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El Padre Padilla.

SASTlYi*", AiloM'n Ül DU I >

SEOl'XDO ANIVERSARIO,

Queridos lectores, coq el [lionero de hoi

tau plausible nueva, mi primera ¡>¡i labra
será de gratitud para vosotros que favo

reciéndolo, le habéis dado vida robusta ¡

isegurádole lisonjero porvenir.
Bien sé que vuestro favor es Lijo ds la

Equidad ri.llirjml.tcn todos mis e-entos:

pero sé también que, si no me be aparta
do del sendero que aquélla me trazara, ha
sido porque siempre lie estad.-, cou el oi

do atento a las quejas i lamenLiciones del

pueblo, del desheredado de la Fortuna i

de los qne han hambre i sed de justicia.
Cuando en el cielo déla política apare

cieron loa doj astros que debian suceder

al sol que hoi se encuentra en el ocaso de
su earrera, se me presentó un problema
de no mui fácil solución: ¿a cuál de

esos astros debia yo rodear con la atmós

fera de mis simpatías?
Para despejar la incógnita del proble

ma, tomé el telescopio de la conciencia i

me puse a observar las órbitas que ;i jué-
llos describinu. Uno describía uua elip-e
al rededor de 1 1 Moned, *¡"Uilo') El otro
la describía al rededor del Capital. (,Peor!)
El aa tro -Vergara era un cuerpo rojo,

de hermoso aspecto; pero pronto empe
laron a envolverlo las nebulosas de la Sa

cristía, i de rojo que era se puso cárdeno,
ec'ipiado totalmente por ese planeta
muerto que se llama el Clericalismo. Con

horror aparté mis ojos de ti.

El astro-lí iloiaceda era un cuerpo

blanco, que poco a poco empezó a ensan

char su órbita basta alejarse muchos «ni

do-' de la lluueda para desciibir estrechos

círculos al rededor del Pueblo i sin que

brillantez; i al mismo tiempo que se ale

jaba de la Moneda, se alejaba así mismo

del Capital.
¿Podia yo eu tal caso trepidaren la

elección?

Jamás fui amigo de los banqueros ui

de los clericales, i clericales i banqueros
seguían al astro-Ven;ara como Ioí reyes

magos seguían la estrella que debia con

ducirlos a Belén.

Entonces cerré los ojoi i seguí al astro-
Balm iceda que, n no habia de llevarme al

pesebre donde nacer debiorael ruudcutor
de mi patria, a lo meaos no me llevaría a

l.is hogueras de la Inquisición.
Por vez primera en Chile un periódico

de caricaturas iba a hacer guerra a la opo
sición. Mi conciencia me mandaba seguir
esa senda. /Me seguirían por ella misma

mis lectores?

_

No lo creí, dado el espíritu de mis con

ciudadanos, qae son opositores a todos

los Gobiernos iionjue.... porque sí.

Pero los hecho-i contradijeron mis pre-

fisiones; aun más: desde que me revelé

*cémmo partidario del candidato de la

canalla, mis lectores aumentaron ea ni

I M"i~

rabie.

2s plica hic! o.... mas bien

dicho, misterio qne tiene esta esplicacion;
el pueblo de Chile ya do quiero nada con

los clericales, por más que éstos vnyan de

bracero con los liberales mas liberales i
h>s masones mas masones de (---te mundo.
No tare mala mano. Antes de que bis

candidatos rivales llega-ten ais arena elec
toral, el que habia pactado vergon tosas
■alianzas con los descontentos i los cuer-

vos de la sacristía, ms rindió a discreción

porque vio que tendría que irsolo.com-
pleUmento solo a las urnas. ¡Tales eran
fU iespresti jio c impopularidad!
Con todo, no crean mis lectores qne,

jorqoe
con mi

grano de arena he ayuda'
** * Cantar el pedeatal en qne «■ Mlu-

vaya yo a ren

■ hasta el pre

CAMPO NEUTRAL.

MUI A TIEMPO.

Hermoso i valiente proyecto ha sido

el presentado eu la sesión del Sábado a ln

honorable Cámara por el distinguido ju
risoonsulto don li lí.ici S.inhllc/.L I.i/anii

El señala con mano resuelta, movida

sillo ]iur el intolerable estarlo d.-l Ti lijll-

nal, que eutrega a la vindicta piiblica.
males a que ningún hombre de corazón

puede permanecer indiferente.
Como el antordel proyecto mui bien lo

indica, la administración de justicia peí

tenece a todos, grandes i pequeños. Ella

debe ser por lo tanto ejida i amparo del

débil coutra el fuerte, i salvaguardia mes

pugnable i santa del desvalido espoliado
siu razón ]ior los poderosos.
Empero, ¿cómo llegaremos a este feliz

i ajietecible resultado, si la indiferencia

de los que oo litigan, el temor de los que
lo hacen i la natural propensión de todo*

a silenciar las faltas de ■-.,'.' ¡m.-h-i-. consí

Suen
sofocar la voz i esterilizar la acción

e los espíritus levantados que, mas hé

roes que los que sobre un cañón se lan-

san, rompen las barreras l-.is¡ para torios

insalvables a causa del temor a las conse

cuencías personales que trae muchas ve

ees consigo tau plausible resultido?
Por lo que a nosotros lo-.-a. puede vi

vir seguro el valiente Diputado i dístíu

guido orador que tendrá nuestros aplausos
i la eterna gratitud de todos sns couciu

dadanos.

¡Atrás de uua iez los jueces pe remisos,

los torpes i los venales!

CORDONAZOS.

EL INCENDIO DE LA IOLESIA

Terminada, Padre Padilla, como a eso

de la una de la mañana, la fenomenal re

molienda que en compañía de uua ban

dada de so tañados tenian las Madres en

el refectorio, cada uno se fué con su cada

una a... dormir el sueño de ím Inocencia.

El Tuerto, por un sótano que parte del...

festonóme es posible revelarlo) i que
lley '. hi- t.i - n .lii.n -io hacía ral o qu.
había desaparecido en buena compañía.

sa i terminado mis deberes sacristán i les,
fuíme también a dormir con la Hartóla,
b. la Bartola quiero decir. Muerto de can

sancio, por lo mucho que habia trabaja
do, i la cabeza un tanto mareada por lor-

pones, me costó no poco raipetar el ¡ni

té a los gritos d ¡que
1
queiua/o

¡Misericordia! Váy
ta'... -r-lga
quedan las SOU? IS1... mdc ijerol... ap

s diablo- il boui crosllc-Jar.

lueguito.., ¡Qu mr,?.. i! ¡incendio! ¡soc

I dicho her-l .-Pn U al

de la ciru| ictb. tt los bouib

ros a trepa > Kat s por lus tejado

E o-L
lio pe

hallo

ros |

dei i) con e! ea

tarm^yor'. - ,<->'
-

pro u, Dios mi

ijui* prof.m
En segu

te, comandante de ir poh ei. tropa

Dc-pu-.t. ínil esfuerzos, el incendio

Fue dominado i todo volvió a quedar co
mo antes, salvo lo que se incendió, que no
lia sido tríuto que digamos.
Los retablos i las imájenesde bulto se

libraron por milagro patente da su Divi
na Majestad . los cálices i los copones que
estaban en el refectorio i basta las vina

jeras se derritieron por completo. Un
copón encontré todo abollado junto ala

celda de la madrc.se diria que lo ha

bían arrojado contra el suelo de pura ra

bia porque uo contenía ui una r_'ot.i ni. I-,
o porque ella no quiso beber el último

trago con cha mamita

Misterio, Padre, misterio,
Es este del monasterio,
I un sacristán ejemplar
Debe oir, veri callar

El Iltmo. seüor Tuerto de Martyrópo-
lis i Vicario Capitular de Santiago vino

todavía como con vino, acompañado del

provicario, prebendado señor Astorga,
ayer a las 12J del dia a ver cómo habían

amanecido las madres, i se encontró sor-

pi'i-ndido del dc.-brirajusíe ¡lela casa, pues,
*egun parece, el santo varón no sintió ni

la campana que llamaba a los bomberos,
ni a éstos que pasaban por las puertas de

la casa formando una alg¡i/.ani de todos
los diablos. ¡Qué sueño tan pesado el de

i-ste bendito que no le permitió abrir oju
en toda la noche! ¡Qué bien cuida el

gallo a sus gallinas!
Las madres están mui sentidas cou el

Tuerto; dicen que para otro incendio

aceptarán la- propcsieiones que les hacían
i-l Intendente, el comandante de policía i

demás comedidos que fueron a apa-

I bien que harán porque la conducta

de don Joaquin no merece sino cuernos i

Me parece que lo mas lójico del mundo
era ver, antes que al intendente, coman
dante de policía i otros enamorados de

igual calibre, al sultán de! serrallo soco

rriendo a mis odaliscas en tau angustioso-
momentos.

Pero esti visto, Padre: los hombres de
sotanas no tienen consideración ni ]ior la

que. los parió, ni mucho menos por la que
los tiró de las patas, o por la que les

cortó el ombligo con una cuchara de

lata.

Don Joaquín llegó al dia siga ¡ente, h:i-
riendose el ,'.-.->. '■■,-: . .,. Í¡T, c¡ln afemi

nado que tanto le caraciañzi; llc.1

echando la bendn i-,n a lo- apaisados es

combros, siu duda conjurándolos para
que no volvieran a arder.

I aquí un segundo milagro patente de

su Divina Majestad; los c-cotubros, ane-

nn-rerio, o como otro* me llaman el

al'-' bo ll.-»::sie, iiií alma, ■;■■ la- ma

dres Agustina-..

MI NliORO EN LASNL'liES,

-Vengo couteutisimo, mi quendo Pa

mirado alguu terror

-l'u lo creo! Im.

, ó.- la

Pa

el rist

' mto»

t una wnda

adelantada.

todo te felicito de c.

que a la mayor brevedad i en celebración

de tal perfeccionan, i -.-uto, hemos dc beber
una copa de champaña envueltos entre

Entre lauto, es conveniente que, apro
vechando de la magnifica dirección que
-abo dar a los ¿lobos, emprendas por lo-

aires uu viajecilo a la ¡.obre Autofagasta.
—Ante todo, mi Padre, ¿porqué lla

ma Su Paternidad pobre a ese puerto que
viene a ser como la puerta de salida pava
las grandes riquezas del desierto?

— Es pobre porque, gracias a una la

mentable indiferencia del Cobicrun. pero

que ya por suerte pronto cesará, ese pue-
blo vive bajo la férula de un imbécil.

— ¡Ah! ya recuerdo! la férula de aquel
panameño cou íigura de tití cursiento,
llamado Ramón Rivera Gargajo.

— Exactamente.
—Pero bueno el calenturiento ridículo

i sinvergüenza por la graudísimn perral
Mas, ya qm. hai, laníos de este majadero,
■sabe Su Paternidad si ha devuelto la ri

ca a l l'ciin lira de raiua/.ou'-- que se c-cainolc'i

entre gallos i media noche' ¿Se le habrá

trabado I.l lengua o seguirá calumniando
como tiene por costumbre'' ¿siempre so

plará la rosea'.' ¿Se habrá mejorado de la

asquerosa fistola?

—Qué se ha de mejorar! st esos son

males que no tienen remedio!
—Me aseguran que el remedio se lo

lian ya pre ¡tarado en Santiago, donde no

tiene fueros dc Gobernador, i me dicen

que el remedio será uua de aquellas tun-

rlas conocidas con el nombre de «no te

—Si es así, me alegraré infinito cuan

do la reciba, pues es uua propina que tie
ne ya perfectamente ganada.
—Naturalmente, con la diferencia que,

en lugar dc propina, es uua deuda, i co
mo deuda, hai que pagarla coo intereses

—

Capitalizados, querrás decir, Negro
lengua de trapo.

—Capitalizados, cachiporreados o ga

rroteados, tanto da en este asunto.
—

Bueno, bueno; te comprendo. Prepa
ra, ¡mes, un globo i cruza el espacio eon

la rapidez del rayo, i tráeme cnanto an

tes datos i noticias de todas las bribona

das que est'- cometiendo en aquella apar
tada localidad esa antipática vejiga de

bilis.
—.IH ritjhi!

EPIGRAMAS MÍSTICOS.

n la obra RELIJiüX'.'



Después del ¿u^



¡■/o, viene el susto.



KL PADRE l'ADILLA

¡HASTA LOS SANTOS!

La corrupción clerical ha invadido has

ta los Cielos.

Nu contentos los presbíteros con hacer

sus aquelarres revueltus con laa mujeres
en los templos a puertas abiertas, i en las

Casas de Ejercicios a puertas cerradas,

quieren también introducir el mormonis-

mo relijioso entre los bienaventurados.
Dice El Estandarte de anoche;

uTriduo en honor de Santa Ro

sa.—Los rovereudos padres dominicos

han celebrado el tercer centenario de San

ta Rosa de Lima con un triduo solemne

que prieipió el Sábado, conduciendo en

procesión la imájen de la Santa i del Pa

triarca de G-naman, del monasterio de

Las Rosas al templo de Santo Domiujio..:

¿Qué significa eso de que Santo Do

mingo ande en relaciones con Santa Ro

sa, i que Santa Rosa vaya a la siga de

Santo Domingo, i que Santo Domiugo

salga de su convento acompañado de San

ta Sosa, i que Santa Rosa venga a pasar
se tres uias en la Catedral cou Santo Do

mingo, i que Santo Domingo se vnelva

después al convento con Santa Rosa, i

que Santa Rosa despida luego con los

ojos blancos a Santo Domingo, i que

to Domingo regrese al suyo despui
abrazar a Santa Rosa, i qne Santa Rosa

se quede allá acordándose de Santo Do

mingo i qne Santo Domingo se esté acá

suspirando por Santa Rosa?

¿O se imajinan los presbíteros qoe,

porqne Santa Rosa ¡Santo Domingo son
santos de palo, no hade encendérseles al

fin i al cabo la madera?

¡Qué ejemplo les dan a los fieles estos

siervos de Dios!

Que San Isidro i Santa María de laa

Caberas vivan juntos, esti bien, porque
esos individuos son casados; pero es feo,
mui feo, i hasta escandaloso que personas
como Santo Domingo i Santa Rosa, sien
do solteros, anden de aqui para allá como

dos novios, cou grave perjuicio de la

I ¿cómo dicen que Santa Rosa es niña

tan re-catada, i Un puderosa i tan de su

casa, i anda callejeando con hombres jó
venes, robustos i ■■■iin/ie.teiUee?

Que sale Santo Domiugo a pasear, i
allá lo sigue Santa Rosa taloneando. Se

mueve Santo Rosa para ir al convento i
ahí me tiene uated a Santo Domiugo que
ae va detris de ella sin perderle pi-

No sabe la pobrecita con quién semete.
¡Un inquisidor! un inquisidor que el dia
menos pensado me la planta en el potro
(l¡ ya saben lo que son los potros, puesl),
o me la pone en la parrilla para comérse
la en crudo, o me la zampa en la hogue
ra de sn coraaon.

¿O será porqne la semilla de los san
tos ya no prodnce, que los presbíteros les
dan a aquellos tanta libertad para man
darle buenas remesas al Padre Eterno?
Los presbíteros ya no pueden hacer

santos; cuando más, hacen huachos: está

TOto; por eso tabre» les han encomenda
do a los santos la tarea de hacer santitos.
Para ello ponen en rengo a San Isidro
mis de nn mes, separándolo de su mujer
i dejan que Santo Domingo ande en ma'
los pasos con Santa Rosa de Lima cou
u .i j peruana!
¡Bnena cría vamos a tener!

LA PROCLAMACIÓN,

—¿Fuiste, Negro, al Congreso?
-Sí^ Padre, por mal de mis pecados.
—

iComol ¿estás arrepentido de haber
asistido a nn acto tan solemne como ese'-

—Si, Padre, porqne Venturita i Eulo.
Jio (aeren a echar bolas a la raya.

—il cnintaa echaron?
—Machísimas, Padre.
—-¡Jesús! qné hombres tan.,,,
—Tan buenos para nada. Cnando to

dos esperaban que hs saeltes i pechoños
bo hubieran contentado con morderse los
labios de pura rabia i de puro despecho
cata que el heladero, contrapesando el cu
bo i poniéndole nna mano en la quijada,
largó el £rito de: ¡i a los heluaosdecane.
'.aúaaat Todos miraron al heladero, ere

yesde qatj se habia vuelto loco. Pero n

"

e>taba loco „.',a. Ano que tonto,

dijo que la.- minorías ili- ambas f

lu liahi ui honrado con el encargo

echar bolas a ta raya, talvci por c

¿1 mas.... que todos sus compail.
pataleo.
—¿I le aplaudieron su discurso:
— .Mentalmente quizás, porque

dijo al heladero ¡mui bien! ni por

put'
-¿I qui
-Ven tu

3 den

pie LiblX

o de oro.

—Dijo lo mismo que el otro. ¡ obtuvo

las mismas calurosas manifestaciones de

síleucio que el otro de.giaei.i'lo.
—¡Que par de.... buenos uiozosl

—I esa doble protesta les merecerá un

espléndido banquete, costeado por los

conservadores.

—¿Lo crees tú?
—Como que no bai Dios.
—

¿I qué provecho han sacado los pro
testantes cou su jiro testa?

—No otro que el qne su candidato, dou
José Francisco Vergara, sacase SEIS

votos en contra de Üüi que sacó dun José

Manuel Balmaceda.
—

¿De modo que la candidatura de este

i'dtímo estuvo eu grave peligro de fra-

Suelte la r

já, jal
Vo le cont

el tambor

, querido Padre Padilla.

•, Padre

qne uiuguno de los

sueltos ni ninguno de los clericales hu

biese asistido aun acto qne importaba
ira ellos el mas lindo bofetón dado eu

hocico.

—Pero, como tenian que protestar, los
mui sinvergUenías asistieron nomás. Una

curiosidad: todos los sueltos i pechoños
para quitarle al acto aquel, algo de solem

nidad, fueron sin frac, sin corbata blanca.
oon los rápalos sin lustrar i con la cami
na mas sucia que encontraron en su casa.

—Já, já, já, já!
—Pero ninguno de ellos olvidó llevar

dos calabazos de ají: uuo en et ojo sin ni

üa i otro en las faltriqneras, de repuesto.
—De modo que a estas horas...
—El ají está haciendo su labor.

—Pnes que les quede escociendo por

—¿I por qué nó por dos?

-Quesea por dos!

A EULOJIO.

Eu cuanto t

e chancho cu

j de la ba,,a i

iiuaslijero.
.Na Pancha.

ue tirar pie.
mudo el de ll

SUCURSAL DE P. MUNICH F.

IOIJI.IMIIO.

Como me he propuesto el noble liu de

.los . hütii

aquí, he hecho venir de Lóndi__, _

Hamhurgo, China i Japón uu iumensc

cargamento de muñequitas i libritos cou
monítos pintados para dar ya¡jas,

I le il ailo urden de que mis medicamen

tos, que son todos falsificados, se vendan
a precios módicosi que mis dependieutes
hagan bastantes reverencias i agachadi
llas i que uno bote la levita por tener fal-'

largos.dones n

VALPARAÍSO.

mposil.leEs imposible, Eulojio, es :

Que, aun viéndolo, yo crea
Que el antiguo logrero,
De Errárnriz Ministro inam

Opositor hoi sea
[ amigo cordial ¡simo del cler

¿Por qué razón protunda i

Al dejar la tetita,
Chupador sempiterno,
A la vaca le diste una patada,
Como el que ya mamar no necesita
I te hiciste enemigo del Cobierno?
¿Tenían demasiado lleno el cuajo,

Ea decir, la petaca,
Qne sin piedad ninguna
Odio i rencor tu corazón contrajo
Contra esa pobre vaca
Que te dio con bu leche una fortuna?

¿O alguien acaso presentó a la vista
Un cuadro de penuria
De tn ambición tan sorda

a "orda.nV

Que lleva bástala Cm
I «allí, te dijo, hai otra vi

I til, negrito, cara de &..„,,„
Dijiste: ..¿El Presupuesto?
Que se vaya al arroyo!
Le he sacado a esa vaca tinta leche,
Que ya me hallo dispuesto
Otra a buscar que ten^a mas a,,,aio'.„

1 -

'to diciendo, opositor te hiciste
1 mas solemne acto

Elevaste protesta,
Que fué del odio la espresion mas triste.,
Cadáver putrefacto
De liberal, ya tu hediondez apesta!

Agosto 30,

"—Con motivo del Mes de María que
celebran los padrecitos de la Merced

, la-
beatas se han altado con el santo i la ii
mosua. Va no se acuerdan de que son bi

jas, madres o esposas, e introducen una

verdadera revolución en -los hogares.
Por la mañana, la misa i la leyenda...

Por la tarde, adoración i conferencias pri
vadas en el confesonario i en la sacris
tía... Por la noche, se reza el Mes de
nuestra Madre i continúan las consultas

Pero nada sería eso, Padre, sí no se re

produjeran escenas
por demás asquerosas

'-

iinbru de semejante fanatismo-
uraios i agarrones a las protube'

rancias de las beatitas; i los actores no
<on solo los curiosos i ti-m/duda,, sino que
los mismos mochos i padrecitos... Yo no

né. Padre, cómo Valparaíso, pueblo eseu.
cialinente liberal, tolera que las dueñas
diMiasa abandonen a sus familias d.-j.iii'
dolas tolo en poder de domésticos,' que uu

hacen sino corromper a tiernas criaturas,
Vo no sé cómo esposos qne se dicen de
ideas radicales lineen la vista ^urda i, :i la
sombra de la alfombra i del incienso, de
jan asomar .sobre su bien formada cabeza

-"-

les han de hacer el ludibrio
de la s.

Va

edad..

de

pias obras e

der el til

ll.ilii :i. lu.

los jefes defa

lujas

*■*"■*"■ tomploa dc
líios; porque, ala vtE qUtí peligra cons

tantemeiite su honor, sus bolsillos son

■iiiugi-ailos prodijmsamente, nú por obra
"le varón, sino |,or„l,ra , Iel E.,, ¡Mlli Santo
Ahora, volviemlo al Mes de María Pa

dre, el clérigo Valencia con |, estumilcr
que le caraetha, dice que El Pad.lU es la
boca de Satanás, qUe corrompe a cuantos

mul-a,
i que queda

SOLICITADAS

Valparaíso, Agosto :ill de Ikmó — \,
Pancha Búfalo, de la calle del tjlivar
pregona de voz en cuello que ella perte'

alas Canuhas mas ilustre de Chile
está relacionada su familia con ],i

ae! Presul-nte Roca. RepuLüca vrienti
na, i que por lo tanto ,sUs amistades en

Santiago son eon la aristocracia i nó con

jente de mediopelo.
Dice ella que fui mecida eU euIM d„,a

nn Luí
p

irlo e

cubierU. publicamente cuanto lo M-.
Antes de concluir, Pa,lre, suplicóle qu.

rueguemuchoa Dios para que ™.i*.
tusto convento de la Merced se .

un milagro como el que se veriliu. en
monjas Agustinas. Ese edificio es tan v

jo i: inibsci-.U-, que no hai otro en t<
puerto ,|UC I*, ¡¡j,,;^, ¡ D¡()s t|iirja m

c^Xirt::^:':^.^^'^^

lliiq,,,

-Ln

Mido ,

.s frailunas

.■upa

:i pr,

las calle

doe

meadas porf railes jesuítas,

;ubierto el pecho de

t objeto impí

dallas i escapular
Estas farsas ten ¡ai

que se saliera el mar.

Sería conveniente que la autoridad un

ciera en vijencia el decreto qne prohibe
esta clase de ridiculeces, que solo sirven

|iara irrisión de los estranjeros con me

uoscabo de la ilustración i de la moral.
° —De desgracias c^tuw el Domingo el

Silva, delosSava-
hatallou listo para

les. Hallando.-

marchar, en h

momento que mandó tocar redobíe,
encabritó el caballo i le dio uu sob

costalazo,

el

I ll.-M

iraso.loquefue
.ir estar cu presencia <ie la tropa de lí-

"
—Un uuevo Tenorio ba aparecido eu

calle de Zenteuo.

l.'uul.i a tu co-tilla, Jo.é Miguel, oue
I., puede robu Simón el Micaco.

MIS GRABADOS

DESPUÉS DEL GUSTO
VIENE EL KISTO.

—¿Santo Cielo! ¡Qu.
— ¡Levántense de la mesa!
—¿Qué hacemos, madre abadesa?
—

¡Qué apuros!
—¡Qué confusión!

—

Despierta, niña, despieita!
Los claustros ardiendo están!

-Leváutese, capellán,
Que echan abajo la puertal
—Otra... copita... de... vino..,

—¡Pensando aunen la cotia!

Póngase luego su ropa,
I vayase acto coutino...
—¿Qué p.i.-a, madre, qué pasa?

—

¡Iucvuiliu. señor Vicario!
[Hai fuego!

—

¿Ku el iucensarioí
—Nó... se uos quema la casa!
—

¡Vaya uu fuego extemporáneo!
P-.ugiili: a la puerta armella.
—Nú! vayase usted con ella

Mejor por el subteriáueo
—Si uo se dónde me encuentro...

—Eu la celda de...

-Ya sé...
—

Vayase, vayase usté!...
—¡Ail los bomberos adentro!..,

-Mu. hachas, mucho recato. . ,

—¡Por Dios! digo que no quiero...
—Madre, ya estu este bombero
Sacando los pies del plato!. . .

—Poute firme, sin eiubaruo
Si algún estirón te dan

^ '

—Si se enoja el eapellau!
—No sea usted manilargo!
—Pero no vengan de a dos,

Que no soi uinguua perra..
-Ya dieron coumii;', en tierra'

-¡Ayayaiciio ¡pm
■

nIUJi;

Sálveuuos todos los mll.s!

—Madre, ¿no ve usted a tantos..,

—Son masones...
—

¡Santo Dios!

—No chille eu balde..,
Son blandos como la cera
Esos masones (Jalde.*,
/■cyer.s, Aiíuniel. i-iiguide

m^'Iw:i:í:^i:;,;;,i'1:i;;;,ij:,j-"
Devino!

—Es que... también yo

AVISOS

UNA KlSA QI'U i:.\Tli;NI)A
bieu en co.tmxi. dt. m.U.I.is .,- i„Xi.s¡ü,
elle Merced, -¿I alto..
T,iml,iu,, se necesiu un» ,,ue sepa ha
"' »"»l»™>., ,1 » /2S.

,i,V,í.i>.'„1,í:ST1U' "™HMU1 I ui.
«""■in ,-.U ... I, ,-.,11. ,,„
l...i. i.. ........ j... -, „ „ .,«
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CORDONAZOS.

¡PRIMA!
A toclii persona que se

suscriba por un año a El

Padre Padilla se le dará

como prima un medallón
del insigne escritor chile

no, don Benjamín Vicu

ña Maekenna.

Los suscritores de pro
vincias nombrarán una per
sona que pase a esta im

prenta a recojer dicho ob

sequio.

LA POLICÍA RURAL.

—¿Qué te parece, Negro, la idea de

suprimir la policía rural?
—

¿A qnién se le ha ocurrido, Padre,
tan peregrina idea?
—A nueve señores Diputados, que han

presentado a la Cámara un proyecto con

ese objeto.
—Entiendo que esos nueve uo serán

Lia nueve Musas del Parnaso, porque he

oido decir qne esa novena de (famas era

mni razonable; i nada mas disparatado
qoe lo que piden los nueve señores Di

putados, qne serán

—Conservadores, pues, Negro, conser-
vadores.

—¿Conservadores? Entonces, ya me

doi cuenta del alcance de sn proyecto.
■—iQué alcance le atribuyes tii?
—fío solo uno, sino qne dos alcances,

por no decir tres.
—Enuméralos.
— Primero: como los dueflos de la tie

rra en Chile, los señores feudales, son en

nu gran mayoría conservadores, i conser

vadores, no solo de su' credo politico-re-
lijioso, sino que mui principalmente de
sn oro, de ese oro ganado con e! sudor,
con la sangre del pobre inquilino, que
rrían ellos conservar en sus arcas el di

nero qne pagan como contribución para
el sostenimiento de la policía rural.
—Exacto.
—Segando: como los señores hacenda

dos, casi todos ellos conservadores, se

habian acostumbrado, desde hace uu ni

elo, a ser en sns tierras feudales señores
de horca i cuchillo, de peudon i caldera,
dueños absolutos do las haciendas, hon
ras i vidas de sus vasallos, la policía ru

ral era para esos señoritos una quinta
rueda, qne entorpecía e incomodaba sn

omnímodo poder; i de ahí que, estandu
como están fiscalizados, aunque a medias,
por el ojo de esa guardia campestre, un
ae encuentren a sns anchan eu sus domi
nios abaciales.
—Perfec tamed te.
—I tercero: que, habiendo sido hasta

squí los hacendados pechoños ios únicos

cosecheros de calificaciones del campo,
i coa la policía rural oo podían hacer dicha
cosecha con la desvergüenza e impunidad
de antes, anhelan por volver al antiguo
ibaadono de los campos, que siempre les

Eaé tan provechoso pira el monopolio i

abarrote do calificaciones.
—Has discurrido, Negro, como un Ca

vour. Lo que has dicho, además de sor la

pura verdad, es también hijo de un pro
fundo conocimiento de lo i políticos de

eeta tierra.
—¿No es cierto, Padre, que se necesita

macho cinismo paraasegurar que la poli
cia raral es innecesaria?
—Cierto; i Ei Independiente de hoi lle

va su cinismo hasta asegurar que también
ea perniciosa.

—Prueba de ello el salteo que ácana a,

tener ln.j:,,- ,.„ Sn, r, ■.■,,u,l„i doudo m

1-XÍsto lili ¡mlii-í-l; 1 priieiiitlle filo í i>ii;i vi;
i-I siimiiuifTO di* íTitnmMc-i que en eito

últimos tiempo- lu aprehendido h rnri

en losalre.ledmv-d. S.míia..,,

.i.^iM.t;;:;,;:;'i:,í;";:.;;t!'o;; :;;;;.!;;;;(';;;
ln- dos Cámaras.
—Así lo espero del buen juicio dt

nuestros lejisladores.

CERTAMEN VÁRELA

jrcado píilii'iidoma que eche

-sptdas «obro este asunto.
—No te metas, Negro, con Várela ; miri

—¿Qne yo vaya a meterme con don
Federico? Ni po:- pienso! ¿cara de

qué me ha visto Su Paternidad? Yo
meterme con ese caballero!

—Digo meterte ea el certamen....
—&. la fija! ¡Tan bonito que soi yo

para esperar un premio de don Federico!
I más cuando ya andan diciendo por ahi

que los premios están discernidos con

mucha anticipación!..,
—¿I quiénes son esos agraciados?
—Pobres no son ni feos tampoco
—Es de suponerlo. Pero ¿quiénes son?
—Se lo diré al oido, Padre, porque es

un secreto.

—Bueno; dímelo al oido.
—Uno de ellos es el hijo del rector de

la Universidad
—Buena carita tiene elmuchacho, aun

que su caletre no acusa al descubridor de
la pólvora. ¡I el otro, Negro?
—El otro es el hijo del secretario jene

ral de la Universidad.
—Baona carita también Este don

Federico es un literato que tiene mui de
sarrollado

-¿Qué cosa, Padre*?

—El gusto estético, Negro maliciosol
—El gasto estítico, querrá decir E

Paternidad, oorque los gustos de don F,
derico son tie aquellos que merecen p,

los; al menos, yo se los daria do mui bui
ñas ganas si se le antojara satisfacer si

Una segunda edición..

—Que se publicaran luego

— ,1 con qué prendemos fuego?
—Con un poco de aguarrás

-—"Si otro incendio horripilante
Nos pone en alarma, yo
Me voi con el comandante

—Ehln murmnrador, i vé a de-
ir a «sos jóvenes literatos que nada pue
o hacer por ellos, ya que no me gustr
teterme en las cosas de don Fed.

'

:r peligroso el asuntillo.

—Bueno, Padre; así se lo diré.

EL REPARTO.

En grata conversaéion
Estaban eu el convento,
Plática que escuché atento.
Escondido eu un rincón,
I que ul lector se la cuento.

--d,Qué feliz in'Mn.lio, amiga!
—Sí, mui feliz para todas
—Dígase !o que ae diga,
Ri fué noche de fatiga,
También fui- noche de bodas

—«Sin dar a nadie la mano,
(¡osamos el gnsto entero
— I ¡qué gusto1 ol mas profano
A mí me tocó un bombí
A mí a pais

—Uno de barba cern

Me mostró a mi su ci

—Pues a mí mu toi*,i

-¡A mínr, me tocó
— i Pero si usté eate

— ¡Atrevidal
-Si es ví

t a una vieja ¿quién i

Sin saber lo que es ci

— «Cnmptñeras, lo
I <1« tod» corazón,

No teuga aquí en el t

n la

-Nó. ti.'., uól
Con uno tienes bastinte

—«F.l teniente es pata mí

—¿Cuál?
—Aquel de la so'unda.

Que yu tinto perseguí
—Que el Demonio te confundí!
No será tuyo!

—Pues sí!

«Pues nú!
—Miren qué pavesal

—¡Por Dios! déjense do riñas..,
—Es que qniere esta profesa
Quitarme

—

[Silencio, niñas,
Que ahí viene la abadesa!»

A esto me escabullí luego,
Pues temí que buenas loujas
Sacáranle al pobre lego
¡Bomberos, aun queda fuego
En el alma de las monjas.

IQUIQUE,

Reverendo Padre:—Cada dia se hace
as odiosa la conducta de nuestro cura-

párroco, don Camilo (Miliar.
Eu veí pasada, se solicitó para el bien

jencial que el cura permitiera la coloca
ción de un cordel asido al badajo de unu
lai campanas de la torre para qu,- sirvió

ira dar la alarma a ese populoso ba.
en caso de incendio.
i prensa fué la iniciadora de esto ser-

j, i después ub:i comisión compucsln
de un número escojido de caballeros que
se presentaron ante el señor cura en do-
minda de este favor, ya que esta claie de
siniestros se repiten en esta con tanta
frecuencia.

Después de muchas súplicas, cedió el
cura i prometió colocar una cuerda que
estuviera al alcance del brazo de un hoin-

Al poco tiempo sucedió que hubo alar
ma i qne el policial del punto corrió cn

demanda di- dicha cuerda pan dar el avi.
so, Pero por mas esfuerzos que se híeio-
ron para tocar la campana, nada se eou-,i-

guiu, puesto que la cimrdii la había hed„:
amarrar el cura, nó en el badajo, sino en

an v¡¡;a de la torre.

Esta burla del cura fué mui mal recibi
da por todos. De nnevo se le ixijiú !a
colocación de la cuerda eu una de h-cun

ñas i de nuevo prometió el bendito Mi
_.itro de Jesús que la cuerda pendería
del badajo i nó de la vii¡a, 1:0.1111 ánt-i L
habia puesto; pero otra ve?, la ¡lir.o poner
una al tora de más de cinco metros, cosa
ie mano de varón no h alcanaara.
Ue este modo se ha burlado este -eiior

..ira de la autoridad, de la pre.-,..i i de lo-
io el público.
Si se hubiera acordado la colocación de

dicha cuerda al interior di; I* rasa del
1 i que se hubiera dejido a tiernas
¡hachas que fueran a tirarlo la iiunta
a cuerda al cura, en.óncc-s sí qu'e hu-
a estado al alcance do 1¡)Ue!>is ¡ ,.i

CONSUMATCM EST,

Ya el señor Cootrueci dio el gran itu-

Por espíritu de nacionalidad, i nuda

más, ha hecho nombramientos de profe
sores para el (^servato, io de Musica,
Ti. -on. más que una injusticia, una ver-

Profesor de canto ba sido nombrado
dnn Alfonso Altuvilla, que sabe (auto

de música come yo do hace; couipola.
La subdireccion del establecimiento se

ha confiado a nn dun Enrique M mfndi,
a quien nadie conoce... aunque dicen que
es muí conocido del señor Ministro de
Iiisti-uivi.ni 1'iiWiea, a cuyos hijos en**-
ííiba aquel t-1 piano en la' Serena cuando
Éste era juez de por allá.
I por último, la clase de instrumentos

de viento en metal ha sido resfalada al

eminente pistón don Juan Rtguzíülü
Falta an nombramiento todavía, seiíor

Contrucei. ¿A quién nombrará usted pa-
raque le enseñe instrumentos de viento
eu metal a don Juan Ríguwi?
Espero de su galantería que me lo di

rá pronto para teuer uu nuevo motivo
de aplaudir sn buen tino i equidad en los

nombramientos de profesores (para atrás)
del Conservatorio de Música.

CARTAS PORTENAS.

Valuaraiso, Agosto 31 de lSftO. -Re
verendo Padre Padilla-La Marina Na
cional está de plácemes por el acentnado
rumor de <ambio de Comandante de Ar
senales. I a fé, Reverendo, que ya era

tiempo, pues demasiado b»mos sufrido
con el reinado de Basilio el Único. Cuanto

paso ha dado o cnanta medida ha tomado
será una huella eterna de su supina igno
rancia i de su nunca bien ponderada es-

tupidex Solo por una aberración humana
han podido confiarle tan importantísimo
puesto. Por tan fausto acontecimiento os

invito, Reverendo, para que, eu unión de

nuestra ylurio-ia Marina, enviemos nu vo

to de aplauso a don Domingo Siete.

¡Loor a él!

Pero en donde el contento raya en fre
nes! es ea el personal del Arsenal, es de
cir, entre su tripulación.
Ya el herrero uo tendrá que ir sema-

nalmente, a casa do su comandante, a lim
piar la estufa; los mecánicos, ile las lau
chas torpedosj a componer máquinas de
coser o a pulir bronces; el carpintero, a

componer chapas, hacer esquineros i Oa.

juneitos bien caladitus i dibuja. litos pañi

que sirvau de maceteros para flores; los

marineros no tendrán que venir de los

galpones del Arsenal cargados como bes
tias de carga, con un enormo saco de ma-

Jen, para aberrar la leña de su co-

mandante; los grumetes .¡ue tiene jiara su

■-•:.\ v ii;in 110 ten 1 Irá 11 que pi-r.ler diez pisos
liiiin-iiales por la comida quo comea en

casa de este gran canalla.

Ei- to ultimo, Reverendo, es mui Punoso.
La dotación del Arsenal tiene derecho

a ración de armada; pero, como cada cual
vive en su casa o donde mejor le ueoino

da, el Supremo Cobierno da a cada indi

viduo el valor de su racionen efectivo,
esto es, díeí pesos. Pues bien; este <v>.

mandante ordena a su contador—al fu-

tre Chaparro—que le entregue el, sueldo
i ración de los dos grumetes que constan-
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pnes es bien sabido que no come huevos

por no perder la ciscara, i con este des

carado latrocinio obtiene servidumbre

gratis i un sobre sueldo (¡sic!) de veinte

pesos mensuales.

Este último dato sería suficiente para

que el Supremo Gobierno le diera cuan

to antes el'portante; pero, como
los que

tenemos ef honor de pertenecer a la ma

rina estamos obligados a velar por su buen

oombre, continuaremos en la tarea de des

enmascarar a este bribón para qne no

caiga nn borrón sobre nuestro puro
i glo

rioso pasado, como sucedería si silencia

ramos los hechos.

Pondremos punto Cual a la presente

por ser demasiado larga, i contando con

su hospitalidad i benéfico cordón, nos

despedimos de Su Paternidad hasta ma-

flana.—Vario* marmos.

POR EL EMBUDO...

Tiene el vinero Cleto Ravauales

Que, eu ausencia de él, pasa su pena
Denn fraile en compañía, uu tal Rosales,

Casi lo pilla un dia i por sus males,
Por esconderse, una tinaja estrena

El fraile, que después don Cleto llena

Con el vino qne traía en sus costedes

El fraile, que se ahogaba, ya al llenarse
La tinaja, dio un brinco i de naricea

Cajú, mas tuvo tiempo de escaparse
—¿Has mirado mujer?

—¿I qné me dices

Ami?
—Nada, mujer, yo solo dudo

Cómo el fraile pasó por el embudo

Pues, podia traerlo en los costales

Pero.. .(Como éste hai muchos... animales.)
JIostbbello.

LA CARTA DEL CAPELLÁN.

El capellán de las monjas Agustinas, a
nombre de la R. M. Abadesa de esa co

munidad, ha mandado al comandante del

Cuerpo de Bomberos la siguiente epístola:
«Santiago, Agosto 30 de 1 8SG.—Por

encargo de la R. M. Abadesa i demás ni

fias del convento délas Agustinas, me di

rijo a nsted para manifestarle nuestro

sincero agradecimiento por los servicios

tan importantes det Cuerpo de Bombe

ros, prestados a las monjas jóvenes en el

incendio del 28. Eu realidad, sin la visita

nocturna da ustedes, que a mí me pilló en
lo mejor, me habria visto yo eu amarillos

afanes para poder apagar el fuego qoe ar
día en todas... las dependencias del mo

nasterio. La valentía i el atrevimiento de

ustedes me libraron de quedar, como los

patos, tendido de medio lado i sin aliento.

Muchas gracias han dado a Dios las

monjas de que baya entre nosotros caba

lleros tan abnegados que se interesen
tinto

por
la propagación de la especie...

de caridad que ustedes ejercitan, sobre
todo cuando se trata de pobres mujeres
que no ven, encerradas como están, mis
que la cara de Dios i la de su «apellan.
Qaiera el Dador de todo bien compensar
a usted i a cada uno de los señores del

Cuerpo de Bamberos con sus dones en

proporción de la grandeza del... servicio
que les prestaron a las monjas!
Debo también dar a nsted un testimo

nio especial de gratitud por el celo res

petuoso con que los señores bomberos
cuidaban de librar los objetos destinados
a la parranda del dia siguiente, como aer

los corderos, la ensalada de cebolla i las

pipas de vino que se encontraban al al
cance de los fatigados por el servicio

Acepte, seüor comandante, la espresion
de mi singular aprecio i del do todas las
beneficiadas por el Cuerpo que usted co

manda.—Andrés Santelices.
P. D.—Para que en algo reparen los

señores bomberos las fueras perdidas en
servicio de mis gallinas, le adjunto qui
nientos pesos i recaditos mni finos de to
das las madres que lo serán con el

tiempo i la gariia.ii

LA ALCANCÍA SIN FONDO,

|Qoé pedasos de pedigüeños saben ser

estos señores presbíteros!
No se cansan de pedir.
La única enseüania de Cristo que prac

tican al pié de la letra es esta; «Golpead
i ae oa abrirá; pedid i se os dará,»
I ojalá solo los de aquí pidieran, qoe

también piden todos los ociosos de sota

nas que llegan de todas partes del mundo
con la bolsa vacía i hambres atrasadas.

fodoa loa dias de Dios o del Diablo unos

ile cafe, a

do Temen i Luis Boutry, Mi

aioneros Apostólicos, hospedados en el

Colejio de los Padres Franceses (Alame

da), cn donde reciben ciialiptieea lii,,„.iit,i

con la mayor gratitud.»
Como ya le he dicho, esta cantilena se

repite dia a dia en El Estandarte Cató

lico.

Amen dc qne en casi cada una de laa

columnas de este diario están sus redac

tores ora pidiendo para el Seminario de

tal parte, para la casa de ejercicios de tal

otra, para la conclusión de este templo.
para la ayuda de aquel beaterio, para el

Dinero de San Pedro, para las escuelas

do la Asiría, para los
frailes de la Traiia,

para las monjas de Pekín i para los de

monios de la Meca.

La alcancía de El Estandarte, no tiene

fondo, como no lo tenía tampoco el tonel

de las Danaides.

Para tanto pedir no encuentro más que
un remedio: NO DAR.

I lo mas gracioso es que los presbíteros
no le dan un grano de trigo al gallo de la

Pasión, cuanto menos a sus colegas por

dioseros.

Todas las limosnas salen de las costillas

de las beatas, es decir, de sus maridos

papanatas, que echan el quilo trabajan
do, nó para sus hijos, sino que para los

de Loyola, que solo dejan de mamar para

Con que, lectores de todo mi aprecio,
ao olvidéis el remedio. Cuando algnno
de esos limosneros llegue a vuestro hogar
□on la mano estendida en señal de pedí
roa un óbolo para cualquier cosa, decid

le: «No hai huevos; a otra esquina por

íi», o, sí nó, echadle en la mano un es

cupo como uua ostra!

LAS COMPAÑÍAS DE SEGUROS

La Estadística es hermana de la Ver
dad.

Lo que aquélla dice es tm cierto como

lo que dice ésta.

I la Estadística nos dice qne, donde no

bai médicos, no hai enfermedades ni epi
demias, í donde no hai compañías de se

guros, no hai incendios.

I hai que creerle a la Estadística por

que la Estadística no miente.

Habia en los tiempos antiguos nna

ciudad, Síbaris, en donde no vivían sino

que jentes dispuestas a gozar sin inte

rrupción, pasándose en eternos banque
tes de Enero a Enero, Allí no iban jamás
los hombres de trabajo. Así es que la in

terminable orjía no era turbada por los

golpes del martillo ni por los chirridos
de la sierra.

comerciantes asegurados, para que el qiie
desee quemarse cnando menos se lo ima

jine, que se queme.

Porque esto de que un particular cual
quiera viva entre dos

gurados es como vivir

de pólvora i otra de ful

D-.: mi sé decir qne, cuaudo algnno de

to a sentir olor a i¡aeineielo o a tjuebraelo,
qne tanto da.

¡Qué grande seria ol Gobierno qne pre
sentara a las Cámaras un proyecto do lei

pidiendo la abolición de las compa rúas
ile se:; n ros contra incendio!

¿Tendremos alguna veí en Chile un
Gobierno así?

I hai que advertir qne la abolición de
las tale-

",''.
tau solo daría n

traste con el incendio, pero también
esa gavilla de bribones que se redondean
una buena fortuna, graeias a un f .inforo ti

a un trapo empapado en pnrafina.
Las compañías de seguros contra in

cendios son tambieu compañías du segn-
favor de los pillos, de los quebrados

fraudulentamente, de los incendiarios,

.por qué no decir: ¡no
rurus.'iio mas pillos.

.s inceii'Üa s!í

SOLICITADAS

Por una chiripa me convidaron a

una remolienda donde tuve la oportu
nidad de conocer al famoso Enriqc-
B., dueíio de la velería do la Estrella
lueuohace mucho tiempo fué alcatraií

i' *",3Z

os, por

■

ya uo

en el cerro

a las ínfulas

mai'caiude-
e los jugado

don Diego, a
Clnb Centra

aire, pnes el
sitar los garl

una noche al

ñas canas al

uen tados por
oribe

Entre copa i copa, don Enríqne me

invitó a beber; i como el licor es a veces

amigo de la espontaneidad i de la fran

queza, trabó un diálogo amistoso conmi

go; i entre otras cusas nn- rcvcl.í que ba

cía algunos dias lo habian convidado a

an paseo a Playa-Ancha, eu coche abier

to, de aquellos que solo usan aquí los

piilriiijiierii.f. después de dar algunas
vueltas por aquel delicioso lu^ai-, lo invi

taron a la calle del Olivar i, entre brindis

i brindis por la salud de su desgraciada
patria, lo llevaron a una pieza, de lúgubre
aspecto, iluminada tenuamente, donde no

habia mas muebles que seis sillas de jun
co i una mesa cubierta eon una carpeta
verde, sobre la cual so bailaban unos cuan

tos naipes usados i cou las manchas que
usan los pillos de oficio. Con tales naipes,
eu un semeti amen, le ganaron 3110 pesos,

que traía consigo, i a mas 3,0U(> pesos de

apuute, por cuya suma pretendieron que
firmara un documento a la vista, que no

lo firmó por cierto, por ser tan pillo co

mo los pillos que lo invitaron al )uego.
Estas escenas i otras tienen lugar con

mucha frecnencia en casa de Hitesitos bl,

cas, hermano de Iluesitos negro», que...
hace muchos dias lo metieron a la capacha
por creerlo cómplice en el robo de unoe

brillantes que se le hizo a una señora

En conclusión, en dieba casa se en

contraba el célebre don Lnis, antigno
desplumador de la calle del Circo, junto
con el autor del asesinato del malogrado
Jeannet.

Valparaíso, Setiembre l." de lftSli.

VALPARAÍSO.

Setiembre I.".

*—Como corrresponsal verídico e im

parcial que soi, Reverendo Padre Padi

lla, diré qne el articulito que nos fué re

mitido por el buson en contra del recep
tor Petersou ha sido escrito por algún
enemiejo personeil, usando do la frase favo

rita del tachuela Puelma, pues, eon mejo
res datos, he sabido qoe todo lo que en él
se relaciona es una impostura digna del
futre Chacón (Alias Pimpin), que no tie
ne mas oficio ni beneficio que frecuentar
noche a noche los garitos, donde desplu
ma a los incautos con sus malos manejos.
°— I ya que hablamos dc garitos, que

por desgracia los bai por docenas en esto

puerto, diré a asted qne al español aquel
que tiene su librería eu San Juau de
Dios le han escocido mucho los cordo-

dencias, i dice,
bia, que la efijíe de usted la ha do ver fri
ta en aceite. ¡Pobre don Diego! Yo esta
ba cerca de él cuando leyó mi artículo;
echaba a cada instante p... i o... a desta

jo, i fné a desahogar su bilis donde ña Pa
bla, dondo bebió i comió tanto quo eché
muchos perfumes, como buen hijo de Bar
celona, la ciudad de la tn... Ahí fué don
de nació dou Diego Puya por el padre, i
Galindo por la madre. I como ha sido i es
mni aficionado a la «ña, se le ve conti
nuamente aqní enrolado entro mucha

"—Recomendamos a la policía vijile
mocho la casa do juego de la calle de la

Independencia, rejenUda por el joven
Vicente, pues ahí se reúnen muchos lian

didos, entre ellos, tres o cuatro bachichas,
pnifugos de la cárcel de California.

"—Dejemos a un lado a los pillos de
naipes; hahlemos ahora do los pillos do
otra nrofesion, que se dan las ínfulas de
saberlo todo en materia do contaduría,
mando no saben el pié quo les ralea.
Se encuentra aquí, hospedado en la

|Awa Echaurre.,, casa de <) un ,lrú.
I "--['i de S;i:iti.-iifn, por divorcio cmi mi mu
jer, quo le ha dado la mano por ser un

.¡o i.rolVor .1.- partida doble, que no

-ni la sencilla. Pues bien; para em

baucar a los im-autos, esta pillo publica
nuaraento iu El Mercurio luminoso?

- ... os, i¡n (pio promete enseñar en pocos
días aquel ramo, pero con la condición de
que ie antioipen Mi pesos; algunos caen eu

la tramjia, dan el dinero, i a fin de fiestas,

han aprendido tanto como lo que aprendió
el negro cu el sermón.

Por abora sobra i basta; cn mi próxima
correspondencia le hablaré mui largo so

bre los prenderoj! i otros bichos que por
desgracia viven para hacerle mal al pro-

MIS GRABADOS

LOS BABOSEADORES
DEI, MINISTRO.

Ministro.

¿Qué me queréis miserable?

Guillermo.

Quiero que dejéis el puesto.
Mínintro.

¡Por qué?
Guillermo.

Porque vos un dia,
Con vuestro deber cumpliendo,
Que yo pagase eíij'steis
Al I-'iscotodoel dinero

Que se gastó por mandarme
A Europa, en donde recuerde
Sólo aprendí a ser mas bestia
D* lo que era de peqneiio
Antes de ir al Viejo Mundo,

Pero de Europa volví
Siendo todo un necio i medio.
Pero aquf pocos sabían
Qne babia sido el Gobierno

Quien aquel viaje costeó,
I vos el hondo misterio
Descubristeis al país,
Que rió de mí cou estrépito.
Esa... nunca oa la perdono!
Que vengarme de vos tengo!
I me vengaré, i sabed

Quo cumplo lo que prometo.
He jnrado que os haria

Escapar del Ministerio,

Ministro.

i,Cuando venga el otro nuevo?

GuUlermo.

Nó: antes que el otro vengal
Ministro.

[Qué ridículo mmlccol

¿1 vosotros? qné buscáis?
Juan Aijustin.

Ayudamos a Guillermo
A tomar vénganla

Mattuel,

I yo

Ayudóle como puedo
Ministro.

[I sabeia con quién lucháis

tiaiiltrmn.

Sí lo sabemos.

Ministro.

I.ui'hai- con on hombre honrado

Que ha empleado todo su tii

En el estudio e instrucción
De la juventud i el pueblo;
Lucháis con qnien ha obtenido
Honor i merecimiento
De Academias celebradas
I de sabios europeos;
Lucháis con quien la condenéis
Tiene como un limpio espejo,
Pues a nadie envenenó

Ni nnnca robó al Gobierno]

[Con qné armas me batiréis?
Juan Agustín.

Como yo soi ñato, pienso
Batiros con el olor

De mis narices de perro

Manuel.
A mino me faltará

Dónde encontrar un veneno

Que, como a cierta finada,
Os produzca buen efecto

Guillermo.

Yo os batiré de otro modo;

¿Veis este libro que tengo
En mi diestra? iVnis a oir

La lectura de mis versos!

¿I cuáles son vuestras armas?

Mmirteo.

Una sola; mi desprecio,

¡m

AVISOS.

MESA COMEDOR, ALZAPRIMA
ara carruajes ion mostrador se vende,
lonjita», núm. 1 altiis, 2vs 2

LOTERÍA DE CÓRDOBA, REPÚ-
blica Arjentina.—Autorirada por lei de
(."de Junio du 1883,
Sorteo do KHtuil

posos para el 7 do
Setiembre,—Los boletos valen 5 pe*o- i
el quinto I peso, i s,i veuden en los liria
ci palea almai-enes

Ájente.—M, (.! iíamunt Handera 18 G»
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LA ACUSACIÓN

S. L\SE(.!UNI1ASALA.

No cabe duda que la ru-ii-a'ion pronto-
vida por el Diputado don Rafael San

hueza Lizardi no puede tener otro fun

damento que salvaguardar los iutere.se-

del público Sin altibajes, sin lúdeos i

eon la confianza en ta justicia que le

asiste, el señor Diputado se presenta a la

Cámara ludiendo la supresión de la se

gunda sala de la Corte de Apelaciones
por no corresponder a los propósitos pa
ra que fué creada.

Es público que el fallo que hoi da esta

sala en nna cuestión, mañana eu idéntica

circunstancia, i.l,."-ciitcu,ii-.iidijsc de la lei

por flojedad, por mala, voluntad o porque

liga al juez nna amistad o compañerismo
con uno de los litigantes, a quien trata de
favorecer, tuerce las narices a la lei i da

un fallo diferente, pasando por toda con

sideración i pisuteando la justicia.
El señor Tal o Cual es pariente de uu

banquero o de uu colega; el infeliz que

se presenta coutra ese pariente o banque

ro, tendrá ahí precisamente qne llevar la

mitad del pleito perdido, puestas influen
cias están antes que la equidad, la justi-
cii i el derecho. No hai otra razón ni

otra lójica ahí que aquel que puede más se
co ne al que puede menos.

[No tema el acusador señor Sanhuera

Lizardi que se le vaya encima la jauría
de usureros dc la Cámara porque un alma

bien puesta i uua voluntad de acero triun

fan cuaudo se ha escudado tras la justicia!
Hl Diputado Sanhueza Lizardi ha

puesto el dedo en la llaga, i esas son las

uaturales conmociones de la dolencia!

Catón* Julepe.

CORDONAZOS,

LOS DIARIOS GRiNDES.

—lAhhhhh!

—Negro, ¿te habías quedado dormido'.'
—Sí, Padre, después de echarme al

cuerpo todos los diarios serios de la capi
tal.

— [Buena panzada de lectura te has

—Sin embargo, me he quedado en ayu
nas; tengo las tripas como para hacer Mil-

chichas.

—No habrás leido lo mas granado, que

— La crónica de todos los diarios jun
tos se me ba quedado eu una muida.

—No habrá habido hechos locales, ni

robos, ni salteos, ni asesinatos.
—Bata! si eso no falta. Padre, i los dia

rios de boi traen todo eso también.

—¿I qué mis quieres, Negro regodeón?
—Pero es que todo eso. Padre, lo ha

bia leído yo anoche en El Estandarte Ca-

tiilict, despensa mística de todoa tos ga

cetilleros, rojos, liberales, moiiUviiiista-

i cler ab-

—[Qué diablos! esos chicos tienen ra-

con. Con la pluma se escribe ln crónica

de un diario en cinco horas, i con las ti

jeras eu cinco minutos!

—Eso es! De ahí que, como todos los

gacetillero- tienen buenas tijera-, -n ero-

nica salga tan cortada por unas mismas

tijeras, que no es más que variaciones

sobre un mismo tema. Agregue a esto Su

Paternidad que eu la gacetilla de los dia

rios grandes entra también la minuta del

Diario Oficial, los remite-, las fictas re

lijiosas i otras zarandajas de la laya.
—Es verdad, Negro, i hé abi nna de la1

principales cansas de por qué esos diario"

viven vida tan raquítica i miserable: no

tienen una personalidad ¡.rupia, sino qu<
wna personalidad que podria llamarie co

lectiva.

—Toma uno El Ferrocarril, i euouen-
tra cn él: largas columnas de sesiones dei

Congreso; luego un editorial mas orné

de Hclfast, el incendio dc Í[o,:j: Koug i

lo- suspiros de León XIII; i por Último,
la gacetilla, eon la lista dc los reos caidos

al cuartel do policía, el remate de la casa

número tauto, las limpia', de acequias, el

cambio a "21 J. el anuncio déla fi

teatra

buco-, las .'.nleiies ib- payo pin la Tesore

ría lista!, la estadística ile los la /.a retos,

las defunciones i los partes sobrantes.

Dejo El Ferrocarril, fastidiado de no en

contrar nada nuevo, i cojo F.l Iml-peit-
diente, i..„ el mismo fraile con las mismas

alforjas; i las mismas alforjas del mismo

fraile, en La Época, en Lti< DelieileA\ en

La. Lib-rtetd Ele.loral.

—Cierto, e.ierti.-nuo, Negro lindo. I te

falta algo todavía: las funciones relijio-

—Ah! de ellas no hai más que decir que

F.l E-i, i mía, te. hai i- l.i primera edición,
al dia siguiente, todos los díanos libera

les, rojos i masones las reproducen inte

gras, como integras reproducen las des

capciones que hace aquel diario de las

misas nuevas, trisajio', novena-, proce

seminarios i colejio' de frailes i de

—Todo lo que dices es verdad; por e-o

es que yo no leo más que El Estandart,-,

porque en él encuentro todo lo que bus

co en la prensa diaria de ta capital.
—¡Caso estraño! Los diarios liberales

no han reproducido, Pudre, la eucíclie;

Inmortal* Deil
—Habrá sido, Negro, por.... abundan

cia de material.

QUILLOTA.

Agosto, 30 de lrtuií. —Estimado Padr.

Padilla:- Por haber estado auseute d.

este pueblo a consecuencia de mi en

fi-nucdail, no le babia enviado alguno
datos de lo que sucede aquí.

Hoi, que me encuentro mejor, he re

suelto dirijirle la presente.
Ayer fué el batallón cívico al campo de

llhanavata i yo con él. De vuelta, subi a

un carrito urbano, i a! primero que en

contré fué al doctor Paralina, que venía

enamorando a una señorita cn presencia
de varias señoras i caballeros dc respeto.

Dígame, P.ulre: ¿que no hai algún re

medio pava
ln- siuvergüenzns?

Este bribón nn se contenta con e na

,
sino que tambieu

ro Abel Castro. Sin embargo, ane-ar de

| i ,.l.i,l„l..l -Iel cuerpo vivaban en el

campo, despu. -« que hicieron ejercicio, a

Yo por mi parte. Padre, bago votoí por
que el Supremo tloluerno un mueva ja
más a dicho joven tic su puesto.—Fia.

San Martin de ¡a Concha.

LA COQUETA.

Posee personalmente
Belleza i nó corazón

Ll amor que iuspira ardiente
A los que sencillos son,

No respeta.
Las promesas sou estrago-

Para el hombre que ha oaidu

A su planta:
Insensible a los halagos
Del torpe a ui a u te rendido,

Siempre cantal
Atrae cou sus hechizos,

Para divertirse impía
Contemplando

A donceles que indecisos

Hablan, i están a porfía
Suspirando.

Los Juanee Lanas creyendo
;Ai! que son correspoudidos

Sus afanes,
Pasau la vida muriendo,
I esclamando conmovidos.

(¡Pobres Juai
—

..; Pensando eaella,
—«¡Oh! cuánto sufro poi

— «¡Por tí muero:»
—«.Sin ella, la vida es yermo!»
—«:No he visto mujer mas bella!

—«¡Oh! lucero!»
I mientras lamentaciones

Exhalan, pobres zorzales
Sin ventura,

Otros blanden los bastones

I se dan golpes bestiales
Con bravura!..,

O se dan de bofetadas;
0 a muerte se desalian,

I, jadeantes
De ardor brutal, a estocadas

Al mismo I u tierno se envían!

¡Üh! tunantes!

¡I todo por la coqueta!
Por ella, amigos i eatraños

; ea-ada-,

-He leido i -,,1.11, leí

mim. ;ji)i), i por ella lie visto que el

le remitió lo. datos no h l sabido darle

completos detalles.
Sobre ln qoe dice d.-l tal Victor es mui

ciertito. Padre; pero por ln que toea al

pinchen de la Plaei de Armas, no haí

liad i de verdad, ni hai tal piguohen. He

hablado con el dueño de casa i me dice

que ni ha pensado en poner tal negocio.
Lo que hai es nn buen restaurant o

Lns Añicos iicifcini dc pinchen que

(de 1

e.ste pueblo s<

"eo. Padre, qui

ondencit debe

i tmn-h'.s que b;

(lorque

i po

lias del il.,..f,.id.d cf.
- Desafío a e-e bribón a q.1- pnM.be lo

"—Ayer, Padre,
■-liando parí el bata

llon cívico, vi que ilub.icicnd-.de ma

yor ol digno joven .lo-é Antonio Eche

verría, anticuo mayor de este misme

me dnermo!.

ella!»

Oui

Re hacen; mas, ¿ella se inquieta
Por \osjentidtM i daños

Q.ie motiva?

¡Ooza, cual torpe Nerón

Viendo en sn obra I03 frutos

1 c~.:laul

N'o

R ipe
n /¿ué brutos son

res' já! já! qué bri
K inocentes!

jrqui; los II

Se maltratan!

Agonitin, si suspiro!
Si les flujo amor, celosos

,')h! se matan!
Já! já' já... ¡Qué divertido

Es todo e.-io'... Me da risa

A quieu cj nunca he querido,

lin i ir!..

I rie de buc
w

La coqueta encantadora

I funesta.

I>t:i beldad es tirana,
I tan rara, que ni adora

Ni detesta.

Pero esta c-traBa mujer.
Que Un solo mal hiciera

Sm amor.

Sn linda f:

Ens

no es amada

Ni atendida!.

¡Quedan siempre eu la

Los tristes males que bi.

Tan burlón i1

l así termina la historia

De la coqueta: Sui.tkha
I...

!l.\

UN ARTISTA CHILENO.

El distinguido artista chileno don An

tonio Silva, a quien hace tanto tiempo
la sociedad de Santiago no tiene el gusto
de admirar, se presentará mañana en la

noche eu la escena del Municipal a hacer

oir las incomparables notas de HU pistón.
Debido a li galantería del empresario

de lu compañía frauue-a, señor Castelma

ry. Silva po Irá hacernos gozar cou las

melodías que sabe arraucar a su iugrato
instrumento.

Eu el primer entreacto locará una fan

tasia vainilla de Norma, acompañado al

piano por don Santiago Alvarez, notable

artista que graciosamente se ba prestado
a secundar eu su- pro pó» i tos al aven

tajado Silva.

¡Al teatro, lectores, a aplaudir a un ar

tista chileno!

INTERROGATORIO.

Seüor Gobernador de la Victoria, don

Javierito M.—Estimadu amigo: —Tiem

po há que d.-scaba hacerle algunas pre

guntas tocantes a su administración en

aquel departamento, porque estaban ya

cansados mis oi.los de tantas quejas i la

mentaciones eontra sus procedimientos
arbitrario-; i teñidos a la veí eun el negro

color del gobiernista hipócrita; pero ja

más me había atrevido a hacerlo uorque

creia fuene usted un caballero honrado.

digno, consecuente i agradecido al digna
tario que le colocó en ese puesto i a la

benéfica teta que le da la vida.

Mas, ahora que usted arroja sansfa^on
la máscara que le cnbria i trabaja por uni

formar en todo i por todo sua procedi
mientos i torpea manejos eon los alcaldes

i demás municipales pccboiios de esa lo

calidad, me permito hacer a usted, en ca

lidad de amigo, el siguiente interrogato-

Responda, Javierito M.

¡Por qué en las pasadas votaciones de

iiiuiiiei|iales de ese de parLimen to engañé
usted al subdelegado seiíor Cerra to, di-

riéndole, por una nota, que pondría a su

iii-|iosicinn un piquete de fueríi para

guardar el orden tn Malloco, siendo que al

)efe de ese piquete le di.', ói.b-u contraria,

esto es, de no llegar a Malloco i estacio

narse fuera de esa aubdelegaciou?
¿Por qué, siuo por inercia o traición

del Oobernador, se perdieron esas vota

ciones en que .lelilí, descollar i triunfar,

como siempre, ol invencible don Mauuel

(Justillo Grossi?

¿Por qué se suprimió en ese departa
mento la policía rural, siuo por cobardía,

torpena, maricoliada o, mas bien dicho,

por plau premeditado i acordado entre

nsted i los pechoños de su carnada?

Si es usted pechoño, ¿por qué ha finji-
do avergonzarse de ello, teniendo a su la

do a los mis guapos personajes de la Vic

toria, O sea los tres alcaldes, jefes del

partido de maricones; Macar i to, Gamu

r.a i Pedro Ruco?

Si es usted liberal, ¿por qué ha eucar-

Setado
i dejado sin efecto todas las notas

e los jueces Í subdelegados eu que s« le

El dolor

Marchitada por |.
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EL PADRE PADÍLLA

Suyo afectísimo.— Pericles.

DON' A JORJESA

Li-utur, El liii/.jn iiiln ni,
■ Je hoi ilu-u

en tono de guasa:

«¡Podemos asegurar que el señor Hn-

neeusnerá elejido en el próximo período
parlamentario presidente de la honorable

Cámara de Diputados!»
Todo porque doña .Jorjesa asistió a un

banquete que don José Manuel líalmace

da díó a sus amigos.
fCreia entonces el diario i-ot'.servador

i|ue el enojo tle lioüa .Im-ji-sa ¡;,:¡ !n. ¡u.m.
Iin-Mlc liebicrnne.a ser:,,-/

Já, já, já, já!4ué lisura!

Doña .Jorji**a siempre rompe bináis

Cou lii jente de las alturas en Lis postii
ineríaa de toda admiuistraaion para que
el nuevo Presideute la teng i |ior mujer
delicada i voluntariosa, i la dé, para u.ii

tentarla, uu buen alfeñique o un rico al

1, como doña Jorjesa es una coqueta
solterona que todavía cree dar golpe; i co
mo por otra parte se le va pasando el

tiempo i teme quedarse para vestir san

tos, no le ha hecho ascos el ir a humillar
se al candidato de un Gobierno a quien
atacó a espida de-, 11mia. y., (|lu- e-i; r- l 1 1 . 1 1

dato será en dos semanas más el dispen
sador de muchas i muchas gollerías.
¿Cómo entonces iuiajinarse ni por uu

momento siquiera que dofla Jorjesa uo

aceptara la invitación al banquete dc los

escojidos?
Doña Jorjesa se habia separado de la«

filas "ohieruií-tiií i^tratujiuamcutf era su

ivtiraJauua f;i.-a mirada. Ilalna-e .Je

jado de la olla del Presupuesto, como los

cameros, para darle luego mas fuerte la

Agregúese a esto que ningnu partido
quiero recibir en su seno a esta Ninon de
la política, ramera de alto coturno; i, en
contrándose en disponibilidad, siu con

trata, acepta de mil amores la que prime
l-o se le ofrece. ¡tJuO diablos! ella es i,

i sabe lo que hace.

UN QUEJUMBROSO.

—Padre, ¡está desocupado?
—Caballero, esa pregunta se hace tan

solo a las niñas de vida alegre i nó a lo«
hoiuhrcs de trabajo como yo

'

—píspense Sn Paternidad: no quise
ofenderlo haciéndole tan inocente pre
gunta.

'

—Entre usted, que todo es broma mia
Tome usted asiento i dígame cuanto
quiera, con tal que sea breve o breva
-Cabalmente, Padre, de brevas vengoa hablarle.

—Pero que no le escuche el Neero
porque, en tratándose de brevas, siempre
se cree aludido. Veamos esas brevas oue
usted me tnie.

H

demasiado i también por ecoDo

. Pero sucedía que, teniendo muebs

jente en su café, en la precip'
ntualm ate, !■

—¿Es usted casado?

—Sí, Padre.

—Entonces, lo siento por su mujer,
—I también por mis hijos, que no ¡

pocos, porque Su Paternidad sabe q
sin brevas no es posible vivir eu e

picaro mundo.

che cargado a los que habian levantado

mucho el codo, i agua azucarada a los re

cien llegados. De ahí un clamoreo jene
ral, al que ño Pedro el Gordito respon
día invariablemente: «Al que le tócale

—Es gracioso.
—Pues lo mismo sucede en política: en

la confusión de uu trabajo sin píos ni ca
beza, sucede que ol ponche bueno i bien

cargado se to dan a los que están lustro
sos de puro borrachos, i el agua pura con

azucara los qne ni medio alumbradito*
están. Recíama usted a los pijes del par
tido i, como ño Pedro el Gordito, contes
tan a todo el mundo: Al que le toca le

—Ha dicho usted el Evanjelio, Padre,
I lo peor es que, eu política, loa ricos

siempre filian, ya militen en las lilas del

Gobierno, ya en las de la opsicion, por
que los ricos hacen política de por ver, en
tanto que nosotros los pobres la hacemoí
de veras, i tan de veras que hasta pertle
mos el pellejo en el ardor de la lucha. Un
rico jatuás lo perdona a un pobre el que
baya trabajado cn un partido que uo es el

suyo; pero le perdona todo a otro neo

hasta que en la Cámara le haya apellida
lu tr;in«hi«al ladrón, asesino.

I ¿dice usted que ttabajó mucho en

tima campaña electoral?

Mucho, Padre, mucho i mui desinte

resadamente; miéntrasque los que se lic
uaban el ceñidor con billetitos dc a cieu
to i de a mil no hacian otra cosa que ha

blar, manotear i bufar.
—Per.

—¡Qué! síseme han llegad»
chuches los ojos de tinto llorar! Sin em

bargo, cuando he ido a pedir una breva
me han contestado con la mayor indife
rencia: i. Perdone por Dios. Ya no quedo
ninguna en el higueral.»
—Amigo, lo único que puedo dar a us

ted, puesto que soi mui pobre, es un buen
Qonsejo.
—Lo acepto de mil amores.
—El consejo es el siguiente: quenool-

vide nsted nunca que en política hai que
tener presente que

«AI quo le toca le toca
Llice ño Pedro el Gordito:

la otro*, mascargmlil'o.,,

A U. S. suplico se siiva dejar pen-
líjente mi alcgrit ■ de bien probado hasta
'■ ■■■*'■

■

i-
■ ion di- la- pn-ii-i.mes

ofrecí-las.— [*s justicia, ( tt:.—Fmnri'.-e,

Morenti

VALPARAÍSO,

SOLICITADAS

'
—Mucho entusiasmo se ha notado

entre la elase obrera por asistir ala fun
ción dramática qne la Sociedad de Arte
sanos ha organizado en beneficio de don
1'Yriillii Vivacela Corno a (..dos le- cons

ta, este caballero es uno de los mejores ar
quitectos dc Chile i que hace mas ile dos
años sufre una penosa enfermedad, qu,:
ba agotado hasta lo infinito sus escaso*

Los artesanos de Valparaíso cumplen
un sagrado deber de gratitud con aquel
que lauto los estimuló con su ejemplo i

;AI teatro todo el mundo el dia 8!
°—El empleado Jacome, del Ferroca

rril, de- acoerdo con Cortés, pagador de la

Maestranza, es el mas cínico desvalijador
do los pobres trabajadores. Les presta
[data al 20 por ciento mensual, i pasan de
íiltO los que presta todos los meses.
Es uua vergüenza que la Empresa

mantenga eu su puesto a semejante san

guijuela.
0 -La Justicia amia aquí tan torcida

iiomo la conciencia ib- ciertos jueces i de
los icccptorcsi prenderos.
Principiaré por uno de los segundos,

receptor de las subdelegue iones V' i 13
uu viejo llamad.. Agustín IVt.-rscn, ei
lifio mas refinado dt: la pillería i el alindo.
l'Mc sujeto, que es casado i tiene nume

rosos hijos, apesar de sus filíanos, es tan
cuneo e i usu tente qm- invita a las litigan
te' j.. venes i Inicuas ninfas a saciar sus

inmundos apetitos en un altillo que exis
te i-n su micina, i ipobrt: de la que no con

desciende! se declara su mas encaminado

En dias pasados este tipo de receptor
...-ultii groseramente j ;liiii amenaza a ui

cal.allaroci.i, [a puliría porque se atreví,*.
enrostrarle su mala conducta pura con
-na señoraa quien perene de-ale la

tiempo.
Un hijo de Petersen, escribiente de la
]»tua olicinn, hace ln competencia a su
idre enamorando a las mujeres: de lal

ELOI PIZARRO.

I- <«., que fué
téstamenta-

)□ la misma
;ca i derechos

a quienes habia pe
tas cantidades i ba-

mgungo para pago

*í!ilor de 3,01X1
en su poder,

o hipotecar su

!8 déspota, í

Si no se modera esUi sujeto, continua
re dando a conocer sus iutrigas i malos
man. jo.. Dejo en jabón a'su prímito Ju-
lito, hijo pobtieod. I famoso piojo Lluyo,
al Tesorero desplomado i al celebre Goyi-
to, jtfe de policía ■•

°—Por la prei-iiiun con que le he es

crito, ee me olvidaba decirle que el godo
don Diego ya no baila la aragonesa sino
que e! bolero i el tapairro de Cádír.

MIS GRABADOS

EN LA SEGUNDA SALA

En infames conciliábulos

Diz, lector, que se encontraban
Los jueces mines, venales
Allá en la Segunda Sala.
De dictar una sentencia

Harto injusta se trataba,
I, al firmar, a algunos de ellos
Se les sublevaba el alma.
Pero don Máximo Flores.

Que la tiene bien blindada
Con obsequios i regalos,
Con presentes i con dádivas
A su amigo Oasanueva

De hacerlo sucumbir trata.
Hasta que éste a! fin decídese
A perpetrar la añagaza,
I le dice: "Acepto... acepto,
Estimado camarada.n

Don Teodoro... está chupando
Coñac, i otorga pues calla...
No puede hacer otra cosa

El que nunca supo nada
De jurisprudencia o códigos
I es redondo como bala.
Raimundo Silva protesta
I las dos manos se lava,
liu. mplic
En aquella masa- aguada.
Solo don Andrés Sanhueza
Limpia su frente levanta,
Pues que los prevaricatos
Ron para él fruta vedada.
En esta* so entra por la puerU
De aquella guarida o sala.
El gran Sanhueía Liiardi
Quien, armado de una huasca,
Reparte mil turriagazos
Entre los jueces canallas,
Sembrando el mayor espanto
I la mayor alharaca

«YoiimtoaOristo.'lesdiec
Sobándoles las espaldas,
Cuando a infames mercaderes
Del lemplo santo arrojaba!
Salid de a.ui m,-e,-il,-..s

AVISOS

DR, ALZAPRIMA
mostrador se vende,
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SANTIVGO, SETJKMKIIB

EMIGRACIÓN.

La administración del sabio estad ¡stn

que nos golpea rudamente desde cuatro
aíms i amaino- días para el |iorvenir, está
felizmente por terminar. Si la que está

por llegar ha de proseguir a la boliua na

vegando por las turbias aguas dc su ante

ei/sor. levantarán monumento a Martin

Drouilly los muchos que llegan a nom
bre de los ingratos que se van.

ái Balmaceda no tiene para gobernar
nn país im-jores ideas que sn «rail pidri
no Santa Mai ia, lo; chilenos que vivimos
de! trabajo honrado no podremos perma
necer en esta tierra convertida en oscura

infierno de miserias, hambres, atropellos
e injusticias.
Un país, gobernado arbitraria i egois-

timeute por una veintena de familias

que se dictan leyes i se decretan i mul

tiplican destinos pródigamente renta

dos, no es habitable por los muchos que
no tienen la desgracia de contarse eutre

ta rejia parentela de la administración.

£1 hombre de paz i trabajo se encuen

tra aquí entre dos fuegos.
Por la vanguardia, uua administración

absorbente, atrabiliara, avasalladora, ato

londrada, mezquina.
Por la retaguardia, una falanje de opo

sición sis temá tica, compacta, testaruda,
dogmática, inflexible, que aulla como lo

bos hambrientos en la puerta del aprisco.
Entre tanto, los flacos i tímidos borre

gos del trabajo, escapando bien, salen sin

Dos grupos de enemigos nos rodean i

estrechan para disputarnos lo poco que
aun nos han dejado el abuso i las malas le

yes rijiendo hábitos de atraso e indolen-

Por el Sur se ahuyentan a honrados la

briegos, se les despoja de su trabajo i del

terreno que an buen patriota les había

cedido a nombre de la nación: es un in

truso gabacho el encargado oficiosa i tor

pemente da consumar la obra de ester-

mínio, lanzindo a centenares de fami-

milías chilenas fuera del país, esto es,

provocando la emigración forzada, injus
ta, desastrosa por loa medios i por los fi-

¿Para qué? Para establecer la inmigra
ción estúpida de vagabundos traídos a to

da costa, sin criterio, sin discernimiento;
paracometer injusticias con los nacionales,
botando el oro que tanto necesitamos, pa
ra reemplazarlos por pobres diablos que
en nada responden a las verdaderas exi

gencias de la agricultura chilena.
Eja jente no trae industrias: un buen

industrial no se mueve de su país.
Esa jente no trae capitales, i sí sólo

insi¡^iul¡c.mtes ahorros que no alcanzan

para dar a nuestros campos mayor impul
so ni para reembolsar al Estado los sacri

ficios pecuniarios de trasporte, instala

ción i los grandes sueldos acordados a los

La presencia de esa jente en el país en
nada modifica la escasez de brazos ni con

tribuye en nada a modificar las costum

bres de los nuestros, inimitables en traba

jo, frugalidad i resistencia.

Esa jente, regilada i regalona, medrará

a la sombra de la protección que se le dis

pensa a nombre del país i con dineros

del país, un tiempo mas o menos largo;
criando aves i vendiendo huevos reunirán

cuatro reales, venderán por moneda co

rriente el terreuito que el capricho de

nuestros estadistas les regaló, en desme

dro dé los nuestros i , acarrearán a su

tierra hasta el chambergo apolillado que

trajeron a, este suelo de salvajes con leri-
'

i i nalgones anchos. ¿Qué nos dejarán los

qpiQ nada trajeron i mucho se llevan?

Responda la ¡administración qoe es-

*oink

¿Quien es d responsable de tinto des-

barajuste? Mas adelante lo diremos cou

la piv-ciiidoneta do! que nada espera i

nada teme, cou la observación tranquila i

?in pasiones de un humilde llerinituiío.

Por el Norte nos invade otro tipo de

inmigrantes quo goí.an de sueldos paga
dos con moneda sonante i traídos en pri
mera cámara como señores de alto cotur

no. ¿A qué vieneui' Vienen a ocupar los

puestos que ocupaban los nuestros que,

pacientes como chileno», se contentaban

con recibir sin murmurar el billete de-

preei.olo pnr l.i actual administración, en

compensación de su trabajo.
En todas partes vemos inmigrantes i

Porque ya es un problema resuelto por
las altas categorías de la familia jerárqui
ca: los chilenos no sirven para nada. Lo

fínico bueno que hacen es saber hacerse

matar en defensa de un pedazo de 'ropo
con una estrella solitaria que simboliza el

suelo que los vio nacer. Por ese símbolo,
ellos pelearán con hambre, frío i sed sin

acordarse qne tras ellos vendrán los pre
destinados a reducir a tanto por ciento el

éxito de las victorias alcanzadas; sin acor
darse que no les aguarda ni tan solo el

agradecimiento de los beneficiados por au

heroísmo i sufrimiento. Ese héroe mo

desto, humilde, héroe desconocido, que

derrota al enemigo, arroja el fusil i em

puña tranquilamente la mancera del ara

do, es un pobre chileno, no merece re

compensa, que él uo aguarda del deber

cumplido; es un triste a roto» eu sus ves-

tidoB, pero de alma grande i mas entera

que muchos otros llamados grandes, aria

tócratas, sin otros títulos que el cinismo

de bus actos i el lustre de su gabán.
Ese roto sublime no ha recibido en

premio un pedazo de tierra donde termi

nar pacíficamente sus dias: ese regalo es

taba destinado a petroleros de las playas

europeas!!!
jPobreroto! Jamás te imajinaste tan

negra recompensa! Tú, que fuiste valien

te i desinteresado hasta la exajeracion,
encuentras la recompensa de tus actos

viendo tu hogar invadido por incendia

rios corrompidos quenada han hecho por

esta patria ingrata que te obliga a buscar

refojio en estraño snelotl!

Necesitamos estranjeros, vengan inmi

grantes, cuesten lo que cuesten ; regáleseles
el oro a manos llenas; no importa que el

cambio baje a 20 peniques i la situación

clame al Diablo i a Santa María, no im

porta; que vengan i sigan viniendo ,

aiga el festin de los locos.

Estos chilenos embrutecidos no sirven

más que para reivindicar salitreras i son

tan mansos que el mas vulgar tiranuelo

los acorrala i despotiza fácilmente.
Se necesita un maestro herrador

venga a! punto uu estranjero, i por el ca

ble se pide nn John Bul!, aunque haya

que ahogarlo.
— (7» Hermitttño.

CORDONAZOS,

¿POR QUU?

Don Alejandro ^Fierro ha elevado su

rennncia al Ministerio del Interior, con
el carácter de indeclinable, Antes de con

cluir su período constitucional de tres

¿Por qué?
¿Por qué no espora estos dias que le

faltan?

¿Qué misterio hai en esta precipitada
renuncia del Intendente de la provincia-1
Ni ¿qné significan estas palabras; de so

nota:

sPor mi parte, hago presente a US,

que, habiendo rejido esta provincia du
rante una época do extraordinaria ajiu
cion política, creo dentro de mi propósi
to i convicciones que no puedo ni debo

coatí litar un dia mis en el ejercicio del

l^w-ros-í cargo <iue m<) <<0!iS-'¿'< h»1» CW*

■s S. E. el Presidei

¿0 don Alejandro Fierro 1

ligona trampa abierta por Io¡

¿0 el hombre no se siente con bastan

te enerjía para luchar con la mayoría
[lechona de la Municipalidad?
Me pierdo en conjeturas, nó

porque
crea yo necesaria en el Municipio la pre
sencia de dou Alejandro, sino porque me

parece estraüo por demás lo de renunciar

una semana antes de que termine su

período, i sobre todo alegando haber re

jido la provincia durante una época de

estraordinaría ajitaciou política.
Si Fierro ha obrado dentro de la esfe

ra de la lei, ¿qué le importa que ello ha

ya sucedido eu una época de ajitacion
política estraordinaria?

¿O esas palabras envuelven un indi

recto reproche a la administración Santa

Si tal fuera, tarde habria piado don

Alejandro.
Ahora, ya que la renuncia tiene carác

ter indeclinable, conviene saber a quién
se le dará la intendencia de Santiago.
Supongo que buscarán a uno qne sepa

manejar sus calzones i qne tenga uuos hí

gados de buei, como que tiene que ha

bérselas con ediles salidos o de la sacris

tía o de los bancos de emisión, pero todos

dispueates a hacer guerra sin cuartel a la

presente i a la futura administración.

Esperemos i no desesperemos,

CÓMO PASA EL VERANO

LEOS XIII.

El santo Papa León trece,

En los dias de ven

I ,
- ' ■

en pié en cuanto e

Se viste i ■ il; i de prisa
I... ¿qué hace? ¿no lo sabéis?

E-pera que den las seis
Para ir a decir su misa.

I, los oficios concluidos,
Desfilan por su gaznate
Tres tazas de chocolate

I veinte huevos cocidos.

¿Podrá, pues, decir alguno,
Por más que al Papa deteste
I le saque el enere, que este

No es uu frugal desayuno?
Después, con el cardenal

Jacobini Leou se esconde,
I una por una responde
Las cartas que lleva el tal.

Desocúpase a la una

0 poco antes de las dos,
I a esa hora el siervo de Dios

De nuevo se desayuna.
Llevante en un azafate

Lindos, graciosos manee tío?
Otra pautada de huevos

Remojada en chocolate.

Luego, el hombre de la fé

Tranquilamente se acuesta
I duerme una larga siesta...,

¡Con quién? eso no lo sé ...

Aunque suelen murmurar

Del padre de las verdades

Que sus familiaridades

Tiene con un familiar.

Ello es que como uo difunto

El pobre Leou se levanta

Con la voi en la gargauta,
Ojeroso i pernijunto.
El ostómago retuerta

Con uu relio banquetito,
Sin que !e falle apetito.
Lo misoio que cuando almuersa.
Eo la noche se va a un kiosco..

¿Con familiares? de fii--l

I allí, cn aqnel escondrijo,
Se muestra por derais tosco.,,,

Cansado de trabajar.

A las nueve re sa al lache.

P^ro dusp'ié; ti-.* haber Ikcíit'

ilracion ante su altar.

A media noche al buen P

Que en iusomnios se debate

Loi huevos i el chocolate

Efecto hacco de jalapa.
Entonces Sn Santidad

A las diarrea» propenso,

Por tuda la cristiandad,
Se levanta en cuatro pitn

I, como el bacín eucut-ntre.

¡l'iorrum! desocupa el vion

Tara toditas las beatas,

LA ITRRENCIA

hf. r.-. i'iiETKiin-A líiiiLin. D.

—,-No es cierto, Padre, que no hai na-

da peor que meter en destiuos o pllestoí

publicos a hombres que sean píen lo., de la

araña, o cargados a las macetas, t calien-

fes de.,,, mollera o, en fio, qne sean ena

morados?

—Cierto, Negro; pero ¿a qué me vie-

—Yo no vengo con tilo, Padre, sino

Sue
estoi con ello, aquí sentado más de

os horas i no puedo conformarme con

ello.
—Cómo es eso, charlataneólo! es plica-

te antes que
—No se afarole, pues, Padre. Es el ca

so que, cuando el empresario ('ii-ii-lin"ei/

presentó a la ilustre pretérita Ediüdnd el

contrato de arrendamiento para el Teatro

Municipal, los miembros de esa corpora

ción aceptaron a ojos cerrados esa pro

puesta porque el empresario les ofrecía

convertir nuestro elegante coliseo en un

café cantante, i traerle la opereta i los

vnud, filien de. ¡¡ata en quincha o
,
lo que

es lo mismo, satisfacer sus deseos, puesto
qne los franceses son no mui amigos del

—I ¿qué sacas con esos argumentos,
Negro ó ui' ¿no ves que eso ya no tiene

remedio i no hai más que aguantar la me
cha?
—Así no más es, pues, Padre, porque

la presento Municipalidad, muía su pe

sar, está aguautáudola.
—Puede ser! como esos hombres son

tan santos!

— I tan devotos... del dinero, como que
chillan como un diablo cuando les hacen

—Cómo! ¿acaso les hacen pagar la en

trada?
—,Qué entrada, Padre! si entrau allí

cinnii i aliall.is de invierno, hasta los mis

mos cuartos de
— I, entonces, ¿qué pnede ser la causa,.,

—¡Que no vé, pues, Padre, que todos los
i el > ludo

pagar por la baja del cambio?
—Di veras Negro Entonces, os decir

qne.envezde ser el Teatro Municipal
muí fui ote de entradas pira la Munici

palidad, olla tiene que subvencionar a la

compañía?
—Al cabo le acertó, P.di-p! I esa es la

herencia que la pretérita Bdilidad le h^j
a pr.

i, herencia para atrás.

ün mi suscritor me dice en una atenta

esquelits qn doi Acarón Peranznl

todo un Min de Estado por aq olio

de prometer muel o i no cumplir nai i.

D Íceme aq -crítor que don Ac

prometió uu 1 -■-.-! mérito para la Car ara

de Diputado
ui las nances.

Señor sus ribo tenga la hnnih'

do at.teojns |«ra
ellos ¡ecr el i..-. n.'.Ri^iv* :¡'>;ü 3n- .Ir

este y.triódi ~o i- didio Reglau-iei!
wWs «W w- i o , celebrada sea»f .,;.

To*r ki qi (<..'.
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EL PADRE PADILLA

líticas, sé que don Acarón uo se da puutu
de reposo en su compajinacion.
Escribir la historia concienzudamente

uo es soplar i hacer limetas. Hai que re

jistrar mamotretos, qae compilar
do

cumentos, que espulgar i pulir ¡o escrito

hasta que la Verdad aparezca mas pura

que el sol, qne tiene
sus manchas.-

Por otra parte, como en dichas Curtas

aparecerán retratados de cuerpo entero

algunos de mis amiepM políticos, don

Acarón quiere que la liebre electoral ba

ya pasado a fin de que los enfermos no

tengan una recidiva cou el amargo tónico

que piensa propinarles.
¿Está usted, señor suscritor?

PENCAHUE,

Agosto 31 de lHSu.-ltevereudu Padre

Padilla:—Sabiendo que Su Paternidad es

el único que puede siu miedo dar a lu

los abusos i cordoifin- a los que los rumo-

ten, nos dirijimos confiadamente a Su

Paternidad para que advierta al subdele

gado de Peucahue, don
Fraucisco J. Silva,

que la sección
de policía que tiene a su

cargo como subdelegado no le pertenece,
sino al público.
El emplea a los policiales dc día: a nuo

para que le vaya
a buscar la carne i el re

caudo; a otro para que le sirva de postillón
del cabriolé que él posee desde el tiempo
de don Diego Portales; i, en la noche, los

licencia obligándolos a dormir en su casa

para que ae la custodien, eximiéndolos
de

la ronda nocturna que deben hacer i eu lo

que principalmente consiste la obligación
de la policia cn los campos.

Tenga la bondad de advertirlo al señor

subdelegado Silva porque, si nó, empeza
remos desde luego a publicar, por el ór

gano de Su Paternidad, aquello de que

deja a disposición de su hijo Pancho la

policía el que, vuelto de soldado del Norte,
con todas las mañas i bribonadas que ad-

J
oieren los que allá llevan ya el jérnien
a ellos, comete asesinatos i atropellos,
prevalido únicamente de que es Ai/o ele su

La primera que ha cometido, i que ad

mite prueba plena, es la que ie hizo al

apreciado caballero don Vicente Fernán -

dea, que qnedó silenciada porque su papá
era el subdelegado.
Es el tal Pancho un bribón que, no te

niendo eómo beber, empeña los lanas qoe

primero encuentra a mano, i, uo tcuiendo

qué coiner, se declara i-l ./'''''"" ■'" tan as-

tuto, qne ni Quico ni Caco; i, si nó, que
lo diga doña Susana Reyes v. de Toro.

En fin, respetado Padre, por hoi nada

mis; pero déjelo en remojo para el s¡-

- Macho*

Con este título circula actualmente en

el barrio de los jndíos, calle de Huérfanos,
un prospecto de soeiedad, el que al pare
cer ofrece grandes ventajas at comercio i

soberbia utilidad a los accionistas.

Dudando el Negro de mi pobreza, me

trajo un ejemplar de dicho prospecto que.

según dice, lo encontró eu la basura.

¿Queréis saber, amadas confesadas, lo

qne contiene la tal negociación? nu p ir

de clavos jeme los, i nada más.

Leyendo la pajina i, capítulo II, en
contri- que* tresci™ ta< accionas purleinreii
a los iniciadores de la idea, las qui- su con
sideran totalmente pagadas; lo .¡ne quic-
re denir que e-tus euballenis venden pur

sus influencias c

osadías para enga

poca vista! Guardad

cargádmelo en misas I

LA CB ) N

Dice Ei Eitantlarte de anoche:

»La Santa Sede acaba de dictar

mera decisión oficial sobre la creí

de los cadáveres. La Congregad
Santo Oficio ha declarado que el d

ble abuso de quemar las cuerpos

dos no está permitido.
«No es licito—ha determinada '.

sia—quo los cuerpos cristianos, sa

dos por los sacramentos i laa orí

sean quemados. El hecho tiene

gravísima importancia.»
SÍ no es lícito que los cuerpos

"-je» ae*» quemados, ¿por que hu

-Nó, pues, Pnire. A la nim -ie:

ham

'"'■

atlv.-uiuii nto

At Iñu

de la tilia

iiitirntivii

Entone

dílver, polvo \.

aquel que evit.

los que polvo n

Pero

adela

la Iirl-si;

mada i reducida a cenizas será difícil dc

tornar a sn primitivo ser.

En tal caso, que la Iglesia decrete el

i-uilial-aiiin mirtilo .!•■ I... l.i- los c i.I.li. i-".

para cpii* al Divino ll:ti.:e.l-ir ln en.-ste mi

nos trabajo operar su milagro el dia del

juicio final.

Aunque esa medida, aparte de robarle

a la madre tierra los elementos que nece

sita parales frutos con qne da vida a los

mortales, tendría el grandísimo inconve

niente de que, a la vuelta do un si^lo. lus

muertos ocuparían toda la f;\? dc k tierra

i los vivos no tendrían dónde poner un

Lo que hai de verdad en todo esto es

que con la cremación se acabarían para
la 1l'L.,jm i mii siuu'uijiii'lis hi- i ti lin 111111:1"-

nea o traslaciones de cadáveres con sus

correspondientes ceremonias párulis a

peso de oro.

Esa es la madre del cordero. La Iyle-
lia lo someto todo al interés pecuniario.
Si una reforma le produce dinero, lu de

clara dogma de fé; si nó, la declara fla

grante herejía.
Pero no hai que hacerles caso ni ai

Papa ni a sus sicarios. Si la tuya es buena,
qae se la apruebe aunque graznen los

gansos del Vaticano.

¡No mi'is respetos por esos farsantes ilt

mala lei!

PREGUNTAS.

¿Qué hai, señor Director de Correos, de
isunto del estafetero de Puchuncaví-

'il'tas el Poroto?

Después tlt-las pi nebas ¡rn-i-u-ables que
t:l señor Director tiene a la vista del mal

comportamiento de ese estafetero, ¿qué
es lo que puede influir para que se man-

tenga a ese empleado que es uu constan

te insulto para el públicoV ¿Influye tam

bién lu política en mantener como em

pleado ■!<■ estafeta a un individuo que, se-

¡íunla espresion verlilna de nim de los

EL CABALLO DEL V.

:.-, las

Padre Lo 1

fu de nuestras cn'p 1 n.. luviiiiu- que la

mentar la muerte de un escribano.

—Tienen tanta suerte los escribanos,

mas suerte que los gatos. I, sí nó, recuer
da lo que dice la estrofa popular:

«Un gato i un escribano

En un pozo se cayeron;

Mas, como tenían uñas,

Lnego del pozo salieron."

CUASI-DESGRACIA.

Hoi a loa diez de la mañana, salía el
buen Pepino del Correo, cuando en el

vestíbulo recibió un golpe en la sien iz

quierda que lo tendió eu el suelo, bañado
en sangre,

¿Quién !o babia herido?

¡Nada! un ladrillo que los estucadores

dejaron caer de lo alto de los andamios.

Hoi es Pepino Foglia, que, por tener
!:i cabeza mas dura que un ladrillo, s-ili.i

tiene qne lamentar una herida más o

menos grave: mañana ser.'i otro de blan

dos fuscos, que quede en tierra sin mo

ver patita.
I todo ¿por qué? Porque a los estuca

dores aquellos uo se les antoja tomar las
debidas precauciones a fin de evitar se

rias desgracias.
I... algo curioso. Cuando varios tran-

seuntes, viendo a Pepino sin sentidos eu

el suelo, buscaban nn policial, no fué po
sible encontrarle sino despué de trascu

rridos tres cuartos de hora.

¡Valiente policial
•

Pero qu.-, a lo menos, la autoridad Io

ta! uo olvide inip 111er uua fuerte multa

1 aquellos e-tun.-idort'; pai.i ipie 11L1.1 ven,

por su culpable desunid,), no le rompan
rl bautismo a otro priijiniu.

SOLICITADAS

Al borrachín R A

tero) le aconsejo qut

VALPARAÍSO.

nos, porque de sus costillas o,

ho, de sus estómagos saldrán

;ti:s con que aquí líos festejarán

¿■ullota me escriben lo siguien-

ji to, llamado Jenaro G., está

Im ln-r ubi ¡irado a su mujer, con
isado dos meses no más i que
-is 20 ailos, a que tuviese acto

10 de quince, cuyo nombre ea

■es, quien, por supuesto, se re-
-

110 saber sin dnda lo que se le

pero al fm tuvo que ceder.

por la fuerza, cometió el niño

■Haridad.

eia del juez, lo con-
1 que fué para pro-
fiel

ia sentencia en qne
una mujer que en-

Quillota está alarmada con esta noticia,
que para los quillotauos es de sensación,
porque esta es la primera vez que se pro
nuncia una sentencia de muerte contra

nna pobre que talvez ha tenido sus mo

tivos

Sin embargo, ba habido un rosario de

asesinatos, entre ellos uno, el del infeliz

Villar, que no tiene igual i a cuyo autor

Di siquiera se apresó.
Pero esto pasaba en tiempos de aquel

malogrado juez Briceño, qne tiritaba al

frente de uu criminal i que, cuando se

iba a su casa, se espantaba de su misma

sombra. Hoi Quillota está garantida,
pues cuenta con ud joven, pero magnifico
juez, el señor FloridorRomaa Blanco, que
tiene su juzgado al dia, cosa que jamás
hizo ningún otro 11

rido.

MIS GRABADOS

LO QUE PASU EL DOMINGO.

—I... ¿cómo estuvo, Negrito,
Lo del bando aquel?

En todita la ciudad

Proclamó de vos en cuello

lil lloinn, que tema

Chile Presidente nuevo.

Después de acto Un solemne
I,as Lropiis se diri íieron

A casa de Balmaceda

Haciéndolo mil requiebros:
— l!ab! todo eso es de cajón,
I siempre lo mismo se ha hecho.
— Es que olvidaba contarle

Lo mejor de todo aquello.
Cuando apareció el futuro,
Para saludar al pueblo,
En uno de los balcones,
Apareció en él

—

¿Quién, Negro?
—Un pajarraco de mitra.

—¿Verdad?
—El obispo Orrego!

—Se va amansando ese tigre!
¿I no fué también el Tuerto?
—Sí, pues; pero Balmaceda

Salir no quiso a su enenentro

AVISOS.

. DE CÓRDOBA, UEPÚ-
na —Autorizada por lei do
le 1KH.-Í

IO.ikii) pesos para el 7 de
Liv» boletos valen 5 pesas, i

!■■■>. 1 se i -liden cn los prín

.ITACIONES,

. la Avenida del

1 la calle 1^
■i V s ¿*i
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CAMPO NEUTRAL.

"¡PRIMA!
A to'hi persona que se

suscriba por un ¡iño a AV

Padre P,i,UU,t se le dará

como prima un medallón

del insigne escritor chile

no, don Benjamín Vicu

ña Maekenna.

Los suscrito res de pro
vincias nombrarán una per
sona que pase a esta im

prenta a recojer dicho ob

sequio.

ABOGADO DE MALAS CAUSAS,

—Negro diablo, ¿de adunde salea? Des
de el Domingo no te veia el polvo. D<

seguro t« quedaste borracho en el Club

Hípico.
—So, Padre; he empleado mi tiempo

mejor de lo que cree Su Paternidad.
—Cuenta entonces en qué te has ocu

pado i .i. .n. lo que me traes.

—Apuesto a que Su Paternidad no co

noce la moción presentada al Congreso
por el Diputado sóplente don Rafael

Sanhueza Lizirdi, solicitando nada me

nos que la supresión de la segunda sala

de la Ilustrísima Corte de Apelaciones
di- S.intuiL"*, i-u l.i cual formula atrevidos

i tremendo* cargos contra aus miembros.

menos uno, que uo nombra, i a quien ha

ce aparecer como a un dios, rodeado de

demonios

—Ese caballero habrá tenido serios

motivos para obrar de ese modo.
—E-a misma reflexión me hice yo; i

como antes habían llegado basta mis oí

dos quejas de dicho tribunal, resolví pre
sentarme, no solo apoyando dicha mo

ción, sino que solicitando la creación de

una uneva Corte de Apelaciones, cuyos
jueces fneran mas complacientes i aten

dieran mejor loa ji
autor de la moción,
—Bien lo merecía, pues tomaba la de

fensa de miles de litigautes con tinta in

tegridad, imparcialidad i honradez. Te

felicito, Negro, por tus buenas inten

-No me felicite todavía, Padre, por
que ayer, pasando frente al Palacio de

los Tribunales de Justicia, vi un grupo
de tinterillos qua discutían acalnra-Li-

mente. Creyendo que se trataba de algún
golpe de tnauo a lo Anselmo Cruz Ver-

gara, me acerqué a ellos, i adivine Su

Paternidad de qué se trataba.

-Si ,. ,-. lo .1

—Precisamente estaban hablando del

proyecto en cueítion cuando uno de és

tos dijo: «liihl ¿qu.; no saben ustedes

3ue
este Sanhuez i Lizardi tiene fama dc

ifamador i que e-i el abogado de la casa

Pra j el que patrocina todos los juicios
de un señor Huinbort/ii Uu tercero agre

go: «Pero ¿qué tiene quu ver eso con la

moción de que se tra tal» ítesnonde el

primero: «¿Ño couipreudo ustea que en

el juicio coutra uu señor üelaytermoí,
en que se queria despojar i echarlo a la

, después de haber ga

por

que muchos conoce

cia la seguada sala de U dj ¿palacio
'■ "

utrarioí R ;«

:l JUl falle

fué el qne causó tAuto enojo al abogado
ee» i felicitaciones del pública en
i, sobre todo, de las personas que
au a fondo la causa i el objeto

peiseguido por ¡a casa Pra i su pjtroci-
aaate.r.

n,t>,i-

illfi.l

Jababa a uno du ios jueces siu

—Así se lo dije yo también a los tin

teiillos, que me contestaron que el tal

juez era el señor MmUtro Sanhueza. que
dni un voto contrario al de los deruás

Ministril--
, que opinaron por la revoca-

ton ■, i n.-ie es el ['rail j ll.- 1 lulero, a quien
tanto aplaude el abogado Sanhueza Li

zardi, auuque los del ^:ii|i,i ast-ifiirabm

que era el mas topo d« todos. En liu,
Padre, como me interesara por conocer

todas aquellas historias, uno de ellos me

puso al corriente de los procedimientos
empleados por estos en lu> pimíos inicia
dos por la casa Pra í C, patrocinada por
el abijado S;iiiIhii./,.| Liiardi, no solo en

la causa de Delayteriooz, sino que tam

bién en las de don Rene Clair i de dou

Pedro Cerrato i otras muchas, que me

propongo dar a conocer al público, para

que Su Paternidad, en vista ae iluto-; fi.ln-

dignos, les aplique de cnando en cuando

a aquellos bribonea unos buenos cordo-

-Entói

!'■■- .-.ii abierta.
!s, Negro, dejai s la c

CORDONAZOS,

RUIDOS DE MEDIA NOCHE.

El silencio i la oscuridadl qué digm
-i te!

itraño que cn los combates en

pleno dia i en medio del estruendo de las

bocas de fuego nunca falten li. i .

¡ ,

despreciando a la siempre temida Parca,
ilustren sus nombres cou memorables

hazañas. La luz, el fuego, el estrépito, la

sangre, el tumulto son otros tanto- agui

jones del valor.

Pero ¿cuántos de e?o= miamos héroe-

de l.i- liai.iill.i- habrán senil. lo miedo en

su- lechos cuntido, insomnes en las allí-.

horas de la noche, han ;i{,'u ¿■ido el nido

pira escuchar esos uii-Heriosos luidos del

silencio i do la oscuridad?

En la espaciosa casa se acaba de oír el

último cierra-puertas; acaba de vibrar la

última campanada de media uoche en la

vecina torre; acaba de apagarse la última

luz eu la apacible alcoba acaba de pasar

por la calle el último tranvía; el sereno

acaba de dar el último pitazo avisando

la hora al tranquilo vecindario.

Todo es silencio i oscuridad.

Aunque nú! eu medio de la densa os

curidad, puede oír el que vela lodos

-ii-jiiro de uuu madre que espera muda i

pesarosa a au hijo tunante; el mido que
hace en una puerta la insegura mano del
calavera que borracho vuelve a su hogar
puco unte- d ■ la madrugada : el sordo ru

mor de la barra del ladrou que horaili

iredes de nuestra habitación; un

!*,,,[<,.
> 1.1,1c,

trist a ¡dos dü los i déla.

el tic tac del

reloj, el arjeutmo sonido .¡ue hace tn ln

tinaja la gota acompasada de la destila-

dera, el cauto del gallo, el ladrido del

perro, la aguda nota del grillo, todo t-n

irnocta, todo eso vela.

Pero todos esos ruidos son ruidos ami-

ia, que nos place oii cuando el sueño

is abaudona.

Hai, empero, otros ruidos que nos ba

n caer eu profundas i siniestras medí

lociones o que nos obligan a ensayar la

¡ra olvidada plegaria.
La tabla de uu mueble que, con el

mbio brusco de la temperatura, se des

iga o se parte produciendo uu fonnida

b estadillo; la rata que, atravesando la

i rara sonajera on la al-

Íiarto;
el lecho que cru

io de las tinieblas, en
ciende su antorcha Himeneo; las ropas
de otro lucho quu, rodando ltr.-.ann i.lv

hasta el suelo, semejan el roce de uu ves

tido que se alia; el abogado ¡oIIoko de

niño aquejado por negra pesadilla; el

; ios latidos di

razón, tan acelerados como los dé núes
tro reloj de bolsillo... |0h! todo eso ins

[>ira pavor.

Esa trajedia del cíios tiene también si

parte cumien Hace uua hora que eu e

tejado malla doloridamente una parejí
gatuua. De súbito, oís que el tejado s.

viene abajo. Pero no es nada: el tejadi
queda en su lugar; no así los gatos, que
ruedan hasta el patio hechos pelotón i

produciendo el ruido maa infernal que
concebirse pueda.
Un nene despierta llorando.
—¿Qué es eso, mamá? pregunta

mas espantada vocecita.

—Nada, bijito, responde la mamá. Son

gatos que estío peleando.
—¿I no vendráu a rajuñarme a

—

Nó, hijito, porque todas las -

están cerradas i no podrán entrar!
—Ah! qué bueuol
Hai todavía otros ruidos que provocan

a risa i que nos hacen admirar las dispo
siciones, acústicos del cuerpo hnmano.
Pero el taita de todos ¡os ruidos es e¡

que paso a describir.
La noche está nublada, pesadísima le

atmósfera. De repente, un ruido lejano
monótomo, siniestro, como el que produ
ciría la aproximación de un numeróse

enjambre de moscardones, nos hace sen
tai nos Mibrc el lecho, presos dul mas ho
rrible sobresalto.

El ruido se aproxima, crece i entonces

vociferamos saltando del lecho: ¡que tiem
bla 1

I a este pavoroso grito, todos se ponen
en movimiento en la casa, repitiendo des
fondos la voz dc alarma: ¡que tiembla!

mblal

Los grandes se dirijen a salvar a loa

pequeño*, i mientras l;i techumbre cruje
i se estremece la tierra, buscamos con

avidez las puertas, salimos, corremos i no

].■iranio. haslj mi hallarnos ell despobla
do i lejos de toda muralla que pueda
atortujarnos.

1 es de oir en la vecindad cu aquel ins
taute cómo se abren de golpe las puer
tas, cómo gritan las mujeres, cómo ladran
los perros i cómo repiten en alta voz las

viejas: iim-ericordia, Sefior! misericordia,

Después de algunos minutos de esipera
i cuando nos hemos convencido de que el
temblor uo se repetirá, volvemos a nues

tros dormitorios apunas andando poi so
bre los ásperos guijarros del patio, sin em
bargo de hacer pocos instaníes que por
-..l.n-eüii- piamos como por sobre algo
dones.

Pero ya la luí de la aurora i el raido

tranquilizador de la población que des-

. de la i del

■dulcí:

HIGUERA,

Agosto .'fl de Imsi>.— Reverendo Padre

Padilla:—Si en el Sur, cuondo hai uu sal

teo, lo publica la prensa, ¿porqué aquí en
el Norte tío gritamos siquiera pidiendo

Fiíí'irese, Padre, que aqui en e-ste mi
_cral de la Higuera se empeñan en matar
la industria minera con un monopolio dc
los mas descarados!

Es una verdadera repiíia, Padre!!..,
Apronte sa cordón, Padre. Yo le man

daré mas datitos i verá que los que hoi
saltean lo hacen porque... siempre lo han
hacho de distintos mixtos.

Hai fichas, ha habido odios», cuesti,.,,,-
de piso, i siempre nosotros ¡iguantandí-!
Si Su Paternidad no nos ayuda en al

go para librarnos de estos bandidos de It

uCasa-Eoja.i, por mi alinda que no pa
raré hasta que no hav i un truenn .'ordo1

Si ellos nos ,

alhlll. ; alm cu

que puede arder i horuos que pu. den v

lar de un dinamitazo.— Uno de tánlam

'.ildtl.t.

ECOS... DE PROVINCIAS

Con certidumbre yo se,

JosiS
Que, al liberalismo fie),

Mauuel,
Siempre hará lo que usted pueda,

Balmaceda.

De la fortuna la rueda

Obligará se asimile
Las glorias del noble Chile

José Manuel Balmaceda.

le erte

I ae relegue o un abismo

Al fanatismo.
Consecuente a tu civismo,
Es una cosa precisa
Que fijes ea tu divisa ;

Guerra a muerte al fanatismo.

Juan Andrés Lezana.

San Vicente, Setiembre 7 de 188G.

SILUETAS DE LA HISTORIA.

- Mi amigo don Pedro Nolnsco Prondez
acaba de dar a la estampa un libro de po
esías con el título con que encabeío estas

lineas.

La edición puede llamarse lujosa; i la
siento porque habria querido yo qne este
libro se hubiera vendido a poco precio a

Tin de verlo hasta, en manos del mas hu

milde obrero, ya que es un libro que edu

ca, que enseña i que conmueve las mas

jenerosas libras del corazón.
lUn libro de poesías! ¿Qui es un libro

de poesías? eseb.mu el espíritu moderno,
eminentemente prosaico i especulador.
¿Qué es un libro de poesías? Una cou.

fesiou jeneral, hecha en verso al publico,
de pecados que el poeta no ha cometido.

I, si nó, cojed al azar cualquiera de esos
tomos de rimas que forman rumas en laa

librerías, hojeadlos i leedlos. Las flores,
las noches de luna, las mujeres de todo el

K ai. nlirio, corazones despedazados por
el dolor, frentes pálidas, almas sombrías,
fantasías ardientes, go i siempre yo, men
tiras i siempre mentiras: eso balliucii en

los tales libros, esto es, el román tii-i^uio

rlico, el romanticismo de cocina.

I los que no tocan ese estremo, tocau

el otro: el de cantarle al progreso mato-

,

a las máquinas de coser i a los caba
llos de rasa inglesa.
Prendes ba huido de ambos estreñios.

Sus cantos do mu los gritos tinjidos do

torpe egoísmo, ni el acento de admi-

iou de un motor hidráulico,

'rendi-f, olvidándose de si mismo, ha
tado lo bello, logrando, lo sublime,

encontrando en la época moderna unís

que hilos telegráficos i mucho carbón de

Siiedra,
elementos admirables de viabili

dad i de fueria motrix, pero incapaces de
star servicio alguno en el laboratorio

un cerebro de poeta, ha ido ¡i buscar

i el panteón grandioso de la historia.

.nt'-s digno* dn la Poesía, de li venia-

..'r: l;.j! -

.i, ii- dc !¿ l'-.i.-.-ia c.mi.-ici.il i

En el fondo, pues, las poe-íus de Pren-

repito, lo- asuntos de su- cintos nii mn

de aquellos trillados basta volverlos pa i:i

i polvo. Lástima que eu la forma se;, a

veces uu lauto desculado. I bauo est,:

Cargo, lió I*Or el prurito d<- rncnritrnrli;



Haciendo s'm



maleta, s.



EL PADRE PADILLA

ton de los Herreros,
fijador i cuyas obras,

l ¡.i itrgui

ubre todas ellas Ia

B:

e los que en Chile pulsan la cítara.

I, para lo que concierne al conocimii

to del idioma, no olvidar a Moratin u

Quevedo, muí particularmente a este

timo, que jugaba cou el español como

galo juega con un ratoncillo.

La primera composición del libro (

Beñor Prendezse titula La Formación

un Pueblo (Estados Unidos),

¡■Proscrita, condenada,
una nueva doctrina

va a buscar, como errante golondrii
de Dios bajo la espléndida mirada,
asflo protector que la defienda:

alie, u

donde plantar su tienda!!»

Esa doctrina ea la doctrina protestante,
cruelmente perseguida a nombre del Hi

jo de Dios, que fué todo tolerancia, todo

amor.

No puede espresarse esta idea en mas

hermosos versos.

El orgulloso, intransijente catolicismo

persigue encarnizadamente a los apósto
les de la nueva doctrina; pero ellos, si es
verdad que se ven obligados a espatriar
se, adonde van eo busca de «asilo protec
tor,» allá van dejando la semilla de sus

«Viento de tempestad resuena airado:

la palmera que se alza en el desierto

jime i se ajita al ver amenazado

>ü talle airoso, de verdor cubierto;
erguida siempre, su altivez no humilla,
pero arroja confiada, silenciosa,
un jérmen fecundo, nna semilla!

BI viento pasa: un raudo torbellino

se lleva a gran distancia.

en el polvo qne ha hallado en su camino,
todo un rn.!) futuro

Íioblado
de armonías i rumores,

le soaibras, de verduras, de coloresl
El j^rm.-i: fecundado brota, crece;
con tímida ansiedad una mañana

otra )ialmera surje, se engalana,
de hojas las sienes, de raíz la planta,
i un bellísimo oisis se levanta/1»

Dos lunares afean esta magnífica es

tancia, en que con tanta verdad pinta • '.

poeta la propaganda protestante. Es el

primero el estar asonantados los últimos

consonantes; i ea el segundo el mal em

pleo de la palabra airado.
Para que el «viento de tempestad» re

sonara con ira, i nó como aire, el poeta
debió hacer tetrasílaba la palabra, porque
lo ea airado cuando significa con ira.

En fio, pase este lunar como licencia

poética, aunque, cuando haí anfibolojía,
estas licencias no debían pasar ni cou

En la tercera estancia me encuentro con
este verso:

ui fletan una nave, do reunidos n

en la que aparece esa maldita palabra
flclan, comercial como ella sola, i osa ca

cofonía de nna nn re, que bien pudo evi-
tar el autor escribiendo barca en vez de

Mas, como para hacerse perdonar esos
pecadillos el poeta remata su estancia
con estos bellísimos versos:

«El pensamiento bíblico, sublime
que dirije su vida,
aliento i bríos a su pecho imprime
el pueblo de Israel marcha de nuevo
a conquistar la tierra pioinetidaln

f& continuará.)

LAS EMPLEADAS EN EL CORREO

Antenoche, a las nueve en punto, pasaba yo por frente al edificio de correos
i llamóme la atención ver a muchos jó
venes qne ora en el vestíbulo, ora en los
sofaes de la plata mas cercanos se pasea
ban impacientes, como quien aguarda la
hora de una amorosa cita.
Picado por el diablillo de U curiosidad

me puse en acecho a fin de averiguar que
o a quiénes espe rabanaqnelloi individuos
No tardé en saberlo, i con no poca sor-

Los qne esperaban eran empleados del
correo, i las esperadas... también emplea
daa del mismo correo.

Pasa con esas niñas lo que con lascon-
dactorae del Ferrocarril Urbano: casi a

du tienen su peor e-s nada.
No niego que entre la docena de muie-

res «jne hai en el correo, algunas son for-

mbnido juez de sub

el dia eu que esas mujeres ent

rreo, que sufro boiribleineutu

Su Pateruidad que en todo t

des; leído, i habla si

quiera. 1 en la sitni

encuentro se encuentran también cinco n

seis esposas más, mujeres de empleador
del mismo correo, porque esas picaras
buscan de preferencia a los hombres ca

-ados para .[lie les paguen sus e.ipi icbus i

satisfagan sus criminales deseos.

—Pero ¿por qué las perjudicadas un

ban puesto en conocímíeuto del ilin i im

tamaños escándalos?
—

jEl directorl Pero, Padre, si él ha

sido quieu ha dado colocación a esas mu

jeres! Llegaba a hablar con él un viejo
que tenia una querida a quien no estaba

lii-puc.M a liarle mucho diiii-rii i le decia:

¡(Hombre, démele colocación a la Fulana,
para qne me ayude en los gastoaii, i el di

rector colocaba a la Fulaua. I así, a casi

todas ellas.

--Pero el director no sabrá que esas

niñas han ido al corno a hacer conquis
tas de hombres casados,

—Sí lo sabe, Padre ; pero él para abadesa

no tiene precio. Cuando entra al salón

En donde bai algunas de esas mujer/.uelas,
les dice mordiéndose las uñas i cou tono

melindroso: n ¿Tomando su niati i ■ito? lim-

no; tomen su inatecito. ¿1 ustedes leyen
do novelitas? Bueno, señoritas, ln lectura

es muí provechosa. ¿I ustedes tejiendo
gorrítosV Bueno, señorita", esa es una

obra digna de toda mujer honrada.» I es

to diciendo, se va, i las señoritas quedan
tejiendo, tomando mate, leyendo i... ena
morando a los hombres cas-idos.

-Si e

las beiidic

i le

nenas desgraciadas
u la infidelidad de

—Pierda usted cuidado, si

SOLICITADAS

La Sabina Gire..., que vivía con un

molinero de San Felipa, se vino ¡i San

tiago con uiiodi- sus autiyuo; adoradores
l-I dentista Somerville. Si esta d muyela
no se deja de perseguir a éste, le puliln ¡r,

aquello il. os órlenles del Valpirai-.,,

Eos
de lu ^ue.va, i a! dentista aquel, una

istoria que principió en Caracas con la

Ríngold, cuanto hiao ésta por él i cómo
le payó el muí canalla a la que lo sacó di.
la miseria.

Couviéneles, pues, a la Sabina i al den-
ti-U n.a'iar non SUS picholeos, si no quie
reu que salgan a lúa trapos sucios, ahora
qne tiene que entendérselas con la Rin

gold, que no es la Judía.—//. S. A.

En I He del Circo, cerca de la
ncia, liai uua fábrica de cerveza e

que, en lugar de esto líquido esp.-u
ügua sucia con otras mil inmundicia.
La recomendamos al señor iuspci

Ju líquidos.

LA SOMBRA

farsante, el qne se repartirá gratis a

hombres públicos i a las
personas \

han contribuido a sn publicación I
e-ste aviso para satisface de los
teresados.—Uno que. le. nube la ¡iihlia

laiacion co-

tal dolara-

.imitaba co-

-i.stido de la

tolo babia
mu. iii-Molu ni lal juez
,No es-lmaiiiíu..1

to del receptor i del

laml,-iil,l,lt:cil,li.ii(ío,:
Naila, 1\,

' '

cido la estupidez del tal ju< ¡t, estuvieran
el señor Alfaro i su señora en prisión i

hubieran tenido que sufrirla.

Sería bueno, Padre, que Su Paternidad
no empeñara por que las autoridades su-

periores hicieran pasar al médico de ciu
dad a reconocer el estado mental il« estos

dos seres huinauos, i por que eu adelante
tomaran medidas mas elicic.-s para no

uombrar jueces a hombres tau inmorales
i tan torpes.
Se publicará la sentencia.

VALPARAÍSO

—Ho recibido, Padre, de Limadle la
carta que vn en seguida:
«El Gobernador de Limache, sordo,

ciego i mudo.es bueno que despierte por'
que lus abusos que se cometen en este

pilcólo son azás tseamialo.vjs i j.nu.ás vis-

El Tesorero Juan Ossaudon está ha
ciendo lo que se le antoja. Somos testi

ií<>sile ijiie muchos dc lin soldados ¡unían

pidiendo de limosna un ped.uo de pan,
de que otros que ya no tieneu tira que

aeñai-, i de que a otros les botan sus

¡tos afu

;Im iela

acebo los fon-
-

que .u-ju ,:n caja <■! -eñor Cruz? A os
le siiiir.ibi l.i pl iia i tema en el banca

—ilidad. Hoi pasan
. l.i- ",", , .'.','.,.,, V '.

pagarle a estos infelices soldados. ¿ [ asi
se les pedirá astricto cumplimiento de
sus deberes? ¿Cómo pueden baecrlu cuan-

'"■'■'- --il--
por el hambre-

''

. t..d... bu, ordenad., a estos infeli

A ,,, m-ro ,le d\-~,'n.'„

■

por temor n

Lo:loslosd¡as;

:il cabo 1' LoytJi. diciéiidole le daría

pieza en i.l fuerie í'udcto a é| i mujer,
puerla franca todas las ¡niihi-s, sin hacer

muy un sel vicio. ..i espiaba a lo.s iniciales,
debiéndole dar cuenta de todo lo que ha

cían, si tn n-abau miijeics al fuerte, i en

Ca-o de divulgar el secreto, le prometió
dispara, le ile balazos i mandarlo a

pre
sidio, l'cro uii cabo Luyóla, cri-viinjusf:

daba, le dio cuenU a su ulfc-ez Jlumerea

de lo que posaba, con la condición de no

ilecírle nada a su capitán.

Ma-, los oficiales, no podiendo sopor-

n-j,i ije/.i, se presentaron to-

echarle in cara sus be-

u otra época fué soldadollacuda» al

Antes de principiar el diálogo, obtuvi
rou los oficiales de mi eapiUn que el c

ho sobre quien recaía tal delito no sufrí

bajo palabra de hom

¡era),, i pr.
de tres fué llamado Loyola i espuso
mismas palabras que dias antes mi ca-

in Riquelme le decia.

■las hjen lus olicialtis se hicieron de-

tendido» du la rotunadii de mí capitán
ala educación, concretándose ellos a

ucer mas a fondo qué clase de capitán
iau ; pero éste al poco tiempo le for-

camorra al cabo i boi paga su honra

dez de soldado cu otra compañía.
mi sarjento Montero le descontó 4

pesos jiara que pagara ¿O cápsulas deca-

.biiia que se le perdieron, diciéndole

ie el Gobierno le pasaba '¿j centavos de

cargo por cada una que se perdía; que a

:1 por ser sarjento le descontaba ¿U cen-

avos, acriminándolo al mismo tiempo i

pidiendo se le rebajara.
"ir este estilo le podria seguir sacando
hechos i formar uua historia mas lar

ga que la de los Papas; pero, por no aer

cansado, por ahora me concreto tan solo

a lo preseute.— í'n toldado il

MIS GRABADOS

HACIENDO SUS MALETAS.

Pobiecillo! pobrtcillo!
Cou qué angustia, con qué pena
El sol que alumbraba a Chile

Está haciendo sus maletas!

—Te compadezco, le dice
Al compadre Balmaceda,
Te compadezco, Manuel....
—

¿for qué? diga Su Excelencia...

—Porque luego del país
r el albacea.

¿Por e

-Pon

lu no tunes esperiencia

E ignoras cuánto cariño

Se tiene a la hacienda ajena
Cuando se la ba manejado

Haber sido Presidente,
Pues nunca tuve la idea

De entregar el mando, i hoi,
Que veo la cosa cierta,
No sé si sobrevivir

A tan justo dolor pueda.,,,
Serc; -oU-ia

Tener escolta, libreas,
Saludarnos cou respeto
Hasta el sombrero de t.

Recibir honores por caí

I polvorueos, ret-etas,
Para en seguida volver

a bueua ... mié

Esoe 1,1c, a '■"""■

i.[,i

— l'ucs no ineaflijiráa
De lijo pena tan negra,

Que pienso llicer muebo bien
A la grun naeiou chilena.

-Hombre, uua co.. escon pia
lolracosaescon viiuula!

EXCELENTES IIAlUTAi:

»arn porson

Rosario, nú

s, trentes, cu la Av-,-,.1. la ,!ei
n. ■*.(*. (ivH

t:n MA

tllUCElíi

■íTRO IIIORRKRO I CA
se necesita un la callo de
l*í. 3 v s *2*¡

UNA Nl\\\ QQE ENTIENOA

¡alie Mci'eed.'^álios.1''
"
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SAXTIVOl"), ¡■¡KTIGMURE 11 I>K 1S8H,

¡PRIMA!
A toda persona que se

suscriba por un año a Kl

Padre Padilla se le dará

como prima un medallón

del insigne escritor chile

no, don Benjamín Vicu

ña Maekenna.

Los suscritores de pro
vincias nombrarán una per
sona que pase a esta im

prenta a recojer dicho ob

sequio.

EMIGRACIÓN

;Se necesita tender nn riel? venga un

yankee; en el paí.s no hai injenieros oivi
les que sepan meter un claro ni dar un

golpe de nivel. Pues, seüor, venga nn

amigo de la administración i embarqúese
con buen sueldo, mal viento i sin rumbo

fijo. P*s*e, gaste ibote;pero tráiganos on

hombre qne tenga el raro mérito de no

bablar el idioma fatídico del país; esof

son les hombres que necesitamos.

La prestijiosa firma de Nnñezi C." es

tá, mirando al sesgo; sns acreedores i

chasqueados gruñen; hai que salvarlo. ..

pilen
enviémosle a pasco. 1 iliui Ali.-l;ir.|n

9e larga por esos mundos como Pedro

cuando salió de la cueva di- lo- leones al

palacio encantado del príncipe Babiecas

¡Qué hace Abelardito'í

Se regala a su gusto i gana, recorrien

do los mundos como nn turista acaudala

do, sin que el país reciba en cineo años

ni tan solo una correspondencia que pu
diera interesarle, como las que suele reci

bir de viajeros intelijontes i patriotas
que viajan sin sueldo, pero que estudian

i observan cuanto encuentran a sn paso

ntilizsble para su país, como la abeja que
va de flor en flor estrayendo de cada una

de ellas aromáticas sustancias qne el tra

bajo de la colmena ha menester para com

pie tar su obra.

En mi país no se atiende al mii nn .Iel

ahijado, sino al pelo del padrino que lo

prohija. Sin otros méritos adquiridos que

el compadrazgo i sin haber hecho rn-adi-

provecbo dentro del piis, nadi podia es

perarse
de Ahelardito viajando pnr el t --.

tranjero acosta déla nación empolire
cida, pira aalir al fin con una Xnñ.id i

digna de la gran firma social i de la fa

mosa administración do la «Sociedad Cir

bonífera de Playa Negra».
I¡1 ridiculas mus de la fábula debia te

ter su comadrou, i Abelardito non atosiga

con nna inmigración do maestros, de di

rector a portero, para los establecimientos

de enseñanza, i nos trae hasta nuestros

de lectura porqne en el país, los que hai,

tienen teniíencius libarales i Abelarditii

B0oe.'ita reaccionar, volviendo a los pri
mitivos tiempos del oscurantismo que

tinto eohan de méno* las negras sotanas

que lo protejeo. Muchus miles i mucho

retroceso cuesta a la nación la ooinpaQla
da íaniticos (iiuico mérito que presidia
ensn elección) traídos por este nuevo

Mecenas, Las burdelescas escenas acaecí -

das en la Escuela Normal son la ohra es

clusiva de Abelardo. Las maestras i maes

tros qnoel trajo se reúnen ante los alum

nos chilenos para entregarse a l.i'. delicia*

4x na apretado canean, ¿Qn¿ import» si

lo hacen después ilcc.iiiferarse i íimiuli/arV

¿No bai maestiasenel país? I tanta*

señoritas chilenas iiiteltjoiiles, in-tnii-

das, que se conceptuarían felices encon

trando ln oportunidad de ser útiles a sus

compatriotas, labrándose ellas mismas

una posieiou independiente, que las esti

mularía al trabajo, al estudio, al perfec-
iinicnlii. ipii-ilan .te bi-i-hn desdeña-

>. Es ,

nujei hile!

debe cobrar

tudio porque piara ellas no hai puerta
t'r-iii')in-al'L- sino la que va del tocador al

salón de recibo o a la tula ilc baile.
, Esto

es lo que usted anhela, don Abelardo?

No es esta, nii sefior don Abelaulo, la
el Estado en mala hora li

..No eil r, r la:

cinco partes del mundo pura descubrir lo

que solo para nsted estaba oculto.

Sin moverse de su país, pudo usted tra
zar un hermoso programa para nuestras

escuelas. susceptible de responder a nues

tras necesidades positivas, ardíales. Sin

viajar tanto, pudo usted llenar su progra
ma i completar un personal idóneo, apio,
menos deprimente, menos ultiajante i

menos cancanero que la gavilla de gana

panes i come-cristos que nsted ha traído

como digno regalo al país que le hizo a

nsted la merced de sacarlo de nna situa

ción bochornosa i llenarle mejor los bol
sillos.

¿Querrá usted acaso traiar uu progra-

ma universal dc enseñanza? Grave error,

señor Nuíiez!!

La instrucción que conviene en los

ceutros fanáticos ilornfe usted pasó tim -

tos años buscando pedagogos uo ea I*.

que debe implantarse en un p ih j.iveii.

pobre, ipie d.-be adestrarse e instruirse pa
■

ia el trabajo antes que para nna ridicula

pediiilcrin. N-ee-i tainos formar una ju-
ventud trabajadora, libre, altiva, digna i

fuerlc. No e- esto lo ipie usi.r.l eonscem

rá cou el programa que se ha trazado ni

con el personal que ha tiaido de las añe

jas sacristías del Viejo Mundo, üon se

milla vieja no hará usted una planta vi

gol-usa, tii siiii ui 1 1 '.i--! ..'.-i i Nuestro

piis le deberá a usted este pob.-ísimo ser-

Los Estados Unido», fuertes, próspe
ros i ricoa, los cuales nsted parece haber

recorrido con ios ojos cernidos i la boca

abierta, le ofrecen a usted un ejemplo
manifiesto de lo que digo.
En la< escuelas de Norte-América ¿no

encontró usted un plan de estudios euro

peo? encontrara o no encontrara, yo le

Jigo que allí la enseñanza ea eminente

mente y.iukee. i es esa eu-eíianza la que

li.inc 11 e-a ni- ■■mi respetable i re-pelada.
■un tener blindados, ni monitores ni fa

náticos que monopolicen la dirección mo

ral, intelectual i física de nna juventud

ocupar el mas , uvidiable puesto entre

lo* pueblos cultos.

berUd, puesto que la libertad los ha en

grandecido.
Los funHamento- de la fe no se ense

aquel gran país la ciencia de lo iulinita

mente absuilo*. E>Ie ramo e-t.i bueno pn-

Ijii-taliti: orejutos pi.a 'iinliiir a ll-leii la

ti.n, iles para hacer ite la teolojia una uu-

be ini-terlii-a que o-cureec la, Intelijelieil
Je unos i a.-i-ira el bolsillo de ot-o>. Alli

íolo se enseña la moral di: Cristo, i é-ta

cabe en una cuai tilla, do papel: "hacer el

bien por satisfacción propia»; nno hacer

el ilulo por conaei vacioii propia, n Este

ae practica, se piwJica i sa vulgariza en

las esencias americana*. La euseilanza

dalos dogmas peculiar^ a las numero

sas sectas relijiosna qn« allí se ejercen

CORDONAZOS,

DON CORNELIO MENA.

El Imlepi lulie.nte de hoi nos trae una

¡[olorosa sorpresa, anunciándonos la per
dida irreparable del conocido i mui re

conocido caballero con coyo nombre eu

cabezo estas sentidas líneas.

Sí, lector, si, sentidas líneas repito, sen
tidas, porque los que sabemos sentir ja
más mitigaremos el sentimiento que nos

causa la desaparición de tan excelente

amigo que, como dice El liidepein/ieiiie,\-n
"llt'V.tiid'jsi; las grailas di: la tumba con la

ciini'iencia tranquila i la satisfacción del

deber cumplido».
El colega Independiente tiene sobrada

razón al decir «qne el recuerdo de sus

virtudes (las de don Cornelio, se en

tiende) sirva de lenitivo a su desolada fa

milia. Murió pira el mundo, pero no para
los que tuvieron la suerte de tratarlo (su)
i conocer sus bellas cualidades, que hon

Yo, a despecho de mis años i de mis

ocupaciones, no pude dejar de asistir

al acompañamiento, lo que no me pesú
jurqne al penetraren

uEsi que juzgis tumba délos hombres

Porque en ella descansan sus cenizas,
Es la cuna sagrada donde empieca
A renacer el hombre a mejor vida»,

encéntreme ahí con la flor i nata de los

iiniL'os ini i ni. - del que fué en este mundo

don Cornelio Mena i Albis. Usos caba

lleros son bien conocidos de todos para

que me ocupe en nombrarlos. Bástame

ilecir que basta el pobre Emiliano asistió

al acompañamiento.
El sentimiento que se notaba en el

pobre joven p.irtia los corazones, pulve
rizaba el alma

Solo de recordarlo me faltan las fuer

zas para acabar este artículo fúnebre, i

fúnebre por demás.

Para desahogo de mi conciencia, per-
uiitisem.: dejar constancia de que me

asocio al justísimo dolor dc mi colega El

I ud. ¡n ndi.-nte. ¡ror la pérdida de tau buen

A LOS CARRERISTAS

(I especialmente a los ingle. <e¿.)

Un Juan ile Baenalma arreaba

T T n asno fin lerdo i flojo,
Qn- mu -lo. menos que un cojo

—( ,<Jiii'-n lo habia de pensai
I ¿qui.-ivs que ande lijoro?
—

,C'imo nó, pues, caballero!
Pero -cómo hacerlo andar?

- fácil! ponte un poco
■ra ají!) junto al rabo,
;iindo él »! cabo,
coran un loco!

I adiós, bnen amigo

Que, of, ndi.lo, fiera c

via de erTila

'a,.d„, i i ponen te

Echa a correr velozmente.
Cual vertijinoso rayo!

F.l buen Juan quedó abismado
Viendo al a.sno que corría

Homo el viento, i se decia:

ii,Si se habrá vuelto venado!

¡Oh! Santa Vírjen! ¿qué hacer?
Mi burro, según entiendo,
Se aleja como diciendo:

¡Que me alcance Lucifer!

¡Que le persiga es en vano'

¿Quién al huracán alcanza.'

Mas, rae asalta nna esperanza:

¡Tengo el remedio en la mano!

I en el efecto confio

Del gran remedio; i a fé,

Que pronto te alcanzaré

¡')li' alado p.iMm.i mió! n

I Juan con mano lijera,
En su estremada ignorancia,
fíe pnso de la mmlanciec

Donde, al asno lo pusiera

¡Diez piruetas hizo Juan

Siu poderse contener!
I después echó a correr

Como corre el hnracan!

De si al burro alcanzaría.
No se sabe de seguro;
Ri nií, con febril apura
Corriendo irá todavía I

I los que jinetes son,
I espuestos a fracasar
En las carreras, llevar

Deben buena provisión
De ají, si quieren triunfar

Ga\<hiita.

ilparaiso, Setiembre 4 de 1886.

IQUIQUE.

Setiembre 4 de 188Ü.—Reverendo Pa

dre;—La crisis espantosa qne reina en es
te puerto ha hecho qne muchas mujeres
bayan tomado el parti.io de hacerse bru

jas, engañando con falsos hechizos a

cuantas tontas se presentan a consultar

nu suerte con esas canallas.

Constantemente los dos jueces del cri

men están entendiendo en quejas i acu

saciones qne llegan al justado por esta

cansa, Qoe se castigue con mano dura a

las engañadoras i a las engañadas!
Las víctimas mas comunes son las da

miselas.

lista", enlistan temunie <:-l:in consul

tando su suerte o valiéndose de estas nía-

i;.i-- pila ul raerse ¡larr-irpiiaun", que se au

sentan por preferir a otras.
Los medios de qne se valen las maes

tras de brujerías sou tan repugnantes co-

En la calle de Thomson núm 24 vive

la. vieja Martina, que es una de las he

chiceras, que por cada consulta lleva solo

La vieja Adelina, la ecuatni ¡ana, es

otra que ta!. Vende acuita» milagrosas i

un juego de r.irtss que jamás hace falla a

las chuchumecos.

Poco a
poco

le iré Jando r tienta de los

nombres l apellidos dc estas viejas co

rrompidas que están haeieodo furor eon

tus hechizos.

Miciitiits tinto, Pf.mnieruloa mi amhro

R.mullo Lanuflaga a liu de qne busque
h* cuevas <!■■ dichas bruja-, se las huirá

bniiiar cou ají de ese fni rtecitn i les di

nmv dea 'i'.i en el corral de Cayetano.

¡.Me entiende, otiuiindaiiU-i*- tHin.¡*i 1
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EL PADRE PADILLA

BUEN PRINCIPIO

-¡Viva Chile ¡miéchica!
—¿Que bulla es esa, Negro?

—¡Viva Chile!

—¿Por qné tantos viva-, señor chi

charra'/

—¡Viva, viva Chile!

—Ya quieres que te ande por las cos

tillas

—Diga también conmigo Su Paterni

dad: ¡Viva Chile!

—Vaya, hombre, me has contajiadc
con tu loco entusiasmo. Diré, pues: ¡Vi
va Chile! I, ya que te saliste con la tuya.

díme qué motiva tu alegría.
—Lea esta carta que escribe el futuro

» Aniceto Vergara Albano i Ramou Ro

zas Mendiburu. Dice:

•tSuiititapi, 1» tic Setiembre de 1S88.—

Distinguidos amigos:—He sabido por los

diarios one Uds. i otros amigos i correli

se proponen ofrecermej ionarios polít

"Agradezco
toirelijlonario
presente, sin

el propósito d

en mi obseqni.

te jeneroso deseo de mis

amigos. Debo hacerles

ibargo, que he formado

escusar manifestaciones

r, en beneficio de

mis conciudadanos, la situación de común

confianza que me ha creado el voto de los

chilenos, i por este motivo estimaré a

Uds. mni sinceramente se dignen accp

tar la raíou de conducta de su siempre

amigo,—J. M. Bai.mackiu.ii

—Pues, Negro, te juro que, después de
lo que acabas de leer, no me esplicoto bu

Uicioso contento

—Qué cerrado de mollera ha amanecí

do Sn Pateruidad! ¡No vé que esa carta

importa para mí cincuenta pesos a lo me

nos, cincuenta pesos que voi a hacer so

nar en el Dieciocho?
—¿I cómo vas a hacerlo* sonar?

—Con un rico pañuelo de narices.

—No sé francamente de qné cincuenta

pesos me hablas
—Si el banquete se hubiera dado, ha

bria sido yo de loa invitados.,,
—[Negro pretensioso!
—I aunque el míoimn

jada era de diea pesos, i

tnénoa de cincuenta...

—jI esas correas

—Habrían salido del

ternidad.
—En primer lagar, aeñoi Negrete, yo

no me robo el dinero que tengo para em

plearlo en esas tonterías; i en segundo
lugar, nsted no habria sido invitado por

qne a esa clase de manifestaciones solo se

invita a la jente de pro
—¿I yo no soi jente de pro? ¿o Su Pa

ternidad cree que soi jente de Pra?

—I ¿qné papel habrías ido a hacer tii';
—Entiendo que en el banquete frus

trado no se habria tratado de fabricar pa

peles, sino de...
—Te diré mas claro: ¿qué monos ha

brías ido tú a pintar al banquete?
—Pero, Padre, ¡por su madre! ¿piensa

Sn Paternidad qne un banquete político
es nna Academia de Pintura?

—Basta de bromas; i díme francamen
te: ¿qué te parece a tí la carta de Bal
maceda?

—Eso.,, segnn i cómo: ai Su Pater

nidad tiene la santa intención de darme
los cincuenta para yo darles otro jiro, la

a de la cuota fi-

n habría dado yo

i deSnPa-

carta me llena el gusto; pero, si nada
sa darme, la tal carta no me da frío ...

—Que algo te daré para el Dieziocho
no es improbable; pero, eso sí, no serán
cincuenta pesos, sino que cien

—¡Cien pesos!
—NÓ, hombre: cien centavos.
_¡Qné mezquindad!
—Eso a un lado, hablemos dc la carta

Esta carta, Negro, es una revelación
—Yo no creo, Padre, en la revelación.
—Una revelación que, como hai Dios...
—Yo no creo, Padre, en Dios...,
—[Bravo! ¿te has hecho pan teísta?
— [Panteistal eso querría Su Paterni

dad, que yo fuera ;*inteista para conten
tarme con nn pedaio de pan. Pero yo no

quiero ser jwinteista; me gusta más el

platonismo, porque esta creencia huele a

plata, mientras que la otra.,..
—¡Calla, tonto! Decíate que la carta

de don José Manuel es una revelación de
la politica que estó dispuesto a implan
tar en sn gobierno. Nada de lisonjas co
readas ni de comidas a destajo! Nada de
contribuciones impuestas al partidarismo
i pagaderas eu jamón i cham).a¡ial Nada

de compromisos a tanto por cubierlol
- -Rata carlita, Padre, me recwirda

mi maestro de primeras Jet-a-, que ju

recibía obsequios du sus alumnos. Ci

que le lleve una doceua dn naranjas

aprendí la lección, me dio uua docen

guantes i me devolvió las naranjas
ciéndome: "Llévate tus naranjas, i

vez no procures comprar con regalo

impunidad de tus faltas >:

—¡Espléndida lección!

—Balmaceda ae habrá dicho: «,H
estos que quieren banquetearme aly

gorda yiiensan hacer.... Si acepto sn

nifestacion, cuando haya de negarles

gun favor o de imponerles un cast

me echarán en cara lo del banquete, i

dré qne apretarme el estómago, mete

los dedos en la boca, buitrearla i decii

i.Aquí tienen ustedes su pavo tiuf;

su jamón, su bayonesa, sus perdices,
vino del Rin i su champaña .» I'u.s

jorserá qne no coma ni beba si dc-|
be de tener que i-olrcr lo comido i b

do. 11

—Así no más es, Negro. Tu retói

aunque peca de naturalismo, es ve

—Como que eyo sum rita el recitas

—¡Vanidoso!

El aire que el calor ba dilatado

I que corre impetuoso, o sea el viento;
La atmósfera que da vida i aliento

1 universo entero, ilimitado;

l-'.l silencio que Ib-nele rodeado.

oscuro vacio i su elemento,
El agua, el sol, la vida, el movimiento
"

sos mundos de número no ideado;

ia mano secreta i poderosa
Que en la tierra gobierna a la criatura;
'io superior a toda humana cosa;

Las inmutahnes leyes dk natura;
¡sa causa primera; eso que Nos

omprender no podemos: ESO ES DIOS.

INDUSTRIA DEL COLEJIO.

-J*, Ü. j* Í*<
—¿De qué se ríe, Padre?
—Estoi leyendo, Negro,

de cuando fui colejial, entre las cuales

encuentro una que me ha hecho reír mui

de buenas ganas. Imajínate que, cuando

itaba pobre, hacía unas rifas que no se

le habría ocurrido hacer al neis hábil is

raelita. Rifaba medio real de crui en

diez acciones a centavo cada acción, fie

tiraba la rifa ¡ me ganaba cuatro ceñía

is mondos i lirondos.

-¿Sin capital!
— Sin rapi tal, pues.
—No carece de injenio el espediente.

-Ho¡_ hemos progresado tanto, que
) le sería dado a uu colejial hacer aque

lias rífitas.

No las harán los enlejíales. Padre;
pero sí los israelitas de la calle dc Huór-

;Qné! /.Están rifando chauchas en

*.*.,. Padre

¿Es posible?
Como que ayer me hicieron tomar

limero ñor cinco pesos.

¡Caramba! eso ea un colmo. Debe

batírseles puesto muí alambicado el tle-

(■ocio a los judíos, cuando para llenar la
de perro tienen qne echar mano de tan

mezquinos espedientes.
—¿Cómo nn ba de estar malo su negó-

ció cuando es tan a muerte la competen
cia? Allí no se trata sino de comerse |,,s

unos a los otros. El dia menos ,,■■, ,•.:„](,

. pa: . po ■alie.

Sorque
supongo que las cillas de Ins

,.,

¡os deben penar como las de las lagar-

— ¡Qué ganas tengo de darles un hn
mazol

—Si fueran aancudos, el humato ha
ría sn efecto; pero contra los judíos no
hai contra.

—Entonces pidámosle con unción al

T-niopoderoso que hn¡¡a llover fuego so

bre la Gomorra hebrea.
—Señor mió Jesucristo, Dios i Hom

bre verdadero

IilEN HErm

[■visado) dt

ln Cornelio

noche ten

K-eu-

eadena q ue fuimiremos, al hacerla jirar
s o, „tri.-a., será amenizada

Tuyo

a inseparable consorte.
fiel hasta la muerte.—Amador...

HISTÓRICO

Tenia nina bolndita en cartucho cierto

le la hizo madre con el viento

Después de uu viaje de- tres meses por
las termas donde se Ice en el libro dt

cuarenta fojas, el jugador fné a ver a su

querida, .¡men le recibió loca de alei/iia

—¡Querido Alberto!
—

¡Idolatrada María!

—¿Cómo te ha ido?

—No mui bieu; pero, sin embargo,
han caído algunos zorzales
-Mucho me alegro.
—I a tí ¿cómo te ha ido?

—Mui bien, puesto que te he hecho

—

¡¿Padre'! Já, já, já! ¿I por qué no

me bi. U- clérigo mejor?
—¿No lo crees? Espera un poco. Aun

que la guagua está durmiendo, voi a

traértela.

-Hnm!huni! hnm!

-¿Le ves? Tómalo en tus brazos! be

sa a tu hijo! cómetelo a besos!

—María... este chiquillo no es mió, ,.,
— [Pérfido! es vivo retrato tuyo i dices

qne no se parece Ojitos verde-, pelo

—Nadal nada! Este niño e de don

--Aguarda... Voi a saberlo...
Iel tahúr saca uu naipe des i bolsillo

i se lo [lasa al niño para que jue.,* e con el.

A poi-o rato, el querido de M ría reeo-

¡e el naipe, cuenta las cartas esclama

:rausportudo de amor paternal-
—Es hijo miol es hijo mío! Ven a

brazos, hijo mió!
—¿Te convenciste al cabo, ingrato.

-Sí, María. Mira; le pasé el

jal, i el rapazuelo al instante

una carta entre sus mautillns Es vivo

retrato mío!

VALPARAÍSO.

0
—En la última quincena del pasado

Agosto, por la cercanía del juzgado del

crimen, tino ln,eir un gran pleito entre

dos tinterillos: un chileno i un alemán;
resultado fué que ambos tuvieron que ir

a la policía, porquo el primero le dio al

El tinterillo alemán, a que me refiero

mas arriba, no es el antiguo Tiedmaun

de la Feria, que qimbró fraudulentamen
te aiíoi pasados, sino el representante de

las casa- de prendas en los juegados.
"

El Intendente pinja jenerosameute

r ha ola

lili

vciitiijo-«,|„,rla l'.,one,i Central por cien
mil pesos, al municipal Muiloz „. le ha
nombrado ¡nspectoi do esa obra por cien

°—Pudro Padilla; las fiesUsde Ketiem-
bie serán aquí mui pobres; la mayur par
te dc la- personas puilioutesse iníu a esa.

ip.edand.) nqui l.». (altos do recursos para
.alo

-Mui

i María :W, poi insolente e incorTe-

-La mayor parte de las conductoras
n la costumbre de no pararse del

to cuaudo bajan pasajeros: así es

i Potranca 20 casi mató una niñita

-De< <- mandan esta n

.Señor corresponsal:—Continúo mi co

rrespondencia dándole a saber que la an

terior ha causado en parte buea efecto,

Chunguneo saltó como sí le hubiesen

aplicado un barril de pólvora. Herradura

que cascabelea, clavo le falta; así que lo

lejo siempre en jabón por si su escar

mentó un fuese nada más ■

IU|10

e por poco

El Tesorero desplumado (alias Capu-
chiii) demuestra arrepentimiento; pero,
si no da termino a sus rencillas con Cbun-

gun«o, también le zurrare de lo lindo; es
trigo que tiene algo de vallico.

Julito S.p o sea el curandero deslengua
do e intrigante, será el que se llevará la

peor parte, porque este es el principal
después de Cbnngungo.
Este pobre curandero debe pensar mas

bien en dar descanso a sn lengua asque

rosa, porque de otra manera le correrá
mala suerte i sus añejas drogas no ten

dían salida. Así que, moderación! de lo

contrario, contaré sus gracias.
floyito, como de raza, no es menos

que su primita Julio. Si continúa en sus

bravatas, le currare mas fuerte qne a sus

mpa
mu pocos [i

i de si

mtar sns ya cele-

Capuchin, cuidado! hasta la vistan

MIS GRABADOS

HASTA LA CAMISA...,

uEncima está el Dieziocho!

I la jente mas pobre que nua cabral

[ no hai un rico desprendido i choche

Que a tantos pobres sus gavetas abral
¡Qué pobreza j Dios mió!

I qué ganas de echar un picholeol
I ¿con qué hacer los gastos del bnreo?
No hai más: vamos, señor, al montepío!
Vayan al montepío los colchones.
El mate, la bofnhilla.
El manto, lo« fustanes, los calzones,
Las ollas, la sartén, (a bacinilla!
Hai que pasear i quo lucir un traje
Nuevo, de última moda

i que al de mis vecinas aventaje,
Auuque haya qne empeñarla casa toda!"
Así esclama el carácter presumido

brillar tan solo se da (irisa:
-■•""pr; .11, lll

j.Qué importa que se empeñe la camisa?
Id a cualquier ajencia
I veréis cuántos hombres i mujeres
Empeñan lo mejor de su existencia

Para comprar vestidos i alfileres,

¡Vanidad! que de estremos

Hacéis vos cometer a los mortales
A fin de que creamos (¡i no eremos!)
(¿uc el que no tiene un real tiene diez

[reales!

AVISOS.

i:i,i;nti.s habitaciones,
na, gas, ¡isjun potable i corriente.
sonas decentes, en la Avenida del

:i \ i 2a

l'XA NIÑA yi'E ENTIENDA

bien cu costuras de vestidos, se necesita
calle Merced, '.'7 alK.s.

cer sombreros. ;t v s 2H,

Al; ITltUCU,

Ai ... si-.. Kaiser.

Ala calle Citedml, Ji'il, es el único

depiiMlo a donde llegan constantemente

los paitos de Bellavista doi Toui¿, i lo?

precios de venta son los misinos de la
fábrica El depósito cuenta cau un buen

cortador i se hac« ti.da c.laie de ropa.
Josk María IIknitisKx
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CORDONAZOS.

¡QUI'. SABE MI COMANDANTE!

colega s

„¡¡,Vm el conUD,!.

No vemos las horas

reciba del importante
dante de la Guardia Municipal de San

Esto deciau, Reverendo Padre, nnn

centena de patraqueros, reunidos cn el

piguchen de Tomás Arenas, situado en

la Alameda de las Delicias inun '¿94,
—¿También te mezclas con esas jentes,

Negro, carado cerote ídem?

—Sí, Padre; lo confieso. El Lunes an

daba haciendo San Lunes, i nn tanto

arreglado a pueblo, pues me habia sorbido

algunas copitas de nn ponchecito en tar

taparrilla que hnele a gloria en la calle

déla Esposicion
—Lo que significa, Negro tuno, que tú

estás sacando los pies del plato; mientras

yo, a imitación del Viicacho Capitular,
duermo la mona, sales donde te da la ga-
aa. ¿Quieres que te arranque una oreja,

Negro, mas negro que un alma de clé

rigo?
—Le diré la verdad, mi Padre i direc

tor espiritual. Entré a la taberna del

tal Tomis Arenas para escuchar lo que

deeian los partidarios de don Joaqnin
Oyariun, comandante futuro de ta poli
cía de Santiago (si acaso le ponen flecos)

—Sé breve, pasado, i cuéntame lo que

decían esos honorables amigos del tal

Oyariun.
—Padre, tomó la palabra un tal don

Juan Ponce (patraquero conocido) i dijo:
—«Al superintendente o comandante

de policia que nos viene, debemos felici

tarlo con nn banquete, porque este acon
tecimiento nos va a dar logar a practicar
libremente nuestras proeías rateriles,
—¡Viva don Oyarzun! esclamó la con

currencia.
—Realmente, replicó un tal Cotón Mu

jo. ¿Qné sabedon Oyariun ni ningún otro
futre qne tome ese puesto, comparativa
mente con Echeverría i Puelma, que sa

ben toda nuestra jerga i hablan el coa.

como si hubieran sido niño.** Por eje tn-

Slo, agregó
Cotón Mujo, si yo le dijera a

on Oyarzun qne el banquete que le va

mos a dar los niños era compuesto de

quince carrosas fiambres, un mercedario

asado al horno, un poeta en salsa i nn

barreta hecho estofado, ¿qm'; diria el

chambón? Poetas^ don Oyaiiun, llama
mos en nuestra jerga a lo-, gallos; ca

rrón-. a|la.- gallinas; barretas, a los pavos;
merccilen-ais, a loa corderos. Luego, si yo
le observara en nna declaración al señor

comandante: «Falso qne yo haya arreba
tado el chilla quo usted dice, por mis que

lo hubiera visto puertas afuera o en cen,-

venidlo; yo no tiro a Tririñas, don Oyar-
íunn, el tal comandante so quedaría con

tanta boca abierta, sin comprender que

chilla en nuestro vocabulario es el reloj,

puerta* afuera, cnando so divisa; i si no

se vé, ea conventillo. «Señor, le diria algu
no, ea mui falso que yo haya tomado par

ticipación on|el robo de los bocones i de las

eneas qae dicen»; i ¿qué diría don Oyar
iun? bocones, comandante, son loa bueyes.

..tas mías

Otro le diria: «Yo no soi ningún cua-

trerocomo svsia... lo cree; le hau chujia-
do a bu merced que yo estoi complicado
en el robo de un añilante, oon estandarte,

cartaditnies atañíante i nn parde/iieaití'-s
enchapados, i qne ios empeñe; i otras co

sas rendí oon una cumbre, uu par de rela

mas, unos ,jui:.deilr.¡ie-: i un par de rJ-u-.n-.n

^Qué sabrá de todo oío el umi uiani.uo

de don Oyarinn? Sopa quo ii.-i.v. ■, so

mos lo- quo rohunv.s caballo- ; -A .■ ur ca

delatar un hecho; ei.ila.rie os nu caballo;

'

mhri

i*0¿(£Í«w^i, la manta; ym '.-:, los pau-

talones; elm »• lo- zapato-. p.eante las

A sn vez, .tro le observa

dante Oynr? .-Si

yo les tire a

que las vi /,

le tiroaT,' .~iei. cn ,-oi;re,,:il ,.-.., Al" .1.

imandante Oy
criminal? ¿S: ;■ ae:,.,

-a les llamamos l.wliill

En fin, don Jyarznu, ¿«i.l. ¡ usted, I|M-

-■ir de que sr i, lo que lln-

maraes i;ud
,
irse a los ,*

','r'i

non Mujo, escl mó un xt,-

l- -as ,

-n- dómente el tal comandi

cías: es politiquero-i fraudulero. Acuér

date, Cotón Mujo, de que en las vota

ciones desaparecieron como entrebasti

dores dos Wriles de chicha como de a

veinte arrobas cada uno, tres chanchos,

i que mi amigo Tomás Arenas los vendió

en sa taberna, el que, como es mí mui

cumpa, no me dejará mentir. «
—Hasta ahí no más, mi Padre, quise

escuchar, i me retiró porque no me gusta
orí hablar mal del prójimo, aunque sea

la verdad.
—Retírate, Negro bergante, qne no

me agrada que te metas a casas donde

se descuera al prójimo.

«SILUETAS DE LA HISTORIA».

Los pnrificadores de laa doctrinas del

Cristo, bastardeadas dorante lar;;— -i_i.,~

por los qne se deciau sus apóstoles, dtsde

Papa a monaguillo, dieron el ultimo adiós
a su patria i vinieron a bnscar a la virjec
América aire para sus pulmones, trabajo

para sus brazos i libertad para sus creen-

I dice el poeta que, al poner aquéllos
sn planta eu las playas del mundo de Co-

'.Jamás de los mortales la mirada

i-spect.ifulo vio man impuliente:
en revuelta avanzada

la civilización mandasu jeiito;
entre su patria i ella

pone la inmensidad, i entusiasmada

aborda a una ribera desálenla,
entre dos infinitas:

un marde olas jigantes, imjnmeide,
de salvaje rnjido,

donde se oye el jemido
del nuevo continente!

Solitarios en tili-.ll. , de una bruñía

donde el iris del sol no se refleja,
arroja el mar abrillantada espuma,
modula el bosque dolorida queja!? n

Esta pin turáis acabada. En los ii I timos

cuatro versos bai grandeza tal i tan ver-

,1 ul uro r nion i i-), ¡¡ii.; un,,-,' itit t ni n i-
por

tado a aquella época i a aquellas playas,
eu donde el bosque secular concierta sus

misteriosos murmullos con loa rujidos de

i: io mar <!': ajii; mi idas ol.i-.

Cn paréntesis. En la silva no es eos-

tumbe- terminar los voi mu enn e-dn j. ti

I otro más. l.a ribera a que abordaron

loa puritanos, si fué una ribera solitaria,
no pudo ser una ribera ./- otada Para que

haya habido multitud, 'vida, animación

Asi, mí dico .,»., „„-, ciiÉ.lud ba vid.. d<-o

sido .1. solida por lina irrupción voli-.-ni.-a

l„,(!r¡:„.„
- A,-.r del .!,-':. rt > ,;.■ S,.!,.,r-

que (- un Inspir desolado.
Din-i*.»-* ya los apó-toles de- la mie\ ,i

idea .!•:

s al trabajo; i

la s, ícultaba entre sus hojas
siglos do oscuridad; abreu el caos

de ramas i verdura,
i declarando a! bosque cruda guerra,
hacen que el sol, con divinal ternura,
cutre eu grato consorcio con la tieiraüii

Esa i. sel va que ocultaba entre sus hojas
siglos do os'-iindadii es uua figura tau be

lla como esta otra: el autor de la novela

..Historia de una momia,i, hablando de

las pirámides de Kjipto, calcinadas por el
ardiente sol africano, dice quo tipor su-

amarillentas grietas parecen bostezar el

tedio de la eternidad».

dignos de un poeta.
El trabajo de aquellos titanes continuó,

i hubo luego talleres, escuelas i templos
donde antes tau solo habia selvas silen

cio-as, torrentosos rios i majestuosas ca
taratas.

Esa raza heroica i fuerte, por un es

fuerzo de su voluntad de acero, dice há

gase el progreso, i el progreso se hace.

..Pero en aquella tierra bendecida,

hierro de servidumbre se forjaba."
Para esos esclavos, no obstante, hubo

nn redentor; i

k la ergástnla infame
tembló a la voz de Lincoln victorioso. >i

Las cadeuas de la esclavitud, tras titá

nica guerra, rodaron hechas mil pedazos, i
iiEl dogma nuevo, vencedor,maandnimo ,

e.idonas no arrojó sobre el vencido:
tn el suelo querido
conquistado en titánica contienda

vino también a levantar sn tienda

la antigua relijion: no halló opresores,
ni es imnníon, ni hogueras ni tiranos.
Los yankes protestautes, los romanos,
un mismo sol de libertad reciben

i, eu la tierra bendita donde viven

en progreso incesante,
el Niágara aterrante

en estrofas de espuma

cantará eternamente su memoria

como inmortal poeta dc su gloria!!!»
Así remata Prendez su primer poemi-

ta, i yo termino aquí el estudio de tan

liernio-a pociiit diciendo: ¡Eso es iioesíal

(& continuará)

CARTA DEL NKCRO

..Mi querida huachiuanga,
Para el Dicziocho te invito

A pasear con tu Negrito
Si me aceptas... ¡ai I qué ganga!
Sabe que no lias de hallar

Quien te quiera cual te quiero...

No tenií"- mucho dinero;
Pero voluntad... ¡la marl

Si aún el amor te inflama

Iaiin tienesine el cariño

Queme temas de niño,
Vamos hai.-ii.-ndo un programa.

El dienocho, en aclarando,
Al Morcado nos iremos,
I luogn nos sentaremos

En nu asiento bieu blando;
Tomaremos picarones,

Empanad.,, futa-, rr.ato
Sin bombilla i cholla t,-.

Cosade.|.i...l,r |,;,:,z,,„es

!>.-<,

donde plantar su tk-a<la>i,
,

Del Teatro Mu:

Tomaré, en -t-gnida, un coche

I yo teprtL.'i'nlare:
i. IIuachí canija, ¿i-n qué i-.iti.

VamosajiaKir lanoe-be'',,
El .!:■ -,:. muí de alba,

En cuanto amanezca Dios,
Nos vestiremos los dos

Al oír la primer salva.
Lastraremos bien el buche

En un restaumnt cualquiera,
Donde, con confianza entera,

Luego, a las dos de la Urde,
A la Pampa en ooche abierto,
De a

Diga al veri
Veremos

Haciendo u

I, de la Panipi

- hasta el Tut

: [Dios los guarde!

larga ronda,

Á seguir el picholeo
En la noche, maread i toa,

Volveremos al café,

Si nos veremos bonitos!

BI veinte, ni-gra, sospeche
Que, tras de tanto regalo,
Voi a amanecer niui mala

l tú enfermita del pecho.
Ambos dos con gran ahiuco,

Cumpliendo nuestro programa,

Tendremos que guardarcama
Hasta el dia veinticinco.

Al fin, haciéndome el leso,
Al convento volveré

I con el Padre tendré

Que poner el cuero tieso.

Acepta, pues, el fandango,
Sin ficción ni mojiganga,
Que a su linda huacbinanga
Le ofrece au hnaehiuaugo.

El Nei iro,

PENCA1IUE,

Reverendo Padre Padilla:—O, miracu-

lal Parece que Su Paternidad tuviese to

davía, i su cordón también, los privile
jios del glorioso Patriarca Sauto Domin

go, su fundador..,, es decir, el de laOiden
de Predicadores.

El subdelegado señor Silva, en cuanto

leyó o vio en an pobre humanidad los car

denales que le habian dejado sus saluda-

Idos cordonazos, llamó al sarjen to Toro

i le dijo: i'Sarjento, estamos en tu mala;
desde hoi adelante uo más escoltas detrás

de mi histórico cabriolo; concluyeron la-

rondas en mi caía; ya no tendréis la sa

tisfacción de comer en mi mesa, en cam

bio d>- vuestros serviiios, por los cuales

manifestabais vuestra preferencia hacia

mí antes que al piiblicn; ese maldito Pa

dre Padilla, qne todo lo rama i no es ca-

pai de disimular una que otra bribonada

inherente a nuestra propia naiuttde^i, to

do lo ha echado a perder i>

En este sentido más o menos se espre-
Baba el Jeremías du Pencahue, viendo

burladas sus pretensiones i Iloraudo so

bre las ruinas de su calfado
La señora Trán-ito (alias Tortolita de

queso), en cnanto se impuso de los rejii
ees de Su Paternidad en contra de su ve

nerable esposa, rabió (o ravichój, pataleó,
so m.,., i se p.... depuro enojada i des

pechada i decía: «Yo, la prima do Cos
tal pelado; yo. sobrina dei ojotudo .li yo

Ziniorauo, i hjíad» eon tud.ii lus ilustres

gañanes de la -Orilla d.- Peiicahu,- ; j -.,,

por lin, la titas orynllosa, ta mas imb-oil

(vímilj de la tierra que me vio nacer, n-r

vilipendiada ¡mr el órgano que maa pu
blicidad tionu cn Chile i *.ior eJ quemas

valientemente dice la veraad! esto es pa-

mc lleve'ol' Disido d-' puro d<*p,. ho .....

«¡Ah! Ya lo «'*..., n.. teatlijas, Ti.ui-H»;

lo-i que Ules co-as dicen mn los ¡Mendos,

pwrque, .-uan.Io se ihoi.l,'. la con.|-. -Mi.,
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KL PADRE PADILLA

laba fr.

-ahí l;i

.No-i

rreglrt solam

e a mi propiedad
íauo Juan de Dios, i c.

s sobrantes i me los ecl

ellos lo han adivinado,

inte Gr. i policía rural

del departamento i entonces lo suplanta
rá Ramoncito, el hijo de nuestras.... en

trañas i seremos los que debemos ser...,

los escoltados por toda la policía del de

Oreen es nn caballero i sabe la cama

que Silva le ha hecho i... ain embargo,
le da la mano de amigo sincero. La hon

radez, la honorabilidad i ta sinceridad del

seüor Castro, nuestro digno Gobernador,

ba sido lo único que ha podido ptilieír
honrosamente las intrigas de ese igno
rante subdelegado que no tiene otro mé

rito, para disculparlo, que su crasa igno
rancia; ¡es ella tan avanzada i atrevida!—

Muchos pencahuinos,

LA JEUNESSE DORÉE.

(Coocluaioo.)

¿Quiso un dia ir a tomar aires a la cum

bre del gracioso peñón, llamado Huelen-

hnala por los antiguos señores de esta co

marca, cierta respetable señora en com

pañía de sus tiernas hijas.
Dicha - i era mi confesada, i ni

en confesión, Bino en confianzuda plá
tica decíame a la noche siguiente:
—«Padre, tengo algo así como un re

mordimiento.
—¿Por qué razón, señora?
—Porqne anoche llevé al cerro a mis

—¡Cómol las representaciones que se

dan allí ¿son por acaso mui inmorales?

—Nú, Padre. De la representación na

da tengo qne decir; pero ai de los espec-

—Dejarán entrar a algnnos rotos bo

rrachos....

—No eran roíos, Padre, los autores del

escándalo, sino que caballeros i mui ca

balleros.

—¿Es posible?
—I tan posible! Imajínese, Padre, qne

Qna veintena de mozos diablos empezaron
a perturbar el espectáculo primero be
biendo bulliciosos en el restaurant sendas

copas, i que, cnando estuvieron ya bien

mareados, se colocaron frente i mui cerca
del escenario. Desde ahí, lanzaban a las
artistas apostrofes dignas de un carretero,
ora recordándolas sns pasadas relaciones.
ora provocándolas a iniciar otras nuevas

ora haciendo al encomio de sus mas se

cretos encantos: todo en el estilo de Boc
caoio i de Brantome. Las jóvenes que
tales indecencias oian tapábanse los oidos
a bien tomaban el partido de retirarse.
—¿I ao signió nsted ese ejemplo sé-

Hora''

—Ná, porqne creí que algunos señores
municipales, testigos de estas escenas de

bnrdel, harían que los mni cínicos se ata
ran la lengua o se mandaran cambiar
Pero jnada! cayó el telón, pulsó su vi
huela el ciego Acuña, i los mequetrefes
dieron a sns escandalosos dichos un tin
te mas snbido.

—Entonces nsted tomaría el portan-

—Indudablemente. De lo contrario
babna espuesto a mis hijas a ser víctimas
de los lascivos atropellos de aquella turba
ne embriagados sátiros.
—Sin embargo, ho oido decir que úl-

tunamente en las fiestas del Santa Lucía
bai mncho orden i compostura.

—Así me lo han dicho también a mí
—I ellos* debe a qne las hermanas

Mmnhi mamáes délos caballeril™ han
hecho del cerro su paseo favorito i como
ellos oreen quesolo bus familias son dig-
ñas de respeto, talvez hoi lo guarden a
laa demás por no ofender

'

de la ariitoeraiia <-u una velada anís

porque ellos, aparte de llevar bieu la

bata i el frac, ¿qué otra cosa saben 'I

Ahí saben jugar al billar, dirijir
coche, embriagarse hasta las patas i 1

'

lucero del alba; p

I ■mu. llt

-alados pe

s en el hilo, perfm
el mejor peluquero, 11-

lisponen a gozar.

Se enlazan a nna divina hurí, la hacen

jirar v..-rtijiii.i-:iiiieiit.' por lo- r.-jit.s -alo
nes al compás ile buena orquesta, lu.-i.u

ln pa-eaii dii-iji.'iidiila iniaJ :.;a]ai-t.-[ia.,

pero ¡qui- galanterías! ¡Ai! si ellas, las

*

s, se reirían de ellos como unas mano-

—¡Qné encantadora está usted, señori
ta! es usted la reina del baile! viene us

té, i a.l iiumiM.íi.. ti .. vestí. la! lii-i brillan

tes ipii! u-u-il o-tenta valen inhiiilaiii.-iui-

\\o;

loa ai

calibre son los héroes

-alones de Santiago, i

-Asín
i a
prupi i-.

o más será. Padre.).
I ene fué el diálogo, qnerido lector, que

oon mi confesada sostuve, en el qne ella
ma pintó con los mas exactos colores la
oondncta de los pijes en el Santa Lucía.
>#J«ML no se crea por esto qne los tales

We* dejen del todo el pelo 3e la dehesa
«Modo se reúnen en los salones de la
uutocracia.

N5, seiSorl

_

Nuestra aristocracia deba, en sus bailes
I tertulias, aburrirse soberanamente vis-
toín programa invariable de todas las

Treinta bailes en lista, nna mesa bien
^orno* i.,.< pare uated de contar.

que llegan allí sin mas credenciales

que unos roídos pergaminoSj un traje he
cho por el mas hábil sastre i con la espe
ranza de ser loa herederos de nn viejo
millonario.

¡Vacía Vanidad, tii te llamas juventud
dorada de la capital!

GACETILLA.

f Nada mas pobre, nada mas indecen

te que el programa de las (¡estas patrias
organieado por nuestra pechoña Munici

palidad.
Unas cuantas banderolitas, que pare

cen calcetas de colores tendidas en el pa
tio de nn conventillo, adornando (?) la

plaza de Armas i la Alameda, i unos ma

los fuegos artificiales: hé ahí todo el pro

grama.

Porque laa salvas, la revista militar, el
Te Deum, el cambio de banda tricolor,
las funeiones teatrales, las carreras en et

Club.Hípica, el embanderamiento e ilu

minación de la eisdad no son sino que
obra de la comandancia jeneral de armas,
dtl señor Castelmary i del vecindario.
Allá veremos si para la procesión del
¡rnien la Municipalidad no echa la casa

por la ventanal

f En el número que publicaré pasado
mañana aparecerán las retratos de don

José Manuel Balmaoeda i de sus cinco

Ministros de Estado.

El Martes próximo no saldrá a luz El
Padre Padilla porque su redactor se irá

t Un personaje mui conocido en San

tiago por lo verde que ea, «apesar de sus

años i de qne las piernas le hacen tilin.

tilin», ha sido padre putativo de dos jó
melos que nacieron, como los hermanos
siameses, pegados por los cuadriles; eso
sí que los hermanos chilenos salieron a la
'
ei
pa- poli.,, uno con las patitas para arriba

¡ otro con las patitas para abajo.
El padiede este doble fenómeno queria

obligar a toda costa, a la partera que le
sbrié las puertas del mundo, a que le die
ra muerte; pero ella se negó tenazmente
a cometer el infanticidio, con motivo do
lo cual se armó una marimorena que di
cen ha tenido sn conclusión en uno de los

jusgados del crimen.
t En '-*> honras fiinebrea que se ce

lebraron cn la parroquia de San Láz.u.j
en memoria del vice -almirante señor

Goüi, le snrtrajeron un rico reloj de or-j
de valor de'mil pesos, a don Eulojio Ai-
tamirano.

I dirán que las beatas no son ladronas!
Don Eulojio, este ea nn castigo de Dios

por haber renegado usted de sus viejas
creencias liberales i haberse pasad,! al co
rral oantorbí

"

solicitadas"

la... piojento Juau Viacava (alias
Marini) in deloerro Yungai si no se

deja de bromas, hablaré de cuando estaba
de dependiente condón Doiniugo. Vieni
col fíacramentoIScecic, la,„ de. m...|

Loa fariseos Jos.*, Manuel i lleujimio
V. siguen labrándole la ruina a l« har-

A la María Obregon, la I

comiendo por et-
'■* ■

ausa este mozo ha de<

« cou tres hijos.— t

-i, deje al boti

VALPARAÍSO.

.nfer

■nileiite Ad

-., ln

ibado 11, desde la

ta las •> P. M., con el judío Julio I!em-

stein, :t puerta cernida i con doble llave.

El público ha presumido que debe ser

mni importante, pues la sesión de junta
de reclamos se suspendió por la tal oon

ferencia, dejando a los comcieiaiites in.

tere-aiio- en su re-oliioion c.in nu mimo

de narices.

¿Será este otro negocio como el del
azúcar de que habla el folleto dado a ln;
hace poco'/ Mucho lo tememos, puesto
que cada dia aumenta como por encanto

la fortuna del Superintendente.
°
—Mni buen efecto ha causado aqui

la abstención de recibir banqnetes de don

J..s. Mannel lía Im aceda. Esa medida de
alta i leal política liheral ha despertailu
grandemente las esperanzas i disipado en

iarte el desaliento que la baja del cam-
>io nos ha inoculado.
• —Las transacciones mercantiles han

stado mui paralizadas duraute la última

quincena i se nota mni [Mico entusiasmo

por las prójimas fiestas patrias: esto, co-

comprende, es debido a la pobreza
a los sillos.

Dicen que los golpes enseñan a jente,
> creo firmemente en esteadajio, puea
Paternidad sabe bien lo derrochador

que ba sido este pueblo. Ahora parece
qn.- la .-..a-.f le ,-stá inculcando hábitos
de economía, orden i moderación. Tm

así, que los enfées i restauran!» están
dos al diablo. Otro tanto se puede di
de lns -astre-j los qne no pueden vender
al eoutado ui pueden cobrar sus cuentas

porque nadie paga a cauta del cambio.
Esta tirantez ba snjerido la idea a al

gnnos simplones de formar nna sociedad

para hacerse venir la ropa de Europa ,
con

lo que creen hacer nna buena economía,
■uinqne aquí so pueden obtener mas ba
ratas las telas del país.

0
—Creo seria bueno que el juez de la

-.iili.leleyaei.,11 ls ilejaM- ,1 puesto a otro

que lo sirviera mejor i mas de. interesa
damente. ¿Que no tiene bastante con la

receptoría il.- mayor euantla, que le con-

'"í11
' '"" ■lltniaiii.-iite ,n ruando 1 il..n

O. V.V

Si no renuncia el cargo, manifestare a

Su Paternidad ln-* gajes ijnc -alie . icar

el liitelijei.ti. -ii], ■i,,, cuando otros sólo

•—..Con sorpresa he leido en El Padi
'lu d.-l .T ii. ve- [i lo une dicen .¡,.| capitán
Ki-picliiie. a cargo de la guai-iii.-ion .le
los fuerte- del Harón a Viña del Mar,
pues todo el mundo laiumv, |.aiticnlai
'"•■"<<' I"* "ii. oliciale-i.lcl Itnni,,,.,,
to d.- Artillería, la conducta írr.Ti-,.,-lia-
ble que ob-erva tanto con las clases como
con la tropa, lo. q«o jamás podran decir

que lo lian visto manillar Unciendo lI li

de- de n l,,,i desliólas ,le la noche Si

opa, quo les pone espías a los oficiales i
que les lince pagar n los soldad,,., las <:,í,,
nías que pierden.
K-to on completamente falso i a ser
iert-i, para ello lo autoriza la Ordenan»,,
líidw teñóme presento qnc Riquelmo
ara ganar los gu Ioii«r .lucapiUn, habieu-
o empezado de sárjenlo, ha necesitado
Inervar i.i.a cmdii.-u ,1,^,,, ¡ -, satisfac
ión de todos s„- superiores tanto en la
ammila oomo en la ¿¡«íes do paz.-(/»0

•—Mal informado mi Negro me co
innicá qno el señor Cortés mit-il.» de
cuerdo «ni .Iitcomc, siendQ que dicho

MIS GRABADOS

líANQl'ETE AGUADO

I lo peor es e| nape!
Que yo bayo en tal situación...
Papel de humilde lebiel,
Que, acariciando al patrón
Itecibe un punta pi* de í 1

'

\Ie ba dejado este zofion...

¿Que dirán Zorobabel,
Que e< un hombre tan aumboo,
I Adolfo Ibañe;, aquel
Chiquitín de oposición,
Que a toda trama i putei
Le ha dado publicación
Con exactitud tan fiel?

A niceto.

Todo esto es un cambullón
De Cotapos i Oyarzun,
Que, como envidiosos son

Esos pedazos de atún,
Nos han dado este malón

Porque ellos en mancomún

No han obrado esta ocasión
Con nosotros

Ramos.

Ya el runrún
Escuché en cieito choclón

Que nna mano de betón
Nos querían dar...,

Aniceto.

iTraicionl
Ramón.

Si, traición monumental!

A niceio.

¿No será uua conversión
Del partido clerical,
Que habrá puesto santurrón

A nn hombre tan liberal?

Ramón.

Eso es uo gazafatón!

Aniceto.

¡I bien? ¿qué hacemos, Ramón?
Ramón.

Vo, lo digo mni formal,
|Me paso a la oposición!

Aniceto.

Pues yo nó!... (quiero ser leal
I mas bien me hago el.... tontón!

AVISOS.

HOTEL DEL SUR.

Cazuela de ave, pejerreyes fritos i pon-

Los dias Sábados, desde las 8 adelante.

AMONESTACIÓN SE LE RUEGA
seuor F. V. H. pase a esta imprenta
arreglar un asunto que tiene pend.ente

EXCELENTES HABITACIONES
con cocina, gas asua [lotable i corriente
para personas .l.reiites, cu la Avenida del
Rosario, núm. 5lJ. tí v s 4

¡PRIMA!
A toda persona que so

suscriba por un afio a AV

Padre Padilla se le dará
como prima uu medallón
del insigue escritor chile

no, dou Benjamín Vicu
ña Maekenna.
Los suscritores de pro

vincias nombrarán uua per
sona que pase a esta im

prenta a recojer dicho ob

sequio.
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¡PRIMA!
A toda persona que se

suscriba por un año a FA

Padre Padilla se le dará

como prima un medallón

del insigne escritor chile

no, don Benjamín Vicu

ña Maekenna.

Los suscritores de pro
vincias nombrarán una per
sona que pase a esta im

prenta a recojer dicho ob

sequio.

AYER I HOI.

Salud, glorioso aniversario de la Repii-

Salnd, hermoso so! de Setiembre!

Hoi te saludo con mas ardor que nun

ca, pues siento que mi pecho abre ancho

campo a la esperanza.
Gracias al hambre que desde hoi eeele

va al Poder eu alas del voto unáuitue de

los pueblos, eomenz irá para Chile la época
mas brillante i gloriosa.
El atraso, representado por esa íilanj.

de hipócritas de sotanas, debe sentirse he

rido ae muerte, le ha llegado la época
fatal.

Los usureros, terrible playa de langos
tas que por tanto tiempo se han alimeti

tado del sudor i de ¡la sangre del pílenlo
honrado i trabajador, serán barridos sin

conmis.-racion alguna por la poilcio-a i

enérjica mano de n.ie-tr.i primer manda'

Aun más: si el señor Balmaceda se ins

pira en los buenas sentimientos que Acra

pre ha demostrado, abrigo plena confian
aa de qne en cada un. ule esos nn.iitoii.'-i de

ladrillos conocidos con el nombre de tem

Slos, pero qne
no son otra cosa que focos

e corrupción i de engaño, se elevará a la

brevedad posible una escuela o un taller,
que servirá de citedra de enseñanza para
los hijos del pueblo.
Las nnbes del engaño i del lamentable

atraso, quieran que no quieran, tendrán

qne abrir paso i ceder su lugar a los bri

lla ule- r.iyos de la libertad i del proitrr.o.
Es por motivo tal que todo corazón

que siente jerminar el noble anhelo del

bien por la Pitria, te saluda hoi, bermo-

bo sol de Setiembre, con el mas febril en

tusiasmo.

Gloria i mil Teces gloria a nutstro

mandatario de hoi, que viene a comple
tar con las anheladas reformas el ]ien

Sarniento que acaso abrigaron los padres
déla Patria al luchar por la independen
cia de nuestro querido Chile!

CORDONAZOS.

NOTICIAS DE SENSACIÓN.

~-\Segtr,\
--¡Padre?
—¿Llegó El Edantiarte!

—Sí, Padie.
—Bueno. Mientras yo hago la dijcS-

ÜOtt arrellanado en usté mllon du baque

ta, íceme tudo <

Pero lóemelo todo.

el Aceite <k- hígado
—Est i liieu.Padr -rJE%i.lai-te:Cii

—Eli! N.^i..l...li

Z%x¿'TK^

—Adulante, qoe ; i h'- leído los edito-

-i,N.„,n ..,.*-. i

con tau buen fxíto

Patriarcal Laterane

Sarniento del Padre

i-i.te de ll lii-ílica

se han fijado el pen-

—¡I qué nos importa ¡i nosotros los
chilenos que el I-\idri- Saín., haya lijado
el álisiile patriarcal del pensamiento de

esa Basílica LateranenscV Salta eso i si

gue con otra co*a.

— ,Lvi dónde. Ni ■■■■■

por Di

—En Filadelfia, Padre.
—¡Ah! lejitos es... |,or cso no la he

mos sentido nosotros, ,. Pasa por -obre la

esplosion
— «Peregrinaciones a Lourdes
—Hombre, el viaje sería demasiado

costoso para nosotros (pie somos pobres...
Xo me interesa la noticia. Vamos a otra.

— «Dos nuevos planetas
—No siendo solea de oro, un comino

me importan los cuerpos celestes.
—«Sentimientos del emperador de Ale

mania en pío del Sumo Pontífice
—Citen táselo a los alemanes

—«Tentativas para dar vida al lotera-

—¡Como si estuviera muerto! A otro

— ii Los socialistas
— (¿ue se vengan a Chile, si quie

— ..Centenario de Semi.ach

-Par.t los ¡> |.-i-

leí Universidad di. Bru

«Fallecimiento

-Para el panteo
iiLa procesión

lías de se;,-!! ros

de Julio Malo

'del Corpus en jió-

Para las beatas de Monaco!

«El corazón de Luis II

Para los perros!
■i El socialismo cn Holau.li

Que le hiiaa buen provecho.
.iEI octavo ceutenario d.-l m;

ei Sau Canuto!

-..Siete mil abolidos en Nueva York..

-;\ no lia Llovido fileno sobre esa ciu

e que nó.

id.! Tonkín

1 si el sol te hice ana trarap
-

;íj:1*
-

tl.niiu i.l!
No se alcanzará a se

KStrerodeln Pan

i para ol icdid ... Dame, da- n .os"'''1

-,,Que a a ii. coa il Su Palerni-
Pe

iiel popular pase.

-Acubi

C.i?;ll
<■ a ha

'''■'i
ya hice mi dijes-
reto i me llevo El

Adivina pi,e=,Xe-
con Et Eri.iniliiete!

Pu

Ar

s nadie querrá ir

aza de romadizos

lo creo,

-A bit) 'ni

li!
—Adivi *•'•« o!

Un

Be

o délos que hnen

Andote iban los.

declai.i.i..i.-; el n.-Uii.. iii1.:iii„JI „,,,,'[
Salas T'.t..,-,. ,,!,.. ,„m:,i-.v con el fin

se vi., tn tal.-s apílelos, que tuvo que ha
cer qu. u 'i ■ -.■■ i '>ii -i',- alirif-ra la secreta

ría pira wat el liiielo i que lo publicara

D.u.I. T.1.l."x„.'i,n,,.,-„o redac-

áo se tr.i¡.. .1.- p.-ove-cr.l.- ni,,- ,1c letras a

electo, señor dou José Agustin Rojas,
era conservador, i los hechos lo están

probando.
Por lo que hace al notario Salas, este

hizo.su entradas la población tan lin"jo
iiiiiiii) se hizo la proclamación i gritan. ln

en publico que él no habia querido ha-

Los conservadores están de plácemes
con el juez i notario de Vichuquen.
Estos hechos no necesitn

ní notas como la Biblia.—

. IMPRECACIÓN".

San Isido Labrador,
Estúpido chacarero,
;,A qué viene este aguacero

Después de tanto calor?

Del invierno en el rigor,
Por más que a miel i bizcocho

Santiago te puso chocho,
Nos tusiste siempre a secas,

I hora, huiso piernas chnecas,
Nos remojas el Dieziocho!

■mil mil maldiciones

i con razón dc echarte

a el Campo de Marte

i sus provisiones,
uonsisientes en jamón,
Arrollado, salelm-lion,

Pavos, perdices, gallims,
Ensaladas i sardinas,
Ponche en pisco i ponche en ron!

Vendie

Relian. imióse el gargiif

y, ,";,

ME <;i\STA KL HOMBRE.

-Padre . ¿cuántos Presidentes haí c

-Cn M.lo Presiente no m.U ,i

resiente electo

rio, por encargo
h la República,

José Manuel Bal i

que tendrá lugar el dia 18 del que
las C de la tai. Ir. en el palacio dc

ueda, en eelebin-

i la Indeiieudenc a do la Repiíbli.
■íimtiago, 10 de Se iembre de lNhfi »

— Es que a ese banquete, Pudre, que
no es constitucional, invita don Auilial

7. liiartn, en su calillad de Ministro do

Kstado, i a nombre d« un Presidente

electo, [iero nó t-n servicio activo.

—¿Q"é quieres? la costumbre hace leí,
i esa es vieja costumbre eu Chile.
—Pase ella por sn veje*. Pero vamos

íi la otra alforja. No buce muchos dias,
don .lose Miiiiui-1 ciento dijo por la pren
sa que no queria banquetes, i ahora nos
sale conque quiere banquetes.
—

Distingo, Negro. Talvez a don Jom-

Manuel no le gusta que le den banque
tes; pero le gustará darlos

—Si así fuera, sería de empapelarlo,
porque ¡ai Padrel en este mundo solo

dan ; pero los hombres

¿en i u. !,.■.-

Es verdad, Negro; i. si uó, ahí tienes
tú la frase sacramental de laa beatas bol

seras, que andan dc casa cu casa lleiiiunlo

la de perro i diciéndoles a aus amigas:
nA mí no me gusta, niiía, aquello de risi-

Ul 1,-elia, riaitu paijiubi: yo un! haeo el

cargo de que mis amigas son muí ocupa

das, i las visito siempre, aunque ellas nu

—Lo que quiere dec

olot

■■caries el desayuno, el almu.-r-

imida, so pretesto de qne teugo
. de ganas de verlas.»

visto entonces que don Jo*.1

a es como San Francisco, qu* da

ut.qiio recibe carne i da los liue-

A EUSEBIO LILLO. (1]
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EL PADRE PADILLA

¡Ya verás si no bendices

La perdida libertad!

La sed de honores detiene,

Poeta, tu raudo vuelo,
I en Palacio te retiene

La política en su anhelo.

Si ánu las bellas tras sus rejas

Tiéuente eu cautividad,

Solterón, ¿de qué te quejas
Si te sobra libertad.'.

Poeta dulce i ameno,

A quien seduce una flor
,

¡Cuántas noches al sereno
Vas a pasar sin ainorl

Hoi Ministro te levantas;

Mas, Inego a la soledad

Volverás, pues ya uo cantas

A la dulce libertad.

Dirás: «Mi blanco plumaje
Hoi ha puesto purpurino
De los odios el celaje,
Por lo cual de rabia trino

[ me doi en gritos leves

A feroz divinidad!"

Eso decir Inego debes

Al llorar tu libertad.

Li política pasión
Verá pronto desdeñad. i

Al que snpo
ser prisión

Do más de uu objeto amado.

Tierno encanto es el Amor:

La Política, crueldad ...

¡Ai, Tenorio-picaflor!

¡El Poder no es libertad!

Por tu suerte yo suspiro
Por qae sé que, si resbalas

En la altura en qne te miro,
Te vas a romper laa alas.

Tus horas tan hechiceras,
Llenas de felicidad,

Mejor fuese las perlieras
Amando oon libertad..,.

Si eatA ajada tu existencia,

¿Qu¿ situación te procuras
Con quienes son quinta esencia
De intrigas las -n ■ puras?
Del poder las falsas galas
Nunca dan felicidad

Al que sacudió sus alas

Bajo un sol de libertad.

[Loco de amarra pareces!
Éntrelos Ministros, hombre,
Al mirarte, muchas veces

Renegué hasta de tn nombre!

¡Qué hacer! Si a Chile ama

Que se haga tn voluntad'
iMinistro eres? Pues hagamos
Algo por la LIBERTAD!

PÁJAROS DE MAL AGÜERO,

Mucho mal se ha dicho i se dice del

chuncho, por creérsele pájaro de mal

agüero.
Cae enfermo nu individuo, i por mis

que los mejores Esculapios de la tierra

den esperanzas de vida al paciente, si el
chuncho. allá al caer de la tarde, se para
en la copa del vecino maiten, todo será

inútil, porqne ese pájaro es heraldo de la

muerte i tiene tan buenos aciertos, que ja
más se engaita.
Pues entre los hombres no faltan pá

jaros de mal agüero, anunciadores de des
gracias o portadores de malas nuevas.
De estos últimos quiero ocuparme

Hai tanta inmundicia, tanto lodo en

i humano, que a veces estoi pi
creer qoe el Supremo Hacedor, ... „

el alma del primer hombre li amasó con

los malos instintos de todas las fieras de
la creación.

Los portadores de buenas noticias son
rarísimos. Solo se presentan cnando ven

ea lonUnania unas espléndidas albri-

En cambio, los portadores de las malai-
sobran siempre.
I as porque el hombre es nna fiera que

M complace grandemente oon la desgra
cia del prójimo.
De ahí el engaito en creer qne nuestros

males despiertan la conmiseración.
Cruio ana gruesa apuesta en tal o cual

carrera; pero no asisto al Club Hipico.
Mi caballo pierde.
Pnes, en ei aoto veinte de mis mejores

amigos llegan a mi casa i, oon acento que
de puro compnnjido raya en lu satine-

sjfcu, se adelantan a decirme:

telac

i«ro, desgraciado has sido: perdis

. un concurso, en el cual se

ofrece uu buen premio a la mejor ol

Si otro se lleva el premio,
'-*

il, lo sabré yo [mr mis n-hei.m

Háble-e ventajosamente de

diario. Ni> lo sabré de fijo si

la Dios que en el nm-

. .uen el ollejo!

Antes de medio dia, tendré sobre ini

mesa cuarenta ejemplares a lo nn'-nos del

,lieiio".i pasquín, que
otros

se habrán comedido

madrugada.
También hai hembras entre esos pája

ros. Estas por lo común
visten el plu

maje negro de la beata.

El hijo de doña Jertrudis hiere a ut

aujeto en la calle pública, i la policía sí

apodera del hechor, que es puesto a dis

posición del juez del crimen.

Una bandada de beatas se descuelga
sobre la casa de doíla Jertrudis.

—¿Qui! es lo que pasa?
—Que tu hijito acaba de matar a un

hombre...

—¡Mi hijo asesino!

—No tanto, niña: pero la víctima no

vivirá, i el niño tendrá que morir en el

cadalso.
—Pero ¿qué es lo que ha hecho mi

bijo?
—Que le diú un bastonar.oa cierta per-

Por fortuna el bastón que lleva mi

hijo es una caña delgada, con la cual no

habrá podido hacerle daño grave al agre

nor porqne supongo que 101 lujo ha

brá «ido el agredido
—Pues si yo vi que le partió el cráneo

Etc., etc., etc.

Un ojo perspicas puede fácilmente

descubrir, al través de aquellos rostros

doloridos, nn cora ion que rebosa satáni-

Leotor. cuando a tu casa lleguen esos

chunchos, portadores de malas nuevas,

cojeuna tranca de luma i no les dejes eos

"la snna en el cuerpo.
I harás con ello una obra de caridad.

A DON J. M. 1ULMAOEOA,

Al ver qne el sol de la justicia alumbra
Al César dando lo que al C. sar toen,
Pulso mi lira i cou vehemencia loca

Bendigo al pueblo que al poder te eucum-

Terciada miro ya sobre tu pecho
Del Supremo Poder la hermosa banda

Ella es el premio que feliz acu.-r.l t

A tus virtudes la querida Patria,

I por eso, seño-, llenos de júbilo
Los atoantes del bien ajilan palmas.
[ por .-so, señor, de sur a norte

Cual nuevo redentor Chile te aclan

Feli i el pueblo que el progreso busca

[ qne por luí i libertad batalla,
I que al mejor de sus mejores hijos
Le nombra timonel pira su barcal

Chile al confiarte su bastón de ma

Inmensos bienes de tu mano aguarda;
Nadie mejor quo tú, valieuto, puede
Trocar eu realidad sus esperanzas.

Quien entre aplausos icón noble empuje
Du las reformas ajitó k e.spadi,
l)e triunfo en triunfo

Oe sus banderas el feli;

Bien sé que de tu ideal cifras ln (lor
En conquistar ol bien pira la Patria
Sé que el talento a la honrada» nuidó
Abrigo encoutrará bajo tus alas.

lúe ni vamiui

piiil.lii todo

Ue lu embriagante brisa

I tu conciencia, vigorosa i santa.

No porque doran junto al 'ul lis plum
Ciega el orgullo a las valientes águilas

Eres ya timonel, i hacia los puerto-
De! progreso i del bien con nobles áns

Por más que ruja tempestad soberbia,
De Chile debes conducir la barca.

Coronas mil para ceñir tu frente
n esos puertos du la Im te aguardan.

De tus banderas el feliz programa!

Setiembre !« de I88Ú.

—SETIEMBRE 1810—

-SETIEMBRE 188G -

Don Josa Manuel Balmaceda.

Al bendecii

De los héroes del pasado
Que inmortalizó la Hi-ioria,
Lector, s.-ame dado

Entonar hn-unina i ¡¡loria;

I al mismo tiempo, que pueda
Presentar humildemente
A mi amigo Balmaceda,
A quien, por «er Presidente,
Hoi todos le hacen la rueda.

Don Ensebio Lillo,

¡Ministro del Interior,

Que andaiá en los interiores

De cualquier Gobernador,
Hl que era hasta aver canto

De las iiiüns i las llores!

Ocho apuesto contra pue
A que el poeta no dura

Don Joaquin Godoi.

(Hablo de Im
Como quien t

Sin tomor q

Traidorame

Un inabili r

Don Evaristo Sanohez.

íeneral de mar i tierra

H

K Kvaristo so encierra
P i*s salía tanto .1.- gnerr.

lin tierra, con el .*nnU

II iroismus puede oliiar;
mi iii-tar ul trisajio

Don Pedro Montt.

Don Pedro ¿qué monos pinta?
ío )o quiso ni 'su suegro

Pe i al ti

Le sobra, i si esconde el bulto

Cuando le falte pericia.
No andarín mui mal el culto,
La instrucción ni la justicia.

Dun Agustin Edwards.

ne no sabe un pucho
Ion Agustin;
s ponderar mucho,

1 la de Hacienda le han dado

Al millonario banquero...
(,l>ios mió! ¿en qué hemos pecado?)
Venir. i- que tal hacendado

Don Francisco Negrete.

Pero... los Ministros cuento,
I uno me sobra... ¡Bonito!
¡Ah! soi un tontn, nn jumento...
¡Olvidaba a mi Negrito.
Que ea Ministro de... Fermento!

RESTAURANT DEL PACÍFICO

CAI.I.F. I>E LAS CLARAS, Nl'iil. *¿4,

Exhumes ele 1 1 de Agustinas.

Rl establecímíenlo mas barato i mejor
ervído de Santiago.
Desde el l." del presente ha cambiado

de íiitiiiinistrui'inii i i.l efecto se han in

troducido grandes mejoras en el sevicia

Comida con id Til u

Halones especiales para familias.

Piezas pura alojados.

das a dniiii.'ili.i Kl ."-laMi-ciiun-uto per

manecerá abierto de noche i habrá cons

tantemente e-iií.iela de ave, pejerreyes,
tiamlires, i-iurn.™ i uu variado surtido

de licores finos de todas clases, tanto es

tranjeros como del [.ais.
Los Jueves, Domingos i dias festivos

precio.
Se dan banquetes cn el estableciinien

EXCELENTES II ABITACIONES,
con cocina, gas, agua potable i corriente,
para personas decentes, en la Avenida del

Rosario, núm. 56. 6 v a 4

HOTEL DEL SUl{.

Camela de ave, pejerreyes fiitos i pon-

Loa dias Saludos, desde las S adelante.

AL 1'IMÍLICO.

El único de¡..'.-iti> de piños i dcm&s

produelos de mi fábrica de Heliavista,

Tomé, qu» mantengo en Santiago ea el

que rejeuta don Jo-é Maria Beuiteí, si

tuado en la calle de la Catedral, num. 2ti4.

A la calle Catedral, 2<H. ea el nnico

deporto a donde llegan constantemente

loa pfios do Rollavista doi Tomé, i los

precios dn venta son los mismos de la

[Aliñe*. El depósito cuenta e.in un buen
cortador i ne hace toda clase do ro|ia.

Jus¿ María Iíknit&Kv
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¡PRIMA!
A toda persona que se

suscriba por un año a Kl

Padre Padilla se le dará

como prima un medallón

del insigne escritor chile

no, don Benjamín Vicu

ña Maekenna.

Los suscritores de pro
vincias nombrarán una per
sona que pase a esta im

prenta a recqjer dicho ob

sequio.

UN ACTO DE JUSTICIA,

tnra de la República el señor Balmace

da, es preciso que inaugure su gobierno
con nu acto de estricta justicia, haciendo
vice -almirante de la armada al heroico

jefe que actualmente se encuentra des

empeñando una comisiou delicada e im-

Sortante
en Europa. Me refiero al señor

on Juan .!■■-■ Latorre.

Este digno jefe ha sido nno de los

que, como Prat i demás compañeros, hau

dado hermosos ejemplos al ejército i a la

mariua i que han sabido cumplir como

pocos con el deber de ciudadanos i de

chilenos.

I, de nó, que lo digan el combate de Chi-

Ena,
en que se abrió paso entre dos cor

tas enemigas, la Pilcmuayo i la l'niou,
i el 10 de Julio del T'J, en que quite
el Mai ¡us Ctiii-iiiu de las garras del ¡lui'ts-

car, que se lo llevaba a remolque, comba
te que por si solo puede hacer la reputa
cion i la gloria de un marino.

Después de esto, viene el combate de

Angamos, en el cual el seüor Latorre hi

¡io el ririmer papel.
Toaos estos hechos hablan mui elo

cnen teniente a favor del señor Latorre i

justifican de aobra el consejo qne me

permito dar al Excelentísimo señor Uil-

lu:i.'...l..

CORDONAZOS.

No molestando demasiado la induljen-
cia de Ru Paternid-td, me perihito remi

tirle nuevos datos para que, como amigo
de la justicia i de la verdad, tenga a bien

piilili.-arlos i hacer ver a los hamlin. n;.,.

alemanes qne sus iufames pesquisas les
han salido fallidas.

Efectivamente, salieron dos compane
ros por Us cal u

mu ias quo el director i sus

satélites les imputaron; pero erraron el

tiro, como se dice.

A este respecto voi a referirlo algo pa
ra que estoi gandules tengan vergüenza,
■epan que uno.-i advenedizos .:..im. .-l;..-

no hacen lo que se les antoja en nuestro

querido snelo, i no hagan con otros ino

centes !o que ban hecho con los dos es

No hallo por d.inde principiar la histo
ria de la reforma; pero por cualquiera
liarte llegaré al resultado final de aquí-
lia. ;Cuil ha sido? Antea de contestar,

quiero dar desahogo a mi pecho, lamen

laudo, no tan solo mi suerte, sino la de

mis compañeros i también lado los chi-

(enoa en jeneral. C.e:> que con dos andi

nas que Su Paternidad le p
i,,,!,, s.

ii la Escuela

llai-e.
estafadores del pueblo, lo* g

i/ih/iik. ¿Qué hemos aprendido
X,ida, 'nada! Todo lo que uo

nulo tanto en esta como

Modelo.

¿I qué podemos aprender con hombres

que todo lo copian i ui aún así están se

guros de ello?

Sobretodo, no conocen el castellano:

el que sabe más es ll.'.iiler. porque sabe

decir: k Yo, aleuiau, im, hospedé en San

Hií.i.-l cuando llegué." ¿Qu.; le partee a

Su Paternidad? Dueño, porqne estamos

•liii-auí-uih'; pero nos educamos para pre

ceptores i ¿o.'.mo vamos a salir sin saber

nada?

El engaño es grande. Supóngase Su

Pl.tiTIli.l I.l '| llt- •■] al*, o paviit.i st- n.l-i ,l[.'i

boleto de Quimica sin haber visto jamás
usa o!;i-e. como lo mire. lila el libro diario

de la escuela. ¿No es este un robo?

Para los exámenes no hai miedo. Aun

que se presenten las comisiones que se

quiera, ellas son encañadas; i esto snce

de de esta manera; el director enseña

Cosmografía; pero de este ramo uo ense

ña nada más qu.; lus eniisti-Un-uines en lo

do el año. Llega el examen; el director,
ucha prosa se presenta

'

nado más en el año, todos lo sabí

bien. Después recojen el tema,
todos los observadores, i de esta

hacen los exámenes si

Pero ¿qué sucede

!, l-lli!,

ik-s.

audase un

a los alum

lerasi porque mi<

ciuilizeidos elel ,-,

.hfahblcs i

nos? Todos saldriai

Pero esto tieneqi

jo mundo; i ellos so

frailes de Ruma. Este nuevo método,
hablando francamen te, es una farsa tal

como el método reductible del tinado

Paraff.

Bu cambio, estamos aprendiendo Cate

cismo porque tenemos la Trinidad cn na

sa: Xuiieü padre. Si liiii-id..|- hijo I Kossiüií
uto.

Concluyo suplicándole a Su Paterni

dad uo sea iuduljeutc pur ahora con Sch-

aeíder, a Mn de que éste se vaya al corral

donde encontró i-l dimití: del iiia-Uid.ui-

be.—Un alumno.

LA MORAL CONSERVADORA.

Eu un artículo qne publicó El Indepen
diente A Sábado ultimo, i que titula: ..Ha-

gamos el balance-)., empieza diciendo:

«Recibió don I) mingo Sania Mal ¡a la

Hacienda en buen estado, el ejército mo

ralizado i cargado de glorias, k adminis

tración ma-i o tnéuos correcta, nuestro

nombre en el esterior respetado, la con
ciencia pública, descosa de paz, de tran

quili.li.il, de bienestar, i ln máquina mi-

gorosos.n

¡ Wg<ili7il-.;i palinodia!
Quien dejó el país eu tan próspera si

¡nación fué el liberal don Aníbal Pinto

do quieu, durauti- mi administración, dij.i
el mismo Indi p¡ lidíente que era un litano,
nu bandido, uu qu-- té yo qué más.

¿Qué palabras de censura tuvo El In

d--pendn ni.-
jiara n.jn.-l di: sus uiriidmo

que en uua uiieii.. de .-inorlav-in-í o..-.. 1101

frente al palacio .1..- la Monc.l i profiri-ndo
las mas burdelescas injurias c.mtr ,!,(«.

posa de d..n Aníbal Pinto, d, .

nante que dejó a su suce-oi la Ma. i.-ndi

en buen estado, el ejercito .-ai-nlu .le

glorias, la administración mas o menos

¿Qué no dijola prensa ultramontana

de ese probadísimo liberal ni qué no di

jeron liw pechoños en el Conpro*o centra
il señor Piuto con el santo lin An cubriil.i

de oprobio i de vergüeña ú'

ayer lo enlodaron i

tíace n a parece i

il al hombre que
s del Estado.

,/,,,.:

*in duda que el partido conservador en

Chile |u-sa .-n la balanza política i que es

un parlido tan jeneroso que, pudiendo
estorbar el paso a otro partido, i-e lo deja
fraiii-n por... por... por pura jeuerosidad
¡Miserables embusteros!
Habéis dejada franco el paso a vues

tros enemigos cada i cuando no habéis

tenido en vuestras arcas el número de

edificaciones suficiente para obtener el

triunfo, calificaciones qlie compráis al

roío con el dinero que les arrancáis a la

ignorancia i al fanatismo!

En seguida, el diario pagado por la

Curia hace el balance de la administra

ción Santa Maria, i le carga al pasivo:
SU muertos i ,'tó'J heridas!

iComo si eu Chile no supiéramos to
dos, basta los mismo.-, pediónos, que las

líalas que han herido a .--os 3>'.l i muer

to a esos GO, han sido fundidas en la sa

cristía i por la mano misma de los Minis

tros de Altarl

|Como si no supiéramos que las balas

que mataron a Juan de Dios Dinator

fueron fundidas por el cura León Prado

de la capilla de Subercasseaux!
En seguida vienen los atentados con

tra la iuviolalulidad de las personas, con

tra los cuerpos colejiados de* la li.q.nbli-
za, las falsificaciones, los robos de los

rejistros electorales i la imiini ail.la.i de

la prensa gobieruista, patrañas bordas

cou que los pechoños hacen sus barrica

das pura defenderse contra laa abruma

doras futrías liberales del país.
Pero lo gracioso en la última partida, la

de la iiiiiKiralidnl dc la prensa gobier ins

ta, i-- que, entre los diario- jimio rales, fi

gura también El Padre Padilla.

Já, já, ]á,jiaaa!
¿Cou que El Padre Padilla es periódi

co gobiernista, ebí
Dice el diario conservador;

«líe aquí una de las muchas muestras

de su estilo , I. ,, i.iiquid.uli-s d.- los lian ■

queros i los fraile- piden sangre... bicen

indi-.pl usable que los faroles de planas i

callo si i. inviertan eu horcas para col

gar frailes i banqueros!»
i.L'nico ejemplo en el mundo de nn Co

bierno que ron,-! li:-,„-o/,,;ld¡.-„i,„,,ar„ mu-

-■ni .-ni,.: ■ . ■
■

..i, yo las conferen-

nas u-„l.j,-, , u I'J Padre Cobos, ha si

do el pre-biui.i d.u Hilario Teruandez

quien, en su cariño por mi, llegó basta
-■iiu-|.larui.- a alin.ir,-ir a -u C.i-i de San

Juan Bautista!

Preguntádselo a él, i os dirá que no

miento.

Pero los cantorberianos no so explican

Sin subvención d.- la Moneda o de la ¡m-

r„ Chile ha vir,

it.uii.h, piala Q,
Dedue.-n

do mant. nido cou el dinero del Presu

puesto d.-l hecho de que El Padre Padi

lla uo haya militado eu las filas conser

va. i >-,.s eu |a última campaña electoral.

Padilla no fué entonces pecho
na!

a Je.

.uallas! Vo no podia estar en la

oposición porque vosotros estabais en

ella, porque yo nunca estaré con voso

tros, porque de vosotros no querría yo ni

la resurrección de mi padrel
Si i la anua política se hubieran pre-

seiihidn dos candidatos: un conservador

bajado del cielo i un liberal salido de la

Penitenciaría, habria luchado por éste,
porque tengo ln arraigada convicción de

que nu simio de vueslo partido tiene que
ser mas infame i funesto que el bandido

in.e- sangniuario de todos los bandido.,

¿Habríais querido que El Padre Pa

itiili, liiiluiTii lecho vne-tra [.oliln-a
''

¿uo
es eso? Ahí i entonces El Paetilla no ha

bría sido un periódico inmoral, sino que
un periódico satírico, chistoso i morali-

,1 hablan de moralidad los redactores

de El Independiente, El Entonelarte Ca

tólico iEl Chileno!

[La Méndez diciendo p. . . . I

¡I habla de moralidad un partido que
cuenta entre los suyos a un Bulbontin,
que ba abofeteado a su propio padre i

envenenado a su primera mujer!
¡I habla de moralidad nn partido al

cual |ierteneció un Antonio María Arás-

tegui, que se degolló por la pérdida de
unos cuantos miles de pesosl
;I habla de moralidad impartido eu

tuyas lilas forman canónigos qoe viven

.lel.ados

loteros tan romuu pidos c

goi tía, un Robles i un Emilio Le

¡La Méndez diciendo p....!

/,u, ,

—¡Negro!... ¡Negro!... ¡Despierta, Ne

gro!
—¡Ahbhh!.... Déjeme dormir otro po

quito Su Paternidad...
—

Pero, bárbaro, has dormido ya cua

renta i dos horas... Vas a afiebrarte si

duermes más.... Ea! leváotate i cuénta

me cómo te fué eon la huachinanga
aquella

— Si me la jugó, Padre! se fué con otro

la grandísima linacliínatiga. Olió que Su

Paternidad im un- había dado plata, i fué

a buscar su alivio a otra parte.
—

¿I dónde bas cojido entonces esa

tranca que trajiste anteayer i que toda

vía quieres dormir?
—Yole dii.-, pues. Padre. El 18, des

-

e fui i ^ don

(.ii
» Jo

se Manuel estal.andaquetan l.i-,, n,.--o-n

ta ;IIi! hi! híT. Se levantaba en segui
da, ne arreglaba la banda, se miraba ai es

pejo, se contorneaba, pa-c.ibase a lo lar

go de la estancia, cojia el bastón de em

puñadura de oro, tosía ruidosamente ¡

vulvi-i a raer desplomado cn un sillón

llorando cuino una guagua.
—

¡ Pob recito!

—Despu. s iselamaba: «Nó, no tengo
valor de ¡ral Congreso a entregársela a

José ManneH me voi a caer muerto cuan

do me la saquen.... Sime diera un ata

vía... iVr., liada! .-1 pr-e-ptn n.'iM'ttv
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EL PAOHE PADILLA

—Se conoce que el hombre le tenia le

—Si le tenia!,... En aquel punto oí la

voz del edecán Gatica que le decia a Val

divieso en el patio: n Vamos a sacar a don

Domingo, porque ya es la hora."—En

tonces yo me urrehuj.- tu tre h- meni

nas i oí que don Domingo decia. presa

del mas urofundo pesar: ujAil ya vienen
mis verdugos a llevarme al patíbulo!...
Pero no me hallarán!...." I el pobre se

metió debajo de su cama e hizo delante

de él una barricada con la bacinica i unos

zapatos viejos. Luego entraron a la alco

ba del agonizante Presidente los edecanes

Gatica, Valdivieso, Lopetegui i Leou.

Dou Domiugo ui chistaba siquiera. Para

mayor facilidad, le espoudre, Padre, de-

talludamente el diálogo que oí.

Valdivieso.—Aquí no está.

Gatica. —Estará tomando su desayuno.
León.—Tocaremos el timbre i pregun

taremos oí sirviente en dónde se encuen

tra.

Lopetegui—Ya debe estar listo, porque
don Domingo es mas exacto que nn cro

nómetro

León.—Sin cnerda.

Gótica (al sirviente, que aparece.—

jDon Domingo está adentro?
Simieide.— Nó, sefior.

Valdivieso.- ¿Ha salido?

Sirviente.—Nó, señor, no ha salido por

que desde esta msíiana temprano he es

tado en la puerta con el ordenanza, i no
le hemos visto salir.
-

Gatica.—Entonces ¿en dónde ¡diablos!
se ha metido?

Síiwuíe (retirándose).—Yo no lo aé,

Entonces, Padre, tanto los edecanes co

mo los de la familia se pusieron a gritar
en todos los patios i piezas de la casa:

■ ¡Di. 11 Domingo! dou Domingo! ¿dónde
está don Domingo? ¿qné te has hecho,
Dominguito? Domiuguito, ¿qué te has

hecho?* Volvieron nuevamente a la alco

ba losedecanes i continuaron su charla de

Lopetegui.—¿Qué les parece?
*?u-ic<i.—Una broma mui pesada.
Valdivieso.—Qne fuera haberse muer

to!

León. — I habérselo llevado el Diablo en

cuerpo i almal

Lopetegui.—I con banda tricolor!

Gatica.—Lo que a él no le habria pe
sado muchc, porque le tenia tanto cariño

a la banda qne, antes qne entregársela a

Balmaceda, habría preferido cíen veces

irse con ella a los profundos Infiernos,,..
León.— ¡Qné buena madera para Czar

de las Rusias!

Gálica.—Como que en confianza mu

chas veces me espresó el deseo de coro

narse rei de la Araucanía....

Lopetey ti i.—Pero Antonio Orelie I le

babria interpuesto tercería de dominio.
A esto, Padre, ae le escapó a don Do

mingo uu ronco to.-ido, con el que todos

<;u!n;i.—Le he oido toser.
1 1 (¿di cieno.—Estamos perdidos
León.—Pero por media hora no más....

Lopetegui.—Ej verdad. Pero busqué-
mosle.

I, buscándole por aquí i por allí, acer
taron los edecanes a levantar la colcha de
la cama, i..., a una todo* largaron una

estrepitosa carcajada. Don Domingo, me
dio ahajado por el asma i por la emoción.
esclamó ;

—

i(,Si no eatoi aquí nada, les dicen!
—Salga, señor, que ya ea tarde, i el se

flor Balmaceda lo está espirando.
—I el pobie también querrá, pues... .11
Tuvieron que deshacer la barricada i

Kr
la fuerza sacarlo de debajo del catre,

m Domingo se resistía. Entre todos
le sacudieron el polvo i la pelusa, le de
sabollaron el colero, i a la rastra como

qnien lleva a la escuela a uu muchacho
cimarrón, lo pusieron en la calle. Pero
dou Domingo arrastraba los |,i,.sj ||llr-,„
do les decía; «No quiero, no quiero ir
nah!» -«Calle, señor, le contestaban los
edecanes: ¿que dirá lajeóte si lo ven que
va llorando 1 a la por fuerzi? Pueden
creer que esti ebrio.. ..ji
Al So, el infeliz se resolvió a ir al Con

grego. Allí trabajito le costó a don Pedro
Lncio quitarle la bauda. El picaro se la
babia prendido en el frac con un paquete
de alfileres.

Yo lo fui a dejar después a su casa. E!

pobre no podia hablar ni pudo tampoco
tragar bocado. uNo puedo comer, decia;
la comida se me hace nndo en la garlan
ta. Ni con aceite me es posible pasar

rde, m

lo pa-

sdijo

fusiles por s

el pelo de 1

el sordo. Después de las felicitaciones de

estilo i de dientes afuera, don Domingo,
con lágrima* en los ojos, le dijo a Bal

maceda:

— „José Manuel... Jom Manuel, haz
me un favor, h.jito.
—El que usted quiera, don Domingo.
—Préstamela un ratito no más...

—¿Qué cosa, don Domingo*
-Eso, ¡mes
—Pero ¿que es eso*

—La banda, pues, hombre.
—¿Para qué, señor?
—Para ponérmela por última vez. Es

nn servicio que te agradeceré toda mi

—¡Que capricho!
--Préstamela, hombre, pnr tu madrel

de abortar
—Vaya, pues... Ahi la tiene.»
I hubiera visto Su Paternidad con que

rt*s»ot;ijn, con qué satisfacción se terció

la de don José Manuel i 1:011 qué carillo

la tocaba, i acariciaba i besaba!

I no se la hubiera quitado, si Balma

ceda no le hubiese dicho:

— tiYa está bueno, pues; devuélvame

mi prenda, que yo también quiero llevar
la conmigo.»
Don Domingo se la quitó cou ma;

fuerzas que ganas, la besó pur íiltiina vez,

abrazó a don José Manuel, despidióse i

salió como loco a la calle.

Al despedirse de in¡, me dijo con la

íoe ahogada por los sollozos:

— ..Adiós, Negro! No seas nunca Pre

sidente de la República, porque uno se

hace tanto, tatito, que |Adios!
I se fué.

SAN JAVIER,

Agosto 30 de 188fi.—Mi querido Pa

dre:—Hoi, como siempre, voi a golpear a

la.* puerta* de su magnánima voluntad

para dar aliento i forma a una aspiriu■imi

de -il olvidado lYh^r- - !>.-cn qn¡¡ -c ln

'S.i justicia a un amigo leal 1 sincero, al

señor teniente coronel graduado, d.>n Se

bastian Solis, padre de uiiiiiei lisísima ta

inilia. que comanda la U ¡'.'mili dt- c-ta

ciudad i que hoi se encuentra metido eu

un lance que puede dar por resultado sa

narlo del cuerpo, en iiiiuiimiiIio da su ca-

precio de la justicia.
Todo ello es deludo a mtluj.j- superiores
en favor de un capitán 1 ciertas tramas

urdidas por el coronel en comisión don

Kusiiiqiixj Ci.iru-üiiL;a 1 sn .secreta vio Leun

Prado.

Esto* dos : lida.l

no dc inspector delegado i el otro

;cretario, a revistar la brigada i a tomar

aeuta de los cargos quo contenía una

ota del jefe de la brigada, señor Solis,
u la cual pedía la separación del cuerpo
el segundo jefe de la brigada, don Fran-

Qui'eu < , a decidir la cuestión es la ins

erción de guardias nacionales, el señor

irrigada i el señor Coke, jueces jnsti-

VA seiíor Gorostiaga empezó su misión

ii e-ta forma;

LL-.Í a San Javier a las li'i P. M. 1

es le la 1 hasta las 2 de la tarde visitó e!

nartel. A esa hora se retiró a unas on-

e, i a las 4 partió a alojarse a Talca. El

gundo dia se repitió esta operación i

dedic al <

itos de la caja. El tercer día que
Jó en Talca. El cuarto volvió a San Ju

vjtr i dedicó otra hora de trabajo a tt-i

minar la inspecciou de la caja. E-la s.

halló, sin faltarle uu centivo, eon un n

tirante de ciento i tantos pesos, bien .lo

i niueutida durante la estadía del seño

I du.

llosa

lOupt: aquello era una hinchizon glo-

Frineipió |ior sumariar públicamente

L'U I.l I prestijiu cuino jete i barrenar

-u autoridad moral. El cuerpo con este

descrédito del jefe, ¡1 quien se le echaban

en cala sus falla- en pnhliuo. perilla mas

¡jii n que :¡i..:il 1 l.a disei 1I1 na mili Lar

sufre con estas zancadillas del delegado,
amenguan la n-- [n-lulal ulnil di-I -uperior 1

concluyen por introducir el desorden

Esta ha sido la obra del señor Gorostia

ga. Si este coronel qui-u ser estricto, no

supo serlo, por dos razonen -. primera.
porque cayó en ridiculo al eiijir eu cuer

po- cívico* lo qu,- solo es propio de cuer

pos de línea, como la exijencia del pelo,
i porque operó la revista del armamento

en la plaza cuando solo se practica en el

re-peetivo cuartel; segunda, porque no

cumplí.', cou su deber al inspeccionar
una parte del armamento, del instrumen

tal i de la ropa del cuerpo, por cnanto

no examinó ni vio siquiera el armamen

to, los instrumentos ni la ropa que que
daron en las cuadras del cuartel, pues al

ejercicio de ese día apenas salió la mitad

del armamento. Esto está probando que
la revista del armamento, para hacerse

bien, debe practicarse eu el cuartel, i nó

por partes e incompleta.

(S. enneinieá.)

SOLICITADAS

Prevenimos a don P. A. 1.» II., de li

calle de Eckáurreu, se deje de ser e

arrenquín de un viudo de la calle vecina

.- medidas,

VALPARAÍSO.

Setiembre 22.

0
—Mi Reverendo Padre:—A*¡ como

lian sido tristes las fiesta- de este año pa
ra la jente decente, por la ninguna nove

dad en el programa, que todos conoce

mos ya de uu-uionn. lian si.!., bieu fecun -

.Lis en di--yrae.as. ij,:.i-iona>la- por ln ein
-

briaguez, que cada diaparece aurnentai.

Se han concedido como quinientos per-
mi-, >s para otra- tantas chinganas.
Según lo.* libros de policía, ha habido

i-n-itio .lc-luir.iuc.idos en lo- cerros; uno

mi opellado por un carro urbano; d.n

rios I

muerto ebrio; otro herido por cuida; un

coche que se volcó en Sint.i Eleua, de

jando mal herido al cochero: un carretón

que rodó del Camino de Cintura matan

do a uua jé ve 11 del" años e hiriendo gra

vemente a tres mujeres más.
Sacamot en resumen: diez heridos i

cuatro muertos, amen de do* herido- de

hala en Playa Ancha durante el fogueo
del lil i fíente a los Navales. Diezi-eis

Navales be hablado,
l.el qne este cuerpo,

dejó el pabellón du

|..i 111. ha dej|.|iel:i'l.i
s ui la sombra de lu

.1 V. It S.,que ha.-e

-..il.hd.is

hinganas
: tocarle.'

ll-iii..- .¡«ciado fastidiad.™ con

. días de 1ie-Us qu„ dejan los bolsi

"trujados i Us prendas de los pobres

ios caballero.-

gados si- han rnanife-t,,],, profundamente

tan pobre, pierda tinto tiempo í tanto d¡-
nei.i .-ti ti, .1 ,- que deberían celebrarse a

l.im.seí, do- .],-,-, pues en Estados Uni
óos ..LI.mu el 4 de Julio.

Tie upo es paen, de que nuestras auto
ridades se

preocupen un poco más de no

hacer ¡.eider táuto tiempo, que represen-
nercio estranjero i nació-ta dini

ual.

1 ausencia del intendente Toro
no de perilla al interino don Os-

para sacar a relucir en todas las
liciales su gran uniforme de con-

cido lo tiene

. lo de 1

. des

-, pues (adm

. Pe

ír Su

I'ati Miniad) este modestísimo jefe solo
exbibií siete medallas i un collar, dejando
otras tanta* eu ca*a, porque diz no le ca
bían en ei cuerpo!

El corresponsal.

MIS GRABADOS

DESPUÉS DEL FOGUEO.

¡Liúdo dia diecinueve,
Como otro igual nunca vi!

Mas. uo asentaba, eso sí,
El ¡lonche arrimado a nieve.

Porque el frió era de pega
I se helaba hasta el escupo;
Sin embargo, el pneblo supo
Divertirse en la refriega.
Temprano empezó el fogueo

De fusil i de cañón,
I el de ponche en pisco i ron

Con la i .a-e de nn causeo.

I la cerveza i la chicha

Corrieron también a mares

En las fiestas populares
Que hacen del roto la dicha.

Mientras que el cañón retumba

I cargan los granaderos,
Si canse vasos enteros

Del sabroso de Locumba.

Al son de arpas i guitarras,
I ae improvisan hogueras,

En cuyos fuegos 1 i jeros
Se asan cuartos de corderos

IgalliuiUs entera-,
I de todas partes sale

Olor que abre el apetito
1 .lie

¿Que no me come, compale?
Pero, cuando el de Aconcagua

Va subiendo a la cabeza

I a hacer prodijios empieza,
[Zas! que se descuelga el agua!
¡Ohl que diviuo agnacerol

¡Que divina diversión

Pura las de polizón
I para los de colero!

Para los de infantería,
Es decir, la clase media,
Aquello fué uua trajedia
Que a los ricos divertía.

|Ail con qné placer los nobles
Miraban cómo a ese punto
En los pobres tarros de unte

Tocaba el agua redoblesl

¡I cómo nuestras chinillas,
Sorprendidas por las aguas,
Levantaban las enaguas
Mostrando las pantorrillas!
Ni escapó mejor por cierto

Su Excelencia que, de priva.
Con todasn comitiva

Iba en coche descubierto.

Así, pues, don lt a Imaceda,
Que andaba como de a pié,
También fué el primero que
Gritó: [Sálvese quien pueda!
Mas.no todossesalvarou,

Puesto que uo poco- fueron

.EN I' ES HAIÍITACIOSES.

1,:.. dVeeutc-.enla A veiiidn d.-f

HOTEL DEL M'R.

vJnr.uela de ave, pejerreyes fritos i pon
che en h-ehe.

'

días Sábados, desde las ft adelante.

BUEN PRESERVATIVO PARA LA

peste: la chicha especial do la Damajun-
— Tricolor 21 de Mayo mlin. 6,
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CORDONAZOS.

CARTA DE DON ALEJANDRO

a nox Hll.AltlO.

En la misma puerta de la Casa de San

Juan Rmtista me encontré la carta que

«Seiíor don Hilario —Santiago. Se-
tierabre Ci de 18Si¡.—Querido hermano

en el Señor: Ligados ambos, no soln por
los comunes deberes de nuestro Divino

Miiii-tí-rin, sino que también por la ta

rea santa que nos hemos impuesto Ae

arrebatar al mundo sus mas hermosas llo

res para encerrarlas en esos conservato

tos de monjas, creo que nada ¡nn-d. hal.i-r

mas útil para nosotros que comunicarno»

nuestras impresiones i nuestras ideas.

Mas, impidiéndome las ocupaciones de la

parroquia ver a nsted diariamente, confio
al papel cnanto pudiera decir a usted de

Desde luego le doi a usted la mui plau
sible nueva de qoe en breve tomará el

velo otra de mis confesadas, lo que ha lie
nado mi alma de regocijo.
To no sé si, como yo, usted sentirá el

mismo inefable placer cuando una her

mosa doncella de la alta sociedad, gracias
a nuestros consejos, abandona el mnndo

i se resigna a ser la esposa, nó de un mi

serable mortal, sino del Divino Cordera.

De mí pnedo decir a nsted qne esas

conquistas me complacen de tal modo
- —

e hacen perder el juicio de pu-

E us ted podrá explicárselo fácilmente,
usted que tan bien me ha secundado i

continúa secundándome en la empresa
de combatir la propagación de nuestra

especie por medio de la secuestración de

las mas hermosas mujeres de la sociedad
I en verdad que no podemos obrar de

otra manera, si tomamos en cuenta algu
nas de las prácticas de nuestra Santa Re

Por medio de la confesión i de los ejer
cicios divinos, qoe hemos tenido el talen

to de distribuir en todas las horas del din

i de prima noche, la mojer devota, más

que t-n ^ u casa, vive en i-l templo, a nues
tro lado, formando con nosotros una fa

milia, que le es mas querida que la snya

propia, por cuanto está con aquella en

mas intimidad que con ésta.

Así las cosas, nos es imposible prt-scin -

dir de amar a esas hermosas i si ui] .áticas

niñas, que se nos entregan sin reserva cre

yendo que nuestra divina investidura bo

ira en nosotros todo lo qne de humano

tenemos.

¡Profondo engallo! Somos hombres co

mo todos los hombres, i el contacto dia

rio e íntimo con ellas hace nacer eu núes

tros pechos pasiones mas volcánicas que
las que pueden las mujeres inspirar a los

demás mortales, porque éstas ni al mas

idolatrado de sus novios les hacen las

confidencias que diariamente de sus bo-

quitas oímos en el confesonario

Acabamos, pues, por amarlas, i por
amarlas con locura, con desesperación. I,
como no siempre nos es dable iibusar de

su confiania i candidez, nó porque les

falte la voluntad para entregársenos, sino

porqne suelen tener padres i hermano»

con nnos lagartos i unos puños de atletas,
con dolor del alma las dejamos en paz i

respetamos sn pureza.
El miedo auna paliza o aun balate

Sodri
mantenernos dentro de los límites

el respeto a esas tiernas doncellas; pero
nunca podrá hacer que nos resiguemos a

permitir que profanos brazos las estre

chen en el tálamo nupcial,
Eso ¡jamás!
Entonces empieea para nosotros el gran

trabajo, a fin de arrancarlas del mundo,
de la familia, del hogar, para sepultarlas
vivas on el claustro, eo donde, ya que no

han podido ser nuestras, a nadie perte
necerán, i en donde se marchitarán len

tamente, faltas dii vivilicante riego del

I ,

i del:

¡atis face ion, s

¡Cómo! ¿Sabíamos de
otro a la que durante algunos años fué

nuestra amiga, nuestra confidenta, nue
tra querida? ,;Acaso nuestro corazón i

sabe lo que sou los celo"?

|0 nuestras o de nadie! esa es nuest

divisa.

Poblaremos todos los conven tos; cuam
estén atestados de beldades, fundarem.

otros nuevos; los jóvenes dc la alta soci

dad uo encontrarán mujeres de su cía:

con quienes dividir los placeres i dolor.

de la vida; despedazare!
raaones de madres arreb

jas; seremos el estermini

mana; nos haremos aborrecibles para todo

el mundo: pero jumas tendremos que de

cir: «Fulano de Tal, un profano, se ha

nnido por los Iaíos del amor cou esa con

fesada nuestra a quieu tanto amamos, a

quien amamos como deberíamos amar a

Dios!»

Esperando su contestación, tengo el

honor de suscribirme de nsted, querido
amigo, seguro servidor i capellán.—Ale-

LA CELOSA.

Al Padre Eterno humanado

Un hombre se presentó.
Tan flaco, que se asustó
Dios al verlo en tal estado.

I esclamó con interés:

—¿Qué quieres, pobre mortal,
Que tienes de racional

Solo el andar en dos pies?—

Sabia con quién hablaba

El infeliz, i contento

Le dijo con triate acento,
Que solo calma buscaba.
I agregó:— ¡Padre i Señor,

Yo sin haber cometido

Ningnn rríraen, he vivido

Lleuo de pena i dolor!...

— I ¿por qué, siendo tan jnsto,
Te martiriza el quebranto?
¿O has querido sufrir tanto
Tan solo por puro gusto?...

—Si tal martirio me acosa,

Dios mió, solo es poiqué...

Con una mujer celosa!..,
—De tus angustias no dudo;

Mas, de tu? labios saber

Tanto daño hacerte pudo.
—Con ella uu dia no más

Tranquilo pude vivir:

Mi . e llar '. Paz!

A mis mejores amigo»

;iPor pie
—decii — idnsatm

Malo, aconsejador.-:,,
Toda .-elo-a mujer

Piensa que de su mitad

Cualquier hombre » voluntad

Puede linter i deshacer!

Con modos disimulados

Se apartó de sus amibas,
Diciendo:— ..Son enemigas
De los tra„i¡ndos casados!*
Para la mujer celosa

No existe mujer honrada,
Sea soltera, casada.
Pudiente o n

a qu h.il.ia

Depi.li.*

En casan... ¡mujer impín!
I así me hacía sufrir

Con sns caprichos o antojos;
I nú flore»! sino abrojoi
Veia en mi porvenir...
Si un cuarto du hora pasaba

De la bom en que yo solia

Lies;
— -Ainiguit' ¿dónde estaba?

¿Piensas qne ese cuarto de hora

No sé en qué lo has cnipli-ail,.1.'
|No soi tan tonta! lias estado

Con otra mujer traidora!...

¡Qu.- infiímes smi los marido-!.,,
I tú eres uno de tantos:

Son en su casa unos santos,

— ..;0h! de mi paciencia abusasl
Tu cerebro desatina,

Pues ven^o de la oficina...

,
Mis razones, siendo cuentos

Para mi esposa, cillabí

Yo, Señor, i así evit«ba

Desgraciados romi-iraieii'.ml
Me prohibió que saliera

Sólo a pasearl i prudente,
Siempre me most'é ubediente
A cnanto de mi tvijiera.
I en fin, para concluir,

He sido tan desgraciado
Que, nn mes después de cazeidal
Solo pensaba en morir!

Siu poder consuelo hallar,
Lloró mi calma perdida:
Ya era un hombre muerto en vida

¡Ail víctima del pesar!
I así un año ha trascurrido

Sufriendo pesares tantos.

iQue talvez los mismos santas

En vida no habrán sufrido!,. .11

Una mujer de semblante

Dnro, i el oido atento,
Se acercó en ese momento;
Era Paz amenazante,

Qne, iracunda, sin saber

Con quién hablaba sn esposo,
Con el tono mas odioso

Esclamó, al estraíio al ver;

Como tú! que los placeres
Busca en míseras mnjeres
Quesualmaal Diablo han vendido!»

¡Pero no pndo hablar mis!
Hizo Dios un movimiento,
I muda quedó al momento

Aquella mujer mordaz!
I dijo Dios:— "Debéis ser

Antes muelas que celosas,
Ya que deben Jas esposas
Feliz al marido hacer.

De las injurias te absuelvo

Que ignórame ini' ha- lanza. lo,
I la calma que has quitado
A tu esposo le devuelvo.

Mas, no mereces perdón
Por tus celos, desgraciada:
¡Vivirás atormentada

I se alejó el Padre Eterno,
Diciendo meditabundo:
—

¡I buscan en otro mundo

El horripilante Infierno!

Después, un diablo ya viejo.
Saliendo de uu escondrijo,
A nuestro buen hombre dijo:
—«Te voi a dar un consejo.
A la que te haga pisar

Lis penas del Purgatorio,
Aplícale un sabatoruj

Uepuño, i déjate estar.»

Está t-1 Infierno, es verdad,
I ,-es una barlian-la-l

Lo que espuso Lnciícr?..,

Gaxiu-l

.. tiembre de ISSil.

SAN JAVIER.

Después que él se hir.o acom

el editan Rosas, porque ést- r

el cuerpo, pues silo salió al

sfcñi.rSoli-, lo hií.i evolucionar

alio M . El

mal estado i cens iintudo hasta lo que
lilii.ilal.i.

Al ultimo se hi* ilar lo- honores de ui:

desfile en columna de honor i que la tro-

lal .luí

ante él

irucis. El delega
■ ln s.- fu,, n -ii >iíiiW i -ií-uió así toda ln

siguiente semana hasta el Viernes, dia en

que partió para el norte. El secretario se

alojó en la mayoría, i ahí le llevaron cama

de un hotel, i al último hubo que cobrar

le la cama cnando ya estaba en el coche

Esto fué público. El coronel se alojó dos

imi-hís en uti hotel: pero no comia ni al

morz'iba en él; i porque le cobraron pen
sión completa, como éralo bíjico, hallé

cara la pensión de dos pesos dia, i solo

quiso pagar 50 ets. por cama por cada no-

che, lo mismo que le cobraron al señor

León. Después de esta emerjencia del

hotel, se fué auna cancha pública, ahí tu
vo su alojamiento i ahí habia sil madona,

ijiie '_•■ intimaba tal cancha, cuyo rótulo

Uu ilato más. El c-tpitan Rosas tenia

i-ii.|ie.*ia.li. sus ..i.- lilla, de Tacna i Cho

rrillos en una ajencia en '.O pesos. El dia

ile pínula las pulió |i.-es taila. s, i con Una

de esas salió el coronel Goro-tiaga. ¿Qoá
tal? ¡Que moralidad I El tuvo conoci

miento de todo, i po'- ello, uo debió ali

mentar su vanidad cou uua medallaajena
i que no le correspondía.
Viéndose intrigado el señor Solis, tuvo

que marchar a S.intia^o Entonces pidió
permiso al Intendente i le fué otorgado
por ocho dias por telégrafo. El delegado
lo detuvo el día Jueves, apesar de haber

eerrado la inipceciou; i para hacer com

prender al piililn-o de acá una farsa, diti

urden para que se trasladara a Santiago

t-ruimaní su licencia. lísu nota la pasó
al Gobernador, i no la pasó, como era de

au deber, al jefe de lu brigada. Así fue

que el señor líe s:ls su liizo cirgo del cuer

po, i ■■» la n.ielie faltó al re-pito al señor

Solis, i dio órd«n puraque lo apresaran si

llegaba esa noche después de las III ¡Qué
ridiculez!

El Sábado partió el señor Solis a esa.

Antes de ir, uní el delegado la orden de

ijii.! iintri-^ase la mayoría, [mes uo podia
vivir en el cuartel. No obstante, el señor
Rosas viví- t-n fl mi artel i ocupa casi toda

la casa arrendada para cuartel. ¡Qué igual
dad de justicial
El Lunes se presentó el sefior Rosas

pidiendo por nota permiso a la goberna-
cion para descerrajar la pieza del señor

S.íhs i .... le |iu-n nn | mt
i- ;i (iomstiatra

.lindóle cuenta deque el señor Solis se

llave. Así marcha todo.

mlpe a fat

. Li

Calcule usted las i

DON FACUNDO CORBETA.

Casábase el sai- jen tn del batallón Cha

cahnco. Diego Punzón i Cibn-illa, con

M avia l.na
*

Vr.iti-negro. No faltó Coi be

ta a las bolla-,, como que era niela ui.-uos

.¡im competn, del pa.ire <le k nnvia, don

,..(,-. línña Concepción R. '>*<■„ hynv i. De

lo cna! *- ite-oreiid,- jue k novia era s.,|n

h.ja putativa de den Felipe i de duóa

Concha.

D.-spu/-. dc conyugados los Mvios

fueron invitad.!, los a-.i-t.-nt.- a uoa ln.-n

■unida iin-a, a euv., nA,A,.r se ain-h

ron aipi.llos ,!,-sp„e^e los i-i-nisien en',-

i^plido-pa-.t-:,..:,, ^itui.-...n
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EL PATTRF. PADILLA

oa el Espíritu Santo

—Yo no sol lerda, mi alma, decia una

solterona, pues no le voi a aflojar un pe

lo al joven que va a trinchar.

—Mamita, ¿por qué no se sienta a mi

lado?

—Tate quieta no mis, niña, contesta

ba nna vieja con mas arrugas en la cara

qne melón
escrito.

—Atraca, Melchorito, esa silla, ¡siénta

te a mi lado.

—Eítoi bien, misil Cauta: a nn me

gusta más por detrasito.

Inútil es decir que los novios ae senta

ron juntos, radiantes de gustamento. El

insigue Corbeta ocupé una de las cabe-

is de la mesa, como que de. taixidita

a la foí M1?
o Doña Concha, en tan

to, miraba con la boca abierta a don Fe

lipe, que estaba parado para hacer los ho

nores a los convidados.

Uno de éstos, designado por el dneíni

de casa para
destronar los hambres, se

apoderó de un enorme cuchillo, i después
de aislarlo en el asiento de un plato de

loza, procedió a hacer la autopsia de nn

enorme pavo i de un descomunal cordero,

Pronto laa mandíbulas de todos se pu

lieron en movimiento. Era de ver con

qpé vertijinosa celeridad pasaba el conte

nido de los platos, después de nna tijera

trituración, a los estómagos de los comen

sales!

Luego comenzaron a llenarse las copas,
i el choque de ellas i las frases de cajón:
Se la hago

—se ta pago; A su casa voi—

será bien recibieh; Ceisameesta costurita—

icón qué pespunte!
—(ámese Ut copa i no me

ló pregunte, etc.

Todos esos dimes i diretes probaban
que ae habia hecho jeneral el fuego en

toda la línea.

Laa ardientes miradas de los templado».
los recios pisotones de tos que ya sabían

cultivado relaciones amorosas, las risas

de satisfacción de las viejas i los requie
bros de los Tenorios demostraban, en 5o,
si grado de plaeer de quo estaban poseí
dos loa convidados.

De pronto se alza don Felipe, que ha
cía poco se habia sentado junto a su Con

cha, con voz de dueño de casa notifica si

lencio al auditorio e invita a su compa
dre Corbeta a que pronuncie una loba

alusiva al novio, «por baber éste hecho la

campaña contra el Perul i vuelto a tapar
le el honor a sn hija Malena.»

Esta alocución de don Felipe conmovió
a la concurrencia. Las niüas miraban con

ojos entornados al novio; el novio, a su

vez, miraba a las niñas con petulante
arrogancia, como diciendo: «Hé aquí uu
hombre de palabra!" las viejas hacian pu
cheros i derramaban lágrimas dc pura

chicha; la novia, con los ojos bajos, ha

ciéndose la romántica, finjia doncellez i

agradecimiento.
Don Felipe hizo a sn compadre Corbe

ta uoa segunda notificación para que pro
nunciase la loba, i el orador, al lin, piiso
se de pié, i dándose la facha de un Gui

llermo Puelma Tupper, tosió repetidas
veces, sonóse ídem, i armado de una copa
de espumeante chicha i dirijiendo sus mi
radas ora a los novios, ora a los suegros,
ora a los demás concurrentes, empeló di
ciendo:

«Señoras corporaciones civiles i milita
res: Vuestros chilenos quo ya habéis ter
minado la obra maina i que os habéis ba
tido como Herodes en Chorrillos, en Ta-

racapá i en Taina, ahora solóos resta

cumplir con el deber del hombre, el de
recho de la mujer i lagalantíade la na-

¿Qníén de los presentes que estamos i

se encuentra argollosode ser hijo chiler
de esta patria natural? (Aquí el orador
ladrador, como Balbontin el Diputa,!
hizo nna pausa, i miró todos lossemblai
tes

para
admirar el efecto que su elocm-:

cia habia causado en ellos.) Pr»s, señor
reunidos, fné el primero que con su li.-r
dicídá en laa torbellinas aguas de I -iui.il
dos señaló el camino délas vitonas 1)

de entonces Blastorre, el insine marin

tomó la piquía con el almirante G-rao
habiéndose encontrado en Punta Grue
con el tal almirante, que cabalgaba el n

vio marino de apelativo Huáscar, so ah
lantó sobre él en su buque, rápido con

loshipopótamos qne vuelan por losadr

de nna zona a otra zona, no dejando v

voa ni tnestios ni contrameslro-,

yodas Ua otras Dropas, iguslmen

paireen la loba. El Liivo Cor

placido con las demostra. ¡.me

chn, prosigue )

Sí, seííoios que con las oreja:

chais; mucho tendría que rel¡

bre la horripilante arcmri que

—Dios le guarde su piqui
agregaba una solterona.
—Si dicen qi

Corl.i t

de

o de orol

i:i, agrega-

Bstado a punto de cantar

misal Kn el eco, se le parece a don Ramón

—Realmente, le respondia otra; pero

este tiene mas labia i es mas laino, i a es

te le gustan las mujeres, i al otro... el O.

OREMUS. .

A PROPÓSITO DC LA SALUD DEL PAPA.

— Padre, hice ronchan noches que no

-¿Por qué? [duermo..,
—Porque el Pontifico romano

Dicen se encuentra enfermo.

—Pero otros diceu que se encuentra
sano.

-¡Dios miol si muriera el Santo Padre...

—

,;I bien? ¿qné pasaria?
De juro no saldría

El Mapocho de madre;
Ni se abriría el suelo

Conmovido por recio terremoto;
Xi en civil alboroto

Entraría el país; ni a mortal duelo
Mi nos -..- retarían las na. .imn -

Ni c i-lo

Hechtt flreíTnil jmme*;
Ni la fiebre amarilla.

Ni la peste ni el cólera tremendo

A esta lejana orilla

Vendrían muerte, asolación trayendo;
Ni bajaria el cambio; ni los cobres

Depreciación tendrían eu Europa;
Ni los pobres serian menos pobres:
Ni llegarían on inmensa tropa
Monjas, frailes i clérigos de afnera
A aumentar del paía la filoxera:

Nada, pnes. de eso habria:

A lo más, con desprecio el maa profundo.
El mundo esclamaria:

nQiic h iv i uu i-iiil.iviT más, ,-(|it,'. iinjiiirla

jal niundo?n
—Mas, Su Paternidad no reflexiona

Eu que, ai el Padre Santo se muriera,
Para dar sepultura a sn persona
Poco el tesoro de los Rotchild fuera ;

I, como ya es subido,
Kl pobre prisionero
1 1 I \ aticaiio i-s hombre desvalido,

Mas pobre que el mas pobre pordiosero,
A pedirnos dinero
Para enterrarle honrosa i dignamenteí

Del viejo Coatinente
una manga de frailes o... langostas.
—

Veidad, amigo.
—La salud d.-l Papa

No debe sernos, pues, indiferente,

Ya qne, si muere el Papa, es evidente,
Tendremos que empeñar hasU la capa.

—Que a todos su salud cuidado infunda;
Toilo cristiano ante el altarse postre

Ortmu* pro sálate Pajur. neutra:!

IQUIQUE.
Reverendo Padre

Cuando esto sucedía, uu faltaron quien.
echaran bolas a la raya, quedatido la í, i

sociedad en mantillas,

Muchos pulperos i dueños de tiendas,
nbre todo el. 1.1 Ai ilion, compraron según

1 sistema do Cirios Marchis, es decir, a

iiievo, los cuales s.- hau clavado hasta la

Una ve/ que el publico se impuso dc

sta baratura de acciones, entre en una

I. de modo qne los so

nll.lblll

l..l-.II

íiguk-nt.
Formado el directorio definitivo, opinó

por que se escluycran aquellos socios .¡ne

uohnbiesen pagado sns cuota», creyendo
que no faltarii'tl bobos que cayeran en el

lazo i que llenaran sus listas para llevar

a cabo el ferrocarril.

Van trascurridos dos meses, i hasta lio

Los planos i dibujos de los carritos lle

garon, i fueron exhibidos en diferentes

Eran bonitos, sobre todo, los carritos,
que tenian hasta imperial. Solo faltaba

ver en ellos los retratos de los iniciado

res, que el dibujante olvidó poner paro
adorno de los carros. ¡Que lístimal

Creo, Padre, que nos quedaremos con
los plano* i que los socios que han pagado
sus Cuentas ya estarán diciendo: Vn-n

tro.-- lo: ¡lerdonamne.
La voz jeneral echa la cnlpa al doctor

Y¡,..:si-«ijn, qu- fué uno lie los qne Reco

daron sus aceioues hasta por chuchoca i

frangollo. Declaro, a fé mia, qne este

doctor tiene mala estrella, porque en to

do lo que pone mano hai fracasos.

Dios quiera qne no sucedí lo mismo

con la negociación Challacollo. en la que

también tiene participación, de bóbiti

,:,h\\u mbrol

el célebre descu

bridor del valle encantado de -Caracoles,

que también mora entre nosotros, pues
también es de mala estrella. ¡A cuántas

víctimas no ha perjudicado!

Vayan estos dos buenos pares de estri

bos a arrodillarte a los pies del santu

Padre Padilla, i coulieseu todas sns pi-
cardias, para qne tengan pe.'don de Dios

i cambie su mala estrella!—Olimpo l.

VALPARAÍSO.

Sel, eu, bre 24.

"—Reverendo Padre: Es conveniente

que Sn Pateruidad sepa que ha causado

gran indignación en el cuerpo medico de

este puerto el nombramiento ih- nn tal

Wauncr para cirujano mayor de la marina

nacional, pues este individuo es mui co

nocido como desertor de un buque alemán

que estuvo hace poco aquí. La deserción,

segnn cuentan, fué acompañada de la

desaparición de

Los Vínicos méritos que tiene para el

Intendente Toro du Herrera es el fre

cuentar mucho su casa, doudc llega a ha

cer hasta las veces de mayordomo, i ha

'ejida de Toro, en lo cual pone ésto gran

i'inpeiio porque sube qne Wagnpr es ino
fensivo a caiis;i de haber lieelio carambola

con él una bala francesa.
°
— Ya que de marina le hablo, no es

tara de más i)Uo Su Paternidad le dé un

guaracazo al mariuo Ramón Serrano, que
la echa .1- luli,.._.rifo i usa gafas inu

cerlos tragar al Ministro, que la risa ba
sido jeneral entro los que los han loido.

publique un informo que el Ministro lia

pedido sobre dicha nota i cuando el Cir
culo Naval se imponga do sn ruin pro-

Los ne-iitos de esto marino consisten

en haber tratado de aprender a aplicar
i.,,r¡\,,,.i- en el (.lailán, sucediendo que solo

ipi elidió tnr/n :.i>--, pues de puro miedo se

le reventó una espoleta, i él aseguró que

lo habia herido cn la ingle i i-olicitó ilicí

ailos de abono como inválido relativo;
pero Incierto es qne la espoleta le cha-
iiiiisci'i -olo los ojos, por lo cual n,a gafas,
i que la herida de la ingle era antigua i

adquirida en la batalla de Sodoma i Go-

morra, motivo por el cual ba sufrido ha

ce poco una- ruidosas calabazas que hasta

ahora lo tienen tonto rematado; pero ni

Cor
esas ha perdido la petulancia qne lo

ace aborrecer de ¡todos los ¡qne lo co-

"—Los señores Salles i Bravo, español
el primero i chileno el segundo, Bon dos

j.'.vi-nes mni industriosos, buenos i lealo=

imigos mios, que merecen protección,
pues

siendo mui emprendedores e inteli-
jentes, han establecido un gran taller pa
ra hacer toda clase de ropa para hombre

i calzado surtido; todo bueno por su clase

i a precios sin competencia; lo que tiene
fuera de quicio i dados al diablo a todos
los que trabajan en lo mismo. En fin, ellos
entienden su negocio vendiendo mucho i

barato con poca utilidad, lo que induda

blemente beneficia al pueblo.
Ellos mismos ban comprado la Ajencia

del Negro, como también el almacén de

don Francisco Miquel, i han establecido

I pres: i deis

ciento que se paga en las demás ajencias:
esto tiene desazonados a los prenderos.
Por estas i otras razones me permito re

comendar la espresada casa.

MIS GRABADOS

EL PRIMER REGALO.

Sanhueza L.

Señor don José Mannel,
Como partidario fiel

De sn liberal Gobierno,
Le traigo aqní este engañito:
Es un pavo mui bonito,
Aunque no peca de tierno.

Balmaceda

El obsequio es de mi agrado;
Mas, siento usted se haya dado
Tamaña incomodidad

Sanhuew L.

; Incomodidad? Nin-una!

Para mí es una fortuna

Traerle esU parvidad
Lillo.

Dígame us'.ed; el pavo este
.No habrá muerto de la peste?

Ra,.hue~.a L.

Nó, señor: j-u le maté,

Porqne estaba en el Congreso
Graznando siempre i tan tieso

Que, por fin, lo degollé.
Cebado por el Gobierno,

El con su graznar eterno

A todos nos aturdía.

Lo peor era que engordaba
I comérselo pensaba
La jente de sacristía.

Creyéndose un Salomón,
No perdía la ocasión

De introducir el vallico

En todas las discusiones.

Siempre hablando a borbotones
I nunca cerrando el pico.
En fin, sefior, este jiavo

Era un verdadero claro

Eo el seno del Coogre
a un p¡

Siendo bruto i

Sin rival ni contrapeso.
Así, pues, ¿de qué servia

Este pavo que tenia

La de ser tonto i mui malo?

A falta de otros mejores.
Muerto, relleno i con flores,
Se lo traigo de regalo.

.Voiiíí.

Ea, señor Presidente!
No rechace este presento,
Que no sufre su bolsillo
Trínchelo u nuestra presencia
Aquí tiene Su Excelencia

El tenedor i el cuchillo.

AVISOS.

LA ESPECÍFICA. RECOMENDA
DA o infalible Aguí Inglesa para desha

cer sin dolor las nubes .le los ojos, lilce-

Santiago, calle de las Delicias, mim. 21
Se remitiráa las provincias, por correo

n cspivso, al que la solicite.

EXCELENTES HAltlTACIONESt,
can cocina, gas, agua potable i corriente.

P ira personas decantes, en la Avenida del
Rosario, núm. 56. ti v a 4
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"

¡PRIMA!
A toda persona que se

suscriba por un año a FJ

Padre Padilla se le dará

como prima un medallón

del insigne escritor chile

no, don Benjamín Vieu

ña Maekenna.

Los suscritores de pro

vincias nombrarán una per
sona que pase a esta im

prenta a recojer dicho ob

sequio.

|ES0 NO MAS FALTABA!

El cielo de nuestra politica, basta hace

poco cargado de tempestuosas nubes, eui-

G'eza ya
a aborregarse i es de esperar que

ego ee vea completamente despejado,
por cnanto aquellas nnbes, preñadas de

odio i de venganza, tieneD qne evaporar

se a loa primeros rayos del sol naciente,
ea decir, alas primeras sonrisas del nneva
Presidente de la República.
Allá a lo lejos paréceme como escuchar

Un coro de voces opositoras preludiando
la cantata aquella de

«Este el Gobierno será

De todos i para todoa. ii

[No lo permita Dios!

Qoe sea el Gobierno de los liberales pa
ra los liberales, está bien; pero que un

Gobirnode liberales lo sea para liberales,
sueltos i conservadores, es la qne no le

cabe al Diablo.

¿De manera que al banquete gobiernis
ta serian invitados, no solo los que se

■-ii-n-il'iuron oon au cuota de dinero, de

trabajo i de sacrificios, sino que también

loa que, siu haber dado un medio real,
hicieron cuanto en sus fuerzas estuvo lia

ra ahumar la tortilla i avinagrar el vino

del banquete?
Muchos son loa que dicen: <iBalmaceda

gobernará coo los conservadores para qne
no falle aqnello de la patada presidencial.
o alo méno» su Gobierno será un Gobier

no de contemporizaciones, ya que es le

jeudario en nuestra biiluí ia política ipie

a un Gobierno de locha i de a]itacioiic-
auceda otro de pae i de concordia. «

Pero los que tal dicen hacen un Saco

Bervicio al señor Balmaceda teniéndole

por hombre inconsecuente i desleal, por

que, si es verdad que, ya en las altura?, es
fácil olvidar las pellejerías de la campaña

para los que reciben el incienso de la

adulación i los provechos del puerto mus

elevado, no lo es para los que hemos lu

chado siu ver en el horizonte otro miraje
qae el de la prosecución o afianzamiento

de las reto riñas liberales pur las que de

ainteresadameute hemos luchado.

Sería ud colmo que de la situación po

lítica actual, creada a fuerza de amarguras

¡ sacrificios del partido liberal, a usufruc

tuar vinieran loe que hasta ayer fueron

sus mas encar ni í tdos ni.-miíjii', los rojos

despechados, los sueltes descontentos i

los conservadores obstrucciouistas!

|No faltaba más!

Si el señor Balmaceda quiere cancelar

ladenda de gratitnd contraída con los

que le ban elevado al poder supremo, de
be empecar su Gobierno barriendo de los

puestos públicos a todos los pechoños i a

todos los sueltos que hoi indebidamente

loa ocupan.
Rebe imitar al inolvidable geilor don

A n fluil l'iirtii. i¡ u u- n. di i i.i n 1 1- -ii adminis

tración, no dio niel destino dir portero
a ningnnno de sus adversarios políticos:
i no debí- ¡mitiir |ior cierto a don Domin

es las oíicmss de! K-i:i

es ijue. esceptuaiido la ■

i todus las administril c

gnrado sn Gobierno tirpat,

i envidiables

lasta se dict

.1 de Dios!

El sefior Balmaceda, más que eu la

conducta del seiíor Pinto, debe in-pirar-
se en la que ban observado siempre los

clericale0 cuando bau estado en el poder,
ijiiii'ins han tenido [iur divisa: "Nosotros

para nosotros. u

Ni un solo portero de oficina pública
ba sido liberal desteñido siquiera en las

administraciones conservadoras.

Imite el señor Balmaceda ese ejemplo
i déjese de Gobiernos de todos i para

lodos!

CORDONAZOS,

IQUIQUE.

Setiembre 2 de 1880—Reverendo Pa

dre.—En la mañana de boi hemos tenido

que presenciar un fatal siuiestro a causa

de un incendio habido en la Panadería

Americaua, de un señor Holcom

Eran las diez i media de la mañana

cuando las campauas anunciadoras del

fnego dieron la alarma. Acto continuo el

vecindario se puso en pié, i diez minutos

después era combatido el voraz elemento

por una infinidad
de pitones que no die

ron lugar a que el fuego tomara mayores

proporciones.
Tenemos, Reverendo Padre, una red

de caños de buen calibre que circuliu por

las calles de esta populosa ciudad con los

que puede atacarse el fuego por todas par

tes, poniendo a la vez treinta o cuarenta

pitones du una i india pulgadas de diá

metro i cou una fuerza admirable.

La cañería es alimentada por las dos

grandes bombas que existen cu los molinos
du lívars, puilieii'lii funcionaren ci acto

alimentada-, por el vapor de ase estable

cimiento.

Desde que se puso la gran cañería de

agua potable, uo habíamos tenido ningún

incendio, por lo qu»' las compañías de se

guros se resistían a asegurar, i cuando lo

hacian, pedían la escandalosa prima del

diez por ciento.

Hoi, que han visto muchos ajentes de

seguros que ningún incendio puede que
mar más ilt. dos o tres casas, por i-l buen

-ervieíodc lae.iuena i por el
luieii pie de

los diferentes cuerpos de bomberos i

guardia de propiedad, verán que el se

guro no puede costar más de lo que cues

ta en Santiago o Valp*:ai>o, eHo es, uno

o uno i medio por ciento, i aún así será

mui bien pagado.
Este accidente no estaba anunciado por

el gran astrónomo peruano señor Villa

rreal, pues en sil-, protn'islic.os snln il.-c.ia:

grandes mareas entre lus dias *2Ü <\A pa

sado ¡ 2 del presente, es decir, boi día.

Seguu los malas lenguas o vecinos de

dicha panadería, el incendio ha sido in

tenciuiiil, lo que pongo en duda, puesto

que el señor II deoiu estatuí bien i-U pue

negocio., i el dc la quiebra dc su hermano

no podía haberlo contagiado tan pronto.
Los colegas de Holcom aitín dc plá

cemes pnr el i ii c- 'lidio ii tí su p lindería.

Bien dice aquel proverbio: ¿Quién es

tu enemigoi1 el de tu oficio.—Olimpo I.

;,SIU:ETAS DE LA HISTORIA».

El segundo poema del señor Prendez

se llama iillypatjai), i empieza así:
u El paganismo va a morir, ahogado

por la idea cristiana;

Júpiter, de su Olimpo destronado,
envuélvese en la noebe del pasado
pin aguardar la luz de otra mañana. n

Para que hubiera habido rigurosa ver
dad en estos versos, el poeta debió decir

»El paganismo va a cambiar de nom

[bre;
Pues va n llama"-'- Ri-li jioii en-liana;

I Júpiter, Dios-Hombre
Se llamará mañana.»

Pero, a este respecto, cada cual es due
ño de pensar como mejor le acomode.
Pasemos a ocuparnos de una de las in

finitas victimas de la nuera l, ¡¡i mía, el

Cristianismo, la simpática llypatia, (l)
cuya mirada,

ii donde el jenio ardía,
a ese mundo en ocaso,

coronado de sombras i dolores,
como en on ciato abrazo

enviaba sus postreros resplandores n

La sabia Hypatia, que
...«aprendió en un magnífico alfabeto:

el que forran la bóveda estrellada»,
admiradora de Sócrates i su discípulo, co
metió ante los ojos del Cristianismo un

itevocó cou magnético deseo
de Sócrates ta sombra venerada,
de Platón el espíritu radiauten;

i luego otro crimen no menos enorme que

aquél, pretendiendo resucitar
«ta leyenda pagana
en la entusiasta i culta Alejandría,

i tnvo qae ser víctima del odio de los fa

náticos cristianos, que la despedazaron en

la calle pública.
Crueldad digna de estudio. Los cristia

nos cebándose como hambrientos buitrea

en la que babia sido grande admiradora

de Sócrates i Platón, los precursores del

Cristo!

Porque el esp i ritualismo, después que
en el Oriente, tuvo sn cuna en pleno pa

ganismo. Lo que Jesi'is hilo f nó solo apro

piarse las doctrinas de los filósofos ate

nienses i hacer nna ensalada do las teo

gonias orientales.

a Hypatia que, amada por

ulo,

...nal darla mano

al esposo qnerido,
con el celeste ruido

de armónicos cantares

adormeció los tímidos ardores

d.- li pasión, i vírjen pudorosa,
con-e vó la corona de azahares

bajo el techo nupcial de sns amores ln

(Dn paréntesis para ese ruido que, de

buen .s lianas, hubiera A se ido ver troca

do en sonido, ya que el sonido es siempre
agradable i [iiie'U llegar Insta ser celes-

tial, nó a-i el raido, que lo producen los

carro- cuyos ejes no están engrasados o

la lima afilando una sierra.)
Coutinña el poeta:

a El obispo Cirilo,
L'-uiieii'lo por la mii-rte di- su ,,j.'e..nt,
al oír aquella voz que recordaba

las grandes horas de la sabia Grecia,

*ueño de sangre su ansiedad creciente,
i predico fanático a su jente
contra aquella mujer que lo aterraba!"

Ese «obispo Cirilo temiendo por la

muerte d.-su iglesia" es monstruosamente

prosaico, puesto que es A lenguaje de

los crintortit-rianos. que son la prosa por
excel'-noja. i puesto que también eos do*

versos van -équidos de otros ljelli=iin;is

por su fondo i por su forma.

D-spués del negro crimen cometido

por ia fauática muchedumbre, i cuando

los ojos de la infortunada Hvpilia se

apagaron,
nesos ojos que en éxtasis vivian
con el cielo en sublimes confidencias

i que pródigos siempre repartían
paz a las almas, lo?, u las conciencias,
su cadáver llevaron al santuario,
arrojándolo al pié de los altares

do se alzaba la efijie del Calvario!!*

Lo que prueba que los cristianos, por
unos pucos aiios de persecución a los su

vo*. (ornaron durante -Íl.'1o-. aliouuiialdc-

veuganzas que son la vergüenza de la hu

manidad.

Cou razón eselama el poeta:
iiEstéril sacrificio!

-:mL.i-.- i|iio. al salpicar toda una historia

fue vertida en obsequio auna memoria

qne espiró perdonando en su suplicio/tn
"En el suplicio» babria escrito yo para

evitar esa inútil i dura cacofonía del su su

Este poema, en que solo se ven lunares,

aquellos que en «La formación de un

pueblo» ya hice notar, tieue este valien

te remato;

uTrájicamente, al golpe de un cristiano,
murió aquella mojer que en sí llevaba

todo el mundo pagano.

Chispa sublime, record iba el fuf go
de donde el mundo griego
sacó la luz, que aun ilumina intensa

lamente del que estudia o del que piensa:
muudo que le dio forma a la belleíi,

qne trasladó a su suelo el parai-o,
que en el Apolo i ou la Venus hizo,
con su mano creadora,
b1 testamento de una edad nacida

del arte cou la aurora,
la epopeya de mármol soberana

que inmortaliza a nuestra rara humanal»

(Se continuará.)

—Padto, ¿tengo yo cara de loria
—

NYi, Negro.
—/Cara de qué tengo entonces?

—Cara de tordo por lo negro.

Pues yo le jui

—Pero nó de c

cantas mui mal.

lillo e

-0 0 cal n

El hecho es q.ie anteayer n
learou en el Club Hípico la miseria dc

quince pesos....
—Pero eso es mui poco.
—Para mí, que soi pobre, es mucho.
—¡Ojalá que hubieras perdido hasta los

hábitos I

-Unn

,
Padr<

y°i
meterse a aquella cueva de ladroneal
—El deseo de hacer fortuna, puea, Pa-

—Ah! el deseo de atrapar lo ajeno nos

hace perder lo propio
—Al minos, si uno perdiera en buena

—jEn buena lid! anda a perder entre
ladrones en buena lid Já, já, já!
—No hable aaí, Padre, de esos cabntle-

dueños de—

¿Caballeros porque son

buenos caballos?
—I de buenas yeguas también. Ah

está Coralia qne lo diga.
—¿I ganó Coralia el Domingo;
— Nú, Padre, perdió.
—Pues ese es el negocio de los Huma

dos caballeros; tienen un caballo o una

yegua de sangre, un verdadero relámpa
go eu cuatro patas. Le hacen correr i íta

la postrera, cuando cuantiosas apuestas
bai orneadas, la bestia pierde i los apos-
tadoi-es se quedan con una cara de tres

—Pero ,'/|Ué interés pueden tener li.t





'no .



EL PADRE PATULLA

soi doeüo de Coralia, que es una yegua

que se bebe los vientos. La bago correr

siempre con próspera fortuna. Pero un

dia, por mano ajena, cruzo apuestas de
alta monta con Pedro, Sancho i Martin

en contra de Coralia. Todos aceptan tan

locas apuestas i me dan la caucha i cua

tro contra ocho. Entonces me entienda

con el jinete, le tinto las manos i jzis!
parte la yegua como volador de suspiro;
pero a la meta uo llega ni a fuego,

porqne el pobre jinete se da un soberbio

costalato, o la yegua se abre como un

gniyabe, o la yegua i el jinete, al saltar

una valla, ruedan becbos nn amasijo. La

desacredito en tres o cuatro carreras mis,

basta que, cuando ya nadie apuesta un

pucho de mal tabaco a ella, vuelvo a te

ner otra conferencia con el jinete, i la

bestia sale vencedora i yo ganancioso de

algnnos miles de pesos, apostados entre
bastidores.

- -Entonces, Padre, ¿asi me habrán zor-

zaleado a mi el último Domingo?
—Así, pues, Negro.
—

¡Por mi madre que no vuelvo a ir

más al Club Hípico!
—Qne en adelante debería llamarse

Club de Qnico i Caco.

L03 PEDAGOGOS fíE LA REFORMA.

Contando con la bnena voluntad que
Bu Paternidad me dispensa, me voi a per
mitir hacerle nna descripción de los ciu

Bo sabios de Alemania, hoi en Chile.

Principiaré por el que tiene mas para

sitos, Martin Schneider, director de ésta.
Como digo, a eate sujeto le tenemos de

jefe absoluto i despótico, al uso alemán ;

nos hace las clases de Cosmografía, Peda-
gojiaeHistoria Natural; pero ¡ qué clasesl
El do sabe lo qne copia ni mucho menos

lo que dice, porque no tiene ni los rudi

mentos mas elementales de estos ramos,

Sin embargo, en sus clases nos dice

que a él le tenian puesto por apodo Pa-
uo-kratea (sabe de todo), i también los

viejos jermanos lo llamaban Gargantua
(a los veinte afioa aprende todo de me

moria; sin embargo, su padre no lo quie
re). Dice que él do habla castellano
bien por el cli*ua i porque la lengua le
soda mucho.

El segundo si isJulii Begter, sub
director. Este, como todos, tiene mochas
pretensiones i se titula literato i nos

cuenta qae en Hesse-Naaau le decían

segundo Gohtte, aunque en Berlin le
íecian Loton. Esto nos dice para que no

nos enojemos por los apodos, que son mui
comunes en Alemania. ¿ mí me decian
tal...! Eate es el mas terrible plajiario i no

perdona ni las composiciones de nuestros
ex compañeros euNeufchatel; pero ni ann
plajiar sabe. Este es el Lolou, Fran
cisco Yenscke i Gaspar Molí no me

recen mencionarse casi; pero se los men
cionaré siquiera para ponerles el yuco
Yenscke, infame i sucio hasta el cinismo
dice qne aprecia mis a nn ratón que a un

chileno, salvaje que nos priva del alimen
to para dirselo a las lavanderas
El tal Molí nos dijo, ouando Sn Pa

ternidad le dio el primer cordonazo:
k3i es verdad que no sé nada, ;r
comisionó a Abelardo Nu'ñe;
buscar profesores a Alemania supuesto
que aqui los habia mas competentes? Po
dría hacer uua clase de dibujo usted, Ca-
brera?n le preguntó a un alumno. Qué
modestia 1 1

'

El otro es un tonto borracho, qne ha
estado como diei años eu Valdivia i no
sabe hablar jota castellano; es el director
de la Escuela Modelo: Eduardo R .ssi-glOhl este es nn hombre que ni de chan
chero puede haberse ocupado eu su tie
rra; pero hoi, gracias a Abelardito vive
en buena casa de dos pisos con varias
gringas, i todas estas son alimentadas ñor
la Escuela.

'

Le aseguro a Su Paternidad que si este
sujeto fuese a confesarse con Su Pater
nidad, le diria: «Yo soi director de la Es-
cnela Modelo i he llegado
de Alemania i>

Increible es esto; pero s

ditar con los educandos d.

Modelo. Pregúntesela un niilo: ¿Para que
Sirven los buques? inmediatamente res
pondera: Para traer al señor Rossigg. ( Pa
ra traer a estúpidos i facinerosos, dijo otro
no s¿ qué dia.) Fuera de estos cinco ya
«numerados, faat otros dos que los han

recojido de la hospedería de San Rafael;
l«Q «a GífUer i del otro todavía ü<> sabe-

■es; pero no ba hablado n d.i ii As que

senas... método de los re lisias.

de hablarle

que les saca las botas a IOS ticte l,e,

puntuales, que es Eduardo l-'n

de esta, que no sabe ni f mu rse. lisu

nn hombre redondo po

calumniador, hasta cou . tros insp
tores, sus com panero-;.

Lójica de estos bea indecen

Frias se ocupa nada mis c del prójin
pero prójimo chileno.

Este picaro siu corazo

trata de poner mal i cal

pama de otro facineroso, li 1)1117, I

vive en compartía de una

tas, centro de calumnia

al. ti til- 1

taberna

frailes, pero sin bigotes. ol bigotes.

¿Cómo seri el tal Diaz
con el nombre de Peladc ll

se junta con Frias, los dc sd -, la sacr

¡Ahí llegará el castigo tos mise

Este es el personal de ¡a Reforma

Un alumno.

EL PODER DE LOS MILLONES

— ;Ai, Padre! desde que vi la ópera
Fausto, me ha entrado en la mollera la

idea de vender mi alma al Diablo.
— ¡Negro hereje! ¿qué estás diciendo?
—Lo que oye Su Paternidad: quiero

venderle el alma a Lucifer, como lo hizo

Fausto.
—Pero Fausto se la vendió en cambio

de la juventud; i como til eres todavía un
muchacho.,..
—Es qne yo se la vendería, Padre, nú

en cambio de juventnd, que no necesito,
sino en cambio de algunos millones de

pesos, que me hacen mncha falta.

—¿I para qué quieres ser millonario?

¿No sabes que la Biblia dice que mas fá

cil es qne un camello pase por el ojo de

una aguja que el que nn rico entre al Rei

no de loa Cielos?
—Pero la Biblia no dice qné tamaüo

tendrá la agujita aquella ni si el ojo de

ésta seri como alguno de los ojos del

Puente de Calicanto, por donde pnede
pasar, no solo uoa tropa de camellos, si

un que nuestra Municipalidad eu cuerpo
i alma.

— ¡Ergotísta de mala lei! cnando la Bi

blia babia de agujas, no ha de ser de lu

de la catedral de Estrasburgo ni de la de

Cleopatra, sino dc una aguja cualquiera,

— Sea como sea, Padre; eso que dice la

Biblia no puede ser artículo de fé, por

que, si lo fuera, los apóstoles de la fe, es

decir, los presbítero», serian los primeros
que renunciaran a Us riquezas do este

mnndo pira no perder las del otro. I \ >.

al contrario, cansado estoi de ver que lu

la tea presbíteros se desuñan i se despeni-
üan por amontonar reales sin pararse cu

—Déjate de argumentaciones i díme

para qué desearías ser millonario.
—Para tener mayordomos con bandi

—No te entiendo.
— ¡Cómol ¿no sabe Su Paternidad que

los millonario* Matte bau nombrado ma

yordomo a Sn Excelencia el Presidente
de la R,v<ililicn?

—Estialiiooo borracho
—Ni borracho ni loco. Lea Su Pster

nidad este paríanlo de /,<* Época Dice:

Teatro Santiago.—Don Manu. I

Talas a (:.j,
ia .linjulc l'ie-l'l.
te de la R- nbll.-i poniendo a U rlwiiwi

Teatro San

as repeiraa

Ion Juno 1

jara que vi

—¡Negro bribón! Te hti a arradn d,

hacerme pe der el tiempo! /Ni coinproi

—En tul caso, Padre, yo n 3 tengo la

culpa, sino ue el cajista nqnel
— 1 el corrector do pruebas también.
- 1W ; o, por barbaros, a unlnlv los

"''•"""'-■"i velas apagadas.

GACETILLA.

udad.

del i

t Dou Abelardo Nuñez ese iusadab

tagarote, que ha viajad,, por todo el mu,

do a costillas del Erario nacional i qu

acostillas del Erario nacional vive (

Chile hoi dia, acaba de obtener una sul

vención anual de dos mil pc-os por la n

daccion de la Redsta de Instrucción l'e

Abelardo, ¿cuindo acabarás de lien:
el buche i de matar la de perro?

Don .To^Ú liemardo Suin ■?,, el inte

líjente e incansable educacionista, acaba
d.- publicar la segunda edición de su li-

VALPARAISO,

Setiembre 27.

'—Don Osear Vid se salió cou la suya
de nombrar administrador del nuevo leu

tro de la Vn-to-ia, burlando así el derecho
ile los ediles, los qn.\ constituidos en sesión

secreta, aprobaron por mnyoría de votos el
nombramiento ¿de quién cree. Padre?

;i.-L'in.> que de uoa persona mui compe
tente? Pues, nó! de don Manuel Diaz B..
un pobre futre que solo sabe bailar i cal

zarse los guantes; pero que no le faltari

talento para Baca r todo el partido posible
de ese empleo. El rejidor Chaigneau, que
babia interpelado al señor Viel i qne se

preparaba para hacer una corrida de to

ros, llegó a la sala cuando ya se babia
aiiroliado el nombramiento, O témpora1
O mores!

"—Existen, por desgracia, Reverendo

Padre Padilla, algunos empleados de esta
Aduana que son poco pundonorosos en

el cumplimiento de sus ob'igaciones.
En primera línea citaré a un tal M J,

Este individuo, antes de subir a la cate

goría de emplc ido [.ililirn, tuvo negocio
de Kipatería en la calle del Arsenal. Co

mo no era trigo mui limpio, de la noche

a la mañana, se iucendi.., i--taiidn usenu

rado por supuesto; i un mes intes de
dar este golp: de estado, no compraba
mida i realizaba a todi prisa el cali ido

que tenía en su tienda.

Como a ia Compañía da Seguros le

ireció que en tal incendio habia gato
encerrado, no pagó a J. de pronto la pó-

¡ todavía se ventila el juicio.
iliendose de este siib'efnj'o, se ha

lo libre ya de los créditos insolveutes

contrajera para p'antear su ne^ni-io
1 'Itiiiiaim-nte lia «ido dmnandado, i ha

tenido el cinismo de negar sn cuenta.

Damos traslado al señor superiuteu-
nte sobre la conducta de eso empleado.
*- En un chinebel rejeutado por un

arica, situado en el primer callejón que
hai do la plaza de la Victoria para el puer

to, ha sucedido el 20 del presente un caso

inmoral. Aconteció que a esta casa

entró por desgracia un jovencito como de

t años de edad; al verlo el marica, se va
liciaélcomo gato abofe, i después de

laber tonido una conferencia amorosa de

ai grisetas que hai en dicha citsa para que
e hiciera clase de equilibrio, que duró

Bueno seria que el digna
-az.o apostara a los alrededo

po pa

. de dicho

vijilase el

■gocio del

<..l.-]io Valparaíso, a! lado del Club Cen

tral, visto ropa negra i sombrero plomo.

UüRRESPOÍÍl) E X C E

Rev. Pudre P:id¡lla:-llavinB been
alisen t from Valparaíso for sume time
iii.t on my return hearing about so ruucb
abuse liioiii.. I,,-, r, ,-arned on «¡Ih tbat

Hoiiost.,1.1 ¡;..l „,„,. Elloit, the Surve

yor to Mr lll ivlmh people says get
most bonelit bcUi-iu the abusos comit-

ted amongst the sluppiug by this oíd
clinrch goíng Hombre is sorae thing tbat
»'- ' .llllioi vt'lllll mucli l-.llii.-l: We CrlUIIOt

make out ivby it is that the iusmiug

company ha* not seeu bjfoic tliis wha'

they Huffeied by this Dcarl.y b.-loee I

oíd man. this venerable oíd Lady has never
beca ciiptain of a ship but one and
tben he ivas 47 days from Carrizal and

he could not lind Coronel fu that he ivas

obliged to ruu for the co.st; al Ijst ha
meet the steamer Autonio Varas aud they
gave him the rumbo to Valparaíso. In fact
a few month ago he wrote to England to

try and get the apiiointrnect as Britisb
cónsul for tbi« but Lord Saliabury wrote
tosay tbithis nosema, Reel.

Rv. Padre, wnh the negros permission
ask oíd Red nose to not molest the
Hulk in the bay to Rmdley look ont

more to Mr. Peede Sinking Ship aud
Hulk and not to I'ass Hil] fOT Burveyor
liefori-lbo.survej-or has been held. «Elloit
ivbat did yon do with that poor oíd
Italia/, capí ui,

. «- ifes tbut ivas m your
!• aun. us oíd Ün-kilon v-i,, look .n;,, It^rd
the merchants have begining to know
you have munh did you get for telling
l.i..- al i l'.'.-r J.,i- lln-bjüd in Viña
del Mar The other day to be continued —

Glaeletone.

MIS GRABADOS

EL SUEÑO.

—Entra, Negrito precioso.
—I... ¿cómo esti Su Excelencia?
—¡Excelencia! ni lo digas!
Esa frase me recuerda
lluras de dicha pasada
Que ¡ail acaso nnnca vuelvan!
—¿I por qué esti usted tan pálido

n lívida ojei
—Porqne anoche, Negro, tnve
Una pesadilla negra.
Me acosté leyendo el sueno

Que El Independíenle inserta
En sus columnas, i yo
Soñé nna cosa algo idéntica,
Pnes soñé con Lucifer,
Con el Infierno i sns penas.
Soñé qne entre vivas llamas,
Entre serpientes i fieras,
El Tuerto se retorcía
Con toda su parentela,
I soGé qoe los presbíteros
Que hicieron mejor cosecha,
En este mundo, de chanchas,
De casadas i doncellas
Ardian como chamiza
O como totora seca.

I soñé qne don Blas Caüa!
Del fuego victima era
Por haber hecho un serrallo
Con aquellas pobres huérfanas
Que en la Casa de Marta
Buscaban santa vivienda,
I soñó que Emilio León,
Ardiendo con la Fidela,
Aún tenia entre manos

Una bolsa bieu rejileta
Oon el dinero robado
Tras la puerta de la iglesia.
I soñé que mil pechoños,
De los que visten de lera.
Vivos se estaban asando
Por hurtadores de haciendas,
Por hipócritas, meíqninos,
Pillos, cornudos et celera.
I soñé que cien mil beatas,
De los presbíteros hembras
Quemibanse a fuego lento

'

En la infernal madriguera,
Por haber dado su plata
I hasta su persona entera
Con sus podridos encantos
A las místicas culebras.
I on usto estaba, Negrito,
De mi pesadilla negra,
L'uando me caí del catre
1 quebré la escupidera.
—

Eso, señor, decir quiere
Que en Chile cudi cual snerta

A los demAs en la feria.
Los /„/,, sueñan quo esti
l st.il sufriendo las penas
Di-I Infierno, mientra usted
Suoíla que el Tuerto i colega;
Eu el mismo Infieruo sufren
Penas sin cueuto i sin cuenta

AVISOS,

AL SEÑOR LUIS ODDÓ SE LE
ecesita cou urjeucia en esta imprenta.

POR LA MITAD DE SU VALOR
-Un par de ventanas de pino i ilumn
ra sns respectivos adornos, todo ftouiu-

. i se vende. Para tratar, c«U-¡ de la Rv
coleta, ui-iin. 1¿7.
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CORDONAZOS.

LAS PROCESIONES.

¿Hai algo mas ridiculo que las proce-

En un país civilizado me parece qne

nó, ya que no es mas ridiculo ol culto de

Ion negros salvajes del África. Siu em

bargo, en Chile son aún consideradas co

mo una cosa de lujo; tinto que ha* tu la?

autoridades liberales las autorizan i pro-

Uo grupo de frailes gordos como chan

chos, que con su robustez vau insultando

a la chorrera de pechoños lesos que los

mantienen, talvez con el sudor de su fren

te, i qne van balbuceando letanías i otras

tonterías detrás de imi' cuantas andas

con figuras de palo, banderolas i cruces i,

para colmo
de imbecilidades, con un velón

en la mano i unas tiras con monos pinta
dos en el cuello, paseindose por las calles

de la ciudad con estraordinaria compla
cencia: eso es nna procesión.

¿No merecen esos tipos ir a la Casa de

Orates por dementes, o al Hospicio por

estúpidos?
Hermoso espectáculo! Feliz diversión I

Orondísima ridiculez!

Veamos qué tienen ellas de moralizador

i provechoso.
En ^primer lugar, las procesiones son

un crimen moral, cometido ante el pueblo.
Las escenas qne se desarrollan en torno

de las andas, entre hombres i mujeres,

revueltos i oprimidos por el fanatismo,

no son para contadas.

Allí eatán en sns trece el manoseo i la

Si e¡ mono que va en las amia* tuviera

oidos, se escandalizaría de las palabra-.

que vierte en torno de él la turba fa-

>s traba in-

pompa i mucha farsa po

tevilln, se vendieron i

inte i las mercaderí

de pesos saliendo
de lo

dicho mineral. Pero se

dias apenas llegabí

tala:

ol pillo de Fu

ntevilla tomó nombre

malgamado con la de

o, lo que hizo que el

insiera obstáculos para

a mitad de los

guado el hecho

dc la inernin, resultó 'pie el Caco Fueiile-

vi lin d.jaba el rt

La firma de F

porque se hahia

Inocencio el Bu

alto comercio nr

abrirle crédito.

Mientras tauto, el pobrecito -ionio espe

raba que su gran minero de Fuentevilla

le mandara abundantes barras de plata

para pagar los compromisos contraídos

en esta plaza. Los hornos de fundición

empezaron a funcionar i barras se baja
ron por valor (le uua i inedia tonelada-,

suficiente cantidad para pagar los crédi

tos, si éstas hubieran
-ut., de plata

El picaro engañó a sn buen compañe
ro Inocencio, porque las barras resulta

ron ser de plomo purito, de los almace

nes de esta cindad, que habian hecho

viaje al mineral para ser fondidas i de

vueltas a ésta como barras de plomo arjen

tifi-ru. ¡(¿né petardo! no salieron arjeutí-
feras sino f uentevillanas!

Vinieron el descontento i la descon

fianza, i algunos socios no quisieron dar

m una chapa más. La peonada ha baja

do; todo el personal de empleados tam

bién, para venir a pagarse de sns
salarios

Fuentevilla arreglaba mis cuentas, jira

ba contra el pobrecito Inocencio. Este,

sin dinero i ya sin crédito, se desesperaba
de vergüenza i de sentimiento de no po

der pagar a Untos
infelices trabajadores.

Hubo .lia mi que sao'- su reloj i lo empe

ñó al judío Carlos Márchese en l1111
pi-<>;

para paga

jervatorio de Mnsica a lin de tomar algu
nas lecciones

—Eso habia pensado yo. Padre; pero

nyer fui a aquel establecimiinto i uo lía-

lie con quien tratar.

—¿Cómo es eso?

—Lo que escucha Su Paternidad. Pre

(■unte por el director, i me dijeron que

no estaba. Pregunté por el --ul id ¡rector, i

me dieron idéntica coi, teslaeion. Pregun
té por todos los profesores, i me dijere

n el gm
— ¿I qué hacían i

El provecho de 1

so tones, robos, rasgi
travío de beatas jóv
tráfico publico, con

¡ procesiones i : pi-

mes i estorbo para el

perjuicio de las per-

-Estaban en clase

—En clase ¿de qué?
—En clase de bostezos.

—Pero, si no van los profesores, /cera

qué lin asisten los alumnos?

—Ah! porque, si no asisten, se les des

pide del establecimiento.

—Daba pens, Padre, ver a las mucha

chas ociosas i matando el tiempo eu ha

blar mal de director, subdirector i pro

fesores.... A uoa de ellas le pregunté:
:¿Qué instrumento toca usted, seño-

■ita?

-«Clarinete, me contestó.

-«¿Es usted clarinetera!

-nSí, Negrito.
-n;I podría usted tocarme el instrn-

o sé nada todavía!,... Apéi

-ii La

rabie a de Ir aflie i des

¡Qué contraste mas horrible que el de

ver escoltados por tropas de linea a los

ídolos del fanatismo i de la ignorancia!

¡Qué baldón para la patria el ver al la

do de un mono de palo, tapadera de todos

los crímenes de la sacristía, un estandarte

coronado de glorias obtenidas en buena

lid en el campo de batalla!

I aún a los cuervos de la Curia se íes

regalan músicas, cuando debieran man

darlos con su musirá a otra parí e, que es

bastante fastidiosa i perjudicial para el

adelanto del país!
¡Esas son las procesiones!
Es de esperar de nuestro Gobierno, que

en nna semana ha dado tintas pruebas de

cnerda administración, no autorizará .sai

ridiculeces, con acompañamiento de los

cuerpos de
línea,

Venga la separación
De la Iglesia i el Estado,
I ese proyecto aprobado
Veremos sin dilación!

IQUIQUE

Setiembre 20 de 1886-—Reverendo

Padre.— Una de las mis grandes auaga-

eas acaba do llevarse a cabo por dos suje

tos mni conocidos eu esta plata, uuo co

mo mui honrado i el otro como mui pillo.

Al pillo le daremos el nombre de José

Eujenio Fueutsvilla, i al otro, que es uo

perfecto caballero, lo llamaremos
Ioocen-

Estos dos sujetos formaron una gran

negociación para trabajar los minerales

de una sierra qne hai al interior, llamada

■iChallacollos. El pillo de Fuentevilla pu

so laa minas, e Inocencio el Bueno puso

grandes capitales i el buen nombre que

üeii.-. en esta plaxa.

víctima, i regalaba de a 300 pesos a la

damisela Amadora, en cuya casa es des

cuerado este viejo farsante en compañía
de la vieja Juana la Jaiba, qne vive en

la calle de Tarapacá miro. '■'■'■'■- De este mo

do se ha couducido este viejo pillo con

m víctima Inocencio, basta que lo dejó

sin un centavo i su crédito comprometi
do hata lo infinito; de modo que eu estos

diastnvo que desaparecer de .sta para

hnscar dinero en otra plaza i cumplir co-

ia pa

gar, si él quitiera, porque tiene con qué

hacerlo; pero el picaro estudio el asunto

desde el principio de sn falsa negociación :

todos los cainlales que iba recibiendo lo-

iba comprando en casas al nombre de 1;

■OIli-lll'lli:

cuentas corrientes con el banco

también est.'. puesto a nombre de la bai-

Hágame patria, Padre, con la clase de

ciscaras de esVluiliou'

La crónica il.-l 'ba '- ia kmenlanoli

de los peones que ban quedado con sus

cuentas sin pagar i la de los empleados,

por otra parte, i de los jenerales créditos

Si E e el santo Ii pagu

al descubridor del ralle perdido
sacará nn centavo, porque la justi
será un cero para este pillo, que tic

costumbre de hacer maldades tan may

Seguiré ocupándome de este faeitie

so,— Olimpo 1.

VA, CONSERVATORIO DE Ml-SiCA.

— Qu-- es e?o qne traes enw
bolsa.

.lUnrabeV Padre.

_;,Do dónde lo habiste?

— .Ue lo regaló un amigo.
I ¿.pié piensas hacer con él?

—Rascarlo como Dios mejor me ayude,

is tóqueme la pieza.... que sabe.

be olvidado ya.... Hace tinto

tiempo qne he dejado el instrumento.

l'or estudiar armonía, clase que se nos

prometi'i tres meses a esta parte, no me

preocupo ya de practicar con mi iustru-

—«Entonces, ¿qué cosa buena ha hecho

nuevo director con su completa remo-

m de los antiguos profesores?
—«Nada, nada i nada.n

Asi es, Padre, qne perdí la esperania

de aprender a tocar mi rabel en el Con

servatorio.
—Lo siento, porque yo no podré pa

garte un profesor.
—;Ai! en tal caso, seguiré tocando...

la corneta

—Esc instrumento sí que te lo puedo
enseñar yo!

A GANOUITA.

Un joven bello i juicioso
Se casó con una bella,
Radiante como una estrella.
De rostro fresco i gracioso.

¡Cuántas dichas disfrutaron

Jamás sus goces l irWou

Si o i la calle alia.

Ellara sma lo em

Hacia a puerta, i

Porqu el pobre r

F.ls 5mpiel,-j<
I ella, .ranquila i

.nán]eldr los Ce!

pii-har de marido.

Mas llega une a a su c

El ma ,<!„ buena

I algo
Sin saber lo que c

pasa..

a llamar ai doctor..

ja mismo bo solido estar

I él me ha quitado el dolor —

La esposa, diciendo así,

'on su manto cuhre el talle,

liae se frotaba laa manos

'

Diodo a aquélla una mirada
— uLa señora me ha llamado

—«Sí, doctor: estoi enfermo

Siento unos bultos no duermo...

Tengo el celebro pesado
— A ver: ¿la lengua? cargada

¿El pulmón? hum! se resiente

¿El pulso? algo intermitente

La cosa esti complicada
Recipe: baños calientes;

Nieve en los pies, un quintal;
I, sí esto no amengua el mal,

Sangrías hasta en los dientes."—

Por último, la sangiía,

Le mejoraron en breve

Pue= qne murió al otro dia.

¿Qué hizo !n esposa ejemplar?
Llorar como Magdalena,
I a la cama caer buena

Cou deseos de enfermar

I el doctor siempre a su lado

Poniéndole sinapismos
Para evitar paroxismos
Qne no eran mui de su agrado.
¿I el muerto? Ni a los Infiernos

Ni a los Cielos pudo entrar
Por impedírselo el par

De medias lunas o cuernos.

A San Pedro lo ensartó;
A Dios le dio de topadas;
Al Diablo, veinte cornadas:

En fin, a todos corneó.

Desde entonces vaga enante.

Pisando cou la cabeza,
Lamentando su flaqueza
Do no ser esposo amante.

Su esposa no le celaba;
Su esposa uo le queria:
Su esposa le aborrecía :

Por eso le coronaba.

¿I bien, Ganguíla'.' Compara
Estos tipos de mujer.

Según se deja entender,
Li Celina lo declara:

Ella ama; su dicha entera

La cifra en sn digno esposo;
Para ella no hai reposo

Si la sospecha le altera.

Su marido idolatrado

Es su amigo, el mundo entero,

I ella trata con esmero

De retenerlo a su lado.

Si abriga celos la esposa,

Para ello tendrá razón ;

I si él la ama con pasión.
Así la amará, celosa.

Ahora, ; cuál fué el dichoso;

,-Kl cornudo o el sin cuerno?

fQue te responda el Infierno

0 el pobre i errante es,„,s„:

PEORQUEPEOR.

Con verdadera ^ena He leido la noticia

deque don Znobabel Itodrigm-z dejará

en breve la redacción de Et ¡,„l,¡,e,,d„-ni.

para pasar a inauos
de don Juan Agu-tiu

llar riga.
I mi pena no e,s porque el macho cam

bie de freno, sino por4ne, cou t-1 dicho

'^PoMiueHt.il'lhr-i^i iioím do -so-i-
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KL PADRE PADILLA

tenido buen olfato. Se ha convencido de

que el diario conservador hiede a muerto,

i no ha querido tener el triste honor de

cerrarle los ojos i de echarle el liltimo pu

fiado de polvo.
Como todos los diarios pechoños, El In

dependiente ha dejado siempre pérdidas a

sus editores i se ha sostenido gracias a la

largueza de algunos de pus partidarios.
Don José Manuel Irarrazaval fué du

rante algunos años el principal pagana
en

la infructuosa empresa; pero el marqués,
al fin i al cabo, hubo de causarse i no din

más.

Parece que hoi el directorio del partí
do conservador, cuyas finanzas no andan

por las nubes, ha querido dar la última

manotada de ahogado encargándole la re

dacción de El Indi pendil ule ;i un mucoso

que posee tantas cualidades
de periodista

Lo que el tal don Juan Agustín hará

será vaciar diariamente sobre una o más

columnas toda la bilis de su carácter, to

da la hiél de su corazón.

Porque el tal Barriga está mui lejos de

ser nn pozo de ciencia, pero mui cerca de

ser un pozo de vanidad i de orgullo.
Veamos ahora en qué funda Barriga su

desmedido orgullo.
Lo fonda en ser hijo del juez Barriga,

quien, desconocido personaje de San Fe

lipe, todo se lo debió a una familia Ro

jas, que lo sacó de la oscuridad i de la

I lo funda también en qne, cnandomu

rió sa padre, los diarios liberales en coro.

por el espíritu de quijotismo que a todos

ellos afecta, le cantaron unas endechas

dignas de mejor sujeto.
De todas maneras, si el nuevo redactor

de El Independiente ha de ser su sepultu
rero, bien venido sea!

Lo qne sí bai que sentir es que, antes

de enterrar el cadáver, el enterrador nos

va a hacer oler, no solo los malos olores

del corrompido difnnto, sino que también
todas las pestilencias de su pluma i de sus

Sea como sea, yo, en mí calidad de sa

cerdote cristiano, debo perdonarle anti

cipadamente i rezar sobre el futuro cadá

ver el reijuíescní i" pace. .1 ,„■ ,,

DE MAL EN PEOR,

Don Domingo Santa María, a insinua

ción de cierto rastrero i mezquino círcu

lo, casi unipcrsomil, nombró Gobernador

del departamento del Parral a un viejo
borracho, quien aceptó el cargo con la

obligación de hacer todo lo que leordena-

Pues ahora se encuentra en Santiago
un sujeto que ha traído la renuncia de

aquel Gobernador i qne la presentará al
Gobierno si al emisario lo colocan en di

cho puesto.
Puea bien; si mal están los parralinop

cen el viejo, con el postulante quedarían
en peor situación.

Me aseguran que es lamentable el esta

do en qne se encuentra aquel simpático
pueblecito. Escepcion hecha del mui ho

norable don Ramón María Iteuavente,

los demás municipales no hacen más que

repartirse entre ellos las mui escasas ren

tas del Municipio,
La plaza es un potrero arado, i las ca

lles, asquerosos basurales-
Todo allí está dado al Diablo.

Seflores gobernantes, tended compasi
va mirada a ese infortunado Parral i

mandadle un Oobernador honrado i la

borioso!

GACETILLA,

f Sedice por esos barrios que Los De

bates pasarán a mejor vida, i que de su?

ceniías se levautará otro diario liberal, que
será el órgano oficial de la presente ad

ministración.

| Todavía no tenemos comandante de

policía.
¡Se espera disentir los proyectos de

reforma de este cuerpo para hacer el

nombramiento?

¿Para qnéí
Si el nombramiento de comandante de

policia le corresponde al Ejecutivo, llá

mesele director o Perico de los Palotes,

al fin i al fan habrá qne nombrarlo.

¿Qué se espeta entonces?

¿Se está sometiendo a prueba ul secun

do comandante Puelma?

Pues ya para pruebas bastan 1

Nómbresele de una vea, que otro mas

activo i competente no han de encontrar,
i déjense de quites i agachadilla-1 1

relac la

ias sean dudas a Dios!

noticia mu duda ha traido la n

e en el cambio se nota, ya i¡uí

importa una buena economía

urio Nacional.

i- buscarle cuesco a la breva cu

f Est rabilloso lo que si a el

ha sido malo para los agrienlto-

hemos roto definitivamente cou el Sum..

Pontílice: las esportacion.
- nn han . ve

Jido a Iris importaciones. t, >ln ,-¡,l,¿.-._.,..

el cambio sube, sube i si^uc subiendo.

A ver, discípulos d« líistiat i Conrce-

II'. Senenil, i-jilirailiiii- e-ie fenómeno.

arreglando vuestra esplicacion a la famo

sa teoría de la oferta i de la demanda!

SEGUNDA AMONESTACIÓN.

El clericalismo está en Vichuquen en

todo su apojeo.
El jnea pechoño José Agnstin Rojas

ejercita venganzas eu contra del que este

i>en Le por haber sostenido, en el periódico
Lu llijeueriicion, que era indigno de ocu

par el puesto de juez por sus ideas polí
ticas.

Actualmente, estando yo on Santiago
accidentalmente, ha decretado el secues

tro de mi imprenta i otros objetos, a pe
tición de uno de sus parciales. Ha man

dado fuerza armada para molestar ami

familia i se prepara para cometer mayo-

s iniquidades.
Segnn El Ferrocarril de ayer, en Pare-

diiiie-. aldea dc Vichuquen, se lia inten

tado incendiar la casa del oficial del rejis-
tro civil. ¿Quién puede ser sino la pecho

Todo con el juez Rojas ha de quedar ,

sin embargo, impune.
Si las persecuciones

siguen adelante,
haré una biografía del juez de Vichuquen
volveré a ocupar a Su Paternidad.

Santiago, Setiembre 30 de 188(1.—J

T.M.

VALPARAÍSO.

Setiembre 29.

o—El futre B., que habia sentado sus

reales en el Pasaje Rois con un garito
para desplumar a lin inocentes, después
ile haber «añado algunas chauchas a lns

a-isti ntes, entre ellos, a un comerciante

:íijii pesos, ha tomado las de Villadiego.
teincmso de que la policía lo sorprendo-

.fraganti
Lo i del <

amigo del comerciante (i.,
se puso en conniveticia con el pillo I!

para qne
lo descuartizara.

0 —En este puerto se ha fundado re

cicnlcmcnlc una sociedad cou el nombre

de Muelle i llodegaje.
Los que han tomado acciones para su

fomento dosean saber si los contraban

dos qne por dicho muelle se pagan irán

solo directamente al bolsillo del iniciador

de la sociedad, <> si se pirtic.ipará a los co-

legascon alguna ganga.
El Gobierno no debió haber permiti

do tal industria, qne de seguro va a re

dundar en perjuicio do las entrada" de

Aduana.

El sefior administrador es ya muí cu

nocido en la cincha como contrabandis

ta ; i el jete de la Aduana de Coquimlm
pnede dar datos mui fidedignos sobre mil

La construcción del muelle i bodega
va a hacerse frente al Matadero, lugar
mui a propósito para el manipuleo.

r
—De a bordo mo remiten lo si

guiente:
nEsperanios que se digne nmmlar a su

pobre cañonera Mui/aa., ■

pues estamos

en tiempos i*u qui io, , HtbMRm d-'l apo

yo de Su Paternidad, pnr pie uqui s.- uos

trata, nó como a houibie**, sino nías bien

dcr'i Su Paternidad que somos tratados

Por lo tanto, estamos que Su Pater

uidad se digno inundar al Negrito, que él

le contará que aquí no se hace caso de los

que sea : en una palabra, somos tratado»

>ordonazos al s.-y

■ dé un.

.) del buque.—Mari

—Don Vitilii'i Lñpez, por conducto

. r.-diti. i|. Jl.í ¡ii--..-, que don Luis Les-

pinasse adeudaba a h casa di E. Mouim,

por solo 1011 pesos. Gomo ya se sabe, Lo

pe; si'.ni.. im juicio ínjn-lo ii Li.-spina-.se
i su objeto, al comprar el crédito, era

lanzarlo de la quinta Santa Lucía, que
arrienda Lespinasse, i a la cual profesa
mucho cariño López.
E. Momita, que vendió el crédito sin

consultar al jefo de la casa, ha cometí. ln

una falta censurable, pues Lespinasse
habia convenido en pagar semanalineiite

la deuda, i con esta lijeri-zn pudo haberle

arruinado, lo que no es de mui buen gus
to en etilo comercial.

E. llomns, reprendido fuertemente por
el jefe, quiso enmendar la falta, i consul

tó abogados; pero ya era tarde. El lanza

miento se habria llevado a efecto, si un

res ¡íetal. le cn H-iUcro de Valparaíso no hu

biese afianzado al honrado i trabajador
francés Lespinasse.
La casa de E. Momus debe tener en lo

en semejantes lijerezas, que indudable

mente menoscaban su crédito.

MIS GRABADOS

QUEBRANDO CUESCOS CON KL...

Don Joaco.

(¿Qué estira haciendo este chulo

Con estos aires tan frescos?

Vamonos con disimulo )
;Qué haces, Uomingnito?

Don Domingo,
Cáeseos

Quebrando es'oi con el

Don Joaco.

¡Eso es! linda ocupación
Para quien fué soberano

De esta ilustrada nación!

I díme: ¿porqué razón

No los quiebras con la mano'-

Don Domingo.
Hombre, porque así me agrada....

Don Joaco.

Me parece peligrosa
La operación

Do,, Domingo.
Nada, nada

Mira que en una sentada

Puedes quebrarte otra co-s!...
Don Domingo.

¿I bien? Aunque me la quiebre;
Te juro que yo ol primero
Seré quemas lo celebre...,

Antes sí que nó, pues; pero
Hoi... se me acabó la fiebre

Don Jotieo.

¡Tonto! machucarse el traste

Para quebrar... ¡vetea uu ctiernol
Habiendo sido Gobierno,
¿Por qué ¡diablos! no guardaste

"i l ve- llvirrun, Cotapos

nireo -

Por u ahucí

I anda n hoi f

Per z do Arce, i Aniceto

I Fiar o, Am n, ,-r i Vara»
Se lial tapad el esqueleto.

I hoi ' '"s ri n las caras.

r.ntM- <>s hil, bres do Estado,
Queh

hi quedado
Qlllel, ll quo uas qumbra cuescos!

Me v

¡i>,

iultar...

¡No haber Inclín antes la roncha

l'iiaiiiln pudiste sacar.

Domingo, una lim-ns troncha!

Dan Domingo.
Tendré que pagar ¡qué hacer 1

Al desengaño tributo ,

Don Jtmco.

(Pi-h! ... Niños! vengan a ver

Lo que está haciendo este bruto!....)

¿Me llamaba usted?

Mira lo que hace este cerdo...
Don ¡>i,,ninijo,

¿Ti.. Aniceto, por aquí?

¿Yo?., .tampoco,
Don Domingo.

Pérez ele Arce.

Mocho menos
Don Domingo,

[Vay¡ qué amigos tan buenosl

[Esta sí que es! o estoi loco
0 no labio yo con chilenos...
¿I Varas, Cotapos, Fierro

Oyarz un i Echeverría
Mece nocen?

Todos encoró.

Nó, a fé mia

Don Domingo.

Don Joaco.

Calla, tonto majadero!
finando tuvistes el mando

¿No pensaste en tí primero?
Pnes quédate ahí quebrando
Cuesquitos con el trasero.'

AVISOS.

¡PRIMA!
A toda persona, que se

suscriba por un año a El

Padre Padilla se le dará

como prima un medallón
del insigne escritor chile

no, don Benjamín Vicu

ña Maekenna.

Los suscritores de pro
vincias nombrarán una per
sona que pase a esta im

prenta a recojer dicho ob

sequio.

A LOS KEXUUKS AJENTES

[>K 1 .'I AS.

Se les suplica tengan la bondad de can
celar sus cuentas hasta el 3rt de Noviem
bre para arreglar las nuestras del tercer
trimestre del aüo.

SE NECESITAN REPARTIDORES
e cerveza eon reparto i buenos informes.

LA ESPECIFICA, RECOMENDA
DA e infalible Aguí Inglesa para desha
cer sin dolor las nubes de los ojos, illce-

ras, dolores, cataratas o i n (limaciones de
los ojos, se vende en frasquitos a las 9

del dia.

Santiago, callu de las Delicias, núm. 27.
Se remitirás las provincias, por correo

ojísproso,
al que la solicite.

AL SEÑOR LUIS OUDO SE LE

n pronta.

POR LA MITA!) DE SU VALOR.
-Un par do ventanas de pino i Álamo,
m sus respectivos adornos, todo tiamau-

~j, se vende. Para tratar, calle de la Re
coleta, mim. Vil,
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CORDONAZOS.

¡PRIMA!
A toda personu que st'

suscriba por un año a El

Padre Padilla se le dará

como prima un medallón

tiel insigne escritor chile

no, don Benjamín Vicu

ña Maekenna.

Los suscritores de pro
vincias nombrarán una per
sona que pase a esta im

prenta a recojev dicho ob

sequio.

LA VERDAD.

Reverendo Padre Padilla:—Hemos lei

do es BU mimuero del Jueves «que Los

Debates pasarán a mejor vida i que de

gas cenizas se levantará otro diario libe

ral, qae aeri el árgano oficial de la pre
sente administración.»

Como personas de la casa podemos ase

gurar a Su Paternidad qne, ai todo eso se

pensó hace nn mes, hoi ya no se piensa

Nos es pilcaremos.
Kl 15 de Agosto se reunieron los seño

res del .consejo de administración, con

asistencia de algunos prohombres del par
tido, i en esta reunión alguien propuso,
uo precisamente cambiarle título al dia

rio, sino darle una nueva organización:
se queria a toda costa poner a la cabeza

de este establecimiento a don Alcibíades

Bitoque, que actualmente dirije (?) la

Imprenta Nacional, individuo prosuda
mente antipático i qne solo en fuerza de

su despreciable servilismo ha llegado a

introducirse entre la jente.
Pero hacer la proposición del individuo

i levantarse una, don i iniis voces il.- pro

testa, todo íaé uno. Ail Reverendo Pa

drel al Bitoque lo sacaron esa noche de

la capacha i lo exhibieron dc puerco en

tero, pues se dijeron cosas que quizá Él

mismo ignore!... Pobre Bito[ue!
Al din siguiente se volvieron a reunir

tidarios para seguir la sesión, interrumpí
da por uo baber llegado a un acuerdo;

In
:■.■!■

-|i.i
- .|.- dos (¡-.i i- de discusión se

evantó sin arribar a liada.

('orno a los cuatro dias después vino a

saber Bitoque lo qne habia pasado en es

ta imprenta, i lleno de indignación, i -ni i

bió una caita a .1 M. lí., en U que se que

jabaaraargamentede la conducta de iim

correlijionarios políticos i leu negaba el

derecho de discutir .-« perruna.

Se dice qua don J. AL, al concluir de

leer la carta de Bitoque, largií uuahomé
rica carcajada i la arrojó al ocsto de los

papeles inútiles.
Es todo lo que hasta hoi sabemos, i cu

pagode la noticia esperamos i|iie í>u ¡pa

ternidad nos encomiende a Dios eu sns

cortar oraciones a fin de que nos libre de

esta nueva plaga, pues pira ser maltrados

i esquilmados, bastante tenemos con don

juau Bigamo i C.\ ¡No mas saiiguijue-

Esneraudo nuevas noticias qne comu

nicarle, nos suscribimos de Su Paterni

dad AA. SS.—Las futuras victimas.

ELLAS CON ELLOS

--¿Be donde vienes, Negro retunante.

andariego, intrigante, mal aleooiouado i

s vuelto lll bou como el padrón de

stía il.-l con vcnt.i <!c Süii Alfonso?

Ante* dc c nte-urle, mi dire-ilor es-

nal, do-car i suber quién es t-1 jara

to a que se refiere Su Pa-

Nee» iU'' c i rayador no «abes

-nd.i l'^dre Pablo Celes

i. -liir.ijcdf este ministro
S eu h calle de San Vi-de.I

cen te?

—Padre, le juro p'.r Iu- oj.iia-i di: nues

tro padre Adán i¡ue -. la vnl ile todos

i-sos relijinsos; pero, por oorrom pido qne
Su Paternidad me crea, uo entrare jamás
a c^e bunk-),o pignclicn mas bien dicho.

en donde las beatas feas ¡ que soo del do

minio de los mochos hacen el oficio de

proveedoras de los frailes. Seré lo que

quieía, Padre, pero no me compare jamás
nicon los alfonsistas, ni con rateros ni

estafadores, ni mocho menos con Tumis

Arenas ni con Joaquín Oyarzun.
—¿Por qué sacas a colación el nombre

de Oyarzou, cuando guata echaste en las

elecciones del 16 i 2,*'. con ell

—Calle, Padre: si el Ul Oyarzun fué el

que e.-h.í, no tan solo guata, sino basta

cuatro patas, con el dinero del partido; i

por cansa de este caba-llero beoios viato

entronizada nna mayoría en la M inni-ip.t

lidad por el pechoüal partido.
--En fin, sé franco, Negrucho: ¿dónde

has estado?

—Paternidad, vengo de una peluquería
qne hai a la orilla del Tajamar, donde mi

amigo Joaquin Oyarzun se afeita. Justa

mente, este ixteijjbnte caballeroso en

contraba en la tal barbería, con Tomás

Arena*, i, dándose facha de un mandarín

chino, militaba a la jente que ahí estaba,

que el Presideute| le habia ofertado, la

L-iiiiiuiiilaticiii de la policia de Santiago, i

él a su vez tenia es tendido ya los despa
chos di- Sarjento Mayor a sn i-.onipinelie
Tomás Arenas, o sea Tomás Moisés V¡<>-

yenecbea, el que, en el año de 18<J*J, entró

a desempeñar un im|iortante puesto en

la Peuitenciaría, con un sueldo de 7!18...,

—Pero, charlatán i hablantín sempi
terno, pelador, boca de beata, desembu

cha de una vez todo lo qne sepas dc tu

compadre Oyarzun.
—Agrego Joaquin que tenia mucha

incimo.lidad cou Su Pateruidad por lo

que se habia. publicado en mi periúdico
cn u cerniente a él i sn amigo Arenas; i de

todo esto ie echa la culpa a un excelente

caballero a quien conocemos, i le juro

por el moño de mi abuela que ni Oyar
iun ni mucho menos el mulato Arenas

-..li dii.'in>i- ui ih'í'i *'e besarle la bragueta
n'niie-tro ami-jii Por fin, mi compadre

líy.irrun se de lar*, .li-ii.ii-a.lor de favo-
nil--

Mendez le of™

Jorje O.-h.gav-iiL

dan l

on d«

puchul también

ofreció hncerme provincial de la Oui

I soi capaz, Pudre, del honroso tít

que mi amigo i compadre Oyarzuu
ía a conferir,

Porqne yo soi gran poeti,
Pos más que su r

Pues, i jet*.
Padre Padilla.

—Mulato mus pretensioso .

luto Arenas. Ui estás loco i Ion

do, como Oyarzun i compara
antes que te dé uno de cuti.i ■

no se lo diera al marr-.m., .i.-

por pura
babieca,

¿YA EMPEZAMOS

-;A1 cabo ti

,
Padre

-¿Qué fué? ¿Macho o hembra?
—

Macho, Padre: un niiichito chilote,
cliiqnirritito.
—¿I que nombre le lir.n puesto!
— l'idel Urrutia, Padre.
— ¿Fidel Urrntiaí No lu conozco

—Xi yo tampoco. Dicen que lo man

daron buscar a Traiguén para que vinie

ra a hncer.se cargo de la comandancia de

policía de Santiago.
—Pero el Urrutia couoi-eiá la localidad

palmo a palmo....
—Ni porque se dijo, Padre!
—¿I porqué se le hadado entonces

ese puesto a nu forastero?

—Porqne el jeneral Urrutia, i el otro

Urrutia ib: aquí, i el otro Urrutia de allá

i todos lns Urrutias lo trajinaron a don
Fidel la comandancia.
— /.I por qué no le dieron esc empleo

a Puelma, e! único qne podia desempe
ñarlo i u tel i jentemen te?
—Porque Puelma no tiene santos en

la Corte....
—

¡Vaya! Pues no st'- qué pueda venir

a hacer a la policía un jefe del ejército
de línea, que podrá ser mui entendí. ln en

milicias, pero en policías... ¡ni esto!
—Esa es la pura verdad, Padre. La mi

licia esla. Ordenanza; i la policía es la

Diplomacia; cosas que se escluyeo uua a

—Quisiera ver, Negro, al nuevo co

maudaute de policía con «u salteo ma

yúsculo, del cual los hechores no hubie

ran dejado la menor huella. ¿Qué baria
dun Fidel en nna ciudad tan grade como

Santiago, completamente desconocida pa
ra él i con niños que también le sou del

tudo esti-afinsy P.-diria auxilio al coman

dante Puelma i a otros jefes q
el asouto,

■.Padre ¿Oki imajina
que Puelma, Caballero i otros i-spertos
serian tan tontos qne fueran a poner al

corriente a un advenedizo en die¿ minn

tos del complicado mecanismo de la po
licia cuando a ellos les ha costado diez
años para adquirir dichos conocimien
tos?

—Es verdad

—¡Claro, pues! Puelma, una vez que
vea el nombramiento de Urrutia, presen
tará su renuncia fin que haya poder hu
mano qoe lo obligue a postergarla un se

gundo. No así no más se recibe un pun

tapié después de haber prestado los ser

vicios que se le deben a ese antiguo jefe
.i.: nuestra policía! Masía hoi día apenan
un cinco por ciento de los crímenes co

metidos en la capital quedaban eu la pe
nombra del misterio. En adelante, suce
derá todo lo'contrario: solo un cinco por
uii.uto de los robos, sálicos i asesínalo-

llegará a las nanee- del nuevo comandan

te. Fresco esti todavía el robo del reloj
■le don línlojio AHarainmo, reloj qui¡ le

fue entregado oclm Loras .1 -|iu.-s dc ha

berle sido hurtad.) .Podra liaceresa ■■ni-

cia don Fidel UrruliaV

—Ni a fuego, Negro! El nuevo coman
i! inte | i.iii l.i ji'is;.-u* irnos policiales bien

¡'-inado., con los janatos lustrados i ron

los botones brillantet como el sol; podrá,
organiza ríos militarmeu

iades r buei
.(-ii

i golpe de

r.iii mis ojos ni los tuyos.
Iiabrá autorizado esla ingratitud
!.- di.u Jos.- Mauuel Balmaceda'í
tneat-evíi -., creerlo Aunque,

milite ha .jueriilo echar |ior el ca-

-

'

ni io" irsiMe

bria empezado dou José Manuel Bal

maceda a efectuar siispotio* de Chile.
—Dame, Negro, uii sombrero i mi bas-

Lun. Yoi a hablar cou dou Ensebio Lillo.
—No ba^a tal msi. Padre, porque será

para peor. ¿Creo Su Paternidad ser in

fluencia para ante lns hombres de Go-

—Sí'io creo,

—Já, já, jal |Qué inocente! No se in

comode, Padre, i acuéstese a dormir su

—]Vaya, pues, hombrel me llévate de

ta consejo Entorna la puerta i sáca

me los zapatos
— jPuffff!

TIRANÍAS DEL AMOR,

ILaiücniai-ii.iní dc mni. vh-llnn.)

Siempre Belisa con humilde acento

Me decia: «¡Ohl mi bien, ai hai algo

En la mísera vida,
Ese algo es la pasión que por tí siento]

Es mi pecho verano ain invierno,
I solo amor anida!. ..ii

| Yo también la querial Mi cariño

Era tan grande, que nn hallé reposa
Distante de su ladol

T con ese candor, propio del niüo

Inocente, creíame dichoso,
Al Edén trasportado!..,

Pero, imponente la pobreza nu dia

La inmensa dicha de mi hogar turbó,
I empezó la amargura!...

Mi Belisa, a quien tanto yo quería,
Al verme sin fortuna, me olvidó!

¡Me olvidó la perjnra!...
I contenta se fué, casi cantando,

Cual milano que eo busca de otra presa

Alegre tiende el vuelo!

To quedé tristemente suspirando!
Sentí que me faltaba la entereza,

I j lloré sin consnelo'...

La tormenta pasó. Vino la calma,
I esclamé escarmentado: «De mujeres

t,lue son como Belisa,

I fluid mortales! porqne bou sin alma

Tan miserables i malignos seres,
Dignos... de una paliza!. ..ti

¡Cuántos también habrán sufrido.

Después de su fortuna haber perdido!...
(ÍANlltllTA.

Valparaíso, Setiembre de 188tí.

A Li CELOSA.

¿Para la felicidad

Dk los cónyuje», conviene
CJue haya celan? ¿Es verdad

Que solo es calamidad

El que no c<2/isn fuere,

Serdicho-0 nunca « per.-

'

Pues, .i dice que bien qui,
* Miente como tid,i/,.,b>r.u

Sin c-los, ¿podrán yozar

Al pié del sagrado altar?..

Porque, si no es para amai

«¿P«r'I«é l"* celaste hirir

Feliz, ;su dicha, lector,
A los ci,,-. |,a debido?...
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EL PADRE PADILLA

ROBO fiORDO.

Los empleados i empleadas del c

boca abierta

Uno decia:

-Alil
—Ab!

Yo me decia a mi turno:

—¡Qué aire tan fuerte les ha dado a

todos esto9 infelices, que todos han en

mudecido! ¡Pobrecitos!
Me acerqué al director i le pregunté:
—f'Qné pasa, señor?
1' me contestó:

—Ahí

Mo dirijí al administrador i le hice la

misma iiregunta;i el administrador me

respondió:

a día lie».', a

—¿Que hai, hombre? ¿cómo v;i7 i

dijo al eutrar, con una confianza que
no le habia dado.

—Bien. ,1 usted, don Acario V

—Dado ai Diablol

—¿Por que?
—¿Por qué. ba de ser? porque ya no

vida la que paso entre Untos pije,- con
Hulean ¡i Ju..- .Manuel

—¿A qué José Mauuel
'

-A Balmacedi

-Ah! de„, Jos.- Mal Balra

i Acevedo, i Acevedo me lar

[ Carvallo me dijo también:

—Ah!

A la primera que se le desabotonó la

lengua fué a nna de las empleadas, quien,
después de tragar mncba saliva, me contó
lo siguiente:
—Robo!... ladrones!... se la han abier

to a don Agustin..., i la de nosotras tam

bién.
—Pero ¿qué les han abierto a Aceve

do i a ustedes? No será la caja del cuer

po, p, i.--!., > que yo veo a todos i a todas

mni sin novedad.
—La caja do la plata... i a don Agus

tin le han sacado míís de mil pesos.,, i a

nosotras más de seiscientos i a don

Narciso nada! iQué suerte tiene don Nar-

—

¿I cómo han podido entrar los la

dronea a du edificio tan seguro como éste?
—Ahí lo ha de ver usted, pues, Padre!
—;Hum! estos ladronea son de la casa,

'--Yo no soi!

—Ni yo tampoco!
—Ni yo tampoco!
—Ni yo tampoco!
El caso es, querido lector, que cerca

de dos mil pesos de lo que habia en los

cajones del correo han salido por la ven

tana, ya que uo pudieron salir por las

Íiuertas.
I es también lo cierto que lo*

i-I ■■ i." -■■ llevaron ni una sola es

tampilla.
Huml Ladrones de la casa, pue*!
En fin, aqní se le presenta nna buena

oportunidad a dou Fidel Urrutia para lu

cir sus dotes de sabueso policial. ¡Qué es

pléndido estreno va a tener!

¡QUE GANGA!

Los empleados del Ministerio de Ha

cienda andan como cronómetros. E-t .-, n

tan laborioso*, que no parecen emplea
dos públicos.

I es que bai loros a la vista.

Porque han de saber ustedes que don

Agustin Edwards distribuye sn sueldo

entre lo* empleados de dicho Ministerio,
en raí.. i. dc su mayor o menor la!

Así, ¡cómo no trabajarán esas madres!

De ahí es que, como las beata-, a.jue-

llosntupleadasse vayan con noche a la Mo

neda i cueste trabajo en la tarde echarlos

de las oficinas.

Dicen los antiguos empleados del Mi-

niiiterío de Hacienda que no recuerdan

haber tenido un Ministro ma* simpático.
inte! ¡jeo te i amable, coo ans subalternos.

No lo
pongo

en duda, porque no hai

como liablar en piala para hacerse querer,
respetar, entender i obedecer.

Los empleados de los otros Ministerios

están llenos de envidia i hasta les ofre

cen on corte de vestido a lan ánimas ben

ditas a lin de que se les ablande el cora-

ton a sua jefes e imiten al de Hacienda.

TÍPICO

Tenia tertulia en su casa don Agostin
Edwards.
Se echaba una manito de pelambres.
—¿Quieren ustedns reirr dijo & sus

contertulios el millonario banquero.
—Hi queremos,

le contestaron en coro

Pues bien; oigan astede*. Cusudo ae

hacían Ijh votaciones de Diputados aqui

—Cabalítn, pues.
—¿I qué le han hecho a usted eso* pi

jes?
—No es nada! que me pololean basta

que les da puntada ¡Oh! es insufri
ble! Es necesario, Cacho (confianza, sal

afuera!), que libremos al pobre José Ma

nuel de aquella plaga. Todos los pijes al
Demonio! Quedemos a su lado nosotros

solamente, los que no somos pijes.
—Bueno, don Acario: aaí lo haremos.»
I el señor dan Acario salió bufando co-

mo toro en primavera.
—Já, já, )S, jáaanll!
—¿No es verdad que el cueutecillo

ruui chistoso?

—Indudablemente,
na de dou Acario.

UN CONGRESO EUCARÍSTIOO,

dus los Sáliados, con uu buen grabado en

su primera pajina.
lomando en cuenta la hil.,.nt. -id id, in

telijeiieia i buena voluntad de los redac
tores i dibujante del nuevo colega, e* de

esperar que satisfará ampliamente los

deseo-, de la colonia f ranee-a i que luego
tendrá la vasta circulación qi

cordiales •

■ÍH tilines!

t Talvez en la próx
don José Manuel ton

la Moneda.

Que le haga buen ,
se resfrie I

f liuseáiidub-atuuin

El eni#maes fácil i

109 banqueros i ajiotis

s al cole-

,ul..
>, ya qne no ee mode-

eya

leí cambio por-
i un colega que
cierto sus tram-

La s Dra de García Moreno vaga
la ciudad de Quito, capital delerrante en

Ecuador.

Aunque— miento.... porque ya el
Ecuador no so llama Ecuador, sino Re

pública del Sagrado Coraion de Jesús!!
Alo menos, así la han bautieado últi

mamente los padres conscriptos del Ecua
dor o del ex Ecuador.

uPara llevara cabo estos nobilísimos

propósitos, dice El Estandarte Católico,
la naeion entera, dignamente representa
da por los altos poderes del Estado i de
la Iglesia i por delegados de todas las
diócesis i provincias déla República, se

ha congregado en un Congreso Eucarísti-
co, el primero qoe se ha reunido en Auié-

De modo que a aquellos altos poderes
del Estado solo le* falta que se vistan de

penitentes o de frailea, se hagan corona o

o Tij.ii lio, i en veí de ocuparse eu las cosas

publicas, se lo lleven eu el templo reían-

do letanías i cantando antífonas.

Todos los que hau formado parte de

aquella reunión, agrega el diario citado,
"han ido a confesar allí cou su presencia
la soberanía social de Jesncristo, como

¡te, supremo de las sociedades i de las na-

los habrá vendido

—Eso debe ser. Edwards los ha echa
do al agua.

f Desearíamos saber, del gran ¡érente
de los Telégrafos Transandino i Nació

nal, M. A. Bolton, qué clase de materia
les empleó en ta construcción de esta ul
tima líuea que, siu tener veinte dms de

servicio, ba sufrido diez interrupciones.
Próximamente enviare la historia del Te

légrafo Nacional Mientras lanío, ¡alerta,
accionistas del Trasandino! ¡Mucho ojo,
mellizos Edwardsl procurar salir de la

SOLICITADAS

jEnquéquedamo
Si el Ecuador tiene uu un, ¿ouu

muís República del Corazón de J

¡A cuántas ridiculeces arrastra

presbíteros?

SIGUE LA PESCA.

Baritas Ana María Gatica i Dolores Alfa

ro quienes, a instancias de sus confeso

res, tomaron anteayer el hábito de lan

Perpetuas Adoradoras.
Esta iusti1n:ion, que yo denominaría

de la Pe-p tni Ociosidad, tiene por único
liu el ll.-varse adorando ¡a Hostia a toda

hora del día i de la ooebe, para elex-

,1,/,-iiitar perpetuamente al Divino Jesús

¡Qué Jesús tau agraviado este! I los

agravios le duran largo tiem-io. Parece

que toda la vida se lo pasa con el charqui
estilad,., i (pn- sol.. :ill:i :., las perdidas se

desagravia, cuaudo las Perpetuas Ado

radoras se cansan de repetirle: nDes.yrá

Dice el diario de los clérigos .pi.. uPíq

IX tenia singular veneración por esta ins

titución: terminadas sus horas de trabajo,
se iba todas las tardes al témelo do las

Sacramen tinasii ¿i después?
[Qoé gracia! hasta yo me hacia devoto

del Coraron de Jesús, si hubiera de irme
todas las tardes a picholear con las mon-

j i tas de algnn eonventol

GACETILLA.

f Hoi debe salir a hu el primer nú
mero dc los Rriic.r, ehi /W-'.V/.r^tpic vienen
K reemplazar ft la Colmíe Erct„-tii,e, que
pasó a mejor vida.
Los Echos du. Pacifique, ajiarecer&n to-

Señor ANTONIO ROMERO H.;

prevengo que, si no devuelve los mue

bles que pertenecen al joven qne usted

conoce, me veré obligado a publicar-
vida i el honroso cargo que desem-

jieüa, con aplauso jeneral, ea la calle del

El que usted conoce.

A JOSÉ FRANCISCO CORREA

¿Conoce el lector a e-te célebre perso

naje, vertió de don Manuel Valenzuela

Castillo?

f.Noí
Pues yo se lo daré a conocer en cuatro

palabras.
idado de Curicó, cuyas pro -

'- -

\A todas hipotecadts,

Este hi

pura salv aH.c

■upa .-

ibjeto do soplarse 1-t fortuna de

Jlyuno de los e.'niy.ije-; col. e otros, ahí

está don Andrés B.-s.iain, quien, sin em

bargo, ha conocido la estafa de que iba

a ser victima i le ha dado uu buen golpe
al estafador.

Este dueño de las minas llamadas Las

Choleas, o mas bien dicho Las Chocas,
lia desunido también uii matrimonio que
durante cuarenta i cuatro aüos habia vi

vido tranquilo i feliz, siempre con el fin

de explotar u uno dc los cóuyujes, como

Mejor sería que este sinvergüenza se

lavara a fin de no aparecer como lo que

es, uu chancho de lo mas inmundo, acos
tumbrado a vivir en les chiqueros, razoa

por la cual es imposible que sn semblan

te se tiüa con los colores del rubor.

¡Alerta, matrimonios! no deis entrada

en vuestros hogares a esa infame!

VALPARAÍSO.

i ;■•,

,

ojos.

I.-J.id -

Tad.

| que pan

playuna botica durante
Da por la crónica del diario e

desgracia de la cultura de las let:
la educación escri lien.
Con esta* ¡-olémicas no hai duda que

la prensa chilena ae vi a lucir en el es
tranjero!
"-Sería bueno q«a la policía pusiera

fi.-ie.a l"-,¡i-siiiain-sini,:,)u.o, ,JUlr diaria
mente están cometiendo lns impúdica»
Pabla, '.liftshManoen cancha, i la Domo-
hl... ,lias|a.|„.ia Sanm-a, en |„ ,-allede
Chiloe num. .1(1, cuyos escándalos traen
conmovido » todo vi veoindario. iFreuo

"—El gñeiii Campos, corrector de prue
bas de La Imor,, es el pechoQo mas bru
to e imbécil que puede haber ejendrado
el clericalismo, porque, segnn dicen las
malas lenguas, es hijo del cura MaGero.
Este individuo, además de sei un tuno

consuetudinario, es el maB desalmado pi
llo No bai Sábado que no pe quede con

alguna parte del jornal que esa imprenta
paga a sus operarios i ¡pobre del que re

clama, porque es tratado de la manera

mas inhumana I ¡No habia de ser hijo de
cura para que no fuese asíl
°—Los policías o celadores de los ce

rros e-iiin en completa desorganización.
Los capitanes hacen tanto caso de sn pues
to como la gata do casa. Se distinguen,
entre los mas dados a la trampa, los del

Arrayan, de Toro, San Francisco, la Cor
dillera i liaron. Dentro de poco tendré el

gusto de deciralgo üobre ellos a Su Pater-

*—La niña A. C. T., joven de 17 años,
intelijente, de vastos conocimientos i de
bella figura, temerosa de la severidad de
su periódico, por las amencias que hare-
cído de ciertos Tenorios qne no han podi
do mancillar su honor, desea obtener el

amparo de Su Paternidad contra la male
dicencia. Tiene padresmui rectos i seve
ros, i su virtud no merece sino elojios,
Mii.ii,,- ignorantes i estúpidos creen qne
El Padre Padilla por sola misión tiene
la de castigar a los bribones denunciando
sue fechorías; pero esto les probará que
la justicia es su estandarte, i que sabe

premiar al mérito.
"—El cuadro de artistas de la Compa

ñía Francesa que vino a estrenar el Tea
tro de la Victoria seba llevado un chas-

mayúsculo. Solo tuvo bnena entrada
la primera noche, i eso se calcula que fué

por la novedad. Las otras noches la con

currencia no ha dado, en tres consecuti

vas, mas de 800 § en cada nna. Ia pri
mera tiple es buena. La segunda es dexa-

finada. El primer tenor, regular; pero en

Guillermo TM hiio fiasco. El segundo,
pasable. El barítono, así, así. El bajo,
malo, malísimo. Los coros, ñipara igle
nías. ¡Hágame jiatria i estrene teatros con
esa cataplasma de compaüía!
°— La tal Vasa ¡¡tanca, que mas bien se

llamara Casa X,y,a, tiene tapete verde.
Hai un completo surtido de monte a las

1'2, peleas, bofetones, insultos i otros

c„„ie*i,.l,fr.s. En licores, hai variedad, ta-
les como Estafa, Abusos, Tolerancia can

los pillos, Bribonadas con los hombres

honrados, etc No sucede lo mismo con el

Restanrant Santiaguino, donde los dueños
'On chilenos i honrados.

MIS GRABADOS

VOLVIENDO AL REDIL.

—Va están volviendo, Negrito,
Al fundo del Presupuesto,
A buscar los buenos pastos,

Que escapados del redil
Andaban rayas haciendo
Por las huertas vecinales,
Por los vecinos majuelos.
—Ni cómo podrían, Padre,
Estar fuera mucho tiempo
Los pobres animalitos
Que so cubrían de sebo

Cuando tranquilos pacisn
En tan lionitos potreros'

-¿I oí
.

Les den entrada?
'Mpat.ice-

-Lo creo,

AVISOS.

A LOS SKÑOIÍICS A.) UNTES

líH PROVINCIAS,

Re tes suplica tengan la hondail de can-
lar sus cuentas hasta el 3(1 de Novicm-
■e para arrefllar las nuestras del tercer

trimestre del ami,

POR I,.V MITAD DF, SÜ VALOR.
— tln par de ventanas de pino i álamo,
con sus respectivo"! adornos, todo Yhmau-
te. se vende. 1'ani tratar, calle de la U$"
ooleta, níita. l'JÍ.
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CORDONAZOS,

K DICTO.

Sé que Inego siildnl a luz nn

edicto del tuertn de Martyrúpolis
contra las rmbl ¡raciones liberales,

edicto en que se prohibe terminan

temente la lectura <le mi periódico,
de mi periódico tan solo, jianjtte
el tal edicto no se particulariza si

no con El I'atire. Patulla.

Contra mia piteáis, tuerto cara

de salteador de caminos!

FISIOLOJI A DEL BAILE.

círcnlo cuyo centro e

n teólogo que no er

«El baile en u

el Diablo.»

Esto lo dijo

Max, para los moralistas de ogaiio esta

definición no cu admisible, porque, precedo
diendo de que el tiempo de los Saltados i

las metamorfosis ha pasado, el circulo nu

«tía figura simbólica de nuestros bailes,

Demasiado saben ustedes que cada pareja
se va por donde se le antoja, pierde el

compás cnando le acomoda, i vuelve cuan

do le da la gana; Inego, si no bai círcnlo,

no hai centro; cre/o, si no hai centro, mal

pnede el Diablo hallarse en él.

Sin embargo, la opinión está fundada

iLas mujeres son el misnio Diablo», se

dice vulgarmente; admitiendo la denomi

nación de círculo que suele darse a las

reuniones danzantes, i teniendo en cuenta

que el bello
sexo es el núcleo o centro de

estas reuniones, nei baile es un círcnlo

este

término su equivalente, «el mismo Dia

blo», viene a quedar probada la exactitud

de la máxima del teólogo.
Pero de este modo se infiere un graví-

simo cargo a las mujeres, pnes no es lo

mismo decir «que son el Diablo. > que nei

Diablo es la mujer»; i apelo al testimo

nio déla gramática. Buscandoun término

medio a estas combinaciones diabólica-,

he llegado yo a creer qne el teólogo citó

al Diablo para dar alguna forma decente a

lis ii litaciones. Por lo que hace a éstas,
¡os mismos que no creen en brojos i se

rien del Diablo, no se atreverán a negar

que tienen en el baile la mejor parte,
Yo las he visto, i no soi escrupuloso ni

aprehensivo.
Pero sean las tentaciones o el Diablo el

centro abominable del baile, según el con

sabido teólogo, conste qne he querido

comprobar hu máxima para que no se me

diga que la acepto por sistems, porque

yo la acepto Ergo, detesto el bulle.

I ya que
la solté, voi a justificara mis

propio* ojos esta opinión, que a los de la

flamante filosofía no pasa de ser una ridí-

cala debilidad.
(.La mujer baila como toca el piano,

hace puntillas o va de (¡«ufa*.» Tal es la

opinión jeneral. Aun entre los padres inae

celosos i los maridos mas avisados.

Ya opinaría como ellos, si la mujer
bailase sola o con otm mnjer i ante nu

círcnlo de mujeres; entonces, a todo ti

rar, podria el mas malicioso
atribuirle un

poco de afau por lucir su garbo, su lije-
reta o sus formas; pero la mujer no baila

stla ni con otra mujer, sino con un hom

bre i ante un concurso de hombres. Si la

mujer bailaeo sólo por el gusto de dar

brincos no sería el baile aa placer favori

to: tendría igual afición qu» a Él, a jugar al

morro o a la pelota, o a saltar la cuerda;

placeres que en cuanto a ejercicio mns-

cular, nada tienen qne pedir a ningún
otro; i no sucede asi.

La historia de la mujer civilizada dice

bien claro que solo se descompone en

iniblico, solo marchita siu duelo sus ador

nos, i solo es insensible a la acción de la

intemperie i de los pisotones i porrazos en

ti baile pero en brazos de un hombre

'eonditio miequa no,i.) De lo cual dedu

cirá cmil. ¡uici-a quo una mnjer, en te

niendo uu hombre cou quieu bailar, ha

colmado sus ambiciones eu el baile; es

decir, que solo se ocupa i-utcuces, en es

píritu i en materia, en dar vueltas por el

salón.

Pero nó, señor; si a*í fuera, las simpa
tías dc una mujer i*n uu baile estarían en

favor del hombre mis líjero i mejor bai

larín; pero allí, como síeuipre i en todas

liarte-., le es mas simpático t-1 que es nía*

hermoso i mas travieso. Reparad cada veí

que calla la orquesta i las mujeres se re

tiran a las orillas de! salón en torpe de

sorden, como la espuma a la playa cuando

va cesando ta tormenta Oíd lo que dicen

a sus amigas cuaudo se han sentado a su

laJo, i desafio al mas sagaz a que me cite

a uoa muchacha qne, al sentarse a des

cansar, se dé por satisfecha si sale de los

braros de un hombre vulgar i odoeeiíado.

por más que en el baile sea una peonza, i

la prudencia misma en su comporta
miento.

De lo que se deduce que la mujer para
bailar.no solamente necesita an hombre

que la estreche, quiero decir que la acom

paue, sino también que este hombre sea

i,i!e„i-iimtido, travieso i más que de regu

lar estampa, importando poco que baile

como una abutarda.

(Se continuará. )

[QUIQUE.

RECEPTORES 1>E MENOR CCASTÍA.

Setiembre 2C de 188G .
—En una ciudad

tan populosa como la de Iquique se nece

sitan a ln iiiciiiH cuatro receptores de me

nor cuantía para que los litigantes no sn-

fran demorasen sus juicios.
Hoi tenemos dos en el nombre, pero

en la realidad uno solo, que es el señor

Pacheco, quien tiene que actuar eu tan

tus ju/.^aiki-. que iu> b' alcanza el tiempo

para el cumplimiento de sus deberes.

El otro es el curatiro Celedonio Calde

ra, que en cada mes agarra treinta i me

dio dias de curaderas.

Este receptor necesita que los jueces
de letras le cancelen sus letras patentes

porque ya es una desvergüenza su mala

Mni señalado es el jnzgado que lo ad

mite porque el tufo a alcohol con que se

presenta i su estado de embriaguez, ha
cen disparar a jnecc» i litigantes. Muchas

veces he oido decir a los jueces que, si

no lo acusan al juzgado de letras, es por
ser padre de familia.

Estas consideraciones dañan al público
pn jeneral. Fuera paños tibios i vamos

formando una justicia neta!

Que se vaya Caldera a caldearse a la

playa con sn? Iiorrachcias, ya que uo ne

cesita de sa destino!

Hago ente denuncio a nombre del pue
blo i en particular de los litigantes, i pi
do que sean cuatro los receptores de me
nor cuantía para qae de este modo anden

las cosas judiciales algo regularen; pero que
sea jente baena, honrada, circunspecta,
que merezca fe i confianza en el cumplí
miento de sns deberes.

El dia que tengamos en Iquique un

juez rentado, eutónces sí qoe las cosa;-

marcharán bieu i nos libraremos de su

dar de Herodes a Pilatos nquehoi el

juez Fulano da audiencia; que el juez
Zutano no da porque está de visita donde

la Cola de Zarra, etc., etc.»
Pero que no nombren a Fuentevilla,

porque entonces echaríamos bolas a la

raya.

Sírvase, Padre, preguntarle a este far

sante asando paga los cr.'-dito-t a los |jo-

bres mineros i empleados, o si quiera de

clararse en quiebra, para no pensar mis

eu oste miserable.—<}timpts I.

«Reverendo Padre: Ayer
Su visita viuo a haceruos

Un diablo de los Infiernos,
Pariente de Lucifer.

Miento.... (¡perdóneme Dios')
Aturdida talvez hablo

I me enredo.... No fué un diablo

El que vino: fuerou dos.

(Aun su recuerdo me aterra

I me pone febriceute J
Vinieron el Presidente

I el Ministro de la üuerra.

No sé qué caras tendrian

Porque no les vi las caras;

Sin embargo, a algunas Claras
No mui mal les parecían.
Mas, se portó moderado

I nos trató con prudencia,
Nó como esotra Excelencia

Que del Poder ha bajado...,
Hablo de Santa María....

¡Qué miradas! qué es | ir,- ion es!

I luego, jquó manotones!

Aquello fué una herejía.
Aunque hai tambieu una cosa:

Don José Manuel no vino

Solo, como el otro indino,
Pues que vino con su esposa,
I un batallón de mujeres

Tambieu trajo Balmaceda,
Con mucho traje de seda,
I prendidos i alfileres.

Feas de grueso calibre

Eran a carta cabal.,..

Poro... estoi hablando mal

Del prójimo! ¡Dios me libre!

¡Cien hembras i dos varones 1

Í.Habrá igual desproporción;
No hubiera hecho Salomón

Cumplidas reparticiones!
¡Oh! mezquindades estremas

Que en el mundo no son raras:

¡Traer para tantas Clara'
Solamente un par de yemas! ,

Así, con esla injusticia
Que el Gobierno ha cometido,
Padre, nos beraos lucido

Con la aloja con malicia!

I Ai! si algunos de la carda

Hubieran venido a vernos,
Le habríamos puesto cuernos

Al Diablo en la zalagarda.
Pero todo no pa-.í

De plática inanlsai fría;
Todo fué chismografía
I ninguno se achisjiÓ.
Cuando rasparon la hola

Los futre*, i en libertad

Quedó la comunidad

I completamente sola,
Las viejas i las chiquillas,

Ya picadas, !a seguimos,
Hasta que en la noche hicimos

Unas sabrosas tortillas.

No tan sabrosas quizás,
Porque a jurarle meatrevo

Que se hicierou siu un hueva

leí
'

En este mundo, la infiero.
No hai dicha qne a todos cuadre

| Ai! ¿cuándo tendremos, Padre,
Un Pre-sidentesolterof'

Mas, ya du h ibladora peco,

Padre, i perdón yo le pido...
Adiós! No mi eche en olvido.—

Sor Pacienta Mcfuíenseco.»

MALi SOMBRA,

—Padre, vengo de la Moneda.
—

;, A que fuiste a meterte allá, intruso?
—A llenar el morral.

—

,- lie llenaste*

—Va otro so me habia anticipado, Pa
dre, i habia hecho la ¡-f.M--.iu que debí

—

¿Quó repórter es ibks, tan avisado i

madrugador?
—St no es reparte!, Padre!

—¿I quiio otro que «a repórter o ta

lón de perro puede tener interés eu ir a

recojer noticias a la Monedal

—Todo un señor abogado.
—¿Un abogado?
—1 todo un abogado de banco.

-Que se llama

—Adolfo Guerrero.

—¿El abogado del banco de Edw.nds?

—'kl mismo que canta i baila.
—Pero ¿que ese individuo oo es un

opositor de tomo i lomo?

—S!, Padre.
— ;,I cómo entonces lo admiten en las

oficinas de la Moneda?

—Porque, como es abogado del banco
de Edwards, tiene puerta franca para en
trar a todas las oficinas de) Ministerio

de Hacienda, de que es jefe su patrón
don Cucho.

—¿I el tal don Adolfo se lleva metido

illí?

—Si, Padre, i

Pedir al tal don Adolfo

Que no ponga allí los pié?
Es tan i n-.i ,: como es

Pedir cotufas al golfo.
—Ahora mo esplico por qné La Liber

tad Electoral, diario opositor, suelo pu
blicar noticias oficiales mucho antes que

aparezcan ellas en los órganos del Gobier
no.... Porque supongo qae Adolfo Gue

rrero debe ser un tertulio de los mas asi

duos ea la redacción de aquel diario.
—Como que se lo pasa en la Moneda

o en la imprenta del candidato chasqueado.
—I no hai duda que el mocoso Guerre

ro se pasará todo el dia soplándole a la

oreja a don Cacho Edwards, i que a ve

cen le soplará lo que convenga a los par
tidos de oposición i nó al país en jeneral.

-Evidente.
—Pues mala sombra tiene el Ministro

de Hacienda.

—En la Moneda debian darle a Adol-

lillo un buen humazo los empleados de ese
Ministerio, de manera i modo que no le

quedaran ganas de volver por aquellos ]¡.

— ¿De qué le daremos el humazo, Pa-

—De hnano, pues, Negro, que ea el qae
más les disgusta a los ?. mendos, a los tá

banos i a los pololos.
—Paes desde ahora voi a empezar a

echarle pichoga a la comida de toda la

comunidad, porque quiero darlea Adolfo

Guerrero un humazo de hnano de fraile,
que dicen es el mas hediondo.
—Mira, Negro atrevido, que te doi un

.ln- ¡ - tan jiersonnles!.,,
—Nú, Padrecito, i|ior Dios! si no quise

decir Imano da fraile, sino que de pres-

—Eso es otra cosa.

—U otra caca, mejor dicho.
—Couio mis te guste: caca o eoxa„.

[SI FUERA CIKliTOl

Se asegura que et Ministerio de Ha

cienda prcciilarn, incluid.) .-ntre los asun
tos de la convocatoria a sesiones extraor

dinarias del Congreso, un proyecto dc

lei [x>r el cual se derrogará el artículo

del Código de Comercio que autoriza a

I us coincidan les p ira endosar It-ti an jira

das contra una placa estranjera.
Se medirá: Pero ese es uu golpe que

se dará a la libertad comercial!

tenderii

ele
i.ipilicador.- de ktra

ludes

El MinMr..d.. Hacu-uda, si ií.iU» m.Iü

ajiotista, ha vivido largo U<*inp<> i-idcíidii

de ajiotistís, i por «odia cumico las uva?

de su majuelo, i sabe mni bien que el

acáparamiento
de letras pnr algunos <-s-

[reciíladore* e» una dc las principales cau-
-as de hi" fluctuaciones i .le la baja d„l

Aprobado ese proyecto "-aUadur, eu



¡Puf! o son
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EL PADRE PADILLA

adelante, el conif-i ainte qne quisi
contra una cusa europea, doi p

pío, lo haría por su propia ene

pedirle favoi a nadie.

Seguro estoi de que los judío
' 'limaras, cimulii -.e ti ate de couv

lealidad tau hermosa idea, levan

grito al cielo, e ini icarán la tr

libertad comercial ensur tara

discursos a fio dt- qi

Pero los hombres de (¡oblen

tener para entonce» orejas de pn
le al provecto pasap rte libre, c

ría del cambio en nc

[A ln obra, que v;

para aplaudir!

la» CÍ.VU DE ¡.A 'l'AHDl-:.-

EL CüMPLE-AXOS DEL NEGR'

Negro, ¿cómo es que

lechuga? ¿Qui

habiendo sk

i hoi man fre

uo te celebra

te, Negro?
—SI, pues, con lo que Su Paternidad

me dio,... tan jeneroso que es Sn Pater-

—Hombre, ¿qué quieres? el cambio. ...
— ¡Kl eambiol venga cou disculpa* Su

Paternidad ahora qne el cambio va su

biendo como uua botella de chicha bien

feímentada!...

—Tienes razón: me olvidaba de que el

cambio sube ... Pero, si yo nada te di jia
ra celebrarte, fué porque creí que álgnieu
ie encargaría de hacerlo....
—I no pensó mal Su Paternidad, por

que de todos los convento? de frailes, de
Uidoi los monasterios de monjas, de to

das las comunidades, hermandades i ar-

cbicofradías, del Cabildo Eclesiástico i

basta de la casa del Tuerto me mandaron
ofrecer banquetes....
—I entonces, ¿de qué te quejas?
—Sí, pues! Pero es que, de táutos

banquetes que me ofrecieron, no quise
aceptar uno solo.

—¿Porqué, Ne^ro tonto?
—Por imitar a dou José Manuel. Me

dije: <iS¡ et Presidente de la República
no quiere aceptar banquetes desuscorre-
lijiona.ri.js políticos, ¿cómo lie d.- acep
tarlos yo que ni Ministro de Estado soi

siquiera?" I se me antojó por mal de mis

pecados mandar a todos los inribidores e

invitatrices una nota calcada sobre la del
-..'ñor Balín n-.-d.i i m.-

.¡
u.-.l.- a h luna .|,.

Valencia, Padre II í, hí, hí
—Eal no llores, Negrito. Toma eso»

veinte pesos i vete a echar una cana al
aire con qnien te dé la gana.
— ,V¡va Chile ímiéchica! Hasta la otra

semana, Padre

—¡Cómo! ¿hasta la otra semana dices?
—Pues! Ta me va a ver el polvo en

estosdiasl Hasta el Lunes sin falta.

—Hágase tu voluntad. Hasta el Lunes,
pues, Negro.

SAN CÁELOS.

Octubrell de I Sgü.—Reverendo Padre
Padilla:—Su cordón se hace mui necesa
rio en este desgraciado pueblo; i, como
Su Paternidad hace tan lindos cardenales,
principalmente a los empleados públicos
que uo cumplen con su deber, me voi a

permitir llamar su atención hacia algunos
vampiros o sanguijuelas que engordan
ton buenos sueldos sin hacer nada i algu
nos otros aspirantes en candelero a desti
nos.—Demos principio.
MateoGroso„piernas de escalera, miem

bro del I. C, aspirante basta ayer :, una

T. F„ dice qne ya no piensa en eso por-

3ao
los milagros de Beruardita le han li

eado la balaníi a las gobernaciones ile

A,a)ol o Tilcibnano —Ño es pn.-., hacer

sabecuinnrar trigo i lanas. En política
es un mito o cero a la izquierda. Pue»,
Padre, cordonazo cou este largucho i qne
vaya a la cocina mejor que a otra parte!—

Kl inspector de policia es un ocioso de

les por beber algunas copas con otros pi
piólos como él i sandunguear délo lindo.
A este pajarito, Padre, le pido que le

aconseje cuide de los trabajos municipa
les o, si nó, que tornee] [«irtantc
BI comandante de laa ¡«ilícias urbana i

roral,.í. V., descuella en l re los anteriores.

Enes
tiene la cualidad de ser hombre anji

io Si Su Pateruidad, siendo eoniiiii. lame
de la policía rural, tieue que estar por los

campos i, siendo de la urbsna, cuidar déla

|«iblacion. es consiguiente que no podrá
¿«empeñar uisiquieraun poquito regu lar

el, do

s del tabladillc

. pía:

Li„-,„,

-ble AIIji.

idíó a! a

a ingl.s,

este tipo que tienen

■

se encontrará en un

:. pues, Padre?

vida. Cuando las alas del
is con las ligaduras de la

todo el pueblo lo lia visto.
i en desmoralizar a ln tropa de su mande

ron sn mal ejemplo, i-nimi que lia sido sol

didote que en Tai-uu. Chorrillos i Mirado-

!■- ib^nn il.- di ib., in premio tic I, nena con

ducta i l&si/ciitdi-x bo-añtix hechas en bien

de la patria, nn severo castigo que no

puede ser menos que de uuas 20 azotai

ñas con jugo de membrillo, como ól la»
hace aplicar, i mandarlo con el órgano a

otra parte, cual fastidioso moscardón

Dejo en jabón para mi siguiente al te

sorero fiscal ¡ ailiuiíustiiiil.ir de correos,
al alcaide de cárcel, al boticario Fredes

i al practicante del hospital, que es buen
perro para el mordizco, pues hace pocos
dias casi se comió a un tipógrafo.
Hasta mi siguiente, Su Paternidad.—

Et corresponsal.

«SILUETAS DE LA HISTORIA».

¡Milton, Byron, Shakespeare! jEl jenio
dc !a poesía inglesa representado por esa

imponente trinidad!

Milton, meciéudose en las nubes, sin

poder ver nada con los ojos del cuerpo
•obre hi i ierra, adivinándolo tudo con los

ojos del alma en nu cielo creado por su

fantasía, arranca a su jenesíaco laud los

dulces acordes de uu lirismo místico, tn-iu
encantador.

Hvrou, el dt- africano ooniíon, el crea

dor del Don Juan de todos los íiaisea i de

todas la> edades, el traductor del incom

parable Anacieou te, c-.nini Brolla i como

Curvantes poeta-soldado, ora aspirando
t-1 fuerte olor de la pólvora de los comba

tes, ora el enervante perfume de los se

rrallos, canta al Amor i a la Libertad con

la dulce entonación de un Mttastasio i

con el varonil acento de un Olmedo.

Shakespeare pulsó el arpa profética i, a
sns tétricas vibraciones,

ehizo brotar, cnal de ios cielos.

las notas del terror i de los celos,
de la locura, la ambición, la ira,
del amor delicado qne suspira
cuando en las aras del ideal se abrasa,
de la ironía cruel que despedaza
¡ del remo .-dimii uto que delira i.

i*>í, e»o fué Shikespeare; con el triden

te de su poderoso jenio removió el fondo

il.- ese profundo mar quese llama coraion

humano, haciendo subir a la superficie el

cieno los corales i lns perlas.
Jenio taciturno i sombrío, tiene muchos

punto-, de contacto con el Dante, con la

diferencia di- i¡ue, mientras el poeta lio

cantaba su ¡Urina (Ánnetlia, el

Stratford cantaba la trajcdia Im

do r

finde

>s obligad.
¡tamos dar oídos al

indo

Shakespeare, cuidamos ¡os caballos
ne los señoritos en cambio de una mise
rable moneda, tn tanto que el desenfre
nado potro de la fantasía recorre las eu
cantad. iras rejionesde un paradisíaco id,-

a!, es imposible evitar que se escapen
acentos de amargo dolor i de infernal de

sesperación.
«Shakespeare obedeció de su destino

el severo mandato:

audaz, ante su vista,
en sublime arrebato,
armado ya con un poder divino,
entendió el alma humana
en amplia desnudez, sin que resista
ansolo pliegnea su mirada inquieta...
Esos dos verbos qne subrayados dejo

como que quisieran desconocerse i

-ido al 1:

."■u.iex lll cantad.! n. Klialv.-spear

.ntado con verdadera poética i

jQné nervio hai en a prim ra slj,,,

lino cree escuchar a Hera a M

mol al leer estos magníficos v

.-Cuando el pueblo qm- a

\Z
i arbitro soberano de 1 Niiert

los cetros caen, las cor eda

tiembla el altar i se es

»obre las ruinas del pa a.to ,,,

nudas

tida

el pueblo entonces en no ■iu:

suele euvíar al pal ¡bul j a sus eye s!"

Talvez baya aquí un error de imprenta.
En todo caso, cou poner estieude en lu

gar de entendí, estaremos del otro lado.
Lo que uo hará que lo perdone al ami-

EO Prendez un buen tirón de Orejas que
desde mi celda ie doi por haber arrojado
al basural la. in Impensable lima.

con esto no me declaro pasioimta de
¡inade Helio ni de la de Olmedo; pero
ipoco aplaudo el absoluto desirreíio de
ironeedaide Lamartine.
ía diré a nsted, señor Prendez, que le

ponga a sn lámpara un decalitro de acei

te, porque el mucho aceite borra al poe
ta i deja sólo el espectro del gramático:
pero si le diré, en ami, que le eche alen

ñas gotas, a fin de que, al resplandor que
lance la Unípara, pueda usted arreglar
los pocos feos pliegues del espíe iidido"ro
paje de sus poesías.
Perdón por el consejo.

(Se continuará.)

SOBRE LO MISMO

Valparaíso, Octubre .1 de IÑflil.—Revé-
rendo Padre Padilla:—Cumpliendo con

u que le prometí en mi anterior, le envió
ilgnnos datos sobre el Telégrafo Nació
la! que cueste iinerto son del doinioio
publico, principalmente entre los qiip ne

gociamos en papeles.
Agradecido ISoli.iu a los beneficios que

ba recibido del Telégrafo Trasandino i

i-orii-sporidieudo a la coufianzi en el de

positada, de la que ha abusado hasta lle
narse lus bolsillos juanillo eon las necio

nes, dando falsos informes para hacerla?
subir o bajar s.-^un su conveniencia bu.fr

personas con quienes formar nna sociedad
'pintar el negocio del Telégrafo on-

1 paraíso i S,Lii(ÍBgo a ciencia cierta
.-..

,.._
iba eu contra ile los intei.i-e.- del

Truwndiuo i por enemistad con otra em

presa análoga que ningún mal le ha hecho.
aremii- por alio los medios censu-

. de .pie se valí., i de las personas que
lnr.o ligitrar para llevar a Cabo su ,>etío< i„

encuentra uu empleado
1 el.-cmfo del Estado, de
ii-ii.... -ii capítulo aparte.
i lima i no encontrando
ipfentes para el servicio
"

los iuteresadoB, a quie-'

negocio como mui
i.:i|n.. pur

_
intrigar i hacer sa-

ipleados del Trasandino bajo

:s había pintado <

defraudando i

liados.

i larga, \nt lioi

| Mientras t-iulo, vayau lomando
los accionistas i directores del Tr»

omendaciones.

RIÍSTAURANT,
DEI. lONSI-LAIlO ALEMÁN.

Calle ele. Dionea, „úm. 119, Valparai-o.

No» es grato llamar la atención de
n ui -i id- pai-anos i de| público en jeneral
sobre e-te establecimiento. Se recomien
da por *u ei-merado servicio, por ha bue-
nas iiaii-la-, por los buenos licores que
espende i )>or los precios módicos qne
cobra, ,.ui-s. siendo la tasa pagada por el

Imperio i no pagando patente fiscal es

imposible ij„i nn,-un otro establecimien
to de esta clase le haga competencia. He
mos sabido que muchos empleados de
comercio, Mitre ellos Alej p j
lía v- E que en los malos tiem
po* pasados no alcanzíban a cubrir los
precios subidos de los hoteles i casas de
peusiouisias, se han apurado en aprove
char de lns ventajas que ofrece esta casa
tomando pensionen ella.

A más, este establecimiento llena nua

necesidad sentida desde mucho tiempo-
la de dar a los capitanes i todos los alema-
es que tieueu qne hacer eu el consnla-
o, en la misma casa, un lugar en que
ueden esperar su turno, tomando su be-
-ida predilecta, la cerveza alemana, i for
taleciendo su cuerpo con viandas prepa-
idas al estilo alemán.

Haciendo votos por qne prospere este
e'fahlecimiento para el bien de nuestros
paisanos i para gloria de nuestra que
rida patria, somos de Su Paternidad A. A.
i S. S.—Unos alemanes.

Valparaíso, Octubre 3 de lUStí,

LA CASA II LANCA,
1IL'.

de la buei...

brea de tod;

porte fios amantes
cena. a.in encontrarán fiam
s clases i uu surtido completo

„,„„ i, sobre todo, la chicha cham
paña, que no la tiene nadie en Tulpa

El Orden i esmerado servicio bien to
puedeu envidiar los que tengan igual ne
gocio.

MIS GRABADOS

|PUF!OSON CASADOS,

Los poetas que se habian

Propuesto cantarle a Prat
A razón de a chaucha el verso
Al Diablo dados están.

De lo- treinta i cinco bardos

(¿Treinta i cinco! ¿no hubo másVl

Que a los i iés de Federico
Fueron a de[tositar
Kl sudor ib- sucalctie,
El trabajo de su afán
No dio ninguno eu el clavo

|Qué negra calamidad!

Ninguno se llevó el premio,
Nadie obtuvo medio real:
Todas aquellas versaiuns
Eran peores ¡pot San Blas!
Por otra parte, Várela,
Literato de arrabal
Pero valiente soldado
Cuando carga por detrá'
Al enemigo, se dijo;
«Puf! que yo les vaya a dar
[-os eiiauocieutos morlacos

■.algunos de estos..
I,i

.s fe.

-ado-

.. jn

m!

o bueuo puedo hallar

or seri que mo guarde
l,ll,tita ""■'*, JA, JA!
p.icla-tios se fuerou
.h Musa, a .i.,.., .ir-

Lector, [que* felicidad)

AVISOS.

CE Ü.VA INSTITUTRIZ
le respeto Por correo din-

mpreuta, bajo 1*, müialas
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CORDONAZOS.

«SILUETAS DE LA HISTORIA».

ituaüsmo no pasó de

nde.de lo iumaterial.

Miéutras el es,

las producciones
pre el sello de lo

de lo sublime

Pero surjió el cristianismo espíritu

ta, i al punto tas obras de arte

qucíiccicrou, se materializarou,

ron ridiculas,

|Estraüo fenómeno!

Aunque no tan estraiio, si ae considera

que el
cristianismo toe quien dio forma

a todo, empezando por Dios, i quien qui
tó al arte su candida desnudez, i-u came

ter sobrenatural, su impersonalidad i su

La mojigatería artística levantó sus

tiendas al lado del cristianismo, i a nom

bre del Pudor, vistió la mejor obra de la

Naturaleza, el cuerpo humano, i a nom

bre de la Relijion, condenó al arte grie

go, el
único con derecho a llamarse tal,

'¡El Pudor!
¿Sabéis cómo lo apellida Cuateaubriaud,

escritor católico nada sospechoso?
uHijo del pecado, Pudor impúdico,

[cuántas veces has envenenado las horas

del mortal con un vana apariencia de pu

La Relijion vistió sns santos, sus mar.

tires, sus vírjeues, sus aójeles i sus que

rubines menos su Cristo, que en 1:

Cruz nos lo presenta desnudo, completa
mente desnudo. (1)
Pero eso es púdico para los cristianos

! trata de un hombr-
—

N azare th pintando
fábula de IMquis tr<

irtido al pn-anisme i, .M,

fué Hafael, i eso han sido ciu to

dos los mli-tas que :-e levantaron de en-

las ruinas del arte griego: se han ins-

ido tanto on 1- f¿bulua de la untólo

pavana como en las fábulas de la mi

tología cristiana.

fSí conti/irea/dj

EL EDICTO DEL TUERTO,

En este famoso edicto, que di ayer en

suplemento a mis lectores de Santiago,

hai este párrafo, que es toda una reve

lación :

«I por cnanto nos
consta positivamente

el daño que actualmente causa
a la mora

lidad .invada i pública el periódico titu

lado El Padre Padilla, que se imblica

un exi.a ciudad, en cumplimiento donues-

tro deber pastora!, i auoqne está de suyo

prohibido por el hecho df
—

meute
: —

mfirr . toda nutra

1 "niela

los- Emilio L.

mo puede di ■<

en su casa se hamu h

puesto que siempre, e,

,nt(-, le preguntabi.

ole inu-iu!..!

i observaciou. Dio

¿ siempre a Diosa través d

pnrquu

lil abate Chavard h:

respecto

hombre.»

En fin, aparte del Cristo, a quien se

atrevió a desnudar, el cristianismo corrió

uu malicioso velo sobre las formas huma

nas, i el arte, es decir, la belleza,
«en pajinas de mármol consignada,
mantuvo largos siglos sepultad*
de sua formas la nítida paresa,

que al primitivo cristianismo aíírrtí,

en el seno indolente de la tierra.,)

[Qné mal me sneuan al oido esos con

sonantes que al mismo tiempo son aso

nantes!

Pero más hieren aún el tímpano de

mis oídos estos otros:

«Allí pasó esa noche que en la historia

se llama la Edad Media,

menguada espiaeiou de aquella íiora

qae en alegre consorcio con la gloria
la humanidad durmiera soñadora;
allí aguardó también aquella aurora

que del
llenacimieiito el sol traía. ..n

Eso es nn mouorrimo detestable.

Mas, perdóneme el lector que haya es

tado yo censurando
versos que el no sabe

todavía a quién van enderezados.

Pnes, Beñor, se trata de Rafael, el gra

pintor italiano, el
de «espíritu atenieuseí

el que

iienuufilíoen la armadura del cristiano,

con el pincel en su propia mano,

3upo vengar
a la belleí i griega,

i amante, melancólico, poeta
el jenio del arte

lleno de luz brotó de su paleta!»
La palabra envuelto no me parece muí

apropiada, ya que las armadura- du lo,»

antigao* cristianos no era Un duetiles

^ue sirviesen para encolcerse, eu ellas,

Creoqoo b palabra oculto habria sen ta

do mejor.
Volviendo a Rifae!, a quieu dedien un

poema el aeflor Preudei, éste hace de

aquel uu buen retrato en estos pocos, pe

lo bonitos versos:

«Ateniense i cristiano,

ion.Lid .li.,c. -aii;i. bajo p.-ns
lie pc-adu

mortal, la prohibición de leer, comprar,

vender, retener i distribuir esta pernicio
sa publicación.»
Esto puede traducirse por estas paia-

nl por cuanto nos consta positivamen
te el daño que actualmente causa al par

tido conservador el periódico titulad. i IC!

Padre Padilla, que se publica en esta ciu

dad, aunque su circulación es mucha en

toda la República, para que dicha cir

culación aumente, es nnes(:a intención

confirmar con toda nuestra autoridad

diocesana la prohibición de leer, comprar,

vender, retener i distribuir estu perni
ciosa publicación, con ol deliberado fin de

que todo el qne antes no lo compraba se

desniíe por comprarlo hoi.»

Hublando Larrain Gandniillas délos

periódicos de caricaturas, dice:

..Ti-iepaiables son los estragos que este

jénero de publicaciones causan especial
mente en el pueblo. Excitada su curios!

dad con las informes i ridiculas finuras

que ostentan,
las compran

de preferen

cia i conservan ciiitLi.lo-aiiicute como co

sa digna dc estima, i mi siendo raro el

caso de verlas sirviendo de adorno eu las

paredes de sus mi-eiables tugurios. Na

die ignora que el objeto de tales publica

de lan

ríos

Ma-. a :. e! dibujante, que me bacía

las eaiic.ttnr.:-.. lucía también las de José

Peluca, del cua! era editor don Cario'

Emilio l.con, quien peí".-mi almen te lleva

ba a mi cario:. turista las ideas de las ca

i'ue.s bien; en los periódicos conserva

dores Jote P, l"cn, lie ]i ui--'. de caricatu

ras, i en El Chileno, El ¡nde/,e„dienle i El

Estandarte se ban hecho aparecer infini

tas veces .(contaminadas di- vicios inmun

dos a personas dignas de respeto por sus

méritos i virtudes, mediante l<>s ve' i. flo

reea r sos de la maledicencia i del ridícu

los

Limitándome a citar a nua sola perso

na, ahí está don Crc.-ccnte Erráanrin, que
eu El Esta ndarte llamaba tirano, ladrón

i asesino a su hermano don Federico, que
era por entóuces nada menos que Presi

dente de la República!!
¿0 las teorías moralistas del Tuerto re

cansólo con los periódicos que no sonde

su amailo?

,-() para .'■! no son porn'.dio.s de carica

turas José Peluca i üiójenest

¿O no son hijos de la maledicencia i el

ridículo los c-critos publicados cu El

Estu n,/,i i-t.-'i lil Clt'd'no iüjii Lin las prima
ras autoridades de la Nación V

[Ahí es qne el calabazo de ají que El

Padilla, les tienemetido a los cleri;

debe producirles ua csconorcito que

dejará dormir.
Si les pica, rascarse, hijitos!

[ADELANTE!

El Ministro de la Guerra, que tuvo la

iie--,'r:ieia.l.Li.cii'iei;ci i de iiueiai -e linnaii

do dos nombramientos ,A simples ciml.i

danos para alféreces de! rejimiento de

íri-aiia.lerus, vuelve hoi sobre sus pasos, i

no he de ser yo el último en tributarle

iiDe los arrepentidos es el reino de los

Cielos», i una buena acción hace olvidar

muchas malas.

El Diario Oficial de ayer rejistra en

sus c liiiniia- el iioiiii.iaiiiH-iilo del capi

tán de fiábala don Luis A. l'a-lillo para

el puesto de oficial mayor del Ministerio

de Mar

familias aoinoc

pira pi-oporcionr

juir . -ludiando,

dinero enn que i:

¿Qué tal el de Hacienda?

ENTRE UN MINISTRO

a de

a m ledic

res i edito

a, q

Uní ma

ll-MS dein

sea* lod

.<11 Paita hai viuirv. freno». Jo

milta «l WialQ «pin ul y^o i

hayan sucedí.

Pues Mart

q.je las carica

|»s do El Pin

el que a

'•.-id.lln.i.

i... /■;■ /'.,

íEsestoon
le don :

i polítici

i la poli

—¿Cómo estás, Cucho?

¿I tú, Angosto?

¡Q'

Mui

el mor ralí

Nada qne valga un pce/ucu,
—¿I la Hacienda?

—Mejorando.
— ¿I el cambio?

—Uu poco mejor....
—Para otros, i un poco peor
Para los de nuestro bando:

Digo... para los banqueros,
Gracias a tu petulancia,
Hoi vemos nuestra ganancia
Eu larga lila de ceros.

de aníal

-Lo rido e:

—Hoi yo no hago mi negocio,
Sino el dc todo el país.
—Eh! quijotadas risibles

Que ni eo Cervantes rejietro!
Mira: cuando fui Ministro,
Hice los inconvertibles

Mientras tú ¿qué estás haciendo?
S.'.lo la guerra a los bancos!

¡Ea, Cuchol seamos francos:

Nuestro mañana es tremendo!

—Pues nada más puedo hacer

Para mi gloria, ya que hoí
A tentar que olviden voi

Mi- pecaihllos dc ayer;
¡I juro por líelcebii

Que nn pecado mayor

Fué ser colaborador

De bribones Como tul

—¿Eso de mí dices, Ouchof
—I de ello uo me desdigo.
—Te pesa haber sido amigo
De los Matte?

—Mocho i mucho.

Porque ni los presidarios
Aquellos de tomo i lomo

Han hambrea. ln .,[ pueblo como

Nosotros los millonarios.

—¡Cuino te e-presas ¡Dios mió!
—Como honrado ciudadano

—[Vaya! te has vuelto c

No el n i, judío

FISI0L0.HA DEL BAILE.
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F.L PADRE PADILLA

No quiero creerlo, aunque atrevido.» i

torea lo aseguren. ,'Que bai en el bu

i>o quiero creerlo, aui

torea lo aseguren. ¿Q
alguna cosa oue la 11

la hace .

es -olo el

itnen de la mujer
. lo que ustedes

i baile, .

alguna cosa quo la preocupa tanto qui

la hace superior a sus propia- debilidades?

¡Qné pensamiento será c\\\kiz de domi

nar a una muj'er hasta el estremo de que

uo se duela de contemplar desgarrado mi

vestido, desgreñada su cal.. -lie;. i. >u.l,.-a

su piel, viéndose elbrii-.ar i residía r por lili

buuibie, ante un público numero-fsi

bullanguero i bromista? Respóndame d
Adán uias bonachón:— por mi parte, ase

guro que el tal pensara
de dar brincos. -E,Ih

mui poco honor al chi;

civilizada, que será....

quieran, pero uo tonta.

¡Qué Diablo! entren
el do mas campanillas,
taco en derredor; i aan cuando uno quiera

figurarse a la mujer desprovista de toda

tentación, ella uoa demuestra lo contra

rio. Como el estilo es el hombre, el baile
es la mujer.
Reparad en esa esbelta morena, con la

frente inclinada en el hgmbro de su pa

reja; mirad sus ojos de fuego velados por
sns lánguidos párpados, sus labios entre

abiertos, encendidas sus mejillas, palpi
tante el seno, flexible como un juuco la

cintura i pisando apenas el suelo con laa

tuntas
du sus menudos pies. La otra ru

ta, de mirada tierna i hechicéis boca, que
se repliega nerviosa i con picante sonrisa
cada veí que otra pareja la toca al pasar
¡ la oprime contra su caballero. Esa páli
da de yerta fisonomía, que cierra los ojos
eu éxtasi» siempre t|ue la precipitan en

el torrente impetuoso de algunos compa
sea de valse. Aquella pequeñita i lijera,
de chispeante mirada, que busca a hurta

dillas laa de su acompasante cuando la

mece sasi sobre sus rodillas en los bambo

leos de un schotis o tantos i tautísi

mos otros ejemplares que pasan ante los

ojos de uno entre las confusas turbas de

uu «alón de baile. ¿No os dicen en sus

especiales aptitudes que en todo piensan
eutúnces menos cn que van saltando?

¡Ah! pues hi no? fuera dado penetrar
tras ellos en su misterioso albergue! ¡Si
escucháramos los rumores de su inquieto

mjei ..i,/,,...

cruel, baria una pre

gunta al marido tolerante. ¿No has notado

alguna veí, al retirarte de uu baile, que
tu hermosa costilla está taciturna, áspera
i desabrida contigo? Como me vas a

contestar que sí, me tomo la libertad

de «aplicarte ese fenómeno, aunque me

llamea entrometido. Todo ese despe
go significa que has perdido mucho eu

la comparación que de ti ha hecho con

los que en el baile la han acompañado,
significa que le pareces feo, tonto i ridi

culo, aunque seas bello, discreto i elegan
te, porque... eatá probado que en las com

particiones que hacen las mujeres salen

perdiendo siempre los amantes i los ma

ridos; i eu el baile

irte.

inpa

,'i" i'iu
ilider. de

eado a los enamorados; mucha
do alga 11 lis mujeres tienen la cu

rdutur a sus amantes las dulces impu
nes que esperimentaron bailando la

che anterior con lal o cual individuo.

(Se continl y

|LAS CREEDERAS DEL NEGRO!

—,Cómo! ¿tú por acá, Negro?
—

Sí, pues, Padre. Estaba yo divirlicn-

dome ayer en lo mejor, cuando oí quo los

Suplementeros gritaban: «Suplemento a

El Padre Padilla oon la excomunión!»
—Salí a la calle, gaató un cim:o, qne me

debe i pagará Su Paternidad, i meeucon
tr* con el edicto de don Joaquín. «Huml
me dije: eata es guasa de mi Padre. Va

mos a casa del Tuerto a averiguar la ver
dad. I allá me fui. Pedí audiencia i me la

concedieran en el acto.

—Encontrarías a don Joaquin hecho

me vio. largú una sonora carcajada.
—«Don Joaquín, la dije: ¿riendo Su

9e*ot¡» deni.ii.' n de la mano qne le Ua ju

gado eí Padre?
—Tonto! me contestó: ¿por qué no be

dersir, cnando veo que nuestra bruma ha

*3U*rt*ido Un buen efecto?

—¿Nuestra broma?

—Sí, pues! si esto edicto ha sido redac-

*tad« oon anuencia i colaboración de lu

—fC.nu qué objeto?
-Vo te iodir.-. Ei-tll

dias el buen Padilla, i

hablamos doi periódico
ejemplares, le pregusté

¿Quémimeíode
e-t.i tirando abo

¡Cómo ii./ll'u,- cnt-.i

de El Padilla -1 dieb

auiotiraní veinte mil...

ces, voi a lanzar

raido la lectura

i ... , 1.. . lancé el

iros dias más tu

--¡Peatas del Inlk-rno! I yo no habia

caido en el quid!
—Lo qtii* temo ahora, Negro, es que no

se les vaya a ocurrir a lo- diarios yrundos
tomar el edicto a lo serio, i lo reproduz

-I es.

(Hilo |

lia fue

is enluto

• ¿qué tendría de particular?
iría que nn edicto que be reda

pura broma para el Padre Padi-

■r a loapa iden

igres.fi

chilena, i se burlaran <

danos.

No lo tema Su Señoría porque, por
el solo hecho de baber aparecido en la;

üolamnas de El Padre el edicto aquel,
uiugnn diario grande lo reproducirá. jQué
diria de ellos el mundo civiliíadol—Pues

me voi con un peso minos en el alma, ya
que Su Señoría me dice quo todo es broma.

—Adiós, pues. Negrito lindo. Que te

vaya hirviendo.
—I a Su Señoría le quede escociendo...

el calábalo de ají.n
I fu! a seguir mi parrandita.
—¿I til le creíste al Tuerto?

—Sí, Padre.
—Pues buenas creederas tieues, Negro

baba torro!

SARITA...

t^autiago todo entusiasmado espera
>* la eminente artista, cuya fama

fetumba por el mundo, que la aclama
I"* una vos, entre artistas, la primera,
Hablase de ella eu la ciudad entera,
C3ouita í teductora se la llama,
Es del ¡irte la reina! el mnndo esclama,
PSeiua de la trajedia i hechicera.

Zadie lu ocasión pierdal vayan todosl

"oiior obliga dar a la aplaudida
t-rtista ios honores que merece.,..

Repletad los bolsillos de mil modos;

iublad, i a ilusi.

EL PAGO DE CHILE.

—Negro, cara de sotanas i mas bellaco

que el canónigo Cisternas i el presbítero
León Prado, famosos politiqueros, díme:

¿qué traes oculto en el mangote?
—Uua pistola, Padre, que compré en

una casa de ajencia titulada «La Viacai-

—I ¿con qué objeto, retinto, andas con
p-as armas vedadas cuando estamos en

pl.ua par, i tenemos un Gobierno liberal

que uos da toda clase do garantías*?
—Altoabí, Padre! ¿Cuáles son lus ¡ja-

raiitins que mw dará el actual (¡oliienio'r

Pl priunr paso que ha dado es dar la mas

11 .yniiite imi est r a de ingratitud e incou-

sum ni-i.i, dest- nociendo los grandes e

importantes s. •■ vicios del Comandante

Puelmi, quien va a ser sustituido por
un jefe du ejé.cilo, llamado Fidel Urru

tia; i e-ta negra acción, Reverendo Pa

dre... putativo, (Ulvee nome lo va a creer)
es debida a la influencia de las monjas
que visitó ei otro dia. Además, me ase

gura mi compadre Fierro, enemigo perso
nal de la policía, que él bu inlluiíbi tenar

mente para separar del cuerpo a los jefes
que tau dignamente rejuntaban ese cuar

tel.

—Pero, Negro cara de carbón de pie-
dra, hablas hasta por los codos! ¿Qn.- tu

a a tí en que el ex-Intendente h'i.rro

borrerca o nó a la policía, ni en ipm ha

ya querido ridiculiiar a osos empleados
haciéndolo* llevar bonetes con escampe
las eu lugar de kepíes? Eso a lo más >i.o

bará que él prefiero los primeros, lu yus

Urán, i t-,'i no debes mentirte en ajenos
pareceres. Ahora iluno: ¿sabe* tila cien

ciacicrU qne será Urrutücl futuro Co

mandun te?

—A decir verdad, Padrecito do mi al

ma, fluctúo en creerlo, por aquello de ks

Tiü yunta» de manchunes rucamos.., ha-

blüiidu en lengua araucana, i que tradu
cido quien- deoír bwiies mu, gordo--.

— I¿cimohas aprendido ese dialecto,

Negro truhán, i cómo sabes eso de las 05

co al dedillo el .
..,, el .,-,,.}„.„ el a„„

lin, ludan las lenguas, lia-, tu la del tu.

liu segundo lugar, por lo que respecta a

las yuntas uijueili.s, lo dile que Uiiutia
üs mui descuidado. Escuche, Padre: yo
estaba de paseo en un fundo entre Lebu

¡ Caoete; i en Traiguén haiuu fuerte que
se llama Leveluan; i ahí habia gran can

tidad d. bueyes, claro que de pertenen
cia de indios i del Cobierno; i Urrutia
mandaba esa guarnición; pero cátate que
una noche se sublovaron lus tales bueyes,
pasaron sobre la guardia los 1 10 meinchu-

nes, levantaron el puente levadizo i fue

ron a pernoctar al fundo donde yo aloja:
ba, que os de un señor B, i Urrutia Fi
del... [huml Por eso digo, Padre, que este
futuro comandante es mui descuidado i

no sirve, se lo juro por el marrueflo de
San Jerónimo, para eso puerto. Si llega a

ser el primer jefe de la policía de esta
culta capital, todos los diaa tendremos
evasión de presos; se nutrirá la población
de bandoleros, rateros i ladrones; i uno,

para salir de noche, tendrá que andar con
pistola en mano. Por eso, en previsión de
lo que sucederá, yo ando armado.

—Si eso es asi, Negro, debes comprar
revólver, manopla i rifle.
—Padre, |por mi abuelal se me olvi

daba lo mejor. Anoche estuve eu el bur

del de Tomás Arenas i se celebró un mee

ting de rateros i demás jente perdida.
Pasó lista el insigue Arenas, i al vuelo

pude pescar algnnos nombres de esa m-U-c

Llamaba Areuas cn el siguiente orden

¿Cotou mujo?-Firme!
¿Mocoso Parrar—Presente I

¡Rucio Peuco?—Aqui!
¿Parche poroso?—Allá voil

¿Jetón Pichiruche?—Alerta!

¿Cara de Guagua?—Sin faltal

¿Aguja fina?~De piíl
¿Negro Mondaca?—Vivaaa!

¿Diego Calancha?—Eravooool

Etc., etc.
I así. mi querido pastor, nombraría a

más de trescientas p.-i solías, i de- pue 3 se

encaró con elia6, i les lanío uua arenga
en coa, que otro día se la relataré, así
como los discursos quo se pronunciaron
ea la decantada reunión.
—Bien, Negro; todo está bien; pero

que sea esta la última vez que entias a

esas guaridas, i, si otra vez lo haces, te
aaeo la lengua por el cogotel
—Como ae pide, Padre.
—Ahora, para que veas que, mientras

Lii remueles, yo indago i rastreo, sábete

que et tal don Fidel Urrutia no será ya
comandante da policía, siuo que dou

Diego Dublé Almeída.

—¡Diablo! ¿Oro falso vamosa tener en

-Sí, Dublé, pero Dublé fino.

SOLICITADAS

inraodiaciouea del Mitad no vive

:r mas depravad* que hai en la s

perbeie de lu iieira, la cual obedece

nombre de Rutina 11 Solo se ocupa •

pervertir niilas houradas i eu fonuu- b

achetas dianas eu un chinead que r

buenas obras said-án a lu/

VALPARAÍSO.

Octuhre S.

*
—Más do 1,1) embarcaciones rodeaban

,1 0'lopa.ri en el mouieuto que entraba a

la bahía; todos querían ver de cerca a la
tau renombrada artisli.

El muelle estaba del todo lluaode ¡cu
te. Salvo oinrt !s nacedadea dtcllus por i.l

• el eo.b.i ip,,. \,. ,.,-iudujo a]
mi primero que so i-«..,-,¡ en

iel felit arribo fué mi tiu

por ln fuerza eu su poder; de 'lo coutra-
no, saldrán a Im t| asunto de Ruboiis

íf ré i el de los amores de su m.... con e]
»ctor lí.
0 -En el Asilo del Salvador, sosteni-

rdofia Jui . llobs

ia clase do costuras. Una sola vez al dia
se les d-i porotos cun íran ¡julio, i esto es

a lus l¿ M. Nada d< desayuno ni comida
en la tarde. Criaturas bai que llegan a

llorar de hambre; pero
las monjitas no

aflojan para poder hacer bien su negocio.
Nadie creeria esto al saber que dicho asi
lo pertenece a una millonada, a quien es-

plotan a las mil marabillaa los Padrea
!■' raneeees i las monjas que tienen a eu

cargo el Asilo.
°—Las bribonadas de Pedro Diaz, alias

el Araucano, jefe de la Estación del Ba

rón, están a la Orden del dia. No le bastó

entorpecer la acción de la justicia eu la
cuestión del choque de trenes, del '.i de

Julio, para cacar en bien a su ahijado,
Luis A. La Rosa, i volver a darlo ocupa
ción en la liodega Remisora, donde pue
de seguir su industria de reiviudicador
liara participarle a bu protector, como lo
ha hecbo siempre, sino quesigue/r^antio
a cuanto pobre empleado le sabe aleo.
No hace muchos días, i a cansa de loe
muchos robos habidos en laa Bodegas del
Ferrocarril, fué despedido Juan Saave
dra, cabo de loa guardas de noche, com-

padre con Pedro Diaz; i como no podia
dejarlo sin ocupación, deapidifi a nn an

tiguo i honrado empleado, para darle la

ocupación.
°—Al mayordomo Toro, de loa traba

jos de la línea del Ferrocarril Urba

no, le ordeno pase a pagar loa 10 pesos
que debe ea el negocio de la calle déla

Vírjen núm. 7 i restituya el paBuelo de
seda grauate que por equivocación tomó
de uno de los cajones de la cómoda de di
cha ca^a i que lo tiene su mujer. De lo

contrario, saldrán muchas otras cosas a

luí.
0
—En la casa de pensión de la familia

Zirel, quebrada Elias, se da mui bnen tra
to, sobre todo a los casados. Es mni reco
mendable para los italianos, españoles i

franceses; todoa salen conformes, pero
con los bolsillos vacíos.

[Son tan buenas las peroanitasl
Se su.-urra que quieren meterse monjas,

¡Qué buenas madres serán I

Si con este cordonazo no abandonan a

sus víctimas, se publicará su historia com
pleta desde el prósimo número.

MIS GRABADOS

EFECTOS DE UN EDICTO.

El Tuerto está ya convicto

I confeso de impotencia...
Sepa que mi Reverencia,
Con edicto i sin edicto.

Tiene robusta existencia.
I sepa el Tuerto salvaje

Que, desde que prohibió
A todo su carneraje
El comprar El Padre, yo
lie aumeutado su tiraje.
Antes no tiraba poco;

Mas, te inspiró Satanás

t ii edieto i, viéndolo eslás,
ru.i io enfermo, tonto o loco,
ruó ab. ira mucho más.

Tu ,-dicto jura mí fui
Uua sauga. Sin lisonjas,

'

■> l<idre, n fé.
Di

, liiio l.a e 16o W monjas?
t «. eso ota sin consuelo

Kl taita do las i,iirduf.as.
I, al ver cómo tomo vuelo.

'Áni [-alna s

I s-

i el jielo

AVISOS

HOTEL DKL SUli.
ii la de ave, pejertt-yc, fritos i pon-

diasSábudus.do.ih- las 8 adelante.

«UEN PltKSKUVATIVU PARA LA
osle; la chicha e-^..-ia¡ d,- la l>,m:, ,„ ,.
a Tricolor 21 .fc. Mayo uilm. t!.

A LOS SKXUIÍKS A.1NNTUS

lili I'KUVIKCIAS,

Se les suplica tensan !a bondad deCAn-
celar sus cuentas hasta el lili de Noviuiu
bre |.ara arelar lus uitotras dd tema
inoie-Li-e del arto.
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CORDONAZOS.

Si los pecho i:

nombramiento

bilis, es porque
las ideas politic

Como uu torpedo ha estallado en el

campo conservador el nombramiento de

primar comandante de |. olida, i'-caid i ei:

i-I coronel dou Die^o Doble Aluicidu.

Sin embargo, el rumor deque ese nom

bramiento había recaido en don Fidel

Urrutia no levantó tanta polvareda; al

contrario, cayó sobre las cabezas conser

vadoras como una lluvia de rosas.

I es que el nombramiento de Urrutia

era hijo de un cambullón nacional-con

servador.
Coando se decia que Urrutia sería

nombrado primer comaudante de la po

licía, El Independiente do tuvo palabras
duras para don Francisco Freiré ni agu
zó la imajinacion para probar que nn je
fe de línea no era a propósito para des

militarizar nuestra guardia ile m-gniid id.

No creo que un jefe del ejército de lí

nea pneda aer bnen jefe de policía; pero
entre Urrutia i Dublé Aimeida, a ojos
cerrados estoi por este último.

I mis motivos tengo para ello.

Sin amenguar en nada los méritos i

virtudes que taloez puedan adornar a don

Fidel Urrutia, básteme citar algunas de
las dotes que en el señor Dublé Aimeida

caracterizan al hombre honrado, pundo
noroso e intelijente.
De dou Diego Dublé Aimeida puede

salir, con el tiempo, un buen comandan

te de policía.
"-""

no lo aceptan, i si su

i ha irritado tanto las

i demasiado bien

1 señor Dublé Altnei-

mtuadamente libera

les, por no decir radicales.
Ahí está, pues, la madre del cordero i

la madre de todas las alharacas de los

conservadores.

El coronel Dublé Aimeida, eficazmen
te ayudado por Puelma, pondrá a la guar
dia de seguridad de Santiago como un

cronómetro; se entiende que recabando

de la Municipalidad los recursos necesa

rios para mejorar, no solo la planta dc

oficiales, sino qne tambieu todo el tren i

ajuar de la tropa, hasta ponerla en el pié
en que se encuentra la policía de Valpa-

Dable Aimeida posee además ayunos
idiomas i la educación necesaria a un jefe
de policía. Se hará respetar i respétala a

todo el mundo, con tal de que todo el

muudo le respete a él i respete hasta al

iiltimo soldado de su cuerpo.
Lo único que no hará Dublé Aimeida

será besar los pies a los con sorvadores,

dejarse manosear por ellos ni secundar

sus maquiavélicos planes políticos.
I porque eso muí bien lo saben loa pe

cboh ■, --, gritan, gruñen i patalean con el

nombraiaiento de don Diego Dublé Ai

meida.

Bn su derecho están, como que el de

recho del pataleo, creado por don Joaco

Pérez, es uu derecho que en Chile alcan

za a todos, desde el sacristán al Presiden

te do la República.

INDULTOS A DESTAJO.

—¿Tan temprano te recojes, Negror
—Sí, Padre, i en adelante joro acos

tarme eon las gallinas
—[Pobre de ti si te pilla el gallol
—¡Por qué?
—Porqne no ha de agradarle al sultán

ver acostado con sus favoritas a un cuer

vo Un negro i tan feo como tú.

—¡Vaya, Padre! está Su Paternidad

tomando mis palabras al pie d,- la l-'tru I

Cuaudo dig .- que voi a acostarme con !.L-

gallinas, quiero decir que me acintaií- a

la hora en que ellas se acuestan, i nó que
mo acostaré entre ellas.

ion vi-

ii la bol
,.'jne-ra

acuestan lasmonji
—Claro de toda claridad!
—Me baa vencido, Negro tarambana!

Ahora, díme: ¿porque quieres ity .ji-rte
tan temprano en adelante?
—Porque temo que los bandidos me

d^n un mslon la noche minos pensada.
—¿T qué podrían quitarte? ¿las pasas?
—Nó. pero meespondria a quo n.e fal

taran al respeto
-Já, já, já!
—No ae ria, Padre!... Mire que la cosa

es seria! ¿O no sabe Su Paternidad que
los b Liidolcims hacen rayas al pro- ente en

poblados i despoblados?
—Sí que lo sé.

—;0 ignora que en noches pasadas
VEINTE salteadores robaron, hirieron i

asesinaron a los habitantes de un pobre
rancho de la chacra de la Ruina por ro

baríes una miseria, unas cuantas cachar

pas, nu revólver, una máquina de coser,

algunas alhajitas i otras cuantas chau

chas?

—¡Eso es pan de mis alforjas!
— ¡No se espanta Su Paternidad':1
—Ni porque se dijol
—¿Habla de veras, Padre?
—¿Cómo he de espantarme cuando los

bandidos tienen cómplices tan influyentes
en el miaño palacio de la Moneda?

—Fíjese en loque habla Su l'al.-rmdad'

Miro ,|iie abora los monttvaristas están

en el Poder, i uno tiene que estarse con

el credo en la boca

—Lo que te digo aquí en mi celda pne
do decirlo en la plana pública, porque es
la pura verdad

—¿Quiénes son esos cómplices, Padre?
—Los Consejeros do Estado.
—¿Esos tan respetables caballeros?
—Esos mismos, que en su última se

sión conmutaron la peua a VEINTE mal

hechores, casi todos reos rematados de la

Penitenciaría.

—¿Sabe, Pudre, que tiene razón Sn

Pa ternida, lí ; !>•■ (¡ne -o re.- .me Ici-yainos

policía urbana i rural, i jueces del cri

men, i Corte Suprema, i cárceles i ver

dugos, si el Consejo de listado esteriliza

de todos

ridad c, a los< lale-:

Los bandidos se di

cen: nVamos robando, asaltando i matan

do, que, si los jueces nos condenan, ahí

está nuestro buen papá, el Consejo de Es

tado, que ha (le salvarnos!,,

—Oiga Padre. Voi a perfeccionarme
ea el estudio del coa, i a entrar en ínti

mas rebelones cou los niñas mas diablos,
con el fin dr. preparar un asalto en masa

contra bis tales Consejeros de Estado, eo

sa de. deja-I. j-, oomo l,ist.i"¡ues apañados. :¡

L¡olpes, |,mi liadas i l.ala/os; j ve. i a-ó,
!■■■;.■:nun:n"-. .id-., en cat.n/.i propia las con-
cnencias de su jeiierosidad eon los pica

ros, dejan de ser tontos e indultadores!
—Yo te acompaño, Negro, en el asalto.

—¡Bravo! Entonces, manos a la obral

EL TELÉGRAFO NACIONAL,

Valparaíso, Octubre 7 de lfiW..—Re

verendo Padre Padilla: Mui buena acep
tacií.ii ba tenido i-a estu puerto ¡a his

toria del Telégrafo Nacional, cansando

gran sensación. Esperan qne Su Pater

nidad aplique con fueria su cordón sobre

los comprometidos en estos abusos, mere
ciendo el condigno castigo.
Botón, Reverendo Padre, se jartí

diciendo que o?da temo, aunque ¡mili-
-

biografía.porqi
i nombrado el i

i Mee

metido que en cuanto vwda la línea N*

dolé ana buena colocación en el Trasan

diño; con esto, ha tenido Poirier que so

meterse a figurar de palo blanco para te

ui-r mas laido derecho a exijir lo pro
metido. A este lo dejaremos en remojo.
También le contaré, Padre, que para

mejor pasar a los accionistas por el em

huelo, el muí ladino Bolton ha hecho creer

a todos que ha vendido sus accione?, que
a-c. -lidian a más de cincuenta, vali.'ndosi

para ello de un otro palo blanco, al cual
uo cabe duda que. siendo éste jerente en

ambos telégrafos, lo tiene al corriente de!
alza o baja de las acciones, imponiéndole
ile la comunicación para hacer el negocie
;obre seguro i por su cuenta, dejándonos
a nosotros con la topada del carnero, i co

rao esto ya es público entre nosotros, ne

^ociantes en papeles, nos hemos visto

obligados a no ocupar estas líneas por
qui peligran nuestros capitales. Así, Pa
dre, no desmaye en castigar a estos iu

tricolores, e igualmente no se olviden lo-

accionistas de tomar nota!

SARA POR TODAS PARTES.

¡Ai, lectores mui amados]
Buena el Diablo nos depara;
Desde que llegó la Sara
Estamos todos Sarados,

Llegó Sara! i llegó buena
A esta culta capital/
I está eu el Ilotel Central
La israelita si renal

Sara almuerzíl Sara come!
Sara duerme! Sara vela!

Todo el mundo se consuela

Con tal qne al balcón se asome!

Sara de dia i de noche

Recibe ramos bonitos!

I nobles cabal le ritos

Le mandan su mejor coche!
Sara tiene rejios trajes,

Trajes bellos, elegantesl
Rara tiene hasta brillantes

I basta valiosos encajesl
Sara tiene polizones

Para sus nalgas Un lisas!

I Sara tiene camisas!

I Sara tiene eal/ones!

I Sara sabe tirar

Con metílicas pelotas
A las candidas gaviotas
Que vuelan sobre la marl

I pues Sara tirar sabe

Sin que se le achaque un yerro,
Sara Uoue nn lindo perro

Que sólo come jarabe.
Turco les sigue la pista

A I03 amantes discretos,
I conoce los secretos

De Sara, la grande artista!
Sara tose, escupe i habia'

Kai-ii lena: otras ¡lili ji-m-i-i-'.
Sara lien? sus dolencias!

¡Je-ús! que Sara tan diabla!
No so cansa dc admirar

Sara este suelo chileno!. ...

¡Si este]«is es tan bueno!

¡Esnn país ejemplar!
Sara ejercita las artes!

Sara can-á míeme vas

Por delante i por detrás,

[, Sara, por todas junes!
Asi, pues, a nadie asombre

El que, antes que haga irrupción
:, fui

: SIENTEN QL'E LES PXTIÍA?

—Padre, ya los presbíteros están sin
tiendo que les entra.

-¿Qué?
—El edicto, pues!
— i'.-r.. si el edicto fue escrito paraiquc

—Piro se ¡oí ha cambiad, > la tortilla!

-¿Cómo a.í?

—Están hechos unos Zañartus con el

que le trajo a Su Patornidad las pruebas
del edicto.
—Si quien me trajo las pruebas fué

—Sin embargo, en la imprenta del Co-

treo, donde se imprimió el edicto, no ha

inc-di. I., títere con cabeza: han despedi
do a lodos los em picudos, de rejente a en-

tiutador, i la han cerrado a piedra i lodo.
—Mucho lo siento: i lo siento tanto

mas cnanto que tengo conciencia de ipio

uiiigimo de esos om picados es culpable.
—Me contó un pajarito oin- tinndaii-

IIüs lle^,', a la imprenta del (Jorreo el mis
mo din en que Su Paternidad publicó en

implemento el edicto, i que, mesáudoso
los cabellos de pura rabia, repetía en to

dos los tonos del furor: «Badulaques! por
su infidencia, ese fraile maldito me ha

barajado el golpe maa bonitol ¿Qué saco

ahora con publicar mi filípcia cuando

todo el mundo creerá que es obra del
Padre Padilla i uó mía? Ya no es posi.
ble tener confianza en nadie! No me que
da mas arbitrio que llevar una imprenta
a mi casa de la calle de Huérfanos, i alli

componer, correjir, imponer i tirara mi

regalado gasto lo que quiora yo dar a la

publicidad.»
—De manera que el Tuerto se va a

hacer impresor. I editores responsables
¡adonde irá a bnscar?
—Büh! e-os le sobrarán, Padre! Desde

luego puede contar con los maridos de

todas las lientas de Santiago, quo son

mandados hacaí- pura tl oficio.
—Es verdad. Pero ¡que pague la pa-

—Sí, Pudre: ¡que la pague!

POCO LES DURÓ EL OUSTO.

Leed lo que dice nn diario grande:
«Con fecha 4 del presente, el fiscal se

ñor don Floridor Rojas ha presentado su

dictamen al tril.nnal de ei. .colones muni

cipales do Santiayo. Kl señor liscal opina
'l"<- las el iones mnnici],ales practica
das en Santiago, el 15 do Junio último,

Esta vista pasará al Consejo de Esta

do, el cua! de seguro no indultará, como

tiene de costumbre, a los criminales quq
falsificaron aquellas elecciones.
El Consejo de Estado, por mui ciego

que quiera hacerse, j.-.r ..¡ui bond-ulum

•iue pretenda ser, en vista de la vista del

Fiscal, por angas o iior maujjs habrá de
declarar mita.; ]as .-ieeei.injs do inunici-

pilcs d" S,.'1t::i-o. i entonce...... ¡a soplar

alaridos e insultos de los m

Hasta ahí no más les du

que por el Gobierno empe

los/iiJrfí do la oposición!
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EL PADRE PADILLA

dia que separa de sus funciones al teso

rero fiscal de Arauco i ordena a la Direc

ción del Tesoro pasar los antecedente-' a

la justicia ordinaria para que forme el

correspondiente proceso.
¿Es decir que porque a un ciu. ládano

se le suspende de sus funciones i se le

somete a juicio ha de ser desfalcador d.

fondos fiscales?

¿No puede ser tambicn que el proceso

se mande insti uir por neglijencia o aban

dono de sos deberes, lo que es mucho mas

leve?

De todas maneras, los decretos espedi
dos por el Gobierno deben publicarse ín

tegros, aunque la persona que tcm_':i al-_;o

que sufrir con ello se llame Maximiliano

Pérez de Arce o Perico de los Palotes,

La justicia se encargará de decir si eso
nó culpable, i los cronistas no deben dis

cutir si conviene o nó hacer tal publi

Si hai desfalco, éste deberá cargarse en

cuenta a la administración Santa María

que jamás elijió empicados entre los mas

honrados i competentes, sino entre sn fa

milia, sns amigos, o los amibos de sus

amigos; i si no lo hai, tanto mejor para
el Fisco i para el empleado acusado.

FISIOLOJÍA DEL BAILE.

¡ Conclusión.)

Pero ¿a qué cansarnos en traducir el

Sensamieuto
de la mujer en el baile eu

educciones más o menos lójicas? ¿Hai
más que consultarnos a nosotros mismos!

La proximidad del hombre a la mujer
cuando con ella baila, hace casi id.ntiea.-

las situaciones de entre ambos: si el pri
mero se quema, no debe estar mni lejos
el fuego de la segunda. Pnes bien; el

hombre busca siempre, para su pareja, la

mujer de mejores formas, mas amable i

menos escrupulosa. Lo que esto quiere
deoir me escasa de lo que callo por res

peto a vosotras que, dicho sea do paso,
me arañaríais de buena gana si me tuvie

seis a la mano. Pero sospecho que por 1..

crudo de esta aseveración sois capaces de

recusarme por apasionado. Lo cierto es

que poco3 so ban atrevido a hablar tan

claro eu tan revuelto asunto. Veamos si

hallo uua razón que no tenga vuelta.
El baile es una sociedad, como otra

cualquiera, rejida por leyes especiales i

con sus costumbres propias. Tratemos

de formar con ellas un cuadro exacto i

compendiado, de modo que de una sola

mirada se aprecie el asunto en su justo

valor; i con esto objeto examinemos el

salón; reparemos lo que los concurrentes

hacen; escribamos el resumen de unes-

tras impresiones.
Hele aquí:
«El baile es una república en que no

tienen autoridad ni derecho los padres i

los maridos sobre sus hijas i mujeres res

pedirás. Estas pertenecen a! público, que

Snede
necesitarlas para bailar, al tenor

3 los dos siguientes preceptos:
Deberes ile la mujer.—Esta, sin faltar a

la buena educación, no puede negarse al

que primero la solicita.

Derechos de lo,: hombres.—El hombre

es dueño de elejir la mujer que más le

guate; i ya en la arena puedo estrecharla
entre sus brazos, poner en íntimo contac
to con ella, por lo menos, todo el costado

derecho desde la coronilla a los talones,
pisarle los pies, romperle el vestido i lim

piarle el sudor de la cara con las patillas,
íi ao con el bigote, sin faltar a las leyes
de la decencia, pues contando con la aji
tacion i la bulla de la fiesta no es posible
establecer nn límite a los puntos de con

tacto, ni doblar el cnerpo para decir al

hombre: itaquí uo se toca.»

Nota.—La-sauteriores prescripciones se
obaervarin rigorosamente desde el hom

bre mas feo i antipático hasta la mujer
mas linda i exíjante. »

Repárese qne en la tal república, don
de el hombre tiene derechos tan peregri
nos, la mujer no tiene más quo eleti.-ree,.

Consignando asi mi voto, no debo insis

tir en nuevas deducciones, i doi ¡tor acá

bada mi corta tarea. Porque creo que se

necesita mucho menos que sentido co

mun para condenar ol baile, bajo el us

peoto puramente estético, i no hai noce

aidad de que yo gasto tinU ni paciencia
en ello. Un hombre de fruc i cbisU-ro,

máxime ei tiene canas, i nna mujer bo

nita, mui prendida i remilgada, dando

brincos como dos salvajes de Mozambi

que, sudando
el quilo i sacando la lengua

ele cansancio, solamente los puede uno

aworUr delante ain echarse % reir, cuan

do considera... que el jin justifica los

Ahora bien; ¿por qué escribo yo esto?

gispíro
a la austeridad del anacoreta?

reo que esta fidelísima fotografía que
acabo de hacer del bulle completa -obra

damentc mi propósito.
Una observación en favor del hombre

culto.—No hai padre ni marido que re-

parea en mandar sus bijas ¡ sus mujeres
al baile; pero la sociedad se escandaliza

el dia en que una soltera atraviesa sola

de aceraa acera la calle eu que vive. Fun

dándome en mejor lójica, establecería yo
lo siguiente: ítjurisprtttb ■„■'„, : los padres i

los maridos, que proveen los hules eon

sus mujeres i sus bijas, no tendrán dere

elio a ampararse ¡, las leyes de la justicia
i del honor, en los casos de agravio... de

■iiia.,/0,- enanl¡,!, jse les negará la sal i el

fuego i, cou uu cencerro al cuello, es

piarán sn estupidez d« baile en baile.»

No tengo, desgraciadamente, tanta
tud: : a la.

Sí en el baile encuentro un pía
dadoras ijampis, /por qué eu vez de pro

curar su destrucción no lo espiólo callan

dito? Veamos si mis lectoras, cuyos pies
ileso apesar de lo dicho, hallan la re-pues

ta en lo siguiente:
Yo he bailado también; pero pregun

tándome cou horror a cada vuolla: ¿me

casaré yo algún dia'J I si me caso, ¿habrá
bailado mi mujer? ¿Llegaré a tener hi

jas? I si las tengo, ¿dejaré que me las

bailen?

Temiendo ser tan padre i tau marida

como todos los demás, he escrito estos

renglones: qoioro tenerlos delante de los

ojos cada veí que mi ceguera de marido

i de padre vaya a hacerme merecedor del

castigo a qne condeno a todos los mansos

del gran rebafio de la sociedad danzante.

SOI POETISA.

La manía de hacer versos

Aunque sean disparates
Me persigue por doquiera,
No me abandoua un instante.

Hablo del sol i la luna,

De los bosques i los parquea,
E intercalo sin asunto

Los faroles de las calles.

Si veo un rejio edificio,
Ya tengo tema bastante

Para hablar siu soa ni ton,

Aunque no me escuche nadie.

Si nna araña a media noche

Teje su red en el aire,
Me amanezco contemplándola
I versos le hago al i lstan te.

Si una pulga temeraria
Osa saborear mi sangro
I la estrecho entre mis dedos

Gon un placer inefable,
Llego a bailar de contento,
Doi tres vueltas en el aire

Contemplando su agonía
Que me ha inspirado
I esto es eterno, inherente^
A mi fecundo linaje,
Pues desciendo de pololos
I talvez lejos los gane.
Cuando tonia diez años,
Ya hablaba de los mirajes
Espléndidos que admiraba

Aunque fueni entre patanes.
Isillegoalos ochenta,
Aunque la leni;.ia me arranqu,
I me corten los des brazos

I hasta los ojos me saquen,

Esta maldita manía

He de seguir adelante,
Sin lengua, ni ojos, ni brazos.
Sin tinta i hasta sin lápiz,
Pues no pierdo la esperanza

(Para mí mui agradable)
De matar a medio mundo

A fuerza de

Octubre 8 de 188C.

GACETILLA.

*¡" Esta noche se estrena Saiah l!er-

uhardt con Fritara en el Teatro Santia

go. ¡Qué lleno el que vamos a ver!

|- El reloj qne lo roharon a Sarita en

la Estación Central do los Ferrocarriles

ha aparecido.
Esto lo probará a la graude artista que,

s¡ en Chile se roba a la europea, también

lini una |'oli.-ía :i I il eiinipr.i que sal..- des

cubrir a los ladrones.

..Siluetas de la hisCiiim,.

Perdóneme ol poeta i perdóneme el

público.

a fiudeque vuel-

les afloja un pelu!
pensado hasta ct

colcua, porque yu

SOLICITADAS

Antonio Hou.T,, ¡I. -re- 1 cal).. ..di

calle del Sanee num Al. tb-ut* plazo
ocho días pura devulver lo que le hí

bado al joven que u-ted conoce

Ha llegado a mi conocimiento que

un café de la calle de Chaeabuco

a la Alameda, hai uoa niña fini buena

moza i de finos modales i que ha-da el

nombre coincide con su pegona. Pero,

estando jurada de los ludios, o- peor ',ue
el mar en nn temporal.

VALPARAÍSO.

Octubre 8.

°—Un tal P. García es el ayudante dr

ía Plaza de Abastos del Puerto i el hijo
de éste es el recaudador del mismo mer

cado.

Dia a dia suscítame cuestiones enojosí
simas en esa piaza porque dicho ayudante
invade las atribuciones de la policía, fiel

juez del barrio, del Intendente, del juez
del crimen ido cuauta autoridad existe

on este puerto.
El oye demandas, él las dirime, él las

interpone también a veces i él mismo se

hace justicia. Impone multas hasta por-

¡iii- l.osle'an I e-.ii]j(-ti
los comí- rchnto

que están bajo au vijilancia; él mismo

percibe esai multas i las guarda mui bien
L.'11-.r.la.i:.-. a lal punto que nadie -ir.o ci

i so hijo saben el paradero de ellas.

Por cada golpe de autoridad que ejerce
en contra de sus subordinados, la recom

pensa que recibe en efectivo o cn jénero
es esplendida; ya verá, Padre, con qué
asiduidad no dará esos golpesl
Su celebérrimo hijo, el recaudador, a

su turno en la calle hace toda clase de

,'i7iíi.,'.í-ioiiíb, que están fuera de leí i re

glamento municipal, ya sea dejando una

multitud de puestos sin empadronar o ya
recibiendo dinero por callar, ouando así

conviene -,¡ los dueños ..|,- covachas que es

tán fuera del mercado.

Ese cúmulo de tt-tiasaecioifs que practi
ca el hijo, las aprueba ciegamente el pa

dre, jefe inmediato de! hijo subalterno.

I todo pasa entre capote i capote.
Mas, de lo que dichos monopolizado

res usufructúan i adquieren dc mano de

sus subordinados, como ser aves, legum
bres, cuines, verduras, etc., etc., se cree

cou mucho I nuda "lento que pal I i pin

al juez de osa plaza, Enrique Wilshaw,

pues no se comprende que de otra mane

ra este sujeto -moda hacer la vi-ta u'orda

í tolerar tanto abuso, escándalo i latroci

nio do! ¡.adre ayudante i tiel hijo recau

dador, que es como los denominan eu

este puerto.
Traslado al Inteudcuto Toro Herrera

ib- semejantes liedlos pura que -iu perdi
da de tiempo eche a volar a tan roedora

polilla!
"—Como Su Paternidad ha de saber,

las tandas hacen un negocio espléndido
por su baratura i la regular ejecución de

las zarzuelitas que represuntin.
Pero hai que sentir que uo haya gloria

runipl' ta eu este mu ni lo. I ligo oso, l'a.lre,
listas (I) quo desagí

i Mal
aalpubhc : la Tn

ja. La primera, por su cuerpo
onado, aunque ejecute regu -

laTiuouie s.is papeles, disgusta ?u apari
ción en la escena, no solamente al seso

feo, sino también al bollo. El segundo es

Manteca; no liotie el mismo defecto, pmo
representa pésimamente i es ohinchoso
hasta el osti-emo.

Mejorarían aun su negocio si roomplr.fa-
■en a estos dos desgraciados, puos bástanos
-líber que aparceo en una u otra pieía
alguno de e-t, .s dos personajes para que
iioaieleiivciuios de ir a las tandas.

En la ..¡tima re
presen tanion do Leu ¡J.a-

p'tbbe.. i i m-ínst. -[.. con la Trillo,

lina a los antedichos, cosaqae hasta ahora
do ha sucedido, siempre por consideración
a las on-as personas que representan, eg.

pccialnií.ii te al si-ñur Astol i señora.

"—hu-, oüciale» ('/) del Naval están

i-noj:nlí--iiiios con Su Paternidad por ha-

l.ed^ilieliola verdad pura.
Pero ha llovido sobre mojado, porqne

la visita qm: les hizo el jeneral Amagada
confirmó el hecho. Aim más: después de
saber las li-oujas que recibió la Artillería

cívica, sus competidores, hau quedado
tan mal parados que todos piensan en re

tirarse, escepto los peores, que son los mas

mocosos.

■" —Kl cumpale Amon me dice que ya
no es tan visitado por conductoras; que
estas remuelen en sus cuartuchos propios,
i por consiguiente, la ganancia ee las lle
van otros. Ls cierto, dice, que ahora la

Empresa bu'-ca vieja» i feas; de manera

qne no llaman la atención de nadie.
**
—Un verdadero Infierno sufrimos los

que tenemos la di-araeia de vivir en la
ni ,!..-lc-.cion de la- Xormn. Estamos co-

i Tu tales

que cometed capi tan de celadores,
Lil ono K. Rotuant, acompañado de sus

Falelitea Felipe Gómez i Pedro Sagas.
Desde que este bicho ha sentado sos rea

les en estos apartados sitios, los escánda
los i atropellos están a la orden del dia.
Hace poco golpeó i puso en labarraaun

trauquilo vecino, dejándole las piernas
medio destrozadas.

MIS GRABADOS

¡YA TE PILLAMOS,

Casanova.

¿Qué estás haciendo,
Sordito, aquí?

Nada de malo

¡Por San Martín!

Con mi tocayo,
Ya ves, estoi

Kn agradable

Larrain G.

Tras de la mitra

Vienes talvez.

Que te ha ofrecido
Jos. Manuel

Orrego.

¿Puedes pensar
Que yo cometa
Tal deslealtadí

Casanora.

¿Imitar quiere-
Al jirasol?

Larrain ti.

i Ya te [luíamos.
Sordo bribón I

Soi inocente

Já, já. iá, j il
Cuenta e-os cuentos

A Satanás!

Vengo aqui yo.
L-jmiíii G.

Bah! tambieu ellos

Cómplices son.

La humildad sania

Es mi virtud

Del buen Jesús;

Dec«rim>u°n0
Aro

I aun le d.u

Mi

Modo de hacer

Qae él me pedo
A mi también..,.

Eres hii„íenla
Como no bui dos

emú.-.,

i busr

AVISOS

hotel nía si

che en loche.

toa dias Sábados, desda las 8 adelanta.
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SANTIAfiO, 0CTCHRB I ',' Di-: 1SSIÍ.

"¡OESl'ACIO POR LiS PIKDRAS!

«Bueno es el ci'autrn, pe-o m'. tá> ti»,

decimos en Chile hablando de esta yo:b¡i
estomacal.

Igual cosa podríamos decir al señor

Ilal.oae. .lab... !-, ■*!.-'.- .no- tt.vun-1 i-

u Rueño es darle, cal-idn a algunos en el

Uobierno, pero nó.a tintos."

Dicho sea esto a propósito de la presi
dencia de la Cámara de Di ¡Hitados, i(ue
se quiere entregar a un moiittvarista, al

señor don Jovino Novoa.

Tenemos a doamnuttv.ni-tasen el lia-

binetc, i a otro montUaristi presidiendo
la Cámara de Senadores.

¿No serán ya suficientes esos
treil

Creo qne sí.

Pero ¿a quién dar el cargo do Presiden

te de esa rama del Congreso?

Aparte de que no conviene dar de-

injereucia i

losmiembros de un partido personal,
mo es el monttvarista, uo creo que con

vendría hacer presidente de la Cámara

de Diputados a don Jovino Novoa por

otra razón más: el señor Novoa ba es

tado durante algunos años lejos de la

arena política, i desconoce por lo
tanto

las necesidades que se ba oreado el par

tido liberal i desconoce así mismo la nue

va táctica i las nuevas maniobras del ene-

niii de la afectada declamación anti-

nada de esas frase* de ganso de que

> abusan los cómicos de la legua, na-
» esa mímica lírico dramática en que

¡den los movimientos por compases,

nada de esas muertes prolongadas lia-ta

iuri¡inÍento:enla artista fraiieca to

i natural. Su: n lu II

u la noche de s

Presidente de aquella Cima
s debates c

,els
i lo:

i batiría a

Novoa dirijiria
buenos tiempos eu que erar

las prácticas parlamentaria»
loa clericales con las viejas an

tido i con proyectiles que no poariau ae-

rir al enemigo, toda veí que éste lleva

hoi uua coraza de nuevo invento, el obs

truccionismo, i emplea balas esplosivas.
del todo desconocidas para los que, oomo

el señor Novoa, no ban peleado las últi

mas campañas políticas.
¿Por que la mayoría liberal de la Cama

ra de Diputados no trabajaría por don

Ramón Barros Luco, que, si se mostró

hostil a la pasada administración, nunca

se mostró tal al Gobierno que debia te

ner por base al señor
Balmaceda?

El señor Barros Luco es probado libe

ral, jamás ha hecho causa cumun con loa

clericales ni con los rojos despechados.
Su honradez política, su carácter repo

sado i su conocimiento de nuestra actúa

lidad politica lo hacen acreedor a aquel

puesto, que estoi seguro desempeñará a

satisfacción del partido liberal.

Piénselo bien la mayoría liberal de la

Cámara de Diputados i obre en todo caso

en consonancia con las aspiraciones del

país i de los vitales intereses del partido.

SARA BERNHARDT,

Con esa prevención hija de las exijen-
cias que nos impone una artista de fama

universal, fui el Sáoado último al estre

no de Sara Bernhardt, dispuesto a nc

perdonarle lunares ni deslices.

El drama elejido por la célebre trájica

era Fedora, de Victoriano Sardón; drama

que, como todos los de la moderna cscue -

ln francesa, se basa en el adulterio; drama

que no educa al pueblo ni le moralisa; pe

ro que, en cambio, preieuta todas las gra
daciones del arte dramático, llevando a!

auditorio desde la indiferencia cou que

oscucha los primeros diálogos hasta el f re

Hético entusiasmo con que aplaude bis

conmovedoras eseenas de los dos últimos

Sara Bernhardt traduce admirableman-

te todas las pasiones del coraion hu

mano: ora es paloma que arrulla, ora ser

piente qnesilba, siempre Proteo que se

multiplica, siempre mujer, siempre esfiu-

je, siempre misterio*

ali-lad con qne muere envmcoads.

Nn se bi aplaude por e-cuch irla ; i aún

b spués de que ba caido el telón, discu

rren algunos minutos antes de que el pú
l.lico pueda salir de su arrobamiento o de

su asombro para romper eu los mas atro

nadores aplauso* que hayan saludado a

a tista alguna en el dramático

En La Dama dc las Camelias,
no diré que conquistó nuevos triu

porque basta oírla
una sola veí para

mirla diosa única del arte driituátic

no qoe diré que se repitieron las

nes que se le tributaron
'

Ño quiero ser pesimista; pero se me

antoja que el dia en que la liernbardt

muera, con ella morirá el arte dramático.

Así, pues, ya que ese sol alumbra en

nuestro Chile, que nneatros corazones

aprovechen de sus benéficos i vivificantes

rayos asistiendo noche a noche a las re

presentaciones de la primera artista dra

mática del mundol

INCENDIO.

as cinco i cuarto se de-

eu el Almacén Euro-

el lado Este de la pla
zoleta del Mercado Central.

El incendio pudo tomar serias propor
ciones si no hubiera sido el esfuerzo de

los bomberos qne lograron circunscribir

el fuego a las bodegas de dicho almacén

¡ a las de la sastrería que le sigue. Las

bombas comenzaron a retirarse después
de las siete i media de lamañana, cuando

todo el peligro habia desaparecido.

claró nn incend:

peo que

a fin de

UN CASTIGO.

El drama del Hotel Inglés, que la pren

sa seria ba calificado de «escandaloso cri

men», ucrímen miaterioson i ncrlmen san

griento», sin que ello tenga nada de es-

euiul. iloso, ni de misterioso ni de crimen.

para mí es
tan solo el «castigo sangrientc

de un escandaloso crimen».

Un estranjero que llega a Cbilo sin te

ner un pan que llevarse
a la boca, i qu(

ene u un tra hogar, atenciones i cariño eu

casa de otro estranjero, paisano i parien
te por afiadidura;a qui
abro el corazón, sino qu

proporcionarle recursos con que erearse

una cómoda posición; un protejido qut

Saga
los beneficios de su protector dea-

mirándolo, robándole el cariño de una

tsjiosa i teniendo el cinismo de llevar mi-

uucio-a cuenta del número de sus críme

nes en su libro de memorias; un misera

ble que, sorprendido infraganti en la al

coba de la esposa adúltera,
es perdonado

i recibe como unico castigo el perentorio
mandato de volverse a Europa para qne

lu deshonra del ofendido no se haga pú

blica; nn canalla que, apesar de todo, se

queda en el lugar en que ha cometido

tantas ingratitudes i tantas infamias, i

todavía pido a la victimado sn deslealtad

dinero para embarcarse, declarándose
a!

mismo tiempo cínicamente culpable, ¿qné

o del e-posote apuñaleado por el hi

infamado?

Coando uno conoce la historia de ese

tigre que se llamó Emilio De Meo, solo

siente que haya muerto a las primeras

puñaladas del vengador i que no haya
sufrido una eterna i dolorosa agonía,

¡I, sin embargo, el Ministro italiano

decreta para él honras
oficiales i convoca

s la colonia italiana a acompañar al

Cementerio los restos mortales del mise

rable crininall

De haber ido ln

LA PRESA I LA SOMBRA.

Desde que alguien, en la calle, me di

jo: oMire, Padre, aquel Bitoque que vie

ne alli va a jer nombrado director de la

Imprenta Nacional», i pude fijarme un

poquito eu él, me formé mala idea del

tal instrumento; i, según los informes

que he podido procurarme de sn conduc

ti, aplicación, i sobre todo de su aprove

chamiento, puedo decir que no me equi
voqué eu mi primera impresión.
Ayer Bitoque hadado una nueva prue

ba do su aprovechamiento, si he de creer

auténtico el escrito qua va en seguida i

que se me ha enviado como copia lie! .1. I

S
resentado en dicho dia por el aludido

¡rector at Ministro del Interior.

«Seüor Ministro del Interior:—Alci-

bíades Roldan a US. respetuosamente es

pongo: que el directorio de la sociedad

qne sostiene la publicación del diario Los

Debates ha tenido a bien ofrecerme la

dirección del establecimiento; i, aunque
me he escusado conque me será mate

rialmente imposible atender a la vez dos

imprentas, i con qne esto daria que ha-
"

r a la prensa de oposición una ves que
hiciera público el hecho—lo que es

inevitable—los citados señores no en

cuentran que haya incompatibilidad en

que un mismo individuo se halle al fren

te de un establecimiento del Estado i de

otro perteneciente a una empresa par

ticular.

uNo escusaré al señor Ministro que en

este punto me asaltan alguuaa dudas.

«Por otra parte, la Imprenta Nacional

me produce una renta anual de mí"
J~

siete mil pesos, i si para aceptar la d

cion de la de Los Debales, que no mi

rá dos mil, hubiera de renunciar

primera, a la verdad no sabria cómo re

sarcirme de esta pérdida.
«Si US-, como los miembros del direc

torio del citado diario, cree que no hai

incompatibilidad entre los dos empleos, i

que, de consiguiente, puedo sin cuidado

seguir en el puesto que actualmente

ocupo,
«A US. suplico tenga a bien así decla

rarlo, ea la intelijencia que de otra ma

nera no aceptaré el honroso puesto cou

que los co- partidarios de US. i míos pro

pios han querido hourarmo; i que si mas

tarde se produjese la cuestión de incom

patibilidad, se eutieoda que renuncio a

¿os Debates i me qnedo en la Nacional.

«Es justicia i juro no proceder de ma

licia, etc.—AlcibicuUs ¡toldan.»

Desde luego, señor Bitoque, cuente

con que este humilde
frailo le formará la

cuestión de incompatibilidad que usted

tanto teme.

Es necesario que entremos de nna ve«

en la era de las administraciones houra

das, i para esto es necesario apartar todo

lo que pueda hacer aparecer, sobre
todo

ala presente, como cómplice o encubri

dora de fraudes de mala lei.

Cna vez usted director de la imprenta
de Los Débales, principiarían a viajar, de

seguro para no volver, los tipos, papeles,

prensas, tinta, etc., etc., dc la imprenta
del Estado, ni más ni méno3 como estos

ojos que ae ha de comer la tierra los ha

ya por felicidad algo

¿I las cuentas? me dirí

¡Ah! las cuentas! A otr

ierro, seiíor Bitoque, qi

hueso cou ci

i hasta tendría que reir el hijo de

adre si esas cuentas llegasen a mis

Basta por ¡i- i-

A MU'UELLUIS. ll;

Los ¿mulos i radique

Cuando mudo te encontrabas,

Hombre, eon la que salía!

¿También a vos, Miguel Luis,
Se te calientan laa tabas?

Haciendo loas ¡buen dar!

En las que tu estro levanta

|No es nada! a una comediauta

Como la Sara Beruar!

Til. que pajinas tan áridas

Escribiste i tan sin fuego,
Esclavo del Niño ciego!

¿Que había tomado cantáridas?

Mira: yo que soi tu hermana

ya..

¿0 ese tu calor será

Porque se acerca el verano?

¿O estáis loco? Pero nó!

No tenis de loco el jeato ,

¡Vayal vaya! to habís puesto
Mucho maa carnal que yol

¡Cantar con tanta fineza

A la muí célebre Sara

Cuando ya no se te para ,

Ni una liendre eu la cabezal

¿To quería ol diablo hacer,
I máa que lo quo yo soi'í

;Ahuá veris! se lo voi

A contar a tu mujerl
Es increíble ¡por Dios!

Qoe pensís en tal conquista

¡O te gusta aquella artista

Porque es flaca como vos?

Anda, esqueleto anatómico,
Con ese amor tau añejo!
jO es que pensáis, perro viejo,
fileterte también de cómico?

De buenasganas pagara

Unos diez ranr.i-, , ,1 -

Por mirarte, Miguel Luis.

Eo las tablas con la Sara.

Me reiría todo un mes

Con solo verte eu las tablas,

Oyéndote hablar como hablas

El español i el francés.

Mi hermano ha hecho progresos

Enamorando a uua dama

Que, a despecho de su fama.
Es un atado de huesos!

Si ese capricho infernal

Te ha aguado ol cerebro tol>.

Busca carne; de otro modo,

¿Cómo querís ser carnal?

Pues, si a los huesos apelas,
Al bailar con tu palmito,
Vais a hacer un muí luuita

Coacierto de choquezuelas!

Déjate de bnscar glorias
En el teatro, Miguel Luísl

Mejores que te ocupís
Dr e-sci ibir cuentos o hialoñasl

En fin, como hombre formal,

Acepta de buena fo

Este buen consejo que

Te da tu hermano carnal.

¡¡SILUETAS DK LA HISTORIA».

El quinto poema del

Prendes, que él bautiza c-
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ET. PADRE PADILLA

nEI Fu ego», es para

Quiu e estancias par
i i tiro en medí líe

salvaje
Al Incerito del

Mi penitas le cont

«I a mí ¿qué me cuenta usted'»

La misma respuesta del lucero podria
darse al poeta cuando, después ,]•• hublar

dos largamente del hombre primitivo que
■ -in amores que lo unan ni presente,
-in m. .un. lia que le hable del j,asado. «

nos dice que tenia por único guía
ida magnética fibra del instinto!»

Á sacarnos de apuros llega la mitolojía,
«Prometeo

cou audacia infinita

sn un bajel eléctrico a la tierra

el fuego precipita!"
¿I bien?

Nadal Va buen saludo a esc caballero,
i nada más

«¡Salve, noble titnn, sublime obrero
de la humana -... i. ■!■■■..

'

Siguiendo tu invisible derrotero,
La humanidad mas tarde

coronará de rayos su cabeza!

I sin temor al Caucaso maldito,
donde te ocultas cutre deusos velos,
el hombre ha de trepar alo infinito

dueño ya de la tierra i de los cielosl!»

lee acabó el cuento i selo llevó el viento.

Pues yo debo ser mui bruto, ya que en

ayunas rae he quedado después de leer
te poemita.

Vamos con el aeato i último,

iiColou, Galileo, Lutero.'i

¡Colon!
A propósito de Colon, voi a proferir

nna blasfemia. Colon do buscó a la Amé

rica; fué la América la que buscó a Co-

No hai verdad en estos versos:

11Pero él fia en su sueño;
mientras el viento empuja su navio,
contempla el horizonte,
i al ira. i

. de la bruma

divisa una mañana

brotando de la espuma,
como Venus, la tierra americana!»

El mii-ím . de Colon no era encontrar la

América en su camino, Bino qne hallar

nna senda maa corta que lo llevara a las

Indias.

Galileo: éste si que buscaba lo que en

contró!

nGal íleo i Colon! nobles jemelos.
icuánto poder vuestro cerebro encierra!

Uno agrandó los lindes de la tierra,
mientras el otro conquistó los cielosl!»

Estos podrán ser versos, pero uo son la

pura verdad.

De Galileo acepto que el poeta diga
lindezas, menos que fuese arrastrado

((basta el dintel de nn templo consagrado
de Dios a la memoria»,

porque los dinteles no son umbrales; pero
de Colon 30I0 acepto que le llame bnen

cristiano i marino afortunado.

A Lutero dedica también el señor

Prendez otro cogollito, aunque la gloria
de Lutero estribe nada más que en haber

le cambiado bitoque a la jeringa de la Re

lijion Cristiana.

I aquí térmiuo el somerísimo estudio
de estos seis poemas, cuatro de los cuales,
los primeros, salvo las anotaciones hechas

por mí, me han llenado el gusto, porque
me han revelado la existencia entre no

sotroa de nn verdadero poeta.
Al público mis parabienes, i al señor

Prenden mis aplausos.

DOS BEATITAS DE SANTA ANA.

DIALOGO HISTÓRICO A LA SALIDA DÉLA

adoración (2 p. a.)

—(Ai, niñal si lo que be visto no es

para contado! Vengo de hablar cou la Ta
tito i la Dorotea; están furiosas, i Dios

BB.be con cuánta ratón! Dicen que no

vuelven más a Santa Ana, i que donde

encuentren a doña Rafaela le han de dar

ana.... I bien merecida qne la tiene la

vieja perra cAsuerrwía/ ¡Habráse visto

profanación igual? Créeme, niña: ni la

misa be podido oír con devoción ni he da

do gracias por causa de eate mónstrno!
—Pero, Mañanita, |por Dios! como no

te espliques,maldito si entenderé ana pa
labra I

—¡Ai, Jesusita del alma! Has de saber

qne el paitido de las ch'verristtis, que no

descansa, nos ba jugado una de las que

acostumbra. El odio por las oleislas hiso

Barjir eu el cerebro de la tal Rafaela (que

Wkotffl*^ Infierno hayajlaidea (loW*

locar en la escuela de la parroquia ¿qué
te parere? nada roénos que el retrato de

don Alejandro; i lo peor del caso, hijjta
es que el tal proyecto es hoi una infame

i vergonzosa realidad, que por respeto ¡

que fué nuestro amado pastor no podt
mos, nodebemos tolerar. No faltaba más!

colocar el retrato del tal Echeverría en

la escuela construida por don Tísfimi-dao!

A más de negra ingratitud, hai, niña, en
esto falta de respeto; es hasta inmoral.

Si yo te contara ciertas cosas! Cállate,

—Mañanita..

-Nada....! I.

que jamás me oí

pon.

que... El tal Echeverría, n

cositas mui feas qu.

*

sinvergüenza, un re!

malcriado, que nos odiaba por el ami

qne profesábamos al seiíor Olea. Era u

indecoroso.... Con decirte qne

patillas de goma
Qué diferencia coi

era la mansedumbr

pleno mes de Enerol

don Estanislao, que
en persona! Una vez,
este santo varón, no

hija de mi taita, desabiendo que yo
ilustre prosapia
—Ahí.... ya recuerdo
—Pnes bien, se permitió decirme que

era una escantlulosa, Be entiende, por bro
ma. Yo monté en cólera i, si no me lo

quitan.... Cómo iba a tolerar qae nadie,
mucho menos quien tenia caca, se per
mitiera esas bromas.,.. Supo el cura mi

enojo, mandóme llamar i se hince) pública
mente implorando mi perdón.... Yo le per
doné..,, tú sabes lo demás

—Ero an alma de Dios! Era un san

to!!!

—Entonces, es decir que dofia Rafae

la es quien gobierna e! pandero
—Es una trinidad, niña: ella, don Mi

guel i la Eujenia, esa viuda verde de

quien uos contó aquello la Jnstita; la mis

ma, pues, niña, que se ha hecho dueña de
la capilla de la Vírjen, hasta el puDto que
no permite mas reclinatorio que el suyo
La tal viudita se da muchos humos; pero
si hablara esta boca qne se ha de tragar
la tierra...,!
—Díme, Mañanita, ¿i qué piensa hacer

el partirlo?
—Según he oido,... pero no se te vaya

a salir, ñifla.... piensa hacer nna romería

de desagravio que, saliendo de Santa Ana,
vaya a parar en el rio para quemar ahí,
juuto con todas laB basuras, el mono ese.

—Bien pensado!
—Me voi, hijita, tengo mucho qué ha

cer. Me olvidaba decirte que no faltes

mañanea la comunión de regla; hai misa
cantada i predica don Andrés Santelices,

que la hace tan bien.'.' De aquí me voi a

ganar el jubileo, niña.
-Encomiéndame a Dios, Mañanita,

tú que eres tan buena!

-Ya sabes, ingratonaza, que siempre
te tengo presente. Queda con Dios. Me

nas por tn casa.

—Lo mismo tú,

CRÓNICA RELÍJIOSA

Octubre 10 de ¡888.

El DomiDgo, en misa de ocho, el cura

Mañero se atoraba leyendo una pastoral
no sé quién, en la que se trataba del

■ralismo chileno. Después de su leetu-

, dijo que los que pertenecían a él (al li

beralismo) erau unos publícanos, unos

demagogos, nnos ateos, unos herejes ex-

ilgados, etc., etc., etc. I los que si

guieran sus ideas se irian al Infierno

¿Si? Pues no feas bobo, hombre, que
ya nadie se amedrenta por tales patrañas,
ni hace caso de pastorales o expectórales
ni de manóteos. La creencia nuestra, la

relijion del siglo es otra; pertenecemos a

los principios arríanos, que ni admilei.

imájenes eo los templos, ni amenazan ui

:oncedeu a Cristo otras facultades ni otro

orijen quo el que tieno, pues fuéun liona

bre que no podia pasar mas allá, como

cualquiera otro hombre, i además conce

Ludo o.jj- obra de •■aran. I ei queréis una

prueba, ahí está el Padre Nuestro. ¿Por
qn,'- el mártir de la p.-rli.lii 1 ib I egoísmo
ajenos no dijo Padre ifio* Los publícanos,
los hipócritas, loa deslenguados, farsan

tes j pillastres sois vosotros, mensajeros
del engaño i la mentira, hombres con al

ma" dc cántaro, ipil- al.usai» .le la ignoran
cía del pueblo, qne de estas cosas no sa

be de la misa la inedia, para hacerlo tra

gar vuestros desatinos,

^t\, oui habíais vosotros *de religiooi

ntojo,

otros, a que no medecí-: ¿cuál es la reli

jion vuestra? Pues yo os lo diré: la

relijion de vosotros es el Oro, el Oro a

cuabiniei- preeioi por r-ualijniei- medio

Maldito lo que os importan Cristo ni las
maletas de San Ambrosio, pues vosotros

no creéis en nada, ya que muí bien saln-i-

que todo lo que so relaciona con la di vi-
ui.iail de las relijiones es una falsedad.
Un consejo para concluir, si no queréis

que os recomiende a la benerolrncia de

don José Manuel:

Dejaos de tonterías, que ya somos gran-
des! sed induljentes i practicad de lu-ebo

i de palabras la verdadera relijion, que es

sitáis dinero para vuestras necesidades i

aun para más.... no os valgáis de engaños
ni subterfujios. Mas ma! hacéis con vues

tras prédicas i¡ue una plaga de langostas,
pues dividís e indisponéis ese rebaño que
estáis encargados de apacen tar

¿Lo entendéis? De apacentar. Suce
de con vuestras farsas lo que con toda

farsa, que al fin se conoce, i, o se miran
con desprecio o se burlan de los farsan

tes, pnes lo que habláis es una cosa i lo

qne practicáis es otra. ¿Quién puede se

guiros en ese abismo del confesonario?

¿Quién puede saber lo que tramáis en

él? ¡Victimadores de la inocencia! ¡Crimi
nales con piel de oveja! Basta ya! O sois

verdaderos ministros del Cristo practi-
indo su doctrina, que es tolerante 1 pura,
sois unos miserables traficantes, pues
o os concedo derecho alguno para atacar

a uadie ni desbordaros contra nadie, que
es lo que hacéis diariamente eu provecho
vuestro.

Basta por hoi. I tú, cura Mañero, bestia
soberbia, modelo de ¡utrau-ijencia i de

maldad, demagogo por excelencia, boca
de fuego í fi»m-a de Satín, aprende de

ese divino Macstrnll!
'

di.- eje:
ían.üíe.

,-igote Cruzat sobre este

candidatos para el pues-

SOLICITADAS

SANTA JUANA.

En la semana pasada recibimos de aquel
pneblo un folleto que contiene la vida
1 milagro* del subdelegado Anselmo Fer

nandez, la que se publicará por eutregn,
si este mentecato no hace nu renuncia

en el termino perentorio de quince dias.
Por ahora publicaremos solamente uu

soneto ciu-or/tillada qne viene en la pri
mera pajina, i es como sigue:

Nació de estraccion baja un miserable
I mugrientos harapos le cubrieron;
Hambre i humillación con él siguieron,
I fué su vida en hechos detestable.

Hipócrita, adulón abominable,
Arrastrarse servil todos le vieron

A las ]ilantas de aiuellos que sirvieron
Su orgullo solapado i excecrable.

Estafador, cobarde i asesino,
Calumniador, infame i, sobre todo,
Escandaloso adúltero de ñola,
A ocultar sus maldades no se avino

I aunque a sus hijos los sepulte en lodo,
Prefiere ¡fatuo! estarse en la picota.

Vas a caer, folon, felou mez|tiino,
I couocido por malvado i necio;
Tendrás lo (¡ue mereces: el desprecio'..,

después, despreciable grajo,
Quien no te escupa te echará 111

Santa Jut

Ui

b, Octubre 2 de 18Ki..

VALPARAÍSO.

Octubre 11.

0
— Innumerables quejas hemos oido

de las monjas do los SS. CC. respecto al
mal tratamiento i desmoralizadora ense

ñanza que dan a las alumnas que dirijen.
Este tratamiento «e hace mucho mas

. ahumano oon aquellas jóvenes que no se

prestan de bnen grado a asistir a las con
tinuas parrandas que con los mochos ile
lus SS <:C tienen todas lis noches.,..
¡Cuándo será el dia que de Chile so eche

:sta plaga inmunda i viciosa que so ha

ipodera.lo de la juventud para llevar a

labo finos iiltoríoros!...
°—También hemos oido decir quo en

la Escuela Naval su castiga 0. los alumnos
an tal Valeuzuela de un modo dema-
' cruel por la menor falta qn.- come

ten durante la hora en que se dice lamisa.
Esta crueldad es debida a la influencia

■He Ioí tre

to i|ue deja vacante el seílor J. Williams
Rebolledo ¡>or su prójimo ascenso a vice

almirante, el que cuenta mas estimación i
ti rapatía entre los señores marÍDOS i en

la escuadra, es el valiente i pundonoroso
capitán de navio don A ureliano Sánchez A.
I con justo- títulos. Instruido, valien

te basta la temeridad, sus proezas marí
timas lo han •oloc.ido en un puesto por
demás brillante en la historia nacional.
Eu la guerra con Esparta demostró lo que
era abordando uno de los primeros la Co-

uadonga .

Pero esto no fué nada eu comparación
de lo que hizo en la última guerra que
sostuvimos con el Perú i lío] i via. El solo

-.upo desafiar la ira del coloso Huáscar
el "28 de Ago-i-o de 18MU, saliendo a ba
tirlo fuera de ia rada de Autofagasta con

el débil i raquítico esquife Abteui.
Este heroico hecho de armas le valió el

aplauso del Jeneral eu Jefe i del Minia
tro de la Guerra. La prensa toda no titu
beó entonces en pedir para él el inmediato
asi-enso que hoi se le quiere dar. Se ha
ría un verdadero acto de justicia conce-

diéndole el ascenso que mucho tiempo
há debia habérsele dado.

MIS GRABADOS

DESPUÉS DEL ESTRENO.

Padre.

¿Qué tal, señora, el estreno
En el circo de los Matte?

No mui bueno.

Padre.

¿No mni baenoí

¡Grandiosol
Sara.

iQué disparate!
¿Tuve acaso circo lleno»

Padre.

Pero alcanzó una victoria
Como de otra parecida
En el país no bsi memoria,

Sara.

¿Qué qniere, Padre? En la vida
Sin patacones no hai gloria.

Padre.

¿I los aplausos, las flores
I aqnel entusiasmo franco

Con vivas atronadores

Sara.

Ningún billete de banco

Entre coronas tan bellas
I aplausos tan retumbantes!
Las ovaciones aquellas
Subíanme a las estrellas.
Mas nó a estrellas de brillantes

Padre.

¡Ai! esas ne las espere,

Que aquí solo las alcania
Quien fama de hermosa adquiere.

Un solemne Miserere.

¡Ai! ai! de puro contento
Padre, el corazón me salta

Sara.

¿Qué dices?

Digo que siento
Un gusto en este momento
(liga: a usted carne le falta
Para ser una mujer

Que aplausos i oro coseche

Sara.
ll bien?

Loque usted ba 1nenes tor

¡Para engordar?
Negm.
(Poncheen lechal

Ri usted ponche, señorita,
Toma allá eu la noche oscura
I poncho eu la mañanita,

ÍVerA
si echa carnadura

verá siechaguatita!

AVISOS.

HOTEL DK1, SUll.

icjerreyes fritos i pon-

i, desde ln* fi adelante.

Camela de ave,
:he en leche.

Los dias Sábado

11UKN PRESERVATIVO PARA LA
peste: la chicha esp.iei.il de la Damajua-
ua Tricolor 21 de Mayo núm, 5,
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CORDONAZOS.

UN POSTILLÓN MILLONARIO.

—Padre, solo en Roma, o la Ciudad

Eterna como la llaman, había conocido

cicerones a quienes talvez la indijencia
obliga a desempeflar tan pobre oficio. Pe

ro ayer me he etiavencido de que entre

los aristócratas de Santiago también hai

cicerones acaudalados que, por la vanidad

de lucirse con alguu europeo de íama por
sos méritos o por ei bombo, hacen pape
les altamente ridículos.
—Pero, Negro corruto mis que fui Ra-

felá, ¿que quieres decirme o contarme por

—Padre, el Silbado como a las ocho de

la mañana, cuando Su Pateruidad le man

daba et diario a sn..,.

—Calla, blasfemo i calumniador, antes
que te saque el trigo candeal de nu cos

corrón por puro hablador!

—Callaré, pues, Padre, i no le diré

que en la calle de Santo Domingo encon

tré nu breque arrastrado por dos parejas
de caballos i uu postillón; yo me pregun
té; «¿Dónde he visto este carruaje? La

cara del postillón no me es desconocida;
la del cochero, tampoco.» I. refrescando
mi memoria, recordé que el breque era de
la señora Cousiño; que el cochero, tam

bién de la servidumbre de esa casa; i... el

que hacía de postillón..., ¡já, já, jal... qné
risa me da!... era nada menos que el aris
tócrata hijo de la opulenta señora (¡ove

nechea, que andaba desempeñando el ridi

culo papel de cicerone de Sara Bernhardt.
—Pero, hombre negro: tuno con

laa galanterías ni los deberes sociales,
mo dicen estos señores; solo conoces

deberes de la regla.
—¿Me tiene por mujer, señor?
—Digo, Negrito, quetli sabes

te la regla de nuestra orden, i no puedes
reprochar la galante conducta del posti
llón Cousiño, como tú le llamas.
—Así será, Padre; pero el caso es que,

si yo hubiera sido Cousiño, desde adentro
del carruaje le habria mostrado todos los

encantos de nuestra capital, sin omitir

los retablos quiteños de nuestro conven

to; pero estos mozos ricos i vanidosos,
Padre, cuando creen lucirse con un euro

peo, lo hacen pasando por el ridículo, i

esponiéndose a la crítica de todo el mun

do razonable.
—Calla, moscardón: algunos ricos tie

nen derecho de ser tontos, vanidosos, eu-

greidos, bribones, en una palabra, tener
todos los vicios i fealdades, seguros de

que habríi quien les celebre sus estupide
ces, dándoles a estas marranadas, mane

ras de gran tono.

—Pues, Negro criticador, yo a mi vez
diria que son acciones de graudes tontos,
—Así es Padre. Yo no trocaría las roí

das tapas de sa breviario por el pobre ce
rebro de estos mozalbetes, que se hacen

decir pertenecen al gran mundo, cuando
solo merecen pertenecer al gran chiquero
de los viciosos i corrompidos.
—Cállate por ahora, que lo que me es

tás relatando me da asco; i tráeme datos

sobre el tal Joaquin Oyarzun, porque, se

gún teugo entendido, el es-Intendente

Fierro dejó firmados los despachos de

inspector de patentes a este tagarote.
—Caimán o hipopótamo querrá decir,

Padre. Si eate tal Oyarzun no se llena ni

cou las aldabas ni con el burro de nuestro

Padre San Francisco! no se atora con un

qnisco, i es capaz de sorberse un erizo con

ciscaras como quieu se sopla una ostra,
—Silencio, herejotel el nombre de

Oyaraun no debes pronunciarlo coa la

boca, sino cou el po.... pular.

EL DRAMA DE MEO.

Según La E¡>oea,tl finado don Emilio
De Meo era nn santo, i quieu lo mató asi

como el herinauo de éste, unos picaros de
marca majar.

Es verdad que los hermanos De Meo

dieron a don Emilio franca hospitalidad.
¡ lo trataron como a hijo i le proporcio
naron toda clase de recursos para que pu
do ra ivi-ibu->e de medico; pero después,
sin causa alguna justificada i sin que el

presunto doctor diera motivos para ello,

empezaron a abrigar sospechas, simples
-i i-í pee lia-., i traiuaiun contra él un negro

Se le asesinó!

¿Por qué?
¿Por heredarle?

Pero si el occiso no tenia dónde caerse

muerto, i a demás el que asesina a otro no

puede heredarle!

¿Por mera perversidad 1

Pero si los hermanos De Meo bau sido

siempre honrados, laboriosos i de inta

chable conducta!

¿Por celoB no motivados?

Pero ellos no habrian arrastrado a na

die a tomar tan s.'tÍ:i veu^ani i!

Bab!

Se dice que por medio de amenazas se

hizo firmar a algunos personajes del dra

ma uua falsa declaración de crímenes que

Pero es que ningún hombre honrado ni

Dinguna mujer honrada suscriben la con-

Fcsion do crímenes iotajiBarios. Prefieren

Lo que sospecho es que, para salvar

res ]
jo n -labilidades i ocultar manchas de

familia, se quiere hacer que aparezca mona-
ti iio-auíeiite criminal un hombre que su

po tener dignidad i que supo veugar agra
rios que solo se lavan con sangre.
Si La Época quiere ser imparcial, no

debe prestar oídos a los interesados direc
tamente en el drama, sino que relatarlos

hechos tales como hau sucedido, sin hacer
comentarios en pro ni en contra de nadie.

;YA APARECIÓ AQUELLO]

Al fin anoche publicó El Estandarte el

célebre edicto de marras!

Pero olvidando una cosa: el poner, en

tre [iiirente-i- : n Turnado de un suplemen
to de El Postre Padilla.»

I se ba publicado con dos variaciones:

es la primera la de incluir en la prohibi
ción a El Padre Cobos; i la aegunaa, la de

agregar este aparte:
«Encargamos igualmente a los predica

dores que insti-tiy.ui al pueblo acerca de

sos deberes en este punto, i le den a co

nocer los perjuicios q

moral privada i ptibli
publicaciones, a fin de que se abstengan
de leerlas i de cooperar a ellas. Encarga
mos, por último, a los párrocos i demás

rectores de iglesias sujetas a nuestra ju
risdicción que lean este Edicto en tres

dias festivos ea las horas de mayor con

curso de fieles; t lo propio rogamos a los

superiores délas órdenes relijiosas, «

F.l edicto, además, viene precedido de

uu editorial do don Rodolfo Vergara, al
cual contestare .-o un ].:■.. .¿iiiia a].ancion

Ya el edicto lo conocen mis feligreses;
así, no diré uua palabra de él. Sería darle

demasiada importancia.
Eso sí, para probarle al Tuerto que mi

peri.-die.o es linio por todo e! mundo, voi

a mandarle una lista de los clérigo-., fin
les i monjas o.ne están suscritos a El Pa

dre Padilla. Ello lo convencerá de que
son pollos de su corral los que mascón

tribuyen al sostenimiento de mi perió
dico.

Hasta luego, Tuartito.

DN NUEVO MINISTERIO.

Parece qae ya es un hecho acordado

|ior los hombres de arriba la creación de

un nuevo Ministerio, qne se llamará Mi

nisterio de Fomento.

Ademia, se piensa darles otra organi
zación a los demás Ministerios, quitán
doles a unos algo quo se repartirá a los

otros, a fin de que el trabajo ae repartí

equitativamente entre todos los Minis

tros de Estado.

En efecto, no guarda proporción ls

labor del Ministro del Interior o del de

Ilaeíeoda con la del de Relaciones Este

riores, por ejemplo; i así en los demás

Ministerios.

Ahora, como en el programa del seüor

Balmaceda entra .-I propósito de dar se

rio impulso a la industria nacional, nada
maa cuerdo i positivo que la creación de

un Ministerio que se ocupe exclusiva

mente en ese ramo de la pública pros

peridad.
Otra reforma que convendría hacer

sería aquella que quitara de los hombros
del Ministro de Justicia e Instrucción

Pública la carga de atender al Culto.

Para ello, sin embargo, es menester

que venga la separación de la Iglesia i el

Estado. Que los pechoños paguen su cul

to; pero qae no se nos haga pagar, a los

que no le tenemos, el culto de los demásl
Veremos ai estas observaciones son re-

cojidas en saco roto o si, atendiéndolas,
se atiende al deseo de la mayoría liberal
del país.

A GOYO VITO.

[Buena cosa, Goyo Vito!

¿Te declaráis mi contrario
I después me echáis al diario
I me dejáis mui bonito?
Esto esl escribir no puedo

Sobre una artista nno o dos

Artículos, sin que vos

Me señalís cou el dedo!

Siempre este diablo me aguaita,
Me descubte i me echa al hoyo,.,,
|Vaya! no sabía, Goyo,
Que tenia en vos uu taital

¿O no soi autoridad

En las cnestiones teatrales

Que atacándome tú sales

¿Por envidia o caridad?

¡Mire! armar tanto bullicio

Porqne al Bol de nuestra escena

Aplaudol.... [Esa es picacena
Porque ella no te ha hecho juicio!
Si hablases con mas franqueza,

No aae echarías en cara

Lo de que no se me para
Ni una liendre en la cabeza,

A la esperiencia yo apelo:
Sóbame un poco el cogote
I, después quo me alborote,
Basca un e¡uintito en el suelo

No te aseguro que enjendres
Odio por este tu hermano;
Pero hallaría un gusano

En lugar de una o mas liendres.

Goyito, no me hagáis mal,
Porque habrá para los doa

Déjame, hombre, en paz! jo vos

No más querís ser carnal?
A mí ine gnstau las flacas

(Las ánimas no me asustan)
Así como a vos te gustan
Las que parecen petacas.
I hasta me acuerdo que un dia,

Que no olvidaré jamás,
Te pillé que ibas detrás

De la negra Rosalía.

Sé conmigo, pues, mas justo...
¿Para qué a insultos me asordas?

Si a vos te gustan las gordas,

La gallina me subyuga
Con la salsa mas sencilla

Ea teniendo rabadilla,
Aunque no tenga jiechuga!
Yo siempre pido en la mesa

Esa prosita de atrás

06mete vos las demás

I déjame a raí esa preaa.

Que me den los huesos esos,
Que, por más que me desarme
Laa quijadas, podré estarme
Un año chupando huesos.
Para ohupar soi balazo ,

I vos no sabís, bribón.
Lo aguantadores que son

Los séquitos de ■

-; in :i
-

■ •
'

¿La carne?... ya no me pasa...
Cuaudo a una gorda le doi

Un beso, creo que estoi

Besando un zurrou de grasa.

¿Las lUquitas? Esas sí

Que me hacen largar la cédula!
No hai como un hueso con médula

I un trago de chacolí!

Yo repodo
Buscando huesos de flaca...

Uno el tuétano les saca

I se queda bieu baboso.

A una ñaca sacrifica..,

Si no hai gusto al cual no cuadre!...
Prueba un hueso [por tu madre!

[Verás qué cosa tan rica!

Yo convidarte no puedo;
Pero, si te convidara
A... comer la artista Sara,
Te chuparías el dedo.

Miguel Liria.

IQUIQUE.

Setiembre 30 de 1886.—Reverendo Pa
dre:—Mientras que en unos pueblos se

trabaja por tener una bueua policía para

resguardo del pueblo, aquí se hace todo
lo .-, I I i ..

■

i .

Teníamos, ai, una policía e-icojida de

jóveneH decentes i honrados, que solo con
mui buenas recomendaciones podiau en

rolarse en este cuerpo i cuyos sueldos eran

de cuarenta i cinco pesos mensuales, más
la ropa de servicio.

La vida en Iquique es cara, i con ese

sueldo apenas pueden vivir.

La Municipalidad, que está en banca

rrota, ha querido hacer toda clase de eco
nomías a fin de salir avante, principiando
[io r rebajar el sueldo a los que componen
nuestra buena policía, hasta llegara un

punto que les es imposible la vida, cou
la recacha de que ellos mismos tienen

que costear ens uniformes.

Viéndose en este caso tan tirante, han
estado retirándose todos aquellos que
hau podido hacerlo; e irán retirándose

hasta que no quede uno solo. No puede
ser de otro modo, puesto que de carreto

neros, lancheros o playeros gauan más.
En esto hau obrado mui mal nuestros

ediles, ¡iorque la policía en un pueblo de

be ser bien rentada para tener bueua

jente, que preste garantías por su hon

radez. Creo qne los oGciales tambieu se

verán obligados a hacer sus maletas, por
que los muchachos vendedores de perió
dicos ganan más que ellos.

Eu esto, Padre, ha habido mala inten
ción

por parte de uno de los ediles, quieu,
por el solo hecho de amolar a nuestro

digno comandante, dio el golpe a todo el

cuerpo, lo que viene a redundar en per

juicio de la localidad.
I vamos de abusos! Los panaderos ce

lebraron ana reunión, en la que acorda

ron oprimir al pobre puebloquitandodofl
onzas ,b- pi-..i a cada p lueeillo, u dismi ■

nuyeudo un pin en cola cuíco centavos.

Hoi. para no ser menos, los dueños de
las condensadoras de agna lan, bien prin
cipian a estrujarnos i se bao puesto de
acuerdo para suspender medio centavo
eu cada galón de agua. No digamos que
el ¡tgiia del mar lia escaseado, ui que el
r.-irbon ba subido ni que ei cambio ha ba

jillo. Todo lo contrario: ninguno dees
tos tres elemeuto.-i faltan ni sou motivos

para el alia del agna.
Upa buena felpa de varillases dudosa

Earas
carnes i en lo que es nalgas merecen

is seQores dueños del agua, ese elemente
n-Aie-auo para la vida i la salubridad.—

Olimpo I.

LA CAJA DEL MUNICIPAL,

—Padre, isabe?
--.;Qné, Negro?
—

Que Ioü arttsb.s, eon-tis, mii-ieos ¡

C-ni|,l-.ados.ielTeat,oM.„,i::ipall,.Ut;nlas
cara-- mas larris que Im que podrían U«
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EL PADRE PADILLA

jotes cuando leyeron el edicto en un su

plemento de /.'■' Padilla.

—Habrán ayunado, pues, Negro.
—Nó, Padre: tienen largas las caras,

aó porque hayan ayuuado, sino porque

están amenazados de un largo ayuno.
—¿Algún jubileo musical?

—Nó, Padre.
—¿Qué ha pasado eotóuces?

jEa nadal que la caja del teatro ba

desaparecido de la noche a la mañana.

—¡Cómo! ¿se han robado la caja?

—Sí, Padre, una cajita de fierro, chi

quita, pero nó de bolsillo.

—¿I con plata?
—Así dice el empresario; dice que se

la ban llevado cou algunos miles de pe

sas... Pero los malas lenguas aseguran

que la caja no tenia más que viento.

—¿I la quincena?
—¿I las quincenas? dirá Su Paterni

dad.... Ahí las quincenas dicen los artis

tas que tendrán que cobrarlas a la casa

Prá i Ca., porque hai quien ha visto que

la caja ae coló por una de las puertas de

—¡Válgame Diosl i qué de percances

están sucediendo a los empresarios del

Municipal!
—Los estranjeros nos han tomado la

orina, Padre. Hau visto que somos pollos
de machas plumas, i están desplumándo
nos como con lejía.
—Así no más es, Negrito!

ENTRAÑAS DE FIERA.

Reverendo Padre Padilla:—Para for

marse una idea de los grandes abusos que
cometen tanto loa inspectores como los

que se titulan jefes del Ferrocarril Urba
no de Santiago, bástele saber qne en eata

Empresa hai nn muchacho de 10 a 18

años, empleado de cambiador, el cual ee

digno de toda compasión por el solo he

cho de aer sm-do-mudo i tener una pobre
madre ya mui anciana, a quien mantiene
con au me iqnino sueldo de doce pesos.
Dicho sueldo ea nominal, si he de ate

nerme a lo qae vimos muchas personas,

testigos de on acto qoe irritaba el alma.

El sordo mudo lloraba como an chiqui
llo i casi reventaba para poder desahogar-
Be contando lo que hacia, cou él i su po

bre madre, la Empresa.
Aconteció que el inspector mim. 23 i el

núm. 36, por mal coraiou u odio coutra

este desgraciado muchacho, anotaban i le

ponían partes que no merecía para apli
carle la multa a fin de mes.

El Jueves 7 de la presente semana se

presenta el desdichado mndo por su suel

do, que creia era de $ 12; i al ir a cobrar.

lo, le entregan un papelucho para queco-
brea quien corresponda. El papel decia:
«40 centavos paro Roseado Poblete» (asi
se llama la víctima).
Partía el alma, Padre, ver al pobre mu

chacho, a quien, con la desesperación, pa
recía que le brotaba sangre de los ojos.
De los doce pesos le quitaban once sesen

ta, eato es, su pan i el de su anciana ma

dre, la que a la fecha llorará junto con su

buen hijo tan tremenda infamia.

Algunas -personas, testigos como yo de

este hecho, dieron al pobre muchacho al

gunas chanchas, las que entregó a la po
bre vieia, que no ue cansaba de bendecir.

eos.— Un transeúnte.

IMPERIO DE BOLONIA.

Ha llegado a nuestro conocimiento,
por comnoieacwnes qae nos ha hecho

nuestro honorable Ministro en Chile, don
Palomino Chupateta, que existe en esa

República uu sabio entre loa sabios, doc
tor eutre los doctores, i, cuyo vasto e ili

mitado conocimiento eu la difícil ciencia

de Hipócrates i Galeno es la admiración

del mando estero.

Este dichoso mortal, protector en jefe
de Ia humanidad doliente, benefactor por
excelencia de los desvalidos i cuitados,
dic que ee llama Juan de Dios de la Ron

da; ilustre varón de venerable aspecto,
modesto i weocillo en el vestir, apesar de
Us inmensas riquecas que posee; en sua

acules ojos se lee la grandeza de su alma;
■on eus labios siempre wocrieutes se dibu

ja U bondad del coraron. jOh, noble doc

tor Jnan de Dios de la Ronda!

¡Ilustre primo de elevada canal

¡¡Oarapcon «adac de las ciencias i artes!
■

H -jiii-j i prez de la
humana estirpe!

¡Célebre loco de Amarrar con
cablea!

¡Mmso marrano, del social chiquero!

¡¡PecfcuÉo «terno de Canatii ralea!

iPadroa famoso do mestitt [¡ua!

¡Tes'UsdAttví'.Wl

Por tanto, para qne llegue al conoci

miento de todos mis subditos del Impe
rio Bolones, concedemos desde ahora

condecoramos a don Juan de Dios de la

Ronda cou los insignes títulos de

Barón de Mascamojones;
Duque de Chancaíioua;
Conde de Pelotadura;
Farde Alforjas;
Primer cuadrúpedo de la rana hípica
I, por último, bestia de la humana crea

n-tuil . ncedetEn esta

magnánimo primo, Juan de Dios de la

Ronda, toda clase de garantías i privile-
jios a que, por sus merecidos títulos, se

ha hecho acreedor. Además, lu asignamos

de nuestra real arca un sueldo de ciuco

millones de pesos anuales, los que le se-

ráu cubiertos por la Tesorería Jeneral

de Santiago (Chile) para que el ilustre

doctor funde en esa República 50 casas

para mantener tontos (como Guillermo
el Buen), !i(«i establecimientos para en

fermos del chape (como Balbontin, Ba

rriga i Guerrero el mocoso), i ^00 celdas

para maricones (rejentadas por Várela,
Arriarán i el presbítero Jara).
Eu consecuencia, damos al doctor de

la Ronda poder jeneral para que cobre i

perciba los cinco millones de pesos, i en

caso de no pagárselos cumplidamente
cuando se presentare con nuestro real

auténtico, le ampliamos permiso para que
pelee, indague, haga bolinas, meta leo

nas, patee, relinche, rebuzne, etc., (como
los Diputados pechoños en las penúlti
mas sesiones) hasta que se le conceda el

sueldo decretado.

Dado en la real sala de mi palacio, fir
mado por mi pudo, sellado i refrendado

con el sello del Imperio a 15 de Octu

bre de 1883.—Quintín Quintana de los

Qulnio».

GACETILLA

f No puedo por menos que llamar la

atención de mis lectores al aviso qne se

Sublica
en la Beccion respectiva anuncian-

o, para la noche del próximo Sábado, el
remate de las estatuas, jarrones, Vírje
nes, floreros, fruteros i tutti quanti en
cierra en marmol i alabastro la Esposi
cion Artística Italiana, frente a la puerta
del coatado de San Agustin.
Apesar de que los objetos que esa no

che habrán de venderse son albos como

el alal.astro, no habrá allí, según se des

prende del aviso, ningún palo blanco,
pues que todo se adjudicará por lo que

ocasión es calva i yo he de mandar

Negro para que me remate por lo

is una virjencita

VALPARAÍSO.

Octubre IS.

'—José Poblete fué preso el Sábado

la noche por creérsele autor del robo

de un par de anteojos.
Pero después el mismo daeüo de la

prenda, qne es oficial de marina, fué al

juzgado del crimen i le hizo presenteal
BeDor Moreno que sabía que Poblete era

hombre mui honrado, honradez acredita

da además por numerosos testigos.
Sin embargo, Moreno insistió eu que

Poblete debia Bufrir, según la lei, veinte

días de prisión o pagar diez pesos de mni

ta, amen de dos pesos por gaBtos desecre
taria.

Ahí me tiene usted al infeliz Poblete

cundí -nado inoeenteineute, siendo, como

es. inválido del 4." de línea, con el mise

rabie sueldo de once pesos; i en circuns

Uncías que tiene a su mujer mui enfer-

|Qué inhumanidad!
°
—Herminia Sandova! tiene un chin

chel en la calle de Maipú, núm. 123, en el

que noche a noche hai bulliciosas bacana

lesljue no dejan dormir en paz al veciu-

Canto, música, bailoteo, gritos, reyer

tas, sopapos: de todo haí en el maldito

chinche!, que hasta un matón sostiene

para las consecuencias.

Traslado a la policía!
6
—Convendría, Padre, llamara la aten.

cion hacia lo poco que se contrae al de

sempeño de sus obligaciones el jefe del

tráfico entre este puerto i la capital. En
repetidas ocasiones hemos estado espues-
tos a un aoeidonte de serias consecuen

cias oon motivo del poco cuidado qne se

presta, a los ojos do los cochee del «ouvoi,
nfreauenoia los tasajeroslias

,

jaft i*t Isa zozobras quq les jirojxjroioua^jl

que los ejes se caldeen, lo que hace que

la llegada de los trenes uoesté deacuerdu

con lo que les fijan las disposiciones vi

°
—Los conductores do los trenes dc

pasajeros presentaron hace tiempo uua

solicitud pidiendo se les dejara franco el

dia Domn.go, descauso de (jue gozan los

conductores de la liuea del Sur; pero esel
caso que Calzón Corto ha eticarpetado ese

documento, pues la Dirección Jeneral le

pidió informe sobre el particular. Creo

que unos cordonazos harían qne no fuera

ueiílijente en el euinpliiiuento de SUS de

beres. Sea o uó t'avui a ble el iníoruie pe

iliilu, debe d.n lo para que e.-u-, pol.ie- em

picados sepan a que atenerse. Es proba
ble que ol tiempo le falte para sacar la

cuenta del gas que se consume en su casa

habitación, yaque ese gasto lo paga el Fis

co, agregando ese consumo al que hace la

oficina, pues el que en ésta se emplea uo

alcanza a media hora diaria.

"—En el hotel Paris se encuentra alo

jado un ex-sarjeDto mejor graduado del

batallón Lontué, G. B., que dice ser te

niente coronel de ejército. Eu dicho ho

tel ha dado sn nombre, agregando el títu

lo de comandante.

Esto nada sería si a este sujeto no le

llevara otro móvil
,
al venir a Valparaiso,

que el de ganarse la villa con el naipe, i

¡con qué compañero! con el coronel pe
ruano Jenaro Carrasco, cou quien hace

mui buenas migas, pues sábese qué paja
ro es este iel porqué se eucuentra eu

Chile.

'—Convendría llamar la atención al

Superintendente de ferrocarriles hacia el

abuso que se comete manteniendo, desde

hace mucho tiempo, con permiso al con

ductor Bastías del ramal de los Andes,
que es un viejo inepto para el trabajo i

que se lesoporta en virtud del compadraz-

5o
que tiene con el cojo Videla, defrau-

ando de esa manera al Fisco, pues hai

qne mantener uu suplente.
0
—Llamo así mismo la atención hacia

la necesidad que bai de crear otra placa
de conductor suplente, pues hoi soto exis
te uno con residencia en este puerto, i se

ria mui conveniente i económico al mis-

mo tiempo que en Santiago hubiera otra

para que así reemplazara a los conducto

res que llegaran a la capital enfermos,

E
arque en la actualidad el otro suplente
ola de Mayo (alias Guzman), es nn

tipo mui conocido eu las canchas como

famoso estafador, desde el tiempo que fué
habilitado del 4." de línea, en donde se

fundió con los haberes de la caja. Con
esta famosa hoja de servicios puede dár
sele en propiedad el destino: el Gobier

no gratificaría así sus buenos actos de rá

pida.
*—Una recomendación especial mere

ce el parvulitlo jefe de la estaoiou de Qui ■

Ilota, quieu se estrenó el Domingo en su

destino colocando bandera lacre al espre-
so que pasaba para Santiago porque en

traba con la velocidad necesaria que usan
los espresas, poniendo con este hecho en

alarma a los pasajeros, quienes creyeron
inminente un siniestro viendo que sede-

tenia dos veces el tren ; todo lo cual lo hi
zo para darse ínfulas de que conoce mui

bieu el reglamento de los ferrocarriles,
aunque de él sabe tanto como vo lo que
sabe hacer Sarah Bernhardt en las tabli

llas.

*—Pido un cordonazo para el cartero i

guarda -equipaje del treu de Quillota por
andar ebrios en el servicio i ocuparse de

jugar eu el trayecto, desatendiendo sus

ocupaciones.

•—Se corre con mucha insistencia que
don Bernardo Irairázaval (alias Catión
cito Corto) será mandado a Europa para
contratar equipos para el ferrocarril. Croo
mui acertado este nombramiento, cono

ciendo su mui ¡mea intelijencia como direc
tor de la primera sección.
°—Noticia de sensación! El abogado

Salazar ha puesto en una de las ventanas
i casa habitación, calle del Hospital,

este , ,n i -in i ■ aviso:

«Se comjiouen ohapas, se hacen llaves
defienden pleitos i se remiendan sana-
s. Consultas, de 10 a '2 P. M.ii

«-Continúo mi ingrata tarea basta
abrirles los ojos i hacer parar la oreia a

los accionistas del Telégrafo Trasandino
en la wine du abusos oometidos por este
nutroiiiifiigo de liolton.
Habiéndonos puesta do ncuordo con el

directorio de esta (impresa para hacer uso
lia en nuestras negociaciones, so acor

dó eolocar un nuevo alambro a fin de

•¡taiemos servir con jiroutitud, porque los

dos que actualmente tiene entre este

puerto i Santiago eran insuficientes.
Hace dos años que se principió a coló-

eir este nuevo bilo, i hasta la fecha está

inconcluso, por darle preferencia a la

línea Nacional, cou lo que ha perjudicado
grandemente los intereses del Trasan

dino. ¿Qué narcótico les habrá dado.
Padre, este tipo a directores i accionistas,
que se dejan meter el dedo en la

¿Habrán vuelto a sus oficinas los em

pleados i aparatos que .salieron dal Tra

sandino jiara la instalación del Nacional';

¿Les abona este último sn sueldo corres

pondiente, o el Trasandíuo paga emplea
dos para que trabajen en otros Telégrafos.
desatendiendo -u -ervii io'1

Si no hai, Padre, quien le conteste a

estas pregunta-., en mi próxima ;e las es-

plieare.

MIS GRABADOS.

KL ARTE I LA MODA,

IEl artel et arte dramático]
El me trasporta a los cielos!
El arte mi alma enajena
I me baraja los sesos!

Por el arte yo respiro,
Por el arte vida tengol
Sin el arte, no quisiera
Vivir un solo momento!

Coando al teatro voi, jamás
La menor sitaba pierdo
I ni desvio au instante
Mis dos ojos del prosceniol
Ni una pestañada doi
Por mirar la escena... Pero,
Por más que quiera mirar,
¿Cómo mirar si no puedo?
¡Cómo mirar si las damas,
Con sus enormes sombreros.
Ante mis ojos construyen
Un enorme parapeto?
¡Sombreros dije, lector?
Pues como un clérigo miento:
¡Sombreros! si no son tatesl

Aquéllos soo monumentos
Son pirámides de Ejipto,
Torres de góticos templos,
Son agujas de Cleopatra,
Empingorotados cerros,
Bu cuya cumbre se ostentan

Jardinillos o potreros!
|Vayal vaya! ahora están

De moda los rompe-cielos]
Yo a las damas les pregunto:
Si los del varonil se^o,
Cuaudo se alza la cortina,
Se quitan pronto el colero,
¿Por qué vosotras quedáis
Con vuestros embudos puestos?
Porque... peusad un minuto:
Vuestro moflo mide un metro;
I sobre ese tremendo moño,
0 montaña de cabellos,
Aún colocáis vosotras

La torre de los Bomberos...,
¿Pensáis que el espectador
Que toma detrás asiento

Podrá, por más qne se empine,
Ver qué pasa eu el proscenio?
|Por Dios! caridad tened

Con el pobre sexo feol
Si nó, éste declarará
La guerra a vuestros sombreros.
¡Mueran los sombreros! mueran!
¡I viva el moiio pequeño!

AVISOS.

REMATE.—EL SÁBADO A LAS 71
de la noche se rematará, ai. mkjor pos

tor, toda la existencia de objetos de már
mol i alabastro de la Esposicion Artística
Italiana, callo Agustinas 39, frente a la
puerta del costado de San Agustín.
Esta es uua magnífica ojiortuuidad pa

ra pro|jorcionsrse, a bajo precio, hermo
sos artículos para adornos.

A LOiS SEAOKES A.JENTES,
DK PROVINCIAS.

So lea suplica tengan laboudad de can
celar sus cuentas basta el -10 de Octu
bre jiara arroglar las nuestras del tercer
trimestre del año.

HOTEL DEL Sljlif
Cazuela de ave, pejerreyes fritos i pon

che en leche.

Los dias Sábados, desda las 8 adelanto.

UUKN PRESERVATIVO PARA l.A

peste: la chicha es]iecial de la Damajua-
ua Tricolor 21 de Majo niim. <¡,
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CORDONAZOS.

LO MISMO QUE EN CHILE.

En todas |iartes se cuecen babas; cn

las parles los Ministros de Dios les

,au las esiaieli'.is al Diablo; eu toda- y

violai

Leed, si uó, el recuso de queja entabla

do por un padre de familia de Piuia ante

el Vicario de la diócesis de Trujilio.
Leedlo i escandalizaos!

Dice asi:

«Señor Vicario Capitular de la Dióce

sis de Trujilio.
—

Felipe Palacios, dc- esta

vecindad, auto V. S. I. con el mas profun
do respeto i por via de queja, es pongo i

Que el cura de esta doctrina, don Nico

lás Verdeuelli, faltando a los sagrados pre

ceptos que su ministerio le impone, i cen

escarnio de la sociedad, ba traído a mi hu

milde hogar la deshonra, seduciendo a

una bija mia, llamada Flora, a quien ha

becho huir de la casa paterna i llevádo-

sela a la suya para, acabar dc saciar sn las-

Este hecho, por demás inmoral i escan

daloso, uo dudo que sorprenderá i llama

rá mui seriamente la atención de Y. S. I.,
máxime si se digna tomar en considera

ción que la víctima ha sido, por mucho

tiempo, penitenta del sacerdote que boi

la tiene en relaciones del mas repugnante
concubinato.

Tan inesperado golpe, no ba podido
menos que causar serias alteraciones

a mi

quebrantada salud, que a no sfcr por -lor

cousuelos que en estos casos brinda la

relijion, en mi avanzada edad no habria

podido resistir Unta unía rgura, pues apar

te de la deshonra que be recibido, me veu

privado de los servicios que tan amorosa

i oportunamente me proporcionaba mi

desgraciada hija.
Me limito solo a denunciar el ultraje

inferido a mi familia, sin entrar en otro

jénero de consideraciones, con respecto a

la conveniencia de remover i castigar al

señor cura Verdenelli, porque ya V. S. 1

debe tener conocimiento, por las actas de

Srotesta
que espontáneamente han eleva-

o a los pueblos de esta jurisdicción ecle

siástica.

Réstame ahora, eu mérito de tas razo

nes que dejo aducidas, implorar a la rec

ta justicia de V. S. I. un correctivo que

tienda a contenerlos desmanes del sacer

dote en referencia o decretar su deposi-

I'or tanto,
A V. S. I. ruego i suplico se sirva aten

der mi solicitud, en lo cual juro no pro
ceder de malicia, sino en reparación del

delito que denuncio.

Utroaí digo;—que hago uso de este p¿-

pjl común, a falta de sellado i con cargo

de reiutegro.
—Morropon ,

Setiembre ii de

I8tí&.~-Felipt Palacios.»

,l,i habéis leído!

¿Sí?
i'ues bien; de la familia del cura Ver

denelli hai muchos miembros en Cbile i.

sobre todo, en Santiago.
Los Verdenelli abundan en nuestros

conventos, pululan eu nuestras calles i

por doquiera hacen la roncha.

Con una sola diferencia: ipie los padi es.

hermanos o maridos do lasjvíctiinas sou

eu Chile tan pacientes, tau mansos i tau

coruupetos, que rara vez chillan como

aquel señor Palacios de Piura: al contra

rio, coando algúnVerdenelli les birla una

hija, una hermana o una ts|iosa, se dan

por mni contemos. Los cuernos místicos

soo aquí mercadería mui apreciada, i ma

ridos conozco yo, de la Viña del Suüor.

que darían un ojo de lacara por que uu

Ministro del Señor les hiciera entrar eu

la Hermandad do San Coruelio.

jBienaventurados lo.-i tiles. i>orque de
clIonsorSe'i ráao de... los caemos!

Octübvc 14 de 18KC—Habiendo regre

sado ya sin novedad déla capital, cumplo
amenté la misión que me be ími.^es

to de servir de correeponnl de Su IV

ernidad eu este pueblo. Como hace po

na dias que he lli-yado, pocos datos be

.odido también recojer basta boi; pero
u mi iróxiiua prometo ser bastante es-

¡Tiembleu los zánganos bajo ti peso de

* -Por fin, se fué de esta ciudad un

Ñor ¡tccabárien, empleado del Telégrafo
mericano. Este honorable caballero ba

eido siu duda que el apellido heredada

ác su padre f ¡ii-eal.-a.-j uo pertenece a la

nobleza, i lo li-i sustituido por el de ¡A

caliárren i Lira; es decir, lo ha usurpado
a los grandes hombres dc la capital. ¡Ha
brá -e \ í-Io canalla mayor!
A fin de que este renacuajo trate con

mas respeto i veneración a aquellos que
le dieron ol ser, estoi tomando mui bue

nos datos para escribir su biografía, la

que se publicará en breve tiempo.
*—L. P. es un ptjc aiás ridículo i tan

enamorado de sí mismo que da compasión
el mirarle. Ahora ha dado en la maula de

usar anteojos a lin de hacerse notable;

pero con ello no consigue otra cosa que

causar la risa de todo el mundo.

Lo curioso es que este avecbucho de

noche vé perfectamente bien, sin necesi

dad de antiparras.
"—En estos últimos dias, Lnis Del'Ortc

i su cu ilftdo Migue! Anjel se dieron de

trompudas eu le ¿aiU- de Freiré. Sus mo

tivos teudrian para ello,

•—En pnco tiempo más se sabrá el de

senlace de la historia cou ribetes de no

vela que dio oríji-.u a quo Miguel Anjel
Prieto se hiciera dueiio de la valiosa pro

piedad de la que fué viuda deGilabert.

Entóneos sí que bonitas cosas voi a reve

lar a Su Paternidad!—Corrcspon*a! mim. J.

AL PERRO I AL QUILTRO.

No solo El Estandarte ha salido a la

drarme con motivo de la publicación del

edicto contra las malas lecturas; taaibíeu

el mui quiltrillo El Chileno ha quetido
morderme los talones.

Dice el pericote de la sacristía:

«Los tuuautes de olicio, los qne llevan

vida de bestias se reiráu, ion su despecho,

porque a esos miserables enfurece todo

lo que sea decencia i virtud, compraran
i leeráu a ni.is i mejor los papeluchos que

retratan su vida i sus afectos corrompi

dos; pero la jente bourada, los verdade

ros católicos obedecerán gustosos los pa

ternales consejos i tas sabias prescripcio
nes de su pastor ii

Lps repito, señores, que sois vosotros,
los frailes, los presbíteros i las monjas.
los que de prefereucia compráis mi pe
riódico, es decir, los tunantes uciosos de

oficio, los que llevan vida de bestias, lus

coucubiuatarios, los sodomitas i lo; estu-

Porque ¿quiénes llevan en Chile vida

de bestias?

Los presbíteros, bis frailes : las mor,

jas. íTIai vida n.a- be-'i.il que la de e«*

láoganos que soio se ocupan (si a foM

[luede llamirse ocupaciot.) en atrapar b.

sedm

i hijas de famíli i mujer

,¡da dLa vida de trabajo í.o •

tias. ¿Trabajáis vosotroi? Nú! Li¡

bestias sois vosotros.

Agrega l'.l Chileno:

«ya,-. lusip.,i,idosM;;,n judriéud ..
■

ello .-« natural, i solo a -i ios porjudíoa; ln

que importa
es que uo m; corrompan L-

q

¿Ue

'

podrido* hablai-., de los que tic-

ueu po inda la Shlicm i i.odrida el alma?

Es (b-rir qne habláis de tos presbítero
Moreno, Vas^aer., Valenzuela Castillo i

LA CUESTIÓN DE MEO.

-¿Porqué v s lan : zorado, N.-ere

—Échala afuera.
—Eajpeaaré por el principio. Como

ú en La Libertad El-clora! ouo la preu
i du Estados Unidos secunda la acción

e la justicia en todo i por todo, sirvieu-
iosus repórteres de alguaciles e inquisi-

que andan 1.

- de n

i fin de qne ésta luzca pu-
n el proceso De Meo.

¡;tado está dicho proceso,

lavía en estado do sumario. Esta

se le notificó a don José Dc Meo

un escrito de su esnosa en el que éiti pi
de al sefior jueü se le entreguen sus hijos.
—Yo creo que tanto la entrega de los

niños como el divorcio perpetuo serán

asuntos que se discutirán después de pro
bada la inocencia o culpabilidid dc la se

ñora, pues que de ello penderá la resolu

ción judicial de lales cuestiones.
—Es claro, Pudre, por cnanto, solo en

el c¡: o lie que l.i s. v-r.i «pair-í.-i ino. en

te, podrá concedérmele la entrega de bus

liijos.
'

—Adelante con tu narración.

—Se me balita clavado en el caletre ¡a

sirvienta aquella que, decían los diarios,
babia servido tn casa de los De Meo i po
dia dar alguna luí en el drama del Hotel

Inglés. Leer aquello i tomar el tren de

Valparaíso fué todo uno. Llegué al Puer

to, i me eché a talonear por aquellas ca

lles de Dios.

—¿I encontraste a la doméstica?
—

Sí, Padre, después de andar un dia

-f.l '.

.r aquí i p-i

ESCUELA NORMAL

D.-iyu-i,
\ )■' i Mijito a que

las, que las vendió a los pobres por men
sualidades. E'tossc desollejabaa por ju

garle de a como tenían; luego los pobre*
comenzaron a edificar sus tiiios i algunos
llegaron a gastar en los edificios más de

mil pesos, aunque la chacra estaba bi|K>-
tecada eu uno de los bancos de esta ciu

dad. Cnmplido el plazo i cargado do in

tereses el bauco, la remató, i los pobre*
tuvieron que deshacer todo lo trabajado
en el plazo de 1.0 dias; quedando por con

siguiente muchas familias en la indíjen-

cia, como por ejemplo el señor Ortega i

otros machos. ..

Ka Be?, ni vestido con las sucias sotanas

del Tuerto Gaudarillas puede entrar a la

población de Nníiez-Chuchunco,

¿Podrá ser apto el personal que este

tujelo escojiera para reformar nuestras

Esencias Normales?

Ya se havisio la honradez en el direc

tor que nos dio boleto de química sin que
jamás hubiéramos visto tal texto.

¿Pensaría cstimularuos con uu boleto

¡.Sería
■s padres? _Para qné seiíav Había

indudablemon te uu profesor que enseñaba

ese ramo; i aquél no lo debia hacer de

baldo. ¿Para qné sería entonces...?
No se puede negar que el personal es

bar tante idóneo liara introducir la in...,

moralidad en Chile. ¡Jesuitas al cabo!

Huera ocupación la de Nufu

al hambriento aloman! Porqne £

dad estos señores es a
"

nido: i -.-to'

, la.

Así lo demueitra el antropófago Yi-us-

cke, qne si: lia propuesto comerse a loa

ilumuos de la primera oW ¡ mm <■-.

pecialmentea Paria?, B.ihauíondes. r¡,a

con, Valdim, Cab-era ('ul-ehcvirit (-.pe-

l'areee q»« el tal Nui"

.l.llvl Abo i*.

i, 11,-ni-ir
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EL PAblíE PADILLA

!

daba cou e-os m

r d.oboqne él

ieza con la la-

I,.-.- j l'a II. bul

■ al.lee-

ilel

Los dos, T
eu eonsejo para saber quien le da a Su

Paternidad los dato1.. Siu embarco ile que

Diaz ba estado en la cama a causa del do-

lor que tiene con el cordonazo dc Su Pa

ternidad, las beatas sus compañeras batí

metido uua de todos los diablos i también

lian estado eu cama. Creo que piensan
mandar a la iitua buena moza donde el

Negrito de Su Paternidad, a ver si eon el

consiguen saber quién las ba puesto en

las columnas de su verídico periódico.
Eu liu, algunos de los alemanes se ceiu-

poueu.
—Va iduiínio.

LADliONAS ARISTÓCRATAS.

Un diario dc Talca da cuenta de qi

lina señorita de pelo entero se sustrajo
de uua tienda uu rico manto de la. Cbina,

El caso uo es singular.
Aquí en Santiago bai familias enteras

de la aristocracia que .se dedican a la pres
tid! ¡ilación.
No bace mucho tiempo, una dc esas da

mas, muí elegante, recorría todo el comer

cio sin comprar uua vara de tocuyo; pe
ro llegaba a su casa con las maletas bien

¿Mátelas dije? Sí, i ¿sabéis cuáles eran
sus maletas? Los zapatos!
Unos zapatos enormes, que ella oculta

ba cuidadosamente con las faldas.

Entraba aun almacén, pedia blondas
de seda, una, dos, tres veinte cajas de

blondas.

Después de revisarlas todas, niuguna
le llenaba el gusto i se despedía del co-

em,.!. adra, ,.■..<.. 1.

ta» Je! ilnj* i

creados esclilMvatn.

trabajad por la bijie
bcllecimiento de la

dar malos ejeni

, del pueblo las r.

. ba

a de blondas!

pieza, la

1 1 se llevaba

Mni senci 11 -.mente. A uu i

tendero, dejaba caer al suelo

que más lo agrad.ibi.
En seguida sü sacaba, toa los pn-s, un

npato, una adobera mejor diebo, i siem

pre cou ¡OS pié* echaba las lleudas aden

tro del zipato i por último se calztbn.

I, como iba siu manto, siu abrigo, cu

talle i con las tuimoslimpHs, i.aiiie sospe
chaba que debajo de aquella seda i de

aquel terciopelo se tscondia [una ladrona

de gran tono!

A otra familia conocí yo que gastaba
un lujo de príncipes.
;.De dónde sacaba dinero para gastarlo?
1 < la caridad pública!
Madre e hijas, con ricos trajes ¡cubier

tas, de brillantes i otras piedras preciosa»,
se largaban por esos trigos pidiendo li

mosnas para este i para aquel estableci
miento de caridad.

Todas las puertas se les abrian i se les

abrían todas jas li,,l-as, coloque eu Chi

le damos a los pordioseros de alto color-

no coa cam agrado que a los que visten

harapos.
I as! vivia aquella jente i as! echaba

lujo i se daba tono.

Aboraesdel caso preguntar: la pena
de azotes se ba becbo también para las
ladronas i ladrones de la aristocracia '.'

LES HIZO EFECTO

EL PURGANTE,

Parece que la pnrguita que hace dias

propiué al Gobernador i a alalinos Muí]

cipales dei Parral los ba pue
s han pretendido

a El Par
:rx

atajo
de dicterios i desvergüenzas, como saüdi
do boca de borracho.

Para que mis lectores vean que no soi

yo el único mortal que juzgo con dureza
a aquella divertida autoridad, copio acón
tinnacion un acápite de caria, escrita |.or
uu quillotano a nu militar retirado de

aquel pueblo. Dice así:
«Me ha hecho mucha gracia la historia

de Jos gringos que con su orijinal mii-ica
concurrieron a solemnizar el bando pr..

aidencial, i sobre todo el hecho de que el

sobrio Goliernaelor de ese departamento
(el Parral) se escandalizase ae ver hom

brea borrachos. Por lo visto, ese señor

tiene las propiedades de los gallos, esta

e«s no poder ver a sus semejantes. ¿To
davía eu sostiene en su puesto ese mi-

habéis causado al pobre pueblo del Pa-

En el mismo Panalino Ico lo siguiente;
uEn la calle de la P existe uu ma

trimonio cuyo marido vive en perpetua
u familia, pues sólo se ocupa cu

iudecetitonieuti

i acordarse del n

ejemplo que da lauto a

la sociedad, lio peor es quo no remuele

con su dinero, sino con el ajeno, ya que

Aquí me observa el Negro:
—Pero, Padre, eso que Su Paternidad

tst;. copiando no aparece en El Peta-alino.

Este periodiquíu babia de on choque eu

tre dos casados que viven en la calle Aní

bal Pinto.
—Tienes razou, Negro. Instintivamen

te he trascrito algo que aquel periódico
debia publicar, en vez de meterse por los

albaiíüles a averiguar vidas ajenas. Que
los particulares hagan de su capa un sayo
en el interior de sus c.is.i- : i.ó asi lo-, que.

Sor
ocupar uu puesto especiante, están

amados a moralizar con su ejemplo al

vecindario. A fetos últimos debela pren
sa cargarles la romana.
—Peto ¿qué quiere Su Paternidad? En

el Parral todo está corrompido; desde e!
I iobi-nii-dor hasta el qne embadurna cou

m ¡ícülos d* fonda, que nó de fondo, las
colua-inn* de El Parralino.
—Entonces, no hai mas remedio que

repetirles l.i dósi- fíe jalapa que l.o haee

mucho les propiné.
—líieu dicho. ¡Jalapa con ellos!

GACETILLA.

f ¿Qué esperan los síndicos del (¡nado

líauco del Pobre para repartir el dividen
do aquel, anunciado ha

los i i.--

Si tieueu un adarme de vergüenza, res

pondan, pero respondan con los bebo-,
esto es, pagando el asendereado divi

dendo I

t ¡Circo tenemos!
'

La compañía Lnbarra se estrena esta

noche en su gran tienda levantada en la

le de Arturo Prat, núm. 113.
Se me asegura que los artistas que trae

i üotaliiliif ules en el peligroso arte de

ilciico. pue-. lectores, a pasar una c-n-

FUEGO GRANEADO

iba, Octubre 1 1 de 1B86.—Reveren

do Padre:—Ya que Su Paternidad se eu-

itra al partir de un couüto cou ol so-

Vicario Gandarillas, con motivo del

idi.l.i a.jiiel, avenénele el por qné la nía

.Iré iperiora i la bolioana. auiujii e ll

bes i con votos de castidad, se han fuga
dude esto hospital, acompañada* ile un

joven de 22 a ü;j años, buen mozo e in-

sinuante como un don Juau, empleado
del mismo establecimiento, donde ora

practicante.
Lis maletas, provistas segnn me cons

ta ile uua letra de cambio sobre Europa,
iban rotuladas con dirección a Talcahuu

uo, siu duda para tomar allí sus dueños

camino para el Viejo Mundo.

rilxi de Hu Paternidad A, S.

iidolvVi.-Eyi-t. Pn

inllode la

tinterillo i

Yo no-, ..„,., E.autorilailesj,;
!cslot,|,.,anensu.ju.;:.,d,H ni A

.eüor administrador de la Adua

iguauta que ande envedaudo pleito
inopia eon -i.- oble.' .ci.ji.e-. .i. o

Menéele, Padre, su cordón a es

ie-to Pescado Frito, que yi nos

VALPARAÍSO.

°—Como lo prometí a Su Paternidad,
principio mis datos sobre los capitanes de
celadores de los ceños, que, dicho sea de

paso, temen al cordón de Su Paternidad

ocupará mi atención ser., el del cerro del

Este tal capitán tiene uua chichería.
adonde cuotidianamente asisu-u i se em

briagan basta quedar tirad:,-, o salir co

metiendo desórdenes por las calles, nu

morosos vasos i ociosos que- pululan por
ise barrio Multitud de quejas van siem

pre de los vecinos donde el capitán; pero
ni el borracho que cometió el desorden
-e embriagó eu su chichería, su delito

queda impune, porque el mandoncillo ese

le perdona, gracias a h;ibci]c (¡astado -¿n

centavos. Pero no sucede asi cuando un

han bebido eu su chichería. Les aplica
una fuerte multa i los eattiga severa

mente.

Dínamo Su Paternidad: ¿podrá haber
moralidad posible cou esta conducta?

....

°—Las inonjasde Caridad del Hospi
tal se están negando diariamente a admi
tir a enfermos chilenos que llegan solí, i.

tr.üdo asilo, prole, (ai; lo uo haber camas.

Pero llega un francés, i lo admiten en el
acto: para los franceses solo haí camas.

; No de ii de ser curioso! Bueno sen'u que el
nuevo Presidente diera un;i niiradita por
los hospitales de toda la República.
°—Eu la capilla de.la Cordillera, el Do

mingo último, se encontraba h beata
Dellin.i l'beda repartiendo a Insidien.

ses en la puerta una cantidad de ejempla
res de El Mensajero ,i,Í.P„ei,!i-,. Pero este

no uos llamó la atención, sino la reco

mendación con que acompañaba a cada

de ellos. Les decia.... ¿qué les decía!
que contribuyeran cod.... para ta ayuda
de.... I después les decia que si e¡uerian
que los apuntara

''ara qué? ¡Pues es claro! para seguir-
npoiiieudo la contribución

■avo! quien conozca a foudo a esta

beata i quien la vea en la iglesia practi-
o su ministerio, suelta uua carcajida.
-Es inicuo lo que está pasando en la

Gobernación "Marítima con los pilotos

i /■;-.-, .. i',

'•/.i,.

. _ porque la lei dL
,.

debe examinarlo la Coinb.ion quo hai

uombrada por la lei.

Mientras tauto, u! piloto pierde ua bu
que que le iban a dar a mandar por no

tener ol título de Capitán porque uo se

hit podido exainiui

Esto le ha pasado i

lo hizo venir el sen

timo tres diaa sega

Mas cuidado, sel

cumplimiento do si

idencias su

de.;,

del sertov Mayo
ito, a quien uo h

ieja los perjudicados ]
slcd por venganza 1

i*dit a boy (I migbt say
s sclinol who is the most

■ociile; this scbool has

Kuds psi-ticularh- with two boya of the
sauíecuiiiitrv fiom where he comes. You
musí siin-lv emugint- what kiud of a man

he is l,v trie followiug linos:
Ju-t a fi-w daj'K ago, it happened that

he invited thí-e two boya for about ten

days to go and have tea with bin
Aftenvards his

lii ha\ ii,ii..

[riend-Iiip.
He got k.

and impolíte
empelled them to have his

; angry wíih them about this
iuai ne cowardly hit them.
Anda fewdays alterhe fouud himselí

viithoul a cent iu his pocket he forced the
olli.-r two topjy ten doÜarsíortbe lea

tln-y liad h.,,1, ivhich ivas not worlb ti,
cents. This they gladly did to get rid of

líe piactises hypocrisy .-o well that the
k-achers tbiok bim a ureal saintbi
This zany h ñame is J. V.
If he continúes iu futuro to do tbe ba-

me, I mil be led topubiish bis whole bio-

graphy.
1 leroaiu yours tmly.—Argus

MIS GRABADOS.

CAJ1TA, VEN ACÁ1

¿Adonde vas, cajita?
¿Adonde, adonde vas

Sabiendo que insolvente
Nuestra quincena está?

Ven, caja idolatrada!

A tantos desgraciados!
Cajita, ven acá!

Por nada de este mundo!
Mirar no quiero atrás,
Pues llámame amoroso
La buena Casa Pra.

De aquí salí liaquita
I voi gorda a llegar
Con todas las astucias

De la comunidad.

Coro de coristas.

¿También ¡ai! a nosotros
Nos dejas ¡i>or Sau Blas!
Miraudo hacia la luna

Dt Paita o de Astracán?

¿Con estos pobies diablos
No tienes caridad?

Ven. (laja, a consolarnos
Cajita, ven ató!

\ a he dicho que no puedo:
Volver no puedo atrás,
Porque abortar me harían
En el Municipal,
I el fruto de mi vientre

No quiero malograr,
Sino que lo aproveche
La buena Casa Pra.

Coro de músicos.

¿Te vas a la francesa,
('ajila de Satán,
Sin decirnos siquiera:
uCon Dios quedad en posul
[Cauarios! esa es mucha

Falta de urbauidad!

Cajita, vuelve al tuitro!
Cajita, vcu acá!

.lfr. La..,u-.

Cauta, vuela, vuela
I vuela hasta llegar

Los de la Ca . Pra.

Vuela, Cajita, vuela!
No dejes de volar,
I ambos podamos lueijo
ll"' i¡', i-i i'., jiin

r Mari-

te al 11I-
AVISOS.

r eu el

lei, ws-

jen eral
1 queri-

¡HIKLO! ¡HIKI.O: ¡HIELo;
Depósito consume a ó ecutavos el

kilogramo. Calle de San l',,l,lo, numero
I2G. al lado abajo de la Pirámide
Oran eston-ion para los heladeros am

bulantes. Se les da il -i
;,u potable. Es

tará al servicio publico desde el IC del

presento.

REMATE.—EL SÁBADO A LAST}
do la noche ne rematará, ai, mi: ion Mis

ión, toda la existencia de objetos de már
mol i alalias tro ile la Espoiioion Artística
Italiaua, calle Agustinas :i;t, f rento a la

puerta del costado do Sa» Agustín.
Esta es una magnifica oportunidad pa.
proporcionarse, a bajo precio, horma-
1 artículos para aiiontos.
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CORDONAZOS.

CON'TRA-EDICTO.

del Pa

Francisco M.ire.no, racional'n

vtrehitkro discípulo de C¡

dre Padilla mi maestro, a tonos to.-ji-io

{U la cauta de ¡a redención del puebla,
salud i felicidades.
Nuestro amado hermano en el Seüor,

dou Joaquin Larrain Uandarjllas, por la

gracia de Dios i de la Santa Sedo, Obis

po titular de Mirtyrópolis i Vicario Ca

pitular eu sede vacante (esto es, subdito i

ájente del Papa-reí en Santiago i rebelde

i lasleyesdela Nación), ha fulminado

coutra los malos libros i periódicos, eu

nna pastoral llena de santa indignación i

de ooío, todas las penas del Infierno.

Encargados como estamos, en nombre

de la fraternidad universal, de dirijir la

conciencia de nuestros hermanos lo» chi

lenos, no cumpliríamos con nuestro de

ber si no acojiéramos con celo i esplayi-
ramos con grande gusto i amor la pastoral
aludida, para edificacíon-de todos los que
desean el bieu del pueblo.
No ignoráis que eutre las muchas in

fluencias que pou'-u a loa pueblos en el

camino de la [ erdicion, cou la pérdida i

debilitamiento de su soberanía, merecen

ate ac.ui preférente las malas enscf -.•-,. j. i-.,

los dogmas engañosos, laa mentidas reve

laciones.

Hai otros medios de perversión que

hacen estragos en ciertas edades, clises i

condiciones, como hemos podido obser

varlo en los seminarios i monasterios, i

mas frecuentemente eu la tablilla del con

fesonario; pero las malas lecturas ofrecen

peligros a toda* laa edades i condiciones,

en especial a las del seso femenino, eutre

las que hace verdaderos estragos.
No ha habido talvez otra época maa

fecunda en producciones malsanas eu

nuestro país. Pasa de un ruilton el núme

ro de novenas, vidas de sautos, caminos

parair al Cielo, devocionarios, imitaciones
de Cristo, oraciones, catecismos, etc., etc.

que se publican i se espenden a la puerta
de todos los conventos i basta en las prin
cipales librerías.
Estamultiplicidad hace crecer el peligro

en que se encuentra el país, i por lo mis

mo reclamo de los directores de diarios i

periódicos mayor enerjía para combatí rio.

Son incalculables los estragos que ba

ce este jénerode lecturas, asilos que tie

nen por objeto exaltar la fé, sometiendo

i humillando la razón humana, como la;

qae se proponen pervertir las costumbres,
entre las que citaremos todas las que pu

blica la Compañía do Jesús.

Nadie igoora que la razón es la suprema
antorcha que ilumina nuestra efímera

existencia; pues, como
lo dijo el Apóstol

Juan: 'La. razón es ti Verbo. Tóelas ¡asco

toafueron ¡techaspor ella,i nada
de to buena

f,i¿ hecho sin ella. En ella está U r.iein •

la vid-i era. ln luz de, los hombres. I la lu:

mías tinieblas resplandece; mas, las tinie

blas no la comprendies-oa.i)
La Bupreinada de la razón ei por lo

tanto nu tesoro que el hombre debe cou

servir intacto con todo empeño. Pue*

bien; los libros relijiosos, cuya base es

ana supuesta revelación o sea comu

nicación directa de Dioa con los hombres,
BÓ cou todos, sino con cierta casta oso-

eiecLid que adquirió este privilejio, ln

culi sociedad dispone adamas de las pe

[Bis del Infierno i de la justicia de Dios,

puf cnanto puede atar i desatar en la tw

rra; tales libros, digo, qne someten la ra

zón humana i la esclavizan ante otros

hombres qua hin dado en llamarse iuia-

lil.les.e.lo es. poseedores de hintelijii.cla
divin'i, favorecen a marabilla el deprava.
d-i intento dc e-Áos- propagandistas qne

dc-ean snmiral mundo en las tínic-blas

ignorancia, para subyugarlo a sn re-

lo glllto.

ui.iqno .tales libros no logran tioi di.

uer sino mni pobre éxito, es induda-

ble qus enti-e personas inoran tos, ami-

X..

"SE
que s, ¡jioponou

las eosLumbres. El hijo O la hija son arris

cados al amor paterno para sumerjirle- en

los claustros de un convento donde consu

men lentamente su naturaleza abrasados

üe un amor.... divino.

El confesor investiga los actos ma-

ocultos de ln iMoeiouiia ir. ruin i. La pú

dica doncella, 1 1 ea-ta esposa fb'boi.'ia re

velarlo todos ios actos de su vida, sus pen
samientos i basta sus deseos. El sacerdote

es también hombre; «no es menester p-o-

fu:. -V./..I-.- mucho para conocer en él, come

dice mi Vicario, cieiladi-iio-ii-ion a condes

cender con las pasiones i a inclinarse del

lado de los sentidos.» nA causa de esta

inclinación, hai nna deplorable facilidad

para consentir
el vicio i aun para amarlo,

pnos en las pasiones de las confesadas vé

el corazón como una imájen o reproduc
ción de sus propios des.eos i pensamien
tos.»

De aquí nace el peligro de la confesión,

porque se descubre cierta corresponden
cia entre las i ucliaacioues depravadas del

confesor i las escenas apasionadas que

forman el tejido de la confesión.

«El corazón inesperto i ávido de emo

ciones del jóveu confesor, entra en socie

dad con beatas viciosas i perdidas i se

le hace asistir a sus intrigas, asociarse a

sus empresa*', seguirlas en sus aventuras,

disculpar sus e.-.c-os, compaibci-r su suer

te ¡ perdonarlas Hu suma, se !e hace ees

tar en su compañía de los abominables

placeres i vergoozos;
Pore

□ el c

medio

¿T a e-:tos siervos de Dios, tan bien pre

parado^ bien comidos i mal trabajados,
es aquieucs couliais ¡oh, padresl la direc

ción espiritual de vuestras inocentes i

candidas hijas?
(Se continuará.)

ECOS DE LA OPINIÓN.

Después del drama De Meo,
Cada cual da su opinión,
N'ó conforme a la razón

,

l'e, viejo c. libatorio:—

Eso es antiguo, si flor!

l'ara el soltero, el amor;

Para el marido, el Calvario...

Un poeta:—[Traicionar
Al hombre que Ir. adoraba!

¡Esa mancha no so lava

Sino do sangre en
nn mar!

A„ ,'d,',:„f„:—Y,n verdad

Que la sociedad mejora'..,
Ella por el mueiin !!"t->...

¡ Vue~t'a m i s,i ia llorad!

Janes liabric pecado
Si se hubiera con tenado

t l-W

-Lo qne para

¡Uí
En i

Paran

;Qnién ¡demonio-»! boi so casal
'

/7„e.ir,,»d;-.-,\'i-.o. el Cielo

Quepornadipital-W
Pues yo, cuando

a otros cornean,

Con su daño me consuelo..,

Vnn i-;,/n :—Darle cntradi

En s„ ho¿ar a un joveneito.
¡Oh! fué abrirle el apetito
A aquella mujer casada.

lah-i

«ugranil.-litomeabis

¡Hacerlo en m casa raí

iial.ieu.lo tantos co,,,,,

Tendiéronle a la infeliz

I... cametiú sn desliz

Pienso lo mismo que usted

IQUIQUE.

Octubre liíde lKSil.—Reverendo Pa

dre:—Imposible creo quo algún dia pue
da tomar impulso la industria minera en

este desgraciado departamento en que

tanto abundan los pillos.
Infinitos fracasos ha sufrido la minería,

eu los que ?e han jugado infinitas snmas

de dinero, iuverlidaa eu grandes empre

sas, las cuales han sido unas soberanas

farsas, ya por los engaños de los llamados

descubridores, o ya por las malas adoii-

La inventiva de grandes descubrimien
tos hizo que muchos hombres de capitales
tomaran parte eu estas negociaciones,
perdiendo en ellas miles de miles por las

ra/ones mas arriba esplicadas.
En Cerro Gordo se gastaron buenas

cantidades de gordos pesos, los qne fue

ron consumidos, i sns resultados 0-J-0=0,
Un miserable austríaco, Cargatich, tam

bién ha sido uno de los farsantes que ein-

brollan a medio mnndo, asegurando qne

presentaban millones dc

liiloni pit

muobos creyentes, los cuales fueron es-

piolados ha^ta la médula.
El gran mineral de Challacollo taml-icn

ha sido víctima, gastándose en él de :-'■> a

3I( mil peso-. Dicen los hombres enten-

dídos en la materia i conocedores del mi-

tes, sobre todo la «San Francisco», que
daría minerales para mantener dos o mas

liornos, pero que necerita hombres iuteli-

jc rites ea el arte de fnudir i una buena

adi'.iiniiít,":icion. Entonces sí que podrían
■ncarse el clavo Iot que lo tienen metido.

o que -uetiii.i en esta negociación
imentc esciudaloso: se eva|iora,-
fnertes sumas i hasta hoi dia no

se han pagado a tintos infelices trabaja
dores i empleados ni los créditos contrai-

fü- sum

Tamp

a pli
i di.-.lar uiebra

Equiqae que cambie sa i-.u!« estrella i se

aparte del fantasma quu lo hi cargado
basta dejarlo de-anglado. ; Afuera cíe

palpo de Fuentevilla!— i;,','.,,,,., ¡.

EL HOSTION I LAS OSTRAS.

Los grandes moluscos nu viven turnea

solos; siempre se adhieren a -a concha

otros mas pequeños, acaso p;na defender

se de los pulpos o para chuparles a aqué
llos ¡iurte ile su savia vital.

He visto hostiones bordados de ostras,
i tortugas cubiertas de bestiones.

Tampoco es esto una novedad éntrelos

hípedos. Siu recurrir mi o a un ejemplo,
ahí eslá el judio Angn .- ¡ . ;•;.;*[(«, gran
hostion que siempre se \c i-udeaihi ile

molusquitos criino los Amimátegiii, Die

go Harros Arana, .I:-ije Huneeus i Ma

uuel García de la HueiK

Al contrario de lo que pasa a los pe-

queüos moluscos del mar, a !os cuales el

gran mollineo no exije contribución de

ninguna especie por vivir ¡legados a la

formidable com hu, a las ostras ya no.u.

oradas les impone el millonario hostion

uu censo de trabajes literarios qne hacen
las delicias de las jentes alegres.
Oigan ustedes este diálogo que al vue

lo pescó en dias pasados mi curioso Ne

gro:
—¿Ett.á usted contento, don Augusto,

son el estreno de su teatro?

—-No mucho que digamos, don Miguel
Luis. Yo esperaba que la Sara hubiera

tenido ca?a llena todas las noches. ¿No
cicia usted lo mismo, don Diego?

_ N.i, porquo presumía que nuestras

familias aristócratas, acostumbradas co

mo están a asistir al rejio Teatro Muni

cipal, irían de malas ganas al Teatro

Santiago, que no es más que un circo dis

frazado do coliseo.

—Sin embargo, a toda costa tenemos

que establecer la comento de la aristo

cracia a mi teatro, porque, de lo coutra.

rio, con su construcción habré sacado uu

pan como unas hostias.... Yo creo que la

mejor manera de crear esa corriente será
escri hiendo artículos críticos sobre la Sa

ra Bernhardt firmados por ustedes, que

son tenidos en Chile por notables litera

tos, a Un de que el entusiasmo por oir a

una celebridad europea haga olvidar a la

all.:

nivla a

—Pero, hombre, escribir nosotros artí

culos de crítica teatral!.... Eso va a tei

mni ridiculo i va a darlo material a ese

bribón dc Padre Padilla

—Pues yo mismo escribiré algunos ar

tículos, para que ustedes sean ridiculiza

dos en bueua compaüía
—Si es así, yo me atrevo

-I yo también.

-I yo también.

I ahi tiene el lector la esplicacion de

por qné escri tores tan serios como Miguel
Luis A'-nntj.-Uegni i Diego Barros Arana

Llar .

Li-loe . I-lira

u hostion el millón:

ESCULTURA.

Al taller entré anoche

)e un hombre de talento,
>■: nn escultor que hacía

Dn busto de mujer gracioso i bollo.

Li

veché

'or ver si aquel portento
1¿I arte, d3 un soplido,
facíalo caer, roto i deshecho

I... como fresco estaba,
.1 suelo.

r (ni

■ay ,

i lucg
:»>,!
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¡Tira, legrito, i no aflojes!
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EL PADRE PADTT.LA

bljo de On.

j.mí.l
SI qo.i.o

\STt;
ndel Co:

ile.le-

. dirl
ipo i pai

¡Pobl
tiempo, ai dc las lisquenas, sino de l¡

gorduras de don Ramou Anjel Jara'....

CURA, SACRISTÁN I BEATAS.

Té jabea mui bien, lector,
Oon qué profundo respeto
Cura, sacrUfcm i beatas

Están en el sanio templo
Cuando hai trisajio?, novena».

Monjíos i otros bureos;
Pero no sabéis de fijo
Lo que hacen los bichos estos

Cnando componen a solas

La casa del Dios del Cielo.

Ycoid conmigo: seguidme
I a esa iglesia penetremos,
Alli se ven sólo el cura,

Que es nioi-.o no mui discreto,
El sacristán, dos chimiillo*

Bulliciosos i traviesos,
I a más un par de beatiías

Que ¡comtdiae! están diciendo.
Pues la savia se desborda

De aquellos rollizos cuerpos,
Pero el tiempo no perdamos.
¡Silencio, lector! silenciol
ríe ha levantado el telón.

Principia el acto primevo.
—nOye, Juan: coloca bieu

Eso frontal; está chueco.
Más a la izquierda.... ¡qué brntol

¿Que no entiendes?

—Sí, le entiendo,
Sefior cura

—¡Por los diablos!
Todavía no está bueno

—(¿A qué se vendrá a meter

Este cura del Infierno,
Cuando yo bien sé lo que hago
I ea estas cosas soi diestro?)'
—Mira, muchicho animal,
Que pones I03 candcleros

Trocados i con las velas

A la diabla.... ¡Qné zopenco!
—Si mi taita Juan mo dijo
Que tos pusiera ...

—¡Embustero 1

Yo no to he dicho tal cosa:

Fué el seQor cnia....
—

¡Un buen sebo!

¡Maldita sea tu estampa
I tn ánima, perro viejo!

— ,Suelia ¡miéchíca! el florero!
—-Yo estoi vistieudo ese altar
—Mientes! yo lo estoi vistiendo...
—Mira, niña: qué bonita.

Nuestra Madre del Carmelo!
—Pero echada está adelante
—I yo ¿cómo la enderezo?
—Subiéndote en esa escala,
I uu pnntalito poniendo
A ia Vírjen por detrás

—Yo me subiría; pero
Ando, niña, sin calzones

I el curita es tan travieso.

—Yo también ando rabona

Ivergúenta no le tcnirn

Sostenme la escala, niña;
Yo me encargo del arreglo
Señor cura, uo se acerque

Por aquí. sc lo yre-:i-.^a

-Sihedu mirar, señorita

Mintió lan sota- al cielo

vé IV o

—Nada

a los tune

le ni

liacb

A U-.ii. r los i* pieleros

A cav dc do 1 Inés...

Son la m.'n o 3ii

Es mu la-.l.

Hade acabar so el arree

Va es amos s oíos, hijit

¡El templo ib* Je<

Se trocó en templ
Solo las lechuzas :

Testigosdclosmi
Que tienen lugar;

iijel
ei ila. lor

Di fan

Unos
■

Anjeliti
Que, si andan, anoiu a pino»;

Si hablan, hablan en secreto;
3i tocan la campanilla,
Se dan golpes en <*1 pecho;
Si na presbítero alza el cáliz,
Dajau la cabeza al Mielo;
Si nn fraile ¡iredica a gritos,
Lanza» snvpiros tremendos;
I, si alguien habla en voz alta,
Dicen: «Satán, rade relrol

¡Qué persona tan sacrilega!

¡Venir a hablar eu el templo!
I los misinos que i

Eu la víspera ¿qué hicieron?

VISITA DEL MINISTRO

LA ESCUELA SOBMAT, »K TRECE 1TOR ES

Prosigo con los alemanes.

La llegada del señor Ministro fué al»

i estos sayones sabian de an teman

por

infai

r Ministr

i los sde

limpiar basta el suelo do los corredi

resultando do esto, por efecto del calor,
un olor desagradable a la vea que nocivo,
i sobre todo para los alumnos que pare

cen espirar do debilidad.

¿Adiantos profesores alemanes víó el

señor Ministro? A todos, se dirá proba
blemente; pero no fué así porque escon

dieron al pelagatos Gohler en una pieza.
talvez para que el señor Ministro i sus

acompañantes no rieran a carcajadas al

verlo. Todas las clases fueron visitadas,

que nada tenian de raro... en cu-iuto al

-i ,;..:;
-

.i'ln

;ro «n la sala ib- la ¡.limera clase, donde

Lacia en ifos iiioiiu-h-.os clase de Jeome

liia el profesor Yi-i.!--!,.-, iiim..iliaTaiin-iiL.-

los alumnos que éste ab.uTecia i lo insul

tase delante del Ministro. [Qué caballero

sidad!

¿Entró el señor Ministro al comedor dc

lis alumnos? En duda está, porque se ha-

Inia tapado la cara al ver las mesas con

una cuarta de mngre i sin un pedazo de

hule que leshnbiera
dado mas decencia.

Mucho ha dicho i escrito (quién sabe si

es plajio!) el jesuita Nuñez sobre la tul

1 '.■.!:,._'. ijia alemana ; pero Lalo .lio no ■ ■

sino "faua i mentira. Es Pedagojia pañi

matar de hambre alosalumnos, mientras

los;,V,.'j.,'.-i . se regalan a mas i mejor, co

miendo do lo mas esqnisito i chupando
ij.rrv.-oiU basta quedar como cinn: •■'■.' ■-. <■

■

pe.-¡.,luo-iile ¡os i'oi.iiii^o-, cuando vie

nen todos los de la colonial Pedagojia emi

la cual lince negocio* el quebrado Nuiíiü,
recibiendo miles de pesos qne

ol fin que

dan en... la líolsa, con el pretesto do gas

tos para Im Revista de laitccaon, periódi
r: .. ii i-I c-.ial i's tí. '.ii. ■! i. lo el ilcspolaScbni-i
rter i et literato liegter,.. ji... já... jí!..,
Veremos. Ia literatura de este hombre (an

Sepa el mundo entero que &a aproxima

. Mol], el gran pintor al ó

i», i esp.eialme
lidad i los de

ccise de quo ti

i, abro las cartas de los

isotulvezdeque en el

íi-dad. Eslo es debido a

.-, poiqu.

uque. ¡;
,: .hijo

, en no cbiqu<
crazi alema:

i de la AI-.1-U

ar el fétido Espino?» (ahora Bello). Es-
itumbienesunode los qne, rebajando
i dignidad, núdehon' > dechi-

len

sos alemanes. Ejemplo debían tomar de

otros cluiíuosque, aunque empleados tana-

bb.ii, en nada mi mezclan, i «'dn lamí ; :ao

la suerte a que están sometidos los alum

nos. Pero no lo hacen así, porque desmen
tirían quizás el oficio que han tenido

¡Li reforma, dirá a boca llena el men

tecato Abelardo Nuñez, hace cada dia so

berilios progresos! Raíou tiene el arriero

de burros alemanes, porque cada dia no

deja de recibir cientos de pesos en com-

fistos son los resultados del ostranje-
r¡.:no, habiendo chilenos qne con nna. pa
labra pudrían dejar avergoniadosalos pa
tanes i pedantes que ha traido el miem

bro de la nSncicdad Hípica.). 1 para prue
ba de ello, pronto hará un alumno la crí

tica de los métodos que enseña cou todo

descaro i satisfacción el jnd-o errante

Schneider. i pronto saldrán a luz los plá-
jios escandalosos de Begter i otros.

Hoi se nos leyó un Edicto del Tuerto

en que prohibe la lectora de sn periódi
co... já... já... jii...l—Ua alumno.

VALPARAÍSO.

OctuWe ¡S.

°
—Mil iboentusiasmo bai aqní por asis

tir al baile de máscaras que tundía lugar
el Jueves do data semana en el Teatro

Nacional.

Todos los que asistan a las carreras de

Vi ñu d.-l Mar pueden venir a concluir sn

dis, I.ail nido una cueca bieu apretada con

una misteriosa mascarita.

Tengan entendido mis lectores de Val

paraíso que el Edicto de la Viscacha de

Mar ty ria no reaa con los que asisten a

bailes de máscaras i que, jtor lo tanto,

pueden concurrir al anunciado para el

próximo Jueves, eu la concieucia dc que
no desobedecerán a sn querido pastor.
*—Continúo con los capitanes de cela

dores. Hoi toca el turno al mandoncillo

Saravin, d.d cerro do la Cordillera, i al do
la Artillería.

Ki tal Saravia, que tiene una larga his
toria de abusos i alcahueterías con sus

subalternos, está llamado a convertir e-e

barrio en foco de rutero* i bandidos dc

los roas descarados.

Hace poco, nn til Salgado, conocido
ya en los anales del crimen, i por lo cnal

ha estado a punto de llegar al patíbulo,
O I,:, I I

s dov nto \

trecho como do dos cuadras al joven R,
M. M., cou el fin da ultimarlo. Por for
tuna p.i lo cutrai-si- ;l casa de un amigo a

tiempo -¡uo el bandido ya descargaba so
bro él el piiail. i pedo salir nano i miro.

Se pidn» ai.yil-n a h policía del cerro;
pero

-i- biio .bi entendida. El subtenien
te Andaiir, de <*ladore=, i;ne es hoi nioin

dula casa do l*t orinéis l.er i Ca., i que «e

portó cobardemente »xi d mirto, m¡ en

ontn'ide u

uose ¡-.treí

I de todo

irlo.

cul¡ia el capitán
otra cosa que des

moralizar ia cuerpo con sus chinganeos
i alcahueterías. Todo el barrio desea que
.-■a despedido del pnesto, por la insegu
ridad en que r-.tán las villas e intereses

de ese cerro. Dula Artillería hablaré en

mi próxima.
"—Muchos vecinos del Raron envían

por mi conducto a Su Paternidad las

mas e-presivas gracias por el cordonazo

que asestó al capitán de ese cerro.
"
—Maiiero, Donoso i Lisboa, en en di

versa- d„..e,'„, el Domingo cou un furor

olini¡io_ lanzaron desde el pulpito los

rayos oo su elocuencia de arrabal para
liroliibir -.,. 'iis fei¡gre=es la lectora de dia-

l'.ro como de todo fican partido estos

,r,tes, uncomiaban al i.n-ioo uem[io la lec
tura de todos los periódicos católico»
¡,or.|ii.-, según dijcrou, eran los linicns lia-
madoa a moralizar el c orazon do las

jovem-s ia prciiararlas ¡iara cuaudo lie-

listos íuentecatOH se figuraban en esos

momentos que todavía, como cn la Edad
Mo-ii ■-.. ■-■:„, diieños de la voluntad i con

ciencia de los creyentes i que bastaba la
autoridad de sus palabras para qne los

pi-rii,.. .icos impíos no fueran leídos por
ningún católico. Pero hubiera visto yo qué
cara habrian puesto si oomo yo hubiesen
visto a sua mas ardientes partidarios leer
¡ comprar en las mismas puertas de la

iglesia los mismos periódicos qne con tan
loco frenesí ellos habían anatematizado!

Señores monigotes, ba llegado el mo

mento en que conozcáis quo todas vues

tras absurdas prohibiciones no merecen

más que h burla sarcdstica i el frió des

precio dc los mismos que os sostienen i

os matan el hambre!...

MIS GRABADOS.

¡TIRA, NEGRITO, INO AFLOJES!

Hace tiempo que ese Leou

Flaco, enfermizo i raquítico
Padece de toroeon,
I se encuentra t*in estítico

Que uo hace su dijestion.
—De veras: el León de Roma

Un lulíto está pujando
Del mas detestable aroma,
—I parece que el que asoma

No debe de ser muí blando...
—I tiene cara de jotel

—I parece ¡por mi vida!

Que es mitrado el monigote!
—Como qne tiene metida

Una mitra basta el cogote!
—¡Pobrccillo! votos bago

Por que pronto sea madre..,
— jLe vi la cara al mouagol
Es el prometido. Padre,
Arzobispo de Santiago!
—Dame entonces tu meñique,,,

Bi te duele no te enojes
Annque el Leou se sacrilique,
Que no bote el alfeñique!
¡Tira, Negrito, i no aflojes!

ENTRE SCILA I CARIRDIS,

Sintiéndose un poco mal,
Enferma de pulmonía
I catarro intestinal,
Eíchina la mayoría
Pechoña municipal:

a dejar el p
Sino i

i:i d..r

1*11 ejo,.,
lauu puntapié
o riel Consejo,
que lo dejo
nos do Dublé.

vid» ya uo doi

El abismo adonde voi

Entre Carihdis i Scila.»
Es verdad, lobos cornitos,

Que es mui negra vuestra suerte,

AVISOS.

¡HlKLOl ¡IIUSLO! -¡HIELO:
Dcp.isito constante a 5 centavos el

kiWi-üiin. Calle de San Pablo, niimero
l*-íó, al lado abajo de \n Pirámide
<;mn csteusion páralos helade-ns am

bulantes. Se leu da el ;igm potable. Es
tará al «ti-íiciu pi'ildio,. ,!,.vl-.| ¡t¡ ,|<¡i

[irustíitU.
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CORDONAZOS.

CONTRA-EDICTO,

El confesor propina i dífe

rentes dosis, calculando los progresos de

la corrupción i graduando con arte dia

pólícalas craooiones de la seducción. El

lobo toma a las veces, para oogsñar mejor,
la voi del cordero, mezclando los mas

culpables designios con las prácticas pu
rísimas del misticismo cristiano.

Seguid a ese joven sacerdote qne acabe

de cojer por la primera vez ono de

libros piadosos El arte de confesar,
rector espiritual, etc., eu que se describen

todos loa crímenes que inventó la depra
vada humanidad. «Impaciente de cono

cer los secretos délas pasiones, corre a

encerrarse eu lagar apartado para recibir

i practicar eu silencio i sin testigos lec
ciones que descorren a sus ojos misterios

que la inocencia habia mantenido velados

i que la mano ae encarga de descubr'

¡Con que avidez recorre esas páji
impregnadas de mortal veneno! Qué de
abominables fantasmas aparecen repenti
ñámente a su imajinacion! Cuántos cri

mínales deseos asaltan a sn antes tranqui
lo coraion! Cuántas pasiones despiertan
en un momento en el fondo dormido del

alma i le somerjen en éxtasis abominable

del cual no despertará ya un corazón vír

jen sino nu cuerpo fatigado, agotado, es-
tenuado con la lectura de tantas mal

dades!

Al ver trocadas en vaga melancolía las

alegrías sin nubes de la inocencia; al ver

brotar deseos criminales on almas que no

sentían otras aspiraciones qne las del bien,
habréis descubierto, queridos hermanos,
los efectos de esos libros perniciosos.
Pero mayores son los estragos qne pro

duce la lectura de los diarios relijiosos.
En ellos se ataca la soberanía nacional, la

constitución del EBtado, los poderes cons

tituidos, las instituciones civiles i las

prácticas democráticas de gobierno, eu

editoriales calcados eobre uu vocabulario

de verduleras en loa cuales vacian la baba

de su inmunda i depravada boca.

Por la difusión que logran estas publi
caciones entre las hermandades de San

José i demás jente devota, a quienes se

les obliga su lectura, i por la continuidad

con que lo reciben, adquieren tales diarios
nn ascendiente siu contrapeso en la in

telijencia i en el corazón de sus lectores,
hasta el punto de que admiten sin examen

todo lo que ee dice, cuenta i comenta en

el diario favorito.

Por esto pnede afirmarse que la lectura
habitual de un diario pechoño o inmoral

Pero lo qne maa daño ocasiona a la

moralidad social e individual, aparte de

laa doctrinas i prácticas corruptoras, es el
aliciente de las caricaturas, pinturas o

estampas indecentes, cou que el catolicis

mo atrae a las jentes del pneblo. Es sa

bido que lo que entra por los ojos produ
ce en el ánimo impresión mas profunda

que la que puede causar la simple espli
cacion de la teogonia católica, de sus doc
trinas erróneas o de los hechos o fábulas

contrarios a la decencia i tan absurdos

como inverosímiles. Mediante este re

curso se consigue, por lo tanto, inocular

de un modo mas rápido i seguro la co

rrupción moral, sin qne se esceptiien del

contajio las personas que no saben leer,

pnes es a éstas a quienes las seduce me

jor, i sobre todo a los niños que no están

en aitnacioa de comprender la malicia

tou qne tales cuadros son espuestos en

las paredes de todos los templos.
Nadie hai, en efecto, que no se sienta

mal impresionado a la vista de una fignra
é e Cristo indecorosamente retratado, casi

niempre al desnudo i cubierto de llagas
«1 cuerpo, con una cara Un f«» las mas

veces quo eictt* a la risa.

Un jwbre campesino tenia en ru huer

to un hermoso ciruelo que los aüos hu

bieron de derribar. Su vecino i compa

dre, santero de oficio, le compró el precio
so leño i le convirtió en numerosos Cris

tos. El mas grande fué colocado en la

¡iberia, i tenia nna cabeza de resortes que
se movía a voluntad de! sacristán. Un dia

que el Cristo por pedido del cura amena

zaba airado a los circunstantes, el anti

guo dueño del árbol, que estaba presente,
esclamó: i.Xo me intimidas; te conocí

Irreparables son los estravíos que tales

estampas i santos producen. Excitada la

curiosidad de las jentes con las informes

i ridiculas figuras, a cada nna de las cua

les atribuye el catolicismo cualidades mi

lagrosas, las compran de preferencia i

conservan cuidadosamente como cosa dig
nu (i- estima; no siendo raro, como dice

mi eolega el de Martyrépolis, verlas «sir
viendo de adorno eu las paredes de sus

miserables tugurios,,, o en una mesa des

vencijada que se apoya eu una esquina de
la habitación.

A menudo, como hacía un hombre del

pueblo a qnien confesé, estos sautos de

palo sufren torturas horribles: quien po
ne a San Antonio de cabeza para encon

trar marido; qnieu le roba el niño a San

Ramón o a la Vírjen para qne haga apa
recer alguna cosa perdida; quien le corta

a San Isidro nua parte integrante del

cuerpo para que baga llover, lo que no ei

de estrafiar puesto que también lo sepa
ran de sn mujer con el mismo objeto, lo

que es equivalente.
Nadie ignora que estas falsificaciones

de santos al por mayor, i las bendiciones

que de ellos hace la Iglesia tienen por
único objeto procurar pingües ganancia?
a los santeros, que jenéralmente son sa

cristanes o socios del cura de la parroquia,
i al sacerdote que los bendice.

Los coras, empresarios de este jénero
de comercio, que buscan ante todo el lo

gro pecuniario, saben que su negocio será

tanto mas crecido cnanto mayores facul

tades milagrosas atribuyan al dichoso lila-

Santo por obra i gra-

a del tallado! - i;,.-,-ra

a el clas tintas

los padecimientos que suponen sufrí

las almas en el Infierno i en el Purgato
rio, cuanto mas espeso sea el lodo que

arrojen sobre la reputación de todos los

hombres, a quienes suponen pecadoreí
empecinados, no ya do obra sino hasta de

pensamientos i deseos, i cuanto mas des

nudos i horripilantes sean los cuentos i

anécdotas con que describen la cólera

celeste.

¡Necesitaríamos decir, desj ués de esto,
ie tales invenciones son gravemente

perjudiciales a la moral por cuanto hacen

vivirá las pobres jentes una vida de te

rror i demiedo, pintándoles nn Dios siem

pre airado, cuya venganza no se satisface

jamás, si no os por intermedio del dinero

las tales estampas,
idan decir al sacer

dote?

(Se concluirá.)

VIVAN LOS DIARIOS GRANDES!

—

jVivan los diarios grandes ¡miéchica1
—

¿Qué algazara es esa, Negro man

dinga?
—Digo que vivan los diarios grandes,

Padre, porque soo siu duda los linims

representantes do la opinión i de los

',,;rtereses de ls

—/De. qué comunidad? ¿de la

—NÓ, Padre: déla comunidad de to

as las comunidades.
—Me parece que estás alumbradito,

Negro.
"o sena raro porque aca'm. de leei

ntcarril. i h<( encontrado en él t«n

iso* articulo* que, si de esta hecha

r.o me vuelvo bramaría an-lant", uo si

enando me volveré.

—Hombre, de veras que te ha seducido
la literatura carrilana.

—Sin Jerónimo de dndi.

—¿I que artículo es el que ha hecho tu

—Uü:i lista, Padre, que no ocupa mé

nos de dos tercios de columna, en la que
la esposa de don Jos.- De Meo enumera

todos los objetos de su pertenencia que

pide ea un escrito se le devuelvan. Ad-

viértole, Padrecito, que El Ferrocarril

es el único diario qoe ha publicado esa

lista, lo que prueba que su editor respon
sable (el del diario, nó el de la lista) se
despepita por servir a sus abonados co

mo ellos se lo merecen. Entre los objetos
enumerados hai algunos que hacen reír,
otros que hacen llorar i no pocos que ha

cen pensar fi los áAcámente. Imajínese Su

Paternidad que la señora pide se le en

tregue toda la música...
—Hombre, ¡qué filarmónica se ha pues

to e^a dama!
—También au cama, ía mas gránele...
—

Já, já, já! esto hace reir.
—Uu cuadro de la Vírjen i otro de la

Magdalena
—Esto hace llorar.
—Una oajita de cartón con varios re-

—Esto hace reir.
—Uua caja i un paquete de cartas,
—Esto hace llorar,
—Una alfombra de misa.
—Esto bace reír,
—Una docena de camisas nnevas
—¡Ai! esto me hace derramar espesas

—Cinco pares de calzones de franela..,

—Sigo llorando.
—I más de veinte pares de calzones de

—

I Ai! ai! esto es demasiado triste, Ne
gro de mi alma..,. Déjame.., acabar... de

—Un atado de ropita de gaiagua
—

Espérate un poquito: voi a pensar si
esto me hará llorar o reir

-Unn

—Espera te digo... [Vaya! mejor será

que ria ... Já, já, já! ¿Acabaste, Negro?
—Si, Padre.
—Yo también.
—Ahora, dígame Su Paternidad: ¿qué

le parece el modo cómo sirve a sus abona

dos El Ferrocarril!
—

[Admirable! admirable! ¿Puede ha

ber para el lector algo mas interesante que
la publicación de* esa lista en que figuran
la Vírjen, la Magdalena i Cristo, medio

perdidos entre un hacinamiento de cor

sées, enaguas, camisas i calzones de mu

jer?
_;Corpo di Baco!
—

¿Qué interjección es esa?
—Es que en la lista faltan dos objeto;

mui importantes.
-Que son

— Ja cantora, Padre, iel retrato de Mr.

Vidé

—,Porcoiie! Habias de salir con tu Do

mingo VII!
-Ese no es Domingo VII, Padre, sino

que Domingo 0.

—Calla, Negro, i no autorices a don

Joaquin el Tuerto para que nos llame im

píos e inmorales.
—En todo caso el inmoral sería El Fe

rrocarril, i nó nosotros, que no hacemos

más que comentar las habilidades perio
dísticas d« don Juan Pablo.

~Am

EL FANFARRÓN.

(lÁllULA)
or sn tamaño ji.'.nk

Jotin del Infierno,
un Qiiijote modere

udo e u llaiilr

Hnodirlo bajo sus pies.
Un dia que salió a andar

Ale npo, i

I se dijo
Alli mil voi a

I, clavando
De una manera brutal

Se dirije Inicia el panal
Fiero i veloz como un r

Antes de llegar allí
Las abejas le acosaron
I mui pronto le dejaron
Como caldo con ajíl

lio,

;"':

Hai así más de un trompera
Que, aunque de guapo h ice a'arde
Hasta tiembla el mui cobarde
Ante los niños de tela

Montebel lo.

PARA LA MISA,

—Padre, ¿dijo ya su misa?

—Todavía nó, Negro; pero, en cuanto
me sople esta jicarita de chocolate, voi
a decirla con el favor deDios i de la Vír

jen.
—¿I no piensa echarle un cogollito a

la misa Su Paternidad?
—Cara de cogollito tienes tií.

—Atrasado ea noticias está, Padre!

[Que no taba que nuestro Santo Padre
i no sé cuántos ba ordenado que, al

jai de cada misa rezada
—Hombre, no lo sabía.

—Pues oiga lo que dice El Estandarte.
uSe sabe que el Soberano Pontífice, siem
pre preocupado de los malos que sufre
la Iglesia i de la necesidad de la oración

para llamar en sn ayuda el socorro divino
ha prescrito, hace algunos anos, Ja recita
ción de ciertas oraciones en seguida de
cada misa rezada.»

;I bien?

Agrega el diario clerical: «Su Santi

dad,manteniendo esta prescripción, acaba
de modificar las oraciones que deben re

citarse i añadir una invocación a San Mi-

príncipe de la milicia celestial, a fin
_. ,.ie combata í reduzca al Infierno a

Satán i a los espíritus malos, esparcidos
i el mundo paia perdición de las almas, u
—¡Con qné seriedad nos hablau estos

~.jos de una gran de San Miguel, del In
fierno, de Satán i de los espíritus malos!

|Corao si ellos creyesen en tales paparru
chas! ¡Como si todoa no supiéramos que
el San Miguel es una entidad mitolójicn,
qne el Infierno es el templo, que Satanás
■»- el Tuerto i que los espíritus malos no
™n otros qne los señores presbíteros i
frailes de todos pelos i de todas catadu-
— si Veamos qué dice El E.¡t/im/anlc.
—Lo que sigue está en latín, Padre;

pero eu na latin tan de cocina, que no

eserá difícil verterlo al español.
í el latinorum: Preces jttssu Paper

— - XIII: ya parece chuzo el Papa
Leen XIII; inomnibas orbis ecclcsis.- ea

inibus iba a la iglesia; post prh-ale
: por privarse déla misa; celebra-

ijlAis; después de una celebración;
genibas recitando: donde recibió nna recia

■Mui bien traducido! Adrante.

dedo.

-li i, refugia

populvm adte ebiin

que el pueblo

que por la c

r,-f„j:o

i: los

me del té n.

ytd-nte ,,,,„



BCTtttgaigAgttiraaayjjai

"7% ,- :
,/V AA ■

"""■''■". ■"■ -'-i1 j-v !

ll

Detrás de :



.'•una. ilusión



EL PADRE PADILLA

nos compadezca don Bniigii» Kcbáurn-ii

—¡Espléndido, Negrito! Eres un exi

mio helenista.
—¿Elenita de qué?
—Helenista te di"o, es decir, latinista.

Continúala traducción.

—AtUlalnr ua-ocalto: va les lia dado con

Boccacio; Sánete ilichacl Arcei/,tielc,ile

fende nos ;» predio: San Miguel Arcanje!,
defiéndenos en pelo; contra nerpiitifi» it

insidias: contra nada pitean los de silla;

diaboli esto prnsidium: Diablo! estoi eu

el presidio; impere! ¡Ui Deus-. i metíle el

dedo; suppr„-.s deprecamur: se sube des

pués a la cama; tuque. Princeps mditia

cnlestis: se echa uu tiuque, sin malicia

ha de ser éste; Satanaia aliosqttc spírittu
malignos: qne arroje las sotanas el es

píritu maligno; qui atl perditionem am-

marum pereagantnr in mundo: que sou

nuestra perdición estos animales que va

gan en el mundo; ilivina virtute ininfer-
nu-tn detrude: a quienes con viruta que-

maiia yo en el infierno.—Amen,

—Veo, Negrito, para darte un abrazo,

Ni el mismo don Baldomero Pizarro ha

bria traducido tan bieu como tú ese tro

zo de latin. Te has hecho acreedor a una

chirola. Tómala.
—Muchas gracias. En su nombre rae

la voí a tomar

EL OBISPO DE IBARRA

¿Sabes, lector, a qué viene
Este obispo ecuatoriano?

Yo te lo diré annqne truene:

Dos fines, querido hermano,
Su venida a Chile tiene.

Viene el cara de vinagre
0 bieu ridiculus nt«s

A que el Gobierno {;qué bagre!)
También a Chile consagre
Al Corazón de Jesús.

iQué tal! ¿Lo conseguirá?
El reí de los desatinos

Fuese qne todos acá

Se llamaran.,, já, já, já! ,

Corazondejesa ino .-.- .'

Vete, mística chicharra,
Nuevo García Moreno,
Pájaro de pico i garra:
Mira que el puoblo chileno

No tiene un pelo de Ibarra!
Otro negocio eutre mano»

Trae este ser del Abismo:

Espiar en su ostracismo

A algunos ecnatoríanos
Víctimas del fanatismo.

El déspota clerical

Qne gobierna al Ecuador
Temiendo está, sí, señor.
Que le pongan un dogal
Por fanático i traidor;
I teme, como becerro

Que llevan a la matanza,
Que como a rabioso perro
Le maten jjnsta venganza 1

Los que él condenó al destierro.

Mas, no se untará, nó, nó,
Con clavarles nna garra!
¡Largúese de aquí el Ibarra
Antes qne, irritado, yo
Coja una escoba i le barra!

EL TEATRO I EL BAILE.

Hace dias está publicando El Estan
darte Catolie-o una serie de artículos en los
coales se condena todaclasedediversiones,
i mui principalmente el teatro i el baile.

]Es curioso! La mayor parte de nues

tras aristócratas damas son católicas has
ta el fanatismo; sin embargo, todas ellas
asisten a los grandes bailes i saraos que
se dan en la capital.
Luego, o nuestras ilustres matronas no

ereeu ni una palabra de lo que sus direc
tores espirituales les predican i ordenan
o ni le= prestan crédito, se burlan de ellos
asistiendo a todos los bailes

porque si
les gusta confesarse i comulgar, mucho
más les gusta el baile.
Lo mismo sucede con el teatro. ¿Coál

de las señoras qne en los palcos del Mu

nicipal ostentan sub encantos i sus bri
liantes por la noche no vá a misa por la
mañana?

Pero todavía hai más. El Círculo Cató-
beo,quees el núcleo de todo el pecho
fiajede mas campanillas, ha construido
un elegante teatro dentro de su («lacio
de la calle de Agustinas. ¿Será para de
cir misa en él? ¿0 los únicos teatros a

que no pueden asistir los católicos son
loa que a ellos no pertenecen?
I todavía otra patita. La Iglesia conde

na el teatro en absoluto; pero está siem

pre con la mano estirada para recibir el

producido de las funciones que se dan en

w teatro a sn beneficio.

La Iglesia condena el hiile, porque <

el bailen dice, los jóvenes i las doncel!

se estrechan, se abrazan, se pernean;

no condena la confesión en que un s.

cerdoto joven hace a una vírjen las

impúdicas interrogacii

i i... todo íci
.oral, la conf

> lal

Si el baile es in.

va n te para ésta: que los crímenes come

tidos en el confesonario quedan por lo

jeueral impunes i envueltos en el mis-

Ea! hipócritas de mala lei, sepulcros
l.lantjoiailos! ¿hasta cuándo haréis el ri

dículo papel de predicadores de una mo

ral que nunca ponéis eu práctica?

GACETILLA

t Sé que algunos presbíteros andan

íctimasdela corrupto

res presbíteros! sí pillo
edes empeñado en la<

tenga la segundad deilu-1,;.-

.Ilejo dejí
f Pasado mañana se inaugura el her

moso teatro de Santa Lucía.

Aquello es un dije, nna miniatura, que
será, estoi seguro, el centro de reuuiou

de toda la jente de buen vivir de la ca

pital.

feligreses el programa de la función de

estreno.

A todos los emplazo para el Sábado,
dia en que, en la cumbre del Santa Lucía,
recibirán mi paternal bendición.

f Según Los Debates, la ciudad de Tu-
rin pertenece hoi dia a La Sublime Puer

ta, pues bajo el rubro de uTemblor en

Turquía» da cuenta de uno habido en

aquella ciudad, que es mas italiana que

Duchas, colega, para refrescar el meollo!

SOLICITADAS

Juana Vargas v. de Diaz es una mujer
]iii- ¡.i-rii'.dicamente viaja en los vapores

para hacer su comercio de contrabando?

en ellos i terminarlo en Magallanes, en

cuyo lugar por fortuna suele permanecer

Este sí qne es tipo digno de figurar en
tre I09 bandidos incorrejibles de las Pe

niteuciarías!

¡Ail ¡qué lengua tan afilada para la ca

lumnia, intriga, chismografía i para cuan

to de infame i perverso hai eu ia vida!

Si realmente hai infierno, Lucifer arro
jó de fu- antros a este diablo mayúsculo

Eara
sin duda vengarse de los que acá

abitamos!

Es un tipa ignorante, asqueroso, con

trahecho i viejo; pero ¡qué memoria para
mentir i deshonrar a cuanta persona co

noce u oye nombrar!

Nuconoc* ni el otro; sin embargo, los
anodinos lns manda a destajo a respeta
bles hogares para sembrar borrascas i co
secbar tempestades.
Es algo que mo espanta que esta fiera

ande suelta por la calle i no esté reunida

con los mas perversos asesinos, puea eu

ella domina también la condición de li

bidinosa, i esto lo lleva a cabo tomando
niños do su ralea, de tierna edad, a su
servicio, los cuales sirven de pasto a sus

inmundos instintos.
Actualmente vive en la calle del Cole

jio núm, 1-15 en ilícitas relaciones con un

ex-sir viente suyo queso llama .Sabino,
al qne trata peor quo a perro tinoso.
Es tanta la jeute que está profunda-
te indignada con esta víbora, que el

< ye sado i T horr

mente carneada como novillo del Mi
ilero. Mi. -uiras esto sucede, hágame el ser
vicio de estamparle por los ojos i en el
tafanario su elocuente ¡contundente hua
raca.—Palma.

Octubre IG de ÍBW,

W el gabacho Miguel Callat, dueño de
la Panadería San Agustín, cilio Indepen
dencia, no paga o arregla con su paisa
no (santiago BarthéJemy la construcción

del horno mecánico que le hizo, le publi
r-arc mi vida desde que lli-k'ó a Chile en ca

lidad de peón. Lo inisiuo pasará con e

alinuado 1! i el apoderado M., que hai

enredado este asunto para es pintar al po
bre ISarthelemy.

VALPARAÍSO.

Octubre 30.
"
—Reverendo Padre: Para terminar,

por ahora, con el cerro de la Cordillera,
lo diré que el cobarde subteniente An-

daur fué botado de lacni-a de Iíurmeister,
hace cuatro o cinco días, por habérsele

sorprendido metiendo cinco i sacando seis.

Estos sou los individuos que apoya el ca

pitán Saravia, qae, de paso sea dicho, se
rá rafade, del puesto dentro de muí poco.

Después contar.- a Su Paternidad los

robos que Andaur hizo en el pontón Titu

laba, siendo maestro de víveres.
0—Es una infamia lo qne sucede den

tro de la iglesia de los Doce Apóstoles,
Anoche pasaba yo por ahí, i se me antojó
entrar. Cerca del coro, i favorecidas por
la oscuridad, habia reunidas como ocho

beatas, pero hechas un montón i como en

actitud do ocultar algo que pasaba en me
dio de ellas. De repente, al verme, se di
solvió el grupo, i salieron dos jo-
vencitas, que tomaron en el acto camino

de la calle, i de ahí quién sabe adonde!

Padre, ¡perdóneme Dios si ese grupo,

después del sacrilejio, no fué el orijen de

uu crimen! Por los denuncios de estos

crímenes es, pues. Padre, por que el Tuer
to no quiere que lean su periódico. Pero
se le ha voelto ¡tt papa hueso.
"—El cojo Muñoz, del primer juzgado

del crimen, qne además de cojo e3 nn re

finado cojuelo, trata a la baqueta a todos

los empleados, como si él fnese el prime
ro. No consiente entrar a ningún oficial,
i cuando está cou el alma atravesada, los
echa afuera casi a empellones. A los ig
norantes i tontos les ha hecho tragar que
es secretario.

•—Juan Péndola (déjeme soltar una

carcajada, Padre,) es el nombre del famo
so capitán del cerro de la Artillería,
que es la carcoma de ese cerro. Figúrese,
Padre, que tiene un concharo con el na

politano Tomás, de la subida de la calle

Carampangue, para que éste permita a

nnos pilluelos, por sobrenombre los Poro-
ios, se sitúen en éu despacho i ejerciten
su profesión de maioqneadores, pasadas
las 10 de la noche, con los pobres transe
úntes que tengan la desgracia de snbir al
cerro a esas horas. Casos ha habido en

que los agredidos han gritado i clamado

a Cristo, i éste i el sefior Péndola se han

hecho sordos de atar. Ea mi próxima de

jaré de la mano a esta sabandija de mal

corazón )>ara seguir con el ceno de San

0
—Al fraile Carlos Cruzat, que hace de

administrador del Seminario, le dejó al

bajarse del carro un pasajero El Padilla
sobre las rodillas, i el pillo del fraile lo

hizo añicos, i el Domingo en la mÍ3a de 7

vociferó como un energúmeno contrae!

periódico.
0
—En la escuela de San Vicente les

Ikriu:. mis Cristianos les dan a los niños

lui'sill.is i mote, i otros dias pan i naran

jas; pero cada vez que con algo los feste

jan les piden 5 centavos a cada uno; así

como cada semana tienen que llevar 2

centavos para la Santa Infancia, otros 2

centavos para la redención de cautivos i
2 mis para comprar moros eu la China.
De e-la manera espío tan los jesuítas a los

pobres niños hasta el esti-emode hacerlos
robar cent»vi tos en sus casas para pagar
les las contribuciones que les imponen
'—En el Martillo de Alfredo Lyon se

entretienen enjugar a las tajstdüan con
chauchas i (íesos fuertí
liora del remato.

Esta

°- -De la cañonera Magallanes me es-

criben lo siguiente; «Ya ea insufrible la
vida que la tripulación está pasando a

bordo de ist, Ui. pie, a causa de los infini
tos cueutos i ardides en que a todos nos

tiene metidos el segundo injeniero José
Siv.ro Caro. Valiéndose do las fu timas
rela< innts de uña i escuela qm- mantiene
con el teniente primero Adolfo Rodrí

guez, sei¡nndo jefe del buque, nos impo-

"trii fund intento que las mentiras que
día i noche ■. lleva soplándole al oido. Si
piidu-ramos, haríamos lli-gnracoiiocimien-
to del Comandante Jeneral de Mari un

que el injeuiero Caro, cada veí quo esta

mos on Lota, manda a tierra a casa de su

mujer: tarros de pinturas, latas de aceite,
cajones con planchas de bronce i en los
envases que sobran a bordo, azúcar, arroz
charqui i, eu uoa palabra, de cuanto hai
en e| buque para reducirlo a plata i par
tirse cou el teniente. Para otra vez irán ñus

•—El empleado Oliva, del segundo juz
gado del crimen, merece bien de Sn Pa-

ternidad, en primer lugar, i luego de sus

■iiperiores, pur la caballerosidad con que
atiende a las personas que ocurren a esa

oficina en demanda de algo. Es una hon
rosa escepe ion éntrela 'ropa de arbitra
rios i canallas de qne están plagadas esas
□ fiema", i entre los cuales ocupa el primer
lugar el cojo Muñoz, de quien contaré a

Su Paternidad nuevos milagros.
a—Por conducto fidedigno hemos sa

bido que los frailes de los S.S. C.C. van
todas las noches de doce a una de la ma-
¡lana a darles clase de moral i virtud
a las monjitas del lado.

¡Qné castidad tan pura es la que ob
servan estos riervos de Dios!

ya Be

vé: lo angostito para loa profanos i lo
anchito jiara ellos!

MIS GRABADOS.

DETRAS DE UNA ILUSIÓN.

Orlos.
Va a convencerse, madama.

De que en Chile los chilenos
Son todos cocheros bnenos,
Los cocheros de mas fama.
Si mucho el arte nsted ama,
Yo también amo mi oficio.
Sí: tirar! ese es mi vicio:
Tirar a cualquiera en coche,
I tirar de dia i noche,
Annque caijja a un precipicio!

Usted estar mui galante
Con esta estranquera artista

Cirios.

Alguien nos signe la pista
Sara.

Ah! es un pobre comandante
De marina.

Carlos.

¿Algún tañante?

Sara.

¡Un tunante? Nó, nó, nó
El en Chile me tracó...

Carlos.

¿La atracó?
Sara.

Sí, en su navir...,
I yo he entendido decir

Que por mi amor se mareó
El comandante.

AÍBél carne longl

ICanalla!

¿No me llama el majadero
Como quien llama a un cochero?

Comandante.
Para uu poco la caballa!

Girlos.

Uf I ya mi cólera estalla.

Sara.

Tire, tire i no haga caso
Gíríos.

¿Xo teme usted un fracaso?
No sea que usted se asuste

Sara.
Oh! nó: a mí nunca roo guste
Que me tiren tan al paso.

Com.

Seniorita! s

ME estando la capitán
Del CafofM.ri?

jVoto a San!
Que el jriiijo friega la pita!

Mia yustx* la necesita

Poryusté... mi corazón
Entra en dises[ieraeinii
Porque andar Usted eon niito

[Yo soi don Carlos Cousiño!
Comandante,

[Ahbhh! ¡volando mi ijn-ion!

AVISOS.

UKAX CUÍCO J.AKAltlíA
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CORDONAZOS.

CONTRA-EDICTO,

Puesto que la verdad

la consecución de la felicidad

vida que vivimos, la razón impone el de
ber iueludiblo de investigarla por medio

de la lectura de toda clase de libros i pe
riódicos. Porque el Apóstol Juan dijo: u La

razónfaé hecltacarne, i habitó, i habita i ha

bitará entre nosotros. I vemos la gloria xtt-

ya, gloria como unijénita del Padre, llena de

gracia i de verdad.»

El derecho de examen es indispensable
al ejercicio de la razan; lejos dc prohibir
a mis amados hermanos la lectura de todo
libro o periódico qne venga a sus manos,
les ruego encarecidamente no descniden
este sagrado deber, ineludible para todo

ciudadano de una república democrática,
que descansa en la soberanía del pueblo.
Para que el aprendizaje sea eficaz, es

menester qne resulte de la comparación
de todas las ideas i principios, enseñan-

tas, sistemas, etc., dados a la publicidad,
teniendo siempre por único guia la lúa de

bu propia intelijencia. La razan, dijo San

Juan.esioítísi'íráaííera que alumbra a to

do hombre qne tiene a estemundo.

¿No es ridiculamente absurdo aseverar

qne nn hombre ee condena al fuego eter

no porque procura instruirse?

lia invención del Infierno es ya por sí

misma demasiado absurda para concebir

¡entejante dislate.
El Ferrocarril i todoa toa diarios libera

les han sido prohibidos, ¿Quien deja por

ello de leerlos?
'*-'"■

El Padre Padilla ha doblado sn tiraje

después de la pastoral de nuestro amado

hermano el de Martyria.

¿No es esta la mejor prueba de qne el

bnen sentido del público ae sobrepone a

la intolerancia de la Iglesia infalible?

¿Cuál es, pues, esa doctrina de verdad

qne necesita
del esclusivismo para propa

garse, que no admite el menor análisis

lin caer desplomada como un castillo de

naipes?
Si es infalible, si el Espíritu Santo la

asiste, que es el embuste mas mayúsculo

qne haya inventado la Iglesia, ¿por qué

prohibe la contradicción? ¿por qué rehuye
toda discusión? ¡por qué, en fin, cae hecha

trizas ante la filosofía moderna, qne mina

bu fantástico edificio?

Los verdaderos discípulos del Cristo

no tenemos la pretensión de ser infali

bles, ni hacemos comulgar a nadie con

ana supuesta revelación, porqne, como

dijo el Apóstol Juan, ea Dios nadie le

vio jamás, la ratón uuijénita está en el

seno del Padre, ella misma lo ha decla

rado» ; investigamos la verdad por medio

de la razón i para esto predicamos la li

bertad de pensar, la libertad de la pren

sa, el derecho
de examen, la libertad de

coitos, eto.
Amonestamos, pnes, a nuestros her

manos para qne procuren dilijeates ins

truirse por todos los medios puestos

a sa alcance, pues son responsables de

los daños que causen a la ítepública i a

la libertad de sus conciudadanos, csclavi-

Eando sns conciencias ante nna sociedad

de hombres complotados pata usufruc

tuarla.
I por cnanto

nos consta (porqne los he

mos leido habitualmente) el daño que

causan a la educación política, cíentEfica

i moral del pueblo los diarios Et Estan

darte Católico, El Independiente i otros de

la misma especia, i como la libertad de

la prensa es sagrada para nosotros los

Verdaderos cristianos, oomc qne fué ins

tituida por el
mismo Cristo cnando no;

mandó ir por el mundo i predicar, en

cumplimiento de nuestro deber pastora!
i aun cnando la razón natonil rechaaa

aquellas lecturas por ser esencialmente

eaclavitadoras e inmorales, es nuestra in
tención interponer toda nuestra antori-

t*4 de doieusgr-rf de loa d«sclws •!«!

pueblo i de apóstoles de la verdad para
aconsejar a nuestros hermanos qne lean,
compren, vendan, retengan, distribuyan
i cooperen a la difusión del periódico ti
tulado El Padre Paelilla, uno de los que
mas eficazmente combatea las castas pri
vilegiadas, alas aristocracias i alas oligar
quías que oprimen al pueblo.
I a fia de que esta recomendación sea

eficaz, encargamos a todos los correspon
sales i ajentes de la publicación se apli
quen con düijeuciai actividad en el ejer
cicio de sn ministerio a procurarle eus-

erítores permanentes i lectores habituales,
negando las gracias que sn lectura lleva

consigo a los que rehusen su cooperación,
por no espichar un cinco que a menudo

gastan cou menos provecho i mayor per
juicio.
Encargamos igualmente a los corres

ponsales i demás lectores que instruyan
al pneblo acerca de sus deberes sobre este
punto i le den a conocer las ventajas que
trae la lectura de dicha publicación, a fin

que cooperen a ella.

Encargamos, además, a los ajentes en
ea con puntualidad i exactitud la li-

osna que los fieles erogan para el dinero
del Santo Padre Padilla, bajo pena de

negársele la remisión del periódico, pues
deben ignorar que estas limosnas es

tán destinadas a la redención del pueblo
chileno.

Encargamos, por último, a todos los

iplementeros, vendedores, repartidores
ajentes sujetos a nuestra jurisdicción

qne circulen esta pastoral a las horas de

mayor concurso de fieles por loa portales
i platas, mercados i logaras públicos, eu
el palacio de los ricos i en la habitación
del pobre, i lo propio rogamos a Ua sir^ie
riores de las demás órdenes de suplemen
teros.

Dado en Santiago el 18 de Octubre de

1886, segundo dc nuestro noviciado.—

Francisco Moreno, Lego del Padre Pa
dilla.

| ANULADOS!

El tribunal de elecciones municipales
dictó por fin ayer su sentencia, declaran
do que hai nulidad tauto en las eleccio

nes de Santiago como eu las de Pntaen-

do, i que por lo tanto debe procederse
a hacer nuevas elecciones.

¡I tan cocorocos que estaban los sueltos

i los clericales porque se hallaban en ma

yoría en nuestra Municipalidad!
Se les ahumó la tortilla, se les quemó

el pan en la puerta del horno.

Ellos, qne ya pensaban convertir la ca

pital en nu austero claustro de trapenses;
ellos, que ya soñaban con no dejar poner
un pié en la llun ie i palidad a ningún li
beral ¡ellos, que creían tener en el puño
todas las elecciones de Santiago ten

drán que irse con su música a otra parte
ion la cola entre las piernas.
Se habían imujinado que la vara de la

Justicia se doblaría al peso de los millo-

qne ellos representan i que saldrían

triunfantes del proceso levantado al abu

so, a la intriga i al crimen; i se ban eqni.
vocado de medio a medio.

iHonor a los jueces del tribunal de

elecciones, quo han hecho plena justicia
al pueblo de Santiago i de Putnendo!

¡Vergüenza eterna a los pecho Qos i a

s compinches los sueltos despechados,
qne acaban de recibir el castigo de sus

tropelías i de sus crímenes electorales]

DESDE LA CUMBRE

DEL SINAl.

La Union se desata contra los periódi-
. i de caricatura1, contra esos «repugnan-
tes papeluchos que se publican en la ca

pital i que circulan sin tropieeo entre la

canalla, n

¿Canalla, «b? Apuesto qne qoien esc

ha escrito es un timbo falsificador de Ar

res i redactores de los periódicos do ca

ricaturas «son siempre algunos perfecto?
anónimos sociales i literarios»; pero que
es de temer la circulücion de dichas hoja?
por cnanto «esos paneles de infamia tie
nen asegurado en todas partes su públi
co, porque en todas parteí hai necios n

_
¿I bien? Si tales publicaciones circulan

siempre entre ios necios i la canalla, ¿por
qué, zambo falsificador de firmas, tinto
te afanas en desprestijiarlas?
¿O te has constituido en abogado de la

canalla i de los necios?

¿0 tinta inquina arranca sólo de qne
vuestras publicaciones clericales no

"

gan nunca a la vijésima paitñ de la cii
lacion qne tiene El Padre Padilla?
Sí es así, [tascar el freno i aguanta:

hambre, zambillo!
Un colmo para concluir. En El Est,..

darte, de anoche, qne copia los ladridos de
La Union, ae lee este aparte, traducido del

uSin embargo, si yo tuviese una hija de
dieciseis anos, me desagradaría sobrema
nera el verla exhibirse rn publico con las

piernas desmielas ', la caber--.ii para abajo i>

Aprended, periodistas de la prensa in
munda! Eso es decente, eso es moral, eso
es cristiano, eso es clerical!

CANCIÓN DEL SUPLEMENTERO.

Por las tardes i mañanas,

Pregonando a los cristianos

Hojas pías i profanas.
Ellos pagan mis afanes

Con magníficas propinas,
Qae yo gasto eu laa cocinas
En cazuela i charqnicanes.
Con amargos desentonos

Decir oigo a las personas
De cerquillos i coronas

Cnando vendo ¡oscon monos;

«Los pasquines no son buenos;
Si los vendes, te condenas;
Pues no hai otras hojas buenas
(}acE-.'„,,,I,„-l.-s\ Chilenos.»

¿Los Padillas son pasquines?
Yo los vendo por millones,
Annque deje los talones
En las losas i adoquines!
Jote brnto, ¿a qué mo vienes

Con tns cae/ios capuchinos
Que no valen dos cominos

Ni en los mismos piguchenes?
Los periódicos frailunos

No me dan para aceitunas;
Yo no quiero, pues, cuncunas,
Aguantar muchos ayunos.
Vender quiero en mis trajines

Padillitas por millones,
Aunque deje loa talones

En las losas i adoquines!

EL CELIBATO MUJERIL
EN L4 IGLESIA DE SAN ALFONSO (1),

—Reverendísimo Padre, serio i mnise-
io es lo que voi a comunicar a Su Pater

nidad; espero me dé un instante de au

diencia, i qne sea benévolo cou este su

negro monaguillo, que jadeante de can

sancio viene a traerle noticias do hechos

qne atacan a la moral pública, al hogar
doméstico i a la sociedad en jeneral.

Pero, Francisco Negrete, jamás te

habia visto tan formal, tan cariaconteci
do. Si traes una jeta de la cnal se podria

NÚM. 330.

a quien confiarle mis penas o mis place
res. Nnnca a Su Paternidad le habia co

municado que yo teuia relaciones con una

morcnita mas linda que la canela en la ca
lle de BascuÜan. Realmente me pesa, me
pe?» i nunca dejará de peíarme el haber
ocultado en coofesio. :i sj merced lo que
ahora humildemente le confieso.
—Pero no llores, calavera: deja a i;n

lado todos esos pucheros; te ordeno que
relates de una vez i brevemente lo que
:ede.

Agrega todavía el tambo que los edito-

hacer uu becfst

;Ab, Padrecito mío! ¿lehan paesto el
bonete alguna vez?

Hombre incorrecto, ¿sabes por ven
tura qne nosotros los sacerdotes podemos

Íuebrantar
el voto i juramento de ensil

ad que hacemos en las aras del altar, al
er ord- nados de mai i por ende noa sea

lí'ito Une- comercio con mujer?
Pero, Reverendísimo, yonohn hecho

voto alguno puesto que soi un puro le

go, i por lo tanto, derecho tengo de tener

—Padre de mi alma, ¿conoce por fata
lidad a los frailes doi convento o burdel
de los Al foo si s tas? Creo que nó, porque
bu mei ced no es tan corrompido para brin

-

dar su re-ipetuosa amistad a esos frailes

voluptuosos, lascivos, hipóoritas, adora
dores de Bacoidela gula, a quienes Helio-
¡jábalo, si sacara la cabeza de sn tumba,
les diria: «Buenas noches, tíos.»
—Francisco reoegro, ya me estás abu

rriendo. ¿Qaé te acontece ¡por la gran
dísima suerte que me acompañal? Di,

—Hai, Padre de mi corazón, en la

iglesia de los Alfonsistas, uüa institución
qne los tales frailes; han bautizado con el

título de Hermandad de la Argolla de

Nuestra Señora del Perpetuo Socorro.
Las neófitas, sefior, al ser incorporadas a

la manada, tienen que jurar no casar-e

jamás i ser célibes toda la vida; no tener
relaciones de palabra ni de obra con nin

gún hombre profano (a no ser que use

traje talar). En esta institución, mi Pa
dre, obligan a todas las hermanas a usar
un anillo de compromiso costeado por
los frailes, i al entregar a la postalanta
este chisme, hai gran solemnidad eu el

convento; se reúnen los 28 coros, de 31)

personas cada coro, de ambos sexos, i lue
go el provincial procede a la ceremonia,
haciendo jurar solemnemente a la infeliz
el celibato forzoso; i desde luego le co

loca un anillo de compromiso en el dedo
anular de la mano derecha, diciéndole que
desde ese momento queda desposada con
Jesncrinto i por lo tanto es nuera de la

Vírjen del Perpetuo Socorro. Seguidamen
te, obligan a la desgraciada fanática a to

mar un hachón de cera, i por espacto de
dos horas velar al Santísimo; después de
esta ceremonia, Padre, inscriben a la ton-

tona cn el rejistro de idas Suplicantes
al Divino Altar».

—¿I este es el motivo de tu melancolía,
Negro agorero i merengue? las patrañas
de esos farsantes, sus payasadas, sus ri
diculeces ¿te hacen daño basta el estrema
de llorar, moquear i suspirar? Quita alli,
Negro corazón de liendre, que horroroso
te pones cnando lloras!

—Carísima Paternidad, no son las far
sas de esos padrones las que me apenan;
es la bribonada de estos corruptores, que
mandaron ala proveedora de niñas, que
estos garañones tienen a sueldo, a acon
sejar a mi Dulcinea que no me recibiera

más, i me olvidara por el platónico des

posorio con Jesús. [Ai, Padrecito! jamás
me consolaré de perder el ardoroso amor

que me ligaba a mi linda morena, porque
francamente la amaba cou todo el fuego
de qne es capaz mi ue^ro coratonl

—Pero, hijo, mi mejor amigo, mi com
pañero en la solitaria celda donde habito,
no te eches en los braíosdel sentimiento!
créeme: la morenita de tus afecciones no
te olvidará por nada i por nadie.

— |Ai, Padrel qué lejío es Sa Patcrni-

dadl figúrese que ayer, cuando *-u merced
me ordenó fuera a saber de la salud de

mentó, i ;oué desencanto! aat- desi

lusión! qu.
irada i

. t"d. •

•',-:r.
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EL PADRE PADILLA

dra. Pero la ingrata, la inconsecuente, la

pérfida i despreciable frailera contestó a

mis ruegos i halagos con nna jesuítica
sonrisa i estas lacónicas palabras: -iNe-

grete, soi la desposada de Jesucristo, i ya
mis encantos no te pertenecen, ni le per
tenecerán a nadie mientras viva. Ya ves,

Moreno, que llevo el anillo do compro-

miso de mi dn Ice Jes .is. Además, olvída

me, porqne creo haber concebido por obra

i gracia del padre Pablo, con cooperación
del provincial de los Alfonsistas, llamado

Luis, qnien de tí habló pestes elDomiugo
en el presbiterio, antes de lamisa, ¡convocó
t todo el vecindario para dar lectura a

la encíclica o pastoral lanzada por el

tuerto Gandarillas, en la qne excomulgan
a tí i a tu amo.n ]Ai, Padre mío! al ver

la metamorfosis del corazón de esta infe

liz, por efecto de los consejos de los re

pugnantes sátiros del convento de los Al

fonsistas, el alma quiso escapárseme por
donde se escapan los pe ro le juro,
Reverendo i amado Padre, por ka alpar
gatas de San Isidro, que, en donde en

cuentre a nn jesuíta Alfousista, lo de

jo ehiclan a puro pnfio. Desde luego, se
ñalo al Supremo Gobierno lo pernicioso
qne es admitir en nuestra República esas
instituciones grotescas, propias para nn

país atrasado i miserable. Desde las seis

de ta mafiana basta las nueve de la noche

ese lupanar está abierto, arrebatando la

honra de muchos hombres honrados,

Además, estos garañones han sido, apesar
de ser estranjeros, los que mas parte han
tomado en política, losque han vertido pa
labras mas subversivas eu el pulpito con

tra el Gobierno constituido, i soa tan mi

serables estos sotanudos que ni siquiera
tienen la cualidad de ser agradecidos con
este naís que lea mata el hambre i les ha

tapado las carnes.
—Negro, de celoso hablas, porqne te

han birlado esos padrones de coronilla a

to negra.

—Pudre, después hablaremos; lo que
es ahora, no estoi para bromas. Buenas
noches.
—Ego le ab:-o¡.:-,i.

UN BUEN CONSEJO.

V [Pobre mnjer! tu jnventud marchita,
Pensar en el amor ya no te sienta,
Como qoe ayer cumpliste los cuarenta,
Annque tn madre dieciseis te quita.
Pero, aaf vieja, tú, sin ser bonita,

Aparecer podrías suculenta
Para el que el oro i nó loa años cuenta;
Pero también te falta la platita.
Mira; annque la verdad es poco grata,

Con verdad quiero darte nn bnen consejo,
Pues de labrar tn porvenir se trata:
Sin hermosura, juventud ni plata

(lAi! por decirte la verdad forcejo),
No te qneda sino meterte beata.

COA,

DISCURSO DE OYARZUN I COMPINCHE,

—Padre, Su Reverencia, Su Paterni

dad, su merced.
—¿Qné hai, odre? Negro bullicioso, ex

comulgado, déjame dormir esta siestecita,
—Padre, antes que Su Paternidad se

eche en el regazo de Morfeo, dígame:
¿cómo murió Jesucristo en la cruz?

—Entre Dimita i Jestas, Negro desme
moriado, sin cerebro i siu chanchas. ¿No
te he eeplicado mil i una veces 03o de la
muerte del Nazareno?
—Pues, entonces, seguro estol de paro

diar la muerte del Salvador del Mundo

S>r
cnanto creo dejar de existir entre

oaquin Oyarzun i Tomás Arenas Goye-

—Pero, herejote, ¿en qué te fundas

para tener tan siniestros presentimientos?
—Señor i taita al mismo tiempo, estos

dos bnenos amistosos han hecho encargo
a varios niños para quo me secuestren
i presenten al Capitular, de quien tie
nen dicho encargo, pues este Casimiro.
dicen, tiene ganas de darme la dignidad
de cardenal; pero, mi Padre, no será mi
tafanario el que admita tal condecora
ción. Yo conozco demasiado al vizco; sé

la hidrofobia qne tiene conmigo tan soto

porque soi acólito de Su Reverencia, i

jdejaria yo titular mis posaderas con lo

de cardenal? Eso ee lo merecen Joaquín
•Oyarten i su compinche Tomás Arenas,
por las proezas electorales de! 15 i 25 de

junio, cnando se atascaron estos mamo

nee cou el dinero de los trabajos del par
tido, lo qne no quita que estos tunos se

¡•oten de haber borlado a mis de 5IJ/SM
i Ca. Si se perdió la batalla electoral, fue

^W U tn-riterte. de estea miserables, am

biciosos, sin ideas propias ni relijion po

lítica.

—Pero, mocho negro e impeinablo,
¿i-uiiuiio un- explicarás lo .(in- (¡lo.-ros im

plicar? Yo sé que Oyarzun el ratonero i

Arenas el presi... Ilero amigo de Oyar
zun, deben temerte i buscar tu amistad.

Tú conoces la biografía de ambos, tienes
escrita una edición de 501) ejemplares de
la vida i hechos del tal Arenas; í al ins

pector ele patentes sin decreto legal, i que
ha dejado a medio Santiago sin matricu

lar por beneficiarse, también le -labes la

vulii d< i¡lo qne fné ratonero en las bodegas
de la Estación de los Ferrocarriles, i sa

bes a cuánto le pagaban el centonar de

cidii i-tres de estos bichos sin contar la

copia de cierta sentencia (hem!) espedida
por el juzgado de Comercio que también

—Sefior, ¡por la grandísima suerte! a

estos dos cariios es necesario desenmas

cararlos. Comenzaré
por el tal Arenas.

Este mozo, aunque tiene fama de mari

quita, pretendía a una niña de apellido
0., hija de honrados padres; pero esta

excelente hija do familia, conociendo lo

fanfarrón de su prometido, i noticias que
tuvo de cierta casa que ocupó diez años

bajo el núm. 738, enojóse con el almido

nado pretendiente, le escupió el hocico,
como lo han hecho varias, porqne ba de

saber Su Reverencia qne este tonto es

mas cobarde que un lauchon de sacristía,

Voime al grano: Arenas vive eu la ca

lle de Chaeabuco, núm. 40, i tiene cuatro
mesas de jnego al monte (¡ojo al capitán
de por ahíl) i, cuando algunos patraque
ros júntanse al rededor del tapete verde,
sale el tal Tomás, vestido de uu paletot
de color indefinible que le regaló el cura

Coro, capellán del Panteón, nnos guantes
qne fueron de sn tatarabuelo i que dejau
lucir las uñas de este orangután, i un

bastón de palma bendita. De ahí se diri

je a los comunes de los Ferrocarriles i,

despuéB de estacionorse un par de horas
en esas letrinas, llevando quisas cuenta
exacta, de los transeúntes de la acequia,
remolcados aguas abajo por la corriente,
vnelve a sn piguchen, dándose importan
cia i diciendo: «No bai cuidado, niiíos!
vengo de verme con el Intendente, con
si comandante de policía i con S. E. José

Manuel. Por lo tanto, Mondaca, vete a

donde Joaquin Oyarznn, i díte que, Antes
que el Diablo se limpie el rabo, esté ante
mi potestad nocturna. Llegó Joaquin, nó
el tuerto, sino Joaqniu el de las patentes,
todos los niíios se pusieron de pié, i Oyar
zun se colocó eu el asiento de preferencia
i dirijió al selecto auditorio el siguiente
espiche en puro coa:

¥lIermanontlaa (señores): hace diasque,
apesar de ser inspector de patentes sin

decreto, ando bastante furra'el (sin pla
ta) ; dos dias bace que no jamo (como) por
que, después de las elecciones, no he po-
dido afianzar palma eu mis ;io;o.s (tener
chanchas). Necesario es, colegas, que nos

a nuil , in n,os i demos uno de frentón; para
el efecto mandaremos hacer niñas (llaves)
i se les declarará guerra a las alcaldesas

(chapas) i a los negros (candados) para po
dernos palmar. Pero os aconsejo, lurma-
nondas, que nunca contéis las estrellas

mientras no desaparezcan los nublados

£io repartirse
mientras haya mirones).

os pileros i pone-nombres (la policía) nos

persiguen. Los chupas (policía secreta)
nos íguailan; pero no hai cuidado, yo
soi vuestro amigo i socio de Tomás Are

nas, vue=tro director, a qnien Caco guar
de muchos años para bien de la corpora
ción, nei dicho ii

Que hable Arenas! aulló el auditorio.
Arenas habló i dijo:
.. ¡¡■-eiitanaii.di,:-. desdo ll o i 01 dividí Ir .11

tres secciones: Mondaca dirijirá la prime
ra, i su cometido será tirarle a triduos

(robar) con los palomeros (hurtar ropa
lilancade los cordele"), monteros (los que
coleccionan llaves), escaperos (los que en
tran a hurtadillas a una casa) i gueiTeros
(los que asaltan en la calle), i que le tea

advertida a esta jente que, ante d.) cual

quier busca, es necesario grisar muí bien
los linces (catear mucho, para no dar gol-
-

a en falso i ser pillado); el Pelusa se en-
mdericon los fieros iloscirculadoresde

bruja) (correr monedas falsas), audrUros
los bolsillos)! en ■„:!„■,-,„.• (arrebatar

'

lú-,1'sombreros al escape); adema».
—

perior será rejentada por el Rucio Peu-

., cuyo nombre debiera ser inmortali

zado por aquella copla desu caletre en pn-
a que dice:

"Por el andante, quince;
Por el eíl««rfaríí,diee;
Por el jiicnní?, cinco;

Por el alcanzante, tres.T,

(Atiende escabullo; estandarte, montura;
picante., espuelas, i alcanzante, lazo.) Es
te cuatrero (ladrón de animales) se en
tenderá cou Ion buseadtires de cor,,alíenles,
,liiiiilal,i/ii--, retamos, chuzos, rOmetza, bo

cones, cucas, merceilarios, barretas, carro-

zas, jinetas, retumbantes, etc., etc. Por fin,
dedo hoi, todos quedan obligados, auoqoe
se los coma el miedo (tener frió), a dar

cuenta a este directorio de 1 a 4 cíe la ma-

jViva don Chuma i don Joaco!

¡Vivaal prorrumpió la concurrencia

Arenas, al escuchar la ovación, se eiuo
ciouó; i Oyarzuu se ca... ramboleó; la

asamblea se disolvió i cada uno se repar
tió, a cumplir con su deber.

GACETILLA.

f Inútil me parece recomendar a mis
lectores la asistencia al estreno del mag
nífico teatro de verano del Santa Lucía,
porque ya creo oir que todos en coro me

dicen: uBah! si ya tengo mi boletoli

Aquel teatro, el primero en su clase de
toda la América, es un relicario digno de
ser visitado; agregúese a estoque la com

pañía de zarzuela que funcionará en él
llenará el gusto de los mas exijeutes, i se
verá si tengo razón para decir que esta

noche será estrecho para contener la con

currencia que espero llene i rebalse sua

aposen tadu rías.

I Bien por Carrél

t#A propósito del teatro del Santa
Lucía: los señores Municipales de San

tiago, que habian elejido 2-1 asientos de
los mejores de platea, i que ayer fueron

puestos a la puerta, ¿pagarán esta noche
su entrada?

\ Mañana los suplementeros celebrarán
un meeting o congreso, con el fin de pro
testar contra el Edicto del obispo de
Vizcacha.

La invitación está suscrita por los ai-

gnientes: el Gato, el Cereza, el Carril i to,
Picunieo, el Cholo, el Chan feo. Pelado

Macai, el Motudo, el Bola de Fuego, el
Carai, el Negro, Aravena, Zancudo, Ja-
coba, la Muerte, Mojón llovido, ilonroi,
Cajón i cacique Colipí.
Daré cnenta a mis lectores de lo que

en dicho consejo suceda.
+ En las noches de hoi i mañana ha-
a variadas i bonitas funciones en el

Circo Labarra. Doi este aviso a Iob afi

cionados para que después no alegnen
ignorancia si se arrepienten de no haber
istido a tan entretenidas funciones.

■f ¡Gran noticia! El obispo de Mai-

tyria i el canónigo don Juan de Dios

Despott están en ejerciciosl!!
Dios los cria i en ejercicios st

juntan.
t En el Café de las "Victorias de Chile,

sito en la Alameda de Matncaua, esquina
de la Quinta Normal, encontrarán desde

mañana los gastrónomos los sabrosos pe
jerreyes fritos i el suculento ponche en

leche.

[Atención, gastrónomos!

SOLICITADAS

Ha llegado a mis oídos que la casa re

jentada por don Antonio Romero Herre

ra, calle del Sauce, ha sido víctima de un

Se nos dice que se le han embargado
todos los útiles concernientes al ramo, por
deudas contraídas por dicho jerente.
¿Habrá abogado que defienda a eate

honorable cab....7

VALPARAÍSO.

Octubre Í2.

"—Valiente i noble es la siguiente res
puesta que una respetable señora de este

puerto dio a una beata (tpitado noche)
ipie le premuní..: ..,;( :„uio sealreve uM.-il
a leer El Podre Padilla, siendo que está

prohibido por el seflor obispo Gaudari-
''*sV » "i1 Por loé no lo be de leer?
\<> limero subir todas las faltas do los cié-

ngos, para, según eso, enseñar a mi fami-

hijas, aquehuyuu

seer pruebas el dneño del reloj i ofrecerlas.
líe-ultado: los Porotos se quedaron con

la premia, i Peterson no obtuvo justicia.
peml.ila aplica además, casi todos losdiasj
multas indebidas, que vana parar a su

bolsa; i cuando reclaman, le echa la culpa
al mayor Silva. Dejo en remojo al capi
tán descerro de San Francisco.
•—Eu la Escnela Naval existe la mas

absurda disciplina. Figúrese, Padre, que
el día de las carreras se les dio asueto a
Lodos los aspirantes con la espresa condi
ción de no poder salir de la ciudad, so
pena d* ser severamente castigados. Esta
arbitraria orden es debida, según se dice,
al capitán Lynch, el cual la dictó por te
mor de qne los niños se le emborracha
sen; ¡como si el no fuera todo nn Noé!
°—En el Seminario de San Rafael son

horribles las torturas i flaj elaciones qne
reciben los niños que no se quieren con
fesar mensualmen te. Bástele saber Pa
dre, que allí se les mantiene a pan i'agua
i en una húmeda i malsana prisión has
ta mientras cumplen con este divino (no
humano) precepto. Sin duda loa jotes
quelos dirijen se habrán figurado que to
davía estamos en los tiempos de la Inqui
sición, en que cometían las mayores atro
cidades con los que se oponían a sus bes
tiales designios! Con que ya saben
los padres de familia lo que pasa en ese

maldito antro de mezquinas venganza*
clericales.

MIS GRABADOS.

LA PRENSA LIBRE.

Chille el necio fanatismo.
Hasta que se canse chille!
Tendrá que ir hacia el abiBmo
Destrozándose a s! mismo
Mientras que la Prensa bri]¡e|
Hoi « en espantosah^^

No puede la Inquisición
Quemar como ella qnisiera
A la Prensa que altane^
Rinde cnlto a la Raton
Ni haya miedo ya qD¿ úmhn

El fuego en que el Pi™.™
Quemaba a la muchedumbre-
Libre el pueblo por costumbre.
De esa costumbre ba hecho leil
Qne contra la libre Prensa

El clero sus rayos vibre!
En escucharle ¿qrión p¡ensa?
¡Muera quien, necio, le incienia
I viva la Prensa libre!

«EL ESTANDARTE»
PRESTANDO SERVrCIOS A LA «ORAL,

-—Negrito, por tn mamita
Tráeme un papel mui suave,
Mira que en esta mezquita
Me hallo en apnro tan grave
Que ya el.... alma tengo frita..
[Ai! los edictos del Tuerto

Me han dado así como cólico-

Mas, la puerta lea he abierto
'

I necesito por cierto
El Estandarte Católico

—¿Que es empacho?
_ , ,

—jCómo nól
"•¿mpacbo de excomuniones
Que el Tuerto me propinó..
Empero.... ya,... ]05 correo»»,
Van saliendo

_

, „

-Fól fól £61
-lome, tome El Estandarte

Quo trae aquel exorcismo
—Gracias. Puedes alejarte,
Que, en mi lugar, ni tú mismo

AVISOS.

sobre tot

i esos lolms disfrazados do .u

¿No es verdad. Padre, qne esta res
ienta vale mis que un Poní ¿nte« de la
ierra? ¡Claro!

Ocuparme de Juan Pin-
ifoZo. E.-t

respecto
'

Porotí

■o-,,,,!,
doi 1

.alio iv Ul,. .,

ioglós Williams Peterson,
i un reloj que lo arrebataron
estando de pié en ln puerta de

Pindola o Ptmlttlo dijo que íl
nad» tenin «jue htcer, sin embargo do

pq.

Teatro del Santa Lucía,
IXAUCUliACION.

COMPAÑÍA DB ZARZUELA
EMlltKSA SBRUANilrRAXCÜSH

Gran función jiara hoi Sábado 'IH do Oc
tubre de 1880, 1.' de abono :

Jugar con fuego

(¡RAN CHICO LAHAltlU
'¡AI.LRAimTIÍH PRAT. NÚM. 113.

KSCt)Jin*s FUNC[.i\rs n.uu El, OUMINRO
'24 1 LllKES 25 »KL PRIÍSBSTK

En vista del Éxito obtenido eu sin dos
primeras funciones, la Cimpailía ha re

suelto dar otras dos funcion-js pira loa
días arriba indicados.

■^■J-Iii el mundo al oiroQl
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PERIÓDICO DE CARICATURAS

PRECIOS
de suscripción.

Un trimestre í 2.O0

Ua semestre 4.00

Un afio 8.00

NO ni. atra-

tíad° 0.10

Santiago, Martes 26 de Octubre de 1886.

CORDONAZOS.

[OJO Al, CRISTO I

La propaganda frailuna ha llegado a

tal estremo que amena?;! concluir con Ja

educación oficial. Es el caso que al frente

o alrededor dn una escuela fiscal se ins

tala una escuela de la Sociedad di; Santo

Tomas de Asnino, i los frailes, i las mon

jas ¡ los pechoños ie esfuerzan por hacer

eree.r al vecindario que 'esas escuelas (tai
de Santo Tuina-) son las únicas donde

se da iiutniceion moral, i que la* escuelas

fi-icales sou focos dc impiedad i desorden,
donde no se euacila Catecismo ni nocio

nes de Dios.

Esto se predica eu el pulpito, se dice
en el confesonario i se pregona en todas

pirtes doude puedan hacer sentir Ioí

efectos de sn vinerina leugna.
En el barrio ue la Providencia hai una

esouela fiscal, rejentada por uoo de los

mas honorables preceptores de Chile; pues
bien, los señores frailes han colocado uoa

escuela del Santo aquél i hau llegado
hvsta prohibirá las confesadas maudeu

sus hijos a la escuela de Gobicruo, so pe
na de pecado mortal. De aqui resulta que
hayan despoblado por completo una es-

cáela adonde concurrían mis de 200

alumnos. Igual cosa sucedió con la escue
la mista establecida en esa misma loca

lidad.

Para llevar a cabo esto no trepidan en

des leieditar el nombre de los preceptores
fiscales, que les sirve de abundante pasto
para saciar sus devoradorea i malévolos

apetitos.
Esto mi-todo de propaganda por medio

det encuño i la faisin lo usan eu todas

partes i ¡.ndiera llamarse una guerra sin

cuartel a la instrucción oficial.
Sin embargo, en Ijs escuelas de Sauto

Tomás mudan de preceptores como de

¡ bnsca

mas inhábiles, siempre qne
jan pediónos ; los obligai

-.■|.!U!|.-
3 se fin-

ociosos e impertinentes, metiéndose has

ta en las pieza-) habitaciones de los pre-

captores, no habiendo faltado ocasión en

que so hau encontrado con alguno de ls

familia que e-taba satisfaciendo ucccsitU-

Volviendo a la guerra que hacen a las

escuelas del Estado, resulta que el Ins

pector de instrucción prioc
ile combatir el mal, trata

pri-iiou de las escuelas a^r
Kl dia menos pensado se ¡es ocurrirá

a los frailes abrir ua liceo frailuno fren

te a nnest-o In-titnto Nacional i aconse

jar a l»s beatas i a Ioí pechoños qne no

manden sin hijon sino ul CiUlilccímiento

Católico. De aqui que, si cerramos por
e-la guerra to Ioí i. i- e-tililcciuuentos da

ia-truuoiun i-iibiics, ti-nl-euio- (¡ne dejar
■ eo ulanos de los señorea frailes la ins-

trucimí del pneblo i oou ellt malar el

pr.i.'i-t
■-o de la cultura nacional.

jOjo al Cristo, que es de platal

ln la peluquería.

Cúbralo por dcgraeia llego tarde a la

rapadura convenlu il i véonic en la uece

t„i:rm/ash„

i jiorqiie Kn tema

pur el tiempo qu
:it perder eu la Un

pelucasse debe llamar peluqupiia; pero
hoi dia son peluqueros todos los barbe

ros, aunque mucho» de éstos uo sepan ha
cer nm mala peluca.
Todavía decimos que vamos a lucernos

la barba. *dendo que. cuando entramos a

una burlaría, no vamos a que no< hagan
la liarl/ti, ñuo a qne nos deshagan l.m bar-

Todavía mas: mis colegas de ministerio
frailuno dicen qua el barbero les hace la

corona o el cerquillo, cuando lo que este

artista hace no es otra tosa que limpiar
ft] corralón o club hípico humano qne los
frailes ostentamos en la cabeza i eu el
cual apuestan carreras los animaiitosaqne-
llosque tanto horror le tienen al mu/lien
to dc saltlaiio.

Hecha-, e-las vikn.bi.li.--, entro cu ba

talla.

Se ha dicho que la mujer ocupa la mi

tad desu vida mirándose al e-ij.ejo, i la
otra mitad enpereji lindóse.
Pero ¿sólo a las majeres podrá hacérse

les este cargo'/
Creo que eso sería ser demasiad i in-

Kntrad a una barbería los dias Sábados
a Domingos. Como las beatas que espe
rau impacientes ver desocupada ta tabli

Na, asi veinte o mas hombres de distintas
ci iiu I i i: iones i tipos esperan su turno en el

Es de ver las caras do perros que los

postulantes ponen cuando miran sus pe
ludas i chasconas fisonomías retratadas cu
Ioí grandes espejos de la barbería, i ia

ini[inf-iL-iicia qim minan, sobre todo, si el
barbero predi I re tu se demora aiáa de lo

ordinario con este o aquel parroquiano,
¡Lo uiipiuo que las beaias air:d..-i..r dii

confesonario I

Por lin, el inhumano rapa-guatos pro
fiere la frase sacramental: «¿A qnién le

pertenece?»
—A mí, nepondeuu mozalbete.
—¿Lo afeitamos, le cortamos el pelo,

le lavamos la cabeza?
—Afi-iteme no inái.... Pero... (i aquí

empiezan los peros) qne sea cou una bue

na navaja... con la que me afeitó la últi

ma vez... i eon agua tibia porque esini

arromadizado...,

lil mozalbete fe arrellana en la poltro
na, estira las piernas, se deja poner la to
alla alrededor del cuello i se doja jahonar
el rostro como ai fuera un pardo calcetas

Se mira al espejo i frunce el entrecejo
lis que se ba encontrado horrible. ¡Ai! si
de aquella ;;uísi le sorprendiese su Dul

cinea! qué desencanto sufriría la pobre-
cita!

Pero, a medida que el afilado instru

mento va desencan onando el rostro del

carilindo, esteva también poniéndole me
jores ojos a su semblante, que no deja de

Con todo, no deja sólo al barbero en sn

delicada labor. De continuo le indica, le

Ya ha lelto a

cMzudaniente se enjuga el rostro con el

cariño que le secaría las lágrimas a su

El hombre está mas satisfecho de su

persona, a la (jue su atreve a sonreirle.

Tiene en seguida el duehazo de agna
oloi-os-i i la consiguiente cmpolvadura.
Hecho lo cual, el barbero procede a

peinarle, mojándole previamente con otra

a/na fragante, í liman anídele ¡os cabellos

con cabo i aceite de limón.

Le arregla la chasquilla o capul, le qui
ta el polvo con un finísimo cepillo i pro
cede a ejecutar la mas dificil de iai opc

iones del tocado masculino: el atuza-
uto de los mostachos.

funcionar el cabo, el aceite
¡ la brillan*.'

méuos de ciii

crito. Quién

niiií.- ii,. ..(iu,-

advi :, le ■.-V vt.

■No olvide usted ipio en este carrillo

tengo unas espinillas bubas.... mas suave,
mas suave en la garganta... ni, nú.„ ra
pe en sentido inverso... mire que ahí va

ti piouta ei agua, seüor Pue

de usted U

—Aguarde nn poco, que aquí me

dejad. i cnuo lija tj eútis....
—Tiene usted razan .. . Va está pront
—No se ajmre tanto. Oi^a: a.

Ant-- de entraron mxfc

pli ai-el .-¡^liilkiiUde L-.

un mnU l,e mbrayndo.

f .¡ne estáu dc

bit, P-.H-!

'Slae-hiles

partidario de los bigotes
un inrma ae sanee llorón; quién los pre
fiere con puntas de alema; quién Ioí usa

uicli. tul", lieos, arreni a ufados i bicicmlo-

lei los pnutos a las orejas o a los ojos;
quién, por último, loa lleva a lo Víctor

Manuel, es decir, monumental,-».

]I los demás clientes esperando el santo
advenimiento!

[Bureta! el barbero le ba dado al Nar-
ei ^o el iiltii.io toque, le lia '¡uitado el pei
nador í la toalla i !e ba dicho:
—Satnd!

Hall,! pero el mni relamido no está del
todo satisfecho desu afeite; de nié delan
te del

iid.i. i propia
li.tuplai -íoíi, ora cojo el p

[¡larse mas coquetamente los caiellos,
da nueva dirección a los cabos de sus

gotes, ora con el cepillo quita de sns i

jillas una brizna de emperrados poli
ora rehace el nudo de su coi-bata.

Todo probando bu .¡uilate.id.
de los que haeeu aniégala.

Ahora, si el qu? so sirve es un Jlatusa-
lem con barnices de Livelace, la deco
ración podrá cambiar, pero nunca hacer

mas breve la operación de aelonositrse.
I qnieues tau miserablemente gastan

el tiein;io cn el embellecimiento desoí

personas son miembros natos del sexo

feo, de ese picaro sexo que no se cansa

de enrostrar a la mujer m incansable

afán de aparecer mas joven i Umita de lo

I... hallaren los bazares nn marido!

IiX EL HUELEN-HUALA.

—¡Mui bieu, X< -™te! Saliste el Sába

do, hiciste puen-.c ;,Aro el Botniugo i
te apareces hui Liints wa ln cara mas

fresca del mundo!

—¿I cómo no be de venir fresco. Pa
dre, cuaudo vengo dc la cumbre da e-c

Olimpo enclavad., en el riñon de eVa

Arcadia que se llima ciudad de San

tiago?
—Romántico vienes,

—Sí, poi-ipieduiante dos noches í dos
diai me le- parlado goztudo del perfume
embriagador de las floren, trnid.i har-ta
mi por las tibias aui-as matuliuní i ves

pertinas, i gozando también do la vista
Je graciosas síllidei, qne en alados coros

revoleteaban a mi alrededor, tocaban mis

huian bulliciosas i seductoras ¡vira volver

gos, i gozando todavía de los acorde* de
una música divina i de las tiernas cáu-

tigas ds rubios seraQnea

—¡Puf! que tu romanticismo me apes
ta I Por tu madre, liáblimn eu pro*», *i
no quieres que te deshaga esta silla eu ia

V.d-j i i Dios! i i i ha

C.-I---I-1IÍI- I

llil.Jlli-

.ll-i
.
e de-

i de estarse horas

1:1 es,,ejo para ha-

. i mas incitante!

LA NIÑA DE LOS BAZARES.

Anjel de c.i'i-'nd. -i,l. ndc juiera
Quu el desgraciado llora,

l!,i»nin afrecho,

1 la púdica doncella
.!■■ ocio-,^ 1 Ijrib.uiei

1* de ella,
ü le den sns agarrones,

1, '-1 mocito se dirijo al

: da una lar¡ja ablnsion, ¡Cu iu1.,ilccuesUat,iuJHl ,,,„. |,;( c;jííq

amanecido Su Paternidadl Por conservar
esta cahr-cita, que es un estuche de her
mosas ideas, lo daré en el ¡jn-lo, Padre,
no porque la poesía sale a torrentes de
todos los poros de mi cuerpo. He asistido
a las dos funciones conque se ba estre
nado el precioso te-itru del ^.mta Lucía.

— ¿I cómo ha estado aquello?
— liueuo, mni bueno. La compañía de

iiaizui-la que trabaja eu el Cerro, misólo
es do lo mejor que ha tenido el Hurten-

Huala, siiiu que me aventuro ba-tid.--
iir que p.i.bia trab.1j.11- en <-uil,(uici- tea
tro do aquí abajo cou éxito 1 ap¡au-;o j.-

— liu. [gome de ello, porque así pasa
remos un verano delicioso.
—I tan delicioso. Padre!... Con la Prín

cipe, la Sobres i la Mióla; cou Francesch,
Diaz i Serrano, no hai U-inor d-.= ir a dor

mirse al Cerro. Agregue nsted a ese mag-

mejor orquesta, i tendrá Su Paternidad
una compañía de zarzuela de chuparse el
dedo i quedar con guias de chupársela
mano. En ia.1 dos neehes de estreno -e rc-

presentí .1,-jar enn fuego, desejupeñiila i

uta ..■li.-

artiitis, inurenieudü

llamadas a la escena.
—Ilouibre, me has

,-iJ'ie función dan ho;

■Hoi Lunes, Pj.lre. de-ic
Mili;

abierto el apetito.

VICTIÜA 111:1, SECKETO UC H imm i:si0S ,

Nacido Juan Nepomnceuo ea llo'ieiiiia,
eu el seno de la in.iijencj.-i, no lnl.i, 1,-'
cibido de sus padres má* qn.-n té 1 la

piedad; pero lo* hombres destinutos pjr
la Providencia pira ser los oiácu!..i de
su siglo, uo i-m-ia-inoccn mucho tieui;«i
desconocido.-*. I,i superioridad de mí- íi-

utos suple comuameute en ellos U ba-

Educado cn la Universidad de Praga,
fundada por Carlos IV, fué favu-

--i-lo

r el Id rdc li a le-

A T inot la t io.-ia de la ]jf

Imimciuo -1

lo: :»biu- ^e vjcpisudeu



En ejer,
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EL PAOTÍ.E PADILLA

-edad, i la confundís

.i.cleccr. ¡■..str.i.l.i biiiuildemcnte

i», s de! ronl'esor, s,. olvidaba de qui
■ciña ñor acordarse ímieaineni.- dc

-.acristiana, i que debia cumplir coi
ni: ,, di, tos de los papas.
Depositario Jnan Nepomueeno d,

sagraba el favor, santi-

o, i sorprendida de Ud-

speto toda la corte, uo

La princesa pecaba preu
tos de su querido eoufesot

rei que, habiendo vacado

nombrase a Juan Ney.oniuei
El humilde ce igo se re-

piu^i , o 11. i

r la virtud. To.

mto. La einpor.

i que Wenceslao bubie*
, ella su lecho imperial
■cura hkia*ut< posa. ¡Qu.

el particulu

fué e= lo qu£

ie.t.-r hablar o esperar las
tas lastimosas. Así como

is bcntlaaovX' Uinlueii
'i irritado, ofendido en lo

será implacable en la ven-

jue a la teuurilid de

fcsiou tau pe.amiiW

Ub-aptrasati-faceioai

a la sociedad católica?

EL CONCRESO DE LOS

El sabio Hola de Lmgo.
Quien entre muchos aplausos
Abrió la sesión diciendo:

,.(>Heridísimos colc-jas
luitiuia Sánelo Eeangelio...,,
A lo mejor de este e- ,. ¡che

Interrumpióle Cbanfi o;

..Yo protesto del h.itnt.n,
Pa'abra oiie huele a cuernos....»

llt.l.t. -Tiene usted ,a-.„u:

No se habia aquí dc Me Meo...

La sesión se abrirá ente Tices

Eu nombra ,;,ioqoi.--i,V ¡Del ,.,ieblo
T„dns.-^UÚ bien! Pros.-uid.

/,'.,/,.,.-Los maldito!

Nos nilo

Porque El Patulle, vender,

:. liu

r,i,,-i„ .)/.

No vihíl.-i

Xi /;//•;,.*,

Que nadie couip

Remai
*

(íato.-l. si alguno tos rompí
I a la calle va :i venderlos,
Se ¡os onitamos toditos

I a la libra los vendemos,

CWo.-Helhipa le damos

Cumaciculoenelsuelo.

Majo» llorido.—Aeeptndo!
Yo no lo- compro hace tieni.
Porque, cuando los compraba.
Quemeqnedabaeracieito
Con la macice* de cachos

lineal Cn losvendiaal peso,

n Padilla i Labnaei.la

. librado en cte Coutre«0.

..^-.-¡liravo! ¡ahí Moneda!

SOLICITADAS

J. B. B. es hijo dc la pescadora a quien
llamaban la Chin, ola i que se biiode pla
ta dejando en la calle al que concursaban
i cuya sindicatura tocaba; i, si nó oue lo

diga Mr. P.
H

Otra de sus cualidades es ser et hombre
mas mala leu.juai difamador de jentes
honradas. Ese bicho fué Municipal, Re-

jidor de la Plaía del Puerto, i como le

¡justó, cree que todavía loes. No falta
a. lo

. pn

sapallo, papa

provisión eon

dos suben qu.

ledo iigar

'■ '■'■■ ■ ¡I, .-1 ca .Hiero Je prcnin-

¡ó: ..,11a -ubt.lo la t.rifadcpi.ajcsV-, A
lo que |.f .;., lei-.-pl,-',: „,;! cómo cocobra
al tiro? ¡Tanto chillar pur nn cinco'.. li
to pasó estando im.clcis ,,.-r«onas en el
carro. El caballero seavergon/ó todo i no

replicó mi-, porque k conductora iba
borracha, i t*mero.o talvez de no recibir
un insulto. Kl pas;[jer„ Mlpe uo ftblltan.
te. que se quejó al jefedegaríta. Yo. por
mi parte, lo

avi-^1 Superintendente'
Reverendo Padre Padíliia

■ esterday Mr. Tog- and Sara Iíim
hardh u-ent out for a'Ride to the R.ea
course „todo el mundo estrañó mucho
que tal gringo., ivas aquainted with the
tamous sctre-síiLook.1 out Sarita Por el
gringo Togg he will be i.taken yon to see
tbe enra alemana» mind be carefull he
i< Rom- to bemamed so Mr*. Bever
told my motlier la°t... snnday to a most
Hansooie yon ni/ Indy called Jessev W

Rev.PadrePadilliawilIyonkno^hen
Ui- maniate come of and will seo that

yon getmvitatíou.—Gletdstone.

¡:i Pad

■FJ !:■

IA i ■a,'

Ellos n

AA
Ka la ,

■■.'.-nt la.inonjaM
Ha '-ii d Tuerto'»

uiirhim de rabia -

me i-to de e|l„s
Ye lingo tirar piedras

lile Ijpl.

ol. lo

VALPARAÍSO

Octubre. 20.

'-Por última vez. Reverendo Padre
voi a hablarle de Pñtdola. El bridad*
Francisco Ortiz, de quien di ¡o ,-[ ,.;¡,-ia
de policía Molina: ne-e es el primer bri-
Nih... dc consuno con / V„„W„

. impuso a

llena,- .l,,,a E-pinosa i Anjela Rodrigue!
una inulu ,le :, ,„s-os por arrojar agua a

la quebrada de Juan Gómez, donde es

permitido desde tiempo inmemorial. Re-

clamaioiiay.Wo/íMierosenegéiaoirles,
R.-nir,-,,,,,., e.it ,.c al jugado, iel jueE,
ile-,m. s ,1.- aprende, :, Jándala i hacer
lic-tilni. .1 i.u^di. -i,-;i,-ndió ia multas
las reclaman, s ¡Cal.-ul-, Padre, qué pie-

'

uyoí'
-R. Coutre fio de tomo i

» . desleal quo puede
darse. Al cx-municipal Lilla tuco la, les-
Ta. bate/, de negarle una suma de dinero
que este bondadosamente le pr, -tó, lle
nándole ademó-, ,|c improperios v tn-ul-

tos. A un joven tipógrafo, hace tres nie-

-c-, le vendió uua cigarrería, compróme
¡oí. .I-.*- ü l..i.-iil.!....Ti,!i:i,:,;,r:t de! lo

ad, de qu.- tambieu IchiT.o (rv.vpaso. Pero

fi-ente de , i ¡ ndi. todii

.«l.ilhM.el,,

MIS GRABADOS.

EN EJERCICIOS.

Joai¡uin.
quevinisteamisbrazoi
gos somos los dos,
aame, Juan de Dios,

Uno buenos rebencazos.
.índini. Dios.

Joaquín.
is culpas en descuento,
sotado no siento....

Juan ele Dios.

¿Qué tal ese para muestra"

Joa.juiH.
|A , ai, ai! Bruto! tirano!

Yt.-Jr, de ¡ih,.

;Mu suave el primer aeote?

álco

Se te ia pinado La mano1

Juan de Dios.

Sin embargo, ai te diera
Uno

Ni el

Basta nte a zurrarte fuera.

J„a,¡ u,a.
No lo mego: es la verdad;

un falso te-timonio

Loq, e dices jKh! demonio!
Pega «minas caridad!

Padilla.

¡Ai
AIT ertito ¡por mi madre!

Era ya

iQué m

Mira, .To*ír
Q..o Lu F.,m

.|... V» Ir d.,é ,.,r «.la!

.i,. ,-1 „,„1„„ ,!,.

AVISOS.

Cerro de Santa Lucía.

M,ii-t©3 26 de Octuli.M.

UN TESORO K8CONDIDO

,(

I- U*i. ,»Hl,„,,„M, ,,„,,,,„

IVs-iii-, i hora t\<.\ e->'.1i¡n,i,re.



Se publica

Martes, Jueves

Editor i Bedactor,

Juan R. Allende.

El Padre Padilla
PERIÓDICO DE CARICATURAS

PRECIOS
de suscripción.

Un trimestre a 2.00

Un semestre 4.00

8.00

Niim . atra-

0.10

AÑO III. Santiago, Jueves 28 de Octubre de 1886. NÚM. 332.

CORDONAZOS.

CARTA DE AUTOFAGASTA.

Señor don Francisco Moreno:

Tengo el placer de contestar su esti

mada fecha en la qne se sirve nom

brarme au corresponsal.

Es nna gran verdad que el negocio a

que me dedico me deja bien poco tiem

po; pero el deseo de servir en algo al

simpático i popular Padilla, que después
del edicto de manas ha ganado en cir

culación en toda la República un ciento

por ciento, me obliga a aceptar de todo
corazón tan honroso cargo.

Comenzaré esta mi primera correspon
dencia anunciándote que el pueblo de

Antofagaata está de plácemes con la des

titución del gobernador Rivera Gargajo,
Hai un adajio qne dice: (.matándola

perra se acaba la leva.» Este adajio, qne
era mui repetido por el intrigante i escu

pido Rivera, se na realizado como por
encanto en este pneblo.
La gran perra que traia revneltos e

inquietos a loa pacíficos habitantes de es

te laborioso pueblo era el ridículo pana-

Ahors bien; cou la renuncia obligada,
nato es, cou la destitución o carnutazc

que ha recibido el calumniador Rivera

Gargajo, es boi Antofagaata una verda

dera tasa de lecbo.

De hoi en adelante dos Ron las fechas

memorables que «e celebraron con cutero

regocijo en el Litoral del Norte:

Es la primera, la del Viernes 30 de Ma

yo ele 1384 a las 2 P. M., por ser esta fe
cha en la qne el cobarde panameño en

castigo de su venenosa lengua fné escu

pido i abofeteado en la plaza pública por
un honrado i prestijioso vecino de este

puerto; i es la segunda, la del 24 de Se

tiembre de 1886, por ser esta la querida
fecha en la qne se acordó por voto uná

nime en Consejo de Ministros separar al

ridiculo i desprest ijiado mandarín.

Se dice que, cuando este imbécil se vio

con la soga al cuello i comprendió que no

había tutia, mandó llamar apresuradamen
te a cierto sotanudo; pero todo ha sido

inútil: el Mane, Thecel, Pluxrcs tenia que

cumplirse al pié de la letra.
Parece que el frailecillo, despechado

por no haber podido en eata ocasión cebar
sombras sobre loa abusos administrati

vos ejecutados por Rivera, piensa tomar

airea de Europa.
A propósito del próximo viaje de este

camaleón, que se vaya en pa: i nunca vuel

va son loa ardientes i justísimos deseos

de los antofagastinos.
I ¡cuan cierto es que de malos agrade

cidos tata lleno el mundol

|Quién dijera qne el triunvirato do bo

rrachínes i de zambos amancebados que
adulaban a Rivera, esto es, los Araya. los
Navarro i los Moieuo II., apenas bau sa-

bido la destitución, han esclamado de vos

en coello: «So ha podido ser mas acorta

da la medidí del Gobierno. El lengua dc
alicate de nuestro ex-gobernador no era

otra cosa qua un simple quiltríllo que

callaba o ladraba segnn las indicaciones

de la huasca de Fontecilla!»

Es indudable qne a un desleal como

Rivera, esta ingratitud de los zambos dc

su camarilla no le hura efecto ninguno
por aquello de que Ion reptiles pouzouo-
sos jamás se hacen asco entre sí.

Si yo pudiera hablar con el destituido

i escupido gobernador, le cantaría esta

estrofa:

No te qnejesa nadie
De tu destino:

Con la vara qne usaste

En-.* medido

Chicoco, sopla
Eu tns diaa de angustia,

Soi de nsted, mí qnerido Negrito, sn
Corresponsal i amigo.—Guaaaeitita.

LA PRIMERA PORQUERÍA.

Declarada la nulidad de la

de Municipales, i revuelta la nueva elec

ción, pusiéronse desde luego eu campana
los partidos, i los conservadores citaron a

su jente. El Martes ultimo ¡¡pareció en

los diarios una citación por la cual se lla

maba a los liberales a reunirse en la calle

de las Claras, núm. 22 A. Los verdaderos

hombres de partido se apresuraron a con

currir ala reunión.

Pero ¡qué chasco!

Desde luego, se encontraion con una

casa de pensionistas que parece un cam.

buoho.

Un distinguido caballero preguntó a la

madama de la casa por las piezas en qne
debían tener lugar laa reuniones dianas

de 12 a 5 i de 8 a 12.

—Señor, dijóle la madama, ni no hai

todavía reuniones. Aqní vino don Joa

quín Oyarzun a preguntarme si tenia nna

Eieza desocupada.
Yo te dije qne e o ha

ría hasta el primero, i ha quedado de

venir hoi; pero hasta esta hora no ha

venido.

—¿I cuál es el departamento?
—No es departamento, seüor. Es aque

lla pieza.
La madama mostró un sucuchito de

cuatro por cinco varas, más o menos.

—¿I ahí se van a reunir LOS PARTÍ-

D,OS UNIDOS?

—Señor, yo no aé; pero será ahí, según
se desprende déla citación hecha en El

Ferrocarril, que me ba sorprendido mu

cho, pues la pieza no está definitivamen

te tomada.

;Qué tal? Es mni natural que el señor

Oyariun comience en estas elecciones co

mo se manifestó en las pasadas.
Lo que a mí me admira es que hombres

de peso i de prestijio se pongan en manos

de ¡¡Oyariunll
Debo asegurar a mis lectores que no hai

tales secretarios que hayan firmado la

tal citación: el firmante es Oyarzun.
También debo asegurar a mis lectores

qne ningún joven ni ningún viejo bono-

rabie trabajarán en estas elecciones por
no codearse con el señor Oyarznn.
Ahora, vean los directores del partí lo

i los candidatos si quieren perder el tra

bajo de lo mas granado, valiente e inde

pendiente de los partidos unidos, por ha
cer honor al seiíor Oyarzun.
Enyuguen al politiquero don Joaquin

Oyarzuu con ol edneacionero José Abe

lardo Nniiez, i mándenlos de regalo aMar-

tyró polis.

AMENAZAS.

—Yo bien sé, poetastro, que
De mis ensueños a la hermosa dama.
—Verdad: la enamoro a todas horas

Porqne yo la amo i sé también que

—Millonario yo soi.
—To soi poeta,

—I dueño soi de hacienda» i terruños,
—Es mi caudal la inspiración inquieta,
—No tengo inspiración,* mas, tengo puños.
—Yosoimuidébit...

— I yo soi mui fuerte..,
—Pero para encontrar un consonante

—No roe inspiró terror jamás la muerte...
— Soi nu nuevo Petrarca, un nuevo Dan-

.
'«•••]

—Eu fin, si tú provocas mis enojos,
Tu desaparición desde hoi decreto,
Pues, iníeliz, te sacaré los ojos!
—Yo haré algo mis; ¡te sacaré nn soneto!

LOS APUROS DEL NEGRO.

—¿En qné trajines andas. Negrete?
—Déjeme, Padre, qne estoi enflorando

la macerina, el mate i la bombilla.
— fV.ou que objeto?
— ;FM:w;s! ¿no sabe Su Paternidad

que hoi snlp de ejercicios don Joaquiu?
—¿I Men?

—Es que ha dicho que se vendrá a este

nuestro convento a pasar unos dias en

medio del silencio i de la soledad, para
no perder tan luego tos ejercicios
—Hombre! ¿i no me lo habías dicho?
—Queria darle esta sorpresa, Padre,
—¿I has mandado hacer chocolate?
—Nó, Padre, porque don Joaquin me

dijo que lo esperara cou nu matecito en

leche. Por eso estoi enliorando estos

chismes. Ahora voi a enflorar el sillón

de baqueta, que será el que le ofrezcamos

por ser el méuos estropeado de nuestra

vivienda. Voi a formarle un cojinillo de

puras rosas. ¡Oh! qué bonito me quedó!
Solo me falta, con estas flores sobrantes,
alfombrar el suelo Bien! Don Joa

quin va a parecer nu ánjel glorioso entre

tantas flores

—Siento pasos, Negro...
—El ejercitante! el ejercitante!
—Sí, él es... Vamos a recibirlo
—¡Don Joaquin!
— ¡Padre Padilla! Negrito miol

—¿Viene enfermo, seflor, qne trae

amarrada la cabeza?
—Nó; pero ya sabes, Negro, la costum

bre... si uno no se ata la cabeza con no

paflnelo de colores, no es verdadero ejer
citante
—¿I cómo lo ha pasado Su Señoría en

ejercicios?
—Así, así, Padre... Et apetito no ha

estado malo... he dormido bien...
—Pero tome asiento Su Señoría, que

vendrá algo maltratado
—Es verdad, Negrito; eso sí qne ten

dré que sentarme de ladito, porque ese

bruto de Juan de Dios, con esas manazas

que tiene, cada vez que me vapulaba, de
jábame en estado de irme al hospital...
Tomaremos asiento... ¡Ai, ai, ai, ail
—¿Qué le ha pasado, señor?
—Que me he clavado todo el tafa-

—Ah! comprendo...* Este Negro ani

mal tiene la culpa... Le tapizó el sillón

con rosas i no se acordó de sacarles las

espinas! Quita esas flores, Negro ba

dulaque
—Ya está, Padre... Siéntese, don Joa

quín, i dígame cómo le guste: ¿con poca

azúcar, quemando, o dulce i tibiecito?
—Con poco dulce, Negrito, i no mni

caliente.
—Vete, Negro, a preparar el mate, i

déjanos aquí solos a don Joaquín i a mí.
—Voi volando.

—¿I a qué debo el honor de esta visita,

—A que deseaba yo, Padre, pasar al

gunos dias de sosiego en estos tranquilos
claustros

—¿Qniere Sn Señoría qne llamo a £rai

Raimundo?

—Ni verlo, Padre]

—¿Por qué?
—Porqne a él cabalmente le debo no

menos de mil azotes de los que me dio

Despott en ejercicios. Qoe no sepa qne
estoi aquí ese demonio con hábitos I

—¡Vaya! i yo que creía que ustedes se

idolatraban!

—Sí, de dientes afuera; pero aquí, entre

pecho i espalda, le tengo una lei... ¡Ai!
él fué causa de qne yo fundara El Están-

•i,,-/.- ('.it-.li.-o, uno ile los principales ca

pítulos de mi condenación eterna..,
—¡Cómol ¿Desespera Su Señoría de

salvarse?
—Como que en ejercicios trabajito me

ha costado que me absuelvan; i eso por

que en la confesión callé los mas gordos,
como aquello de la guerra de intrigas i de

calumnias que le hice en Roma a Taforó,
¡ aquello de negarles el agua i la sal a to

dos los clérigos que simpatizaban con él,
i aquello dc estar azuzando dia a dia a los

redactores de El Estandarte para que les

sacaran el odre a los liberales i a todos
los homhres del Gobierno... ¡Ai! con de

cirle, Pudre, que más son los pecados que
dejé en el morral quu los que vacié en el

eoafesonariOy podrá bu Paternidad for-

niüiie idea de lo apesadumbrado qm* sal

go de ejercicios
—Pobre don Joaquin! le compadezco

de todas veras.
—

Agregue a esto Su Paternidad la no

ticia aquella de que y \ Casanova está en

rodelero ¿Qué van a hacer de mí

los clérigos a quienes he ttuido en per

petuo ayuno por mostrárseme hostiles?

iQué de banderillas me van a clavar en

—No se le dé nada, señor, que Su Se

ñoría es rico, i con dinero se compran vo
luntades.
—Que soi rico no lo niego; pero todos

los dias i a toda hora mi conciencia me

acnsa de serlo i de estar gozando de rique
tas que no me pertenecen, ya qne son de

esclusiva propiedad do los pobres. Eso,
no solo me lo enseña mi conciencia, sino
que hasta El Estantlarle mismo me lo di

ce. Lea Su Paternidad el número de ano

che. Hablando do una tal Mercedes de

Jesús, dice el padre Agustín, de los S. S.

C. O, que esta sierva de Dios quiso cer

pobre como deben serlo los que practican
las doctrinas de Cristo, i cita estas pala
bras del Divino Maestro: Si quieres ser

perfecto, anda, i vende.cuanto tienes, i ikiselo

a los pobr. ■-; i tendrás -un tesara en el Cielo; i

vendespiics i sigúeme. De modo queyo, que
'oi pastor, i que debo dar ejemplo de po
breza a mis ovejitas, para que éstas me

tengan por perfecto, necesito vender todo

lo que poseo i luego distribuirlo eutre los

pobres, a quienes ee lo he arrebatado...

¡I cómo voi a resignarme a quedar en la

miseria yo que tan rico soil
—Pero, antes qne los bienes de este

mundo, está, señor, la salvación de su

alma.

—¡Qué salvación de mi alma ni qué
niño mnerio! Ni Su Paternidad n¡ yo

ni hai otra vida, ui bai Infierno, ni hai

Cielo! Vamos gozando en este mun-

do ¡miéchical qne el otro nadie lo ha

—Ave María Purísima Aquí está

—Calla, Negro tonto! Déjate de Aves

Marías Purísimas, que ya perdí los ejer
cicios! Dame mate sin bombilla |c..,l

Es- temnndo csun fandango,
I el que no baila es uu tonto!

—¡Válgame Nuestra Señora del Con

trafuerte! ¡i qué luego perdió loa ejerci
cios Rn Señorial
—No mehablende ejercicioa porsu ma

dre, i díganme adunde pnedo ir a echar

nna cana al aire!
—Nosotros no tenemos, señor, adonde

llevarlo; pero don Cresceute tiene unas

boladitas en cartucho que
—

Aunque yo no qneria ver a ese dia

blo, ¿qné hacerle? Anda, Negro, i dile

que estoi aquí i que quiero ir a echar un
verde en su compañía i en la de nste.

des con tal que no me lleve a San

Felipe, porque antes de llegar allá
no sé, pues, mamita, si me degraciaba eu
el camino!

—¿Entonces no toma mate Su Se-

., nó.

noria?

—Nó, 1

—¡Qué lastima! (I yo que hasta piche
ga le habia puesto!)

CHILLAN.

Reverendo Padre Padilla:—Entre ln
infinitas plagas qne vician i enervan a la

sociedad do esto pneblo, ninguna !a es

quilma i la ruhaja mis que la tropa de

clérigos i frr.il.--, chupadores de todosi sui

intereses i causa directa de sus males.

No hace rancho. Padre, que uno de los

mas despreciables i cínicos de esta trabi

lla de ini- «ola-üdos (me, para d^g-iicia
de los chillaiiejo-, abundan Uuto en f-ta

tierra como las ¡¡mgo'ta» en la Arji'tilin;. i,
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EL PADRE PADILLA

lo pueblo, desempeña el lucrativo puesto
de párroco de la ciudad, se esprwsó eu to

do nn pulpito vomitando denuestos c

injurias contra la sociedad chillaneja, por

que permitía en su seno la lectura del

canta ■ .erdaden de Su Paternidad i demás

diarios liberales de la República, dicien

do a los impasibles feligreses cosas que

habrian hecho enrojecer de vergüenza al

mas triste gañan de nuestros eampos.
Dócil instrumento del horripilante

Tuerto (iandarillas, daba cumplimiento
en esos instantes al famoso edieto; i fur

tanta la elocuencia qne desplegó en con-

denar las corruptoras lecturas, segnn él,

que, al tocarle el turno a su amado hijo
El Padre Padilla, sus inmundas i veno

nosas babas faltaron lejos, como horrori

zadas de su leiiüiiaje. Lañando los esta

siadoa i embebecidos rostros de las beatas

que le escuchaban con placer.
Luego después, i como una especie da

paréntises dado a su perruna cólera, re

comendó, el mui hipócrita, qne se leyeran
eu adelante los indecentes papeluchos
cantorberianos, como El Chileno, El Es-

tantUirte Católico i demás árganos de pu

blicidad con qne cuenta esa ralea de

perros hambrientos, siempre ávidos por
destruir la humanidad i sus progresos.

Por ultimo, terminó con anunciarles

que iba a establecer una ajencia para es-

penderles a todos los católicos que, sus

cribiéndose, quisieran librarse de las ima

ginarias penas del Infierno.
Como lo vé, Padre, estas polillas socia

les, no solo no ae contentan eon robar al

pneblo, con sus misas, bautismos i demás
ridiculas patrañas, eino que también,
aprovechándose de la prohibición de pe
riódicos liberales, piensan estraer, con

magnifica ocasión, el dinero de los pobres
creyentes, vendiéndoles a la fuerza sus

desacreditadas publicaciones.
¡Pobre pueblo! ¿cnando abrirás tus

ojos, cerrados bajo el peso de la hipocre
sía de los frailes? Yo no ti, querido Pa

dre, cómo este pueblo de Chillan, cuna

de tantos héroes que desplegaron un he

roísmo espartano en tos campos de bata

lla por defender su houor i dignidad
ofendida, pueda jiermitir verlos hollados

por el espúreo ip cura Las-Casas,
sin que, lleno de justísima indignación,'
arroje de su seno al mas infeliz do los

propagadores de los tiempos medios i re

mora de la instrucción de todo un pueblo!
¡Ah, querido Padre! cnanto no tendría

que agradecerle la sociedad de este des

graciado pueblo de Chillan si Su Pa

ternidad, doblando su cordón, se lo des

cargase en el lomo de este reptil no

clasificado, que tanto corrompe la mora

lidad de este pueblo eon sus lascivas cos

tumbres i su indecoroso lenguaje, propio
mas bien del mas corrompido chinganero,
que no de un individno que viste el traje
de una secta relíjiosa.

¿Dudará Sn Paternidad de lo qne aca

bo de referirle? Si algnna dnda le cabe

todavía, le suplico, a nombre del pueblo
liberal que aquí reside, mande a su in

mortal Negrito, i él, mejor que nadie, le

pondrá al corriente con su locuacidad i

viveza habituales que lo que he dicho del

pájaro del gallinero del Tuerto está mui

lejos de ser una exajeracion.
t'iin sentimientos del mas pnro respeto,

le saluda su feligrés.—Cachan/agua.

ANATEMAS... SOBRE VOSOTROS!

Anatemas lanzáis... en hora buena!;
De hacerlo, dueños sois:

Que a nadie en este mundo se prohibe
Que pierda la razón.

Anatemas lanísis. ..pnes bien, lanzadlos,
Lanzidlos sin cesar;

Que al final de esteidglo, ya veremos
Quién de ellos temblará'...

Anatema lanzáis sobre el que piensa
Que haeieudo siempre el bien

No necesita profesar un culto
En que no tiene fé.

Anatema lanzáis sobre el que estima

Qne ea todo la virtud;
Que no es mas santo aquel que más invoca

A María o Jesús.

Anatema lanzáis sobre el que dice

Que la humana razón

Es el faro sublime qne a los hombres

Diera el Eterno Dios.

Anatema lanzáis sobre el que, altivo,
No dobla la cerviz,

I os niega los tributos que vosotros

Pretendéis exijir.

Anatema lanzáis sobre el que enseña

Que ea bueno i justo Dios,

Que a todos ama ;s,: s-^iin sus obras,
Sin ver su relijion.

Anatema lanzáis si. bre el ipu- busca

En todo la verdad

I, valiente, combate los errores

Que vosotros sembráis.

Anatema lanzáis sobre el que esparce
En la tierra la luz

I hace huir la ignorancia, que la tiene

Kn m gra e-elavitu-.l!

Anatema lanzáis sobre el que ataca

El fanatismo cruel

Que con vil saña predi. -lis vosotros,

¡Enemigos del bien!

Anatema lanzáis sobre el que pide
La augusta libertad;

I el libre-pensamiento, dún del Cielo,
Queréis aprisionar.

Anatema lanziis, pues, sobre todo:

Amor, virtud, saber...
Sobre todo lo grande de la tierra!:

Nada os parece bien!

Anatema lanzáis sobre la ciencia,

I fuera de vosotros todo es malo;
¡I unpfípa es vuestro Dios!

Anatema lanzáis... ¡sobre Dios mismo!
Al declarar también

Que el papa es infalible!; un atributo

Del Infinito Ser!...

Más anatemas no lancéis, hermanos;
Callad, ¡por Dios!, callad,

Que todos jai I sobre vosotros mismos

Terribles caerán!

Prometeo.

Santiago, Diciembre de 1884,—Octubre
ae 1880.

ECOS DE PROVINCIA.

Octubre 24 de 188C—Deberes de pro
fesión i de familia i qne no podíamos de

legarlos en personas que no fuéramos no

sotrosmismos, nos tenian alejados de es

ta hermosa Valparaíso.
¡Cuan grato ea pisar nuevamente el

suelo de nuestras caras afecciones! ¡Qué
placer el encontrarse eu medio de nn pue
blo en qne cada cosa es un recuerdo, cada

persona un semblante conocido o amigo!
I cnando notamos la difereucia que

existe entre éste i otros pueblos, cuando
vemos sus eraude- mielan t..s. sn comer

cio, la incomparable hermosura de sus po
blados i altos cerros, su inmenso mar

—

¡Oh, bellísima! oh, adorable Valparaí
so! esclamamos: recibe nuesti as mas sin

ceras, entusiastas i ardientes felicitacio

nes i cuenta con que Berás siempre la pre-
ferida en nuestra alma i en nuestro cora-

¿Habéis tenido que salir, sea por dili-

jencias particulares o por simple pasa

tiempo, alguna vez fuera de Valparaíso?
Pues bien; salvo los atractivos del viaje

o del camino, luego os cansareis i os in

vadirá la tristeza; i si vuestras ocupacio
nes son de aquellas quo os retengan mas

de lo regular i no encontráis nada en que

distraeros ni nada que os divierta, ui os

halague ni os hiera aunque sea por el ór-

lauo visual, os volvereis... filósofos; es

decir, conversareis cou Dios, con la Na

turaliza i hasta con los aójeles i santos,

que es todo cuanto se puede decir.

¿Que nó?
Pues es ¡o que nos ha sucedido a noso

tros durante nuestra estadía en uno de

esos pueblecitos que no queremos nom

brar; i como (ya se habrá entendido) las

distracciones en tales pueblos son escasas

o mas bien nula*, hétenosahí convertidos
en los bicho- de une antes luimos hai,bulo.

Mas, ¿quién puede espresar todo cnanto

pudo elaborarse o pasó por nuestra imaji-

Las cuestiones mas arduas e intrinca

das se nos venian a la mente, puede decir-

minábamos hacia un bosque, otras a un

empinado cerro, o bien descendíamos al

plan si antes no tomábamos posesión de

alguna quebrada.
¡Ab! I cuan difícil es darse cuenta de

fstiis. eo-as! puro aqui recordamos lo que

s.-nos decia en cierta ocasión:—quo la

obra de Dios es mas palpable eatudiada en
la Naturaleza!

¡Ob! La Naturaleza'... lié ahí nuestra

enseñanza, he ahí la única verdad!

¡Bendito sea el Todopoderoso que así

se manifiesta i nos hace comprender núes
tra pequenez i nuestra nadal

Eu una de estas - ■ -.
■

-i--.-.. - i lleno

nuestro espíritu de jenerosoa sentimien

tos para coo todo el mundo, dimos eu

una plaza.
En aquella ¡daza había uu templo i

desde lejos pudimos notar que predicaba
un sacerdote.

¿Un sacerdote?

Nú, no era ta!.
Su acción, sus movimientos, la de^com-

|io-tura que se notaba en su semblante i

eu su persona, en nada se parecía a la hu

milde perdona de nn sacerdote. Si no se

tius tachara dn groseros, diríamos que

aquel hombre tenia la figura de... Luz

bel I

Puru ¿qué había? ¿De qué se trataba?

Se trataba... de los herejes, de loa im

píos, de los masones excomulgados, de los

enemigos de la Iglesia de Dios, etc., etc.,
etc; se trataba, en una palabra, de la cues
tión del dia: de los edictos i de las malas

lecturas....

¡Cuánto infierno de insultos i palabras
para atacar a esa humilde publicación,
a ese pobre fraile que se llama El Padre

Padilla, porque aél se dirijial Qné de in
decentes i asquerosas frases para contra

rrestar los beneficios de ese admirable

servidor de la humanidad!

¿Era aquello uu templo o un bnrdel?

Las furias del Averno desencadenadas

con toda sn fuerza i poder no podían igua
larse en aquellos momentos a nuestro

homhre.

¡Dios de Diosl I nosotros que íbamos

tan bien preparados! I nosotros..., ¡Qné
horrible desencanto!
Pero ven acá, enjendro... de vuestra

padre! ¿de dónde sacáis qne El Padre

Padilla sea mala lectura? ¿De dónde sa
cáis que sea el mote del hogar (cuando es

malo), el asesino de la virtud (si no la

hai), la obra del Diablo? ¿De modo que
llamáis malo el combatir el abuso, el des
truir el error, el dar la vista al ciego, el

enseñar al que no sabe?

¡Ah! torcedores sempiternos de la ver
dad! no sois exactos i, sobre todo, no sois

justos en vuestras apreciaciones.
Si llamáis mala la publicación aludi

da, si la condenáis, i la anatematizáis, i rnjis
i tronáis contra ella, ¿qué dejáis para esa

publicación monstruo, para ese verdadero
cúmulo de falsedades i contradicciones i

de la cual sacáis todo vuestro saber i sois tan

a e-i ndes aelmiradores, conocida con el nom
de La Biblia*

(Se concluirá.)

VALPARAÍSO.

Octubre 27.

•—El capitán del cerro Santo Domin

go, qne dejé en jabón en números ante

riores, tiene, como el del cerro del Arra

yan, que pronto tomaré de mi cuenta, la
maldita manía de la estafa. Las contri

buciones abundan entre estos sulla,,,-, de

eso* pequeños imperios que se llaman los

cerros. Las fondas, que dan, además de
su patente legal, unos cuantos reales al

capitau, funcionan toda la semana i hasta

a deshoras de la nuche, dando lugar esto
a que los maloqueas, trompones i puñala
das so sucedan sin interrupción. En mi

próxima concluiré con este puerco i se

guiré con el de San Francisco.

•—Sucede, Padre, aquí lo que en nin

guna parte con respecto a frailes. Los

jesuítas qne tienen su cueva (nó iglesia)
en las Delicias, han formado una sociedad,
hermandad o barbaridad, cuya institución

(de corrupción) está rejida por una lei o

estatuto que obliga al hermano a atufar

se todos los Viernes, a calzón quitado,
dentro de la iglesia i a puerta cerrada.
Pero es el caso que, después de terminar
la azotaina, se quedan mui en silencio

como Un cnarto de hnra. sin salir ni ain ir

la puerta. ¿Qué harán, Padre? ¿Se que
darán sobándose ? Solo faltaría que
estes miserables, con la pantalla de la tal

disciplina, vinieran a introducir en Chile
la ponzoña de la socitdeul aquella, famosa
sn el Peni! ¿I acaso los cspiiUudn*.
de Lima no se nos están metiendo n

nuestras playas'J Mucho ojo, Padre, que
esta plaga esjumunda!

B—Es insoportable lo que está pasando
nm ci, irlos tinterillos, que son ya una

verdadera calamidad entre nosotros
,
salvo

lionri.sus escc pcioiie«. Descuellan eutre

los primeros, por sus bribonadas, los tris
temente célebres Pió del Fierro i Ro
dolfo Concha Marin. Estos dos pájaros
marchan Uu do acuerdo para esplotar a

los incautos, qne mientras el nno Be en.

carga do defender a un litigante, ol otro
defiende al contrario i do miltvto acuerdo

íorzalean a ámba» partes, cargando la
mino ul que tiene mas peculio.
Es una verdadera fatalidad qne la so

ciedad i las leyes sean tan eroelmente ul

trajadas por hombres que deberían ocupar
las celdas de una Penitenciaría.

A propósito, ¿sabe Su Paternidad
quiénes fueron los autores del robo qne
se hizo en el primer juzgado del crimen
bace unos cuatro meses? Pues pregúnte
selo . Concha Marin i Pío del Fierro...
Triste cosa es qne los mismos emplea

dos del juzgado (perdóneme el señor A.

González) sean viles instrumentos de ta
les bandidos.
Su Paternidad comprenderá bien qne

un juez puedo equivocarse; pero la opi
nión pública, jamás]

1 lo mas chocante del anonto es que a

causa de aqnel famosísimo robo se pusie
ra preso al pundonoroso secretario del
juzgado, señor Armas Cañas.
Próximamente enviaré importantísi

mos datos que harán sonrojarse por pri
mera vez a individuos que no conocen la

vergüenza sino de oídas.

MIS GRABADOS.

ENELTEMPLO DE SAN ALFONSO.

AVISOS.

TEATRO

Cerro de Santa Lucia.

COMl'ASÍ.V nu KAIifXlíI.A.

Hoi Juévea 28 do Octubre,

KL JIUIAMKNTO.
Precio" i hora de costumbre

¡OJO!
Se deaea tomar en arrieudo nna casa.

quinta que no diste más de ocho a diel
cuadras de la plaia de Armas, Para tra
tar, cu «sta imprente.

¿Ese ea templo o es bnrdel,
Foco de malos ejemplos?
¡Vive Dioa que en tales temploi
No mora el Dios de Israel!
Ni ¿cómo puede estar El
En tan inmundo Ingar,
En ten sucio lupanar,
En donde un fraile cualquiera
A Dios del Cielo echa afuera
I él se pone en el altar?

¿Queréis ver la corrupción
En su faa mas asquerosa?
Pues presenciad esa cosa

Que se llama confesionl

En un oscuro rincón,
Metido en nna garita,
Un fraile a pecar excita

Con palabras, i con obras

I con inmundas maniobras
A nna muchacha bonita.

Escuchando los latidos

Ambos do sus corazones;
Ávidos de sensaciones;
Los alientos confundidos;
Avivados los sentidos

Más qne en el turco serrallo,
La beata i el fraile o gallo.
De la moral para mengua,
Se dan besitos con lengua
I otras cosas qne me callo.

Pero, si la beata es vieja,
Fea, intrigante i machucha,
El confesor ni la escucha

I sin parte me la deja .

Del ventanillo a la reja
El rostro del jote sale
Sólo si la prenda vale,
Si es joven i de ojos bellos
I si es, como dicen ellos,
Boccato di cardinale.

\J padres haí todavía
I todavía hai esposos

Qne, crédulos, candorosos,
Son católicos hoi dial

¡1 atin los hai que a porfía,
Por enmplir falsos deberes,
A sus hijas i mujeres
Permiten que al templo vayan,
Do los jotes laa ensayan
En prohibidos placeres I

San Alfonso ¿quién lo duda?
Eí nn lupanar en donde
El vicio inmundo se esconde

l a la inocencia desnuda.
I lo peor es que le ayuda
El marido,, , ¡Ah! Juan Alonso!

Mientras mas grande, mas sonso...
Mientras más tus prendas tiran,
Mayor confianía te inspiran
Los frailes de Sin Alfonso!!
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CORDONAZOS.

ECOS DE PROVINCIA.

¡Condenáis las malas lecturas! ¡Lanzáis
edictos i artículos de diarios, etc., en con

tra de los qne emplean su tiempo en tan

santa tarea, i no dais el ejemplo prinoi-

Siando
[ior condenaros vosotros mismos,

arriendo por vuestra propia casa!

¡Vamosl Sois poco honrados i formales

i se conoce que vuestros procedimientos
son interesados i qne vuestra hidrofobia

no es lejítima ni natural.

I hé aquí porque en público i en priva
do, en el pulpito i en la prensa, en donde

quiera que os encontréis u os reunáis sois

loa mismos, los apóstoles de la hipocresía,
los sepulcros blanqueadosl
¿Üeoís que El Padre Padilla es mala

lectora? ¿Habláis de inmoialidad, de per
versión de las buenas costumbres, etc.? i

decidme; ¿qué cosa mas iumoral i cínica

i estúpidamente bárbara qae vuestros can
tares ele Salomón?

¿A qué madre, a qué hija, a qué espo

sa, a qué hermana pueden confiarse tales

lecturas?

¡L sin embargo, vosotros los directores

de las coaciencias, como os llamáis, de

ahí saoais vuestras enseñan ras I ¡I, sin

embargo, vosotros los directores de las

conciencias, los corderos inmaculados, laa

palomitas sin kiel, de ahí sacáis vuestras

inspiraciones, la autoridad de vut-alio?

escritos, etc., etc., etc.!

Os compadecemos, amados hermanos

en el Sefior, porque se conoce que bulx-n.

perdido la chabeta, porqne vuestro cuu)0

os tiene trastornados, porque no bal que

mirar la paja en ojo ajeno porque

cuando el tejado es de vidrio i i-i í«

está cargado de tantas culpas. lo me

jor es no meneallol

Sí, lo mejor habria sido no menearlo.

Pero vosotros no sois de aquellos que se

dejan de ■.■.■-.-.'.- i tenéis la pretensión de

hacernos comulgar con ruedas de carreta.

¿No es esto a lo qne se encaminan vues
tros edictos? ¿Es decir que aún creéis

que somos los bolonios de otros tiempos,
a quienes podíais fácilmente hacer creer

bista en los milagros i en los sautoi?

|Cómo no hicierais el milagro de... en
mendaros! cómo no hicierais el milagro
de bajaros i reconocaos, sacando la conse

cuencia de lo qaede.beis ser!

Desengañaos, pasó la época de las bue
nos negocios; i todos vuestros trajines i

edictos i la mamita que os echó al mun

do no pasan de ser simples ridiculeces,
que sirven de diversión hasta a los niño.-.

Vosotros podéis hacer basa entre los ig
norantes, entre las beatas i los necios,

■

entre los pobres de espíritu, que como de

espíritu ídem no harán otra cosa que cre

eros, pero nó entre aqnellos que, apelan
do a sn ratón i a su conciencia, tienen ln

las suficiente para no dejarse engañar,
¿Nos amenaiaia con penas?
Pero vosotras uo podéis im[K>uer penas

ni castigos como quisierais: pasaron los

tiempos en que probasteis ser mas feroces

que las bestias!

¿Nos negáis el Ciclo por aquello de la

Pero vosotros no tenéis tal poder ni fa
cultad para atar ni desatar nada, ni «qui
ni en ninguna parte, ui para inmi-cuiro;

ni mandar eu la conciencia de nadie,

¿De dónde sacárteis ese poder?
Ese poder.... ah! ese poder.,, es una

miserable iui¡iosturB, el resultado de una

inicua, infame o indigna suplantación de

palabras que jamás esistieron ni pudian
aer, pero que aseguraron por ese medio

voestra solierbia i vuestro peculado!
Vosotros uo podéis ui hacer, ni decir

ni aúu siquiera pensar nada que tm esté

«n armoufa con las prácticas de i-iWi-u

Mae-dra, de ese hombre santo i h«unMn

por excelencia! de ese hombre justo i bon

dadoso por naturaleza!

Si os salís de ese camino, hacéis otro

papel; hacéis el papel del ánjel malo, de
esa figura estrambótica que tan cuidado

sámente conserváis en vuestros templos...
del rebelde Luzbel!

¡Oh! ¡I caña poco cuesta conoceros,

borregos del Seüor! Decidnos: ¿por qné
resolláis* ¿Resolláis por amor a vuestro

—Nó. ¿Resolláis porque así os lo manda

¡Pero si está probado que vosotros no

la tenéis!

¿Por qué resolláis entonces? ¿Resolláis
porque teméis por las buenas costumbres?

jiorque no se descarrilen

jas?
—¡Tampoco!
Resolláis porque os duele; resolláis por

que, poniendo de manifiesto vuestros ma

nejos, ahrimoslosojosalpueblo,i abrien
do los ojos al pueblo, entorpecei
tro negocio, ponemos una valla
no a vuestra ambición i, entendedlo bien,
a vuestra suprema i i'mica lei:

—El oro, el oro i siempre el oroül—

Mhan Slter.

LIGA ANTIFANATICA.

[Albricias, lector! albriciasl
Re va a fundar eu Santiago
Una liga de solteros

Que guerra a muerte han jurada
& las imbéciles beatas

I a los pechoílos fanáticos,
l han jurado aquellos jóvenes
Por w

l'.a su casa ui al mas santo

Üe los frailes o presbíteros:

Sec.

Vaya ;

Al templo, o a las novenas,

Que se la lleven los diablos,
Porque ni debe pensar

Siquiera en tomar estado I

Li

Con mozos dignos i honrados

No deben teucr mas templo
Que su hogar, ni mas amo

Qne sn esposo, ni otro amor

Que el de éste i el de sus vá .tagos.
Si cié en uu Dios, bieu! que crea;
I si desea adorarlo,
Que le adore allá en su pecho,
Ue Dios el mejor santuario;
Pero que no corra, estúpida,

Del v

Deca

Leen

o, |ia

s formado

Le arranque los mil i-een-t

One llaman ello- pi-'-ai|.,s,
Recreándose, l;.«, n,i.,

Mas inmundos »Uir

Todo eso de pnros labios1

Que dicha Liga incremento
Hasta en los mas apartado
Lugares de la Ri-páblí™
l'ara arrancar a e-os piíjan

• las aUjerDer

Q
I que cumpla cada
Ru juramento, no dando
Ll dulce nombre de esposa
A las que sigan los puso-
De esa maldita ralea

Lsciava del Vaticano!

I que laa recalciiraute?

Que vivan bajo el amparo
D« los frailes, i presbíteros
Qutdeu pata vestir sau'.os

TUNANTADAS DEL NElíRO.

—¡Oreja, rapazuelol Si no me engafio,
erro que vicuea mas curado que el hijo
pródigo. ¿De dónde vienes, alquitrán?
¡Hola! te tambaleas, i esa risa siu ganas,
i ese hipo, i ese olor a charqnican
¡Qué ea eso, disoluto, pendenciero i chis

moso? Mañana mismo te vas a retiro a la

Casa de Ejercicios de San Jnan Bautista,
a ver si te enmiendas. Desde que has he
cho amistad con el clérigo Lorenzo Ro

bles i el canónigo legañoso Cisternas, vi

ves en perpetua crápula; por el licor, el
juego i las chuchumecas desatiendes tus
deberes hasta el es tremo de no acordarte
ui de ponerles las correas a mis sandalias.
—Padre, con toda humildad he escu

chado su sermón de tres horas; i ganas
me dan de creer que no es mi tardanza

lo qne le ha incomodado, huo el haberme
olvidado de dejarle hecho el quillaicita
aquel arrimsdito a hielo; pero, para que
no me tache quo olvido mis deberes,
aquí en mi mangote le traigo una bote-
Hita de lo fino.

—Trae acá ese contrabando, Negrncho,
a fin de que no te propases. Tá, tí, tá. ..,
no es malo el licorcito, hijo. Díme ahora;
¡dónde has estado?

—Figúrese que encontré al zopenco de
mi compadre Oyarzuu acompañado de su

apéndice el mulato Arenas, quienes anda
ban revisando patentes, aplicando multas
i cometiendo otros abusos; al verlos, la
sangre se me fué a la tusa i les dije:

— uTo quisiera tener un negocio cual
quiera i que ustedes pretendiesen hacer

me consentir que legalmeute andaban en

,--.- rometido: 1.-. a-aluliiiilnlia i-i lumii-o

i les quebraba las agallas a tirones de

—«Calla, compadre Negrete, me dijo
Joaquin (nó el vizco, sino el tragaleguas);
si nos ves en estas diiijeocías, e« porque
andamos metiendo cuco a la jente de por
aquí jiara tenerla segura para las elec

ciones del 1-1 11

—Pero, tuno con cuartos premios,
¿crees tú qne el Gobierno cometería la

inocentada de confiarle al bergaute de

Oyariun la mas insignificante comisión

política? Eu mi mesa tengo una protesta
firmada ¡mr más de 5.0ü0 ciudadanos que
se abstendrán de acercarse a las mesas el

14, si es qne el tagarote de Joaquin toma

parte en la elección de la nueva Munici

palidad.
—Mi paternal señor, dígame: el Código

Penal ¿uo Castiga los delitos de dolo,
fraude, estafa, etc.?
—¡Qué sé yo, hombre! yo soi jente de

iglesia i no me preocupo más queda mia

i.Lliüíeiones sacerdotales, es decir, de mi

breviario, de mi misa, de encomendar al
Ciclo a mis prójimos i de mis confiesa

- I ile la Mari... la Juani... h Rosi..,
la Filoroeni... i t-1 poncheci
—Calla, Itnguade siete filos! lengua

jemela con ia lengua de escorpión del
c óri-o Hilario Fernandez!
—Perdón, Pudre! no me corte la ore

ja1... mire que su pobre Negrete no uní

tío más anda taloneando por esos andu

rriales

—A ver: i-icup:ta qué traes de nuevo.
—Estove, Pad e, donde nnasmuchachas

de aquellas... mmd-nme' llamar de Lrin-

dres... ma» lindis que una miía cantadi.

¡Ah, Padrel si las viera i oyera cantar eo
ol arpa, acompalada de la vihuela!... se
guro estoi de que se le caería el breviario
de las roanos, empeñiria las sandalias i...

quitas perdería hasti el cordón «Es lo

mas lindo que he vi do desde Jesucristo

—Pero, hijito, mi N-srito,.., pá.snme
nn trago, qne tu conversación me eslá

llegando al alma. Díme. chico- ,;de qm'-

manera te haces de esas amistades? tu an

das feble easi siempre; no tienes más que
el cuarto i el espinazo; i yo, que nací me

jor, no puedo conseguir tener uu ratito
de gusUiiMitto tiempo há.
—Señor, aquí está lo bueno; pasando

por la calle .!■* 1 a Esposicion, rae encon

tró a bocad.- .ain, eon dos padres Atfon-
ris-tas; yo, a! divisarlo', me dije: «Soi Ne
gro muerto!» i formulé una jaculatoria, i

cordó de mi mocetoua; pero ¡cuál
aorpr i al v

rendos se pararon, i sombrero e

preguntaron por la importante salud de

frai Padilla, i a mí me felicitaron de ser
su servidor, a Dios gracias; i que sobre la

marcha uno de ellos, el mas campechano,
que según entiendo contento venia, me
dijo: 'i Querido donado, tenemos el honor
de invitarte por aquí cerca donde unas

confesadas qne cantan como sirenas i que
son lindas como la aurora; ahí chocare
mos una copa contigo, Negro envidia

ble, i te contaremos el acontecimiento
del Domingo, cnando la lectura del edicto
o encíclica pastoral del coleado Vir.oachan-
ti, vicario por fuerza i artoviico sin arto-

bispadoii!
Admití, Reverendo Padre, la invitación

de los torunos Alfoosistas, i a pocos pa

sos, sin darme cuenta, me encuentro en el
salón de las preciosas de que ya he hecho
mérito. Las muchachas desde el prin
cipio comprendí que cada una era de cada
uno; asi eí que yo quedé de chupe. El pa
drecito que tan cari liosamente me habia

invitado me dijo: iVoi a satisfacer su

curiosidad, hermano donado, sobre la lec

tura i excomunión de tas lecturas implas,
i mui en particular e! que escribe el Re

verendo Padre Padilla. Eu las tres mi
ma del Domingo se leyeron las encíclicas
i unos muchachos en la esquina gritaban;
El Padre Padilla con carica turaal Como
estos gritos se escuchaban cerca del con

vento, salió una turba do fanáticos a es

tropear a los muchachos; pero, Negro, yo
estaba ahí i amonesté a esos ignorante* e

impedí que maltrataran a esos pobren
granujas que andaban vendiendo ku mer

cancía por medio del trabajo. Decir esto
yo, mi Negrito (decia el Alfourista), i

venirse todas las beatas que iban saliendo
de! templo a comprar El Padilla a 1(1

centavos número, porque los muchachos
levantaron el precio del ]1er i ód ico en aten
ción al pedido, fué todo nno.»

—¿I qné siguió después, retinto? ¡quién
era el pagano de esa saturnal de tus ami

gos Alfonsistas?
—Yo, Reverendo, porque por ahí cerca

tengo lianza, i para el efecto, como a

las oraciones me dirijí a casa, de nn ami

go i h- ¡ied¡ media arroba, It que me fué

concedida i además uti causeo de retnque-
qup. Mai, cuando llccué nuevamente a ln

casa, los corrompidos AifontisUs se ha

bian retirado i, en cambio, habíanlos su

plantado dos clerizontes mas cargados a

las macetas que el burro de nuestra or

den. Luego exijierou a las niñas una to

nada, i ellas, que reciben el faumento de

los Alforjistas, i como no les cuadrabau

las clérigos, entonaron a son de aqia esta

estrofa:

«Deseo me estén cantando
Los frailes i monigotes,
A condición que los jotes
No me anden revoloteando. »

—Negro, ¿cuándo me llevas a conocer

a esas prendas?
—Pero, Padre, si esas chicas tienen

dueños, los garañonesAlfousis tas
—

Entonces, prefiero ir adonde la mama

Nieves.

Y I D-A

i. oíAinrroR

hombre de ba-

i talla, de her-

i-nvidiíibl», de



Amor poT f(



fuerza.



EL PADRE "PADILLA

i,i inrliiieado por el estudíi

9U desinterés i caridad.

corazón fogoso; pero la pe

Bajo mil formas diferente* procuraba

.9 de la s

-il.l.

!i ion seducl

lidad.

Dicen que poieia lodas las virtude:

humildad profunda, fé viva, caridad si

[Siente, penitencia rigurosa, obedienci

txicta, purera severa, fervor constaut*

absoluta pobreta.
Bajolaenjefianea de hábiles maestro

habia hecho rápidos prog'esoseD las cien

i-ia.-. i la Igleii» lu había abierto las puei

tas del santuario.

Abraii la urden del Carmelo, i fué el

primer Uarmelito descalzo. Siemp
templativo i solitario, estaba reducido

a »u estrecha i miserable celda. Si

pación era uu coutír.uo combate •

loe sentidos, el espíritu i el corazón

Por aquel tiempo tenía alborotada la

España el nombre de Qua vírjen de espí
ritu fantástico, de iujeuio luminoso, de

alma grande i heráica, de carácter firme

i activo, i de coraton jeneroso. De su

limpia, delicada e injeuiosa pluma, salían

inegos luminoso», . r ..- ,,ii
■

piado-as,
transportamientos amorosos. Coutrariadn

por íu padre en bus primeros amores con

ud primita, con el cual escribió una no

vela, se retir j a la vida ainn.Wi.ri i fundó

mas tarde, n los veinte aüos de edad, el
monasterio de Carmelitas, el primero de

Rata orden en España, i be asoció a Juan

de la Crui, cuya reputación conocia. La

voi publica anunciaba en él un hombre

Deloso. un prodijio de abnegación.
—Tú estás destinado, le dijo Teresa, a

hacer por tu sexo lo que yo he hecho por
el mió.

Efectivamente, formó una sociedad de

hombres resueltos a menor-preciar ti muu
do i vivir en la austeridad.

La jeuerosidad pilbüca proporcionó
Uen pronto los fundos suficientes para el

nuevo monasterio, al cual se agregó otro

de monjas bajo la misma advocación del

Carmelo, separados por una «imple mu

ralla, pero comunicados por uua puerta

para llevar a loa r • v. i ..■:,■:■ .--. frailes la co

mida hecha por las santas moujus.
Darvela fué el logar destinado por Juan

de la Cruz, unido por la Providencia a

Terej», para la fundación de t.uj monas

terios; i de ahí han salido iufiuidad de

untos por el eatilo de Juan de la Crue.

Multitud de enemigos se levantaron

para atacar el reposo, la reputación i la

vida de tan venerables frailes i mon

jas.

El prelado de aquella diócesis, que, co
mo el tuerto Langarutas, no permitia re

levantase a sn lado nna lumbrera que le

hiciese sombra, ni una antorcha que apa
gara sn brillo, se declara también contra

la orden del Carmelo i pide a l'elípe II

la disolución de esos monasterios.
Juan de la Crut encontraba su mayor

gloria en tener un gran número de ene

migos i muchas contradicciones que m

ftir, í estar espuesto a oprobios sin cuen
to. El vivía contento i feliz er. fu retiro:

pero Teresa comprendió mejor la tormen
ta que amenacaba su reposo i felicidad, i

se puso eu movimiento paia salvar del

peligro que los amenaiaba.

No habiendo conseguido con su elo-

cueuoia i su hermosura aplacar al prelado
ni obtener del todo el apoyo de Felipe
II, se dírijió a Roma. Ocupaba el trono

apostólico Pío V, pontífice celoso por
aumentar i protejer las órdenes relijiosas
que podian servir a la propaganda cató-

A él se presenta Teresa armada con su

elocuencia, sus encantos i debilidad, que
es el mayor )>oder para aplacar a los po

derosas, así como Cleopatra dominó a Cé

sar i cautivó a Antonio. No le fué difícil,
l'iiefl, a Teresa conseguirlo todo del Santo
Padre.

Pudieron vivir muchos años felices,
aunque la maledicencia no ae cansaba de

manchar la reputación de estos venerables
tantos, cuando otros creían que hacian

Teresa tenia extasía durante los cuales

hablaba con Dios. Otras veces se le pre
sentaba Jesucristo cubierto con el traje
del Carmelo a cumplir sus deberes de es

poso.
Del mismo modo, Juan de la Crua ha

blaba con Dios en sus continuos estasis,
i se le apaiecía eu su celda la Vírjen Ma-

,"a. eu tiujvdt Q iiuK-iii..i, [Ktraaliviaraua

jado de su hábito ca rae terís tico i Cargado
de cadenas.

Santa Teresa vivía añii, i al saber su

rit-s^iricia, jemia, blasfemaba i condenaba

le sirviá esta vez llevar sub lágrimas, sus

quejas i súplicas hasta i-l trono; en van

imploró la protección de Felipe II

Mientras tanto, el santo sufría con re

dignación los tormentos de su prisión, le

rigores de la justicia.
Cua noche, en medio de sus éitasir

de María Sautí

: Yo i, .i., ¡e,
• libra Ron

pn-rinise sus undenas i quedé libre. .y</m
mí, le dijo la Vírjen. Lo hixo así i salí

de la prisión acompañado de su salvadora

en medio de nna nube de perfumes, de

jando atónitos a los guardianes de la prí-
'ion, que fuerou los testigos de este pro
dijioNO milagro.
N'die dudó de que la Vírjen Santísima

fué la que .sacó de ta prisión a Juan de lu

Cruz i que ella misma lo acomprifió hasta

su convento, si bien no la vieron ausen

tarse.

Fué declarado inocente Juan déla Crut,
absuelto de los crímenes que se le impu
taban, proclamado santo por el pueblo,
reconocidas sus virtudes, i tanto él como

Teresa se hicieron venerables.

El predijo que su salvadora sería cano

nizada; era el premio de sus virtudes, astu
cia i talento para sobornar las guardias de
la prisión i hacerse pasar por María San-

Habiendo mnerto Teresa, tuvo la glo
ria Juan de ver cumplida au profecía i él

mismo Kirvió de testigo para probar su

santidad.

Aliñen el siglo XVI podia engañarse
así a la jente fanática, i muchos testigos
eoufirmar los milagros hechos por Juau

de la Crut, pues hasta lo vieron andar por
icima de las aguas del mar. Fué caito

zado como Santa Teresa.

DEL SANTA LUCÍA.

—Egoaum, ego sum el legiiito del con-

veutol Ego sum i además campa
Ea! infame! profanando este sagrado
ito, el silencio eterno de estoi claus-

.... ¿entras cantando as! esos cantos

profanos, cantando con tu lengua de tra

po? jvamosl Invienes beodo, calavera, ca-

—Ayayail.... nó, Padre, no se afarole

tanto, que no tiene motivo para ello
— ¡Cómol ¿que no tengo motivo, inso

lente?

-Es claro, no ticue motivo, pues no

isino imitar a Su Paternidad

-|A mil,... ¡cagarrutíllal cucaracha ne

gral
—Já, já, já! está en el macho i no lo

sabel vaya!
¿Piensas abusar de mi paciencia! mi-

!que.
—Otra te pego! pues, ¿i qué le higo

yol
—Nada me haces! profanando la casa

de Dios con esos cautos profanos, dicien
do eso que
—Quiá! siesos canturreos!.... lans Deo!

já, já. já! son de lo mas inocente que hai

en el mundo

—Pero, repito, aqui
—Aqui, yo cantóla verdad, jo acaso

qnerrá negarme que yo soi et lego del

convento?.... en fin.... Sn Paternidad sí

?ue
está profanando esta casa, la de Dios

la de nosotros).
—Yol ¿te atreves, inicuo insolente?...
—Poes vaya, Padrel Su Paternidad

mismo se esta cortando la cabeza, se
—Acaba de una vee! mira
—¿Con qué acaboí pues ya voi a acá-

bar, o.... pero ¿qué acabo si Su Paterni

dad me llama profano porque digo que

soi el lego del convento? ¿i uo es profa-

ioícuo! insolente! i.,., en fin, lanzar tan

tos insultos en la casa du Dios?
—Ahí torpe de mfl Negro, tienes ra-

son; pero si yo he profañado, si he tur

bado la pal de estos claustros, tú tieues

la culpa de todo, tú que

—¿Sigue lu danza*?...
—Tu... que me has hecho hervir la san

gre... Te voi a estrangular!
—Nó, Padre, qne le pesará-...,
—¿Qué me pesará?.,,
—Nó,.. al contrario, lo va a poner maa

liviano le que le voi a contar...

—Nada quiero, déjame.,.
—Que lo deje, (pues empteco i apn^lo

ros se nudela plaza).

ísu garganta melodiosa
lie armonía es un portento,
Ijuesi lego yo no fuera

[Ayayail, .. qui juramento!...
—Ka! ¿ (lié es eso de juramento?
—Sí, Padrecito. sí (ya se va enfriando);

anoche se dio El Jurauíeiitu en el Huelen-

—Ah! ¿i eso debe haber estado bneno,

-(Ya se le pasó) í i bu

gant
- Kn,

s de melodiosa gar-

¿quiéu hade ser? la Princí-

pi... la...
—Basta! no quiero comentarios... ¿Con

que, eu resumen, estuso bien?

—Sí. requetetetebieu. La baronesa de

Agua fría hizo una baronesa mui al con

—

¡Cómo! ¡de Agua -caliente?...
—Nú calieute; de buen humor. ]Ai,

Padre! si uo sabe lo quo me pasó! miéu
tras cautaba, me quedé en mi sillón co

una estatua, i m no es por un mureiéli

que me eutró por la bota, como la tenia

—Negro babieca!

—Le apuesto, Padre, a que, si Su Pater
nidad oye cantar a la Julita, le va a pasar
lo mismo.

—Lo veremos. ¿I los demás artista»?

—También, bien. Serrano, mas diablo
¡ divertido qne el mismo diablo; Frau-
r. -,■]). entre verde i seco, mni bien, esto

es, entro serio i jocoso. La seüora Aceve
do... nó, no se lo digo todavía, Padre,
porque no se vaya a entusiasmar... Has-
la luego, Padre, voi a ver hi el bwmano
cocinero me tiene chocolate....

—Negro tagarote i zampa-huevos I

SOLICITADAS

La Tráusito i Rosario, sirvientas de la
Tienda del Sol, andan de zancudas de los
cocheros 23 Joié Villagrau, i del 21 Man
caMalita. Cada vez que pasan por la tien
da los llaman i en la nuche van a la Glo

bular cuecas] beber ponche, lucien
do ellas los nastos.

VALPARAÍSO.

Octubre 29.

-Denuncio al comandante de policía
que el soldado Pedro A. Moreno tiene nn

tambo cn la calle de Chaeabuco núm. 355,
donde se cometen las borracheras mas

vergonzosas i los escándalos mas horri

bles. No hace mucho tuvo que pagar una

multa de cinco pesos, por las barrabasa
das de una de las mujeres del tambo. A

un hombre lo botaron a palos a la calle

después de quitarle la plata que andaba

trayendo. Cuando se emborracha el sol

dado Moreno, corre a su mujer con cu

chillo i a las hijas menores laa arrastra

del pelo, produciendo escándalos mayús
culos en el conventillo niim. 518, déla
calle de Chaeabuco, donde vive.

*
—La cochería marca Estrella, de Juan

II llenvenuto, alimenta tau mal a lor

caballos, que soto emplea 4 sacos de afre

cho, ti de paja i uno de cocos, para más de

■Jim eaballos. Foresta causaloseoeb.ro-

casi los matan a palos |>ara poder hacer
los $ 4.50, que diariamente los obligan a

entregar.
Los dias de Restas estraordinarias subeu

la eotrega a 211 o mas pesos, no teniendo

el cochero mas sueldo queel 10j£ de lo

que i:iitri-g!i ; asi es cómo los obligan a ro

bar psra mantenerse.
'
—Las monjas del Hospital do Caridad

cada dia hostilizau más a los pobres en
termos en beneficio propio. Cuando uu

médico ordena que les den buenos ali

mentos i leehe, jiorque están fuera de pe
ligro, las moujus los obligan, bajo pena
du expulsión, a que le digan al médico

que comen de lo mejor i toman bueua

leche, aunque ni la hayan visto i la comi
da sea detestable. Ha llegado a nuestra

uficiua uno de estos desgraciados, a quien
espuisaron porque tuvo lu osadía de de
cirio al médico que ae estaba muriendo de
hambre i nada le habian dado de lo que
él habia ordenado.

*"
—Reverendo Padre, Mr. Durleigh i

el italiano TomAs, empleado del Muelle

Fiscal, desde hace mucho tiempo están

sustrayeudo de las bodegas mas o menos,
tres ocnstrosaoos diiiamente del carbón

que en ellas ae deposita para el aso de la

MaMtr-waa. Kl Vifrues ¡fl del actual.

ipleados de laliuardia Especial sor-
prendieron a un peón que aalia cou 5 s».
eos, i lo detuvieron.—¿Para a dónde va us
ted cou ese carbón?—Para la casa de Mr

Iinrleigh, le contestó el peón. Pero luego
llegó agringo, dio una propina a los de
la guardia, i... los sacos llegaron a casa de

Burleigh.
En estos dias voi a hacer nn cálculo de

lo que anualmente pierde el Estado con

estos robos, paro llamar sobre ellos la aten
ción del señor Ministro de Hacienda

Rev. Padre Padilla:
Has alwayí send you the latestnewj,

The company C. S. A. V. as dischaigedthat mad scotchman called Me lutyre If
they had done ao before the S. S. Lau
taro was repaired the company wonld of
saved Chile dollars. Mr. Me Intyre you
were all (Jas, the

company can Uve
itbout you, the Foundry's on shere will

«et more work from merchant Ships,Best Regards to the Negrito from Ellofit
Hall Cnsp Ingles, Walker, Dr. Trum
bull, Nelson, Pricells, Wellington and
Beñor Santana: todas estas personas siem-
■i-e compran m periódico.
Hasta good by.—6'Wííohí.

MIS GRABADOS."
AMOR POR FUERZA.

Matte.

Caballeros, ¿se trabaja?
Miguel Luí*.

Puea que somos revisteros..
Malte.

Si trabajan, caballeros,
Pueden contar coa mi caj».

Jituroi Arana.
I yo no lo hago mui mal

iQuién pensaría, Señor,
Bajase un historiador
A revistero teatral!

Mal'.-.

Es bien triste, no lo niego,
El papel que hacer les hago;

'

Pero mi teatro Santiago
Así lo exije, don Diego

Miguel Luis.
Yo hago lo mismo, i mui bien

Que me hallo haciendo revistas
Para cómicas o artistas

Como nn buen sueldo me den'
Malte.

Se le pagará al contado,
Don Miguel Luis, su labor.

Miguel Lvis.
¡I no podria, señor,
Darme un mes adelantado?

Matte.

Todo menos eso!

Miguel Luis.

(,Que este banquero cascarria
A un Victorino Lastarria,
Gran publicista chileno,
Trate así tan bajamente!)

Malte.

Escriba, don Victorino,
Un artículo divino

Que aplauda toda la jente.
Sara.

ii iís pettt ftre

Matte.

Sí, señora,
I quieren probar ahora
Que mintió Monaieur LemaHre.
Ebl trabajen, caballeras

Con empeño i con tesón,
'

Y» que, por mi plata, son
Ustedes mis revisteros!

I"u« emplog&tf

AVISOS.

TEATRO

]>K1.

Cerro de Santa Lucía.
¡KAN COMI'JSÍA I1K ZAHKUKLA.

..mu función para hoi Sábado 30 de
Octubre.

UN TESORO ESCONDIDO.
Para el Domingo a tas dos de la tarde

babní función diurna cou M por ciento
de rebaja eu loe precios, i se daró

LA SENSITIVA.

Domingo 31

LOS MADOIARESv
Liines i Mórtes, espectáculo* escojido»,

JOSK T. AGUILAR, QüIROPR.
U1STA.- -Valparaíso. El mejor remedia
para los callos es estraerlos, librándose
del reumatismo i perforaciones en loa
pi-ís. Recibe -úrdeles, Ssmuw J¿
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RECORDERIS.

Se acerca el fin del presente año i con

él, de consiguiente, el próximo periodo
de sesiones estraordinarias del Cuerpo
Lejislativo. Muchos i mui importantes
deben serlos asuntos que el nuevo jefe
del Ejecutivo someterá a la deliberación

del Congreso Nacional. Pero quisiera lla

mar la atención del primer mandatario

hacia un proyecto que hace cinco años

está pendiente de la aprobación del Con

greso i que, sin embargo, no ha podido
Ber despachado aún. Me refiero al aumen

to de sueldos a los empleados de instruc
ción primaria.
Es una necesidad por todos sentida es

ta reforma. Sin embargo, solo la mala

voluntad de algunos señores Diputados
ha demorado últimamente el despacho de

dicho proyecto.
No saben dichos señores Diputados

(entre ellos un bananero) cuánto bien

acarrearía al rápido desarrollo de la ins

trucción el aumento de sueldos mencio

nado; no saben hasta dónde importa un
atraso verdadero de nuestro progreso, el

negar esa pequeña ración a los encarga

dos de difundir las primeras nociones del

Hoi por hoi, loa pobres preceptores
apuran hasta las heces el cáliz de la amar

gura i la miseria; desfallecidos i desalen

tados, abandonan o desatienden sus im

portantes tareas para de cualquier modo

Eroporciouarse
con qué satisfacer el ham-

re, no tanto propio, como de sus hijos i

su familia, ya que para satisfacción de

esta imperiosa necesidad no les da su mi

serable Bueldo.

Por doloroso que me sea confesarlo, el

preceptor primario arrastra nna cadena

mas penosa que la del mas humilde escla

vo; pero la mayor de las tiranías esla

tiranía del hambre, de la miseria.

En peores condiciones que el soldado,
que el doméstico, que el peón gañan aún,

el preceptor chileno tiene que vestir de

centemente a costa de las fatigas crueles
del estómago.
Creo sinceramente que el seüor Bal

maceda querrá de nna vez por todas ha

cer cesar este vergonzoso estado de cosas,
si no se quiere ver en Chile el ridículo

caso de que un preceptor abandone el

tau honroso como miserable empleo de

maestro por buscar una plata de cochero

O de dependiente de algún chinche).

Espero, pues, no solo ver incluido en

los asuntos de la convocatoria el proyec
to de mi referencia, sino que aun creo

que el señor Ministro de Instrucción re

comendará al Congreso el pronto despa
cho de dicho proyecto.

CORDONAZOS.

EL CORAZÓN DE JESÚS.

—¿Quién es Dios?

—La Santísima Trinidad.

—I ¿quién es la Santísima Trinidad?
—¡Me ha visto cara de chiquillo mote'

W, Padre, qne me está tomando lección

de doctrina cristiana?
—Responde, Negro, i déjate de filoso

fías ¡aleluyas. ¿Quién es la Santísima Tri

nidad?
—<[Paoiooc¡a, pues!) El Padre,... (¡esto

tiquees pololear!/ el Hijo i... (¡me ha

visto cara de tonto!) ol Espíritu Santo.
—

¿Cuál de estas tres divinan personas
se hir.o hombre por nosotros?

—La segunda.
—El hijo do Dios,-Uecho hombre, ¿cerno

Be llama?

—¿■Jesucristo ea Dios?

-Sí, Padre

bien, Si Jesús es Dios; i

es rei de cielos i tierra, ¿quién
Corazón de Jesús ha de ser el jefe nato de
todas las naciones?

—Eso es lójico.
—Ahora ¿qué se puede criticar al Ecua

dor, que ha nombrado primer jefe al

Corazón de Jesús?

—Continúo con mi lójica. Si Jesús, que
es Dios, es rei de cielos i tierra, tiene eu

ésta sns representantes, que son los sa

cerdotes, el gobierno de todas las nacio

nes debe encomendársele a ellos; i como

cada sacerdote representa personalmente
a Dios, a ser gobernados por ellos, lo se

remos por un sinnúmero de Dioses, o de
Corazones de Jesús, que tanto da.
—tSabe, Padre, que su lójica es de fie

rro?

—1 de fierro dulce, Negro.
—Asina no más ee.

—I como, todavía, las naciones gober
nadas hasta hoi dia por los hombres han

vivido dadas a doscientos mil demonios

de caballería, laa que en adelante lo «eau

por los Dioses o los Ministros de Dios

tendrán que ser verdaderas Jaujas, ver
daderas Axcadias, verdaderos Paraísos

terrenales. Es así que el Ecuador, que es

la primera nación que se halla rejida por
el Corazón de Jesús i demás corazones de

frailes i presbíteros, será a la fecha el

pueblo mas feliz de la tierra
_

—Párese. Padre, on ese altitol Mire

Su Paternidad que aquí tengo uo docu

mento

—¿Firmado por mí?
—Nó, que no tengo cara de inglés
—No necesitas jurármelo.
—Un documentito que está probando

muí a las claras i mui a fas yemas que el

gobierno de los Dioses no es el mejor.
— ¡Hereje!
—Pues sepa Su Paternidad que en

Guayaquil se publica un diario, oficial

por supuesto, ya qne, durante la Ubérrima
administración del Corazón de Jesús, la

libertad de la prensa está proscrita, i solo
se toleran publicaciones que trasciendan

a incienso i a pavesa devela bendita;!
sepa también que en dicho diario un don

Miguel Ortega Alcozer, vicario encargado
de la diócesis por ausencia del obispo Ro
berto María del Pozo, ha publicado un

11Auto para la reforma de costumbres del

clero diocesano», que dice así:
iiConsiderando;

1.° Que el sacerdote católico está des

tinado por la Divina Providencia a ser el

guía í luz de los pueblos, etc.,..;
2.° Que la vida i costumbres públicas

de la mayor parte del clero no están en

armonía con la santidad de su carácter;
que por desgracia escandalizan al pneblo,
i talvez son la cansa del menosprecio de

los Dogmas, Sacramentos, Moral i Culto

de Nuestra Santa i Augusta Relijion
Católica, Apostólica, Romana;
3.° Que se ba llegado a tau deplorable

estado por falta de frecuencia del Sacra

mento de la Penitencia, i por no haberse

dado fiel cumplimiento al art. 3.° del cap.

III, de la vida i honestidad del clero, se-

gun el Sínodo Diocesano, i quisa mirado

con desprecio, hemos venido en dictar el

presente auto, como en efecto diotamos
i ordenamos;
I. Que todos los sacerdotes de la Dió

cesis qne están sujetos ala jurisdicción
del Ordinario (sin distinción do dignidad
ni condición) ae confiesen cada quince
dias; los certificados de confesión en laa

fechas indicadas serán remitidos al Pre

lado, toda veí que éste lo exijiere; i su

negativa será suficiente prueba de haber

faltado al deber de la confesión.

II. Que los sacerdotes (de cualesquie
ra diguidad i condición) no puedan tener
en su habitación, ni en la casa conven

tual, bajo pretesto alguno, a la mujer
eon quien tengan malas relaciones, o ha

yan tsaido en cualquier tiempo, por re*

moto qne sea, aunque se hallare de edad

avanzada i mui anciana: la presente se

estiende a las mujeres a quienes la opi
nión pública las conoce de conducta in

moral; i a aquellas a quienes se imputan,
públicamente, malas relaciones con los
sacerdotes: se prohibe toda comunicación
con las personas mencionadas i no ten

drán con ellas relación alguna bajo nin

gún pretesto.
HI.—Que no entren a las casas donde

moran las meretrices públicas, bajo pre
testo alguno, escepto el caso dc adminis
trar los Sacramentos, i entonces lo harán

acompaflados i con la debida publicidad.
IV.—Que no tengan en sn casa ni ha

biten con los hijos lejítimos habidos en

cualquier tiempo, ni bajo el pretesto de

ser sobrinos.

V.—Que no asistan a las funciones del

teatro, ui entren en los cluhs, cafées ni

restaurante, sino cou el objeto, tan solo,
de administrar los Sacramentos i con las

condiciones prefijadas en el articulo III,

TI.—Se prohibe la embriague! i elrap
to de mujeres.»
—¿Qué tal, Padrecito?
—Mui edificante.
—Eso le probaráaSu Paternidad quelos

sacerdotes son los llamados a gobernar ecle
siástica i civilmente a los pueblos de la tie
rra |Son tau morales i tan quitados de
bulla esos niños! Ellos no tienen concu

binas en sus casas, ni fabrican guachos,
ni se embriagan, ni roban mujeres ni po
nen cu a nadie. Si ei vinario Ortega
Alcozer ha publicado aquella pastoral ha
sido solo por...... por previsión, i nada

—

| Ai! ¿enándo se le ocurrirá a nuestro
vicario de Martyria publicar uu auto co
mo aquél?
—¿Para qué, Padre?
—Para que los frailes i presbíteros de

mi tierra sean mas decentes en sus con

cubinatos, borracheras i adulterios, a fin

de que el sacerdocio chileno alumbre, id
luceat omn'tbu* t/ui in domo nuil.
—Es que esas cosas no tienen remedio.

Padre; o, mejor dicho, uo tienen sino un

solo remedio.
—¿I cuál es ese remedio?
—Para que los sacerdotes no seduzcan

a hijas de familia ni a mujeres casadas en
el confesonario; para que no vivan aman

cebados ni pueblen de gnachos las casas

de huérfanos; para que no seau un cons

tante peligro en el hogar doméstico i en

la sociedad, no bai otro remedio qne ha

cer con ellos lo qne se hace con los gatos
alzados o con los toros cuando queremos

qne pasen a la categoría dc tranquilos i

—¿I te atreverías, Negro, a hacer con
migo esas anatomías?
—Con Su Paternidad nó, porque, a sn

edad, ya es del todo inofensivo.
—Heml heml hem!
—iQué tosecita le dio, Padre! Hum!

sospechando estoi que también Su Pater

nidad necesita comjioxtura.
—Con tal quesea compostura de sas

tre, compostura de percha
—Pues, por ei la compostura viene,

voi por ahí a descomponerme, Padre
—¡Cuidado con el romadizo I

—¡No hai cuidado, Padre!

QUILLOTA.

—¿De dónde vienes, Negro?
—¿De dónde he de venir, Padre? De

Quillota, pues, donde el Diablo tiene sen

tados sns reales, porque allí todo es em

bolismo, caos, miserias sin cuento.

—Al grano, al grano.
—Eu nrimer lugar, diré a Su Paterni

dad que lo- liijosde Loyola, capitaneado?
por el donoso i flamante don L.A. (1,
editor de El QitUhiinnn, diario dK la Cu

ria, se quieren comer frito i asado al l'o-
hernador mameluco, don Marcelino Ver-

¡fin, quien agoniza en su puesto por ul

t ornóle, tontarrón i amigt. di dsr-i* ¡u.

fulas, saliendo eo procesiones pública
con escolta de caballería i sable al hom

bro, cosa que no hace ni el Presidente de

la República. En seguudo lugar, le haré

, Padre del

juzgado de letras, que dirije ei rato» nr¡¡
E. U., aquel rmneunjo que Su Paternidad

conoce, llamado J. i' R . chi-lo de casca

ra amarga i que se cree bajado de las es

trellas. Este imbécil denosta a litigante"
i abogados, i de un modo tan brutal, que
ya se hace insoportable. Al maldito chaiu,
zambo o mendrugo nada se le puede ob-

servar, porque luego bufa, relincha i au

lla, siendo lo mas estrafto que, sabiéndo
lo el laborioso i honrado juez don J. R,

B., no ordena al rutón negro quo mande

cambiar a aquél de la oficina. I ¡qué le

diré, Padre, del ratón, de ese mugriento
que anda a caza de coñac i aguardiente?
Para callado está mejor eso, porqne pri
mero le saldrán pelos a la rana que a il

los colores de la vergüenza ai rostro. Bás
teme decirle que de las manos se le pier
den los papeles i que poue a parto al mis
mo Demonio; amen deque debe tener

algún santo en la Corte, puesto que se

ríe cuando debiera ponerse encarnado
como una cereaa. Pero ¡qué ha de enro

jecerse si tieue la cara mas negra que el

cordobán!

—[Vaya! ¿Tantos desbarajustes bai,
Negro, en aquella oficina?
—Lo que oye, Padre. I esto que me re

servo para oirá vez hablarle del paco J,
M. F., auuque ésto es lo mejor que hai

en aquel amasijo de torpezas, mafias i

porquerías.
—Hombre, muchas > ñ quejas que

nos vienen de Quillota, lo que me hace

suponer que todo anda a ¡a diabla por
allá.
—Es la verdad, mi Padre.
—¿IquÉdirá el Gobierno de todo esto?
—Todo lo sabe, i luego veremos des

moronarse el panal quillotano..,,
—S¡ es así, pídeles con tiempo las al

bricias cn lúcumas i en chirimoyas.,,.
—I también en quillotanas.
—

¡Cómo, atrevido I
—Eu manzanas quillotanas, Padre.
—Ahí...

A GUILLERMO EL BUEN.

Que vuelvan las oscuras golondrinas
En mi balcón sns nidos a colgar,
I con el ala quiebren sus cristales

A mí ¿qué se me dá?

Pero que el tonto de G uillermo Pnelma,
El mas insoportable charlatán,
Que hoi se va a la República Arjentina

No vuelva a Chile más!

Que vuelvan las tupidas madreselvas
De mi jardín lus tapias a escalar,
I se abran a la tarde, aún mas hermosas,,,

A mí ¿qué se me da?

Pero, si vuelveel Diputado -loro,
í a la Cámara vuelve a ¡totolear.
Que, antes de oir su empalagoso acento,

Me pique un alacrán!

Vuelvan de un orador a mis oidos
Las vehementes palabras a sonar,

Que acaso, por oirle, de su sueño

Alguien desper tara ;

Pero yo ante Guillermo de rodillas
Como se adora a Dios en el altar,
Le pido que, al llegar a la otra banda.

Se quede por allál

tiCSTAYO A.B*KCqi:F.K.

131* PARTIDO NACIONAL.

—¿Qué trass, N^ro, en los hábitos"
—H nevos, Padre.

— ¿1 por qué vienes con los ojos saliJo»
de las órbitas? ¿Qui- te ha pisado?
—No es nadj lu del ojol Veugo del ga

llinero... i \í que el gibo esbibu tchai.fr
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EL PADRE PADILLA

ponen, en logar de pollo, encierra unod*

esos auiinales que, con mirarlo a uno, lo

matan.

—I, si uno los mira, mueren ellos.
—No mueren, Padre, porque no pue

den morir
—Sí que pueden.
—Aseguro que nó... son animalitos

que enjendra el Demonio, i como tales...
—Te digo que mueren
—I yo jurólo contrario

—Lo haces por contradecirme, Negro
testarudo
—I su Paternidad lo hace por no darme

ii la n

—¡Calla, filósofo!
—No callo!
—Espera... yo te haré callar con estas

riendas

—Eso ai que ni... Pero... já, já, já,
jáááálü
—¿De qné te ríes?
—De que estemos rifiendo por un ba

silisco... ¿Ha visto alguna vez Su Pater
nidad un basilisco?

-Nó...¿Itú?
—Yo tampoco.
—Paes estamos entonces imitando a

ciertos periodistas déla prensa seria que
han puesto eu tela de juicio al partido
nacional, que es un basilisco que nadie

vé ni podrá ver puesto que no existe.
—En efecto, ¿qué se entiende por par

tido nacional?

—Eso mismo le pregunto yo, Padre;

¿qué entiende Su Paternidad por partida
nacional?
—Un paitido qne pertenece a la nación.
—De modo que partido nacional pue

den ser el liberal, el radical, el conser-

—E el clerical.
—Ese nól ese no es partido nacional,

ya qne su jefe reside en el Vaticano. El

único partido, pues, que no es nacional

es el clerical.
—¿I por qué nó el conservador?

—También éste es avaticanado; peio
todos los demás, incluso elmonttvansta,
son nacionales.

—Luego, ¿con 'qué derecho el partido
moattvarista ae llama nacional, siendo

que ni derecho tiene a existir, toda vei
que sus jefes, los que le dieron nombre,
don Manuel Montt i don Antonio Varas,
están ya en la sepnltnra?
—Además, Padre, ¿qué puede significar

an partido que se bautiza con los nom

bres de quienes lo crearon, sin represen
tar en sí ninguna idea relijiosa ni política?
Ese partido, que fué meramente perso

nal, contó en su seno a radicales, libera

les, conservadores i clericales; lo que

Sruebaque
no fué partido de ideas. Sien-

o así incoloro como es, los que aspiren a

darle vida, deben afiliarlo en alguno de
los partidos reinantes o militantes hoi
dia.
—Por ahí está injertado,
—¡En dónde. Padre?
—En el partido gobiernista, pues. ¿No

has oido decir qne hai un partido lileral-
itacioital-radicalf

—Sí, sí. I lo habrán puesto en el medio

para significar que tanto tira para liberal
come para radical.

O que está como Cristo entre dos

Sustentas sus torpes (¡ues,
Para que, después de llenoí,
Se alejen de tí i te olviden?

[Basta ya dc tolerancia
Para hipócritas tan ruinesl

Que salgan, patria querida,
De tí tan sucios reptiles!
Véate, como a la Francia,

De esa infame raza libre,
[¿ue arrastra ul pueblo ignorante
A la perdición i al crimen!

Patriota.

GACETILLA.

f Con fecha 18 de Octubre, el directo
rio de la Empresa del Ferrocarril Urbano
ba aceptado la propuesta del señor don

Adrián Gajardo para colocar en cinco ca

rros los cambios automáticos de qne es

inventor, los cuales deberán ensayarse
durante un tiempo conveniente para co

nocer sus resultados.

f En las funciones dadas por la Bern-

bardt en el Teatro Municipal, los

tentes que han tomado asiento en el

cinto de la orquesta se quejan de que la

lnz de las candilejas les hiere la visto,

I no puede ser de otro modo, ya que
detrás de aquellas luces no hai ningún
tablero, como hoi dia se acostumbra po
ner en todos los teatros.

Hago esta indicación para que la tome
en cuenta el empresario sefior Castel-

f Tengan a bien mis lectores perdo-
ir el grabado del presente número por

haber sido hecho en media hora. Otra

i mejor.

I ""['■'
■* todti

pos de Echáurren eu que, despué:
ese asesinato, se dejó escapar al asesino
sin fórmula de juicio siquiera i mas tar

de se le vio de oficial en el Tejimiento
Lautaro, que tanto se atreve este Bato?
No creo que el pundonoroso comandan

te señor Lazo consienta que la policía, co
mo entonces, haga la vista gorda i tolere

que a las siete de la tarde se asalte públi
camente en la calle de la Victoria a un

pacífico vecino por uu sujeto como el fla
to Fierro.

Setnejaute cosa, hoi dia, nos haría re

cordnr a ese Intendente que, a pesar de
tan honrado i laborioso, en materia

d« política tenia, sin embargo, como
gaucho Rosas sus mazorquero^, eutre I

que figuraban el nato Fierro, hermano

FUEGO GRANEADO.

ladrones.

—0 que ladrón entre dos
Cristos.

rEsoes, Negrito. En fin, yo
e le lleve

nacional e?
—I a los qne se dicei

¿adonde?
—A la punta del cerro.
—Amen.

|FÜERA LA CIZAÑ'AI

[Alerta! que se nos vienen
Los jesuítas a Chile
Que en poco más del Perú
Lanzarán por inservibles
A esta hospitalaria tierra

Que tau bravos adalides
Tuvo poco há, i que da albergue
A esos míseros reptiles;
A esta tierra en que enriquecen

Tantos, tantos infelices,
Que llegan pidiendo un pan
Para de hambre no morirse

I, ya con la bolsa llena,
Sa vuelven a sus países,
Sin mantener en ei alma

Uu rrouerdo para Chile!

[Infames! ¿I asf, mi patria,
A tanto fraile permites
Que en tus jenerosas playas
busque albergue bonancible?
( Lí-.-j'-'i 1=1 Vw-¡; t'j Uii;!¿n

Caupolican, Octubre 28.—El coman

dante de policía rural de por e9tos litres,
don Horacio Oreen, está sacando los pies
del plato.
Tiene la costumbre de no ajustara sns

subalternos i de liocerles chupe sus suel

dos. Al sarjento Ambrosio Sepúlveda, de
Pichidegua, le está debiendo $ 18 ¡ al sol
dado Eliseo Randoval, de Huiqne, $ 22;
al idem Pablo Pardo.de Pencahue, $12.50;
ias! otras cantidades a diversas clases i

soldados.

Si con esta primera amonestación no

andan mas derechos los fusiles, tendre
mos que darle una can-era de baqueta.—
Cabo Peralta.

San Fernando,Octubre 30.—Carlos Ja

ra, honrado trabajador de este pueblo, de
oficio carretonero, fué asaltado anoche en

su pieza habitación por el clérigo Floren
tino Guzman, acompañado de un bandido,
un tal Julián. El clérigo Guzman dio
cuatro puñalada» a Jara: una en la gar

ganta, otra en el vientrei dos en el braza

izquierdo. Según el médico, el herido no

tiene esperanzas de vida.
E! cura se fogó; pero al amanecer fué

preso i se encuentra incomunicado, ha
biéndosele encontrado una navaja llena
de sangre, como así mismo todas sus so
tanas marcadas con las muestras de su

juzman no es tomado a tiempo, boi
te devota del pueblo habría oido su
sin saber que sns manos aún esta

ban manchadas de sangre.—fíodin.

VALPARAÍSO.

Noviembre 1.a

-Con motivo de la correspondencia
del 27 último, el Hato Fierro salió enfure
do a asaltar a un caballero a quien, por
r honrado i no dar motivo para que ae le

pule como a él, pretende a todo tren-
hacerlo autor de dicha corresponden-

Estás E

cesará de Bobarte hasta qne te enmiendes
o huyas para siempre de este puerto, tea
tro de tus fechorías, está mui cerca da tí;
eres tú mismo, son tus propias accionos.
Debo prevenirte para tu gobierno quo
esa noche no te hilo caso el caballero
ie has tomado por el blanco de tu hi

drofobia, por no medirse on la calle nrt-
bhca con un ñato Fierro, que es como si
dijéramos con la Mmilez, no por eso te va
tolerar

el hermauo i compaíiero que arrancó, del
asesino del IR de Abril de 147.', en el es
tero de las Delicias, ta quebrará sin com

pasión el pedazo de nariz de ombligo que
le qnoMda li palita que ttditntw
■"au Feup-Q por bnbgo,

No creemos, nú, que ni la policía ni los
tuales jueces, como en aquellos tiempos,
hagan solidarios de las hazaGas de uo

irverso que se jacta de contar con la vo
luntad de todo el poder criminal para sus
picardías.
I, si como cou tanto cinismo se prego

na, Valparaíso tendrá que ser el teatro

de otro asesinato como el de! lCde Abril,
que no quede impune como entonces el

asesino; i si ua ae sorprende a éste con

el puñal en la mano, que sepan los jue
ces, la policía, el público todo que el flato
Fieiro ha echado a rodar el nombre del

que, como lo ha dicho por todas partes,
no descansará hasta clavarlo en la pared
(por la espalda se entiende, pues de otro
modo, que se amarre los pantalones).
Aunque el caballero ha ocurrido a la

justicia pidiendo garantías, boeno será
mientras tanto, tener sobre aviso a la po-

¡En qué tiempos nos encontramos ipor
Dios! Una nueva vendetta!
•—El preceptor de la escuela núm. 8

el cojo Guzman, cobra 5 centavos a los
niños para una hoja de papel secante.
Otras veces manda llamar a los padres de
los niDos para pedirles un peso para
compostura del rifle, aunque ninguno es
té descompuesto. Con estos pesos el cojo
se gana un buen sobresueldo.
*—¿Por qué será, Padre, que el ayu.

dante del Rejimiento de Artillería Cívi
ca de cuatro galonea no ha contestado al
desafio que le hito el de tres galones del

imo Rejimiento'/
¿Que será marica el de los cuatro?
°—No comprendo cómo el Supremo

Gobierno no toma nna medida seria con

luí jefes ineptos que se hallan al frente
de una de las primeras oficinas de la Ren
ta, como es laAlcaidía de la Aduana.
Es conocida la ineptitud del jefe E

Costa. La Aduana está llena de documen
tos que prueban cou toda evidencia cuál
es i ha sido la conducta que Costa obser
vaba antes^de ser jefe del departamento
que rije. No hai más que ver los docu
mentos que este funcionario tramitó
cuando era ájente de Aduana, o polica-o
como vulgarmente se les denomina. Esos

documentos, qne en sus manos se conver

tían en armas de buen prestid ijitador,
demuestran con toda claridad los miles
de miles de pesos perdidos por el Fisco.
No hai más que tener a la viBta el sin

número de pólizas tramitadas por las ca
sas de comercio de los señores Miiller i

Pra, de quienes fueron ajentes para el

despacho de sus mercaderías los señores
Costa Hos., esto es, nn año o seis meses
antes que ol don Emeterio ocupase e!

puesto de jefe de la Alcaidía.
Sin ir mui lejos, ahí está la prueba in

destructible i abrumadora para el don
Emeterio Costa en el incendio del año 81
de la 6.' sección de los almacenes, que fué
ouando dio a las casas de comercio certi
ficados de mercaderíasqueno habian sido
quemadas, i que las compaaías do segu
ros pagaron indebidameute; después mn-
oba parte de esas mercaderías, que el mui
bellaco dio |K>r incendiadas, ha sido ven.
dida, i otra despachada por las mismas
casas a quienes los did certificados,
¿Sabe acaso el Supremo Gobierno cómo
isempoüa las funciones de su empleo el
:flor Costa? En los carros del Ferro

carril Urbano, de galanteador de laa con
ductoras.

'—Padre, hai muUliB novedad aqui
por saber d.-nde escondió Ol,.». (emplea-

f Reguardo) que está a wwí> del
lie de los hados, frente a los Alinace-
Fisoales, los f,pi)i)i| pUro3 julianas

"

"mbareaion del buque de veln
1 /. i que los fleteros el Vhar-

^..■íf"''""" Hubieron por la |

Huma, •■:,

°—Como todo bijo de vecino, me to
maba anoche una copa de cerveza en ca
sa de Augusto Müller, i oí que entre dos
se conversaba;

—Pero, hombre! Es una barbaridad lo
que sncede a bordo. Del vapor Viña del
Mar hace quince días, P... ¡ ei Bochin
che (rrande, en un bote pescador sacaron
3 sacos de pólvora, con peso de W quin
tales, que desembarcaron en el Membri-
lio i que vendieron al encargado del des
monte de cierto cerro, que tú conoces en
M pesos. Ll robo o contrabando fué no
tado, i el cantan Calfath, empleado de
la casa de Vicuña, tuvo que pagar el im-
porte de los sacos sustraídos.
•-Zamorano, el capitón de la policía

secreta, que debe ser ejemplo de morali-
dad para educar a sus subalternos, es unode los que mas frecuenta |* calle Cinco
de Abrtl, i los bnrdelea t casas de jneeo
que hai alb. Sus subalternos hablan p£.
tes de él en todas partes, i tienen raion-
porque ios trata como a perros, despuéil
de darles lecciones de taburismn i do „f_

go peor que eso.

tahurismo i de al-

MIS GRABADOS.

¡.TODOS SANTQS
0 TODOS DIABLOS?

Cuando, aflo tras aBo, triste
Voi al hogar de los muertos,
Nó a refunfuñar responsos,
Sino qne a evocar recuerdos.
I en tan respetado sitio
Tanta vanidad encuentra
Oculta tras blanco mármol
I mundanales arreos,
No sé quién mas compasión
Llega a inspirar a mi pecho.
Si el mnerto que allí descansa
0 el vivo qae va a paseo
A exhibir mentido llanta
I engafioso sentimiento.

¡Vanidad de vanidades!
¡Cuántas viudas, cuántos huérfanos
Su hambre no saciarían ,

Con los millones de pesos
Gastados en los palacios
En que se pudreu los muertos!

|Ail sólo los desgraciados.
Los pobres hijos del pueblo,
Los que les dan sepultura
A los suyos en el suelo,
Solo ellos saben llorar

Lágrimas que como incienso
Perfuman esas reliquias
Del dolor i del recuerdo!
Los ricos van a lucir

Magníficos mausoleos,
Costosísimos adornos
En memoria de sus deudos
A quienes solo visitan
Porque.... son sus herederos!
Otros también van llorosos
A rondar el cementerio:
Los frailes i los presbíteros,
Que, como buitres hambrientos,
Oon misas i con responsos
Va no llenan la de perro,
Por haberles prohibido
Tales negocios el Tuerto
Cou aquella excecracion
Tan provechosa a los muertos
Que, sin ser incomodados,

'

Hoi dnermeu el sueüo eterno
Libres de aquellos reptiles

'

Que les roiau los huesos.
¡Ahora sí quo en la paz
De los sepulcros yo creo]

AVISOS.

TEATRO

Cerro de Santa Lucía,

Miércoles 3 de Noviembre,

ORAS CDMl'ASÍ.Y DR ZARZUELA.

S.» Fuucion de abono.

DON SISJ3NANDO.

CASADO I SOLTERO.

UN PLEITO.

,

A las 8,

quebrada de Villaaecn,

JOSK T. AÜUILAll, QUIHOPE-
DISTA.—Valparaíso, El mejor remedio
para los callos es estraerlos, librándose
del reumatismo i perforaciones eu loa
pi*J3. Recibe órdenes, Serrano 7**$,
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TODO POIÍ EL MONTTVARISMO

l PARA EL MONTTYAR1SM0.

La Administración Santa Maria distin

guióse por-sn mui acentuado personal is

mo, i la Administración Balmaceda em

pieza a distinguirse también por su mui

pronunciado parlamentarismo. Como uno
l otro sistema, llevado mas allá de los lí

mites ordinarios i correctos, tiene sus

bemoles, me propongo por hoi hacer al

gunas observaciones, movido, como siem

pre, por el ínter,
; comim.

Muchos de Ioí liberales que contribu

yeron a la exaltación del señor Santa

María, abusando de la influencia que con

maña llegaron a ejercer sobre él, quisie
ron por liltimo imponerle sus caprichos
hasta pretender, una docena o más de

aquellos ambiciosos, suceder le por heren
cia en el mando supremo.
La faena de las cosas hizo que Santa

María, antes que ceder a tan ridiculas

pretensiones, barriera a esos insaciables

tiburones i quedara, al fin de cuentas,
con unos pocos, pero convencidos libera

les (,(11), fieles, lo acompañaron hasta el

último.

En brazo? del liberalismo, i adheridos

a éste, como rama3 de un mismo árbol, el

partido radical i un pequeño grupo de

nacionalea o monttvaristas, subió al po

der el simpático caudillo del pueblo, se-
Bor Balmaceda.

No frasenrren dos meses aiin desde el

dia en que este piloto temó con aplauso
unánime la dirección de la nave del Esta

do, i ya puede, sin embargo, asegurarse el

uanfrajio que nos conducirla! desprestijio
i a la ruina si, con brazo robusto i volun

tad firme, no cambia dc rumbo el gober-

Al revea del seflor Santa Alaría, el se

üor Balmaceda deja hacer a sus Minis

tros, i sn único papel consiste en lega
lizar con su firma losados que éstos

ejecutan. Por eso, cuando algún amigo
político ocurre al Presidente actual en

solicitud de algún empleo, su contesta
ción invariable es esta: uPor lo que bace

a mí, no teoga usted cuidado; firmaré su

nombramiento una ve?, que lo proponga

el Ministro; hable con él porque yo, en

los consejos de gobierno, soi un sesto Mi

nistro i no tengo más que un solo voto

en las deliberaciones, n

Qué liberal i qué republicano sería es

te sistema si, entre los miembros qne

forman un gabinete i el Presidente de

la República, hubiera mancomunidad de

idea ,. pn.M

Pero eu un gabinete het'orojéueo, en

donde el qae mejor buena fé i mas sanas

intenciones tiene es el qoe de Bjo sale

perdiendo, i ganando el mas pillo, el mas

sudar i el ñus üápab, alli no pueden t-xh-

tir la paz i la concordia ni, por lo tanto,

desarrollarse ia libertad i el progreso en

sus múltiples i nobles manifestaciones.

A más, el puritanismo del señor Balma

ceda, con jeutes que no saben compren

derlo ni apreciarlo sino finjirle apoyo

mientras ie sacan troncha, lo hará siem

pre perder, jamás ganar: se realiía un ac

to bueno, la honra es para el Ministro

del respectivo ramo, a quien no le faltn

una prensa de oposición que lo aplauda;
se opera un acto malooque uo satisfaga

lassspiraeiones jenerales, ahí están, siem

pre alertas, los diarios hostiles para cen

surar solo al Presidenta. E;te es el inexo

rable dilema.

Yo no comprendo cómo estadistas tan

hábiles, hombres de gobierno tau compe

tentes, políticos Un diestros cu-indo e-lán

en crescendo, puedan, cn lli^iiiil-i a ia cús

pide del podi
SÍe ia lo q malm

nales ha tomado al jefe Supremo poras
to: en menos de cincuenta dias lose

5 o regulares que L in vaca

ton páralos monif.ariFi i>

los

dar colocación i atender

pi.

¡■•ira i-l!i

que vaquen o

publicarlo: la

dia sangre. Ie trae dispn'.stijio i descrédi

to, descrédito i desprestigio quo no im

portan uu comino a los usufructuarios, i

sí, mucho, a los amibos que han batallado

de mil modos por su causa. ¿Importarles

do el mundo que la cínica audacia délos

colorado' toca los limites de lo increíble!

Ayer uo más obtienen de Balmaceda que

consiga de Santa María el nombramiento
de don Juan Esteban Rodríguez para
Sn perin tendente de la casa le Moneda;

¿para qué? Para renunciarlo tan pronto
se le firmaran ios despachos i hubieran

obtenido el reemplazo de otro de los su

yos en el envidiable empleo, i un asiento

para el mismo cofrade en el Consejo de

Estado. As! fué cómo don Emilio Ctisó-

logo Varas pescó la suculenta dieta de la

Casa de Moneda i el sillón en aquella alta

hombre, pero nó el nombre, ganando cou

creces. I lncgo, con la desfachatez mas

grande de que haya ejemplo, esclaman

sarcástocamente: «El señor Rodríguez no
ba aceptado el nuevo empleo por no perdet
3U puesto en el Senado ni debilitar, en esta

rama del poder legislativo, lat fuerzan na-

cioaale*.» No era "bribones! por no debili-

e) Gobierno,

prendereis, sefior. ., que no vengo p:

Me repugna verdaderamente tener q
retratar de mutuo entero las fi-uras'n

rnriiiL -,,,,,. ki< líamidos nacionaks cal.

por xiter/i ,-!. 1,., pu^to, públicos, <)
debieran ocupar solo los que han pn

liberal,

; posii

rqne me duele comí

triota mostrar tánt

. pocos dias, que ti-

¡sis du lo mucho qu.

-aciou ha bocho «„!,

uo í para el montt

o por tío débil rías fui

decir, hablando en castellano claro,
por no perder uno solo de ios hombres

con quienes pueden, sí no se les da gusto
sn todo, herir en el alma a la Adminis

tración!

Esa es su tradicional i funesta táctica

i, consecuentes con ella, han dc tratar

sipüipn.' dc i lililí 1 liar lo ludo para a nn re

vuelto pescar solo ellos! Va pescaron, por
la debilidad de Balmaceda, la presidencia
de la Cámara de Diputados; mañana, si-

guieudo las cosas como van, pescarán 1»

presidencia do la República, después de

[i;i«:ir a cuchillo al pueblo que los aborrece.
l'ara eso tenéis la espada suspendida sobre
la caln-7.i de la Administración, círculo

prratituídol
Pero sigamos contando las cuentas del

rosario de empleados monttvaristas en

□ ^os cuantos dias.

Por jubilación del señor Bríeeíio, direc
tor de la Biblioteca Nacional, entra a

reemplazarlo en la gorda pitanza dou

LoisMontt, quien, en fuerza de trasladar,
mui bien pagado, los libros del antiguo a]

nuevo establecimiento, se hace bibliófilo,

Vaca la secretaria de la Intendencia de

áantiagi. i .1 hijo <k-l liberal desteñido, o

mas bicu del liberal suelto dou Belisario

Prat, ocupa su lugar, gracias a las in

fluencias de don Fructuoso i don José

Eujenio. Así JU-gú cMe imberhe, a tpiirn
nada deoeel partido liberal balmacedi-ta,

i la secretaria de la Intendencia dt: la

Por bajo do cuerda trabajan los roe

dores nacionales i logran hacer que Vi-

llamil Blanco, oficial mayor de! Minis

terio de lo Interior, deje su honroso pues
to de confianza i competencia; i, aunque
pl mismo don Ensebio se t mnelia pnr fl

joven radical- balmaced i sta dou Daniel

Riquelme, nada consigne, porque los

uioiitivaristiis atrapan el destino para su

ahijado li-.iis Claro Solar, fl mismo que,
al proclamarse diputado suplen tt) por

Santiago la víspera de las últimas ek ■

ciones, Jijo al paciente publico que lo es

cuchata oon silenciosa resignación, i en

los momentos mismos que desarrollaba

dbz anchas mili..- de pipil de oli :in de

a treinta i cinco renglones: *Rieu com-

CORDONAZQb,

SUMAISIC.DK,

Por decreto de reciente fecha el Minis

tro Montt, influenciado par el refinado
clerical Enrique De-Putron i por el

gringo Cood, que tantos motivos tiene

para protfjrr a cierta aristo'-iátiea fami

lia, ha creado dos nuevas plazas de mu-

tillen) para Santiago, uua que debe ceder

iri, sin calcular la de

i que esto envuelve.

¡ — porque, si nó, el ju
primer lugar de la lorna-

beis para quién, pueblo creyente? para
el mismo a quien ayer combatió Balnu

ceda por ele* ical indómito, por cierto in

ecni-rniritíe, i por respetar su palabra dt

honor, que ahora ha olvidado; para el mis

moa quien Santa María, a pesar de su;

mil i uu defectos, tuvo el pudor do ce

rrarle la entrada a un empleo in perpe
~'

n'simo KyzsguirreÜ

afori,

pnhlíc
afloja i

Al , i pa-
dice con énfasi- ; rijos.- Manuel, para de

sagraviarme, me ha creado una plaza es

pecial; no les ha bocho caso a Letelier ni
demis pol iliqueros.»
I et-te hijo de la Curia será martiliero

1 des-pecho de los líbrales dt corazón I

gracias a la criminal condescendencia del

mouctvarismo para crear, sin necesidad

alguna, dos plazas más para dos ahijados,
uno de los cuales, se sabe a punto fijo,
se armará mayor contribuyente eterna

mente hostil con los mil pe.soí qué, para
el pago íntegro de la jiatente, se propone
darle el partido clerical.
Clericales en puestos vitalicios creados

por naciouales! ¡un abismo se abre a

nuestras plantan! pero
¿Qué le importa al monttvarismo,

Si hai empleos a destajo,
"Qoe se alborote el abismo

I el Ebro se pase al Tajo»?
Entre tanto, yo os pido, Excelentísimo

señor, a nombre de tantos feligreses que
de veras os quieren i a nombre de este

vuestro viejo, pero aún robusto capellán
que solo sabrá decirte siempre verdades,

prestéis tanto
''

ado, al t

- los

■culo o ir. ■

en el

DE ENERO A ENERO.

Al paso que vamos, dia llegará en que
i*" autoridades civiles tengan que tomar

rías medidas contra la ociosidad feíne-

il, contra la peor de las ociosidades, la
cio-iihd mística

Como los murciélago' de sotanas e<tán
^vencidos de qneid dia que les falte el

„r..r„\- la- mujeres soi, hombres a! agua,

go ti Mi--* del Corazón le Jí-i s i roa!

t.ird-elMcs dtl Sumísimo Roslr,o,
Mailana celebrarán el Mes de todas las

lanías del Kalendario: i pasado mañana,
- ''

todos los Santos del Ci*lo; lo

i verdadeí
ya que

poel Mosl. _

hecho para los del í.o
-■ í,i ,-or n;ás que

i'-ios stnn santos hechos i den cbos.

Con el mismo objeto de tener a la mu

jer metida en el templo todo el dia, se in
ventó el jubileo circular, ía adoración

perpétnn, i la institución de las sacrameu-
tinas o eserementínas.

Ahora han dado en otra nueva: asig-
nar un nombra mas o menos pomposo s

las beatas que de preferencia van a la Cu

sa de Dios en un dia señalado de la se-

Am,

-opa a -n

a el príxinos, hijos O padres para e

mingo, se van a la iglesia a calentar ladri
llos los ibas Sallados iksde que aiuim-oi

hasta que el capellán lns despide bien

mojadas... con agua bendita.

I, como los presbíteros han tomado del

latin sus calificaciones, llamando sabati
nas a las ociosas del Sábado, siguiendo la

misma regla, propongo al Tuerto los si-

guíenles nombres para los demás dias de
la semana:

Lunáticas a beatas con luna, a las que
asistan los Lunes.

Ji'atas de guerra O del dio» .Ifitr/e, a las
qoe concurran los Martes.

Mercuriales o beatas que nrcetitan lomar

martirio, alas que vayan al templo los
Miércoles.

Jorinas o jo ... coms, a las que acodan
los dias Jueves.

De este modo, dia a dia, hora a hora, i
de Enero a Enero, solteras, viudas i ca

sadas podrán estarse en el templo hacién
doles id amor a sus confesores, con grave

perjuicio de los maridos, de los hijos, de
a m-m i, lumbre i de toda la familia.

;Abl si yo fuera Gobierno, dictaba una
lei ordenando que los templos se abrieran
solo los dias Domingos durante uu par de

horas, i nada más.

¡Cuánto no ganarían con esto la morali
dad pública i la privadal

PAGAREN JÉNERO.

Una dama mui hermosa

Va a cobrarlo a un caballero

Cierta suma de dinero,
Por cuyo pago lo acosa.

Le dice con tono amargo;
—Si usted pronto no me paga,
No cstrañe usted que yo le haga
Pagar por medio de embargo.
—Señora, déme una espera

—Ni un cuarto de hora le doi.
—Es que no tengo por hoi

Ni un centavo en mi cartera
—Pues embargo pediré

Ahora mismo a! juzgado,
lo

Pa:

i lo ir, ,„l;

idrá que pagarme usté]

-¡Oh, porvenir ilusorio!
isté es tan buena i galante,
a cubrirla al instante

i l.i :o¡i--l

DEL SEMINARIO.

Después de los últimos cordonazos
u Paternidad repartió por estos aparta-

de! Infierno, se han operadi
algunos

todo al menos en partí

bia-

do, S|

tt; de la Cnria, Agustin Moran ¡ába« .-I

'h'tiu-t,»).
No tenemos palabras, U.-vremln Pn

ro otro=, en lugar de seguir
camino, parece ban tratado dc

cor que no tomen los cordonaio'

'atemidad. Entre estos últimos
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EL PADRE PADILLA

dre. con i]Ué fsplicarlo lo tirano i picaro
que es este frailncho infame, que ba to

mado el buen olirio de iyit¡i
.-<,n de los se

minaristas. Nos bastará decirle que ni el

mismo tuerto Gandarillas lo ha podido
soportar, pues éste, cuneado de verlo co

meter tantas iufaraiasi picardías, lo tiene

aponsado por ó años, sin permitirle que

se ordene, apesar de que está en el ulti

mo año de Teolojía.
Pero somos nosotros, Padre, los que

sufrimos todo el peso de sus ira», pnes

en desquite comete con nosotros latí mas

atroces injusticias, haciendo
e-ct pr-ol

i E. P. V.,

a lugar de castigar, le regala flores, li

mas, caramelos etc., etc.

Solamente queremos citarle un ejem

plo para qne Su Paternidad comprenda
lo canalla i maricón que es este bicho iu-

No hace aún muchos dias uno de noso

tros, queriendo hacer comprenderá! Chan
cho las injusticias que cometía con noso

tros, le tiro una indirecta referente al fa

voritismo que tenia para con su predilec
to. El Ckuncho quiso demostrar que uo

tenia preferencia para con nadie i nos

dio a algunos de uosotios, entre ellos a

uu diuca, un castigo, que, aunque injusto,
lo cumplimos por temor de no icr ri-m-iji-
cados después.
E. P. V., como estaba acostnmbtf do a

no obedecer nunca al Chancho, rehusó

cumplir el castigo. Moran, aparentando
mucha cólera, le dijo qne, sí no hacia lo

que le mandaba, lo castigaría fuertemen
te. E. P. V. no quiso obedecer por segun

da ves i entonces el Ckuncho, mas bien

por el qué dirán que por otra cosa, le díó

un castigo que no era ni la mitad del que
le babia prometido.
Amargo» ratos tuvo qne pasar

el Chun
che- i grande fué su pena mientras su din-

quita querida sufría el castigo. Por fin,
antes de cumplir éste, el Chuncho, con lá

grimas en los ojos, le dijo: ¡Ándale a

recreo, hijo; no quiero hacer tufrirmás mi

coroxont

Pero no es esto solo Padre, pues la pe
na impuesta a su amado no podía quedar
sin recompensa. En la noche el Ckuncho
estuvo en la pieza de su querido hasta

las 2 de la ma Üana i, como siempre, le re.

gala limas, chirimoyas, llores i talvez...,

¿qué más, Reverendo Padre? Debe de ha

berle hecho otro regalo muí bueno, por

que al otro dia amanecieron los dos mas

contentos i mas amigos que nunca, i con

nnas ojeras que les llegaban hasta las Da-

Pero lo que tiene de tnas particular es
te garañón de sotanas es que remuda de

diucas porque no le gusta picar de una

Después qne el tuerto Gandarillas pro
hibió la lectura de sn apreciable periódi
co, el Chancho se ha desatado en impro-

Serios
e insultos en contra de él, i nos ha

icho que si lo leemos cometemos peca
do mortal i qne nos condenamos irreme

diablemente; pero nosotros no hacemos

juicio, Reverendo Padre, de estos tiranos,
i ahora con mas gusto que nunca no per-

bre todo, cnando veamos en éi la vida i

milagros de este famoso Chuncho, gara
Son de seminaristas.
Por ahora, Reverendo Padre, queremos

poner punto final, proviniéndole a este

cruel Nerón de sotanas que, si no modera
su conducta i sigue cometiendo injusti
cias con los alumnos, continuaremos pu
blicándole todos los milagros qne tiene

encarpetados, como también sus amores

Ignal prevención hacemos al ya famoso
Luis Espinóla Cobos (alias el Futre cala
bacea/lo), cnyaprimeraediciotidesns mi
lagros no há mucho salió a luz eu El Pa
dilla.

Después le contaremos, Padre, todo lo

que hnbo el Domingo J4 do Octubre,
cuando vino al Seminario el obispo de

Ibarra.—Somos de Su Paternidad A. A,

¡S. S.— Vanos teminarhtas.

ACLARACIÓN.

Porque no me "gusta que nadie cargue
con el pecado de los ratones, me adelanta
a desvanecer la creencia errónea de ipm

empleados del Ferrocarril entre Santiago
i Valparaíso mo envian datos sobre la

conducta de algunos jefes de dicha lineo

Hasta se ha llegado a señalar a don Da

niel Reyes como autor de algunas corres

pondenciis. Pero puedo jurar que, no

Mi-} no con'jícg a, cate sujeto, sino ^nq

í„n.sal.
'

Ningnno <if mis corresponsales es em

pleado público: todos son hombres inde

pendientes que pueden cantarlo verdades

al mismo lucero del alba.

A MI MADRE.

Bien comprendo, madre mia,
Que este ini seutido cauto

Ño va a llevarte alegiía.
Sino que angustia, agonía.
Tristes recneidos i llanto.

Si con mi canto te atujo,
Perdóname, santa madre

De confidente hoi te elijo
Porque el corazón de tu hijo
Es un corazón do padre!
Tú bien lo sabes... do nacen

El sauce, el ciprés, la yedra,
Sin que jamás nos abracen

Tres sores queridos yacen
Bajo nna cáudida piedra
A no ligarme a fa vida

Seres que tanto idolatro

I tú, madre bendecida.

Iloi dormiríamos cuatro

Bajo esa piedra querida
Cnando on dolor sin segundo

Mi pecho ya herido parte,
Siento el anhelo profundo
De creer en otro mundo

Donde volver a abrazarte!

Pero la fría razón

¡Ai! despótica me advierte

Que mi anhelo es ilusión,

Aunque detrás de la muerte
Mienta un cielo el corazón

Pero nól a vivir nos llaman

Los seres que en nuestro pecho
Puro bálsamo derraman,
I ellos piden con dereeho

Que esos adorables seres

Nuestra existencia amenicen

Con inocentes placeres
Ya que hoi ruines mercaderes

Mo infaman i me maldicen.

De ateísmo me hacen reo

Porque lo qne yo de niño

Creia ya no lo creo

(Pero creo en tu cariño!

¡Llamarme podrán ateo'/

¡Que soi impío! Me rio,
Aunque a su orgullo no cuadre.
De sn torpe desvarío

¿ii podrá llamarse impío
El que idolatra a su madre!

Tu cariño me conforta,
Mientras que su odio ¡infelices!
Ni leve mal me reporta
Su maldición.... ¿que me importa,
Si tii, madre, me bendices?

Lleváraume, en sn odio fiero,
Si pudiesen, a prisión;
De esta patria que venero
Talvez mo arrojaran; pero

Si alguien pretendiese, cruel,
De mis brazos arrancarte,

Siempre a tu cariño fiel,
Le gritarías: "Con él

Sn madre el destierro parte!"
Porque tienes el valor

De ese santo amor materno.

Que es santo basta en el Infierno,

Que, como Dios, es eteruol

Porque, lo sabes, no abrigo
Rencor eu mi alma jama",
Ni odio a nadie ni maldigo,
Pues que

reverente sigo
Los ejemplos queme das.

Porque, eu fin, querida madre,

Si por mi cansa has llorado,
No es porque haya mancillado
La memoria dc mi padre,
De ese padre tan honrado.

Al morir, sin aflicción,
Sin frailes ni crucifijos,
Nos legó su corazón

.¡Ver quiero a todos mis bijoslt-

Sabe, pues, madre ejemplar,
Ahor ngo

/,. lar.Mi llanto a

Que, como mi padre, tengo
La Relijion del Hogar.
Pero.... tú lloras.... i en tanto

Que el dolor tu pocho parte,
Como es tu dolor tan ««nto,
Solo miedo consolarle

Mezclando al tuyo mi llanto,

J. R. A,

Noviembre l.» de KÜíU.

LA PIEDRA FILOSOFAL.

Esta famosa piedra, famosa por cuan

to nadw basta hoi hahia podido dar coa

ella, ha sido po intrada por

Succi es el CWc»(l)del estómago: él
lia dése u i, i t-rlo e-a I leí ra prometida que
ae llama Vivir nin comer.

Succi es el inventor de un lícorcillo

que se pega a los riñones como un plato
ü¡: valdiviano.

Con su bebida se ha pasado 30 dias en

I luego se irá a París a ayunar euaren-

¡Itlasferoo! querer hacerla mi;

cia que hizo Jesucristo! querer i 1

Hombre-Dio
'

1 g ra-

i-No s

da de estraordiuario aynnandi. __

ta dias, puesto que Suci-i, un simple mor

tal, los ayuna sin desmayarse como se

desmayó el Hijo ,h: Dios 1 sin necesidad

de que un ánjel del Cielo baje a confor
tarlo con uu trago de lo añejo. 11

Pero, dejando a un lado la parte heré

tira del de-cnlirirnieuto, mirémosle por el

lado práctico i económico.

Desdo luego, i antes de entrar en ma-

teria, me parece nn tanto aventurado

aquello de que Succi sea vijilado por mé

dicos durante sns ayunos, porque inilu-

il;ilib-n;eiite serán los matasanos los ma^

perjudicados con el invento.

Dice Hipócrates: «El estómago es la
llave de la salud." Este aforismo es inne

gable. Ahora, agregando a esto lo de qne,
sin comer, el organismo todo sufrirá ape
nas un leve e insignificante desgastn-
miento, tendremos que, disminuyendo
lns causas de lis enfermedades, éstas dis
minuirán también; i no habiendo enfer

medades..., ¡pobres médicos!
jl pobres boticarios! porque de los do

lores ajenos viven doctorea i boticarios,

I, como no habrá que mascar el licor
de Succi, lns dientes, colmillos i muelas
ae eternizarán cn la boca sin caerse- i

¡ahí mo tiene usted también cesantes a

[os flebótomos i dentistas!

¡I los cocineros? ¿i los fonderos?

¡A soplar copuchas al Cuadro!
Pero ¿qué copuchas irán a soplar cuan

do ya no habrá necesidad de matar a nin

gún cuadrúpedo para que vivan los bí

pedos?
iDiablosl i también les caerá la lotería

a los chacareros, que no tendrán para

qué destripar terrones ni para qué sem
brar papas ni norotitos verdes.

[Ai! me olvidaba de los panaderos, que
se quedarán amasando pelotillas, como

quiera que el pan se dará solo a los chan

chos i a los que no tengan cómo comprar
t-l licor de Succi.

La agricultura morirá; se cerrarán los

mercados i las pulperías; en los almacenes

las losas i porcelanas, la quincallería bu

cólica, Ini cocinas, marmitas i cacerolas

se apelillarán, ya qne nadie habrá menes
ter de e-os menesteres: hasta los vasos de

noche van a caer on desuso, si es verdad

aquello de que quien no c , no c

Pero si hasta la liturjia cristiana habrá

de entrar en revolución! El Padre Xue.<-

se modificará en este sentido:

Padre Nuestro, que estás en los Cielos,
tincado sea tn nombre; venga a nos

u reino; hágase tu voluntad en la tie-

así como en el Cielo; el licor de Succi

de cada dia dánosle hoi etc.»

¡Qué magnífico porvenir se nos aguar
da!

felicidad!
A una hora dada del dia o de la noche,

reuniremos a todos los de la casa, inclu-
fívc el perro i el gato, i, destapando el

frasquito del divino licor, lo ni

de boca en boca, i en cosa do dc

tos, mujer, hijos, suegra, sirvientes, perros
i gatos so darán por notificados de que
han comido, i ain necesidad de palillos ni
plumas de gansos se irán a hacer la dijes
tion como si solieran del Hotel Central o
de una cocinería del Mercado ídem.
I'eio advierto una contrariedad cn esta

■ilimentacion: quo no nos conviene ha
cerla c-lcmi va a los ya tos, por cnanto con
el licor de Succi ya no les abrirían el

ape
tito los ral.mes, i éstos se propagarían

punto de comernos a todos los

que s daré licor do Su<

queden lamiendo;ft los gatos. Qi

I ¡cuiíita economía de pesos, de tiempo
de pellejo del prójimo!
No 1:1.1- largas sobremesas ni mus caras

largas al psgar la cuenta en el café!

breí entre mate i mate, después de la mi-

ll.ista la moral, como se vé, ganará in
mensamente con el descubrimiento de
Succi.

¡Qué! sí ni los templado» podrán hacer

ensaladas de patas, ni los casados char-

quican de mechas ni tas mujeres tortillas
de lenguas de erizos!
jQué Jauja! qué Jauja]

VALPARAÍSO.

Noviembre 3.

"—El ñato Vial (cronuta) está desple
gando un fnror satánico contra lo lírico
(¡como sí Lucifer supiera de canto!) Di
ñe que no para hasta qUe no aprenda vio-
lío; 1 por de pronto estudia la Cóbrala
para hacerle competencia al célebre Astol
en la parte a-)ue)la do mú-ica- «Cayó el
pez en la red manga». «;Qn¿ ganga!» Esto
último no le sale mui bien, porque por
desgracia es ej,ji.,,o... s0 el ñato. Es para
desternillarse a carcajadas!

°
— Rndecindo Villalobos, dueüo del

tambo de la calle Chaeabuco, núm '.'■';.',
eu compañía de la María, dueña del tam-
lio Mjíint-iit'-, i.--iiii. .!.,,. | ,,,- pjrrjcena con

la policía, i particularmente con el solda
do Pedro A. Moreno, andan denunciando
hechos completamente falsos. Con razón
les duelen las infinitas multas qne siem

pre están pagando por los escandalosos
latrocinios qne cometen ellos i su vecino

el hijo de Ja Maciza, el cual carga i ame-
naza siempre con cuchillo a la policía
cuando se le aplica alguna multa,
"—Una palabra sobre el paseo délas ei-
das a Quilpué el Domingo 31. Los día-

..^s grandes dicen qne estuvo mni bien
rebonito i que el Intendente, preceptores
i convidados comieron i bebieron a tuti

plén. Falso, padre! Como todos los años.
tanto los preceptores de las escuelas públi
ca?, como los de las privadas tuvieron qua
hacer ajiaco de saliva, siendo invadida la
mesa por nna tnrba de tragones o intru
sos qoe a duras penas dejaron qne el In
tendente i »us convidados se sentasen.

icen también que todos los niños ves-
..DU riguroso uniformo. Falso i falsísimo!
Iban alumnos galoneados i con armas, con
blusas i pantalones de distintos colores i
ron fu-, !^ i yataganes mas mohosos que
la carabina de Ambrosio, que molestaron a

los alumnos de las escuelas privadas, como
ipre, con marchas i contramarchas

ibjeto i lea dieron carne cocida de bu-
..... ¡Qué diferencia de cnando estaba de
Intendente el señor Echánrrenl Sn cor-

don, Padre, para La Patria i El Mercurio,
para que no sean tan descarados en men

tir!

MIS GRABADOS,

ASALTANDO EL OLIMPO.

| Ai! dolor de losdoloresl

|Ai! amargo desconsuelo!
El monttvarismo. lectores,
Se quiere colar ai Cielo
Es decir a la Moneda,

Sin que se alarme ui enoje
Júpiter o... Iíalmaced»,
Quien cariñoso le acojel
I la República en vauo

Cerrarle quiere la puerta,
Porque el monttvarismo ufano
Vé so la han dejado abierta.
¡Vive Dios que no conviene

Que entre el funesto partido
Al Cielo!... Pero ya tiene
Medio cuerpo allí metido!

¿Cou qué derecho, pregunto,
Pretende entrar ese bando

Allí, i indo e: udifur

Qne aquí en Chile anda penando?

Ese difunto al abismo!

Si, qne se vnelvn al ln tierno
El maldito mouttvarismol

AVISOS.

TEATRO

Cerro de Santa Lucia.
Hoi Jueves 4 de Noviembre.
r.RAU omi-aSív ui: 7.\IUt.K¡.A.
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CORDONAZOS,

CISMA TENEMOS.

—Padre, esta sí qne es gorda....
—¿Me traes alguna confesada entradi-

ta en carnes?
—Me ha visto Sn Paternidad cara de

corredor de....
—Cara de sartén te he visto, Negro.
—Si empieza a insultarme, no se la

doi....

—Pero ¿qué vas a darme?
—Una noticia mui gorda, una noticia

que puede darle las guachas a don Ma

nuel Montano.
—Échala afuera.

—En algunos dias más, saldrán de San-

tíago mochos jóvenes del partido conser

vador i miembros del Círculo Católico.

-ii~...
—En peregrinación,
—¿A la Meca?

—Alia quisiera yo que se fueran ellos;
pero lo sensible es que se van a provin-

—A dar misiones ain duda.
—Nó, Padre: van con el encargo de

hacer propaganda en pro de La Union, et
diario conservador de Valparaíso, i eu

contra de El Independiente, diario del

mismo pelo de la capital.
—No me esplico esa preferencia.
—Es don Zorobabel, el oso gris, el que

ha puesto en movimiento a esa falanje
de propagandistas de La Union, porque
don Zoro está picadísimo con el directo

rio deJSÍ /Hrfípendieníeacansadeqoeflele
despidió de allí con cajas destempladas.
—Ah! ¿ya no escribe eu El Indq>endien-

te el oso gris?
—Nó, Padre. Ahora este diario no tie

ne redactor a sueldo.... Se hacen econo

mías i se pordiosean los editoriales. Un

dia manda nn editorial Juan Agustín
Barriga; otro dia le toca escribirá Abdon

Cifuentes; i otro, a Cárlo3 Walker Mar

tínez; etc., etc.
—Bueno. Adelante.

—Los jovencitos aquellos irán, pues,

por toda la República, de ciudad en ciu

dad i de aldea en aldea, diciendo a quie
nes quieran oírles: «Caballeros, si uste

des son verdaderos católicos, deben sus

cribirse a La Union, que es el único dia

rio redactado seguu las doctrinas de Je

sucristo. I no se suscriban ustedes a El

Independiente porque, desde quo dejó de

ser su redactor don Zorobabel Rodríguez,
ese diario apesta i hasta liberal se ha

puesto, n
—¡Bravísimo! Que se dividan esos bri-

boue*! que, así divididos, serán menos

perjudiciales a la sociedad!

ESA ES LA VERDAD.

En un diario del Norte encuentro lo

siguiente:
l.i INMACUl.ADA CONCEPCIÓN

DÉLA VlfiJEN MAKÍA.

Mi amigo A. Cordón, de San Simón,
me dedicó el artículo con el encabezamien

to de arriba.

Trató eu él del sofisma de semejante
dogma. Este fué establecido por et Pa¡ia
Pió IX, después de haber dejado pasar la

Iglesia Romaua dieiiocho siglos. Pío IX
no ha descubierto nna cosa antigua, sino

que ha venido a crear un nuevo dogma
que ni a Jesucristo ee le pasó jamán por

la imajinacion. Pero los Papas siempre
han querido ser mis que el Divino Re

dentor.—¡Audacia i tenacidad solo propias
de ellos!

Jamás se pensó por los apóstoles esta
blecer semejante absurdo.
Podemos probar con la Biblia apostóli

ca romana que la Virjen tuvo hijos des-
puéa del nacimiento de Jesucristo.

[Leed i os convencereis!

En el capítulo I de San Mateo, versí
culos 18. 19, 20,24 i 25:

■ 18. I la jeneracion de Jesucristo fué

A: esta manera: que siendo Marta eu ma

dre desposada con Joeé, antes que viví
sen juutos, se halló en cinta del Espíril
Santo.

19. I José su esposo, como era justo,
no queriéndola infamar, por encontrarla

en cinta, quiso abandonarla secretamente.

20. I estando él pensando en esto (de
haberla encontrado eu cinta, sin haber te
nido acto alguno con ella), hé aquí que
el anjel del Seüor se le apareció eu sueños

diciendo: «José, hijo de David, no temas

recibir a María tu mujer, porque lo que
ella lleva en su vientre es del Espíritu

24. I despertando José del sueño, hizo
como el ánjel del Señor le habia manda

do, i recibió a sn mujer.
25. I José uo la conoció, hasta que paria

a su hijo primogénito, i llamó su nombre

Ahora, para probar que conoció a sn mu

jer después del parto de su primojénito,
es decir, que cumplió con el sacramento

del matrimonio, qne ea el creced i multipli
caos del Jéuesís, sépase que tnvo tres hi

jos i varias hijas, como lo prueban los si

guientes versículos del apóstol San Mateo:

«54. I Jesús vino a su patria, e instruía
a sns paisanos en las sinagogas de ellos,

Estos se marábilíaban, i decian:

¿De dónde le viene tántosaber i talento

i tantos milagros a éste?

55. ¿Por ventura no es este el hijo del

carpintero José? ¿No se llama su madre

María, |i sus hermanos José, Simón i Ju

das?

5G. ¿I sus hermanas no están a qn i to

das entre nosotros? ¿De dónde le viene

tanto talento i poder?» (Se admiraban de

que un simple paisano de ellos predicara
con tanto talento.)
La Vírjen uo fué, pues, mis que nna

mujer i esposa, qne cumplió con el deber

i sacramento del matrimonio i procreó.

Enrique Sewell Gana,

Vallenar, Octubre de 18WG.

VARIACIONES

SOBRE EL MISMO TEMA,

Un don De Meo ultrajó
A nna candida doncella,
I ésta, criminal querella
Contra el hechor entabló,

El jnez la cansa indagó
De acto tan vedado i feo,
I para confundir al reo

Le preguntó a la agraviada:
—¿Fuiste en efecto ultrajada?
—Sí, señor, por don De Meo...

SANTO, ¿EN DÓNDE TE PONDRÉ'

—¿De dónde viene Su Paternidad a

estas horas?
—¿I a tf qné te importa, Negro satis

fecho? ¿Soi acaso tn lacayo?
—Se lo pregunto, Padre, porque le

tengo cariño i porque no le conviene a

Su Paternidad andar solo de noche.
—Si no les tengo miedo a las ánimas,

—Pero ¿i a los jotes, Padre?
—

¿Qué podrían hacerme esos pajarra
cos a mí?
—Nada darle nna paliía en coman

dita, nna puñalada por la espalda o nn

balazo por delante.
—Bahl bah! tú estás creyendo que los

presbíteros me aborrecen a muerte

—[Ai de Su Paternidad st alguna ver
le tuvieran ellos al alcance de sos Karrfls!
—|Qniá! si hasta empleado de El Es

tandarte Católico he sido!
—

jSu Paternidad!

—Sí, Mi Paternidad. Escucha Cuatro

años há, me encontré nn dia con el jeren-
te de aquella imprenta, quien me dijo:
—¿Mui ocupado tiene su tiempo, Pa

dre?
—Nó, amigo: puedo disponer de cinco

a seis horas diarias.
—¿Podria correjirao» el difirioí Yo 8Í

que Sa Paternidad es el primer corre-c-
tur de pruebas en Chile

—Gracias por el cumplido.
—No hai de qné.
—Pero ¿me aceptarían como empleado

los presbíteros de El Ettand/rtc, siendo
yo tan liboralote como soi?

—¿I no saben 6llos que yo escribo El

Padre Cobos!
—Sí lo saben; pero.... eso no lesimpor

ta, porque, como Su Paternidad ataca

también al Gobierno
—Es que yo no podría someterme a

ciertas exijencias, como ser la de confe

sarinu semaualmente i comulgar todos los

—Será Su Paternidad un empleado es-

cepcional, al qne no se le impondrán di

chas condiciones.... Resuélvase, Padre, i

el trato.... En cuanto al suel

do...
—Eso no me importa, porque se lo daré

a los pobres.
— Entonces ¿cuento con que Su Pater

nidad desde mañana irá a correjir las

pruebas de El Eítandarte!
—Sí: cuente usted coumigo.
—Hasta mañana, pues.
—Hasta mañana.

AI dia siguiente, después de medio dia,
me instalaba en el segundo piso de la im

prenta clerical, en una oficina que no era

oficina i ante nna mesa de escritorio que
no era mesa de escritorio.

Las comodidades faltaban; pero, eu

cambio, sobraban las atenciones.

Aquel dia fui camelado, lisonjeado, ma
noseado i puesto entre algodones por to
dos los jotes de Eí Católico, como uo lo

hubiera sido tal uu santo bajado del Cielo,
—j.Es verdad, Padre?
—Telo juro por las estacas del gallo

de la Pasión. Llegaba nn presbítero i me

decia: «Esta oficina está mui a la intem

perie. Vamos a rodeársela con bastidores

Luego llegaba otro clérigo i observaba:

«Esta mesa está ya vieja i por demás sucia

Vamos a comprarle uua mesa nuevecita.ii

En seguida llegaba un tercero i espo-
nia: «Este Diccionario no sirve para na

da. Vamos a comprarle un ejemplar de

la última edición de la Academia.»

Llegaba un cuarto i me consultaba:

»¿Qué le parece, Padre? esta palabra ¿de
be escribirse así o asá?»

I llegaba mas tarde el redactor, i casi

abracándome, ae ponia a leer las pruebas
del editorial por sobro mis hombros.
To callaba i fruncía.

A continuación venia el censor, i como

el otro, por detrás de mí revisaba los ar

tículos ya compuestos.
I yo callando i frunciendo.

Eu fin, Negro, aquello era un jubileo
de jotes de todas plumas, que siempre me

abordaban por detrás, lo cual me obligaba
a callar i fruncir.

En una palabra, empecé a sentir miste
riosos i proféticos escozores, plenitud en

importantes órganos del cuerpo, desga
rramientos dolorosos eu las entrañas....

Por delante de mis ojos pasaban enormes

jeringas con unos enormes bitoques; ar
merías completas; potreros inmensos sem
brados de nabos i zanahorias. I luego
desfilaban en fúnebre procesión frascos

do creta, ol litas con color, botellas de acei
te de almendras i cajitas de ungüento
Amoi.... I, en medio de aquel maremag-
nnm de tan horribles visiones, me creí

nadando en nc mar de espeso engrudo i

luchando por no ahogarme como se aho

gan los bueyes Heláronseme ios pies,
caldéeseme la mollera i, antes de acabar
mi tarea, eché a correr como fraile que ee

lleva nna beata a cuestas.
—Já, já, já, jal!! I al dia siguiente, Pa

dre, ¿qué le dijeron los presbíteros?
—¿Al dia siguiente? ¿I to imajinss t;i

que yo podia volver a El Estandarte des-

pues de la pesadilla aquella?
—^No volvió mia?

—Claro que nó! Si el primer dia no
me ahogué, de segura me habria ahogado
después. I, no queriendo tentar a aque
llos siervos de Dios, le escribí una caria
al jerente, en la que le decia quo un gra
ve i repsutiuo ataque do reumatismo me

imposibilitaba pan asistir a la imprenta
i que tuviera a Lioi. !>i; <■ rme suresor.

—

¿I qué le con tejaron, Padre?
—Qne mi sueldo me correría durante

mi enfermedad, así como correrían por
cuenta de El Estandarte los gastos do mi

curación, i que me medicinara con tiempo
i cuidado, que, en simando, tendría siem
pre a mi 'disposición en la imprenta el

puesto de corrector de pruehas.
—

¡Es gracioso! ¿I esos mismos presbí
teros, que entonces querían poner a Su

Paternidad en un fanal i que tantas aten

ciones i cariños le prodigaban, son los que
hoi le sacan el ollejo a Su Paternidad en

el pulpito i en la prensa?
—Esoa mismos, Negro.
—¡Lo qne va de ayer a hoil
—Yo era nn hombre cumplido, un sa

bio, un querubín cuando creyeron atra

parme i enrolarme en su masonería ne

gra; pero hoi, que ban perdido la espe
ranza de echarme las zarpas, toi un inmo

ral, un ateo, un corrompido.
—Ríase de ellos, Padre, hágales pande

retas i dígalas: «No me maniari?, no me

mamaría, zancarrón de pavo, pescuezo de

—Bueno: asi >e lo diió*.

A MR. LEMAITRE.

Dicen, musiá, que es u;tó
Un escritor petnlaLÍ',
Que de este mundo distaitJ

No sabe ni el abecé.

Oui, monskur!

Sepa usted, dou charlatán.

Que en el mundo de Cohn

Hai la misma ilustración

Que en el país del can -cía,

Oui, madaiut!
I talvez más, puesto que,

Eu su vanidad homérica,
Los de allá crea que en América

Solo se siembra café,

Oui, monüeurt
Mientras aquí cou afán

Estudiamos lo qne pasa
No tan solo en nuestra casa

Sino hasta en el Indos tau.

Oui,madamel
[Tsté a Sara partir vé,

I la dice (¡lisiara tas I):
«Por vaca de cinco patas
La tomarán allí a usté.»

Non, mansieurl
Tan ciegos aqní no están.,,.

Distinguimos, como en esa,
Uua cómica francesa

De una vaquilla Durham.
ladamel

Que esa artista sea vaca,
Pues leche ¿de dónde saca

Para un ternero de pié'í
Non, mttoieurl

Oh! no es vaca ¡voto a sai

Pero tampoco es mujer:
Cuando más, es alfiler

Con cabeza de... caimán.

Dee. .s yo p,

Vienen varios con la artista:

~aatro patas a la vista

i j Bien

¿I usted, señor charlatán.
Por un milagro de Dios,
Teniendo cinco, anda cn

—Eí la cintjtii- -i", prele i

-Cist.,.pom

.!.>--

TENDRÁN OCUPACIÓN.

Dice La Liba ttd Electora!;

«El rolferdan es el nombre b' cuíco de

la celulosa o corteza de que i'.im cubier

tos los cocos de Panamá i eite material
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EL PADRE PADILLA

es txcc*¡ tímente lijero, al punto que la?

fibras contenidas eu un litro solo pesan

60 gramos, mientras que igual volumen

de alcornoque pesa ¿50 gramos.

nEl co/ferdan parece estar destinado a

reemplazar el blindaje de acero, tn un

tiempo maa o menos corto, según se des

Í
rende de los esperimentos hechos ou

Olon.»

¡Yaya! al cabo encontraron ocupaciou
loa sueltos! lospechaüo*!
Por eso andan tan estirados i tiesos los

tales caballeritos: saben que en adelante

servirán siquiera para el blindaje de ios

buques, que no es poco.

Ahora, falta averiguar quiénes propor
cionarán mejor blindaje, si los pechoños
o los sueltos.

A mí me parece que no se podrá dese
char a ninguno.
Ya se me hace que leo en los diarios

au parrafito como este:

«Ayer llegó a Valparaíso el Cochrane,
que habia ido a Tolón a cambiar su blin

daje de acero. El que ahora trae es a

prueba de toda clase de proyectiles, como

que es blindaje de co/ferdan conservador. 11

Resuelto el problema de un blindaje

para
los buques de guerra, resistente, li

jero i barato, queda con él resuelto tam

bién el problema de la moralidad del con

fesonario, toda vez que habrá de prefe
rirse a todos el coty'crdan clerical.

¡Viva el nuevo inventol

EL NEGRO SE HA VUELTO LOCO.

—Hombre, ya te has puesto insopor
table, insufrible, incorrecto, hipocóndri
co, inconsecuente, infiel e inoneco. Hace
una semana justa qne no llegas en tu jui
cio al convento, con grave desdoro del

olor a santidad en qne me tienen todos

los relíjiosos, tonsurados i presbíteros.
Hace una semana justa qne eres el escán
dalo de la comunidad, el ludibrio de los

temperantes AlfonsistaB i el objeto de

murmuración de mis confesadas. Ayer no
más me dijo el padre Serafino que te en

traron a mi santa celda entre dos, hacien
do de muletas para sostenerte.
—Que vous ait, monsieur?
—Mejor! lo que te faltaba era querer

haaerte el gabacho! A ver; pásame mi

bastón, yo te enseñaré un idioma por
las costillas queno se te olvidará jamás,

—Et ponr quoi, mon ami?
—¿Qué dices o quieres decir, chambón

í entrometido? Te voi a dar uua paliza a

la europea, cosa que tengas que cantar el

miserere, si Bigues estranjerizándote i no

te esplicas desde luego en puro caste-

—Mi ne ser caateano, ni galla, ni nin
guna otre picara de ese plume, monsieur
Pilla: je suis nn chevalieur, que le Di

manche fui avec otros messieurs a me

prommener con madarue Sara Belmar.

—Bernhardt querrás decir, chonchón
de la vía-sacra! Miren qué traza de ga

rrapata ranfañosa se atreve a decir que
ha paseado con la ilustre i eximía ar-

tistal

—Ce n'est pas mensonge, mon pére;
c'est la veríté.
—Pues, hombre, si sostienes lo qne me

relatas, díine: ¿cómo, i de qné manera i

por qué motivo anduviste en tan noble

compañía? Realmente, ganas me dan de

cretrtb cuanto nie dices, por cnanto in

debes haber hecho pacto con el Diabla

pira hacerte apreciar i que nada te suco-

da... ¡Habrise visto que a este Negro,
mas feo que el último puchero del cu...

lo admitan en soeicdul e-<.« ari-tucrjit;!'.

que escupen por el colmillo de puro or

gullosos! loa aristócratas, que miran co

mo a perros a los desheredados de ta for

tuna; ijue niegan el divino parentesco
qne debiera nivelar a todos los hombres

por ser hijos de on padre universal; que
liujen asco cuando pasan delante de un

menesteroso, i que uscupen el rostro al

infeliz que se atreve a traspasar los um
brales du sus casas en demanda de un

favor!!! Vamos, retinto, alma da cuervo,

¿con que anduviste paseando con Sara i

—Oui, monsieur: cuando venir pour

primera vez a Santiago madame Sara, ser
cicerone de ella el chevalier Comí fio,

pour la montrer tout las belleses de la

capital. Bien: un jour, fui visitar ala

madame; le demandé mi tárjete et dans
l'instaat faí introdnit dans sa retrete.

— «Bou jour, madame Belmar, le di t.
—¡O, monsieur Negret! beauconpde

plaisir de ver a oaté. Et mon cheri ca

pellán Padilla? est bien la santé?

>
-

V", ■-'■'-- "'"- il ore dit que li abra

sare en fu nombra. I votre santé, Sara?
—Un peu maladc. peiit Noir.
—Pour quoi? mi ue eren. Vous que

sois el astre lumineuxdel íireitnlusiéiiln.

vous que sois l'artiste do mode dans

l'Aménqua et le vieux monde, que sois

la idolatré de tout les pagaues, pasar a

mi qne vous est maladc de splin? Je
ue creo, madame.

—Per, monsieur Negrel: jo couaítre

tout le monde, et toutes paite* la aristo-

cracie est fastidies, moleste, cansade,

oropel per fuer et escori pour ¿entre! 01

fastidier beaucoup estos piches! Baile,

banquet, corrid, et soirée toujours; ah! est
insufíible... Pardons, ami Negret: fue

re osté tan galant di llevar a su árnica a

prommenarse i gustar comme vous plait
et les ebevaliers presens?
—Oh! Saral ú monsieur Pilla supier

lii.ncui- i]iie vous me conced, envidie ni:

poudri, i le atacar le couque.
—Aliona, joli Noir, aliona oii voua

plait, Messieurs Consiilo. chevalier Ossa.

monsieur Guillermo Puelme Estupro,
aliona?

—Bien, madame; allons.
—Marchóos: mi touer, Sara, un comper

qui se llame Bernard Arellane, buen gar

zón; vivir Camino da les Pacarites, núm.

247; tendremos allá un punch di oardina-

le, en piüe, en aloji, en guindes, enlech,
en acua, i fiques toegnites.
—Bravo,mi amicoNegret! allons, allons,

messieurs! Vive la democracie! dit mada

me Sara.

—Bien. Mi llegar, monsieur Pilla, don
de mon compér Bernard Arellane, avec

tout la comitive. La premier cbose que

me suced fui que, al entrer. me estrelle

con un Estrelle bailo, i este bailo pregun
tarme:—«Peiro, quiénes esa pieira con

quien venís?u
—jOh! monsieur Estrelle, le dit: c'est

madame Sara, la reine de la escéne dans

le present siécle; i ees chevalieres son

milloneres, qui gustar du conaítre el

pouch de mi compe re Bernard.

(Se concluirá.)

AL RECTOR DEL SEMINARIO.

uQuerido amigo: Usted sabe

Que el año tan mido ha sido,
Que a Dios por favor le pido
Que con mis bestias acabe.

Si viera a tanto animal

En los huesos i en los cueros,
Sin hallar en los potreros
Nada más que nn pedregal!...
No es por escatimar gastos

Que su estado no mejoro:
Ni pagando a peso de oro

Es posible encontrar pastos.
¿Paja? Menos todavía

Quieu la tiene no la vende,
le . J.in-

Que a él quizás falta le haría

Hoi que, pensando, me aburro,
Sin un remedio encontrar,
Cómo mi hacienda salvar,
A usted, amigo, recurro.
Sé que en su establecimiento

Usted con tesón trabaja

Porque no falte la paja
Ni uua hora, ni un momento,

I esa es paja de primera
Clase, la tengo catada,
Pnes no es pajita picada
Sino que pajita entera.
Cuando yo era alumno allí,

En la paja fui tan bueno,
Que uo U vi en ojo ajeno,
Pero la vi siempre en mí

Uk-í-iI (le conozco yo)
Enseña de suerte i modo

Que a Jesús imita en todo,
A El que entre pajas nació.
Sin bullicio ni sonajas,

Sus alumnos igualmente
L'otno Jesiis indijente,
Viven tan solo entre pajas.
Pues bien, correlijionario:

Si es que el precio le acomoda,
¿Podrá usted vendoruie toda

La paja del Seminar io?
Si usted tan benigno fuera

Que me hiciese este favor,
Le mandarla hoi, señor,
Una carreta pajera
Augusta será i mui baja;

liará apenas un destajo
Dh-e alumnos, sin trabajo,
Pmiden llenarla de paja ,

I. si la paja escasca,

Así a modo dc castigo,
Púiiealcs doblo tumi.

Verá quo, sin descansar,
Por mostrársele a usted diestros.
Imitando a sus maestros.

Le llenan go el pajar I

.traque mui fuerte
la paja, que es la muerte

hoi la vida.

i Fernani

GACETILLA.

+ Se me dice que el Jueves de la próxi
ma semana so dará en el Teatro Munici

pal la lindísima ópera Hunco i Julie'n

No será éste el único atractivo que te'i

drá la fnuciou, pues quo será el bendicio
1 1 i-l -i ni] ático rrcic.lro l'.nlovani. que t:í :t

tas simpatías se ha captado en el público
santiagueño.
f Es nna equivocación la en que hau

incurrid" los rlinrm i?r;iiii]i'-i ;il decir ijin-
lia silo nombrada ayudante de la seccioii
de canto del Conservatorio Nacional de

Miiiica, k sotiorita Clorinda González

pues quien ha ocupado ese empleo es ia

señorita Clorinda Calvez.

SOLICITADAS

Hemos tenido noticias de que en la ca
lle de las Rosas, esquina del Colejio, sí

va a establecer nn negocio de dc-pacbo.
rejeutado por dos hermanos. Allí se en

centrará de todo; pero malo i caro. Ade

mas, i-.n la noche, se piensa, tim... tim...

birira.., birim... bear... en nna piececita
que habrá con ese objeto. El habilitador.
que ea eí hermano mayor, es nn joven
bastante competente para el ramo ese, i

si nó, que lo digan ios sanfelipeños i
otros de otros lugares. Es un joven que
le gusta viajar por la salud i por el bol

sillo. Por ahora nos contentamos con ad
vertir a loa incautos; después daremos
bu nombre i apellido i algunas otras

noticias de mas valor.

En el número del Martes de esta sema

na hemos visto en sn periódico, Padre,
una pequeña correspondencia de Cau-

polican, en la que ue trata de denigrar al
comandante don Horacio Green.
Lo qne hai de verdad en el asunto es

lo siguiente: que los soldados Sandoval i

Pardo han sido despedidos por su-mala

conducta, i solo se les dejó de pagar el

tiempo que no habían servido. Respecto
del sarjento Sepiilveda, solo se puede de
cir qne todavía está al lado del señor

Green i que no será quien afirme lo que
en aquella correspondencia te aseguraba.
—

Amigo de hi Verdad.

VALPARAÍSO.

Noricmbre 5.

*—Reverendo Padre: Como le prometí
hace poco, tengo el gusto dc remitir a Sn

Paternidad la siguiente lista de loa co

mestible- i demás c-p-'cies '[Uc rl ex des

pensero del pontón l'ltalaba, Audaur, se
sustraía para vender en tierra al menu

deo: carne, papas, charqui, grasa, galle-
la-, jun. ai-rnj,, ;,/ icnr, c¡if.-, <\.„-j i chucu

la te. Estas especies las robaba con mucha

maentría i durante alguu tiempe pudo
ocultarse a su superior. Pero Uc^ú nn día

en que con otro empleado vendieron 3(1

toneladas de carbón, i pillados en el robo,
fueron destituidos ignominiosamente i

metidos a la cárcel. I ésto es ol hombre

que el capitán Sai-avia proteje!
°
—La tinterillada de este puerto, de

que son cabecillas i primeros pillos el ña
to Fierro, Concha Marin, i Pedro Torres,
está vomitando dia a dia culebrones i cu

lebras contra Su Paternidad. Pero quien
más maldice i rei.iegí do sn periódico es

Ramón M..., el tinterillo mas miserable

que haber puede eu o*ta rulen maldita, i
■
¡uc seyun aseguran pertenecía ala r;izn

de los galeotes cu Francia i llegú aqui fu-
jado de las Maleras.
Este fasciueroso, que a fuerza de docu

mentos i testigos f.tlsos lia conseguido que.
Jarse con una casa do la callo de la Victo.
ria que pertenecía a unos señores Martí

nez, tiene una lar;* i hiitonn de crímenes

nuovuia contar a Su 1'atcniMad, seguro
deque lo bendociráu las nnmero-as vícti
mas do las pillerías do este malvado. Prin-
i-n.iare ,-ou el asunto "Orden de prisión do
M... o Isabel Robert D ...» Hasta lueeo
Padre.

^ '

•-llecomiendoa Su PaternidU al ayu
dante del Juzgado del Crimen, don lieli-
sario Amorin, por la distinción do que ha
sido objeto de parte del juez, prefiriéndo
lo a toda la oficialidad para i.yudante, por
ku caballerosidad i atenciones con todos,
basta con los mas humíld&s, que ocurren

■ ■tus 1¡I1

¡lié ahí

na. Toda Valparaíso recibirá
<cob esta fraseen los labios:

acto;de verdadera justicial
•—Carmen N... es una vieja que anda

todas las noches por las calles i plazas M-

<ie,.-u„An ii una pobre joven hija suya, lia-
mada Antonia, Muchos han caido ya en
el lazo de sus promesas, pero han sido es

tafados de la manera mas escandalosa. El
mas empecinado Tenorio de hoi es nn

ileman llamado Jerman P., qnien enea-
nado por la habilidad delaN gasta a
mas i mejor en cafeés, hoteles i bnrdeles
Este asunto es de trascendencia, i en el

[iróiimo número concluiré esta relación.
°—El fraile Ruperto Marchant Perei

ra (del Seminario) no hai dia de la vida
que no pele a Su Paternidad i encargue
i todos que no lean sn periódico. Este
farsante ea el mas miserable e hipócrita
de cuantos hai aquí en Valparaíso. Muí
pronto le contaré algunos crímenes de
este malvado con traje de cordero.
•—La Teófila Contador, mujer de cu

chi///, en i-un.it, como que más de una vei
lia estado eu la cárcel por atrevida, ha
desaparecido de este poerto con gran
contento de todos los hoteles i restan-

rants, donde se entraba eu el momento
menos pensado a hacer raya». En sus ins
tintos tiene algo de parecido a \z Quin-

MIS GRABADOS.

|SE NOS ACABO EL NEGOCIOl

Don Bartolo.
Mire usted, don Ramirito,

Lo qne nos manda el Gobierno
Don Ramiro,

¿Qné, don Bartolo?

Don Bartolo.

Monedas
De dos centavos i medio......

Don Ranura.
I el Gobierno ¿por qué cansa
Nos hace tamaño obsequio?

Don Bartolo.
Pera para que de hoi mis

Pidamos solo ese precio
Por pasaje de segunda,

Don Ramiro.

¿Qué dice usted, dou Augusto,
De este proceder tan negro?

Don .-lugusío.
Que debemos protestar
A nombre

Don Ramiro.

¿De quién?
Don Augusto.

Del pueblo.
Don Bartolo.

Eso fuera un disparate,
I tan grande como un templo,
Pues el pueblo cabalmente
Es quien más gana con ello.

Don Attguíto.
|0b, rabia! me vengaré
Sin vengarme no me quedo
Cuarenta interpelaciones
He de hacerle al Ministerio,
Si el Intendente me obliga
A que rebaje loa precios
De la imperial! I ya saben
Los seilores del Gobierno

Qne, si la bolsa me tocau,
Hasta a mi abuela pateo!

CW«rícr,is.

|So los acabó el negocio
A osos futres usureros,
Que diariamente a multazos

AVISOS.

TEAT1U)

Cerro de Santa Lueía.
i;r\s comimSía i>e z\r?.i>ela.

Hoi Sábado 6 do Noviembre,
II.* Función dc abono.

La hormovn i célebre zarzuela cómica
en tres actos:

CAMIWNONK.
Mañana 7,

En el dia:

DUX sis]-;xaxiio,

O.-ULl'AXONI-:.

Madgyares,
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CORDONAZOS.

—¿De dónde has sacado, Negro, este

trac, i estos guantes blancos, i esta corba

ta ídem, i estos zapatos rebajados, i en fin

este colero*

—Le diré la verdad, Padre. Había que
rido asistir a nn baile que los notables

franceses dieron el Sábado en el Hotel

(Jentral.
—Fu baile... ¿con motivo de qné/

—Algunos dicen que para festejar a

Sara Bernhardt, a quien invitaron mui

galantemente.
—¿I asistió ella?

—Ñó, Padre. Se fné a Talca haciéndo

les panderetas. Otros, sin embargo, ase

guran que el baile fué dado por la Casa

Pra para hacer
olvidar a la colonia fran

cesa el pecadillo aquel del robo de la caja

del Teatro Municipal i hacerse perdonar
el pecadazo de tener muertos de hambre

a los pobres coristas de aquel teatro,
—Huml huml

—El baile ha sido, pnes, dado, nó por

la colonia francesa a la colonia francesa,

sino que por
la Casa Pra a la colonia ju

día o jesuíta, que tanto da.

¿I cómo fuiste tú uno de los convi

dados, no siendo ni francés, ni judío ni

jesuíta? „

—Si yo no he sido invitado,
Padre. Ha

bia querido asistir al baile, i hasta entre

mis amigos me habia buscado esos chis

mea de caballero. Pero me quedé oon los

crespos hechos.
—¿Cómo así, hombre?

—Fní a hablar con Mr. Humbert i le

.i¿Sería usted tan amable que me ob

sequiara una tarjeta para
asistir al baile?

—¿Tú? Ni auuqne fueras vestido de

fraile! En primer lugar, nuestro baile es

para la aristocracia francesa, para
nuestra

cofradía judaica, para los notables de ls

Casa Pra i Ca.; i en segundo lugar, tn

amo el Padre Padilla ha desacreditado

mucho a esa Casa para que a su lego le

demos cabida en nuestra aristocrática

fiesta, pnes de seguro iría a criticar hasta

ios profundos escotes de nuestras esposas,
Nó, no puedo darte tarjeta, Negro pela-

—¿I te desdeüaron, eh?
—Sí, me desdeüaron. Pero no por eso

dejé de ir al baile. Por nna ventana
lo vi

todo, todo lo oí i hasta tomé un croquis
del salón i un boceto de las principales
fisonomías i de los profundos escotes que

lucían las gabachitas.
—A vír: dameesos bocetos, que quiero

hacer con ellos una caricatura.

—Bueno. Aqní están, Padre. Pero no

diga a nadie qne jo se los he proporcio

nado, porque los judíos son mui capaces

de afeitarme en seco si saben que les he

Copado el monte.
—Pierde cuidado.

ADVERTENCIA OPORTUNA.

Ya que el Gobierno ha nombrado re

cientemente al prestijioso caballero Enri-

:;iie Villrgaa, Gobernador del Litoral del

Norte, nos vamos a permitir
hacer algu

nas oportunas advertencias
a tan estima

do sujeto.
Como es sabido por todo el mondo,

Rivera Jofré, en su puesto de Goberna.

dor de aquel Litoral, se llevó desde sus

primeros tiempos cubileteando i ejecu

tando, a la sordina se entiende, i con di

ferentes disfraces, en unión de su favorito

Araya, actos bien poco limpios.
I ello es tan cierto que, coando el ho

norable abogado señor don Benjamín Na-

varrete, después de calificar al abofeteado
i escupido Rivera dejiiíío que se enriquecía
con los eaudales de la Nación, i-rniiene.. por

tes cuales mereció, las condenaciones que im

pone el Oidigo Penal en su articulo 240, el
tal Rivera se tragó la lengua i fné desti

tuido casi inmediatamente.

Después de nna acusación tan tremen

da i de una destitución tan rápida, ¿habrá
caca en el asunto?

Mucho ojo, pnes, señor Villegas! advier
ta que Rivera tiene las particularidades
del pulpo i de la jibia, esto es, enturbiar

las aguas para esquivar el bulto.

Cuando se reciba usted delmando, obli

gue al destituido Rivera a que le dé deta

lles minuciosos de todos los asuntos pen

dientes, i si es que por la fistola arroja
tinta negra para oscurecer sus actos, arró

jele nsted, seüor Villegas, la piedra alum
bre de un rápido enjuiciamiento crimi-

Entre los diversos escamoteos que ten

drá usted que averiguarle, pregúntele por
el paradero de cierto tripe de ramazones

í en fondo color verde-mar que con dine

ros del Fisco compró en «La Nueva Lla-

pan para cubrir el pavimento de una gran
sala de la Gobernación.

Es fama que dicha alfombra tomó la di

rección de Santiago con fecha más o me

nos de 2G de Noviembre de lHH'i, época
en que Rivera huyó de Antofagasta para

librarse de las protestas consiguientes a

las calumnias que fraguó en contra de ls

respetable señora Vicuña de Molina Ra-

(Véaso el diario intitulado El Orden de

fecha 1 1 de Diciembre del mismo año.)

Mas, ya que de advertencias tratamos,
allá va otra:

Copio nos consta que usted, seüor Vi

llegas, por más qne lo desea, no puede
verse libre de las irritantes majaderías de
este tísico, que le persigue por todas par
tes rogándole casi de rodillas que le con

siga algún empleito, i como vale más po

nerse una vez colorado que ciento amari

llo, con palabras claras hágale compren

der que la destitución que ha sufrido no

es otra cosa que un castigo evidente i

que, como tal, aguante la mecha.

Recuérdele que es justísimo qne hoi

pague las infinitas bribonadas i abusos

que ha cometido cou grandes i chicos pa
rapetado tras su puesto de Gobernador.

Adviértale qne lo están midiendo al

presente con la misma vara con que él

por costumbre sistemática acostumbró

medir a todos los secretarios qne le impu
lso el Gobierno, para colocar en tan an

helado puesto a su compañero de enjua

gues, el zambo Araya.
I finalmente, que si se resigna a pur

gar sus ingratitudes i deslealtades come

tidas con el señor Juez de Letras, con los

alcaldes, cou el comandante Jeneral de

Armas, con respetables vecinos de la loca

lidad i aún con el señor Balmaceda, que

sople la rosca hasta qne surja el candida

to de sn predilección.
Un notable escritor francés ha dicho

que después de Lucifer nadie ha caido de

mayor altura que Napoleón I. Ahora bien,

Ssrodiando
este pensamiento, se puede

ecir qne, después del Vicario Capitular,
nadie Be ha dado en Chile nna costalada

mayor i mejor merecida que el intrigante
i calumniador Ramón Rivera Gargajo.

MANE, TUECBL, FIJARES.

A LA S. N. B,

«Siempre mi Nieves juraba
El grande amor que sentía;
Que el tiempo lo probaria
Con cariño aseguraba.
Al fin a desengañarme

Vino ol tiempo, fiel, si mudo,
t vi que con quien no pudo
No mis dejó de engañarme, n

P A I t AL ,

Noviembre 8 de 188i¡.—Reverendo Pa

dre Padilla:—Dicen que el Martes se va

el'famoso Gobernador Zúñiga para no vol

ver más a su ínsula.

¡Qué lamentable pérdida para los que
ban estado engordando con las escasas

rentas municipales! Con razón lo lloran

a moco tendido, porque sería muí difícil

encontrar otro igual, annque lo buscasen

con una vela, en la feria ie hombres pú
blicos de Chillan, de donde se ha sacado

un surtido de Ministros, Intendentes i

Gobernadores tan célebres por sus... ha-

cafias en la historia de Chile.

Por malo que sea el sucesor, no será tan

cínico para hacer gracia a sus compinches
con los predios i bienes municipales. Tra

bajará seguramente por que las estradas

municipales alcancen siquiera para esco

bas, reparación de puentes i composturas
de calles; rematará los derechos de abastos
t alumbrado público; la policía se ocupa
rá del servicio público; los dos mil i tan

tos pesos que faltan déla contribución de

sereno i alumbrado tendrán que inte

grarse en la caja municipal, i muchas co

sas más podrá hacer nn Gobernador de

cente que comprenda que con los bienes

comunes no se puede hacer reparticiones
leoninas.

Agnardamos que el Gobierno nombrará

nn sucesor a Zúfiiga que venga a hacer

todo lo que necesita esto desgraciado pue

blo, que tinto tiempo ba estado en manos

del farsante que acaba de salir, i destruya
al mismo tiempo ese círculo que lo rodea

ba i que solamente miraba por su interés

personal.

ESTO ES BUENO,

lia escena nasa en el Teatro Munici

pal, en la noene del estreno de La Filie

•k Mme. Angot, pero nó en el proscenio,
sino que en uno de los pasillos del gran

Personajes: un ex -diplomático chileno

(M. M.) i un arbitro estranjero, que ea

casi un jorobado (W.)
Después de caido el telón, concluido el

primer acto, empieza la función con el

diálogo siguiente:
—¿Usted irá mañana al paseo de la

Quinta Normal, Mr. W.?
—lOhINó, monsieur. Yo voi cnando

uo hai paseo. Recorro en mi dogg-cart
las avenidas, respiro el aire embalsamado

por las acacias, me detengo a la orilla de

la laguna, fumo un partagas i..., regreso

—Pero un paseo de señoras i señoritas

en la Quinta debe tener para nn francés,
aficionado a laa fiestas del gran mundo,
atractivos invencibles.

—;0h! N6, monsieur. París es París, i

en la Quinta a menndo se huele a imtchtt-

El ex -diplomático chileno se limitó a

retorcerse los mostachos i a guardar si

lencio.

Alguien sostiene que, después del últi
mo acto de La Filiejle Mme. Angol, el

valiente jorobado se dirijió en busca de

patchuli a casa de la Anita
—Buen día, Padre,
—Buen dia, Negro.
—Esta mañana me levanté mui diabla-

zo,,.. digo, mui de albazo, i me fui a re

correr las calles de la población.... Al pa
sar frente a la casa de la ex-querida de

aquel jeneral peruano, qne después de lo

de Tacna aseguró que la ira de Dia» había

caido sobre el Pera, vi que salía un señor

mofletudo, de anteojos i con una mochi

la al natural cn las espaldas
—¡Calla! mi hombre! Si dicen qne la

Anita es su queridí oficial, a quien el su

sodicho jorobado le encuentra mucho de

parecido con la célebre Cora Pearl,

EL NEGRO SE HA VUELTO LOCO,

—Quand la grande artisle, mon
entendí prononcer le nombre de

compe re Bernard, elle le dit:

-O! vus es Bernard? vus e3 mon pa-

rent, Cberi cusin Arellano, mí quere di*

verres de ponch.
—A l'instant mtme,'madame eteusine

A la carguel
Et aporta dix granediers, plus grosque

les granediers de la p-»rde de Napoleón I.
Une fois sur la table, ■■••■ .rentausa-

lon Mig.... el.... Est.... i ... bi.... He, Jua
.... ni.... Xo ni=, (lucía Pica, Alcj...,
Blanc, Tumucb. De un coin de la sal aso

mó Caremona con Tarali.... taralí.... La

ra.... laráaaa, chacun con un vaso, con

motif de plesanter Sara et mes amis.
Madame Belmar prit la parole et dit:
— vJe suis democrate. A terre les ri-

ches que font faire jusqu'a ses servi-

teurs des roles ridiculs! abaco la escarapel
de le selave! abaco la tiranie des ban-

quiers! abaco el luco desdameset demoise-
lles du bo ton n

—¿Qué es eso del botón, Negro?
—Moi je dis qn'elledisait: «Abaco el

luco des dames et demoiselles du bon ton!

abaco les temples qui s'onvrent a cinq
heuresdumatin et sefermentadis heures

du soir, ponrdemoralíserlesbones mceursl
abaco tout lo malo et vivent le Pére

Padille et son Negrito!»
—

1 Vivaaaaal esckme la concurrence.

Et Sara agrega:
—«Monsieur Bernard, une dame Je-

anne diaria mandar vus a mon hotel,

Messieurs, n'est-il ventabloque cet liqueur
est la celestial ambrosie des dieux? Qui
vale ]i;n le champagne, le jerer, I oporlo,
te chuteau-Lafitte ni toua les cháteaux

du monde compares con ce delicien*

ponch?»
Monsieur Estrell dit:
—«MonfiéBores, ustedes parlar mucha

en franchute. Yo también hablar en len

gua peíra. Madama, amutua nei, villa nei

pepeen!. Dios selú peñan tu, tu malí quí-
ñentu ruca ni ten?... mai mai peñita

—Paríei -vous peira, Estrell? dit Con.
siGe.
—Ccst anraucan, la langue de mes ta

larabuels.»
—Basta, Negro! Mira: he necesitado

la paciencia de Job para escuchar tns san
deces en francés. Ni una palabra conoce*
del idioma de Victor Hugo....
—¿Qne no conozco el idioma de mi ta-

—Victor Hugo he dicho, i nó mi taru

go. ¿Qué dirías tú sí Lamartine, Lamme-

nais, Rousseau i Voltaíre se levantaran de

sus tumbas i, para escarmiento tuyo i

ejemplo para otros fanfarrones, te corta
ran la lengua en la raíz de la larinje por

profanador de su idioma? jAil yo que

creía haber sacado de mi Negro una lum
brera de la Iglesia; yo que esperaba tenar
en él un firme báculo parami vejez, aho
ra le veo con el cerebro totalmente tras

tornado! [Ah! qué me daría a mí permi
tirle que se juntara con esos dandíes que
solo merecen ser pensionistas de la Casa

de Orates o del Hospicio! Maldito el dia

en qne toleré qne mi querido Negro, mi

mejor amigo, el compañero de mi pobra
celda, fuese a rolar con esos mequetrefes
de te. juventud dorada, que hasta el modo

de hablar castellano claro le han hecho

perder! Si, esos mequetrefes han perdido
a mi Negrito; ellos qne, porque mal

aprenden media docena de voces france

sas, las injertan en la conversación, pren
dan o no prendan; ellos que, por haber

tenido amoríos con bailarinas italianas i

haber aprendido a decir: Gira signorina,
io t'amo con tullo il mió niore, se creen co-

nocer a fondo el italiano i se tienen por

verdaderos Picos de la Mirándola; elloü

que, con la boca fruncida como si hubio

ran hecho gárgaras de infusión de pangnt

i con Ion ojos entornados, van dicifcn-

doles a todas lan bachichitas i gjhachitas
qne topan en su camino disparates chile

no-franceses o Ítalo chilenos; ellos son los

que ban vuelto loro a mi simpático Nt;

STito!
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EL PADRE PADILLA

—Jesuistout nu fraileáis et tout un

clievalier, inou Tere Padille.

—¡Infeliz! está rematado. Voi en bus-

i i de im do. tor alienista El Neu'ro

es joven i bien pnedn -alvaruc ¡ re

cuperar el seso Eu Dios confio

EL DISPERTAR DE UNA BEATA.

Una... dos ...tres... Lis tres de la ma-

Elsi

• eulrañas

Mientras la hora de vestirme llega,

Rezaré (De rezar uo teugo gana!
Ehl valo más que piense en frai Canuto,

Mi confesor querido,
A quien jamás olvido ni un minuto,

Porque yo nunca lo que es bueno olvido.

|I él es tan bueno! Si pudiera un dia

Hacerlo cosa mia!

Si pudiera a esas beatas mojigatas

Dar calabazas i reírme de ellas,

Cómo trinasen de fnror las beatasl

Pero entre ellas algunas hai tau bellas,

Qne a declararles guerra no me atrevo,

Más cuando frai Canuto

Parece a la hermosura dar tributo

I prefiere a las tientas el mancebo,

Mae, por la que llevó

,1 uro solemnemente

He de lograr a fuerza de artimañas

I con labor paciente
Que se vuelva Ecuadorel Cabo de Hornos

I que en pasión so cambie su desvío

pero ya me empezaron los bochornos!

¡Que se m<? abr.na el corazón, Dios mió!

Sufro, sufro en estremo

I más el fuego acaso se propague

Porque, mientras me quemo,
No hai un bombero que el incendio apa-

[guel
¡Ni frai Canuto! El mui bribón no me ama

I yo que tanto, tanto le idolatro!...

Oigo unas horas... Una... dos... tres...

[cuatro..,
Ya son las cuatro... Dej'aré la cama,

Porque, si no la dejo
I pronto no me doi un baño frío,
De juro va a quemárseme el pellejo

_

Ri no hago un acto criminal, Dios mío!

Me iré a la Recoleta,

Aunque la halle cerrada

¿Qu ¿ me importa esperar? Eso no es nada :

Mucho peor es hacerse la indiscreta

Me pintaré el semblante,
Me rociaré con aguas olorosas,

I, con estos perfumes incitante.

Disputaré la palma a las hermosas.

Tapada llegaré al confesonario,
Le coutaré inventados pecadilios,
Le haré de mis bochornos inventario

Con todas sus señales i pelillos;
Le armaré con talento i maestría

Uua tupida red de tentaciones;

Que sufro le diré de noche i dia

Esos inesplicables sofocones

Que mi sangre calientan de manera

Que ya mujer no soi, sino que hoguera;
I.-..- hablare de mi sueño, que es lascivo:

De esta pasión salvaje
Que me devora i por la cual no vivo;
I, si se muestra esquivo,
Al último me voi al abordajel
Cuando una beata como yo se empeña
En vencer a un ingrato, su divisa
Esmero Morir... ¿Tocando seña?
Mui a tiempo, Seüor! Me voi a misa.

Que el dios Amor con sus venablos me

I que también me ayude el Dios del Cielo,

Mas, voi a santiguarme
Para que mi Canuto o Caramolo

No tiiiL-a que enrostrarme

Que jamás me santiguo cuaudo salgo,
I que silgo de casa como un bruto.

¡Ahlfrai Uanuto. ¡'¡ni- nt:- echara un galgo
Para que fueras mió, frai Canuto!

IQUIQUE,

Revoiendo Padre:—Jamás ae habia vis

to en Iquique uoa pobreza tan espantosi

como la 41IU reina en la ad nalnhi'. Tudo

el muudo se queja de este mal, es decir.

1 1 mundo quu vive de su trabajo. El co
mercio está para cerrar sus puertas, í no

se sabe descubrir el motivo de esta po-

breía.

Los únicos qne no se quojan í que es

tán echando guatita ton dos ciirp.iraciu-
nes cuya conciencia es tan chulleca que

parece echona. Las corporaciones '...-lie-.-*

son: la de lo- clcriauchuv-, para quienes
ludo tiempo es primavera 1 1 ,, todo tiem

po colchan ¡-M-,, cu:, sus farsas 1 cm-

dad de los pulpos dtí tierra, vulgarmente
llamados sanguijuelas o langostas, que

son los tales doctores en leyes, recepto-

r,.., procuradora 1 (intcrilloí, luskdmne^

mas descarados.

Toda esta plaga de bribones, que se

manticueii cou la inlluencia del papel se-

. celias, piiti|ue
cada cual mete mas bo-

i.-binclies ijiic lentejas dan por medio para

desplumar a las víctimas que caen por

ilcsiíracia un lan alihtlas garras, como que

todo- ellos tienen tan crecidas las Uñas,

que pareceu de lii/iiilat riiloiie-i-as.

Para di-t iii!;uii- el mejor aburado o el

mejor tinterillo, es preciso fijarse en las

Las víctimas de estos desalmados son

los pobres mineros de Santa Rosa, cuyo
mineral se vé en auje, i que hoi uo se es-

piola porque cada mina rica está llena dt

escandalosos pleitos, hasta verse obliga
dos los jueces a mandar cerrar sus boca

minas para evitar grandes desgracias, co-

un. kiici dii'i 1-11 dias pasados con las minas

nGoña" i «Grande», que están interna

das, i cuyas laborea ricas se hallaban se-

lladas; pero los dueños, que son unos bue

nos zorros, tiMiipií-rim lo- sellos 1 se traln'

una de eii-ilni mil diablos, vlatel-'-c dé ba

lazos por uno i otro lado, hasta dejar
aterrados un buen número de operarios,

que a punto habrían estado de peí cecr,
si no

es por la fuerza armada que la autoridad

mandó para apaciguar a los revolto-

Itecomiendoal dueño de la mina uGran-

de», qoe es el cholo José Homero, i que

era el que animaba a sus trabajadores pa
ra que hiciera 11 fm-^o a los lie l.i >■:*. lona",

obligándolos a bajar un cajón de balas i

licores en abundancia.

Este viejo miserable debia estar a la

sombra i cargado con un par de barras
de

grillos por bellaco i estafador.

Esto vejete , apoyado por su yerno, que

representa el pabellón estrellado i que es

buena pieza on materia de enredos, quie
re hacer de la suyas.

Anda, viejo mequetrefe, que tendrás

que perder tu mina «Grande» i los mu

elioa miles que bas zorzaleado con tu in

ternación!

Tus papeles no sirven, i mejor legali
zados se encuentran los del viejo zoiro

de la «Goña».

A este par de viejos los enyugara yo

paraarar con ellos, pues
son buena pareja.

Metan camorra, miserables, jiara que

engorde el Pisco jior el papel que couvi

men i que sigan echando gnatita aboba

dos, receptores, procuradores i todo el

tinterillaje!
Sírvase, Padre, preguntar a los cinco

J que componen la compañía iuglt--a

de Cuallacollo, cuándo será el dia que y?.

guen lo« créditos contraidos por los ji-

rentes Wat-tiu 1 Fuen tevi 11a, que h»ila li

fecha no dicen ui |chus ni mus, mientras

que pobres trabajadores como euipk.v
dos no ven un centavo hasta la fecha.

Escándalos du esta naturaleza 1.0 lo;

soportarían los señores J. Selvis, .1 H.

Castro, J. Blair.J.Franicevich.í J J. W

Un poco de ánimo, señores, i a:ln*.ir ia

mosca! mii en que el trabajo del pnlcc

gañanes sagrado; los sueldos de Hoto

,,,!., i e!

i feliz os la hermau-

dnjar^e petardear por u-lib-'

¿Entienden, señores de la compañía in

1,'lcsa? ,-así so nsa en sus tierras?

Crná!" guíí.1 que lisura!—Olimpo 1

REVOLUTIS LÍRICO.

—Ah! che la morte oguora

E tarda nei venir

A chi desia morir!

Addio, Leonoral
—¡Qué cantorcito vienes, Negro bullí

—Sconto col sangue mió

L'amor chi possi in tos.

Non ti scordaí- di nn.

Leonor, addio!

Addio, Leonor, addiiiiio!

—Calla, hombrel ¿Quó dirán los padrea
si te oyen cantar a estas horas do la no

che?

—Es qne estoi empecinado, Pudre, en

dar un río do pecho tan bonito como el

quu :i.-alm do dar Sulrack cn el T,-orador.

—

j.W.: ,- vienen del Municipal.'
-Sí, radre. ¿I ipic tal eslavo el JW

—Mui bonito, peromui raro Al menos

.-i in» ha parecido el que acabo de oír.

' '

11 coroi, 1 el Je ,-U nocln

— ,-,! los coros de la compañía"?
—Están de huelga, Padre.

—¡Cómo!
—Porque no comen.
— 1.1 por qué no comen?

—Porquo sin dinero en Chile no es po

sible comer.
—Peio ¿que no ganan todos ellos un

sueldo?

—Sí; mas, la cuestión no es ganar un

sueldo, sino que recibirlo; i los coros del

Municipal hacen dos quincenas que no

—I ¿cómo, sin ser pagados, pueden can
tar los artistas?
—Los artistas, uo solo reciben sueldo,

sino que tienen también sus beneficios,
—Entonces, la empresa les escatima el

dinero a los pobres coristas....
—Como siempre, las gallinas de abajo

—Siu emburro, be oido decir que entre
los miembros de la colonia francesa se

habia corrido una suscricion con el obje
to do payar a los coristas....
—I se alcanzaron a reunir cerca de cin

co mil pesos. Peto con esta suma se han

pagado 71111 pe-os de gas i se han cubierto

otras deudas.

— jT el resto del dinero?
—No sé dónde se halle; tampoco lo

saben los coristas, porque ne han olido ni

un billetito de a peso siquiera. Asi ?* que
anoche todos ellos se uegaron a trabajar.
Exijian que a lo minos se los pagara una

quincena. I ¡ni eso les dieron! Salió,

¡.lies, el Tr u e, 1do r con mas podas que una

vieja.

Es inhumano eso de que a pobres
jentes que atraviesan el océano para ve

nir a ganar una ración de hambre no se

les pague lo que tan bien ganado tienen,
i se les dejo en el mas triste desamparo
en un país estraüo, siu relaciones, sin

umigos que los conviden con un un plato
de sopa! ¿For qué no los ayuda la Casa

Pra?

—¡La Casa Pra! Es cierto que la Casa

Pra entró en el negocio con algunos mi

les ele pesos. Pero, cuando vio a la em

presa en peligro i bastante d:

ja. voló con ésta, se pagó co

usurarios lo que se la debía i dejó a loa

ilcraás accionistas con nn palmo de uari-

--;lnfclicesl Tendrán que irse a la

I) ■> -infería de San Rafael, en tanto que

tcbaii guatita los señores de la Casa Pra,
el empresario con su doble sueldo i su

Laura ron sueldo de prima tlonna.

VALPARAÍSO.

Noviembre 8.

'-El tinterillo R. M. e I. R. D.. de

que hablé en mi anterior a Su Paternidad,
i con Ira los cuales le dije haber una ór-

ilc;: dc prisión, están ya en manos de la

justicia. M. (el tinterillo) cayó ol Vier

nes cn la tarde, i la R. el Sábado a la 1.

El crimen de estos dos adúlteros (por-
ipic el esposo de la R. se fué a Francia

de -barrido con sus infidelidades) es el

haber hecho declarar a dos testigos fal
samente i con nombres supuestos en el

juicio que contra ellos si^ue Fnleü-a Mo

mli-s Ku seguida aconsejaron a los tes

tigo? que dijeran que doña Nicol... Mo

rales los había inducido a cambiarse

nombre, por lo cual redujeron a prisión
111 ju- lamente a esta señora, saliendo en

lilieriiul después de cuatro dias, cou la

lianza del prestijíoso abogado don O

li. Descubierta la intriga de M. i la R.,
liae 'ido reducidos a prisión.
Los tinterillo» andan que se cruzan

Sir
las puertas de! juzgado viendo si pue-

en favorecer al pillastre que acaba de

caer a la jaula. Le tendré al corriente de

i-cuto.

-Un libe

lo siguiente:—¿«No habrá llegado a co

nocimieuto del Reverendo Padre Padilla
lo que está haciendo aquí el capitán de

puerto Silva, que quedó en lugar del fa
moso Cnvieses/ Pues, este cochino está

empleando las entradas de la capitanía en

iieifooios particulares, i la caja anda por
los suelos xiruii.ro. Tunante i abusivo por

1 ■•■■'■■' ■■ ¡ *■ "•' 'l'-'li ■

i'ln il.l fanii.-o

CN viese-, su tio. El seüor Mi lustro d*

Moiía, ante» de proceder a hacer los

nouiliiaiineiilos, debiera lomar informes

f.vacUis. lie olio modo todo andará a la

"
Y" ;nto dc

hacen muí mal en enralentonar a Espinosa
paraquesecaseeonlaEma, porque está
mui chiquillo i es el único sosten de bu

familia. El Domingo lo tenian convidado
113ra ir a los Sauces, i hacerlo gastar ahí
los 9 pesos que gana a la semana. ¡Yo qui
siera ver a la Erna con el Negrito de Su

Paternidad! ¡La laya que tiene leía
las chicas!

•—Los 20 empleades de la panadería
de José Daniel Moreno (Las Heras), que
era ayer no mas mayordomo de doiia En
riqueta Hinojosa, i hoi su marido! se

quejan de quo este usurero les paga solo
una ración de hambre, valido de la es
casez de trabajo que se nota actualmente
eu Valparaiso.

Rev. Padre Padilla;
Please to inform Mr. Enrique Stott

líoiler Maker of the Muelle Fiscal, that
the calderas of the cruceros Esmeralda
is uot Burtd and the beattbing you can

do is to make some excuse for what

yon said about the engineers of that

-hip last night in the café núm. 26*2 D
calle Cochrane. Mr. Stott, you should be
burse wipped. Su miserable gringo que 9

años pasados estaba de Beach comer in

Coquimbo!
Look out, Mr.Stott, youwíllgetagood

casiigo for what you said about. Señor

Jiménez, aleo, to be continned.—Glads-

MIS GRABADOS.

LOS JESUÍTAS EN EL PERÚ,

¡Gran Dios! es nna vergüenza
Que el Perú nos dé el ejemplo
En lo de ser liberales,
Nó en palabras, sino en hechos.

Allí, en aquella nación,
Donde clavó nuestro ejército
Su tricolor no vencido,
Ha decretado el Congreso
La espulsion de esos reptiles
Que esconden mortal veneno.

Que se llaman jesuítas
I que son el mas funesto
Presente qne hacerle pnede
A America el Mundo Viejo.
Sí, lectores, apesar
De la ayuda del Gobierno,
Que tiene por jefe a un Cáceres,
A un ruin, a uu infame tuerto.
Sin respeto a sn persona,
Las Cámaras resolvieron

Barrer toda esa basura
I todo ese inmundo estiércol

Que nos apesta en América

I a todos nos tiene enfermos.

Ahora, pregunto yo:
¿Adonde irán esos cuervos?

Al Ecuador irán muchos;
;Ai! pero no pocos de ellos

A esta mi querida patria
También tenderán el vuelo.

¿Quedaremos impasibles'!
¿Tranquilos recibiremos
Esa pinga de langostas
En nuestro bendito snelo?

¡Alguna medida seria
Tomará nuestro Gobierno
Para evitar que esos pájaros.
Siempre tan de mal agüero,
Tengan su nido aquí a hacer
I a hacerse de Chile dueños?

¿Por qué también no espulsamos
A los que ya en nuestro suelo
Un pemil nos han comido
I el otro están por comernos!

[Ea! valor liberales!
El Ciiüon j-a listo teugo.
l'o me encargo de cardarlo.

AVISOS.

TEATRO

Cerro de Santa Lucia,

11KAS CUMPA Sl'A HE ZARZUELA.

Hoi Miércoles 10 de Noviembre.

15.' Función de abono,

1.° El amor i el almuerzo.

2." Música clásica.
3." PIOIO, ADÁN I COMPAÑÍA.

Maílana Jueves:

1.° El lucero ilel alba.

2." El niño.

3.ú El juicio final
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CORDONAZOS.

VIENDO VISIONES.

[Empieza la policía!»
Tal es el grito de alarma con qne des

pierta hoi el redactor de El Independiente
a todos sus lectores (qne no son muchos).

Sí, la policíai lascasas de juego se mue

ven, el comaudaute Puelma a la cabeza,

porque ya las elecciones de Municipales
se acercan, i si las pasadas fueron san

grientas, las del 14 prometen ser peores.

K
• lele ■ol

_ . o hasta la poli
Ahí está el comandante Riveros qne no

me dejará mentir.

[Pnelma i Riveros! [Qué par de mata-

[En qué han quedado entonces las pro
mesas que nos hizo el Gobierno de no in

tervenir?

El Ministro Lillo es un farsante o un

tonto, que conspira con los demás cons

piradores o se deja prenderen las redes

que éstos le tienden.

¿I el Intendente? Otro bribonazo que
ala

policía que prescinda ilneg<
urden i abre casas de juego para pescar
calificaciones.

¡1 el Presidente de la República? ¡Ah!
ese es el gran culpable, porque no se mue
ve nna hoja del árbol político ain su vo-

luntadl

¡Qué cúmulo de momatruosidades i de

crímenes I

Sí, lector, todo eso i mucho más ha vis

to el redactor de El Inelependiente después
de haber comido i bebido opíparamente.
Colegí, se le pasó la mano en el vinol

Para otra vez póngale aeted mas agua

a su vino, porque son tan visionarios los

ebrios; i'a más, en medio de los ataques
del delirittmtremens, se ven unas cosas

¡i qué cosasi i lnego, ae toman unas por

Por ejemplo, usted ha visto entrar a

la casa del comandante Pócima dueños

de casas de juego, tahúres de arrabal, ga
rroteros eleccionarios, bandidos, asesinos

i qué sé yo cuántos demonios más.

Usted ha visto aalir de la misma casa, i

del dormitorio del comandante Puelma,

cajones con cartuchos a bala i otros apres
tos bélicos.

Usted ha escuchado descargas de fusile

ría, probando acaso la calidad de los pro

yectiles, i ha sentido nn fuerte olor a

pólvora.
Usted ha visto en las manos del co

mandante Pnclma puñados de calificacio

nes, falsificadas por supuesto, con las cua

les piensa el Gobierno burlar a los elec

tores honrados, que esperaban tener por

primera vez en Chile elecciones decentes

i ajustadas a la lei.

Usted ha visto ; pero ¿pan qué

Heguir, colega, enumerando todas las co-

sas horribilísimas que usted ha visto?

Tranquilícese usted, sin embargo. Duér
mala usted, i después que la haya dormi
do i el ataque de del'tñum. haya pasado,
verá nsted:

Que las personas qus entraban a casa

del comandante Puelma, que bace dias

está enfermo del estómago, eran ni más

tú menos que los médicos i los amigos que
iban a visitarle;

Que los cajonea qne nsted veía salir de

aquella casa misteriosa no eran cajones,
sino que vasos de noche, porque ha de

saber usted qae Puelma se ha tomado uua

baena ración de purgantes;
Que las descargas que usted escuchaba

pañalones del flato, i que el olor a pólvo
ra no era tal, pero sí el olor de los... que

por su salud se largaba dou Hermójeui*í;
Que las calificaciones que usted viú en

manos del segundo comandante de la po
lícía eran papelitos inservibles con que él

¡n... la policía de aseo de su persona.

Colega, si otra vez no quiere usted mis

tificarse tan miserablemente, baga la po

licía de su individuo. limpiándose bienios

ojos, las narices i las orejas, a fin de que

pneda ver claro, oler fino i oir perfecta-

I, sobre todo, mas agua al vino, mucha
mas agua, porque, ya lo vé, el d-lirium

tremens hace estragos eu su humanidad!

AL DIRECTOR

DE IA ESCUELA NORMAL DE PRECEPTORES

EN EL DIA DE SV CUMPLE-AÍiOS.

En nn dia como hoi, Scbneider, viste

por primera vez la luz de este mondo en

que solo has sabido hacer el mal. Naciste

i, como al cachorro del tigre, sonrisa fe
roz asomó a tus labios, como señal infali

ble de que ni el aspecto triste i desespe
rante, ni las lágrimas de terror de las víc

timas de tus veuganzas habian de hacer

mella en tu corazón, duro como la piedra
i famélico como el de la hiena.

Atravesaste los mares guiado por loe

reflejos del oro, i quizás los enláceos huían

de la nave en que venias porque les cau

sabas horror. I, al pasar por Magallanes,
;uo te fijaste en que las moles de hielo se

conmovían al verte, i el mar de Chile

hervía furioso para ir a morir a la ribera

en dolientes jemidos, precursores de lo*

que habían de exhalar los qne te han ser.

vido de pasto?
Llegaste a nna tierra hospitalaria i el

1 1 de Noviembre del «5 nos llamaste ami

gow i Lili! i-te. lin j iondo conmoverte, de la

«hermosa patria chilena»; pero la palabra

amigo» la usaste para solo encubrir senti

mientos de pantera i para ver si podías
manejarnos como objetos 1 nó como hom

bres;! hombres de república i nó subdi

tos que se postran ante otro hombre. For

eso, el corazón sólo palpita a impulsos de
la aversión, i los labios no pueden dejar
salir una frase de bendición, pero si mal

diciones justas nacidas del fondo del ai-

Recibe i oye las salutaciones adulado

ras de los miserables que se arrastran co

mo reptiles a tus pies i dc los hipócritas

que acallan i ahogan sus sentimientos pa

ra ir a depositar eu tus manos, nó una

prueba de respetuoso cariño, sino unade-

mostracion elocuente de que ios anima el

espíritu de Tartufo; sí, recíbelas; pero

piensa en que has causado muchos males

i que muchos corazones
rebosando están

de odio i repugnancia por tus actos arbí

tranos i criüiinait-s. Goza no ni.-ls en com

pañía de tus satélites i estudia bien el

proyecto inicuo que vas a llevar a cabo

en Diciembre, que acaso te servirá de so-

?a para ahorcarte. Ríe sin cesar, que pron

to llegará el freír, i entonces conocerás

queeldiade hoi, 11 de Noviembre, tu

natalicio, no es sino la aurora amarillenta

ilel astro negro i horroroso que brillará

sobre tu cabeza. Recuerda que el año pa
sado todos se apresuraban gozosos a pre

sentarte sus deseos i a dirijirte un saludo;

pero no hiciste caso de nada i talvez te

complacerías en creer que eras el lobo en

tre los corderos i, por esto, ni miraste el

abismo en que dejabas caer a los que su

frieron el rigor de tu injusticia i fanatis

mo, ni tampoco te compadecerás délos que
ya han sido marcados por tí en to libro

de lustrosas i negras tapas, tan negras co

mo las ideas que bullen en tu cerebro i

domo los pensamientos que son siempre
el tema de tus infames meditaciones.

La desgracia de los qne fueron i serán

espulsados por tu capricho i antojo cla

ma terrible venganza; peto el tiempo será
el que se encargue de hacerte conocerque
obraste cou exaltación e injusticia, i en

tonces... ya será tarde; porque Chile ci

wro te tomará cuenta dc las lágrimas qu-

derramar sin objeto i por solo complacer
te en su desesperación; i negro i horrible

fantasma to seguirá paso a paso en el tra

yecto de tu fatídica existencia.

Recibe, pues, nó nna retahila de ala-

ban/ii ¡ adiihi'ium-- r'.-tivni- cnino lii

qne habrás recibido i oido de parte délos

que se degradan hasta incensar al hombre

que aborrecen, sino 1a espresion mas je-
nuina do los sentimientos que has hecho

nacer, mediante tus despóticas maneras i

ta obrar, indigno de un hombre que tie

ne la noble misión de enseñar i de robus

tecer las jóvenes intelijencia?, i nó de des

cender, anunciando sus propósitos, hasta
el terreno en que sólo pueden los seres

mas viles mantenerse, a despecho de las

amonestaciones i do los consejos de per
sonas ilustradas i sensatas.—Tuxalumnos.

EPIGRAMAS,

Un francés dice «pardon»
Cuando hace un trabajo malo:

Dice necceleuza» un ítalo

Por no pasar por chambón.

Pero un español.... ¿Señor!!
A todos les baja el moño

Pues, hágalo usted mejorln

EL CUENTO.

En alegre reunión
Cob sns parientes Juanillo,
Les contaba un chascarrillo

Con su cierto reventón,
Como cosa de chiquillo.
I no alcanzando a contarle

Uu cuento, su prima Lola,
Empezó a majaderearle
Por que habia de contarle

Todito el cuento a ella sola.

La Ua en ese momento

De ambos adiestra el afán

I grita: —¿Qué bulla siento?

—Es que a Lola, dice Juan,
Entai contándole el cuento.

Que hubo el padre de entrar para
Qne se arreglasen las cosas.

Cnando hs apaciguó
I también ya averiguado

El motivo del enfado,
De este modo a nna habló :

iiQniero que la paz se integre
Por tu parte ¡voto a tal!

Pnes la otra es niña formal

I tú tú eres niñaalegre >:

MoKTEliEl.LO,

LOS SUELTOS PIDEN AMARRA.

_¿Padre7

—¿Qné hai, Negro?
—¿Está mui ocupado Su Paternidad?
—Nó, Negro.
—¿Charlemos?
—Charlemos.

—Padre, yo tenia un peno.

—í como era perro bravo lo tenia siem

pre con cadena.

—

j Pobre animal!

—Diez años le tuve amarrado.

—¿I al fin?
—Al fin, un dia se me ablandó el cora-

ion, porque me dije: «Es cierto que a es

te bruto no le faltan ni huesos qne roer

ni una abrigada perrera en que dormir;

pero le falta la libertad.» I lo largué,
¿Qué piensa Su Paternidad que hizo mi

—Se iria para no volver más.

—Se equivera, Padre. Mi perro echó a

correr, lltvándnsi» por delante cuantos

huiro b-1-.ta ipie le dio puntidi, i luego

cogote contra la calenn, como indicando

Tinque volvieras amarrársela al cuello, I

nei lo hice,

—El bruto estaba acostumbrado a la

esclavitud.
—Sí, Padre, i estaba acostumbrado a

ella porque con ella tenia también las so-

brasde mi mesa.
—I... ¿cuáles la mnraleja de tu cuento?

—La moraleja es i.< silente: que los

¡vellos son lo mismo que im perro.
—Hombre, veamos cómo es eso.

—Los sueltos eran perros qne estaban

acostumbrados a la cadena gobierni-la,
porque al lado do la cadena encontraban

siempre sabrosos mendrugos del Presu

puesto. Don Domingo Santa María quitó
-

les nna vez la cadena, i ellos corrieron de

aquí para allá ladrando i aullando lasti

mosamente, se llevaron por delante sus

principios i creencias i mordieron a no po
ces cou bus afilados colmillos. Pero hoi

vuelven a la perreras i están refregando e

cogote en la cadena.
—La figura, Negro, es magnífica.
—Lea, si nó, Su Paternidad La Liber

tad Electoral. Los sueltos predican en ella

la unión del partido liberal , que es como

decir: «Señores liberales, cuando os ocu

péis en la unión de vuestro partido, no os

olvidéis de nosotros que, aunque liberales

renegados, venimos a pediros humilde

perdón i a que nos bagáis el favor de

echarnos alcuellola cadena que un dia, por
mal do nuestros pecados, nos quitara don

Domingo Santa María. Desengañados,
iseudereados, muertos de hambre volve

mos a la antigua perrera, pero con el fir

me propósito de no movernos de ella

mientras vivamos. No queremos ser más

adelante perros sueltos, sino que perros
de ai

—Exacto, exacto, Negrito. Cioeron n

a hablado mejor que tú,

LINARES.

Increíble le parecerá, Padre, lo que pa
sa por estos mundos.

A la lijera, como se dice, voi a contar

le algunas cosas, pero en mucho secreto.

El juez letrado, como siempre, sigue
favoreciendo a los pillos. El Intendente

tendrá que hacer esfuerzos inauditos pa
ra conseguir regularizar el orden moral

en el departamento, verdaderamente re

lujado por la tolerancia mas decidida qua

juez alguno haya prestado jamás al van

dalaje. Pero ¡por Dios, Reverendo Padrel

¡que el Supremo Gobierno no tendrá co

nocimiento de estas cosas? ¿que no sabrá

que el juez de letras de este departamen
to es una momia, un aér inanimado por
decirlo asi?

En otra correspondencia trataremos es-
te asunto.

A la O. Moyano, vecina de la esquina
tí. C. de la Alameda, le advertimos que,
si continúa en sus escandalosos amorfo*

con el maestro de la escuela anexa al Li

ceo, le publicaremos su biografía en nnion
con la de su amante. ¿OLÍ qué ejemplo
da a sus alumnos el mae-tro A. C. vivien

do en público concubinato con una rame

ra! I siquiera fnese soltero i jóvenl Pero
es casado i con una mujer joven i nada

fea.

case chueca, porque andaba cono con vino,
al día siguiente se vengó dc éste hacien

do que los alumnos de la preparatoria sa

lieran del establecimiento a la calle pa-
ultar i a apedrear a su conten

dor. ¿Qué tal?

luego, Reverendo Padií,-

El. OPIO Dííl. N'V'SUn.

—Sííiv, Xe^-ucbo. Nvarito, Xeifi-.-
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EL PADRE PADILLA

Eicio
de un cuarto de hora, charlan hasta

una tres cuartos, dan diez plumadas i

ue retiran a las dos de la oficina, jadean

tes, limpiándose el sndor, como si hubie

ran trabajado más que los Titanes cuando

esc liaron el Olimpo.

—¡Qué sé yo de limpio ni de ninguna

otr-i matraca! Con su permiso ; tengo aquí

debajo de mi tarima un botelloncito del

de l«be que hace el mono Mandujauo i

que
huele a flores. ¡Aaaabl qué ricura! si

tenia ya el gaznate mas seco que una teja

en verano!
„Trae acá eso, insolente! tu abusas de

mi benevolencia.... Realmente... es deli

cioso este ponchecito.
—No se lo beba todo, pues,

Padrastro!

No dejante que dejante i también dejan-

—¿Qné quieres decir

Negro truhanesco?

—Quiero manifestarle a Su
Paternidad

3ue
a usted le pasan un trago i ae hace

nefio de la cántara. Figúrese, seflor, que
t mí ese tonguito me hace el mismo efec

to que el opio eu el cerebro de los subdi

tos del Celeste Imperio. En este momen

to, cnando su señoría espiritual me recor

dó, soñaba deliciosamente
i veía mas co

tias que el Anjel del Apocalipsis.

¿Qué viste, Negro hotentote i borra

chín? esplícate claro, ehl

Vi, señor, como si hubiera estado dis-

pierto, al tuerto Gandarillas
enamorando

a una de sus confesadas predilectas, aque
lla de los ojitos garzos; aquella que le re.

galo un Padillíta rubiecito
ahora seis rae-

ses, de esos qne Su Paternidad llama so-

brioitos. Ti. mi Reverendo, a don José

Manuel Balmaceda visitando monaste

rios, conventos, beateríos i otras casas,
dc

ie anidan el vicio, la envidia, la murmura

ción, el chisme, los actos contra natura

i otroa mil delitos concebidos por el agui

joneado cerebro de esos místicos ociosos.

Vi, protector mió, a nn frailuchito Al-

fonsista, escuálido i demacrado de puro..,

abrir como a las once de la nocne una

puerta escuaada que esos frailes disolutos

tienen en la calle de la Conferencia, i en

trar por ella dos bultitos de basquina i

manto; luego recojer uu cordelito que da

a la celda del mocho alca para de

mostrar a alguna otra confesada nocturna,

que viene en pretensión de uu Ego te ab-

»oho, que está ocupado el botiquín. Ti a

Acario Cotapos, con un tigre a la cabeza,

repleto de materias fecales, en compañía
da un sargento que le llamaba hijo puta
tivo. Vi a Joaquin Oyarzun que, de ro

dillas i diciéndole amito al nnevo Inten

dente, le rogaba le permitiera ordeñar la

vaca política el 14 del presente, dia de las

elecciones. Ti a Guillermo Puelma Es

tupro, el quiltro mas ladrador, i qne en

las sesiones congrégales solo se ocupó en

morderles el orificio a los Ministros, ir

desecretario de una legación en recom

pensa de las mil brutalidades que hizo

como lejislador. Ti a Domingo Villanue-

va, ex-recaudador de las propiedades de
laa monjas del Buen Pastor, que era

arrojado de sn empleo a son de tambor,
flauta, timbales i carrera de baqueta, por
pecar venialmente, no entregando ui la

mitad de lo que recaudaba. Vi a Carlos

WalkerM., el mas fácil para lanzar una

herejía, vender su propia idea i convicción

liberal, fiujir rendirle culto al clericalis

mo i pegaise a la sopaipilla arzobispal

por nn manojo de billetes. Ti a los ma

mones Amunátegut sobornados por uu

puñado de escudos, que les arrojaron los

judíos Matte, besarles la pezuña i hacer

les la pata a estos israelitas. Vi a Bal

boa tin el Diputado, con loa ojos salidos
de bus órbitas, desencajado, lívido, tétrico,
convulso i horripilante; con las manos

crispadas i eu aotitud suplicante delante
de ia sombra de su ñnada mujer. Ti a Pe
dro i Domingo Fernandez Concba jac
tarse de triunfar en las elecoiones del 14;
I sacar mayoría absoluta en el Municipio:
i reírte como unos patanes de la imperi
cia, desacuerdo i mal tino del Directorio

liberal, En 8n, Padrecito de mi alma, por
la pandísima que me liró de las motas.

Vi a Sn Excelencia don José Manuel Bal

maceda, de hinojos ante ol Vizcacbo Ca

pitular, confesándose, i ol mui tuno de

Alurtyrópolis dejar en jabón a este peni
tente empedernido por no saber r-MUr

bien el «Yo pecador», i Su Excelencia

arrancar jabonado de las garran delave-

chucho arzovizco.

— ¡Ah, muchacho! no me ein-ulcs mas

de a folio! Harto estoi de conocer a esos

—fie me olvidaba. Reverendo, pedirle

pei-iiii-.ii para entrar a ej. -releí, w, pues
eu.

tá dando unas corridas un hermano de

Su Excelencia.
— ¡Qué oigo! ¿es verdad, cata de humo

de pez, lo que me cuentas? ¿Cómo es po
sible que uu hermano del primer manda

tario de ia República esté dando pábulo
a la ignorancia i al fanatismo por eso me

dio? ¡No! no debo ni quiero creerlo. Mi

ra, Negro, tú tienes lengua de beata o de

fuego, que es lo mismo. A ver: saca la

lengoa para encender mi cachimba. El

Domingo te vas a confesar a San Alfonso

con mi amigo í hermano en Jesucristo, el
Reverendo Padre Luis.

—Yo me confe:

ra, pnes; yo le dir
—¿Qué me dirías i qué no sabes, eb5
—La Salve, Padrecito, pnes solo recuer

do nna crestita i no quiero que me echen

jabonado como a José Manuel.

—Veamos: di lo que sepas, que yo te

Bnseiiaré lo que se te haya olvidado.
—Me le fui, mi Padrel Dios te salve,

reina i madre, madre de misincordios, vi
da i dulzura, esperanza nuestra, a tí sus

piramos, jimieudo i llorando estaban Co

tapos, Oyarzun i el mulato Arenas en la

calle de Bascuñan, mím. 7f>, porque no lian
sido llamados por el Gobierno para diri

jir las elecciones del 14, i hasta quisieron
quedaise con la documentación del patu
do para obligar de esta manera al Direc
torio les permitiera una chupadita siquie
ra, el Domingo, en las tetas de la vaca

gobiernista. Jimiendo i llorando estaban

esos tres terneros mamones, repito, por

que tuvieron que entregar las calificacio

nes que había en la caja del partido, con
tra su voluntad; pero, segnu cuentan los

malas lenguas, muchas han quedado por

ahí que, remolcadas por esos tragalda
bas, van en camino de casa de don Pedro

Fernandez Concha. Jimiendo i llorando

estaban estos tres caimanes, porque habian
sido descubiertos sus planes i el Gobierno

no los necesita ni para chuicos.
—Pero, hombre, ¡entonces es verdad

que estos pirgüines o sanguijuelas, que

por causa de la tacafiería de ellos se nos

quisieron subir a las barbas los cantor -

borinnos en el Municipio, es cierta que

hayan pretendido otra vez dirijir las elec
ciones? Té, Negro, en un cajón de mí es

critorio tengo una lista con más de qui
nientos nombres de individuos que pue
den in-tilicar ciertos hechos de cómo ,

en fin, por ahora me callo, por respeto i

cariño al partido liberal. Pero, realmente,
estos tres sujetos ¿no tendrán convicción

propia? ¡o no tendrán corazón?

—Sí, señor; sí que lo tienen,

Joaquin, Cotapos, Arenas,
Que ni nombrarlos quisiera,
Tienen corazón de cieno

0, mas bien dicho, de m

— ¡Toma, insolentel ¿asi te espresas
delaute de Mi Paternidad?

—¡Por su inamabuela, Padrastro! no

me pegue tan fuerte! mire que los sacer

dotes no han nacido para verdugos, sin

embargo que Santo Domingo de Guzman

i tantos otros que figuran en el Calenda

rio i a los cuales se les rinde adoración

por los fanáticos, han sido los mas crue

les enemigos i verdugos de la huma

nidad!

—Calla, hombre: tú no estás en tn jui
cio; mañana me las pagarás.
—I yo niaüaua le contaré a Su Pater

nidad una historia qne tiene mas capí
tulos que confesadas o che tiene su

merced.
—Duérmete, demonio, i deja en paz a

mis ruborosas confesadas, que si a algu-
uas de ellas protejo es con ol mayor de

sinterés, como los Reverendos Alfon-

sistas.

—¿I también manda a París a sos pe
nitentas como lo hacen esos frailes ba

rrabases?
—No hablemos más porque el tou-

guito de donde tu amigo el Mono íb me

está subiendo a la corona. Adiós, re

tinto.

OACETILLA,

f He recibido la 14.a entrega del "Tra

tado de contabilidad fiscal por partida
doble", del señor dou Baldomero de lu

Crus, la cual contiene lo siguiente:
La conclusión doi Libro Mayor jeneral

,le la Hacienda Pública; ..-I ni. todo de lio

i-arel libio de Inventarlo de bienes na-

beu llevar-e la- cumias de lo* bienes

muebles e inmueble* por oficinas, pre

guntando casos de agregaciones, de esclu-

jeiieral i detallado del activo i del pasivo
de la Hacienda Nacional en '.'A de Diciem

bre de 18«;¡. En este interesante docu

mento s,: denme -tra que el lial.er líquido
de la Hacienda Nacional, en el menciona

do aflo, pasaba de ciento siete millones

de pesos en números redondos.

Los datos que han servido de base para
la facción de esos Inventarios son toma

dos de documentos oficiales o suminis

trados por los mismos funcionarios pú
blicos a cuyo cargo corren dichos bienes.

VALPARAÍSO.

Noviembre 10.
0
—En la semana antepasada murió en

esa ciudad el abogado don Esperidiou
Garrido, que vivía en la calle de las Agus
tinas 227, i su defunción no ha sido ano

tada en el Rejistro Civil. El cadáver fué

sacado de la casa ocultamente i no se sa

be dónde ha sido sepultado,
Lo comunico esto a Su Paternidad pa

ra que por su apreciable periódico llame

la atención de la autoridad a la manera

cómo respeta el cleriguito Garrido, her

mano del finado, las leyes de su país.
Yo, que era amigo del finado, fní a

Santiago con solo el objeto de acompañar
sus restos a la última morada i.... me hi

cieron creer que no habia tal finado.
0—En la quebrada de Elias hai un des-

Sacho
de un tal Gregorio, que tiene un

ermano llamado Mauricio, o Jetón por
mal nombre, i que trabaja ahí como de

pendiente. Sucede que este despacho es

teatro de pleitos los más de los dias a

causa del licor que venden los tales italia

nos Cuando ven que los consumidores

estáu borrachos, les roban la plata del

bolsillo í los echan a la calle. Ayer he te
nido oeasion de ver una de las bestiali

dades de esos bribones. Va un pobre mu

chacho (el día 9) a beber allí; se cura, i el
Jetón lo echa a ia calle a puntapiés i pa

los, porque el muchacho le reclamaba al

go de plata robada por este bachicha.

Pues, seüor, fueron tantos los palos i

puntapiés eu lacabeza, que lo hizo reven

tar en sangre por los oídos i nanres (,qni-

animal!). El pobre muchacho, ebrio, se

revolcaba de dolor lo mismo que un pe

rro en el suelo. Después de haberle pega
do de esta manera, va el italiano i bnsca

al policial de a caballo (no recuerdo el nú
mero ni el grado), le pasa plata i le dice

que lleve preso al muchacho. Siu más que

esto, el policia] , que vé al muchacho en el

suelo, le da como media docena de reben

cazos i lo amenaza con llevarlo preso; el

pobre, como pudo, se levanta i le pide
por favor que no lo lleve, lo cual el solda
do acepta.
Pues, señor, nadie deaquel barrio esca

pas de decirle algo a ese italiano, ni me

nos el sefior Pérez, qne vive enfrente del

.
;ro ya se

lenguas más de algo)
paííia i lo autoriza para hacer las fecho

rías que se le antojan!... El 7 del presente
sucedió lo mismo con una mujer, a la cual
le pegó i la tiró de los cabellos, hasta de

jarla un sentidos.
°—El cálculo que prometí mandB9[j

Reverendo Padre, sobre la cantidad a que

ascienden los robos que anualmente se

efectúan en el Muelle Fiscal, llega, según
cuentas aproxiuiativns, a 14,000 i tantos

pesos, que pierdo el Estado. E*t-t suma

sale on carbón, olavo-, planchas de fierro,
pintura, etc.
Unos cordouaoilos ni Superintendente

del Ferrocarril Urbano. pa;a que ordene
a los cocheros i conductoras que uo co

metan tantos desórdenes antes de partir
el primer carro de la Estaciou, a las G

de la muííaua. Ahí por nada ee c... ornen

todos los dias.
°
—Con gusto doi hospitalidad eu ais

columnas a la siguiente carta;
aValparaíso, Ootubre 23 do 1880.—Re

verendo Padre Padilla:—Desdo soldado

liusta teniente, dosdo Autofagasta a Lima
lio hecho la campaña, paralo cual aban
doné una buenu colocación que tenia en

este puerto, sin poder, desde que he re-

¡iiuMtdo, encontrar algo parecido ni mu
cho menos délo que tenia antes de lan-

larwe a l;i t'ü-n-n por mi patria, encon

regalando a los ea trao juros, que asi c

fui bueno para la bayoneta, lo soi para
lu barreta i el arado. El ex-Miniatro señor
Ualmaceda es mui conocido que le gusta

jirimero ser candil de su casa antes de
serlo de la ajena. En el señor Balmaceda
i en Su Paternidad confiamos que seremos

recompensados antes de seguir regalando
los terrenos que de derecho nos pertene
cen, por los que dimos a la nación desde

Autofagasta al norte.

Beso a Su Paternidad las manos.— f/,
ts-tcmente de guardias nar.iorialu.ti

MIS GRABADOS.

EL BAILE DE LA CASA PRA.

Señoras i caballeros,
Dand íes i fasionables,
Aristócratas notables,

Hasta que todos r,

Quedéis contra la pared,
Lará, laralá!

■Cuerpo defraüel
¡Venir al baile
De la Casa Pral

Xo os cobraremos ni un real

(Ya veis: la cuota es mui baja),
Puesto que paga la caja
Del Teatro Municipal.
¡Guerra a los vinos i al fiambre
Aunque por comer nosotros
Los coros se mueran de hambre!

Lará, laralál

[Cuerpo de fraile I

«■■"enir
al baile

e la Casa Pra!

Rebosando de hennosnra

Veugan damas i doncellas...,

¡Ai! pero que traigan ellas

El descote a la cintura. ...

Aqní todos somos santos,
I aquí todos somos ciegos
Para ver ciertos encantos

Lará, laralál

¡Cuerpo defraüel
¡Venir al baile
De la Casa Pra!

Pues v

La

e sorpresa

a vida común

cia fiancesa.

¡Escuchasteis, señoritas!

¡Adoramos la comuna
Nosotros los jesuítas!

Lará, laralál

[Cuerpo de fraile!

¡Teñir al baile
De la Casa Pral

Loa pobres, los artesanos
Los que no anden colí tiesos

Que no entren aqní, porque esos

IBahl
no son nuestros paisanos!

ia jente de sacristía,
La aristocracia, ¡que vengan!
I Ai Diablo la burguesía!

Lará, laralá!

¡Cuerpo de frailel

¡Teñir al baile
De la Casa Pral

En las fiestas del placer
Que al remordimiento engaña.
La Casa lava en champaña
Sos pecadillos de ayer!
Lassus, toca el organillo,
Que tu ocupación es esa

¡I se hace el santo eso pillo!
Lava, laralá!

¡Cuenio de frailel

¡Teñir al baile
Do la Casa Pral

¡Ai! poro Sara Bernhardt,
Coqueta entro las coquetas,
Haciéndonos panderetas
Al Sur so mandó cambiar!

Horrible es lo que uos pasa

[Que nos desaire una artista!

Mas, ¡se vengará la Casal

Lará, laralá!

¡Cuerpo de fraile!

¡Venir al baile
De la Casa Pral

¡OJO:

Anoche alas ',1 se quedaron olvidados *"

e»n un coche del servicio público tres re

tratos de familia, en el trayecto .le la ca

lle del l'ucute al Hotel de los Hermanos.

Se dará gratilicueiou a la persona que los

entregue al ayudante del batallón cívico

núm. 2, Alameda, esquina de Santa Rosa,
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SANTIAGO, NOVIEMBRE 13 DE 18

A LOS LIBERALES.

[LiberalesI Mariana ea el gran

dia, mafiana se pone a prueba vues
tro liberalismo.

Si no hai entre vosotros nnion,
voluntad firme i coraje sin limites,
seréis las víctimas de los miserables

liijos de Loyola, como lo fuisteis en

la sangrienta jornada del 15 de J li

nio!

Es menester que todos corráis a

las nrnas a dar vuestros siit'r¡iji-i- -,i.

los candidatos de la lista liberal, a
fin de qne los clericales i los despe
chados no se adueñen de la Muni

cipalidad de Santiago.
Si les dejais poner un pié en el

Municipio, les entregareis la llave

dc todas las i-lecciones ijuc cu ade

lante se hagan en la capital.
Esos sueltos i esos pechoños, he-

. chos Municipales por obra de vues
tra desidia i falta de patriotismo,
invertirían los cándales del Muni

cipio, nó en el adelanto de la pri
mera ciudad de Chile, sino en no

venas, rogativas i procesiones, i en
el sostenimiento dc clérigos ociosos
i corrompidos!
Es menester que esta vea les pro

béis cou hechos qne, no solo sois el

número, sino que también sabéis

hacer respetar vuestro derecho, no

dejándoos atropellar por los escla

vos del Papa de Roma i sus cóm

plices los liberales i radicales rene

gados I

I, si por desgracia para ellos, osa
ren repetir los atmines i asaltos del
15 de Junio, no os amedrente suco-
barde agresión, i recordad que aun

no está vengada la sangre de Juau

de Dios Dinatorl

Me consta que el cura León Pra

do, el asesino de aquel mártir de

las ideas liberales, no ha querido
aceptar una transacción porque, lo

ha dicho, tiene a sns órdenes mil ji
netes armados hasta los dientes.

Si esos infames se atreven a he

rir a alguno de vuestros compañe
ros, acordaos de qne en todas par
tes se vende paratina i de que debe

ser hermoso espectáculo ver arder

todos los templos i conventos de

(Santiago, todos esos burdeles don

de celebrau diariamente sus orjías
i bacanales los enemigos del pro

greso, de la patria i de la libertad!

CORDONAZOS.

CARTA DEL PURGATORIO.

No solo La Patria mantiene correa-

pondencia epistolar con jentea de! otro

mundo; a mí también me escriben de por

allá.

Al colega le escribe Pluton del Infier-

no; i a mí me escriben del Purgatorio las

ánimas benditas.

Ayer recibí una esqnelita de luto, toda

chamuscada, i que dice asi a la letra:

«Purgatorio, Noviembre 12 de 188G.—

Reverendo Padre Padilla:—Nos dirijimos
a Su Paternidad, aunque conocemos su=

muchas ocupaciones, porque estamos ya

cansadas de escribirle a don Joaquin; o
laa cartas no llegan a susmanos, o se hace

el desentendido.

El objeto de esta no es otro, Padre, que

suplicarle haga presea te a loa sacerdotes

de Chile no se olviden de nosotras. Que
nos recuerden siquiera en las misas de re-

ijuieni i en las de San Gregorio, que ellos
cobran chibateudita*.

Hace muchos años que uo salo una chi

lena del Purgatorio. Envidia nos da ver

a ánimas dc otros pueblos, llegadas aqui
eonlargascondenas, qne salen ¡nimero que
doso ti as, que estamos por pocos años.

Algunas de nuestras compatriotas, ve
nidas en estos últimas días, nos dicen que

los sacerdotes de allá, por andar revuel
tos en la polvareda política, ya ni se

acuerdan de redarnos nn responsito ni de

decirnos una mísita,

I las mismas aseguran qne no es por

falta de carillo en nuestros parientes, por

que éstos todos los dias están pagándoles
a los clérigos i frailea misas i mas misas

de San Gregorio.
Pero, lo qne es aquí, ni el olor de esas

misas nos llega, mucho menos e! perdón
de Dios i la suspensión de nuestros su

frimientos. [Ai, Padre! Los presbíteros
uo saben lo que son las penas del Purgato
rio! ¡Quiera Dios que sepan lo que son

las penas eternas del Infierno!

Uu clérigo chileno, que no hace mocho

riño a hacernos compañía, i que está con.
denado a veinte mil años de Purgatorio

por no decir las misas que a buen precio
se le encomendaban, se disculpa diciendo

que la fundación del cementerio laico

noa ha hecho mucho daüo a nosotras las

'mimas benditas, porque a ese cementerio
no puede entrar ningún sacerdote por ha
berlo excecrado don Joaquin."»
Pero esas no pasan de ser disculpas, ya

que las misas para el descanso eterno de

las que aquí penamos pueden decirse en

cualquier templo i .un responso ae reza

hasta eo la punta del cerro.

|I todavía quedarán tontas i tontos en

Chile que, antes de morir, dejen veinte

mil o más pesos para misas i oraciones!

Si supieran los vivos de ese mundo lo

que padecemos los muertos de este por

la avaricia, descuido, olvido, ambición i

falta de fé délos sacerdotes cristiauos, a

buen seguro que ninguno, a la hora de sn

muerte, les dejaría ni para un vaso de

ponche en agua!
Pero.... |allá lo verán con Dios..., o,

mas bien dicho, con el Demonio, ya que

sacerdotes que se pasan la vida en politi
queos, en seducir hijas de familia i muje
res casadas, i en robarles a los moribun

dos lo que a sns deudos pertenece, no me

recen perdón de Dios, sino que ir a freir-

se en una caldera con aceite por toda una

eternidad en los profundos Infiernos!

Perdone, Padre, el tiempo que le hemos
robado i mande a sus desgraciadas servi
doras.—Las ánima* bendita? dd Purijato-

¡OJALA FUERA CIERTOI

Dice el cable:

"El Vaticano está preparando, para ser

Sublicada,
una carta-enciclica, condenan-

o i denunciando al Gobierno italiano,

cuya política, dice la carta, pone al Papa
en poder de una revolución que amenaza

sn libertad »

iNoserá este nn nuevo espediente pa
ra sangrar a los imbéciles católico*?

Amenazada, vamos ni decir de loa hi

jos de Loyola, la libertad del Papa, que

luego a aquellos cernícalos recorriendo

calles i plazas, metiéndose a los mas po

bres bogares para pedir una limosna «con

que redimir al Padre de la Cristiandad»?

¡Ah! pero si esta vez los rumores tienen

algún viso de verdad, una caja de polvos
de arroz, para que se echen en las que

maduras, les ofrezco a las ánimas bendi

tas del Purgatorio, si me hacen el mila

gro de que en Roma estalle la anunciada

revolución í me le arranquen de raíz las

uñas al León del Vaticano!

Porqne ese León tiene garras, qnerido
lector, i tan afiladas q ,

deu

medio costillar, cuando nó

llar i medio.

El dinero de San Pedro, las bulas, las

¡nduljencias, las dispensas, los nuncios

que nos manda de tiempo en tiempo son

otros tantos arañazos que nos tira esa fie-

ra, que no se llena ni con la sangre de to

dos los pobres del universo.
Si a Victor Manuel le cnpo la gloria de

baber acorralado al León en sn madrigue
ra del Vaticano, que al hijo de Víctor

Manuel le quepa la de darle al melenudo

animal el golpe de gracia medio a medio

de la frente, cosa que no mueva patita en
adelante!

¡Qué dicha si alguien atrapa
Al Papa, atrevido i guapo,
I si le hace de nn sopapo

Papa la cabe/a al Papal

EL POLIZÓN.

ILa modal feroz tirana

Que nos sangra a troche moche,
I que demuele en la noche

Lo que adora en la mañana.

Para nuestra perdición
Ella también ha inventado

:i ll.li. i i dado

El poli»
[El polizón I Epidemia

Para toda sociedad.
Pues ama la ociosidad,
Según dice la Academia.

Pero yo en este sermón

No trato del flojo eterno,
Sino de algo mas moderno:

Del polizón.
De la crinolina bella

Reliquia tan solo boi dia,
Ei polizón bien podria
Llamarse nieto de aquélla.
Pero mas moderación

A su forma ha dado el nieto,

Como que es mas esqueleto
Bl polizón.

Secailor hasta en verano,
Pnes no le falta el brasero.

Sobre él no se atreve, empero.
Nadie a calentar sn mano,

Pretende la hija de Eva

Que nadie sepa qne lleva
Cu polizón.

¿Es hermoso este artificio?

¿Quién saliria re.-ponderV
Siendo moda, la mujer

Para aguantar ánn lo feo.

I nada hai mas feo, creo,
Qne el polizón.

¡Que nada hai mas feo dije?
Pues bien; no me contradigo,
Aunque no soi enemigo
De la Venus Calipije.
Si dio fuera nn almohadón

Puesto sobre aquella almohada...
Mas, de ósfci no tiene nada

El palian.
Ni repara ni mejora

La mezquindad du natura;
No henno;ea la figura:
Mui al contrario, la

empeora.

Aquella horrible ai

*>■ i toda

Por ae le

El polizón.
¿I será moral quizás?

Qne no lo es bien saben ellas..,,

Í.Qoé defienden ia* doncellas

Llevándolo por del ■i-'-

Contra el torpe manotón
Fuera coraza importante,
SÍ se osara por delante

El polizón.
Yo oreo ¡por Belcebúi

Que el polizón será bueuo,
Nó para el pueblo chileno,
Sino para el del Peni....

Allí atacan a traición;
Nosotros vamo3 de frente;
I este ataque lo consiente

El polizón.
Cou el polizón, monstruosas

Os veis, mujeres divinas....

Mas, ¿qué hemos de hacer? Espinas
Tienen las mas bellas rosas.

I ¿quién teme el corazón

Desgarrarse en vuestro Edén?

Sin él os quiero i... también
Con polizón!

¡NO ME LO ESTROPEEN!

—Homhre, ¿qné significa ese colólo

que traes en la frente, i ese ojo hinchado,

como berenjena? Éralo que te faltaba,
Negro testarudo: que te volvieras pen
denciero i amigo de sal irte con la tuya I
—Pero, Padre, ¿con cuál quiere que

salga, sino con la mia? Me enrostra bu

merced que soi pendenciero: pnes bien,
pleitisto soi i hasta bullanguero, i no temo

ni a Dios ni al Diablo cuando se trata de

defender mi poncho o su escapulario,
— ¿De manera que esos chichones son

el resultado de alguna reyerta que ha

brás tenido eon algún tuno?
—Realmente, seüor: con el tunante

del redactor de El Independiente. Figúrese,
Reverendísimo capellán, que ayer me di
hocico con hocico con el chingado escritor
de la pocilga mística, i letrina fétida del

marranal pechoñaje, que titulan El In

dependiente, en una de las avenidas del

Parque Cousiño; i este zopeuco, al ver

me, se me encaró i habló tarampionex en

contra de au sagrada persona, por haber

defendido al apreciable e intelijente co

mandante segundo de la policía, seflor

Puelma, contestando al editorial del Jue

ves, titulado: "¡Empieza la policía!» ¡Ai,
señor! Su Paternidad sabe que yo no

aguanto pelos en el lomo, ni de Su Pa

ternidad ni de nadie, ni por mis venas

corre horchata... Al ver que apostrofaban
en ausencia a usía i qne este miserable

trataba de ensuciar con su inmundo há

lito i su asquerosa viscosidad a au merced,
le arrojé un escupo en nn ojo al bergante
i mil nacido, li- riesafn' a pistola i d.'

fíu/iu le oferté tiro i lado. El muí cobarde,
Padrecito, sacó un pañuelo hediondo a

patchulí, se limpió el escupo que yo le

arrojara e hizo señas a tres clerizontes

para que fueran en sn auxilio. Armados

de garrotes, manoplas i dagas, me ata

caron esos bandidos, es decir, los redac

torea de El Independiente, de El Estan

dart* Católico, de El Chileno i de La

[.'nion de Valparaíso; pero (su seiloría

?abe que no soi jactancioso) le asegaro

qne apuros puños me defendí de esos

mozi>s enervados por el vicio, a quienes
en todo terreno volvere a desafiar, uno a

uno, o en pandilla, como tienen costum

bre de atacar.

—Pero, guapito de nueva edición, di-

,:,„,
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EL PADRE PADILLA

—Mira, Negro, ¿por qué será que el

redactor del recipiente hediondo] de los

clérigos, El Jiide/i-.-ndiiiilr, en el editorial

del Jueves, se ensaña contra el coman

dante Puelma, contra el jefe da la policía
rural señor don Alvaro Riveros; contra ol
ilustre Intendente señor Freiré, min

tiendo de una manera vil al aseverar que

estos empleados públicos manejarán los

hilos de la política actual i loa trabajos
electorales del 14, burlando así la promesa

solemne, hecha por el honorable Mi

mstro de lo Interior, de que la policía

—Pero Su Paternidad, a quien Dios

guarde muchos años para bien de la pa

tria, beneficio de la humanidad i aumen

to de la jeneracion, ¿no comprende que

estos clerizontes de levita o sotanas no

desperdician jamás la ocasión de vengar

se de los hombres honrados que no pien
san como ellos, que no son venales como

ellos i que, consecuentes con sus ideas, no
hincan jamás la rodilla ante sus execra

bles doctrinas políticas i relijiosas?
—¡Ah, muchacho! tú eres un segundo

Edison que has iluminado eléctricamente

mi imajinacion ofuscada en este momen

to por la indignación i el asco qne me

causan esos farsantea deslenguados de la

prensa cantorberiana!
—Sí, mi honorable i putativo Padre: a

este su pobre motudo se le ocurre creer

que, al incensar al digno Ministro señor

Lillo, bañarlo en agna de azahares i pre

disponer a apreciables caballeros, Lillo

conocerá estas asechanzas. Miopes i mui

pobres miopes son esos escritorzuelos dc

la prensa asalariada, esclavos del Vatica-

do. Lillo no les admitirá a esos cuervos

de levita i cuernos, de corona i manteo,
adulos ni florea; ni tampoco el ponzoDo-
zo diente de esoí Nerones se clavará ja
más eu la bien blindada entereza del ilus

tre secretario del Gobierno.
—Negro, ¿has almorzado?
—Nó, Padre: las tripas están tocándo

me paso redoblado.
—Por eso es que discurres como un

hambriento. Toma estas dos chauchas i

vete.

¡PACIENCIA!

¡Ai! para mi es esta vida
Por demás aborrecida;
Hastiado estoi de vivir
I bien quisiera morir;
Mas, me dice mi conciencia:

Paciencia I

Soi pobre como la coca,

Aanque machaca i machuca

Me lo llevo en mi trabajo;
Echo el o I lejo, echo el cuajo,
I gozo... de la indijencia!

Paciencia!

En todo he de salir mal.

¡Qué suerte horrible i fatal

La mia I Si escribir quiero,
Los envidiosos primero
Me gritan: «¡Malol indecencia!»

Paciencia!

Si en mi voluntad propicia,
Quiero escribir con justicia
¡Señor!... decir la verdad
Gs una barbaridad,
Es uua enorme imprudenciall

Paciencia!

Si métome a enamorado,
Siempre he de salir coleado,
Pues otro con suerte... o plata
Llega, mi plan desbarata
I ocupa mi pertenencia.

Paciencia!
Pido yo un peso prestado,

Nadie tiene, i es probado
Que, al pedirme cualquier pillo,
Le he de abrir yo mi bolsillo
Con la mayor inocencia

Paciencia!

Aunque en casa ven mi traza.
Me piden para la plaza;
No tengo nn centavo... pero
Por fuerza he de hinchar el enero,
I el reloj maraña a la Ajencia .

Paciencia!

Cuando salgo, curvas trazo
Si no me doi un porrazo,
Pues las aceras son tales

Como hechas para... animales;
l.i, aprovechen k advertencia!

Paciencia!

¿Nublado? Bueno es que lleve

Nti paraguas.,.. Pues no llueve!

(La noche está como fragua?
No llevo paraguas... ¡1 agua
Me inunda la Providencia!

Paciencia!

¿Voi ea busca de un empleo?
Siu provecho traqueteo,

Pues soi chileno... no hai modos

A los estranjeros todos
Se les da la preferencia.

Paciencia I

¡m alguien me viene a pagar,
De fijo no me ha de hallar;
Pero ha de encontrarme, si es

Quien me trasca algún ini/léi
Que mo cobra con urjencia.

Paciencia!

¿Cómo librarme, Dios justo.
De tanta pena i disgusto?
.■Suicidarme?... Nada de eso!

Di.spué* me llevarán pre*o.

[Tendré toda mi existencia

Pac i eucia!

MoNTf.ll ELLO.

DE CECA EN MECA.

—Sin talones vengo, Padre.
—¿Dónde los dejaste, Negro?
—En las calles de Santiago, Padre.
—¿I quién te ha echo eso favor?
—Yo le contaré, Padre. Iba pasando

frente al cuartel central de policía, cuan
do me topé cou el coronel Dublé Almei-

da. Mo llamó i me dijo: "¿Quieres, Ne

grito, servirme de ayudante el dia de

lioi?»—"Cou mucho gusto», le contesté.
—¿I a dónde te llevó el coronel?
— I'rimi-rii, .". ludas la- imprenta^ cleri

cales i sueltas. Allí hablaba coo los re

dactores i, en el tono mas humilde, leí

aseguraba bajo palabra de houor que la

policía im toma: ia parte ninguna en las

[•leo-iones del 14 Después saludaba mui

cocté-'jn'iile i se retiraba. Cuando ya no

quedó imprenta opositora que visitar, el
coronel se dirijió acasa de todos los pecho
ños i sueltos de la oposición, i les hizo, a

uno por uno, las mismas amistosas pro
testas. Luego se fué a ver a todos los clé

rigos, en cuyos domicilios hizo idéntica

profesión de fé.

—¿I no visitó también a Larrain Gau-

darillas?

—¡Claro que sí! A1LÍ nos fuimos, i el

coronel sostuvo con el Tuerto la siguien
te plática:
—«Ilustrísimo señor, un deber de con

deuci a me trae a este santo hogar.
—«¿Quién es usted?
— «El primer comandante de la policía

de Santiago.
—«llura! Algún interventor de prime

ra fuerza

—«Nó, señorl Al contrario, soi el hom
bre mas prescindente de Chile. Prescinda
basta de cumplir con mis obligaciones de

primer jefe déla policía; prescindo de

todo... menos de asegurar personalmente
a los enemigos del Gobierno que, en las

próximas elecciones, tendrán carta blanca

para hacer lo qne se les dé la gana, en la

confianza de que mis subalternos, hasta

el último soldado, no les irán a la mano i,
al contrario, lea ayudarán en sus trapace-

bribonadas.

Casi no me atrevo a creer lo que
ce usted, porque hasta el presente no

ha habido comandante dc policía que no

haya sido un picaro forrado cn cuero de

a lo mismo de mí Su Señoría

I prueba de lo contrario es

o Su Señoría mandó qne los

n a sus feligreses tres veces

el sabio Edicto contra las malas

lectura--, así también he ordenado yo a los

les de mi cuerpo qne hagan leer a los
■ -i tres dias sucesivos la orden ter

minante de que no intervengan en las

alecciones.

—«¡Ohl si todo eso es cierto, merecerá
usted que le canonicen.

—tiMás aún, Ilustrísimo sefior: para

que los policiales a mí servicio cumplan
mejor con lo que ordenado les tengo, los
he hecho confesarse, i el Domingo a pri-

biraii el cuerpo i sandio de

N ui..-tri> Se iioi-Jv-iiitis tu, (Lindóles yo Uiis-

e! ejemplo
-«¡I yo que creia que nsted era un li

beral, un incrédulo, nn impío, un masou.

-«Todo eso era ayer, IluBtrÍBÍmo se-

■, cuando estaba escaso de recursos; pe-
■wns sana in ven're pleno. La necesidad

ie cara do hereje; i la hartura tie-

cara de santo. I j». que ahora t-*toi

lili <JI1, ml.iei

i la to

i la teta de la

—Ya está hecha.
—Ahora, ¿juras por Dios i esa señal de

la cruz decir verdad en lo que voi a pre

guntarte?
-SI jaro.
—

¿Es cierto que lo que acabas de de

cirme ea la verdad neta?

—Juro qne es cierto.
—Puedes retirarte. Voi a entregarme a

la oración, para pedirle a Dios por el alma

del corone! Dublé Almeida.

CAYÓ EN LA RED.

El Estandarte, de anoche, contestando

aLt> Época, dice:
ni prueba de ello es que La Época da

como argumento de la intervención polí
tica del clero la oposición qne se ha hecho
a la leí tan iuícua como impía del matri

monio civil, lei que afecta hondamente

los intereses morales de la sociedad, al

mismo tiempo que envuelve la negación
1 1,-1 'IfiL'iiia untó liuo que enseña que no hai

otro vínculo conyugal lejítimo i válido

que el que se anuda por medio del sacra

mento.»

|Caiste,jo/í bribón!
Dices que la leí del matrimonio civil

es inicua, impía i que envuelve la nega
ción del dogma catolice.
Pues bien; el obispo Orrego, cuando en

uua pastoral decia ,i sus diocesanos que
e-t:ilxin eu el deber de ir a inscribirse ala
oficina del rejistro civil eu el caso de qne
uisieran contraor matrimonio, les reco-

íendó el cumplimiento de una lei inicua,
npía i que ataca al dogma católico.
Luego, o el obispo uo ha cumplido con

j ministerio o tú eres un jote embustero

badulaque, que quieres pasarnos gato
por liebre.
En tu mismo editorial decías a La Epo-
que lo que mucho prueba no prueba

nada. Tu. queriendo probar que las leyes
contra las cuales hacen fuego los presbí
teros son leyes impías, o no has probado
nada o has probado que a Orrego se le

fueron las patas cuando lanzó ,su pastoral.
¿En qué quedamos?
¿Qué salida vas a buscar en el pantano

en que te has metido?

No está lejos que salgas diciéndonos

que loa profanos no conocen esas cosas i

que aquello ea nn MISTERIO.

SOLICITADAS.

Chépica, Noviembre 12 de 1886.—Re

verendo Padre Padilla: El fanatismo reli-

jioso i los fariseos Villela haceu estragos
por es tas comarcas. En dias pasados fa

lleció en Boldomávida el señor H. H. De

orden del tacaño lí. Viileia se votaron

& 300 para misas i funerales. ¿Es decir.
Reverendo, que el que no regala $ 200 o

300 a un fraile para ceremonias mortuo

rias no consigue que el difunto entre al

reino de los Cielos? De consiguiente, no
sotros los pobres estamos condenados a

pasar la otra vida en los Infiernos. Los

¡iienc-i del finado qned imn a Cargo de ¡OS

I nutres Villela. En mi próxima le hablaré

de la conducta que observan con la señora

D. V. v. de H., de las penurias que la ha

cen pasar i del empréstito del Banco Val

paraíso. Su S. S.—Alacrán.

Sefior editor AeEl Padre Padilla:—He
tenido ocasión de conocer mui de cerca al

señor José Daniel Moreno Venegas, en

uu tn mno administrador de la panadería
(le San Aiitnnio. ealle de la- Iteras, i [1()j

duefio de olla. Me consta que sus trabaja
dores no solo tienen en él un patrón pro-
tec'or .-ino un padre, pues si alguno se

enferma uo solo tiene medico i medicina
sin» laminen diario para sus familias. Me

admira cómo puedo haber jente capaz de

ofender a un hombre tranquilo, hourado i
delicado como es el sefior Moreno.—Un

nigo.

VALPARAÍSO.

Noviembre 13.

"—
-¡Cnanto consigne su poderoso cor-

unl Digo esto porque el flato Fierro ha
do proscrito de los juzgados del crimen
i¡ este puerto. Cansado el juez Rodrí

guez, quien, después de tratarlo de sin
.-ryi eii/a i miserable, lo mandó a la ca

lle, ofreciéndole levantarle un sumario.
Yo no lo habria hecho salir, Padre, Riño
que lo habria metido a on calabozo por
infame.
°
—Esto se llama dar en la herradural

La Empresa de las tandas ha elejido co

mo crítico de las obras que piensa poner
en escena, a.... ;a que no adivina a quién,
Padre? ¡Já, já, j¿, jáaaaa! Al ñato petiza
i hediondísimo Román Via). Si Romulo
Slandiola estuviera vivo, se metería a

Vial en el.... bolsillo. Pero se sabe que Je
han conferido este título, porque el muí
salvaje no les pegue en su diario. ¡Qué
ganga! Se dice (i yo lo creo) que la Em

presa le dá S 50 mensuales por este serví-

°—Es escandaloso lo qne pasa con la

compañía del Odeon. AVial lo han hecho
consultor; de modo qne lo qne a! ñato
agrada pouen eu escena. Vial es el Dio»
de la Empresa. En las tertulias i comidas
que esta tiene no puede faltar Vial, i la
misión de éste por loa $ 50 que le abo
nan, fuera de pago de aviso3 i entradas
C-rátis hasta para el quiltro de la caaa es

hablar bien de ¡as fnncionee al dia si

guiente.
A uua artista (violinista) chilena qne

vino de Santiago, la tuvieron a mérito
durante 4 meses, i hoi le pagan nn mise
rable sueldo por el trabajo de todas lai
noches. Los que son españoles, esos ganan
un dineral. Así anda todo!

MÍS GRABADOS.

EL OSO GRIS.

Fiero animal ¿no es verdad?
Sí, muí fiero; tanto i tanto,
Que, si se enoja, el espanto
Lleva a toda la ciudad.
Es temido en el país
Cual se teme a nna pantera,
¿I bien? El país ¿qué espera
Que no mata al oso gris?

Su dueño, nn horrible Tuerto,
Les muestra a beatos i beatas
Su gracia: andar en dos patas
I predicar en desierto.
Si álgnien !e lanza un mentís
Cuando con descaro miente,
Le lanza inmediatamente
Un escupo el oso gris.

Orejas pone de paila
A las verdades qne escucha;
I, como es su ambición macha,
Al son que le tocan baila.

Con cna tro maravedís

Que le den o dos chirolas,
Basta para que a cabriolas
Se desnuque el oso gris.

Es su aliento tan pestífero,
Respira tanto veueno.
Que parece come cieno

Esto asqueroso mamífero.
No quisiera ¡por San Lnisl
Encontrarme cerca de él,
Pues con su baba i su hiél
Me inundara el oso gris.

¡Qué dientes para el pelambre!
Es animal horroroso!
Es carnívoro aquel oso
Cnando amanece cou hambre!
Como uu granito de anís
De su tai asea al abismo
Entra todo el monttvarismo,
Si está hambriento el oso gris,

Este animal es cristiano;
Por la mañana oye misa,
I luego sale de prisa
A morder hasta a su hermano.
Sin embargo, está en uu tris
De quo ol oso se haca ateo,
Pues so vende, según creo,
Por mui poco el oso gris.

quiso que fuese sorpieudido jjo

AVISOS.

JOSÉ T. AGUILAR, QUIROPE-

DISTA.--Valparaíso. El mejor remedio
para loa callos es estraerlos, librándose
del reumatismo i perforaciones en loa

pies. Recibe órdenes, Serrano TM.

HOTEL DEL t<UK.

Camela de ave, pejerreyes fritos i pon-

Los|dias Sábados, desde las 8 adelante.
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SANTIAGO, NOVIEMBRE 16 DK 1886,

¡PRIMA!
A toda persona que se

suscriba directamente a es

ta oficina por un año a El

Padre Padilla se le dará

como prima un medallón

del insigne escritor chile

no, don Benjamin Vicu

ña Maekenna.

Los suscritores de pro
vincias nombrarán una per

sona que pase a esta im

prenta a recojer dicho ob

sequio.

ERA DE ESPERARLO,

nítidaLa prensa de oposición .

loas a la policía i al seflor Ministro del

Interior porque en las elecciones de ante

ayer ni éste ni aquélla ban intervenido i

ban dejado a loa *ue¡tos i clericales la mas

completa libertad para intervenir

ellos a sn regalado gusto.
1 han intervenido del modo mas desca

rado e indecente.

Con mayoría en las mesas; con la fuer

il de línea a disposición de los presiden
tes, todos pechoños; con miles de califi

caciones arrancadas al fanatismo en el

confesonario O pagadas a peso de oro;

haciendo votar tres, cuatro i cinco veces

a un mismo individuo i en una misma

mesa; practicando los escrutinios a puer

tas cerradas i como on familia; i todavía

efectuando el escrutinio jeneral loa suel

ta* i pechoños falsificadores de votos, actas

i escrutinios, ¿cuál podrá ser el resultado
de laa elecciones?

Ahora, veamos ai éstas adolecen o nú

de los mismos o mas graves defectos qne

se notaron eu la pasada i si sus muchas

irregularidades no la hacen tan mala como

la del l&de Junio.

La misma prensa de oposición confiesa

qoe por parte del Gobierno, de la policía
i del partido liberal no ba habido ui pre

sión, ni abusos ni amenazas siquiera. Lue

go, ¿cómo esplicar que cinco mesas no

funcionaran?
No se ¡inede culpar de ello a los libera

les, ya que todos saben que, por cada

cuatro vocales de oposiciou, habia solo

uno gobiernista.
Así, las cinco mesas no han funcionado

porque do les convenía a los clericales ¡

sueltos que funcionaran. En todas ellas te

nian an número mui reducido de parti
darios. El partido pagará las multas i to

do se arreglará.
Pero nó! En las mesas que no funcio

naron el partido liberal contaba con un

numero de sufrajios que, a haber sido

emitido, habria dado el triunfo a la bue

Ua causa i dejado con na palmo de nari.

ees a los sueltos i clericales.

Do modo que las mismas causas que

hnbo para dealarar nula la elección del

15 de Junio, las hai para declarar nula la

del U del presente.
Si as! no se hiciera, quedar i a sentado

el pernicioso precedeutedeque el partido

3
oe sacara mayor numero de vocales po-

ria, pagando a escote las multa?, hacor
funcionar solo aquellas mesas eu que tu

viera mayoría de sufragantes de su color

Lo demás sería uua candidez sin nom

bre, seria dar en el gusto a lo* clencale

bribones i a los sueltas chasqueados.

CORDONAZOS.

UN NUEVO CRISTO.

—Padre, ¿cree Su Paternidad que haya
al presente imitadores de Jesús en aque

llo de «cuaudo te den una bofetada eu un

carrillo, pon el otro para que te empare

jen la sangría»?
—No lo creo, Negro, i tan no lo creo

que, ú a mí, que soi la mansedumbre en

persona, me
diera alguien un coscorrón,

al punto echaria pie atrás i le contes

taría con uu buen soplamocos.
—Pues mire, Padre: le aseguro que en

Santiago no faltau imitadores del Divino

Maestro.

—¿Quién es él?

—Oiga Su Paternidad. Ayer estaba

matando el tiempo en la Plaza de^Armas,
cuando acerté a pasar cerca de mi un ca

ballero, que se encontró de manos a boca

con otro caballero. Este último, un suje
to alto, enjuto de carnes i de pelo gri», le

dijo al otro:— «¿Qué hai, picaro, bandido?

¿me devuelves o nó loa créditos qne me

haa robado?n
—Hombre, el saludo no fué mui afec

tuoso qne digamos.
—No, pues. El interpelante, viendoque

no obtenía contestación del interpelado,
tosió, acercóse al rostro de íste i le ion-

decoró la mejilla con un estupo
—¿1 el escupido?
- -Gomo ei tal cosa... siguió impasible

su camino, sin limpiarse siqiiieru el sem

blante.

—¡Es increíble! ¿I conoces tú al escu

llido?
—Sí, Padre; pero de vista solamente,

como que acostumbrado estol a
verlo en

tre los de !a oposición en la Cámara de

Diputados. Mas, no sé cómo se llama.

—Averigua bu nombre, Negrito, averi

gua su nombre.
—Sí que lo averiguaré, porque convie

ne darlo a conocer a nuestros lectores co

mo tipo de humildad i mansedumbre.
—I toma datos sobre el porqué de aquel

escupo lanzado a la cara de uu lejislador
en la plaza pública i a la luz del día.

—Le prometo buscar toda esa historia,

i si me es posible, hasta el retrato le traeré

del escupido.
—Bueno, bueno. Si me traes todo eso,

tendrás un peso para cigarros.

¡QÜK PADRE!

—¿Qué tienes entre las manos.

Papá?
—Un cuadro mui bonito,

Que nos representa, bijito,
Al padre de Ion cristianos.

—Dromista, papá, te pones
—Nó, lo juro por mi honor

—¿Cómo puede este señor
Tener hijos por millones?

—Hablas fuera do razón

¿No to ba dicho tu mamá

— l'ero pudre no será ...

-¿Que será entonces?

—Padrón,

LOS BANDIDOS DE LA CURIA,

Creo que Su Paternidad no se negará
a dar cabida en las columnas de su es

timable periódico a los escandalosos asal

tos cometidos por las chusmas conserva

doras que el dia 14 del actual invadian

en sn mayor parte las calle-i dt- Santiago
i mui eu particular la de San Diego, pasa
da la Acequia Grande.

Como a las tres de la tarde no méno=

de cuatrocientos individuos, en su mayor

liarte descamisados de los que engruesan

las tilas del partido conservador o cleri

cal, se dirijierou armados de piedra i re

vólver, desde la iglesia de lielen, a casa de

don Domingo Villegas, con el fin de ase

sinarlo, robarle i cometer en ella euint i

clase de crímenes son capaces de rninetur

las jentes dn-ijidas por los hombres de

sotanas. Por el momento no puedo nom

brar la persona que capitaneaba dicha

chusma; pero no será del todo difícil des

cubrirla.

Momentos antes de ser asaltada la casa,

estuvo en ella don Arturo Claro, acom

panado de otro caballero qoe, según él

dijo, era un señor Siato González, quienes
fueron con el único objeto de ver si era

efectivo que el señor Villegas tenia en su

casa do-eientos hombres armados para

asaltar la mesa de Pelea. Uua vez deson

ganados de que en dicha casa no habia

mas jente que tres amigos que en ese

momento acompañaban al señor Villegas,
se retiraron manifestándole sus agrade
cimientos por el hecho de no haber to

mado en esta vez parte ninguna en po-

litiea, retirándi.si- también en seguida dos

ile lus ; i minos citados i quedando solamen
te con su familia i don Ramou Mar

tines M.; ambos sostuvieron por una ho

ra más o roanos de tiempo un reíiido com

bate cou los asaltantes, que como fieras

h.rnliri. -nías 'c dirijian a las cuatro

puertas de la casa que dan a la calle,
lanzando piedras hasta destruirlas por

completo. Cuando estuvo abierta la que

conduce al dormitorio, se introdujeron
en gran número, descerrajando cómodas i

demás muebles i Ikiv.iniKi-e un cofre que

contenia 485.00 pesos en billetes i algu
nas alhajas de valor, con más una canti

dad de ropa de él i su señora, hasta que

apareció la policía, en número de veinte

soldados más o menos, al mando de un

subteniente, quienes pudieron sofocar el

desúrili-ii i capturar a unos cuantos de

los forajidos, menos afortunados que los

que, al notar la llegada de la fuerza, hu

yeron precipitadamente.
Escándalos de esta naturaleza no deben

quedaren silencio. Ya conocerá el público
que no es el partido liberal el que arma

e luismas di- lamí ¡di ■-

|in.i atacar a hom

bres honrados que jamás han tenido otro

delito que el no haber figurado entre pe
choños i sacristanes,

Soi do Su Paternidad A. S. S.— l'n tes

tigo ocular.

BUENA CONTESTACIÓN.

En una mesa, clerical se entiende, se

hablaba de los sucesos del llano de Suber-

caseaui:, acaecidos el lú de Junio.

Un liberal que allí habia dijo:
—Yo presencié tolos los hechos.

—¿Usted? le interrogó un pechoño en

—¿I no fué herido usted?

—Nm, señor, aunque una granizada de

balas eaia a mi rededor.

—¿I quién disparaba esas balas?

—De la capilla, señor, hacía fuego la

jente qae tenia armada el cura León

Prado.

—A este baile que van a dar los nota

bles franceses.
—

¿Otro baile tenemos?
—Sí, mui en breve,

—Pero nó mui en breva, porque supon
go que no te convidarán a tí.
—Haré todo empeña para que me in-

—¿I con qué motivo darán ese baile?

—Para pagar la galantería de la Casa

Pra. Quieren los notables desmentir el

dicho de que la tal Casa dio su primer
baile para deshacer la mala impresiiyí que
en la colonia fi-aiiet-a ruis» la conducta

de los comerciantes jesuítas pararon los

pobres coristas del Teatro Municipal.
—Pues, hombre, eso indica que entre

la colonia francesa reina el mejor espíri
tu de confraternidad....

— ¡Bahl si todos los notables se mascan,
pero no se traganl
— ;Es posible?
—Si viera Su Paternidad!... Todos los

dias rifn-n como perros i gatos, se anuían,
se destripan, repiten el rapto de las Sabi

nas i..., después comen en un plato, be

ben en una copa i bailan como unos au-

jelitos de Dios en tan buena armonía, que
no parece sino que fueran queridísimos
hermanos de padre i madre.
—Sí es así, se portan como verdaderos

jesuítas.
—0 como verdaderos socios de la Casa

Pra. En fin,
Yo para bailar mo apronto

Con esa jente do rango,...

Este mundo es un fandango,
I el que no baila es un tonto,

IQUIQUE,

Noviembre ü de I «jrfiJ.—Reverendo Pa

dre:—Varios desafíos han debido tener

lugar en esta; pero uo se han efectuado

l>or inconvenientes con que han tropeza
do algunos de los desafiados.
E! penúltimo no fué aceptado por Jus

tiniano Zubiría por razones justas i pode
rosas. Dijo que no aceptaba el reto por.

que era euemigo de ver correr sangre, i

que si él babia llegado al grado de coro

nel eu Méjico, Peni, Dolivia ¡ Chile ba

bia sido por obra i gracia de sus buenas

relaciones; pero que jamás su espada se

lialiiu tniiiiliiid.j con sangre humana. A

fé mia que le encuentro razón a mi coro

nel i hoi sí creo qne no es hombre capaz

do matar una tórtola. ]Qué lástima! i tan

buen mozo!

El último tampoco tuvo lugar por ra

zones poco más o menos del mismo color.

Uu señor Latorre, persona distingui
da i hombre mui caballero, que ocupa el

puesto de profesor del Liceo de esta ciu

dad, se encontré mordido de uua víbora

que se arrastra entre nosotros, i que cou

sus venenosas babas salpica a cuanta per
sonase halla a su alcance.

Llámanle el roto Rafael Venegas, cuya

lengua se ba hecho temible en Iquique.
El oficio del roto Venegas es el de la

usurB. Creyéndose jente. -e ocupa de pe
lar a las personas honrada-: i a las fami-

—Eso es inexacto En uno de sus pelambres cotidianos to

—Lo he visto yo por mis propios ojos. mó en su hocico al señor Latorre, hablan

le las ventanas del templo, de la torre. do |iestes dc í-1 i de ku digna esposa. El

de la casa del cura salían loa fogonazos, señor Latorre quiso darle una lección co

—Talvez usted se equivocaría. mo todo caballero de honor, i mandó con

-Nó, señor. este objeto a dos amigos para que se eu-

—

, N"o s.;ti:ui algunos p.ijuros que, iie- tendieran con el usurero.

etiit-ii'li" i-l vuelo -ubre mi cabeza, hacían Cuando Venegas o Viznaga oyó a los

alguna dilijeneia? padrinos del señor Latón e. contesto que
—Es verdad, pájaros eran. él no admitía desafio ninguno del compa

-No vn usted! dre Latorre por varios
motivo*: 1." por-

—Pájaros negros, de eso* que se llaman que jamás bubia tomado una pistola: Ü-

purque tenia varüís barricas de cerveza

couií.u-^t-i i bautii-i.la |iara embotellarYA pecbuíio :-e r.K-rcliú l<-.s labiu-, trag¡'
oaliva i calló. la i qu.-. -i .■[ suba hendoí-n el couibutc,

OTRO BAILE. I-i-iIit: .1 r.rque tenia varias ponda-

—A este sí que no falto, Padre

-¿A este qué*.' es|ni-:i era muí tímida i que jamás 1> cou-



Celebrando el



triunfo.



EL PADRE PADILLA

sentiría batirse, tanto porque de segura

saldría averiado como porque el jabón i

el agua cuestan caro; 5." porque, siendo

el desafío an atentado contra su vida, iba

a entablar demanda criminal a los testi

gos i al compadre qne le arrojaba el guan

te; C.° porque, si había aguantado los es

cupos en la cara que le echó en la plaza

pública de Arturo Prat el capitán Villa

lobos, lo habia hecho por las mismas
ra

zonea espuestas i que, por último, se man

dasen cambiar loa testigos antes de eu-

en movimiento el

tabló juicio criminal contra los testigos i

el señor Latorre, juicio que será eterna

vergüenza para este miserable judío.
Pe

ro.... ¿qné saben los chanchos de freno?

Bueno es que reciba nna tunda de gol-

Íies
i nna felpa de cordonazos este cana-

la, a quien no se le escapan señoras casa

das, hijas de familia, viudas, solteras, que
no pele i desacredite.

Ten cuenta, miserable, de las muchas

qne vas haciendo. Tú fuiste la causa del

disgusto entre el señor E. L. i sn esposa,

Por tu mala lengua casi se pierden esos

jfivenes recien casados.

Tú fuiste causa de las lágrimas de la

virtuosa señora esposa de don S. A., a

quien publicaste que le habias visto cier

ta prenda cuando se dio vuelta en su silla

mecedora.
Tú has pretendido deshonrar a tantas

chicas qne te han dado con la puerta en

los hocicos.

Modérate, hijo de la mala yerba, i re

frena tu lengna inmunda)

Ven, hijo de Judea, a arrodillarte a los

pies del santo Padre Padilla
i confiesa tus

intrigas i tus crímenes —Olimpo I

LÜCHITO,

(Tipo de Punta Are ■'-)

A. Punta Arenas llegó un maestro

De mui notable capacidad:
Es un gran tomo i en (ornas diest-o;
Si habla de leyes, pide cabestro,
I es rei de ropas su majestad!

Entre alquimistas no halla segundo
I da a sus pruebas publicidad;
En lijereza» es tan profundo,
Quo no la iguala nadie en el mundo,
I es rei de oros su majestad!

Si algún jodio contra un cristiano

Pide justicia, sin caridad

Decreta ¡sable! su augusta mano

Contra el tesoro del inhumano...

I es rei de espadas su majestad!

Palo en la escuela por la lección ;

Palo en ta cárcel por ebriedad,
Ea el reinado del mal ladrón:

Ajio, cinismo, :'i_.- I.u i. ni

I es rei de bastos su majestadl

Cukril,
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LOS DOS GUAINAS.

o te va, Goyito?
—Bien. ¿I a vos, Miguel L lis?

—No tau bien como a vos.

—Te encuentro mas flaco, hó. /Que te

ha ape-adumbrado mucho la partida de la
Sara?

—No po;o, US, porque esa mujer tiene
ana labia
—Uu labio querría decÍr,omejor dicho,

dos labios, porque la Sara no era cheuta...
—Nó, hó, labia, es decir, gracia para

—;Ah! ¿I te enseñó la leagua la Sarita?
—Una puntita no más, hó.
—A mí mo bibian dichj que te ibas a

ir con la compañía
—Pero uo quiso llevarme porgue me

encontró mni media lengui para pronun

ciar el traucos. Ella me deeia: «A ver:

diga ¡fon Di'.ul» pero yo solo podia dj-

«ir: «Mon di ti/»

—Si desde chico eras lengua de loto

bruto!

Lo peor es que, con la broma de es

tar haciéndole la corte a esa micchica, el

iiegrito Montt me estaba haciendo laca-

—¡Sí, hó?

Si, pues. Imajináte qne ese bribón

ba arreglado uo plan de estudios, según

ti cual tendremos que arrancar todos los

profesores viejos
del Instituto i de la Uni-

versida**!, porque ee nos van a aumentar

las horas de clase i a disminuírsenos el

sueldo.
—Si ese pian se realiza, Miguel Luis,

Sudís
considerarte por muerto. La pul ti

a de la Sara i la dismiuucion de tu suel

do son sentimientos superiores a tus fuer-

—Es la verdad, hó. Mira: desde que

supe la del sueldo, me he apensionado
tanto, que va i-^tni sintiendo coiin-mnei-

tas en la cabeza.

—Pílate a navaja, hó, i lávate la cabe

za con quillai, para matarlos todos
—Así lo voi a hacer, porque, si nó, voi

a tener que llevarme a rasquidos delante

SOLICITADAS.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.

Núi r-.-Jis

Don Diego Carril, Juez de instrucción

del di.stritu de San Pedro du esta ciudad

Por la presente i eu méritos de suma

rio que instruyo sobre estafa i falsifica

ción de documentos, en el que se halla

decretada la prisión provisional, hasta que

preste fianza en metálico en cantidad .11:

veinte mil pesetas o hipotecaria en canti

dad de cuarenta mil pesetas, de Claudio

Solanes e lbaasse, de estatura regular,
facciones correctas, color sano, cabello

rizado i abundante, ojos grandes i mui

es]iresivns, que están en continuo movi

miento, usa bigotes i perilla, edad cuareu-

ta i cinco aüos, casado, del comercio, ve

cino de esta ciudad i viste con elegancia.
del cual se ignora su actual paradero i de

más circunstancias, se cita i llama al mis

mo para que dentro del término de díez

dias comparezca en la audiencia de este

juzgado, cito en la calle del Gobernador,
número dos, piso segundo, a Cu de res

ponder a los cargos que le resultan en el

espresado sumario; bajo apercibimiento
de que en otro caso será declarado rebel

de i le parará el perjuicio a que hubiere

lugar cou arreglo a la lei.

Al mismo tiempo se encarga a las de

más autoridades i ajentes de policía judi

cial, procedan a la busca i captura de di

cho procesado i la conducción en su caso

a las cárceles nacionales de esta ciudad a

mi disposición.
Dado en Barcelona a siete de Octubre

de mil ochocientos ochenta i cinco.—Die-

uo Cauri i..—Lu ¡s Miguel, escribano.

(Es copia del Bolttiii Oficial de la pro

vincia de Barcelona del dia 10 de Octu

bre de 1880.)

SUCURSAL DE PEDltO MUNICH F.

COQUIMIiO.

Yo, Pedro Munich 1\, farmacéutico sin

química, droguista por menor i farsante

por mayor, pongo en conocimiento del

público que por vapor Setos de Hainbur-

go recibo uu inmenso surtido de artícn

los de fantasía i doce milgruesas de cajas
de sardinas para mi [eje raro, que se está

aclimatando mui bien, i puedo asegurar a

mi clientela que ya no morirá.

VALPARAÍSO.

Apéaas supieron ¡03 empresarios de la

com/ aína del Odiou que su periódico ve

nia lu.iináiiiluk-s, le buscaron con gran

iuteiéi, eostándoles un triunfo hallullo,

pnes ya se habia casi nyutado el numero

de 3,1)1 >U ejemplares que Su Pateruidad

euvia a esto puerto. Pero al mismo tiem-

|io se esparció la noticia do que un emi

sario llegaria exprofeso hasta Su Paterni

dad, eon el lin de conseguir se desenteu-

dieso de las noticias que, roforentes al

Odeon, le envié su corresponsal, agregáu
dose que para conseguirlo harían a Bu Pa

ternidad un valioso obsequio.
Yo protesté de que pudiera efectuarse

semejante compromiso porque compren

do la delicada misión del periodismo i la

enerjía de Su Pateruidad. I vuelvo a pro
testar nuevamente, dando, por hoi, las

iniciales del nombre (A. S ) doi palamjn-

l',,t.'!iiul-i'l vd.i k'"'sr i-mi la Lil- ■■ ;■■ uliid

de su corresponsal,
°
—El maestro de cortadores do la casa

Saint-Jean et Üháteauucuf, hace juay

efectuó esta operación aritmética: «2,000
pares de horma* que hai actualmente en

las bodegas, menos 20n que yo me be lle

vado, son 1.8U0 paies.n ¡I el negro, cara

de orangután, no se equivocaba en un

pelo!
0—Efrain Riquelme, que dencuartha a

Su Paternidad dia a día, como que es el

mayor mala lengua de Valparaíso i man-

cueca mim. 13 de los 12 que gobierna R.

S., fué Sorprendido luce |nu:usdias con la

loca Ramirez en la playa, en aquello
'-'
—El tinterillaje cada dia cunde más

en este pueblo marítimo. Allá vau unos

buenos zurriagazos a los mas picaros i ca

nallas.

El líato Pío '¿.- del Fierro, en noches

¡osadas (
echaba tajos i reveses en contra

■■]■■ Sn l'ad-i nidin!, .hi.leii'lo que cspirruLi
solamente ser hombre de fortuna para ba

ser llavar amarrado a la cárcel a Su Reve

rencia, creyendo qne los jueces de San

tiago eon tan comprables como los de por
acá. Aquí él se da ínfulas de que los jue
ees del crimen le tienen miedo; por eso

hace lo que quiere de ellos.
En dias pasados tuvo preso a un caba

llero E. nada más que porque no lo dejó
robarle treinta pesos al señor K., ¡ dijo
no lo habia secado en la cárcel porque el

seüor Rodríguez, juez del crimen, k lia

lii.i pedido por faior no pidiera nada con
tra ese caballero.

Aquí va la mas grande de las que pue
de cometer nn marcado como el ñato Pío

:**." Fierro. Como éste trabaja cu se iedad

con Pedro Torres, ambos acaban de hacer

una que los tiene en las puertas de la cár
cel por estafadores. Un honrado comer

ciante, don Nicanor Palma, ba sido victi
ma de sus bribonadas. Presentóse un dia

Pedro Torres con lágrimas de cocodrilo

ante el señor Palma implorando que le

prestara 1 "iU pesos para salvar un compro

miso, i que le firmaría un documento para

que le sirviera de resguardo, i en calidad

de empeño nn piano de su propiedad. El

señor Palma no túvola menor desconfían

za, le prestó el dinero i se recibió del

Pasaron 5 meses, i el señor Torres no

pagaba el dinero prestado. No faltó un

modo para efectuar bien la estafa, i la

hizo de la siguiente manera: firmó un do

cumento falso a la urden del socio Pió 2.°

Fierro, i por la suma de 190 pesos; éste lo

endosó a un tal Juau Montenegro, quien
demandó a Tune-, el cual leuoiiin.ii'i, i.l

ser demandado, su firma; despachóse man
damiento de embargo i el tal Torres seña

ló para el embargo el piano que tenia Fal-
*

troducido cou la poli
lla c; a de Palm

no estaba eu la casa, lo sacaron por fuer

za i tan pronto no habian andado una cua

dra con el piano, cuando le pasaron por

debajo unos 21) pesos al receptor Quinte
ros, del juzgado de apelaciones, i puso tres

eei til'u-jJos como que ?e habian arreglado
a su presencia, i cometió la torpeza de po
ner los certificados con fecha 1 G de Octu

bre, siendo que el embargo lo hizo en dia

U>; en la misma fecha aparece empeñado
el piano en la Ajencia de la Campana.
¿Quién babia autorizado al tal receptor

para alzar uu embargo después de hecha

la traba? Nadie, Padre, siuo los veinte

morlacos

Ahora hai una tercería puesta por el

señor Palma i creo, conociendo la recti

tud del señor Cavada, que no permitirá
quo esos hechos queden tapados con tie

rral aplique el castigo tanto a los esta

fadores comoal vendido receptor.
De esta maoera estafaron a Palma 150

pesos, mas ftf> pesos en alimentos sumi

nistrados a Torres i bu familia.
"
—üí triguero Vera, contratista del des

monte doi tuno! de los Mayos, en compa
üía do v ..ipn ..Don,

Ésqnivel, el viejo Astorga i Castro ol ro-

iMndadur, están robándoles diariamente
ul sulano u los trabajadores. Es tan mise

rable la condición en quo tienen los tales
individuos a aquéllos, que pronto empren
deremos una publicación detallada de las

hazañas de la comparsa del triguero Vera,
"
— Daba risa ver llorar a las conducto

ras el dia que Kainmeror les ordenó que
todas debían pouerso el número a la altu

ra de la Cupa del sombrero, smndo quo to

dos -Jibeu que ellas acostumbraban tajar-

qucle- r.ir.Ubu, |„, zancudos.
Li '. n.1,,.,1,:, las mañosa! Cielo;

la lcgail.-i Ai.j.lina s.. tiraba las pesta-
íías; )iil',.ti„i„-a relinchaba; la Viuda .CI

han i hablaban, hasta quu un cochero les

dijo con mucha grucia: "Llorar, hijitas,

que el cuerpo va a salir! Uoi todas Heri
rán el número donde no lo pueden ocul-

"—El dia 3 de Noviembre, a las 10 A.

M., algunos peones de la Empresa del Fe
rrocarril llenaron nueve sacos de carbón
de piedra de unos carros que habia carga
dos en los patios. Cuando faltaba un

cuarto de hora para las 11 los echaron al

carretón núm. 472 i se los llevaron... Dios
sabe a dónde. Este trabajo lo dirijió Die

go Jiliberto, que estaba sentado en nna

banca en la garita del guarda qne hai en
la puerta.

MIS GRABADOS.

CELEBRANDO EL TRIUNFO.

Coro jeneral.

Compañeros, la noche sombría
Noa reúne en fantástica unión,
Una vez eu cualquier sacristía,
Otra vez en el templo masón.

Coro de mellas.

Por sarcasmo nos llaman losmello»

Porque tránsfugas fuimos ayer
I nos ven en sotanas envueltos
I cumpliendo con nuestro deber.
Si quisimos romper las amarrae

Del invicto escuadrón liberal
Fué porque antes cortarnos las garras
Pretendió ese partido infernal.
Nada importa nos tengan por viles

Instrumentos de no bando traidor,
Si no somos ya hediondos candiles
Que despiden pestífero olor.
Si la luz, ya sin sebo, se apaga,

Llenarán nuevamente el candil

Algún Walker, Rodríguez o Aliaga
l" otro tal déla eecta Bervil.

Coro de jote».

IPobres íueííoj/ qué caro han pagado
Su mezquina i bastarda ambicionl

Todos hoi cual Mahoma ban quedado
En el aire, aunque piden perdón.
¡Quién pensara jamás que los rojos,

Qne ban vivido sin Dios i sin lei,
A pedirnos vinieran de hinojos
Un lugar en la mística grei!
jQuiéu pensara jamás que de escala

Nos sirviesen los hijos de Iraní,
Al Gobierno atacando a la mala,
Dando el triunfo a Domingo Guarnan!
Ya que ahora no sirven de nada,

Les daremos un buen puntapié...
Esa jente, que fué asalariada
Por nosotros, no inspira ya fé,

Coro de ¿lícitos.

Compañeros, la noche sombría
Nos reúne en fantástica unión,
Una vei en cualquier sacristía.
Otra vea en el templo masón.

Coro de jotes.

Saeltecitos, ahora en el dia

No queremos sn estúpida unión

[Irse pronto de la sacristía!

[Irse luego a su templo masón!

AVISOS.

TEATRO

UEL

Cepro de Santa Lucía.

20.* Funciou de abono.

Hoi Martes 16 de Noviembre,

El Juramento.
A las 8 i media.

Nota,—Próximamente nLas Campa
nas de Carrioun (Les cloches de Come-

ville.)

Por no poderlo atender su dueño se

vende un restauraut, situación central,
casa con muchas comodidades, jardines,
tiro al blanco, buena clientela, bastantes

pendonistas i mui cerca del Santa Lucía,

Referencias, Huérfanos 18.

JOSÉ T. AGUILAR, QUIROPE-

DISTA.--Valparaiso. El mejor remedia
narn los callos es estraerlos, librándoss
ilel reumatismo i perforaciones en loa

pies. Recibe órdenes, Serrano Í&,
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|QUK CINISMO PARAMENTIRI

Como si se lo contara a los japoneses o

a los lililíes, nos cuenta El E.-lamlnel- de

anoche la mas desvergonzada de las men

tiras. Con la mn* facón de un Mannelito

Gazques nos dice:
"Lo que hai de cierto i evidente ea

i^ue el partido conservador tiene en San

tiago fuerzas suficientes para vencer, no

solo en condiciones de libertad i tranqui
lidad, como et 14 de Noviembre, sino aún

lachando contra todos los elementos olí-

cíales abusivamente desencadenados para

disputarle el triunfo. h

Sí, eso es tan cierto i evidente como

que ayer voló un burro.

Aunque hoi dia e

vuelen no tiene nn

Í"
mismo he visto ve

5sofoa de cuatro pati
que estalló nn quintal de pól*
bajo del animal.

As! también diré que eso es muí cier
to pero si le ponen ñecos.

Lo que es cierto ¡ evidente de toda evi
dencia es que los cuatro gatos conserva
dores que bai en Santiago, como gatos de
;i ¡iludas uñas al cabo, son ricos, mui rico?,
ya que se han enriquecido ora en sus fun
dos do campo a costa del sudor, de las fa

tigas i del hambre de sns inquilinos, ora
en la misma ciudad prestando dinero al

tres por ciento mensual, i siempre robán
dole al pobre hijo del pueblo el fruto de

sn trabajo.
Porqne el cuartel de invierno de todos

los ajiotistas i ladrones de Chile es la ca-

Cuantos se enriquecen dolosa i misera

blemente tienen que venirse aqní a nn-

grasar las Cías de los conservadores,

o de que los burroi

ar a nno^dé esos fi

i voló por

nil.

mil pesos; cada II

cada Municipal,
-

Pero |qué gracia! son magníficos por
que el oro que derraman no sale de sus

talegos, sino que de la bolsa de la beata

fanática i del fanático gañan.
Cuando paso frente a un templo, i veo

en su puerta nna alcancía i una ¡majen,
me digo: "¿Para cuántas calificaciones
ibrá dinero allí adentro?"

3í, lectores, i i el din o que se

ca por la fuerza o por el engaño a los hi

jos del trabajo hacen sus gastos electora
les los hijos de Loyola i Lucifer!
El dia que el pueblo abra bien los ojos

sacerdotes de nna relijion tan= falsa como
ello-, eutóuoesya no podrán engreírse di

ciendo qne, sin la intervención oficial,
triuufarian en los combates electorales
en toda la República.
Voltaire de«ía:

Esa es la pura verdad. uLos sacerdotes
no son lo que un pueblo ignorante pien
sa: La credulidad de éste constituye todo
el poder de aquéllos. »

CORDONAZOS.

üable amor a las rutinarias

atraso i del fanatismo relijioso; conser

van, como preciada reliquia, empedernido
rencor a sus enemigos políticos i a todos

los que no piensan con el St/llabus; con
servan todas las prácticas de una aris

tocracia de falsificados pergaminos i de

comprados blasones; conservan acendra
do cariño a todo lo que viene del Vati

cano, aunque venga la orden de traicio
nar a la patria; conservan todos los odios,
todas las crueldades, todas las abomina
ciones de los Guzmanes, de los Torquc
inadas i demás bandidos de la Santa In

quisición.
I como son ricos, hipócritas i crimina

les, en toda lucha electoral, con mucha

auticipacion, oompran, arrebatan o roban
al pobre roto eu calificación hasta reunir

el numero suficiente de votos para ven

cer en las urnas a sus adversarios poli-
ticos.

En ese tiempo, cada templo es un club,
lada confesonario nn mostrador, cada bea
ta un ájente electoral.
El oro del moribundo, el oro del fa

nático, el Oro de la beneficencia, el oro
del culto: todo ese oro, producto del en

gaño, de la intriga, de la prestid ij i'.-e- i. ■ r j

relijioaa, sale a recorrer las calles, a ten

tar al hambre i a la bajeza, tejiendo
nna tupida red de dorados hilos, en la

que se enredan las calificaciones del des

tripaterrones, del hambriento, del faná

tioo i del corrompido.
Los conservadores, antes de una elec-

oion, saben a pnnto fijo el número de sos

candidatos afortunados, porque tienen

en sus cajas las calificaciones de sns par
tidarios.

[Decente partido, que necesita aliiuiee-
nar la voluntait do sus correlijionarios
para poder contar con su ayuda i con sus

Puede calcularse a ojo de buen varón

que a los conservadores cada Senador le^

CONTRA SU PADRE.

Hablando El Independiente de hoi, en
un artículo titulado iqLV años i CV

tránsfugos!», délas muchas pasadas i vol

teretas de El Mercurio, con ese lenguaje
pnlero i caballeresco (r) que caracteriza

a los escritores de sacristía, le dice entre

otros piropos: colega aragonés, diario de

columnas prostituidas, Juan Tenorio de

Pelequen, viejo verde, decrépito camale-

canalla, inepto, asqueroso, embustero
■lamniador con cara de palo, pobre i

desmuelado saltimbauco, etc., etc.

I, como en buena cuenta lo que simbó

licamente se dice a un diario se le dice

también i su redactor, ya que un diario

iu i puede sor tránsfuga, sino quieu lo es

cribo: i como noo de los censores de El

I ud,-pe,atiente es Ventura Blanco Viel, hi

jo lejítimo del viejo redactor do El Mer

curio, don Manuel lilanco Coartin, tene

mos que si Venturita no lo ha escrito, al
menos ha permitido que se dija de su pa
dre que es un aragonés, un prostituto, un
Tenorio do Pelequen, un viejo verde, un

decrépito eamaleou, un canalla inepto i

asqueroso, embustero i Calumniador con

cara de palo, un pobre i desmuelado sal-

tiinbauco, etc, etc.!
I quien tales lindezas dice a su padre

es un conspicuo miembro de l.i cristianí

sima sociedad llamada ¿a l'imiit L'itAi-

za!

Si esto hace Venturita con su padre,

S\ai
no sería capaz de hacer con su ma

te?

IQUIQUE.
Noviembre 11 de Wiiti.—Reverendo

Padre:—La crónica del dia solo ac ocupa
de la eminente artista Sara Iiernhardt,
a quien se espera con ansia.

El teatro que teuemos es un gallinero
lleno de rendijas por todas partes i tan

inmundo que solo para pesebre.de bestias

de pobres no mases adecuado.

Cree que, si esta artista hubiera sabido
>n tiempo el estado de este inmundo pe

sebre llamado teatro, jamás hubiera acep
tado venir a dar las dos funciones a qne
se ha comprometido.
;Pobre Sara! qué desilusión va a sufrir

el chiquero en que tiene

:1o vac

:-t -.n ya todos toma-

lersonas dc ■ \auchas, qnedau-
solo la confortable camela pa

ra todo lo* pi.-i.--ri:"'.. que medan reunir

dos pesotes, valor de cada a -¿nto.

Es una vergüenza para un pueblo coiac
Iquique que no cuente con un regular co
liseo. Mucho sea hecho por levantar un
teatro con fondos municipales; pero no se

ha podido, por escasez de recursos.
El terreuo ya se tiene; pero falta mo

nis
para el edificio.

Si nuestro Gobierno ayudase con la
mitad do los fondos que se necesitan, nu
seria difícil para nosotros hacer uu sacri

ficio; i entonces Iquique estaría a la'altu
ra do sus demás hermanas. Mas, nuestro

Gobierno no se acuerda de los iquiqne-
Bos, de este departamento que es el que
da mas entradas a la Hacienda publica,
después de Valparaíso.
Habiendo llegado la época en qne la

Municipalidad tiene quo celebrar sesio

nes ordinarias, se citó a los ediles para se

sión; pero estos señores se muestran cada
dia mas taimados e indolentes, do modo

que rarísima vez bai sesiones. A esto se

agrega que dos de ellos, que compraron
sus sillones en el Municipio en 200 mor

lacos, jamás han asistido. La separación
del rejidor señor Exequíel Fuentes, uno
délos mas asistentes, también ha venido
a contribuir a que no tengamos quorum.
El pueblo necesita mucho déla reunión

de los señores municipales jara el despa
cho de asuntos de suma importancia; po
ro e3 intolerable la conducta observada

por estos caballeros. Estoi seguro de que
ninguno do nuestros ediles faltará al pal
co municipal cu las funciones que Sara
Bernbardt dará en este pueblo.
Siempre sucede (¡ue, cuando bal alguna

compañía teatral, jamás faltan a su pilco
los munícipes. Los 200 pesos qnocada
cual pagó para ocupar este puesto, loa pa

garon, nó para servir al pueblo, sino [wra
tener libre acceso al teatro duranto les
tres años.—Olimpo I.

te escritor Joaquín Walker Martinez, que
es el que hace la fuerza, embadurnando

papel con el veneno de su alma.
A la vuelta de tres o cuatro años se

habrán adueñado así los gedlos clericales
del diario aquel, realizando un negocia
superior al .b. las casas de preudas i ad

quiriendo euiu . ¡jrt:.fa i edificios nna su
ma no menor de 2011,000 pesos.

;Qué tal?

jtjue sindicatos de monjas, qué cap-
[aciones de herencias ui qué niño muerto]
Con borronear unos cnautos cuader

nillos de papel al dia, escribiendo con

las [latas, se adquiere uu capitalito de

Estos Walker no van nunca a juego
chico!

El mas...... grande en Bolivia, i el otro
en las minas «Arturo Prat» tuvieron
buenos maestros de matemáticas: son

discípulos de los Hurtados i de lo* Ai'ui-

Ya mis lectores saben que el oüi gris,

por mal nombre Zorobabel Rol-i.ii...
fué arrojado de su antigua pocilga do /■/

Independiente porque tenia tan mellados
sus colmillos que no ofendían ya las den
telladas que tiraba a los liberales
Sin redactor estuvo el diario comerva

donde bienes... ajenos) por algún tiempo.
Pero últimamente el directorio del par

tido clerical ha celebrado, hace vanos

dias, con Carlos i Joaquin Walker Mar

tinez, un contrato por el cual estos dos

pájaros de rapiña redactarán dicho diario,
sin que se les pague en plata sus serví-

[Noble desinterés!

Pero.... ¡callal que al contrato le nace

una patita. Los Walker Martinez no co-

brarau sueldo; jnas, se computará en

veinticinco ]n>.i. .-ad i artículo que e-e,-i-

ya sea editorial o de otra sección.
H veinticinco |iesos se les primarán <-.-¡

acciones de la Sociedad Figueroa i Ua.,

loeña, como se sabe, de El Independienú
. de todos los edificios aneaos a la impren
ta de este diario.

Cada acción es de valor de 2*>0 peso=, i

el numero total de acciones es de &0U.

_s manera que diez artículos de los

Walker equivalen a una acción de 250

pesos.
De allí ea que habrá visto el lector que

asi todos los dias salen en aquella hoja

loi aparecen nada menos quo vinco o

can IJ.". pesos, o bien, la mitad de uña

[>■■ tai ■ diar

debia haber aceptado veuir a exhibirse

un muladar.

Los llamados palcos i los taburetes, j

publicando tautas vaciedades
dicías en cuenta de editoriales i de si

□iones políticas, vaciedades e inuiuii'
ciaa como salidas de la pluma del emin.

ELEODORA

o

Loa Misterios de un Con-y-ento

O. N. E,

I.
Carlos Sfcwart era uu buen chico que

tenia el defecto do ser algo lijo™ de can

cos; pero hai que disculparlo, puesto que
so encontraba eu los 17 años, edad florida
i risueña en que el hombre no piensa o

que, si lo hace, es solo para buscar la ma
nera de pasar e! tiempo lo mas agradable
mente posible.
Cansado Carlos de la vida de su pueblo

■i;it i!, -icqueño villorrio donde el chisme i
1 1 ' il'lmnia se encontraba n a la orden (¡el
día i. por otra parte, con ansias de conocer

-un.ie. i aspirar el aire de la libertad ton
amado por la juventud, resolvió alejarse
de l.i tasa paterna, i después de consegnir
■ju.

•
. padre le diera una modesta men-

snahdad, se dirijió a B
, en cuya Univer

sidad se proponía estudiar.
I--11-'1" ™ encontraba nada agradable

eu nu pueblo, más cuando la vijilancia
de sn padre no le permitía cometer el me-

jaba unlimájenes queridas a las cuales su-

pouia le esperaban con los brazos abier-

Llegó el día de la partida i se despidió
d» su padre, pues madre no tenia, i lepro-
ineliu que baria los esfuerzos posibles pa
ra progresar en fu vida de estudiante.
No nos detendremos en describir las

iinpro-innes que recibe el pobre proviu-
i iano que no ha visto otra cosa que hu
milde. i;i-:e, pobres ¡ irdmes i jente sen

cilla, al entraren nun capital cuya elegan
cia i bullicio tía-tornan por completo lus

L1N '■' H1"'1 -'" 4UC hasta entonces ha

viudo, i solo diremos quo se acomodú lo

mejor que pudo en uu modesto hotel,
(linde por una in-'xiica retribución, sí no
vivía como un

principe, al menos nada lu
faltaba.

mucha regularidad a las clases del eolejio

i conducta; pero mas tarde, encontrando

tnonutona i pesada e-ta vida i mui dis-
tiut.i a la que se habia forj ido, abandonó
su.- libras i, en compañía du un amigo, paí-
sano suyo, resolvió dar-e una buena vida.

Los teatros, circos, hipódromos i bailes

(le placeré- ; pero mas tardo, noce

. i sus labios pu

.luiio Rios, en

i
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de nuevo cuño.
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loque vulgarmente suele llamarse ■■■■■■■

íti i'tí-ii, i ai cual llamaremos con justicia
uu joven incauto, puesto que entre un ca

lavera i Camilo habia una diferencia

enorme.

Por una rara anomalía suelen confun

dirse a los jóvenes que lijeros de cabeza i

atraidos por el brillo del mundo se dejan
arrastrar en su rápida con icn te, con aque
líos jóvenes depravados que, dándose

cuenta cabal de sns acciones, no vuelven

atrás en su vida de corrupción.
Carlos i Camilo eran los picallorcs que

revoloteaban de íior en ñor buscando la

miel; o bien las mariposas incautas i sen

cillas que, atraídas por el brillo de nna

luz, daban vuelta a su derredor.

Ellos encontraban mil maneras de en

gañar a sus padres, haciéndoles creer que
avanzaban en sus estudios, cuando hacía

largo tiempo que sus libros llenos de pol
vo dormían tranquilamente eu el último

rincón de sus habitaciones.

II.

Do esta manera trascurrían algunos
años, pasando su vida sin preocupaciones
de ningún jénero, cuando una mañana el

cartero golpeó en la puerta de Carlos i le

entregó una carta enlutada.

El joven la abrió con precipitación i

encontró en sus pajinas la noticia de la

muerte de su padre.
Carlos, como que poseia uu buen cora-

ion, lloró al autor desús dias i por pri
mera vez en sn vida sintió el remordi

miento de haberlo engañado; poro su do

lor pronto se disipó, puesto que las penas
en nn alma de su temple eran nubéculas

que pasaban sin dejar huella alguna.
Carlos, pnes, se encontró rico i huér

fano Í creyó que podia disponer del tiem

po a bu antojo sin necesidad de quemarse

las pestañas en el estudio, puesto que

tenia dinero suGciente para vivir con co

modidad, i por otra parto, no era ambi-

Una nocho en que ambos amigos se

recojian mas tarde que de costumbre,
atravesaban nna pequeña alameda que

distaba muí poco de su casa, alegres con
los resultados de una cena que acababan

De pronto un jemido sordo llegó a sus

oidos i se pusieron a escuchar i mirar por
todos lados, cuando distinguieron a un

hombre i a una niñita que permanecían
junto a un árbol.

—¡Son dos ebrios! esclamó Camilo,

tratando de seguir su marcha; pero Car

los le replicó:
—Creo que son dos infelices.
—No seas tonto; vamos andando, por

que, si te empeñas en socorrerlos, te dejo

—Bien. Vé a la pieza, enciende luz i

espérame.
Camilo se alejó compadeciendo a su

amigo, i Carlos se acercó al grupo.

A la escasa luz de un farol, distinguió
a uu hombre joven aún que yacía ten

dido en tierra i a una niñita qne al pare
cer contaría nueve años.

Apenas el hombre, que parecía mori

bundo, di-tint;ii¡ó a (.'.irlos, cstendíó nna

mano hacia él i le dijo:
—Acercaos, os lo ruego.

—¿Qué queréis, buen hombre?

— Éleodora, dijo el moribundo diri-

jiéndose ala niña, sepárate un poro.

La niña obedeció i Carlos, inclinan

!■.--■ cuanto pudo hacia él, se dispuso a

escuchar.

-Joven, conozco que pronto voi a mo

rir i deseo cumplir con mí último deber;
pero antes respondedme: ¿tenéis fa

niilia?
—Roí huérfano.

—¿Qué edad contais?

— faiezíuucve años.

— í.O-i halláis con fuerza para cuidar de
la niña a quien visteis a mi lado?

—Sí, respoudió Carlos con cuerjía,
—Pues bien, oidme. Yo me encon

traba enfermo i lin tenido quo buir con

alia; pero no he podido llegar más qoe

basta aqní. Esa niña es mui de'graciada
i no es mi bija, como pudierais creerlo.

Tiene un padre infame que ojalá no la

encuentre nunca. Era mui pequeGita..,
cuando yo... ¡Di

El : nte < . los

—Juradme por 'a nicin. .r..i

padres que la h ii.- i .1 ■

pi .ti

■ luego, ha

vuestra culpa, mi maldición caiija sobre

Carlos sacó el legajo de papeles i, cuan
do lo tuvo en sus manos, el agonizante
llamó a Éleodora i le dijo:

—Hija mía, yo me voi, ese joven será

tu hermano. Amalo como me amaste

I dirijiendose a Carlos:

—Lleváosla cuidad que no la vea

su padre adiós Éleodora hi-

I la última palabra espiró
apagándose el sonido junto

y

DEL CORREO A PARÍS.

Cuando en otra ocasión hablé en estas

columnas de la sospechosa conducta de

las empleadas i de algunos empleados del

Correo, su Director i su Administrador

levantaron tigrito al cielo ¡ clamaron:

^Injusticia1 calumnia de! Padre l'mlilla'n

¿Quién tenia razón?

Hace pocos dias, Director, Adminis

trador i empleados superiores -e deshacían
on idas i venidas, eu murmullos i cuchi-

¡Qué habia pasado?
¡Nada! Qoe ona de Jas empleadas ha

bía dicho a aquellos señores que ella no

queria tener de compañera a una mujer
que, siendo soltera, estaba echando guati-
ta que era un contento.

La empleada fué despedida; pero el

cómplice nú.
3e ha acordado eu congreso pleno de

empleados someter en adelante a todos

los empleados a un examen pericial cada
■leiiiaiia. eu cuyo examen, empero, uo to

marán paite ios empleados solidos de

Correo, Quedarán así esceptnados Alva

rez, Zubicueta i otros célibes contu-

¡POBRES FRAILES!
Entre los paganos al por mayor de la

Viña dc Cristo, liguran cn primera línea
los frailes, a quienes el Tuerto i C* es-

quilman sin misericordia.

Las sanguijuelas de que se valen los de

corona para sangrar a los de cerquillo son
los síndicos.

Vaya uu ejemplo.
Don Rafael Sanfuentes (Q. E. P. D.)

Era síndico del convento de la Merced.

Habia qne arreglar la cancelación de

algunas cuentas de los mercenai ios, can

celación que a todo reventar costaría ÓO

Pero el síudico tenía su hijo, don Aní

bal, i habia necesidad de darle un can j i

Ion de miel del panal mercenario.

Nombró, pues, don Rafael

para que hiciera el traltijo, po:
de trescientos pesos.

Supo don Clemente Fabres que en la

Merced habia una breva madura, i se fué

a ver con el Tuerto.

De aquella entrevista entre bestias del

Apocalipsis resultó un decreto, firmado

Eor
el jote Astorga, por el cnal se nom

raba a don Clemente Fabres pa-a hacer

hijo

nden

J radar

;arli, porque la tal cuentecita snbia

uisería de cuatro mil pesos.
En tal evento, don Clemente demandé

. los padres, i el tribunal nombró tasador

el tra

Ulvidiibu decir que Fabres en su escri

to -contestación pedia dos mil pesos más

Eor
la cancelación, agregando que, si él ha-

ia pedido antes solo cuatro mil pesos, lo

había hecho en atención a qne habia tra-

bajado para hi Iglesia; pero que. ya que

se habian negado lns mol cénanos a pagar

le aquella suma, i le habian demandado,
resolvía cobrar dos mil pesos más.

Nombrado el tasador, qm* lo fué don

José Antonio Lira, éste ta-ó ol trabajo
de don Clemente en los cuatro mil pesos

fijados áiitc de la demanda.

Pero Lira cobró por su tasación dos

mil pisos, dejando así a los pobres frai

les en )n misma, si no en peor situación,

¿No e» verdad, lector, quo esta bi*to-

,Qu. ullos i de ladre

VALPARAÍSO

"-Piometí a Sn Paternidad huilla

sobre los crimina sociales que cómele

'unciones la Empresa del Odeon. En

ler lugar, hace el empresario Astol

erosos cambios de frases i agregacio-
hechas con el fin de agradar a los

tes a galería; van tau salpicados
de gracia, que rayan en castaño oscuro i

se vuelven un roto i descomedimiento con

las señaras i caballeros respetables de

platea i palcos. La Patria, hace poco,
criticó con mucha justicia a los empresa
rios por este motivo; pues se comprende
que ol espíritu de éstos es sólo llenarse
de plata a costa de payaserías, aunque

la moral se vaya por
la pendiente abajo.

Lit Palriei no está vendida a la Empresa
como lo está Vial con sat diario i todo:

por eso aquélla critica lo inmoral i el ña

to, como sirvieuto que siempre ha ii-

¡l.i. aplaude por el sueldo. Pmximamen

te le referiré una sopapina que hubo en

tre varios artistas, en un burdel de la ca

lle de Jlaipú, i algo sobre un tambo que
el empresario Astol tiene arrendado en la

calle de Freiré.
•
—Deseo saber, Padre, el nombre de

la persona que en Chile se ha sacado el

premio de ¿ 211,1100 en la ultima lotería
du i'unloba, pues en los diarios aparece
d uúmero, que es el -2,430. Deseo saber

lo, porque sin darse el nombre a luz, pue
de haber maula en el asunto. ¿Quién va

está o mado

en Chile?
°
—En el Estanco de la Plaza Ecbáu-

rren (que es ajencia de su periódico) se

están efectuando unos robos de tabaco

por uu cigarrero, i van a parar a la ciga-

para comprar barato. Hai dos testigos, i

-i elu.-iii it comprador de vemh-nliiiiidn', se
los doi con nombre Í apellido.

0
—Se hablaba uua noche en un restau

ran t;
—¡Hombres, no sean tan descarados pa

ra san cosas (se jugaba) porque, si llega a

conocimiento de El Padilla....
Entonces hablaron A. de ia Pefla i E.

Frontaura:—No tenemos miedo.
—Yo soi, dijo Peña, amigo íntimo de

El Padre Padilla.
—I yo, dijo Frontaura, soi sobrino de

un tio de El Padre.

Ya no bai, Padre, quien no quiera ser

algo de usted. I yo digo ¡nequáquam! so
bre todo a estos dos, que son el uno pilla
i el otro puro jngador.

•
—Recomiendo al fiel ejecutor las

medidas del Despacho de los Navales de

la calle de San José, i a la policia e ins

pector de líquidos, los muchos que ahí

se espeudeu adulterados i convertidos eu

otros tantos venenos.

°—La conductora 5U pierde todo su

sueldo en pasaje de los zancudos que la

persiguen i que son bastantes. De modo

que éstos le sacan pan i pedazo.
" —En uno de los camarines del Odeon

so ha sorprendido al empresario A. ato-

initii-iidu una empresa con una empresario
ilejitima. ¡Ai, Padrel si usted supiera del

tiro de cuántas infamias guardan el se

creto las murallas de ese teatro, se horro
rizaría! Pero todas las sabrá al fin.

MIS GRABADOS,

SACRISTANES DE SUEVO OUXO.

Abiaham Ki'.nig.

¡Barriéndoles yo a los curas

Las basuras de su casa!

¡Ai, Dios mío! esto me pasa
Por andarme con diabluras.

|lln rojo como el ají
Entre el mística couvoí!

Aprended, llores, de mí

Lo que va de ayer a hoi;

Ayer radical yo fui

I hoi cantorberiano soi!

|Que no me partiera un rayo
l'or renegado i por bruto!

¡Sirviendo de tuturuto

A Joaquín i de lacayo!
¿Cuándo tan bajo me vi,
Tanto como ahora estoir

Aprended, flores, de mí
Lo quo va do ayer n hoi-

Ayer ijran maestre fui

I hoi grau..., estúpido soil
Manuel Antonio Malla.

.Venga la siuiustra Parca
1 lie,

En la que aun

Aprended, llor

lUlldo,
i pr,

i-cjcz dii

.o .pie vade ayer a he

leEeajvs- de rojos fui

I hoi suche de jote* soil

Diego Burros Arana.

[Repicando esta campaua
Al pié de este campanario!

B
Cuánto ha mudado ¡canario!
on Diego Barros Arana!

Nunca, Dios mió, creí
Ser un místico cboroi.

Aprended, flores, de mí
Lo qne va de ayer a hoi:

Ayer historiador fui
I hora campanero soil

A «gusto Matte.
Pues de veuirme al corral

Del Tuerto hice el sacrificio,
Tomemos aquí un oficio

Que sea algo estomacal.
Limosnas nunca pedí
I a pedirlas aquí voi.
Aprended, flores, de mi

Lo que va de ayer a hoi:

I ahora sacristán soi!

Eulojio Altamirano.

¡Ayudando a misal Bravo!

Iv-|.!. -i.'lida ocupación
Me ha buscado mi ambición!
De la Curia eoi esclavo

Porque al Poder no subí

Como Be arrastra el monroi.

Aprended, flores, de mí
Lo que va de ayer a hoi:

Ayer liberal yo fu!,
I hoi humilde seise soil

Miguel £üíb Amunálegui.
Un tonto de siete suelas

Soi por mi vano capricho
¡Que esté (¡quién lo hubiera dicho?)
¡Ail de apagador develas!
Los que me tienen aquí
No me dan qnilloi-quilloi
Aprended, flores, de mí
Lo que va de ayer a hoi :

Ayer niño mamón fui

I hoi pobre sacristán soil

Adolfo Ibañez.

¡Por la gran perra! ¿hasta cuándo
Ese gozador eterno

I esa beata del Infierno

Me tendrán aquí rayando'1,
Ah! ¿qué dirán por ahí

3¡ saben en lo que estoi?

Aprended, llores, de mi
Lo qne va de ayer a hoi:

Ayer demócrata fni
I ahora reprobo soil

AVISOS.

TEATRO

DEL

Cerro de Santa Lucia,

22.' Función de abono.

Hoi Jueves 18 de Noviembre.

UN TESORO ESCONDIDO

A las 8 i media.

Bazar Español
P O 11 T A I. M A (.' - O LU R E

ES-JUNA DE MONJITAS.

Ha recibido un inmenso surtido en to

da clase du ropa hecha de París para com

petir con la que hacen las principales sas
trerías de este país.

l.ilS l'HECIOS AL ALCA.MT DE TODOS.

esplendido curtido en sombreros de

paja, camisas última novedad, cuellos i
pu

llos de hilo i goma buen surtido. Baúles,
maletas ,para viaje i otros artículos lle-

PARA SEÑORAS.
(irán variedad en toda clase de confec

ciones de ricos jéueres i adornos de lo

mejor. Id. capas de seda para viaje, artí
culos par» baño.

Depósito dc mantos chinos bordados i

ARTÍCULOS VARIOS.

Ricos servicios de plaqué para té, al-

qums, calen tndores, fuentes i muchos

otros objetos.
Pallo para billar, junco para sillas i

otros muchos artículos.

BAZAR ESPAÑOL.
Pedro Molinos.

Por no poderlo atender su dueño se

ende uu restaurant, situación central,
asa con muchas comodidades, jardines,
iro al blauco, Inicua clientela, bastautes
¡cusionistas i mui cerca del Santa Lucia,

Referencias, Huérfanos 18.
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LA ENSEÑANZA OFICIAL.

Como herradura con los clavos sueltos

cascabelea El Estandarte de anoche por

que La Época da la voz de alarma a los

liberales a fin de qne opongan a la ense

ñanza clerical la enseñanza oficial,

Dice el diario de la Curia:

«Si ya no conociéramos de antemano

cuáles son las '■ ,.-■!■-, iem-. absorbentes i

seeleirias del liberalismo gobiernista i de

todos los partidos parásitos que, con este

o aquel nombre, se constituyen en aliados

suyos, bastaríauos baber leído el artículo

en prosa í verso qne ayer consagró La

E/,,>,'i. i la cuestión de enseñan ¡si p iMiea.i

Me hace gracia usted, colega! Decir

que el liberalismo, en asuntos de ense-

Eanza, tiene tendencias absorbentes i sec-

I por casa ¿cómo andamos? ¿No son

absorbentes i sectarias las tendencias del

clericalismo en todo orden de ideas i de

hechos?

¿Pueden ser mas absorbentes i secta-

riaq las tendencias de un partido que

piensa lo que le manda pensar el Papa,
que cree lo qne éste le ordena creer i

que bbra solo en conformidad con lo que

decreta aquel sultán en su serrallo, ro
deado de sas favorito**
¿Pueden sor mas absorbentes i sectarias

las tendencias de los esclavizadores de la

intelijencia, de los csplotadores del tra

bajo del pueblo, de los verdugos de la li

bertad?

¿Pueden ser mas absorbentes i secta

rias las tendencia- de los que condenaron

a Galileo, de los que ajusticiaron a Savo

narota, de los que quemaron a millones

de seres humanos eu las hogueras de la

Inquisición porque no creían en las pa
trañas i mentiras en que ellos tampoco
creyeron jamás?
¿Pueden ser mas absorbentes i secta

rias las tendencias de esos miserables que
ordenan a sus esclavos que no lean tal o

cual periódico porque en ellos so dice la

verdad i se les arranca la máscara que cu

bre a ese amasijo de vicios i porquerías

que se llama clero católico de Chile?

¿Pueden ser mas absorbentes i secta

rias las tendencias de los bandidos de so

tanas que mandan a un Infierno que na

existe a los que no les llenan la panza,
mientras que a los que se la llcnau lo en

vían a un Cielo que nunca existió, a go
zar de las eternas delicias que ba dc pro

porcionarles un Dios que no ba existido.

que no existe i que no existirá jamás?
¿Puedeu ser mas absorbentes i secta

rias laa tendencias de esos zánganos de la

sociedad que, con el oro que arrancan a

la ignorancia i al fanatismo, i hasta con

el oro que el Estado les da de limosna,
fundan escuelas para embrutecer al pue

blo, levantan hospitales donde curar solo

a los que les lamen los pies, construyen
Casas de Ejercicios en donde encerrar

durante nueve dias a las mujerc. -le l,,s

beatos cornudos, edifican templos donde
seducir a solteras i casadas, i abren asilos

de huérfanos adonde mandar los guachos
quo nacon de sus sacrilegos amores?
El liberalismo debe ponerse de pié, i

exijir del Gobierno la enseñanza laica

obligatoria, la creación de liceos para

hombres i mujeres en todos los rincones

de la República i la clausura de semina

rios i colejios de frailes i presbíteros.
De otro modo, esos cuervos qoe hoi es-

Unos criando rnaüana uos sacarán los

ojos.
I no deben los liberales permitir que

loi cutrvos se los saquen!
[A la obra, seüor Balmaceda!

|A la obra, liberales! jA la obra, pueble
fhileuol

CORDONAZOS.

|L0COS!

—¿Qué hai, Negro? ¿qué me traes de

nuevo i bueno? Parece qne vienes mas

alegróte i cachipuche que los municipalcí
pechoños, hombre.

—Sí, señor: alegroncito vengo, i de lo

rico traigo. Póngale visto-bueno su mer

ced; cate i gu*to del contenido de este

porroncito que le manda mi codeo Ber

nardo Arellano, de la calle da los Pajari
tos ni'nn. 4:27. Viene a su paladar: carga-
dito i poco dulce; es condimentado con

un clarín- eerbin natural de Acone.ieua, que
le remiten a mi compadre Arellano.

—Bien, hijito; alcánzame mi chifle para
saborear más a mi placer el lonip.'itn que

me traes. ¡Cuidado, muchacho! vacia Lien

lo del porrón en el cacho! Has des

pacio, hombre, no seas atarantado; mira

que no quiero se pierda nna sola gota de

esa ainbni-ía. ma- agríela ole para mí que

un beso do mis confesadas... Bien, chicue-

lo; si sigues portándote así, conseguiré
con mi amigo el vicario capitular te dé

la- "i.l. -nes d" -ubi! i. Icono antes de oche

dias. Pero, hijo, ¿qué noticias me traes

de esos mundos quo hoi has taloneado?

—Padre, casi no vale la pena lo que oí,
vi i palpé. Venia, como ya le he dicho.

de donde mi compadre, cuando en la Ala

meda frente a la calle de Bascuñan divi

sé un gran grupo de jente que rodeaba
nn coche escoltado por dos policiales. Me

acerqué cuanto pude al carruaje, i ¡cuál
no fué mi sorpresa al conocer a dos anti

i;iios amibos inios! El uno era Joaquin
Oyarzun i el otro Tomás Arenas, que con

camisas de fuerza los conducía la fuerza

pública a la Casa do Orates. Joaquin, a!

verme, sacó la cabeza i me dijo: uTengo
miedo, compañero Negrete, tic- que esa

muchedumbre me descuartice! Dígalo '¡ue
soi el inspector dc patentes, nue voi a ser

Comandante de policía, quiza-; Intenden

te i talvez gran boneton.n »Sí, mucha

chos! gritaba hasta ponerse ronco: sí, les

voi a pagar todo lo que les entrampé en

la- votaciones del l;j do Junio i por cuya

causa se perdieron aquéllas, i estas, j,OI

haber negociado con el enemigo la mayor

parte de las cahiioaciones que so me con

fiaron. Pésame, Señor, de haber sido tan

criminal eu política! ¡..'-amo, Señor, de

haber traicionado al partido liberal! Pe-

same. Señor, de (pn; por un puñado de

chirolas me haya visto abandonado de la

jente digna i honrada, sin que por último

me haya quedado mas amigo que este

bandido que me acompaña!'!
— "¿Bandido

yo? respondió el mulato: pronto me verás

de Gobernador de una provincia, o de

juez letrado, o do rector de un liceo. Ya

so¡ Arenas, señores L'dtal-a el furioso: yo

me llamo don Tomás el intrigante, que,
en compañía de este demente Oyarzuu,

adictos partidarios i mas valientes cam

peones del liberalismo! Yo soi Tomás

Moisés Goyenecbea i protesto de la amis

tad de este ¡oco que está a mi lado, por

que él me ha contajíadoln—Así, Padre,

se espresaban estos desgraciados. Yo les

pasé una chaucha a cada uno, porque,

aunque estos bribones no merecen com

pasión, el ejercer la caridad es deber de

todo hombre, menos de los clérigos, por
que éstos no tienen corazón de hombre,
sino de fiera. Luego me acerqué a un ca

bo qne es medio amigo mió, i le pregun
té: «¿I estos dos infelices ya han sido re

conocidos profesionalmente por el médi

co de ciudad? ii — «Sí, me respondió. Pase
la vista por ol decreto del señor Inteu-

dente.n Decia así: "Visto e! infórmeme

dicn-lcL'al, suscrito por el doctor señor

Astabtirro-haga, recíbanse en el mani

comio a los insanos Joaquin Oyarzun i

Tomás Arenas, que, segnn espresa el in

dícalo informe, padecen
política. —I' echa i üíjiu.

clm que ea'u iba a ■ ■■-. pobres maniático-i

eu medio dc la rechifla de ia muche

—Así, Negro, deberían ser castigados
por Dios i los hombre- los enemigos Jd

progreso dc nuestra querida tiena, i mui

cu particular aquellos que por un puñado
de vil metal reniegan .le su patria hacién
dose esclavos de Vaticano, como son to

dos esos clerizontes de levita o manteo,
miserables i fementidos.

¡GUERRA A MUERTE!

¿(¡uerra a mu-irte nos jura ese clero

Corrompido, ambicioso i traidor,
Vil esclavo de un rei estranjero
Que la Italia tiempo há destronó?

Liberales! mirad quién os retal

Liberales! el reto aceptad!
Antes que él por la espalda arremeta,
Es preciso al traidor castigar!
Ya sus negros pendones levanta

I a nosotros venir se le vé:

No dejemos que poiii>a su planta
En la escala que lleva al Poder!

Atacadle hasta el ultimo linde

De esta tierra que Prat ilustró;
I, si al fiu el traidor uo se rinde,
Sin **icdad dadlo tnnerte al traidor!

¡Los presbíteros! fieras golosas!
Siempre fueron terror del hogar
Vuestras hijas i vuestras

esposas
Que no sean su pasto de hoi más!

Aunque aquellos rabiosos lebreles
Se os humillen i os besen los pies,
No les creáis: con ellos sed crueles;

La crueldad es para ellos un bien.

Que no queden ni frailes, ni monjas.
Clerizontes, ningún sacristán!

Arrancadlcs el cuero por loujas
I a los perros sns restos echad!

En sus templo- . llavero de mujeres
Engañadas por joto hribon,
Levantad para el pueblo talleres

Donde tenga fructuosa labor.

¿Guerra a muerte nos jura e3e clero

Corrompido, ambicioso, holgazán?
Sin cuartel la tendrá I ¡nuestro acero

Su feroz corazón abiiráll

LA CARIDAD EN IQUIQUE.

Noviembre 1:1 de lJrtó.—Reverendo

Padre:—Hai faltas que sou castigadas i

otras que sou premiadas, o liai picaros
con fortuna i hombres de bien desgracia-

Sucede, Padre, que las cinco o seis ca-

ritatiían hermanas de la caridad que te

nemos i que so ban hecho dueñas i seño

ras del Hospital, empezaron por hacer la

caridad por casa, como es mui correcto i

Una de ellas comenzó por hacerle la

caridad al médico de ese establecímiente

de beneficencia, creyendo talvez que su

caridad era estéril: pero sus cálculos le

salieron fallidos. El virus prendió en las

benditas entrañas de la hermana, tenien
do ella, en cinco meses más (lleva cuatro).
qne votar por Rios.

Otra de las buenas madres so apodera
del sauti-imoeapcilau del iiu.pital. Tin
to se restregaban sus inocentes corazones

rinc llegaban a echar chispas. De aquel

empicho de carne cou huesos que no se lo

sacarán a do- ( irouc-, por. pie -u enferme

dad es incurable, como la de su compa-

De ahí que el capellir
hospital hayan oj ioadoqi

el médico del

cíe, incluso eu presidente, que lo es el In
tendente don Anfión lluñoz.

No deja de ser raro que la superiora
se la haya ¡legado al señor Intendente,
arrancándole :W0 pesos como premio de
la o ,■:,:',, I,;. I dc -n- . li-*í pulas. Pero el he

cho es el hecho, i ahí va lo que publican
los diarios al respecto:
¡•Entrega ele dinero.—S¿ ha mandado

entregar por la tesorería de Beneficencia

a la superiora del hospital de esta ciudad
la suma de 300 pesos para atender a lo»

gastos do dos monjas quess dirijen a Bo-

Uvia par motivos de salud «

¡Cuándo se hace vacunar también la

superiora i pide otros lf.0 pesos para irse

a Bolivia a salir con su.,. Dorrfingosietel
Soi do opinión, Padre, de que las mon

jas que nos manden en adelante sean oo-

t-.jiT. arias, i de que tanto al medico como

al capellán del hospital se les haga la ope
ración que se le hizo a Abelardo, et aman
te de Heloisa. Asi uo tendrá el Fisco que
estar costeándoles viajes Holivia a laa

madres que quieran ser madres.

Ya los muchachos andan cantando por
la calle estos versos:

nCiento cincuenta pesos
Dan de mesadas

A las monjas que so hacen

Embarazadas.

Pues, sin lisoujas,
Se ha vuelto el Intendenta

Suche de monjas!»
Ya io vé Su Pateruidad, el asunto an

da en boca de los piliuelos. Hasta el otro

vapor.
—Olimpo I.

JUEGO DESCUBIERTO.

La Union, El Independiente, El Estan
darte Catóticoi Leí Libertad Electoral es-
tan empeñados en un juego mui poco

limpio i raiuí conocido entre políticos de
tres al cuarto.

Consiste el jueguito aquel en dividir

Pero lo juegan dc uua manera tan bur

da, que ni chiquillos de escuela.

Se muestran irreconciliables enemigos
del mooltvarismo i gritan a los liberales:

"¡Cómo! vosotros, las victimas ayer de
los monttvaristas, ¿estáis hoi dia a partir
de un confite con ellos?»

I la prensa católica se devana los sesos

buscando medios a fin de que los libera-

uii^.is de la víspera.
I luego les gritan a los monttvaristas:

((Convénceos de que lo que han hecho

Intendente i Ministro del Interior pres
cindiendo en las últimas elecciones no es

sino una zancadilla cou el objeto de que
rodéis por tierra i con vuestra caída pro

voquéis lu risa i las burlas de los libe-

i se cansan de quemar incienso al

Lillo i al señor Freiré, para que se

despierte la envidia en los monttvaristas

que están en el poder, i hacerlos quebrar
palito enn los hílenles gobiernistas.
Mentira es su odio al moottvarisrao,

porque muchos de los sueltos i de los pe-

iue hoi le muestran los colmillos

colaboradores i paniaguados de la
i-fac

.1 piar i-l s

Introduciendo la desunión entro libe-
ales j nacionales, so dicen ello), debilita

nos las fuerzas del tuiLierno. Este, sin

quel refuerzo, no podrá combatirnos p.i

el Congreso, ya que solo le quedarán los

liberales, encontrándole por consiguiente
inoria compuesta de siieltosi

-ado- ; . En

i, pm



Un Auto de fe



e
p&róL el porvenir.



EL PADRE PADILLA

Pero con las gauas se quedaran. Aun

que loa liberales^ rojos sueltos se vistan

lie fraile, i los conservadores, de grande--.

orientes, se les conocerá en ci campo Ir

beral. Las uñas dc los lobos rompen ]o<

guantes dc mas dura cabritilla, como las

orejas de los burros asoman por la copa

del sombrero de mejor felpa.

B LEODOIIA

Los Misterios de un Convento

O. N. E.

Carlos, cou la mejor voluntad del mun

do, habria hecho conducir el cadáver a sn

casa; pero como
esto podia comprometer

lo i como el moribundo nada lo había en

cargado sobre el particular, tomó a la ñi

fla de la mano i la condujo a su habita-

La pequeña Éleodora lloraba amarga

mente. Carlos, cojiéudole uua mano, le

dijo:
—No llores, hija mía, porque yo voi a

cuidar de ti como tu otro padre.
—¿I dónde está él? preguntó candoro

samente Éleodora.
—Se fué a su tierra, le contesta Carlos ;

pero
mas tarde vendrá, siempre que no

llores. ¿Acaso él no te dijo nunca que ye

era tu hermano?
—¿Tií eres mi hermano?

—Sí, Éleodora. Ahora vas a dormir i

mañana hablaremos mucho,

Carlos la obligó a que se acostara i él em

pezó a pasearse por la habitación, hasta

que la niña cansada i llorosa se durmió

profundamente, sin estorbarla en su sue-

flo los descompasados ronquidos de Ca

milo.

El joven acercó nna silla a la cabecera

del lecho i se puso a contemplar a Éleo

dora.

La tierna niña era hermosísima. Su

semblante pálido, su frente ancha i des

pejada, sua cejaB negras i graciosamente

arqueadas, su nariz de una forma irrepro
chable, sns labios capaces de hacer morir

de envidiaala lio r del granado, itoda esta

hermosura coronada por su sedoso cabe

llo negro, cuyos hueles caian sobre su

Irente.

Éleodora era un ánjel, una visión fan

tástica capaz de animar un corazón de

Por primera vez sintió el joven un pla
cer desconocido i, poniendo una mano so

bre su pecho, coutempló en dulce estasis

a la niña dormida.

Luego Carlos se alzó de su asiento i

fué a colocarse frente a uu espejo.
Allí se contempló con cierta alegría.
Sentía el placer de ser el padre de esa

criatura i su mente so engolfó eu dulces

reflexiones.

El no gastaría desde ese momento un

solo centavo sin invertirlo en el bien de

Éleodora; su vida iba a cambiar por com-

Entónces se acordó del manuscrito i, a-

corcáudose a una mesa en la cual habia

luz, empezó a leerlo i vio que decia así:

EL MANUSCRITO DEL

II.

En el hospital de C... la pobre Josefi

na opupaba ol lecho número 7.

En tiera] ios no mui lejanos, habia te

nido el placer dc conocerla en el seno de

su familia, disfrutando de las dichas ino

centes que endulzan los primeros albore;
de la vida.

Sus padres, guiados por un fanático

celo relijioso, creían que el convento ers

el único lugar donde una mujer poiha ud

quirir una educación sólida i virtuosa, :

no trepidaron en arrojarla entro sombría:

paredes, cuando apéuas contaba docí

aüos.

He vuelto a encontrar a la señorita

Josefina, a la hermosa niña quu prometía
ser hermosa mujer; pero jai! nació lu liii

para ser arrojada a un inmundo lodazal.

El 7de Mayo del año 18.... recibí una

humilde carta cuyo lacónico contenido

es el siguiente:
«Julio:

n Por una rara wnaliila'l be sai.il.- ■
¡.

■ s ■

te encuentras eu este pueblo.—La mi';;

de ayer es hoi una pobre mujer quo te

necesita eu los últimos momentos dc su

vida. Ven, amigo de la infancia.— Ilonpi-
tel.~Josefina.»
Eu vista de esta carta, me apresuré a

satisfacer a mi amiga i, después de vencer

los obstáculos que se oponen a que un

hombre so presente en mi hospital pi
diendo permiso para hablar a una mujer

enferma, me halle al lado del lecho nú-

ero 7.

Imposible es describir lo que sentí al

r a Josefina. No era una sombra del ¡in-

. a quien habia conocido; ora un esque-

o cubierto por una piel amarillenta i

imado por un poder misterioso.
No comprendía cómo podía vivir esa

desgiaciada criatura. Una enfermera acer-

a silla a la cabecera del lecho i me

senté en ella.

(Se cnnttavará.)

EPIGRAMAS.

—Hijo, ya me trajo Honorio

El piano.
—Bieu, hija mia,

Yo creo que convendria

Punirlo en tu dormitorio
—

¡Se te ¡labia dc ocurrir!

i No comprendes, alcornoque,
(¿ne, cuando el piano yo toque,
Ño me dejará dormir'.'

—Do rodillas ante tí

Tu contestación espero.

;Ai!.... si no me amas, yo muero!

Por compasión, ó.une el ../

Mí coraíon lo reclama

—¡Qué amable está usted por hoi!

—I,... si isa. amable estoi,
¿Por qué, señora, no me ama?

Monteheli.O.

EL NEGROQUERIA CASACA.

Quisiera i no quisiera,
Que son dos cosas...

Porque no creo i creo

Que usted se enoja...
—¿Esta es nuevecita, eh? [Carambola,

hombre, que haces adelantos! ¡X que vis

>a estrofa que me parece ser de chin-

,o haberla oido otra vez, Negro roa

Este es un estribillo, capellán, de una
a que canta mi señorita novia... [ai!

¡Orollal ¿coa que novia tenemos, ca

ballerazo? I a'esa princesa (porque de real

ua debe ser la señora de tus pensamien-

;) ¿en dónde la conociste? ¿cómo su

listad adquirirte? ¿cuándo la hubiste?
—La conocí vendiendo alpiste, i luego
conté el chime, con lo quo me puse en-

; alegre i triste, como cuando el tora

embisto.
—Mira, zopenco, ¿tratas de remedar

me? Juro por la bicoca del canónigo Cis

ternas que, si vuelves a faltarme, te he

de dar una tuuda de punta i taco que

inutilice tus posaderas por espacio de uu

novenario ¿1 labrase visto, Dios de Israel,

Negro orangulan como este? Mas pobre
que una encaradla cu invierno, sin tener

dónde se lo paro un mosco, mas roto que

una criba, mas feo que ei mulato Tomás

Arenas i que Balboutin el Diputado, j i

tonzuelo, dónde utas parado siquiera?
— Porque se, piles, cuándo estoi para

do, por eso es que quiero colgar... a la

brevedad po-iblc !os hábitos

—Bieu. ¿1 con qué recursos cuentas

para mantener a tu mujer, vestirla i cum

plir con las obligaciones del casado?
—Ya estoi de acuerdo, seüor, con mi

futura; para lodo mantenerla liemos con

venido en que, mientras yo me raneo con

tainjorito, ella ae rascará con sus uñas;

cuando yo coma, a ella lo comerán ; lo de

vestirla, eslo os mas sencillo, ella se ves

tirá sola; lo único que haré yo será ama

rrarle los callones i ponerle las me. luis;

ahora, por lo que hace a cumplir enn las

;iole,' :.■!■. 111 ■■■ del casado, uo será esto Ni'

grel'i quien le niegue el /tilíntenla o </■■■■'■

caWioasumujer.
—Hasta aquí no has contestado ra/.o

Dablemente a ninguna do mis preguntas.
Entre tanto, dirae: ¿qué cara tiene tu no-

idc todos los dias, Pidre.

i dicho: esto muchacho se ha vuel-

pido de una manera lamentable en

do quiuco dias. Vé, Negro impor-
j; lo quo yo te pregunto os si til

fea, joven o vieja

--Pero, hijo, lo priucipal es que eea

virtuosa. ¿Lo es por ventura?
—Claro que sí, como que estuvo desde

inui joven' ata cuidando del aseo de la ca

sa i dc la persona dc un santo cura dc

campo, tiste virtuoso Ministro de .Ti-siis.

le inoculó su virtud cuanto pudo, por lo

que yo,on casándome, tendré que adoptar
cuatro hijos putativos, pero qno al fin

ion hechuras de un pastor espiritual, re

presentante de Dios en la tierra

—Mira, desgraciado, pretiero verte

muerto antes que permitirte lleves a efec
to esc diali.dico enlace! Ingrato! ahora

que ya mo estoi volviendo viejo, ¿quieres
desampararme por ol criminal cariño de

la ex -concubina de un clérigo inmoral,
perjuro i corrompido?
—Pero ¿por qué le admira que un po

bre diablo como yo quiera unir sn suerte
con la que fué hembra de un señor cura?

Candado c<tá su merced de recitarme mi!

ejemplos análogos que suceden mui en

particular éntrelas beatas dc la alta so

ciedad, en la que las mujeres de ciertos

■w'ñores permiten a éstas i sus hijas lle
varse el dia entero on los templos char
lando con sus confesores por el ventanillo

del pií/uvlien que llaman confesonario,
con ^ravedaíio de incautas doncellas, pre
meditada condescendencia de casadas i

grande internación dc chiquillos a las ca

sas dc huérfanos. Yo conocí a un fraile

de la Recoleta Franciscana, que tenia la

costumbre de aevi //lar a pueblo & las me

jores de sus confesadas, i de buscarles

luego maridos complacientes que les tapa
ran el honor.
—I sabiendo til todo eso ¿vas a darle

la mano a la sobra de un cura?
—¡Ahí vuelvo sobre mis pasos, i le rue

go me perdone la intención que tuve,
úa consultar su sabio criterio en este

asunto No me caso ni me caso! no

quiero llevar adornos en mi frente, como
con tanto orgullo los llevan algunos aris
tócratas por salvar ciertas apariencias so

ciales, tolerando que los corneen los con

fesores de sus mujeres.
— Levántate, Negro querido, i vena

los brazos de tu viejo capellán, que te

perdona de todo corazón! ¿Con que se

—Sí, señor; estoi convencido de la

chambonada que iba a cometer, porque,

^ue soi negro, tengo dignidad!!!!

VALPARAÍSO.

Noviembre 19.

•—Sobre el asunto de Monfallet con

Isabel üobert Desmartis, diré a Su Pa

ternidad quo esta fue sacada a declara

ción con la Fideli-a, i apenas la vio la ga

bacha, faltando al respeto del juagado, se

:igarii. con aquélla eu presencia del juez.
Es también una desmoralización el que

tengan juntos i comunicados a M. con la

ltoliert, porque, siendo antes queridos, es
claro que han de trabajar cu el mismo

sentido

Llamo la atención del juzgado del crí-

•—La primera medida qne tomó el rri-

ipirví Vera al hacerse cargo del trabajo,
fué la de rebajarles a la mitad el salario a

los mineros i barreteros, por cuyo moti

vo más do 411 trabajadores han aliando

nado la faena, A loa pocos quo quedan
los obliga a gastar el sueldo en el despa
cho que les tiene, donde todo es malo i

demasiado caro. Tanto los está esquil
mando que les vende hasta el agua a til:

de que uo puedan lavar i se les pudra la

ropa, paca que le compren de la que él les

vendo.

El primer picaro que tiene a su lado el

triguera en calidad de mayordomo orejera
es el cholo D 'mingo Esquive), antiguo
pal. .i,¡¡i- ™ du llulos, n quienes despo
jaba li is(n de la topa para vestirse con

ella. Esto picaro al quo no lo convida

:ou la copa o lo da de comer, le apun
ta tiempo dc m^nos, haciendo poner a ia

barra al quo reclama el dia del pngo.
°- Kl gringo Juan Crliiston, maquinista
lastrero del túnel do los Mayos, que táu-
tos destrozos ha hecho a la Empresa, pro-

i ode* icada.

■=, Padre inda ble

q.nr

;art)on, aceito i grasa
erforadora que tiene el
na. Todo esto lo roba n

favor del monumento del señor Vicuña

'.., i nunca se publicó la lista de erogan-
s ni fe ha sabido si ha sido o nú entre

gado el dinero.

•—Reverendo Padre, la beatíta Laura

R. i el pimpollo de sn mamá están todos

los dias, a las 6 A. M., en la iglesia délos
Padres Franceses; pero esto no tendría
nada de malo, si no fuera qne a la misma
hora ee encuentra también en la iglesia
el beatito R., hijo del ¡tigto XIX, para
¡untarte con la beatita nombrada i echar
■ ii eAiiijiiitod. vista i paciencia de la alca..,
chefa de an mamá. ¡Así entienden las bea

tas la moral cristiana!
*- -Continúo con el Odeon. El tal Aa-

tol que, contra lo dicho por el ñato "Vial,
es un simple payaso de los arrabales de

España, con desdoro de sn misma patria,
compuso nna célebre zarzuela, qne tituló
Va viudo de 15 dias. Le aseguro, Padre,
¡ue, ei la viera, habia de reir por otros
uince. Se poso en escena, i el ñato Vial,
ue está esperando no más qne se diga;
tales piezas se danii para hacerles bombo,
e desató diciendo que iba a darse nna

bra nueva (buena solo para obrarla) del
señor don Eujenio Astol, ¡como quien di

ce Eujenio Sué!
Se llenó el teatro, i cnando se alzó el

telón, el respetable público que asistió ee

encontré en presencia de una remolienda,
en qne no faltaba ni harpa ni vihuela, i en

que llegaban a zapatear bailando cueca

los coristas con las ídem.

La galería se volvió un desorden de

gritos, rechiflas e insultos, i no faltó quie
nes animaran la cacea; ¡Atrácale, hijunal
¡Échale viento, Bartola! ¡No te la come-

rís, miéchkat I los tigres bailando que se

las pelaban!
La platea se despejó por completo, i loa

diarios dijeron: «Eso está solo bueno para

títeres", escepto el ñato Vial que dijo no

ira huerto que la repitiesen. ¿Hase visto.
Padre, mayor insulto a nuestra cultura?

Luego le hablaré del Loco de Valparaíso,
también obra de Astol.

Ultima hora.—En el número próximo
le contaré una historia de unos 5(1,000

pesos, en que hai numerosas víctimas.

MIS GRABADOS,

SIR.

La implacable Inquisición
Con sn séquito de horrores

Sueño es de conservadores

Que halaga su corazón.

Ver al fin sus amenazas

Realizadas en nosotros!

¡Qué satisfacción! Los potros,
La parrilla, las tenazas....!
I una grande, inmensa hoguera

Con mucha leña de espino
Donde quemar al indino

Que en sus farsas no creyera!
Verme achicharrado a mi

Al lado de mi Negrito ...

|Oh! qué placer infinitol

Qué celestial frenesíl
I luego aquellos chacales

Gozarse con los tormentos

I horribles padecimientos
De todos los liberales!

Pero.... cese vuestro empeña
De gozar con la ilusión....

¡Que vuelva la Inquisición
lío pasa de ser un sueño!

AVISOS.

TEATRO

Cerro de Santa Lucía.

-'ii.-1 Función de abono.

Hoi Sábado 20 de Noviembre.

EL, ANILLO DE II1EKU0.

DOMINGO '20.

Función diurna
1." El Niño.

2.° Picio, Adán i Compañía,
¡I¡50*íÉ de rebaja!!!

FUXCIUX NlKTUliNW
24.* do abono.

Les Cloches de Conieville.
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El Padre Padilla,

SANTIAGO, NOVIEMBRE 23 DE 1886.

CARTAS FRANCAS

ntAKQUEAliA**;.

Señor don Josó Manuel Dalraaceda,

Noviembre 22 de 1886.—Palacio de la

Moneda.—Excelentísimo señor: Con

derecho de representación que nuestra

Carta fundamental otorgaa todos loa chi

lenos, voi a dirijiros una serie de cartaí

Lan francas que serán dictadas por la fran

queza misma; pero, no queriendo robar

le al Fisco ni aprovechar de las circuns

tancias, ellas, aunque francas, irán fran

queadas con el sello de la verdad.

Su Excelencia habrá oido decir que en

Santiago existe nn periódico titulado El

Paa'i Padilla, que, por no ser de las di

leído por les pequeños. Con todo, si Sr

Excelencia, como educado al fin en el Se

minario, tiata de imitar a Jesucristo, di
rá con el Divino Redentor: «Dejad qui
los pequeflnelos vengan a míj>, i por ende

dará entrada en Palacio el períodiquin de

este humilde servidor de Su Excelencia i

leerá sus diminutas columnas, atendien
do a la sentencia que reía: idos niños i

los locos dicen tas verdades».

A mí, seüor, me tienen por loco, acaso

porque es una locura tener un periódico
i no vender sus columnas al mejor postor.
Sin embargo, siempre he sido de parecer

míe vale más ir al mauicomio qne a la

cárcel.

I Su Excelencia habrá oido decir tam

bién que Padilla, en calidad de come

ta, fué a combatir al campo eu que lu

chaban los soldados negros con Jos de las

huestes liberales, i qne entre éstas peleé
encarnizadameu te, ná como mercenario,
sino como simple voluntario, hasta que
en las almenas del Palacio de la Moneda

vi ñamear la querida bandera del libe

raliamo.

I habrá oido decir todavía Su Excelen

cia que, terminado el combate, colgué mi

corneta, me volví a mi solitaria celda i no

quise encontrarme en el reparta del bo

Uu, que otro», con menos merecimientos

que yo, se repartieron ávidos i gazuzos.
Por todas estas consideraciones i otras

qne dejo espuestas, me creo con perfecta
derecho de ser oido, qne e3 el menos exi

jente de los derechos.

Mas, como de mi boca salen solo ver

dades, esta vez saldrán ellas atropelladas,
eu pelotón, ya que hidrópico i pictórico
me tienen.

Amargas serán, no lo dudo, pero tóui-

Tomadlas, pues. Excelentísimo señor,
como si fueran ruibarbo o cascarilla, en
la confian/a de qne no os ensuciarán el

estómago como la empalagosa adulación,
pero sí os limpiarán la conciencia i os

abrirán el apetito de trabajar por el

engrandecimiento del partido liberal, que
envuelve el engrandecimiento de la pa
tria chilena,

I... basta ya de preámbulos. Entremos
a lo granado del discurso.

Cuando en el revuelto mar de la polí
tica aparecierou las dos naves qne se dii

S
ataban la entrada al puerto de la Pnsi

encia; cuando vi que una de las nave»

tenia de piloto a un radical ¡de tripulan
tes aun racimo d» jesuítas, i que la otra

estaba toda tripulada por liberales ttuicu-
do a Su Excelencia por capitán, no tre

pidé un momento, me embarqué en esta

última i maniobre hasta dejarla anclada
en el puerto, i a la otra eu vergonzosa

cuarentena.

Salté a tierra i me enganché dc simple
marinero en la barca Libertad, pero nc en

la Electora!, porque esa barca ts de cor

sarios, que navega en aguas benditas.
Reembarcado en aquella simpática na

i p.irqu

Presidencia, de la que ya Su

era cavilan de puerto.
He seguido cou atención ur

dos los pasos de Sn Excclcn

podido adivinar adonde so ene

I no mo es posible adivina

mientras los enemigos de Su Excelí

se agrupan, se cuentan, estrechan sus filas

después de la derrota, amontonan muni

cionesi sealistau parala revancha, Su Ex

celencia nada hace por disciplinar las fuer
zas del liberalismo, no pasa revista a las

tropas vencedoras ni parece sospechar que
los contrarios te aperciben al combate.

Su Excelencia no sale aún del letargo
del vencimiento, i en medio de ese beatífi

co letargo, visita monasterios de monjas
en medio de uua pandilla de beatas i de

pechoños.
Anuláronse las elecciones de Municipa

les dc Santiago ¡ Putaendo; decretóse una
nueva elección : dc ios u.is banJ.j- se lan

zaron a la lucha electoral, i todos los libe

rales nos dijimos: uSu Excelencia se va

a estrenar venciendo a los conservadores

en huena lid i mostrando a la nación que
al Jefe Supremo ha disciplinado de tal

manera a sus soldados que probará a to

do el mundo que es hábil i honrado capi
tán, u Pero Su Excelencia probó sólo su

honradez!

Muchos aplausos recibieron después de
los ayudantes de Su Exceh

,n : fuer . de

la luna; se les entonaron solemu.

eos de alabanza.... es cierto..., Pero las

manos que aplaudían eran las que duran-

ls más de un añíi li ibian azotado el las

tro de Su Excelencia, i los cánticos de

alabanza salían do bocas quo mil veces a

Su Excelencia habian burlado, insultado
i maldecido!

Indudablemente que todo eso es mui

meritorio i mui grande: Su Excelencia se
ha reconciliado cou sus encarnizados ene

migos de ayer; los tiene contentos, satis

fechos i repitiendo por ¡o bajo: «Don

Quijote ha subido al Poder Supremo. Es
te es pan de nuestras alforjas.»
Vino, por fin, la convocatoria al Con

greso para sesiones estraordínarias, i en

tonce* los liberales alentamos la esperan
za de ver en ella el golpe maestro prepa
rado a los clericales, sjulpe i]im vendría a

bucemos olvidar las visitas a los monas

terios, el fracaso de las elecciones i el

dolec Jar nieute do ocho semanas de Go

bierno a lo García Moreno o a lo Caamaüo.

Nueva desilusión! Su Excelencia nada

□os trajo que diera pábulo a nuestras ago
nizantes esperanzas.
Eu cambio, los liberales se miden las

caras, lanzan ahogados suspiros i apenas
si se atreven a saludar a Sa Excelencia

con aire desconfiado i gruñón, como di

ciendo: «¿I esta oveja se llamaba leon'fu

Pero ¿qué importa a Su Excelencia el

descontento de los que le elevaran al

Poder?

Los conservadores e-t in de plácemes,
no caben en c-1 pellejo de satisfacción i de

regocijo.
Todos ellos Roían como un caimán.

también...

■i l),,,!. i Mar

CORDONAZOS,

INVASIÓN MUNICIPAL

■Los nuevos Muuk ii.alc-, i'ml,, .

-El Di.uiiiiL'o, después de balarse

•clamado en familia represe otantes de

-apital, i despu. s de haber celebrado

— Por cierto que llegarían un tanto cu

fifos, fb?
—Nvi un tanto, Padrecito, sino que

cien tantos por lo menos. Por asalto to

maron dos filas de los mejores sillones.
—

¿I con qué derecho?

-No lo se, Padre.
—Es verdad que el Cerro es propiedad

—0, mas propiamente hablando, pro

piedad de todos los sautiagumos, Padre,

—Exacto. Pero, como el Cerro está da

do en arriendo a un particular, ni los san-

tiaguinos ni sus representan tes en la Mu

nicipalidad tienen ya derecho a entrar de

balde a los espectáculos que se dan,
—Concedo que los jueces de teatros

entren gratis; pero todos los municipa
les ¡eso es una desvergüenza!
—Si hoi que Santiago cuenta con una

población de 240,000 habitantes tienen

¿i Municipales, cuando teuga una pobla
ción de 2.000,000 de individuos, 200 Mu

nicipales se considerarán con derecho pa
ra entrar de balde a ios espectáculos de

los teatros de Santiago; i entonces no ha

brá empresario que resista a esa invasión

tau poco productiva.
—Tienes razón, Negrito. Pero, pasando

a otra cosa, cuéntame lo que hicieron los

alcaldes i rejidores del pechoiiismo.
—Como le iba diciendo, tomaron por

asalto dos filas dc sillones i se dispusieron
a ver i oir lo mas cómodamente posible,

—

¿I qué zarzuela daban?

—La bonita zarzuela titulada Las Cam-

fiíinas de (Jarrion.

—Ah! es una zarzuela en que hai un

bailoteo

—La chilindrina, Padre, que lo bailó

la Mióla con tanta gracia, que se lo hi

cieron repetir cuatro veces, en medio de

atronadores aplausos.
—Ese es un baile mui aperitivo i mui

—Sí, Padre, i los Municipales pechoños
se tapaban los ojos a dos manos para no

verle las piernas a la Mióla. Pero yo loa

cateaba, i por entre los dedos de las ma

nos les veia unos ojazos encendidos como
calabazos de ají.

—

; llipucritones!
—Al primero que parece se le abríó el

apetito fue al cantorberiauo judío Joa

quín Diaz Besoain, que, antes de terminar
el ultimo acto, salió taqueando ruídoi-a-

mente.

-- ¡Qué imprudente!
—Así fue también la rechina qne se He.

— ¡Qué tall Los señores Municipales
dando ejemplo de mala crianza!
—Los demás, uua vez corrido el telón,

volaron tras de Joaqnin, i todos juntos
-'■ fu. ion a pu rilicar ■

DON FELIZ ECHEVERRÍA.

—¿Sabe Su Paternidad

Cuál es el hombre hoi en dia

Mas dichoso?

—Nó en verdad.
—Don Etli: Echeverría

—¿Diputado porQuíllota?
—El mismo que viste i calza.

-¡I quirn le mima i ensalza?

Habla, que no entiendo jota.
—El es quien Feliz se llama.

—Pero ¿de dónde le viene

Tanta dicha?

pido un hombre torcide

t, si no anda .lencriu

.io, fm- i ^Cupido

Es el digno Diputado
De que me hibias hablado
—El mismo que el otro dia

Vengar la ofensa uo supo
Húmido uca víctima de él

Encaróle i cruel

Le lanzó a! rostro un escupo.
—

¿I así FiLz se apellida!
¿I escupido im se trenza?
—Bah! ¿uo es Feliz quien vergüeñas
Nunca ba sentido en su vida?

—

Negro, ¿has cumplido mi mandato

de ir a la Universidad?

—Sí, Padre, i muchas, pero no buenas

cosas tengo que decirle de lo que he sido

testigo en ella.

—Desembucha luego, que ansias tengo
de saber cómo marcha ese importante es

tablecimiento, tan tristemente atrasado

por !a ineptitud de los que lo dirijen i

|.or la cruda i solapada guerra que le ha

ce el bando pechoño, en cuyas manos

— Su Pateruidad ha dicho unas verda

des tau grandes como un templo. Da ver
dadera lástima e indignación contemplar
el ningún empeíío i la absoluta i criminal

desidia del Rector i de sus lacayos del

Consejo para mejorar el estado lamenta

ble de nuestra Universidad i para devol

verle su importancia, revistiendo sus ac

tos de la seriedad que ellos requieren.
— Consuélate, Negro, que la escoba nue-

fa de Pedro Montt....
— La rastra querrá decir, Padre.
—Lo mismo di. La escoba o la rastra

del Ministro de Instrucción hará desapa
recer de ese plantel de futuros importan
tes servidores del pais cnanta inmundicia
infecte sus claustros.

—Dios le oiga a Su Pateruidad i quiera
iluminar la intelijencia de mi tocayo Pe-

—

Déjate dc declamaciones i de herir

susceptibilidades, Negro majadero, i al

grano. Díme: ¿han empezado los exáme

nes de ramos de instrucción secundaria?
—Han empezado esos que Su Paterni-

nidad i en la misma Universidad llaman

exímenes, pero que no son otra cosa qne
una grotesca farsa i un pretesto para que
tos ociosos i pijezuelos aduladores del

Rector Huneeus tengan en quó matar su
tedio de estos dias de calor i cómo disipar
el '-¡¡leen que sus vacíos bolsillos les oca-

—En verdad que no te he entendido

cuanto me acabas de decir.
—Ya me entenderá Su Patera ida r)

cuando sepa qne varias de las comisiones

que se han nombrado para recibir exime

nes a los alumnos de clases privadas, sou

compuestas por siúticos allegados del pro-
'asiático Huneeus que, además de incom

petentes, son hasta compañeros de colé-

paladas de muchos de los examinandos.
—

jAI graDO, al granol
— A la paja de Javier Joacham voi a

— ;.Cuál? ¿aquel famoso discípulo de

-Cons pelos i señales. Aquel pro

totipo celebérrimo, tx-alumno del Colejio
de los Jesuitas, en donde aprendió el abo

minable vicio que lo domina; Joacham

Varas, el que no perdona ni a sus propios
hermanos, es tambícn, por el favor

de la

Margarita Huneeus (asómbrese Su Pater

nidad!) uno dc los K-\.

Iniv -i.!,.!.

-¡.lei.
- Llena el alma de indignación presen
, I'aiir.-, los cxáujoup* dc Química, del

•jabado i.ltiuio. en qoe Joacham Varas ha

i de examinador. No saina qué malde-

ladi. cu la subida amarillez dc su deraa-

ido rostro, eu ia languidez desús en
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minandos. Era tal ¡a saña con qm bacía

sus disparatadas preguntas ^obre química
Í tan patente la predisposición de su ani-

mu b.ieia cuanto- i Ufaban ala prueba, 11:11

para evitar el bochorno de verse espuesiu-
a las invectivas de Joacham. que a todo

trance trataba de hacer al alumno victima

de nn fracaso, más de la mitad de los

ulumnos que li.ibii ¡jatri'-uíados se a ¡i'- tu

vieron de dar examen. Esplotando la in-

duljencia de los otros examinadores, Joa

cham abusaba de la condescendencia dc

ellos para disponer de la votación a su es

tupido arbitrio. Pero lo que m;is me in

dignó fué ver cómo disponía do esa vota

ción en favor do aquellos alumnos que

por sus facciones i corta edad revelaban

un tanto de candor, vanelo:- quo cuadraba

mni bien a los lujuriosos pensamientos
de Joacham. Aunque no contestasen a las

preguntas mas esenciales....
—No me cuentes más, por hoi, Negro,

que ya ¡a sangre me hierve sabiendo t.111-

la iniquidad. Tráeme mi cogulla, que me
marcho a la Uuiversidada cerciorarme de

cuanto me has dicho, prometiendo que no

volvere a mi '.-.lila sin haber c.ni-./oido

antes que ese animal vil, despreciable, ese
tonto presumido hasta en sus repugnan
tes acciones, salga de aquel establecimien
to para no volver a mancillarlo más con su

asqueroso hálito. Así como la sociedad le

ha cerrado sus puertas, las puertas de la

Universidad deben también serle cenadas.

Ergo....
—Que le vaya mni bien a Su Paterni

dad.

LA CÁMARA NUPCIAL.

(Traducción del francés.)
I.

Esa estancia es una Escuela

Do penetra la mujer
Sin saber

Do el esposo a una palabra
Le hace al panto comprender

Su deber.

I la alumua someterse

Debe a estudiar con tesón

La lección

I depende del maestro

Que ella tenga aplicación
U afición

I ¡dicha mayor aiin!

CuaJido amable i buena moza

Es la esposa,
I jóveu, i le idolatra,
Hace esa hora tan hermosa

Deliciosa.

II.

El, bien se hace comprender
Sin hablar ni hacer rumor,

Vencedor!

Pide un beso i en su pecho
El la estrecha con amor

¿Qué mejor?
Si el maestro así se espresa

Debe la alumua ser fina

I ladina

I. al menos, aparentar
Que le place tan divina

Tremolina!

MONTKlíELLÜ.

CERTAMEN VÁRELA.

Reverendo Padre: Lo qne se vé en es

te Chile de cielo azulado no se verá en

ninguna otra parte.
La poesía ¿uo es también una de las

manifestaciones de laa Bellas Artes i sin

duda la mas femenina, puesto que el poe
ta pasa la vida cantando a la belleza como
ei pintor i el escultor lo pasan haciendo

Como El Tall,r Uu.-inñl., dice que da

rá cabida en sus columnas a toda colabo

ración que sea artística, o lo que es lo

mismo, que teu^a relaciones con el arte,
mo decidí a enviarlo el siguiente artícu
lo para qi

l1"

los artistas como l'i tro Luí ¡u 1- aj 11. 1,.- f..i !..' nanoiíale»

Mi artículo no tiene nidi dt- hiriente

solo pido en él que, en vez de hacer una

farsa a mediaa, la hagan por entero, nom Se acorde

brando eu lugar dii un hombre --ri.i a D. stiinir

otro quo no lo es. lln>i> de autos males

Lea, Padre, el referido articulo 1, sí no IIliL qu,

le disgusta, publiquelu, haciendo, como lteeiir.t.1

Itecuerda

rece. Sn afmo.—El abajo Armado. I lani.i.ti

Como se pide ¡ publiques» eu el pre Itecuei. 1 piles maniquí
sento número.-/;/ Pudre Padilla. De los cap

«En la ultima sesión celebrada por el Q„. ..,1.. euda '-HpiCü

Consejo de Instrucción Publica, se proce rano, mas tarde

dió a designar la comisión que debe deci ara 4ue Las medid

dir sin ulteriores recursos, declara ud''. Se miden m lus ruindades;

e.baüeío. 1 iv -, tema , Oda heroica

.< /' ••
.-- .A- an.-ati co-nba'.e d

■

■. ut.
■ -:*d ]-., mu, ofre.-ido; 1 se

..-., ,.;; 1 ,11a a -Im. Au-uste, Hit.--

Lu.' . dou Vicente Urez i dou Cirios T

Koh net.

Se emos hijos espúreos del Parnaso

poei stros ramplones, palladorer- de aldea

burla de nombrar ut- junte comisión ,,a-

,, olera 1 L.ll.-s jueces
cuando a los dos 1 I-i tnos les toeau las je-
nerales de la leí?

¡Por qué no se nbra m

lar no Bernardino 1 al poeta Li-

lio, del Mercado C ■ato Contre-

ras, de las prnvinc d-l So

la que el señor \ irela, ta

nada como lemizic te poue su dinero a

del Consejo de Instrucción

Pública para <iue premie a la menos mala

de nuestras Odas, elíjase uu jurado mas

idóneo, o bien, para q ue la burla sea com

pleta, j 1 . '. 1 . l' ; r -■ 1 - r 1 Miyucüto Larrain Pérez

en lugar dé Orrego Luco, i así quedará
compuesto de hombres de la misma talla,
tanto en lo físico como en lo moral.

Sí:,.i ■ Bauai

A RAMÓN RIVERA GARGAJO.

'Especie de biografía.)

A! fin brilló la justicia.
Cayó el charlatán infame,

Cayó como piedra en pozo
Para jamás levantarse.
En el Litoral del Norte

Gobernó este badulaque,
A todo el mundo mordiendo

Con su hocico de alicate.

Como este ruin panameño
Ha sido siempre un bergante,
Desconoce la honradez

I ¡10 la concede a nadie.

Todoel liempo qneallí estuvo
Este bicho miserable

Vivió en eterna discordia

Con los chicos i los grandes.
Riñó con el juez de letras

I con todos los alcaldes,
I su sala fué pocilga
De intrigas i de pelambres,
I a tanto llegó el arrojo

Del calenturiento infame

Que, por saciar sus deseos
Do venganzas miserables.

Arrojó viles calumuias

Sobre el honor intachable

De una honrada iustitutriz,

Diena esposa i digna madre!

Despu-s, esa garrapata
De las solanas de uu fraile,
Notaudo que siu castigo
Quedaban sus faltaa graves,

Robó los tipos do El Orden

En unión de sus jendarmes
líos arrojó del mar

Entre los crespos oleajes
Por fin, mi uoble sujeto.

Probo, honrado i estimable,
Juró castigar en publico
A tan funesto bergante,
Id Vi-rnc-, 30 de Mayo,

Com" 1 las dos de la tarde,
Le pmoal rmubs quijadas
Mas l ■

,
.. unos tomates.

I del enemigo qm

la
algo.

inoi-ulkcido el Gobierno roalo- ¡tplan-
os que sus enemigos le tributan, -uu

irocuiará en adelante trabajar sólo por

gradarle a despecho del desagrado de los
erduderos liberales?

f Ll pobre Padovani no pudo el Do

ungo dar tu función de beueficio por-
uo el tenor Relraska se... enfermó de-I

estómago. ¡Que tenor tan bueno [>ara to-

t El Domingo último se inauguró so-

Enemente la fábrica de cerveza de Gíi-
bler i Cousiño.
Hubo bauquele de no ac cuántos cu

biertos.

.Se bebió de todo, menos cerveza déla
fábrica.

Se conoce que los empresarios son hom
bres caritativos i que miraron en compa
sión a sus convidados

SOLICITADAS.

Seüor redactor de El Padre Padilla:
La ducüa del Cafó Tacna, situado en la
Alameda de las Delicias, le suplica tenga
a bien admitir en las columnas de su pe
riódico un justo reclamo contra uu artí
culo publicado en la crónica do El Inele-

pendiente del dia lü,en et cual se habla
de un desorden habido en dicho café.
El desorden no tuvo lugar en mi casa.

Solo fué un asalto que quisieron llevar a

cabo algunos individuos que viven del

robo i del pillaje. I. como la defensa es

lejítiina, i uo sieudo suficientes mis fuer
zas ]iara parar el golpe, apelé a la policía.
[Jijaron ,1o. policiales, uú enalto come

dice El Independiente,
Así, pues, todo lo dicho en ese diario

es completamente falso, uua calumnia
urdida por el odio i la venganza que flu

yen del corazón de ciertos individuos que
ocultan sus vicios 1 depravadas intencio
nes con el ve! o de Li lupúcri sí;i
Su Paternidad, que sabe castigar la

mentira i hacer justicia a los que la tie

nen, sabrá también dar su merecido a los

que con su ponzoñosa lengua babosean
a las jentes honradas 1 trabajadoras.—La
'-

'"d.¡ Café Tacna.

VALPARAÍSO.

Xademfce 2->

°—Algo sobre el Muelle Fiscal Jorje
Parker, íntimo amiijo de Mr. Pedro In

gles, jefe del Muelle, desempeña allí el

puesto de administrador 1 gana S -I.il1

diarios. Pero, desde alquil tiempo a esta

parte, está lia.iendo las veces de mayor
domo del c Inicio que cu la calle dc Ulan

.usliuve dolí l'edcrico Várela, por lo

nana 1 petos diarios. Para atender

ultimo empleo, ha puesto en el Mue-

. .,- lain bomban vapor, pertcnecion
I .Muelle, . qih.l'aik.r da tra-ladadn

ahí fin mas urden ijuesn abuso. De modo

1 1':,

iculai

-isas cu Plav.a Ai'icli
r Ministro do llaeit.ndi

La tolerancia de los injenieros )W» a
la alca... lio llegaste, mi urna! Pronto pn.
blicaré sus nombres.

r

El tigrero amenaza a todos con su in-
llutmcia porque dice qne el Presidente dq
la República le dio la mano nna ocasión;
1 con esto él puede hacer que al qne no le
(Uiera trabajar por lo qne paga, lo hará
¡espedir de donde se vaya a trabajar.

-Monfallet i la Robert han sido
trasladados de la policía, el uno a la car
riel 1 la otra a la corrección. Ya no viei-
i..:.i!i a esta desleal mujer las Dulcineas
1-1,1 capiim(,. que, juntas con el Pito,
ti ¡ iilocl ,ai~ fa-cmeroso que existe,

. i.;. ;:.i,.ni .i los jueces i mezclaban en el

.i-uii.'i a inocente, que con la mayor in-
ju-t:, 1.1 sufren eu

prisiones.--■Sobie el ;,ufc, »w Astol liene en
I. ■ ..tic de I, ere. le diré que „ate na d¡_
... .i-- .;i; (.'.Ncurrtna... (¿me entiende,I i.i--; la. mejore- uií., de Valparaíso!
Infame calumniando asía la jente de
bonor!-S1.i.re la sopapina de que le ha.
hl.-. s. la 'ui-, un consta al boletero de la

ri'|!| 'e'ii'r j^"-v,iendo ÜSCDr,to-.|Que
'

-La condnetora 43 salió llorando
ayer tarde de la pieza de Loring. Quelo
di^m, s, nó la Catalina Vega i la 3, que
.a vieron. |Pobres mujere»! A costa de su
honor pueden solo sostener su empleo!
,*>- :mi, -,:,.: ,y„.'- porvenir le, ,je-aa

después de abandonar esa ocupación? La
piostituciou

«—Dejo en jabón a José Santos Lazo
el de los 2-JU pares de hormas, de la casa
de Cbateauneuf. i a la vinda de T., del

Helia Vista, que tanta fama tie-

MISGRABADOS.

KSCALANDO EL PODER
MI'MCI PAJ.

A los pechoños,
Para qne se armen

(Vergüenza da decirlo)
Municipales!

iiSi trepar no podemos
A esas alturas,

Que otros sobre nosotros

Arriba su ban. n

Los que Chile apellida
Rojos i sueltos.

i. No seremos estatuas

Chicas ni grandes;
Pero de otros seremos

Los pedestales.

Que el interús i el odio

Pueden ¡ai! tántol

■ No quiso Balmaceda
Nuestro concurso

Porque nos creyó acaso

Ruines o brutos.
Pues él ya tiene

El mui justo castigo
De sus desdenes!"

AVISOS.

TEATRO

Cerro de Santa Lucia
-O.** Función de abono.

LA MARSELLESA.

LA PONDA DE «EL TIUQUE».
El Domingo próximo se abrirá al pú

blico la funda .ie ..El Tiuque" en el »in-
'■m-sco Resbalón.

V

Será la mejor i mas decente que haya
.isiído hasta hoi dia.

Ilalirá para el dia dc la inauguración
111 topeadura monstruo entre foseaba
is mas diestros para la vara.

Encasado es decir que habrá arpa, vi
huela i unos tongos eu agua i en leche de

;AL RESBALÓN,NIÑOS!
A la fondade ,. El Tiuque"!

ESPLENDIDO NKliOCIO

•r 110 poderlo stender su dueño se

|i;i-a
con mu. ln, ounodid^es, jardines,

Uro al Illanco, buena clientela, bastantes
pensionistas i mui cerca del Santa Lucía,

Referencias, Huérfanos 18.
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HANT1AU0, K0V1EMBRR 25 DE 188(i.

CARTAS FRANCAS

FRANQUEADAS.

Señor don Josó Manuel Balmaceda.—

Palacio de la Moneda.—Noviembre 23 de

1886. -Excelentísimo señor:—En vues

tro programa, aeñor, recuerdo que nos

prometisteis darnos la enseñanza primaria

obligatoria. Acaso, con vuestra perspica
cia i vuestro talento hace once meses pre-

veíais lo que ahora está sucediendo, i por

aso nos hicisteis aquella preciosa promesa.
En Santiago como en toda la Repúbli

ca ae abren colejios de clérigos o de frai

le», a cuyas aulas acuden loa aristócratas

i los que, sin serlo, tales se creen, ya que

los enemiga de toda luí han imbuido a

Rúa sectarios que fuera de la Iglesia nc

hai salvacioa ni menos aristocracia.

Allá eu tiempos de don Federico Erra

zurií los hijos do los conservadores que

frecuentaban los claustros del Instituto

Nacional se avergonzaban dc no Ber libe

rales i ocultaban el credo político de uua

padres como qnicn oculta una fea man

cha de familia. Pero hoi dia sucede todo

[©contrario: los muchachos que pertene
cen a la falanje negra, no solo se confie-

san clericales o conservadores, pero hasta

orgullosos i golpeándose el pecho con

altanería dicen de vos en cuello a sus

componeros de estudio: «Yo soi conser

vador!» como quien dice: «Yo soi noble!):

¿De dónde arranca esta valiente confe

sión, que antes habria por *i sola estig
matizado al mas cogotudo?
Arranca de la propaganda clerical, que

sin descauso ha predicado que en Chile

solo son nobles loa conservadores.

I todo ello. Excelentísimo señor, cou el

fin de abrir una ancha corriente de alum

nos a los establecimientos de educación

abiertos últimamente por todas o casi to

das las órdenes relijiosas de la capital.

Antes se sabía que la nobleza da paco

tilla de Santiago i de provincias manda

ba a sns hijos al Seminario, al Colejio
de los Padres Francesas o al Colejio de

San Ignacio; perohoi, para armar nobles
a los frailes de todos los conventos, frai

lea que hasta no mucho eran mirados co

mo miembros despreciables de la demo

cracia clerical, los que llevan el pandera
Butre los cantorberianos pregonan que los

hijos de la aristocracia uo pierden su

barniz de nobleza si acuden a las aulas

de los conventos, comoquiera que basta

recibir educación relijíosa, educación je

suíta, para que la juventud dorada pueda
mirar por sobre cí hombro a loa que se

educan eu los Colejios del Estado, esto

ea.'a loa hijos de los liberales, a los hijos
de los demagogos.
Ya lo veis, señor: el Vicario Capitular

de Santifgo, que es el maestro do capilla
en todas estas funciones, cuando apfna?

ne divisaba vuestra candidatura, se futí

de monasterio en monasterio i de con

vento en convento, diciendo a monjas i

frailes: uNigios dias se leenperan a la

Iglesia chilena. El liberalismo impío lle

vará luego al Poder a un hombre cuya

única aspiración o« echarse «obre los bie

nos eclesiásticos. Vended cuanto podáis,
reducidlo a dinero, para eu un caso ku-

Sremo
huir con el i burlar así la voraci-

ad de los impíos. .i

Las monjas i los frailes creyeron a su

Pastor, i empezaron a vcudtT -u> túrrenos,

sus vasos sagrados, todo lo que era capaz
do ser vendido.

Algunos millonea se reunieron, con lo.»

cuales secreó el BancoSantiago, se levautú
la Bastilla clerical de la calle de las Agus
tinas i se abrieron colejios en casi todos

los conventos dc frailes.

¿No encontráis, señor, snraa grav

al caso de que la educación clerical nos

invada como nn torrente arrasador?

¿No encontráis gravedad suma al he

cho deque los cantorberianos se acode
ren de la conciencia i del corazón de la

juventud qua se levanta?

¿No encontráis alarmante gravedad a

la amenaza de ver luego desierto el Ins

tituto Nacional, único plantel de educa

ción superior oficial en la primera ciudad

de la República?
¿No encontráis horrible gravedad al

hecho de que, con el dinero recojido en

las alcancías de los templos, arrancado a

las clases obreraB o colectado entre núes

tras fanáticas mujeres, estéu Ioh clericales

poblando de escuelas todos los barrios de

Santiago i demás ciudades i aldeas del

Mientras tanto, ¿qm'- hace la iniciativa

del Gobierno para contrarrestar tan vas

ta i hábil nri.p-iL':n:'lii anti libt-ral?

Nada o ¡iliro it. I.¡m escuela del Fis

co se cierran por ¡Vta de alumnos; el

Instituto Nacional .inguidece bajo la ac

ción Hol;i|i:idannmte destructora de los

muchos profesoni clericales nombrados

per \uo.iro pndi.csor; se traen maes

tras i rnaoiro» aluminen paralas Escuelas

Normales, mercenarios a quienes les im

porta un bledo que de esos planteles de

instrucción salgan retoños liberales o ma

lezas jesuiticas; en todos los colejios del

Estado se enseüa Catecismo, Historia San

ta i Fundamentos de la Fé; en todas las

escuelas i liceos de la nación tienen en

trada i predominio los hombres de sota

nas; el Erario nacional subviene a los

tastos de todos los Seminarios; dou Abe

lardo Nnüez, un pecboüo de tomo i lomo,
se va a Europa, por cuenta del Gobierno,
a estudiar la mejor manera de embrutecer

al pueblo por medio de la instrucción re

lijíosa; la mayor parte de los visitadores

de escuelas sou clericales, don Pacífica

Jiménez a La cabeza; las monjas, los frai

les i los presbíteros ednean a los hijos de

los liberales i de los masones; vos mismo,

señor, tenéis a vuestras bijas en nn cole

jio de monjas francesas!!!

¿Sois tan pobre quo no podéis pagar a

una hábil institutriz que vaya a Palacio,
i al amor del hogar doméstico, al lado da

vuestra dignísima esposa, eduque a esos

seres tan queridos de vuestro corazoa?

;0 ae habrian desmedrado los timbres

de vuestra familia ti hubierais

negado edneacion clerical a vuestras hi

jas?
¿Cómo podrán los liberales mandar a

sus hijos al Instituto o a otros colejios

que no sean conservadores, si ven que

vos preferís los colejios cantorberianos!

¿No se dirán los liberales: «Mui bue

nos deben ser los establecimientos de la

Curia cnando los prefiere el primer jefe
del Estado n?

jas, que de seguro
eterno a las ideas liberales.

Vuestras hijas uu día serán madres, se

üor. ¿I bien? ¿estrañaríais que un dia

vuestros nietos fueran vuestros peores

enemigos?
1 No me hagáis creer, señor, que vues

tro liberalismo ha sido mentira, i menti

ra el odio que por vos han mostrado los

adoradores del Sijllabus, i mentiras las

promesas que un dia dos hicisteis de tra

bajar por el partido a que pertenecéis, i

qne solo es verdad que sois cómplice cri
minal de los hijos de Loyola i de Torque-

[ReÜqmas venerandas de Errázuriz i

de Piuto, alzaos de vuestras sepulturas i

iiedid estrecha cuenta al qne dilapida c

se deja arrebatarla valiosa herencia de

vuestros esfuerzos, de viit-tms fatiga-,
de vuestros sinsabores pnr hacer uno,

fueitn i grande al partido liberal!

¡Ah! pero nó! Vos, Excelentísimo se

ñor, tenéis una madre, una madit santa,

i qui'-u amáis con idolatría, i no podrís
ser tan miserable que, amándolas ella,

lObili

no améis también a esa otra madre que

se llama la Patria, i a la cual, por el solo

hecho de ser chileno, es decir, idólatra de

su Patria, no querréis nunca verla en po

der de los subditos del Papa dc Roma,

que no tienen alma, conciencia ni cora

zón, i que, por lo tanto, solo saben empe

queñecer, denigrar i aborrecer a su ver

dadera Patria, a esta Patria de los Carre

ra, de O'Higgins, Freiré, Ramirez i Ar

turo Prat!

Ei- Padre Padilla.

CORDONAZOS.

DON JOVINO I DON ZENON.

En grandes trajines anduvieron Do

mingo i Lunes los presbíteros í sos alia

dos Toa sueltos.
Se trataba de echarle una zancadilla a

don Jovino Novoa, gobiernista candidato
a la Presidencia de ta Cámara de Dipu
tados.

Los pechoños comisionaron a los suei-

tos para que sedujeran a don Zenon

Freiré.

Se le llevó al Club de la Union. Allí

se le bizo beber una botella íntegra de

coñac i después le dijeron:
—Zenon, ¿has pensado alguna vez eu

ser Presidente de la Cámara de Diputa-

—Hombres, en mi perra vida se me ba

ocurrido tal cosa.

—Pero ¿querrias serlo?
—Ganas no me faltan; pero [qué dia

blos! ¿qué monos iría a pintar yó en la

Presidencia de esa Cámara?

—Harias uu buen papel.
—¡A las (¡jas, pues! Tan bnen orador

que soi yo! tan bien que sé dirijir un de

bate! me enredaba todo cnando presidia
la Municipalidad, i uo me enredaría pre

sidiendo a eea tropa de toros bravos,..!

¡Et añil me sacaban los conservadores!...,

-Gracias....!!""
—Es que los conservadores están ca

balmente empeñados en que tú presidas
las sesiones

—¿I los sueltos?
—También votarán por tí...,
—Huml no me atrevo....

—Otra copita, Zenon....
—Me están menudeando mucho las co

pas.... Me parece que voi a tener que ir

a parar adonde la Susana....

—Clericales i sueltos te elejirán uuá-

nimemente....
—¿I alcanzarán a tener mayoría?
—Ya lo creo! Contamos con Ventura

Carvallo E., a quien le hizo un guapo
Alberto GandariUas i lo torció, i contamos

también con Ambrosio Rodríguez Ojeda,
que tiene pica con el Gobierno porque
no lo nombrú rector del Instituto, sin sa

ber que la Jorjesa Huneeus es quien
manda en el Consejo de Instrucción...
—¿I la Jorjesa me dará su voto?

—Ella no asistirá -jorque qniere que

dar bien con todos. ;Es tan coqueta!
— ¡I tan rfjiu... hlicaiia! IVro teudrí

que ponerme mal con el Gobierno.,..

—,,1 quo to impurla a ti el Gobierno':

—Poco Í nada, pues!
—Otro traga i to, Zenon.

—/.Que quieren jngarme a la mala que

me o-rán cargando lánto la mano?

—Xñ, hombre El Gobierno se ha

portado mal contigo. Pudo hacerte In

tendente de Tacna i no te hizo

--Sin embarco, me acaba de mandar

llamar

-¿Creeu ustedes que le tengo miedoV

i voi uomás! i voi para decirle a

.nucí.. I. iiii;i-1. nona* el.m.li. [..-.. ii:,:

Pué don Zenon, i volvió mas picaditü
aún. porque el aire

I del Club se largaron todos a la Cá

mará, i eu la Cámara ya saben mis

lectores lo qne pasó.
Cuando todos pedían a gritos, después

de la votación, que el ñamante Presidente

fuera a ocupar su puerto, don Zenon es

taba en secretaría tomando ana copita

Por la fuerza lo colocaron en el sillón

presidencial; pero él no se cansaba de

—En la que me he vrnido a meter!

Esta si que es ti-.i.;.. ;.- r. ...1

Dou Eusebia.

¡Oh! Zenonl dame esos ciu<

Don José Manuel.

Le esperaba con ahínco

Don Zenon.
■

¿Qué quieren de mí ¡car....
Dun Jo-, Manuel.

Amigazo, yo trabajo
Por qne sea don Jovino

Presidente
ÜOn Z, lli.n.

¡Buen de
Van a darle, pues, jcar.,..!

Don Ensebio,

Pri ciso i-s
poner atajo

A la oposición que quiere
Enteuonarle el mieereri

Al monttvarismo.

Don Zenon.

¡Car
¿Por eso tanto agasaje

Me hacen ustedes'/

Don José Manuel.

Amigo,
Sincero es cuanto le digo..,

Don Zenon.

Si no loa ci

Don Eusebia.

e sale de la raya,

¿Que yo vaya

A votar por un car....?

Antes prefiero de un tajo
Rebanarme hoi el cogote ,

Don Eusebio.

Hombre, ¿que te has vuelto jote}
Don Zenon.

jQué te importa a tí ¡car... .Ir

Don José Manuel.

Si al monttvarismo amortajo
No nombrando a don Jovino,
Nos hundirá el clero indino

Don Zenon.

¡Que los hunda, pues, ¡car....!
Don Ensebio.

Despacio por el cascajo!
Dale a Jovino tn vo'.n...

D„. Zene.

ledo en .■¡Métanse >

Kcba-"""a dé^.íjo

Quo bal . =..,?a el Pr,. i

Han Zt ni,,,.

Yo no hablo eon él ,car

Yo hablo con este pií
Que =e llam« Ualmare-1.

I en tal raí-O. no hai qn

Privarme qne che
tm a

!),,. ,'■-■' M.l'-U-
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Don José Manuel.

Si un compromiso contrajo,
Entonces diga por quién
Va a votar utted.

Don Zenon.

¿También
Son confesores ¡car !!

Don Eusebio.

Dímelo a mí por lo bajo:

;Por quién tienes afección?

Don Zenon.

¡i 'ai ..." por don Zenon!

¡Por esta madre ¡car !

SON PREVISORES.

Los clérigos ven mili lejos, tienen ojos
de águila.
Ayudados por tau poderoso sentido,

han tomado el telescopio dc su malicia,
lo han dirijido hacia la constelación del

Vaticano, i de seguro han visto manchas

negras en el sol de su porvenir.
Como buenos astrónomos i mejores as

trólogos, han sacado esta deducción filo

so fico-ma temá tica :

"Hasta aquí, nada nos induce a creer

qne Casanova no será nuestro taita. Si él

llegara a serlo, como no abriga tos odios

que abrigamos nosotros contra todo lo

que huele a liberalismo, tratará de poner
nos mordaza, a fin de que en la prensa no

baboseemos ni mordamos a los liberales.

I, como sería harto vergonzoso para no

sotros tener que salir de la imprenta de

El Estandarte Católico en son de espuma
dos a carrera de baqueta, démosle desde

luego a nuestro querido diario un redac

tor de levita para que vaya imponiéndose
con tiempo de su marcha i dirección, im

presas por nosotros, marcha que no ea

otra que la del borracho, i dirección que

no es otra que la del odio i la calumnia

un todo caso. Nombremos, pues, redactor
de El Estandarte a Rafael B. Gnmncio,
conocido ya en la cancha como deslen

guado, intrigante i calumniador.il

Esto dicho, se fueron al hecho.

I ahí me tienen ustedes al picaro boli

viano de redactor del diario clerical.

El les servirá a marabilla a los nreabí-

ros, puesto que está dolado de todos loa

«icios que deben adornar el alma de un

periodista de la Curia.

En su estilo, será sucio,
Grosero, infame i ramplón.
¡Hacen buena adquisición
Compraudo a Rafael Gumucio!

COMBARBALÁ.
IN JEN 1030 MÉTODO (¡UE LOS JESUÍTAS

EMPLEAN PARA SUPRIMIR NUESTRAS ES

CUELAS Pili MARÍAS.

Noviembre 12.

Reverendo Padre:—Hasta hoi ha exis

tido este pueblo subandino, respirando
el cierzo do sus montañas, casi ignorado
del resto de la República. Cuenta, sin em

bargo, entre sns moradores un preceptor
anheloso, moral e intelijente, qoe en solo

nn año de trabajo preparó alumnos qne
eu la actualidad están empleados i llevan

el pan a sus familias. De sus propios fon
dos ha costeado un pequeño taller de en

cuademación para su escuela, en el cual

I09 niños arreglan sus libros i algunos de
bus padres. Aún más: es notorio quede
au escaso sueldo hace ahorros para soco

rrer al necesitado. Cou todo, este precep
tor tiene, para la secta del Vaticano, el
defecto de ser libre-pensador, i se encon

traba, a principios del corriente mes, con
sagrado a preparar a sus alumnos en el

examen público que deben rendir a fines

de Diciembre próximo, cuando llegaron
a este pueblo dos jesuítas espillóles (alias
dos hipócritas) dando misiones en toda la

diócesis del obispo Ürrejjo.
Abusando de la credulidad du nuestro

pueblo, i con el objeto de asegurar el do
minio del Papa, en el suelo de nuestra

querida patria, principiaron su farsa por
decir a sus sumisos oyentes lo qoe sigue:
uBajo pena de najaros la ahsoliivimí i ./,.

pecado mortal, on

ne,

hijos a escuelas impías.
El resultado de este consejo i mandato

estúpido es que la escuela de niños que
dó desierta en pocos dias i el preceptor.
con permiso del señor Gobernador, hubo

de cerrarla mientras ¡m-a este nubarrón

de desatinos eléctricos.

Hé aquí la consecuencia del estiipide
fanatismo. Se ataca la lei del trabajo que
es la del progreso, ¡ vienen por tierra los

bien inspirados propósitos de nuestros go
bernantes.

¿Cuándo será lei la iiistruccion prima
ria obligatoria?

Sin mas comentarios esperamos de Ku

Paternidad se sirva publicar en su verí

dico periódico el hecho referido, desean-
dolé que aumente el poder de su cordón

para que zurriague con él al elemento

uegro que solo deja ruina a su pas(

Aries.

EL CÓLERA I LOS JOTES

DIÁLOGO Qi:E OVi'i MI N 1:1*1:0.

-¿Cóm
-Mui ;l 1

ed,
>•!.

Prado?
—

Igualmente (¡ranas.

—iSJoa que la ganamos;
-■ I, a ganamos 1 sin misto* aunque

yo tenia mis mil jiuete.i bieu montados i

armados hasta los diente;.. Si mi mesa hu

biera funcionado, i los liberales hubierau

querido jugarme alguna, le aseguro que

por lo menos veinte Di na torea habrian

ido a parar al otro mundo.
—A propósito de Dinator, ¿le habrán

dado' a su viuda loa cuatro o cinco mil

pesos con que se suscribíerou los libe-

—He oido decir que ni esto le han

—Mire! mire! también esa nos han

aprendido los liberales!
—Malo que entre ellos hagamos es

cuela!

—Ya lo creo, malo i mui malo,

—¿I qné se dice del cólera?
—Lo que se publica eu los diarios nada

—Amigo Cisternas, ¿cree usted que

nos convendría que el cólera llegase a

Chile?
—[Cómo nó, señor León Pradol
—Pero ¿usted no le teme al flajelo?
—Algo.... porque, como tengo la san

gre tan descompuesta, podria mui bieu

cebarse en mí... Pero, en obsequio de

nuestra santa causa, no trepidaría en tra

erle yo mismo de la Arjentina.
—¡Oh! el cólera sería para nosotros uu

magnífico colaborador.
—Ta lo creol Le haríamos creer al

pueblo que el cólera era un castigo del

Cielo....
—Por haber permitido que un impío

como Balmaceda subiese al Poder.

—Aunque, dicho sea entre nosotros,

mejor Presidente no tendremos jamás.
—Como que espeto que deje a uno de

los nuestros en el solio de la Moneda.

—I diriamos al pueblo también que,

para aplacar la cólera divina, era necesa

rio dar muchas limosnas a la Iglesia....
¡Qué cosecha de inconvertibles!

-jl qué diluvio de misas do San (iré-

—;I qué aluvión de herencias i capella-

—Pero..., ¿i si el cólera nos tomaba

de bu cuenta?
—¿Le teme usted?
—¿Por qué nó, siendo de carne i hue-

sos como todos?

—Cosa mala nunca muere, i, hablando

aquí en confianza, nosotros loa clérigos
somos de pasta de demonio, no nos en

tran balas.

—Es la pura verdad, don Miguel.
—Entonces, que venga el cólera cuan

to ántesl

—Sí, qne vengal
—Pero, don Raimundo, no hai que

manifestar en público tan criminales de-

—Entendido. ¿No ha leído nsted en

El Estanthxrte un artículo editorial en que
se pide (hipócritamente, por supuesto) al
Gouiemo tome todas las medidas preven
tivas del caso?

—Si, está escrito con mucha habilidad,
pues se aconseja a los lectores que, ade

más de las precauciones bijiénicas que

lu~ eireiiiii-Um-ia- aonn-'ojan turnar, m- tu

rnen también las medida» espirituales, co
mo ser entrar a c jo re ¡cius. confesarse i

dar limosnas a Ion Ministros do Dios.

—

¡Qué Dios tan avaro tenotnos, don

Miguelito, nosotros los cristianos! No se

llenan nunca sus faltriqueras
—Já, já, já!.... es decir, nuestras faltri

queras.... ji, já, jií!
—Hasta luego, don Miguel.
—Hasta luego, don Raimundo

ELIXIDOIU

o

Loa Misterios de uu Ooiivento

doe

escapar palabras valían.

1 los labio» [i.j.ilni

No quise despertarla, nó; quizás la po
bre descansaba eu esos momentos.

Me dispuse a esperar a que desportara;
más, apenas habia trascurrido un cuarto

de hora, la sentí ajitarse horriblemente

al mismo tiempo que con palabras entre
cortadas decia lo siguiente:
—Mentira.... yo no.... be muerto...,

¿I mi hijo?.... ¡Ab!.... i que yo no... pue
da hablar!.... ¡Infame!.... entrega mi hijo

¿Qué negros misterios encerraban estaii

Pronto hablado saberlo.

Ku oferto, Josefina abrió los ojos i, upe

Luej,'o su mirada dejó entrever el odio

mas profundo, de tal manera que podia
leerse on ella una historia terrible.
—¿lías venido, querido amigo? me dijo

despiio" dt? un momento de vacilación.
—Sí, Josefina, le respondí. Acudo a tu

llamado: pero.... ¡qué distinta te encuen

tro!

—Es verdad, estoi mui distinta. Ayer,
cnando éramos niños i tú me conociaa i

jugabas conmigo, apenas contaba 12 años,
años que se deslizan suavemente ... pero
huí bau trascurrido nueve desde que es

tamos separados
Josefina guardó silencio por nn mo

mento i luego, exhalando un profundo
suspiro, agregó:
—¡Nueve años de continuo i bárbaro

martirio! A la verdad que no comprendo
cómo he podido vivir durante este tiempo.

— ¿Eres desgraciada, Josefina? le pre

gunté.
—¿I por ventura no lo palpas? Escu-

sada es tu pregunta, puesto que me veis

cu un hospital, perdido mi nombre, reem

plazado por uu número. Aqní se ve a la

muerte que a cada instante viene en bus

ca de una víctima ; pero de mí no se acuer

da ¡qué diablos!

qne sorprenderme más. ¿Cómo era posi
ble qne la bella i aristocrática Josefina

hubiera descendido hasta el estremo de vo

tar como una mujer vulgar? ¿cómo era

posible que esos labios ayer tan bellos i

hnos vomitaran palabras tan feas?

Todo esto todavía era un misterio.
—Vamos, amiga, le dije. Estoi dispues

to a servirte: ¿qué deseas.'

—¿Yo? Simplemente hablar contigo i

hacerte un encargo de suma importancia.
Tú comprendes que me encuentro sola

aquí i no hai a quién dirijirse para nada,

—Basta, le interrumpí, no necesitas de
incomodar a nadie, puesto que te queda
un amigo que te ama.

—No pronuncies esa palabra, Julio.

—¿Por qué?
—Porque suena maten estas salas don

de el dolor i la mnerte han sentado sus

Josefina, habíame francamente. ^Por
qué motivo te encuentro en este hospital?
¿qué es de tu familia? ¿Acaso han muer

to? Contéstame, amiga mía.

—Mis padres murieron. Mi hermana

Eloísa no sé qué es de ella.
—¡Cómo! ¿Que no han vivido juntas?
—Eloísa es para mí un misterio i ojalá

hubiera muerto siu probar las torturas

que amargan mi existencia!

(Se continuara.)

botica, se harta del mejor té, chocolate c

café. Una ocasión eu qne lo pillaron en

tierra, le dieron unos cuantos sopapos i

llegó a bordo pidiendo auxilio al coman

dante e injenieros del buque.
No hace mucho se trabajó a bordo nne

caja de fondos entre los herreros í mecá
nicos con materiales del Fisco, i el inje
uiero primero José S. Coro la mandó a

tierra, donde la vendió en £ 80, siendo

que la caja valia más de 200. Esto lo hizo
escondido del comandante i del teniente

Rodríguez que se encontraban a bordo,
9e ocultó eu su camarote para que no di-

jerau que tomaba ¡arte en el negocio.
| Por mi parte, agregaré que la Magulla.
nes «e ha convertido en salón de baile i
tertulia. Al puerto a donde llega da bai
les 1 lunch* a bordo casi todos los dias,
haciendo trabajar eirtraordina ríamente a

la jente del buque. El pobre cocinero su

fre casligos continuamente cuando no le
alcanza el tiempo para hacer abundante
comida, pasteles i ricos confites páralos
convidados.

El comandante parece que Be ha olvi
dado deque ha sido mandado al Sur a es-

C
¡oraciones científicas inó a remoler como

. bate.
°—

Roberto, el paperiento, ee lleva
constantemente a la chica Francisca, cho
colatera de ia Plaza del Cardonal, al café
i... Ia festeja con helados. Si lo vuelves a

hacer, se lo avisaré a tus padres.
•
—Un bribón insolente i amigo de

cobrar de más a los pasajeros es el coche
ro Tícente Escobar, que conduce el coche
núm. (ij, marea A. F. Dice qne al mayor
domo lo tiene comprado i que en la calle

puede hacer lo que se le antoja porque ni
la policía ni nadie le pueden hacer nada.

Queda eu el tintero io que dijo del pri
mero Quintana, del reten de la Palma,

VALPARAÍSO.

NoritmbreSJ.

—El Lunes, a las tres de la mañana,
imn José M. Azocar i dos pijes más
nasa uúm. -I1.' de la calle Independen -

Dospuét de hacerse abrir la puerta.

que dos eran

n dónde remo

píofesion.
8 -A bordo

ajo sangrador
termos enand

0 la M

que qm

> el doe

MIS GRABADOS,

EL VENCEDOR.

De pámpanos coronado,
Caballero en nn tonel,
De entusiasmo va embriagado,
I de vino moscatel,
I de coñac i anisado.

¡El vencedor! buena alhaja
Llevan losopoaitoresl
¿Quién en Chile lo aventaja
Si entre agudos jugadores
Los desafía a baraja?
Si viviese Cicerón,

Enmudeciera su boca
I lelo como una roca

Quedara ante don Zenon

Que en poca no ea cosa poca.
La vaca del Presupueste

Ya a Zenon leche no da

I hasta le pone mal jesto;
Pero con él echa el resto
La vaca del barará.

¡Ahí que el Gobierno se apronte
A verse en horrenda pira,
Porque ¡voto al Aquerontel
Si la cabra al monte tira,
También Zenon tira al monte.

¡Oh! sueltos i clericales!
Votando por don Zenon

Os vengnip, pues con razón

Diréis que los liberales
Tienen también su bnfonl

AVISOS.

TEATRO

Cerro de Santa Lucía.

¿8.* Función da abono.

LOS MAUUYAHES.

LA FONDA DE iEL TIUQUE"

El Domingo próximo se abrirá alpií-
blii'ii la f.>n.la de .Kl Tnii!in> 1*11 el nili-

Iomíco Rrabalou.

Será la mejor i mas decente que haya
existido hasta hoi dia.

iAL RESBALÓN, NIÑOS!

¡A la foiidade "El Tiuque»!

HOTEL DRi, SUR.

he enteche
"*' Vn"Xrej™ ír¡t09 ' >Km'

Los dias Sábados, desde las 8 adelanta,
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OARTAS FRANCAS

FRAKQVKADAS.

CAUTA TERCERA.

Sefior don José Mauuel Balmaceda.—

Palacio de la Moneda, Noviembre 27 de

188C. —Excelentísimo seflor:—El aconte

cimiento del Martes debió sin duda algu
na sorprenderos grandemente. A mi no,

señor, por las razones que a esponeros

Pero, antea de hacerlo, permitidme que
os encarezca la necesidad de que leáis con

atención lo que voi a deciros, porque a

mia oídos ha llegado que tanto vos como

los prohombres del partido liberal poneia
orejas de paita a mis consejos, quizas por
que soi un oscuro fraile que para hacerse

oir no tiene mas atractivo que no negár
selas * nadie. Qui habet aures, audíat.

Cuando don Federico Erráioriz subid

al Poder, halla, como vos, dividido al

partido liberal, a este pobre partido tau

asendereado por loa mismos qne le for-

Don Federico hito algo muí bueno: re

unió en uu solo grupo a todos los libera-

les que andaban dispersos o habían deser

tado de sus fila*.

Lea reunió, loa contú, los conoció, los

disciplinó; i soto entonces marchó oon au

falauje a las campeaos contra el olerioa-

lismo. I bneuas victorias que obtuvo en

ti campo de ta politica.
Teroióse en seguida la banda don Aní

bal Pinto, a quien te cupo la gloria, no

solo de vencer a ta abanta Perú-bolivia

na sino que también la de estrechar má<

i más las fila* que defendían la bandera

liberal, al punto de que, durante an Go

bierno, ningún conservador pudo rom-

Srlasparaira
ocupar uu puente en la

aneda u otra oficina pública. El parti
do negro se dio por muerto, i ninguno de

sus miembros pensaba ya en resucitarle.

Paro quiso nuestra mala suerte que don

Domineo Santa Marta se apodorase del

timón ae la nave del Estado.

Desde ese dia et cuerpo del liberalismo

empeló a desmembrarse, nó por hallarse

descompuesto ni podrido, sino porque el

mismo Santa María tenia pasión por la

baja anatomía, por la anatomía infantil,

que ie goza eu despresar un pajarito por

curiosidad o por precoces malos instin

tos.
Se creyó menos, mucho menos que dou

Aníbal Piuto, i para hacer olvidar la me

moría de este notable político, quiso ha

cer algo grande, aunque ese algo fuese

grandemente malo. Ya que no pudo ser

ni César, ni Augusto ni Octavio, fui

simplemente Erostrato.

Intrigando aquí i allá, siendo i n conRe

cuente con sus mejores amigos, dando los

destinos públicos a quienes no los mere.

cían, abriendo las puertas del bogar libe

ral a muchos conservadores, acabó por

dividir al liberalismo hasta dejarlo despe
dazado como si acabase de sufrir la mas

tremenda derrota.

Pero su maléfica acción no se detuvo

con sn triste bajada de las alturas del Po

Conoció que erais honrado, Excelente.
limo sefior, i que teníais buenas intencio

ne*, i esto le contristó profundamente, i
el mefiítofélico ex-Presidente se puso ■

la obra de entorpeceros el paso i de pre

pararos vergonzosas caidas.

Os impuso a dou Pedro Montt i a otras

momias del monttvarismo, porque sabía
mui bien qne ese era uu elemento disol
vente para el partido liberal.
Don Domingo Santa María debe estar

de plácemes a I a hora presente, porque
ha visto que sus pérfidos planes le salón

R la medida de su deseo.

Mi''nti*M Unto, quien** medran oon

todos estos fracasos son los ele ricali

nuestros eternos enemigos, que viem

que el liberalismo marcha

exhumado el cadáver del

conservantismo i le galvanizan con la-

divisiones i los odios personales de uues

La hora, señor, es crítica por demás

Rotos los escuadrones liberales, las compac
tas filas conservadoras amenazan venir»

Tocad a rebato, Excelentísimo señor, i

con las reliquias del partido formad ui

cuadro qoe defienda la bandera libera

mientras aliente un solo soldado; i si lo-

clericales os intiman rendición, respou

dedles con la palabra de Cambrone.

Pero, antes de tocar a rebato, llamad s

vuestro lado a todos los desertores del li

beraltBmoi decidles: «No más divisíone»

entre vosotros, divisiones de que se apro
vechaa marabilla el enemigo común, el

clericalismo! Sois chileno* i sois patriotas,
Cada vez que la Prtria se ba visto eu pa

ligro, todos os habéis estrechado en un

solo abrazo, habéis olvidado vuestras de

¡avenencias i corrido al combate para de

fendora esa querida madre! Hoi uu ene

migo mas temible que cuantos la han

combatido, y» qua se halla en nue-tros

bogares, nos amenaza con uncirnos al dés

pota del Vatioano i con matar tod 13 las

libertades i todos los progresos conquis
tados eu la reos aflos de ruda i fatigo** la

bor. II 'i más que nunca, pues, necesitáis

daros el abrazo del Jenaro**) olvido i del

abnegado patriotismo, a fia de vencer a

ase poderoso enemigo, que es el peor ene

migo de la Patria!»

Fl Píiinf P-mi.i.i

CÜHUUMAZ.UÍ,

CHILLAN.

EL LICEO, 8D RECTO B, SO PROFESORADO,

Empezaré por el Liceo, por ser el lugar
en donde los nombres de mañana reciben

la semilla que. jerminamlo, ba de produ
cir buenos o malos frutos, según sean fa

vorables o adversos los elementos que lo

con * ti tuvan.

El Il-clor.—Don Liborio Maoterolae»

un buen amigo, uu exoeleute padre de

familia, un fiel servidor del Gobierno i

dades i Matemática* ; pero su carácter po

co digno i enérjico, su delicadeza muchas

vece* pi*otesdi especia Imentó en épocas
electorales, su entereza i reputación man

ciliadas a cada piso por vi le* patanes a

quienes él mismo ha colocado de profeso-
u ahiu trodm

ineptos en el profesorado i, por fin, au

afición desmeaurad a a las bebidas aleonó

licas, hacen que los alumnos tengan muí

poco respeto a su autoridad i que el ca

nalla Las Casas, cura párroco que es de

este pueblo, lo tome como tema fecundo

de sus malévolas disertaciones en el seno

del Club de niños (alumnos dpi mismo

Liceo) que ha formado, destruyendo en

tre ellos sn prestijio i facilitando la tarea

que ba emprendido de fanatizar a la ja-

El Rector está llamado a ocupar, en un

establecimiento de instrucción, un pues
to dn tanta o mas tmeendeucis que el

padre en el seno de su familia Sn saber

debe -or enciclopédico, eu proceder recto,
su moralidad sin tacha, su carácter digno
i elevado, su actitud enérjica i altiva, su

juicio entero i libre de mezquinos inte
resen: debe ser el ejemplo vivo en qoe se

han de inspirar las tiernas intelijencias
a él confiadas.

Don Diego Barros en el Instituto i el

lefior Arancibia en el Lioeo de Concep
ción han sido verdaderos tipos de Rector,

Los alumnos que han formado, inspira
dos en el ejemplo i nutrido* por la rios

savia de las idusf del porvonir, profesan,
sn tu mavor parte, los mas nanos princi

pios es materia de Ciencia, de Politlón 1

ie Relijion, triple problema i|ue preocu

pa siu cesar al ciudadano ilustrado.

El alnmno se forma una especie de

ideal de tas bellas prendas que adornan al

ine dirije su* destinos, ideal que persi
gue con ardor i trata de imitar en todo.

Por eso se vé que un Héctor eminente por
'n carácter i saber forma discípulos a su

.majen i semejanza, sin que para ello to-

nen parte alguna la mas leve presión i ni

lúo la mas simple iminuacion.
liu-cad uu alumno que profese Ibb

.deas retrógrada* del ultra!montañismo

mtre los que instruyó don Diego Barroa

o entre lo* que actualmente forma el sa

no ped.ignj.'" *efior Arancibia; no lo en

.oiitrareis. i par* e?to uo creáis que ha

yin siquiera euunciado ideas de ente or

den entre sus discípulos. Estos no hacen

otra cosa que seguirlas huellas de tuleí

maestro*, que consideran como los mu

perfectos de los hombres.
En cambio, un Rtcter sin carácter ni

entereza, sometido sin cesar a los vaive

aes de la pasión, influenciado por mil Iti

pies i miserables intereses, mecido a cada

|iaso por los vientes variables de cuja po

lítica, por mui hermosa* ideas que profe
se en otro orden de oosas, no podrá servir
ie ideal i ejemplo a una juvenil intelijen
cia. cuyo ii.iiui,. I impulso eselseutimien-
u>de todo lo que engrande, bello i justo.
Resulta de ahí que el niño, oo esta ui

por cualquier elemento estrafio que logra
impresionar su delicada sensibilidad. Tul

coyuntura la espinta ad ini rtiblemente en
ouestro pueblo el hábil csnalla La-- d*a>,
el mas sutil bribón que he conocido eu
tre toda la inmt-usa ralea de fariseos. As

tuto como el zorro i fascinador como la

serpiente, este hijo de laa tinieblas ba

conseguido fanatizar hasta el estremo a

las masas ignorantes i a la gran tusyorfa
de jovenciio* alumnos, a despecho i paru

mengua dei Rector i Profesorado qne ra

biau i patean, en »q impotencia, sin des

cubrir que ellos mismos llevan en sí la

causa de tal fenómeno.

A don Liborio se le debieran premiar
•us largos aflos de servicios, nó oon el

Rectorado para el cual no tiene carácter,
«no con un puesto administrativo que

jenéralmente no requiere grandes dotes

espenialc-i. — Colocólo.

EL CÓLERA EN CAMINO,

—Padre, buy.imos como locos!,,.
El cólera a Chile viene!
—Este Ni-ij'-o ganas liene

— J'inire, ,por Dios! si no miento-
Si le digo la verdad;
Silga Su Paternidad

Al iin.t-.nte del convento.

Haga pronto su maleta

Mientra* que la mia yo hago
[ i*sca pernea de S.intm^o,
De Chile i de este planeta!
—P'to, Nefo, ¿quien te ha dicho

Qu.. viene, a Chile el flajelo?
—Lo-i diarioH |v;ilgame el Cielo!
—¿I no es broma?

—¡Qué capiicho!
Broma liviana fuera esa!

[Oiga!
--li-.-". rara il.- lin-tie.

— "Don Guillermo Puelma... (;escuqhe!J
De Buenos Aires regresa!»
;Qné dice. Pudre muscripto?

¿Tiene el cólera oru,
"

*[*;>,!,,

-|M

las plagas de Ejipto!

DOS CONTRA UNA.
1

■ 1. 1» li'-l..., Zpnc n!

■pnta*te tu renuncia!

ne querían Ustedes que hiciera,

--Mn.r-neriefi-meen iu ru«(0.
-Si yo uo nrvo pura e,,* a |ts ,,rirai«-

ni ju^aiUa har-ia beqho renuncio, f( ha

bían leído de roí i ul que yo hubiera visto

reír le habría afirmado uo buen bofetón.

—¿No ves que todo» van a decir oue

no te crees competente para dirijir los

debates de la Cámara?

—I si dicen eso, la verdad no más di-

—Pero ¿por qné te creíste competente
ayer i hoi reconoces tn incompetencia?
—Porque ayer estaba ctiruJo, puesl

Ustedes me hicieron beber una botella

de coQac; i ano, apuutadito, ■ todo se

—¡Oh! tu rennncia es un
—Así será; pero el Gobierno me llamó

i me dijo: aDon Zenou, ¿no comprende
usted qoe los iuelto§ i los conservadores

lo han nombrado presidente de la Cáma

ra para borlarse de usted i poner en ridí

culo al partido liberalVd I me pasaron nn

trago....
—Ah! ¿te dieron coñac?
— (Dos botellas!
—Estamos fritos! Nos han vencidol

Pero no ea gracia, porque más pueden
dos que nna «ota botella..,,

—Esa es la pura verdad. I a propósito,
denme un traguito....
—¿Do qué lo quieres?
—De cofiao.

EL GOBERNADOR DE LA UNION,
DON r RANCUCO PÉSALES.— SENSIBLE

NOTICIA.

Una persona que nos merece entera fé

nos ha comunicado que el trastorno ce

rebral que detrde algún tiempo estaba pa
deciendo este caballero ha terminado en

una verdadera demencia, siendo su mono

manía constante la de llevarse cazando

moscas imajinarias.
Se nos dice también que la afección

oaocerosa que sufre eo la lengaa cada dia
toma mayores proporciones, i tanto que

ya se hace indispensable la amputación
de eit.e órgano. Lamentamos esta desgra
cia. Se nos asegura igualmente qoe los

habiUntee de ese uneblo están pidiendo
a Dios i a todos tos santos que el Go

bierno les oiga sus justas quejas, qui
tándoles este Gobernador monomaniaco.

Se cuanta que nna de las menores tonte

rías que está haciendo es lade quererles ira-

poner como médico deciudad a un patán
lin dignidad i de bochornosos anteceden

tes i, para colmo, sin título para ejercer ls

profesión, un tal Luís Bugg, alemán re

negado. Este, contando cou et apoyo de

aquel idiota, ba principiado a colectar fir

mas que apoyen ante el Ministro su

nombramiento, i por cierto que no han

faltado ilusos que hayan firmado, prin-
oi [liando por el anciano tesorero fiscal.

Parece que la enfermedad del primer
mandatario se va propagando. — t'n ee-

¿ENVIDIA O CARIDAD?

Me cuenta el Necu.queoyÓ el siguien
te diálogo entre dn. jefi-a de droguerías
de esla capital:
uEl alemán.—¿Cómo va, dftn Daniel?

tHa visto usted las Tire leuniones del far

maecutico Araya E-jou? ,liacerníw la

com|«tencial i a nosotros, capitalista*
importadores por mayor, que e»|Jotamos
il público a miftro antojo, ganando mil

por uno! ¿Estará loco esto individuo'

El chileno (afrancesado).—Así lo dei

yo al principio, sobre lodo cuand*". trató
de formar una -ociedad para eaplotar eu
grande el negocio qnn bui Kace en peqoe-
flo i que no deja ib w. ne'-,, ,Mlla! Vea o*

ted: da en 40. ota. el '..,.,„ de Alquitrau
que nosotro*. cou-b míen imjwrUduref

por mayor-, ■! niños a $ 1, da in ln ets. el

)abOD d" Alquitrán que nosotro» vende
'

srabe de- Chut,, hill, qoe
■■!!■■ 1

chsrd. ;an.h* t\,llet. -.. de II -
sttn, el; .

iW., i está fabricando las jrajf-w
d» bi¡),
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EL PADRE PADILLA

muro de alcanfor, que veodemos por

i 2, para venderlas por 75 ets. Es preci
so no dejarse estar así: hai que irle a la

mauo i parar el golpe.
El alemán.—De todos modos es preoi-

so: principiaremos por desprest ijia rio di

ciendo que falsifica, i después, sí pedemos,
lo enredaremos on un juicio para que

gaste en él lo qne gaue, i así poco a iioco

lo hundiremos hasta quedar solos en el ne

gocio otra ves.

El chileno (afrancesado).—Mai bien

pensado, pues me consta que los pleito-i
son ruinosos: la prueba está eu mí. Me

quitaron la botica; la compañía de segu

ros no me paga porque dice...; mi herma

no se me ha separado porqne... porque...
no ha qnerido trabajar más conmigo;

yo estoi en bancarrota, varias veces de

Europa me han mandado interventor- i

ya que yo me voi &fregar, veamos modo

de fregar a otros Me parece mui bien lo

que usted ha pensado.
El alemán.—No hai otro remedio i, al

efecto, suscriba nsted este avi lito para Ei

Ferrocarril 11

Padilla.—¿Esto has oido, Negro? [Qué
bueno está el asunto! La cosa ma* g nu-

de de Chile: teniendo miedo al señor Ara

ya Escon, principiante eu el negocio, que
acosta de trabajo se ha formado un pe-

qnefio capital! mirándolo con envidial

¿Es verdad lo que dices, Negro?
Negro.—La verdad, Padre, i verdad

mui grande. I sepa que Araya Esoon pre

para sus específicos mejor que los estran

jeros, i "üfír mas baratos que éstos. El

público, áutes ignorante, abre ahora los

ojos i prefiere los productos de Araya
Escon; los médicos mas notables de San

tiago i provincias no recetan otra cosa

qoe preparados de Araya Escon. Ahí es-

tan Valderrama, Aguirre, Murillo, Opato,
Orrego Luco, Rodríguez, etc., etc. ¿Pien
sa que, as! como va, dentro de poco ya a

estos pájaros de estranjeros no se les va a

acabar la mina?

Padilla.—Es la verdad: chillan porque
lee duele la cala que Araya Escon les es

tá metiendo. No hai cuidado: éste parará
el golpe i puede mui bien que, quitando-
le el cuerpo al palo que qniereu dejarle
caer encima, les caiga a ellos, es decir,

que el tiro les salga por la culata!

Negro.—Asi me parece. Padre, porqne
los médicos que en la Ligua, Limacbe,
Quillota, Rancagua, Buin, Ban Felipe,
Andes, Valparaíso, etc., etc., recomien

dan sus preparados no han de dejar do

prescribirlos, i el prttlico, que antes no

crpTa en la bondad délos productos de

Araya Escon, se dirá: «Cuando estos chi

llan es porque mella les hace Araya Ea

con ; i, cnando éste hace mella, es porque
sn' prndurtos son buenos; compremos»;
i comprando se couveuceiáu de ijue efeo

tivamente es la verdad lo que Araya Es

con asegura eu su aviso do El Ferrocarril

i que parece lo ha pae*to jura burlarse

de esos grandes capitalitiai!!!

EL BRASERO,

(Imitación de Iír^ton.)

Qne yo soi un friolento

0 que estoi calenturiento

Diián; pero
Yo le apuesto al mas porfiado
Que no hai trasto mas desaado

Que el brasero.

Ri llueve i el tiempo es frío,
Del tiempo i lluvia me rio

Como quiero,
Pues, como helado me sienta,
Eu el acto me calieuui

A una chiquilla r-natuui >.

I le digo que la adoro.

Mni bien; pera
Yo se lo repito uu mes

Tan aolo por interés

Del brasero,

Si se ine antoja cásame

E qttieio multiplicarme
Mui lijero,

Me buscar.' raujeroíta
Que tenga buena canta

I... brasero.

¿No es un horrible infortuni

Pasar las noches de Junio,
Que es Un (¡oro,

Siu tener uua ceñidla

Que anar sobre la parrilla
De! brasero?

I s ',;.',i

J ella a algun dsmoi

Majadero,

; ducha

Soplo i.... a) ago ia vela:
Pero.... anima mí candela

Bu brasero,

Si a oscuras buscando abrigo
Encenderla no consigo,

Considero

Que eso importa poco o nada.

Pues que la lumbre me agrada
Del brasero.

Me gusta mucho la cena

Cuando quiero,

Para cualquier acorace
'■ I ■

■ sirve a mí para todo

Lo que quiero.

Que hallarle bueno e* mui raro;

I mulo.... vale qué caro

El hra&erol

En estas noches eternas

Por tener entre mis piernas
Un brasero.

MONTEBELLO.

IQUIQUE.
Noviembre 17 do 1886.—Reverendo

Padre:—Sensible ea decirlo: pero, como

a Su Paternidad no se ie poede mentir

ni andar con rodeos, no tengo más que

aflojar, i estornude quien recíbala nari-

Et el caso que algunos soldados de los

que tenemos de guarnición ea este puer

to, que para no confundirlos cou los del

S." de líuea, los llamaré Carabineros de

Yungai, observan tan mala conducta, que

ya el pueblo les teme mái que al Demo-

Son tan soberbios estos bravos Carabi

neros, que continuamente sus cama indas

tienen qne ir al hospital, i pasar de ah! al

pauteon.
Los pobres paco» aon loa que comun

mente pagan vi pato de la boda, pues a

ellos les toca terciar en las tropelías i ma
rimorenas de aquéllos.
I no digamos que sus diguos jefes les

apoyan ni les alcahuetean, pues no les de

jan pasar ni uua sola, recetándoles con

tinuamente el mui fresco jambe de mein

brillo.

Los dias en que estos 1 -a. - i I i eos están

de ajuste, camaradas, paisanos i policiales
andan coa el credo en la boca i bien blin

dadas las co*tillas.

Si se les doblase la dosis del saludable

jarabe, acaso los fusiles andurian mas de

recho*, i no dnrian los Carabineros tinto

qué hacer al medien del hospital, a los

pantconeros, a la policía ni a hus dignos
jefe*.
Conviene, pues, qne se encargue al Snr

una buena remecí de turan milagrosas i

unas cortantes tijeras para uso esolusive

de ebtos ni ¡ios tau diablaios.—Ulim¡/o I.

|CÚMO GOZANI

— [Adelante, don José Francisool

—A los pies de ku señoría, seflor don

—¿Qué de bueno lo trae por ari?

--Mucho de buono. El Úobiorno tnti

en amarillos afanes. Le echamos las bo

leadora» a Z.-uon Freiré

—¿Aceptó la presidei
de Diputados?

■;1 Jovinol

aedó o > den

—De modo que la crisis.

—Es inminente.
— ¡Bravísimo! ¿Do modo qne ahora te

nemos mayoría en esa Cámara?

-Ya lo creo!

—,Qne presento ahora Halmaoedi pro

yectos de rufo r mil* teolójioasl
— Toditos se los reharemos cortados..,
—Hombre, uunca creí que ustedes loi

Mirí/oj fuerau tan bueuos amigo» de nuea-

ciendo de que uada h;o mu oerto que la

sentencia quo dieu que losc-tiemos se

tocan... ¡Qué alian* i l« nuest s, don Jo
ne F aoiu-ro' ¡rojos i « encales]

—Ahora es preciso que le impongamos
al Gobieruo uu Gabinete a nuestro pa
ladar l'or ejemplo: tres conservadores i

dos suiltos.

—O tres mellos i dos conservadores.

—Por eso no hemos de pelear, porque
ya está vi -t.¡ que eutre uu conservador i

uu suelto hai apéuus el tranco de una

liendre... ¿Quien golpea?
To, soüor. Esta carta para su seQo-

ría...
—A ver, don José Francisco, qué me

dicen aquí... «Señor Vicario: Don Zenon

Freiré acaba de presentar, cou carácter

de indeclinable, su lenuucia al puesto de

premdento de la Cámara de Diputados.—
liodo{/b Vergara A . ii

— ,Qué desgracia!
—

¿Desgracia? Al contrario, Beñor: fe

licidad felicidad infinita.
— Pero nos hsn barajado el golpe
—Ptor que peor para elloal Ahora,

cuando se trate de bater nueva elección,
votaremos por uno de los nuestros, i uoi

mejoraremos.
— ¿Lo cree su sefiorla?

Como un articulo de fé. Están fritos

los gobiernista*... Já, já já, jal Mañana,
Cuando diga la mi-a, no voi u poder aguan
tar las ganas de reír, i de fijo largare uua

carcajada cuando esté aliando elcáht...

Já, já, ja, já!
— JA, já, já, já'... Me retiro, señor,

—¿Adonde va?
—A seguir moviendo los palillos.
—Que le vaya a u»ted mu bien.

-Gracias.

-Já, já, jí, já!
-Já,já,já,jál

GACETILLA.

f La imprenta i oficina de El Padrt

Padilla se instalarán, desde el próximo
Martes 30, en la casa qne ocupó la Ins

pección jeneral del Ejército eu la calle

del Estado, nú n. 4ii, medía cuadra antes
de llegar a la Alameda.

f No olviden mis lectores que mafiana

se abre en el Resbalón la ya famosa fou-

Ja de «El Tiuque», adonde se han dado

cita los mas háoilcs jinetes, como qne to

pearán dos magníficos caballos, de pura
raía chilena.

Pura mas pormenores lean los fieles el
aviso que se publica en otra columna-

VALPARAÍSO.

Noviembre £$
" —Los cazadores de loríales no se es

tinguen eu e*te puerto.
Por ntii anda circulando un impreso

que, eon el título de «Compañía de Fe

rrocarril Urhauo entre Miramar i Valpa
raíso», no ea más que una trampa para
caí ir dichos pajaritos.
Al candida accionista se le promete

hacerle dueño, por la suma de 750 pesos,
de terrenos que valen ol doble, amen de

que será también accionista de la empre
sa del !■ ■■■■.;;. i Urbano.

I ■■
■■

túrrenos de que habla el impreso
peí teueceu a la espoaa del chingado can

didato de los stiiltos, i el poder que ésta

le ba conferido a aquel es pare vender

tan soto una milla dii-taute de la ribera

del mar; de modo que todos loi terreno!

que venda fuera de ese limite pasarán a

poder de los herederos de la señora cuan

do ét-w deje de existir.

[Cuidadito, tonales, oon caer ala tram-

*
—Sobre el Odeou. i en el mismo pros

cenio. El dia que llegó su periódico aqui
asegurando que Astol tenia un piguchen,
ae daba eo la uoobe Los Órganos de Mon

tóles (Odr,* de Mo¡toJ. La aeilora Con

suelo, que i-mi noche no trabajaba, se di-
rijió ul ti«atro, i preguntó a las coristas

Lliilenus Lame.... i Clot..,. dínde tenia

Astol la oaaa de p Estas protes
taron no súber, dicióndole que la corista

Juana F segunda mujer del payino,
le enteraría del asunto. Cousuelo se diri-

jió enlónaes al camarín do su marido:
—Me ba llegado uu anónimo, le dijo,

en quu «i me avisa qno usted tiene un

tambo linnde se hace acompañar de la

Jniina Y i otras damiselas. ¿Dóndí
está e?e tambo?.... Enfurecido el payaso,
lo respondió- e«e no es anónimo, eso es

cuento de alguai corista, i si no me dices
su uouibro, me .«paro do tí. La pobre mu
jer se intimidó i reveló el nombre de ls

ijue orejó sabedora. A-tol consultó a la
na F i aupando ésta a la Las-

. f' í iui-tiltada, reliráudo-e por deb

ita. Como etta nueva ai * . ■ i ■■■..-; ■..-

y<ifc e-< grave i contra uní tlu-cnt, e«

centonan*,

"— i.¡ ;n- ■,

'

le la Aduana de Valpa
raíso no es ■■li¡ i i o: e* jitano.
Alli por los aíms de 1822 arribaron a

las playos del Perú varios jitanos andra

josos i mugrientos como lo eon todos loi

de esta estirpe. Uno de éstos, mas tarde,
llegó a las playas de Chile, con el título

pomposo de con tra -maestre de uua nave

mercante, i con un cargamento de ne

gros esclavos qne conducían al Perú.

Quedóse en Chile erte jitano, llamado
Antonio María Costa, oriundo de Ñapó
les, i caaóse en este puerto con la hija de
un jitano español, Prieto, de coya unión
nacieron varios hijos, de loa cnales viven
aún dos machos i varias hembras, conoci
dos los machos con el apodo de lastimón.
El menor, Emeterio, jefe del departa
mento de la Alcaidía, no desmintiendo de
sn estirpe. Baca todo el lncro posible de
su puesto i de la sociedad de los earaño-

oes Costa Hnos.

Señores de Gobierno, Costa no es chi.
leño, es jitano, i jitano judío, por rabo i

costado, i pechoño para tapadura de sui
maldades.

Cuando le pueda citar el número exac
to de los legijos de pÓlisas que te gua

chapeó t-a pnmito R. V., en las que fign-
rabun los miles de pesos contrabandeados
en la Aduana, pondré bieu en claro soi

prácticas judaicas.

MIS GRABADOS.

¡SE LES ESCAPÓI

Dou Domingo tentó al Tuerto;
Este a los suyos tentó;
El Tuerto tentó a Vergara,
I Vergara en tentación
Hito caer a los multo*,
Quienes, llenos de rencor
Contra el actual Gabinete,
Tentaron a don Zenon,
Que, tentado de la risa,
Luego tentar Be dejó
Con unos cuantos traguchos
Que le obsequiaron de grog.
Presidente de la Cámara
De Diputados ¡qné honorl
(Candidatura de club)
Fué nombrado don Zenon,
Dejando a los monttvaristu
Con una cara feroz.
Puesto que a su don Jovino
El bando conservador

I los sueltos despechados
Le dieron un buen xofiou

Colocándole ana cola

Como de Santiago a Angol.
Con esto gota el demonio

De don Domingo por doa,
Viendo al Qobierno en apnroa
1 sufriendo como un Job,
I a don Jovino i comparsa
Con caritas de melón.

Pero cata que al buen Freír*
Renunciar se le antojó,
De las garras escapándose
De la ruin oposición,
La que pretendía hacer

Un ¡isyaso de milord.

La cara a los monttvaristai
De gusto se les anchó,
Auuque el Gobierno se quedi
Como la estatua de Lot

Siu dar un paso adelante
Ni ou ninguna dirección,

Domingo? ¡Ai! se meas

11 pelo oon rabia atroi,
Porque el juego al descubrirle
La tortilla se le ahumó.

Oh, demonio tentadorí

i!:

AVISOS.

TEATRO

Cerpo de Santa Lucía.
'2'X* Función de abono.

EL BARBERILLO DE LAVAPIÉS.

SOBRE BARATO VENDO EL SITIO

ero 33 dc la calle de Castro. Tratar,
Jofré, 63.

LA FONDA DE nEL TIUQUE».

MrBaña Domingo se abrirá &I pública
la fonda de oEl Tinquea en ol pintores.
CO Re*balón.

Será la mejor i mas decente qae hay»
exi-tido basta hoi dia.

Habrá para el dia déla inauguración
ana topeadura monstruo entre los oaba-
llos mas diestros para la vara.

Eacuwdo es decir qne habrá arpa, vi

huela i unos tingos en agua 1 «o locha d*.
h*oar hablara K» q-jqdoi.
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CARTAS FRANCAS

FRANQUEADAS,

CARTA CUARTA.

Señor don José Manuel Balmaceda.

Palacio de la Monedo,—Excclentísir

señor:—En esta carta peonaba ocuparme
en la organización del partido liberal; pe
ro los últimos acontecimientos políticos
me obligan a dar de mano a aquel asunte

para discurrir sobre
éstos.

Hubo, señor, un condenado a muerte

que, antes de ser ajusticiado, pidió como

única gracia que le permitieran elejir el

árbol del cual debía ser ahorcado. Acor

dásele la tal gracia, e inútil paréceme de

cir que el reo nuuea en sn vida encontró

nn árbol qne te agradara.
El cuento en viejo, Excelentísimo se

ñor, pero de tan justa aplicación a nues

tra actualidad política, que no será posi
ble hallar otro símil mejor.
La oposición, condenada por el país a

ser ahorcada en el patíbulo del desprecio
i del olvido, os pidió como gracia le per

mitierais elejir un Ministerio que la sjus
ti ciara a bu regalado gusto.
Nombrasteis uno, i la rea dijo qne na

le agradaba.
Le nombrasteis otro, i tampoco le ba

agradado.
Podréis nombrarle mil, i ningnno le

agradará.
Aunque nól Habria uno qoe la saiisfa

ria; un Ministerio compuesto de ciernen-

toa de oposición; esto es, un Ministerio

qoe, no solo la absolviera de mis crímenes

de transfujioi traición, aino que también,
una ve i absuelta, la llamase a compartir
Iih tareas de nuestro Gobierno.

Pero confio, eeñor, en que no seréis tan
débil.

¿Qué tienen qne decir los reprobos de]

liberalismo sobre l'is nuevos Ministros?

Que todavía hai dos monttvaríutas cu

BU composición.
Pero, señor, ¿a qué hablarnos dedos,

cuando el señor Edwards, tal reí por ser

arebi millonario, nunca les mereció la

moa leve censura, i al contrario, sus seto»
eran basta ayer aplaudidos ]>or toda la

prensa opositora?
Era don Pedro Montt quien irritaba

la bilis de shfíío* i conservadores, nó por

que fuese él reliquia del partido nacio

nal, Bino porque fué quien el 9 de Enero

anuló con brazo Arme la antipatriótica
obra de obstrucción con que aquéllos
vengaban su insignificancia, su despres
tijioisu vergueo f a.

Ahora chillan, señor, porque habéis da
do a dou Pedro Montt uu sucesor que,
dicen ellos, es del mismo color político
que el dimisionario.

Pero ¿qué campafia política ha peinado
don Adolfo Valderrama con loa nacio

nales? ¿Qué pacto ba celebrado con éstoi

Mgun el cual esté obligado a levantar

bandera monttvariíta i nó bandera libe

ral?

¿No es el sefior Talderrama un hombre

honrado, laborioso e io tel i jen te? ¿No ha

dado infinitas pruebas de su acendrado

liberalismo?

Tiene srtu el seflor Talderrama la ven

taja de ser médico, i do ser médico alie

nista. Sus conocimientos profesionales,
estol seguro, los pondrá al servicio de lo!

miembros del Congreso, sobre todo en

esta época de calores en qne tantos sello-
ros Senadores i Diputados pierden la es-

tata después de haber perdido la es

perau» de pegarse a la teta del Preso

puesto.
Dej id que chillen, seflor, que todavía

ido se conoce en este mando el modo de

gobernar dando pusto a todos.

üejad que chillen, señor, i que o» den

JsJ-jus da mayoría cu el Parlaneqto. S1"1

eu qne la Nación

eiiti'iircs ella sabrá elejir entre los qne
van a las Cámaras a trabajar por su bie

nestar i progreso, despreciando h los que
van allí solo a sut i-facer venirmn* per-
pona lea o a empollar personales inte-

Fl Padre Padili.*.

CORDONAZOS

HAN PERDIDO LA CHARETA,

—Negro, ya me duelen los ojns
— Iltbrá estado mirando el -A ¡--u Pa-

ternidud
—Nó, hombre: he estado lejendo El

E-letii'larte.
—

í Ese fol de la verdad?

—De la imbecilidad querrá* de-ir.
—Que va como Ha Paturnidid dice.

¿En d.'iid.- I-so, Padre?

—«Aventuras de un culebrón."
—Tan a hablar de don Joaé Francisco

Tergara, de jnro.
—«Aquel mismo boa constructor.

-Lee biei

—

u...-)ue hace diasne escapó en eh
del Cuy Hall

—Eu el parque, homhret
—Parte dice, ani'to, i nó parque.
—Otra brutalidad!

— ". ..acabado de desembarcar do ni

—jl_'n parte que se desembarca de un

[ior! Adelante.
— ii..,ba tenido otra aventura |ijri-ri

—Ehl no me leus más noticias ettran-

as. Pásate a in t-ámura.

— Rueño. Einpieta el Ministro Autil-

-Ahl r la si ftm

la declaración que hizo el

nistro del Interioi de que ol Ministerio

era netamente liberal i que, si eu él hai

dos que la opo-íenin tiene |>nr miembros

del partido uaciouul, éstos ban declarado

terminantemente que entran a formar

parte del Gabinete ruino liberales i ni

como mou 1 1varista s. l-'.n fin, dijo qne, en

tal sentido, el nuevo Mioit-terio trabaja
ría por la idea liberal i lio por maguu cír

culo de museo de anin/üedades. Saltó a

la cancha el negro A I tu ini rano.

movible, el Mini^tm del stenio, el Minia

tro car» de pilo, el Ministro que, cuan

do le decían: <iY;íva>e ustedn, contesta
ba: ii Gracias, me quedaren)1

—El mismísimo.
—Pues nn me dif;a nada Sn Paternidad

Eorque
ya té qué dina. Don Domingo

i abrió una profunda herida quitándole
la Intendencia de Vsl)arai-o i luego la

dirección de lo- í.tiw arriles del Estado.
Esa herida está elecria i sangrando, i el

pobre heladero ¡e-neKn por la heiidn, i
tendrá que resollar por ella hasta qne el

Gobierno se la riw.ru >- con un buen des
tino.

—I aquí es del o i so decir que cicatei*

esi lurpi* ¡¡tumi odium parit.
—Yn sé lo que significa esclatinorum:

qne tiene cara de mtiipitto eso hombre

—Nó, Negro: ese latió quiere decir qna
es afrentosa la cicatriz qne abre el odio,

I cía es la pura. Padre. El odio ha
hecho perder la cbaheta a Ioí jhi'Í'iu des

pechado-i
—Quiera Dios que ta enoueutrtn]

A LO SARA BERNHARDT,

-Dime, niña.ideqn':

Polvos de Sara Pernhardt.

—¡Qué moño tan raro traes!
So t-: lo hagas por piedad,
Que te ves mui feal

-Si es

MoBo e lo Sara Bernhardt.
—La tela de tn vestido

—Nó. Me parece mui rara
—Es tela Sara Reruhardt,
—Esos zapatos entiendo

Que de moda ya no están.

—¡Que uo lo están cuando son

Zapatos Sara Bernhardt I

—Tu talle es swo.... Debieras
Coo ■■ '. í. Ji-1-ii-j.r-

Bu flacura....

—Pues mi talle

Está a lo San Beruhardtl

PORQUE ES ESTRANJERO.

Daban cuenta eu dina posados los dia
rios grandes de oiorta operación quirúrji-
ca hecha por nn doctor, operación que
otros de la profesión creían inútil i qus
causó la muerte al operado.
Pero ningún diario dio el nombre del

tal cirujano, tal vet porque él era francés
Yo, que no tengo por qué campar por

loa fueros de nadie, sea él Penco de los

Palotes, sí qne diré su nombre i diré qoe
esa no es la primera pava que pela.
El cirujano en cuestiones aqunl doe

torcito Le Fort, autor de un diminuta
texto de anatomía, que sabe siete layas
de operar, pero que, cuando a silo se po

ne, se le olvidan todas i da tajos i reve

ses como eu odres de vino.

¿Cuándo acabaremos en Chile con el
itnrlatanismo de luí portación?
Basta qoe un estranjero presente diplo

mas lejítimos o falsos para quo *e le so

meta a un eiámeu lijero i respetuoso, i
se le dé patente de asesino.

I basta qae ésta no sea chileno para
t|Ue de-.de el primer momento se couquis-
te el favor del púhlico.
Entienda el P rotomedícato qon él se

bace cómplice de las mortales torpeza du

aquellos a quienes tana la diabla arma

n.édiuos cirujanos en nuestra estranjeris-
ta sociedad.

Eu el último caso del doctor Le Fort,
todos los médicos que asistían a) paciente
fueron de parecer qne la operación era

inútil. Pero presentóle el doctorcíllo i

prometió sanar al enfermo en nu dia,
Echó mano del bisturí, encajólo por vías
errada*, i que baya un cadáver más

¿qui importa a Le Fort?

¡Abajo el charlatanismo importado!

CONVITE RELIJIOSO.

i.Niu-tro Sefior Jesucri-ti,
A la* turbas instruyendo,
Les dijo que, ai pedían
Algo de común (¿cuerdo
Pidiéndoselo en sn nombie
Se lo daiia al momento.
Penetrado el Santo Padre
De aquellos santos afectos,
Aconseja qne los fieles
fia junten en Jubileo,
I vayan por esas calles
Hombrea con hembras revueltos,
Rejundo, o bien murmurando
D.-l prójimo, que e» lo mesmo.
Como el pn'.umo Domingo
He fijado para ello,
Aquí quiero dar el orden
Que d*be observar el pueblo
En la prm-e-ion oue va a hacerse
Eu el dicho Juhileo:

A la» cuatro de la tarde

Reunido estira el clero
Ea la iglesia Catedral

I Ioí que qnierin tn cuerpo
(No se f-sijr- ri camisa)
l.'i.ütfresar-e en aquel templo.
Li« mvr-> colaterales

C'.-'ar.índ-ire lo» nombras

¿ so üU'to, en laaet hlM¿i I

Los presbíteros, en traje
Coral, en el presbiterio
Tomarán colocación.

Todo estando usi di=paesto.
Reata", beatón i pn diteros

Entrarán en mori/niente*

En el orden dudo aquí:
Los altos de cru* i de c.,,.re*poa;
Los hombres, de tres en fondo;
Loa frailes, o bien el clero
Con reglas, de dos con dos;
Los almacigos de clérigos.
Vulgo los seminaristas,
Chiquillos de paja en pecbo;
Mas atrás, los de sotanas
De corona i de manteo;

Luego el Cabildo eclesiástico,
Yendo a la cábela el Tuerto;
I detrás del de Martyria
(Traa del sultán, por supuesto?)
[jas beatas, de tres tio fondo,
Oliendo al Timo los cuencos.
Se recomienda a laa beatas

Que no abandouen el templo
Hasta que no las inviten
Los sacerdotes que tengo
Listos pora orgtmitarlar,
O bien, hablando eu chileno,
Para ponerles el órgano
Donde eaben ellas i ellos.

Dorante la procesión
A todas les recomiendo

Que ea lo mas oculto guarden
El mayor re cojiuiientu.
Por la calle irán remudo
Esta oración qne he compuesto:

¡.Señor Dios l)mni potente,
Te pedimW desde luego
La exaltación d« la Iglesia
De esta Hija de los Cielos
IdelaSill* Apostólica,
Sofá i demás trastos viejos;
La destripacioo de herejes,
Cou esoepciou di- lo., sueltos-
Por la conversión de bula»,
Indntjeucias i amúlelos

En corneóles pesos fuertes
Ü otra co-a de provecho-
Por que la pin runo eu. Chile,
La de Varsovia, por cierto-
Por la omou de bicales

'

Conloa herejes ¡ reprobos
Que por pura picacena
Le hacen la guerra al Gobierno,
I pono que «e lo untoju
Pedir a Le0n, Padrenuestro
Amen.»— Santiago, Noviembre
Tieintademil ochocientos
!>.*henta i Ma».—Y», Joanuia,
Um-pn, Vicario i Tuerto..,

EPIGRAMA

Por la callo del P.reton,
Enfrentando a un > a itü ,

Con la mino cn ul bolsillo

Iba anoche Meliton.

—¿Vamos a mí cosa, hermano?

Del Fratte.

CHILLAN,
EJ. l.Il.EO, SI' TR0FES0KADO.

El Profesorado, sin tomar en menta

pone de patanes ridículo-, cuya ineptitud
es proverbial, no habiendo poseído para

título que ser panei,i< ■ del rector, haber
le hecho la pita de- áridamente (e-cri-
biendo su biografía, Uc.) o hhUr traba

jado eu la (HDlilica sobiernista (sunqu«
haya sido vociferando por )s prenda de
uua manera vuleír, in-i in i «nti-grsmati
cal. como el célebre P. Quintana ti.- al-

coh.'lics memoria, que hoi ocupa la cjte-

drsdeLueíatura).
Lo- panenu» d"l rector otmi<-,n t,„

■■*•
r, .:,!-.- R P.bM.1 (yr^'V A-ro-

t ¡a (entenado) 1 Rr.-Vi i .^a.*.; ttr.

i-roftwdt O"' "-" ■,/■".."-••.- Dn*) R



aprendiendo



pOlítiC el.



EL PADRE PADILLA

Poblete. Seguro como está d„ .....

su agradable puesto mientras subsista el

dulce titulo de yerno del rector, el men

cionado Poblete no se ha tomado el tra

bajo de repasar los
ramos qu-

siquiera para guardar
cierta a-,

decoro. Es un tomo redondo . „.

nial como el que más. Sus discipol

han oido todavía de sn boca ninguna es

plicacion que no sea una bobada sobre

los fenómenos que forman el estudio uo

la Física i de la Química, atribnyéudolo

todo en globo a la humedad del aire,

electricidad atmosférica, efectos cósmi

cos desconocidos, etc., con io coal los ni

ños abren dos palmos de boca abismados

de tanta profundidad. Cuando algunalum-
no incurre en uua equivocación, el in

sigue Poblete se mean los cabellos a dos

manos e invoca a todos loa santos del

Cielo, creyendo tomar así nua actitud

altamente cómica que, piensa, es bu fuer

te natural.

Profesor deMecánica—DonJ F. Gsete,

Es éste un verdadero animal antidiluvia

no. Su estatura da seis pies i once pulga

das, su figura de viejo mastodonte, los

gruñidos sordos qne lanía
cuando intenta

espresarse o reírse, no son, a la verdad,

los rasgos mas
sobresalientes de su indi

viduo. Lo que ofrece de mas admirable i

que nadie podrá esplicar, de una
manera

clara, es cómo desempeña UDa clase im

portante, siendo que escasamente sabe

manejar el nivel i que es para él casi un

imposible espresar, no digo una idea abs

tracta, aún la materia
mas sencilla. Coma

ms pulmones son poderosos, cada sonido

que articnla es nn trueno ensordecedor;

pero so enreda solo, repitiendo i ensartan

do ein ilación motes que ni el bajo pue
blo usa, i que yo desafiaría al mismo de

monio a que entendiera.

Profesor de Gramática Castellana.—

Don Serafín Soto o Poto (que de todo

podrá tener menos de Serafín, pnes
es nn

güefii feo, hediondo i peludo) escribió nna

biografía del reotor, el cual, tiernamen

te agradecido, lo llamó al Profesorado del

Liceo que, por felicidad, desempeña re

gularmente.
Profesor de Literatura e Historia Lite

raria.'—Hoa Fidel Quintana (protector

entusiasta de la industria,.,, vinícola i

apóstol aventajado del grao Baco). Este

aprovechado joven, cuya única entreten

ción consiste en entregarse fervorosamen

te a los dulces placeres de la bebida, ee

ha retratado, de cuerpo entero, con su

propia pluma. Sus artículos, dados a luz

en el periodicucho de esta ciudad llama

do El Mutile, son vulgares, sin fondo

e incoherentes; diríase que aún despren
den vapores aguardentosos en el momen

to de leerlos, si es que a Alguien se le ocu

rre tan peregrina idea; en una palabra, se

conoce a primera vista que son dictado?

por nu cerebro deprimido por el hábito

de las bebidas espirituosas. Apenar de to

do, como sns vociferaciones tenían por

blanco defender, a su modo, la política

gubernativa i a los mandarines de Chi

llan, se le ba premiado con las clases

mencionadas. Cuando sube un tanto el

grado ordinario de alcoholizncion que lo

caracteriza, le dan ímpetus irresistiblespor

practicar el box con su d.-liil i desgra
ciada esposa, que

muchas veces ha teuido

que huir inhumanamente estropeada por

los puños de fierro del heroico barbas de

ehibiito.

Profesor de Historias.—Tion Manuel

Vallejos. (Queda enjabonado para mi

Espero, Reverendísimo i justiciero Pa.

dilla. que apronte, nó uno que no bastará,

media docena de cordones para sobar de

bidamente el lomo de tantos perversos

perillanes que en esta tierra abundan i

que yo iré revelando a Su Paternidad.—

De unted affmo. i fiel— Colócalo.

LAS TUNDA* DEL ODEON,

Padre |por DiosI Y* las tandas

No son tandas sino turnia*.

pues en lo necias c inmundas

Van pareciendo parrandas.
Si, parrandas ¡voto a tal!

¿fuellas no son funcionen

L1** teatro, sino lecciones

pro **ii-9 de uoa bacanal.

■Que °6? Pues, lectoras mías,
mtedes un cacho

*•« el mamarracho
¡Hi

Le han dudo aquí tim maltrat.

Que es igual solo en los ctí-n.

¿Iel tal Pamela de Yerba»

I el Loco en Yedpu.
r, talve quis

Con ellas hacer e.t

Pero es mejor, en verdad,
De e«to no segnir nublando.
Pues hai un Don Sir.rmutdo

Que asesinan sin piedad!
Padre. porSinPaut:ile..n,

Que fué muerto a ,„■ña-cazos,

Aconseje a estos liru

Quo paren ya \& función.
Pues roban a troche i moche

Al pueblo que va al O le m,

No por lograr la función

Sinc por matar la noche.

Allí, Padre, sin pudo-,
Se hanna, i esto a nada iguala.
La pií'Zi q'v* e? bn.-ua, mala,

Irede dou El.

I la

SOLICITADAS.

LOS ANDES.

—¿De dónde vienes, Negro, qne te veo

con capa de viaje?
—De los Andes, Padre.

_,Cómo te ba ido por esos mundos?

—Mui bien. Tres dias que he e»tado

en esa, no he visto el sol. Es jente mui

cariñosa la andina. I ¡qué ricas mucha

chas!... Pero, dejándolas a ellas a un la

do, quiero contarle algo malo entre todo

lo bueno qne hallé por allá. Hai en los

Andes nn individuo de perverso carác

ter que incomoda a todo el vecindario,

pelador i sin vergüenza, a tal eatremo que
Su Paternidad va a horrorizarse cuando

sepa algo de él. Hará 10 años llegó del

Norte, i a su llegada, como no le cono

cían, se casó con una señorita Araya,
huérfana que de aburrida le dio la

Con
"

la 'T
do'al viudo una niñita i todos sns bienes,

Se me olvidaba decirle, Padre, que du

rante el matrimonio no duraban las sir

vientas, pues luego él las despachaba bien

gorditas. Le gustan tanto las chinas. ¿Qué

quiere, Padre? la cabra tira
al monte

—Ea verdad.

Después se casó con otra niña Monte

negro. A ésta le fué peor, porqne, a en

lado, le tenia cuatro favoritas... Yo co

nocí a la Mercedes, alias la Tiburciuna, a

unas dos Escobas i a uoa tal María Ola...

Ol.i... no s'-cn'.nlos. íli-i' b Pnlirwha.

—Calla, Negro. Nn seas hablador, que
estamos en tiempos de poligamia.
—Lo que le digo, Padre, es la verdad,

i si quiere, se lo juro
—No hai necesidad... Pero ese hombre

gastar.! mucho
—Nó, Padre. Me dicen que a cada una

le tenia nna mesada di

di ¡ir
¡nfelic

_.. i sostienen esa

—Las hace trabajar a unas de costnre-

n« n otras de lavanderas, i a algunas de

El hombre es intelijeute, Pa-

-Pero ¿cómo resiste tinto su propia

— Es que. como la primera, también

murió, quedándole otra niñita. i con ella

\i>i lneiiei de la madre. I van dosl Lleve

I i en. uta, Padre. A los pocos dias de su

siíBiiiidi viudeí, se casó con otra Monte

negro, hermana
de la segunda mujer la

anal también sufre las penas del tacho,

El suegro quiso entablarle juicio; pero,

por no gastar, se arrepintió, muriendo
al

gún tiempo después, dejando a la viudí

VALPARAÍSO

nlirmi.

todas ella» i , los i;

ff,r

-¿I,'.,im i se llama eso individuo?

-Kermesí Melluffe, Padre.

> da don Eleuterio Mella-

iQue son, ni, Acia:,. Ksp*,
Sino piezas do chiqueros?
La Mütica Clásica es

es un caballero ri

rudo i muí trabajador, mientras quo el

íterme.-í fuó peón >il día dedon Domingo

t'iuibieu'fuesirv'i.-iiludu don Daniel Vi-

Jlalon Aranguii 1) spués se fué ul Nur-

*«, de doule trujo al«uu. s reales, por 'u

-> CiíÜó a caballero. Su madre fué

I °."al. s-, , -"«n ¿-raucis» MeUaffe, ua-
sirviente de -.

**
*■ .'

Diciembre IS-

*—En el ejercicio jeneral de bombas

qne tuvo lnaar el -¿X del corriente en es

te puerto, los que manejaban nno de los

pitones que daban agua en la plazuela de

ia Intendencia bien pueden ser mni caba

lloros, pero también son mui best.... Sin

consideración alguna a la jente, dirijieron
el pitón ex-profeso sobre un grupo de

ciento o mas personas (entre ellas muchas
señoras i caballeros) que por la situación

íjne ocupaban, apegados a nno de lns cos

tados de la plaza, en nada podian estor-

bar el ejercicio, cebándoles a perder, pue;
il acua era de mar, trajes, sombreros,
¡ii'., amen de las enfermedades consi

guientes a tan repentina mojada.

¿Será necesario, Padre, que esos... se
ñores entren ol colejio, o recomendarles

que, en vez de formar parte de una insti

tución deceote, formen maa bieu parte
del gremio de... cocheros?

D—No bai duda que el jefe del depar
lamento de la Alcaidía, E. C, tiene la ca

ra estañada. Ni los rudos cordonazos que
Su Paternidad le ba sacudido lo ban po

d ido hacer entrar en vereda. No hai mas

remedio sino que el Fiscal lo acuse.

No se comprende tampoco qué clas6 de

hombre es este, que no se le da pito de

lo que diga la vindicta pública de >u con

ducta sospechosa en el puesto que ocupa,

como es la que un hombre de delicadeza

debe guardar en la sociedad en qne vive.

Este pechoño no desemneña ta empleo
sino en la calle, de zancudo de conducto-

¿Cómo es que el Supremo Gobierno no

se lija eu la conducta observada por este

hombre de quien tanto se ba hablado?

Cada vez que vaca a'gun empleo en el

departamento que rije, el jefe superior,
señor Claro, se vé agobiado de reclamos,
cada cual mas jnsto, por el sinnúmero

de empleados meritorios a quienes pos-

El menos perspicaz comprendería que

e-te inepto jefe negocia con los empleos
qne por desgracia i vergüenza debe pro

poner a la consideración del Jefe Su

premo.
El señor Claro debe haber elevado al

Ministerio de Hacienda las propuestas
últimas que para segundo guarda alma-

í-.ii.'i lüiii sido dir; j|.¡:ii pur rondiu-io di

esa Superintendencia. En ellas están mar

cadas todas las pilatunas de este jefe sin

delicadeza, pues, para mayor abunda

miento, propone a uno desús parientes
i para segundo; ¡i de las re

(íactoras son las madrinasl

"—El gran proceso Rohert Monfallet

sigue cou actividad, i cada dia aparecen

mas personas comprometidas. I la cnlpa
de e^to la tienen esos malditos tinterillos

Fierro, Concha, Mario i otros consuma

dos pillos como Adrián M, que no sedes

pegan de la puerta del juzgado esperando
a quien estafar. Los jueces deben despe
(lll- ll l.o. Ir 11 tJOS ¡u! I nelo», si, como so dnv,

ese tribu nal es el templo de la Justicia,
•—Pida uu severo castigo, Padre, lia

ra unos cuantos ociosos i vagos que andan
alarmando a lns jentes aqui, diciendo que
el Hilera está yn hacioudo estragos eutre

nosotros, siendo que tenemos la felicidad
de estar libres aún de ese terrible mal.

+ -EI (■nniiion Coita.que sabrá Su Pa.

terni'l id vs hombre do 60 anos i que ,;ir

g„ ir vilu
t-i ••■: guantesi bastón, i que

nductoras, i sirvimido de lila

iradas de todos. Este vejete i

10 de la uneb.') midan ofreciendo el...,

premh consiguiente al o a los qne descu

lan asii.'iiM...p,msali lod.-n una felpa.
Cierto vamn.';il!,ro las ha calificado d.i

señoritas, i 'lodo es porque está cesante i

ellas lo interesan en uu tanto Jior ciento
de lo qne caiga al íty'mi,

I eu£;o van. milagros que contarle
■.alo "Moi, -i vat. delacalle de la Tic-
jm-está viviendo a costilla de los

■ splot'ii.dules miserablemente.

MIS GRABADOS.

APRENDIENDO POLÍTICA,

Don Eusebio,

Caballeros, hoi por hoi
Objeto soi de la crítica

Porque, franco tal coal foí,
Ayer dije:.,Ciego estoi

I como aqnesta ignorancia
Me obligó a dnjar el puesto,
Os convoqué con instancia

l'ara que de mí bagan presto
Cu Cavonr, un doctor Francia.

Asi, amigos Elizilde,
Mujica i Echeverría,
A vuestra sabiduría

Quiero entregarme, i no en balda

Éxito aguardo a fé mia.

Don Josí.

Para ser nn bneu político

l'or parecer nn enclítico,
I luego, en un caso crítico,
Por ahogar Ja vergüenza.
Gástanse algunos morlacos

F.a jente que obre a compás
De políticos bellacos
Como Oyarznn, i los pacos
Hacen todo lo demás.

Don Juan Francitc*.

Ante todo, los Ministros
En una administración

Deben a la perfección
Saber cómo los rejistros
Se van por escotillón.

Se maneja sn navaja,
Que sirve en ciertos momentos,
Pnes que, cnando se trabaja
I nn golpe bien se baraja,
Bai que afeitar documentos.

Don Miguel,
Yo, seüor, completaré

La enseñanza con jnguetes
Políticos que me se,

I además le enseñan:

El juego de cubiletes.

Don Ensebio.

Pues me dejais asombrado
Con vuestra ciencia raquítica.
Que no es ciencia de hombre honrado...
fió! no seré hombre de Estadol

|No qniero aprender política!

AVISOS.

TEATRO

Cerro de Santa Lucia.
34.* Función de abono.

C. de L.
2 " La graciosísima obra en un acto

TROMPA DE EUSTAQUIO.
í" La muí aplaudida zarzuela en n:

CASADO I SOLTERO.
A las n en punto.

SE ARRIENDA UNA CASA, CALLE
de Fontecilla numero 4. En esta Impren
ta se dará r:,7on.

Bazar Español
POliTAL M.U'-l'LÜRE

K-yriNA I1E MOSJITAS.

Ha recibido un inmenso surtido en to

da clase de ropa hecha de París para com

petir con la que hacen las principales sas
trerías de este país.

LOS rREC IOS Al. ALCANCE T1E TOD08.

Espléndido surtido en sombreros de

paja, camisas última novedad, cnetlos i pu
ños de hilo i goma bueu surtido. Raúles,
moleías l'ara viaje i otros artículos lle-

PARA SEÑORAS.
Oran variedad en toda rías? de confee-

ciones de ricos jéneros i adornos de lo

mejor. Id. capas de seda para viaje, artí
culos para baCo.

Depósito de mantos chinos bordados i
don guarda. .

ARTÍCULOS VARIOS.
Ricos servicios de plaqué para té, al-

cueiis, calentadores, fuentes i muchos

billar, junco para «Has i
*.i los.

BAZAR ESPAÑOL.

Pedro Molino»,
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CARTAS FRANCAS

TRANQUEADAS.

LAUTA QUINTA.

Señor don Jo.ié Manuel Balmaceda.—

Palacio de la Moneda.—Excelentísimo

señor:—Antea do hablaros de la organi
lacion del partido liberal, permitidme
contaros lo que en otra ocasión he visto

en los duba de nuestro partido por mis

propios ojos.
Iba yo al club, señor, nó porque oreje

ra que era útil allí mi presencia, bino pnr-

qoe desbaba estudiar la política de los

ulubs.

Llegaba a una casa desocupada, sí, de

socupada, porque no podía llamarse mo

biliario uo triste conjunto de mesas de

Mamo, sillas de paja i tapia de esparto,
una botella de greda para el agua i uu

o de i letal.

Esta falta de confort. Excelentísimo se

ñor, ajuar de un partido vergonzante,
helaba el alma.

¿Este es el club principal de nuestro

partido? se preguntaba uno al entrar a

aquellos salones de cafó de tercer orden.

jQué diferencia con los clubs de Ioí

conservadores i con su magnífico palacio
de la calle de los Agustinas!
Poro perdonemos aquella pobreza que

rayaba en tacañería, i veamos ai los pi

jaro» vatiau más que ul nido.

Media docena de vagabundos, petardis
tas de profesión, rentados cou sueldo mí

nimo, oran los dueños de casa.

Allí =e pasabau laa horas muertas in

trigándose unos a otros, leyendo los dia

rios del dia i bostezaudo como perros tras

nochados.

A la hora de rennion empezaban a lie

gar los conspiradores du Mme. Augot, con

tacha misteriosa, dándose aires jacobiuon
i traías do matasietes.

Reúnense en grupos, hablan en voz

mni baja, beben algunos vasos de agua

fuman mucho i.... se van en seguida a

sus casa" creyendo haber hecho política
maquiavélica.
Del club, en donde han estado a ciga

rro i agua, se dirijen al café nocturno, i

aquí continúan a gritos i manotones la dis

cusión en voz baja iniciada allá.

A las tres de la mañana llegan a pos

casas borrachos como una cuba.

La mujercita les pregunta:

—¿Do dónde vienes, hijo, a estos ho-

—¡Calla, mujer! la política.... la poli! i

ca..., tú no sabes lo que es la política en

estos tiempos de elecciones

Eu todos los clubs habia un directorio,

compuesto de caballeros que se diferen

ciaban de los del grueso de ta tropa ea

que andaban mejor vestido*, haolabao

menos i en voz mas baja i fumaban me

jores cigarros que aquéllos.
Nada os diré, Eicelentísim

la inversión qne se daba
al est

oon que el partido coutribuia para gastos

de elecciones; poro sí puedo aseguraros

que con ese pobre dinero, que era trata lo

como dinero del perro, se
satisfacían mu

chas necesidades en el hogar doméstico

i se Vebia mucho a la salud del partido i

de los paganos.
Para los vago», para loe pillos una

campaña electoral no es más que una nu

badita de maná con la que apenas si al

canian a matar el hambre unos pocos

I ban sido hssta aquí, por desgracia.
los vagos i los pillos los que han hecho

la política en el campo del liberalismo.

Si lo* vierais, seflor, en un dia de elec

ciones I

Entran eioradíeimos al Clnb, salen del

Club, untan, jeaüculan, manotean, i to-

— Lí

ponderan.
Todos di

dan por ganad»; i, sin embargo, ¡la

l';ni la elección, i ti.dos «e preocupan

en buscar una i> mas víctimas a quienes
hacer responsables de k derrota, i ademán

ii- preocupan eu cobrar al directorio del

partido ciertos gastos que ellos hicieron

de tu propio peculio.
¡Ai, señor! p.ira compajinar el partido,

no echéis mano de esos cesante" eternos,

de esos aplanacalles que solo

..i.,
po electoral, nó en calidad

de soldados, siuo en calidad de merodea

Llai i. jui í-tüdil. i dc

cente, confiadle a ella el arduo trabajo dt

reunir el cuadro de los veteranos del li

berali*mo; i a los poco* acinidalsdos del

partido, golpeadles el codo para que oflo;
jen la mosca, porque, sin dinero, no hai

politica posible.
Que íe abran clubs decentes en todas

las principales ciudades de la Repiiblína,
nó clubs de oca-ion, sino clubs permn líen

les bis im iooi que, dirijídos por houra-

dos, laboriosos i patriotas libéralo, pue
den servir pira la rejeneracion di*l pulí
do i para hacerle fuerte i U-mido de unes-

ia palabra, Excelentísimo stñur,

:u todo i )«ir todo a los conserva

i lo que concierne, te entiende, a

Ln i

cbo una obra di^ua del aplauso de todoa

los buenos libélales.

CüHDONA¿a-

i señor, de

uLA UNION""

|Rnrn coincidencia! Leí Cnian es hoi

dia el diario mas empecinado eu trabajar

por la
deeunien del piulido liberal.

Maqniavtln de pura sangre, el redactor

del diario pechoño practica, aunnno uo

con mui bu^na fortuna, la doctrina de di

El sabe demasiado bien que el partido
mouttvarista nunca llegaría eu Chile a

preponderar hasta el punto de adueibr-e

del poder, porque cou una manga i un

faldón es imposible hac.r una levita; pe
ro don Zo-obabe! se empella en bscer

creer a sus lectores qne el piulido montt-

varistie.-tá vivo, rolnwto i fusile, i que

prueba de ello es qne liime apetito* pan

tagruélicos dc mando.
A toda costa pretende hacer pelear a

los compadres di- 1 libo.ali-nio.

Pero, conocida mi táctica de chuchu

meca, no serán lo» líbenles, lo- verdule

ros liberales, quienes den crédito a tos

chismes del c-tpulsido de El Ind-p-n
diente.

Este, como todos sus correlijiuuaMi",
odia & muerte, nó al luonttsarisnin dc

ayer, a cuya
pom'ir.i medró el con-ervan

tismo, sino que al liberalismo, que en día

d'...-efiiMe-i,,1-1iiin|!,i.ii:l...'"
Hoi piden al Gobierno Miniaros libe-

ralis los que ay.ir no m*K *-"-.•. tm-i i, mi,

turbaí al g-n--.l<: 5- .' al V ■ -r-.f.-mn ,m

pia! al libee.'üfiKO a-UOrdeirio! al Hbtrali*

Mi. lA.'eli.-ld.t!

To).*. e... -.-< táctica ¿V Tartufos, lo re

pito, táctica dc cocodrilo.
Cuando el señor don Pedro Montt, ea

progrt*
satisfac

dio órdeui

. pai

Ii.irriija contestaba, din
i Soi el pi-liiii-m .-ii ivi-iiuoi'er los

is pre-tíidos ala administración pú
*r el hombre eminente que dio n

l ínfuudió vida, miéui1 i- el leso:

iaci<.ual Rvo, 1
,

niit-mo l.i» p mil .* ¡wr«ü nales que disnu

gueo al hinorable caballero designado
por los amigos drl Gobierno como candi

dato a la pendencia de la Cámara. El

nombre del señor Novo* eslá ligad., par;
mí a los mas queridos recunrdoi iM Im

gar i vimulado por Un»
i-i trecha ami-l ni

inolvidable.»

I si eso inouocen i coufiesan loa can

torberianos de levita, ¿pur qué muestraii

tanta xana cintra el partido nacional,
deudo qui. lns víctimas de ese partido fue

rales?

ZV*«I"
Pero i

a los di.

. estarle recono

• pirita va i lints

t m.i.tu.e loqutdiCí,
lo que ste.ntr.

Lojllla i dn Tartufo

,o peras i cotufas ul

A MAC-IVER MAC-ARRÜNICO.

«ac-Arrónico Mac-lv'er?
¡Insigue orador, i liando

fuu solo incomoda cbnii-h.

Juc, mus que tus picador:
rVmeu tu hediondez a clii

Tu cuchara en todo niel

Sin que nadie te coi.vide,
is de la

Te Ihuiaí

Porque n ji
Te ban pin

Cicerón ti A

Si. gozan como gozar

l'n de un enfermo dt tibisi

Pero yo !.■'■ a qué res] miden

U.'.--late ln lem

A iodos iUi.ni

Ironía I-,

Sin pie.Kd Ioí

A lo rofiins ci

Z-1-S-..i.t-C-

Pi

.«i t:

A boyado d« nsureíos,

-a. o de asquerosas Lilis,
nutro-r.-iuo* de la Cámara,
tufian de tuto- tos títere*'

EL SEÑOR AM'UXEZ.

-I e i ¿qu. ■ntir?
—Ohl eso >-í que nú, r ,.l-.

■

\- ,- «I

Diablo me atenacee la lengua si alguna
iei falto a la veidadl

-l'i.i-s, hombre, pienso como tú,

¿Qniéu le pulía al «eñor Mini-tro del In

terior esa profe-iou de fe liberal que fué

a hacer al SeDado?

—Nsdie que y.j sepa.
-Ni aunque >e la hubieran pedido. el

no debió haberla hecho, porque un Go

liierno qne nombra n cus secretario» du

Estado, no ha do ir a bu-carlos al catu

|iaiueuto i'in-'iui-o. sino nu su p' ..[.io

¿qui .1 >fed.-l Mu.

-Tjlvir i¡ni-(i dar p nebas de sioceri-

-lad ...

- Peni t-Hn, Xigro, más qne -iticnridad,

nuur-a il.Ji, mon ser eobaides ni i mi

'i lo- lil'i-ralt • i lujos reti'-^mli''.. Dtbtmoj
«t lo que soiuiis: vencedurea. Ko debe-

—Pero m uíu beñor Autiiiiez o» tau dó-

bill
—¿I quién le ha dicho al señor Antú-

ntz i ii'- la huiníllacíva es buena para la

ilcbilnlu-1'í

—Ei- v< idid. I, yi qne ha pecado, ds-

hemo-, Padre, logar h Dum puní .piii lu

dé nn i oco d>- fortakzii i le qinti: otro

poiai dn biiinildad, virtud muí hermom

■,Oj!ilA que el ductor Viddorramn, *n

colega, li- dé algunos túnico» fin-rli» que
le comuniquen el vigor que le falta a ese

— I, si el fierro no lo prui-bu liii n ...

-EntóiictH, ¡i»*lfi con él!

LA ORACIÓN' DK MONSERRATE.

TellKO sobro ini mess, lector, nna pie-

dicen fu¿ encontrada en el Sauto S.pul-

IVíde ):i cruz a la fecha, aquello on un

atajo de<ii-psiut"S.
D.i- el íni'.ri-o qm- tengo a la vista

yue Si.ita íi-ijid.t i S-i.tu Isabel, rtíua,

J.-mu-to, ite-r.'.wní las

-

con eviden.-ia cieña -u

a, r-soi..*. fiii-icrnt-nte en-

.lt-nc
pasión -aiiti-i

tre ella- I,, di-

mwk «Me diei

íir'nrné liaj.'j golas de mnKre (,;,
di- 1*1 libra» de sangre, 1^« mi-mus (

ln-iife .-I hum'.re uiu« narigiiinej)^ 'nve

linca' mayores que lai dtoiá", ouo H

1.190 (ii dónde le
"

L-ieren lns dui.áí

1

pe -i ido, nimbo

la b^■. -iiif la pnl-li-j. qu»>. |..im-i

W -u-EahUr i-ndeinnri-i.., ►! t

anaii.aiá; i co lucáodíela eu el v
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EL PADRE PADILLA

una enferma de parto, parirá &in peligro
de morir.

Ahora pregunto- jo: ¿eudónde se le

pondrá la milagrosa oración a un enfer

mo de disentería '!

A LA LUZ DE LA LONA,

Ella, espíritu romántico,
Toda amor i sentimiento,

Cuando habla, bu dulce acento

Parece un celeste cántico.

El, temporal del Atlántico,
Todo sentidos, sin nada

De lo que en uu mozo agrada
Cuando prendarse le toca,
Si habla, eale por su boca

Siompre una gran borricada.

Sin embargo, ella le quiere

De él ausente, de dolor

De lo que claro se infiere

Qoe la mujer mas bonita,

Qne su amante un sabio sea,

Sino que amada *e crea

I él le dé..., alguna cosita.

— ¡Qué hermosa noche de lunal

Esclama ella ensimismada.

—Yo la prefiero nublada,
Pues la luna me importuna.
—Para mí es una fortuna

Pasarme una noche entera

Junto con esa lumbrera.

Que es un misterioso Edén..,.
—iPufl la lunal... To, mí bien,
Con ella nunca te viera....

ÉLEODORA

o

Lob Misteríoe de un Convento

—Josefina, le dije tomándole una ma

no que quemaba, yo estoi dispuesto a ser-

Ella fijó sus ojos en mi i vi que una lá

grima corria por sus pálidas mejilla?.
Ante el dolor i la desgracia es imposi

ble que el corazón humano permanezca
insensible.

Sentí en mí un arranque de compasión
L.'.-.-i i esa criatura i jure eu mi interior

eervirla como un hermano,

Ella era mui desgraciada, ya no me que
daba duda i solo me faltaba saber la cau

sa de su desgracia.
—Eres jeneroso, me dijo, después de

habef secado sus lágrimas con el dorso de

sn mano: no esperaba menos de tí.
—Habla, le respondí.
—Prepárate a escuchar una revelación

terrible, revelación qne encenderá el odio

en tu pecho. Sí, odiarás, porque conozco

que te interesami desgracia, odiarás, por
que el hombre bueno odia todo lo malo,
todo lo infame.

II.

Josefina habló de esta manera

Contaba yo doce años.

Vivia tranquila i feliz bajo el techo pa
terno i nada en capaz de enturbiar la fo-

Ucidad de nuestro hogar.
—Mi educación, así como la do mi her-

■oana Eloísa, era mas relijioea que ñtit,
Rabiamos mucho catecismo.

Nuestra sociedad era muí reducida:

tres o onatro familias que visitaban a mi

El director de conciencia de nuestros

padres lo era también nuestro.

Era éste un clérigo italiano llamado
Ramón V., qne también era capellán de

nn convento de monjas.
Una noche mi nadro me hizo llamar a

sn escritorio donde mo esperaban mi ma

dre i el clérigo, i me hicieron saber que
era necesario educarme en el convento,
como as! mismo mi hermana; pero qua
ésta debia ir cnando cumpliera doce

Yo no eé porqué aborrecía a ese clérigo

3ue
olía a tabaco i cuyos dientes podrí

os me inspiíaban uu sentimiento de

aversión.

También lo veía beber vino con mucha

frecnencia.

El clérigo se interesaba más que nadie

por ooe yo fuera al convento, diciéndomc

ulos (

i formada, po-

brillantes que no pude menos que obede
uer a mis padre**, pero más, ]0 confieso, al

director de conciencia a quieu aborrecía i

temía.

Eo los ojos de fie hombre veis nna

¡Olí! atura

luficiuol

Me decia que la nina que desobedece a

su confesor desobedece a Dio», i que Dios

la castigaba en el lufieruo con penas ho

rribles.

Agregaba que unas culebras mui gran

des i que echaban fuego por los ojos
mordían continuamente el corazón de las

niñas mal educadas que uo respetaban ui

obedecían ciegamente a bus ministros, lo°

cuales tenian recibido del Cielo el poder
de condenarlas o salvarlas.

Todo esto me intimidaba i me obligaba
a obedecerle ciegamente.

cion del seno de mi familia, donde pasa

ba dias tan felices en compafiía dc mi

queridí
ralcí

Mi . tanto al v[ie--ir il

ne educaban i que eran mía coinpa
de prisión Í de trabaii..

s moas de mi edad qn

Los Domingos tenia el placer de con
versar una hora con Eloísa i de recibir

los regalos que me llevaba i que yo com

partía con mi rubia amiga.
(Se continuará.)

GACETILLA.

■f El conocido artista de zarzuela, don
Antonio Santos, t'n aplaudido el afio pa
sado en el Teatro del Santa Lucía, ha fir

mado ayer nn contrato con el señor Ta

lavera para traer de Europa uua gran

compañía de zarzuela española, que funcio
nará en el Teatro Santiago desde los pri
meros dias de Marzo próximo. El perso
nal de la compafiía lo organizan activos

ajentes en EspaÜa i puedo anticipar a

mis feligreses, por los informes que

he recibido, que ¡a compañía que se anun

cia será de lo mejor.
El empresario, comprendiendo el gosto

del público, se propone traernos buenas

artistas i a la vez buenas caras.

Desdo luego, le hago al señor San

tos encargo de la mejorcita para el con

vento!

t Arte i Artistas, tales el título ib- una

zarzuela en un acto que se ensaya actual

mente i que subirá a la escena del Tratm

Santa Lucía en la próxima semana Ei-u

obrita es de un autor nacional quu ha es

crito ya varias piezas para el teatro i iiue

ahora se escuda con el seudónimo do Cf

sar Ruiz Galdós.

f Mañana Domingo
De pila i pilón,
a El Tiuque» funciona

Kn el Resbalón.

Sí, lectores, cuantos fueron el Domingo
pasado a la ya famosa fouda de uEl Tiu-

queu volvieron deshaciéndose en alaban

zas. Se divirtieron como unos cabros.

I más so divertirán mañana los que

vayan a dar un paseo por aquellos litres,

puesto que hasta carretelas teudráu a su

servicio paia la ida i la vuelta.

[Al Resbalón, niños!

f Acaba do ealir a !nz el 10." tomo del

celebérrimo Pequen, poeta popular como
hai poco» en Chile por lo chistoso i ocu

rreoto.

t Don Acarón Pcranzules me anuncia

nu próxima venida a esta capital, llama

do para arreglar la política, que anda por

-,-I,nicahnllns?
—Sí, los caballos de los millares de

ai pes con que inncentemenle pasaban
us veladas lo< miembros de aquel Club.

VALPARAÍSO.

Diciembre 3.

° —Como l» prometí en mi anterior,
voi a contarle uno de los milagros del co-
t.nd: Monserrat. En lfi(12 a 6:i, un seflor

Muu». -cofr,.

embargo, pusv como stibt Su Paliruidad,
cou plata ie compran butvoi. Este tal

tiene uu hijo licenciada, i k- lia .salido tan

-ul La, i el il ., l-*n

otado lia nido aquí en Val

paraíso el fallecimiento de don Rafael

atarazarte. Vu, por mi parte, encuentro

justicia, ¡iobre todo a los pobres, a quie-
nc- piulaba jinrlcjuií.ii r.-uljii i i.-in.iu

ompretas para darles trabajo. Estas sen
sibles j perdidas casi mu hacen convencer

me, Padre, de aquello de que ulo bueno

°
—

Siguiendo con prolijidad el rumbo

ilel juicio Hubeit Munialiel, sé que el

juzgado les negó aquí la eacarcelaeíou ba

jo fianza, por haberlos hallado mui culpa
bles. Han apelado a la Corte, por con

cejo dc cu-rio linleiillu quu está meti

do en la colada, esperanzado con los mil

pesos que le ofreció la Robeit. Pero no se

juntará con tilos, porque esta gabacha es

peor que la Monte Verde, famosa meji
cana a quieu afianzó un señor Pérez, i que
se fué a su pata dejando al fiador arrui

nado hasta hoi.
°—Las beatas han brotado como lae

callampas en el invierno cu esta cindad

donde antes no se merecía una ni parare-
medio.

Todas ellas secundan a losjoíe* en fa

estéril tarea de hundir el perjudico de Su

Paternidad.

Por calles i cerros andan taloneando

las mui ociosas detrás de los niños que
venden El Padilla, ofreciéndoles dinero

por que no lo vendan i averiguando el

paradero de sus padres, a quienes con

ruegos i amenazas tratan de exíjirles que
den a sus hijos otra oco pación que los li

bre de las penas del Infierno.
Pero la jente portería no es tan faná

tica como la aautiagueOa; así es quechi-
eos i grandes se ríen de las ridiculas bea

tas i de sus mas ridiculas pretensiones.
Ea! gamines de Valparaíso! no hai que

aflojarles un pelo a esas beatas miserables

i|ue quieren arrebataros vuestro pan i el

de vuestras familias, que honradamente

gauais vendiendo a todo el mundo el sim

pático i verídico Padre Padilla!
°—Supongo que don Bernardo Irarra

zaval no se quedará con las insolencias

que le contestó el cartero del tren espreso,
Julio Martinez, porque, no solo esa falta

ha cometido, sino que está acostumbrado

a trasportar paquetes, encomiendas, ca

nastos, ramos i cnanto ae le presenta en

el camino, siendo remunerado. Todo esto

lo hace porque se cree dueño del depar
tamento que se le da para el trasporte de

balijas, lo que le produce una ganga de

mí*, de $ 100 mensuales. El conductor i

guarda equipaje pueden talvez dar fide-

il:-ji • * informes de los negocios de Jolio
Marín, z.

°
—El mayordomo Paiker, del Muelle

hVi-a". fue llamado a cuentas por el de

nuncio que bizo Su Paternidad sóbrela

máquina Donkey i el motor a vapor que

había sacado ocultamente. Al gringo que

mplazantelo botaron i colo-

íb lleno en su lugar. ¡Qué efec
to hacen, Padre, sus cordonazos!

,do Padre Padilla:—Como

,
realerto por los laiest uews,

j-eslerday, I was takiug a quiet glass of
bear and a small «Bread and Cheese»;
M-iii-l,,- a i-oiivcrHalaiin de dos gringos:

iuc gringo presen t to the otbenAllow

ne (o introduce my f riend Mr. Sankey,
ibief engineer of the Chilliau Nnvy
íste g'iugo tiene sulfisient bigotes para
er almirante déla Escuadra Rusa o de

in smull Ulacksmith shof iu Chester

Street, líi.keuheud. Poor maní ho nould

be if he coiil.l run a raoe at borne. ¡Qué
bruto el Gobierno do pasta tau pililo
sueldo esta iuutíl griugo, esta m 'mr San

key, who has got 40 pulgadas i es un bueu

O dnrn •AA

Look out, Sankey, boeauael will lot the

publio know how you •M-X.—Gladitonc,

MIS GRABADOS,

ARROZ CON PAPAS

IP*l'ASCONARUD/,.

Dnhnae-edei.
Señores opositare.»:

.dniln guisoO- he p

lh.-,.1|,lci
a el Para i so,

i. le... ,-:l,lo

¡Diablo! está oouJimeutadü
l!ou pimienta mouttvarialal

Balmaceda.

¡Bravo! qué jentes tan guapul

i tus ee asustan

•■> uo les gustan
irroz con pajias!

Sí, les t

ala:

. modo atroz
Nos incomoda su aliño,

Balmaceda.

(Vaya que sois regodeones!
¡Qué qnereis en buena cuenta?

,.'■■•■ qu

>z sin ]umíe

¡al u,,i.., ,1,

rein con pimentones?

Oposi torei.
En no siendo nacionales,

Todas las viandaB son buenas
lialnutceda.

;.Sobre todo, berenjenas
De sueltos i clericales'/

Opo»itores,
¡Como que se dan tan lindas

En el fundo Oposición!
Nos comemos un millón

Como comernos dos guindas,
Balmaceda.

Vuestro guato es singular;
Pero no ee de los mas raros
Oíd: voi a prepararos
Un goiso qne os va a gustar.
¡Cocínelo! ahora mismo

Llévate eso, qne tío prueba
Ningún señor porque lleva
Pimienta del monttvarismol
Trae luego esotra fuente

Con aquel sabroso guiso
Cocinero.

¿i^i i»
Balmaceda.

|Calia i vete, liaol
Cocinero.

Bueno, seBor Presidente,
Opositora.

Pero ¿será sin pimienta?
Balmaceda.

Talvez, honorable.... pifio
No os preocupe el aliño,
Que éste corre de tni cuenta.
Probadl

'
ipí,.-,.',j,i i.

j Animal feroz!
En vano el fraudu nos tapas... .

| Es el mismo arroz con papas!
Balmaceda.

¡Nól [son papos con arrozl

Otiosilores.
¡Iel mismo aliño!

Balmaceda.

¡Es una superchería!
Balmaceda.

Pimienta el otro tenia,
I este guiso tiene ¡ajíl

Opositores.
¡I ají nacional parece!

Balmaceda.

El qne lo toma, lo toma,
Que, lo que es yo, no ¡re a Roma
A pedirlo ají a León Trece!

AVISOS.

YA SALIÓI YA SALIÓ!

ELALMAXAQCE

Pintoresco Divertido

PARA 1SS7.

publicado ilomk' h'icvikve años por

Carlos 2." Lathrop,

Ilustrado con numerosas láminas i con

articulo* orijinales do Ion señores Jacobo

Edíii, Domingo Arteaga Alemparte, J.
M. S,iiup,.r, Rosendo Carrasco, P. P. Fi-

guevoa, Próspero i el resto del editor,

KK-ieoio -? 1- 00

l)ocei:a 1 f-il

Ej.-mpUr *]

Si> reimlf s provincia*, añadiendo no

centavo por oada ejemplar par» ti fran-

Otdn-.e*. a i'-'.il.- J- Laihrop-Ssu.
llago.

TEATRO

Cerro de Santa Lucía.
:l.V* Punción de abono.

HOI POR PRIMERA VEZ

Catalina de Rusia.
A lu 8 en punto,



Se publica

Martes, Juóvea

i Sábado.

Editor i Redactor,

Juan E. Allende.

Padre Padilla
PERIÓDICO DE CARICATURAS

IMPRENTA I OFICINA, CALLE DEL ESTADO, 40.

PRECIOS
de suscripción.

Un trimestre $ 2.00

Un semestre 4.00

8.00

Núm . atra-

Bado 0 10

Santiago, Martes 7 de Diciembre de 1886.

El Padre Padilla.

SANTIAGO, DiCIEMHRB 7 DE 18¡

CARTAS FRANCAS

FRANQUEADAS.

CARTA SESTA.

Señor don José Manuel Balmaceda.—

Palacio de la Moneda.—Excelentísimo

señor:—Dua larga esperiencia nos ense-

Ba qne loa Presidentes que maa temores

inspiraban, siendo Himples candidatos, a

los enemigos del liberalismo, bau sido

casi siempre loa qne mas benévolos con

ellos han sido.

Errázariz i Pinto subieron al Poder sin

despertar entre los clericales la mitad de

loe odios i resistencias qne despertó San

ta María. Sin embargo, ¿qué hizo éste,
en comparación do lo que aquéllos hi

cieron, por aplastar la hidra del clerica-

I ea que hai un hecho, señor, consig.
nado en la Historia, coya evidencia es

innegable: la atmósfera de las altaros pre
dispone al organismo a la misericordia i

al perdón en razón inversa de las animo

sidades i rencores con que se acompaña a
un candidato eu su via-crucis de su casa

a la Moneda.

Creo yo, Excelentísimo señor, qne en

Palacio debe aspirarse un aire de tan ce

leste beatitud, que el bálsamo del olvido

cicatrizará todos las heridas abiertas en

la campaña, i el armisticio i la conmise

ración entrarán a ocupar el puesto que
antes ocuparan el deseo de la reparación
de viejos agravios i el de una justísima
represalia.
Pero, si el jeneral en jefe de uu ejér

cito puede perdonar i hacer gracia de la

vida a los vencidos, no puede ni debe ha
cer otro tanto el jefe de un partido polí
tico cualquiera, a lo menos sin consultar

a los que, por sus esfuerzos i sacrificios,
Je elevaron a la Suprema Majistrutura.
leso no puede ni debe hacerlo Su Exce

[encía con nuestro enemigo el ultramon-

tanismo por la mui sencilla razón de que
se trata de un enemigo desleal i traidor,
qae nunca ha sido jeneroso con su adversa
rio i que, lejos de serlo, cuando la suerte le

ha favorecido con el triunfo, ha tratado

de ultimarlo con la crueldad del chacal o
de la pantera.
Ea verdad, sefior, qne ya es proverbial

el quijotismo de los liberales; pero ver-
—

también que con su quijotismo

¿Cómo obrar para satisfacer a vuestra

mandante el pueblo de Chile?

Cumpliendo al pié de la letra vuestro

Srograma
del 17 de Enero, sin que os ame-

renten los alaridos i lililíes de los couser-

Pensad que, si ellos estuvieran arriba,
ao les importaría un bledo el qae desa-

E
robasen sas actos los qae formamos en

is filas del partido liberal.

Por el contrario, para obrar en conso

nancia délos deseos i aspiraciones del país,
no debéis tener otro tópico qne el de la

voluntad de los cantorberianos: no debéis

ir adelante, sí por ellos sois aplaudido, i

no debéis retroceder cuando os censuren,

porque visto se está que lo qne nuestros

enemigos tienen escrito en sn negro es

tandarte es la antítesis del programa li-

Pero (uo me cansaré de recomendá

roslo) a la enerjía debéis, señor, aunar la

rapidez de la acción. Nuestros enemigos
duermen sobre lasarmas. Para hacer fruc

tnosa vne3tra tarea, tenéis solo qn* imi

tarloa. El concurso que los sueltos les han

prestado los tiene ensoberbecido*, i si ayer
soñaban con atrapar las riendas del Poder
en un cuarto de siglo, ya boi piensan en

atraparlas cuando vos bajéis las gradas de
la Moneda.

En mi próxima carta, eeflor, os habla

ré de uua de las partes maa importantes
de vuestro programa: la iastruccion pri-
" '' '

obligatoria, que de seguro tora ca

rnéate combatida por los

dores, pero que es la cabla de

del liberalismo, dado el gran

que ellos han impreso a la instrucción re

lijiosa.
molestaré mis, dejan
imar medidas preven
ision del cólera asiá

i es tan terrible come:o, qne para n

Ei. Patjhr Pahit.j..

CORDONAZOS.

—lá, já, já, já! Te ha pasado por el
aro eje señor farmacéutico!
— |CómoI ¿Cree Su Paternidad queme

ha encañado?

—I ¿cómo puede haberme engañada
cuando estoi botando estos bichos que
basta los ojitos tienen de miorobios?

—Ya te he dicho, Negro tonto, que los
microbios son animales

—¿Telescópicos? Ya lo sé
—

Microscópicos, hombre.
--Rueño: microscópicos... I¿qué qnie

re decir microscópicos?
—Solo visibles con un anteojo que se

llama microscopio.
—¿Tiene de eso Su Paternidad?
—

Sí, en esa caja guardo uno.

—Entonces, hágame el favor de obser

var Su Paternidad qué es lo que
-

'

ion microbios opi... i

i sinsabo

dad e

solo ha cosechado ingratitud
res; i verdad es todavía qne, __

imitando en todo i por todo al héi .- _

Cervantes, dia llegará en que se encuen

tre en lo alto de naa horca, con nn dogal
al cuello i pidiendo inútilmente perdón a

los verdugos del Vaticano.
Si con ellos sois jeneroso; si por arran

carles hipócritas aplausos satisfacéis sus

criminosos aspiraciones; si, no anhelando
más que gobernar a gusto de todos, le»

dejais abierto i espedito el camino que
conduce al Poder Supremo; ai, mal acon

sejado por liberales tibios, pusilánimes e

indiferentes, no completáis la obra ini

ciada por Erra ■'■ ■
, i ■;!,■■: ■■ vuestro

período no dais sepultura al partido can-

torberiauo, tendremos que escribir la his
toria de vuestra administración cou esta;

pocas i tristes palabras: «Fué Presidente
do la República de Chile, percibió pun
tualmente su sueldo i... no hizo nada'i;

Pero no creo, seflor, qae vuestra labor
Bf» tan estéril. Habéis sabido, no lo ol

vidéis, en hombroB del partido liberal, «
decir, en hombros del pueblo; habéis su
bido a despecho de los enemigos del pue
blos, los conservadores i los capitalistas,
i nobleza obliga: os debéis al pueblo. I
el pueblo lo que de vos exije es que no

«iexanseia hasta no verlos rendidos, hu
millados e incapaces de continuar siendo
*^a esjilotídores ¡ sus yictimatiM,

EL COLERA.

—¿Fastidioso?
—¿A ini me contestas as!, pedazo de

picaro? ¿No te llamo?

—Sí, Padre.

—¿I por qné no vienes?
—Porque estoi ocupado, Padre.
—¿I no puedes postergar esa ocupa.

—|No le dicen qne nó ¡caramba!
—¿Qué tienes, imbécil? ¿por qué tin

ta cólera?
—

Porque creo qae estoi con el culera,
Padre.
—Huml esas bromas no me gustan,

—Si viera Su Paternidad cómo me es

toi sacando los microbios con un pali
to!...
— [Cochinazo!
—Sí, pues!... talvez por ser pulcro, voi

a dejar que estos animalitos se me entren
por mala parte a la caja del cuerpol
—

¿I crees tú, medio leso, que los mi

crobios sean tales que se bagan visible*

sin la ayuda del microscopio?
—Es que yo no me estoi poniendo

ayudas de microscopio, Padre, sino que
con nn palito untado en cera bendita Ioí

eitoi sacando poco a poco il qné gor-

. si parecen broteei

fundiendo los mi
itos qne les salen

dos hai algí
tos de porotos!
—Mira: tii e^tás

crobios con esos aui

a los chiquillos qae
—Nn, Padre. Ayer me sentí mal

tenia vómitos por abajo i diarrea por
arriba. ¡Síntomas del oóleral me dije, i

me fui a ver a uu amigo mío boticario
Ufa preparó un brevaje

—

¿Compuesto de qué?
— ¿>e raicrobiato de baccilus i de bac-

filato do microbio...,.,

Que te v"ng* a observar ta abuela,
•Negro animal! Bájatelos hábitos i hable
mos seriamente.

—Hablemos seriamente.
—Los doctorease han desatado
—¿Que estaban amarrados, Padre1
—Digo qae se han desatado hablando

del cólera. Cada cual omite su opinión so
bre el flajelo i cada cual propone uu ro

sario de medidas hijiénicas a fin de pre
venir la entrada del flajelo a nuestro te

rritorio. En El Estamlarie de anoche, en
tre otras, se propone la siguiente:
•¡Medidas controla aglomeración de ¡en

te.—En tiempo de cólera es necesario evi

tar todas las grandes aglomeraciones de

hombres en un mismo local; estas reunio
nes i estas multitudes llegan fácilmente
a ser un foco de propagación de la epide
mia. Las ferias, las carreras de caballos,
etc., deben en cuanto sea posible, ser de-
jadas para mas adelante.»
—De lo que se dednee, Padre, que h~

iglomerac iones de hombres i las de cabi
llos son

propagadoras del cólera asiático.

¿I las aglomeraciones de mnjeres?
—Peores aún, porque las mujeres h:

den más que los hombres.

—Entonces, según El Estandarte, ]

aglomeraciones de beatas ea los templ
i en las procesiones son perniciosas por

—Indudablemente. I no puede ser de
otro modo. Dos o tres mil beatas, la ma
yor parte con la sangre mala, amontona
das, estrujadas en un templn, sudando la

gota gorda, despidiendo vapores mal sa

nos, resollando por boca, narices i lo de

más, no pueden sino cargar el aire de
miasmas impuros i atraer, ya qae nÓ la

cólera divina, al menos el cólera asiático.

—¿Qué hacer en tal caso, Padre?
—No lo sé.
—Yo sí que lo sé, Padre. Tengo hecha

ya mi composición de lugar.

—La siguiente: rara no estar colérico
no hai como estar cíe bnen humor; i para
estar de buen humor no hai como estar

divertido; i para estar divertido no hai
como alzar el codo con algo sustancioso

que remate eu la mano eu forma de ton-

-1 quiere-",
-Para no es

-;I adonde

-Al Resbalón, a la

■■, tn i.knde nu falUí

; den nn ant'dut

-Que te vaya h

—Escociendo dirá,
crobios me i-igaeu n

— Calla, palancana!

GUILLERMO K\ cV.

(No es, |por Di- ■>! eout

[ medida azá* ntfmda

t aún grtmen estupendo

imborracharte .,,

Jericnl"
¡as ira <lar el boina

dados** Tu

Que sufrir estén haciendo
A Guillermo en la otra banda?

¿A quién no causa honda peno
Ver a aquel hombre de Estado
Sol de la nación chilena,
Por el cólera amagado
I al fin poesto en cuarentena?

|La Arjentinal cruel nación!
Tau solo por culpa tuya,
Ese nuevo Salomón

Quizá en tan triste ocasión
Viuda deje a Jibia Raya!
Sí, tú su pecho acribillas

Con horrible amaritud
I demacras sus mejillas
[Marijmsas amarilla*.
Llorad sobre sa ataudl

Guillermo, Guillermo el buen
Hoi victima del «ajelo!
¡Quién no se conmueve, quión
Pensando en el hondo duelo

Que aqueja a los de Belén?
Talvez el pobre nna choza

Buscando va con afán;
Pero albergae no le dan
Entre San Juan i Mendoea
Ni entre Mendoza i San Juan.

| Espantoso sacrificio!
Dios mío, |que no te apiades
Ni te le muestres propicio!
|Ai! en aquellas ciudades
¿No hai para el pobre un hospicio -

Si hace de tí pepitoria
El flujelo poco blando,
«Eh! che viditas notoria!
Diránte: ayer callampeando
I ahora eu tu santa gloria!»'
Los arjentiuos, serenos,

Se dirán: «Un ánjel má.ln
Si mueres, i los chilenos.
Con su alma dc Satanás,
Se dirán: «Un tonto ménostn

UN INGRATO.
Hai nn constructor dn edificios i que

tiene barraca i taller de carpiría, queobedece al nombre de F. R
Este sujeto fué uno de "loa muchos a

quienes prestó jenerosa p-otecrion el fi

lántropo caballero que acaba de bajar a
la Imilla, don lUfa. I I! iruMrte

Cuando F. R. estaba de capa caida el
señor Harazarte era para él un tombre
aantativo, un verdadero santo.

Pero, a medida que fué llenando la tri
pa, fué también perdiendo la admiración
que antes sentia por su benefactor
Muere don Rafael, ¡ nn amigo de ésta

va a oasade F. It. i le dice:
—Amigo ahora se le presenta a nsted la

oportunidad de pagar eu parte la gran
deuda contraída con e! que ha sido su li.-

oefactor, yendo a acompañar sus rotos
mortales al Cementerio

-¿Yo? Imponible!

—¡No sabeu^ted que ese hombre era
masón i que yo pertenezco al Uírculo Ca
to licor

—I cuando don R-ifael |e tendió a in-

ted jenerosamano, ¿no se fijó usted en une

ibaarecibir favores denn manon?

Pero ahora ¿i¡n.'.

liba yo al entiu-

an los clericales

de an masón?

-Dirían que usted era un hombn

agradecido

■lo..

oontra el flajelo.

'. porque le
and j ti por.

-.\'.'.,
'

Dis,
alin

=íed...

'PESOR,! no,

de 18ri<;.-T1i¡*

Padre P.dili, -

(I prcifiüorado del Lie





nvito.



EL PADRE PADILLA

La lectura de la primera parte de mi bos

quejo dado a luz en el número o4íi de sa

popular periódico, ha producido nn efec

to altamente saludable que espero se con

tinuará hasta la reforma del Liceo.

Profesor de ¡lisiarla, {A -Ico, Moder

na i Edad Media}.—Don Manuel Valle-

jos. Al inaugurar su cátedra estudió i re-

Sasó
durante algún tiempo. Esto, aynda-

o do una locuacidad fácil i bulliciosa, le

valió uoa buena reputación que él mismn

destruyó bien pronto, abandonándose
sin

reserva a las naturales tendencias de su

carácter eminentemente perezoso. Hoi

ignora por comploto los ramos qne ense

na i se contenta con abrir el libro i tomar

la lección al pió de la letra, con pun

comas. Posee ¡a ingratitud del gato que

muerde i rasguña la mano caritativa que

le ha pasado el pan : lo prueba -n conduc

ta para con don Liborio. Sn pedantería

mano sobre la cadera, el pecho inflado, la

frente erguida, la mirada fiera, esclama

eu un tono arrogante: «Apliquemos la crí

tica histérica", i se queda gozando del efec
to producido sobre su joven anditorio con

esa fraso que encuentra májica, por la

cual la ba aprendido de memoria i la re

pite siempre. El insigue Vallejos es, a la

5
ar, un crítico soberbio i desalmado: se

¡vierte ante su clase destruyendo con

cnatro palabras (necias i sin fondo) las

reputaciones mas lejitimaí en materia de

Historia: don Diego Barros i otros son

para él pigmeos insignificantes. Por últi

mo, los alumnos, que le aborrecen cordial-

mente, le llaman «El Picanan por su figu
ra delgada i tiesa, que hace recordar la

forma de este instrumento.

Profesor de Aritmética.--Don José M.

Rivera. Mui competente en su ramo, pe
ro también vicioso jugador de naipes.
Cuéntase que durante su sueño lo asaltan

con frecuencia pesadillas, en las cuales se

encuentra ól volando sobre un caballo de

espadas i llevándose en la grupa a la sota

de copas, i en las faltriqueras reyes i ases

de diferentes palos; su alada eabalgadura
vuela i vuela, diríjida por él, hacia un

montón de dinero; pero esto montón, en

no va a tocarlo, deja descubrir infinidad

do cabezas sarcásticas de demonios que
lanzan risas sardónicas i se hunden en se

guida bajo oleadas de metálico, alejándo
se acto continuo la aparición.
Profesor de Jeoe/rafiít Física, Ciieinoq-ea-

fin e Historie,, N,,t„ra!.-l)oa Arislomeno

o Aristomeca Arratia (célebre por la pro-
dijiosa feracidad de sn porcina cutis para
dar nacimiento a millares de hermosos

botones que brotan, especialmente en su

cara, con la rapidez de los hongos). Es

verdaderamente una enormidad que se

confien clasea tan importantes a patanes
de la catadura del espresado. En un prin
cipio causó estrañeza su aparición repen
tina i misteriosa en el profesorado del

Liceo, cuyo destino de portero o mozo

pensaban fuera lo único que pudiese de

sempeñar. Pero después se esplicó este

fenómeno inaudito por el conocimiento

qne se tuvo de que era hijo de la sefiora

del rector. Apesar de los beneficios con

qne le colmó su padrastro, a él, hombro

ro i qne Bin ello no habría salido jamás
de la humilde esfera del artesano o del

gaflan, se ocupa, cada vez que se le pre
senta la ocasión, en desprestijiar a su bien
hechor i en arrojarle toda la hiél que

puede.—Colocólo.

ÉLEODORA

Loa Mistérico de un Convento

En este estado las cosas, pasé nn afin

sin qne nada notable ocurriera, salvo los

castigos que me imponían, porque a mí mo

Cuando lo hacía, me daba snefio i, entre
«Padre nuestro" i tiAve María», bosteza-

Al principio tenían nn poco de consi

deracion conmigo; pero después mo apli
caban los mismos bárbaros castigos quo

n mis compañeras de jaula.
l'or distracción en el rezo o en la misa,

me privaban del desayuno o del ai-

Allí conocí nn peco lo que era hambre

l'n ft invierno, por una desobediencia

me prohibían ponerme guautes durante

medio dia, desdu por la mañana bada las

12, que érala hora eu que el sol calentaba

nn poquito.
Otras veces permaiiccia largo tiempo

de rodillas sobre piedras que hacian doler

Vo no me quejaba i, una ve? que lo hi

ce, me doblaron la penitencia i la madn

mo dijo con un tono sentencioso que ja
más olvidaré:

— l'ara redimir liai nrcrsidnd do gran

des dolores i grandes castigos. Piensa, ni

na, que en el Infierno la redención se hace

con un fuego que quema cien veces más

qne el que existe en la tierra. ¡Te has

quemado las uñas ak'iina vez?
—Las uñas nó, madre, lo respondí; pe

ro mis dedos sí.

—Tanto da, me respondió. Ese fuego
qnema ¿no es verdad? Pues compara
cuanto más no quemará el del Inlierna

que se hace mucho mas vivo para las ni

ñas desobedientes i gruñonas. I tenga us
ted presente, agregó, que. si vuelve a que
jarse alguna otra vez, tendrá que comer

deba jo du la mesa en señal do humildad.

lllorrorl
Me aplicaron este ultimo castigo un

dia en que me quedé dormida, cuando el

capellán decia un sermón.

Es cosa triste qoe, por causas insigni
ficantes, rebajen a los seres humanos, a

pobres chiquillas, hasta la categoría de

los perros.
Ese dia no quiso comer, i a la noche,

en lo^ar del mal té que nos soban dar,
me regalaron un pedazo de pan duro i nn

vaso de agua fría.

Pasé la noche entera llorando i suspi
rando i, cuando a las cinco de la mañana

la campana de la ea pilla toe.', u A ve Murían.

me levante romo mis demás compañeras,

pero me encontraba débil i con hambre.

Pasé una mañana entera sin comer,

porque la madre mo dijo que fuera a

confesarme i qne me arrepintiera de co
razón de las graves faltas que habia co

metido durante el dia anterior.

Después déla misa, me dirijí al con

fesonario.

El ciétigo Ramón me esperaba allí i,
después de una hora que empleó en pin
tarme las torturas del Infierno, me dio

por penitencia que, después de rezar cua
tro horas al pié de una imájen, fuera a

pedirle perdón, también de rodillas, a la

buena madre, a quien había ofendido tan

Cumplí mi penitencia, aunque en lo

último de tnni mala gana, i hahria desis

tido sí el poder del hambre no me hu

biera obligado a hacerlo.

La madre era una monja vieja i fea,
que inspiraba odio i aversión, i, según su

pe mas tarde, era prima del capellán.
Yo comunicaba mis penas a mi amiga

Ernestina, i á:n '■■< ¡ < l-uneiiláliaiens nuestra

suerte, esperando con ansias el momento

de abandonar el convento.

Una mañana se presentó en la portería
un criado viejo que preguntaba por la

señorita Ernestina, a la cnal le debia en

tregar una carta.

Ernestina recibió la carta i, al verán
sobre enlutado, tembló.

¡Pobre ami gal
Esa carta fué un ¡;nlpe fatal para ella,

porque tras ese luto su encerraba la no

ticia de la muerte reciente de su padre.
Esto no habría sido Dada sin otra cii-

cnnslaacia qne empeoraba la situación

de mi amiga.
Dentro de la carta habíala copia de un

testamento en el cual la desheredaban,
cediendo sns bienes al convento ¡ orde

nándole quo fuera mouja en la misma

hermandad.

Ante esta amarga realidad, mi amiga
se desmayó i £uó necesario conducirla al

dormitorio.

Sus esperanzas se habian estingnido en

el m¡3mo punto en que las fnndaha i, al

Terse huérfana i desvalida, no podia
menos que aceptar el monjío.

(Se continuará.)

SOLICITADAS,

A las personas quo continúen yendo al

garito que hai on la primera cuadra de
'

ralle de Santa Rosa, se les previene
ie, si uo se retiran, para ol próximo
diado se les publicarán sus nombres i

..llidos.

VALPARAÍSO,

■ los Padres Primci-o,
i-ca i se dé unos apretón-

-•to. enn el hipócrita Reyes, quo no es

ntra cosa qne nn lobo que anda detrás de
esa pobre ovejita. Esa vieja se condena
a velas apagadas, Padre. Yo que el Tuer
to baria un edicto excomulgando a laa in

fames qne van como a vender a bus hi

jas a las mismas puertas de la casa de

Dios, qne hoi no es otra cosa que gua
rida de facinerosos i desalmados.

"—Despedido el ñato Fierro de los

juzgados, en nnion de otros tinterillos de
los mas notables, es decir, de los mas bri

bones, ha convertido sn oficina de la Pla
za Victoria en casa de tahurismo. Ahí se

junta toda la tropa de pillos, i a título de

hacerles escritos, devana los pobres clien
tes i ln convidar] a c.-har una. niaiiito

;,I qué resalla? Qua allí los descueran ga
nándoles hasta el sombrero. Pero M. Ro
mero Pérez es mas badulaque aun. Este
tiene una pieza arrendada al lado del Ca
fé de los Artistas, i a los o las incautas

que allí van a caer, les quita el sombrero

después que le ha hecho unos enantes

borrenes, sisón hombres; i si son muje
res, las hace empeñar el manto o el ves

tido, teniendo que mandar buscar a so

casa otro para poderse ir. Es increíble, Pa
dre, tanta infamia; sin embargo, es la mas
espantosa realidad.
°—En el cerro de Bella-Vista, hai un

chinchelero, Simón G., qne, después de
emborrachar a los pobres que llegan a

beber los venenos qne ahí espende, les
roba lo que les queda en el bolsillo. Las
victimas son j-a numerosas.

•—El mayordomo de los empaqueta
dores de té de Weir Scott, Jnan Que
jada, maltrata a su antojo a los niños que
se emplean en este trabajo. Al que le pi
lla un poco de té le pega i lo manda pre
so. Intenciona Imen te los hace salir a todos
a la calle para llenarse la cintura, entre el
cuero i la camisa, de paquetes de té su-

perior; su sobrino los saca debajo de los
brazos. Los niños están cansados de ver
esto.

•—Al Despacho del Italiano, calle del
Tivolá 110, entraron tres artesanos el

Sábado a tomar una copa, i porque no le

pagaron lo que él cobró, le arrebató el

sombrero a uno, como tiene costumbre

de hacerlo i quedarse con ello. No hace

mucho que la mujer de este mugriento
bachicha, salió de la cárcel por ;' tirirú.

' —El conventillo de Kamon Romero,

Rancagua 30, es un foco de inmundicias.
Cansados están los vecinos de quejarse a

la policía; pero, como el dueño tiene un

hermano subteniente en ese cuerpo, ja
más le hacen efectivas las multas que se

le aplican.
Traslado al comandante Lazo.
•
—Kn 1 1 dcpi.siin de le-' he de Limache,

calle de Blanco 02, los muchachos i hom

bres qne acuden a sacar tarros de leche
i:-imete n desórdenes i ft inda l.i- 'in cuen

to: agarrones, tirones i dichos con las

chiquillas i sirvientas que van al depósi
to, produciendo escenas bastante inmo

rales.

Queda notificado el dueño del depósi
to, si no evita estos desórdenes, deque
no se le dejará descansar.
°—Remijio Ramiree, mozo del Hotel

Victoria, es mui descomedido con los pa
sajeros. No en vano lo han despedido
cuatro veces ya de su destino. Aunque
sea un simple mayordomo de noche, i no

valga la pena ocuparse de él, dejare para
otra vez contar lo que hace con las niñas

o jóvenes que ae retirau a deshoras de

la noche.

"--La Hortensia Serrano se viene to

das ias tardes, entre la una i las dos, a la

Alameda de las Delicias a arrullarse i a

jurarse eterno amor con el pije de ta Es-

taoion, C. Cortés C.

Aconsejo a la Hortensia quo antee de

venir a sus citas se lave bien las sucieda

des de pulgas que alojan en su cogote.
°—Hai muchas conductoras nuevas que

desean salir en El Pnddla. Pronto man
daré sus hechos mas culminantes, \ Apron
tar el cuero, hijitasl
"—Pronto emprenderé k revista do

todos I-» n s gringos, enemigos
mortales de los chilenos trabajado:
los diversns talleres de la Maestranza de

MIS GRABADO?

KSTút VIVITU1

Que le van a dar al Tuerto!

Tuert:

Vaya al infernal abismo
I déjenos luego en calma!

Ministerio.

Rezad, fieles, por el alma
Del finado monttvariGmo

Sueltos.

Enemigo menos ¡Bravol
Qne se pudra en el Infierno!
Debilitado el Gobierno,
Nos llamará al fin i al cabo!

Ministerio.
Decia la oposición

Qoe el partido nacional
Tenia aliento vital

[Qué solemne mentiron!
Pues hoi jura el Ministerio

Que está muerto ese infelice
I en prueba de lo qne dice
Be lo lleva al Cementerio.
En el Cielo su heroísmo

Tendrá merecida palma..,.
Rezad, fieles, por el alma
Del finado monttvarismo.

Con sentimiento profundo
De satisfacción mezclado

Rogaré por qne el finado'
No vuelva más a este mundo.

Sueltos.

iQue haya moerto el pobrecitol
(¡Ojalá eso fuera cierto!)

Monttvarismo.
¿Quién dice que yo estoi muerto?
Señores, ¡si estoi vívito!

Tuerto i compañía.
¡Santo Dios! ese bribón

El muerto se estaba haciendo!
[Oh, rabia! oh, crimen horrendo!

Negro.
|Se fregó la opoaieion!

AVISOS.

¡No mas Cólera!
En el pintoresco Resbalón.

Gran topeadnra para el Domingo ie
dei presente a las 3 P. M.

Entre dos personas aficionadas a la

topeadnra se ha amarrado nna para ene

Domingo en la cual habrá apuestas por
una i otra parte. El vencedor está obli-
gado a convidar a sus amigos a nna ca

mela de tres gallinas con sus respectivos
os de ponche en pisco.
|A la fonda de El Tiuque!

PATENTE PARA CARRETÓN DE
■"""jrtes i silla para caballo de varas ee

ipra, Monjitas. núm. 1, altos.

YA SALIÓ! YA SALIÓ!

ELALMAXAQUE

Pintoresco Divertido
PARA 1887.

publicado desde hace doce años por

Carlos 2.' Lathrop.

Ilustrado con numerosas láminas i con
tícnlos orijinales de los seflores Jacobo
len, Domingo Arteaga Alemparte, .T.

M. Snuiper Rosendo Carrasco, P. P. Fi
gueroa, Próspero i el resto del editor.

PRECIOS:

Elcionto $ 12 (Kl
Docena i fcfl

Ejemplar 2(1
Se remite a provincias, añadiendo no

centavo por cada ejemplar para el fran-

Ordenes a Carlos 2." Lathrop—San-

TEATRO

Cerpo de Santa Lucía.
3R.* Punción de abono.

HOI MARTES 7 DE DICIEMBRE

V. de L.
2." La preciosa zariuela

EL LUCERO DEL ALBA

3." La mui aplaudida earsnela en nn

TROlirA DE EUSTAQUIO,
A las S cn punto,

Slí ARRIENDA L'NA CASA, CALLE
de Foutecilla nilmero 4. En esta Impren
ta se dará ratón.



Se publica

Martes, Juévea

i Sábado.

Editor i Redactor,

Juan R. Allende,

PERIÓDICO DE CAKICATURAS

IMPRENTA I OFICINA, CALLE DEL ESTADO, 48.

ün trime tro ■i 2A'0

Un yernos re 4.00

Un ato . ci.-AÍ

N-. i: . ;it n-

«da. . . o:.

Santiago, Jueves 0 de Diciembre do 1886.

El Padre Padilla

ST1AGO, 1HCIKJ1I:

CARTAS FRASCAS

KnANgL-KJIiA!*.

CARTA SKTIMí

Señe* don José Manuel lialm i

Palacio dc la Moneda.—Excel. -i

aeiíor: La instrucción pi imana oi

puede balín industr : ful

Ya en otra carta he dado a conocer a

Su Excelencia el empello qne ponen Ioí

clericales por apoderare de la instruc

ción de la juventud, hilos -aben deraa

liado bien que. ailni-ñ
-din de la concien

cia de las mujeres i del cerebro dc b'

BiBos, dueños non de la sociedad en que

viven.
,

.

Los libnrales, que no ter
"

nobre la mnjur por faltar

Oarii' necesitamos redoblar ousJinn "-

(nerf.H a fin de que no uos arr*-baten Ioí

hombros ik- uiañmiu, ai uiíoos loa qne su-

Jen de los lagares del pueblo.
Pero, pira que el pnebln rnurde coa

gusto iisiMlnj»- » Únanlas oGciales. hm

qne asegurarle que
lo> nidos irAn allí, nu

a llenarse la cabe i* cou conocímien ton

inütile- o .!■■ liii-*" lujo, sino con aquellos

que i.iit-1. u Ijb'irle uu eúinodo bienes

tar. \>e iiln arranca la necesidad de ense

Xh<

itnd de ir

V Hi-i.i

ta. v

cismo relijioso no hace sino que embni

tecer i roliar el tiempo que debe emplear
se en g.mar et pan

de cada dia.

Oui* ton niño» n prendí! a eu et hogar
dom.sti!-.! a adorar a Dio., i en la e^cim

la atnibüjnr ¡i lia de noner mas tarde po

bl'ador.s d« i-nnn-luH i presidios.
La iutrt.dn-.-1-iu primaria obligatoria

levantará millones ds protestas eo el

campn i-Uirícal, nó porque se la crea un

ataqn.i * la h^.vrt.ol. sino porque

el »eu . d-

Ya q.i'

dinero tie

educir -i i..- hi].'- ■!■!

lesU-ndi di- «n li-mj.T.. porv.-mr.

tre- üiiitren ue, ; .-iar:ni eu hreve a equi

libra; lns esportaoiiines
con laa importa

tion.- teudr.-raos que trabajar e«e -uelí

argua i

janw- i- brovea, i qua ne Huma la iudn

í\i..h indi -ni ■'
'•, no'nlo braín.

roba:-, •moqueta.- en iululijeuaa-.
kIiim ■!..-.

Los Hacnlici."! q.it'
-' mand.i, íeflor,

Vo&-tra Mea -ilv.i.loi-, m,.i iii.^ihÜ-hiii.^
li «t teman en .n--iii i..- inneiii-io- .(nc.

tana vvt <...v.,vi.ilr,l.. ..,, nulidad, b»0r¿ .le

traen, 1...1:, ':» X .)..-.

L. aih.ii- de-V, «n la elección di h-

l de lo- .*!..;■:. -A... .¡ne h.n d- vijlUrliv
Co.i nn ■!„., i'-i-hco Ji-.ihiicí. cn uu

don Abrhu lo N'uiV ¿ oo BBl.i posible hn-

Wr in.ii !•■ en..

Ca.llllt!*! ]~-,hl,:,0- (!."!.". m,! fn.-i

(BtO N.k-u -i¡il i la t nivtriiiln.!. para que

vayamos a hnscar miivos Rodrignez, F'i
brea i Liras qne fio; ti.*i u a los hijos >l«

>-.ie pobre put-blo. tan esquilmado por I.h

Minií-troa de Llios i | or los clérigos de ln

Venga la in'traccion primaria obliga-
to tíu, ljuc con ella, que es luí. irán a ea-

conderi-e en pus tenebrosos nidos loa bu

hos de clericalismo dominador!

l-i. Pamie Padilla.

CORDONAZOS,

3K ACLARA EL HORIZONTE

— ,'IV sientes mis limado, Negro?
—Ai. Padre. La ii me hi .mnpuea.

to bien lnj huesos i ni.- sji-nlo uiujor.
—Mucho me alegro. Hace tiempo que

estoi por harerte mía pregunta.

—Hágamela Su Paternidad.
—¿Qu¿ te prirt-ri: la conducta de don

Agu'tin Edw.irdsV

—Hasta aqui no va mal el Lombre,
Podre
—Pero ;pnr que hahrA insistido (

quedarse con au cartera de Haoiendai' >

ierA |iOr el «iii-Uo, y i i|in» lo ri>¡.:trn- Hit

honor de st

Kí.tn.1.. u y.l.ú.

?~'::
M i:_: lalena... t\'.. U vi-tc!

Aquí traj.''ionla un dia

Ales tu

í,l,,:.i.

Que pina miel despedía;
Sn. . ihellos eran ib.oro:

-íusoi-is. -j.~x.qh bridante*.

i la industria unrioiinl.

Agustín R.lwird-, qne i- banquero,
-E.o mismo lo observ.í don Augusto

M»tt* diciendi.Uv--«Con psa medida U«

ted <e va a |h)-ht un ilusa I al rnello.n -

don Cucho. Ce

dar/- i

n Alan foro

■e, emiieio
'

porqll- í

EN la Ti;.\iKAr-r...

Lm.f.. iiniar.iWi

I'.imlnarid.w-s, ,

ti«i,.. .le h,.*-*-iV.l.

II, P» ni Nbi.. i

fm Miledi-i no n

p. bo .1

l-.n qm- .

r:..i,l,idtsli,.inda rosa.

Ku botón r.íi arroj; da
A la sima de la nada

Por la Parca pavorosa.
Ella... también <!uerme aquí

El MKilos-nd¡sp.-rt.,r
Ello, mi ánjel tutular
1 qn.- 1 m luego perdil
Nu me lie olfidado de lí.

.Mil- iaí Magdalena!

El f nía

».

Esc acp

era tai duro

centol

■Jl
1 c aVÍS bras

0

Vi

¿<J '

La

enderruu 1»

s;raii'!i.. r. i d.- lio

.■ma

cu ningún muerto,

[Ai! aunque fin vida i yert
Yo
quiera

entre mia man.

Tenerle!

!'E TüU'» O

[Qu.- buen olf.at-. t<*r.

Ecii.i.l.ii

Chile

I obi.pn «o

liierno, qut

los en guerra, eon A lin <lu |.ai-.ir un ¡».>l-

pe preparado por los lib.i-.iL-s ,)t. :irj;i^-tla

Lo» buques urjiaron do V.tlparuiso ar

mados i tripulados rl di.i -¿ del presente

trntihi de procurarse elementos con

que sostener el jesuítico (¡obierno del pe-
chorií>imo Caamaño, i al de Ibarra no le
faltaron eu Chile colaboradores i amigos
de corazón.

Pero.... ¡permita Dios que esas naves

no lleguen nunca a Ounyaquil, i si llegan,
que lliyuun, pinto con el de (liana, man
avci-íadiiH que mi Ni gro dipnoa de su ea.

treno cuno equilibrista.

Amplia?. !iIos como rstamos por el cóle

ra, autoridades i partiinl ir> s se uciipnn
en el graví-imo asunto dr la hijiene |,n-

Pt-rii todoa desbarran que es un cou-

Las acequia» pou lasque más preocu.

[ian a los sabios.

Qiiiéu es de parecer que w ln.ya en ellas
una limpia jfneriil; qui^n i-reo quo di bu
ibíivi-dái si hi-; quien piensa que lo mejor
es no ujenoalbn; quién, cu riii.di.wa ver-

loa reemplaiada» por aleanLili I tas que cu

biertas se abran pai-o por el medio de la

Ku este miirunagnum no eslnrí de
mi» que yo también meta mi cnWiaron,

Pero para que así lihrempntc- corra

agua es necesario volver a laa rejilla*.
locadas en los albañslvu. pira evitar ..

duce (.ii ul interior de un b.-gar.
í.'ol.'.-juense las rejilla^, cor'a el agua

en abundancia, i v-ni/i el cdlera cuandc

quiera!

P..rf«l'.:. de ctücío dei. i r., el S.lba-
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,¡ el cólera. I



EL PADRE PADILLA

bro.

El Hartes ne bno la limpia dc la ace

quia que Mirle las dilles de Cbiloe i

Llaaqnibne i basta las S A. M. de hoi no

ie habian levantado los cienos.

¿Esta ca nna de lan medidas que toma

la Inspección dn Policía para poner a la

oindad a cubierto déla invasión del có-

Entre las calles nombradas, en una ca

llo que creo es la de Marina de Oaete,

hai, desde haca mis dn quince dias, una

inmensa lagnna, formada por los desbor

des de la acequia.
¿Esta serA otra medida de prevención

contra el cólera?

EL NEGRO HECHO PEDAZOS.

-¡Ailaílaü
—¿Quién ae queja?
—Yo, Padrecito de i

-¡Qué tienes?

—Entonces, te llevaré al panteón
—Nó, Padre.... ¡Ai! ai! ni T ... Quiere

decir que estoi medio muerto

—En tal caso, enterraré solo medio Ne

gro.... ¿Quieres agua perro i
■? ¡Ai!..
ne te qnitc la repuna, pues,

—Si no estoi borracho, Padre! ,-No me

Conoce cn el rostro de la cara que no be

probado una gargarita de nadu?

—

¿1 de que te quejas?
—¡No es nada lo del ojol tengo que

brantados todos los huesos.... ¡ai! ai! ai!...

¿o no qniere qneme queje Su Paternidad';
—¿Te han dado alguna paliza?
—NÓ, Padre.
—Entonces, habla claro i pronto, de

monio, que ya estoi perdiendo la pacien
cia!
—Pero Antes ¡por tu madre! póngame

algunos pn ¡lites de ¿ruin

—A vendéjamerejistrarte.... ¿Un bra

zo laímli ''.'..., ,-l'nn jiii-rna quebraiiny....

,-Uncnnlr.l disl,.™.loV... ¡Cien chicho

nea enlacabe-wit¿Qii.- es esto, qué esesto,

Negro, por la Vírjen del Carmelol

—

¿Qué ha de ser. Padre? qua he caído

de mas alto i maa feamente qne don Do

mingo Santa María

— ¿Qnieres confesarte?
—Estoi confesado i cumpliendo la pe

nitencia

—¿Quieres que te traiga el "Viático?
—No quiero nada que huela a beatas...

—¿Quieres qna te unja con los santos

aceites?
—Sí, pues, como estoi hecho una ensa

lada, quieren echarmeaceite i vinagre pa-

— Iré por un aliñador.

—Nó, Padre: alíñeme Sa Paternidad

como pueda, i no ocupemos a nadie.

—¿I eómo ha sido esto, pobre Negro?
—Esto ha sido por meterme a hacer lo

qne no entiendo. Por mal de mis peca
dos fui antenoche al Teatro Santiagos
ver a los equilibristas japoneses, que me

dejaron verdaderamente encantado, por-
qne aquellos no son hombres, Padre, sino

qne p;í jaros. Uorren por uu hilo como yo
corro por los climslr.is. M:,s i,,il;i\ i-.. : aquij-

llos artistas no tienen bucos, porque se

doblan in'is que un pretendiente a dos tino

oficial
—He oído hablar de e-as notabilidades.
—Eu estos tiempos de jeneral desequi

librio; en estos tiempos en que hoi destj.

quilib, 1,1 i,u et comercio, en la política i

aula relijion, un buen equilibrista pue
de en (Ibili; hacer importantísimo papel.
Así i-- i|«e t-.ii mañana, mientras Su Pa-

.^ m 'Vlmstii mi.' Yo perdí .

! I solo hace poco, cuando Hu Pa

lidad entraba a la celda, lo he reco-

-¡P.irn !n ■• hn por tonto i amigo do

_ I .1. í.hs .l.uiii.lasporqHe no acabo de

qnebrarte los huesos que te ban quedado
únenos! ¡Cuántos pesos va a matarme tu

curación! Estoi por mandarte al hospi
tal....

— ,Eso sí que nú, Padrecito miol Mire

que las monjas de caridad serian capaces
de comerme vivito, si a la mano me tu-

—¡Vaya! tranqnilínata... note man

daré al bo-tpital ... te curaré aquí en el

convento... ¡Qué trabajo! venir a des

graciarse eatemnchacbo!.... No to mnoviis.

que voi a buscar nn cirujano..., Voi a

traerte ul doctor Fort

—Nó, nó, ni), nó. nó' ¡Por Diosito, Pa
dre! ¿qne quiere verme muerto Su Pa-

ternidsd?
—¿Por qué dices e»o, Negro?
— Porqoe ese doctorcitofué el que hace

poco despachó al otro mundo a ui

venciío a quien le hizo una operación
errada. Si él se encargara de operarme,
de seguro me remacharía los muslos en

los hombros, i los b raaos en los cuadriles,

Llámeme mus bien una im-ira, que con

uu poco do tabaco zafia, algunas yerbe-
citas i nn puñado de sal, me dejará los

huesos en su lugar.
—Así lo haré, NegTo. I ya que voi a ir

al centro, pasaré a las imprentas a poner
el aviso de tu función de estreno. ¿Para
cnando anuncio tu primera exhibición?
—Para el dia de au madre, Padre!
—¡Atrevidol
—¿I para qué viene a burlarse de un

pobre baldado como yo?

ÉLEODORA

o

Loa Misterios de un Convento.

Hasta entonces yo era mas feliz que
mi pobre nruiga, porque mis padres vi-

i otro de ese convento fatal que aborrecía

a muerte.

IV.

Tíazurrió nn aflo, dnrante el cual mi

principal ocupación era distraer i confor-

La pobre niña enflaquecía! pareciaque
una pena secrétala devoraba.

Algo había en su pecho qne na lo había

revelado a su amiga i compañera do escla

vitud.

Esto yo lo conocía; pero temía acusarla

de ingrata i, por otra parte, bien podia ser

aqnello un secreto que no pudiera reve

lar.

Traté, pues, de mostrarme no tanto in

diferente, ati ¡huyendo su pesara la muer

te de su padre, a la inmensa desgracia que
la ro.k-abn por loilus paites.
Muchos veces la sorprendí llorando

.ente bajo los árboles de nn jar
din i o del c

tarde, Ernestina me llama i

lado i juntas fuimos a pasearnos por \n.

estrechas calles del jardín.
—Amiga mia, me dijo después de un

momento de silencio, he sido contigo mui

nula; pt-ni l'i sabias perdonarme. En top

produce la muerte; pero yo la prefiero ul

.loselin

olorde cielo ei

:apa» de perder

—¿I lo dudas por un momento? le

la boca : soi lo que tú uniera" qoe sea ; por
que sin tu amistad habria sido mui triste
mi vida eu cate convento. Loa sufrimieu-
tns que nos imponen eon mas llevaderos

cuando tenemos a nuestro lado un ánjel
que nos sonríe, i tu, Kmastina, has sido
ese ánjel para mi, JI:.bl;,me, pues, eon en
tera confianza, que aunque aea necesario

morir en pos do tu revelación, te aseguro
quo aceptaré gustosa todaa laa torturas

que pudieran imponerme para arrancar-

Después do esta» palabras, Ernestina

guardó silencio i sentí que una lágrima
humedecía mis manos.

—¿Lloras, hija mia 'i le dije enn voi ca-

riñosa al mismo tiempo qne intentaba be
sarla nuevamente; pero ella me rechazó

— Nó, .lotetina, no me beses, te man

charías.
—

,;Qui dices? le respondí asustada.
El llanto no U dejaba hablar.
Así pasamos nn momento: ella recos

tada en mi pecho i yo acariciando su pelo
enjugando ana lágrimas, lagrimal

lar otras en aras deeha.

istad a
—

¿No es verdad qne soi hermosa? mt

dijo la joven poniéndose de pié junto í

SOLICITADAS.

A D. O., que vive en la calle de Santo

Domingo, entre Negrete i Colejio, se le

pide pa»a a pagar a Antonio Fernandez
la cuenteeita que le adeuda por licor. Si

uo lo hace, le publicaremos sn nombre i

apellido.

VALPARAÍSO.

Diciembre S.

e— F.l dia de hoi, Padre, ba sido en es

ta de jolgorio paralas beatas i presbíteros;

Eero
du duelo para los que aún recuerdan

i tremenda catástrofe del templo de la

Compañía.
Alli el fanatismo do la capital quemó

en espantosa hoguera a dos mil víctimas

humanas, la flor i nata del bello sexo

san ti a#u ino.

Esta dura lección ¿aprovechó, huí em

bargo, a los padrea de familia?
A la vista tenemos la respuesta de esa

pregunta.
Si aquí en Valparaíso, pueblo de lo;

mas liberales, en casi todos los templos
ne ha celebrado la licita que enlutó a me

dio Chile, ¿qné no habrá sucedido allá en

Santiago, donde el pcehofiiamo tiene su

cuartel jeneral?
•
—El elefante, llegado de Europa en

el vapor Titania, fue recibido eo el mué

cboílos.

Los animales grandes inspiran siempre
simpatías a los grandes animales.

- F.l f

JS. Padre
negó a ) se despide de n

despedirá hasta que
no pase ia época oe ios balancea

Hoi por ia mañana empezó a incen

diarse de nuevo el despacho de la calle de

Aqní hai gato encerrado. Que se le pi
lle l que se le corten laa uñaal

°
— Kl culera, que tema preocupados a

los habitante.* de este puerto, ha sido ya
echado en olvido por aquéllos i también

por las autoridades

Ln l lil!.- . * ¡i'j en iln i l.i aqiit'lh) do c.'.riir

i.ImHio..

I hau caido t

MIS GRABAüus

|ATItAS EL.

De la Cámara el payaso.
Al verle, sálenle al paco
Nuestros bravoa granaderos,
Que le gritan altaneros:

-¿Quién vive?

—Un ilustre sabio
Qoe, por temor a un agravio
Que el Culera hacerle quiso,
Comprendió qne era preciso
Escapar de la Arjentma.
—¿I a qnién trae a la pretina?
—

¡El Cfilera*! ¡Dioseternol
—

¡Atrás, futre del Inüernol
No trae^mal postillón I

íl así pensabas, bribón,
A Chile, a tn patria, entrar?
—¡Quién había de pensar
Que se viniera conmigo
Este feroz enemico

Qoe la sanare al hombre chopal
---Le traías s ]a

^n,[ja
I liaii.iirl.,-,- e] neueettinl
—Permitidme

-,, .

—

ÍAtrisl atrisl
¡Palo con el! palo i palo!
—Soi hijo del Clavol

-Malo!
—1 soi Diputado!

— ¡Peor!
—Piedad! pialad!

~Nó, «ñor!
—Advertid qne tengo fueros
—¡A la carga, granadwosl
—Cielo santo, en esta Incha

Probedme! No me escucha!
Llame al Hielo i no me oyó.
¿Chile sns puertas me cierra?
Htel mal que haga eD otra tiem

Responda Chile i hó yol

AVISOS.

TEATRO

Cerro de Santa Lucía.

40.' Función de abono.

LAS CAMPANAS DE CARBION.

. „

A las fi en ponto.
AVISO.-Desde el Sábado 1 1 de Di

ciembre la boletería se abnr.i en el Hotel
Donnay de las 9 í media A. M., basta laa
j P. M. i en el Cerro desde lan Ü P. M.

¡No mus Cólera!

En el pintoresco Resbalón.

Gran topeadnra para el Dominga V2
il presente a las '.i P. M.

Entre dos personas aficionadas a la

topeadura se ha amarrado una pan e*e

Domingo en ls cnal habrá aputstas por
i. i on ,»...,. El «nolo, «.ti <,W¡-
ido a convidar a sus amigos * nna cá

lela de tres gallinas con «na respectivo*

;A la fonda de BI Tiuque!

PATENTE PARA CARRETÓN DE
resortes i silla para caballo de varos ae

compra, Monjíias, nilui. 1, altos.

VA SALIÓ! YA SALIÓ!

EL ALMANAQUE

Pintoresco Divertido
PARA i ss;.

pnlilioaiJo ilesile hace lloco {tilos pot

Carlos 2." Lathrop,

emnar^J.
*■<-*, P- P, Fi-

nite a tirovinems, añadiendo na

porcada ejemplar para el fran-

íes n Cirios ■*.■■ Lathrop-FUt'

SE ARRIENDA UNA CASA, CALLtí
de Foutecilla mimuro 4. Eu esla ImpreH.
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Santiago, Sobado 11 de Diciembre de 1896,

El Padre Padilla.

SANTtiGO, DICIEJIBKK 11 DE 1 S&().

CARTAS FRAMCA8

FRANQUEADAS.

CARTA OCTAVA,

Sefior don José Manuel Balmaceda.—

Palacio de la Moneda.—Excelentísimo

sefior:—El colorase no* impone, «-ñor,

i a mí me obliga a dar de manos a Ioí

asuntoB políticos qne en estas mis cartas

venia tratando para ocuparme de esa te

rrible perBooalirtad.
El culera ba llegado a Mendoza, es de

dir, está a las puertas de nuestra capital.
I es nn hecho que los mi-ndocinos tra

tarán de huir a Chile, burlando todas lae

precaucionen que podamos tomar a fin du

cortarles el camino.

Todo el ejército chileno distribuido en

los boquete» de la cordillera no bastará ■

impedir qne furtivamente pasen a nues

tro territorio aleónos de los que huyen
do vengan del flajelo.
¿Qué hacer en tales circunstanoiasJ

Obrar con enerjía i actividad.

Para el caso ocúrrenaeme algunas me

didos qae creo de absoluta necesidad

1.*—Hacer saber a loa ofHatw i tropa

qne «instituyen el cordou samluno en

la cordillera que el soborno o la deluL

dad en el cumplimiento de mi delioidiu

deberé» serán castigados con pi-na
d.

mnertt. Diei o veinte mil p>
-■>• ofrecí

dos por nn medroso son nna buena ten

tacion.

2.'— Imponer nna fuerte multa al due-

iio de casa a quien pueda probársele qne

arroja basons ala acequia, en ves dc

echarían a los carros di- la policía de aseo.

3.'—Riegos diarios en las calle* do Ioj

inburbios con poderosos dcsiufestantes.

4-—Din tribuir gritia estos dcsinfes

tutes* los establecimientos públicos, co

mo ser hospitales, c-i-uelas. ciu. el.-, ele,

i también a los dueños d« conventillos i

de casa» donde haya grandes agrupacionen
de individuos.

¿.•—Prohibir en absoluto, en el recin

to de la ciudad, la venta en loa despachos
de bebidas alcohólicas.

¿.•-Prohibir asi mismo la venta de

fruta no en saron.

7.**—Mandar imprimir a la brevedad

posible de ciento a doscientos mil folle

to* en que seden reglas hijk-uica.s i se

prescriban los medicamentos apropiados

par» atacar el rílera tn sus pródromos;
distribuyéndose gratis los talos folleto» a

:■ jente del pueblo i a quienes lns solioi-

ton.

8."—Impedir toda oíase de espcct.ícu-
lo- eo qae se reúnan

muchos individuos,

como ser funciouos teatrales í funciones

rolijionaa; i en Ilegaudo a Santiago el ofi-

¡eta, mandar ewrar todos los teatros ¡

temploi do U República.
O.'—Mandar cerrar también, jnnto con

Ift aparición ontre nosotros del flajelo,

todas las fábricas dc jabón i velas, las

curtiduría* i domas establecimientos in

dustríale» que pueden servir de focos de

infección, pero muipartionlarmeiite
los

3
ue se encuentren situados en ol centro

el* población. .

10.*—Haoer una escrupnlofla limpia o*

Ift otj» del rio i no permitir que eu toda

■n eatetuioD se depositen basuras ni den-

perdidos.
11 '—Obligar * la Empresa del Ferro.

Mrril Urbano i ■ todos los dueílos de ca

bal leri tas que hagan dia adía la limpia
de sus pesebreras, arrojando los guau-»,

HÓ en el Puente de los Can-Qs, «ino al-

Sun
fes cuadras mas abajo del Puente dc

Talle.

t*¿.*—Abrir inmediatamente dier orna'

f*Mi de bufio») diatribuida* conveniente

mente eu la población, i pollerías gráti.
ai servicio de todos.

|.-¡ '—Ordenar que todos los catees i

re*tauraui,s de la ciudad 3e cierren a La;

a toda hora del gil i di

.:hs de f jroiiicia, i a loi

i los coléricos b. la horí

ninsnhi lo.l.m las umdidas qne dejo e

Ki. PmíRE P»i

COHOÜNAZU5

EL CURA LAS CASAS,

.erando Padill*:-El cura pírvoco

de Chillan, de acuerdo coa su proiraioa—
n ju-tifica loa medios— no omito ¡n-

i- a fin dc desprestigiar el floreciente
.do del liceo de Chillan i convertir

'

ntnd li

tablee imíeuto las benéficas lucen de ln ini

tracción, en instrumentos de los pórlidus
e inmundoa propósito» de la Curia, li re.

¡rogradacion i el servilismo. Este di<e¡

pulo de Leyóla pretende corromper el

espíritu de los jóvenes estudiantes paro

qoe puedan absudonar el Liceo i oonon

rtir a un eatablecimientode antagonismo

dc la civilización que habrá el año veni

dero ene) convento deSauto |)'.iningo.
Loa que hemos

tenido el honor de ba

acr nuestros estudios en el Liceo de Chi

llan ao podemos pormenos que protestar
a la vista de las maquinaciones del cura

Las Casas, i venimos ante Su Paternidad

para que, en pro déla bnena causa que

Su Paternidad persigue, publique en lan

columnas de sn nunca bien ponderado

pern'.dici. ciertos apartes de una carta que
un amante de la Justicia ha escrito al

briboiunelo Las (,'i-as

Somos de Su Paternidad A. i S. S.—

Loi , e-alumnos del Liceo de <"■ ,dlan.

ilemente?

Agregan quo >.

irar ocho pesos
orno éstos tiel

onfesor 1 quo

pito, que vne-t-o nivel moróle iuttlix;-

lual e< taini bajo.
l'or la premura del tiempo no os hago

otm- observaciones de las que por ahí
se

susurran cn contra vuestra; pero lo hart

mas tarde, pi h-ii necesidad de ello.

Con i-enlunií-iitos de dulor por loocu-

rrido, saluda a tu qnerido Párroco.— fu

feligrés.»

CONTRA EL CULERA,

— ¡Qu.': es ol culera, mi Padre?
--l'n-t inifc-rmedad, seüora,
Aun uii- atormentadora

T f»ro£ que el mal de madre.

Ilai calambres mui agudos,
Se enfrian manos i pies,
I eu los músculo» despuí-s
Se forman horribles nodos.

I, como el mal nos estreche,
Se siente algo que pellizca,
I una sustancia blanquizca
So arrojí que es como leche

—[Ai! Madre mia Siuts Anal

Rntínce» jo estoi enferma,

Poi-.j'in algo así como esperma
Ar'i;-. cada mailaoa!

—Pero e-o que a usted le país
:T)eA„. cu. .mío usted lo siente!
— Ilisik h .c un mes solameute:

D. ■¡■i- eii.nd.i n -ted fué a cosa

—,H.mi',
■

no habrásido el Maldito!

¿No cutí ustf en un engafio'í
—N... 'i In pie me hizo daQo,

El ponche que usted Uevú

I qne usted a troche moche

Me hito beber esa noche

Hasta que al fin me agarra ,

—Yo no la agarrí, señora I

—Pero el ponchecito sí

I, como al tía me dormí

—¡Qnf recuerdos tras ahora!
—Hilando por fin dispertó

Mui d.rbil i acalorada,
Tendí los brazo* i ¡nadal
Sola eu mi lecho me hallé

Siispiri de buena gana

Poripn-. cn vea del bien sofiado,
Tm solo ..-n.jontri ami lado

Cu pjr de medias de lan*

IV^d.- esc dia mi vida

Tuda ha sido padecer,
Pues que r,-. pnedo comer

'"l'I'cI™, me i™¿i£ oprobios

LIBERTINAJE DK

La turba de renelischos, tinos i

edaccltin dt ¿el libertad Ei;-.;

. Ú'r<-,-ajr-, pura denigrar por el s

0 tlB e CüUl

hacer uu miihii.-u paludo, ¿quiún le obli

garía a ello/ Solo la quijotesca redacción

do La Lib. ría.' Ele, < iral, que a costa de

necias mvuutivas llena diariamente sus

columnas; pero ainyn fuera qne, si ■■ de

vanarse los t-esos i mu agotar ku caudal de

retórica, pc propusiera relatar ai-orne-

cimiento i ordinarios i c-irtisimoi de V. vi

da humana, cuino el pasar revista a era

serie de casos de aquellos que en amarillos

apuros se dirijen a esos castillo* de fierro

quu como adelanto i utilidad local se en.

citeutrau repartidos en varios pontos de
la ciudad. Pudiera ser qoe con tanto es

cudriñar llegara a descubrir el cólera, i

quizás un aviso a tiempo de la aparición
de este terrible flajelo le mereciera

grandes i cilmo-ori aplausos, i nú una

calumnia que merecerá grandes repni'
bac iones.

Fuera lindo que por andar con pan
talones rotos se espusiem cualquiera a la

crítica de La Libertad Electornll ¿l ai no
tenia másr' i aún teuieodo. ¿quien so atre

vería a exijir nna sande»;- Solo El £<fcfr-

•i,„ije El doral i quilos sus lectores que

gustan de pelainbrillos. Nosotros, que no

'"

!'*•
iil n

puede gustar; pero la candideí de si

dadores llega ha-tu suponer que toda la

sociedad con todos snn habitantes parti
cipan de El Libertinaje E:,,taial.
A continuación va el informe que el

Inspector de iiolicía ¡ja*-.', -nbie el par-

tmnlar, autoridad a quu ee aludía al final

de ce mismo suelto:

..Sen" Inspector de policía;
El cr;..i'«:ino que suscribo del tsreer

lif. ■ nstruccion de la calle de

.. osquina con la del Nogal,
-. los bechos dennnciadon

, lu HÍmiile vista

il auelo dos corrí-aparecen sobre el haz del ai

%- No es cierto qne los tr.biqueg in

terioras soan de qniucba, desdo que son

de a. ¡"lie de canto listoueado, leato nunca
•b li:i llamado quincha.

:¡. Xiii..'i-.namuralla ocparedn esÜ de

rruida ni pur caerse, puea todo lo ocurrí Ía

fuÉ el huberse quebrado dos viguetas qua
descuidadamente habían quedado sin cla-

Lo pongo en so conocimiento para los
fines a que haya lugar.—Sí .'iv Diciem

bre Ti de IfWñ,—J. ¥r.\ seise- Fep.nas-

\my..—Santiago, Üiuiembre 9 de ImHií.--

Arcblvese.—ruZA.i

^o reunido ',!.■?, ll.l ll -ido otra rosa

un ia-nyf .ómico d- iiiliin cnvidio-

o i;Ue av-ced n, talve i ajenas i qui-

NOS DA EL KJEMPLO.

El PerU sos dí el <*

Tratando c

A! fluviad' l!" Le.''!

Es decir, .i

BlpncMoj ■ i.n.1.1

i>^ h Corl pr.r.tiíicia

hi9n;n,ent lo cnterr.
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KL PADRE PADILLA

Lo que haces, pueblo de Chile,
Me sume eu profundo din- lo

,;Cuitado, cuando ¡Santo Cielo!

Cliile imitar;! al Perúí

EL NECftÜ SE HACE CnNTESOE .

■Ta, la. ta, ta, ta.

-.Qiii.-n es el profano que se atreví:

i interrumpir la reliji.-.sa iiicJiun ion '!■■

cate . ii(-i i-o de Diosí Si eres algún peca

dor arrepentido, puedes empujar la santa

puerta de esta sagrada celda, que en iist.i

triste sacerdote encontrarás el verdadore

lenitivo para tu acongojado corazón; \>ui

i consuelo para tu alma; perdón i olvidu

parí tus pecados, si humillado i contrito

coofiésaame tus culpas, siu omitir una ¡ra

ja de lo mal que hayas hecho i todo aque

llo que tu conciencia te remuerda.

—Negro sacrilego, ¿qué significa ese

lenguaje?... j¡ sentado, atrevido, en mi si

lla de baqueta, donde oigo en confesión

a mis penitentas! tú profanando e--e mis

tico asiento con tus herejes posaderas!
—Reverendo Padre, hoi so han trocado

los papeles: siéntese en mi taburete i nos

bu tenderemos. Aute todo, dígame, Revé

rendito, ¿de dónde viene tan coloradito,
tau metido a dmblito, el sombrero echado

a nn ladito, haciéndose el jovencí to i con

eso modito qae parece ha eohado algún

tragnito?
—(Jalla, Negro excomulgado por los

Padres Alfonsistast ¿qué te mete a tí in

terrogarme sobre mis actos, cerote atrevi

do, insolente i majadero?
—Reverendo -lermauo en Jesucristo,

tenga entendí. 1 *

qne la silla eu que mis

nalgas hoi dei-causnn representa el santo

tribunal de la , *nitaucía, donde el miuis

tro do Dioa tíauc Jj.echo do interrogar

escudriñar, aconsejar, castigar i aún acá

bar... por medio de la penitencia con los

horribles pecados con que ofendéis a la

Divinidad, a la moral i al prójimo voso

tros los pecadores! En este instante acabo
de oír la confesión de un pecador oontu-

mai; pero lo cobijé bajó mi filantrópico
manto; le di a beber del dukc refrijeríc
de la Relijion; le alenté típicamente a

depositar en mi seno sus delitos, i, a imi

tación del bienaveuturado frai Calambru-

na, lo exhorté a volver sobre sus pasos,

nona qua él me prometió haría cuando st

transformara en camarón.

—Pero, infeliz, ¿qué es lo que has he

cho? [ponerte a ejercer el mas t-oicnim:

acto del sacerdocio sin tener las órdenes

debidas! Eatíis condenado, miserable, por
el Conoilio Tridentino i pur todos los cá

nones habidos i por haber. ¿Serías tú ca

paz de no revelar
a nadie lo que has oide

en esa malhadada confesión?

—Claro que sí! Aden

ilustre Padre Padilla re i Negr

kn
—¿No sabes por ventura que Sn E.vi

" l'n asfe

mo también los Ministros, cónsules i gran

des magnates* Bieu ; tn eres la segura lia

ve del arca de mis bi'-.-ctm. I recordará»

que juramentadamente me diste palabra,
cuando te recibí a mí servicio, de ser dia
creto i no divulgar ui df> lo tuyo, ni de lo

mío ni délo ajeno, i, huii.'-ndotis cumplí.
da justicia, hasta ¡a lecha has cumplida
tu promesa.

—Gracias, Padre. Seguiré siempre sien
do ciego, sordo i mudo. Entre paréntesis,
roí a concluir de relatar lo que me pasó
Oon mi penitente. Llegó aquí nn indivi

duo hediendo a presidario, con un papeli
lo pora Su Paternidad.
—Tr»e acá eso, hombre, [Malditos an

teojos, mnohaoho! si novoo nada!

—Pero, Padre, si anoche, cuando dio
Bn Paternidad con su santísimo rostro en

tioiía, ipi^'nii los dos vidrios; asi es que
a sus anteojo» mi- (palos

i:íi.

-Verdad, 1 n.ln

'lilla, estoi re
Innde estuve

i ln rue^o me

.,'-.-.{Udposi-
t, la ylüiUQli

*,-)-, u i da, ¿q'tf
d.iconteuide

Su Paternidad n

cuanto estaba dc

ll gandul purtad

hasta ia mirizie'[i.;iv. 1

iMt-idaint.-uie golpmlüii:
lanteln dije, i adelantó

celda, uu me conoció;
tomado uii'i precaución
nocido. Díjeloi—«íKrt
ehado que
ble conse an demanda dc consuelo pa
ra su atormentada conciencia?"

—«Sí, Padre, contestó el cuitado llo

rando a moco suelto: yo soi aquel Joa

quin Oyarzcn que, asediado por mis re-

.h" l.nientos de haber traicionado a mi

partido, vengo a implorar de Su Patorni-

—«Arrodíllate, hijo priíiliyti, oveja iki-
carriada del rodil de lu honradez, quo mi

misiun como sacerdote es escuchar tus

culpas i, sunque bayas cometido un mi

llón de veces los siete pecados capitales,
con tres palabras latinas i una musaraña

quedarás absiielto de tus mil i nna bribo

nadas de todo el mal que le hayas beeho
a tn prójimo i de todas tus trampas, dro

gas i mentiras. Así, hincado, confiesa aho

ra tus deiilosln (Ai, Padre Padilla de mi

almal qné confesión aquella! qné alma

tan negral qué corazón tan abominable!

qué costumbre-i tío disolutas! quí ava

ricia, qué sed de poder i mando! i qué
saco demaüasi falsedades! Yo, a Go deque

me conociera, lo embocé con mi capa. Reí

ame del bellaco i de mi farsa, i de cuando

en cuando le lanzaba un torpedo de esos

¡uesplosivoH que, embolsándose en el em

bozo, srau aspirados de una manera po
co agradable por mi penitente. —Por

fin, atoróse de repente el infeliz, mesóse
los cabellos i con una voz nacida de

los últimos vericuetos de sua entrarías,
me dijo:.i Padre mió, perdón i mil veces

¡lerdón, porque mi avaricia ha Hervido de

escala para qne el partido funesto ae apo

dere da la edilidad de esta ilustre capital!
Perdón por haber sido tránsfuga por nn

puñado de chirolas! perdón por haberme

quedado con el dinero qne me confiara

el partido liberal, i que, como verdaderu

íiirdo, se me fué a la izquierda! Perdón

por haber negociado con un caballero,

que vive callo de losHuérfanos, laa armas
o calificaciones qne tenia en mi poder,
para pelear eo las urnas por el derecho que
se m^ habia encargado defender! Pi'don

por haber esplotado a varios infelices.

cuando el ex -Intendente Fierro, al salir,
me dejó firmado mi nombramiento de

inspector de patentes, i a los cualesman

dó notificar con mi amanuense Vergirita,
a quien condujo preso don Yieenti. Oístj

por haberle ido a estafar por pago -Ju p i

t' ites. Ahora solo cobramos a las :.o toa

i Kú para la solioítudl Perdón, Padre mío,

..u de

-Me dijo: nKlR- ^r'r.iio m- t leedor

(leñado <ineh en :.n .iiineii.-iíj jo dtwi&f aA
•

—«.Idímc, pecador, ;.i:

infelices que por ,iu ignoi
valor de las estampillas
;nliciludc-?.i

—..Como MO, Padre.n
— .. DcMleluego, tú, Vergaril.ii i el mulato

Arenas estita como en los corrillos de

Tono.... [Arriba, pecador! no tienos abso
lución! Mírame de frente i vé a quién le

lias comunicado tus culpan!"
—«¡Jfisrtsl el Negro del Podro Padilla!

Kstoi frito! Estañóme guardará el ae-

I eobó acorrer, Padre, como p"rro en

Cuasimodo, dijnudo ol gorro a los pies

"UN UNA F!JNi:;ii,V Pl**.!, (JKltTtO.

■■■

;gu' tnl, .li,,.:, h fmmhmí

V..d:. be v,:,|,..

;llalu íis oslado

medente?

fisto solamente

tiel fr '?','."

-TU, .A.

iade

Uini d

material

Iquique otrj

mu ve Su la luz mde

u perneado!

I P„r

de (/lliliM;

El MArt

fectil.IcniHite

f El leloj do mis vecinos los francis

nanos anda a paso de purgante: adelanta

quince minutos por hora.

Parece qne e-ti con lu tifoidea; tan

Violento tiene el pulso.
¿O serfi que mis hermanos en Jesu

cristo le andan por los punteros para que

llegue mas pronto la hora del pienso?
f A mis suscritores que cumplen au

inscripción a fines de año les prevengo

que, si quieren recibir el periódico sin

interrupción, deben renovar con tiempo
su abono de suscripeinn
No ech~-

--

> roto <íti saludable

VALPARAÍSO.

Diciembre 10.

**—El gringo Elliot, empleado (perito]
de la compañía Llo-tfd de Seguros Maríti

mos, cuyo mas grande delito es aborrecer

a los chilenos, es nn chismoso qne ha

arruinado a varios dueños de buques, re
comendando mal sns embarcaciones a las

casas de seguros. Últimamente quiso ase

gurar el buque Marta su dueño, i como

el infame Elliot lo recomendó como in

servible, la Compañía se negó a asegurar
lo en lo solicitado por su dueño. Este

gringo mal agradecido bace mal hasta b

la misma casa de que ea empleado.
*
—Recomiendo al arquitecto von Molí-

ke, del Muelle Fiscal, al bribón de Par

ker, que aun sigue robándose el carbón

de la Maestranza, porque el dia menos

pensado sale con el muelle a cuestas.

Traslado al señor Ministro de Hacienda.
■—Jo. us Gamboa, recopilador de las

presario de aseo, descuida del todo sn

obligación con perjuicio de la salubridad

pública. Hace dias, vi uno de los carreto

nes en la calle del Retanio, con el barril

lleno de... despidiendo el perfumemasfra
gante, de tal modo que la jente no podía
pasar por ahí sin taparse las narices. Me

jor fuera que devolviese el carretón que
le f icne usurpado a F. C. V., i que el jnet
!■.■ ha mandado devolver, jl si cólera qne

"
—A propósito del cólera, Padre, dé

unos curdonaüos a J. Luis Valencia, le

chero que tiene nna pesebrera on todo el

Li.n'.ro de la ciudad i que no la hace lim-

r nanea. Aconséjele también que le

algo a la M porque es una bar-

! i'i.hd que se la este.... siendo qne es

*■- lll señor Intendente déla provincia
el capitán de puerto deben tomar medi

rlas para ovitarque los arrutare-ros (botes)
ialgun fuera de la bahía llevando cartas a

loe buques que llegan procedentes de pun
tos infestados por el colora, porque a la

vuelta pueden traer el contajio. La ai-

tuaciou ea alarmante i exije medidas sé-

B
—9e corre que el mayor Castro des

pedir/i a José del E, Andan r do la oficis-
idad del cerro de la Cordillera, por lo.

lenuncios que ba hecho su periódico res

pecto de este amigo de loajeno. «Vo quie
ro, ba dicho ul mayor, tener en los cuer

pos de celadores hombres mui honrados.il
Al íntegro militar, mis parabienes.
°—Most Rv-vercnd Padre Padilla:—On

WediK.idny ilu'--th inst tharo was iu
.I..IC- I', if-1 a.iii.nit.lih hoiniv.ii l.v [uc

in-'il'thi. IV-N10; whicb ltn> grillo*
■hoños celcbn.tc al thi» tiinol.f Un

ir for tho Kiko of IhoSundav Sebón]

|,s. Woll, tbia Pie Nm had V. 11 til]
1. vivir, a very sociahlo and a^re.ililo
ino; whare vnii o«uld onjov tli.* dnv

liing lovo t-« tho lassies aud pl;iyin¡;
.issin thoUing,i;aiidttllthiS yon ^ouhl

llave for thr* modérate char^eof one doi lar.
t this year trohugt the mnliciolls tho

1
'Ciifagringiiwhogoesbytheuiiinc

V~ i-r, he ln-ius a eonvertod líi-unl.ird
■ .mc»h..|iiiKlc.i ..nlhese ahoreí be:i-

u ihr n,ode»l tille. ,.f «BirliieumMl-i:
ic .t I.kI all us atnnctioua and eve-

l-....i*f iiussed a most disgnst.ing day.
nua w ícnthr-orao aut mentiíjmiít

abuve who su^gestod to the committe*
the ided for not seÜing tickets to ont-

siders. Jíut although they said they
ivould only sell tickets to the membere of
the con«(tegat¡on yet the «Bichicumanii
>-old ticki'ta ti. sailors of English vesseU
as they were liis oíd conwades and bea-
rersufthe same title. Ahí Padre, yon
nught to bave seen the girls returaing
home with their snlhy and l.n.g faces
becauae boys had been so scaree nud be-
cause they could not play nKíss in the

Eing-i. Well, my beloved Padre Padilla,
I ruunt bid yon eood-bye and piease
gíve iny be*,t regaras to the Negrito ní-

gger. Yours infernally.—Mar/: Su:ain

MIS GRABADOS.

LOS SUELTOS
HUSCANtlO AM4RH4,

Los perros i loa qui 1 trillos
Que rompieron sus amarras
Por irsedetrájj del amo
José Francisco Vergara,
De quien ¡mil veces ilusosl
Mejor ración esperaban,
Vuelven ahorna lamer
Al amo antiguo ia planta,
Moviendo, humildes, Ja cola
I haciendo mil i una gracias,
Con lastimeros aullidos
I suplicante* miradoa
Parecen como decirle:
uPerdon para nuestras folnul
Dcsengafladoa, contritos,
Derramando gordas lágrimas,
Venimos a suplicaros,
Llenos de fé i

espérenla,
Que nos pongáis lacadena
I el collar, que en hora mola
Romper se nos antojó
Para seguir las pisadas
De otro amo qne muertos de hambr*»
ftos üenetarde i mañana!»

Mas, gritoatan plañideros
Confesiones tan amargas
El pecho a José Manuel
Ni porque se dijo ablandan,
Al contrario, yo sospecho
Qoe va a darles con su huasca
A los perros en el lomo
La mas feroz azotaina.

¡Bien hechol qne así esneriencia
Tómela canina rata

Para que otra vez no deje
Por la sombra la piltrafa!

avisósT
TEATRO

Cerro de Santa Lucía,
DOI SÁBADO II DE DICIEMBRE
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*

Función de abono.

GRAN ACONTECIMIENTO
l "

La bellísima 1 popular zanuela oq

SENSITIVA
2

"

Primera representación del juguete
cómico-lírico:

Arte i Artistas.
Estreno de una obra del autor chilena

dou César ltuig Goldós.

A las 8 en panto.

¡No mas Cólera!

Ba el pintoresco Resbalón,

Orau topeadnra para el Domingo 1'2
del presante a las '■ P. M.

Entre dos perdonas alioionadas a la

topeadnra se ha amarrado Una para ese

Domingo eu la cual habrá apuestas por
una i olra parte- El vencedor est.» obli

gado a convidar a sus amigos n uua es

cuela de tres salliuas con sus respectivos
os de poncho on pi\oo.
[A la fonda de El Tiuquel

PATENTIÍ PARA CARRETÓN DE
resurtes 1 silla para caballo de varos sa

compra, Mon -jilas, nrtm. 1, altos.

SE ARRIENDA l'NA CASA, CALLE
de Pontecilla húmero i. Las llaves so en

cuentran »n el nt-uueiD -, para tratar Ro,

tm &llt',1M9 H»
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CORDONAZOS.

Es increíble que los odios personales
puedan llevar tan lejos a nuestros ;■;.■>-

in odium auctoribus, esa prensa se lan
za por la senda de la diatriba i de la

calumnia hasta llegar a la mas absolnta

falta de patriotismo.
Desde hace tiempo la prensa de oposi

cion está dando albergue en sus columnas
a loa mas groseros insultos, a las mas ¡n

mondas desvergüenzas lanzados por ni

advenedizo, por un farsante al rostro d.

un respetable caballero.

¡Quién que sea chileno no ha leido eon

profunda indignación los asquerosos ar

tículos firmados, que no escritos, por esc
tal Adolfo Marcuse, qne se titula doctor,
oontra el honorable caballero don José

Ignacio Vergara?
¡A tal estremo nos arrastran los

cores políticos que así toleramos qn

laltimnauco, por el solo hecho de v

del Viejo Mundo, se crea con derecho

rn
insultar a uno de los viejos maestros

nuestra juventud?
Podrá el sefior Vergara tener todoa lo

defectos i baber cometido todas las falta

imajinables; pero jamás nodrá habem.

hecho reo para ser juzgado i condenadi

por un charlatán a quien nada le deben

Ki Ih prensa que ae apellida seria tan

corrompida está que, por satisfacer per

sonales venganzas, se presta a servir de

porta-voi a quien insulta a la nación in

soltando a sns hombres maa honorables,
El Padre Padilla ne hace nn deber de

fendiendo al ofendido i dando al ofensor

ta el rostro una reparadora bofetada,

IQUIQUE,

Dioiembre 8 de 1886.—Reverendo Pa

dre;—On gran servicio nos baria Su Pa-

ternidad si llamara la atención de nues

tra! autoridades hacia nna epidemia que

día a dia toma alarmantes proporcione*
intre nosotros

Batamos en la estación de loi grandes
caloreí, por lo cual dicha epidemia se ha-
lie mu terrible.

En todas partea del mundo, cuando

irriban naves procedentes de puertos in

festados por algún mal epidémico, so las

pona en cuarentena, haciéndoselos fon

dear fuera de la bahía.

Aquí «ncede todo lo contrario. Mas

ítln: los buques infestados fondean en

tierra firme, i permanecen anclados alli

apesar de estar podridos de popa a proa i

de babor a estribor. Algunas de estas

/regatas de guerra ni ¿nn pueden hacer el

Tiaje de cabotaje porque, nna vea qae le

varan anclas, so irían a pique con arbo

ladura i todo.

Casi todos >-<\- embarcaciones están

agujereadas i oon los fondón remendados

por torpea hojalateros.
Ail, el bergantín que se atreve a abor

darlas de seguro que se infesta, llevando
a todoa partea et contajio.
Una obra do caridad ae baria ordenan

do hacer a dichas naves una visita sani

taria i encerrando en el Astillero de be

neficencia a los lanchoncitos, chalupas i

Oaohuchoa averiados, a fin de limpiarles
ka Fondos con sulfato de cobre o subli

mado corrosivo.
El maestro de calafates, nelior del Río,

B(> les dejaría clavo que no les i emacbara

ni tuerca que no tes apretara,
La visita médica debe practicarse por

doctores qne no tengan relaciones cou loa

capitanes de dichas naves infestadas, pre-
Brandóse a hombres serios, a qui.-nes no

1*" gastóla miel...,

No os ofendáis, queridos doctore*, por
ls ^ue digo, qne eutre vosotros no hai un

pan qae rebanar, i cual mts, cual menos,

tgdr^sDia picados do la araña.—Qlimp a I,

;EI. POHfU, ODX.IOAiJI'ISI
—Estás inválido, Negro, i así te reco-

jes tan tarde de ta noche

—Vengo de San Bernardo, Padre.

—¿A qué fuiste allá, talón de perro?
—A cumplir con las obras de miseri

cordia: a consolar a nn triste.
—¿A qué triste?
—Á don Joaquin Larrain Gandarillin,

a quien le llevé el suplemento qne pnbli'
eó Los Debates.
—Hombre, cuéntame tu entrevista con

mi Vicario.
—Compré el supleraCTito, tomé un co

che i volé ¡ura San Bernardo. Mefuíaca-

Ba del de Martyria, pedí audienoia i me

introdujeron
—¿Qué te introdujeron, Negro?
—Me introdujeron a la estancia de don

—|Ah!
—uSeñor, le dije: prepárese
—«iQuél me contestó espantadísimo:

¡vienes a ajusticiarme'/
— iiYo no le digo que se prepare para

morir, sino que para recibir una mala no
ticia.
—»¡Una mala noticia! ¿Se ha quemado

mi casa de la calle de Huérfanos?
—«Nó, seflor.
—u¿Qné mala noticia me traes enton

ces?
—«Lea ese suplemento.
—«Si no puedo leer, Negrito.... tengo

irritada la bizcachera

—ut.i.tn- yo.
—«La llantada cuestión anábispal está

— i(;Diabloa! ¡.Ie-rta, Maria ¡ Josél
— ii En ne telegrama dice miís o a

nuestro eánsul que tiene en sus mano

—¿Demonios! ¿El Vicario con esa cla

se de guantes? Trae eso acá.

—Ni por on millón de pc-os! Voi a ha

cer con esto nn buen volad-.r para cele

brar la preroniíaciou de don Mariano.

¡Qné Negro tan loco i qué Vicario

tan.. . pre. i, i.i.>:

ENTRE DOS PICHICONES,

_ ¿Cómo estás, chico simpático?
—No mni bien, simpaticon.
—¿Por qní-?

—Tengo la aprehensión
De qne va a darme el asiático.

-¿El cólera?
—Sí, mi vida;

Ese terrible flajelo
Me pone de punta el pelo,
Pensando en una embestida,

—¿Con que temes enfermarte!
—Sí, les temo a eso' gusanos

Que, entrometidos tiranos,
Se meten por mala parte.
Ic o todos loa d

irán a

¡Qué quiere, sefloi
—«Adelante.

— u Tiene en sus manos los breives pant\

fir.iosporloscual'itepreconivial uitor don
Mariano Quanova.

— .Ai' ai! ail ai! Vo roe dea-

mayo A

1 de veras, Padre, que don Joaquin se

desmayó.
Yo al instante di voces. I vinieron nn

familiar i nna /amillara.
—«Agua! agua! gnti.ba yo.
—«Es inútil, me dijo el familiar. El

único remedio para estos insultos ei

meterle la mano a los bolsillos.»

No me blce de rogar: le metí la mano

auna faltriquera! alcancé a sacarle un

pequeílo envoltorio, pnes en el acto don

—«¿Dundo estoi? me preguntó.
—«En San Bernardo, le contesté.»

Entonces, despidió a sns familiares, i

cuando se hubieron ido, don Joaquin me

dijo:
— «¿Será cierto. Negrito?
— nA mí me pareo* qne sí.
— sMocho lo siento nó por mí,

qne soi sarmiento seco, siuo por los de

más, que enn sarmientos verdes ¡Va
ya' tendré qne viajar por Europa Mi

orgullo no me permite quedarme en Chi

le. Por otra parte, para mí sería mui do

loroso presenciar la clausuro de El Es

tandarte i de El Chilena esos dos hijos de
mis entradas Pero dítne, Negro, ¿qné
estás mirando con tanta curiosidad?

i*Esto, seflor, qne acabo de sacarle

doi bolsillo cuando estaba desmayado Su

Sedoria.

nA ver...... ¡Sombre, dame eso, por
ta madre!
— r Antes, déme Sa Seüorfa para pagar
coche
—«Bueno: ahí tienes cinco pesos, n

Recibí los cinco pe-os. Padre, i salí

paerta afuera come im c.nionaso.

— I iqn* <*« eso tío le sacaste l'el bol

lio a don Joaquín?
—Es uoa tripíta mui floa Mírela,

Padre ,

i plaga
Va a darnos mucha jaqueca
Porque por donde uno peca
Laa mí" de las veces paga
—;No quiera Dios que me toque,

Bacar esa plaga viva
En la punta <Ll bitoquel
—I los que en santo consorcio

Vivimos, hijo, ¿qué haremos?
—Qoe declnrai uos tendremos
Por aleen tiempo cn divorcio,

—¿Divorciarnos? ¡Ai'qué penal
-Peor ts la es,,uiua doblar,
R-nunchndoae-ema.i/ur

V.H7.

Sin poder probar las rosnas
Que p-olucen nue>tro encanto..,
—Adiós, chiquillo precioso.

¿Te vaa?
—S', me voi, mi vida,

—¿Un beso a la despedida?
—Los qae til quieras, chinchoso,

DEL HUELEN

—Negfo, te e'tás poniendo mui flojo,
-¿Yo flojo? V.-o no mas faltaba! to-

qne su Paternidad pnr cualquier parte,
sobre todo, jior aquí atrá-, i veri que es

toi mas gordo i mas apretado que

que Si ya no quepo en mi pellejo!...
—Ea! charlatán! te digo qne te estás

poniendo muí pesado!
—Si pues, ya lo creo I
—\ lo confiesas, tunaotel

—Vaya, vaya! aunque no lo confiese,
cualquiera qne tne vea tan gordito, cal

culará que v-'-'i p.-sadn
—Co-po ■!, Fteo! ¿Me entendería*
—Perfectísiinimente. pe rfeaUumameg-

leí

—Pero, desgraciado! si no sabes lo qae
te he dicho si.piicral

—¿Que no lo se
'

já, ji, jd' ¿no me ha

diebo Su Paternidad que doi mui pesa
do i mui gordo?
—Otra te pegol que estás mn¡ pereao-

ro, animal!
—Ahí acabáramos! ai*abáramos!..,

I en verdud i¡iíc lo estoi, aunque nó

mucho, porque el calor i el miedo al

cólera que es cosa viva i en fin,
que no están e~tos dias para andar mucho

ni catas noche* tnn fría» jiara andar poco..,
— ¡Ah, pillo! ¿con que todas las nocheí

-Ale rito, Padre, al cerrílo.
amelo! haces tas cosas

h'/.. . \o te dtcia qun e

cir-v"- nada me contabas

cuéntame algo del entreno de la nueva

obra nacional.

—¡Ai, Padre! no me pida eso, porque
tengo la ícigu-, muí floja, i como de eso

hai que hablar mui largo, temo quedarme
con la lengua en el aire... Pero, en remi-

men i para concluir, aquello fué... aque
lio o esto. Un porrazo más ¡iara el arte

nacional, duelo jiara el antor i los demás

autores que pensaban llevar sos obra» al

cerro, i pásame para los artistas.
—Hombre, qaé enorme de'graoial
—Sí. Padre, qué desgracia euormel
—¿I el autor?
— Desde qne principió el espectácnk:

(siu acento) se hizo humo ino se le vi.

— ¿Por qué has dicho sin acitlot

—Porque esa pipía fué hecha para la

Mióla i... ya Su Paternidad sabe lo qus
hace la Miota cuando no le incomodan la.»

polleras
-Ii.il la.

—Sí, baila; pero... [qué bailo!
— Iel Anillo de Hierro ¿cómo estuvu

anoche?

—Espléndido! con teatro relleno. Díai
i France-h, admirables; la s-ñora Soatrei
elsei'i.)rSerraoo,odniiru¿i7'«¿Fn'ií.LaPrin-
oi pi, on su cuerdo, cantó como ouqcb i

mereció atronadores aplanaos... que no ae

LA VIRTUD DE UN Cl'-IU

0. N, R
DüntCAfoM*.

BoEInres caras:—Oon el sombrero en la

mano i con el debido respeto, yo, pobrt
ovop de vue-itro rebaño, os ofreico uu

1> ínan-i acepttrio i. si queréis, podein
"7

wJili*(ivii,.|r./TOí,ri.
iw, lili

distinguida* ovejas,
les corderos.

decoraíon.— O. A". E.

• i amigo que t

Una noche en qne el píiroco de la a).
dea de M. volvía He catada nna de aun

con/ruido», refregándose la» manos eu se
ñal de sati-faccion, pue» e« p-obable qne
la bui-na confesada Imbm accedido a cier

tos capricho* iiiin ri-ui. • a1 i u-n en enea

tion, diviMÍ a una niña de 2 a 3 «Dos qua
estaba "entada en nn guardaos n ton, tem
blando de frío i cubierta con uua mala re

pita.
Ele

puésdeunmu-ient... .1 dijo".
—No teng'. «nh.nim i .mu mOa prome

te ser hermoín.. . ,eal pro i -v mu-.

La müa Gilí" al aura, que ie diriiió la

palabra:
—¿Tienes padree?

—¿En dónde vive»?
—Lu la casa dn mi aliüela Pin hi

—¿1 dónde está t« abuela?
-Mor

'"

-¿Quieres veutr eonrain



mtvusgsssa^M



c*ri-'3í*-i;!jZíiS,'u.,i.'i:'^ ;-)-■..

a Pascucs/



EL PADttTC PADILLA

alguua tapada

qne hacerle justicia, era muí descuidado.

Llegaba a tal estieuio, que n.a-. de i

noche te olvidada d«

mouQánjUl(?Jenc

En fin, como no me prop^nyo hacer

unabiogiafia del pastor de M., porque

apenas ma queda nna hora de tiempo i mi

maldita estrella mo ha dido una qiiendn

tanputi/nuí uue, si a las 8 eu punto_*""*"
toi eneu puerta, coo la mayor amabilidad

del mnndo me tira bu orejas, i no desean

do eeaa caricias, voi a limitarme a narrar

Una escena que demostróla la virtud de un

cura.
, , ,

Rosa Estela, que este era el nombre de

Unida, llegó a los lóanos, hermosa, pura,
cali divina. Los aldeanos la llamábanla

«rosa jenorala», i a ia verdad que tenian

razón.

El cnra, pue», como hombre que era,

uoncibió uu amor desenfrenado háeia sn

sobrina i, aunque trataba de distraerse
en.

tre sus amigos, uua fuerza superior a su

voluntad lehacín volar al lado desu ídolo.

La ama de llaves, la buena Ramona,

acostumbrada como e.ítaba a ver enferme
a su amo cada quince dias, habiendo tras

currido má* de un mes, tiempo durante el

cual no necesitó de parches, solía pregun

tarse

—¿Por qué no se enfermará el curaí

I machacaba como uo deuiouio para

darse una respuesta satisfactoria, hasta

que on dia llegó a encoatior la solución

del problema.
—(Diablo! se dijo. Li sobrina curará

al cura, i esio no me conviene; nó, señor,

SOrqne
esa muchacha es mni joven i no

Bbe.... no debe quitarme.... la llave

es deoir. el derecho de,.., en fio.... ya ve-

Después de eata refleeeion, digna de

ona llavera de fraile, salió al jardín déla

cata i se procuró cierta yerbecita, mai

conocida de ella, destinada a producir una

hueua diarrea al cura p.ra ceicio arse de

«si do se eufarmaba o lo curaba la s :l.il-

En efecto, la yerba p-o lujo sn reinita-

do le! cura ae daba a lo los Io< diablos,
tratando de averigmr la c^nsa de aquella
revolución m-te-tmal.

Mientras tinlo, Ramona daba vneltas

al rededor- del ciia'lo dd cura, para ver

ai la llamaban i hasta se atrevió a preguu

Urle:
—¿No necesita nada sn merced?

Pero tolo- sus e-fueno* fue.oa vanos,

pues parece que la llave del cura (.diablo
coa las equlvocucionen ) iba a decir, pue*,

parees qoe lo llavera del cura ya lo me

dirába interés.
Ramona ee alejó mn'mnrnndo:

—¡Dmblo de fraile! N'o piensas comer
U mal bocado; paiO yo te voi a jugar una
bonita.

Un jflven pinloi*, que viajaba por en«.

to i te habia enumerado perdidamente
de Ro-a. quiso valere de Rin.onx; pe-o
élU, que crein Sel al cura, d-seehó la p'O-

puesta; paro de-pu¿< desu desengaño, fué
a ver al pintor i le dijo:

—8i usted qu sra. puedo servirte.

CI joven aceptó i. en nna elegante i

sentida ca' 1 1, manife-tí a la seaonta Ro

•a Entela el placer que sentiría al traída

dar al liento su hermosa i pora ¡majen.
¿Qué mujer do gusta i|ue la ado'eu?

jqué mujer oo quie.e ver su ¡majen? («e
asceptóm las vi^in) Ro-n ro-¡, ~\ó .f.ip

usía, id-sdeel dia fiuiiiente. el jurdin d-l

aura, a I» boa cu que éste do'ttna si^ti,

fué el nido de los amantes qn», dP*j.u'<
ele nn btto, ia juraiou amor hasta la

( $» rwlvirá.;

CHA RADA.

gante; i a Fulano, una lavativa. Ahur

Por lo que buco al Dispcnsariopubi
Clonado por el Gobierno, es atendido

el doctor Piuto Agüero Unto 1 la

Los enfermos particulares i la Leooti

na ocnpiu toáo el tiempo de su merced

don Julito.

O™ c-ilaraidnd de este pueblo en el

lummador de oficio, i n quien en otra co

rrespondencia bajare bis pantalones jiara

darle una felpa de aquellas no más, Podre
Padilla.—El corresponsal,

MAS FUEGO.

Esta mañana volvió el fuego a visi-

Kllo nada tiene de estriño.

Estamos en tiempos de balances, hai

compaséis de seguros
¡Que arda Troyal
lil incendio tuvo lugar en nna panade

ría simada en la calle Arturo Prat, núm.
114.

Solo dns bombas alcanzaron a dar agua,
i ellas solrm bastaron a sofocar a ese eter

no cómplice de las quiebras fraudu

lentas.

Tiempo sería ya de que nuestros lejis-
ladores fneran jiensando seriamente en

este gravísimo asnnto de los incendios.

y,:> no le hallo otro remedio al mal que

suprimir de nn golpe todas laa compa-
nía« de seguros.
El que. e-tando asegurado, qniere ha

cer nn poeQe negocio quemando su al.

macen, maldito hi piensa en los dallos

que jiuede inferir a sns vecinos.

Por lo que hace a la acción de la jus

ticia, ella será siempre burlada, pues el

que piensa quemarte buen cuidado tiene

|l.e ,: h

.lir ell. re ra sito a u

a person em Jaadeh.

zco a mi pa 'anos

ucrí-

|No más compaiiías de segaros pan

poder decir también: ¡no mis incen

dios!

LAS DOS POLÍTICAS.

pniJTtCA CLERICAL.

De día i noche cn te-ou trabaja;
Alerta en el vivac de nech» i dia,
Hasta d-* mu amibos de-confia;
A los traidores sin piedad desouaj»;
Cualquiera golpe del contrario ataja

ndo, cobre a cubre.

One siempre enennt

Abierto- nn postigo
Ga-tav muchos m¡

Piles que los vá >ncr

De todo el que se dice fiel cri.tn

EdiMaslnitlo;ala mujer coi,f

Adula si liro, farmtini al pnbte,
I a todos tunde jeuern.a mano.

roLfTi( , 1 IHERAL

Divina Pro

no hai-e tu

icn im ■?. |Uiua i vergotiíjnte

DE 'IODO UN POCO,

Paro i n te llama Jpüo Piolo í.^iUrp!

Los frailes del convento grande de la

Dominica están trabajando jior que... el

nólora emiúece cuanto antea a hacer sn

cosecha eo la espita).
I como han oído decir qne el agua co

rriente es uu buen desinfectante, a todos
los vecinos déla manzina les quitan el

agua de las acequias i súlo cada ocho diaa
ae la largan.
Como el cólera no ataca a los chanchos,

¿qu* les imjiorta a los dominicos que el
cólera bago de las suyas en Santiago'*1 Pe
ro a la autoridad local i a aquel vecinda
rio mnrho que les importa; i, si la prime
ra no les impoue la leí, el segando tendrá
qne hacerse respetar por la raion o la

El Gobierno debe ponerse en comuni
cación telegráfica tan solo con ana ajentes
consulares, i nó eon las autoridades arjen
tinas, pim evitar noticiaB conttadicto-

Mas aiín; no debe dar publicidad a los

telegramas de esta última procedencia,
por ser de carácter interesad [gimo.
Por ejemplo, ayer publicaban loa dia

rios el siguiente despacho telegráfico:
<iAl Ministro Arjentioo.—Salta, Di

ciembre II.—Me tomo la libertad de di-

rijirme ■• V. E. para qne se digne hacer
saber en esa (Santiago) que aquí no hai
c'.k-ra. Es mni y.e,-,nd,e,nl. „! eon,, re-, /al
i- ño la incomunicación con Chile.—lí. G.

GtjEHEa. gobernador de Salta.n
¿Lo veuí I es mui natural: cada uno

pide para tu santo.

Se sigue en la limpia de las acequias de

población, i tan e tontas i a locas, qne
i narerp sino oiiñ roi-.si.rna p/t'lea hnl^in.

la pobl

"

Ya qu<
'

quiera

Pero

mtas i a locas, qne
¡stroa ediles hnbie-

tidoel grandísimo des-
i de ordenar la tal limpí» temeu-

ileía pared por medio, podían si-

-naudar que ee practici
'

nó, Reflorl Todo ha de hacerse en

ea de practicarla limpia empelan-
os uei o-ieute para con-

1 poniente, se la practica
i el norte; mañana en el snr; pasa-
.ñaña en el oeste; i por último, eu

e. ,Qué borricosl

SOLICITADAS.

A Domingo Guiman, que vive calle de
Santo Domingo, núm. 19-1. se le pide por

segunda vez que pasea pagar ¡a cuenta

de lieure» que debe al repirtidor Auto

nio Fi-rnnndt-i Si ao lo hiee, me veré

pn el caso d« p merle ls* paras o cuatro,
los duraznos a ioí» i las brevas a ocho.

Vivo, ciilleDirdignac (antes Chimba),

Valparaíso.

Diciembre 13,

'—El pechnflo D. Flores, p-ecoptor O

he de los Jesuítas de las Delicias, i la

oepiorn Ainpuarn, de la escuela núm,

Ih miYis, que trabajan por llevar sema-

menie cnn/íiurf/is a los frailes, quedan
jabón jn.a ol próximo numero.

'-lil aniiiiiin moro de on fe, N. Gou-

n, hoi iti-n'n dn la casa, dt ropa hecha

la calle d* la Viotona, uiim 40, vendió
•o

poco nn par de pnotalones, Eloom-
idor nmí, despula de salir de la

slahau apioli lindos i fué a devolver

juro el tal Qouí les le eontes'rt:

es que devolverlos

rder nn parroquial >.» Kl jénero w
i, como estiu ta

eoden nbí. Dos

., he creído con-

Su Paternidad,
que hai hoi para

idre cuando ae

i > rl c'.le.a come lo recordará Su

prohibió Japes-
mi) del pescado,

■. uaü.e ],;„ lo nueva línea, .on motivo de

los ,i,.,etl„- r„iJf), .le herramicnUs, clavo,
i demás que Rehacían. Pero este mal em

pleado uo cumple con sn deber i deja pa
sar jente sospechosa coando le dan una

diaucha. Lo aviao a su jefe maa inme-

°
—

Apenar de los cordonazos propina
dos por Su Paternidad a la pimpollo Ilon-
serrat, no quiere comprender éste qne se

guir siendo la alca.... chofa de sn hija
Laura en las mismos puertas de la iglesia
de los Padres Franceses no ea digno da
jente honrada. Padre, ¿no aería mejor
que los casara?

•—Pió 2.» Fierro ha puesto en la plau
de la "Victoria nna cana de con9Ígnociona«,
de estafas i de salteos; también uua cua
de jnego al dad i to, que solo él sabed*.
fender por medio de su buen manipules-
dor. Traslado al seflor Lazo, qne ya pne-
de vijilar esas casaa de juego en toda nna

plaza de la "Victoria. Creo, sefior coman

dante, que durante su enfermedad sn se

gundo no hacía otra cosa que apoyar a loa

pillos, puesto qne oficiales de La policías*
lo llevaban jugando con ellos.

Ahora tienen otra guarida, i es, seSor

Laio, el Café Chino, plaza Tictoria, al la
do de lo ..Ajencia Tinterillilii.

MIS GRABADOS.

[MUERA LA PASCUA!

LaPatcva.

; Por Dios! no me hagan correr,
Que encendida como un ascua

Me tiene tinto llover!
Al fin me van a

poner
Como una ropa de Pascnal
Con que el pneblo me agasaje

I me celebre ¿qué pierde?
Aunque el Gobierno me ataje.
Siempre ese pneblo salvaje
Ha de comer fruta verde.

I no porque yo me esconda
Faltará la borrachera,
La bnlla i lo trapisonda,
Qne el pneblo, o falta de fonda,
Las hollará donde él quiera.

Don Evaristo.

Hnye con tns porquerías,
Ton tus frutas, i tna fiamhrw
I tus torpes alegrías,
Madre de disenterías

I lepidius de calambresi

Huye, mnjer infernal,
Escapa como el azogue,
Tete de la capital,
Si no quieres qoe tó ahoga*
Coa mi cloruro decaí!

La Paacua.

Piensan que mocho mal ha£ú
Con mis flores i mis frates,
I no miden el estrago
Que hacen tintas prostituta»
Que pululan en Santiago!
Me batían a mí en cloruro

A rie'go que me constipe
Con un bailo tan impuro,
il no tienen de seguro
Para ellas piedra lipe!
¡Obi de indignación estollol

Prohiben la Noche Buena,
A la cual defectos no hallo;
I ¿cómo no se condena

También la misa del gallo}
Sabido es qne en esa misa

Más de un gallito del clero
A sus confesadas pisa...,
La orla del vestido; pero
Eso a ustedes c--- -■-

¡El oóler
Don Jooci

. Táute bulla

Que meten con e«a plagal
Pue« yo digo: Aunque me engalla
Todn el despacho d* Braga,
La plaga ni me magulla.

AVISOS.

TEATRO

Cerro de Santa Lucía.

HOI MARTES 14 PE DICIEMBRE

4-1.* Función de abono.

INTnsOIU) ESCONDIDO

A las 8 en punto

tor del contajio. ¡No se podria hacer SE AlUltENDA USA CA9A, CALLE
1 tmitoaqui? de Fontecilla numero i Las llaves ae en-
—Kl guarda del enoavon de los Mayos enentrau en el nilmoro 2, para tratar R***^
» ikden esprwa dn no permitir pasar aas numero 14,
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Núm. atra-

0.10

AÑO III Santiago, Jueves 16 ds Diciembre de 1886.

CORDONAZOS.

|)E LOS BK1.1.H0803 fiF.t

l„v MEItCF.I**, (.'ONTiiA

1)1*. LF.l 20BRI*. sn

(Taniathi d

Mi

piibl

hoja suelta publica-
. ... Lima.)

■in deGobierno, Policía i Obras

.,
0.*t

i H. C.iinii-:. il.'

liiniit.iJi^-
- I-'" f'>¡:lít ,e'* lítilea remitoa

il* S- H¡r el e-jiedlented* inv.-.tlt[;.-

eion promovido puf el Intendente de Po-

liria de la capitnl, con motivo de ciertos

hwlim ocu'-idn- en ol convento de la

Me'ied, i quo Ul'. 3a. se han servido

nedirnie r-i ..''.cío de 7 del presente.
P

Dio-* Kiianle a UU. S3. HH.-M, Te-

"

Cámara de diputados.—Secretaría.—

Lima Octubre 7 de 1H8 tí. -Señor Mima-

tro de Estado en ol D. deGobierno, etc.:—

A petición del II. S. Deía, la Cámara de

Diputados ha «or*-*»

U. a. f. sirva sol

'ule* respecti
i lof M1Í..1 refer

i peí

au dependoi
lo?

ele

i Divalos, ln;
Ranon Agua;
envido de la e

!.--Il

1.1'el' i de la lei

la mi mi'i

también

11 1M.1

•rio Capi-
tular. al que cspii«.e terminantemente la

relación de los ht.ihos que dejo indica

dor, dejando a su elevado criterio el easti

go de los sacerdotes i corista» qne vntian

el hábito de e«a institución.

Debo también manifestar a U. S. qne

fui llamado por- el padre frai Pedro K.

Bemuy. castigado en ese convento a mí-

rito del juicio privado que el Keñor Vica

rio Capitular sigue en virtud de esos he

chos, p ira ofrecerme mejores datos ni res-

pecto. Me constituí con íl Comisario del

cuartel primero, teniente coronel don Sn-

muel Palacios, i me manifestó qnesentia
mucho no hacerme las revelaciones ofre-

cid-i", por la circunstancia de e-Mr au-

nemes los tettigos completamente nece

sarios pata comprobar sus alertos, i qae

lo re-orvuln pa-a otra oportunidad.
No lermiaurí »in manifestar a Ü. S.,

con aUnna satisfacción, que Ion procede
rá qu.'.).,] -• indicados bao merecido tan

to "u i Him -■;,.!» aprobación como lo de Iof

señores Ministros de Justicia i Gobierno,
de quienes tuve especial encargo de no des-

perdi:*:;ir la orirt,i.„.1;.,<l do tomar del p-
dre Rernnv todos los datos pertinentes a

-.tos delitos, de ru.va perpetración moni

mí el c

i lib

libre, amo a Emilio,

que tiene mni bneoos sentimientos i qne
también me ama. ¿Qniere ver usted mi re

trato, hecho por (■I?

Un rayo que hubiera caido a loa piéi
del cura no ¡o hubiera causado un efecto

ma» terrible qne las palabras de la júven.
i aliándose del snelo, irguiósecomoun ti

gre, i tomó o la niña de nu brazo, oscla-

—¿Quién es ese hombre? ¡Habla!
-¡Por Dio** ¡déjeme usted!
—¿Quien es esc hombre?

Roía aprovecha un momento preciso i,
desasiéndose del cura, corrió a encerrar

se en nu dormitorio, esclamando;
—E«e hombre ea mi amante i aera mi

esposo!
Esta escena produjo alt¡nu escándalo i

Ramona, que queria vengarte cnanto Su

tes del cura, corrida llamara Emilio, i

el joven se coloco an nna picea inmedia

ta, dispuesto a prestar ayuda a su amada.

Emilio llega allí en el momento mas

oportuno, pues el cora habia derribado la

puerta i perseguía a Rosa que ie escodaba
con las mesas i sillas; ya el cura habia

logrado tomarle nna mano, cnando Emi

lio se pre-entó i dijo al

sálvame de

K- »pu >

:,9iin.ítvi.¡iii"prf-->: talo**

: seulamio- ..--.-ira -Li.nn.

ie-.;.-L. \n.i.u:-l> Mvítü

r.SV tmiAArd.,

LA YtRTCDDIí US (X'RA

0. N. K

la!

-¡Emilio! esclatná Rosa

a furia!

SI cura se acercó al jiven i, tomande
i -¡lis, la alt.l di-puesto a aplastarlo;
■o este, lijoro como nu gato, desvio el

--po i il. -.:i";.'. un ■ja'.^- ¡a h ciiln-tn

mi anic-or, golpe qne to echí por tie-

-Todocíi-, li = to. Hnyar, ustedes.
-;Ti,<t..d, Ramona? le pregunte Rosa.

l no Cánido,
-Vo quedaré aqní.
I pnr lo bajo murmure:

•¡.■deiei-ininür
—Ahora que voló la pollita, veremos

n me n^resius para ponértelos ,-ir.lu-
qu-.ic«>¡i!ei'

ron i kou felices. El enra anduvo tonto

uta dilatación algún ti"iapo i cuentan que lloró mnebo;

pero, como e«a jente no sabe sentir, se

coo so ó pronto entre sns amiga». Ramo

na volví* a deponer de la liase (¡maldi
no infundibu- ción! qui-e decir llaves) del cora i juró

aWote «1 ea-

qniere. lio dicho.-O. -V. E.

rlISTORIA MODERNA,

Uehe apreciarla por eso
—Es n«ted nubil sabuco

Creí que nsted so sabia
—En Chile todo se sabe.

- Entonces, pido perdón
A usted por mi indiscreción
Al secreto echemos llave,
—Para otra vez nada diga

C-.-ntr.i el prójimo a sn antojo,
1 otes vea si en an ojo

LOS PRIMEROS PASOS,

Los primeros pasos que dará el nuevo

Arrobijpo de Santiago ner.'in los sígnien-
tes:

1
"
—Lanmr uua pastoral, dirijidn a]

Cabildo Ecksi .Utico, a los curts i al cle

ro en jeneral, encarnándoles que, en lo

sucesivo, se abstengan de meiclarse en

todos se dediquen aan mi-

torio sacerdotal, ya que si

¡."-Exhortarlos n que dei

o no en

re
ilicacion de El

>r a publicar l.n

> por todoa lu

i curios, barríen-

sncwcn de Pau-

8."—Concluir con todos los eíreulos

Uticos que sos I i ene el clero i que, con el

iml.-ode i-.-iii'iiei/.i. itesprestijiín i inp-

isc.ab.in el buen nombre de la Relijion,
9 " —Levantar la cxcecracion de loa ce-

DE TODO UN POCO.

Anoche mili 6 para i-I boquete del Jun
cal un empleado qne ee ocupará en reci

bir i fumigar toda W corree jiondencia qne
venga de la Arji-ntina.
Pues yo sería de parecer que no ne re-

cihie-e psa correspondencia ni aiin cou

diei mil fumigaciones.

Justicia severa harían los señores Mi-

nistroa de Cortes no dando cabida a «tn-

peflos para anticipar la colocación en tu-

ti'i de los juicio-, sino por el orden ligo
roso da la! fechos del rol.

Sí- queenla-oabullerii -delsi-tarioi.
centra! de la Empresa de! Ferrwanil i;r.

baño se tr,;ii-' n c-. lis I ¡os í-.-" -: i !;!">., aprfv-
íeehando la Empresa la ;--;:;-a i vemlirr,.!..

el charqui ni piiblieo
En í-poens dc epid'tnia *«b mnUnta

tiene ^uc ier pernicir-i por demás.

Advi o a leí l"to

..... q.,e l.n 0

bM porque j.-

~ do Et Eian

l:--.n fl valor d

nd;do'ri i! «TwAr^bi-r

U 1-iWtad E'-Cl-rat l:U.1d,..1ibliye!l.
n ii'.j» eíquslitas ct qu.' viene í'ta notn



utos de



;. fe i caridad



KL PADRE PADILLA

EL OOTÍER-S'AUOR DK I,.V U'ílW

La discnsiou habida en la Cámara de

Diputados a propósito de lo
qne está

ocu

rriendo en la Ligua, me obli»:i a e.cribir

cuatro líneas respecto a su Gobernador

para que el público i el Gobieroo le co-

Es na toral do Concepción, lugar donde

se educa Fué alumno de Jos mas porroi

i sacó del colejio lo que el neyro del ser-

moni Mas tardo, fué comerciante í que-

br<í. Después, fnc ¿¡/'."".-."■ínihiilaii i i.r;<-

tanto de anímale-, i tamiiien se fundió.

Luego, fué ajenie conservador en negocios
electorales, i por esa escala llegó a ser Go

bernador da Cañete.

Como Gobei-uailoi o'. C.'iV-ie, tuvo el

talento de haoerse oditr do todo el mun

do i no dejar devitino por cometer. Las

innbis del departamento durante in ad

ministración sufrieron (. iip-' "tai.

En las eleccinne- intervino a cara deJ-

rubierta i no dejó barbaridad pul hacer ,

mandante obligado ¡ií.l cuerpo civ.co de

aquel lugar i hahr-rse movilizado el cuer-

C,
fue su jefe, fliio su cuerpo un viaje

sta Tacna, de donde hul.ij ■■[ii" i :■.-,. rio

al Sur por tu conipkt'i de-nioraii;-.ie;.ii: i

disolverlo en el acto.

La Comisaría tuvo que hacer obra de

romanos para desenmarañar laa cuentan

Llevadas bajóla dirección del anticuo i

mal afortunado comerciante, rx hulllicke

i ex Gobernador. Al fin, hubo que darle*
Qn corte para salir do aquel inuremag-
uum.

Habiendo quedado en raceso i gracias
a ciertos influjos puertos en juego para
darle colocación como hombre de Estado,
fné nombrado Gobernador de la Ligas, i

pocos dias después, contrajo matrimo
nio o, mas propiamente, dio on bragut-

Deide el momento que se biio cargo
de la Gobernación, oomeuaaron los desa

liños ¡ comonzé el manipuleo de laa ren

tas i subvenciones del Municipio.
El seflor (locir-rnador sabe mucho en

materia de manejo de fondos fi-cales. El

los invieite con la ¡uiajinuciuii en puen-

man cuentas, píanillt.s, etc, etc.,.; pero
las cosas puedan en peor estado.

La Ligua, que era Óntes tranquila, en

poco tiempo, gracias al Gobernador, se

convirtió en un Infierno. Eí intrigó n to

do el mundo. Hoi dia, como ya todos la

conocen, no tiene no solo amigo. La Mu

nicipalidad, que es totalmente liberal, i «-

ti toda en contra de su presidente. No

Cuenta más qoe con dos partidarios: el

tesorero municipal i medico de ciudad

al mismo tiempo, i el secretario de la Go-

bernncion i sroretario i procurador mu
nicipal a la ■-.<".

En tiempos de este terrible Goberna

dor se han visto cosas mui curio-a*. Lo«

libérale-, han tenido que combatir como

opositores al Gobie-uo liberal pura poder
sacar on Diputado de su elección. El Go
bernador queria i-acar a on sefior con el
onal habia contraído serios COMPROMISOS;

pero los liberales del departamento, que
UO teuitn por .¡u.: ■■opni t.-.r k.' peae , r !• o

eos compromisos del Gobernador, le im

pusieron la leí i, a petar de las muchas

jugadas i tretas indignas de que se valió,

ría.
por iayo-

Para concluir, el famoso Gobernador
es hombre que sabe muchas historietas

escandalosas i las cuenta a Mo elmundo
i en cualquiera cirriin>taiicia.

El hace alarde dono ignorar una solo
de las historias escandalosas ocurridas en

Chile; i ero huí algunas que no las cun

ta, i hasta se rubmíi» cmindo í|a„1(.u „,.

[ion sella*.

En una palabra, el tal Golie.rriador ro.

mo hombre ¡i-.mraiitc que es. tío tiene

míos pierden, mecos el (ioberuailor

SOLUCIONAS A í-.V CHARADA

Críese lia perdido el fino

ü no tiene el juicio fano,

Es el Papa que pretende
A la Nación, viaja trien,

■'rtcar leche qne no da

Porque la ban dejado flaca,

En el Vaticano, pue*,

> yo lo digo.

Venga el retrato a mi mai

[1'AMfK El. VICARIO CAPI'fl

]|„¡ ,■„,-., .n i.pnl'lirn
ln viejo -.,!ii-rbio i ivimo:

Porqnii, a penar de estar o

El Papa Trece León,
Pierde el tino i la razón

Al ver tan hambrienta ¡ fl

A e«a temblorosa rara

Que hon llamado JieUiion

Gav.-

falpariiso, Dirieüibre de l'e--

SOLICITADAS.

Sefior D. U.—Sírvale pagarme lací

ta, Bi nó, me veri obligado a tomar o

medidas.—Antonio F. Braja.

A. don Agustín Silva Recibárren a

necesita en esta imprenta.

VALPARAÍSO.

Diciembre IS.

•—El comercio i los hoteleros están

verdaderamente encolerizados contra el

I en verdad, no es iraajinable creer

veranear a Valparaíso o a Viiia del Mar,
cuando justamente estos son loa puntos
mas amenazados de Chílo, pues ambas

poblaciones están viviendo sobre la tie

rra mas infestada que es dable iinaji

Mucho, muchísimo hai qoe temer por

Valparaíso, i el Gobierno debe hacer es

fuerzos poderosos por salvar etta pobla

do do huir del cólera para encontrarse

.

pare a de las

grandes necedades del miedi
Hablando oon on notable médico es

tranjero, que ha hecho en Europa verda
deras campaaas contra el cólera, me do-

cia qua el creía que, en caso de epidemia
jeneral, el punto menos atacado sería

Santis go. Nos acordamos de aquel dicho;
uno habia pulgas porque se las comían

las chinches", i preguntamos al doctor si

al cólera se lo comeria la viruela.
—Hi se logra, me dijo, asear perfecta

mente los suburbios i mantener limpias
las acequias, a rañ° de practicar todas las

reglas personales dc hijiene, la capital
eeti salvada. No comprendo, agregó, qne
sea necesario salir de Sun tingo para es

capar del eíilern. Vonir ix Valparaíso o a

Villa del Mar aería metorse í ¡a boca del

lobo. Salir a los campos o a las poblacio-

"'i^U.'ile enfermedad. Ho hech

raímente, debeu seguirse todo* los pre

ceptos hijiénicos ordenados por lascar-

tillas del cólera.

El doctor nos aseguró que a ningun
módico ni cuidador de coléricos en los

lazaretos, durante las mayores epidemiafl
en Europa, le habia dado el cólera usando
como antidoto A agua fenicadacon ácido

fénico crintHlizado.

E! antídoto ei, pnr oíerto, facilísimo

para n-arlo i mni barato. I como es la

verdadera venuoa contra el cólera, todfli
lan familias pobres i rica» debieran usarlo.
Yn vé el pueblo, no hai cosa mas sen

cilla quo reírse del cólera. Basta prepa
ran-e contra él con el rigua fenieada para

que nadie eiqerimento ni los síntomas.

Ojalü que los leatores de El Padilla

quieran ayudar a Su Paternidad haciendo

esta propaga tu!n, porque en tal caso des

terraríamos al cólera para que nunca maa

volvirra.
•
— Hace unos cuantos dias, el teniente

Zamora con» ido al italiano Andrés De-

arehi a una fonda del Harón, foco de

líos i ladrone», después do baber comi-

i en su casa. La duefla de la fonda es la

Ter&'a Daque. Después de beberse aune

cuantas eop^j, le robaron el reloj de va

lor de s ~>'V> i el portamonedas con plata,
or», que hace aparecer los robos con

el olfato, no ha descubierto éste, siu em

bargo de llamar su compadre ¡ amigo a

Detnarchi. Pero =e corre por ahí que la

cosa tiene pelos i Zamora... ya me entie-

de. La verdad, Padre, debe brillar en to
das partes, i cuanto digan Zamora i los de

íu condición contra Demarchí es felso,
falsísimo. Todo el comercio de Valpa
raiso lo conoce, i de ningún modo le po
dría igualar Zamora Hai muchos pillos
decentes Qomprome.iidos on este robo,
*
—Para el próximo Domingo, a las

8 A. M., hai preparado en Playa Ancha

un do>sfío a rívi'.iver, entre el gringo
Elliot i el dneíio del buque Marta, por lo
que dijo Su Paternidad en el número an

terior. Le aseguro, Pndrr, que lalaborio
sidad de eu corresponsal le hará saber co-

¡i u Puternidad lo jurgará, i los pocos que

*—El iutelijente ex-capilan don San

tiago Hart i el capitán de corbeta don

Manuel Gurcía han sido nombrados
para

practicar el reconocimiento de las embar

caciones qno avisten a esta bahía. Honor

si ciudadano inglés que táuto ama a Chi-

°
-Sobre el cólera, aconseje Sa Pater

nidad al sefior intendente qne nomb**e

una comisión especial para que rojistre
los innumerables i sucios cafées de chi.

no», con el lin de que no u»en en sus co

midas cine i otros comestibles aflejos,
pues, según he oido decir, hasta vendí

n de i . Esta

medida preventiva, hijiéuica i en bsoefi

'—Rever. Padre: —Yesterday inore

n tim tbonsanrl gringus drui.k your
Ithtosee thut yon hod done thero jns

m=c in eivina tbat man on Wo. Wn, tona
thut keep that beastley liouie Lord Cochra

Steaven'on yon and your fan

ek* ivoman she is a sweet Drn-k

of sgovcines". I knowher w.'ll inConcep
beware sil decent familly and dout

er nenr vonr hou»es and if thatyonng
diey-ed iu hliick for herdeml mothor

not otopiroiot; with Mrs. Steavensou

th your fancie hat and your vreb feel

ll/O,.

Rem'rober whi
volver tn that pnt

i you took thnt He
■

eaptain, yon friend

all the new. I have

MIS GR

Sus v. nennsoí artículos,
Ku qne ostentación ae haoe

De fncia procacidad
I d': i-qnero»o lenguaje,
Pirleii a gritos veuganxa
I pillen nangre i mas sangre.
No haya perdón ¡rara él!

Qu<; se le ahorque al instante!
El Tuerto.

iPcbrecitolíIaEiCAii-™
Castigo igual van a darle?

Don Mariano.
Iznal castigo mereee

Porque, ai ea chico de talle,
Kt. lo p'caro i bribón
Be parece a El Estandarte.
í)ne euuleuen a ese gusanol
'Jue también la lengua saqnel

El Tuerto.

[Desgracia lo1 Tan chiqnilln
Morir en cadalso infame!

!>■„-, Mor,

]■:*

Ipa de El Catalice^

i — - ^ nal lo enseña

Desde qne e-tuvo en paríale*.
El Tuerto.

Pero.... yo me escaparé
¡O querrán también colgarme?

Z)un Mariano.
A tí, Tuerto malandrín,
Otro castigo he de darte:

Qniero que purguen tns crímenM
Encerrado en nna cárcel

El Tuerto.
Piedad! piedad para mil

-Dora Mariano.
j Piedad pides, miserable?
Que se le pongan esposas. .

El Tuerto.
Con tal qne sean de oarne

Do» Mariano.
I a más, grillos en los piéa,
i en esa boca de bagre
Una mordaaa de acero

Para qne nunca más bable!
El Tuerto.

Marianito! Mañanita!

Marianito, ¡por to madrel
Don Mariano,

;Sílenoio, Tuerto bandido,
■Si nu quitrea .(ce te mate!

Ávlsds7~

Regalos para Pascua!
Hni un espléndido snrtido de objetoa

de arte, figuras de porcelana i de cristal,
juguetes, cajas con perfumería i otros
muchos artículos.

Llegaron mantos chinos, álbuma, mar
cos pan retratos, gran variedad de obje
tos deplaqné.
Completo surtido de artículos ¡ara

viaje, trajes de nulo, buen calzado i es

pecialidad en toda claae de ropa para
hombres i ni Cos.

BAZAR ESPAÍsOL,
PORTAL VAC-CLURE.

Pedro Molinos.

TEATRO

Cerro de Santa Lucia.
HOI JUEVES 1G DE DICIEMBRE
•tu» I unción de abono

POR ¡SEWL'IR A UXA MUJER.
A Iss 8 en punt<

SE ARRIENDA UNA CASA, TALLE
de Fontecilla numero 4 Las llaves ae en-
mtmn en el nilmero •¿.Pnn tratar, Ro-
nilmern 14.

¡PRIMA!
A toda persona que se

suscriba directamente a es

ta oticiua por un año a El
Padre PatfiUa se le dará
como prima un medallón
del iiiMpue escritor chile-

.
don Benjamín Vicu

ña Maekenna.

Los siiscritores do pro
vincias nombrarán nna per
sona que pase a cata im

prenta o recojo r dicho ob

sequio,
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CORDONAZOS.

POR EL MISMO CAMINO

Quien no conociera a lo i redactores de

La Libertad Electoral ni a su patrón don

José Francisco Vergara, i quisiese precisar
el color político de este diario, por sn lec

tura creería encontrarte con un órgano
seuii-oficiul de la Curia chilena.

Libertad Electoral i Estandarte Catolice

nu disieuten en nn Ápice en ninguna cues

tión política, relijiow, económica ui ad-

Mis aún: el diario de don José Fran

cisco Vergara muchas veces, para afinar

su instrumento, espera que le de el la el

diario de don Joaquin Larrain Gaudurí-

llas, jiorque aquél
no quiere d¿r una nota

que disuene con las del diario clerical.

Hai entre ambas hojas mancomunidad

de opiniones i de intereses políticos.
Los estremoa su tocan, i la bandera roja

de La Libertad Electoral forma un abiga
rrado pabellón con la bandera negra del

Vaticano.
Kes6 dos procesiones, la radical salida

del templo masónico i lá clerical salida del

templo católico, ce bao encontrado en el

camino, se han confundido i juntas se di

rijen a Boma a poner sus estandartes i

oriflamas a los pies del Sanio Padre, pira

recibir de il indnljcucias ¡llenarías i ben

diciones apostólicas.
¡Verdaderos radicales de Chile! ya sa

béis a qu* ateneros en materia de lectura

dc di.nos: FJ Estandarte Q'lAieo i La L,

bertad Electoral son clericales.

Elejidl

IQUIQUE.

NoviembreaOJeiagit.—Reverendo Pa

dre: -Desde hace tiempo vengo notando

que la preceptora
de la escuela munioipnl

situada en los altos de la Recova castiga a

sus alumnas de un modo bárbaro e iuhu-

El castigo favorito de esa maestra es

arrodillar alas ñiflas horas de horas en

los balcones que dan a la pinza, dejándo

las u li espectativa del publico, a tin de

que todo tr«n-eunte fije sus miradas en

Us victimas de esta señora.

Muchas veces sucede que muchachos

daeooupadoj, mata perros, que frecuentan

laplaia, hacen irritantes
burlas a las ni

nas que doña Mercedes afrenta de un mo

do tan salvaje i brutal.

8¡ asi educaron a dicha preceptora eu

bu jnventud, tenga entendido qu: hoi du

está abolida por la civilización la antigua

sentencia du la letra cein sangre entra.

Otracuriosidad do etta maestra: para

ella las -.t-uunas de trabajo escolar tienen

cinco dii» solamente.

I,m Sábados no hai asistencia a la ■ s-

cuclade doGa Mercedes, porque los Sába

dos 1-j* cneuta en el numero de loa 1)j

mingos. . , , ,, ..

,-Ijb n-liajarin el aneldo corroepondien

te i esu- -.«ututos inventados por «Ha?

l'.iro no tiene la culpa el chancho, sino

quien le da el afrecho.

Pnr t-xtasi otras razones se buce notar

mucho lí falta de un Ti'i'.ador de fif

baria entrar in venda a muchos precep

to. ■- que ul presente t-t¿n como moros

tinlíi^ ni lei.

Qae -t no" mande un visitador, pero

que no le guste Ib oopita ni so pareznt cn

Oadaaunu qm* e-tuvo por a pn <-l nr<*

(jasado i •.■ne se rataba ti" i-kWio tremía i

dos dias debida mea.—Vi■■'¡¿■o I

¿POR QUE SE APPRAN?

—Padre, me eslá gustando ln conducta

observada por los presbiteroi de El Et-

—¿Por qné, Neyro?

Es

— r-I i

—Mni

Si A c'.lera no :

birlan de a tres

intrigado*. I«s t

han olvidado c

la preconización de

-Esla vez

lMelüi.l.ld

. y»i,i.

r día. Tac

ICiOHO Su

—Adema', tii rabea qne ei e.'.lera, como

todas las enfermedades coutuiiosaii, de

preferencia i-e ceba en la jente pobre i

desvalida; i los clérigos, o van a visitar a

los colérico», o en concepto di-1 pueblo
pierden todo an prestijio. I i-u abuega
cion, puesta al servicio de los pobres,
no les da ni pan sustos. De ahí qne te

muestren lan ceIo-<>s por pedir i propa

gar todas la" medidas ¡ precauciones di
la hijiene para impedir la llegada a Chile

del tremendo huésped.
—¿I por qué no predican ahora que el

mejor preservativo contra el cólera es la

Itelíjion, i los mejores autídntos, la ora

ción, la mita, la» limosnas i demás prác
tica» devotni?

-Po, ■líos

—¡Qné presbíteros tau íaponaiosl

LAS GANGAS DIÍ LOS DOCTORES,

«¡Que felií!deiuí dir/ii):
Es míd ico.

Pero e! t

sfel

u Reci be

Adondeuni

I30 de»atina

al

ei-ibs bien hr.y.i
rgsnapalosl
r qniere saber

Pues luígo aqui los v

Si me presta su aleñe

— ,-I cómo FÍguo el [Hiriente!
—Sefior, no mejora nada

Ue sangre arrojó un torrente

Aqui le teugí guardada
Laque botó úiíi mámente.

Le :u .rdíinc- a usté el feto,

-¿Córuoehtii-lniflo?
-¿Infelizl

Al fin la lorobrii botó;

Mai-, le queda la raíz.

En ei-w imi-juito yo

Le guani.- a usted la lombriz,

De ab-oluta postración.

Le he guardado luí c

-¿lia mCa?

—So r

.,< rt„ hoi d!a.~

rirl vu;«o de-.,

i raí- Mimo 8

euu doctor en

DON ACARÓN PERANZCLE5

i el cólera siop.nrs.

—

;AI fin i al ota tuve el gusto de abra

nr a Su Patemidadl

—¡Hola! a mis brazos, amigo don Acá-

-ii salad orque

„ yr'. -ii- 4 Dios

ven M> i !o jene

demaeiadu concurridos.

Pero ¡no «abe u-led, don Acarón, qu

— La de.-iu leCCIuU dn lu; focos de untre.

facción.
— De los que están a la vütt. ¿I loe

—Visitas domicíli irias.
- Que í.o dan poveiho alguno.
— Hrohi Ilición do vender truta verde

terio' de las quinta» i ác las casas.

-Nu habrA Pascua en I» Alameda.
—Pero la habri cn lo* casinos i restan-

—, Per Dios, don Acarón! Qoí pesiuiia-

- No, Padre: no doi pesimista. Foi hom.
bre ijue p,eu-o i es'.udio eu i-l gran libro
ile la espr ieiicin ; i por eso ea 4uo me rio

U g Lint Su Paternidad: ¿quu
ser

iedad contajiosa, qua se

din ¡le los microbios que

[io uo -e mu iuno.luce uui^iiu miuruhlo,
polrí burlarme déla Injii ne, comer lo

qne ie me antoje, beber lo qne t-e me

dé la gana, tranum bar husta que me di

puntuda, atracarme de f.uta verde i vivir

eu iní-Jiu de uu | «n tuno. Si uohai micro

bio-, i. ' bibi.-i cólera jiara mi.

-Exacto.
— Atioiu. vamos al otro extremo. Liin-

B'o
mi ca-u i la deju como uuu patena,

cnlijfeetu mi íiCepiiu, un L trina; fuaii-

ito uiis babitaoiouea, iuíh ru|.:iK- utio bo-

lue üií cuerpo, Invado diui lamento <mu

j.ibnn de sublimado co* o -im lápices de
alcanfor, greuo» de áeid» :>:¡ir« c.istaü-

e.liIu i munbus pomos .le l-i ncias antico.

[»iici.,n mui coc.il.i*; bebo agua hervida

tere inda coa ron o coñac; mu ttcuestu a

Dueña b..in; uo pi u. bo ln fiuta; no sulgu
a laealn- i me someto rigino.-.imiínte a to-
dis lus presciipcíoiin-du la hijiene. Pero,
n la hora de la siesta, me tiendo <-u mi 1»

cbn i me qurdo deriiiido i

l.n

—Pero eso e- Uiur muí d, l¿-.do, don

- Hilemos en tónc« mn<. g. ue.^. Yo «*

por hnvr un bi»u
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¡Hablen, pues, [



hijos de fraile/



EL PADRE PADILLA

cólera asiático. Las diarreas son produci
das por una mala dijestion. Las malas

dijestiones las motiva un estómago débil

o bilioso. La debilidad del estómago i la

irregular secreción dele bilis so onjii

por excesos cometidos contra ti st

mandamiento de la leí de Dios. Los ni

¡ los viejos, que no pueden faltar contra

ese mandamiento, son respetados por el

cólera, en tanto que los locos, loe presos,
los frailes i seminaristas, que buscan

doña Manuela una consolatriir. ajlictoi
son los primeros qne caen víctimas

epidémico mal ,
i trae de ellos los qne

den culto exsjerado a la diosa Venus. De

manera qne la única cuarentena qne de

be establecerse es para las procedencias del

imperio de Marruecos, i los únicos ali

mentos que deben prohibirse eon el ma

risco i el queso suizo.

—¿Sabe, don Acarón, qne usted me

convence? SI, la fruta verde ahora me

parece inofensiva; nó as! la fruta de Eva

qne, en casos de epidemia, tiene qne ser

perniciosísima. Poro ¿cómo impedir qne
la coman los golosos?
—Haciéndoles saber a ellas i a ellos lo

nociva que es. Yo ya te notifique a la

Encarnación la íentencin. nEncurnaeíiii).

le dije: niif'ictrns estemos umena/ndos por
el cólera tendremos que hacer un voto.n

— irjCuiíl? el de la pobres»?»— hNó.ii—

«¿El do la humildad?»—nTampoco: nin

guno de esos dos. El otro»
—¡Brava resolución! Sin embargo, no

creo que haya mnchos queolvidenelcres-
cilett muttipliwmini.
—Si no lo olvidan, peor para ellos,
—Pero nsted sabe: Adán i Eva,.,
—Bah! esos estaban en ayunas...,
—Su remedio, don Acarón, me parece

eficaz... pero... ea tan mahao... i la fruta

aquella es tan rica....

— ¡Diablos! las diee déla noche! Me

voi. La Enoaruacion estará ya con cui-

—Yo tacübien voi a

Jj...

a una confesa-

I Padre... a Su Paternidad le

va a dar el cólera... [i a mí tambienl o

mí, al autor del mejor remedio contra el

—¿Qué le haremos? ¿Quién puede, en

¿poca de calor, no comer aquella írutitaV
—Escierto. ¡Que uos dé el cólera ¡mic-

—iQno nos dé el cólera!
— [Aguarde Su ]■.-. :.■'.' Estamos

salvados!
—Hable usted.
—Podemos comer de esa fruta i sacar

le la lengua al cólera.
—¿Cómo, hombre, cómo?
—Ufando diariamente el Licor de los

Inca», que, por tener de base un vino je
neroso, fortalece el estómago i da tono a

todo el organismo; i qne, por contener

coca, es el mejor antidoto contra el 'tá

jelo.
—Entonces, a comprar Licor de los In

cas!

Loa médicos de

gado del archivo de

que entre ¡o^docum

cargo pristen lai d

letra dicen: OsArec

59DJtabü que uno de los principal

res del delito dn sodomía era el lego lta
mon Aguiyn, que era autor público de

ese crimen, i ios entintas LTu-alos, Injoyue
i [¡auiljiiri 11, i ijue buhia i.idu hablar mu

cho del padre Oristofold como de todos

los demás padres, cou incepción de algu
nos que tenían sus mujeres; ¡ que de lu-

joque i liambarén anteriormente dichos

solo tenia noticias por habladas de Ion

muchachos. Firmados.—<J. Hluedia.—

AguiiU'R.—Joié Aniceto Romero, secre

tario.

Gustavo Carrillo, preguntado también
sobre los mismos hechos, manifestó que

antes habia tenido esa debilidad, que ha
cía muchos años se habia naparlado del

mundon i que le constaba que el lejjo U.

Aguayo tenia esas asquerosas relaciones

con un muchacho Cipriano Thompson
el fiato, del padre Oristofold i del sacris

tán Hercdia. Firmados.—Q. Cahuillo.—

AuriUKE.—Romero, seoretario.
En 8 de Octubre, G. Carrillo, amplían-

do su declaración anterior, dijo: que el

padre comendador Laynes le habia ofre
cido -¿ toles de plata para practicar en su

persona i*<os inmundos actos, i quo habia

quedado de ir a consumar ese acto la vís

pera 'lu las Merreiic'i, cuvu litcbo no tu

vo logar ñor la captura del declarante el

dia 22 en la noche. Firmados.—O. Oakbi-

IJ.O. —AiiURHl:.—Homero, hecretario.
En la misma fecha, •■.(, de Setiembre del

ano de I88G, Enrique Coronado, pregun
tado sobre los mismos hechos, dijo: que
habia tenido actos de ese jónero i con el

carácter de pasivo con el padre Cristofold

por tres veces, i corrobora las faltas del

lego Ramón. Firmados.—E. CORONADO.
—A ü, fin lir..—Rom-tro, secretario.

En la misma fecha Santiago Zavala, in

terrogado eobre los mismos hechos del

convento aludido, dijo: que el padre
Cristofold le guardaba especial deferen

cia, le bacía obsequios, i qne cometió en su

persona ese soto depravado, i qne otro

muchacho, del que no se acuerda el nom

bro, en el Callao también tuvo con ol de

clarante esos actos, i que Enrique Coro

nado entraba cen frecuencia a la celda

del padre Cristofold, donde se encerraba
con él. Firmadas.—Santiauo Zavala.—

Aguirre.—J. Homero, secretario.

En la misma fecha Juan Lafuento, pre
guntado sobre las noticias que tenia del

convento de la Merced, dijo: quo solo le

constaba que ol sacristán Hercdia instó

al declarante paru practicar ese acto, Mr-

viendo el sacristán indicado de pasivo.
Firmados.—J. Lafuente.—AofiniiE.—

J. Romero, secretario.

Es copia fiel de los orijinales, a que se

remite en caso necesario.—Lima, Octu

bre 9 de 1S8C—Josii Guillermo Mon-

Lima, Octubre 11 de 1880.—Con lo it-

foimndo por el seüor Subpi efecto e In

tendente do Policía i remisión de los nn-

tecedentes pedidos, elévese al Ministerio

de Gobierno con la respectiva nota de

aten c ion .
-—F 1 i Y. it Evros .

Prefectura del Departamento.—Lima,
Octubre 11 de 188'!.—Señor Director

Jeneral del Ministerio de Gobierno —

Tengo el honor de elevar u US., con los

informes i antecedentes respectivos, el

nnra de Diputados, sobre escíndalos i

Bernuy. para que pueda defenderse a

que «« le ponga a disposición del Dioce
sano en el día, ti tiene alguna acusación,
protettando de la prisión iujnsta ¡arbi
traria a que por vía do la fuerza lo han
reducido el Provincial estranjero F. Ma-
Düel Arguello i el Comendador V. El. o

doro Luynes, quienes de hecho se bau

apoderado del convento de la Merced

Lima, Octubre ]." de 188U.—Exmo,
sefior.—María Ramihi:/..

SOLICITADAS.

Loe peruanas Tircl no abandonan a tus

victimas; i por eso yo tampoco abandono
mi cordón.

La mayor (la bizca) ha desaparecido
dos ocasiones en estos dos meses. Pero
esta vez no ba ido a París, sino a la Co

rrección, bajo la tutela de las monjas del
Buen Pastor, do donde ha salido sin

arrepentíme, porque fne allí, nó por sn

voluntad, sino por miedo a que sns crí
menes fueran descabiertos.
Se habia dicho qne la menor habia ido

el 29 de Octubre a pasear a Santiago;
pero yo sé que fué a pasear a la calle Sel
Clave núm. 4'J i que e;tíí mejor de sa

lud.

Esperaré unos pocos dias mis, para,
si no les da el cólera inorbus, comenzar

coa la historia de los de la siguiente lis
ta: en el Perú, don Mauuel; en Chile, don
C

,
don J

, donP ,
don L

todos protagonistas.
Después figurarán soldados, estudian

tes, empleados de comercio, de Aduana,

_

El público juígará del mérito del ve
rídico drama que me propongo darle a

conocer—N. tf.-(& conli-mará.)

VALPARAÍSO.

Diciembre 16.
0
—Cada dia hai mas aprecio i gratitud

hacia su periódico en el pueblo de Val

paraíso. Nada menos que hoi, yendo con

El Padre Padilla en las manos, leyéndo
lo, me habló un artesano, diciéndome con
un entusiasmo que me conmovió agrada
blemente: «Sefior, regáleme El Padre Pa
dilla para verlo; este periódico es el íini

co defensor del pueblo, i a mí me toca

agradecerle i quererlo, porque hice la

campaña al Norte.» Inútil es que lo diga
qneme desprendí en el acto de él, regalán
doselo. ¡Oh, pueblo noble! tú eres el úni

co que sabes agradecer!
*— I a propósito. Los pobres músicos

del Batallón Naval < stán pagando el pato
con los oficiales Jarpa, Santiagos i Prie

to Z. Figúrese, Podre, que el primero tie

ne cautioa cn su casa, i cuando ios solda

dos (músicos) le piden algún favor (al
UO <)4,) les da ciertos leitecitos que tiene de

una botella de coñac i dos tarritos de lan

gostas por li pesos. El segoudo tiene el

uegocio ds zapatos que compra por ma

yor a doce reales i se ios encaja por 5 i

l> pesos, ¿demás, todos Ioí cahitas de

vela que sobran de las retretas se los ¡le

va a su casa por economía. I el tercero es

la tapadera. Entre los tres hacen el nego
cio a costillas del trabajo de esos pobres,
que varias veces salen debiendo a fin dc

mes en vez de ganar algo. Se han deser-

.. Reyes
. calle de

i'lOI pljí
i selodi(l

MIS GV

.IM, ■

Pero respondan, -i-fjoreí!
, iju. dicen? ,-jntiaa o aplauden

Mu.ioz Dona■-„.
I. n lengua eu vano ini- tiras,
l'urque uo esperes que vo buble.

Vei,aira AA ■-,-„'-.
^ o tam[tuix) no diré nada

Mientras mi amo no lo mande.

Wedlcer Slartaie..
Yo SÍ que hablaré!

Tuerto.

¡Silencio]
¿Desobedeces, tunante?

Walker Martinez.

Nó, mi amo. A este bribón quiero
Decirle cuatro verdades,
Esto es, cuatro desvergüentai
De fcsi,* que ampolla levanten,
Escucha, Máximo. Tú eres

Tráu tinga, traidor, infame,
Vendido, masón, impío
Condenado, miserable!
Toma! ya té contesté
To hurla de Lo» Delates!

Miu-ifíto.

Insultos no son n-.zonee.

¿Nadie hai que el asunto trate?

¿Todos han enmudecido?

[Hablen, pnes, hijos de fraile!
Zonbabel,

Yo hablaré.

Z\i*rto.

¡Cállate, Zorol
Zorobabel.

A mi nadie callar me haoel
Picado ustedes me tienen,
I hablar quiero [por mi madre]
A mí los nuevos obispos
Tile parecen hono rebles

I mui dignos de respeto
Tuerto.

|Calla, calla, badulaque]
Zorobabel.

T los tengo por mas dignos
Que ese Tuerto miserable....

Tuerto.

[Demonios! apostató!
(¡Mocha falta qoe nos hace!)

AVISOS.

¡No mas Cólera!
En el pintoresco Resbalón.

Gran topeadnra para el DomÍng;o 13
del presente a las 3 P. M.

Entre dos personas aficiunadas a la

topeadura Fe ha amarrado una para este

Domingo en la enal habrá apuestas por
una i otra parte. El vencedor está obli

gado a convidar a sus amigos a una ca-

Euela de tres gallinas con su* respectivos
rasos de ponche en piscí'.

¡A la fonda de El Tiuque!

Regalos para Pascua!
Hai nn espléndido surtido de objetos

de arte, figuras de porcelana i de cristal,
juguetes, cajas cou peifuraería i otros
uchos artículos.

Llegiron mantos chinos, ílbnms, roar-
>s par* retritos, gran variedad de obje

tos de plaqué.
~implcto snrtido de artículos para

viaje, trajes de niüo, buen colindo i es

pecialidad en toda clase de ropa para
hombres i niHos.

DAZAR ESPAÑOL,
portal "Mir-ci.t-nr*.

Pedro Molinos

TEATRO

Cerro de Santa Lucía.
HOI SÁBADO 18 DE DICIEMBRE
47.* Función de abono.

Punsm-íUiUA una mujer,

DOMINGO líi.

!
-

TlinMIW nE'i-TPTAQUIO
•-'- PASCUAL BAILÓN
It." .V M rumien liuin por el sefior Lea.

NCKJITIiNW
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CORDONAZOS.

|OJOI

A los señores ajentes de provincias se

lea ruega arreglen con esta oficina sos

cuentas basta fines de aBo, previniéndo
seles qne. a los qne así no lo hayan hecho

hasta el 6 de Enero entrante, se les sus

penderá la remisión de El Paelre Padilla.

El Editor.

ÉLEODORA

o

Los Misterios de un Convento.

— ¡Oh I eso es innegable, le respondí;
mas, ¿a qué eata pregunta?
—Basta; te he hecho aguardar mucho

para decirte una cosa para la cual uo se

necesita más da un cuarto de hora. Esca

cha i compadéceme.
Hace tres meses cabales boi mismo

que dormía en el dormitorio jeneral,
cuando la monja inspeotora de Bala me

despertó.
Yo me asusté i quise gritar; pero ella,

colocando un dedo en la boca, me obligó
a guardar Rileneio para que no despertara
a Fas demás.
Cuando me hube vestido, por urden de

ella, salimos andando en puntillas para

que no nos sintieran i, cuando estábamos

en el patio, la monja rae dijo:
—La madre se enenentra mui enferma

i necesita de nna niña para que la cuide.

Yo he creído qne usted me agradecoria el

haberla elejido, por 1 ■■'■■ • es esta

magnífica ocasión para demostrarle que

usted no le guarda rencor.
—Yo no odio a nadie, lo respondí; 1

nlirc, pnes, con gusto el encargo que 91

Llegamos frente a la puerta de la celda

qne ocupaba la enferma, i la monja que
me acompasaba me hizo entrar a ella.

La madre ae encontraba mui ..:■; j. ! 1 al

parecer, paca so quejaba horriblemente i,
al mido que hicimos al entrar, levantó su

mi..-.- 1 cana i me dirijió una mirada pro-

Nunca he podido comprender lo que se

traslucía en esa mirada; no h« podido sa

ber si ora odio, amor o envidia.

Permanecí con ella nna hora, mus o

minos, preparándole unos remedios se

gún an indicación i, cuando ja parecía
encontrarse mejor, me dijo;
—Toya a dormir, hija mia, en la pieta

inmediata, porque puedo necesitarla, i si

esto sucede, la llamaré con este timbre,
agregómostrándome uno qne habia sobre

bu velador.

—Está bien, le respondí.
La monja inspectota encendió una ve

la, me acompañó hasta la pieza inme

diata i me dejó en ella después de darme
las buenas noches.

Vo tenia sueño i no quise detenerme

en eliminar los muebles un tanto lujosos
de esa habitación hasta entonces desco

nocida para mí; así es queme acosté en el

blaudo lecho que allí había i pronto me

quedé dormida.
Tuve un sneflo horrible: creía estar

muriende en un bosqne poblado de fie

ras rabiosas, i tenia qoe luchar coo nn ti

gre qne esteudia hacia mí sus garraa en

sangrentadas, que destilaban sangre hu

meante; jaiba a alcanzarme, cuando di

Dn gritn i me desperté
j Ai, Josefinal Por Dios, en quien tim

bal creemos firmemente i ante cuja pre
sencia hemoa de comparecer sigan día, te

juro que lu que voi a decirte ea verdad,
tan rerd id como que existen esas estre

llas que nos contemplan desde el cielo,

Cuando desperté, prosiguió mi amiga,
por temor alas fieras de mi «uefio, sentí

que dos manos apretaban mi cintura i un

aliento fétido llegaba hasta mis nari

Quise ¡-pitar, pero nna mano vigorosa
Hbojú min palabras.

Una lucha sorda, encarnúada, ae em

peñó entre ese hombre desconocido qne
me infamaba i jo; pero jai! (61 ven-

Sí, Jnsefiua, venci.i i de esto hace tres

meses, i también huee tres meses que lle

vo en mi vientre al hijo del maa infame

Perdóname, .Tnsefina,... jo soi inocente,
merezco tu perdón, tn compasión i no tn

desprecio, dijo Ernestina arrojándose de
rodillas a mis pies.

(Se continuará.}

PRECAUCIONES

CONTRA EL CÓLERA, ACONSEJADAS

POR MI NEGRO.

Yo, don Francisco Moreno

I Negrete por mi madre.
Con el permiso del Padre,
Arengo al pueblo chileno.

Escúchame, grei católica.
Coo humilde gratitud,
I, mientras tanto... salud
I bendición apostólical
Previa laajudadivina,

Del cólera a hablarte voi,
Pnes sabrás que también soi

Tinterillo en medicina.

El microbio, entenderás,
O gusano, tanto vale.
Del humano cuerpo sale

Por la boca o por detrás.

Por eso, caros hermanos,
Qne tengáis os meneMer

Mucho cuidado al hacer

Algún uso de laa manos.

Cuanta precaución ae gaste
Con las manos será poca,
Pues ollas limpian la boca

I limpian también el íriidíí.

Saín el microbio por éste

I secuela por aquélla,
I en la mano deja huella
Transmisora de la peste
Así, pues, se necesita

Que mui sobre aviso cutís:

A nadie la mano des,
Ni a la mujer mas bonita.

Porque ¿podrá algún doncel,
Su mnuo a una bella al dar,
Saber si en cierto lúa.

Seb «Vi

r Unto a

El que a mi grei aquí doi
Diciéndole que desde hoi

A nadie le de la mano.

Advertir también me toca

Al quo algo de tonto tieue

Qne estarse no le conviene

Don los dedos en la boca.

Para advertencia esto baste,
I ser mas claro no puedo:
No deben chuparse el dedo

Después de limpiarse el traste.

A las muchacha- «in ee-os

I a los mozos picaflores,
Que andan siempre cou amores,

Les prohibo dsrsi- be-os.

Ni lo permito a los novios

ala-. .. pe

Porque bien puede un besito

Ser ájente dc microbios.

A nadie los mni cumplidos
Deben con íodo cortés

Decir beso a ustul to> pi*'.
A no ser que e-ten cocidos

Lo mejor todo agujero
Será tapir sin cáchala:

Para la hoca. mordaza;
I nn tapón, para el trasero,

I, si queda algún portille
Sin sn corcho o sn tapón,

a el*.

lili,.

Medida que poeda baber
Es aquella de tener

Biempre la boca cerrada.

¡No hablar nadie! qn'- embeletol

|0h, delicia siu Igoal!

|La piedra filosofal!

iQuf sc'ionr» del Gongre»!)!

Si nadie la boca abriera

Mientra el cólera reinara,
¡Ai! cómo yo le rogara

Que nunca de aqui se fuera!

Francisco Moreno.

LA OBRA DEL FANATISMO.

Por ahí anda circulando, sin pié de im

prenta, una «Oración contra el cóleran,
qne dice su editor fné «encontrada eu

Marsella el año 1885 i que hite, et milagro
un atacado que la llei-aba con-

La dicha t

eos dirijidos a la Vírjen María, i que pa

rece, por su redacción, escrita por la mu-

Pero no ea la literatura, por cierto, la

qne peor parada sab ■

en este coso, sino la

salubridad del pueblo.
El pueblo (, pobre oveja a quien nun

ca ae la deja de tranquilar') ha comprado

centavos cada hoja, un pedacito dc pape!
en el quo no cabe un cuartillo de azócarl

Estaesplotacion es tanto mas criminal

cnanto ella redunda en gravísimo daño

del 11. 1 ■ pueblo.
Sabido es que el roto es desidioso has

ta el estremo en materia de aseo i obser

vancia de reglas hijíénieas, lo ünico que

en casos de epidemia podria librarlo de la

Pues bien; ahora se le presenta el caso

de dar pábulo a su desidia a costa de an

El cólera se acerca a nuestros hogares.
Prensa i comisiones de salubridad públi
ca le gritan: «Sed limpio, sed sobrio si

queréis libraros del cólera!»
Pero cata qne contra este saludable

consejo se levanta nn fanático dicién-

dole a su turno: «Compradme en cinco

con vos, i el cólera no oa atacará'»

El rolo gasta sus cinco centavos, se echa

al bolsillo la milagrosa oración, i su riede
la limpieza, de la «ebriedad i del flijelo'

¿No es esto verdadanímente criminal?

|E1 fanatismo relijioso pueslo al n-rvi

ció del cólera i de un mezquino interés

personal!
Envista del peligro que amenaza a]

pobre pueblo, quise en algo n. parar el da

Do publicando una hoja eo que le doi las

mas elementales i necesarias precauciones

del agrado de la jente proletaria.
No quise hacer este trabajo en prosa

porque sé lo aficionado qne es el pneblo a

la poe-fa; a tal pnnto que uo le 1. ... .-

aprender de memoria cuatro renglones
en pro-a, i le haréis aprender doscientos

versos en pocas hora*.

Para que e*as reglas hijiénicas tengau
maa circulación i puedan prestar me jures
servicios a las clases menesterosas, paru

las qne han fido espresainenta e-critaa,
la 1 i-m petaré a publicar en mi periódico
de*de hoi mismo.

[Ojalá esas humildes décimas, t-crit*.
en e»tí!o popular, puedan i.rvir al pne
blo chileno de t-ficaí preservativo contra

el asolador flijelo!

EL MEJOR PRESERVATIVO
r-ilNTRA El. CÓlElU.

En El Ferrocarril d,l 11 1 15 de Di

ciembre >e cnpian a.licul-js de La Saciar,

de lioeno> Aire*, in lo« ,-mli-i >e rico

TO DE qriSA I DE COCA, rj

nación, da el jago gi-tricu

pijjor ¡>rMerv»tÍTt> cernir» 1

El público s* be desde hace tres aSos

3ne
el Licor de tos Incas ea compuesto

equina i de coca.

El Licor de los Incas es, por consiguien
te, el non plus ultra, el trelsior de los pre
servativos coutra el cólera asiático.

La Providencia, que siempre vela por
los destinos de Chile, ha querido quedes-
de hace tiempo se encuentre a venta en

todas nuestras droguerías i boticas surti

das un preservativo como el Licor de let

Debe tomarse ana copita después de li

SARA BKlíNHARDT
I DON MlOfEI. ICIBAMCHiTEOOI.

—¿Oojo Vilo?
—¿Qufc hai, hó?
—

¿Estáis «hi?
—¡Te estoi hablando i me pregunta,

ai estoi aqní! ¿Qne habla perdido la ca

beta?

—Casi, casi, bú ¡Cómo no perder
la con lus cosas quo a uno le pasaul

Pero ¿que ca lo que te pasa, pues
hó?

—Lee eso que publica La Libertad
Electoral
—A ver, bó. «Siempre Sara Beruhardtl

Ona señora limefla, seguu ne noa esoriba

de la capital del IVni, pidió a Sara Rern-
li 1 i.i. «u retrato con su autógrafo ul res

paldo, paru conservarlo como on recuer

do de la eatadía de la eminente actrii en
Lima,

Sara, siempre orijinal i excéntrica para
sus dedicatorias, puso al respaldo de la

fotografía, qno la representaba cuando
estaba mas delgada que nunca, lo si

guiente:
uOs regato, querida amiga, la fotogra

fía de uua armazón de huesos. Si queréis
saber qué gusto tienen, podéis escribir a
Santiügo a uu seflor Aiouuátegui, que
me dicen es el patriarca de los literato*
chilenos, n

—¿Qué te parece cómo se ha portado
ennungu esa comedianta? | Venir aechar
me al agua! ¡Dicír en iiiblico que vu »d

ul gusto que tienen tus huesosl
—Eso le pasa, pues, hó, por meterte a

— Pero si fuera cierto siquiera, pues
Ooyo, ¡por Dios'
—Entonces ¿no le chupadle los buejoi

a la Sarita?

-Te lo juro que nó
—¿Paqué estaiscoo pequenadas, Mi.

guel Luisr Si jo sé que tuviste tus arru-

11 ella...

—Me con chirriando que nó, Goyitn
—¿I pa que saliste entonces hablando

de que tenia lo* buenos sabrosos?
—Dc puiu diablo no más

— I ahora ¿qué va a decir tu aefiora
hó?

—Eso es K. que estoi pensando... ¿Có
mo la compong.,.'
—Yo crio que no tiene compostura... ,

—Esa mujer se está vengando en mi
de la frialdad que encontró vu el público
chileno. Porque muí no se la invitó a los

.alones de la i.n-L.lt hcie ni se echó el
teatro abajo cada vez que ri>pre«eutaba,
pe ha de- (liiladii •ronmigo Y., be venido

a «erelp.ua peo* de el,». ¿Que necesidad

-;1 que has pensado buc

arle?

-Publicar en todo- 1n« .

Yo no CllL.'í.-O'i pu'to <

nial—UiQuel /.-i'- ¿muróte

—Tí b'i-r..., h'A,

—¿Lo publico?
—Al tiro. pu«, M

►. ¿I B» I? fAbi:*»*-!**» r*
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EL PADRE PADILLA

—Eso sí que nót
—Entonces le pido a Augusto para la

publicación, porque es justo que él me

pagne este gasto, ja que por hacerle bom

bo a sn teatro me metí a escribir aquellas
lesuras, buenas para muchachos, pero ni

para patriarcas serios como 3-0.
—Bien hecho! Pero pídele de más por

si hai rebaja...
—Bueno, Üojito. Hasta cía istante,

pues.
—Hasta cáa istante.

INOCENTE I CRIMINAL.

Santiago Alvarez, el que no hace mu

chos dias mató a dos honrados trabajado
res aconsejado por el miedo mas supino,
ba sido puesto en libertad con fianza de

cárcel segura.
Esto es inesplioable.
Se me dirá qne Alv;

no vulgar; pero jo también diré que esta

no es la primera zorra que pela el Ul Al-

Para mí es un heoho que el íntegro
juez -i -í'" ■ 1 Varas ha sido sorprendido por
falsas declaraciones prestadas con el fin

de certificar el limpio pasado del reo.

jCómol¿Se pone en libertad a nn indi.

vidoo qne mata a do* hombres solo por

que le parecía qoe eran bandidos, sin ha

ber mediado ni una amenaza de pura bro

ma de parte de loa occisos?

¿No merece ese delito pena aflictiva

segnn nuestro Código Penal?

¿O salva a Santiago Alvarez sn carác
ter de estranjero?
Pues ahí hai, sin embargo, para mí uoa

circunstancia agravante, porque repetidas
veces el arjentino Santiago Alvarez ba
dicho que no descansará hasta no matar a

ticte chilenos.

jl así se le pone en libertad con fianza
de cárcel segura 1

EN LA BOCA DEL LOBO.

—¿Cómo ha pasado la noche, don Aca

rón?
—Como un perro.
—¡Lo desconocieron las pulgas?
—Sí; pero ¡qné pulgas, Padrel qué pul

gBBt
—Cuénteme sus penas, amigo mío.

—[Penas del Infierno! Cuando me fn'

a casa, después de baber pasado nn bnen

rato con Sa Paternidad, encontré ala

Encarnación encerrada a tranca i ce

rrojo.
—«Ábreme la pnerta, Encarnación,
—«A nadie le abro la puerta, me con

testó mi mujer. tPara qné? ¿para venir a
pololearme* Sépase nsted qne soi casada

'

por la Iglesia 1 qne, si llega mi marido,
caritas le han de costar a nsted sns hro-

—«Pero, hija, ¿qué no me conoces?

Si yo soi Acarón, tu marido, tn cara mi

tad..,

Entonces, con mil pr
carnación me abrió la puerta. Cuando

estuvimos reunidos, le pregunté:
--i<¿Quéteha pasado, mujer? ¿Porqué

no querías abrirme la puerta?
—«¿Por qné ha de «er, pnes, hijo, sino

porque estamos viviendo en casa de re
volucionarios?
— iiRevolucionarios I ¿es posible?
—«Mira, por el ojo de la chapa me he

llevado durante tres horas mirando al

— «¿I qné has visto, mnjer?
— «Ha visto qne cada cinco minutos

llegaban los conspiradores de a parcitn,
nn hombre i una mnjer. Hablaban en se

creto coo el leiuniú del café, le entregaban
plata, se encerraban en nna pieza, daban

gritos, matando a los traidores talvez. i

después salían mni embozados

lesv siquie . Es 1

Acarón: quieren destronar a Balmac
Oon que ya vá St

sería dado dormir en toda ia nocb

■i.luKl.i:

pose en aguaite i vi lo mismo que habia
visto la Encarnaoionr parejas de conspi
radores qne entraban, pagaban, se cnce
rraban, gritaban i salían.

—Amigo don Acarón, loa qne nsted ha

visto esa noche no ban sido conspiradores
contra Balmaceda, sino oom.pirnd,iren
eont'B la moral pública. I nsted ha alo

jado, n¿ en nn antro de revolucionarios,

riño que en un café do canacas, alunb-

se dan cita los corrompidos i laa pros

titutas.
—¡Peor que peor! ¿T cómo la autoridad

local permite que en los centros mas po-

Sulosos
do la capital funcionen eson bur- rrooarril, Aniceto

oles do canacasT ¿Cómo nna Municipa- | que si uo paga el documento

|üad pechona permite que vm íticos de lia 5,, lo pubUcaríi todos ios engafivi j

corrupción abran sus puertas en medio

de un vecindario decente i honorable?
—Eso es para qne usted vea lo que se

preocupan Ioí pechoños do la monilidadl

El Tuerto prohibo a sus carneros que lean
mi periódico porque dice que es inmoral,
i casi todos los dueños de casas de prosti
tución o de cafées chinos son beatas, bea
tón 1 presbíteros I

— ¡Qué manera de enteuder la moral]
Condenan las palabras i no condenan loi

itorberiana, don

echosl

— Esa es la moral ca

Acarón I
—Es decir, la moral de Tartufe

EL CÓLERA MORBUS

breves instrucciones hi.hknicas datas

ai. PUEiii.n chileno para prevenir

se CONTRA ESE flajelo.

I.

De sosiego hoi nadie goza

Porque el cólera tremendo

De las suyas está haciende

En la ciudad de Mendoza.

Al palacio i a la choza

Entra aquella garrapata
Que a los mas robustos mata
I lleva a la sepultura;
I haí persona que asegura

Que ha llegado hasta Uspallata,
Pneblo, es necesario que andes

Con muchísimo cuidado,
Pues del 06 lera malvado

Loa estragos son muí grandes,
I, si atraviesa los Andes

I hasta nuestras casas llega,
Grande será la refriega
Qae tendremos con la plaga,
Qae talvez humear nos haga
Porqne e9 ernel i fuerte pega

Pero, si ella pega fuerte,
Prontas i buenas medidas

Pueden salvar muchas vidas

De las garras de la muerte.

Yo en guardia quiero ponerte,
Pueblo, contra ese flajelo
Que sembrando por el suela

Ta el llanto i la destrucción,

tr-impa. «j 1 1 «=■ constantemente hace, [«ir |0
cual niempre le tienen embargado el miel-

VALPARAÍSO.

Tiene vestida de duelo.

De las orillas de an rio

Que hai en nn país lejano
Viene este mal tan tirana

Que mata tanto jentío,
A bordo de algún navio

Traerlo suele nn viajero
Escondido eon esmero

En la maleta o la ropa,

Contagiando así a la Europa
I después al mundo entero.

Un individuo qne baje
1, ya es mal 11 sajín

mtajio,
Venir puede en bu equipaje.
I en llegando el personaje.
Como caballo sin freno

Se desboca, i su veneno

Reparte sin prevenirlo.
El modo de combatirlo

Ya Frtbrás, pueblo chileno.

(Se continuará.)

[LOS INFALIBLES!

Los Catones del clericalismo, los impe
cables, los infalibles están dando elocuen

tes pruebas de sns virtudes cívicas en la

Municipalidad.

1,000 p^sos para distribuirlos entregas-
tos du procesiones i sostenimiento de cu

ra- iiciu'os i corrompidos.
Ellos, que cuando son minoría están cla

mando eternamente contra los Gobiernos

liberales que derrochan los dineros de la

Nación, i que los acusan de repartir entro
sus paniaguados las gangas de los desti-

dos públicos; ello", esos farsantes qne se

ríen do la Relijion i do Dios, acaban de

nombrar in=nector de líquidos i dn frutas

al herrero Eliseo Oómei. al vocal aquel
de la me=a del llano de Suberraieaux que
en las ultimas eleooiones tomó en la vis

pera el tren del Sur pira que no fnncio

nase dicha mesa por tener allí los pecho

1.1,'r-.'

SOUCITADA.S.

1 Contaduría d?l Fe

X'

Diciemlrre 20.

•—Llegar aqní sn periódico i formarse
una safacoca en el cuartel de Navajea fné
obra de un momento. El Padilla andaba
de mano en mano. Los soldados reian i
los pijecillos oficíales estaban dados a mi
demonios. En mi próxima le contaré al

go sobre una cantina que haí dentro del

cuartel, i verá bueno Su Paterni
dad.

mteii gnacionl: ....

- — ... ■uuuuumuia qUe, desde mucho

tiempo atrás, viene observando el anti

guo empleado de Aduana, jefe de la Seo-
Clon de Liquidación, Jerman Pruneda.
Su modo de ser habitual es el del borra
cho ahandonndo al último exceso.

Se le ve comunmente en nn estado de
plorable de desaseo, con su ropa hecha pó
dalos 1 siendo la irrisión i el escándalo
de los muchachos de la calle. Esto nos ha
oaido tan mal, que no atinamos, en el

primer momento, a esplicarnos por qné
se le da a nn beodo abyecto el carácter
de empleado do Aduana con mengua del
numeroso personal qne

~~-

resea fiscales de e: Adi.r
. Algníe

formado de lo que ocurre en esa ofici
na, i a qnien manifestamos nuestra sor

presa, nos dijo que el causante del mal

3ue deploramos,
i que quisiéramos mni

e veras ver pronto remediado, no era

precisamente el mismo snjeto que se

exhibe en el degradante estado que de

nunciamos, sino su jefe inmediato, señor
Vargas, coya condescendencia i desacier
tos dejarán por mucho tiempo huella
odiosa de ea administración por su falta

esperiencia i de aptitudes para gober-
r nna oficina de la importancia de la

Contaduría de la Aduana de Valparaíso.
isoportable la conducta que

observa el ayudante de la Recova del
Puerto oon loa dueños de pnestos, quienes
tienen por la foerza que soportarlo
abusos i majaderías. No se contenta este

snjeto con esplotar e imponer
debidas, Bino qne se ha hecho temible

para loa qne no le dan de la mejor carne.
Por la maBana les aplica inínitas maltas
injustas, de las cuales a nadie da cuenta.
Si en los ñocos dias que le faltan no se

modera, le hablaré del sueldo qne jamás
les paga a laa sirvientas que tiene i de
otras cositas mas feas aún
°—En Llaí Llai, i a la ca-a de una fa-

1 nombraré por
el escolar Tasi

1 el mocozuelo Pedro Basanre. No hace
muchos dias se encontraban allí de visita
varios jiivenes de Valparaíso, i lo primero
que hicieron Tasi i Basaarefué su-traerle
un rico bastón a uno de los porteños
por celoB, según dijeron.
SÍ no lo devuelven pronto, saldrán a

Inz todas las bribonadas que diariamente
>n lns pobres niños.
nlato Román Vial, de El Mer-
ueltn otra vez a las andadas, es

decir, a hostilizar a los pobres oajistas
qne tienen la desgracia de trabajar en esa

No contento eon insultarlos de la ma

nera mas grosera, los ba amenazado con

multas i con robarles la mísera grstifica-
cion que se les da a fin de aílo. El ad
ministrador so ha dejado avasallar por el
intruso mac.ico; así es quo los trabaja
dores no tienen a quién reclamar de los

vejámenes da que son víotimas. Dou

Agustín Edw.irds, como dueño del este-

bleoimiento, dobia cambiara esto chíu-

ganero para evitar que los oajistas se vean

obligados a cometer un ni ncaqu iridio.

desde el pri-
--

igUlellmduotoms-•nadt-laiitclns

les, por hibiirlus dad

rrign i tener que ir a dejai
adonde se los han pegado:

'¿■•raen ¡1, la Pulla-a Emilia 40, I0
¿2. la 16 la Cuca 2.1a Putrañca
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MIS GRABADOS.

I.

LAS IRAS DEL DEANMOLINA.

Me escriben que el deán Molina
Casi ac murió de rabia

Porqne en Anead celebraron
Con festivales la fausta
Noticia de que ílartjria
I su célebre comparsa
A la lona de Valencia
Mirando tristes estaban.
Cuando el pueblo ancaditano
Salió gozoso a la plaza
Aclamando a Caeanova
A Lucero i Blaitt con 'salvan
De atronadores aplausos
I con alegres tocatas.
Tolerar no pndo el Dean
Que le tocasen la diana

(Nó la Deana Valenzuela
Que no es posible tocarla),
Monta en calera, cojiá
Una formidable tranca
I se puso a dar de palos
Al primero que topaba.
Despnés, contra todo eí pueblo
Entabló seria demanda
Acusándolode baber
Ido a reírse en rus barbas.
Hombre, ¿mucho te ha picado
Una noticia tan fausta?
Si te ha picado, ¡rascarse,
Pnes ee alivia qnien se rascal

n.

PREVISIÓN DE LOS COMPALE.

—¿Qué está haciendo, compalito'i
—Se tlabaca, se tlabaoa
—¡Alimentando ratones!
Pero ¿por qné no los maU?
—Lo estoi engolando abóla
Pa 'acal de ello balta plata.
—¡Cómo! ¿piensa usted verderlos?
—

Behl¿ipoqné nó, poé, ¡«lamba!!
—Porqne esos bichos tan sucios
Cansan sólo repngnaneja.
—I si el f. '.lela aquí llega,
I no viene bneí ni vaca,
I tola la vaca i bnei

En la ció la le ae acaba,
I se acaba lo colelo,
I lo canelo i la cbanoha,
I lo caballo i lo bu Vi.

Lo pelo i hata la gata,
iQué come la qnente entonce?
¡Qniele qne no coma nala?
—Tiene nsted raaon, campóle
I bu previsión es santa.—

Ya lo sabes, pues, lector:
Si el cólera nos aplasta
I si al fin no encuentras carne
A ningún precio en la plaza.
Tendrás que comerte nn dia
La engorda de los canacas!

AVISOS.

Calzado.
ido i variedad de todas clases;

precios Ínfimos; materiales excelentes.

Realizarse, con crecida rebaja, tapatonea
estranjeros, finos, para señoras i niüos

Zapatería del Globo, Estado 50 D, iu-
medinta a la Alameda.

llégalos para Pascua!
¡pléndido snrtido de objetos

■-■-rcelsnaide cristal.arte, figura
juguetes, cajas co

muchos artículos.

Llegaron mantos chinos, Albums, mar-
ratritos, gran variedad dc obje-

Completo surtid.i de art ionios para

cinlidaJ en

no, bnen o

toda clase de ropa para

RAZAR ESP A SOL,
roitTAi. mac-clitrb.

Pedro Molinos,

¡Uliduj
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CORDONAZOS.

[0J01

A los señores ajentes de provincias se

tes mega arreglen con esta oficina sus

cuentas hasta fines de aflo, previniéndo
seles que, a los qne así no lo bajan hecho

basta el 8 de Enero entrante, se lee sus

penderá la remisión de El Padre Paelilla,

El Editor.

¡AL PUEBLO I

Jeneroso pueblo ehilenol Tü, que en

todas circunstancias erea víctima del plo
mo en la guerra, del hambre en la esca

sez, de la muerte en las epidemias, ahora

que el estúpido cnanto criminal Guiller

mo Pnelma Tupper, por imitar a Eros

trato, quiere llamar la atención pública
trayendo de la Arjentina el contajio del

culera asiático, debes irte en masa a la

Camarade Diputados la primera ver. que

asista a sus sesiones ese canalla, i darle

la mas soberana silbatina de que haya
ejemplo.
Ya que en Chile no hai justicia para los

ríeos, ni hai para ellos cuarentenas ni cor
dones sanitarios, es menester qae tú, va

liente pueblo chileno, te hagas justicia por

Te emplato, pnes, para la primera asis
tencia a la Cámara de ese infame, mis

que infame, de ese traidor!

ESTÁN FÜRT0S03.

No tengo necesidad do decir a mis feli

greses que los clérigos de levita son en

Chile mas exaltados fanáticos que los clé

rigos de sotana i manteo.

Sn razón tienen aquéllos, ya que, du

rante el Gobierno eclesiástico de Valdi

vieso i el interinato de Larrain Gandan

lias, los sindicatos i la esiilotacion de los

dineros del arzobispado han sido gangas

esclusivamen te usufructuadas por los clé

rigos de levita.
Por eso es qne hoi, cuando con la pre

conización de Casanova ven acercarse pa

ra ellos una era de aynnos i de miserias,
están hidrófobos, coléricos, sanguinarios.
Uno de esos nechoDos mas papistas qne

el Papa, i a quien más le duele el desen

gaño de taita Joaquín, es José Antonio

Lira.

En diaa pasados hablaba este saco de

bilis negras con nn conservador modera

do, partidario decidido del apreciable se-

Bor Oasanova.

El moderado conservador preguntóle al
bilioso gandarillista:
—¿Qué dice usted, don José Antonio,

de la preconización del seüor Casanova?
—No me hable usted de ese asunto,

contestaba Lira en tono desafinado, si no

quiero usted descomponerme el humor.
—¡Cómo! ¿no es usted partidario del

señor Casanova?

—¿Yo?-.... ¿yo?.... ¿yo?.... ¿Se burla

usted de míí

—No tal. I me estraHa sn pregunta

—¡Yo partidario de ese bandido?

—Pero ipor Dios! no se esprese usted

así tratándose de uu digno miembro del

clero chileno!

—Lo digo i lo repito: Casanova es nn

bandido.

—¿Noes usted cristiano, señor don Jo

sé Antonio?

—Si, por la gracia de Dios i de don Joa

quín Larrain Gandarillas.

—¿I cómo, llamándose católico, habla

tan poco cristianamente de don Mariano?

—Porque Casanova es n u bandido, pues
to que por sa ambición no será arzobispo
mi querido Pastor el señor Larrain Gan

darillas.
—Mas, ja que la cosa no tiene remedio

i que don Mariano tendrá que calarse la

mitra arzobispal, oreo qne usted debería

resignarse i acatar al nuevo jefe de la

Iglesia chilena
—Si une yo do obedecer'; i ese jefe,

porque para mi seguirá siéndolo don Joa

—Eso sería declararse cismático
—Cismático me declararé!

—Pero los cismáticos están fuera de la

Iglesia
—Faera de la Iglesia me quedan-!
—I los que están fuera de la Iglesia no

pueden salvarse
—No me salvaré!
—I loa que no se salvan se van al In-

—A los profundos Infiernos me iré 1

Espantado el moderado conservador an
te aquel odio tan diabólico i ante aquella
rabia tan canina, se despidió de don Josa

Antonio más qne de priesa, temiendo qui
7.-A que hiciera esplosion aquel volcan de
venenosos

LAS DISCULPAS DEL CANALLA.

En la sesión secreta que celebró ayer
la Cámara de Diputados, se leyó una es

posicion de Guillermo Puelma Tupper,
ese tonto dañino que, por hacerse el no-

table, rompe el cordón sanitario como lo

hubiera hecho cualquier bandido, sin im

portarle un ardite traernos con su per
sona el contajio del cólera i el contajio
peor aún de sn monumental estupidez.
iiSéame permitido, dice el imbécil, ma

nifestar que las medidas tomadas contra

mi persona, aparte de las irregularidades
qne las han acompañado, me han herido

por la suposición qne ellas envuelven de

que el infrascrito haya podido venir a sa

Sais
i a sa casa habitación sin tomar to-

ss las medidas qne la prudencia acon

seja, hasta satisfacer los escrúpulos de los

mas exijentes, que en este caso no podían
serlo más que el que suscribe, interesado
en conservar la salud publica i la de las

personas de su familia i relaciones tanto,
al méu. ola lya propia
I ¿qué necesidad teníamos, grandísimo

camueso, de tu presencia entre nosotros,
cuando cabalmente, quedándote en la Ar

jentina, le presentabas al cólera ocasión

de hacer en tí, matándote, nna santa obra
de caridad?

uLa falta habría sidomas grave en elin-

frascrito, continúa el babazorro, bul i> niln

hecho, como es público, estudios médicos

(a costillas del Erario nacional i sin pro
vecho para nadie) que le permiten juzgar
(cuando los burros tengan juicio) la gra
vedad de la epidemia del cólera morbus i

sos medios de trasmisión i contajio.»
|I no tiene vergüenza de hablarnos de

sus estudios médicos, cuando es cosa por

i.lirin.i-1 rábida que nunca pudieron entrar
en su obtusa mollera ni los rudimentos

de los tales estadios médicos!

hEs, sin embargo, característico de es

tas situación,* a a- nal, i < ¡ireidnrid.n /„¡. ■!

miedo, el desconocimiento de los móviles

i de los intereses que corresponden a una

situación diversa de aquella eu que están

colocados Ion que sufren et pánico; los qne,
considerándolo todo bajo el prisma som

brío del terror, no sedan cuenta de líper
turbación de ¡ais id-as, ni de qae las incdi-

dasqueacuerdan adolecen de intempsran
oias imUiles, cuando no perjudiciales al

propósito qne se persigue. n

Nos habla de situaciones anómalas pro
ducidas por el miedo, de lo» qne sufren
el pánico, del prisma sombrío del terror,

i de perturbaciones de ideas; de todo eso

nos habla qnien de puro miedo se viene

huyendo de la Arjentina i sembrando con

sus ropas el camino: [tau grande sería la

diarrea que lo causaba el prisma sombrío

del terror, quo inutilizaba todas las pren
das de su vestuario!

I allá va el mejor botón de este ramo

de marabillas:

«Tuve conocimiento de este projeoto
de lei (el que clausuraba k Cordillera]
llenando en la madrngadi del dia de Bjer
a ana estación del Sur, i, considerando

que la situación excepcional de viajero en

úneme encontraba, que me habia permi
tido juzgar prácticamente la inutilidad de

la clausura de la Cordillera, como
bion los ¡i-rjnieios que ocasiona esla medida
al comercio t a la agricultura, desde Tal

ca al Sur, me imponía el deber detomai

parte en este debate, de interés jeneral. i

Si tú no vienes a ilustrarlo; debates de

nuestras Cámaras, noshibrianios quedada
todos a oscuras ¡oh, hediondo candil del

radicalismo opositor!
Antes de poner punto final a estas li

neas, permítame el Enemigo personal de
Dios i de los chilenos hacerle estas dos

preguntas:
Los arrieros qne te acompañaron en tu

odisea cordillerana ¿tomaron también las

precauciones que tú tomaste i vinieron

también sembrando con sus ropas el ca

mino?

Si, como dice*, dejaste tus maletas en

Mendoza, ¿en dónde traías las ropas que
venias madándote a cada paso?
Grandísimo tonto, no tienes talento ni

para urdir nna mentira!

EL CÓLERA MORBUS.

BREVES INSTRUCCIONES HIGIÉNICAS DADAS

AL PUEBLO CHILENO PARA PREVENIR

SE CONTRA ESE FLAJELO.

II.

El miedo ea grande enemigo
De la salud de los hombres;
Por eso, pues, no te asombres

Si oon verdad yo te digo
Qne mil veces fuí testigo
De qne nn snjeto robusto

I sano que daba gusto
Se fué derecho al panteón
Sólo por pura aprehensión.
Porque se murió do susto.

El miedo es mal consejero,
Que siempre al miedoso premia
Metiéndole la epidema
Do que escapaba li joro.
Que no tengan miedo espero,
Pues con miedo ¿qué se avanza?

Pero también se me alcanza

Que la confianza no da

La salud, pues siempre está
El peligro en la confianza.

No hai qne formar, pues, bolina
Pur cualquiera indijestion.
Los mismos males no son

El cólera í colerina.

Con todo, la ciencia opina
Que en enfermedad mortal

Esta ultima, por lo cual
Debemos curarla luego,
Si le tenemos apego
A esta vida terrenal.

Así, pues, no se la crea

Inofensiva del todo,
Puesto que de! mismo modo
Da el cólera, con diarrea.

Cuando enfermo alguien se vea

De alguna iudijestíoncilla,
Tome a! punto manzanilla,
0 bien, creta con bismuto;
I, si no lo hace, es un bruto

Que merece freno i silla.

La medicina es barata;
Se puede tomar por broma:
A quien con tiempo la toma

El cólera nnnea mata.

Por otra pirte.se trata

De salvar, no solamente
A un individuo, a un paciente,
Si con tiempo se le auxilia,
Sino a toda una familia,
A nn pueblo i a nn continente!

III.

La basura, la inainn.üda
Son amigas de la r-b'éf*;
I onsnta limpien,*, .-c li-nja

Será a la salud p-oi'i.ia.

En todacirL*iin-':in^ia e

Lo principal ?! rt^.
One tío de-ginsen ia •

El jabín ni la -srnhilla

Rarrv*ii* esa polilla

Que Matas vidas no-i vo'

Que el cólera no hace nada

A la jente qne es aseada

I qne usa del lavatorio.

Debes siempre al levantarte
Todo tn cuerpo a la par

Lavarte, sin perdonar
La mas escondida parte.
I, bí aún puedes baEarte,
Practica esta operación
Haciendo nso del Jabón

Que es nn buen preservativo
I que vende Araya Escon.
Tu habitación debe estar

Veutílada todo el dia;
Así, mal olor no cría

Tu pobre i humilde hogar,
Tampoco se da Ingar
Con esta regla de hijiene,
Si el cólera a vernos viene,
A que un dia te intimide

Ni entre basura s -se anide,
Pues quo tu hogar no las tiene,

Limpio estando tu vestido,
Ta cuerpo, tu lecho i casa,
La epidemia mira i pasa
I luego te echa en olvido.
Si te halla desprevenido
I viviendo en la basura,
En visitarte se apura,
I se lo lleva en vijilia
Hasta que a tí i tn familia
Los lleva a la sepultara.

(Se concluirá.)

SAN FELIPE.
Este pueblo, digno de mejor suerte, se

halla a merced del despotismo del Inten.
dente García. Este Intendente, segnn las
medidas inquisitoriales qne toma debe
ser un eantorberiano con piel de liberal,
i que a toda costa quiero acabar de llenar

Juzgue, Padre, por los hechos.
Los Domingos i dias de fiesta prohibe

en absoluto que, dadas las once del dia,
Be abra ningún despacho, tienda o alma

cén; de manera qnela ciudad desde esa

hora se queda como un cementerio. Los

pobres, que hasta esa hora no han podido
comprar pan para comer, ayunan llanta

el día siguiente; los despacheros no se

atreven a faltar porque penan sn caridad
con cinco pesos de malta. Los despachos,
qae no tienen maa respiradero que la

puerta de la calle, están convertidos eu
verdaderas hornos, porque ni entornada
Se puede tener la puerta.
Como los despachos no están ventila

dos, i como contienen sustancias fáciles
de descomponerse con el calor, si llega el

cólera, encontrará propicio el terreno

cebarse en sus habitantes, gracias
medidas del Intendente, qne tiene

i pillos de conciencia de que se venda
los dias do fiesta, como si el pueblo pu-
ese pasarse sin comer.

Pero la gran cuestión ea íncojer c'.i

rolas para acabar de llenar su bolsa a C"--

d«l hambre i sndor del pueblo.—El

correspomal.

ÁTEME USTED ESOS CABOS.
Desde hace mia de nu mes, la prensa de

oposición ha sido la mas empeñada en pe
dir al Gobierno enerjicas medidas para
.tar que el cólera se nos entrase por

Todos e«os diarios no se cansaban ds

dir mucho rigor en la observancia ds

? cuarentenas i en el respeto al cordón

sanitario.

Sobre todo, El E,trtnd,',-ie esorihi* has

ta de a tr." tditoriale- p ir día. i en la

ro decir ri. ¡„ iüíJtmn ¿i- Puelma Tuppet
sn territ-n.-rnkno, ei diano de la Curia

cstsribu nu artículo tiluladj asi: «Apre.
Lemos el eirdon i sbojarcoos al ínuos-

Fere, di b noche a la
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EL PADRE PADILLA

qne el cordón sanitario ha sido violado por
unDiputado qne, aunque Enemigo perso
nal de Dios, lo es también del Gobierne

que le paga un sueldo para que mate

el hambre, i ¡tate qne clericales i conser

vadores, liberales i rojos sueltos, la opo

sición en masa de la Cámara de Diputa
dos se levanta a justificar la conducta del

violador i a quemarle incienso por haber

hecho la hazaüa de traemos quizás el con

tajio del cólera!

Si el violador del cordón sanitario hu

biera BÍdo un Dijiutado gobiernista, los
defensores de Guillermo Puelma Tupiier
habrian levantado el grito al cielo i ha

brían pedido para el violador la cárcel,
ta horca, el banquillo, la parrilla, la ho

guera!
Pero se trataba del hijo de un rico, se

trataba de uu Diputado de oposioion, i

habia que santificarlo a pesar de los pe

Esa corrompida prensa de oposición
solo sabe inspirarle en el estrecho espíritu
de psrtidarísmo i en loa mas bajos ren

cores personales, i siempre tendrá qne
ter es Chile cátedra de escándalo i de

perversidad!

SIEMPRE LAS POLLERAS.

Santiago Alvarez, el asesino de dos

hombrea honrados, ha sido absuelto por
el '-■.;-.'!■ jnez del crimen.

Lo siento por el seHor Yaras i lo siento

por la vindicta pública.
Pero Santiago Alvarez tocaba en loa

templos de varios conventos, i las polle
ras m asen linas ae pusieron en movimien-

Además, la madre de Santiago Alvarez
habia vivido macho tiempo al lado del

monasterio de las monjas Rosas, i las

polleras femeninas se pusieron en mo

vimiento también.

I entre las monjas i los frailes sitiaron
a la madre del juez Varas i pusieron en

Í'uego
las delicadas fibras del amor filial,

agrando en resumidas cuentas obtenerla

absolución del reo.

■Bnen ejemplo dado al pneblo!
Si Santiago Alvarez hubiera asesinado

a nn Senador i a un Dipntado, no estaría
riéndose a estas horas de la administra

ción de justicia chilena.
Pero loa occisos eran uno pobres ro

tos

DE TODO UN POCO.

La Pascua promete estar buena en San

Felipe, pues para los dias Sábado, Do

mingo i Lunes habrá grandes peleas de

gallos.
El gallo Perdiz, qne el Domingo mea

do venció al gallo Pequen, peleará A L ,-

oes con el gallo Halcón.
Hai grandes apuestas de ano i otro

Con motivo de haber celebrado ayer
sesión secreta la Cámara de Diputados,
■e echó a correr la bola de que en dicha

sesión se daría cuenta de un caso de có

lera ocurrido en Chimbarongo. La vícti
ma era un arjentino que, junto con Puel

ma Tupper, había burlado el cordón sa

nitario.

Por fortuna esa mentira no es cierta.

El doctor Fort, qne hace pocos dias

aseguró empírioamente que el cólera no

llegaría a Chile, en un artículo que publi
ca boi en El Ferrocarril, se limita a decir

que no debe.noa temer al cólera, pues todavía
no lo tenemotl

¡Quó buenos pronósticos los del doctor

Fort! Corrren parejas con sus aciertos co

mo c ¡rujano 1

El autor de loa dos últimos asesinatos

oometidos en Santiago, se dice es nn ca

ballón to qne se da el placer de matar pa
ra satisfacer sn lubricidad.

iQufi Tenorio tan temible!

jibia con «1!

(Curioso!
A la sesión de ayer, en qne doblan tra

tar los Diputados del desafuero de (luí

llermo Puelma Tupper, no asistió Zoro

babel Rodrigues.
Dicen qne no asistió porque su voto no

-.e tradujera por ana abierta ruptura con

t¡\ partido conservador.
Bien van los toros en el corral eantor-

(Mriano!

Advierto a ios lectores do El Están

darte Católico qne no deben renovar sus

suscripciones porque perderán el valor Ae

tilias, ¡ptjestfl qua pronto ese diario ser

suspendido por el nuevo Arzobispo, se

Qor Casauova.

EL NEGRO

ENTRE DOS DOCTORES,

Eiánime vengo, Padre

—¿Otra prueba de equilibrio?
—Nó: es que vengo sin comer

I traigo un... dos apetitos!
—[Es raro! venir con hambre

Siendo que. al salir, me has dicho

Quo te habían invitada
A comer

— ¡Dos asesinos!
—Me dijiste que dos médicos

—Pues mentí como no presbítero!
Asesinos: eso son

Aquellos dos basiliscos!
Yo el cuento le contaré,
I verá si lo qae digo
Es mentira o es verdad.

Ayer topé en mi camino

A dos sabios matasanos

Que se me dan por amigos,
I me dijeron:—»Mañana

Come oon nosotros, chico,
En el Central te esperamos. n

—

Yo oontraje el compromiso,
I hoi ni parvidad tomé

Por comer ñor cuatro o cinco.

Al Central llego. La sopa

Sirven, i ya estaba listo

Para devorar el plato,
Cuando el doctor A me dijo:
—k¿No temes qne te dé el cólera,
Qne a comer sopa vas, niño?
El caldo es muí indijesto:
No lo tomes, pues, Negrito.»—
Yo, qne al cólera le tiemblo,
Tomé en cuenta aquel aviso.

Trajeren luego el puchero.
Pero, al cruzarle al cocido,
Se interpuso el dootor B
Entre el puchero i mi hocico,
Diciendo:—uCarnel legumbres!
Alimentos mni nocivosl

Conductores de microbiosl

Ni los huelas, pobrecillo!»—

Tampoco probé el puchero.
I sirvieron otro gniso:
Lengua cou salsa picante
Despedía un olorcito

Que agua me hacía la boca
Cuchillo i cubierto enristro

Pero.... salta el doctor A

Lanzando un agudo grito:
—«¡Ohl no comas de esta salsa,
Porque eso ea veneno vivol

Te produciría vómitos,
Muchacho, en el acto mismo!»—

Modo me quedé, sin lengua,
Sin probar la lengua, digol
En seguida nos trajeron
Pollo saltado, arroz frito,
Ríñones i bacalao,

Bolovanes, porotitos,
Ensalada de lechugas,
I queso i postres muí ricos;
Pero entre loa dos doctores,
Entre los dos asesinos

No me dejaron probar
Ni el mas leve bocadito.

Todo me causaba el cólera.
Todo, en fin, era dañino.

Yo, que estaba oon fatiga
I que tenia el ombligo
Bien negado al espinazo,
Hnmildemente les pido
Qne me permitan tomar

Si. i iii- i.i un trago de vino.

Pero mis verdugos ¡nadal
Me trastornaron el juicio
Pintándome los estragos
Que hacía el jugo esquisito
De la uva en estos tiempos
De microbios i bacilos.

I aquí rae tiene, mi Padre,
De hambre casi aíu sentidos

I con ganas de comerme

Una piedra o un ladrillo.
—I los doctores ¿comieron?
—Como un par do cocodrilos,
—¿I bebieron?

— Como muías.

Se habrían secado el rio,
Si, en lugar de traer agua,
Trajera coflac o vino.
— |üh, moderno Sancho Panza!

Te han burlado de lo lindo

Esos traviesos doctores
—¿Por qn(> no dice asesinos!
— Vito a la corina, Negro,
I pídele al monaguillo
Que ntjnn tasajo l- di
De carnero o de cochino.

-Ri no me lo da tan pronto,
Le joro ano do un inordizco

lia nariz le arranco al legn
Con nn troín de carrillo!

VALPARAÍSO.

Diciembre US.
°
—Como le prometí en mi anterior,

voi a contarle algo sobre la cantina qne
hai dentro del cuartel de los Navales, i
con la cual negocian Jarpa, Santiagos i

Prieto. El limpiador del armamento del

cuartel esnn tal Zúiliga, ia éste permiten
esos oficiales que venda licores a los sol

dados. La procedencia dc esos licores son
los remates, en que Jarna compra a hue
vo el coñac i demás, incluso las conservan,
i Ziííliga es la pantalla del negocio. Poro,
de todoa modos, ¿dónde, en qné parte se
ba visto ese desacato coutra la Ordenan-
ta? ¿Sería responsable Zilüiga, el limpia
dor, en caso de un desorden por culpa del
espendio de licores?—(Segu irá.)
•—Los capitanes de las remolcadoras

tienen permiso para desembarcar pasaje-
rosa toda hora por el desembarcadero, fren
te a la Compañía Inglesa de Vapores. A
causa de este permiso abusivo contra el

Fisco, el capitán Thompson, de la Mirafio
res, trajo hace 20 dias tres docenas más
o menos de botellas de Jinebra alemana,
las mismas que puso en su restanrant que
ha abierto frente al mercado del Puerto.
Pero no se le escapa noche que no saca

sigo por ese desembarcadero. Los guar-
dias del resguardo debían vijilar sobre ese
abuso; pues, si un chileno lo hiciera, se.
guro estoi de que ya habríanle hecho pagar
sn delito. I esto sucede con todos los ca.

pitañas de las remolcadoras.
•
—Tomás Fogg tiene en los núms. ti3

i G5 A, del cerro Artillería, dos depósi
tos de los perfumes de Barcelona, con Ioí

cuales hace tragar diariamente a los veci
nos de mas arriba tanta esencia, que por
ese cerro no seria estraño principiara a

deelararse el cólera. Las comisiones
'

ben practicar a la major brevedad ni

jistro en la casa de ese señor que abasa
de la hijiene pública.
°—En Yifla del Mar vive un pechoño

mui diablo, a quien Lucifer, creyéndola
ya bastante maduro para el Infierno, qni.
so llevarse, pero alcanzó a escapar i vino
a
parar a Vifia del Mar, donde está si

guiendo sn tarea escandalosa de robar a

todo el mundo. Pero, como Sn Paterni

dad no sabe de qné sujeto se trata, voi a

darle algunos pormenores qne lo harán

conocer de Sn Paternidad i de sos ilus

trados lectores.

Este sujeto principió sns especulacio
nes el año 1869 formando nna sociedad

por 5 millones de pesos sobre valores efec
tivos de 1 millón. Le tocó en esta nego
ciación 100,000 pesos!
Vino después el enredo de Caracoles, en

que dejó metidas a miles de personas hon

radas, sacando él la tripa de mal año. En

et negocio de Paraff representó el papel
de pájaro oscuro e hizo perder a otro cen
tenar de familias sus capitales, mientras

este pechoño infame con sn astucia dia

bólica se llenó los bolsillos.

Ahora está en Viña del Mar, donde

trata de meter sos uñas, junto con el de

loa 30 mil del Banco Nacional i el loco

Valdes Y. con an cufiado Walker M., en
todas las empresas que deben surjir en

ese puebla i que no so llevan adelante por
esos bribones, que no tratan de vivir amo

con las ligrimas de los pobres i con el

trabajo de los otros.
°
—Guillermo Puelma no ha pasado por

el Sur. Pasó por Santa Rosa de los Andes,
De ahí se marchó al Sur con ei objeto de

hacer la deshecha. Pasó tres o cnatro dias

antes de anunciarlo EtPaddta. De todas

maneras, él sabía la prohibición i la bur
ló. Si queda impune, tendrán queque-
darlo también todos los que burlen la

prohibición i, si en este caso se quiere
castigar a aloun arjentino, habrá motivo

para una reclamación diplomática, puesto
que el mas cínioo burlador de la prohibi
ción estará mui orondo en la Cámara.
El delito do Pnelma Tupper es infra-

ganti, puesto que í.o estA cometiendo

Eermaneoiendo
en Santiago ruando esuu

echo qne estaba en la Arjentina al tiem-
rio de la prohibioion. Lo que prueba que
el conocía esta disposición es el hecho
do haberse entrado burlándola
Solo un Carlos Walker Martinez, ca

pas do escupir a Dios no siendo desu

partido, puede defender esta delito en

compañía del baboso pone-huevos de

Pargti.
Como Puelma Tnpper rsta cometien

do el delito, la autoridad puedo enjui
ciarlo sin provin desafuero.
En seguida debe castigarse a las autori

dades do Chillan i demás provincias hasta
Santiago, que lo han dejada pasar i at«*

riguame havta donde llega, la culpabilidad
de las autoridades de loa Andes.
Sería curioso que Puelma Tnpper tra-

jera el cólera a la misma Cámara i nos
librara de Carlos Walker Martinez i del
baboBO noue-huevos Parga.
Sería lo superlativo de lo despreciable

i ridículo que la Cámara consintiera en

au seno a ese burlador cínico de nuestras

leyes.
A ese badulaque se le debe hacer vol

ver a Mendoza.
Desde luego, pnedo asegurar que el

Enemigo personal de Dios viene infesta
do de cólera, i qoe TRAERÁ EL FLA
JELO A SANTIAGO COMO LO HA
DEJADO EN CHILLAN.
La prueba de que Puelma pasó por

Santa Rosa de los Andes ea que la noti-
"" °e snpo primero en Valparaíso.

MIS GRABADOS.
LOS VERDADEROS MICROBIOS.

¿Hallar, doctores, pensáis oíanos
Aquel microbio qne es el terror
Hoi de europeo* i americanos
Con incansable, noble tesón?
En nn cadáver inú tilínente

Creáis hallarlo; no lo hallareis

Aunque echéismano del mejor lente,
Del microscopio de mas poder.
Sabios doctorea, ea necesario

Que de mí, humildes, vengáis detrás
Para mostraros en ese acuario
Lo qae anhelosos tinto buscáis.
De nuestra rasa baldón ¡ oprobio,

¿Veis a e.e Tuerto nadando ahí?
A ese lo llaman el gran microbio,
De toda plaga cansante ruin.
¿Veis a esaa monjas, veis a esos j'oíea,

Qne entre dos agnas nadando van?
Del mundo entero son los azotes
Con qne castiga Dios al mortal.
Cojed a todos por loa cabellos

I a todos dadles un fin atroz;
Si nó, el flajelo vendrá, porque ellos
Los verdaderos microbios son!

AVISOS.

¡SE ACABÓ EL CÓLERA!

El mui conocido Restanrant del Sár

jente Aldea, calle de Santa Rosa, qae
habia estado cerrado

para practicar en él

importantes arreglos t reparaciones, desde
esta noche volverá a abrir sna puertas a

ans numerosos clientes.

lias personas qne, en estos calamitosos

tiempos de cólera i colerina, deseen en

contrar on buen antídoto contra esas do

lencias, a falta de Pascas en la Alameda,
pueden posar en el Sárjenlo Aldea una

magnífica noche buena i hallar los mejo
res remedios para disipar el hastio i la

tristeza, oomo qne en dicho estableci
miento encontrarán, taoto en la noche
de Pascua como en la de Año Nuevo, ri
ca oazaela de ave, hermosos pejerreyes,
sabrosos valdivianos i cuantos fiambres i

comestibles desee el mas exijente paladar.
Así, antea que llegue el cólera, convie

ne echar una cana al aire bajo techo i con
toda clase de comodidades.
A todo el mondo espera, pues, en sn

El Sarjento Ai.dka.

Noche Buena.
La quinta de la calle de la Recoleta,

nilm. 137, frente al Cerro Blanco, estará
abierta al público toda esa noche.
Habrá: cazuela de ave, ríoo poncheen

leche, toda clase de fiambres, licores i

animadas cuecas.—Pascual Brancoli.

TEATRO

Cerro de Santa Lucía.
HOI JUEVES 23 DE DICIEMBRE

52.1* Función de abono.

Espectáculobailable-oómi co-bufo-lír ¡oo,

Pascual Bailón
Obre en un acto del poeta Camprodoü

i música del maestro Caballero.

2." Segunda representación de la mag-
"**--

obra en do- actos del célebre poeta
mili <a del a itro Rarbien

EL PROOKSO DEL OAN-CAN,
A las 8 en punto.

9K AIIK1ENDA UNA CASA, CALLE
de Fouteoilla número 4. Las llaves se en.

noentran en el número 2. Para tratar, Rq«
número 14,
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EL PORVENIR

DEI. PARTinO CATÓLICO.

Flnbo en Chile un partido conservador,

Sirtido
meramente civil i qne para obrar

entro de la esfera de sus principios no

necesitaba pedir consejo? a la Curia.

Hace tiempo quo eso partido desapa-

recii'i, levantándose de entre sus respeta-
bles i respetadas cenizas nn nuevo par

tido, que saltó a la arena política llevan

do en una mano la cruz i en la otra el

fusil.

Llamóse partido católico.

Mis lectores lo conocen demasiado pa

ra que necesite yo hacerles la historia de

dicho partido.
Básteme decir que el novísimo partido

es opositor a todo Gobierno liberal i que

no reconoce ni reconocerá a otro jefe que
a don Joaquin Larrain Ganrtaríllas.

Habiendo sido preconizado arzobispo
do Santiago, esto es, jefe de la Iglesia
chilena, don Mariano Casanova, candida

to de un Gobierno liberal, i estando el

nuevo Pastor lispuesto a no hacer a Éste

politica do guerra, sino de paz i concor

dia, ocúrreseme preguntar: ¿qné hará el

partido católico de hoi eu adelante?

¿Seguirá siendo opositor a despecho
del jefe de la Iglesia chilena, que acaba

de reconciliarse con el jefe del Gobierno
civil de la Nación?

;,0 prescindirá de su Pastor constitu

yéndose en pn- i'nln eal.ilico ei'málicof

Pero eso seria nna aberración, porque

0 es partido católico i obedece a su jefe
inmediato, o, si no le obedece, se deolara

en cisma i deja de ser católico.

Quisiera que alguien me sacara del ato

[ladero de dudas en que me ha motido la

conducta observada por los miembros de]

partido católico.

¿No bai por ah! un comedido que me

saque del pantano?

CORDONAZOS.

ADOLFO MARCUSE.

Su Paternidad me preguntará quién es

este tipo. Pues yo le dar6 una reseña

d- 61.

Cuando nuestro Ministro en Alemania

recibió 6rden de contratar un primer ayu
dante para el Observatorio Astronómico

de Santiago, vio a varios astrónomos com-

peteotes; pero ningooo quiso aceptar las

condiciones propnestas. Sabedor de esto,
so presentó el judio Marcuse, qnien, ape
nar de no habei acreditado de manera al

guna su competencia, como qne bacía po
co había terminado sus estudios i no ha

bia. por consiguiente, desempeilado puesto
alguno cn ningún observatorio, fué con

tratado a falta de otro.

Llegó, pues, a Chile este farsante de

mala lei i, como el carácter chileno dis-

Íiensa
en jeneral bnena acojida a todo es-

ranjero. fuó recibido con distinción i

oordialidad por varias personas de nnes

tra sociedad, creyendo encontrar en este

individuo el tipo del caballero i del hom

bre científico.

Como est» bribón no estaba acostum

brado a recibir tales manifestaciones

da aprecio de jentes de algún valer, enor

gullecióse i empezó a hacer ostensible t",

verdadero carácter, pelando i medio mun

do i principiando por los mismo* chile

■i"-, ib) quieucs el mui estúpido habia re-

ri i.i'ln tan tu muestras de deferencia, tra
! in lui'is de imbéciles i salvajes.

L'omri todo individuo do baja esfera,
-p:.*de repente se encuentra ou una situa

rle. i, :-]■■:■.•t.v,:e, cmpi-r.. a introducirse

:[,■ q-.ir. muchos, pn/medio de ¡ii.iin'm»,
Iratabau dt alejado de íub casas. A, con

i tendí

Como llegase aquí en nna época de con

vulsiones políticas, se metió también n

politiquear entre las filas de la ope'icion
(que tovo en él nu palo blanco) i, al Gn.

logró uno de los finos que se proponía, el
de echar lodo sobre la reputación del di

rector del Observatorio, su jefe, para ln

cual ba publicado nna serie de artículo?1

en los diarios, ayudado en la empresa por

algunos testaferros de la oposición, artí
culos todos tan asquerosos que para mi

es un milagro que ellos no le hayan vali

do una palia».
Este infame e inepto bribón pretendí:)

nádamenos que sor director del Observa

torio, cuando es sabido que, en los seis

meses quo allí estuvo empleado, no hizn

absolutamente nada, consistiendo toda an

tarea en cobrar mensualmente sn sueldo,

pasear por las callen de S-ntiago, pelar a
su jefe e incomodar a todo el que tenia

la desgracia de estar en contacto con él.

Al fio, todo*, aburridos, principiaron a

cebarlo de todas partes i a esquivar sn

compañía como se esquiva la de nn lo.

El Gobierno le quitó el puesto qoe

ocupaba por incompetente e inútil; el

Club Social Alemán i luego el Científica

lo despidieron también por mni eriado,

■mbustero, calumniador ifahiñcador; i to
das las personas sórias le cerraron las puer

tas de sus casas, i boi hasta dos o tres

protectores que le quedan tratan a toda

costa do librarse de i-I.

Tal es, Reverendo Padre, la biografía
a grandes rasgos dc este reptil que se ti

tula doctor Marcuse.

No me habria oenpado de semejante
entidad, si no hnbiora sido pira desva-

i pueden creer qne es nn bombie de bien

i un mártir de la ciencia.

Esto por ahora.
— /'"/™ Grillo.

¡Po r favorl nunca te rindas

A ln

IV .1 rti* un buen atracou

ra* verdes i guindas.
Si -i 1

1 mu buenas a Ioí ojos,
|-\ir i f,vn tiles nut.ijos,

; Cu.ii trv. veces los humanos

Poro hi a los Rosmos

So concln

Cuando t<

No proebí
Pon en es

Pi.'ili.-. e

Hiela el v

Pone h g

Lad,]- -ii

I la iliam

Pi npi-í

Aunque h

r i triólo o piedra a!n-.iíbr¡

iiempre tr» habrán de ht~

. i.cei debes oomer

■\ ningún* legumbre,

10)

De todo bnen ciudadano

Es e-i- infame lirnno

Que se apellida L.eor.

Ann dt* todos el mejor
(Si es qne se venda uno bi

Será siempre nn gran veneno,

Amigo de todi peste,
I el que mas caro le cuente

Al noble pneblo chileno.

El cólera, la viruela,
La tisis, el reumatismo
Tienen uu orijen mismo:

La pipa, la botijuela.
Yo corlara ;por mi abuela!

De nn golpe i en un secundo
Todas las parras del mundo

Para qne el licor maldito

A tanto pobre rolito
No hiciera mal tan profundo I

Sít del cólera, muchachos,
Podrán contar la escapada
Los que beben poco o nada;

Pero ¡nunca los borrachos!

Huya, pues, d« lns de1- pachos

De ii <xi je solamente.

Que nieini re sena prudenle!
I'riid'ncin, inu-.-ha prudencia,

Al5in»n por si

Bnenas son

Que a Dios piden protección,
I mejor qne la oración

Manuel tiene propiedades i legados con

siderables, ¡nclu«a una manzana entera

de la calle de Lira; valores a qne en estos

últimos aflos no se ha dado ninguna in;
versión. •

Manuel G. BAbont.a.—Síndico del con

vento de la Merced, maneja todos los

bienes, que son considerables, de los frai

les mercenarios, ganando por ello nu

tanto por ciento, lo que le produce una
pingüe renta.
José Clemente Fuhre».—Síndico del mo.

oaslerio de las monjas Rosas, como el

interior, id., id ,
id. Es además abogada

del Arzobispado Tan soto en el pleito de

Buoalemu se pan.*. 30,000 pe-os.
Jei'é Eduardo Ftibres.—Procurador del

Arzobispado i representante judicial del

Papa en Chile. Percibe todas las potra-

das pontificias, rjue no son pocas. Sólo la

señora doña Rosa Larrain de Ezqnerra
dejó al Pontífice 80,000 pesos en su tes-

lamento, los que iugre>aron a la guayaca
ili? ilicítíi prnrnni'lor papal.
Enrique Tocornal —Síndico del con

vento de San Francisco en Santiago, ooa
el consabido tanto por ciento.

Pedro Xolasca Vial. -Sindico de las

monja* A-jiKtinas. Este chupa gordo, pnes
mi. de 30,000 pesos anuales le caen por
el manejo de todos los bienes de estas ri-

ipiÍMin i» monjas.
Miguel Campiña -Síndico del Carmen

Alto, que es omvento bastante rico Bao

te decir que a la familia Tocornal le re-

jalaron dichas monjas un pedazo do te.

rreno que ocupa más de media cundra cu

Ia Alamtdu, con esquina a la calle de San

Isidro, rn pago de servicios prestado* al

monasterio por sp antiguo síndico, don
Jnnquiu Tocornal.

.Vatio* ÍW/c- -Síndico d- 1 monasterio

ilel Cármt-n Bajo. Arrienda a Jai monjas
como veinte cuadras en la (: iilmlilla por

1 tM(]l]l lll los

i"",.-1" j1'1 lose a la bi. *a

ili¡ conventi.

nn minos de

rv Mii-L-

la »Ur

Iiobrrtn leal!' (Iliji .1. anterior).—
ha ti'lo nonilira

fl.lll.l N'ac cu

rio delaSa-

i.l.OOU pesos de eneldo.

/.*,, ,lae. leona. -S ndicodelcon.

vento iln l.i Jl.rirl ile V

:s.v.'.i anuales de enta i... nñas li-

bre»

(& continuará.)
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EL PADRE PADILLA

ia vieja, i la vieja demanda ni francés an

te el tribunal...'.., ri* Dios.
A estos doi tipos los apodan aquí h

perros pegados, porque así, pegado do la-

?
Tetinas ile la Carrura, añila siempre e

ranchóte por calles, plazas i tribunale'

La maldita vieja tiene ya aburridos ¡

los ahogados, de quienes quiere servirsi

solo do bolsa.

[lachan, cinceles i buenos combos si

necesitan para desprenderá esta pare

ja.—Olimpo I.

DIÁLOGO ENTRE DO*-. BEATAS

—;Qaé hai, ñifla? Díme qué sabe?

Del cólera
— jVirjen Sania!

3u solo nombre rae espanta
Hai dé! noticias muí graves.

—¿Sí?
—Mi confesor, hijita.

Me dijo era conveniente

Que me echara diariamente

Ayudas de agua bendita.
— ¡Válganme san Amador,

San Clodomiro i san Roquei
|I yo no tengo bitoqnel
—Yo tengo el do frai Lindor.

—Prestímeló a mí un instante,

—

¿Jli confesor 5

-Nó.nó.nól
Su bitoque!

—Pero ¿i vo?

¿Dejarme qnieres cesante?
,-No tiene el tuvo?

"—Sí tal

ftnein, viejo i mni gastado.
Pero... usaré el de mi amado

Direetorespiritnal
—¡Dios piadoso! qué aflicción!

—¡Qué desgracia, Dios del Ciclol
—I me caentan qne el flajelo
Viene ya por el Planchonl

—Si no es por esc lugar
Por donde viene el diablillol

Dicen qne por el Portillo

I talvez ninguna escape

Déla plaga
—Entonces hoi

Adonde frai Jnsto voi

Para que a mí meló tape,

EL JÍEJOR PRESERVATIVO

CONTUA EL CÚl.F.RV.

FmFJ Ferrocarril ÓA II i l.'i de Di

ciembre se copian artículos de l.a Xiicion

lio Buenos Aires, cn lns cuile; so reci-

mienda la coca como el mejor preservati
vo contra el cólera. La cora silsó al ejér
cito arjentino-brasilero en la gnerra con

tra el Parnguai, en las dos ocasiones en

qui fué atacado por el cólera.

En todas las cartillas de preservación
contra el cólera se recomienda especial
mente que el e-tómají posea la cantidad

competente de josai gástrico.
El Licor de Ioí ¡tiras Es ITN" COMPUES

TO li!*. Qi:i\\\ I ns fiiCA. qne en enmbi-

nai-ioii. d.v el ju'Jn ^.Ulrico, es ik-i'ir, i-l

meior pri*»i¡vi'ntii'0 eom-i .1 i'('.l.-',i.

Él público sabe deíop, hicr tresaíos

3
lio el Licor d°. los Incas es compuewtu
e quina i He cocí

El Licor de ton Inris es, por consiguien
te, el non plus ulrra, el r.r Uíor de los pro-

La l'rori'iem ia. ipif- síempic vela pili
los des ti non dc Chile, ha querido que des
de },-.'■•.'. tiempo se encuentre a venta en

todas nueKtrai <lrogneri-i« i boticas surti

rla un p^-crvativo como el Licor ele !o<

Debe tomarse nna copita después déla

comida.

F.L BUEN DON AI1D0\

-,-Coiii|i.eo»í.doo M,iH-,iio?

-Ai'pw, cuino .a locn.M^aiisM.

VÍDO don Abdou Uifu..'i-t<n .mu unas lar-

gas i o*.ras cortas, oon muchas agachada

presidíesela primera snHon ipia celebraba
esle atlo la Unió, i Cut'.lii-a,

~.Jto C3 impn^uilp, le dije; yo ^i mni

porque no puc.l-i paii" d'i nimbe. Mn-lm

--¡QuÓ uniente1 ¡Imajinarse qm* ye

pudiera encontraría'.* 'inti° coi lubr.-:

Ni mi vida Ilrvuha allí segura, pnripir

porqnt

tar la función!

elucida que digam

íl'l :i lea v.

la
—Me parece qne n '., p

Bnfermo desde qu» rc-ibi.

qne se rubia quedado ec

¿cebos, M pre-iidirí
Vim.

Los Misterios de un Ctraveí

Yo incliné mí cabtea, uní mis la

a los de la mártir i, cojiéndola por la

tura, la alcé exclamando:

—¡Yo compartiré contigo el porvenir!
yo to amaró como nna madre amanen

ili'>crai:i;id:l bija!
Apenan habia pronunciado estas pala

bra--, nn semblante horrible apareció ante

Era la madre que nos habia escuchado.

que usted pretende corromper a esta jo
ven con sin sueflos lúbricos i volnptun
sos:' ¿con que usted lia soñado que yo me

be enfermado, que ha penetrado a una

pieza vecina a mi celda i que un hombre
ha llegado basta usted? jl nated cuenta

confesarse i orar para espantur al Demo
nio, que ya se posesiona de usted!

—¡Madral respondió mi amiga con voi

enérjica: yo no he soñado, porque es ver
dad lo que me sncede, porqne soi la ma

dre de mi hijo!
—¡Jesús! Jesiia! esclamó la madre ta

pándose los oídos: esta ñifla tiene el De
monio en el cuerpo! Maflana mismo la

mandaremos s otro convento para que se

distraiga de esas ideas; la mandaremos al
lado do sor María de los Alíjeles, que es

una santa i en coya compañía el Demonio
no tendrá poder sobro ella.
— I a usted le prohibo, agregó diríjén-

rlo-e i mi, '
i u

'- vuelva a conversar con
--*-

infeliz. Está loca o endemoniada,
—

I No nos separaremos! me dijoEi
tina, aferrándose a mi cintura: no

bandonariís, Josefina, madre mía, mi

un cuello el que

nada ten a te iris
brando a c mal' qui
i el mund : lah

a pntible
ento.' me iregu ataba enrai j nte-

I. sin embarco, todo aquello era una

realidad amarga'] profunda.
El_ semblante d« Ernestina setornó pá

lido i grave. No era la niña de un momen
to antes; era la mnjer que pensaba.
Luego rios monje

'

rula i je-
rroso a quien puod r entre • Im

res hipócritas i malvados,

de i fuerte i
ondüéiete de mi d

,
sé la madre de m

Ante esta humilde .,., . becha entre

oargas ¡«grimas, r menos que
n elh,

La madre, cuya ir itada m rada no ha

a temblar como ele riminal tiembla ll te

s i ciufi.ndi.las. s a d^cir ua

-|l'níehTposts
brazo, n leatiajo hi-

n secreto qne te ma-

E-tas palabras, an iqued chas en VO?

a caridad i de amor h . ia uua infeliz

amiga que ln.? licls.lnsu amistad, para

)ue le sirva do aadrefii lns amargos mo-

-*,.-Únela. Si alguien de

vosotras iiüetit luicerle dafio, |tembladl
lueinibniío, i, in-jue. <kbil, no vacilará

o», que ocultan el vicio i

a pa.ion bajo l sudario de la monja o

Amontan p: .•i>n\". dicbriK con impe-
10, la monja m alejó onrn.nJo i gritan.

■-¡Mi-.TICl-. n! Dio*, mlnl socorro!
Al iiln-hiv i:.i-, acudieron todas para

dea:

Debo adv

candas o pe

la otra con tina caldereta
\ bendita, se acercaron a Er-

nandoladel bra?.o, la llevaron

■rtir que ninguna de las edn-

ísioniítas habia presenciado
pero sí todas las que usaban

i vieja portera hasta la ayn-

Valparaíso!
Di.: ' 2.Z,

Apareció en dias pasados en La
i un parrafito del corresponsal de ese

diario en Santiago, en el qne se mostraba

disgusto por la preconización de
don Mariano Casnnova.
Loa directores de La Union, que vieron

qne al corresponsal se le habia pasado la

i, escribieron on.i carta de escasas al
■

Casanova, suscrita por nno de los

■a no contestó la

En t- 11.1 aseguraban los directores de La
í.wion al señor arzobispo electo qne ellos
estaban inocente-, qne elc-ditor del día
rio habia sido sorprendido por el corres

ponsal, i que isle soría despedido con ca

jas destempladas.
i Qnó atajo de mentiras!

Don Carlitas Cerdo signe mandando

¡ynr- farsantes!
•
— Un amigo mo escribe de Quilpué,

me dice que el subdelegado i el cabo di

estación quifsn la fruta a los pobres qm

llegan allí, so protesto de estar verde
Pero es el mas grande de loi abusos, por

ibieu qua se la repart<

De' i ..:. ra el desahucio,
■}-.'■- antes tecnia en estremo
i por precaución me qnemo
Lo contajiado i lo sucio.

Llegar sano era mí afán.
Las prendas de mi equipaje
Allá en las cumbres están
Por eso a Chile en el trarje
^ engo de mí Padre Adán.
Los pájaros i aümaBas

De esos cerros i cerrillos
Con mi ropa hacen hazaDas'
Mas, nadie mis calzoncillos
locará en esas montaüas.
Kl sol, el viento, la nieve

JU tiempo con sus oprobio*
A i nada a tocar ee atreve
t?a prenda queae mneve
A impub-o de los microbio*
No me miréis con espanto

Porque de repente llego
A este suelo bermnFo i Banto
Pues mi ropas eché al fnego'
I... ¡me he fumigado tanto!
Tanto, tanto, qne presuma

Que cn mi híjiénico desarme
Con qne al microbio yo abrumo
A fuerza de fumigarme
Lf.«i sesos se me ban vuelto humo!
Hoi, qne por mi timidee

Entre vosotros yo caigo,
Perdonad mi pesadez
Que, si el cólera no os traigo.
Os traigo mi estupidez!

. TAcóltr. ■stá í

motivo de aimso i especulación para
ictios pillos.
•*
— K A

, acompañado de don .Tuau S.,

ndenci», tras de una pollita bastante

.i-retan le. Pero yo se lo voi a mandar

*ir a la C, mujer de A,, i va a arder

-El n imo de peones de la es

lb.iii.-z. anda hecho nn

u* la Gloriosa le dio es

mbien «* las dio la Rn

mis grabado;

DON QUIJOTE SE FÜ.MKÍ

¡Salud ¡oh, pueblo chileno]

Hoi llego de la Arjenfiua,
pniid.i la grada divina

o i huooo
i dir

legar aquí

al uo fui"

AVISOS

¡Viva la Pascua!

AGUINALDO

I LUXE9

En el Restaurant Vicuña Mae
kenna.

4\-SAN PAULO.— -1-
Frente al Cuartel de. Pr.,'.c,V,.

Durante estos tres dias encontrará el
publico en este afamado establecímiento
almuerzo i comida como de costumbre i
ona magnífica cena, consistente en cazue
la de ave, pejerreyes fritos, caldillo de es
critas i toda clase de fiambres. De las be
bidas recomendamos a los aficionados,
además de sus bnenos i lejitimos vinos,
el rico ponche en lecbe i en agua.
Precios equitativos. Servicio esmerado.

Or.l. decencia.

•Al Hesburant Ticnña IMackenna, ;

celebrar la Noche Buena!

TEATRO

Cerro de Santa Lucía.
HOI VIERXES24 DE DICIEMBRE
íi.V Función de la temporada

POR SEGUIR A U.VAMLMEIÍ.

Se avisa al público qne, despnes de la
fnncion de esta noche, el Cerro perma
necerá abierto e iluminado n qiomo toda

'

¡SE ACaBÓ EL CÓLERA!
El muí conocido líe.staurnnt del Sár

jenlo Aldea, calle de Santa Rosa, qua
había estado cerrado para practicar en él
importante? arreirlns i reparaciones, desde
esta noche volveiá a abrir sns puertas a

Ias personas que, en estos calamitosos
tiempos de cólera i colerina, deseen en

contrar nn buen antídoto contra esas do

lencias, a falta de Pascua en la Alameda,
pueden pasar en el Sárjenlo Aldea nua

magnífica noche bnens i hallar los mejo
res remedios para disipar el hastío i la

tristera, como que en dicho establecí.

miento encontrarán, tsulo en la ñocha
de Pascua como en la de Ailo Nuevo, ri
ca camela do ave, hermosos pejerreyes,
sabrosos valdivianos i cuantos fiambres i

cnmcliNes desee elmas esijeote paladar.
Así, antes qne llegue el cólera, cor.vie

re cebar una cana al aire bajo techo i con
toda cln*e de comodidades.
A todo el mundo espera, pues, en su

casa

Ei. Sa ií.texto Ali-ea.

Noche Buena.
La quinta de la callo de la Recoleta,

mim. 1S7, frente al Cerro Blanco estará
abierta al póblico toda esa noche.

'

Ilabra: escuela de ave, rico ponohe en
leche, toda clase de fiambre.!, licores i

nnimudiw cuecas,—Patatal ¿runcsfi,
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El Padre Padilla

SANTIAGO, DIOIF.MIlBK Ü8 I>B iM'í.

¡PRIMA!
A toda persona que se

suscriba directamente a es

ta oficina por un año a El

Padre Padilla se le dará

como prima un medallón

del insigne escritor chile

no, don Benjamín Vicu

ña Maekenna.

Los suscritores de pro

vincias nombrarán una per

sona que pase a esta im

prenta a recojer dicho ob

sequio.

|0J0l
A los «eneres ajantes de provincias sa

les mega amulen con esta oficina sos

ouentas hasta fines de alio, previniéndo
seles qne, a los qoe asi no lo hayan hecho

hasta el 8 de Enero entrante, se les «n-

penderá la remisión
de El Padrt Padilla.

El. Editoh.

[LA PRIMERA!

Anoche, por primera vea en Chile, se

ha conferido el grado de liteneiaeio enme-

dieina a una mujer, la seüontaduüa
Eloi

Larga ha aido la viaerncis para
esta he

roína del estudio i de la constancia en el

trabajo, quo ha tenido que luchar
cou to

da cla-e de contratiempos antes de obte

ner el por ella codiciado
cnanto merecido

títnlo profesional.
Yo la felicito muicordíalmenteanom

bre de las ideas liberales, de la instruo

oion e independencia de la mojer i, mui

particularmente, a nombre
de la morali

dad del hogar doméstico.

Li L-licito a nombre de las iiie.i* libe

rales porque *« quu la ignorancia i el fa

natiimo se maridan cn la sociedad, sobre

todo entre las mujeres.
La felicito a nombre déla instruceíoni

déla independencia porque aquella
abre

en Chile a lamujer las puertas del templo

del saber, cerradas para ella
hattano lu

ce muchp tiempo, i porqne la lustrnreíoii,

ai redime al hombre, con mayor ratón re

dime a la mnjer, salvándola
de) peor de

ins enemigos, la corrupción-

I la felicito a nombre de la moralidad

del hogar doméstico porque la exi-tenci»

d« médicos jiuecoloji-la- bace eu,>oner o

la existencia de mucha degriducion mo

ral o la eíistencia de muchos iniatenotios

I no venga a decírseme qne la mujer

desaparece ante el médicoo
ante el artis

ts, porque esa patraña oorre ¡«rejas con

aquella otra de que en el tribunal de la

Eanitencia
desapareoe en el sacerdote el

ímbreisolo queda el representante de

Dios.
. ,

Sin embart(o, yo me atrevería a dar un

eonsejo a la I'.iunltid de Meilirina i a »

neflotita Día?, i es el siguiente: qne I*

priman» abnrs- nn corso w|*cml pura «■

Uu-lio concienzudo de las enfermed-.

des d<* Im ríaos i da las mujeres, i c»p«

oiilmeut'i entre entes últimas, todo lo qiir

aiafle a la jinecolojia, a la obnetnus i h

lo que podria apellidarse anatomía femé

nina.

Si por nueatra aún esoa=í p-ilaoion lo-

midióos erpeoialistaa aperné >i poinau
Mijar par» Tirir entra noíoíi-o", una (ni

tela.

inprv

Para ello convendría crear nn interna

do en el hospital de mujeres, donde se

encuentra también la casa de maternidad

Oe ■:■■! inauera, aunqne con nn aumen

to de saerificios paralas jóvenes que es-

tudían medicina, no ae eaterilmnan su*

BMtudios i sus fatigas, como es de temer

de llamar aductores hasta para la tinten

cia de nn parto regular i dado todavía

nuestro marcado espíritu de eatrauje-

No terminaré estas líneas sin saludar,
lleno de patriótico orgullo, a la primera

mujer que e i Chile recibe un titulo pro

femoual, deseándole al mismo tiempo mu

chos triunfos en ku accidentada i espino

CUHDONAZOS.

DÁNDOLE IMPORTANCIA.

El espirita de imitación enela llevarnos
a nosotron lu- chilenos, por la pendiente
ite la estúpidas, haita «1 abismo del ridi-

La Libertad Elteloral, esa órgano ofi

cial de la Ca» da Hospicio, queriendo
imitar a Ioí graudsi Jiario» enropaoa i

yanketf . qus mandan im repórter» a Ti

ntar a li.i personajes qne por angas o por

iinm^-. Ilmn >n la atención del mundo un

i. ri; el . ruano oficial del Ho.picio, repi

notabilísimo personaje, a e-e jenio uni

versa!, a e»e portcuio de sabiduria que st

llama Guillermo l'uelma Tupper.
Viendo el diario rojo clerical qua el

criminal conducta, A había logrado atrae;
sobre sí lit atención pública, bubiu enlu

sólo para recibir nna granizada de asen

pos i maldiciones, como a lobo de la mis

ma carnada al cabo, pensó en levantarlo

sobre los hombros de nna tortada popn

[andad i le hizo representar el sainetesca

papel de hombre de importancia.
Le manda el repórter, qoe w recibido

oon la característica amabilidad d«i héroe

por furrta.
Su le acribilla a prfgnrita«. dando ga-

De aqutd interrngitori.! rucho por nn

jutí od hoc, A que ha-ta ayer era nn far

Minie, uu burlador de nmmtras leyes, nc

charlatán hambneuto de popularidad, ia
lu il«o, puro i en olor de santidad, de al)

.i ..-.■::.
■ ■

. : i h.
J

.

por el re

pórter de La Libertad Electoral o, mas

exactamente, levantado porel mn>mo rto,

jj, que en la relación de la entrevista de

marras descubre *un orejas el enemigo

pnrronal de líio-i i del «emulo común, uo

na sido rl uii.do, el pinico ul el terror

ios que 1= indujeron a reuirsn a lltiile a

.uiitK-mnloi, sino ei deseo de evitar que
=1 (.lobierou estuviera haciendo aquí dis

paratea como el de establecer cuarente

ñas i cordones sanitarios, i también el de-

neo de traernos al Congrego, con las luce-

de sn saber, la salud, laconfiauía i la tran

qoilidad.
l-.i supremo Hacedor dijo nn dia a tos

mures: u De ahí no pa-are).,.' i lo- mme-,

miiiiiidit 1 oiieJi. -ul---, emp- Fron a huí

^n™ de qne el uiui babieca a e-ilas hora»

i >tnri creyendo qoe el cólera no ha sal-

vado los Andes por obedecerle i por res

petar lántn divina estupidez.
Mis aún; ese tonto elevado al onbo

ouerrá hacernos creer ahora que la neva

da de ayer, probable eficaz i-aite-retro lan

lado al cólera por la naturaleza, e» ahora

Biclusiva de él (del tonto), i qne el tem

poral fué cosa por él dispuesta dnrante

sn odisea cordillerana.

I a confirmar esta última necedad ven

3ra el diario pechoño radical con nn fron

doso racimo de candideces i bobalicada».

iCómo crece i se multiplica en Chile

la familia délos tontos i de los boqui
abiertos!

A SAN lálDRO.

San Isidro, viejo Uoho,
El de barba it pelirobies,
¿Qné es estoi ¿porqué diluvias?

¿Loco eíiásV ¿o estás borracho?

En el invierno, fué en vano

Pedirte agua, chacarero:

I ,ao es chanza el nguacero

Qne nos mandas en verano 1

Con esta ngna la gavilla
0 te pudra o »• denmiembra.

iNo mandante agua en la aiembra
I la mandas en la trillal

Eren un vi.jn petme,

NodavI-idro, ni un pv'o
Qne no sea nn die párate.
De to aguacero maldiga

Qne nos cojo descuidado»

I Ai! i oneutros hacendados

¡Cómo subirán el trigo!
I.' oloa n

La harina nos subirán!

I ,qné pan, gran Dio», qné pan
Nos dnián !nn panaderos!
Eu la ciudad i en la villa

No le venderán, a fé.

Le v

o qna

-t.ciila.

A-i. con estos favore

Viejo.
Lis co

que tú nns

echas que

egalas,

Por

Mi-ir.

sta bnrda ¡£2

Enlug

Qneie
Pero

Pe vul

íervn

ar de proce

al colrra i

apl'aia.

lorbo

Qo.oo * trae el e- r^n;t-o!

Da' Andts eu los cordones

Ta <atodo< lo» portillo".
\.>na»dP].-snunnberti,

Ti ,-ai.xM.U.tcon nieve,

Su iiii.-i.liu^aldeiiiirto.

Si mi anhelo no es quinérieo,
Lí'tps de aquel mal diab-Úoo,
Mo ir podremos de cólico,
Pe n ninguno colérico.

Isi

i las i de i

verdadera novedad local, Ioí saca de tino
i pone en tenxion los nervios de tan ma.

carados cerebros.

Entonces la literatura de aldea, con sui
retóricos floripondio», hace irrupción i

□oí inunda, cansando fuertes jaquecas en
los lectores de buen criterio.

La cosa es agradar al editor con mina.
ciosas i cantada» relaoiones, ea las que el

tscritor maldito si se preocupa, al escribir,
ie moralizar la historia rabiosísima del

dia.

Diario serio ha habido que ha llegado
hasta pedir el perdón para el alevoso ase-

-ino, alegimio como nnica causal que ea

ti fi tullo yue ha atn-ido mucho.

Advierto, humbre do Dio», qne Jesu-

srivto, si perdouó a la Magdalena porque
hai'ii: amado tanto, tuvo mui en cuenta

ijoe la iipnno»a pecadora no babia pegado
dc IiiIhzos a nadie, aunqne otras comí pe
gara a sns adoradores.

Kn tanto que el asetino-snicida doi cri

men de la calle del Estado tiene un modo

de amar un tanto albérchigo, i en Dio* i

eo mi ánima qoe no quisiera yo aer anta.

do de ese modo.

Colegas, no prostituyamos el criterio
moral del pneblo haciendo literatura ro

mántica i sinticona!

Estamos demasiado sucios para que va

yamos a lavar nuestro cuerpo en el pan-

ÍLEODORA

o

Loa Misterios dn nn Convento.

Quedé sola i pensativa denpnés de esta

lena, pentaudo en lo que po
dría nucederle

■9 negre
ocultarían tras e-a ceremonia del Cristo i

ilel agua bendita; peu-sba en el silencio

de esa» mon Jim palidn i teta, que condu

elan a mi amiga.
No me dejaron sola dorante mucho

tiempo, pues pronto llegó mi tumo.

Las mi-ma* monjas, con los miamos

aparatos i «l mismo silencio, me tomaron
i me condujeron a Dua pieea oseara i hli -

meda, en la cosí no babia mas muebles

que una cama miserable, una silla i nna

mesa aobre la cual ardía nna lámpara da
aceite colocada al pié de nn cuadro,

Sin decirme nuda, me dejaron eacerra-

ilaallit no volvieron banta mui tarde,
trayeuJome nn poco do comida que devo

re oomo perro hambriento, pnes no había
■ ■
..i i rij i,

> ; ■ i . 1 1,
■

■
■:,■■/ o doce horas. a

IV.

Josefina guardó wlencio por nn mo

mento i luego continuó:
-"No sé cuanto tiempo permaneoeria

tu e;e cuarto estrecho, iluminado conti

nuamente por una lámpara.
Nn tabre decir m era de noche o do dii,

uin.loi.enii un ruido produciJo por bie-

í*: nti nn estremecimiento involuntario
i algun-v* gnus de pudor frió corrieron

por mi frent«.
Yo permanecía sentada en el lecho con-

EL CRIMEN" Ufc LA PA=Cr.\

Drama tuvim-e el Sahado dP P»=co.

I bastí decir qiic b'ili" dr'nim. pa-a «at-t

que los cioTiij-ifrai.!.- lo- rli.ino- i:rnn'l'-'

ávido» de n::,> ,'/.--- a !,, n,a,-,. d<- nm;

roñen la-, coín nr.i. : er o-, di--l

D>", impresni'-;* '> defn^cir-r.ct i de lim- i-"1 -■■

pus fi* »***i'lií«, cniído a HVtrsr-e lltf» t'tó r



^••■«««M-ni******»;****^^^

Yo queda ni medio.



Perdonen
por Dios.



ETj padre padilla

—jAh, niña tonta I eiolamó. Tú dner-

mes en tu lecho como de costumbre í ereí

presa de nna horrible pesadilla. Verás

que cnando en la torre de la capilla r

el Ave-María, vas a levantarte com

demás compañeras, va» a estudiar i •

por los jardines, riéndote sola de ui

ño tan .. -i; ....
■

—Yo no soi la madre, agregó, porqne
ella duerme en an celda; soi sn espíritu,

qne, dolido
de verte tan aflijida en medio

de tn espantoso sneño, vengo a decirte:

—¡Josefina! Cuanto te pasa es mentira.

Ese cuadro, esta cama, esa lámpara, nada

existe en realidaü; pero sí en tu imajina-
eion.

Ante este discnrso, qnedé suspensa.

[Era verdad lo qne me sucedía? ¿era real

mente nn sueño?

No me daba cuenta cabal; dudaba.
—Espera, prosiguió la madre, voi alia-

mar a los alíjeles buenos para que ven

gan ea tn ayuda.
Se acercó al cuadro qne habia en la pa

red, dio un lijero golpe sobre el marco i

éste jiro, dejando ver la estrecha abertura

por donde momentos ántos se babia in

troducido ella.

Dos personas completamente vestidas

de blanco aparecieron en el hueoo i llega
ron junto a mi de la misma manera que

lo habia hecho la madre.

Una de ellas, ouyo rostro blanco i son

rodado me era enteramente desconocido,
traia ana tata pequeña en una mano i en

I* otra nn ramo de azucenas blancas.

—Huele esas floree, me dijo la madre.

Yo las llevé a mis narices i aspiré un

perfume snave i agradable.
—Bebe el oon ten ido de esa tata, conti

nuó la madre.

Eu cuatro o cinco sorbos lo bebí todo,

Luego todas me miraron fijamente i

Sonrieron de nna manera estraña.

Un cansancio se apoderó en breve de

mi onerpo, parecía que habia trabajado
durante muchas horas sin descansar. Mis

ojos se nublaban, un ruido eatraüo reso

naba en torno mió i las personas blancas,
junto con la madre, daban vueltas a mi

derredor, hasta que se iban perdiendo,
alejándose por completo
Cnando sonó tA Avt-Muríaeu latorre

de la capilla, las risas de las pensionistas
me hicieron abrir los ojos i me encontré

en mi lecho; pero sentía la cabeza pesada
Í el corazón me palpitabacon foeraa.

Miraba en torno mío para vera Ernes

tina, pero no la encontraba.

¿Qné era lo que habia pasado por mí?

¡qné misterio)ma rodeaban por todas par.
tai?

(Se c

¿CÓMO LE DIJE?

ara.)

¿Dices, niño aín igual,
Que uneatra filosofía
Considera hoi en el dia

Como robo al capital?
Tú no sabes, pobre pije,
Qne hieres a don Melchor

Medio a medio de sn honor..,.

¿Cómo le dije?

Los liberales impío»
Suelen tener muchas tacbaa;
Pero no les dan las hnaohas

A los pechoños judío».
BÍ «so es verdad, se colije
Que, entre éstos, pillos habrá,,.

Pregúntalo a tn papá.,,,
¿Cómo U dije!

6i tu papá no responde
A la pregunta, i comieda

A toser, i de verg densa,
Garlitos, de ti se esconde,
pnedes pensar qne le aflijo
On remordimiento atros

Que le aboga hasta la vos...,
¿Cómo le dijer

Mai, si cnrio-idad sientes

De obtener -onte-t-cion,
Heale esa interrogación
A don Vísente Sanfaentet,

Kl UIVMie regocije.

Pues no tiene otro deseo

Que esplicar el melchoreo....

¿Cómo le dije?

Don Vicente, que memoria

Proiiijioia siempre tnvo,
Te dirá que ae las hubo

Con tu padre eu cierta historia.
I como aquél no transije
Con los ladrones, quizá
Hable mal de tu papá..,.

¿Cómo le dije?

Como hombro enper i mentado

Te habrá lie enicil.ir Saufuuiite-!

Que nunca la soga mientes

En la casa del ahorcado.

Tu criterio, pues, corrije
No hablando jamás, ni en globo,
De ladrones ni de robo...,

¿Cómo le dije?

Porqne es un gran mentecato

El qne ladrón a otro llama
Teniendo su padre fama
Que envidiaría Falcato.
A un tonto igual se le inflija
El castigo qne hoi te inflijo;
Asi, pnes, no olvides, hijo,

Lo qne te dije.

A LA COMPAÑÍA DEL CERRO.

Dos súplicas tengo que hacer a esta

mpática compañía, que espero no echa-

Es la primera qne prescinda de lo» dis

parates cómico líricos, porqne el piiblicc
de Santiago eslá abito de disparatea pulí
tico-relijiosos para qne desee escachar

disparates que los qne diariamente

in loa diarios i escucha en las Cáma

ras i en los templos.
I es la segunda que tenga a bien avisar

en los carteles bí tal función es para la

jente educada o para los mal criados i bo

rrachine»; por coanto no es posible que

señoras, señoritas i caballeros formales se

<--'..¡i codeando durante las representa
ciones con mozos que, bulliciosos 1 bo

rrachos, se olvidan de que se encuentran

en nn teatro decente i se conducen como

li estuvieran remoliendo en un burdel.

Para ello bastará peñeren loaanoncios

estas palabras: iiFuncion para personas
decentes» o «Función para borrachínes
de la aristocracia n.

Por lo que toca a loa imprudentes que,
antes de terminar la función, dejan nn;

asiento», atropellan a las señoras i meten

on raido infernal, yo me encargaré da

ellos, publicando sns nombres en estas co

lumnas i «aponiéndolo! a la vergüeñas
pública.

LA QUÍMICA INDUSTRIAL.

I.

Amigo de todo lo que aignifica adelan

to, voi a dedicar en mi periódico unas

cuantas líneas a la necesidad de fomentar

en el país el gnnto por la Química i sobre

todo por la Industria!.

Mirando el estado actual de esta cien

cia entre nosotros, no puedo menos que

-entir el qoe tan poca atención se baya
puesto a lo que es la base de las industrias.

¿Quién nos enseña a fijar los colorea so

bre los tejidos, a blanquear los jénerot,
a fabricar el pan, a esplotsr la* riqueza!
de las minas i a mejorar la parte ecouó.

mica de nuestra vida? ¿No es ella la que

uos 'ni.,., a sacar de la betarraga el asú-

rar hace tiempo i hoi a sacarla do lo» ma?

mugrientos trapos? ¿No e» ella la qoe ta

ca de las plantas los principios activo;

que tantos beneficio» nos suministran, ya
una aplicándolos a la medicina, como la

juinina, eofitia, morfina, etc., i estrayendc
ite ellas los principios alimenticios como

las fócalas, los principios calmantes, las

esencias i, en fin, todos los productos qne
a nuestras manos llegan i qae nuestros

ojos ven?
Estas lineas, dirijidaa a nuestro actual

Ministro de Instrucción Pilblica, estoi se-

ínro no serán perdidas, pnes lo» honrosos

untecedentes de este ilnstrado cnanto pa
triota dnetor not están diciendo que no

nerin leídas Con el desprecio do los qne
no conocen el aMinto, «ino. al oontrario,
qn* una muestra de aprobación saldrá riel

que »n!'B protejer el trahajo i estimular

lo» estudio».

La profesión qne mas conocimientos

farmacéutico* ohilé-

&sta gran ciencia! en ella se han formado
loa mas grandes quínico*, i clin ha dado

grandes descubrimientos! [Qué
mtaji.» s de *

[■onecimientos ai olios poseyesen verda
deramente la Química!
Echemos a la lijera una mirada sobre

los hombre» de la farmacia i sus descu

brimientos i veamos lo quo nuestros bo
ticarios podrán darnos el dia que so le!

instruya.

SOLlClTALlAb.

Reverendo Padre Padilla. —Valparaíso
Diciembre 24 de 188ú.-En!a quinta se¿
cion de la Aduana de este pne.to hai no

empleado que obedece al nomii-e de Sil
vano Poreade Arce, quien parece tiene
la costumbre de comer el pan de cada dia

mojado en el sndor de la frente.... de los

demás, porque lo qne es él no conoce el
verbo pagar.

Ignorando yo esta santa costumbre ds
don Silvano, empecé a fiarle provisiones
de mi casa hasta la cantidad de 20 pesos
9 centavo», parándome en ese allito, por
que comencé a sentir olor a clavo, que no
era clavo de olor.

Le mandé la cuenta. Me ia negó. Lo
demandé ante el juez de distrito, qnien
en vt»ta de mis pruebas, lo aoudenó. Ape
ló, i el juet de subdelegacion confirmó la

sentencia.

La deuda, con los gastos procesales, ha
bido a 60 p

'?:
químicos como lo* repartidores de dlarioi,
isla «rabaigo, la Farmacia «a i» midrt il*a

Contento de ver ya seguros mia 29 pe
3S 9 centavos, me fui con la eentenois
del juet de subdelegacion a la tesorería
de la Aduana.

Pero ¡don Silvano era mas linee

qne Qoico i habia encontrado el medio
dn burlarse de mi!

¿Se habia hecho e.mhargar su

lacantidadde MIL PESOS!

Dignos empleados tiene en i

anana de Valparaíso'— An'am

^-Zamora, el qne debia dar ejemplo
de moralidad, se mantiene de veuder a

buen precio la honra de las jentes honre.
das. Nada méno» queba tratado deeohar
nombras sobre la conducta de doña M. T.
'eiiora casada i honorable. ¿A como 8u
Paternidad ataca el abnso, ea jaeto qne
defienda a los débiles i honrados. Yo re

comiendo con orgullo a Sn Paternidad,
por su bnen espirita en este sentido.

A la T..., de goma, de la casa de la

previene que, si continúa
"~ -

•ñorilas qne

Palela.

mandando anónia

mirlar mgañando a los
gringos, se le publicará lo de los 150 pe
sos que le robaron al hijo de nn despa-
ehero, por lo coal mandó llamarla el te-
mente Zamora.
«—El Domingo antepatado andaba nm

lanchada de cinco deaertoraa en Playa
Ancha. Una de ellas, qne andaba en co
che americano, fué perseguida por otro
con cinco fatrecitos, resaltando qne sólo
uno aaeó piltrafa de la qne anduvo a cab».
lio, cuyo nombre ee S.

Al señor Siblupé digo que, para otn
lele manden pagar alguna escritura
mame sesenta centavos a Escala.

'

MIS GRABADOS.

VALFAHA16U.

■D¡íTfli7i&re S3.

•—En el Parque Municipal se dio el

Sábado en la noche nn festival a benefi

cio de tas bandea de leí, -r\< fl.- los bata
llones Artillería de Marina, 3.* de Línea
i Guardia Municipal. ¡Ai, Padre! esto tie
ne nna alta significación atendiendo a lo»
sentimientos humanitarios para con el

pueblo. Pero.... (no hai cosa que no ten

%% pero) se principia a temer ya que esto

sea un negocio personal! Por de pronto,
diré a Sn Paternidad qne de las tocatas

particulares suelen sacarles a los musióos

la tercera parte para la ceija, cnando el

Reglamento dice solo qne la mitad. Has

ta luego.
•—Sé que la oficina de Vacuna no per

manece abierta las horas de Ordenanza....
Así me lo probó el hecho de habérseme

presentado una pobre mnjer cerca del

mi»mo looal i con nn niñito en brazos,

enfermo, preguntándome a qué hora»

nbririan la oficina. Era cabalmente hora

de reglamento. No estaba abierta Pero

yo supe que hai la costumbre de cerrarla

cuando el médico no está ahí o sale

Ma» puntualidad, señor médico i señores

•—Al famoso Cecilio Brione» (el Sato,
Padre, i amigo (utimo del ntro flato,
Vial), capitán del cerro Sanio Dominio i

prostitnidor de los hombres de tra iq/o, per
mitiéndoles por nn pe<o que se emborra
chen dediaclsro, nn refrenando como au

toridad sn» vicio.», lo pongo en la li.t.i de

los que merecen su cordoo; i si no se en

mienda. le hablaré, oon mocho gusto, del
cerro ea jeneral, de la peor-es nada qne
tiene en Santiago, aparte de la mas-peor

que tiene aquí. Con que, flato, anda i di

le al otro nato que te defienda por su >i-

•—A F.cheverr'a i a Fidel Dis» (alias
Mitiicnir) -o les advierte qne el paleo de
las nrtiMus del teatro de la Victoria no es

para que vayan a calentar lo» sillones enn

posaderas. E» prohibido

KO QUEDA NI MEDIO.
PERDONEN POH DIOS.

Las Municipalidad»;
De todita la Nación
Le piden al honorable
Ministro del Interior,
Para combatir al cólera
Bi es qne a este huésped fero*
Re le antoja visitarnos,
Una limosna por Dioi.
Pero la plstita aquella
Para pocas alcaneí,
Bi algrinas sacaron troneba
De dicha repartición,
Las más quedaron en blanco,
Con la paciencia da nn Job,
Esperando otra nubada
Les envié sn patrón.
A las mil solicitudes

Que hacen al del Interior
Este responde mni tráte

'

1 con qnejn tufan»» voi;
«La plata, señoría,

Há tiempo voló.

No queda ni medio,
PeH«men por Din» s

AVISOS

-El billar núm. 12 de la calle de
ro e» im fuco de jngmlort» i patra

queros. Ln policía debe vijiiar ese tambo
donde táiiiat mujeres vnn a llorar por qne

mariilot les n«nrp™ i estnfan el pan
is hijos con el jurgo n malaféi el

-Sobre dofls Ni col. Mo-^r., mnjer
«cha opinión (.mucha, Padre'), le voi

k contar cosas que son capaces do conmo-
vir loi oimientos de todo v..' ,

.■ •■ -.

¡VIVA EL ANO XUEVOI
Para lo.* días

SÁBADO, DOMINGO I LUNES

En el Restanrant Vioufla Mac-

48,-SAN PABLO,—43
Frente at Cuartel de Pálida.

Durante estos tres dias encontrará el

pilblico eu este afamado establecimiento
almuerzo i comida como de costumbre i
una magnifica cena, consistente en came
la de ave. pejerreye» fritos, caldillo de es-

critas i toda clase de fiambres De las be-

bidas, recomendamos a lo» aficionados,
además de su* basóos i lejítimo* vinoe,
el rico ponche en leche i en agua.
Precio» equitativos. Servicio esmemdo.

Orden i decencia.

¡Al Restnnrant Vicuña Maekenna, a

celebrar el Afio Nuevo I

¡SE ACABÓ EL CÓLERA!
El mni conocido ReMsomnt del 8ar.

jento Aldea, calle de Sanie Rosa, qua
habia estado oerrado para practicar en ól

importantes arreglos i reparaciones, desde
esta noche volverá a abrir soi pnertas a

«o* numerosos clientes.

lias penonas qne, un estos calamite»*

tiempos de cólera i colerina, deseen en

contrar nn bnen antidoto contra esas do

lencias, a falta de Pascua en la Alameda,
pueden pasar en el Sarjento Aldea una

munífica noche buena i hallar los meje-
rsi remedios para disipar el hastio i la

trlstcta, romo que en dicho establecí-

miento encontrarán, tanto en la noche

ile Pascua como cn la de Ano Nuevo, ri-
r& camela de ave, hermosos pejerreye*
-abroas valdivianos i cuantos fiambre, i
comestihles desee el mas exijent* paladar,
Así, antes que llegue el cóleía, coLvie-

iip echar nna canas! aire Im jo techo i eon

toda clase do onmodidndcs.

A todo el mando espera, pues, tn in

can

El Saujekto Auira,
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El Padre Padilla

SANTIAGO, DICIEMBRE 311 I 18:

¡OJO!
A los señores ajentes de provincias se

les rnega arreglen con esta oficina sus

cuentas hasta fine» de año, previniéndo
seles qne, a los que así no lo bajan hecho

basta el 8 de Enero entrante, se les sus

penderá la remisión de El Padre Padilla.

El Editor,

En sus asambleas la Union Católica

tiene por costumbre arribar anuas con

clusiones qne no conoluyen con nada, pe
ro que concluyen en nada.

Una de esas conclusiones en este año

ha sido la de invitar a los católicos de

Chile «a segnir con constancia sosteniendo
su derecho a tener cementerios sagrados,
propios de *w comunión i rejillas por la

autoridad de. la l-jlda; a combatir con

enerjía todo aquello que pudiera inducir
a los fieles a tolerar lu sepultación de sns

cadáveres en lugares profanos i comunes;

i resistir con firmeza todo arreglo con la

pretensión del liberalismo, ora de quitar
a la sepultura todo carácter relijioso, oru

de confundir o igualar en el cementerio

la relijion del Oristo con laa reí i¡ionesfal
sas o con la incredulidad.!!

Miro usted quó cariño les ha nacido

ahora a los presbíteros con los cadáveres

de los católicos!

Los Bantos, entre ellos San Agustín,
los padres de la Iglesia, entre ellos Ter

tuliano, i todos los enras de lodos los

tiempos no se han cansado de vociferar

que no debemos curarnos de este misera

ble cuerpo, inmundo vaso de arcilla, as

queroso saco de gusanos, sino de nuestra

alma, qne es la que, en alas de los queru

bines, tiene qne remontar al Oielo i gozar
de las supremas delicias de la Bienaven

turanza eterna.

I para corroborar ese consejo i poner
en práctica ese desprecio por la materia

humana, nos aconsejan el ayuno, los cili

cios, los azotes, la maceracion, para que
la Carne, este mortal enemigo del alma,
no ae nos rebele ni nos abra las puerl-is
del Infierno.

Todo eso, cuando el cuerpo es santuario

del alma, cuando vive i pal pi tu, cuando
es la obra maestra de) Creador.

Cuando la muerte empieza, empero, su
tarea de putrefacción, i el cuerpo pnrri

£ia
a ser pasto de los gusanos en el antro

iimedo de la tumba, entonces los presbí
teros piden para el cuerpo tierra bendita,
asperjes i oraciones, i nn respeto qne no

les mereció cuando enoerraba esa chispa
divina quo ellos llaman alma inmortal.
Natnral es oreer, segnn esto, qne los

gusanos delsepuloro partieipan de la san

tidad del cuerpo de los católicos, i qne
bsos gusanos viven con las gusanas en

cristiana comunión, que reaan el rosario

en coro, i que algún gusano sacerdote les

dice misa en un terrón i revestido de pon
tifical.

jA qué hervidero de contradicciones i

da absurdas se llega por el camino libidi

noso de las creencias católicas. Dios miol

Pero yo adivino la hilata de ese tejido
de pntraaas: la hilaza es de plata pura,
Ellos quieren cementerios propios que

dependan de la autoridad de la lelesia,

Eorquo
así pueden explotar a sus anchas a

is fanáticos, i porque los responsos, i las
misas do réquiem í las misas de San Gre

gorio, i el sacar almas del Purgatorio a

tanto por cabeza son una mina que difí
cilmente se brocea.

E»a, i nó otra, es la madre del oordero,
la madre del respeto por el cementerio
bendito!

CORDONAZOS.

IQ01QUE.

Diciembre 11 do 18ñS.—Reverendo:

La comisión que Su Paternidad ba enco

mendado a esto su humilde feligrés Olim-

po I es demasiado dura; pero, arrepenti
do pecador, obedezco a So Paternidad i

cumplo la penitencia que me impuso en

descuento ae mis numerosas culpas.
El 8 del presente se celebró una misa

en honor de la Vírjen de la Purísima

Concepción, a la qoe asistió lo mas esco-

jido de entre el seso femenino, tocando

i cantando algunas señoritas durante la

Entre estas devotas de la Vírjen San

tísima figuraron algunas que nada tenían
de virjenes ni de santísimas, que de puro
intrusas fueron a echar su manito de

El curita Ortúzar pensó dar las gracias

por la prensa a las caritativas jóvenes
qne con tanto gusto se habian prestado
para solemnizar la fiesta.

Sabedoras las niñas de mas alto copete
qne sus nombres iban a figurar en como-

nidad con los de otras de vida non tancta,

levantaron una protesta i se empeñaron
con sus papáes i con el seüor Ortiizar

para que se borrasen los nombres de las

jltimas en la lista, ponióndolo así e

aprietos, pues también eilas habian ido

tocarle.... al cura algunas de las piezas
relijiosas que se ejecutaron en la dieba

Eutre las borradas de la lista figuró la

virjeucita Mercedes C, cuüada del

si» R. V.

Al din siguiente, cnando se publicó la

lista de laa comedida!" devotas, a! ver

Merceditas que su uombre noaparecia en

la prensa, protestó, en nnion de su caña

do ei gabacho, de la injusticia del Minis

tro del Sefior.

La Mariquita L , qne también se habia

ofrecido a tocarle ni cura i que fué recha

zada por no creérsela digna de aquellos
místicos tocamientos, despechada, pela al

cura i a las preferidas desde la nuca has

ta la planta de los pies.
¿Qué papel pensaría ira hacer esta po

bre muchacha, siendo qne no sabe ni los

ejercicios del piano, aunque sí sabe los

del sable?

Nó, pnes, María! El teclado de nn pia
no no es como un arma blanca.

Haz que ta mamá se arregle por lo ei-

vil siquiera oon V., i entonces tocarás a

tu regalado gasto Olimpo I.

LA VOZ DE LA CIENCIA.

En Chile todo producto nacional es

mirado con desconfianza. Esto no sucede

con El Licor de los Incas qne, entre sns

muchos títulos de excelencia, cuesta con
si signiente informe de la Sociedad Te

rapéutica de Berlín;
«Kaisserlich T<rapeulischer Verein.

Berlin, Octubre 16 de lí-M.—Señor

don Exequie! Quevedo. — Santiago de

Chile.—Distinguido señor: Hace dos me
ses que la Sociedad Terapéutica Imperial
(Kaisserlich Terapeutischer Verein), que

tengo el honor de presidir, recibió tres

cajones conteniendo un licor denomina

do (genannt) de los Incas i que, segnn la

instrucción adjunta, era compuesto de

Tan prontocomo fné recibido es te eepe
cífico mal i?.: qiv:.

fChemiker) de la Sociedad, despnés de

cuyo informe, en donde afirmaba que sns

componentes eran los expresados, en do

sificación gradual í combinación perfecta,
se le aplicó en los hospitales para e! trata

miento de enfermedades cuya extirpación
sficaí so obtiene con la= sustancias indi

cadas, vorbi- gracia, pera la convalecen

cia i debilidad jeneral, en qne pon Un

necesarios los amargos neurostéaicos d

impulsores del movimiento nutritivo del

orga nismo. Oeb' > dei i i * usted que en to

dos los (m-ii- nijijcrvLilin en dichas clíni
cas, el riiMiita ki ha lobn-pHJado a las es-

pL-riii;is un* lisonjera* [•■-,.■■: ■■'¡•hgrosear-

'■¡a/-
Si bien es cierto que la qnina es cono

cida en Europa desdo doscientos años

atrás i con la coca ocurre otro tanto, des

de hace cincuenta, ea justo dejar cons

tancia de que el nuevo específico sometí

do a nuestro examen reúne en si las pro

piedades combinadas de ambos activos

principios medicinales, obrando con ra

pidez i enerjía estraordinarias.

Tengo peculiar encargo de felicitar a

usted (Xa- :n b, ■t'i'iri. ,:■:■■ ii-,-/,, n) a nombre

do la Sociedad Terapéutica Imperial i a

nombre de algunos de nuestros mas emi

nentes profesores de la facultad, felici

tando así mismo a Chile por ser uno de

sns hijos el propagador de nn medica

mento llamado a producir tan benéficos
resultados para la humanidad doliente.

Con mi mas alta consideración i apre

cio, lo saluda su afectísimo 8. S.—Dr,
Otto C. von Detmoi.d, presidente de la
Sociedad Terapéutica Imperial de Ber

lín, u

LA CLERIGALLA,

den
iiílü, copia

Bongos i miserables mercaderes,
Esplotad sin rubor el fanatismo
De un centenar de imbéciles mujeres
En nombre de la fé i el cristianismo:
Apurad sin descanso los placeres;
Odiad a la virtud i al heroísmo;
Aplaudid con satánica alegría
Los crímenes de horrenda tiranta.

Noes posible, lector, que al libre aturda
La voz de un fraile estópido i sin freno,
Que ni de noche deja la zahúrda
En que se anega en el podrido cieno,

|0h, León Trece! majestad absurda!
No te muevas de allí, porque el chileno
Transijo eon un héroe por lo pronto,
Pero jamás transijo con un tonto.

Servidores del loco absolutismo,
Ajentes de la estúpida ignorancia,
Entes andaces del positivismo,
Sicarios de la necia petulancia,
Trompetas del odioso fanatismo,
Defensores del vicio i la vagancia
I augures de tremendas desventuras,
Son eu nuestro país todoa los curas 1

Esa jente qne cobra del Estado
Machos millones, i al Gobierno amaga
I el código de Chile no ha jurado;
Esa jente, lector, esa es la plaga
Que al bando clerical ha sublevado,
Jente vil que atrepella al qne le paga.
Vergonzante cuidrilla de ladrones,
Escándalo i baldón de las naoionesl

¿Cómo llamarse debe al que con tino
Se roba del altar una patena,
I nn magnífico vaso con el vino

Que se bebe en su casa cuando cena,
I un candelabro primoroso i fino
I una Custodia de brillantes llena?

¿Cómo llamarse debe a este píllete?
Nuevo Chichero, Caco de bonetel

¿Es Ministro de Dios el fariseo

Que lleva de la iglesia al Santuario
El revólver debajo del manteo

Sujeto con las cruces del rosario,
I, cediendo a sn impildico deseo,
Se ajita en el traidor confesonario
I, torpe, ajar pretende ía pureza
De la pobre mujer que a sns pies reza?

Iquique, 22 da Diciembre de lS8fj.

EX EL CATÓLICO ECUADOK.

Han dc saber mis amables lectores, qne
un Quito, capital del Ecuador diao,
de la República del Corazón, dü Jesús,-!*;

■tro Teatro 3:

Pues bien; el beatísimo l*rt.-idente de
aquella beatísima nación tuvo una inspi
ración demoníaca; oourriósele estrenare!
teatro aqoel con la compañía de zarzuela
qne encabeza nuestro antiguo conocido el
señor Jarques.
Firmó con éste nn contrato, en el qne

se ;-ubvencioua a la compañía con mil su

cres, quinientos que da el Fisco i qui
nientos que Caarnailo da de su propia

La compañía llega a Guayaquil, i de

abí, a lomo de beítia, se dirije a Quito.
Sabedor de que aquélla se acercaba a la

capital, el arzobispo don José Ignacio
Ordoñez, el de la aventura coa cierta co
cinera de París, se dirijió a Palacio i se

apersonó al Presidente CaamaBo.
—¿Es posible, señor, le dijo, qne ns

ted, un hombre tan buen cristiano, píen-
ie dar a este pueblo espectáculos que
están reñidos cou la moral de Jesu-

— Ilustrísimo señor, tenemos un es

pléndido teatro i hai que estienarlo con

alguna compañía
—¿I por qué ba de estrenarlo una com.

pañía de zarzuela?

—¿I qué otra compañía podría estre-

—Por ejemplo, la compaüía de.,.. Je-

— Ea que uo serla posible que esa dig
na compañía, que representa a lo divino
eu la casa de Dios, fuera a representar a

lo humano en uu coliseo

—De todas maneras, usted no debe
contribuir a laoorrupcion de este pueblo,
i es preciso que evite que esoa cómicos lle
guen aqn'
—Es impuuibte, Ilustrísimo seflor, por

que hai un contrato do por medio
— |Un contrato!

—Sí, sefior.
El digno arzobispo, el de la aventura

con cierta cocinera de París, no pudo ha
blar más; se le atragantó la palabra i sa
lió de Palacio, si nó con los síntomas del

cólera, al menos con todos los síntomas
de la cólera divina.

Al dia siguiente, el arzobispo Ordoñez
lanzaba nna pastoral, en la que decía al

pneblo quiteño qne se le habia presenta
do la ocasión de poner a prueba sn espí
ritu cristiano no asistiendo a las diabóli
cas representaciones que iban a tener lu

gar en el teatro de la capital.
iQué buen estómago le habrá hecho esa

pastoral al empresario de la compañía de
zarzuela!

Presbíteros chilenos, ¡por qué no emi
gráis a esa bendita nación, donde podéis
dominar í ser dioses entre tantos fanáti
cos montubios?

QUILLOTA,

Diciembre 2H de I88tí.—Eev.irondo Pa-
dre Padilla: La tierra do la tradicional
fiesta de! Pelícano ha eido Invadida por
los microbios del culera i ios miasmas de
ía fiebre amarilla,

Don César A. del Rióse ha establecido
un esta ciudad como empresario del Coli
seo, con lo que pretende aparecer como

millonario de gran talento, haciendo a

los quiliotanota una broma pesada tomán
dolos por tontitos i camuesos.

Don César cree que Quillota es como

Tecopilla i demás puertos del Norte, pa-
ra lo que es remachar clavos. Felizmente
en Quillota co se encuentran comercian-

tes como Saes i Lara, do Tocopilla, i
otros qne él conoce demasiado en la cos

ta, para que pueda g^tar i hacer papel,
bu.-lauti'j a ¡oí irglrv.i de buena fe, que
siempre -ni !o« paganos,

E! nntvo Gobernador, don Marcos 2 '

Solar, es el ¡A-aoi a propósito para rcjit
lo; de*lico« de Quillota, pues a e*!e su

jeto le falta muebo de gobernante, i le

sobra mucho dc •«tulante, lo rntEíoj ijus
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EL PADRE PADILLA

debe tener nn Gobernador, más cu^do

se tiene que gobernar a pueblo» liberales

haga usted en

qne los quillotauos son unos
uem.^.j....

no sea que nsted tenga el gusto de la lo

ra!— Uno de la carpeta verde.

DEL CIELO A LA TIERRA.

La vi una hermosa mañana.

Asomada a la ventana,

I me pareció una hurí

Fantástica, soñadora,

Rísneña como la aurora,

Alba como el alelí.

Criatura al ver tan bella.
Fascinado llegué a ella

Cual relámpago veloz;

I, ai oir su dulce acento,
Se aumentó mi arrobamiento

Con su melodiosa voí.

Apasionado, sin calma,
La pinté el amor de mi alma,
I... correspondióme al fio;
De mi pasión la hice esclava

I ful dichoso: me amaba

Un ánjel, un querubín I

Pero una ver lotería

Jugué con la prenda mia,
El pié izquierdo me pisó
I... ¡adiós, amor! adiós, suegros!

|Me hiio ver burritos negros

Porque un callo me aplastó!

ÉLEODORA
o

Los Misterios de un Convento.

En ese momento divisé a la monja ins

pectora de sala i le pregunté por la seiío-

rita Ernestina.

—Está en la enfermería, me contestó,
con unos fuertes dolores de cabesa i, si

queréis verla, podéis hacerlo a la hora del

recreo, porque antes es imposible, poesto

que todas tenemos que oir una santa

—Permítame, hermana, le dije: ¿habré
sodado unocbeV ¿no es verdad que nada

malo le ha sucedido a Ernestina?

¿Qué es lo que habla usted, Josefina?

me contestó la monja, mirándome con

asombro.
—|0h! He tenido una horrible pesadi;

Ua, i aún siento que la cabeza me duele i

parece que
nn peso estraüo existe en mi

corazón.

—Ore i oiga misa con devoción, me

respondió: es io mejor para disipar los
ma

los sneños i las pesadillas. Olvide usted

eso i no crea en sueños; porque usted sa

be que el creer en ellos i el contarlos es

un pecado horrendo i usted, niña, debe

huir de toda ocasión que la haga caer ec

culpa, cuya redención cuesta tan caro a

nuestras pobres almas.

En este momento la campana tocó a

misa i todas fuimos, como de costumbre.

Después de haber tomado nuestro de

sayuno, las pensionistas entraron eu re

creo i yo, acompañada de nna monja, me

dirijí a la pieza que servia de enfermería,
con el objeto de ver a Ernestina.

Ali amiga estaba mui pálida i, al vermí

entrar, inclinó la vista hacia el suelo i

exbaló un profuodo suspiro.

—¿Estás enferma? le pregunté, preci
pitándome en ans brazos.

Por ún i oa contestación miró a lamonja

qne nos acompañaba i yo entendí que no

podíamos hablar con franqueza; pero yo,

que ansiaba contarle ¡o que me babia su

cedido, le dije:

—¿Sabes, Ernestina? Anoche tuve un

sneflo horrible, amiga mía,

¿Aún persiste usted en esu7 mo in-

terrumpió U monja, lanzándome una mi

rada amenazadora.

—No le haga caso, prosiguió dirijiéndo-
SB a mi amiga, porque parece que esta ni

ña está un poco enferma del cerebro.

—¿Si será ciertu? dije para
mi interior.

—No me hables de sueños, contestó

Ernestina.
Por estas palabras comprendí qne er.i

necesario callar i esperar el momento eu

que pudiera comunicarme
con mi amiga,

para aclarar lo que me pareoia un mime

l¡°-
....

Ernestina me miraba al mismo tiempo

que hacía
como que escribía con el dedo

en un libro de oraciones.

Esta operación la hacía oon tanta fre

cuencia, qm; entendí q,uQ me -pedia un

I&pifi

que I'- liali:

tio d.-l co»'

reciso dej,

n el bolsillo do mi

i,- se 1" mostr. .

cabeza en señal de

dido.

:,a coleada in el |ia

i a estudio i me fué

liga; pero al salir, i

monja, dejé caer el

itiera caer algo al suelo.

irrió bastante tiempo, durante el

taba diariamente

■!e r. indo i

Tras,

ual vis

pequeño, sin

que lo notara la monja.

Apenas me vi sola, leí el contenido
del

papel, que era el siguiente:
«Josefina :—No te preocupes en pensar

si has soñado o n6, porqne cuanto te su

cede es real. Lo que te conviene es disi-
'

euands te confieses, di al capellán
soñado.—No te habia entrega-

papel por las muchas dificulta

des que hai para ello; aguardé un mo

mentó favorable.—Es seguro que pronto
te prohiban verme, con nn pretesto cual

quiera, i to ruego que no insistas.—Rom-

pelo en cuanto lo leas —Tu desgraciada
amiga. —.Ernestina.»

V.

Aquí iba Josefina en su larga narración

cuando una monja entró con una taza de

caldo i, dejándola sobre uno de esos po

bres muebles que ae colocan a la cabecera

de los lechos en los hospitales, se alejó.
Josefina tomó algunas cucha radas i, lim

piando sus labios pálidos i delgados, pro
siguió:
— nEnefeoto, laa cosas habían de su-

der como Ernestina lo babia dicho.

Llegó un dia en que se me dijo que era

¡posible verla, por cuanto el médico ha

bia prohibido que la hablaran hasta que

mejorase de una horrible fiebre que la

consumía.

(Se continuará I

SOLICITADAS.

En la

guria, qne si

ponp

los chilenos,
a ha tapado el riñon con

cinco o seis mil pesos que ha ganado
oon la compra de castignana.
A este snjeto debían ponerlo a la som

bra junto con su compadre, con quien
hacia negocios no mui pulcros.
Podiera ser que, comiendo porotos,

aprendiera a ser decente i bien educado.

Lorito.

VALPARAÍSO.

Diciembre 29.

«— uNoabre el Ministro la boca

Sin decir un desatino.»

Alejos Barrios ha presentado a la Ilus

tre Municipalidad un proyecto de acuer

do para cobrar como contribución es-

traordinaria un semestre anticipado sobre

la contribución qae al presente so perci
be por alumbrado

i sereno, dinero que se

deOicariaa los gastos que demanda el aseo

de la población para precaverse del cólera,
Si esto no importara una pesada carga

para el pueblo, de segnro uo llamaría yo

la atención del publico ni pediría hospe

daje en las columnas de su popular pe

riódico, ni tampoco el cordón saludable

de Su Paternidad para vapular a Alejos

Barrios, que se ba declarado enemigo dt

la oíase proletaria de esta ciudad.
Nadie igoora que Valparaíso ea el de

partamento que mas contribuciones paga

tanto municipales como fiscales, i que es

también el mus lila u trópico eada ver. que

ae le pide a nombre de ln caridad.

Es público i notorio que no hicemuchu

se efectuó uu nuevo avalúo para el pngu

de la contribución de alumbrado i s<

i, el c I fué a :,,!., -, ni-,,!,,

don alguna ul contribuyente.
Si hace t; U poco tiempo que esto si

bcci-io ¿Cómo i.eiie valor el Señor llar

tantas otras cualidades que son necesarias

en el hombre serio, cree que con andar

detrás de Toro tiene I" que la naturaleza

le lia negado. Por bol li\- la.
*

-Los señores Municipales de Valpa-
j deben tener presente que, a fin de

cada año, hai que cambiar a todos los ayu
dantcs de las recovas de esle puerto, se-

acuerdo de fecha pasada, llago este

lerdo para evitar reclamaciones de los

dueños de puesto?.
* —La plata recojida en el concierte

ib 1 Pirque Municip»! ¡i favor de las lau

das do que le bable en mi anterior, está,

pai te. en poder del jefe di- la Arti.

i de Marina, Iteauchemm, i solo ha

dado algo del producido, según he averi

guado, a los músicos de la banda de au

:uerpo. A la policía la ban esperanzada
■ara el 2." concierto, que tendrá lugar en
ireve. ¿Qué le parece, Padre? Parece qne
io ?e va equivocando su corresponsal en

quello de negocios particulares. Averi

guare i seguiré.
°—El encargado o empresario para bo

tar la basura fuera de la babia del carga
dor Mirafiores, debe tener cuidado, al

abrir las válvulas, de estarse quieto con

iporcito, a fin de qne, saliendo a toda

máquina después de abrirlas, no se venga
la basura a la bahía otra vez a la costilla

lismo vapor. De lo contrario, se está

ganando un platal en travesuras.
*
—Otra de tas bellaquerías del pechoño

Monserrat (pechoño al fin). A nna casa

.portadora de esto puerto le compró
a cantidad de barricas tubos para lám

paras; ya despachadas i en la casa del pe

choño, hito que un su dependiente, un

pobre diablo de huaso, introdujera un

mango de escoba en varias de las barricas

n lo que consiguió romper más de la

tad de su contenido, después de le

oual, reclamó a la casa vendedora; ésta
á un empleado a cerciorarse del di

cho del pechoño, i constatada qne foé,

consiguió una rebaja de más delfi05¿.
íQué tal el canalla, Padre? Como este ne

:ho, la vida del jesuíta Monserrat es un

gran sembrado de pillerías e infamias

Monserrat rememberl

EL CÓLERA

en San Felipe.
Las últimas noticias qae se lian

recibido en San Felipe son lns si

guientes:
El señor Ministro del Interior lia

recibido nn telegrama del luten-

ileute de aquella ciudad, qne dice

más o méiiüs:

«Parece ser mera invención lo

del ponche envenenado, porqne n

ser ello verdad, lo habrian ya des

cubierto los médicos.

Por otra parte, lan muertes ha

brían tenido lugar casi al mismo

tiempo, i no dia a dia, como suce

de, i los enfermos habrian sentido

lus síntomas poco después de beber
el ponche, i nó pasados tantos dias,
En cuanto lleguen los médicos

que fueron a Villa María, comuni
caré lo que opinen.»

¡Sii dice que el cólera ha atacado

a una sirvienta de la casa de don

Miguel Troncoso,
A uua Iry-ua ib San Felipe hai

tuerza para impedir la comunica

ción con aldi'iis Villa María i (■ati-

olmdol Lian.».

ÍN !-■

urso mano de otros me

elu*»bi< iriailai^peneunaaeiin-
nó de Ib undula ilidi'ild", pin

-

,!>,-„ AA.
udicu un sumo ui» !u ul

quo tendría que ser el

itod l,i li.j.la.

Puro liamos. i quieu lo falta talento i

MIS GRABAUJ?,

KL \UBuL UE LOS DESTINOS,

l' ideie-ioH, mollinos,

is cou lauta aQciou.

Abri (¿ad la [imaniaa
_

De qne sus frutos mejores
No premiarán laa labores

De los que al Gobierno están

Sirviendo, pues que serán

Para los opositores.

Ya lo veis: el Presidente,
A qnien voxotros la guerra
Hicisteis por mar i tierra

Tenaz i tra i doramente,
Contra vosotros no siente
Rencor ni algo parecido,
I ,-í.iin ese árbol bendecido,
Que tintas fortunas fragua,
Es regado con el agua
Del mas jeneroso olvido.

Miniónos, intendencias,
li'.beniaiiones, juagados
1 de-ti-n- bien rentados
i'nr u* íii-j i excelencias,
Caii^a de tantas pendencias
I de tantas ambiciones,
Serán los valiosos done;
Cun qne el Gobierno, el patrón
Premiará a la oposición
Di. i:l. .-mijos i masones.

Hecho lejendario, eterno,
Es que premie al adversario
t un puntapié al partidario
Dé en Chile todo Gobierno.

[Política! vete a un cuerno,
Que yo en estas latitudes
Ño quiero que til me ayudes,
Porque aquí el pillo se llena,
I el honrado vive en pena
Cosechando ingratitudes!

¡Cuánto, cuánto liberal
Que en la pasada contienda
Llevó jenerosa ofrenda
A la urna electora),
Hoi pasa angustia mortal,
Mientras que más de nn mugriento
Opositor toma asiento
En la mesa gobiernista]
¡Ah! es que el abito su vista

No tiende nunca al hambriento!

AVISOS,

TEATRO

Cerro de Santa Lucía.
HOI JUEVES 3<) DE DICIEMBRE

ST.» Foncion de la temporada.
BUENAS NOCHES

Sefior Don Simón
2.° Terminará la función con la gran

obra bufo-cómica en dos actos:

EL PROCESO DEL CAN-CAN

N",'i.i—Próximamente subirá a la es

cena Llamada i tropa.
Otra.—Para el Año Nuevo ee prepa

ran dos esplendidas funciones, una a la

hora de costumbre i otra después de las

doce. El cerro estará totalmente ilumina

rlo i habrá cena i licores toda la noche a

disposición del público.
A las 3 en panto.

Año Nuevo-
La qninta de la calle de la Recoleta,

núm. 137, frente al Cerro Blanco, estará
abierta al público toda esa noche.

Habrá; camela de ave, rico poncheen
leche, toda clase de fiambre.*, licores i

animadas cuecas.—Pascual Urancoli.

¡VIVA EL ANO NUEV01

l'AKA LOS DÍAS

SÁBADO, DOMINGO I LUNES

En el Restaurant Viouña Mao-

kenna,

4S.-SAN PABLO,— 4f?

Fíente al Cuartel dt Policio,

Durante estos tres dias encontrará el

público en este afamado establecimiento

almuer io i comida como de costumbre i

una miignítica cena, consistente en casue-

la de ave, pejerreyes fritos, oaldillo de es

critas i toda orase de fiambres. De las bs-

bidn-s recomendamos a los aficionados,
'

lejílimos vinos.

Pr uiMtiv s.Sen

; Af ■ Nnovol

o esmerado,

Maekenna, a

¿dvit*r"> a | -, i. ,-i,n, ue El Estan

darte QiWki une uo deben renovar sns

Rusoripciones porque perderán el valor de

ellas, puesto que prouto ere diario será

suspendido por el nuevo Artobispo, w
Dor Qmmioyu.
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El Padre Padilla

¡PRIMA!
A toila persona que se

suscriba directamente a es

ta oficina por ua año a El

Pudre Pittlillti se le dará

como prima un medallón

del insigne escritor chile

no, don Benjamín Vicu

ña Maekenna.

Los suscritores de pro

vincias nombrarán una per
sona que pase a esta im

prenta a recojer dicho ob

sequio.

EL COLE1ÍA EN CHILE.

Después de dejar constancia de que i

periódico ha sido el primero que a I-

descuidados ha dado la voz de alarma <

la aparición del cólera asiático í

tros hogares, quiero censurar ac

la conducta de !a pretina seria i de núes

tras autoridades, que creen deben maute

ner al público eu dolorosaduda antes qm

revelarle la verdad, por nías alarmante qu.
ésta acá.

l)o*de un.

DÍfestado en

pe algunos canos de dudosa apariencia,
prensa i autoridades debieron prevenirlo
a los habitantes de todo Chile, a lin do

que se pusieran eu guardia contra ose te

mido huésped.
En estos canos todas las precaucione»

son pocas, i siempre vale más adelantarse

que no esperar que el enemigo esté sobre

nosotros.

Sa me argüirá que no conviene alar

mar a la población ; pero el susto no mata

a nadie, i no seria prudente ni caritativo

dejar que una persona se quemara con

sns hijos por no impresionarla con el

aviso de quo el fuego estaba en su ve-

ciinliid.

Por eso. ayer me adelanté a dar eu mi

Eeriódico
ln noticia de quo el cólera tala

a cn Sin Felipe.
Si la noticia hubiera resaludo falsa,

¿qu-- se habría perdido'/
Nadii. Al contrario, con ese anuncio,

V
. l.,j,. ,„

ila<
-j;i

di non i'
• .¡-l.nl..-

I mi fioiu

il hu.laud.

i al pueblo de San Felipe, qne él

CC- DONAZOS.

féctate prim
migo.
-Va estí. broma» el Padre! Si

cnento una cosa mui

bonita que he sabido.

—A veri a ver! ¿Qué has sabido?
—Supe que el Sábado anduvo por la

Alameda abajo una comieion de hijiene
domiciliaria, presidida por don Domingo
ligarte, a eso de las cuatro de la tarde.

. q»« :i l.i a -li* n

Lay.Hi-oa, a poca distancia del Hotel de

;I allí encontró un depósito de iu

dicias?

Nó, Padre: en aquel cafe lodo es ase

n por culpa de la lm;indi!i;i. ¡pip ni

)im las sábanas con ¡ilmiduii crudo

IIjz un lado lin s.'.bai.ns i si^ue coi

i<u lac-

calidad do nue.-tiu

— j[ qué hi?/) ll

„-i u-d ico.

relajada'coudncta al

Que tu e.icudero sur quiera,
Quijote de alta pujanza.

ío'qu"'le'p™1|U.'1s
e, aturdido i i-in saber

li¿ piii'i tu afnera .-¡n

de su conecte.

Caíate, pues, li cimera.

Cabalga en tu llucinante

I tu partida acelera,

— ['ero oo tardó

do, porque frente
en recibir su merecí

a la puerta del cafe

niiimeu de muchachos

Nuevo caballero andante,

Que tu ausencia restituya
La calma a Chile. |Ade)antel

jngan-loa lasbolit;
lir dt- guarida tan ospecbo>a a un Minis-

Aqní cantando aleluya

ñuscando a lu Jilda Huya,

Pero aquí uo llegues mí-

tro dt-1 Señor, le d

chifla.

—¿Iel muicoch aol

Enojado te acugota,

Tu situación es mui seria,
Como bien lo pulen tiza

Lo grave de la materia.

Mu.':vcte, lumbre' atiza, atiza!

Qnv, si cicitpas del ll.ijclo,
No escapas de la paliza.

En i -le (n patrio suelo

Nu i-i-.t- .> hallar bonanza,
í'u,;í ¡i.in causado su duelo.

la!) del

■

pos.

i El hi,

■ ilebei, ; I I.jle,

Te machuca i, machucado,
Te arroja al estercolero.

11.IM.1

hacían ¡

Porque el pueblo ei-tá irri

I puede hscurlc quizá
Purgar mui bien tu pecado,

ado,

E-io qniere decir en chilenu;

--Donde munda capí tim m. maudu n

ueru; CU-iudo de Bomn i-instro njt-n
pre-bíttro lufuute uos dice que i-l

o, frito?. h.n quocr.-irlt-; cuando ,-1 1

r Mil.",. Donoso:
h fieles de las diócesis ehi-
i -us pastores para librar

■ijn su dirección la gran
ln contra Uf uiit-inigu:- de

L' l.>-

ii Va que noi ban dado pri-dores que no

son de nuestro agrado, veremos modo de

rodearlos para hacerlos pelear con el (lo-

bierno.»

Continúa el presbítero aquel:
«No hemos aceptado la fe, ni servimos

a la Ig!e?ia, de lo que (.antamonte nos

enorgullecemos, con menguados Gues, ni

por aejraelar a esta o aquella ¡ttmona; sino

Sor
amor a Ji-mcrisio, nuestro Dios i

eilor. Los hombres desparecen ante los

principios: aquellos pasan mui proido, i

íislos son eternos.»

Kstn parra tito quiero decir:

"No tenemos intención de agradar a

las personas en quienes hau recaído los

nombramientos pontificios, i laa tolera

remos sólo por amor a Jesucristo. ¿Qué
importa que el Papa non baya impuesta
a esos hombre, cuando éstos pueden pa-

administrado o uoa puñalada por la es

palda dada por nosotros?!!
Pero ningún elojio a los favorecidos

candidatos, ninguna diplomática galante-
ría, ni una sola jmlabra de carifio que de

muestre satisfacción i contento.

¡Alhesion i respeto!
Esa es la consigna.

ÉLEODORA

o

Los Misterios de un Convento,

Yo iinjí creer lo que perno decia i espe-

a duda si

erte i, vi
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EL PADRE PADILLA

temia el contacto de la muerte en aquella
sala iluminada por dos velas de cera i en

la cual yacían dos cadáveres.

Ernestina tenia a su bijo sobre su pe

cho, i esto no me piií-oió bien; su lo ipil tu

para colocarle a su lado i, al mover las al

mohadas, vi un nequeüo papel que me

apresuré a desdoblar i a leer.

«Huero envenenada i también mi hijo.
Perdono a mis asesinos.—Ernestina.»

Apenas babia acabado la lectura de es

te papel, dos monjas se presentaron en

la sala i, al verme allí, al lado de mi difun
ta amiga, acomodándola en ei lecho i tam

bién a su hijo, quedaron como petrifica-

— ¡Infeliz! esclamó una de ellas después
de haber vuelto de su asombro. ¿Que es

lo qne hace aquí?

—Retírese n?ted, agregó la monja al

mismo tiempo que me empujaba hacia

la puerta.
—¡Nó! le respondí con voz enérjica,
—¡Desgraciada.!
— |NólEn este momento no lo soi, por

qne tengo el consuelo de cumplir con un

santo i noble deber. Inútil es que ¡noten
dan arrancarme de aquí porque no saldré.

le dije señalando el lecho.

Tras estas palabras, lus monjas se ale

jaron dejándome sola al Indo de mi difun

ta amiga; pero pronto volvieum acompa
ñadas de la madre.
—¿No eabe usted, Josefina, me dijo es

ta última, qne cometo una falta de obe

diencia i respeto obstinándose eu perma-

— Nada de eso, le respondí. Cumplo
COn la última voluntad de mi pobre amiga,
—Eso no puede ser, porque ella no ha

hablado con usted.
—Allí está el engatio. Es verdad que

Ernestina no ha hablado; pero en cambio

ha escrito.

—¡Qué dice ustedl
—

Repito que Ernestina ha escrito i

poseo dos cartas de ella. Sé, agregué, que
ella i su hijo han muerto por el veneno.

Dejadme, pues, cumplir los últimon debe-

madre desu hijo. En cambio d.- (-{..,

guardaré secreto de cuanto ba pasado i

os entregar.- <•-,.,< t.-.ij.i-k-s qm- pui.,1- n p.r-

—Está bien, me respondió la madre.

—¡Con que todo esto uo es un sueño?
le dije.
Ellu ma hnzÚ nna mirada de tigre i sa

lid cerrando la puorta tros de sí.

EL GOLERA.
ÚLTIMA* NOTICIAS.

■u Villa Man- :il dc

futiü i

Hoi, hasta iiiuiiio <\\v

Se dice une on las \

biduln'iibit'iMliw cas-

£1 ierroairril «le In

solo hasta ka Yi-tis.

Mijur Beria (¿ue uu

pai; ramal:

De eia noticia a) dar parte
Cou mas disgusto que ganas
En las columnas profanas
De vuestro vil Estandarte,
Detrás de vuestros sotana;

Ocultáis miras impuras
I la mas negra iutencion

Seilores curas,

Resignación!

Decís que aquel nombramient

Que al clero quizá nu cuadre,
Lo recibís con contento

Por ser hecho (¡vaya un cuento

Por el Santísimo Padre.

Con todo, aquellas hechuras
Hechuras vuestras no son.

Señores curas.

Resignación !

Mostráis vuestro desagrado
Con Casanova i Lucero

Hoi que aun nada os ha pasado.
Cuando os pidan el dinero

Quefué del Arzobispudo,
[Entonces jo las figuras
Os veré ¡por San Antón!

Señores curas,

¡Cómo estarán a esta fecha

Los clérigos de levita

Que, por lo que se sospecha.
Guiaban de esa platita
I de ella hacían cosecha!

¡Ai! van a quedarse a oscuras

Cuando aflojen el cordón

Señores coras,

Resignación!

ba!

Os llegó elciílera, hijitos,
Que os barrerá como est

Llorad, clérigos, a gritos,
Pues os pondrán derechitos

Iilaitt, Lucero i Casanoval

Cavad nn-sLiai sepulturas.
Resignados, i ¡chitonl

Resignación'"'

SOLICITADAS.

la ¡iiiMiua i de la manera cómo actual

mente vive. Últimamente esta mujer be

tratado de inducir a eu marido a recibirla

an tenido va-in-

■1 nn,

. ei

Valparaíso.

íl marido dn esta mujer, desde el pri
r illa que lll:: iib'iiiilonó mi wvl, in lia

'■-Son increíbles, Padre, las tropelías
i abusos qne están cometiendo en el Juz-

¡pulo del Crimen el ñato Fierro, Concha

Marin, ¡iumw.o Pérez i Torres. IM,* -u-

jcto.s, m:«uu dicen. e-l:ín patrocinado* por
loa jueces Romero i Rodríguez, pnr lo que
no tienen ningún empacho en estafar a la
luz del claro dia a sus clientes. ¡Cuándo
será el dia en que la justicia estirpe a es

te nuevo cólera forense!...
'
— ¡Hü-lll ,]..[lll,. li,-;.:! hl vcl.L^lll/ I c]l'-

rical!... El cura Valencia, marica de ofi

cio, porque le negó su afecto nn joven
estudiante del Liceo, se vengó de él eu el

examen de Filosofía esto año, echándole
una R. Por suerte los demás examinado
res ln echaron una D, con lo que quedó
burlado el cura en esta inicua venganza.
Lo mus admirable ,:> qu.- ,-u uu c-tabk-i-i-

miento de instrucción laica se mantenga

como profesor a tan inmundo sujeto.
°—Mui mal ha caido entre los ultra

montanos partidarios del tuerto Larrain

el nombramiento del doctor don Mariano
Casanova para arzobispo de la diócesis
chilena. I con justo motivo, porque este

señor se encuentra dispuesto a hacerles

escupir el dinero (¡ue han robado impúdi
camente a la madre Iglesia. ¡Qué cara

van a poner estas aves de rapiña cuando

•—Con la subida del seüor Casanova,
se le entró el habla al cura Mañero i.

aunque murmura por lo bajo, lo
a ja n

;eta curial. ¡Cuánto bien *e liati'a a la hu-

nanidad el dia que con cajas destempla
las se espulgara de su rebaño a este inmo
al clerigotel

MIS GRABADOS,

PARA ANDAR POR LA CALLE.

De maílana, a medio dia,
En la noche, por la tarde,
Ni a ninguna hora puedo
Andar nadie por las calle?

-us de fuego
- ¡.minies,
iqiii.-l-,. pido
bdns mfa,nei

a ya nu hai quien la guarde,

Si ijuerr-i-, pue-, feligreses,
Qn, -A ¡u-II-jo no o, taladren
Ni cu la- talles, ni en IHS plaKa,

I ".' .V"j'Vt,l'S l'r"I""~ ■'',':í',r--*',

Cui-tc tila lo que costare,
I vi-nd di.-

puro accrol
Ea! lud, ,s a blindarse!

AVISOS

TEATRO

Cerro de Santa Lueía
HOI VIERNES 31 DE DICIEMBRE
ir*.* Función de la temporada.

A l.A II OKA HV. COSTITMBKE

LAS tAJIPAA'AS DE CARRIOL.

PARA CELEBRAS EL AÑO NCE70

líLKXAS NOCHE-*-

Señor Don Simón
r PASCUAL BAILÓN.

A las 8 en panto.

Si; ARRIENDA MEDIA CASA CON

baSo, agua potatle, lindo hnerto i demás
comodidades que se necesiten solo por
i'i pesos. Se puede arrendar toda ella
Tratar, Jofré C;i, de 7 a lu P. SI.

Calzado.
Cran snrtido i variedad de todas clases;

precios ínfimos; materiales excelentes,

Realízanse, con crecida rebaja, zapatones
estranjeros, finos, para señoras i niños.

Zapatería del Globo. Estado i y D in
mediata a la Alameda.

Año Nuevo-
La qnmta de la calle de la Recoleta,

uiím. 1S7, frente al Cerro Blanco, estará
abierta al público toda esa noche.
Habrá: camela de ave, rico poncheen

leche, toda clase de fiambren, licores i
animadas cuecas.—Pawual Brancoli.

¡VIVA EL A ÑU NI/EVO!

SÁBADO, DOMINGO I LUNES

En el Restanrant Vicufia Mae
kenna.

4.-.,— "SAN l'Alll.O,—4-

Frente ai Cnart.i de PA,eia.

Durante estos tres dias encontrará el

público en este afamado establecimiento
almneno i comida como de costumbre i
nna magnífica ceoa, consistente en cazue
la de ave, pejerreyes fritos, caldillo de es-

Inda clase de fiambres. De las be-
.... incluíamos a los aficionados,

1

'jítimos vinos.

i-,.,!.
.■che i

esmerado,

Advierto . 1 * lector*. de El E.;,,,-,.

el^'lir.nfqn pruína &

el nuevo

¡ renovar sns

r;ln el valor de

e diario será

Anob¡;po, se

A los seii

les nu ¡ra a

mienta- ha*

hasta |.| -1 !']
p. miera la

■■;>:

¡OJO!

ajentes d

.■vo cutral

ion dc £■■■

ta oficina SOS

previniendo-

i*, -e les sus-

t-'o
"

■-■ Padilla

1-; rh'i;.
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a'si'UK'iox.
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CORDONAZOS.

¡OJO!

A los señores ajentes de provincias se

les mega arreglen con esta oBciua bus

cuantas basta fines de a So, previniendo
Beles qne, a los que as! no lo hayan hecho

hasta el 8 de Enero entrante, se les sus

penderá la remisión de El Paelre Padilla..

Ei. EniTou.

SALUTACIÓN.

A MISAMI'illS,

Con todo mi corazón,
A ruin interés estraño,
Os deseo un feliz afio

I de chaucha* nn millón.

Le deseo al solterón

Encuentre novia bonita,
Joven, digna i con platíta;
I deseo al que ea casado

Qne luego cambie de estado
•■■i es qne enviudar necesita.

Deseo al viudo que encuentre

En sn colocación nueva

Bien peladita nna breva

Qae pueda llenarle el vientre,
Al viejo deseo que entre

En la hermandad consabida,
Hallando, al cambiar de vida,
Esposa qne baya de ser
Para él, ingrata mujer,
I para otros, fiel qoerida.
Deseo al rico largueza;

Al aflijido, alegría;
Mucha fé, al que desoonfía;
A la sin gracias, belleza;
Al desdeflado, fineza
I de cariño... un adarme;
Deseo al pobre que se arme
De paciencia i sea hidalgo:
I a los que me deban algo,
Que ae acuerden de pagarme!

Ei. Paokg Padilla.

¡EN QUÉ QUEDAMOS5

Unos dicen quo si, i otros dicen que n

Entre tanto, el Protomedicato enmi

dece i no satisface la ansiedad póblic
aguijoneada por la duda.

Dos poderosas razones obran . ti n

ínimo para crucr que la epidemia qi

personas han podido llevar a otras partee
el contajio. Adema», es un hecho eviden

te qne muchos individuos han atravesado

últimamente la cordillera, ora por deshe

chas, ora por boquetes no guardados por
tropas, como ser el boquete do la mina

del Bronce, por donde han pasado arrie

ros i tropas de ganado.
Segunda: ninguno de los médicos qne

ban ido a estudiar los casos del presunto
cólera asiático en San Felipe i alrededo

res ban dicho hasta aquí: uYo be visto el

microbio con ayuda del microscopio.»

¿No hai microscopios en Chile o no bai

quién sepa hacer uso de ellos?

¡Por qné no soba practicado la cons-

tataoion microscópica del baccillus coma,
la única qift podria decirnos la verdad so

bre el particular?
Pnr otra parte, si los sabios europeos

han vuoonoodo la existencia de un cólera

nndómico i esporádico i de otro llamado

asiático i epidémico, ¡por qué no podría
mos tenor en Chile nn cólera palúdico no

oontajioso?
Pero ¿a qné meterme en taleí hondu-

ras, si duotorea Ueue el Pro lomedícato

qne me sabrán responder?
Kl Gobierno está en la obligación de

V-'-irar cta incógnita mandando al foco

i media docena do m

qne hayan &

en la otra banda la

de qne practiquen i

eú picas sobre los vómitos i deyecciones
de los atacados por el misterioso mal en

San Felipe.
De otro modo, nunca saldremos del

limbo de dadas en que nos encontramos,

LA POLICÍA DE SANTIAGO.
—Mi Reverendo Padre i cariñoso pro

tector, ¡quiere permitirme sentarme de

lante de su beatísima presencia, para con
versar largamente coo Sn Paternidad de

un asnnto grave, de interés jeneral i qne

hace dias me trae preocupado i se ajita
en mi cerebro como cuesco on nna cala-

biza huí■ri?

—Boeno, Negrete: trae acá tn tabure

te, ponió delante de Mi Paternidad, i

hablemos duro i parejo, lo mas seriamen

te posible, sobre lo que tú quieras.
—Perfectamente. Hem! heml ya estoi

instalado; pero, como el refrán dice qne

de ooatro reales para arriba, pierna idem...

—Hombre, francamente tú estafas mi

benevolencia, i narece quieres entenderte

conmigo como ae igual a igual. Habráse

visto microbio como estet También que
rrás qne to obsequie un cigarro, ¿eb?
—No le desecho, compaire, como di

cen en mi santa tierra.

—Toma, Negro insolento, intruso i

pechngudo: fuma. Telo permito en aten

ción a la curiosidad qne tengo de saber

qué asunto de tanto interés vienes a co

municarme; pero ten entendido qne ceta

es la primera i será la última ver qne te

permita estas libertades.
—Convenido. Pero hágame el servicio

por entero ontóncei.
—¿Qué mis quieres fuera del cigarro,

Negro majadero, antojadizo i mañoco?

—Quemo franquee su yesqnero, Padre,
porque, si nó, ¿en que enciendo?
—Negro truhán i mal nacido, ¿con qne

te atreves a fallar basta ese punto,... al

respeto debido a la sagrada persona de nn
Ministra del Seflor, representante de Dio?

en h tierra, privilcjiído para alar i dela

tar los pecados, el único llamado a dar pa

saje o pasaporte para la Gloria a los ricos

que a precio de oro me compran el boleto

para ir a gozar de unaeteroa Bienandan

za, aunque en esle mundo hayan recorri

do los siete grados de! crimen para aglo
merar caudales, apostatar de su fé, vender

bus convicciones, dejar en la degradación
i la miseria a sus semejantes por nn eice-

so de codicia? Todos esos delitoa tenemos

derecho de perdonar, i mandar al intere

sado a gozar de la Majestad Divina, si en

artículo mortis, con fé i coroson contrito,
se nos lega un manojo dn billetes para
recomendarlos al Omnipotente. También
tenemos derecho de mandar al Purga
lorio, en calidad de detenidos, a todos

aquellos que por desidia o tacañería no

se ban matriculado (pagando, se entiende)
en las santas instituciones o hermanda

des, como ladel Perpetuo Socorro, del

Rosario, Tercera del Carmen, Vírjen de

Lourdes, Santo Sepulcro, Esclavonía, Cu-
on ruchos, etc ,

etc.

—Pero, Padre, Su Paternidad habla

basta por la boca del estómago!... Si cree
en conciencia qne yo he delinquida por
haberle pedido prestado su yesquero para
encender el cigarro que roe regaló, le rus

go me perdone,
—Mni bien, hijito. Me place verte asi

tan sumiso, i espero que, si continuas nb

servando esta santa humildad i mansedum

bre, llegarás a tener colocación en nn al

tar de nuestros templos. Ven. hijo mío,
i besa esta santa manca, que dos mil dias

do iuduljnncías ganntá todo fiel que con

qne me ba hecho nneftro lautísimo Pa

ire León XIII, a petición de mi ilustre

ViiCHi-ho coleado, Joaquín el Capitular.
Arrodíllate, biji''*-, ¡besa.

—Padre, ¡por la pocha]
tá salado! ¿Que se snena Su Paternidad

de codo vnelto?
—Oye, hombro: aliara que se ofrece,

te impondré de un pequeño lucrito qne
tenemos los sacerdotes. Mira: yo, por

por ejemplo, me compro un hábito que
me cuesta quince pesos, después que es-

EBtá becbo jirones i las mangas tiesas de

mneosidades nasales, adquiere triple va

lor por haberlo llevado sobre su cuerpo
un varón virtuoso, casto, pnro, santo e

infalible. La jente ignorante i fanática

compra la tal prenda paraamortajar a al-

Sn
deudo, en la creencia de que el alma

ese finado, disfrazada así de fraile, en
trará al Cielo sin que el pelado San Pedro

le pida salvo-conducto, ni le muestre es

critora pública para tomar localidad a su

antojo en la Mansión Celeste.
—Bravo, mi seflorl entonces yo, de aqni

en adelante, no compraré mas pañuelos
de narices: voi a utilizar mí cotona, i

puede qne me toque vendérsela a don

Clemente Fabres o a Macarito Ossa, esos
dos fanáticos de peso de 500 clérigos i 250

beatas, equivalente a 750 ca... balmente.
—Por fin, Negro, vamos al grano i no

ti» paja, a usanza de los monigotes. ¿Qué
asnnto de tanta importancia es ese que
te trae preocupado muchos dias i quieres
tratar conmigo?

—Sapientísimo Padre, de todo se habla

en los círculos sociales de nuestra opulenta
capital: del cólera i las maneras de evitar

la entrada a nuestro snelo de ese terrible

huésped; de ln violación punible del cor
don sanitario ejecutada por Guillermo

Puelma Estupro, i sn tocayo E. Gonzilez;
de la Sociedad de Beneficencia, tan mal

rejentada como peor servida; de la acti

tud liberal que tomará el nuevo arzobis

pado, que entrará a enfrenar a toda esa

falanje do clérigos politiqueros, sangui
juelas de la Nación, carcoma del hogar
doméstico i venenosas víboras qne mner

den la honra ajeno, pisoteadores de nues
tras leyes i burladores de la autoridad

constituida; se habla de un auto d.< f7

que se hará de las famosa- pon lin" d>. h

clerigalla que llevan el nomliM-.i-/;./. ■<'.

,-,.■•„■„,■>!.-. El E,
'

más, se i

• Don rapnlosoli.:

i.-umpCriiDi

* lose

pnfl'i. d..n Juan de Dii- li,^*,'- i tu...,

i-eñorBelmar: -e habla, señor, i f< ' j:.i?nta

en todos los ion os et gran desarrollo del

vandalaje en Santiago. Pues bien; este

último punto es el que voi a esclarecer,
ya que los diarios qoe se titulan grande»
no se ban tomado la molestia de estudiar

dicho asunto i analizar esta cue-tion en

SU verdadero terreno.

—Pero, muchacho, ¿adonde vas a pa

rar con tu sempiterna ¿baria?
—A la Policía voi a parar, Padre. I ve

rá Su Paternidad si tengo ratón en lan

esposicion es que baga de los grandes ser
vicios qne presta e"ta útil institución, tan
mal mirada, lan primamente remunerada
¡ tan puniblemente despreciada pnr noes
tra- autoridades. Fnlre parénte-i?, Padriv
voi a hacer una e.'.'gara i,„ gló, gló, filo,
(ló.,. niadana conliuiiaró

IS, o,,,,,,„.í)

che cojió u de padre i seüor

Al dia siguiente, como el hombre ama

neciese con la repinta, se sopló nn buen

potrillo de leche, en seguida se dio una

panzada de brevas, i, para bacer cocimien
to de todo aquello, ae echó al cuerpo diez

centavos de aguardiente de fábrica.
Si en el acto no reventó fné porque

debia estar forrado en cuero de diablo.

Viniéronle náuseas i diarrea. Viéndose
a mal traer, se fné a la botica, donde, al

ser visto en aquel estado por la mujer del

boticario, qne está tínica, ésta corrió al

encuentro de sn marido, gritando: «Allí

haí un hombre que está oon el cólera!»

El boticario, qne se contajio con el susto

de en cara mitad, en vez de darle al en

fermo creta con bismuto, lo roció desde

lejos con los mas poderosos desinfectan.
tes, i lo conjnró a que tomara las de Villa
diego.

El infeliz se fué a sn rancho i allí se

tendió en la cama, basta qne a verle lle

garon los doctores, Estos, desde la puerta
del tugurio, preguntaban al enfermo:

—¿Tiene usted diarrea?

-Sí, señor.

—¿Tiene usted vómitos?

—Sí, señor.

—¿Tiene usted calambres?
—Sí, sefior.
Con esto, los doctores dieron por sen-

tado que aqnel era un caso fulminante
de cólera asiático, i así ae lo comunicaren

telegráficamente al Gobierno i dejaron

Loego cavaron nn hoyo profnndo, des-

rou hasta la fosa i lo sepultaron entre

dos gruesas capas de cal i cloruro.

En seguida, don Julio Jiménez, subde
legado del lugar, el doctor Itencoret, el
vecino intruso Diego Bruce i algunos
soldados cívicos se pusieron a la obra de

desinfectar el sitio amagado por el có-

Pero ¡qué manera de desinfectar, Dios
misericordioso!

Llegaban a un rancho, i porqne esteno
estaba blanqueado, echaban afuera todoa
los trastos que allí encoutraban.

Iban a otra parte, doudo una pobre
mujer preparaba su pucherito para la fa

milia. ¿Legumbres en la olla? Nó, nó,

I lo botaban lejos sn comidita.

A un tal Basulto le obligaron a dará
tos caballos G.iMJO choclos que habia cor

tado para traerlos a Santiago,
A un italiano, qne tiene despacho, le

arrojaron al suelo 6 arrobas de aguardien
te.

Solo respetaron lo del subdelegado i lo
de sus ¡Hirientes i amigos.
¡Qné tal!

; No es cierto que en este caso el ver
dadero cuera asiático fué el subdelegadn
de la Uk-ra?

^

EPIGRAMA.

—¿Cómo te fué, amiga Meche,
En la Pa*cua? ¿te obsequiaron?

¿Contigo bien se portaron''
-

'

■■!■ I .ron café con leche.

—Pues mejor quo a mf le ia-\.

-,Címo!
—El que me tocó a mí

— tNo te obsequió?
-Si:

Me din lacha sin e,f-

i- meses de «,>.;,.,„■

ineii. de' y-:'.'-.

K-\ íi-:*i ■, i r.,1 te..'

Kl -, :>r íiilm^vdi

I ,,.„■ rjnr pa-
i proyectada visita a tas pr.
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¡Todos contra



el cólera!



EL PADRE PADILLA

determinación de Su Hxcn

cnanto solo hace cumplir co

de primer mandatario de la >

l.a que sí es digna dc aphm s la.

ir don Ka

fael Fernandez Concha.

Este modelo de sacerdote cristiano.

viendo amenazada a la capital por ci

monstruo asiático, i comprendiendo que

su9 ovejas podrían necesitar de los auxi

líos reiijiosos de todos aquellos Ministros

del Señor que se encuentren dispuestos
a sacrificarse por la salvación di¡ las al

mas,... hizo sus maletas i se fué ¡cobardel
huyendo a Cbiloó.

I, si el miedo lo cuspa, llegará hasta la

Tierra del Fuego.
¡Bravo, siervo de Diosl

Acabas de dar nna espléndida manifes
tacion de tu caridad cristiana.

El pueblo chileno te la tomará eu cuen
ta para cuando la Iglesia chilena vuelva

a quedar viuda.

A REI MUERTO, REI PUESTO.

¿Conocen ustedes al presbítero don Ro

mulo Garrido?
Este cleriguito es uua segunda edición

del Anjel Malo.

Es mas oportunista que Uambetta i

mas pillo que Machiavello.

Es el/uc/oíumde El Estandarte Católi

co, el que lleva el pandero en aquella ago
nizante empresa diarística.

Cnando llegaron a Santiago las prime
ras alarmantes noticias de que el cólera

habia hecho irrupción en una de las sub

delegaciones del departamento de San Fe

lipe, el Vicario Capitular mandó una tar

jeta a los redactores de El Estandarte, en
la que les decia se abstuviesen de publicar
noticia alguna sobre el flajelo a fin de no

ularmar a la población.
Uarrido entró en consulta con Verga

raAntúnez

--¿Qué hacemos, don Rodolfo?
—¿Qué qniere usted hacer, pues, don

R ■

u 1 1 1 ■'-■ Cumplir con la orden de unes

tro Pastor, i nada más.
—Pero es que ya están compuestas to

das las noticias sobre el cólera, i habrá

que perder la composición. Además, pu
blicándolas, venderemos esta nochi

buen número de ejemplares.
- -Sin embargo, cuando nuestro jefe

manda, hai que obedecerle.
—¡Qué diablos! ya el Tuerto esti/re-

0aríoi no tenemos por qué guardarle tan

tas consideraciones! Yo las publico i las

publico!
—

Haga usted lo que quiera
—Sí, pues! I ¡muera Larrain Gaudari-

llas i viva Casanova ¡miéchical

A DIOS ROGANDO

I AI. CÓLERA ATACANDO,

uGran Dios, en estos instantes

Que mires por mí te ruego....
(Muchacha, ve a comprar luego
Algunos desinfectantes!)

11,Oh, Dios! desvalida i pobre
Criatura, en tí, Dios mío,
Tan solamente confio.,..

(Trae sulfato de cobre!)
11 Si bondadoso a mí llegas,

Segura estaré. Señor....

(Compra también alcanfor
I mostaza para friegasl)
nEn el Concilio Ecuménico

Recuerdo que un Santo Papa..,
(Pide que te den do llapn
Un poco de ácido fénico!)
«Misericordia divina,

Cambia en goce mi amargura...
({Han sacado la basura?

¿Han limpiado la letrina?)
n Has diebo, ¡oh Dios! que la fé

De corazones sencillos..,

(No olvides los papelillos
Do eso doctor Casia Qél)
«El mundo eon sus oprobios

Su propia desgracia fragua,..,
JQue cuezan un poco do agua

ilcpo-itar ■

contarse e:

personas que

i las acequias formando i

grandes anidaciones, i <■

miasmáticas peligrosa;
i pos de epidemia?
ido se ha ecbado la <

ial qne manda a los v

de la policía de

iras de las casas, que podrían
los dedos de una mano las

píen con aquella orde-

Ahora, que con la amenaza del cólera

debemos más quo nunca ser escrupuloso;
en cuestión de limpieza, la autoridad lo
cal debería poner en rigorosa vijencia la

antedicha ordenanza, aplicando una fuer
te multa al dueño de casa que no cum

pliese con aquélla.

Para ello bastaría que un empleado de
la policia de aseo o un oficial de la policía
de seguridad fuese turnando nota de ¡nn

casas de donde no se arrojaran basuras a

los carretones, i repetir periódicamente
las visitas domiciliarias a Hn de cerciorar
le de qoe los vecinos sacaban, nó una

parte, sino todas sns basuras.

Obrando de este modo, la hijiene gana
ría en Santiago un ciento por ciento,

¡ES DESAIREI

Al vuelo oí a dos presbíteros esta con-

era nc esano as gurami- del i si •lirio i

una no che fuí llamada a la celda de la

Me r mucho carillo i .ne hiío
-u lado.

dijo. usted IOS. ,„nPe

va divui: eion ¡uidiei Ii.-r

rjueel j ibll.'Otl,: «formado ti nn

es necesario qnec impla ... p.l entre

gándom e loa pa leles que le ha escrito

—Estamos fritos,

—Sí, requetef ritos.
—Parece que don Mariano se obstina en

—I en mirarnos por sobre el hombro.

—No marchará con los cantorberianos,
sino con los liberales impíos del Gobier-

de Balmaceda.

—Está visto: no asiste a ninguna de

sesiones de la asamblea de la Union

Católica.
— I asiste al banquete qne da el dia de
o nuevo el Presidente de la República.
—Como que se encontrara mui bien

entre ellos.

—I como que se encontrara mui mal

entre nosotros.

—Si así continúa el nnevo arzobispo,
¡pobre de la Union Católica!
—I ¡pobre de nosotros los gandarillis-

tas qne le hemos hecho la guerra a Casa-

—Yo me voi a mi casa a meterme una

oalita delgada para ensanchar aquella par
te, porque Bupongo que la cala que va a

meternos don Mariano será de grueso

calibre.

—Pues yo a la misma dilijencia voi.
—Ensanchemos el pellejo.
—Es lo qne nos conviene.

ÉLEODORA

o

Lo9 Misterios de un Convento.

El pensionado tovo conocimiento de

la muerte de Ernestina, como lo habia

tenido de su enfermedad, sin saber las

Al dia siguiente colocaron a mi amiga
en sn ataúd, pero separaron de ella al

Yo, que me encontraba presente, me

□puse a ello i obligué a las monjas a que
la dejaran bajar a la tumba con su bija
en los brazos.

Resistieron; pero anto mis amenazas

no pudieron menos que ceder.

Inmediatamente fuá cetmda la caja
mortuoria i oondnoida a la canilla, donde
oelebraron unas honras por el descanso dt
alma i ¡oh, infamia! su asesino las cele

6, como el verdugo so rie de la víctima

Pura que esté un microbio»! i

"Eres médico, P.cAoi,
Dii alma, cuerpo i corazones,.., tisfacciou do ofrecerle una corona dc

';Ai! si'... ¡qué retortijones!

¡Tráiganme luego uu doctor!)')
siemprevivas, ofrenda quo coloqué sobre
jn Nepnltiirn.il

A LAS JUNTAS prosiguió:
HE llUIRM* I Hl'. SAI .riIRlDAIl.

Aunque yo debiora diiijiriE'j a la ini- -,M.ir- Uí>,..i. .,...,!„ 11Ilh!r que ).U-
¡icccion de noli cía para p.'iiii ¡o que leu

carretones dqla basura recojan también l-iso <■■,-,pi„ ,„„!,. , ,.,.r,|..Ta (Aillo infft.

rrx;:

—No tengo inconveniente, le respondí;
pero cábeme a mi vez el tener que pedir
le otro servicio.

—Hable usted.

—Después de lo que ha pasado, usted
comprenderá que no podré vivir mui

gustosa entre las sombrías paredes de este
convento, i ruego a usted que se empeñe
con mi familia, valiéndose de cualquier
pretesto, para que me retiren cuanto áu-

—Usted está en nn profundo
sefinn. Es verdad, no niego que su amiga
fué deshonrada i muerta por nn hombre;
pero ese hombre no ha sido un sacerdote,
como ella ha creido i ha contado a usted.

Siempre habia notado qne nn joven
caballero la persegnia de mil maneras, i
no pude evitar que una noche penetrara
en el convento, escalando las tapias del
cementerio. Su dolor i sus temores la pu
sieron mala, hasta el estremo que temi
una locura; pero, felizmente para ella, ha
muerto.

— Sí, Josefina, prosiguió, Ernestina le
vantó una horrible calumnio al capellán
del convento, pretendiendo qne él la ha-
bia manchado, cebándose en una pasión
brutal, i en nombre de la verdad he pro
testado i protesto sobre su tamba de

mentira tanatroz.
—Madre, le respondí, no lleve el cri

men tan allá, hasta el estremo de calum
niar a una mártir que ha dejado de exis
tir.

—Juro que ea verdad cuanto le digo.

EL COLERA.
San Felipe, Enero 4 de 1S87.--A la 1

P. M-—El cura se multiplica en esta. Ha

mandado pedir a Santiago camas, medi-

Según mia cálenlos, hoi los casos nue

vos subirán a 5U. La epidemia aumenta

notablemente, pero con carácter benigno,
pnes la mortalidad no guarda relación
con el numero de atacados.

El Intendente García suspendió cordón
sanitario en puente San Felipe.
Con este motivo los vecinos de los An

des han mandado nna protesta al seflor

Ministro del Interior.

El Ministro llegará aqní en tren espre-
30 de Ja maflana a arreglar los asuntos

que han provocado conflicto.

El cura Gómez ha pedido permiso al

obispo para bendecir el terreno do un

nnevo cementerio, destinado a la sepulta
ción de coléricos.—El corresponsal.

MIS GRABADOS,

¡TODOS CONTRA EL CÓLERA.

1P..0
La muerto siembra i el duelo,
Hace callar a la Ciencia

I baco temblar tierra i cielo!

Mistoiiosa esfinje soi

Que, do apartadas rejiones,
Vengo a visitaros hoi.

ÍMo
abocáis vuestros callones?

á! jal já! blindado ostoit

Para mí no hai adversarios,
Trincheras, fosos, almenas
Amuletos, relicarios;
Pura mí no bai cuarentenas

!„; a centenares,

Dejando u

Veloc n-ilvc

Has i los mures,
los hombres yertos

» •„, ...-. ms bogares!
¿Ijui.ii pone a mi paso valla?

\iHik. ln Nueva Zembla,
Libio al Ecuador batalla,

¡Piso »1 temMo Vl-uelnl

¡l'il-i) albní-i»-.! ■!>- nUmium-

Nuncio de muerte i de dnelo,
Que hace a la Ciencia callar
I hace temblar tierra i cielo!

Los jene ratee.

¿Quién eres tú que arrogante
lletas así a esta Nación
En sn heroísmo jigante?
¡Atrig, hambriento dragonl
¡Ne seguirás adelautel

Los Síini etros.
Has salvado esa montafla1

Pero adelante no irás

Segando con tn gusdaila
Pues aquí perecería,

'

Desvastadora alimaQal
El ejército.

Serpiente del Indostan
De horrible, sangrienta historia
Aquí a derrotarte van
Quienes a alcanzar victoria
Acostum brados están I

Clérigos i frailes.
Carga el mortífero obús

Con proyectil venenoso,
Que hasta darte on patatiis
No habrá de tener reposo
La milicia de Jesús!

Los bomberos.
No adelantes, escorpión,

Qne de pié, firme, te espera
I-'-t.i valiente lejiou
Que ha grabado en an bandera
La palabra AbnegaoionI

Las monjas dc caridad.
Tranquilas venir te vemos,

Armado de tu crueldad,
De crueldad haciendo estremos
Nuestra arma ea la Caridad:
[Con ella te destruiremos'

Médicos i boticarios.
Si doquiera gallinazos

Has encontrado cobardes,
Verás si aqní en nuestros bratog
Pe matamos, sin alardea
A fuerza de jeringazos!

El pueblo.
No conoces el terreno

Qne invadir, bribón, tú quieres...,
Ya te harán morder el freno
Los niños, i las mujeres
I todo el poeblo chileno!

Fl Colera.

|Cómol ¿En Chile estoi?
El pueblo.

En Chile,
En Chile noble i valientel

El Cólera.

(¡Que el Diablo me despabile!
Si no escapo de esta jente,
No faltará quién me afile! )

¡Atrás, enjendro infernal
De laa orillas del Ganjes!
¡Atrás, Cólera fatall
Si nó, con nuestras fa lanjes
Habrás de pasarlo mal!

El Cólera.
No me mostréis tanta inquina' ,

El pueblo.
¡Atrásl atrás!

El Cólera.

Etpnicblo.
¡Atrás la epidemia indina!

El Cdera.
Si el Cólera yo no soil

Si yo soi la Colerina!
Et pueblo.

¡Atrás! Déjanos tranquilos,
Porque aquí no hallarás modos
De enlutar nnestros asilos!

El O'dc-a.

Vaya, pues! me iré con todos
Mis bacterios o bacilos I

Et pueblo.
¡Se mellaron sus venablosl

El O-lera.

I
Por la grandísima (ierra!
ró tras de otros retablos,
Pues la jente de esta tierra
Es una pipa de diablosl

AVISOS.

Cerro de Santa Lucia,

HOI MARTES 4 DE ENERO

Llamada i Tropa.

^
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A los sedores ajentes de provincias se

les ruega arreglen con esta oficina sns

cuentas hasta tiues de afio, previniéndo
seles qne, a los que así no lo hayan hecho

bastael8deEncroentrante.se les sus

penderá la remisión de El Paetre Padilla.

Ei. Editor.

¡TAMBIÉN ELLOS!

Una nota discordante en el Cerro de

Santa Lucía, El actor español Serrano se

permitió, en la representación de la zar-

íuela liitenas nocla --, •eñor ilon Simón, ha

cer la crítica de las obras de algunos de

nuestros autores nacionales, tratando con

cierto deaprecio chocarrero i de mal tono

de los libros de dichos autores.

Más de una vez he dicho que no acep

to la crítica de estranjeros a nuestros

compatriotas. Hoi agrego que un actor

debe andar coo pies de [domo para me

terse en estos asuntos.

El seüor Serrano tiene mucho terreno

que cultivar para producir hilaridad en

el público, antes de ocurrir al poco caba

lleresco espediente de criticar a quienes

contribuyen con su óbolo a su sosteni

miento-

Parece quo uo hubiera censor de teatro

en el Cerro Santa Lucía, pues, si lo hu

biera, serian castigados los abusos que

allí diariamente se presencian.
Un pobre diablo, que en España te ha

cabido sólo ser corista ¡ trabajar en tea

tros de cuarto o quinto orden, so peruii
te censurar a escritores chilenos i luuzar

su inmunda haba a personas que podrían
darle lecciones de gramática i de cultura,

como que hai algunos de esos eoniiquillos

a quieuea desafiaría u que escribieran me

dia docena de palabras con buena orto

grafía i con sentido común.

La culpa la tenemos nosotros que
con

tribuimos con nuestros aplausos de com

placeada- a que se levanten tipos que ac

tualmente en Esparta se veriau con difi

cultad contratados para comparsas.

Si al hijo de mi madre ¡e huCiera suce

dido lo qne a los criticados, podria estar

seguro el títere
Serrano que ya habria

hecho sus maletas i salido de Chile como

le sucedió a otro actor de zarzuela, el te

nor Dalmau.

La empresa del Santa Lucía o, mas

bien dicho, los dueños del teatro deben

tomar esperiencia de lo que han sufrida

este año por no ser previsores, i al con

tratar compañías para los artos venideíos,
deben someterlas a un contrato bien pen

sado, qne consulte sus intereses i que pa

ra el ¡ úblico sea garantía de urden, i no

se vuelva el bonito teatro del Huelen una

chingana digna de figurar al lado dc latí

del Ojo Seco.

AUD1VIT.

Ya que los señorea Municipales tienen

orejas de paila para oir los reclamos qne

la prensa les hac«, cuando i

abusos que los caballeritos

che a noche en el Cerro Santa Lucía, e

comandante do policía, señor Dublé Al

meida, ba querido oírme i poner remedií

al mal que hace pooos dias lo descubrí to

cante a ios desórdenes en el teatro de

Huelen -ilualn.

El sefior Dublé Almeida ha enviado a

capitán Herrera nna enérjica nota en li

cual le previene que ponga atajo n lo:

desmanes de los jór, nes <¡
-e se dicen decía

tes i caballeros, i lu orden j tome el nom

Uu millón de gracias i dos millones dt

parabienes al digno comandante Dublé

l&lmeldu.

(lí ftuní l^ notn;

«Santiago, Enero 4 de 1 SKI.—En mu

se han quejado de la conducta irregular
a inconveniente que observan algunos
asistentes al teatro del cerro Santa Lucia.

Con frecuencia ocurre que jóvenes que
se dicen decentes i caballeros faltan a los

respetos i consideraciones que se deben a

ln sociedad, presentándose en aquel lugar
público en estado de ebriedad, cometien
do desórdenes i espresándo-e con palabras
mni ajenas de las personas educadas. Es

te estado de cosas hace que muchas fami

lias se retraigan de concurrir al teatro del

cerro, temerosas de tener que presenciar
escenas contrarias a la moral i de oir es-

presiones inlecentes.
Es necesario una pronta i severa co

rrección do estos abusos, i que la» familias

tengan la seguridad i confianza de que

pueden concurrir a los espectáculos que
se dan en el cerro sin temor alguno.
Para el efecto recomiendo a u»i. d

estricta vijilancia para hacer guard:
Orden i compostura a los concurrentes al

teatro. No permitirá nsted que ninguna
persona en estado de embriague! perma
nezca en aquella localidad, ni que so pro
nnncien palabras contrarias a la decencia

i a la moral. Con cortesía usted o su>

ajoutes rogarán a estas peaonaa abando

nen el recinto, i si no obedeciesen la tu ti

macÍon que al respecto se k-s haga, usted
tomará el nombre i el domicilio de ellas i

me dará cuenta de lo que haya ocurrido

a fin de poner el incidente en conoci

miento del juez respectivo para que su

fran los culpables el castigo correspon
diente.

Esto lo hará usted en forma de parte
oficial para darle publicidad si así fuese

"líos guarde a uoted.—Diego

:.ii.i-... r.1,1:,:- ios de t

li...-

MEETING DK CANACAS,

A tolito lo piísimo
Que tá leco le ¡i patlia
Llamo yo pal un metínqne
Que sucedida mañana,
Ri p'utk-vt.'í selmínente
Del liobieno qne tlabaca

Po que se cíele en Santiago
Tolito eníé canaca.

Dice lo Municipale
Que hai sueielá en nuetla casa

1 qne haí mucha colu peíob
I que viene qllente mala

A hace mucha picaba
Foque no pagan la plata.
jPo qué tá feo negocio?

go.-CW*

DON AC

do, ni
—Eso es, Padre. Pero, para ípie respe

temos nne-tra promesa, rod ■.■■.■monos de

un cordón sanitario

—Que tengo yo aquí en mi alacena...,
Es ou pisquito lejítimo de don Napoleón

depósito que hai en Santiago délos exce
lentes caldos de aquel caballero.

—¿I dundo está ese depósito, Padre?
—En la calle de San Pablo, esquina de

la de San Martin.
—No lo perderé de vista,
—Aquí tenemos das botellas i dos co

pas. El que hable algo del cólera, es de-
i*ir, el que rompa el cordón sanitario, se
r.í imidenado a tomarse una copita de

i-hci de Napoleón V. I, a fin de que Sm-

lioi conozcamos qué clase de pena nos va
mos a imponer, asía modo de lectura

de la Ordenanza Militar, empezaremos le

yendo nna pajina de ella o bebiendo una

copua de este sabroso piscolabis. Pruebe
UiítJ.

—¡Qué delicioso es! hé! hé! lié! Mo pa
rece que no vamos a dejar ni rastros del
cordón sanitario! He! hél hé?

—Nú: yo juro (con las reservas men

tale; del caso) respetarlo en todo i pe

-Yo igo el n imento, para
Guillermo Puelma, qne ha

sido qnien nos trajo el contajio del fla

jelo.
-¡Multa! lia hablado usted del fiajelol

Sírvu-e n>lc,l una copita...
—Tiene ra?:on, Padre, i quien ta hace

la paga. A sn salud, Padre.
—1 mucho qne la deseo, porque

n las

he creído tener los síntomas del

—.Malta! Acaba de nombrar Su Pa

ternidad la palabra prohibida.
—Es veidad. Caí en el garlito. A su

ealud, don Acarón. ¡Ahhlih!... ¡qué bne

no i qué fragante! ¿No es verdad que es

te pisco tiene nna fragancia siu igual?
—Si es como beber un ramo de juncos

i violetas.... I uno lo encuentra mas olo
roso ahora qne por todas partes se huele

a sulfato de fierro, a alcanfor i a ácido fé

nico. Personas bai que, de miedo al cóle-

-¡Multa!
~,Qué diablo-! Volví a caer en renun-

ció! A su salud, Padre.
—Gracias, ¿l misiá Encarnación?
—Con el credo en la boca, pnes. Le

tiene tanto miedo al...
—¿Al qué, don Acarón?

—No me haga hablar, Padre, qne con

este pisco no mnebas hromas ... La Eo-

—Ali.< v c-n- ¡nos! ¿Con qne murió

'

—Si, Padr, ,
mi.riú.

- Vi. i -talia diciendo misa en .-I curato,
cuando le acometió la fatiga. Et pánico
entre las beatas fué descomunal. Todas

se pusieron de pie, cojieron sn nlfombri-

—¿La peste de alfombrilla?
—La alfombrilla qne llevan a la igle

sia, i salieron despavoridas, gritando;
iijQue se muere el señor cura!»
—Hil, hú! ¿creerían qne era el cólera?

—¡Multa!
—¡Qué Padre tan diablo! ¡cómo me

píllói Pero me la pagará. A sn salnd, Pa-

—Gracias.

—¿I qué me cuenta Su Paternidad del
nuevo Arzobispo? ¿Qué dicen de su pre
conización los cantorberianos? ¿Estarán
con la pierna entre las colas... digo con

la cola entre las piernas,,, ya este maldi
to pisco me está poniendo torpe la len

gua...

torberianos no lea cabe una
boca en el huevo ¡qué broto estoil
no les cabe un huevo en la boca
—

¿I qné es del provicario Fernandei
Concha?

—Se fné al cólera huyendo de Chiloi,,,
—¡Mu... í.i.,'... multa ¡caramba!
— Se ha vengado usted do mí
— Pero ya estas botellas han vomitado

todo lo qne tenían
—/.Qné quiero Sn Paternidad? nosotros

las hemos tenido con diarreo
—De la boca me la quitó
-¿Qué cosa?
—La diarrea, don Acarón. VeamoB si

queda otra por ahí
—¿Otra diarrea?
—Nú, hombro.... otra botella.... Aqui

encontré una... pero destapada.... El Ne
gro me la ha desflorado.... ¡Es tan borra-

chin 1

—A proposito del Negro, ¿qué ea de
ese niño?

—Fné a la oficina del telégrafo a bus
car noticias del cólera

— |Mui... mni... multa, Padrel

—¡Otra te pego! A este iiaso no van a

quedar ni noticias del coraoa sa,,. sa.„

sanitario

—Pero habremos acabado con todos los
beateríos

—¡Con qné beateríos, hombre de Dios?

—¿Concón? ese es un puertecíto que
está cerca de Valparaíso

—Nó! yo hablo de los bacterios

nbola lud, Pa.
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EL PADHE PADILLA

..|rai-0H.-¡Multa!

Xrgro.-Qni multa ni qué nifio muer

to! Re hau bebido ustedes una botella de

alcohol con esencia de mostaza que tenia

yo para fricciones, en caso de que qui
siera darme el cólera1...

Padre.—¡Multal
Acarón.— ¡Multa!
Padre.— iMul

¿«hwi.-jHqI
Negro.—?,'!, eso es: como muías ban be

bido ustedes; pero no saben que se han

bebido nn sinapismo que se los llevará al

otro mundo, si es quo no les viene una

diarrea

Padfe.~(üa
/líoron.-¡Mo
Negro,— ¡Eso es! ya se volvieron bue

yes!. ..Voi a buscar un médico para que

Padre.—Xt-gro... Negrito... dame Otrc

tragnito... de cordón sanitario

Acarón.—De ese... que tiene mas gra-

Negro.
—Estos demonios tienen estalla

das laa tripas. ¡No me están pidiendo
ae.iA'-iiieiii ■

cotí i:¡. •: 1/ e .Mejor sci ii que

los deje doniir. Si despiertan, los curaré,

I, si no despiertan, los enterraré.

SÍNTOMAS ALARMANTES.

—Doctor, doctor, venga acá!
—¿Qué tiene usted?

—El flajelo!
El cólera ¡Santo Cielo!

—Talvei eso no será

—Es el cólera, doctor I

Los síntomas son mui claros ,

Unos vomito- muí raros,
lía Uui|iH ciño color;

I una i. blindante diarrea

Que mo tiene como alambre;
I hsc-jí.i ciiili calambre

Que basta el alma rae estropea
Me hice el coT-11/.oii tric-trac

— jila bellido u-te.l?'
-No tanto:

Dos botellas de coñac.

Tres botellas de jerez
I seis botellas de vino

Lo que bebo de conliuo;
Pero hoi por primera vez

Me siento ma!

—Es el cúleral

Usted no tiene ese mal.

—¿I qué tengo?
—Borrachera!

QUÍMICA INDUSTRIAL.

II.

viaje.
-

¡ir: ■ k'
poblópróxima n una •

¿dÚnde hallará las indi

tere-iin en el pais que recorre? Dificil es,

i has la cierto punto inútil, lk-g.irsn al alto

funcionario publico; el milico asi como el

:ilnieid(i ¡ el su ce 1 1 lote se ] j : t ■ Elel preocupa-
(lis por sus variad is ocupaciones. Solo ol

fariunc.il tico i -tá .li-pombU: siempre, a to

das horas. Reconocido a la intimación qnt

9e le manifiesta d i ri] leudóse a el, indica con

iuterés los objetos notables i los recursos

que ofrecen las localidades. Os ayudará
en los esporimentos; os acompasará en

vuestras esp^diciones; i, lisonjeadopi.rha-
Ueir.'i en relación con el mérito, lo rienda

o la celebrielad, os dejará convencido de

que el placer de aprender i el deseo de ser

útil es un lazo de confraternidad que os

une a él, i un Bentimieuto que tiene ol

noble orgullo de poder compartir cou vo-

sotros.D (Cap.)
(Se cOiUinuemt.)

A UN ÑATO.

—¿Qué andas haciendo, tunante?

¿En aventurillas?

Amigo, loco, buscando
Él mejor desinfectante.
-.Desinfectante!

—¿No cu tiendesí

— ¿I qiiii otro mejor pretendes
Encontrar que tus narices?

ÉLEODORA

Loa Misterios de un Convento.

—¿I cómo me esplica usted mis sueilosí

le respondí.
—De la manera mas sencilla. To que

ria ocultar a toda co-ta la deshonra de la

]■'•■'
, pa:

—Pero no lo ha conseguido.
—Kn cambio, lo espero de usted.

Nunca, si no consiente en lo que le

'"

"pondí.-T.iüiop

— l'i ii jirk enferma de una

jiosa, por ejemplo: ¿le parece

—Pero luego habrá. Conviene que fir

me porque yo necesito c-cribirbi de-pa

temprano se despacha la correspondencia
del convento, oreo que usted no querrá
aguardar un dia más,

ansia de dejar aquel maldito convento

venció al temor i firmé.

—Entonces desde mañana, prosiguió
la monja guardando el pliego, arreglare-

la haremos aparecer bastante enferma pa
ra que t^us padres la retiren pronto de

aquí; pero usted me ha de prometer su

—Se lo juro a usted.
—Uuenas noches, hija

mostrándome la puerta; Di

usted su caridad hacia una pobre vieja

que ha sido sorprendida eu el cumplí
miento de su deber.

—¡Infame! murmuré alejándome,
TIL

Al dia siguiente me separaron délas

pen-ipiiiistis,diciendo que, como yo habia

cuidado a Ernestina, enferma de nna fie

bre contajiosa, temían que yo me hubie

ra enfermado, porque me quejaba de do

lores de cabeza.

Las pensionistas agradecieron vivamen
te mí separación de Jásala jeneral, por

que a la verdad no gustaban enfermarse

Yo sabía qne ninguna de ellas se acer-

poco me importaba -to.

(Se continuara.)

IQUIQUE.

Diciembre ¿stdel ■ ■■',.- Reverendo Pn

di-e:— Iquique ya UO

Ciudad ile com'binac
es Iquique sino una

ones. Todo marcha

en e-taalstfndeco nbinaeiones, como se

lo voi a probar en c

Kl salitre tiene un "directmiTile com

es otra instancia qne

¡ambiéntala rejida por combinaciones.

suculenta, ai parecer
to en couibim-n-ioii

señor Intendente di

reuniones, aunque el

te decretos sobre de

cretos; no hai tutí

mitrar en su vered

ni quien los baga
. Cierto es que fue-

•pecio,
que les reviste sus depúi

fabricaciones de venenos. Estas canallas
son los )ejí timos microbios que están ma

tando al pneblo.
Otra nueva combinación esla délos

señores Silva i Znbiría. nno dueño del

peiiodiquito Veintiuno ele Mayo, í el otro
del jigantesco periódico La Industria. Se

han combinado para vender bus papelu
chos al fabuloso precio de diez centavos

cada número suelto, i

Su--: n por mes solo por g Ü.OO

Ya

Semestre « i. H ijij

1Ó.O0

pues, Padre, qne todo marcha
tierra en combinac

Pero la mejor combinación es la de te-

no, es decir, de ete palio burdo, en tiempo
de calores insoportables. Da lástima ver
a esos pobres sudar con sn abrigo; se

quemarían vivos si no fuera por la canti
dad do agujeros qne tienen sns trajes,
que les sirven de ventiladores, dándoles

fresco, nn olorcito como a perejil i aire
de pallasos, por sns remiendos de diferen
tes colorea.

¿Quien tiene la culpa de tanta miseria?

;E- -u comandante? ¿Es la Municipali
dad? ¿Es el señor Intendente o es U

Junta Sanitaria que ha opinado qne a los
¡tacos se les tenga calatos, como dicen los

peruanos, i con una mano por detrás i la

otra por delante para qoe no les entre el

microbio? Si esto i ñera así, yo los califi

caría de bárbaros, de mni pichiñiques i de
hombres md alma.

Se susurra que laa damiselas piensan
también reunirse para formar nn directo

rio i entrar en combinación para vender

aus carnes a precio fijo.
Se corre qne serán directores Madame

Lacb... con sn querido cabrilla el gaba-
chito Viny.
Esta s! qne es breval i aumenta la car

ne!—Olimpo I.

MIS GRABADOS.

EL PUEBLO SE HACE JUSTICIA.

Ya qne dos bárbaros jueces,
Contrariando a la opinión,
Como eu repetidas veces

Hau dado una absolución

Que envidiaría Pilatos,
El pneblo, que es quien demanda,
Debe a Pócima el pelagatos
Darle nna soberbia tanda.

¡Lastarria! el viejo patricio.
El mas viejo radical,
Sin juicio falla en nn juicio
Que es de interés jeneral.
De sn vida en el ocaso

Le dan su jubilación,
I al dar el último pasa

Da el último tropeíon.
De viejo rencor vasallo,

I da aquel injusto fallo

¡Por odio a Santa María!

Jubila, |i así recibe

Su recompensa el hijuna!
Su liltima pajina escribe

Con sentencia pilatuna!
,Covarrnbias! ese viejo

Time mui sucias rosillas

I se mira en el espejo
De don Joaquin tisndarillai,
Asi es fácil qne se esplique

El lector quo un juea as!
Sen iiiju-to. prevarique
I dé uu fallo balad!.

Ya que La Justicia en ellos

D,is verdugos ha encoutmdu

IJue torpes de los cabellos

l'or tierra la hau arrastrado,
1,1 pueblo, que es quien la paga

AVISOS.

TEATRO

Cerro de Santa Lucia.

IIOI MIÉRCOLES;'. DE ENERO

Jugar con Fuego.
A )-,s S en piintói
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CORDONAZOS.

UNA ELEFANTIASIS

PRODUCIDA POR UN MICHODIO.

Ya qne Be trata de la influencia produ
cida por los microbios en

las grandes epi
demia a, no dejaremos pasar desapercibido
ano solo qoe Án sentado sus reeiles, desde

machos años, por allá en laa altaras de

tos tribunales do jnsticia.
Ello pasa, con grave perjuicio de loa

litigantes, en casa de la conocidísima so-

Dora, doiía Segunda Sala, soltera, de este

domicilio, mayor de edad, de quien doi

fé, conozco i digo que en la Jefensa de

dicha seflora ['alias Secretaría), adminis

trada por el cartujo coy* firma va enca

bezada cou una figurita parecida al pro

ducto de las gallina?, sin dada para signi
ficar qne es de los terminados en on, se

enjuaga, «o lava, se aplancha, se cuela, ae

enamora, se fríe, ae bebe, en nna palabra,
Be teje-manejo, i mediante el femenil pro.
cedimiento de uu jesuíta de la orden de

Sin Ignacio, mni conocido por la figurita
i moiito de pu... siláoime, de andar em

pinad ito con uno» taqnitos mni altos

i un tarro ,Dioa mío! qué tarro! que por

re-peto a laa orejas no lo anda por el cae-

[lo; i hasta vende palos; i hasta.,..; j.para
im. mai seitas cuando al buen enteode

Estu lu ha sidj denunciado en varias

Ocasiones a doña Segunda; pero, sea por

tolerancia o desobediencia, los malos per-

onordo, porqne hace poco tiempo, cuando

encresparon de til suerte que hubo un

tol»-to[o cuyo desenlace fué una querella
ante doila Segunda, becha por el honora

b'o procurador A. M. Las cosas pasaron

de la siguiente manera: don A. M., apo
derado do una de las partes litigantes,
tan seguro estaba del éxito, que solo nna

Cíanaliada podia quitárselo; pero el jesuíta
Ban Ignacio, cuya profesión era, la bnbia

tramado i llevado a nabo durante nu aaseo-

oi»; pues, habiendo tenido qne ir a Qui
llota por asuntos de aa profesión, por una

parte confiado en la justicia de en causa

i, por otra parte, en la lealtad de los hora

bres que, como guardianes, deben respon
der ante la lei i la conciencia de los docu

mentos cuya vijilancia se les confiara,

¡Qué había sucedido'/ Por la miserable

suma dc ÍS.í pesos, et je«nda había esiam

pado nna noti lioacíon cuyo objeto era dur
vuelta U cnedtion; paro, avisado dou A.

SI. del enjuagae, ae trasladó a tomarlt

ouenta de tan «ocio procedimiento. La

rcspuvsta, oomo ora da esperar, fué eva

üiva e insolente, dando lagar a la nousa-

Oion de que hemos hecho mérito.

Tan grande ea el cinismo de e»te jVsui-
ta qoe, posteriormente, ba llegado a con

Eesar, eso sí qua roso ido, a sus amibos.
Incluso va participante el inseparable Fu

tre. (íe la caromW.i o cero a la is lui-Tda,
las pingües gaoanoias que, en el cpicio

do tres meses, le produjo laau-íraori'j.i d?

Cinco espedientes, pnes por uoo solo !■■ re

jalaron nal peno» So queremos amar

gar con uu recuerdo la triste situaoion a

quo quedaron reducidos los que, como

¡iirtes litigantes, perseguían
'- "

-ta de tanto sacrificio, durante catorce.

año<, rendirá ia vida; i, sin embargo,
¡nunca nn premio ni nn consuelo en su

postración! Ya hemos visto al empleado
mayor: loa demás apenas ganan la enor

midad do 25 pesos mensuales, fuera de

las multa", arbitrio implantado por el

jesuíta i seguido por el cartujo como ve

nido del Olimpo; porque todos se estro-

Tian de qne, un hombre que lleva en sí el

hermoso timbre de nna profesión libera!

i tan noble como la abogacía, pueda sub

yugarse a tan fútiles eiguoran tes consejos
de nn hombre también lo mismo, porque
la única ilustración del jesuíta ea la prác
tica de manejos ilícitos; i ¡qué gracia!
[para lo que cuesta ser bribón, robar, ma
tar i todo lo demás da qoo sea capas nn

corazón podrido] ;Pobre moto, que no se

esfuerza siquiera eo hacer creer lo coa-

trario de lo que Ja inicial de su firma

indica! Pero, sin desviarnos de la cues

tión principal, diremos ono esos exigao»
sueldos multados por orden del jesuíta i

sin ganar nn peso al dia, ¿a qué quedarán
reducidos si se les cobra un peso por lle

gar un minuto después dalas Id A M.'í

Allí no se perdona a nadie qne no baya
simpatizado con el jeaiita. No diremos

nada de! eabait.ro del O, pues no se atreve

oí a deliberar ni sus propios actos; está

todo subordinado a la voluntad del jesui
ta, que se entromete ha-ta en las noti Gen

ciones, haciendo solo el secretario el triste

papel do poner sn firma en todo i mochas

veces hasta repetida, porque le gu«ta
mucho firmar. Al jesuíta se recurre cuan

do se trata de notificaciones clandestinas,

robon de espedientes i otros alfajores; i

al pobre tonto, cero a la izquierda (véase
su finn->) lo contenta con nn pasamano
de 5, 10, -2(1 o mas pesos, segnn sei la jiro

pina recibida; porgue el tonto de, la redan

déla tiene el lado flaco de la ambición, i,

estoi seguro, bailarla por plata como el

mono; i ¡qué divertido no sería verlo bai

lar con un pié i medio, porque el otro

medio se lo comió el aaratáu!

Antes da pasar al segundo capítulo, ter
minaremos el análisis rentístico, lns aho

rros i proezas del niiTo de la O.—Gandí

Aal.— (Se continuará.)

¡OJO, TUERTO!
En nn artículo que publica La Union,

diario mui católico, encuentro estas lí-

iiEn la epidemia que atotó a casi toda

FNpaií» de 1PÍ>-! a olí, asistí (habla el au

tor dA artículo, doctor Autonio Castro

Cao) a uua gran procesión qoe salió por

todas !as calle* do mi pueblo, rogando a

Dios por que la epidemia se estinguiese,
So bian fué i-nmnadi la procesión, en

¡u>
e la atr

liada torné en desgracia, ruina i

del honor saonficado.

So compriiuu-mri- basta qué pu

parte del
- uituano ib; las h-yos na

[ puede ser violado nnpunement<
In.onseiUun que i i esperiencia

da decirlo i a!ll se estruja lucí

alón pohrei empleados, desde
huta ¡n* 6 P. M., por el mist

LOS GOLOSOS.

«¡El cólera está en las puertas
De Santiago! Previsión!
Chilenos, estad alertas!

Pueblo, no seas glotonl

Si no quieres qne el Bájela
Te lleve a la sepultura'"

¡Santo Cielo I

Gritando así, en vano lucha

Nuestra autoridad local :

El pueblo ni aun la escucha.

[Qué puebla Un animal!

Del goloso el tipo encarna
Este pueblo todo gula,

Que como inás que la sarna

I bebe más que una muía,

Se toma un litro da leche

I, después qoe se lo toma,
No os raro qne encima le eohe,

Como en broma,
Chicha, vino, chacolí,
Un huachalomo salpreso
Cou vinagre, ajo i ají.

[Jesús! qué pueblo tan ¡esol

I cuando enfermo ae siente,
Para hacer la dijestion
Se bebe on mar de aguardiente
De mala fiibricacion;

I el apetito aún no pierde,
Paes que so Atranca el insano

Con toda la fruta verde

Qoe hulla a mano;

I se va u dormir la siesta

Al sol i en un lodazal

Que el aire caliente infesta,

[Qué pueblo tan animal!

I luego, si "O revienta

Aquel costal tan rejileto,
Cuando los calambres Menta,
9c largará al lazareto

Con la cara compuujida,
Dicié iido le al director

¿dolorido i sin vida;

«¡Ai, sefior!

Ya moribundo me oreo

Comí anoche un catueito i

|No es nada lo del Causeo!

|Ni es nada lo del traguitol

Ese roto tagarote
Solo merece, en verdad.
Indiferencia i azoto

En lugar da caridad,
Dice al ver cerca a la Parca:

i Anoche de esto cené »

I nó: uJIehaoomidouu Arca

De N-e „

I, después de tragar tanto,
Be encamina al hospital.
(Que lo enre habrá algún santo?-

Bien saben quo diariamente

9e está Íleo ando la fosa

Coo o*p. -¿Ao-.i jeoie,

¡I siempre bm jente golosa!

Desde luego, diré a Su Paternidad que
el tal Labarca ba dado en aclamarse se

cretario dc la Gobernación, siendo que
es un mero escribiente de clin, i sa abusa

llega basta autorizar los decreto» guber
nativos como secretario. Si quiera con-

reucerse, P.xdre, mande a sn dilijente
*>fgro que lea los bandos pegados en las

esquinas de las callen de este pueblo.
En todos figura s«ln como secretario;

en el presupuesto del Ministro del In

terior veo que se consulta el sueldo de

nn oficial da pluma para la Gobernación

de San Bernardo i nó el de secretario.

Lo qne más admira ea que el Goberna

dor permita el abuso de nu puesto qn«
no eiiste. Más todavía: los decretos

que la Gobernación tiene que comuni

car al juzgado do 1.» instancia también

lo- nutorijis como seoretario; pero solo

poue su firma i no sa atreve a agregar a

ella sn título abusivo de seoretario.

Otro sí digo: que este mismo indivi
duo Labarca ?o ha nombrado Comisario

de Policía o Inspector para revisar al dé

lo que tieade a la hijiene,
n el viátio no de in peo

la hoi' vestido de

capitán de ejército, facultado tácitamen

te por el Gobernador o Comandante de

Armas, i ostenta cn oon«ecuencia Sable

a la cintura, con el que hirió a oo indi

viduo en dias pinados fuera del departa
mento, cerca du San José de Muipo, ha

ciéndose comisionado de la policia para
liu'cnr bandidos.

Esto se comprueba, Reverendo Padre,
con los partes que como tal pasa al jua
gado de 1.* instancia.

Me despido con esto por hoi, qne lúe-

i¡o le comunicaré más.—Frai Antonio,

HISTORIA

DEI. FAMOSO DOCTOR IKI.ME'il'ATA CASl'T.

Vino a Chile de sirvieute de los Je

suítas i se fugó arrastrando cou bienes

dc la hermandad.
Se estableció ou San Felipe c

sastrería. Allí hito una bellacada <

sapo a Mend.ii

olvió a Quillota, tuvo

sastrería i tomó ana parte mui activa ea

la elección Santa Muría.

En Quillota ae hi<o protestante i se es

tableció oon colejio protestante en ta Oa-

rudilta (Santiago). Fue ascendido a Ooro.
nei. Kn Coronel el cura Sancheeospaflol,
i que conocía al tal Cannt, leoíieciú una

paliza si no se mandaba cambiar.

Sa fué a Concepción, donde loi protes
tantes lu oomprarun una casa para esta-

blecor uua iglesia i tener una escuela;
mas, conociendo qne era un truchimán da

la peor calafia, lo abandonaron; pero >'l

i,,d,- bella-

ece junto
una ooi,
. pUnch-

.pio.iauíe joven M . que ptohcial
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ET. PADRE PADILLA

*,„,, ,„!..„., i.t nUbnii a i uirpo de m i

!|'r!'o¡icii
Cimit tiene ln idea lija de e pjotar u K'- lo i-uiitnb

pecbor.os >, si n lo pagan bien, se La*

Hoi ofrece ve iL-r cintos de cobre pro

parados horneo |

atajo contra el c

iticamenle 1 que sou ui:

lera.

I, \ POLIO 1 V 1)10 SANTIAGO, lo hace ,

_
—Negro, vi n fi.ieerr.ttn ti

'"'j
'* '

—nom
¡entile. Ab! , lo-i.ml.

rroncito de pomlic '■" orebata que me

mandó tn couipidn- V;d,:iitin Riquelme,

qne vive i tiene -oí negocio en la calle de

la Esposicion. esquina de la de Grajales,
—Calle, sefior, qne mi compadra «na.

ton esoo prodijio! Todavía se me hace

agua el chircan do recordar unas empana

das con que me obsequió el Domingo,
con sus respectivos remojas.

—¡Qué rico, bijito! Desde hoi declaro

i promulgo que este
lioorcito es el verda

dero antidoto contra el cólera. Ab! si pa

rece qne me llegó al coraton este breva

jel Ahora, adelante coo la conversación

qae dejaste encaminada el Lunes, i que

me prometiste continuar hoi. Por de

pronto te interrogo: ,;en qué estilo vas a

tratar la cuestión i< Pulida de Santiago»/
—En estilo serio, claro i concienzudo,

A mi no me gasta andar con ambajes, ni

que tornó i que volvió, ni si aquí te las

puse, ni andar por las ramas, ni cantar a

Becas, porque me gusta más con guita
rron que con rabel, ni entre pernocubu
corontas miquis ,

—Basta, enjendro de carbón de piwira
i carbón vejetal! Sigue conta narración i

déjate de dichos, que no sientan bien

cnando se trata de un asunto tan intore

¡ante como del qne vamos a tr«t«r

—Acabóse, Padre mío, i tengo la pah
bra. ¿Conoce Su Paternidad la ;[ii-ni: de

la Policía?

—Mira, belluco: no podré contesm a

ta pregunta, porque yo, siempre encerró

¡dones que tas que nuestro biati-irr.o

guardián nos manda dar a loa campos.

adonde la palabra del Espirito Santo no

ha llegado aún.
—No pongo en duda, Padre, lo que me

dice; pero yo no aludo a esos saínetesab-

snrdo-, inventados |K>r los hombres de

Sue
esos místicos ladrones, disdo la cute

ra de la tercera persona de ia Trinidad.

con impuros labios, falsean la verdad, ter

JIV ,s

principas

ni requetegrande qm

hrecito, que ln Ilustro Munici

palidad haya suprimirlo la tal banda me

[dnco, por cnanto esos músicos en reali-

diid de verdad no piitPneeiun al Cnerpo.

.cofre

i allá

la raii*dra de los ¡meos; carn

pm la i-lipse del Parque Cousiílo, en el

Club Hípico, en la Esposicion, en el Jar

din Untínico. fiestas en Peilnlolcn, fiestas
en los Conventos, Monasterios, Ueaterios,
[■limpio- a flns de particulares, inaugura
ciones, fiestas teatrales, de volatín, equi
tación, títeres, allá era pedida la banda

de nuestra Policia, sin remuneración al

guna, i muebns veces acostándose los mu-

tragado el maa pequeño refrijeiio ni baber
manducado nada que se pegase al fi

fi un. Pero, hijito, esos hombres estarán

contentos por haber dejado esa oneroso

■ervicio, i habrán ingresado cada uno a sn

re-.pi ctiva compañía, para aumentar el

p-eci-o resguardo de la población.
— Xequaquan, Padre de mis entrañas i

malayas gordas! Si el personal de naestra
tlnardia Mnnieípal cada dia es mas defi

ciente! ¿Qué les impnrta a nuestros edi

les que baya o nó custodias de nuestros

intereses i vidas? ¡Economía! es el santo
i »eña de los fuoestcs pechoiloa que, des
de las butacas de la Edilidad, son loa ár-

luiros de destinos, vidas i haciendas de

naestra capital. Figúrele, mi Padre: el año
iíH. cuando fné filiado mi cuñado Fagote
cuiii" Su Paternidad le llama, tenia ln

capital, segnn la estadística del malogrado
literato don Beujamin Vicuña Maekenna,

l¿ leguas de calles, i contaba la vecindad

paro su rustodta con 1,200 guardianes i

*>U oficiales, inclusos los de la Plana Ma

vo-. No existían en esa época la población
Mnauda en Yungai; el barrio de Cbu

ilimco; la parte sur desde la calle do Ver-

t^ua, Alameda de las Delicias, hasta la

Kstaiion; la población Ovalle, que antes
ji: llauí.iba Arenal, estaba en estado de

[cta, la Chimba era un desierto; la po
btacion del Matadero no se componía ni

de la qui uta parte de los habitantes que

hoi tiene; lo que corresponde al lado

Oliente de las Cajitas de Agua, hasta los

Molinos del Carmen, era todo potreros;
m fin, nii sabio señor, el atea de nuestra

apitnl ba aumentado un cincuenta por

—A ver, hombre: en pílcate.
-A e.-plicarma voi. ¿Qué diria Sa Pa-

teriiidnd de nna madre cualquiera si, por-

3
ne uno de sns hijos la hurtara un par
e tijeras, condenara a la pena de azotes

al ladrón i a los bijos, nietos i biznietos

del ladrón?
—Diria que era nna madre desnatura

lizada i cruel, puesto que castigaba en los

bijos i demás descendientes el delito del

—Pues bien; eso mismo es cahalmente

lo que hace nuestra santa Madre la Iglo

"-iCimo!
—¿No ha leído Su Paternidad el edicto

de excomunión lanzado últimamente por
la Curia Eclesiástica, en el que se conde

na a penas eternas al ladrón de unos ob

jetos sagrados sustraídos de un templo de

—No lo he leido, Negro.
—En ese edicto, so condena a velas

apagadas al ladrón sacrilego i a toda sn

descendencia, hasta I* quinta jeneracion.
¡Por qué ba de nacer con el estigma de

ana condenación eterna el hijo inocente

de un bandido? ¿Por qué han de partid-

Sar
de esa condenación la esposa, el fruto

-

sns entrañas i muchos de sus de* ron

dientes, que pueden ser hombres dotado!

de todas las virtudes cívicas i relijio-asi
Si Dios pudiera maldecir de ese modo

neria an Dios injusto i crnel hasta la pa
red de enfrente.

—Hombre, te diré la verdad: yo, come

til, tampoco oreo en el alcance de esa;

porqni
mtído c

justo i misericordl

—¿Qué conciencia ->: formará el pneblo
de la Justicia Divitu leyendo en los dia

ríos esas ezC"mnidouc-. qae parecen dio

tadas, más bien qne pur sacerdotes de un

Dios de mansedcoibre i caridad, por almas
rencorosas i llenas con todos los odios

del Infierno'/
—Mala, mui mida conciencia, pues

E-as publicaciones son escandalosas por
di o. i-, i el piii ¡.ln no debo tomarlas en

:> de la Edad

VALPARAÍSO.

•
— El seüor Intendente, apesar de sns

múltiples ocupaciones, nu debe olvidarse
de dar orden para el cambio de los aya
dantesdelos Mercados. Los de la Plan

del Pnerto i del Cardonal son una plaga
peor que el cólera para los dueños de

puestos.
Los que hacen esta petición esperan

une no sean juego de niños los acuerdos
lidad.

npr0du(

preparada el día anterior. Sí no la asista
pronto un doctor, habria hecho esplosiou
Así como éste, hai muchos casos diaria
mente.

■•*»-

v■"_jQl°«bífVn"ído esU d Oom° en

Á t i u
Allls'que hai empleados

modelos! Uace tres dias la señora A B
mando buscar una carta a ]a niña J.' A.
il puede creer, Padre, que le salió tan
bondadoso el

negro musulmán que, nosolo le dn, la
^rta, sino que también quiso dar e caramelos? i, „ „,, M qne a la ^j.

cano le gusta el
caramelo, no íé qué U

habría pa,ado con el musníman.
1-JjoaJa, qua vayan a pedir cartas i

tengan trece añoa de edad! Traslado al
boticario P., a quien le están quitando ta

•—¡Jesús, Padre! vengo con nn suato
como queicrcí toparme nada menos qne
con Sn Majestad el Cólera, pereoníficüdo
en nna de las boleteras del ascensor de la
Cordillera. ¡Qué viejas, qaé feas i, sobre
todo, qné ordinarias i qné mal criadasl
i'"° tleDe otr°s machos de qne echar ma
no esa empresa? Le

prevengo que, ri ei-
gue empleando jente de esa estofa, el
«scensor va a morir de consunción.

MIS GRABADOS.

¡SEUÁ HEMRBA O SERA MACHO?
Ahí tenéis al Flajelo

Al ciámen sometido
De la jente de escalpelo.
Grupo de lo mu garrida

De médicos i parteras
A ver al mánstmo ba tenido.
Averígoin las lumbreras

Si macho o hembra ie esconde
Debajo de esas polleru.
El Flajelo no responde,

I la reunión desbarra
Por más que el misterio ahonde.
Qnién nna mano le agarra

Para pulsearle a sn antojo;
Qoien le piocha i despatarra;
Qnién le mira ojo por ojo:

Qnien la lengua le eiamina;
Qnién, e! pelo lacio i rojo;
Quién le nnda por la pretina;

«Es el t'-l* ra'ii nno esclama;
I otro: <Ni: i-a la Colerina!»
I doctores de tal fama

No pueden llegar al tronco,

Hasta qne, grotesco i bronco,
El temido personaje
Grita con acento ronco-

«Ea! concome salvaje!
No me toquéis, pi r ¡ue yo
No quiero que m '.- ^e me aje!
«¿Quién la idea os sujirió

De qne seso he de tener,
Si Dios sexo no me di¿?

oSi Cólera fui huta ayer,

existencia

aogare?.

AVISOS

ADO UN ABANt-

Cerro de Santa Lucia,
li'M-UlUUO ► -n) ENKRO

La' Marseííesa
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¡OJO I

A loa seílores ajentes de provincias se

lea ruega arreglen con esta oficina sns

cuentas hasta fines de año, previniéndo
seles qne, a los qne asi no lo nayan hecho

basta el 8 de Enero entrante, se les sus

penderá la remisión de El Padre Padilla.

El Editor.

LA ESTRELLA BLANCA.

Para nadie es un seoreto que los pecho
ños han fundado la asociación de la Crní

Roja con el fin de prestar socorro a los

suyos i ver modo de convertir a los he-

Cnestíon política!
En sn carta invitación todos los fir

mantes son pechoños; el directorio que

eli jieron, pechoño ; el lar.areto que piensan
tener, en propiedad de pechoño, el clérigo
Cisternas; i es seguro que los médicos,
boticarios i comisionados para asistir a

los enfermos serán pechoños también.

8i cae enfermo un liberal, i se vé eu la

triste necesidad de recurrir a la Crui Ro

ja, sus miembro» empelarán por hosti

garle para que ee confiese i deje un lega
do a la Iglesia, i no le darán nn solo

medio si entes no abjura de aus creencias

Es menester, por lo tanto, que los li.

berales formen ta asociación de candad

En esta santa obra están trabajando

algunos jóvenes liberales, que fundarán

la sociedad de la Estrella Iilanca, con fi

nes idénticos a los de la Crua Roja, pero
con el propósito de atender a todos los

qne sean heridos por el flajelo, SIN DIS

TINCIÓN DE CREENCIAS NI DE

COLOR POLÍTICO.
Con tiempo se avisará a los liberales

de buena voluntad el día. la hora i el lu

gar en que deberáu celebrar la primera
reunión para echar las bases de la Estre

lla Klacca, ouyo lema será: Fraternidad

Fm rsal.

una buena

CORDONAZOS.

ES LOS BAÑOS.

—¿De dónde vienes, Negro?
— I Ai, Padre! vengo de confesar a una

arrepentida qoe regresa do los baños, en

dondo mucho gozó.
— ;I quién es ello, Negro?
— .**tu nombre no puedo decirlo; pero

le relataré el milagro, haciendo de cuen

ta une es nn chascarrillo qne de seguro

hará reír a Su Paternidad.

—Cuenta lo que puedas, Negro,
—Pues bien; ba dn saber. Padre, que

por el me" do Diciembre del año que ya

espira, en los hailos de Hatillo, donde ha

bia familias de Talca, de Traiguén i de

otros puntos, del segundo pueblo nom

brado se encontraba nna eoflora C. de

Lavin..., acompañada de otra señora que
tiene su parentela en esta ciudad i que.

según datos de mi penitenta, es casada

con un militar.
— 1 ¿qué sucedió, Negro?
"■•-Que dicha familia do Lavin.... quie
re entrar al gran mundo de la -ociedsd, i

Domo en su pueblo la conocen, no bace

papel por tener poco pelo i no té qué
otras cositas. Rale a pasear i darse tone

ídonde no la conoceu para ver si puede
conquistar relacionen. En este verano

hizo su escursion por los baOos de Cati

lio, en bosca de lana; pero salió trasqui
lada, como asi sn amiga que la acompa.
Baba, esposa de un señor militar de ga-

jWClt, ilf cuatro para arriba,

— 'I en qué paró la mi*a, Negro?
—¿En qué habia de parar, pne=. Padre'

en qne, poco conocedora la teiiora de La

vin.... del tacto social, se relacionó con

ana dama anjelical de ía casa de Mama

Nieves, qne la jiasa de señora vioda en

nna parte, de casada en otra, i de niña ale.

gre aqní en la capital.
—¡Qué chasco, Negro!
—Chasco, i chasco mui grande, Padre.

I esto es nada todavía. Figúrese que la

señora Lavin.... se creyó que estaba re

lacionada cou una de laidistinguidas ma

tronas de nuestra sociedad santisgueiia
i para lucirse, se paseaba por el salón con

ella, comía con ella en su mesa do fami

lia, i tan amiga, Padre, con ella se hiro,

qne la invitó a que la acompañase por
paseo a Traiguén para qne la vieran lie

jar con tan encampanillada señora,

—¿I qné resultó, Negro?
—Que todos se reian de la tipa Lavin

,... i de sn digna amiga qae ae desvivía

por la nueva amistad, porqne ha de saber,

Padre, que el bicho era conocido en la

cancha i que de incógnita viajaba persi
guiendo al joven L

—¿I eigue, Negro, la misa?
—Sigue, Padre. La señorita de Mama

Nieves se escusó, quedando de ir a San

tiago, adonde se juntarían para acompa
ñarla.

—¿I cou esto, Negro, terminó el euontoJ

—Sí, Padre. Pero la niña de la Nieve»

le guachapeó a la dc Lavin.... la bolsa por

que ésta lino casi eD todo el gasto, i por más

qne la buscó en toda la capital, uo podo
eucontrar a sn ingrata amiga, pnes le dio

señas fainas a fin de no ser hallada. Pero

hoi, Padre, en una arrepentida que fui a

confesar, be descubierto el pastel, poe»

no es de otra esta relación qne de la se

ñorita de Mama Nieve", que, moribunda,

todo me lo confeifl, suplicándome pida,
a su nombre, perdón a la tal señora La

vin.... i le diga que ojalá cuta lección le

sirva para que se conforme con la humil

do (wsicion que Dios le ha dado, en casti

jo de los muchos pecados que habrá co

metido, i a su amiga para que otra vez

sepa con quién anda.

TÍPICO

—Señor don Joan Pablo L"ri"ia,

Dicen que en Santa María

Matando dia por dia

—Pero siílo i-e ha cebado

En los pobres
—Nó, que ba muerto

Don Raimundo Jiliberto —

Don Juan cae desmayado.
I, cuando va vuelve en sí.

Le dicen : -¿Mucho n-ti-d -icr.te

Al muerto- ;.era su pariente?
—Parientes mi tengo allí

—¿Algún amigo','
—Tampoco

-¿Algnn socio?
—Nó, por suerte

Sin embargo, ¡ni! esa muerte

De p.-nn me vuelve loco.

— Pero su pena es pueril
—N.i! El que de morir acaba

Era un lujeto que estaba

Su-cnma El Fnccamí!
I caii.lole tenia

Como de padre al Stiado

|I él no habia renovado

La suiorijwúon todavía1

LA POLICÍA DE SANTIAGO.

—Neero tpcmIi'O, to^rrado i juicioso,
tt» acnírdas de

la Policía di-

■hf.r.

del bufete, donde ?n merced -

como iro:u|., recitindo sus i.

I „ las nuches.

i-í^, I'mlre. V

;o prometido <-!

.al i

manera, sepun I:. E'tadUtica dv It Ini. n

delicia di- la Provincia i lns H-tados pa
vid'is (mr la Mavir' i drl i.

'

i j .
■
r |

. ■ . a la < '■■

misión de Policía, i de que bu lomado

estos datos:

En el hospital, en calidad de en

fermos 55

Enfermos en la Cuidra o en sns

casas 2."

Soldados qne corren con el aseo

del Cua! tel Central i Depósitos fl

Caballeriios id. id Ju

Potrerizos 5

Ordenanzas de los Ministerios e

Intendencia 11

Ordenanzas de los dos jefes 2

Carretoneros para ca traer los des

perdicios del Cuartel Central

! Depósito- 7

En la Estación de los Ferrocarri

les delE'tado fi

Partidas ambulantes para vijilar

aaa poner fuerza -1."

Ordenanzas de los Juzgados del

Crimen 3

Cínardia de prevención en el Cuar

tel Central, entrantes i salien

tes 14

Guardia del Despacho, entrantes

i salientes 22

Id. .'ii loícuntm D.T.Ú-lK.* W>

En el Cementerio, como guarda... 1

Desde luego, los honibien de tropa em

quedando para custodiar la población -1 .'. 7

individuos qne, divididos en tres turno*,

corresponden a razón de lj¡ para cada

de qne de las

[■it.il-
i Ber

MEMOltlAS DE UN MICROBIO,

Pi de moda está qne todos los grandes
hombres i todas las grandes mujeres,
como Sara llernbardt por ejemplo, escri
ban sns Memorias, ¿porqué los pequeiios
bichos no hemos de escribir las nuestras!

A destiempo saldrán las mías; pero es

to lo bago para que ellas se parezcan a

las Memorias ministeriales, qne tienen

mucho de parecido con los trenes de esta

tierra en lo de llegar siempre con atraso.

Como no traigo ninguna carta de reco

mendación, me presentaré yo mismo a

mis lectores.

Soi hijo del Pujo (1) i de la Diarrea

nieto de Venus i do Baco, biznieto del
Desaseo i de la Golosina i tataranieto de

la Indolenoia i del Miedo.

Nací eu las orillas del Oanjes, cn an

lugar pantanoso, i mís hermanos Be cuen

tan por millones do quioquíllines.
Soi con-uelo de medidos, ayuda de bo

ticarios, terror de mene- torosos, desespe-
riu'Kín do Municipalid.idru i prurito i co

mezón de Intendentes i O o bemadores.

No eoí Majestad, i todos me abren pa-

hi¡ no soi Cristo, i todos roe rezan Oua-

resmas;no soi prisionero, itodos me atan
con cordones; uo soi Carnaval, i todos
me rocían con fuertes olores.

No me hospedo en los palacios porque
los ricos son conmigo muí tacaños; pre
fiero instalarme en las chozas de los men

digos, qoe siempre me dan qué comer.

Vivo en el agua; pero prefiero las agoas

mayores.
Hin ser arquitecto, vivo do las arcadas

í moro debajo de los puentes.
Me diferencio de tai estrellas de mínima

magnitnd en que a éstas se laa mira por

telescopios, en tanto que a mí se me ob-

M- dilVr.-n,
-,,,„.

I C'.I.Tl dlV

n r/.W,.,-«al Santo Padre,
uiéntras que a mí me desarman el Aseo

la Sobriedad.

En fio, yo soi don Microbio del Indos-

Conocidas ya mi jenealojía i mi herál-

lica, entro de lleno (lleoito vengo de la

mjuuis dmnaj'.-umta <{W
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Eí, PADRE PADILLA

-Me parece

Llegamos a Ñápales, nuestra

salía luz; ! fuert

e habí i;

i fecales.

borde del brocal,
ni el gringo de marras, que no es de los

que usan papel, no me hubiera limpiado
con el dedo del corazón déla inauo de

recha.

Anhelante busco refujio en nna que

brada de la yema del dedo i atisbo la

oportunidad de efeotnar un cambio de

domicilio.

A poco se topa el gringo con un la:a

rom napolitano; pl* estrechan las ukiik>s.

quedando yo eu la del lazaron*, quien no

urda on llevársela a la boca con un pe
dato de pan.

Aprovecho la oi-a-mn, i nm pan i todo

voi a parar a la bo,ii[¡a uVl bachicha.

¡Ojalá nunca se mi- hubiera ocurrido

entrar alli I

Porque, apesar de que saque la tripa
de mal año en las tripa<< del napolitano,
cuando quise salir, me fue imposible, ya
que, caantas veces lo intentaba, encon
trábame con qne la puerta estaba hermé

ticamente cerrada, recibiendo al mismo

tiempo unas baldadas de engruda calienta

qne me dejaban chiquitito.
f& continnnrA.)

VENTAJAS

DEI. CÓI.EHA MOKHUS.

Valparaíso, Enero 10 de 1**8T.-Padre;

No hai mal que por bien no venga, di

ce un antiguo refrán, i tanto es asi, que
no podemos por menos que reconocer los

beneficios que nos trae el cólera.

En primer lugar, es probado que el

aguardiente i demás licores que embria

gan son los principales ajentes del flaje
lo; i como los hombres i las mujeres que
se emborrachan son delomas asqueroso e

indecente que hai en la población, perte
neciendo a este gremio los asesinos, la

drones, rateros i prostitutas, i como a és

tos prefiere, halaga i acaricia el cólera,
claro está que, matándolos, nos veremos

libres de esa plaga de verdaderos micro

bios que infestan la población .

En segundo lugar, al solo anuncio qne

se nos hizo de que Su Majestad el II ajelo
nos podía visitar, las autoridades monta
ron la goardia, i a punta de pencazos nos

han hecho fregarlo mas oculto de uues-

tia humanidad... Que venga ahora Su

Ilustrísima el Hijelo, i no* encontrará

con la cara lavada i a Valparaíso tan lim

pio como una patena.
Tenemos además otra ventaja, mui su

perior a las anteriores i es la t'iguiuute:
cuando el hombre se encueotra en un pe

ligro inminente, del que no puede inca

par por sí tolo, pida auxilio a una Poten

cia superior. Así, pues, hemos ocurrido

a los libros sagrado-, o sea la Biblia, i en
el libro 2." de los R.-yes, capítulo XII,
versos 13 i 14, hemos hallado un pasaje
Consolador.
En el capítulo anterior al ya citado se

dice qne el Siutn Rei David (que teuia
18 mujeres propias), habiendo visto a

e bañándose, le pareció hermosa.

ella. Uri i de Bel

i Jl-i

die para que, hoi

umpli.ndo las , i

uso a Urias en ui

'r.-M.ntós» .1 Profeta N

liíjn; lias pecado i

ió, i el Profeta le ili

ol Señor ha trasladad,

■irí«.« Así fué que oti

i , I crimen del Santo I

■a,,,,- ,.., .nplos de c

wgradoa libros, entre*
Cl Vinario Capitular,
To mii por otro pecar

Los Misterios de un Convento.

A guardaba liona de impaciencia dos dias

-olm-ioii de mi padre, cuando al tercera

se presentó la madre coo ol semblante rí

—Recordará usted, señorita, que en

una Calle del jardín la dije tomándole un
brazo: Posees nn secreto e/ue te matará.

Abnnibillli gndoi-1 linimento cuque usted.

tan fuerte, t-ju valiente porque se creía

armada, se vuelva humilde i resignad*,
porque se encuentra impotente para lu

char con nosotras,

—En los conventos, agregó, las armas

mejores i mas seguras con mucha fre

cuencia se vuelven para herirnos, i esto es

loque ba pasado a usted.

¿Qné dice nsted? le pregunté asus-

—

Esporo un momento, Conforme a

sus deseos, envié una carta a bu padre en

el mismo pliego que usted firma en blanco

i, lejos de sacarla del convento, he busca
do la manera de que no salga más de él;
tengo mui bien asegurado su silencio.
—¡Infame! le grité.
—|0hl no se precipite, pobre mosquita,

me contestó la monja: recuerde que está

en presencia de la araña qne puede ha

cerla sucumbir en nn instante, ¿Piensa
usted por nn momento que yo iba a ser

lan entupida dejándola salir de aquí, lle
vándole secretos como los que usted posee,
teniendo por fianza iluica su juramento?
Nó, esos secretos no pueden poseerlos las

niñas, i es necesario inutilizarlos de algún
modo jiara qne no canten clarito lo que

i deben cantar.
—¿I qné piensa usted hacer conmigo?
—Aún no lo sé i, aunque lo supiera, no

debia decírselo.

;Bienl esclamé, sombra i recuerda

querido de Ernestina, cumpliré lo que

te prome til

—Cuánto mal le ha hecho a usted, ¿no
verdad?

—El malino lo Lacen ustedes, infames,
le contesté.

No espere usted a sn padre, conti

la monja sin cuidarse de mis insul

tos, porque le he cumunicado que usted,
siendo mui araik'i do Ernestina, había te
nido la ocurrencia de b vant.ir-c ona no-

che i de ir a la enfermería, donde ella se

encentraba atacada de nna peste conta

jiona i de la cual se encontraba usted mni

malj, de tal manera que temía por fu vi

da. También he dicho a sn jiadre que el

verla es imposible, por cnanto toda per

sona qne no ha tunido la enfermedad

debe estar segura do cou tajuree. I, paro
evitar que el amor hacia a u-tt-d lo obli

gara a venir, le recuerdo sus d<dieres oa

Vosabía peifeclamenteq e en los cou

utos a los seres que esto Imban se le

.i la muerte

míe le

— I para que vea nsted, prosígalo, qui
arla hu olvidado, también l« digo que c

„,.,l..!.,.,.., -..:., ,»»i ,...|¡,™.., .,.,

liento de los pa-os que he dudo, Creo lll

: .[Or II íingai

.do hoi. No -e

(& contiiiuetrií.)

GACETILLA

t iE~a<t compañía* de vej/nros!
Pur ellas a fines i principios de año, el

l.n i-.--, i-i-ba eu los principales barrios

de la ciudad.

Asegurar un almacén en cien mil pe-
íob; dejar en él solamente cincuenta mil;
arreglar oon anticipación los libros, i lue
go prenderle fuego al almacén ¿qué
negocio mas bonito?

El Domingo se quema en pleno di¡
tienda en la Alameda, i anoche se qi
uu cuarto de manzana en la calle del

Puente.

[Los balanees 1

¿I los incendiarios?
Echóles usted uu galgol

EL COLERA.
Santiago.

Desde ayer se encuentra enfermo, con

los síntomas del cólera, el sarjento de

brigada Juan 2," Pacheco, en el cuartel

2." oívico. Los doctores han declarado

sospechoso el caso, por cuyo motivo se le

va a aislar en el mismo cuartel, haciendo
salir a los pocos soldados qne hai en el.

SOLICITADAS.

A JAVIERITO EL DEMAOOGO.

A este cabal lento, que vive calle de

Santo Domingo, le saldrán a luz ciertos

trapitos que tiene ocultos. Pnr ejemplo,
las cartas qne andaba mostrando, por
darse importancia de Tenorio, de una tal

María O. de G. Los amores con la C. i

otros datitos qoe me ptoporcionó un sn

amigo que vive en la calle de San Pablo.

Estos antecedentes los dará a la publici
dad su antes cumpa—E. G.

Postdata. Te incluiré, hipócrita de ba-

lei, todos los pelambres que lea echas

tus amos cantorberianos.—E.

VALPARAÍSO.

Ene 10.

p—Desdi» mucho tiempo se habian

acostumbrado ciertos dueños de lecherías

a mandar vender, n la puerta de la Bode

ga del Ferrocarril, toda la leche que les

sobraba del día antes, la cual no servia

más que para enfermedades o para botar-

la, puesto que se corlaba tan pronto co

mo su ¡Kinia al fuego.
El pobrerío acndia eu tropel a com

prarla porque le daban buen mercado.

Ehs dueños guardaban la fresca para sa

carle la mantequilla i después venderla

lia hecho bieu la policía en prohibir
pu cspendií) porque así evitará inuuhos

°
—Una de las grandes medidas que

debe tomar el Consejo Sanitaiio de Val

parai-o, imn ves que por desgracia hatii
■ai npiiiicmu el cólera eu e-t« puerto, e-

la de pro:, ir a todos los jueces do dis

trito, snl.ro todo a los de los Cerros, de

las,-
.nft-rmos

itacadus. V

;i ,1,1,. CUCO

,n
pr

i pueden

cuál fué la voluntad del finido oldm i,u.

el Defensor de Obras Pías -e lo pr. -„üt.,.
"—Más vale tarde que lun- i Al mu

lato "Vial, cronista de El M- r. .¡ri.,. lo han
hecho entregar lacanaq n- dun A. I.dwmd-
le habia dado junto ii h nrii,ri-uta. i,¡,ra

garai,..,. ,|. -l;, f, .

, ,.( , p0I t-iii.,r d.; qu
al ñato I- dl-T.ll-1 - ■,i.-ií.
Estáte (cuiqnil.,. ,.:,!„ nu morirás del

cólera; pero sí d, hi,ti:,f,,|,|j.
•-Grande •- h v.t^í-, qne Be está

cometiendo con la .

orr-p.^/lencia que --<.

trae de Aouucsgu».
Las balijaa i paquetes se vienen a fu

migar al Correo en Valparaíso, i no en
San Felipe, como debiera hacerse. Hai
casos en que casi se desmayan loa emple
ados con los malos olores de los desinfec
tantes. Pero nada, aelior! al administra
dor se le ha ocurrido asi, i bai qne hacerlo,
Laa Ules bali jas i paquetes están con

duciendo microbios qne se pegarán tanto
a los hombres qne los trasportan como a

los que viajan en los trenes, i en todas
partee, antes de recibirlos desinfectan
tes.

El comandante Carvallo hizo bien en
no dejar pasar más balijas que DO vinie
ran bien fumigadas.
*—Convendría qne la Empresa del Fe

rrocarril Urbano despidiera a las conduc
toras Catalina 42, Margarita 1, María 7,
para, en previsión de que el cólera hiciera
bu aparición en ésta, poder librar al pú
blico de que dichas conductoras sean nn

foco de epidemia.

MIS GRABADOS.

LA PORDIOSERA.

Señor Presidente, venga
A pedirle nna limosna,
Unos trescientos mil pesos
Para combatir al cólera.

Las chauchas que yo tenia

Eran tan pocas, Uo pocas,

Que en los primeros momentoi
Tuve qne invertirlas todas.
I yo, como bnena madre,
Qniero qne mi amor conozcan

Mis hijos, viéndome qne hago
Dilijeucias sin demora

Por qne ningnno de muerte

Herido caiga a la fosa.

El Pre.-idenl;

¡I en qné piensas invertir,
Vieja marrullera, hipócrita,
Esos trescientos mil pesos

Que me pides de limosna?

En camas, en lazaretos,
Desinfectantes i drogas,
Para que los eantiagoinos
Puedan vivir sin zozobra

En caso de qne aquí llegue
A vi-itarnos el cólera.

Ya algunos de mis amigos,
Todos de raza pechoña,
Han fundado nn instituto,
Con el nombre de Crut Roja,
Para auxiliar al qne caiga
Contajiado en mala hora.

El Presidente.

l Ah, grandísima embustera!
Mientes til, perra gaimoüal
Te conozco mui a fondo.

Se que me engañas, traidora.

Quieres levantar empréstito
Para que llenen la bolsa

Díaz Hesóain i Doraingnea,
Esas dos serpientes boas,
I para que los coritas

Llenen también sus alforja»!
La Crui Roja auxiliará
Solamente a las personas

Que ella sepa qae en los templos
Diariameule tragan hostias;
Pero ¡ail a los liberales,
Cou la punta de la bota]

Vete de aquí, vieja infame,
Antes qne vara te corral

AVISOS.

TEATRO

Cerro de Santa Lucia.

nol M VRTE9 11 DE ENERO

P011 SEUn'lt A TNAMUJER,
A las 8 i media.

PANADERÍA DE LA MONEDA, NE.
| oo-aita muchachos qne conoicaii el t**abf<
Jo, Moneda, C'J,
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CORDONAZOS. con el mayor de-caro i aprovecb.iudose Los dueños de almaceuc-S de abarróles, Auduria- con polleras
de que el secretario lo llamaba, se lo lie i principalmente Oiunchilla Hoos. i Zi- L estarías en la Cursi

|0J0!
vó a gran prisa, nó sin saberlo i observar nelli linos., son los verdaderos microbios Pero di: ¿qné voi ¡i hacer

lo, casi inmediatamente, e! estudiante M qne nos roen las entrañas i hambrean al Yo ou e-tos uroii.ilnjs?

A los soQores ajentes de provincias se E. al secretario, el cua! mas bien mostré pobre pueblo. —A mp'ira los li-dios

les rnega arreglen con esta oficina su; disgusto con la advertencia. Como M K Hai adenitis otro' microbios: los her

cuentas hasta fines dc ¡iño, «reviniéndo

seles que, a los que así tío lo nayao hecho
trabajara i«jr que despediente volviera a manos Fuenzalida i Ca i Talenlin Vuras, -,Me h.i-'vi-io'cara de loca:
su logar, e-to llenó de indignación "-^ je dueños de las bodegas de frutos del país, ¿Oa tiíe te h, éntralo el DiabloV

Porque, hombre de D„ >*,, cerno hablobasta el quince de Enero, se les sus suíta, tramando en el acto una conspira qnienes, a la llegada de cada vapor, mo

pendere la remisión de El Padre Padilla, ción contra él, hasta que hubo de retirar nopolizan todas Jas papas i legumbres pa Sí f- que me tupo la boca?

El. EniTon.
se apesar délos ruegos de ese tipo de ra vendérnoslas a peso de oro. A estos »t¡- -1Ocurrencia singular!
honradez i modelo de caballero, como es

el señor J R., uoo de los relatores ; a! se

crobios garroteros ahorcaría yo en la pía»
piiblica por avaros i canallas.

Entre todos estos vampiros fraguan

Mujer ul cabo1 A, pues!
Pedirte qne Calle, i-

UNA ELEFANTIASIS PRODUCIDA üorJ.D. P, el otro.no dejó de asom Pedirle trufas al mar!
1'tlK UN MICKOBIO. brarle tan asqueroso procedimiento, ios noticias falsas sobre el flijelo, echando a --So me vengas con oprobios,

Ya conocen nuestros lectores los per- tándole también a que quedase. Una tar rodar bolas como la de que el cólera hace Que no estoi para aguantarte!

Bonajes de o-itallíada que, aunque no tro- de, catando ya cerrado el despacho, el di estragos en todo Chile i que pronto nin —Visto está: vas a tragarte

yanos ni héroes fabulosos, estío a la vis cho ájente vino a tirar el espediente por gún vapor llegará a nuestras playas, que Más de un millón de microbios!

ta del público; pero no creáis, lectores, una ventana i ante testigos. dándonos por lo tanto sin tener una papa --No te daré ese placer
qne vale la pena divisarlos porque nece Un niüo cesante i hechura de san Ig qne cebar a la olla. Con e-tas mentiras se Porque no he de tragar nada

sitaríais desinfectantes. nacio, llamado C, fue el reemplazante que alarma la jente i empieza a proveerse de —Si solo en bocn oorrada

Pasemos ahora a las proezas. viniera a restablecer el antiguo sistema, cuanto bai en plaza a los precios mons No entran baiilios, mujer!
Para llevar a cabo osas multas, hai un porque así se lo tíeue ordenado el jesuíta truosos que le eiijen esos miserables —Mo pondré, pues, la mordaia.

empleado que, con el nombre de mesone i porque el muchacho es inocentón, i tan

ro, corre con el archivo, teniendo la mi to, que basta se le puede pedir a una de La autoridad debia fumigar a los tales —¿I anteojos?
sus ber„, ramienta», confiando eu una microbio* garroteros, echarles lavativas de

que lo soliciten, arreglar tanto los que afirmativa. Ya en los tres primeros diaa ají e impedirles quu fueran a bordo délos ¡Konita va a Ber mi trasa!

contaba a los demás empleados, por via ¿1 estos tiruguitos?
Wu tramitándose; notificar; cobrar reci de imposición, que en. mui rico, que el

Si U primera autoridad no toma algu

-Son

bos tanto de relatores como do secreta era el mas buen mino de la familia, que
rio- los primeros con UP/<. de descuento hacia do. dias andaba con dolores en la nas medidas para evitiir tan escandalosa --¿I para aquello no dejas

l_"i.a docena. AcarónVpara la faltriquera, i los si-gundos gratm cara porque -e e-taba lavaudu cou jabí,., exacción, no sé basta d-oide podrá llegar
lamente; coser los escritos que bai que

la tirantez de nuestra situación económi —Uno sólo tu tendrás

próximo vapor le llegaría A lino, i prome ca, creada pur esos cuatro badulaques que I otro tendré yo.

Ue^elV Uidc a lus demás cmpleadn'.. Es. tía regalarles unos cuantos; que en ku sou los que imponen la lei a la clase pro
—Nó, bijito,

Porque dos yo necesito;
go') lo llamaban el epierido dAai niinf, Dame, pue-, uno de mus

porque, por donde anduviera. ¡0 peleaban. —lis verdidl *oi un pollino
me in- squella do la calle de Serrano, sa e»to. debe t.^ir c^rtrt» en asnnto tan Iel rei de los mentecatos:

did por f-t-ir
n su caigo uo archivo pu

ca-, de altos, ante- de la d„ Eii-gnirre. importa nte. comprando gran cantidad de

fruto- d.-l piís pura venderlos a la jento
;Compré los dos aparatos
Para el sexo masculino!

'■l-i'i'dcVú'^ircpí'dc^nia'norv^te.que^'i MACARITO CON EL CÓLERA.
haiiluc nymle a! e...|.-ra eu ,-u horrible ta- — ¡Ai, Padrel casi, i asi habíamos tenido

te, con pro.-iii^dr.ivs que no procur.m
el Limes que lamentar una pérdida irre

("no de lo- empleado*, otro estudiante. 'P.ro /na!d,ü^'laii"'renCqu.*lapa parable.
-,.**.,mo iim, Xe.oin, lindo?

municipales tan indolentes i desalmados, _ Cuno i(iie Macan, o O-sa estuvo en

do os illl poco astillo l'sil.ee,, i, Ue. I.„ "O meudadei i uiianz ido pm el presidente ne a quienes no les importa un bledo que el un Iris de eunliiar ib- barrio.

pue!-.lo peri-n ra de hambre! ,'.,>».- me cuentas! ; lil Pigurino dc

de que Mirlen., I,lr mai,.., eniuo .- el de 5nK.nilid.,.l t-n peligro de muerto?
— I.l mismo, Padre, i con las mismas

de c.p. JlcIHcs i, sol, re tolo. ,|,, aj.nt.s i der sn deber. Su irreprochable conducís. drfendernM de él, quieren reunirse los alforjas.
— ¿I qué fné lo quo tuvo?
— l'n «laque -o^pecbo-o de colerina.

| ''',", '-. '■.','...-. !i.''r'n;i':.!. i'-.':'.!., nVhs'n liras
de -cr,,,.„:„t. i, „,,,„,- ,{n,: la nueva El dia anterior había estado el Figuriuo

en su chacra, i dicen qne, recorriendo cou
tren a. formarla h .mbres patriotas, hon un administrador un huerto de perales,
rados i que trabajen por tu bienestar! gnindos i ciruelos, notó que habia muoha

a'la izq.i-A.,- se le ve patear (pero rió I no olvides quu los municipales abo frota en tierra, ■ ,<,_Qn.W-a esto? ewilamij

sentimientos, ha tenido que hacer uso del gados son hoi cómplices de los microbios Mscarito: ¿se estr'i p. idiendo esta fruta?

tpor qué no la lletnn a Santiago para

bis qn-, como angarillo. 1. ln slmn¡i; i: a venderla?- -Porquu la, jente uo!a compra,
lentar los sillcnes de li sala municipal!— patrón, de miedo a! cólera.— ¿1 por qué

1>l'|I|'!'
'

'^'V'." n'"l i'Í''' ''imT'u''
°Vmpa L no te la dan a los chanchos?— Sí se les

da, patrón; pero icrapre sobra muchíei.

to de su deber no neniar., muebo porque L03 EáPO.iOS l'Kll \N/XLES ma...- Idie.-n qn.. Miento i.e senté tn

u"-i,dun'u'','l' d-^echó, M. R-, que, como (J.i ". ';i.-,- m 'r'indgo';011' las qm
, i im!i:,is .-i, Vi" Mirlo, i se l,i«

recom.iidl.iod.| p-ocurador A M., cuyo embo h.'" iüur-:o.r^iid.,:--l.Mr..l,ien.4iie

discípulii fu. ,
i '!,-: honorable abogado C. me b'-f:. n dado que nú que se pierdan...

Ll, íntimo del n-p'A-.-- £>., se encontra-

dos'meM.^irai.aj.'.-.iiio I,.;,., sin recibir

to!—Gt-XUiYIAL.

(SeewAuívró.)

Sin.' m. comida ■

—¡(Ju.- nnímnll
-1 di, en que,.- vino , Sa-. t...U,i hin

.^y^yAA^:
chado como un tambor i "-oilandi a;>-*-

parte i -irin ota cual nunca nadie se - *, no reventé?

la rindiera 1'- o ll,¿ , uu dia cn quo el —¡eor supuesto! el L'!ne- de alba effl.
estudiante fué mesonero en reemplazo \-.-.:tA la fnncion 4 liP '..inte depoaicio.
de S . que faltaba ya tres díi«: anuí fu-1 ne» p. ," arii'in i

y„r ^^J,-, p¡^j tO-crro
dond-cliMiioia,,.: ,I,.-,.W„ toda su ac

tividad, sin perjuicio do qn* a m.e.tro [■- ■--;'■■ ',.. ,ue lo- mfdicos .i?iwrii"'Ji'

tt^^y^z^y;
i ¡o i" \, i- ;e,~ no dahai remedios. Man

to que también es lleno dc mamas. p„r. eos (k-1 alma ipi. c: riolan ni cobran pol
que siempre le bel*.:»* oido ln consigna dc

a\l*tchand* a ¡ic-der r, apr-id-. l'ol'W.es

fué coando se quUo .,.,„, ccb.r la e, . i aiíon' -■

\ i ■ -■ ■
•■'•-

'-: ■ ■■-■-- ''■;
■ -

— Lrj.:. de&di-"nne- pa-a su familia!
»¡oii de siHtlaer nno de 'i*'.! <sj .:',.

¡¿f;;;;,1;;;';, ;■;' .--'y ;',",:
-Ilí-.m-.ü. T.-.o. eorriandeun lado

parn i:;ro .n; d.i- ■■■

, unto ni coma da Ve-

tic- do cosUs; pero, ]iara esto, se ml|, -.,,■., ¡..-o. ,1 ,j:i. -:,r'-.r-i,m' quién, por poner.
Í<íl íj*suW del procurador S. M., (jnien. ptir ch*iho, i^iw.Vr-tl'.'., Y.;'.,^

"' "'■

ki,n-.„ipi-^ ,lenfvrmoenWl«<,del
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Kl. PADRE PADILLA

siblo hacerlo transpirar, hasta que uno de

los capellanes, viendo al enfermo de tanta

gravedad, i aprovechando la ocasión, le

insinuó la idea de que dejara algún dine

ro para su parroquia. Decirle esto a Ma

cario i brotarle el mas copioso sudor fui

una misma cosa. ¡Santo remedio! El so

dor le trajo una saludable reacción, de

modo i manera que en un cuarto de hora

mas tarde el Figurino daba gracias a Dios

por haberle devuelto la salud i la vida.

-iQaé buena, Negro, la rece tita para
todos esos pechoños miserables i averien.

tos!
—Antoriso a Su Paternidad para que

la publique. ¡Heml
—Gacias, amito cara de carbón.

AL DIPUTADO POR MAIPO.

Sefior don Carlos Walker Martínez:—

¿No podria tomar creta su señoría a fin

ie atajar la diarrea bilioso-parlamentaria
que le aqueja para darse tiempo de hacer

algo provechoso a favor de sua comiten

tes?

Ya que haBta el presente apenas
be el departamento de la Tictoria que

hai en la Cámara un Diputado que se lla

ma Carlos Walker Slartioei i que se dice

su Diputado, puesto que nuuca en el Con

greso se ba escuchado su voz para pedií
amparo para los pobres mai pinos, uoso

tros lo indicaremos lo que pnede hacer

por ellos.

Los bandoleros han sentado sus reales

en Paine. En menos de ocho dias se bau

Cometido tres Haltcos, siendo las vlelima-

un comerciante de e?e lugar, a quien gol-

Searon
i le sustrajeron dineroi ropa, otro

e Cullipenmo i un tercero de Lo Águila.
La falta dc policía i mal en Huin es l:i

que autoriza al vandalaje Su Municipa
lidad pechoña uo hace nada. El Oober

tiador, que es liberal, mucho menos, pues

los señores ediles están siempre de punta
con él i en todo le llevan la contra, basta

el punto de que él de su peculio paga par
te de la policia urbana, pues aquéllos no

autorizan otros gastos que los de novenas

MEMORIAS DE l

unialado

algargu,

guridad de que me aguardaba una indi-

Sentóse a la mesa el canénigo, i esperé.
¡Qué de guisos entraron a la despensa

deaquol sacerdote!
Era un glotón de siete suelas.

Lo que mis me mortificaba era que, a

uada bocado, ee Boplaha mi huésped una

copa de burdeos. Yo nadaba en ácido acé

tico i juraba como un carretero.

I mi esperada miurobia sin asomar las

narices!

Po fin llegó ella instalada en una to

rreja de mbaníto francés.

Vernos i cumplir eon lo queDios man
da fué obra de un segundo.
Cinco segundos después, la microbia se

sentía madre, i al medio mi unto me veía

rodeado de millones de microbitos, qne
eran carne de mi carne i haesos de mis

buesos.

Los chiquillos crecieron en un [Jesús!
Bpr< t, den

dor los nietos, biiuietos, tataianietos,
chosnos i cien jeueíaciones más.

(Se amantará.)

SAN BERNARDO,

Reverendo Padre: Por una feliz ea-

snalidad heñios obteuido copia déla si

do este departamento al alcalde clencal

Gumucio. Se la enviamos pira su publí

leuna'coma. Hela aquí:
uSLñoldoiiRifaidU...catoGumncio.—

pre-ente -San bebíanlo enero '.I de 1*H7

muí Seüol mío i amigo de mi Apresio:

icom. btabn, jo»!,., Uds. lo es

acabaudodi-fi,-,,!. Vo no puedo to

r c-t„,yas¡ le prebendo qm-Muoca,n.
l'd. de Conduela acompañare tudu,

días a mi espozoa layolicrniiMonj
«n- a su Lado el puesto que L'd. me

..Sabida su atenta Serbidora.-yLi-

L. . I . . le Muñoz It.

ota. quisa* e-la Carta yebe farias de
'

siento que mi ijo Aurelio no

para que me las corrija. El

i eu esto por la mucha Co-

a que sostiene eon las Niilas

o deUord.ulo Cáceren.— IV

e Laye

-FrHasta luego, Padre

GACETILLA,

t José Lombardo presentó hace mu

chos diaa al Inteudente señor Sánchez

una nota en la que le indica nu remedie

contra el cólera. La nota no ba «ido de

vuelta a su dueño ni publicada en los día-

Una de dos, señor Intendente.

■f Semeastgura que algunos boticario-
de los arrabales están estafando misera

blemente a la jente del pneblo, vendien
do falsos remedios para el cólera.

Bueno sería quo la autoridad local to

mase alouna euérjica medida n fin de cor

f Los lugares escusados del nuevo edi

íicio del Correo estáu en un estado tal de

desaseo, que no será difícil que el flajelo
empiece a hacer su agosto en aquel logar,
Abra las narices, señor administrador!

VALPARAibU.

Enero 1>.
•
—A propósito du lo que acabo de es

cribir, me he fijado en que la Empresa
está poniendo conductores machos. Cele
bro la medida.

B—No puedo porménos que enviar un

aplauso, tanto a soldados, clases i oficiales

del Nava), como a Ion artilleros, por su

abnegación i entusiasmo con que *e han

ofrecido para ir a resguardar el cordón

Daba gusto ver a esa masa de soldados

que en su semblante reflejaban la satis-

facción qne sentían por ir a vijilar a tan

temible enemigo.
*'

- l.i Intendencia ba ordenado qne en

las fondas de la Alameda de las Delici.is

no se cante sino basta una hora limitada;
sin embargo, en tjle- fondas

■, i'iws seu VJ

poneha i ... Pero, para que parezcas

mejor, te aconsejo que cambies también
nara i te quites las mi ugas con.... cloruro
de ca), sulfato de cobre, etc , etc., eto.,
que todo eso es bueno para rejuvenecerse

*
—Dejando a un lado loa a propósitos

i los medios dc tli!i,,jit-i-',i,n, pongo ponto
con lo siguiente:
En nna reuuion de pneblo, que comen

taba la™ medidas tomadas contra el cóle

ra, una veterana decia ¡> una bu compañe-
ra:—«¡Qné te parece, niña! El Mercurio

encarga que no se coman tampoco lar le

gumbres— ¿Sí querrán estos juteet qne,
ya que no nos mate el cólera, nos mate

el hambre?

MIS GRABADOS.

UN TORO QUE SE MULTIPLICA.

Machaca estol que machaca,
Pues no es fácil que me esplique
Qoe un toro se multiplique
Sin necesidad de vaca.

Pero, aunqne nadie me Eaca

De esta duda qne me pica,
La jente cnerda o bonica
Dice qne crér es preciso

Qoe un toro en Valparaíso
Sin vaca se multiplica.

I éste ¿qué toro será,
Qoe, como Dios (,oh, herejía!),
siu que medie brujería,
En tudas partes está?

A San Felipe se va,
I en los Andes se le vé,
No siendo raro qoe esté

Al mismo tiempo este coco
En la Calera, eo Batuco,
En Quillota i en Quilpué.

¿Un caso de cólera hai,
Por ejemplo, eu el Tabón?

Pues allá sin dilación

Ya el toro, i lueeo en Llai-Llai.

En Chagras i Pocochai,
Palmilla, Yichiculen,
Rauta Tere-ai también,
Para colmo i buen remache,
Lu L..- ,1 nn las. 1 11 l.,:i. lebt

I en Las Hijuelas lo ven,

¿Cómo diablos se da tratas

Para encontrarse en nn dia

I a un tiempo en Santa María,
En Cateinu i

(Aa:

De Aconcagua el valle entero

Ño cabe duda, este toro
Se la ganó a José Arnerol

¡Qué piernas
I qui orijinal <

le tanto alcance

Por "el c

No hai qnien toparle no quiera,
Pues del recibir espera
Dc caridad uu tesoro

No es tstrailo |s¡ ese toro
Es Domingo Toro Herrera!

Si , .Te ro. en tos trajines
irte la mofa

baja estofa,
;

uines,
Envidiosos lualnudri:

Qik soportan viles yugos.
liiete dn esos besugo.,
I 'ii infamia note asombre,
¡Que ni ni Redeutor dul hombre
Le f.iltarou sus verdugos!

l'n- ■■■dugos
Los chasqui idos de1 Vergara

Morirán de toroson.

Que chille la oposición,
Hija del odio i el fraude,
I cilios contra tí recaude

Eu cambio, npacibV* ni ceño,
'

;l pueblo porteüo
I i

TEATRO

Cerro de Santa Lucía.

IIOI JD VES 13 DE ENERO

Llamada i Tropa
H'KW JÍN VVEltlULLAS,
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CORDONAZOS.

[OJO!

A los señores ajentes de provincias se
lea ruega arreglen con , -i i oficina sus

ouentas hasta fines de año, previniéndo
seles que, a los qne así no lo hayan hecho

basta el quince de Enero, se lee son

penderá la remisión de El Padre Padilla,

El Editor,

EL MIEDO DE GUILLERMO.

Mendoia (San Cárlo<), Diciembre 21

de IS8G —Reverendo Pudre: -Eo el co

rreo pasado no me fué posible referirle

los «listos i pnripcci.ii did ■■•■;'• '■,-■■ Di ¡nila
do por San Oií-dos, Guillermo Puelma

Tupper; pero ahora, aunque tarde, lo ha

go, pidiendo lu disculpa por la demora.

El corresponsal literario, noticioso, te

legráfico, etc., de El Mercurio en Monte

video se encontraba en Moudoza (ciudad)
can nn jnleiie mia de mayúsculo por lan

notician natía placenteras del culera, dis

poniéndose a toda costa a p¡

12 del pre-ente, a las D.40 A, AI., mién.
tras los postillones cambiaban caballos, se
dirijtó a la casa de doa Primitivo Santi.

baüez a comprar un sombrero de paja de

—¿Cuínto Talo este sombrero, amigo?
preguntó al dependiente.
—Ochenta centavo*, sefior.

—¿Ochenta centavos7 ¿E-ti usted loco
O por volverse?—Eu mi tierra solo valen

veinte centavos; le tomo unos dos o, si

nó, nada se ha perdido.
—Pero, seüor, en bu tierra— quesnpon-

que por acá ciertos artículos, i me es mui

estraflo que el señor b-.ga una rebaja tan
considerable a mi pedida.
—Nadal ¿Le convienen o nó tos veinte

cobres'? ¿sí o nó?claritol

—Pues, si es asi, sirva entonces dos co

pas de ajenjo algo cabeíoncitas.

untes a nuentro benigno país; i

do cómo bacerlo.ee encara al se

do García i lo habla de este in,

—Señor, seque usted tiene

relaciones en tos departamentos del huí

de esU provincia, i yo le quedaría ma

agradecido si por medio de estas me pu

diera usted hacer trasportar a mi patria
Ohile, por la via ile Xorqnio.
A lo que el señor Gareia contestó des-

£aéa
de observar la traza i etc.... de Gu¡.

—Sí, señor, podria hicerlo; pero para

parador francés que, refiriéndose a la gue

dor uo so cuántos, dijo: «Sí; pero e.s no

Al oir esto, Guillermo el Buen se son

rió cou aquella risita que le conoce Su

Pateruidad, i moviendo la cabeza, como

quien dice: esoes lo que sobra, añadió:
—Yo no me lijo en pelillos, viejo; la

qne quiero es marcharme ¡nmediaiameu
te a mi patria, oucsteine lo que me cues

te; porque no estoi un dia más aqui, don
de de puro miedo me va a llevar don Cú

lera. Quiero irme mañana mismo, hoi....
—No ae apure, señor; yo le haré las di-

lijenuiaa necesarias, i mañana partirá na-

tedsin

—¿Sin qné? sin usted? NÚ, señor: me

han inspirado tantas simpatías sus mane

ras, bu franqueza, su etc., etc. que, dése

lo panaaren un viaje largo i monótono

sin su agradable compañía, sería un sa

crificio .i, •• que tundna que agregue al

ya largo rosario de penuria» que be sufri

do desde mi arribo a estas playas. Ya me

parece que oigo decir que el cólera está

eu Mendoza ; i yo como no soi mui amigc
de Dios,... En Uhiie tengo un amigo de

hi poco, desde .juc soi suelto... el Tuer-

10... qilB... ¡V.HQ.M!
—Pero, senor, yo tengo mochas ocupa

ciones en esta i no me es ¡,o-dble... Pero,
en fin, ¡qui' le haremos! lo acompañaré
Bolo hasta San Garlos, 30 legnas al Sur.
—Bien: ya tengo cuche hasta el Ala-

mito, i mañana mui de alba, al primer
canto delasdiucas

—¿Al cauto dn las quó?
—De unos pájaros... quiero decir, que

maDana salimos enn la primera luí. Has

ta mañana, mi buen amigo.
—Vayase usted sin cuidado.
De lo que se uonveri-ó en ni viaje, solo

recuerdo que Tachuela dijo a un compa-

—Mire usted: ai yo llegase a mi patria
i mi llegada introdujese pI cólera, ciuoo

jeneraoionej sumiuai mildecirian perdu-
ya lítemeni e mi honrado nombre,

glMBdo llegó n S*n Culos, ei Dominga

—¡Saludl
—

1Provechol

— ¿Cuánto valen laa copan?

—Es mni caro; creo qoe por qnince
andará bien la cosa. Allá van los qnince
i basta man vernos.

I el Enemigo se largó como quien ha

hecho uoa gracia, dejando estupefactos al

dupendieute i a cuantos presenciamos la

pedida.
Pero el loro de la Cámara ha creído qne

por estar la cordillera de por medio nc

habría quién lo contara a Su Paternidad.

Tome nota el sin amarras!

Hasta que halle a otro a quien zurrarle
la ¡...I ,:

■

I i-, I, ..(i ku afectísimo corres

poosal de ultra-cordillera.—Juan ile 01-

En las listas que Ls Cortes de Apela
ciones forman todos los años para que do

ellas elija el Gobierno empleados indicía
les, solo ñguran los hijos i parientes de
los qne hacen esa* listas. Ion lujos i pa-

Dejároase a un lado a abogados nota
bles, a e.-cri lores conocidos, a jueces in
terinos i, en fin, a caballeros que ejercen
cargos judiciales cou notable espedicioo.

L.ia muidos dt-1 liubieruofi

upa: e elejir,
j fin s. Es

to, pues, ha causado indignación £

Las cortes de provincia proponen a loi

de la Corte de SautiagO i lista a los di

aquéllas, i asi tse hice a nu lado a todos,
el Gobierno tiene qne echarse en brazo:

de ellos.

La Corte Suprema, qua debía habei

idado estas iudeo.-neias, no hito na
da. mponi
miembros; l!ou-nie, quo esiA en propi
dad; Abalos, interino, i Covarrúbias, pro
pietario. Bernale» está enfermo.

La Corte de Apelaciones no colocó en

su lista al señor dun José Eujenio Ver-

gara. El Gobierno uniere nombrarle pa
ra la vacante que dejó Lastarria. Debía,
pues, la Suprema b.iberle colocado en so

ii-ta. Esto no convenia a Abalos, que es

interino . pretendiente a la propiedad,
Eulúuces, oou el voto de Abalos i Cora

nubias i en contra de ¡a opinión de Coa

ordo i

IL-, ■ d, l;i

pr,

José Enjetito quedó ft ua lado:

Abilos a-e^uré de f*te modo su pnc-to.
El competidor, .jne era temible, qned ' n

la lona ñor no figurar en las lisu..

Es a-( oómo Ir- Cortes «c protejan i pro.

tejen a 'ni hijos a sns iiant-nte* i a sn.

Ion juigad-í» o eu las ('ortos.

¡Es eaw <rwcente'í Uista saber que, t».

mo el seflor Vergara, han quedado mu

chos otros desterrados por temor de que
el Gobierno les de algún ascenso o los

ocope en la majístratura.
¡Vale mucho en Chile ser hijo, parien

te o amigo do los jueces o ser hijo de an

tigua amiga o canuirada de juenl

¿QUÉ BAGO!

Afirman nnos doctores

De infalibles cou vislumbres

Que hacen daño las legumbres
I qno las frutas son peores;
I otros de ideas contrarias

Dicen, armando disputas,
Que las legumbres i frntas
Son al hombre necesarias.

¡Qu.. hai. pues, docto, e- en oiérnesí

-.Qué alimento ea el que tomo?

¡Cómo carne, huaehalomo.

O cómo solo de viernes?

[Cómo o no cómo?

Asegura nn Salomón

Eo su gnirigai confuso
Que hoi oo convieue bacer hnao

I asegura otro sabiondo

Qne es veneno el de Aconoagna,
Que no hai más que beber .igna,
Que el alcohol nns echl. a foudo.
I a elejir una bebida
Entre tantas no me atrevo,
Pues no sé ni beber debo
El 11,91111 ardiente o ardida,

¿Bebo o no bebo?

iño d„

efeo, ti
•íeg

I que es bueno dormir mocho;
I otro le hace la coartada

Diciendo eni pírica ai ente
Que perjudica a la jente
Tener una trasoocbada.
Definid Intimación:

¿Velo como un estafermo

Ksininio sano o euformo,

¿Duermo o no duermo?

Otro, con lenguaje franco,
Asegura a su clientela
Que cnando el cólera vela

Es malo tirar,... al blanco;
I asegura o Iro doctor
Con facha, a ciencia cabal,
Que a ninguno le hacen mal

Lus placeres del amor.
En tamaña incertidumbre,

ibro que nu

tieuen los dem.is racionales i que gusta
de ln carue cruda, como Ioí, antropófagos
de algunas tribus caribes del África i año
del interior de la Tierra del Fuego?
—Quo el antropófago me duele, le di-

—Vamos a ver: ¿cuál ca la parte dolo-

—Aquí, aqní, doctor: mas allacito; mas
ftcacito, señor doctorl

—¿No ves, pnes, hombre? si hablas di
nnos disparates... Esa parte no se llama

antropófago, como ul la nombras; es-o ee

llama eiófago; i otra ven que to metas
de intruso a inteieular términos cuyo
■iguificado no conoica». te escondo pin-

,,p.l iadtt, ,
—Me llevare de eu consejo, seüor. En

tre paréntesis, dicen que en el Conchita
está lo bneno, i ,ah! qué delicioso debe
estar aquel re»tito del de leche que diviso
en no grande i tnacito vaio, allá en la
alacena,., ¡ah!
—Auda. borrachín ; trágatelo, dale vuel

ta, así, de floclita... .Bravo! ¿1(né Ui?
—No me diga uada, Padre. ¿De dónde

ea esto tan encoBivamen te especial? ¿aerta
tan bueno i bondadoso mi amito qne me

dijese cómo descubrió este filón de oro?

—Silencio, innrnnl Siéntate. Oon qne
jquedamos ayer en que las Municipalida
des pasadas ae portaron mui taosilaa siem

pre con nuestros guardianes para retri
buirle» sus servicios, eh'í

, Padre

I a tira,

10 de
i-pir-j

i por broma
"

rvida;
he.Q jo- :i, que beba a troch,

[Jii'.'-n, '¡11c no duerma de noche
I .;iii. 11. a pierna tendida;
Q.nín, .pies Us nía*-* ni mire;
Quién, que Cora* frnta de Eva....
[Mejor es qno coma 1 beba,
I que tra'uoihe i qne tirel

¿Maro ¡1 prueba?

LA POLICÍA fí¿ SANTIAGO,

—Sí?ro cara de urdo (Ino, ¿que e«trt(

gamos la

ln 1 de bu. -na g

--,!.>,■ dóndi-su
-M- .¡entorna

. percea ¡

Venada 1 que

i'nto 11

rc« wbti!nU?

dolorido del antropó-

H-J", j-*. }■>, jMií! íQuíébeq 50 riena

a mata-gallinas -i-gun l0 perejilienJa
inuiforine JS.m,. me dne? Nó tal;

porque fólo en iiCi,|h» doi ti- 1 1, leuden-
) don Guillermo Mm k-nna se les vio
todoa usar nn traje uniformado i, gra-
as a este caballero, acompañado de los
nlores comandantes Echeverría i Pnel-

ia, atrio le recitaron cierto alabado a

don Domingo H.ntii M*ría que le llegó al

forro, i escupitú l'T.'fliO morlaco» cou loa

3ne
ee le mando hacer a la tropa un traje

B parada i otro de diario.
— Igual cosa harán ahora nuestros edi

les. L* Muuicipididad actual, cimpuesta
eu su mayor parte de caballeros eutu>iax.
tas

, jeneroso 3. abnegados i con tendencias

pronunciadas a lodo lo que ea el mejorn-
miento material o intelectual de nuestra
bella ciudad, me parece, hijilo, no mirara
distraídamente lu triste situación porque
miaviisau nuestios pobre.i guardianes
Además, también antójaseme creer que los
miembros del presente Municipio harán
reformas considerables en onestra poli
cía, porque, la verdad rea diohi parece
que no les tienen mala > luntad a nues

tros polizontes...,
— ¡Calle la boca, Padre „o me tire de

la lengua, que al final de e«tn pequeña
conf.ireuei'i trataremoa esa cuestión. Dea-
de luego, pagaremos a ocuparnos de

i (lu* e lidodepolic

obligaci
plir, los sacr.ficios que p.sar,loB desvelos,
vergüeoías, falsa, iinpulsr,„D0S| neooiii.

dadrs, vijihas, rabias, s listos, amonesta

ciones, desprecios, i todo «,to por nn mi

serable
aneldo de í I í mi a! mes, que di«-

tribuye del mi>do siguiente:

p0*"i**a , j fi. nn

. 5'J

aeDett-r ('¡uf difnrtnoia con )tjn gairdill-



yuilando
i& cua res nía.



Ayunando el co/erc



EL PADRE PADILLA

guaní
. Adei

i Mm

jefVdoll-ueipo, diCreUd» por la Muni

cipalidad, | .11 i --.il.li.-.ir al -obalieriio

on tantos o cuanto* pesos, siempre que

hacen una ucion plau-iblo. Por añadidu

ra, existo tal estimulo para los servidores

de esta necesaria i útil institución, quo

anuidmen le en el Teatro de Valparaíso
el IH do S.-ii.-iiibre, el señor Intendente

i nna comisión rounioipal so reuuon para

premiar a todos aquellos soldados que

durante el año han iib-erendo buena con

ducta i cumplido mej >r con sus deberes

Santiago, mi S^reuí-imo Padre? ¿sucede
algo de parecido a lo que le aoabn do re

latar'' Allá va un eolo becho: haí infini

dad de soldados de policía, que se han

■r.:A: :i -i-,i.,i,i

i buen desempeñe
en el servicio i, siu embarco, el Ilustre

Municipio se niega a despichar las cédu

las corrí--],ondientea para el goce de lo

que on r 11- s ponde por lei i derecho a los

interesados | Actualmente no exitten me

nos de .TU) o más individuos acreedores a

esta disiinidou; i muchos do ellos so hau

id., ib-l

vo. ¡Qoé tal .
mi seño' .

.,

far a e-os pobres hombres? Délos indi

viduos de i|ue he hecho mérito, bai quie
nes tienen hasta quintos premios de cons

Uncía, i viven eu la miseria nim espan

tosa, pues la m«i ¡latiré les roba el pao

de cada día. En ningunn Cuerpo, a nin

gún soldado premiado se le niega el pago

correspondiente a so premio; sólo con los

pobres soldados de la Policía de Santia

go se comete semejante barbaridad

Voi a espichar, Padre, porque y* me aho

ga el coraje. Señora Corporación Munici

pal, 1.,- ■
'

—Aro, aro, uniieo! ya "o pasó a piauol
siga no mi- A hlo de -u narración i dé.

n liu d:i enn el sabio latino

era intem pido, esclama

ba: Sana

-t'bai. , jiié quieres decir?

-Que t g. • e J i voi a oohar un trago

Hinque mu i

(Se continúan!.)

¡NO MAS CULERA!

[HLCBTA 1NFALIB1.K.)

Ton eso de 1 iupie.adi.uncc ■bino,
Si u.i

Dos]

mportancisden
ii-leriosdel De-

yuna

Ton 's,'-'!l.. ino

Medn del Sol i de la

Tres t n troin de la en

Del 1, mbre <| ii a poblar la ti* rra vino¡

leí dad de un dlab

l'll. 2.1 « todo o mejor p.n-ible,
En un ,■,, ..,. pero a bleio «ci

JL1DAD0 i del AS

Ya W dreis co otra el CMera te tibie

Kl mi s santo i

Valparaíso, Enero H de 1SH7.

MEMORIAS DE l'.V MICROBIO.

Este canónipo no escapa, ma decia yo

viéndome tan unmero'an.i nto «couti-a

En la n- hi de aquel dia, el dn sotanas

salía yo i m<í hospedaba e

aquella.
Oinco horns después i

beuevoleiii*in <W. liol>li-rii.> a, j
-- . ■ r

, ipn-,

r„,„,.,,n|.r,l. „.„«.,„.,
...1 , ,U

|,,0,„. .11 P.. -:.,»,..-l..,.r. .!,,„:

(tn Ministro lie e.» nsciooilliUd Cou Uu.

n.i.l'i .'..n .1 jmüu.'lo ni,.. ul en un.. i.i:ili-,:i

d» .mr.

A lomo de muía llegué de noche a los

Andes, i en un tren de carga, mas tarde,
a San Carlos, desde donde escribió (iui-

llermo su fuinofo telegrama al prenidun.
to de la Cámara de Diputados.
Cinindo el charivareseo personaje lie

gó a Huntiago, encontróse con Eloi Gon

íalee, su compañero do viaje, i como re

dundo du -listos i pellejerúi" le reculó .-1

paOuelito quo me servia de alojamiento.
Oíleaeste diálogo:
—Hombro, ¿usted por ac¡U

—Si, señor.
—Vayase usted de Santiago, que pue

den aquí saber quo usted ba roto en mi

compañía el cordón sanitario frente a los

Andes i dejarme a mí por un villano em

bustero.

— Me iré pnes, señor, a los Andes, don
de tengo algunos negocitos.
—Sí, vayase usted sin perdida de tiem

po, i lleve este recuerdo mió.

I le obsequió el pañuelo de marras.

Gonwlei se fué a los Andes, i temiendo

ipm el pañuelo de tluilli

f'-cta lo. so lo regaló a ou pobi
i Mu Bine olvió e BlC

de Fas

cua, el rotit* cojió una soberana tranca,

después de la cual la buitreo como un pe
rro. Al limpiarse la boca uua vez cou el

historiado pañuelo, qutdí pegado en la

lengua, i de alli pasé al estómago.
Siento revelar este secreto, por el cua]

sabrán los chilenos que el verdadero in

troductor del cólera a este país ha sido el

honorable Diputado don Guillermo Puel

ma Tupper.
ii,,.. que los chilenos no le guarden

reucor ul Enemigo personal de Dios i de

(Se concluirá.)

ACERTADO NOMBRAMIENTO.

Por el Ministerio del Interior so ba es

pedido el siguiente nombramiento, que

i-stoi seguro será muí aplaudido por to

des tos bombres de corazón:

..Teniendo presento que en SauU Ma

ría i demás pontos infestados por el cólu

sepultar los tadav. res de las personas que
mueren victimas de la epidemia;
ul con- n ii- raudo <A"<' A sarjen to mayor

de ej. 1 1 jti> i deligadu del Gobierno en la

l'abiu-n de paño, de Santinfjo, don Diego
Antonio Elizondo.se Im ofrecido a este

Ministerio para todo loque pueda ser

uiil a los que sean atacados por el cólera

<t).'ci«u>:

iiNómbra^eadon Di.-yo Antonio F.li

eonilo sepulturero de lo» coléricos que

mueran en todo el valle de Ar inci^nn,

ron el sueldo de veinte pesos n,o;.-u.il. v

Cuando, para ej-ror sn humanitaria la

bor. m-ente el nombrado cambiar do re

-idi-neía, se le abnuai í un viático de veiu-

i.Anótese i comuniqúese.—Bilmacs

I.A.-Ontos Antiine,,,

EÍ.KOHuRA

Loa Misterios do un Convento,

IV ?<■' do*

madre ante mi,

toen quedelien

Wue-jt dc cojer 1» peale; i wiéulrai tt<*)UÍ

bran he uras por el d scansoí

usted rotarn ci lagnífic.

acom| iCadade u hombre de

se dinjirá a ¡í
,

birán on las a nea que

preparada, aunque pai
,11.,

I po , pu
' joya

dejaré aquí p

padres, ijue indml iblen,..|iie lio, ar.ín la

pérdida de su Joselina. SI Josefina, está-
desde boí muerta para el mundo

Pocas veces babia derramado lágrimas
mientras era el juguete de tan infames

maquinaciones; pero esta vez no pude
monos qoe llorar amargamente.
Lloraba por lo que iban a lloi

padres; lloraba por el profundo dolorqne
tal infamia iba a despertar en el coraioi

de la que me dio el ser

— ¡Pobre madre mia! continuó Josefi

oa: qué amarga» habrán sido esas lágri
maa derramadas eu memoria de tu bija í

quien creías muerta) qué ancha la herida

abierta en tu pecho noble i j.

La noche era oscura i silenciosa; nna

monja me acompañó deuda ui prisión
basta uua pieza situada cerca del locu-

Alli permanecí sentada en un banco
de madera durante una hora, al cabo de

la cual nn ruido de vocea llegó has-

Creí que la hora habia llegado; pero
pronto me desengaño.
Para la mujer, por critica que sea la

situación por que atraviesa, nunca muere
en ella ese deseo que le es propio i qne
ie llama atrio* alad; asf es que traté de

ver i escuchar, cosa que conseguí me

diante uu pequeño agujero que habia en

la pared, uno de esos agujeros que basta

en los lugares mas asquerosos e insignifi
cantes se practican eu los conventos para
observar cuanto «acede.

(St clmua.á.J

GRATIS A ANGOL

El Martes próximo sal

drá para Angol otro tre o

ijue conducirá gratuitamen
te pasajeros de tercera cla

se en las mismas condicio

nes que lo hizo el anterior.

VALPARAÍSO.

que nadie debe habitaihs. tamo por.pn'

parecen celda-, para presidario, como por
lo subido do sus precios. Ningún arte

sano ni otra jente que necesiten arrendar

piezas, deben creer eu las promesas i gan

gas cou que el judío trata do engallar

paniquete ocupen sus.Casas, porque j-.i
saben que a multas, embarco- i prisiones
lee hará pagar hnsia las gatas, como t.e

ue costumbre de hacerlo cou todos loa

trabajadme, desu fábrica.

"-Pido al comandante de policía ad
vierta a los m llores bomberos que culo

qnun dus o mus guurdiaues expresamente
au el lístelo de las Delicias i ouo sean

impliu-ubles con los muchos individuos

que a cada momento von debajo de los

¡ni, ni-, i n hacer sus neeesi.Ws. K-to,
vi- más de -er inmoral, es sumn-.ienteco

i.,.*-',, ■

•— lioaim medida ha tomiiJu 1» Inttn-

denoia eon negar a loa editores de diarios
iiubliqueit los estragos que el cílera eeti
naciendo en Aconcagua! Sin embargo, el
Intendente los publica con sos medidas

enérjn ■.■« i carreras por todas partes.
Jíe Limache uo se puede venir en co.

che o a caballo a Peña Blanca, i ee viene
en el ti en!

Han incomunicadoa Qoilpuécon el Sal-

to, i cn los trenes ee viaja a todoa e-os

lugares! ¿O será que se desea qne el ham
bre asolé a esas peque Bas aldeas?

ü
— Infinitos son los abusos que eeti

cometiendo el subdelegado De Beer, de
Quilpue, ayudado por su famoso coman

dante de ]K>licía, el cabo Estai.
Ilace varios dias, un individuo condu

cía 11 cargas de peras a YalpirsUo; el
cabo Entai lo tomó preso, lo llevó ante el

subdelegado i le mandó botar las perat
amenazándolo con ponerlo a la barra ai
no lo hacia.

> tie-

dividoo desembarcó dos ajonw
de brevas i, tan pronto como lo sopo la

policía, se las quitaron i se las repartie
ron entre el xubdelegado, el cabo i ios dos
soldados. ¿Por qae a ellos no les harían
nul'r I el pobre hombre tovo qoe man.

darte cambiar dntes qne lo metieran

A otro le quitaron nna canasta de pe-
ras con hoevoe qne traía, i también se la

repartieron entre ellos.

¿No traerían microbios los bnevosqoí
el subdelegado se comió fritos?

¡Ab! que subdelegado Un diablol

MIS GRABADOS.

AY'I "N'ANDO LA CUABESMA.

¿Sabes, lector, cómo ayuna
Toda esa jente devota

Qne come, bebe i ae baelga
Sin sudar la gota gorda?

i-inlo como esponja,
s U^tas de hum palmo
jo m; t bes de (¡luna.

AYUNANDO KL CÓLERA.

Loa bj-udos que
• •;.■ impone

No son ayunos de broma,
Porque el que no ivuna cae

Como ratón a la olía.

; Pobre del que promiscua
En la Cuaresma del Cólera I

Comido por ios iiiuth1,io«,

Ini derecho a la f.,-a

A contarle a los gusanos

Que sólo la jente sobria

Libra de que se le salga
fcl nlma por puerta hedionda,
Por

Ksiau a filena du aynnos

Porque, entrándose los bieboa
Matadores por la boca,

Aquellos rara vea la ab'en

P<.-r no tragar en mala hora

Cn ejercito completo
De microbios i microbias.

(iiacias, pues, a estos pigmeo».
Tenemos huí jente sobria.

¡Que viva la sobriedad

1 viva también el CAleral

AVISOS.

TEATRO

Cerro de Santa Lucia,

IiniSÁlíADO 15 DE ENERO
°-\ .hibui la inte nación SllllV IIK TEM POKAIU

le frut o.d-lna h ai .-.■lil racion do la batalla de MiiV

p.,.l.ib
L.ma qn"*.*

liorc

V.STli *.N,i li

;..,i reí» mismo Ls [frnni íosa
olí 1 l'::.-,,- .■iiiiea.

la- fro
pepino». 1

:,,;;;;;¿;:,|l;i
1 Vnl-

1 n l irán 1)1). Hiosn.
,S i media.

PANADlvUU DE LA MONEDA, NE-

cesi.* miii'biicho que conoicaa el (jibt<

jo, Monods, M1
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CORDONAZOS.

¡PRIMA!
A toilii persona que se

suscriba directamente :t es

ta oficina por un año a El

Padre PtuliUn se le dará

como prima un medallón

del insigne escritor chile

no, don Benjamin Vicu

ña Maekenna.

Los suacritores de pro

vincias nombrarán una per

sona que pase a esta im

prenta a recojer dicho ob

sequio.

. del di

CÁ?.<> LA BCJITUA.

Mia feligreses" recordarán qno hace al.

gon tiempo murió el conocido comercian

te, señor Rose Inca, dejando uua fortuna

avaluada en no sé cuántos millones de

Los cuervos de la sacristía, en cnanto

sintieron olor a carroña, se pusieron a

revolotear, nó alrededo

.pn.
alrededor de la

Ene hambriento bnitre, a quien apelli
dan Clemente Fabres, comenzó el prime
rodé todos a describir fatídicos circuios

sobre la cabeza de los herederos dul fiua-

do llosa Inés.

I tanto il... i cavó el pájaro de mal

agüero, que al fin logró cojer entre sus

garras a los herederos, haciéndose admi

nistrador jeneral de los bienes de la tes

tamentaría.
Una vea qne el ave de rapiíla soencon

tro como en su nido en el hogar de la

viuda, se puso a la tarea de atraparte to

da su fortuna.

Los buitres qne vuelan por loa aires,

cnando quieren cebarse en algnn tierno

corderillo, empiezan por matar a su víc

* buitres de m

I . -i.. fn6 lo que hito don Clemente.

Pero, como don Clemente sabe que un

dobla asesinato puede dejar denuncmdn

rea huellas de sangre, mató civilmente a

l'.ira tilo, encerró a la viuda, doi!» Las-

tenia Vivís, en el monasterio .le las mon-

jas Sacraiiiftitin-is, i al hijo du ella, en el

convenio d. l.,s fiailes Alfon-istas, obli

gan.loah.i-.-ra
-

a i..,di-s sos bienes terrena

les i lo- culo a ja qnien los cederá?

El t estímenlo es cerrado, pero yo no ten

go tan cerrada la mollera, qne no fe me

alcance que la cesión ha sido hecha a fa

vor del bnitre don Clemente Fabres.

iQné tipo de ltoditi tan espléndido pa-

ti Judio Errante!

OTRO BANCO

Aon les parecen tan pocos a los jadío*

Nn ta contentan loa judíos canlorbc-

ríanos con eetr¿o guiar i aúnerw, egricnl-

buherlo al pobre pueblo las pocas Botas de

sangre qne la Union Católica le ha deja
do en las venas.

El Hinco dei Pobre do O mineo Fer

nandez Concha sería reil de pe-cus i de

calificaciones, pero jamás

que provocara en las das

espíritu deeconomía, i m

vio i salvación paih ellas.

No caigas, jenero-o i ni

las redes qu1

porqHl- >

te i

i ll.i

*aparn

Desde qne el Gobierno aprobó el acuer

do del Consejo Directivo qoe crea on

taller para la impresión de boletos, mochos

operarios, más o menos iutelijentes, ban

solicitado d=l director jeneral de los fe

rrocarriles el empleo de jefe de esu taller.
dicho para mi cogulla, parolo me lia dicho pi

dhmdo a R(íbolle.l.i

sefnn-, (inrutíl que puje más en ía subasta

Mientras lo- competidores fueron hom-

uo ¡a,

elos t

..lo por

jeneral de los ¡Yrr.,c.irrib-s. al Mllii-trii

del Interior i a S. E .-1 l'n -i-bnl,. d,- la

República, el reprocha une le dirijin .].-

pan de los hijos a los perros.»
l.a vidn i inilaL'ros del iivcntur.ro .-s

tranjero quo hoi se presenta a disputar

nales es mili conocida en Santiago, i para

aquellos de nuestros lectores que ro lo

ibiremos una estensa biogrufía tan

>oto c,

[libramiento |, d empleo de que

MALOS CONDUCTORES

De San Carlos me escriben lo signien-

'.<San Carlos, Enero l'i de 18ft7.—Re

verendo Padre: -Sírvase dar algunos cor-

donaeitos a los cooductores de trenes es

presos. E- el
caso qne hoi tomé el espro

no en Chillan para llcpir temprano al l'a-

rral; pero el conductor no

lestia de preguntar a los p;

iban o de indicarles la estación a que lie

gabán para que el viajero supiera si debe

Al llegar a la estación de San Cirios,

pidi,'. el boleto i 'e lo ¡/nardo sin decirme

una palabra; por lo
cual creí que me en

traba en la isUeion di -1 Parral, que-

tLlulo:
, puc-

liiu obligado' a C

e la linea férrea,

A LAC-ilUDAD

:onoíco, Caridad mi

l al uñeta tris ttiborfandad padece i llora.

ridad t-

,1 desvalido

V la II

Ant. - no se ha gozado i ha reido?

,(p... Caridad es ola que, risueña,
Kn lis salones baila i se rolliza

I -u mi-don augusta ¿«.(¡empeña
V.nliendo ponche . flores en la plaza?
Mientra nnestros hermanos allá penan
Victimas de mortales agonías,
A-|ü¡ ta bolsa, Caridad, te llenan
Con el precio de locas alegr'asi
Cantar, reír, bailar, cnando el flajelo
De cadáveres llena nn hondo abismo,
N'n es hacer obra que bendiga el Cielol

¡Eso no es Caridadl íes Egoismol

IQUIQDE

Reverendo Padre;—Hai en esta ciódad

dos colejios dirijidns por ¡unieses, nno

para ñiflas
i otro para muchachos.

En ambos colejios se practica riguro
samente el sistema ingles: se habla en in

glés, se canta en inglí-s. sesilha en inglés,
se salta en inglés, i en inglés se m.., i ae

Aquellas maestras ¡ aquellos maestros

ingleses tuvieron últimamente la ocurren

cia de lucir las habilidades de sus alum

nos, para lo cna! los llevaron de parada
al salón del IIotel-Francia-Iuglaterra a

Lm >* I' M.

Fueron invitados a la fiesta los padres
gringos de los educandos, muchos otros

griTii-o- más i el señor Intendente.

1,. vatil.ifo el telón ¡apareció cn el pros
cenio un avispero de pirapoltas i pimpo
líos, quienes encoró saludaron a la con

mal pronunciado good nijbt, saludo que

fue estrepitosamente aplaudido.
Luego la chiquillada t>e puso a cantar,

silbar i saltar a la iuglesa.
Pero lo mejor del espectáculo estuvo

en ono de los entreactos. A eso de las

diez de la noche, nn cardumen do chicas

de buenos bigotes se desparramó ]ior el

auditorio, cada cual con m bandejita, i to

das se pusieron a pedir limosna,... en in-

Aquella agndeía británica produjo más

de cnatrocientos peso», din.n. qoe ala

inglesa pasó a los bolsillos io.leaee de las

1*. ]■•■- hu'u'inidií,

:na elefantu

¡l.'llándo dejll.'s
'-tjlat.t... I.

i PRODUCIDA

¡qué desgracia" e-t :i Casada con el jesuíta,
i é-la ha sido la verdadera iiantali» que
ha paliado tantos i tsn grande» crimen*»;

esos señores abogados de la pinieíia pre
tenden el correctivo de ese par de.... aun

que mejor sería, porque tendríamos dos

sarracenos menos figurando en la villa

de Cristo; pero lo primero «cerrar las

poerlas al jetuda para qnt- as ri.iisiis si-

gao amoldadas a la leí i ..«uid de los

hombres, porqne tenemos enera certi

dumbre do qne el jesuíta uo es .m ia des

carriada;!, como tal, no Dei. r. .I.nttode ls

volver, puesto que sn orljt n pl. beyo no

lo proporcionó mis que nidnnenios de

ilustración qne le valieron para entrar al

servicio dc la respetable seQora S.

Bieu sabemos por e-pTiencio lo qne

mas humos que el patrón (tiaslado a la

servidnmbic del alfeñique de la Univer

sidad, misiá J,, cuyos atavíos i aposturas
bizarras i bisoüus son nna " -nnda edi-

dc unto i, ba-tn atrevidos, eon esencias,
afeitados i bigotes atusados, se introdu

cen primero en burdeles adonde jóvenet
de nuestra mita socii dad mi, Kn |, i-iii- mi-

ratos de ocio.... |que ojalá no toa pasa-
rnnl después en procesiones .. reuniones;
i así basta llegar ni círculo api tecido.

Esta es la >intr*i>- de la actualidad del

jesuíta, que por mucho tiempo fué yegüe
rizo de la dicha señora: de aqní la cos

tumbre de conscrviir todavía sus taqnitos
iltos, adornando aun su %iira tristí-

nera conocido porquu todua preguntan : —

¡Quino «tMmJ

Sin embargo, el ea hastnnto intrusa

porque no te o upa mus que en andar

do se dirijf-u ., tuero esa íd}. porque le

parece que, is rechando la de perdonas

ro balantes el iscos se ba llevado por



/ No me llevei.



■

mi comida. !



EL PADRE PADILLA

ÉLEODORA

o

Los Misterios de un Convento.

Solo dos personas habia en esa pieza:
el capellán, el ciento italiano con diente"

podridos i la monja hipócrita.
Ambos sostenían una conversación aca

lorada,
—

IYo la amaba! decia el clérigo con

semblante compunjído, lo habria sacrifi

cado todo por sn felicídadl

—¿I nuestros hijos? le interrumpió la

—Es verdad, verdad, prima mia; pri
mero nuestos hijos, nuestra Laurainnes-
tro Jorje.
--Ramón, ai yo consentí en que He

garas hasta Ernestina, fué con la condi

ción de que pronto la olvidarías n, dc lo

contrario, yo la haría desaparecer del mun
do.

Aceptaste esto liltímo, como único re

medio capaz de cstinguir esa pasión de

sordenada que a cada instante tomaba

mas incremento en tn pecho. Envenené
a Ernestina i a su hijo, i ambos duermen

en nn lugar desde el cnal no so levantarán

para hablar i descubrii nuestros secretos.
Ahora bien; ¿qué he de hacer para que
borres su recuerdo? ¿para qué amas a una

sombra, aun cadáver corrompido? ¡Ha
bla!

^-Eres cruel, prima mia, i no solo cruel,
sino que injusta. ¿Tienes celos del amor

qne profeso a nna turaba? ¿temes que una
sombra nos arrebate ol caudal acumulado
a costa de sudores i crímenes, caudal que
destinamos a la felicidad de niie-tro- hi

jos? ¿odias a esa criatura muerta para to
dos? la odias? Pues bien; ¡déjame araarlal
—Sí, respondió la monja, la odio por

qne til la amas, porque debo odiar a cnanto
tú idolatres, porque no debes amar Bino
a mí, a la madre dc tus hijos.
—Prima, no te impacientes i escúcha

me. Durante el curso de mi vida, una

sola vez he sido verdaderamente feliz, un
solo instante de dicha ha iluminado la
osenra i borrascosa tormenta de mi exis
tencia i, por convertir en realidad ese

único recuerdo que me consuela, daría
mi vida entera. Yo deseaba amar a Er
nestina i deseaba qne ella me hubiera

correspondido como tú Sutes lo hacías;
pero la fatalidad, qne siempre me persi-
gue, convierte en hielo los corazones de
esas vírjenes qne yo he deseado fueran de

fuego ¡Oh! i que esté condenado a

satisfacer mis pasiones como nna be-n.i

qoe no ama otra cosa qne la pasión mis

mal i qne no pueda sentir junto a mi un

cpíczon enamorado, que no puedu aspirar
el perfume del amor despedido por dos
labios bellísimos como ía grana i que
sonrían como los de uu ánjel I Solo un re-

cnerdo ¡ahtesto es atroz1
Una vez en mi vida, una sola ve/, he

sentido a uu corazón eon los latidos del
amor; una sola ve/, mis labios se han uni
do a los de una mujer enamorada i me
han hecho entrevor ese cíelo n que el
hombre aspira. Sí; el calor doi amor ha
hecho temblar mi cuerpn i ha transfor
mado mi espíritu en un sír grande, subli-
me, dichoso. ¿Recuerdas? Entonces tú.

a tu a

.ujer

lals e tanto en volver,
lo amaba como todavía amo ose recuer

do, cuando Ernestina, vivo retrato de tu
juventud, vino a calentar nuevamente mi
corazón. Quise amarla para amar en ella
un recuerdo i ti, meló prohibiste, pues
siempre nna frase te ha bastado para sub
yugarme: ««i. hijos». Sin embargo, te
supliqué, te lloré i al cabo consentiste en

qne fuera
— -

ula

ilnr

no, norque en medio de n

¡usaba hacerme amar d
ser correspondido; pero
muerta i helada, ¡muerta

o debe estarlo c

^Mucstroa hijos nos cuestan dem

nnestra miserias, tieue que sncuml
nn secreto. ¡Oh1 por esa nueva i

qne hemos de sacrificar por la fe
de Laura i Jorje, te roego no nhoo

recaerdos de raí corazón, recuerd

pertenecen a un cadávorl

-¡Nunca! contestó la monja. ¡^
a Ern mhíi, i

i, tod,

lo qne concierne a

—

Oye, prosiguió la monja, cerrand

la» monos i amunn/.arido al clérigo: jnr
qne, si no la olvidas, mañana Laura i Joi

je, felice* hoi, conocerán el vimbre d*M

i, j.,i

ia harto desagradable porci
, Ramón, así quiero verte, (

i palabras, tendió su dies
tra al clérigo, el cual la estrechó con efu

sion i la monja so alejó do allí.

Apenas el clérigo se encontró solo, ein-

pezi'i a pasearse por ln habitación i a elida

instante pa-aba la mano por la frente

E-clamando:
—Soln el placer de la bestia me está

permitido. ¡No amnrl terrible condena

que sólo mo he impuesto! ¿I quién me

impide amar? ¡Ahí esta sotana que ya

arrojarla con gusto es la qne me hace

aborrecido de bis vírjenes i la que me

condena en vida; pero yo la arrojan- 1

iiQiiedii{i)V ¿i I.iinrii i Jorje? j Hijos míos! I

L-vlainó dejándole caer cu un sofá.

No pude oir más, porque seutí pasos

"i píen

u el liaron i otro

En nn momento más estuve en la puer
ta de calle, junto a la cual habia un mozo

que sujetaba poí las riendas dos caba

llos.

Me obligaron a subir a uno de ellos i,
apenas el mozo habia montado al otro, la
monja me dijo;
—| Adiós!

(Se continuará.)

LA FAMOSA

SOCISDA» PoUtiiH LLAMADA La

cuta kojí.

La sociedad .vnisT'irmTA por excelen

cia, llamada la Cni7, Roja, ha comenzado

ya su cruzada política formando rejistros
de los vibieutes de Santiago. Es necesario
qne el pueblo no se dejo sorprender por
esos sicofantas i q«t. cte persuadido de

que e»o no es caridad ni patriotiamo, sino

Pregunte el pueblo ¿qué va a hacer la

Cruz Roja con los dineros que está reco

mendó? Los aplicará a la política.

SOLICITADAS.

A PANCHO JAVIERITO

El. DEMAGOGO.

Te advierto, valientea espaldas vueltas
i pusilánime i cobarde du frente, que, si

dad do cortártela con una echona. Me

mandaste como plenipotenciario al cons

tructor de pílenles i cal/adas [■] (¡ircia,

pi lleudóme perdón: no lo conseguirá ni

el mismo Padre Eterno. Grande lia sidn

la ofensa que me hiciste; mayor será mi

VALPARAÍSO.

tos fiam

bres, c¡hi,'|;ís i (umado mate después, lin

seguida, se quitó los niñatos i ae puso a

lavar ropa de uoa jente (le Quillota.
Momentos después le dieron vómitos i

diarrea i murió por la maña na del ■.■■■,.■

Ll otro, un fogonero del Fi-nocarril cn

Llai-Llai, tomó agua, llegó a su casa, co

mió jaiiion, pan, mantequilla i tomó agoa.
i, para que no le diera el cólera, ee bebió
una botella de pésimo coñac; luego le a ta
raron Y.'iiiitos i diarrea du sangre, i mu

rirt algunas hora- mas tarde Tan pronto
como se dio parte, fué el Intendente, el
medico I'uga Home i varios de la Croz

Roja; se rodeó la casa i se sacaron los ca
ri, iveres jior el medio de la ciudad a las 0
de la mañana.
* —A la policía llegó a alojar on indi

viduo que, interrogado en el cuartel déla

Palma, resultó que se habia venido es

condido en un tren de carga de Quillota,
donde se lo habían muerto todos los de
su familia, quese componía de tres per
sonas i solo había escapado él. Así se

trasportan los microbios!
°—El Viejo flaco bigotudo de la Ajen

cia de la Estrella tiene la costombiede

pasearse con la Tere-a Olivares en e! co-

cho num. 49, obligando al auriga a que
no tome oíros pasajeros para llegar de ca
rrera a! café; después le niega el valor de
los pasajes porqoe no le alcanza para pa
gar la cama.

Me dicen qae el administrador del
sor de la Cordillera (el gringo Fede-

), al saber que a sus boleteras se tes
tachaba Je viejas i feas (i otras cositas)
montó en cólera i dio orden para que no

se permitiera la pasada ¿a quiénes?
A todas! porque a buen seguro nadie se

las va a encontrar bonitas.

¡Qné Compañía!
; Pobre ascensor!

Lo dicho, dicho;

r;De qné mnrió?

¡De consunción!

0
—I ya qne trato de esto, te voi a dar

un consejo, gringo tonto: fíjate, si puedes,
cuando tus boleteras, que quieres lauto,
hacen jirar el marcador al revés «(-

i,iina dando pasaje gratis a a></uno, por....
por eucimita, se entiende. Baraja, gringo,
qne cada barajo vale cinco centavos, que

ó el i ichoa

esta vez

una última descornóos tora que esperiraen-
tó ia maquinaria del ascensor de la Cor
dillera, por lo que se tuvo que suspender
el tranco desde mucho antes de las ora

ciones adelante, lista vistoque esta jente,
o mas bien dicho, el asceusor no da en bo

la, i ya van por lo menos media docena

de docoin posturas (nlgunas de las cuales

han durado tres dias) que ha esperímen-
tado di-de -u instalación. ¡Que macho

tan mañoso i chucaro! Como que el dia

menos pensado uo nos deje convertidos

0
—Escrito lo anterior, me dice una

persona competente cn la materia que na

es est ruño que el Ul ascensor se esté con

tinuamente arretueando o espantando
]">V!|ii

■ el niot.ir (sistema aloman i es de

lo mas pésimo que cabe i los carros son

una monstruosidad eu relación cou ol

motor. Señora Compañía! tomo nota, que
esto le interesa, porque el que habla no

ea tonto i en uno de los próximos vapo
res parto a Europa a completar sus cstu-

, bajado eí t

"—Digna de aplauso es la medid» qoe
ha tomado la Comandancia de Armas
dando de baja a todos los oficiales qne
movilizándose el Naval, no han asistido
al cnarlel.

En la hora de peligro no aaoman lu

narices; pero quesea para nn banquete,
para nna parada donde lucir los trajes,
entonces Be les verá a todoa reunidos en
el cuartel.

La disciplina debe cumplirse con toda

rigor.
* —En Limache sucedió en di?s pasa

dos un caso no de cólera, aino de nn
ataque de calambres. Lo vio el médico
Escobar i aseguró que era el cólera.
De esto resultó la incomunicación con

esa localidad.

Ma» ateneion, seflor Escobar-cólera!

MIS GRABADOS.

¡NO ME LLEVEN MI C0UIDA1

El Cólera.

¡Oiga, don José Manuel!
No se lleve usté esa jente,
Que yo pienso hincarle el diente
1 hallarle gusto a pastel!
¡Por San Francisco de Borjas

Qoe me arma nsted alborotos
Entre esos queridos ratos
Que son pan de mis alforjas!

Don Joii Manuel.
Voi a mandarlos a Angol

Porqne, ai aqní te los dejo,
Los dejarás sin pellejo
Icón el ombligo al sol.

El Colera.

Lo roío me satisface,
Pues lo cocido me da9a;
Pero con esa artimaña

No sabe el mal qne nsted me hace...
Don José Manuel.

Es que a mí tn mal me alegra...
El Colera.

|Dio;
Z)on Joti Manuel.

I el tnyo ¿qné tal, bribón?
El Culera.

¡Esta sí qne es suerte negral
Cuando darme baeua vida

Pensaba con tanto roto.
Llega usté a ponerme cota

I a llevarme mi comidal

Don José Manuel.

Llora tn negra fortuna

Hasta que te dé calambre;

Mas, yo no quiero que el hambre

Llegue aqní con la comuna

El C.lera.

La cólera me arrebata

I hacer quisiera nn estrago
En la orgullosa Santiago,
Donde pensé yo echar guata;
Pero ya me vengaré

De usted, señor Balmaceda,
Si es qne en Santiago se queda
I no se va a Chíloí

Ya que usté intrigas me fragua
I me cansa Unto daño,
He de hacer

que ni en nn año

Le bajen los de Aconcagua;
Porque yo del dieho valle

Juro qne no he de moverme

Mientras no mate o enferme
A cuantos golosos halle!

Don José Mitnvel.

Vote. iiisiMable caribe,
One aquí no hai para tu diente,
Ya que sólo queda jente
Que sobria i aseada vivo!

¿V Cólera

¡Bien! tomaré otros caminos;
Pero me las pagarás,
Porque yo haré qne jamits
Te bajen aconcagüi.ios!

AVISOS.

Cerro de Santa L,ueía.

Oran función a beneficio de ln

CRUZ ROJA
HOI MARTES 18 DE ENERO
Primero

EL PROCKSO DEL ('AX-CAX
Segundo

PICIO, ADÁN Y COMPAÑÍA.

Las bandas de nnisies de la guarnición
tocaiín en los intervalos.
A la salida biabónos i luces de Beagi<

A lu 8 i mwlls,
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CORDONAZOS.

CAMBIO DE RUEDA,

La criminalidad toma en Chile propor
ciones mas aterradoras qne las del cólera

asiático.

De tres meses a esta parte no se han

cometido en Santiago menos de qnince
asesinatos.

Pero lo mas grave del caso es que algu
nos de estos crímenes han nido cometidos

por personas decentes, si puede ser de

cente nn asesino, nn criminal.
Si tales crímenes hubieran tenido por

autores solo a individuos del bajo pneblo
o a bandidos de raza, me limitaría hoi a

pedir vijilancia a la policia, í difusión de

la instrucción primaria al Gobierno, si ee
verdad qoe los jendarmes i, más que loa

jendarme», los libros i las escuelas son el

mejor cierra-cárceles en un país civilizado.

Pero, lo repito, la recrudecencia en la

criminalidad que se nota hoi dia se ha es-

tendido a las altas clases sociales, i hoi no

tolo asesina el hombre de poncho i ojo
tas, sino qne también el de botas i levita.

No basquemos entonces la causa en la

falta de instrnccion, en la ignorancia;
bu«qoéraosla en otra parte.
Yo la enonentro eu la morosidad de la

secuela de los juicios crimínalos i en esa

qninta rueda del carro de la admíetracion

judicial que se llama Consejo de Estado.
Es increíble el influjo que tiene en e!

ánimo de los bribones la creencia de que

ba de mediar un largo espacio de tiempo
entro el crimen i su castigo.
Un sumario de muchos meses abre al

picaro las puertas do la esperanza, i en

Mientra, en la idea de la fuga i de la in

dignación pública convertida por et tiem-

So
en clemencia, una de las inspiradora!

el crimen.

Agregúese a esto que no hai bandido,
gen de humilde cuna o sea caballero, qoe
no cuento con la indutjencia o, mas bien

dicho, con la complicidad del Consejo de
Estado.

Un tribunal de Aasissos, como los fran

ceses, qne sumariase laa cansas criminales

en nna semana a lo snmo. seria el único

remedio paraeato mal, amen de laño in

tromisión del Consejo de Estado como

tribunal de aliada en lo criminal.

Esos tribunales de Assisses podrían ser

formados por nn esperimeotado juriscon
sulto, nno do los comandantes de policía
1 trea respetables veeinos de la localidad.

Los actuales jueces del crimen, tan re

cargados de cansas, podrían entender en

los juicios de los criminales de profesión
i de mínima onantfa, en tanto qoe los

tribunales de conciencia entenderían en

la aclaración i pronto castigo de esos crí

menes qne dia a dia conmueven profnn.
damen te a la sociedad.

Qne esa quinta rueda del carro admi

nistrativo-jndicinl, el Consejo de Estado,
ae cambie por esa otra rueda, los tribuna

les de conciencia, i habremos ganado cn

rjecenciai moralidad.

EMPIEZAN SU OBRA.

Lo» qne forman parte de la Crut Ruja,

pechoños en su inmensa mayoría, empie-
ran ja a sembrar la semilla que ha de

darles sabrosos frutos en las próximas
elecoione..

De conventillo en conventillo, deooar-

to en cuarto, do tugurio en tugurio, an

dan ya comisiones empadronando, so pre
testo de hacer la caridad, a todos aquellos
qne pueden llevar un voto a laa urna)

electorales.

¿I a quién diWemos el que mi'inn.l

los ole rica l es nos srn tntcn siib-ei-tim»

mente derechos que rreíamn* !"• libera

lesdenu-tTae.cIn.iva |,ro,„„!.,d?
A 10» mismos iibi-rales' a e-o. li'.eml-i,

SQe
hftn aldo bastante bandidos para ir s

linrm; (n ln Cnu Roja, creyendo qa«

sus fundadores, los clericales, no habrían
de hacer obra de pulítica, sino qne obra

de caridad; a esos liberales qne, pesados i

desidiosos, han desoído et clamor de la

jnventud que les ha estado repitiendo
basta el cansancio: "Orgnuizadtne; for

memos otra asociación parecida a la de

la Cruz Roja, tanto para auxiliar a loe

nuestros como para cruzar tos pérfidos
planes de loe conservadores I Organizad-
me, porqne la juventud verdaderamente

liberal no quiere ir a pedir, de furor, nn

puesto al lado de sns enemigos, por

qne sabe que ellos no tienen otra mira al

levantar la bandera de la Cruz Roja qne

la de hostilizar a eos correlijionarios
ea el lecho del dolor i hacer abundante

pesca de adhesiones políticas.»
Pero los liberales qne llevan el pande

ro no han oido ese clamor, han dejado
qne mnchos partidarios vayan a servir de

ayudantes de campo a los cantorberianos

i han sembrado el desaliento i la decep
cion en las columnas del partido.
Caiga sobre soe cabezas la responsabi

lidad de los quebrantos del porvenir i las
maldiciones de la jnventud liberal que,

abnegada i patriota, habría acudido al

primer toque de jenerala de sus jefes, si
ana jefes fueran tan patriotas i abnegados
como ella!

CARTA DEACONCAC.UA.

Querío compaire Juan:

Aprovechando mis ratos,
Le escribo estos garabatos
Lleno de susto i He afán,

De aquí no puco moverme

Por motivo del cordón.

Estando entre la inficion,
No ea raro, pnes, que me enferme,

La culpa le echan al agua
Los dotores que bau venio,
Como si siempre en el rio

No la hubiese en Aconcagua!
Aunque no entraré en disputa

Con los dotores, yo pueo

Apostarles ■

j
-

■ -
-

■
-

. niiec

Agua tomo i cómo fruta.

I, si fruta nocomimoe,
¡Los patrones nos darán,
No digo carne, ni un pan,

Cuando de hambre nes morimos?

A las fijas' El azote

Rara qne todos muramos,

De apretarnos el cogote.
Por otra parte, compaire,

Razón tengo para crer

Qoe hoi no mata como ayer

La fruta, el agua ni el aire;
Mas áutes las drogas son

Las que a los enfermos matan,
Pues loa dotores los tratan

Sin ningona compasión.
Va uno enfermo al hepital

Con vómitos i diarrea,
I aunque el cólera no sen

Lo que le cansa sn mal,
Medicinas le dan Inegn

Para que no lance ni obre,
I por ni una parte al pobre
Le dejan salir el jn. gn.
Tranca

Pora ibaí por
Be pasa de firme el cna i

Hago yo que con syiiis,
Con fri-gas i un gilen purgante,
Salii el daño al istante.
Como con llaves ,',:..■■■■

Pero andan con aleluyas,

t con «1 Creo cn la W*-

A los demás niñus punze
Para que hagan lo que yo hago ,

Si hai vómitos, me los trago;
Si bai diarrea, aguanto i f i unzo.

Porque, si a uno en un aprieto
Lo encuentran, annquc obre ('■. u,

Se lo llevan de seguro
Derecinto al lazareto.

Cualquier cristiano católico

Que aquí una dolencia adjunir*,
Bi del cólera no muere,
Tiene que morir del cólico.

Compaire, hágame un favor
Pía allá qne a Dios le nieguen

Qne a mi ranchito no lleguen
Ni el cólera ni el dotor.

Timoteo Alfaro,

INJURIA INMERECIDA,

—Brrrr

—¿Qué tienes, Negro, qae vienes re

linchando?
—No me bable, Padre, que vengo in

dignado, amostazado, hinchado, i todo?

loa en ado, de pora rabia, do puro despe
cho, de puro....
—Tu cara parece cigarro pnro, Negro

rabioso, despechado, ti toado...
—Eso sí que nó. Padre; timado nó.

Yo puedo levantar alta mi frente delante
de todo el mundo, mientras que ese ad

venedizo miserable, ese patán, ese jita-

—Basta de adjetivos i pasemos a otra

cosa. Oi ; ¿fuiste al Ministerio a averiguar
si se habría estendido el nombramiento

para jefe del taller de impresión de bole

tos para los ferrocarriles del Estado?
— Iba a entrar en esta materia cuando

Sn Paternidad tuvo la... la... buena idea

de interrumpirme.
— ¿(tacna idea, nó? No era eso lo que

qnenas decir, Negro insolente.
—Si me signe insultando la figora, nc

le cuento nada í me voi a mi celda.
—Nn te enfulle*, Negrito; mira, en la

alacena hai nn botellón de aloja i una

bandeja de ojarascas que acabo de recibir
como regalo de laa monjas Victorias, qne
tu sabes que no las hacen malas, i talvez

quede un eolito en la botella de aquel de

Napoleón Meneses.

—Voi, Padre.
— I con eso se te pasará un tanto el ca

lor i podrás contestarme con mas tran

qnilidadlo que has podido averiguar sobre
ese nombramiento qne me trae un tanta

preocupado. Pero, ¿qué haces?
—Un ponchecito en aloja, Padro.
—¿I por qué nó dos?
—

Porqne no alcanza el aguardiente
más que para nno, i como dicen loa mé

dicos que este ponche es daflnslsímo a los

viejos i pnede traerles el cólera... me lo

he tomado yo a fin de librara Sn Paternidad

de la tentación de tomarlo,

—Entonces ¡ya te lo tomaste?

—De juro, pnes; ¿qne no notó la pan-

—Eh! glotón! siéntate aquí i cuenta

Inego lo qne has averiguado del asunte

que teiiemnM entre manos.

— F.-;a mailana, en cuanto di)e misa coa
el prmr, mr disfracé de jent¿, es denr,

me puse mi mejor tra'p de «celar, mi, fui

donde nn Diputado Bohi.-rni-ra smiiío de

trodiii-.-p.n pan el señor Perezde Arco...
— ¿1 nn te dije que fueras primero don

de rl
*

-N.i .

l !■>■

i .irv n-iii. -.,.'. Lntg.iui» flijo tm |.ainann,
montándome ***« esbíUetO! ">•« « ti

..nt.-s que -e ineliern «ii su oficina, le hice
una reverencia de pretendiente a empleo,
le entregué la carta, i... esperé que la le-

— ii ¿T qué es lo solicita usted? me pre

gunto el señor Pérez Cou la esquisita
amabilidad que le es característica.
— .El empleo de jeftd.l taller de im

presión de boletos, seüor.
—«Ya esa colocación está dada; dispuso

ne ella S. E. el Presidente de la Repúbli
ca, me replicó el sr flor l'e rea.

— .i:.I se podrá i .!■.■!■ quién ha lido el

igraciadu?
— ..Un sefior don Juan M. Castillo.

: prefiri. tni c

cercano de los chilenos; soi peruano, se

Sor, i creo que en primer lugar debieron

ocupar este puesto los chilenos; uo soli

citándolo éstos, los arjentinos, i bolivia

nos i después los peruanos. Ente me pa
recía a miel orden de preferencia, ii
Por toda respuesta el señor Pérez se

encojió du hombros, i yo, que estaba ra

bioso, reanude mi discurro i le dije:
—"Pero, seflor, usted, ainduda.no sabe

qnién ea este si-flor Castillo: es pieía mni

conocida en Siutia«o, i en cuanio sepa
su nombramiento, habrá, estoi de ello Be

garó, una fenomenal protesta. Este indi

viduo, señor, ha trab.ijado ou solo dos iiu

[irentasenesta ciudad, eu El independitiitt
i en ¿oí Debates, i lo ,1. ■■ i, n que pre
sente uo oerlitlcudo de conducta de loa

que en el primero de estos establecimien

tos fueron sus patrones Que en igualdad
de circunstancias ae prefiera al mas joven
o al que sea mas simpático convengo:

pero jamás convendré en que se dé la

preferencia al estranjero sin abono de

conducta sobre el chileno o sobre otro

estranjero de honrosos antecedentes."

Después do esta sencilla protesta, me
incliné profundamente ante el di ector

jeneral i salí ecb indo sapos i culebras en

contra del Presidente dula República, a

quien de aquí para atrás llamaré Almacie-

Siinolíalm..ceda.
—De «.(tu para adulante, se dice, Ne

gro arrevesado.
—Para adelante! lo de adelante se fué,

pasó; lo que venga mas atrás es lo qne
nos falta ver i de lo que hemos de hablar.
—Terminada tu narración, voi yo a

decirte ahora lo que pienso en este partí-
cular. Creo que el Presidente ba sido

sorprendido ñor Lira, o al menos no ha

calculado cuántas protestas podía levan

tar el nombramiento de nn estranjero
para el empleo de que nos ocupamos.
Constantemente está el Gobierno man.

dando a Europa jóvenes para que estu

dien las ciencias, artes e indn>tria», per
feccionen los estudies que ban hecho en

a) jiais, i jamás se le ha ocurrido mandar

cajistas; lo que prncb i quo iijni los bai

jóvenes: para m

— I entonces

-ngr.n ■

ln « 11 |.e

) qne te acabo de d"

• día» ma-; ten pa-

-Q,>.,n e-pers,lépera.
— Si cn-nil-Utiihr,.i.¡íanz*.
— I,\ en quien tiene.Su P«t-ni;<Ud«or

-l'.nlsal'a jn.-^.ii-.oQd*lI>iesi-!»U
te de ta líe,,-..—, I.l .-,'.. ¿ rer.r.,„, ,.

i i. l
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EL PADRE PADILLA

El charlatanismo del jesuíta ¡.jn.i..-i.

llega hasta infundir respeto a las joule
de su barrio, .lieióndo'e-:

— Vo soi abuíja

do, lotimo amigo de Aiuuu.d.yiii. Alton

>,líal I I Illa:. Flt
, q*"1

estado i estarán a mis pli

tas; nodigonadade los secretarios, qne son

redondos como bolas, pues nada hacen

siu consultarme, porque yo soi el alma di

ellos, quilines para tenerme siempre con.

tentóme dan la Estadística que llevo i

mi antojo, pasándoseme meses que no m»

ocupo duella i tirando sueldo, por supues
to. As! es que soi deseado como la gracia
divina eu i-sos tribunales, porqne es un

mosquerío de jeute quu me grita;—uDon

Ignacio aquí, dou Iguacio allá i don Ig-

Haco vu nos d ins copónos la desgracia
de ir a comprarle madera i, después de

estar tratada i pagada a lal precio, el mu

cbacbo V., hermano de C, el mesonero,

en dos
por

tres no- desmintió la cantidad.

anticipándonos que, si no pagábamos lo

sobrado, uos mandaría presosi queeldue
Bo era el mas insigne abogado, duoüo de
la voluntad de loa jueces
Recordamos que en un espediente se

guido por A. contra T,, eí jesuita estafó

en 6U pesos a A., porque lo convenció de

qne, siendo casado con una hermana del

ministro T., le bastaría solo insinuar a su

cufiado para que, de acuerdo con los de

más, le fallara la cuestión favorabie raen

te. Por ultimo, este jesuita es la cansa de

tas postergaciones que trataremos con el

segundo biografiado; ti ser jasiro 0.

No deja de ser ardua la tarea de mo-

terse al cieno a recojer flores; pero, obli

gados a termioar coanto áotes nuestra

tarea dentro délos estrictos límites del

deber, la seguiremos cod el pobre cartuja
qne se precia de valiente «inflexible, ase

gnrando, en más de una ocasión, que na
die escapaz dt ocuparse de él. No bá mu

cho que, con ocasión de la lectura del

Erimer articulo,
entabló el siguiente diá-

igo con el procurador A. M

Don A. AI.—¿Cómo te va, Osvaldo,—

I confidencialmente: ¿Has visto lo del

Padre Cobos?

Oti-aldo.—Nó; del Padilla querrás de
cir. Pero, ¿comprendes cómo ha podido
eaberee todo eso? 6No es cierto que a don

Ignacio le pegan muí fnerte i más que a

im? pero, mal qne nos pese, es la verdad;
■obre todo, lo del espediente que se robó

don Ignacio.
Don A. M.—¿Qaién crees tú qne hace

esto o sirva de repórter?
Osvaldo.—Creo que tu recomendado

Diwi A. M.—Yo creo qoe nó i aseguro

qne, deepués de nn afio i sin datos, uo ha

podido ser él.

Osrald».—También Sales, a qnien des

pedí, i talvel por picacena de una plata
que ee robó i de que me dio cuenta don

Cesáreo, que está autorizado para tomarlo

Gandían.— ¡Déjese de broma! si no es

otro qoo ese tipo que estuvo aquí, desem-

pefiando el papel de secretario, sonando

que yo le hacia daúo cuando nunca me

ocupé de él ni tenia para qué ocuparme.
La notificación es de Enrique, de la Pri-

O.valdo.—íl menos, Salea se habrá

pnealo al habla con él i juntos habrán su

ministrado d«tos, sin perjuicio de que en

esto tenga «n parte interesante Rifo, que

loaguanio' Pero, al fin do cucntis,
a mi no me pegan tan fuerte como a don

Ignacio. Pensaba tomar medidas senas;

pero mo han dicho que el redactor de Fl

Padilla es nu tipo quu hule KÍemprfl bien

i. yo qui-iera pagarlo por

edijers

pnr

ro, pensando, veo qne no vale la p

porque lo haría peor. Lo mejor es re
i desentenderse.

Gandían —Yo nó, porque si si

que era él, le daría una nn ra basta

narlo por lodi su vida; i, para esto, mien

to eon rl ciego, el hermano de Ce>árno

qne ee un valiente, un héroe (/,-in segun

do?)
Este ha sido el diálogo habido en los

dias do la pasada semana. También be

mes divi-adn a ese M. II., de quien jnz

gamos andar a las vuellas cuando no vs

nunca a los tribiinnles; talvel será pira

■lar a entender qu.-' les el articnli-u ¡<>]n
\K It dieran la palian ofrecida por fí>.'jiiii
H par» nt» no im pretensioso!

— Gundi

,.'ínf.—(st cimtinvetrá.)

LA CRUZ ROJA

Cu desaire de mal touo ha inferido al

:fior dou Huribei to Francesch la sonada

istitucion du pecboilus i suelt.i- quo lleva

nr noinbm la Cu: Hija.
Los enipn.--.anie. del Santa Lucía, entre

is coales tiguia ul señor Frane.-eb, se

^midieron con noble desprendimiento a

freccr a la CVus it.ja un beneficio libre

de todo gasto, que tuvo lugar el Martes

LULagí""iiis3E.ou,'.;i. la cual figura un mn-

nicipal, obsequió coronas de laurel a los

principal.- arn-ta-i, olvidando maliciosa

iindi

aüia de zarzuela del Huelen

res de mal tono cuino e.te po

nlo u una institución, i de suri

ürten e

Sé por esperiencia que el resultado final

Jo estas instituciones e» la esplotuciou de

ociosos; i pruebas al cauto.
Eu el último beneficio dado eo el Tea

tro Municipal, se llevó el espíritu de eco

nomia basta hacer los programas manus

critos. Tales e-crúpulos económicos nos

recuerdan los del padre C.argajo, que son
tan conocidos del público; pues, terror

oada la función, el directorio de la CViií

Hoja autorizó el gasto de un té con bnen

surtido de licores i fiambres, i hai qnien
asegura salió do fondos re/os el valor de

más do nn placer secreto; pero con la

condición de qne se emplearan las ninfas

patrocinadas por cierto municipal.
Ya sabe el público que, nrotejiendo a

la Cruz Roja, sola ayuda a la corrupción
de \ajenensse ¡lorie i aumenta los escudos

de ciertos indignos traficantes de volup
tuosidades, i de candorosos que uÓ des-

prendidos corazones.
Pero ¡quiát si estAu metidos en la (Jrui

Roja el Enemigo personal de Dios i del

i-cundí, coinuii, el ¡,. ch.H.n Suberca-c-inx

i, para colmo, un célebre ex -comandante

de guardias cívicas!
Felicito et señor Francesch por el de

saire que ha recibido por aquello de la

fábula del oso, la mona i el cerdo;

"Cuando me desaprobaba
La Mona, llegué a dudar;

Mas, ya qne el Cerdo me alaba,
Mui mal debo de bailar.»

DE TODO US P000

En una carta de los Andes, qne puhli-
ca El lnde¡>endicntt de hoi, encuentro el

siguiente aparte:
«El seflor cura trabaja del dia a la no

che, Í a toda hora está encima de los enfer
mos: por fortuna, su

salud está mejor que
nunca ('■)■ —Sótekh HEL Ii. Salinas.»

|I así no se quiere que mueran coléri-

Si ese seüor cura, cuya Balod hoi est i

mejor que nunca se lleva encima de las

enfermas i los enfermos, ni les dará lugar

para quo tomen sus medicinas ni para

qne hagan sus necesidades.

[RoDÍto sudorífico ban i

los Andes' echar-e encima nn cura que

goza de tan buena sa!udl

1 debe ser a prueba de fuego la salud

del enrita, porque, si es
verdad que, to

mando sus precauciones, puede no
ser pe

ligro-o estarse encima de las coléricas, no

le arriendo jo
la ganancia si continúa ba

ciendo ie mismo con los coléricos.

¿Es napolitano el selloronrade losAn-

des?

En las rogativas quo se ban estado ha

ciendo en la Catedral, don Esteban Mu

ñol Donoso «citaba a los Beles una no

che a que se confesaran antes do que lio-

isn el cólera a Hantmgo. porque después
ría difícil oblener nn confesor.

Ya lo creo! el miedo es co*a viva. I si

\, que lo diga el pro-vicario Fernandez

roncha, que se fné al Sur huyendo del

escubierto e

1 e alai-ndosson pnhrc" diablo

u sobro qué caerse muertos,,

Kn uní quede QuillriU escribe don

M
» ■

Solar al Intendente de Valparaíso,
*

ce 1„ siuuiente

ío olvide vuestra scfloi ia maullarme

ui bien; le bajó catecismo al seflor

r! ¿Cnn qne momitas pidnr ¿I de

pel.iqiii«r*1nnm|.iU?

in tim".-.!! lox calinlb-iltos nuil miados

En la función dada a beneficio de la

Cruz Roja, dos mocitos du los que se di

cen de buena familia, un tal S. M. i un

tal lí., borrachos empezaron a interrum

pir la te|,r,.--i..|itn'-ion e.ju palabras burdo-
leseas i ., tras indecentes mauífestaciones,
obligando a muchas señoras a levantarse

de sus asientos i tomar el camino de sue

¿Cumplirá su promesa el señor Dublé

Alíñenla d, dar a lu publicidad ln. nom

bres de esos mozos mal educados, corrom
pidos i cínicos?

ELKODOUA

o

Lijn Misterios de un Convento,

I tras esta palabra partimos, no sin que
antes hubiera llegado a mis oídos el lú

gubre tañido de nna campana qne tocaba
"

7lÍ'"ri»rl
Ante tanta infamia, llore amargamen

te.

VIII.

durante mucho tiempo por
sitios enteramente desconocidos para mí

i, ya el sol asomaba en oriente, cuando

entramos a un pneblo cuyo nombre ig-

Nos apeamos en una posada i dije a i

acompañante qne me hallaba fatigad:
qne necesitaba algnnos momentos de i

Me prepararon un lijero almuerzo

inmediatamente me acosté.

Te parecerá ostrafio, Julio, que no m

ditara sobre mi porvenir i que vivie

tan despreocupada, hasta el estremo de
cuidarme de pequeneces, sin atender

mi situación; pero debo advertirte que
estaba tan acostumbrada a ser el jnguete
da tantas maquinaciones, qne no me daba
cuidado alguno to que pudiera sncederme.
Permanecimos en la posada durante el

dia i la noche, i coando me disponía a

acostarme, unos suaves golpes resonaron
en la poerta de mi coarto i me apresuré
a ver lo qne sucedía.

BI que habia golpeado era el hombre

qne me acompañaba, que con mucho res

peto me pidió permiso para entrar.
—Pase usted, le dije abriendo la puer

ta, al mismo tiempo que le indicaba una

silla para que se sentare.

Mi compañero i custodia, qne se llama
ba Francisco, se arrellanó lo mejor qne
pudo eu la silla e invitándome a que me

nentaxa frente a él, me habló en estos

términos:

—Señorita, ha llegado el momento en

qne debo decirle la verdad i revelarle

su situación, harto critica por cierta.

Lo del convento de Z. es una farsa como

todas las que usted ba visto u oído, i lo

que hai de curto es qm- li-te.i vivirá cn

csie pueblo bajo mi custodia í la de une

mujer a quien usted mui pronto conocerá,
hasta que sus padres hayan muerto, que

llegado ese momento nsted será entera

ba permanecido; pero crea que mis sen

timientos son mucho mas nobles que lo«

qne poseen las monjas hipócritas que la

ban perdido.
—¿Con qne usted es nn miserable? le

re,,.,.nJI.
—Señorita, no me juzgue sin conocer

me; porque pronto usted comprenderá
que el hombre a quien acaba dn trotar

tan mal, puedo serle mni útil para sal-

- ¿Será posible?
—Nada bai imposible cuando se desea,

—Expliqúese nsted.
—Bien. Esloi dispuesto a arrostrarlo

todo; su odio, mi vergüenza, mi infamia

■i usted quiero, Josefina |Yo amo a

usted !

¡Sal, le dije señalándolo la puerta
i mediatamente, cobarde I miserable!

ivecbas la r>cnsion im que me veo

e íiiip, líente para r<*«i-lirlf i pelen
iif.imarmp con til amor; pero jama*
enliré mr una palabra de tus labio»;

porque para ti mi corazón f" de hielo.

¡Salí
(Se r-.INÍ¡it|((Ii>t.J

VALPARAÍSO.

Enceo l U.
•
—Albricias, Padre! La Concha... . la

Conchita.... la.... misma, Padre) aquella
qne consiguió enyugarse con el joven
R...., el del asunto morlacos déla casa

de.... ba fijado sn domicilio en la quebra
da de Win Agustín, primera subida de la
Cordillera, número......
[Qué mujer, o maa bien, qué diablo,

Padre! ¿No ae pone a llamar a cnanto/u-
'.recito pasa por la calle para ... i al qne
oo acepta, le larga unas herejías... que
son mas bien para callada*.

|Pobre Patrón.... 1 ¿Estás pagando el

pato, hombre?

La recomendamos a la policía por es

cándalo-A i -;n vergüenta.
•-It....! II, aquí un lí que me

trae a la memoria otro E ... qne se en

cuentra actualmente en la capacha por el
incendio de ra almacen plata Echiarreo
numero ... Pero eso del seguro i E.... alli
se las avengan (a bnen seguro qne este
E. ... no pierde!). De lo qae qniero ocu

parme es de ciertos cajones con mante

quilla, ilgnnai prensas de copiar i otrM
mil artículos por valor de más de «bis.

cientos pesos qne pasaron como por en.

canto de las bodegas i almacén de E.... a
las bodegas i caía particular da nn sefior

Afloja, viejo porque, ai no aflojas
heml heml te denuncio al seguró

*
—I ve de descubrímiéutos. El ascen

sor de la Cordillera cuenta ahora con nna

boletera más, nna rubiecita de la vecin

dad, qne se ocupa
de bordados. Rubieci

ta, bórdame.... lo qne tú quieras. ¡Queris!
pero ha de eer en el ascensor
°—¿I qoé ee hiio el cólera, Padre? De

aquí dicen que ee fué.... ¿Adonde? A

Jauja! ¡ISnbonl No se nos quiso meter,
porque dicen qne, al asomar sa nariz, le
temblaron las piernas.... al vene entre

tanto diablo!

MIS GRABADOS.

DETRAS DE LA CRCZ ROJA....

¿Yes? una bandera blanca,
I sobre ella, nna crui roja
¿A qnién diablos se le antoje
Que no sea insignia franca

Que bien todo el mnndo acoja?
Detrás de ella, ¿no es verdad

Qne irán en largos rosarios
Jentes de la vecindad,
I médicos, boticarios
I monjas de caridad?
I todo ese batallón

Irá al rancho del gallan
Llevando al obrero, al peón,
Remedios, abrigo, pan,
En cambio de nna bendición.

Si eso crees, lector, te engallas
Como qne el sol tiene luz

I alba nieve esas montañas,
Porque hai fieras a limaltas

Detrás de esa Roja Cruz

Si, detrás de es* bandera

Re ocultan muchos rencores,
I corazones de fiera

Que van a vender favores

Por un votito cualquiera!
La caridad ee pantalla

Para esa canalla ruin.

Para esa infame canalla,
Que encábela don Joaqain
Con toda su clerigalla!

AVISOS.

TEATRO

Cerro de Santa Lucía

HOI JUEVES 20 DE ENERO

A pedido i oeral

La (¡ran Duquesa.
MAÑANA VIERNES

Oran función i beneficio de ls

CRUZ ROJA

""mVsica clasica,

nao, adán r compañía

CASADO I SOLTERO,
Ter

local!.
dades se "«penderán hoi en la oficina d«

ta calle de Huérfunos, 1 maflana an el

Hotel Donnay
1 í !■■ fi i mnlia
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CARLOS BEüTETTI.

Acaba de darnos el último adiós ese

limpático arii-ta, qne tau querido era de

a los chilenos.

,
o deja atrás uingnn rencor,

l bi deja un reguero de beudiciones, por
que supo hacerse amar de todo el mundo

leal, siempre bondadoso.
Aun eu medio de los dolores de la en

fermedad que lo llevó al sepulcro, tenia
nna palabra de cariñosa alegría para suí

amigos, empellándose en no turbar la de
nadie con la relación de sns propias con
trariedades.

Era nn corazón de oro que valia tanto

como su intelijencia de artista.
Sin ese egoísmo algo común éntrelos

estranjeros que llegan a nuestras playas,
confió loa tecrelos del arte qne profesaba
a uno de nuestros compatriotas, el inte-
lijente joven don Emilio Sozs, e hizo de

Él un eximio pintor escenógrafo. Hizo

más aún: vació en et corazón del discípu
lo todos los tesoros que encerraba su her-

alc HoiDe ahí que Emilio S,

como al mejor de los a
Q.

mejor de los padres.
A Bestetti le enorgullecían, más que

sus propios triunfos, los triunfos de su

discípulo, porque ese hombre poseía un
corazón abierto a todos los nobles i jene-

línstetti deja un heredero, Emilio So

Ea, a quien ya en vida babia entregada
el caudal de una intelijencia de giaude
artista i de un alma bella como la de un

también otro corazón, heredero de Ihs vi

tudes que te adornaron eu la existime]

humana, i que jamás te olvidará!

A LAS MADltÜá DE FAMILIA,

A vosotras, inespertas madres de faro

te violada i d -sena

da i de que sus demás hijos queden eu la
mas triste borfaudad.

No os avergiience, madres, decir que
vuestras hijas han enlazado su suerte a la

de humildes, p»ro honrados artesanos,

porque el trabajo no mancha a nadie ni

a nadie hace desmerecer.

Avergiiénceoe. sí, ul que el mundo pue
da decir un dia: i.Üsa madre es la causa

de la de-houra de sus hijas!..
A vueatra casa eolo deben llegar jóve-

nes de vuestra condieion, que vayan acom

pañados de sus familias i que, por sus

cualidades i su conducta, sean ooa garan
tía de paz i de honorabilidad para vuestro

I, si a vuestra casa no debeii permitir
la entrada sino a jente mui Tcreedorn a

estimación i respeto, nuuca debéis salir

de ella en compañía de mozalbetes que no
tienen otia ocupación que la de Tenorios

milia, de provechosa lección,
uo tengáis qu 1 llorar las

i lágrimas que debió llorar

la madre de esa i.obro vícti-

CORDONAZO^.

SAN BERNARDO,

Reverendo Padre:—Vamos a continuar
relatando los l,.,-h,,.. ,,/,l,¡b/e..- ,/,/ di^ni-imo
secretario de la gobernación de San Ber

nardo, Nemecio E. Labarca, individuo

jemelo del arjentino Hozas

Continuaremos en su viaje de inspec
ción a San Josc de Maipo. en donde azo

tó a un muchacho que vio arriba de un

Ab! Padre, que hechos como este qne-

fusilts, i los guardias de ta cárcel son

armados cou ellos al mismo tiempo que
A ;:obre muchacho es colocado sobre un El l

taburete como se acomodan a los crimí
nales que vana pagar con la vida su rrí.

meo, i le hace una descarga que e| manda

Aquel infeliz cae de espalda; parolóle agua <,

vanta a puntapiés i. asi con grillos, mleü
ta que corra i, a cada traspiéi, es levaulu Loa
do coa azotes.

Pero uo crea, Padre, que aquí -.arroman
los tormentos de aquel muchacho, uo Lo

hace despojar de sus ropas i con el lo ino
de un yatagán intenta castigarlo
Ya vé, Pudre, quién es este juei ani

mal qne tiene por campo de sus fechoriat
a todo el departameoto.
El es el Gobernador del departamento,

el alcaide de la cárcel i aún intenta ser el
comandante de policía.
l.a guardia de la cárcel Sou sus sirvien

te»; así lo dícon los soldados, pues todos

na. El ordena qne saquen opongan al ca
labnio a cualquiera de ellos pasando por
enci na del alcaide, que es el nuico que
tieue a su cargo la guardia qne componen
aquellos soldados.
Es necesario uua vez por todas que to

do el mundo conozca qne ai'io quedan se

res cuyo alimento es la sangre de sus se

mejantes; es necesario que cada uno teu

ga noticias arbitrariedades que nn indi
viduo escudado con las mismas autorida

des, comete ou el centro de la República;
i no crea, Reverendo Padre, que esto es

lo último; uos alegraríamos si así fuese;
pero si este animal con formas de liom-

del departamento nrorito, le

imdinin

(Ole

s hiizurtan

mblar los ii,

idencias domésticas.

Por felicidad, tcnemo'

Ejército de comandante d,

¡qué sería de enta ciudad w

humilde hogarl Agustín, en (

¡Qué de lagrimas os ba costado a veces de otro sujet

la pueril vanidad de recibir a caballón los üoaocor, Pai

l
PRECIOS

de Buacripcion.

y Un trimestre $ 2.00

Un Bomestre 4.00

Un aflo 8.00

Núm . atra-

0.10

N'.;\i. .
A,

~

0: ..Ya

'" «II-Í-..-V de d.eír al
lo veis: el cólera ba htcho

is, gmeias a que no auto

eno

celerífero
Loa sueltos! pecbofios que eu la Cá

_.ara fueron el año pasudo tan partida.
nos de la destrucción de parte del papel-
motín!a, hoi que van ya quemados algu-
uos en utos de miles de pesos i qne tene
mos e| cambio a poco más da 22, ¡qué
nos di;en en obsequio déla eficacia deesa
medid* económica?

A medida que ei Fisco quema pu pa
pel-moneda, el cambio baja i baja,
¿Por qué rníon, sabios economistas de

la oposición?
¡Cuntí ñus esplicais este misterio?
|Abl es que los que pedían la iucine-

■aciou dtl papel-moneda, la pedían por-
)ue, siendo aguteultores o banqueros, en
lucir, especuladores del bajo cambio, bien
abiao los bribones quatal medida les iba
i llenar las fr-ibetas. aunque oou ella le

ipretaban el dogal que hace tiempo lu
aenen puesto en el cogote al manso pue

LOS REZAGADOS.

Ya puede Chile saber,
I saberlo du seguro,
Quieu en un caso de spuro

Cumple mejor su d. ber.

Todos, todos hasta ayDr
Con molivodel fl.jelo,

'

A llevar alítuu co .suelo

Han ido a nuestros hermanos.

Ministros de uu Dios del Cielo
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EL PADRK PADILLA

plíc.to: e-toicomo odre, i mi compadre

goatnn Riquelme, de la calle de la Espo
ilición i de (irajalee, quedó como bolsa, en

atención aquemanonmauo, entre charla

1 charla, canseo tras causeo, pelambre i mas

pelambre, nos bebimos una media arrobi-
ta con mucho disimulo.

Pero, muchacho perdido, ya tá no te

oreas, no aprovechas mis sanos consejos,
noimitastni ejemplar proceder. ¡Ah! Dios

poderoso de Israel! [Testigos son el

Cielo, la Tierra i todo lo creado deque
este reptil insiguificante, llamado Padre

Padilla, es un santo varón, humilde, su

miso, sobrio, ayunador más qne Antonio
el Anacoreta, temperaute más que Juan

al Bautista, caído más que Susana i recio

má9 que ia vara de Moisés, i este azaba

che negro en cuanto hombre, jamás ha
br¿ «ido encandalizado por este gusanillo
déla tierra, último lacayo de la casa de

Dios!
—No llore, mí reverendísimo sefior,

qne no le daté más que sentir,1.... Ya es

toi en estado lúcido i pregunto lo que

quiera, interrogúeme sobre cuanto le dé

la gana, que yo soi como lámpnra: mien
tras mas parafina me echan, más alum

bro.
—Bueno, peqneGo: haz un esfuerzo,

levántate, abro la petaca, saca un pañue

lo, la caja de rapé i
—¿El porrón cou elaris rerbit* ¿no es

seQor7glo... glo... nlo
-jQii.

t-neuugo iigazapa-lo ! que ti

-on (leeUrado. adi-ei-Fsri,..i di

Si conociera Su Paternidad e

!W<ar»r.irroatr
temperie
El soldado <„t,

COal bora; nía dr

brieoto, Meg.aMi

i»¿fl! tocan n Ince

cocón algu.
esto me ata

gargüero eu

ÉLEODORA

o

Loa Misterios de un Convento,

cojí,') su sombrero inclinándose ante mí.n

La respiración dc.Io-.cli na se hacía mas

dificulto-.;! a cada instante i le rogué que

-..Sert breve, me respondió, porque
i'on.v.cii r¡ lio mi lin se acerca i quiero re

velártelo todo, para quu odieB i me ven

gues.
—Ese infame, prosiguió, estampó co

bardemente el sello de la deshonra en mi

frente i obligándome por la fuerza, me

trajo hasta C., eu cuyo hospital me en

cuentro.

Xo puedo pintarte mia sufrimientos

durante el tiempo que nn sor existia en

mi vientre.

Cuando fui madre, me arrebataron mi

hijo i me dijeron : uJosefina, eres entera

mente libre i no podrás hablar, porque

si lo haces, to hijo morirá. Tus padres no

¿Qué iba a ser de

nadie, sin padres
mor de perder a

sin poder hablar ¡"li
li hijo? [Ab! Lain

radnraute'algnnt
gado con láürim
útil í miserable, ]

nor a Dios, todos

empoun pan amargo
s. i cuando enferma,
-día una c.iri.lad ¡mr

Uansadn de sufrí

ie la muerte, he i

sin mas esperanzas
cuido a isle asilo en

Mi bora ha llegad
innl.leinenn. quu

o, Julio, i te suplico

busques a mí hijo i

n recibido su

de que tu hijo

recio velar el

gusta tener alguien con quien hablar.

del cielo, 'porque tengo deseos de hablar

es decir, deseos de no permanecer en si

ieneio, auoque io que se hable carezca poi

completo de alguna importancia.
—;Ohl por el tono con que usted dici

esto, parece que sufre

—¿I cómo lo couoce usted?
—Nada es mas natural. Cuando se po

seo alguna pena secreta, algún sentiinien
to que nos hace sufrir, se desea no en

contrarse con t-1 silencio, porque induda.

blemeute, en casos semejantes, es el peoí
compañero del hombre.
—Tiene usted razón, le respondí.
--¿Lu.go usted confiesa que sufre!

Ante esta pregunta no pude meaos qne
no con testar al ik-sconotiili. Iiiiutandome
a estudiar su fisonomía, para averiguar
cuál sería el motivo que lo impulsaba a

hablarme tan francamente.

Indudablemente qne él conoció el mo

tivo de mi examen, pues se apresuró a

—Es verdad que he andado un [mico

lijero preguntando a usted cosas qne no

debiera; pero |qué quiere ustedl cuando

como yo se es feliz o al menos se espera

serlo, la palabra sufrimiento choca algo i

se de-en. cambiarla pnr las palabras ai, •ir.;
a felicidad, que son mucho mas agrada
bles Perdone usted mi lijereza i per
mítame cometer otra, que es ofrecerle

valer ;ilco para devolverá usted la alegría.
—Desgraciadamente creo que nada po

día hacer u -ted por mi ; pelo, siu embargo.
iilii-mc la sali-íaciion de dar a usted las

SOLICITADAS,

PANCHO JAVliatlTO

¿Cuándo regresas, bijito, dc líancagua?
¿basta cuándo haces sufrir a este asei.de

reado corazón? Ven, ingrato, ne;;™ siiu

Pático. Mira: pregúntale a tu eim-ai-ioE.

Uaieni, fiuuo'o consiiiii-tor de puentes i

pnliz illas, lo .pie lifim propalado a tu

no.ii C de M , lí

Valparaíso.

Enera ■'/,

lineare] resulta

"-Üiii-insii p« [,i que está pasando eon

s iiombraniiontos do d.udores.

Es el caso que huí nninhrndo ni doctor

E, Cuevas para que vayan asistir íi los

coléricos, con un sueldo de 40*J pesos
mensuales Esto no tiene nada de estra-

■!.>, pufiH i;' lo mas natural; pero lo que
ii'j pne.lo admitir es que se gaste la plata

ijiiu s, rucio i Ij iiiici.jii, pu' sen la actúa-

lula.! el doctor aludido no su ha movido
de .u cusa.

l'oudii, a] comente a Su Paternidad
!■ tríe-

de! ,,a
°
—Mni estrnfií, e^ que al maquinista

Juan "Wilhe, al fogrmero i ann jialanqne-
lodel ti tu de pasajeros de Quillota se les

permita ir a alojar a Quillota i volver a

lan cinco de la mañana a tomar el tren

que, de orden tu pcnor.no puede pasar de

Todos «abemos que eo la misma esta
ción de Quillota i en las piezas destinadas
a ¡o- empleados, el c.lera ba hecho varia*
víctimas i que los tres empleados men-

monadoH, junto con la máquina, pueden
cou ta mayor facilidad trasportar el con-
Lajio, u rj s Jo a Limache, tino al mismo

VOparai-0.
°—Ln la calle de la Aguada núm. 44

ha establecido nu tambo ta María Medie
Tarro; sn sobrina Agu-tina es la cantora;
i el bastonero, ¡j. Laferrer, como galán
de la Medio Tarro. Desde las Jj de ia no
che empieza a llegar un cardumen de

prostitutas que enginchan a cuantos pi
llan para el dicho tambo.

Pero lo qne da láitima es qne hombre*
casados i oon familia, como S..., de la ca
lle Cochraoe, i M. D..., déla misma calle,
vayan a ese tambo a gastaran plata, cnan
do lauto les cuesta ganarla. He viuto a

leüoras ir en busca de sus maridos i salir
estos como tigres a abofetearlas en la ca
lle.

Deben tener presente esos maridos di

solutos que en ese tambo bolo los quieren
por el dinero, i que tan pronto como ellos
salen son reemplazados por otros.
"—lia peroaua Rosa, de la calle Blan

co, portal Ilnss, núm 77 B, tiene la cos

tumbre de pegar i guachapearles el salario
Por cualquiera cosa les

las despide. Si no deja
esta mala costumbre, le publicare su vida

desde antes de casarse con el gringo,
B
—Quien mala leche mama, malas en

trañas cria.

El judio Francisco Arrieta es el autor

d<d fatal suicidio del honrado español don
Tomás lbar, pues, según se sabe positiva
mente, él fue el que lo aflijió de tal ma

nera que el infeliz uo halló otra solución

que saldar las cuentas que a aquel debia

[Lástima es que baja alguien qne le

compre a este infame, que debia ser des

preciado de toda sn colonia.

Se lo recomiendo mui especialmente a

mis paisanos, pues que, si con los soyas
hace esto. ,:que uo hará con los que no lo

soiií Xo hai uiá« que fijarse en su fisono-

mía, cuj-a mirada 11o de.-diee tu nada de

lude un verdugo. Mis tarde daré detalles

de- lo une sucedí.. de«pucsdel incendio de

MIS GRABADOS,

ROHCÍ.O riUUEKOA

A umbral apenas de la vida,

i su tálenlo prometida.
mo uu alma jenerosa anida,
1- que el tcmidomóiislnio ava:

■ da-do al pobre hi-

iel .1 iminfo le peí

A V I SOS.

TEATRO

Cerro de Santa Lucia.
niUSAHAlli. *.'! OF KXERO

Primero; e-t.-enn de la nueva pim en

EÍMaestro de H.-iile.

El. I'IUICKSO 1>EL CAN-CAS.

A it, 8 i media.
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CORDONAZOS.

EL COLERA.

Ya el temido flajelo está entre

No hai para qui ocultar a uadie
lad.

Mal venido lea el antipático bt

Pero, ya ijue le tenemos entre nc

wnvieue que le ha"amoa su esta

juta ciudad lo maa desagradable q
lea posible.
Nada de miedos ni cobardías!

Valor i

¡I : sobriedad!

p eblo. para que puedas sacarle la leu

gna 1 cólera, necesitas:
1. No comer ninguna clase de frota
i. Turnar siempre el ugna eo, ida

:i

+

-.,. Comer cochina todaa las legumbres

Tomando todas estas precaucionen, po
dría despedirá! cólera, diciéudole: Adiosl

que le vaya a usted muí mal !

|E9A CRUZ!

Estigma de verglie
aire

l lie

nido la avilanten de film

Roja. El pueblo debe señalarlos con e

sambenito de su profundo desprecio pa

ra cuando pretendan ¡loa mui rubajsdoa

pedir al pueblo «i

Vais a ver haeta dónde llega la iufamii
=in nombre de eso.; clericales.

¡ES EL ACTO, HIJITOS!

Ya ve el pueblo que el cólera no ei

caso de broma; i que lo tenemos sobre ln

cabeza, como la espada dn Damocleí?, nc
bai qne dudarlo.

Por no presentarse a tiempo a los la
aire toe, cieutos do pobres buascis han

muerto on Aconcagua. Que esto sirva dt

ejemplo p-.ra el pueblo de Suntiagn
De manera, pues, hijitos, que eu cuan-

libela] ■11-11

vilecidoi traficantes. No hablo

de Chile, Guillermo Puelma Tnpper. <

quien cousta que es el verdadero intr,

ductor del cólera. Esteno dejará nun.

miseria ni estupidez por cometer. Es

ba sido, es i será enemigo del pueblo,
ente rebajado que, siendo enemigo pe

nona! de Dios, se hace amigo personal <

los frailes i partioipiute dj sus infamia

Ni hablo tampoco del peruauo-canat

Carlos T. Robinet, porque esto mendn

go será siempre pelotilla dele nerj:

de qnien tenga dinero a quieu adular. M

refiero a otrus que, h-jsta la formación ¿

la Cruz Roja, se presentaban como inien
bro de la Alianza í ahora la tricionni

Voi a publicar la huta de todos e-os mei

guarió*, para que el pueblo los conozca

los de-p-ecie, i cuando ue presenten p
iliéndule bu apoyu, les contesl

.-.nip... i

Volví- ido a la Cru

ti otra

Ruja, n

EL NEGRO I SU MICROSCOPIO,

servicir.s i,ne de i

•2' Kl Padre I

dejar contentos a

quesehanopues
de que me ocn

.-lija nnn de l-.s

competentes tipo.
rane proponerle;
En primer'

fógrafo qne hi
ug*r, don 1

servido po,

l,,M d.,

, d,. Ai',

n" i de la He^llica, coq el
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KL PADRE PADILLA

ai zarpas a poco más de cuarenta |

Con esta mal entendida economíi

comandante Lanaiiag.i, todoa los ve

.upnmiiii-
'

.V-, e-te estado <le cosas no

debe ser indiferente a la primera autori

dad, encargada de velar por el bienestar

i seguridad de todos los habí tantee de este

puerto I

El pueblo paga puntualmente sus con

tribuciones, i tiene derecho a exijir que

sns intereses i sus vidas sean custodiados

por guardianes honrados, i que no anden

vestidos a lo don Cristóbal o a lo don Ca

nuto de la Poma, i qne, más que guardia-
uesdel orden, parecen espanta-microbios,
A propósito de cólera i de hijiene piV

En el Mercado hai jente sin concieu-

ria que vcr..h- s:ni¡jn rila di- i-ordrro i-oi-i-

da. Pero ¡qué sangrecital es de puro buei

o tornno, que por baldadas sacan del Ma

tadero a vista i paciencia del mui trolas

ilel administrador, la cuecen, i al día si

guíente ta espeuden por sangre de corde

ro guagüita, como dicen los cholos. ¿Ha
brá enjalma que le venga bien a ese ad

ministrador?

Sigue la dama. Los picaros de loa pa
naderos nos están haciendo comer pan de

afrechillo. Dicen que es buen preservati
vo contra el cólera i que sirve de desin

fectante. (Herejes, mas herejes qne uu ta

|H> desnudo!

El panadero mas bribón i usurero de la

pandilla es el aconcagiíino .Marcial Saeí,
que es el que lleva el pandero en la espío-

Se dice que la comisión sanitaria acor-

di prohibir la venta de bacalao. Con este

motivo están pasando sustos laa dueilan

de depósito» de ese pescado, mama Trán

sito, la Turca i la pobrecita Pitipuá, fue
ra de otras uegocíautas en menor escala.

|Duena medida! Asi tendremos un hor

miguero menos de microbios.

El municipal don Emilio Frías ea de

opinión qne se cierren las amanezcas o ca

tees nocturnos, porque en ellos se venden

lipidias en lugar de ensaladas, que de pu
ro aüejas lbgan a criar telarañas. ¡Sabia
acuerdo el del üatito Frías, que redunda

rá en provecho de la salubridad publica!
Qoe se empiece por el nocturno de Julio

Herreral-Oíimpo /,

TESTACIONES.

Guindos rojas que colgando
iOstais entres verdes hojas
Mi apetit.i provocando,
Pa°ad, pasad, guindas rojas!
Dulce, fragante melón,

i, jugosa sandía,
Sois inferid

Mas, pasad p

IA:,*

Den

,
dura

|„l,.l:,-
Llaves de mis npetiti

Que el Cók-ra, 'esocaiibe
Que diezma a la humanidad,
Elcomeíoí toe prohibe?

Arroyuelo que entre florea

¡-.-.-■ii..

,-a.l, t

■dore

-,1,.

No reír.

Porque .

Que. par

,l,--l!:idl.

tenhit-iaroca

cascada,

s mí boea;

i p.'.s!;,i,
fjue el CMei

Que dieima a la human

El beberoi me prohibí!
dad,

ton el de Acón

!■- *-■• 'l1") lloi 01

Pi.-.iii, pasad,

r'h"clos"c,do" hÜS VALPAHAlbU.
Ni. hai qnien sanus os cousagre!

i >. la cocina chilena,
Va no os veo en la cocina

Kn ,:;,inh¡o, os digo con pena:

Pasad, pa-ad,
Que el C.dera. ,.,: oribe

Que diezma a la humanidad,
Hasta uleros mo prohibe!

I:'„- eo Sí.

•—Gran polvareda ha b-vant ido aqnl
(, ntre cierta jente) el reten,t,i. que apare
ce en el mimen, 'M'.l d,- -n |.er,Ódico del

.'. ,.'■„ , a la°hermo-a Cnu<.hit'"" ""o""

.o ,■.-, -> (pero nó sin are..,i) del co inó

Plisad, pa-ad.
Que el Cólera, ese caribe

Quo diezma a la humanidad

El trasnochar mu prohibe]

Moienas de negro pelo.
Pasad, pasad en mal hora,
Pasad en rápido vuelo.

Aseguran que el que prueba.
Cuando reina aquella plaga,
La sabrosa fruta de Eva,
(.'ou ella el veneno traga.
Con idolatría oa quiero:
Os nduro cnal ninguno,
Her

Más

lUjcr

Pasad, (Misad,
e el Cólera, ese caribe

o diezman la humanidad,
abstinencia me prescribe!..,

LA OBRA CLERICAL,

Desde que el cólera se declaró en San

ta María, desde que esa aldea se vio iuva

dídaporcl terrible flijtlo. los clerical^

i conservadores comenzaron

el cólera no wclm i qm

eran nnos ignorantes ^)i,e resultó? Q
los campesiuos ocultaban su eufei

fué así cómo el cólera se propagó

.lid

rible * jer

rantes, que creyeron los dichos de los cle-

i mueren por centenares pnr no ir al la

iarttii en el acto do sentirse con diarrea.

¡I qu£ llevaban visto los conservado

res i clericales al correr qne el cólera no

era cíh-raial correrlo todavía en todas

parte*? Una infamia do las mas tremen

das: hacer que lis i muriera la mitad de

Chile, echarle de estas muertes la culpa

mon contra el Ooii.-rno. Sí, pueblo de

Chile! Los con-ei vadores i lo* clericales

tienen la culpa de que el cólcrn se haya
desarrollado tim terriblemente i du que

tantos pobres de los campos i de bis ciu

dad. -

do que, hmu-udolo um
, iiinguuu

ieudo la infamo mentira do que el

no t- cólera, haciendo creer a los

qni'i-D Insiérelos no -un p<-rfeo

LdlOSO,ll

he d¡e liu

ado- finta políticos, ¡(Si >nu tan mal-

l'tiui-Mo iib.-1-.l dsi-o -ci i-.imnuUq

i u, ...Rolando la credulidad del pueblo

¡mlili-os, i-u.,i„lo cori-u .pie el .-olera nn

,* .„l.-ra i .pn, en los Ja*.r*t<H no He

.....ni,: pillamente bien a los pobres.
!j,bet-ab,j»r.-..i d,sci,„.o|,or,iu. t.,.|o

,.ulJre .,..« s.. sienta eon di irrea ie pie-
-.ente, h el acto al lazareto.

i R... (,qu,

It...

.
ba

late') (

e lado de

ilo rebote

i dundo remate (,quí
¡íor martiliero de esle puerto a consecuen

cia de ciertos objetos que cambiaron de

domicilio cm la uil-ina f nilid.id que .1

los Andes,

I I'
rubiecita aquella (por mal nómbrela Lom
briz) se ha dado por aludida,..,

(Válganos San Roque, abogado de las

epidemias! ¿I qué vamos a hacer? Ande

io Dios manda, sea jente, no
! entre i:..!le

se apropie lu aje
costumbre, que no lo higa tan descarada

mente, i entonces no hai cuidado que So

Paternidad bínate su cordón para in

ri arles la badana.

;('ou que'- Ojo al consejo!
* — I j-;t que de consejos so trata, voi a

i-n-ja Hermandad del Claro... que en es

tos i.l timos tiempos ha estado haciendo

icá muchas víctimas, no sé ti por la

ajiroiimacíon del colora o por ser mui có

modo eso de... comer, beber, vestirse, pa.
sear, etc., etc., a costillas del pobre próji

Sulores... i señoras... déla Hermandad!

oigan el cornejo: cuando quieran clavar.
i 1 fj di»

tomar informes... o ponerse en guar'di
i si así puea... ¡dichoso clare,! pue, de ln

contrario mucho me temo que, andando

el tiempo, nue»tro hermoso puerto, en

vez de ser conocido coo su poético nom

bre de pila, Valle del Paraíso o Valparai
- lo n ) le

>otro; Valle del Ch
°
— Los tinterillos! los abogado*'... Hé

ioí otra plaga (otros claros, pero qué
aios!) que nuestra mísera humanidad

i'nu qoe soportar por mal de sus pecados,
or eso los tunantes, ahora qne se en

lentran en receso, andan con unas ca

is... Varaos! ayunen, hijos, basta el I."

,- Marzo, i tnUinces podrán picar... si el
dern uo les ha picado antes las agallas!
B
— I, como e-i.- mundo es un fandango,

,s señoritas boleteras del ascensor de la

la OTRA) tampoco
itrás

i, hern

nd.i

sensación ha producido
iipan.-nni del culera en

todo en tos que tienen

asiis, nineho se teme

lad de acequias qm

ladas h<

de

- .lev

**
— Uri puro chisme i enredóse ha vuel

to la administración de la hacienda Que
brada Vei de. Tan afecto a chismea es Pri

mo Ii. Vahlé-s, que tiene uu trabajador
para que ande escachando i mirándolo

que los demás dicen i hacen, para llenar

le la cabeza de cuentos. Cuando Valdes

llega .i ln hacienda i el expía no tiene nn

»aco bastante grande de mentirán, anda

o de los negocios a
-. V.,i.: icha s

AIi-!í>-i* pira recojer basuraH a 3 ets. la ca-

pjf:harin. E-to lo hizo por fregar a Otro*

pobres qm- ejercían .-U md,.siria. Hasta

luego. Valdes Ui-urero.
" -Demasiado >i¡i-io mantiene el fren

te del pue-io de cario; en el cerro Alegre
li gringa Mim XüIujii. Eu la misma ca-

lie da .le ojiner al caballo del carretón i,
gracias a la tolerancia de la policía, no
barre nnnea lo que ahí queda, con grave
perjuicio de la i-alubridad del vecindario.
Como a la gringa le hadado por templarte
cou los para i le hace tánüs fie*Us al

subteniente Oliva, este no le ordena ba
rrer ja in ,.« el frente de la casa.

B
— l, no de los negocios mas infames

jue se bui visto en este puerto fné el qne
hicieron lo» dueños de la Ajencia del Co
meta. Después del incendio, los segaron

pagaron ¿ 30,000 en qoe dicha ajencia es

taba aae^ur^da, haciendo propalar que a

todostos que tenían prendas empelladas
se les devolvería el valor en qne al ser

empeñada* se habian tasado; pero Fran
cisco Arríela, para hacer mas locrativo el

negocio, no le pagó ni le devolvió a nadie

nada; así fué que muchns de estos enijie-
Eadores entregaron a Pió Fierro como

l.j[> boletos para que con ellos demanda

ra al tal Arneti. Este le dio su j.a«amano
al ñato, i se calló ls boca, perjudicando a

euautos pobres habian hecho confianza

en el ñato.Mientras Unto, todas las alha

jas habian sido libradas del incendio i

vendidas a un comerciante de Pisigna,
por el mismo Francisco Arrieta. Ma» ur

de irá el nombre.

•—A ultima hora.

Se me asegura qne ha llegado un parte
particular a un comerciante de esU plata,
en el que se le dice que habian ocurrido

más d<- l'.iH ciss de colerina sospechosa
en todos loe alrededores de esa cindid.

MIS GRABADOS.

AHORA

Orgulloso el Tuerto fiero,

Den
m,.!.ic

:nte Excelencia,
Marcha al mundo de su clero,
El trompeta vocinglero
Como puede el paso apura,
En tonto que el Toerto jnrí
Dar muerte al liberalismo

Tuerto, cerca está el abismo..,.

Goza del sol mientras dura.

DESPI l.s

Lnego vendrá Casanova,
Que jurada te la tiene;

Armaoo con una escoba.

Te morderán lo- talonea

TRA SSEniíHACIONES

AVISOS.

TEATRO

Cerro de Santa Lucia,

HOI MARTES i'j DE ENERO

Apt-dldn jtner,,l

Los Madgynres.
A las 3 i rattil»,
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CORDONAZOS.

LO MAS IXFAMH

; caber ri:Li>i; es la hi:

be dicho que el piru
tido infama, triiidor i

chifle. Pero de aqui
saberlo va mocha dif.

digo i lo repetir,; no,

ck-lleal e

se dei:

s que.

i Mi

indo q,

a humanidad*. & tatos miserables

no leu basta i-¡> -calar con Dios, Cristo i

la Vírjen; no le- t- hi i liei^n rl: esplotar la

política í ia soem ! ,d eon sin inicuas far-

xas relijio-ias. Ahora e-plutan .-I eók-ra i,
siempre que pimdcu II,

ofn.

nada leí importa qu, . h,,„.

¿Hasta cuándo ere» ciego, pueblo de

Chile'/ ¿i cuándo llegarás a convencerte de

que los clericales son tus verdugos i tus

vampiro»? tMil i mil pruebas tienes a la

vista! jconvéuccte, pueblo, i acaba cou

Bai un hecho de todo punto visible,

de ellos li.co.-e.itido en do

ociosa i regalona por ir a umplir <

Aconcagua lo que ellos llam n su san

¡Desengáñate, pneblo deCI !.-! Mir.i

que son c-os egoístas hijos i

qne d. -«precian al pueblo fi

pide d, sdo Aconcagua los au

dos son unos rene^dos de Je

1,1 put, i* i del honor?

jLoh ció-lío-!

E-..- homoreí no irán i«<i.

1,-rieo-. poi-.|iiee-,to- eolóncn

ralmeoí- pobres hijos del |.m ilo!

comien,'

con lo quo al pueblo saquean h.m am

«Habéis visto al-nn cli-ri-, que se h

yaocupiulu de .r :.!:,= . -a.il- .1, Ioí pobn-

iiwe.laabninoi.i-ia i el a-tt>

libren del tl-j.-lo." , Habei- sa

gun clérigo se bu va oírc-ido iara al^i

¡Ninguno! conócelos, pneblo. porq

La hor

Bería poro pira todos esos «otn ud.ise-o

tasi traidor,... a |„ re|M,mt i a

Los clérigos no van i, «,.\ 1

bre>. o-', En,,, Clli,„t., ,.| 'o i-'á.n

riendo por en-iii..s e,,!, (J,a. s ocu,.inr

Ohoilas. i ahur» ,,u.i es vrrmii

rica* i [

on desfogir con las beatas rici " su a-qn

i„*upan en abriasrla en mullidos lecho*,
sin acordan-e d-l pueblo sino para esplu-
fctrlo i embrutecerlo!

V'n clérigo, quo es e! hijo predilecto del

iel c

arado que (-1 paga-
.tos <¡ue se hagan,
¡Qui- ba do pagar

que se recoja de las al-

ichará el que se recoja
¿Quien no sabe que es

te picaro es un Carachilla con sotanas? ¿1
el pueblo se dejará eurtdar en las redes

que le tienda este Pedro Urdeiniili s enso-

ünado? ,.lil pueblo se ib) irá envolver

El p

diferentes a nn

a la relijion d,

IQUiyL'E.

Enero IR de l«-i7. -Reverendo Padre:
—De veras que es mui sabio aquel pro

verbio que dice .•/quién es tu enemigo* el

de tu ojam;, como se lo voi a probar a Su

Paternidad a letra corridita, aunque ten-

ga que verme obligado a salir de mis ca-

Sucede, Padre santo, qne aquí hai cua
tro procuradores dc numero, i entre éstos

ae hacen la guerra como buenoa hijos de

Eutre los cuatro aludidos hai dos que

por sus hechos debia n deseansar en las

celdas de uua cárcel |>or bribones, mise

rables i usureros. ¡Amen!
ijo nombre dejaré

i, le Uní Art

lí-almen

is de El iniLp*,,

—¿Con qoe rojo, en? ¿No sabes tú qoe
eso de rujo no es para les motilones cuma

tu, sino para los señoritos de la Cruz Ro-

—No quiero yo. Padre, pertenecer a

L-a aM,.-iacion de la Cruz Roja o de la

Cruz Radical, sino a los rajos de la ver

güenza i el pudor.
—

¿I qué es lo que ha herido tu pndor,
Negrito?

—Lo que escriben los redactores de El

Independiente, pues, Padre. Imajínese Sn

Paternidad que en nn artículo que ellos

encabezan con las pal libras de ..En sns

puestos», después do darles a las autori

dades i a lo- yi.irf ¡cu/urfs ea jeneral unos
buenos coscorrones por haber sido sor

prendidos por el flijelo, dicen textual

mente to que sigue: «Los qne no bou sor

prendidos nunca porque toda la vida mon
tan sou los sacerdotes i laa monjas del

—No pueden haber dicho esa inmora

lidad!

—Sí, Padre.
—Ni borrachos que hubiesen estado!

—Pues yo le aseguro que así dice el

—A ver: trae acá. ¿Dónde «tá eso es

crito?

—Aquí, Padre.
—Dame laa au tí parra", i. Los qne noson

sorprendido-, nunca |M>i-qne toda la vida

montan i Hombre, hombre, si no lo

, Los qne n.

qim toda la vida montan la guardia del

d.-ber.,..), Ah! Negro badulaque! te ha

bías saltado uu reuglon' por eso «alia

aquel ili-parata?o tau indecente!

que tiene partidas un poquito mas deceu- —Do veras, Pudre. Leída como yo leí

;es, le llamaremos por el moin.-nto. para la cosa, era uua indecencia; pero como Su

di-imular la historia, el L-on-.m-t». Ya ve, Paternidad la 1™, la cosa es una mentira

Pudre, que mis dos personajes llevan dos de grueso calibre, porque Ion clérigos que
uombres distintos i que, viniendo a alla han ido a montar a San Felipe....
nar el asunto de nombres, podria llamar —¿Cómo? corno?

a ese par el León con Arestín —Dijío que loa clérigos qne ban ido a

Vamos al grano. montar a San Felipe la guardia del deber,
Arestín quiso muchas veros i ñocoi i^se-

o ul León tal como la maldita epidemia hai que imitar a los i-uras que allá hacia

Iel C'dera lo hace YA L.-onzut-lo meuea- tiempo estaban montando ... la guardia.
>* el rabo i la melena basta hacer huir al til hecho es quo de San lingo sMo ba ido

nlcrobio Aresliu, que no perdía tiempo un presbítero a la dicha montadura. Lo*

queriendo introducírsele por los íntersti- demás jinetes han sido frailes,

—Esa es la verdad, Negrito.

igro en que se encontraba estando cerón ¿QUÉ HACER?

Los roten -e han pupilo en las colora -

..ra librarle .!el il.i.lo di-: no rj ii i ere u ent- udur '¡ne* el oifUü ern-

au.-ario -pie el l.eon Mielo le h .bia p-e- pale- ayudantes de campo del jeneral Co-

Ven caer como Olosciaasn rededor a

icnerdo con el gordole Oird-im.an-n. a hn

Si yo fue

Iria que se

intajiado de la noche a

L.craU de Chile, dispon-
. cien azotes a todo io-

raviuieae las leplas hi-

Peronosn-cde a.i,
la persnision i a' consejo sucedan' el

istigo i los palo".
Ds otro modo, nadie podrá estar segu-

ñora ni el ultimo gaiiau; i, sin embargo,
por gala, por echarlas de diablos, los rotos
beben el agua cruda, se hurtan de frutas
i se emborrachan como unos chancho*.

La policía, ya que nú los ualos, debe

ordenar que todos los despachos en que
se espeudan licores se cierren a laa ora

ciones, bajo severas penas, a fin de qne
artesanos i gañanes, a la salida de su dia
ria labor, no vayan a esos puntos a enve.

ouantos hallan ■

Si no se tiene corazón de a,

cesible a la misericordia.

breve desaparecer la mitad de la pobla -

Inflexible enerjía, vijilancia constante
i castigos durísimos, es lo que necesitamos

para salvar al pneblo i salvarnos nosotros

EL CURA GÓMEZ.

—Bí! hílhí! hi!...

—¿Por qué lloras,
Negrito del alma mia?

—¡Qué esoeoas su ven hoi di»,
Padre, tan desgarradoras!
—;l£i- tai oon melancolía?

-Hi! bí! hí!.„.

—¡Por Dios! no llores,

—Hai dotores de dolores,
I algnnos, tan matadores

Que matan el coraionl

I el mío, Padre, es mas blando

Que la misma piedra pames.
—Negro, ya me vas cargando..,
¿Que te pasa?

—E»toi llorando
Por el santo cura (lómet
—

¿Qné te ba pasado a ese cura?

—Está enfermo el pobreeito1
—¿De cólera?

—De tristura

No lia piulido aquel bi-ndlto
Prpsonciar tinta amargura,
I tanta terriblo eseena

Do aquel infecto rincón;
I de angustia su alma llena
Enfermo cayó de pena
Con ataqu« al coraron

Insuficiente so llanto

Para a eu alma dar consnolo,
El corazón de aqnol santo
Re partió de sufrir tanto

Lo mitmo que nn bizco, huelo
—¿Enfermo del coraron?

Hnm! ¿i cura de Aconcagua?
Hiini! falta de preeancion'
H n m! lo dejl simnlo de agua!
II nm' le quedó cabeaon!..

— Pero, Padre....

Mas dat
No machaques!

-nten mil triqnit

C.'i^.n el ponche cargadi
Yo conozco esos ataques!

CNA KLEFANTIASIS PRODUCIDA
1*0 K l'N MICH"RIO.

Hai narraciones que dan realce a ls

parteen ellas mi, de suyo interesantes;
, lijos de -er

SU ])ftl sidad. no

T.r.-.did

-¡o d,-l

. Ir

dad j a|ar.

iihlicidml

-r ln .-Mi,. Iilo-os 1 de fui

<- la 1-i i el sentido común de lo«

raron re-p. iarla i hacer cumplir

om'Iís *,r,ntaia.dai ic ftiYuMf]



AMBULANCIA MATTE.

A cuidar mis vacas!



VALSE DE ACTUALIDAD

Al Rn solos!



EL PADRE PADILLA

Bajo este puulo de v,-la, no podemos
Jejar de hacerle justicia porque la inca

pericncia de la juventud lo traía tacaño,

i el placer, por otra parte, do conquistar
se uu puesto permanento le hacia, en <1

colmo de su celo, mostrarse sagaz i Alen

to. Pero él nunca contó con que sn n.i«i-

cidad sin enerjía le podría acarrear el mas

ingrato resultado mural, transformándolo

de hombre en maniquí, de un tipo lleno

de risneüaa esperanzas en un bufón, ;i

por la mano maestra de uua grotesca vul

garidad!"! Sin embargo, ha res

pondido siempre que se le hace esta

observación:— «Yo me subordino a don

Ignacio, por lo tanto que se afanó en eu

señarme i porque mi deber es ser bien

agradecido.ii
Indudablemente qne uo ha sido hero

dero del ex secretario señor lí., ni mucho
menos del qoe lu dio el ser.

Agobiado, no há mucho, por atroces do

Iencías que le costaron la pérdida de me

dío pié por andar en correrías con el tu

Dante D., que es nno de los asistentes a

tu secretaría, tuvo qne echar mano de uua

pobre huérfana (harta de amantes) con

el disfraz de servir a la mesa cuando en

realidad era para qne, con peligro de au

vida, le lavara los microbios de sus pú
tridas heridas. Pero triiMinrtiiii lusm.^s,

del de confi i

LA CRl

Ya van ¿

dadores de

are',.)

CASA

y:s:
..,, del liberalismo i del ra-

i iltimo dieron un «moler

la Cruz ltojí,

Ahora, hulileiu

lele. rio hic

lila. , Vi.

i p .labra.
"

"i la,.,t.l

Roberto II

la Vírjen María: i Luis Marlimaim Ro-

ilnioic/., el radical, no encontrando qué
di-cir, cu un bufido oratorio, esclani., «Xo

11 mas culera! uo existe el colera',

I agrega el revistero clerical que esa

-ase, que él encuentra mui feliz, fué ru

la por ., el audaz tribuno éntrelos aplau-
>s de la concurrenciu >i.

Cerró la parte declamatoria del con-

erto don Narciso Tolondrón, qnien,
invertido u medias al cristianismo, con

cluyó sn loa pidiendo a las niüas que ora-

u sin infirmó- ion, como lo manda el Ca-

cismo de Iienitez.

Se me asegura que pronto los directo-

s de la Cruz Roja invitarán a todos *u-

miembros auna corrida de ejercioios; i

tarde, a una solemne comunión de

regla en la Catedral.

Allí quisiera ver yo a los sueltos, a los

liberales i a los rojos que, con su candor

ibecilidad, han ido a hacer atm.'s-

iua asociación clerical de proposi

tóos Misterios de un Convento.

-Seamos hermanos, proseguí, vengue
usted a la hermana caí nal i yo vengare a

fa hermana del coraion,

..tola iü,orri..-ia, no tengo porque

r. incurrido algún tiempo, el cariño de

■adre hacia mí disminuyó considera

lente, i esto era debido a one mi ma-

tia lo molestabr todo el día, dicien-

dole nqueasuhija no le hacía cariins

■i Je„ S yo .

.ido que merecía castigo po,

.jducta»; porque usted ba dt
advertir que uo habla calumnia o infamia

que esta perversa mujer uo hiciera recaer

fué un motivo porqne aborrecí a

ina, pensando que ella era en gran

parte la causa de mi desgracia ¡ pero mas

rde pude convencerme que cometía uua
locura en odiar a aquella pobre uifia,puea-

na crecía notablemente i cono

,
ie tenia mucho cariño, pues no

habia dulce que no compartiera conmigo, i

indo lloraba lamentando mi desgracia,
i se colgaba a mi cuello i me hacía ol-
ar mi dolor por uu momento, dáodome
l o mas besos. Entonces conocí mis
? nunca quu habia sido injusto i cruel

aborrecerla i que el Cielo me castigaba

iiladdeun ánjel, enei.mbio del odio
) en un uempo le profe-..1n.

Valparaíso.

-Todos los habitautes do esto puerto

la quo i.cepl,'i id ln, buje i nuloiitó la i

tama i el robo; puro ¡oh, dc-gracial
Una do las últimas reuniones dc esta t

a i,medio en el

o que Mena pu-

tigue el envene-

'. burlando tam-

a ponerbe en la

aiíresei liase Su

s microbios! Le
inelnvo un n-corte del et-pr«ado aviso.
1'. ro Us b.-ata- dnien qu c- no dudan de la

pue.to que ea-

jimiIcuraMane-
ro, quien, dicho sea de «.so, e» «ocio del

o de planchitas.
i este pueblo ■

tantos i un desvergoi zadoa charla ta-

MIS GRABADOS.

¡A CUIDAB MIS VACAS!
—Conmovido IJa< re vengo

—¿Conmovido tul'

He recorrido loa can

De todas las vecind :■.-,

I be :uánto estrago;
ui i,.»™ infernal hace;
I he vi-to, Padre, también
Cómo don Augusto Matte
Con sus ambulancias va
Sembrando por todas partea
Filantrópicos aonlioa
I consuelos celestiales.

Km: hombre, en verdad merec

Que una estatua le levanten
-Oj., X,Sn,. S, tOrf,™,

En espato -o- co-rales

Muchas un. qne te diesen
Una cantidad mui grande
De rica lecbe de apoyo,
I tus vacaa se enfermasen.

Responde: ¿las cuidarías?
—Como ai fuera su madre;

—I entonces ¿por qné te admira
De qne don Augusto Matte
Cuide a los roto que son

Las vin-.s que rn-o le hacen?
— JIo lia convencida mi amito.
Tiene uiüAh i.imd. Padre.

;:al rix solus:

—Sospecho, Joaquin, que van

Desgranándose los choclos
De la Cruz 1! .ja, i que luego
Vamos a qnt-daruos solos
— Lí olieron los liberales

Nn,

e yo me pregunto:
bn-urou e>Us rojos

\'!Tilm" 17^
n.. m ria'no Cs.iu

n recluta d -| píO.
uis viejos amigos
o a formar!

Al mi ■o A tobis| o electo,

C.ur Uoj*
Consol

'".'.'."tr "'T
No. 1, 1 dej, lo.'. .al tio so'os!

A V (¿»i 1^

TliATHO

Cerro de Santa Lucia,
1HII .H'EVES 27 DE ESERO

Historia, i Cuentos

EL JIAESTllO DE BAILE
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CORDONAZOS.

¡OJO!
No wale un solo nú

mero de El Padre

Padilla fie mí Im

prenta sin que vaya

desinfectado con su

blimado corrosivo.

CARTAS A NEMO.

De todoa los viajeros qne han visitado

anestro pata, amigo Nemo, ninguno hi

venido la suficiente osadía para clasificar

lo. El maa benigno en sus aprcciücionei
fué Hnmboldt, mas naturalista queso

,'iolojiatn. Para él Chile es unavaioadí

¡.ierra que sirve de estuche a tres catego
rías de habitantes.- pobres mineros en e!

Norte, rejidos por nn código que nada

promete a la minería, el mismo código
i-stiipido qne hoi, en lttST, se corrije, se

revisa, sin quitarle de encima el sello de

.-.¿t n | >ii i .iz ijii.i :..|ii'-l i-rl.'lire vta juro le no

(ara !>0 a/ios atrás; en el Centro, agricul
tores que emplean, para labrar el suelo,
un instrumento qne llaman baijiqítero
[arado de palo), i que ai'in creen que el

rje de líalo con harto sebo es preferible
\\ eje ne fierro de la carreta tirada por

bneyea; el finr estA oenpado por salvajes
qoe e-mlotan la ganaderiai la ropilla.
Si Hnmboldt volviese al mundo i vol

viese a Chile, encontraría pocas modifi

caciones que hacer a su antigua deserip
cion. En el coadro por £1 trazado, no ne

cesitaría cambiarle tela, ni marco ni tan

solo matiz en el colorido. Necesitan»,
cuando mis, retocarlo i dar n las tren dis

tintan zonas un solo horizonte, pero un

horiroote oscuro, nehnlo-n amenazador,

imtre la placidez i W hipocresía, entre el

atrevimiento i el civismo disfrazado con

liermosas palabras, que los partidarios del
oje do palo con harto sebo oncontrar.-in

soberbias i seductoras.

Yo, amigo Nemo, como viajero en el

illtimo rincón austral del Pacífico, defini
ría a Chile de otra manera qne, si bien

üalaga mni poco mi amor propio, espu
ta con exactitud el juicio qne de él rae

No pienso como aquél John Bntl, qne

roniparó a Chile con nn lagarto glotón

lüspuesto a tragarse los fastidiosos mos

Hintos qoe pueblan sn vi-eindid. \A(.\

■■"acepto ns mili honroso i siento no anep.
Lirio, l'orin--:. entre absorbente i demen-
■''■ •"'"' r"? l--> ]>r.mc.n\

No ha f.,l;..,l., rfin-n nn» considerase

i, tl« bípedos gn.-

l.-v,. •■mlenrin

Chile es un país de productores i enn

sn-Jiidores, n ln qne ea lo mismo, dc car

utros i do lobos.

¿Quiénes soo los carneros?

-.Qniénrsuon loa lobo»?

,-,Hm visto, Nemo, nna manada de car
nevos ,*ostinos, fUoos, hoesndos, cargado-
i!e trunes_ i cadillos, i llevando a ciie-tai
rn 'olgajo de casoarrias que dejan et

parte rtibles st>s ahuilados órganos jeni

tales? Habrás visto al consabido paste

(porque estoa animales no pueden cor

áucirse por s¡ (tolos) qne sacude al ait

nn largo rehenqne produciendo un chai

quido quo los amedrenta, pero cuyo lát:

¡los brutos, oucd.vj-ia .1.. ¡una en N'cjir

pf-iiíit de -ii ili.f*il|fl:i'l i iil ni-,-|,mi), r,

ad-' ha lincho para qu»

man. lana tendrán que dar; i pasaran Ie

noche en on corral inmundo i desabriga
do; i annqne truene i relampaguee) aunqnt
caiga nn dilovio sobre sns carneros, el

pastor tendrá siempre lana para si i lo?

Si no has residido en la costa, nohabr.'n
obnorvado el cuadiu pj-.!on I i¡iih tL- triíü;

tampoco insisto en que vayas a ver el ori

jinal, si es que tu cario ter observador

pueda quedar satisfecho en vista de las

muchas copias que encuentras a cada pa-
bo eo tn camino de labriego.
Ese campo Srido, sembrado de abrojos

qne constituyen casi el nuico alimento de

que se nutren los milig nacos (por los mu

chos eneróos que recargan sus frontales]
ee, como ya me lo has conversado, el cam

po estéril o agotado en que so afana i de

cae la agricultura nacional; lus numero

sos abrojos que dijiere a guisa de impues
tos siu retorno ni compensación aum.-n

Un las cascarrias que táoto apetecen lo?

ajíotistas i los bancos hipotecarios.
Aunque el carnero tenga hambre, frió

i sed, nadie acudini para abrirla poerta
del corral i, ni se atreve a salvar el céreo.

dejará enredada en él lu poca lana que el

pastor lo dojé. No e.« un-nos desesperante

:1 desmantelado hogar .

LLAI-LLAI.

El oficial del R-ji-tro C

I por eso es que a todis las personas

que van a verlo por asontos de su minis

terio, las recibe en la vereda de sn casa,

impidiéndoles la entrada por medio de

una leja que ha hecho colocaren la puer
ta de calle, i basta apoyarse en ella, pnes.
dice. It- i'L'^au los microbios.

No tenga miedo al cólera, seüor Pinte
No piense en A. Ocúpese solo en sn mi

nisterio i sea mas condescendiente

toe.

.nfi-

-*■<]<> <r

. Dc

n bu*c

) oficial civil.—Marti.

SU MAJESTAD EL ALCOHOL.

tfn los estremos está el vicio, dice nn

n .jio. Esto nos parece anál.go a lo que
mi. .,'.l..- cu lu cou.:..Tiiii-nti- ii luí. m.'diilas
ilt- pr.v.ii.-inn romadiu para evitar tn

jirojiagiicion del cólera. Se ha prohibido
el consumo de las frntas eu sazón i que

son saludables, como los durazuos, bre

vas i otras más, sin considerar qne lo que
las hat-«n dañosas son los licores qne se

les echa encima. Tanto valdría prohibir
la caroe, pescado i otros alimentos sanos,

que se hacen dailosos e indijestos en con
tacto con el alcohol. El alcohol que en-

a i-os caballeros

I que s- -
i los portadores del

i]'o. Ex sabido que li epidemia co
ta ni médicos ni curattderos, i puede
ieriüi--o introducir el contajio enpo-
mes . e .'ion no están infestadas.

Padre?

Mocho se comenta en los diarios i la
sociedad la renuncia del famoso cura

Vargas de esta parroquia, pui
* se dice

que ha tenido por motivóla elev unión del
señor Casanova al Arzobispado. Su le do

como sacesora un clérigo Vélis, joven
ailn; i aquí ha causado honda impresión
este rumor, porque todo el pueblo prefe
riría para párroco a nn sacerdote práotíce
i respetable per su etíad. qne reunlerr

además las condiciones ue intelijencia i

mó ritos en armonía con la itnportanciu
del puesto. Tendré al corriente de este

asnnto a Su Paternidad, según el jiro que

Recomiendo al secretario del juzgado,
don M. II. Silva, que imito al seflor juc?
eu lo de tratar a los pobres i a los rico.-

nnidencia i jovialidad. A

hombres educados.
í lo hacen los

El oficial del Kejintro Ci
está haciendo nn negocio
oficina de : u cargo. Al c

según Ja dilijeucia que so!

cha primero; de modo qu

il, A. Letelier,
lArbaro con Ih

ue le da algo,

b el pobre que
eda a la luna.

tres días. Es-

aternidad será

todos los rna-

Casos ha habido en qne ha

daveres insepultos durante
P"ro que el cordón de Su í

inflexible con éste como coi

los empleados p.iblkos.- El corre*poti~

DE TODO UN POCO.

« los enfermos

lérico que fní

»tablecimiento,

de manosl

itnr de El Es.

-tHiau Moflo;

ie i-l n-e, dA

»ri en al:

deshereda

a iní-rtai
a M-jned i

T-n, Ulvr;
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EL PADRE PADILLA

■■aeer guardar las te,,es , la Ci,ustitw,f.n

A la RejA-lieit, Constitnciou i leyes qne
ios ru ;-jr ¡loria nos gandanllistas ban ju
-.ido plh.

''-ir i esrarnwer.

Dice Et F.ditndarte que el Jicor antien-

!■ rico del doctor SeígnenrgeiiH es agradar
•il ¡iataelabU

1 despnfts do h-.' < rl-.-., ,;no queda el en.

íirmo cabiztivo i ponvalm).. i líasele aale

La Época dice que el pechoñísimo Ra

fael B Onmucio se ofrece a servir gratis
l • gobernación de San Bernardo.

.lá, já, ji, já'l!

¿No bai por ahí otros clericales que se

ufreacau a servir gratis Jas Intendencias,
los Ministerios i la Presidencia dn la lio-

prtblic-i?
De bobo se pasaría el Gobierno si acep

tara tan desinteresados ofrecimientos.

—¿Será verdad, hombre, que el cólera

no tiene cura'f

— Indudible, ¿No vas que ningnn enr*

En la gacetilla del diario de los clérigos
leo laa siguientes líneas:

-El Director i los señores presbíteros
redactores de este diario han hecho la re

nuncia de sus respectivo* puestos.*
8e retiran antes que Casanova los reti

re vergonzosamente.
¡Por eso, porque va a quedar sin ocu

pación, ofrece Oumucio al (¡obierno ser

vir gráti* la gobernación de San Bernar-

dol

Kn el mismo diario se insertan estas

, Tenemos encargo del seflor Ariobis-

;.- electo de invitar al clero i a tus de-

nAi amigos a la ceremonia de la consa-

^raoion, i por la noche, les ruega se sir.

van acompasarle a tomar el té, en au casa

ille ,ie Lira ni'imero 3:i. No hai invita-

-iones por carta», i'

No hai inriUciones por cartas.... ¿en

tienden, señorea presbíteros'/
Eso qniere decir: ..A mi té veugan loa

^.miso*. i nó mis enemigos lo* do El Es

lindarte, a qnienes quiero ver lejos de mí.

Por eso no he invitadoa nadie por cartas

[ior no verme obligado a invitar a esos

irlbonea.i>

i ¡so no estl escrito en hebreo.

KL ADIÓS DEL GATO

Va la hora llegó del sacrificio
Par» todos los fieles

í par* el sacerdote,
De tn función entrando al ejercicio
ijne le augura fatigan tan crueles

Al combatir con el temido azote.

Pensar en el martirio no me abruma:

Al CG^t-uliu, uie clisa iijtocijo,
t'orque de jnro be de cambiarla pluma
Por la efijie inmortal del Crucifijo.
1 puesto qne el fitjeln tremebnndo

A destrozar la pi-fiols me obliga
(Ion la que a todo el mnndo

Cubrí nn tiempo de lodo i do boñiga,
l"iif t.-a es qne ahora diga
(¿ne yo de mis lectores me despido,
Si tríate i •.:■-, r. ■ ■

Con la conciencia del deber cumplido.
St en trece afina no me d¡ reposo
Hiriendo con las mías de mis patas
A cnanto biebo liberal veía,
Kn caraldo, enalteció mi fantasía

A Io> ennaervadores i n las tmatas

:,<ne pululaban nn ln sacristía.

Me ban dicho que era nn gatn
Líe mihi intenciones,
¡ que m: -f-Tleitaba largo rato
L'n tif'.-ir cu mi hi.ci.-o a lo« ratones:

iVroyomt. -lisi-nlpo
¡■on que bien rae nagaban mi" patrono*
Cor bac»r mi pnpcl de barríMentó pulpo.
Cnando se me ha pasudo a mí la mano

rlejor dicho, la pata,
Ta 'ido porqiií mi amo el Díoee'ano
áe ha dicho; "Oatilo, cafa i mata!'>

Ll c

1 al hacerle pedí
(¿ui* de ocasiono uo lloraba a niare*

t maldecía al tuerto Oandarilla»

loo uncido me tenia a sus hl jares!
>nien jateas ha comido el pan salobre

i Jijo, de sn independencia en menoscabo,
Saele comor el clérigo que es pobre,
ignora los poliurias del «clavo
?nr Iod;.m.«, sin odio

lojí esta [>luim. que algún tiempo ha -i-

Por que no sea estéril la semilla

Qae lie sembrado en el almade la jeutt

Ignorante, fan.-itica o rencilla,
I por qne El E-tiitubirtt

Por largos ar".,.- viva sin jorolia
I no lo mamlu nunca a mala parlt
Ese t,,l Ar/..l.i-|.o r.nniK.va!

Yo. con mi Cna-il.i.. i mi brevial,...

Voi a hacer »T-r.l..

F,n el nuevo CaUn

yue me aleare rodeado de coléricos1

Voi n saerificarmo' El sacrificio

Tienta mi ahnegacion con sus horro

Si muero de los pobres en servicio,
;ltogad por mí, lectoras i lectores)

mil* qne li

(jVisto liabrA algnn espíritu ]irofanu
Kn esta despedida
Mi proposito sano

De despedirme como fiel cristiano

Antes que me despula
Con cajas deslemplidas don Mariano?)

UNA f-*l,V'- VTlA-ifH PHí»I>lM:iI>A

empleo de secretario entendemos

ea nno de lns mas serios i dignos de

atención, por su ear.'icter permanente;
pero el qne actualmente to tiene no lo

cree así, porquo constantemente comete

deslices que quedan impunes, ya sea en

las tasaciones de costas, cobros de recibo!

duplicados, como nos lo decia h.í poco el

procurador N.— .iParece que este secreta

rio tuviera prevenciones conmigo, porque
ha tomado por devoción el cobrarme los

ibos dos veces; pero he tomado la pre-
cion de guardar los pagados para re-

uhazar los otros qne me presente.»
—El se

ñor Arís también nos significabaqne casi

i caido en esa S'crrtariada de Osvaldo;
pero, por fortuna, el señor mencionado,
un tanto previsor, guarda los recibos co

brados. Una vez, en qne casi se foeron a las

lanos, turo que ir a su casa en busca de

n recibo nue le habia cobrado el jesuíta
que sin onda este último pasó a la iz

quierda, zorralenudo, en consecuencia, al

rliei. ¡ go/a de buona fuma? Puimie alli

hai una «ecir-taría bien organi irada, con

una dotación de atentos i honrados em

picados; an i-orretario es nn modelo com

plidn i serio; Husminisiro-, hombres de

sano juicio: i sus relatores, ídem í menos
i-l relainr.-ito D. L., qne, si no "fuera hijo
de -u padre.... ) Allí los empleados suben
migun -n antigüedad i aptitudes, lei in-

lle-xible de toda oficina medianamente or

ganizada: p. rn, en la Segunda, ¿sucede lo

mismo'/ Nequáquam!
Sin detonemos mncho en ofra cereta

rteiila del pobre Osvaldo, recordaremos nn
solo hecho.—Gimhviai..

INCENDIO.

A las 1 1 • de hoi se ba declarado nn in
cendio en la calle de Santa Rosa, a los

píes de la iglesia de San Joan de Dios.
Di, i principio en una fábrica do atando*

qm* hai on esa cuadra. Hasta la hora en

que pongo en prensa mi periódico, el

.,.(,,. mtodin

Ahora, ¿ea'il es la causa de tales desma-
w? No otra que la" combinaciones amo-

B. (borracho de profesión), qne lo hacen

perder ei seso i lo distraen de tal modo

que muchas ocasiones lo llaman a piiblíca
cnando todavfa no la ha arreglado; i todo

a costa de la paciencia i bolsillo de los li

tigantes. Muchas veces /-stos son de pro
vincias i han de estar pagando hotel i

atrasando sus cansas porqne el secretaria

no ha hecho las tasaciones de cosIhs o

porque no ha notificado a las otras partes.
TatnaQaa ruindades en nna oficina \>-\

tilica, casi no se pueden concebir, si no

hubiéramos sido hasta hace poco (i.l del

presentí) testigos oculares. Poi esto de

cíamos en nuestro primer artículo que

allí se aplancha, enjuaga, lava, enamo

ra, etc., comentando cuotidianamente las

remoliendas organizadas con las lavande

ras de sns casas, i sin escusa ni reserva de

ningún jfnero i de tal modo qne ha esta

do al alcance de nuestros tardosoidos.

II aqní, pnes, la cansa del descrédito
déla Segunda Sala, que obligó a un señor

Diputado a presentar un proyecto de su

presión [lorque creyó que on el fallo de la

cansa que él patrocinaba (tlumbert con

C. Pra i C-") hubo jesuitismo, es decir,
compra-venta de jueces- pero nosotros

iiii-eiuos en la seriedad do estos, aunque
on nos conste do cerca; i negamos la del

secretario maniatado pnr el ¡exuda, quien,
al fin de mentas, viene a ser el seore-

lUastal en ya tiempo de curar la llaga
íntes qne tome mayores projiorcione- i

Hl

Ll pr. eF.,ci la<l<>

rcnlas de buen i

tbcgad.is i procurador

e todo, cnan-

iacen contri-

VALPARAÍSO.

-Se habla de m de cóler

de Bella Vista, fui- llevado a Playa An

cha, donde muriú; otro, en la quebrada
de los Tres Hermanos, er» nn hombre re
cien llegado de Curimon; al rancho don

de estuvo alojado i de donde lo «acarón

para el lazareto, le echaron toda nna cer

ca encima i después bastante parafina, le

prendieron fuego i no quedaron ni la.«

Esto está mni bien hecho; pero désele
a la mnjer qne lo habitaba otro rancho
donde viva, ya que fué preciso quemarle

•—Los abnegados bomberos van a ce

sar de hacer la gnardia de noche en la

población porque, sea por descuido o ma

la voluntad, no se les daba pesebrera pa
ra los caballos, qne se vetan obligados a

alquilar a $ ó por noche; tampoco se les

prestaban abrigos ni armas de ninguna
clase, mientras los señorea juco* dormían
a pierna tendida sin hacer niugnn servi

cio nocturno, i ganando sn sueldo a coít.

de los jenerosos bomberos.
■~En cumplimiento de la orden qne

se ha dado, se recoje o visita por el mé

dico de ciudad a todo enfermo qne se de

nuncia; pero se arma para «uto tanto al

boroto por los sanitarios i los paros, qne
■e alarma a bandos enteros sin motivo; i.
si por desgracia el enfermo mnere, el ve

cindario queda hablando pestes de los

médicos í denigrando su digna conducta.
Pedimos qne las cosas se hagan con mas

orden.

dur-ta .¡ue iilwru el judío .1. I'-'i c-tein

los trabajadores dc la líclinem de

ar. A fuerza de multa» o d.--'.itucio-

está obligándolos que vivan en las

celdas o tabucos que en logar de casas

para obreros ha construido en Viña del

Mar. Por cada departamento les cobra

10. Vi i 1,1 pesos, cnando en realidad no

0
—Foera de raion encuentro la medi

da adoptada por el Gobierno para desti

r a Li nuche como lugar de cna--. viien i

L'n departamento que so ha cocen-ad i

hasta hoi libre del flajelo se vé ahora in-

adído por huéspedes santiaguinos que

luiz.is han estado eu contacto con cok-

Debe el Gobierno reconsiderar su mni

poco cnerda resolución; s-í se harii aeree-
dor al cariño dc los limachinos.

•—Mni mal de-infectante estA repar
tiendo la Empresa del Ferrocarril Urha-

no entro sus conductoras.

La mayor parto dc sns carros andan

pasadora yodoformn. sobre tod.). cuando
se sube en el carro de la Muríanla ,;■>.«,

hace insoportable el mal olor

-\,. •.,- * 11. i ni pelada los fn-
irocitos qne meron de palanca ol Domir

go al concierto del Pnrqne.
Es eleasoque iban cou ninas i pedían

anas cuantas copas de helados creyendo
Qne les iiian a costar onas cnantas ohiro
litan no m4s; pero snoediólos quo (han s

pasar i no le' alcanzaban nn pt^o, ni dos

ni cinco, nidio, ni veinte Aquello

\'„ ■. CS,,I, ntrs i

*""*—Knti. .anos vecinos de San Fran
cisco de I.imaelic se ajila la idea de for
mar nna compañía de bomberos par» que

preste su« imiiortanf-H servicios a ere lo-
calidad.

Ya era tiempo de que lo- limachinos
tuvieran tan noble como desinteresada

Mis aplausos a losliniachinoa

—Se trata de ridiculec*». Voi a poner
al torrienu* a Sn Paternidad de nn acto

\xir dem.'is charivaresro i torpe, cometido
l«r personas que se crei*D decentes en la

perdona
de un joven de este puerto.

Es el caso (principia el cnento) que
por creérsele a dicho jíveo autor de nna
comunicación publicada en wte mismo

periúdico, que „u[*jni»íi (?) oíendia u

cierta novia, aunqne no aparecían nom.

bresníse referia a persona determinada
alguna, el novio, a .>,-, iraconde 1» novia,
¡qn* calibre de novia!; le mandó nn n»^
peí c-n qne aparecía la presunta alusión
con algo.... que probablemente habia pt.
Bado por los Sanios Evanj/lioi de la no

no tuvoinconvemente «i ofendido ióver
en calificar el acto romo e-l'l.i, dando
lugar esto a nna representación o emba

jada de parto del novio.

Como esto en mni célebre i gnve..,. i
mismo tiem|>o, lo trataremos en capitule
por separado otro día.
Mientras tanto, se i ■• pregtin
tar: ¿qné tal el novio? ¿qné serácnan-

uu de novio pasea microbio'.
E-crito lo anterior, me llega un patte,

i es preciso que ponga punto [Adiós, mi
plata! Se enterró el capftnlo!

TELEGRAMA.

Vallenar, Enero ¿7 de \f-A.—Reveju
do Padilla:—Aparición aquí nneva Vír

jen, Nuestra Re flora del Calera. Milagrn
isombroso. Desinfectantes, medidas hi-
;i.oicai superfinísimas. Boticas Ee almi
nar;' n. Santiagninas pueden remitir ora-
r in o-, telegrá ticamente. Cartas dirijan»
-Huion Vírjen

_

Cólera,, Vendo bnia-
conlra cólera. Ájente de negocios, recau
dador Vírjen Cilera.—E. S. G.

MIS GRABADOS.

La barquilla de Pedro en mar bravia
Hi tiempo navegaba sin piloto,
I entre laa negras ondas ya ernjia,
Jauuete vil de furibundo Noto.

Tripulada por pérfidos coraariof.

Desplegando en sns mástiles bandera
De rebelión, soberbios, temerarios,
Chile deseaba qne en lámar se hundiera.

t'n homore ruin, de añadidnra tne.-V-

Que acéchala a la nave del Estado

Para hacerla encallar lejos del puerto.
El buen cristiano, de abrigada orilla,

Por fiera angustia el corazón herido,
Miraba ansioso a la infelii Darqnilla
Juguete de huracán embravecido.

Eran sn lastre bárbaros renoores;

J sn vel.men, ambiciooftí ruines;
Ru br. juh. diabólicos furores;
I su rouilw, satánicos confines.

Ma'. di-pnso por fin la Providencia

Qnohil--! , ¡loto fuera kl abordaje
De ta ba-c iufelii cuy» existencia

Era pre" .id robo i del pillaje.
Rota¡.. ^.Iii i el velamen roto,

La recibe oí intrépido marino,
Qne boi es in capitán i su piloto
I que la llevará a mejor destino,
fa;i.-o>..-.Td -haescritoeosnbanden

Que onde* al vipntoderjementeolvido,
Para siempre acabó la Incha fiera

Enqncenvncltan esabares la han traído
Dc hoi mis el firme i ermbnndo cedro

Desafiará a la tempestad violenta.

Pin que la barca del humilde Pedro

Do adversas naves el ariete sienta.

Cante el poeta en inspirad* trova,
I la Iglesia chilena alegro esclame:

iLoor a don Mariano Casnnovsl

lUldon a O m-Urillm el infame'.

AViSOS

Calzado.

i que, no i

Wdn nf eircnen*a |

.«. bnnnos i
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i Sábado.

Editor i Redactor,

Juan R. Allende

¡1 Padre Padilla
PERIÓDICO DE CARICATURAS

IMPRENTA I OFICINA, CALLE DEL ESTADO, 46.

PRECIOS
de suscripción.

L'n trimestre S2.00

Un semestre 4 00

B.OÜ

Niiin . at ra-

0.10

Santiago, .-brero dp 1887.

CORDONAZOS.

¡OJO!
No sale un solo nú

mero de El Padre
Padilla de mi Im

prenta sin que vaya

desinfectado con su

Mimado corrosivo.

CARTAS A NEMO.

liniCfl.TClREí.

El pastor engorda i loa

qnecen pero la esquila ae hace todos

los afio?. I el agricultor paga impuesto! i

paga interesen: nadie tiene compasión

Mientras arrecia la tormenta, mientras
la nieve del desaliento cubro loa campo»,
el gran pastor ge solaza muellemente al

amor de las estofas del suntuoso establo

qne, en Cbile, se llama la Moneda. Ese

estibio no se hizo para guarecer el reba

ño: está invadido por ovejeros auxiliares

encargados de impartir órdenes a otros

mai inferiores (de cncho i ojota) qne
concurren a formar la tercera jerarquía
de esa hambrienta trabilla de consumido-

-1 Ku

m lobo= del rebafio.

Tenemos un pastor jefe, pasto re» gran
des i chicos, o lo que tanto vale, nn lobo

i)ne ya parece mas temerario qne el nno

aris del Norte; tenemos lobos grandes i

pequeños, poro no se arañan porque ne

cesitan mantener sus zarpas silladas ¡mr»

r-ojer la preBa con poco trabajo. Forman
nn grupo amaestrado, unido, compacte

Sra
hacer frente a las tardías embosti

a del búfalo domesticado por el arado

del labriego.
El carneraje agrícola de Chile no for

ma sra pos ni manadas: vive disperso,
aislado, mohíno i caviloso, asechando la
ocasión de entnrbiar el agua del bebede
ro o pisoteando el manojo de yerbas qne
otro debe comer. Temen al lobo, pero nc
se nnen para hacerle frente. La vista del
lobo les prodnoe seguidillas; pero esto no

basta para disminuir el encarniza!
'

oon que se miran recíprocamente

n la Amé-En todo el mundo,
rica espaüola, los lahradt

amenazante*, empuñando la azada o la

pala los hombres, i las mujeres hasta con

los tizones de la cocina para imponer res
peto a nn mandatario prevaricador, a un

jner qne no hace justicia, porque la vende
o porqne carece de aptitudes para apurar
lan leyes.
Nnwtron labriegos son mas pacíficos,

mas aguantadores: cada nno de ellos e;

nn Jeremías qno pasa sentado al rededor

de las ceñirás lloriqueando de Enero a

Diciembre. Se contenta con encomen

darse al santo de su devoción mientras

los lobos rondan el aprisco

En Chile no tenemos agricultura ni
tenemos república; no hai agricultores ni

republicanos: esta tierra tan benigna, tan
san», esti profanada por tres grupos de
animales: carneros, ciervos i den potas.

dai api-lünai„..,..,.„„ n|„.
bles carcnuiidtiH do nnestr:

nulo tienen vulnerable* lo» b,

co lof

j que deben separar ta dinamita i el cs-

ilptlo del maestro de escuela. Para lo*
r-rvos criaremos perros.

.Qu- bareaíii» i un !<« carneros? F"

tilizar las praderas, nutrir tus órganos,
abrigar ins miembros, cuidar su lana.
Ei lobo hnye del rebaüo vijilado como

el despotismo ante la enerjía franca i ma
nifiesta de Ioí pueblos que sahen respe-
tarso i respetar: como desaparece el ocio
so, el malvado i el ignorante cnando los
hombres buenos se reúnen para profejer-
se, para aprender i para ensoñir.

Re- aqui la primera piedra qne debe
trasformar el redil en escnela, el rebafio
de carneros en nn gremio de agrien!-

Chile presenta el triste ejemplo de un

enjambre abandonado por el colmenero
de nn pueblo joven desfallecido Sotes de
jer adolescente, de nn pneblo abandona
do del Dios qae castiga a los hombres
sin fé, a los hombres ingratos que no

saben reconocer los heneficios de la li

bertad i qne, faltos de enerjía i decoro
se dejan atropellar servilmente por el
primer ambicioso que algo les promete.
En el enjambre chileno encontramos

una reina caprichosa, arbitraria i voraz

qne ignora completamente cnanto pasa
fuera i dentro déla colmena. Rástale te

ner a an alcance miel en abundancia, mu-
aba miel para si i los zánganoa que fecun.
dan, rodean i ¡trotejen su misera i raquí
tica existencia. Las abejas obreras, esas

pobres obreras, no dan abasto a, laa locas

exijencias de nna reina impúdica ni a su

numeroso cortejo de holgazanes. Ellas

trabajan i trabajan mucho, pero las flores

desaparecen, llega el invierno i no hai

provisión para los dias tormentosos en

que no es dable ajenciarse sn cuotidiana
alimentación Pero el réjio festin no

admite economías: siguen la comilona i la

danza; siguen las e.tijencias, aumentan

los convidados; pero como todo desurden
termina mni, i no hai cnerda que no se

te ni paciencia qne no se agote, el as-

da al fin la patada i pocas veces la

yerra. Las palabras misteriosas del fes
tin bíblico aparecen trazadas en las ta

blea de la colmena con el aguijón de las

abejas obreras; signe nna Sin Bartolomó
de zánganos, la rema entra en vereda, se
constituye en madre bondadosa i con es

ta trausformación vuelven a ia familia

ventura, paz i holganza.
¿Hasta cuándo seguiremos rasguñando

la tierra para engoidar a los zánganos
del presupuesto?

Para medrar en el trabajo necesitamos

tranquilidad, leyes protectoras i juicio
sas, respeto a la propiedad i garantías pa
ra el trabajador; necesitamos maodata
rioi (poco importa el nombre qne se les

dt) honrado*, laboriosos e ilustrados, qne
penetren respetuosos en el sagrado san

tuario de las leyes; necesitamos hombres

ohariatanes o escritorzuelos más o minos

felices i atrevidos, necesitamos confiar
los altos destinos del país a hombres que

hayan encanecido en el trabajo, ejercien
do ol bien, practicando la justicia.
Chile es uo pats pobre, un país de tra

bajadores, i los que trabajan deben ser re.

jidos por un hombre de trabajo. Un po
litiquero sienta mil en un país de labra-

Fuego con ello?!
jos carnero» damos lana, somos los pro

ductores, formamos la mayoría, consti

r-1 r-ter:.,-, pirtJominie
i' n. ejercer snbrc nusn-

-ntrarío eu el apui
•rc-osa los qne viven

A PALARftiS l.VirilITJS.

Cuando con dolor de sns tripas eni
gaba el Tuerto Candarillas la antorit
eclesiástica en mauo= del seilor Aizol

po Catanova. le salió con este despsn

nEntre las obras qup me permito iu
nnar al celo del nuevo Arzobispo, coi

dignas de sn preferente atención ¡ qne han
merecido las constante recomendaciones
de la Santa Sede, encuí-ntrnnse las si

guientes:
"1.* Cristiana educación de la juven

tud;
"2." Consolidación de la Union Católi

ca i demás asociaciones de enseiianzn i

disciplina; i

«3.- Ensanche de la prensa católica, i'

No es nada lo del ojol Poco le pedía el

cnerpo a don .loacol

Que el nuevo Arzobispo hiciera guerra
a muerte a la ensefianz-i oficial;
Qne consolidase ta Union Católica, obra

BBclusivamente política de los clérigos de
levita i de los cantorberianos de cochillo
a la cintnra; i

Que siguiese sosteniendo con los dine
ros de la Iglesia publicaciones tan inmo
rales i corruptoras como El E~t-ndarU
Católico i El Chileno.

Pero el hábil seiíor Cusanova, hacién
dose el leso, no contestó las insinnaoio-
nes del de Martyris, i se limita a deciile:
uYamosa orar al templo», como qnien le
dice a un borracho que está pololeando:

nCalla, hombre, i ándate a dnrtnir la

Eso se llama eaiprR.tr bien.

Como así ambe el seiíor Cassnova, Dios
con él i con todos nosotros! Amen

EL ORAN PAO ANO.
Diz que tiene la Nación

En bancarrota su Erario,

Al r

•ero qne ella

Quien la paga ¡mala estrella!
Une] IKibrcl

Si npesar dc los impuesto*
Qoe este paga con larguera,

En ce

sfum

Qnien paga tríbnto al hambre
Es el pobre.

¿Quiere sobre Ion escombro-

Del Derecho nn candidato

Alzir«e con el mandato?

Pucj elevarí-e en hombros

;vo Ooi

}n.«iU p^irá ;ni

Puesto que el ch nqueado e

Roba el rico el pobre rol

l.Qui-n 1

¿La ,,
Pn- ln,

HnmiM,

A pelear

. qneda tranquila,

i c« fu-ilí

do al pobre I

Al pobre en la huumna feria
Fl nifiastruo de la mirria.
No hai miedo el valor le falt,.
Ni la fatigue su meo....

,1'iro. dein que t» íobre
> i quiera nn negro mtndrug.i

Dale al pobro!

LA PRIMERA PASTORAL,

Al programa qne indirectamente le pi.
dio ciñera sn conducta el Tuerto, contes
ta el señor Arzobispo también indirecta
mente:

ii No intentamos trazaros un programa
di' adminiitraHon pdeM;isti<*n ul dirijirn»
nuestras primeras palabras i «1 enviaros
nuestra mas tierna bendición. Ni! El

programa de un obispo eslá linee, sii/tos tra
bado i es siempre uno mismo. Mano divina
lo ha sellado con sn preciosa sangre.»
Chiipate esa, Tuerto, i vuelve por otra,

que aqui la tengo lista:
«A la verdad qne es mas fácil coseohat

que sembrar; i lo que convieuea nuestra
diócesis es no empezar obras nueras, sinti

dejar de«arrollarse tos muchas y/t irislen-
tes i qne sati-facen las principales necesi
dades relijiosas, intelectuales i aun mate-
¡alia de esta populosa grei. Será, es cierto,
rabajo mas modesto, pero mas íilil i rn,.
oal Ciclo...

Querías, Joaquín, que el seiíor Casa

inevas riítedrcs de calumnias i r>c. indujo-
don Mariano te dice que no quiere cm-

¿Te gustó c-iaV
'

Está visto: el Arzobispo Onanno va quie
re ser apóstol de pní i nó, como tu, após-
tolde revueltas i disensiones.
I, si no lo crefts, regálate con esto pa

rra filo, qne también es de la dicha pas-

toral:

ii Clu»rJemos entre nosotros la pas i ete
rnos ejemplo de amar i de observar la lei
del Seflor. Pe-r multa dligentibus legem
tvam. Tal es, venerables hermanos; el

[irimer voto do Vnnstro obispo al apare
cer entre topo tros cambiado en nn hom-

U, Pa: .

;vo por -li-rm-i

/ lema de „

ta mte,tra riela. Put multa!
uibien esta la inscripción de

ba'-

Tnertito, A programa de tn
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KL PAUUlfi LADILLA

isadode hacer!» is Tner -, <

en F.l Est.t. darte por
hora

*< Muñoz Donoso i Vorgm

nitra enderezada vn a los cnr:

¡•IltÍh eai;r:ido. •,

ale todo, el reino do Di

hombres :i nnn-ii.-i i-

Ahora, alo" clérigos rl<» lfvita;

remande?. Concha, a los Wulki-r M

nez, a los Cifuentes, a los Fahrcs, r

Lira; a todos esos pechoilos
viudedad do la Igb

biloiente supieron lucrar ci

de la viudii, le' dice el sen'

■ i I rato nos será ayudaros

refiera a la gloria dü¡ Seiíor- ; |

nada que se refiera a la polítk
tras personales ambiciones i a

plotacion del pueblo, disfrazad;
lio velo déla Relijion!

o cogolli

I '«ilinvn

dades
■ Casat i les I

intorberiauos este último ílech;

■ Finalmente, os rogamos con el Apóstol

qna h°gnis oración e-- i ¡viriiiu-ni.." ,b- ■■ r-i

lúas por los que están puestos cn altura",
esto es, por nuestros cotAiens gobernantes,

ipara qne tengamos una vida quieta i

tranquila en todn pied.nl i heme-, i ¡d;iil por

qne esto es bueno i acepto debilite, I'- Dios

Nuestro Salvador."

(.Oíste, Tnerto, cara de chancho con

pujos?
Nuestros católicos gobernantes!
¿Qu,' dicen a esto los ctutorbciianos

que no se cansan dc repetir «el liberalis

mo impío», sel Gobierno impío-) ,
"la im-

picdiid entronizada en el pndor»?
Entiendo qne, si algo dicen, no dirán

. Bendito sea el sailnr Casanova, que

1 mt-in verdades uos ensarta cn sn pi-n>

411" mis va a ¡vimr a perder lodos unes

IT.-.K negocios iiiísti.-o-pnlíticn [irufiinos'i
Agnantar la mecha, niños, que solo le»

lia entrado la pnntita!
Aguantarla mecha i untiir-H 1 011 sebo

t-1 orificio'

LA COPA

.-.' ■ la 'aniiilmi de 1 1,'"»' pesos

■b, unos veinte pesos siquiera, ma

lí, para pagarte un profesor de (ira-
1 castellana que te ensene que en

il no hai verbo presupuestar, sino

esupomr, i qne por ende no bai par-
> ¡.reninne*!,,,!.,, sino que ¡mesupues-

El Domingo, a Ule-

gfi nn bomliero a la puerta de un rhinchrl

que hai en la calle de Sama, i viendo en

t-1 mostrador algunos azafates de ensala

das, intimó al dueño de e asa botar nna de

tomates.

—Seüor, si yo no tengo ensalada de to

mati-s' alegó A rliim-beh ro.

—¡Cómo' 4 viene u-led a decirme que

\,. ton tomate»' Arrójelos usted 11

la calle, si no .¡mere nited que con las pa

tas d>* mi caballo le trille todo lo qne haí

Por l'ori ,* , .1 epe li.impo llegaron dos

bomberos m.'1 ■, í al < An dijí-ronle al pri

—Vámono-, hombre... ¿So ves que

lias tnniado |ior tomates les betarragas?
líueno es el cilantro, se flores bomberos,

Pai-n predicar al pueblo la sobriedad,

no bai como predicarla con el ejemplo,

porqne laa copas
son malas consejeras....

Los miembros de la Crnz Roja están

oae-indo los piíís del plato,
El Do-ningo en la Estoeioi Central de

Ferrocarriles habia un viejecito que se

aetilia enfermo de no só mió, el cual lin-

b;a venido n Santiago a medicinarse,

Pero tudo t,*tiin. 111. nos el cólera.

Sin eiuliar«o, ovó de'-irl" nn ernz-rojn

que esUba enfermo, i en el acto, quiso

qne no quiso el viejo, le propinó nna me-

Ul>. el .¡.j

1 w ..1 « '-".""•''"'■

1 ..n, ..,-'.

- SI, 1..

-1 rr,u -roj.i
„!Tnm,„,r,

,■ I.;..,i, „ „ » Irritó™,™

-N.ull, lom» ,,„ ,. ne.lm 1 ...'IL' lu

Kl ,,„l„., ,,,-j., h ,„. ,„K,r 1,. ,.S

■
es eio d-l i--, lera, hermano'í

m'." l\V.'"..'r,|l'i.rniedá es csnV

del:

I.-,

-,,^/ty-

jr, [«■

■ -■-* gringns pobres Nn<- llegan
que a todo lo que se le^ pri-gunt

os ricos 110 saben lo que e* llc-g

; los ricos nu saben lo que es ver a

■, ul hijo, a la hermana, al hermar

nos, i carecer de los recursos nbs

ente indispensables para poder ate
derlos i alimentarlos; los ricos no sabt

Pero no todos los ricos son indolentes

empedernidos. Hai mni honrosas escep
iones. Ahí está la familia Edwards.gAhj
Si nuestro carísimo ('hile eoutara siquie-

Si muchos de los qne deben su for-

al trabajo del pobre, i la emplean

da le favorecen, vencieran sn egoísmo i

ropusicran pretejerle i ayudarle.'
lora, por ejemplo, que atravesamos

lan critica situación; ahora, que mu

chos de nuestros comerciantes tendrán

cerrar sus tiendas: ahora, qoe los ar

tículos de primera necesidad alcanzan tan

alto precio i tendrán todavía que subir

más; ahora, que los medios de vida son

tan escasos i limitados, ¿qué mucho sería

qne los propietarios ricos abaratasen el

riendo, lo redujesen, si fuera posible, a
mitad? I no se crea que esta seria nna

exajerada pretensión. ,;Qnó pedirían? ¿iri
in los que nocontabiu con una renta suli

cii-nte, u el comerciante quo nada o casi

nada vendía, a pedir de puerta en puerta
nna limosua para poder pagar?
Lanzo la idea, recójala i déle vida quien

leñen iii.c- lu,',--. 1 p. ii-,'iln .'ii pi.",rt].-i el

quo sea mas patriota o mas humanitario,

que no faltarán corazones agradecidos,
madres de familia desvalidas, seres ino

centes i queridos que desde el fondo dr]

alma, aliviada en parte su penosi situa

ción, os digan, como el pobre mendigo
al recibir nn pedazo de pan:

—Dios os lo pulirá!
'
—Hablé arriba de cruz... ¡Ob, mundo!

¿Cuándo dejarás de ser el mismo? Lo»

unos ya revientan con el peso de sn rrnr,

mientras que los otros se despepitan ]ior

ultim -¿Qu,Yo les dir

ornees ? Pues id a los

aquello de que tras de la cruz está el Diablo!
*—En el incendio que tuvo lugar el

Viernes en la noche en la bodega de los

seilores Verdugo, ocurrió la de-gracia de

haberse hundido ol techo del edificio

junto con quince volnntarios de tres

compañías, que hacian el servicio dc arro

jar el aguo de los altos a fin de conseguir
riblee nigo.

V ■ ! .F'A '? A. I SO.

Paternidad, se hun

dió el techo junto con loa quince volun

tnrios, dejándolos a todos ellos en un la.

mentahle estado, que necesariamente esi

jia la urjente presencia de nn doctor qne

Inte» de ser conducidos a sus casas.
Kn efecto, se llamó al doctor A. Ver-

(uní para que prest.i-c los primeros an\i

lini; 1 cite ilnrlnr so negó redondamente

a utender 11 l^s enfermos ou tan grave

1-11.1, nli-g.indn que í-i nrn doctor del ln

■ ureto dc l'liiya Aiiohn, i que, por cousi

guíente, no eiliba en el cn«o de atender

ostrai*,o que el doctor A.

'

Ah*'eon,o' tiene el ,1o.* lor A. Vergí

p.i i -■„',/,,, ,¡ cnaudo s.- le ofrecen, ¿por

q'u-^^i'VaV'i.lw.'Hmí^aí^'ri'Mmpli'

*•
— I.r^ pianí-l,:,- .le cobre contra el

lera están haciendo furor Ya no hai b

ta que ande, sin este orijinal r-,i.n¡,',i
pegado en la barriga. A una ronozen,

1, como socio cajiitalista en el negó
le conviene hacer propaganda.
el otro godo (noció del cura) ¿en dón

de llevará la plancha?
Hasta los ebs^Kn-v^uloi buscan con

fan el estupendo preservativo. Alguno*
u estos i->,-ariiel,o* conozco yo qne califi
111 de esti.pido t-\ nao de dichas planchas
lti(-.,'o, r-alladito?, gastan también sus 4'i

P'-r.. ,;pnr qn. se toleran en esta tierra
: llíc-i tintos abusos? El mejor dia sale

00 anunciando moj contra el cólera

;t!.',mo adelantamos1

MIS GRABADOS.

LOS COLABORADORES

in.; i LvIelo.

¡Que hermoso ¡lais es esle!
Yo nunca lo olvidar*

El nhstácolos, lo sé,
No opone a ninguna peste.
No hai miedo qne aqní me cnesu
Llenar sin trabajo el buche.

Este pneblo es nn estorbe

De golosos apetitos.
Annque la Hijiene bable a gritos.
No encontrará quien la escuche.

Aqní nada hago, señores.
Para matar la de pen-o.
Con la ociosidad me encierro

I hallo colaboradores

En las fratás i licores

Que el pneblo torpe devora

Matando ellos en nna bora

Mas jente qne 70 en un mes

I eu ua aüo ¡Esta si qne e--

Breva rica 1 llenadoral

Hasta el agua aquí me ayoda,
Pnes el roto caprichudo,
Al cabo como hombre erado

La bebe tan solo cruda.

Que le hace daüo no duda:
Pero desprecia la vida,
1 annque alguien por Dios le pida
Qne el sgna cocida tome,
Xo hai quien a esa fiera dome

I no la toma cocida.

Tengo también otro socio

El presbítero malvado,
Que al r-ito le ha predicado,
En sns largas horas de ocio,
Que, atento a sa sacerdocio,
La conciencia hablar le ordena

AdvirüCndole qne es buena

El agua dcacequiao rio,
Puesto que el Gobierno impin

Cnn tal colaboración

No necesito moverme;

Espero qne alguien se enferme

De cualquiera indijestion,
Qne de seguro al Panteón

Mansito como uoa tagua.
Me lo msndarán el agua.
Los duramos o Iss peras,

O, si nó. las borracheras

Con ,-.'.. í-.i-'.i de Aconogna.

AVISOS.

TEATRO

Cerro de Santa Lucia,

HOI MARTES 1
*

DE KEBRERO

PROGRAMA:

l." La Canción Nacional chilena a grao

orquesta i cantada por un coro de caba

lleros santiaguinos.
'2

"

tlda eil Arle Dramático, orijinal de
don ('Arlo* -i.-' Lathrop, declamada peí

don Victor Munnel Zaílarto Fierro.

:l - El grandioso drama en onatro acto?

i en pi-o-ia del distinguido escritor necio-

mil presbítero icíior Ruperto Marchant

'TírANDKRHKKH..

Calzado.

ll J- bv

.urlido, variedad dr

Ini ni-- -, precio» T'-ibi

nioho, Estado :.■ n.
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¡OJO!
No sale un solo nú

mero de El Padre

Padilla de mi Im

prenta sin que vaya

desinfectado con su

blimado corrosivo.

LA POLICÍA DE SANTIAGO.

—Alíate, Necjro reteñido, cara de bre-

va en sazón 1 llora ea, chico.de que te vis

tas; ya aon tas cinco de la mañana, i na

ea posible <]iio toda ría estés en paitos me

ñores. No st- por qué no me agradan esas

salidas que haces de noche, acompañado
de ese Tomás Arenas i ene Joaquín Oyar
íun.... Por favor, te ruego, candido mn

chacho, quo dejes juntan tan perniciosa»
como esas. ¿Por qu6 no te guias por el me-

todismo que yo observo en mi manera dc

Tivir? Ya tii sabus qne y.) me acuesto col

las gallinas i me levanto con la aurora, i

no prodigo mi amistad a ningún profano.
—Padre, qne Su Paternidad se acueste

con gallinas, no la trago; que se levante

con minia Aurora tampoco, porqne em

confesadita de su merced se qned-i encí
ma hasta las nuovc, despuós do hubor

aseado a su santa persona.

estoi prepanuto para ir a celebrar el sur

to sacrificio di- ln misa, i por ende, no de
bo tener muliw peiiiamientus. ¡Arriba,

insta eoremoniíi, en que A Omnipotente
Rei dc lo creado bu ja a Km, tan solo con

pre >. la

deado ib* toda la Corte Celestial Adema-

querido niílo, sabría que el qua ayuda a

misa se coloon entre los Snjelea en aquel
bendito instante.

-í'uca, Padre, excúseme desde ln,

o Ion ufar

jes, no quiero ni por mi abuela que esos

nritioone- me encuentren el tufo pasado
a ponche de ese tan rmeto que prepara i

condimenta mi coel-o i amigo Ruperto

cólera, qm

i sido e

im, durn ■■!, babas, miifi.«ididcs i. por ti .

con un ataque ¡ie peritonitis al muí r.i

oenco de Cnille-mo Puelma Estupro, in
troifuctnr rl'-l r.'lcra, pin:; i qie- eos nflij,.
hoi a todos en jeneral.
—Pero, señor mió, ¿i c.imo a este mi-

nerable enemi ¡p períoca! de Dios i ahora

aliado con el vicario de Dios i todos Ioí

falsos represen tan tf-i de Dios, se le ha

admitido, como miembro de la (Jniz Ro

ja, aparentando caridad, filantropía i cua

lidades de noble alma, mando e^te mal

honihre, mal ciudadano, mal amigo, ma;

minales, puesto
transmisor del

i haciendo i hará estragos
en nnestra pútrida patria, no se le e=pnl
si ignominiosamente de la República?
Déme, mi querido i amado Padre, permi
so por nn dia siquiera para buscar a este

e.arijn i enrostrarlo sns infamias i sacarle

las muelas por el cogote i hacerle morir

áe hemorrajia de babas.
—Hombte, recuerda que me contaste

qne sabías de buena fuente que Eloi Con

zalcz, en compaña del caballero fanfarrón,
Guillermo el Buen, violaron el cordón sa

nitario de los Anden, i qne se sapo que el

tal Eloi Gonnleí residía mni tranquila
mente en ía Villa de Buin, i sin en-bar-

!■<!, la autoridad pe. hizo ciega, sorda i ma

lta, atendiendo a la influencia de paren
tesco del imbécil Camerino Puelma. Hoi,
i en todus tiempos, hijo, se han penado

no »e castiga a esos dos picaros por cuyo
mal proceder se nos ha metido el culera,
trayendo el esterminio, ta desolación, el

llanto i la muert<-a nuestros hogares?
— Dejémonos, Reverendo, que todo es

to mi- i-¡iiij:i tirria: b-ibli-mns nobro Ju que

ya hace día-. estamos hablando. Vatno» a

lacuistion Policía.

■—Iticn, querido chico: me ^nsta tn

ucuerdo; toma un trago de ese en apio, i

prosigue.
—Pues, mi patrón, quedamos en que

nuestros pobres ;iicíjs son el juguete di

primer quídam de levita i sombrero bor

go. Estos empleados se amilanan en mr

chas ocasiones ante sns jefes, cnando so

audazmente acusados por c a jente qne
se titnl* caballeros, au pie algnn
ellos merecen llevar el grillete por,

—Sin ir muí allá,'muchacho, ahi

. decidido :

1.

-;Y¡x c,

.¡tul.

dudarlo? En L-uanto i m

si no fuera por nnest-o desgraciado pv
tilo, (lesearía qne fuera adelante en

obra, pero hasta cierto- límites quo

seos tan poco caritativos
—¿Ci'iniopocociiitiitivoí-fmucb.i-ií.-X

comprendes que, después de nnestn» pn.-

blo, sino ¿otes.l-ís.iginriados, qnie:u de

rían los presbíteros :

teblo, t

nenador de su mnjer; i a otro, que ae da

grandes ínfulas, i qne tiene el negro bn

rron eu su pisado de haber abofeteado a

sn mismo padre.
—Verdad. miFantodirertor, Su Pater-

nid id habla como frai Diego al solci to; pe

los fiailv.-.-

—Va caigo
ternidad es..

".mistad con e

in decir que, como Su Pa-
, timbien piensa hacer

caballerotetan pococum

|ne como el flajelo se c-ba

bu ei uuphsco, i los sotanudos de mi tie
rra es lo que menos cuidan

—Entiendo, por eso al cura Üfitnezle

quiso dar annqne dijeron que era el

corazón pero, como después lo de-
ou que se llevaba montando la.,,
del deber

-E*ast

a de las

poblar-
diitra

, rojo, todo eso son historias i

ea mni hnriiU, mni alegre,
a la iba n soltar')
Ir.cA ;te has vuelto lor-o!

.Ju- Pero mire, Padre: ¿no le
Paternidad que, si nuestras

,
no hacen algo por distraer a

. omns bien dicho, si todos no

para olvidar el pinico, quo es

ie desterrar el cillera, dentro

tan ¡n^n fi -ir tes com

bio.

Pe.-n ! docor (i mi i

r>a - h pi/
■

,- abi.
,.'■■: ■

. .1 rljO ¡

I .... inada! <l diuiiii
-.- levelnlia al Cieno.
I Crannia se decia:

—Es ¡ii.lnd-.ible qua |os microbios ||e

?ados a Chüe son microbios dejene nsln-

o personaje no

leí

"rafo.

«ibk*

a pedir a Mm

iü fiaron en un tubitode
cristal la miseria de cinco millones <t,
bm-teriíi" en nm,' --Hartas gotas deniíii*.
Cnando recibí,', i-t nibuwi

er.eurg.i
guardó silencio, i ni a sn mujer le di.i
cuenta de qne tenia en casa Uin bnlludoi

il :i j,-.

do en laboratorio, i se puso a estudiar Im
birbos aquellos.
Vació ln cuadrilla de microbios <.„,,„

vaso de agua, que colocó relíjiosaiuenle
sobre su mesa de estudio.

Mojó en el agua la punta del nlfi'er,
colocri el alfiler en el punto de mira i nb

Pero el microscopio del dnotor tirano-

ja era de poco poder, i nada Wí.

Entones, el doctor tomó ~n sómbrelo
i se dirjjió a ca«a de un su amigo que po
seía nn micro-copio dedos mil diúme-

a e» la verdid: yu he reromendai'o
-infes.das >4ne se distraigan, que

le decía que era tan bonita!

-Pero ,;.|ii"'
— La pie?, i j/istnrins i Oueutni, que han

dado dos no-bes seguidas allí arriba, don
de está el moinr anti-cnlerico, donde se

aspira nn ambiente perfumado, donde es

tí Ih salvación de muchos I sin em

Hi':.-". ti ■!•■■■! in 'irntocVitica sociedad cree

lo contrario. [>e seguro, Padre, qne, si
fueran b! Cerro todas la- noches, pasarían
alegres como onas piscas», sin pitea de

[< ■ volvió o

■nto a su

a-|u,-l

irre tanln, nna -ir vienta del doclo-
lia1 ni entrado a mi doiuiitoiio, habia fu

iindn el vaso ron los microbios i lo habia
colocado en el velador.

Doíla Enriqueta, a su turno, habia tam-
bien invadido el laboratorio de aa mari

do, habia tomado nn vaso que habla en el

lavatorio, lo habia llenado de agna coci

da, ae habia bebido la mitad del vaso, 1 le
babia dejado sobre la tneaa dii doctor.
En estas andadas, llega Qranoja a au

casa, entra a au dormitorio i xe encuentra

Al ver el vaso vaciado a mediu, en el
üolmo de la ansiedad, pregunta a dona

—

Mujer, ¿qno hai bebido -i-I agtu di

-¿Has b

—Te repi

Oraunja ,

D,,fl» Em

hija ono...
wtis con el

mso qn
i loegn

i i C

l)t--

ftn-ntija
deacon

fn?

Boriqa t.



A llorar *?'



¿I
. *^ y-.y

desventura



CNA ELEFANTI.

porqne ha

.-ltl|i:i-..l-
-

indefinida!

por otroa menestero-o-V-nüí-jato. roto

de in porque, si nó, te voi a acusar a

mí mamii.n—Porque él pedirá: nn pobres
rotos que jimen pnr el pan que yo lea doi

(26 pesos mensuales); son tímidos que

gaoiones a mi patrona Segunda; i aiio ba

ci*ndolo, yo levantar* mi voz para ahogar
WUN pretensiones

^OuAl serd. ent unces, la mano negra qne

vejeta de manera tan afortunada? otra

ven ttjesn'ita. Ignacio que se propara be

nbnm hasta encontrar cobrñ'os. ¿Para
qné? Sobradamente estí. dicho en lo.s an

teriorea para qne nos permitamos agregar
mni poco ui4-.

Pero eso no es nada. Padre. Lo que me
vaba e un bol.illo des „b,iSoi. el»

dad, el nombrado Mnftr.i VaiC-i' hacia

nn nm l.i il« oro Vo r

Mió GRABADOS.

Dejándomelo a la lena

Di Palta, se ha ido lijos
A llorar su desventura.

Pero, para consolarse

D- desgracia tan perruna,

QnUo que allá en Sin Bernar.hi
L-i jente ignorante i m-tica
Le hiciera mía recepción
Que en el mundo hiciera bnlla
Para ello e-cnbió a Mio* rio

llin-ii.lole: :■ Hijito bu-oa

P. Ia< q

, ib- !

LhakaIíO,

I Ceri'i*- de '.*.: ¡
!

l Lucia.

! Lu \ ida l^irisipiiMi1
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LOSCCATRO HVANJEL1STAS.

Acaso muchos sean los que ni aún re

cuerden que eu la calle de Tea tinos, í «I

ooatado de la Moneda, hubo uu café qne
»e llamú Café Paulino Segovia, i, sin em

bargo, mni pocos serán loj que no hayan
frecuentado aquel histórico café.

Literatos, redactores ¡cronistas dedia-

riiif, pii-lnü, l(i|,ui;i¡l,i-, .Seun-1'jies i li.i-in

Ministros de Estado ban ido a comer lo»

pejerreyes i el valdiviano, i a beber la

chicha i el ponche con gurrapiiía de Pauli
no Segovia.
Alli, en la pieaa de la cantina, en aquel

sofá, dolante de aquella mesa, al amor de

un brasero lleno de ascuas en invierno,
paladeando el ponche arrimado a nieve

¡ntelijentes departían bulliciosos i atolón

drados sobre asuntos variadísimos: se ha

blaba de política, de amores, de literatu

ra, de todo, presididos por el atento i ea

balleroso dueño do cana, que solía amení

eitr la plática refiriendo historietas de

antaño, de una ¿poca nebulosa para el

joven auditorio; i aquella animada i en

tretenida charla se prolongaba basta el

amanecer, jondo a terminarse mochas
ocasiones en el Mercado Central o en el

Qildi, de. Gallo.

Felices tiempos aquellos!..\r elicea tieinpt
Es verdad que

de pacífico torneo, porque solían irritarse
los Ánimos, rodar vasos i botellas i que
dar dos campeones mni feridos en la are

na del combate; i también es verdad que
en Otras ocusinnffi turbr.ban la tranquili
dad de los parroquianos grnpos dc ama

¡onas sospechosas quo entraban al cafi'
como en país conquistado, nú lívidas de

«angre i esterminio, sino de pejerrey en i

bisteques con papas, cebollas i huevos, i
de vino, chicha i ponche en agua.
Pero aquellas invasiones no eran mni

frecuentes i, cnaudo tenian lugar, sol
no invadir el tranquilo campo do U,
i Anacreonte, situado en la cantina ,

café.

Los nocturnos comensales de aqnelcí
tidiano festín empezaban allegar ent
once i doce de la noche, aunque no pocos
habla que e-peraban la entrada del sol

pira irscoífoBi/i- Paulino.

¡Cuántos amigos, cuántos compañeros
de tareas periodísticas i literarias, han de
saparecido ya del escenario de la vidal
Un recuerdo i nna ligrima para ellos...
En el primer patio del cafe de Paulino

habia un parroncito; en nn rincón rfn ese

patio, en las noohes di

-i 11,- r:l.l:i 1,

noche, tomahau allí asiento cuatro viejos
que nosotros, los jóvenes, llamábamos/os
miatrn eimn¡elisia>. Se apellidaban: J. D

J. o., p. n ,
B D.

Toda.» las noches llegaban los cuatro

eviTijeliila» rodeaban la mesita a ellos

destinada, i pedían cuatro vasitos depon
che, non poco dulce, simplecitos de agua
I con harta garrapiña.
Los cuatro viejo», con sns sombrero?

calados, afirmadas ambas manos fobre el

bastón, raudos, poro risueños, miraban

con indisfrajable cariño su-, rospectivos
vasos. Cualquiera habria dicho que meu-

tilniente repetian lan palabras de la con

sagracion

Oaapuós de un rato de muda c-onteni

placiou, empelaban a revolver el ponche

l dejaban pasar otro r:

más excitaran* deseos de ai*ut

Itur fin. don Ueniab.'- dab

¡fuego! alnando su vaso i pr
aicramentalmente la palabra.
—

.Wiiíc, conte-taban los
sorbían una gargarita de pon
do castañetear la lengua conti

¡ju jmictM de la «itiiüucciou i

no, talv,

déla -.-Hi

él cielo... i los c

guardaban tni-liio kí le

Sólo allá de cuando

para sacudir su narcótica modorra, solia
don Juan llamar con voí estentórea a

mozo para que /•' rarijarn /"".su vaso;
don Jos6 hacer alguna observación sobn
los personajes que entraban i salían de

cafí-; i don Pedro refunfuñar entre dien
tas alguna chuscada. Don Uernab,'- calla
ba i solo cada cuarto de hora desplegan;
sus labios para repetir el consabido so/u

te,, que era contestado por otro Wtif' dc
sus compañeros i un sorbo jeneral.
De los cuatro evanjeli^tas no sobrevi-

mo un roble i bnen amigo como un án

jel.
A él le dedico entoa recuerdos, i lo in

vito a beber nn vaso de poncheen agua..,
cocida por la memoria cíe Paulino Sego-

¡AL LAZARETO!
Va |ior la callo nn paleto

I. si escupir se le antoja,
¡Zas! se le acerca un sujeto,
Un miembro de la Cruz Roja,
fio lleva al lazareto!

Alguien, dolorido, inqnicto.
Va, porque le duele un callo.

[.ll-.

Pisando e,

Ma«, q,l0 n() levante

Porqne un muelle se me afloja
I largo un ruido indiicreto,
«[Al colérico'" un cruz roja
Esclamsrá: «: Al Ls7areto'i>

Sin

Su la,.i

Porqm

Lcdicei^-sono/irtr^
La llevan al lazareto!

¿Un borracho el mas complete
Se para a buitreen- ¡a monat

El caso es claro i concreto.

La Cruz Roja no perdona:
I Vaya el ebrio al lazareto!

Si no se dicta un decreto

Al salir la chicha nueva,

Qne es un purgante tan neto.
No habrá hijo de Adán i Eva

Que no vaya al lazareto.

El tunante, el recoleto.

El gordo i el esqueleto,
El jigauton i el enano,
Todoj van al lazareto.

Nadie viví ahora quieto:
El qne escupa, el que se pea,
E¡ que tenga el vientre escueto.
El que ande o uó con diarrea,
Todos van al lazareto!

Allí les dan el boleto

Para el viaje al otro mondo,
I mueren tan sin objeto,
Que cansa dolor profundo
Visitar el lazareto.

I, si por un vericueto
Tn fnea de allí realizas
Con milagroso amuleto,

CON MI AMIüu ti

— ¡También Su l'ate

Indar a este viejo Ciur-i

de Inehar nueve años e,

lerla vi-ili

■.m-n.-U...

N"I'AHILLAS.

i.., creo queCii<
*outen,porÍMd(
a el dobienio (

—En e<i norma do condui-ta cont.-c

porizadora encontrarán su castigo lo- 1

beralesque t.'.nti guerra me hicieron <

mi interinato.

-¿Por qu,, señor?
—

Porjin?, con nn arzobispo pacífico,
espíritu reformista ¿A liberalismo i

adormecerá, i la Iglesia podrá gozar di
rante largo tiempo de noa paz octavian

-¡entras que. A y,, hubiera sido arzobi

cado muchas ntras reformas teológicas
basta h definitiva ruptura entre Iglesia
Estado.

-¿Sabe Su Señoría que dice uoa vci

dad como nn templo?
—Esciuro: Ca-unovase va a tragar

todos los libemles. Acm'-rdcse Su Putei
dad de esto que te digo
-(Caram bita!

MONOMANÍA COLÉRICA,
¡Harto estni i voto al Diablo

De esta inmensa algarabía!
Todos chillan noche i dia
Por un humilde vocablo!
«El cMera!» gritan nnoa;

¡iNo huí taifa aüten los demás,
I a cuál, sefi«r, ladra ralis

De aquellos doctos permnos.
Todo es pleito i discusión;

Nada al crítico amedrenta,
I nadie cae en la cuenta

De esta horrible confusión.
I todo es mui natural:

Si un doctor almibarado,
Qne se ocupa del peinado
Sin oler el hospital,

*il!l.r. \it-e\i. "lo rebaño,
Que eu t ui- ,,
i 'unta co e fabete

Q,n-,lo
I en su

er.i ■_- un tu gaño.
is dat. cabida

I cuidan ni" au

Que su p

Han man hado

iTíicn dic nque loa borricos

Es co,a que da calambres,
I hasta v diarrea,
Al iii-mi' elea

Hoi to i -1 -i

Todoa quieren , SJiibir

Lo que le

u por

peor.

Salen --i.iii i,-n.|., a la rail,-.

¡Pubri's! i

Llevan mi

«Vo, m embarradas

Ayer gnzf
I hoi, que cargo le i-a i tarro

Baci

borricadan !n

Febrero 4 át ISt-7

Mu i , lujo-,
Entre damas i señores,
Pono a lo» boenos doctores
Mas feos qoo el sarampión,
I les saca la pe.b-ja

Idícen-^l ncia

I lo apoyan su adorada

¿Qué mas ha de sooeder

Que desbarru la comparsa,

Más, si tras la letame farsa
Va a la cola la mnjer?
I no falta, nó, por cierto

Algnn godo entrometido,

le Od.-R

Q.m se colu a disparatar
Por la prensa s otannda

Que, prestándole au ayuda,
También quiere rebuznar.

,1 Ali'rlde bu vi-to, godito
Cfilera-nostra epidémico?
Tu cor.-hr.j estaba anémica

Cmnd.jtil co-a has escrito.

¿Con que aquella enfermedad
Ataca siu diferencia

Al qae vive en 1» opulencia
I al qne vive en suciedad?

C.k-al ii,.-

abidui

" jui

No quiei" ttn.ir dis.,i;u
P,-ro t.- ,-i, ■■-:... It,

■

'

l>iic aquí o<¡ niiicie la ¿eiit-;

ET.EODORA

Loa Misterios de un Convento.
ffo qnería comunicara Ernestina mi

próxima partida pnr temor de no disgus-
tarla; así es que al dia siguiente pedí un
momento de andiencia a mi padre, resiiel
to a comunicarle mi proyecto.
Mi padre me recibió fríamente i na

Suso
obstáculos a mi marcha, i conoluyú

iciéndome que me deseaba toda clase de
comodidades. Luego abrió el cajón de su
escritorio i so dispuso a darme unos

cuantos billetes de banco; pero yo le evi
té esta molestia, diciéndole:
—No se incomode, porqne nada acep

taré.

—¿Acaso tienes dinero? me respoudió.
—No lo tengo ni lo necesito. He apro

vechado mi tiempo i con mi trabajo sabré
ganar mi pan. Soln necesitaba sn permi
so i, ahora que le tengo, se lo agradezco.
Mi padre no ibii respondió una sola

palabra i, al cabo de nn instante, me pra-

—¿I cuándo piensas partir?
-Mañana.

—Está bien.

I sin mas palabra», n,,« n
paramo*

_

Mi pudre comunicó a mi in^r^trH i a

no podia dejar de manifestar, mií-ntras
Ernestina se puso mui triste. E-a noche
no pnde hablar con mi hermana; pero al
día siguiente, cuando me encontraba arre
glando mi equipaje, ella se presentó ante
mí enjugando sns ligrimas.
—

ilngrato! me dijo: te vas i me aban-

—Ernestina, le conteste haciéndola
untara mi lado, eres una niñiti grando
podrás juigur mi situacicn i Inpgn

ia aquí, querida h^rm-iuita, — enn-a do
ne nuestros pr.drcí no disfruta de feli
i dad, ni y, soi feli*. PeTilrname, berma-
a min K> vp;-I.i.í -fn,

. :, ini-.t;. . .1, liu-

olores, t» has sidi- mi ánjel 'l- cnn-uelo

primas, cuando llegue p( n.,,i

rAs. Una ver «ecreta me dic» q

menos no Lan de-t-mciado! Tu

''.yj-i, Eru-sHina, ij'ic k-oc-i -A:
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Kl. I'ADUK PADILLA

a ffi-rt.r) cita mi-ilida 11

-■I'oj-

—Ere-

contigo,
bastante

mi muir.

j.iw.bab... nn,
a nrrodillrinu,- j

■qm-ño altar Me oblii;,:
uto a ella i, tl.-vando sus

lijos al culo, pr
Cío» qu. -i- lia

letras de fne^.,:

üima sangre por

bres; t.i que ti.-i

gloria pava bi

r.ibi.l.i en mi alma enn

pe- derramaste tu santi-

a redención de los horn

ea preparado un trono de

. :;ra, liados, proteje a mi

nara Ll !:.!■ I' ■

ün raudal d-

ui-acion sencill:

vírjen,

¡Ah, Ernestiu

■■
-i. !■■ me arrancú esta

pronunciada por una

i! quizás a tns megos he

leoido no sufrir en mi destierro! n

Victor lloraba í yo respeté sus lágrim

,qt*'í: mas quieren.-

H.poc iliis l.ctor.

Mas dc ocb nti chacarero'

A rvli-ii-,.' d,l d.vrcM

Queprobil
■ de las frutas

[legumbre
Porqn-, cu verdad, esos po
Va de ham

a autoridad

De vivir le quita el medio

Que los p„, «an a cubk-rt.i

Doe-oscl ras tremendos.

Que se lr<

Al Inten.ii-

Para e-peri r .11 reclíitn.i

Kn buena l

N'ú fue sor

Pnes ord.n qm>al inoincii
Les pusiera

Medida si! a a f.- ni, a.

Va pueden vivir seguros
Los campesinos aquellos
D.í qne morirAn del cillera;
Ma», do la p«it* ... ¡ni a fuego!
Tampoco niorirín de hambre,
Pues que, gracias al Gobierno.
Les han de sobrar los granos
11= . ¡nu-

Tan sabro

■Qué mas quieren, pnes, «

DE TODO L'N POCti

i» copa chica de

í gntas, se^ni ln

i'.-r.. be dicho quo ■'.,., /■ . ,i nn ba

ili.l.i virtuo-o, i voi a probarlo
I 'ntnt.ru nobebe, ni jn. v-i ni fnmii, ¡

dice que, si rnba, asalta i mala, es
pa

Leii.»r dinero con qu.- dar üui-.sna a I

'li.-ab; una virtud harto p.-lii.[r-.-*

Ape°ar do la lll. pica publicada lince :

tfiino.s.lus en El lud ,,- n-l.-. ,,te contra

padre l.,i,-ero, por bab.r -1,-jido padri,
de consagración a .l->u Domingo San

María, parece que frai Cnc-ro no les I

hecho caso a los i-seribi.lnr.-s del diar

E.'.

■ !■"

i mujeres

Mr

M.- ii!

De las palabras uuesti

Dulces i francas,
Por un amor ardionte

Apasionadas,
¿Qné creéis que dicen?..,

Nos llaman pobre, diablo»!
I a más, se rien.

El decir a los hombrea

(,Qne eon tau cr.-dulos!)
, Yo te amo!.... yo te adoro!....

Mi amor es fuego!,,
Lo dicen siempre

Solamente de boca,
Por dii traerse

Amar a las ninji-rr»

Decirles: „Yii te ail.ini,,

Es muiridii-ul..;

Porque las crueles

Solo saben reirso

De qnien lan qniere!
Nunca imajinar pudo

La mente hnmanii,

Se disfrazaran

Con la belleza

Don qne a los hombres pierden
Las mui co^ueWa.

Huye de las mnjero.,

Nunca las creas,

J/iven, porqne ellas iiinica

Hablan de veras.

Todo es ficticio,
[ a todos engañar

Es nu destino!

Maa, perdón pulir debo

Que puro amor albnrgau
En en alma pura
Las que Binar saben,

¡Esa- son inj'.-íesi
Mnvrrnrn.n.

La Temp-eliid No lo hacen tan mal; pe

ro yo quisiera verlos mejor li'-jos del unir.

L.'i-i ¡ma, en verdad, que jai, tea tau buo

as su conviertan en ure.iiuis. Crian

,-sriuartinan do Ul manera lus obras nui^

Termino, sin embargo, haciendo honor
al sciiur A«tol, ii ruco eu las tandas capa?
pai i una /'

,,,¡„
'ud i .1 cn.il r-llo- piinrl, ii

a-nh.-drih Prrr-.

SOLICITADAS.

colejio cantorberiano, i u.> --jb.-s ni aun

además mal agradecido con loe que te dan

'■'■ Ante el jnzgudo correspondiente se

te acucará
por la difamación do li esposa

de It, quien no desistirá hasta que te

corten la lungua a rail de la lariuje.
\." Ln i ucousecuencia con tu amigo

K¡*to ]'., a quien intrigaste con su socio

capitalista i su amigo Cartajena. de puro
miserable i bribón.

.'.. Dar.' cuenta del desfalco que bacei
de los librohde estudio confiados a tu

guarda i que t.i vendes, regalas, etc., con

perjuicio de la sociedad qne difunde la

ilustración del pueblo, al que tu estafas.
tí

'■

Reminiscencias de tus intrigas con
las excelentes familias de don Pedro t¡. i

de don Bernardo M.

7. Las carambolas de tn árnica
men i tu con N., el cnal te dio nn ce

eho eu ul Camino de Cintura i te hizo ver

al Vicario Capitular, vestido de verde.

H,° Las mariconadas e infamias que has
lie. bo con el autor de ei-ta solicita. la. ¡

quien has calificado de ladrón, delante d

varios u-stigos, el cual se prepara, pan
cuando llegue?, a cortarte el hocico coi

una trampa dc esas de dientes con quu 9,

estracto de las cartas

•on i oyeron más de

ia señora de respeto,
?sson M. ti. de O

,
i

qne leíste,

i quie

ímparle los lamparones eu su calzado.

in- En la otra, amistoso, saldrá a lut

n nombre completo, qne se compone de
is iniciales F. J. M. M.

Te tengo uncogollito ademasen puros
srsos que te lo dedica tu cordial amigo.

VALPARAÍSO.

Febriri, 4.

an la ambulancia

se le dcailn-iilaroi

lando con ls cura c

urada i la b-ca dcsn

°m. Cuando entrt

-til- I, -

■ Pe

is que e.to, toni- un pa

qnete de desinfectantes i empezá a taco

nearle la boca i los ojos. Con aquella
tranca d,- cloruro, la mujer, qne estaba
viva, pero qne no podia articular tina pa
labra, ompeíA a manotear i revolcarse i-u

la cama hasta qne uiun.í.

Otro. A un hombre llevaban a ente

rrar, ,1-utrlo tamil •■ ■■■'■' -. '1- .

,|'i. ]...i
i-l vi. lo no fp le habia dado parte al encar

gado de la cstadMica. Antes do semiltar.
'

prej" unta ron ; ,. I este ,ciímo se llama?,'

mu-i io, end.-i.-Jiíidos'e nobie 1» caini

contest,',: ,-Mc llamo Juan, se (lor i,

s enterrad, iros huveron a dsr pane, i el

tiomhro fm> i móvilmente conducido ;([ I».
lil desgraciado padecía de .piUp

i, l n

regun tar le ,

¡;.¿;,i ■; 'i

da del Rol no les hacen juicio, se ocupan
en burlarse dc las demás arrendatarias del

conventillo donde viven, i por la calle
andan a brincos i saltos como eahras snel-

*
— 1 1 ti 1 1 vuelto al departamento los

do. ion- M A. Cerda it. i T. Martine*

Raraoa, que tan importantes servicios

prestaron en la provincia de Aconcagua.
Mis mas cordiales felicitaciones a Un ab

negados i jenerotos servidores de la hu-

''-—Signe el subdelegado de Quilpoé con
sus abusos i tropelías. Ya se vé... como

el Intendente le .la la mano, aquél le ha
brá cojido el pie. No .-e explica de „tr»

manera el que, [«raque un vecino de

Valparaíso que necesite ir a.al/uiri ba-

eienda deQuilpue, si no i-amijr, .i.r; -uij-
dr-legado, necesite buscar testiyo. que lo

acrediten: de lo contrario, lo ha,.- perder
tiempo i dinero, esto i- tratando de bí-

A la hors d,. ¡os trene*, "- ^Kca^r'i'Va
boletería de ia EsUcion como buscando
criminales. De ahí uaeen miles de mo-

lestias e incomodidades para los qae tie
nen que traficar por on lugar en que rei-

¿Por qu, r,., pr-.- ...J, --on toda esa ea-
tritteí cu.ti,d . -,- ].■ mu.-l.', in-truir el sn-

iiene-.u.l l'a-i, lli,iL.i-,- i'orque A era

v,.|.-,r .1,-1 pnnci],al ,ulT,ab]e i necesitaba
ii(-f,-ii-j,-r -n propi'i buKiilo.
•— I'i>r fin, el Vi. mes deben quedar

lii-oeiipi-l-i- (,,-b 1 1-,, tambos qne habita-
contumi-liis eli- la calle de Maipú,

nado- i arrojadme
e*os focoí de co

no deben quedar

No I- d i.iun li-ram-U de pl i. mi

MIS GRABADOS.

CN TIRO RÍEN APROVECHADO.

Nu hai qnedudar:don Agustín trabaja.
Trabaja como uu n^ro,
I n6para llenar su propia caja.
Sino quo para el bien eomnn. Me alegro
Me alegro mocho de qoe un hombre neo
Un archimillonario,
A otros ricos crea necesario

Darles nn bofetón en el hocico.

Esos bancos, guaridas de ladronea,
Que merecen esposas i ¡.tíHete*.
Nos asfixiaban ya con iu« montones

De mugrientos billetes,
Qnealgunvslor tendrán Dio» sabeenándo,
I mientras levantaban la compoerta
De una emisión ladrona, pero cierta
Seguía el cambio sin cesar bajando.
Al ver a aquellas aves de rapiña
Desgarrar laa entrañas del obrero
I disputarse en cruda rebatiña
^u trabajo, su pan i sn dinero,
Don Agustín, dc nnarcabuj armado,
Se va contra laírtím sanguinaria
I le lanía este tiro bien cargado:
i, Limitación de la emisión hincan»! o

Los pájaros garrudos,
Por tierra heridos, rnedan hechos nado»,
Gritando con voi ronca: «¡Al aswinol
Al traidor temeraiio

Que a cortarnos las duras garras vino

Que saugralian al íiobro proletario!»
Mas, como ol pueblo aplaude, el buen don

[Cucho,

iH'li'lN \ HKCnNsTltrcCIONES,

I-'.ti esta oficina se hace toda clase de

Übujos i planos para edificios o provee-

tos, como iglesias, mercados, nim

monumentos, puentes, presnpues

S,iiI«idro

TKATTt't

Cerro de Santa Lucia,

'.'." REIMíErtlíN'l'ACIi'X

HOI KAliADii ., DE 1-EBHERO

fia Vida Parisionso
tírau p.nr suela en que loman |iarte t(f.

ilos les artistas de lu uommtil»,

il
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CORDÓN' AZOS

Hablemos la verdad.

Desde estas mismas columnas, no hace

muoho, lamentaba yo la desidia, la pol
tronería, la indolencia, la desorganización,
la podredumbre del partido liberal, que
no da señalen de vida ni aún en las mas

solemnes circunstancias, ni aún cnandc

ae trata de arrebatársele, por sn eterno

adversario, el clericalismo, derechos qne

disputaría hasta el maa envilecido eiclavo.
I eran mis lamentaciones causadas por

la explotación inmunda que de la triste

situación por que atraviesa el país iba a

hacer el partido conservador o clerical

eon la formaoíon de esa hermandad polí
tico filantrópica qne ee ha bautizado con

dI nombre de la Cruz Roja, a cuya obra

(■vergüenza da decirlo!) contribuyen ciu-
lidmiente muchos rojos i liberales.

Sí, los miembros de la Cruz Roja, en
?a i.imensa mayoría, no hacen obra de ca

ridad, sino qne obra de politica mezquina
i criminal.

Más aún: muchos de loa miembros de

esa asociación están lucrando miserable
mente oon el dinero arrancado a la jene-
roaa i opulenta capital.
¿Presta la Cruz Reja a los coléricos loa

•ervicios que loa candidos esperaban de

ella?

Un pullado de pijecillos, con su insig
nia iobre el pecho, reoorren laa calles en

las temidas carretelas, muchas veces en

estado de embriaguez, sembrando, en com

petencia con el flajelo, el pánico por to

das partes, i mni principalmente por los
"-"•■■"■ ■

-
■ - en que viven loa pobres i los mi

serables.

I tienen razón éstos en temerles m ■--

qne ul mismo culera asiático, porqne ya
son incontables los abusos qne loa pecho
ños cometen a la sombra de esa institu

ción que en otras partes ha sido honra i

prez de la humanidad.

Mis lectores no habrán olvidado qne
esos miemos conservadores que siembran

hoi el terror entre las clases proletarias
fueron loa que, al discutirse en el Con

greso la Lei de Salobridad Pública, la ata
caron en nombre de las garantías indivi

¿nales, porque creyeron talvez, como ora

16jico creerlo, qne las autoridades locales

iel partido liberal ae adelantarían a for
mar la asociación que hoi es obra eacln-

■iva de los clericales, eaclusivamente es

plot&da en beneficio de éstos. No olvida

riu mis lectores que, a instancias de los

mismos clericales de la Cámara, so redao
tú el articulo aquel por el cual se dispone
que «108 wdéricos se onrarán en bus casa?

cuando ellos as! lo quieran; i solo a peti
ción de ellos serán llevados a loa lazare

tos, i cuando lea sea imposiblemedicinar
se en otra parte.»
Pnes bien; ¿cumplen los miembros de

la Ornz Roja con ese artículo de la lei?

Miente el que re-ponda que sí.

Cnando los tales miembios >.>ben qne
en esta o aquella casa hai nn colérico.

llegan a ella como a un corral; sin previo
examen medico del enfermo, declaran

empíricamente a éste atacado por la epi

pídemia; i, POR LA FUERZA I CON

TÜA LA VOLUNTAD üt.L ENFER

MU I DE TOUA LA FAMILIA, lesacai.
de su locho en brazos de los policiales 1

lo conducen al lazareto.

1 no contentos con aqnel acto de des

SStico salvajismo,
vuelven al de-graciado

ligar, i alli rematan sn obra inhumana

quemando a la familia cuanto encuentran

hl ulcanoe de ia mano.

La miseria es tiin.da por natu-aleza:
de ahí que U* tniíni m<d« la On¡ Rnj:>

en los bogaren del miserable gañan. Ni

lai cometerían, por cierto, en una casa

decente, porque sns pobladoren, revólveí
nn mano, ae harían respetar d« loa foraji
,' is de la Crnz Roja.
I mí w Cuso deb*) atoaras resp-itar te

adelante ol pobrehijodel pueblo: gurrote
en mano. po-tueN \DIE H-'A, \¡, MEN

TK 1'ütíDtí SACAR A NI.SGUN CO

LÉRICO DE SÜ CASA, ni nadie está

facultado para quemarle una sola hilachal

Sépalo de hoi más el pueblo í hágase
respetar por la fuer?.*, si por la fuerza se

le qniere hacer una caríiktd qne desde le

jos hnele a inhumanidad.

¡Cuántos enfermos de meras indíjestio-
nes no han sido arrastrados a los lazare

tos por los miembros de la Crnz Rija, i

enántos no han sido allí contajiadoa o

han muerto de enfermedades comunes!
Así la mortalidad de los atacados por

la epidemia reinante aumenta considera

Memento, i as! la caridad aumenta los

cándales de la Crnz Roja, qne con ellos

hace política o mata el hambre de muchos

de sos miembros. Porqne es menester

que todos sepan qne las crueldades de

que be hecho mención no alcanzan a los

que prometen, por sus apariencias o por
estar afiliados en las hermandades relijio
sas, sn coocurso político a loa pechoño;
miembros de la Crnz Roja; i también es

menester qne todoa aepan que a lo menos

laa dos terceras partes de las erogaciones
dadas a la Crnz Roja se invertirán en

compra de votos en las futuras eleccio-

Así, pnes, nadie debe dar nn oentavo a

la Crnz Roja ni nadie debe permitir que
los miembros de ella atropellen a los ha

bitantes del mas humilde rancho, porque
|no lo olvidenl hasta el presente maa

timas ha hecho la Crnz Roja que el

mo Calera morbusl

ENTRE EL TUERTO

COLEADO LARRAIN ANll AR1I.LAS 1 El

TO ESCALIi.llll) MUSllZ D0N06O.

—Buenos i «autos dias, Ilustrísimo

—Gato alzado i corrompido I ¿a mí me

llamas Ban tos Diaz, bicho pernicioso?
comparándome con ese celebérrimo ma

ricón!1 Mira, gato deslenguado i atrevido,
si otra ocasión te propasas, te juro por la

bicoca del canónigo Cisternas qne te mo

jaré las patas a fin de qne no salgas de

tus casillas
—

Calle, seflor obispo, qne chacales con
chacales no se muerden; i, por lo tanto,
digo

— Razón tienes, gatito: nosotros los

sacerdotes no debemos ofendernos, i mu
cho menos en loa infestados tiempos qne
atravesamos; debemos vivir unidos, nú

por los lazos de la carne, sino por los dei

espíritu, e inspirados en los beatíficos

consejos de nuestro Santo Padre Leou

XUI, el sumísimo cautivo del Vaticano,
je ese pobre prisionero, más pobre aún

{ne el judío Hotchild, quien nos aconse-

—¿Rotchild nos aconseja, señor?
— fió, hoinb.u: el Santo Padre, qne

cansado está de decirnos que nos unamos

estrechamente para qwinatir a los ene

migos de nuestra santa madre Iglesia, i a

ese otro adversario llamado el colera asiá

tico, enemigo común de la humanidad que
^e oquilibia en dotf pies, plaga que no de

hiera haber respetado al cuadrúpedo Gui
llermo Puelma Estupro, ese miserable

qne trajo de ultra coidillera la miciol-á

nca encomiendita qne hoi diezma a los

Habitantes de esta mui católica une on.

^Maldito sea ese imbécil! Que muera co

mido de lamparones ea lo qne debemos

pedir al Altísimo no.otros los Ministros,
represen tau te s de Dios en la tierra, como
verdaderos amantea del prójimo ¡Ave
Jíaría Purísima!
—No muei-tre Sn Señoría tinto encono

;on el Eueinigo personal de Dio-, que asi

jj OdiIo.u» Jj 11 pa.tun.udu üUupon.
—Chupan serás tú, gato vil, rastrero e

intrigante, tú que durante muchos años

estuviste tuuiiando a dos carrillos el di-
iL-ro di li (y.-.n-i, cuando ímsta redactor

de Ei EsuvAartf Biabilico. I, siendo así,

¿te atreve» .! (ultarme al rupeto? Ayer

no más, para dirijirme la palabra, me la

to, íangtieteáudumo ios uñeros," juanetes,
callos, sietecueros i ojos de gallo; i ahora,
porqne la viuda doña Iglesia, qne estuvo
viviendo mal conmigo durante nuereaños,
ge ha casado con Mariano Casanova, trai
cionándome como una ruin coqueta, i

aconsejada por esos bribones de Domingo
Santa Mam i José Manuel Balmaceda ...

—Le advierto a Sa Señoría que se está
descomidiendo demasiado i que solo el

despecho lo hace hablar i espresarse como

nn reprobo. ¿Por qué dice 8u Seiioría

qne la Sinta madre la Iglesia ha intriga
do cen esos impíos para darle calabazas a
Su Seiioría, que, apesar del dinero i pre
senté» que le envió al Vicario de Cristo,
el cual se entiende telefónicamente con
el Todopoderoso, se ha qnedado con los

crespos hechos?
—Dejemos, gatito, esas cuestiones eno

josas, echa acá la pata, bebamos nna co

pita de menta, i charlemos como buenos

amigos; alegra mis pesares; cuéntame al

guna de tas saladas historietas
—Convenido, Ilustrísimo sefior..,. De

jémonos de enojosas cuestiones i vamos

a lo qne alegra el alma. Erase, señor, no
rico obispo, oue ee fué a tomar baños a

Valparaíso. Un dia que a bañarse fué, no

quiso quitarse un anillo con un hermoso

i-olítario que llevaba en el dedo anular

Refrescóse el Pastor como dos horas en

el agua; luego se vistió i, al encontrarse
en la oalle, con espanto notó que la rica

piedra se le babia zafado de la sortija.
Buscó un buzo, le pagó rejiameute por

que le buscase el brillante, i todo inútil

mente. La piedra preciosa no fué halla

da. Cu dia, cierto pescador pescó mar

afuera cuatro congrios fenomenales. Tres

llevó al mercado, i el otro, a su casa, para
condimentarlo a su placer i comerlo con

nu familia. Estaba destripándolo la mo

jer del pescador^ cuando lamo un grito
de alegría. Había encontrado en las tri

pas del congrio ¿qné cree Su Se

—(Bahl el brillante, pues.
—Nó, aeBor: lo qne encontró fné una

buena m 1

—Eh! lárgate de aquí, gato infame i

mal nacido 1

tómase i-J título de baron-microbio, por
lo cual usH y Inio en sos tarjetas.
Por digui-lad i honor no asistid a nn

causeo qne dieron otros microbios, puw
los ¡¡elambres hubieran sido mas famosos i

mejor aliñados, apesar de no faltarles ni
aceite ni vinagre a los demás microbios,
que se portaron como nnos héroe9, ha
biendo algunos de dos caras, i eso qae el

beicillus coma uo tiene cara ni patas. En
este causeo no les cabía nna calilla en el

IQUIQUE.

Enero 29 de 1887.—Reverendo Pa

dre: ¡Alabado sea Dioal El cólera se ha

declarado con todo sn rigor eo este ben

dito pneblo. Un soberbio baron-microbío,
que dice llamarse DumasFil... ibuate-

ro, fumigado con nn humazo de ají en

dos sociedades del Callao, ba sentado sns

reales i caido como BüMBA en otra ídem

de este puerto, declarándose con tal fuer

Ea i atacando con tal gazuza, que en pocos

resultas bobo seis defunciones.
Es de santiguan-e, Padre, oir ta histo

ria de este baruu-inicrobio, ccntadn por
doctores nu., ban tenido ocasión de ver

sns desastrosos i devastadores efectos.

Dc-,1. los chinos que mandaba en el Norte

ha-ta a ¡a ma» alü tinii.Ld, ba duijo que

sentir, buscando disc-onüas, rencillas i

bochinches, todo por el^prurito de fign-
a jei

la suniedad de su patent

Se trata de alguna obra benéfica i dig-
-;ah¡< ii el n -A*

|>arras i empieza a rebuznar (qne en esto

es muí letrado), alabando, proponiendo,
abognodn. tU'*-iao-lo i pasando hasta por
el ud enlode pei.nd.-r fer injeine-o de

lo 4Ue ne traía, .ue-liaute la módica [-ti i

bucion do fr*» iwíO".

En tod* sociedad, por Agorar i diatin-

¡nirse. no paga ana mensualidades; per
ia>m de td'n oenpa buenas casas por lo

minno tiene varios emplsot; i pnr ¡\ltirao,
se da c) 'epoda MigTici Aujcl i Mmillo, I

Pronto recibirá, Padre, maa datos del
Callao sobre el I,.:.., ,.■ ■ del barón micro

bio; ¡sabrá como un vice cfinanl se trai-

[ufiini-i!,.,i.„: un asuntito de ingleses
qne están en España; daré cnenta de Ioí

personajes de dos i maa caras; 1, por últi
mo, le cootaré lo de la ventanita qne tan
to ha dado qué hacer.
Su devoto, qne besa ana sandalias,—

Rasqutn C Ahora.

POR EL CORREO

Federica me escribe nna carta,
I me dice que yo nada saco

Atacando a los hijoa de Baca

Que es mi prédica fnera de lei;
Que es pedir honradez a nna chutea

,

Exijir buena fé a un escribano;
Es tirar de la cola a un marrano;
Es echar lavativas a nn bnel.

.[Esperar qne Martinez no obstruya,
O que Puelma ana vez se fumigoe,
I que el Zorro Babel no litigue
Mientras tanto con fueros están ;

Que a La Union se le pon^a mordaza
I terminen frailescas rencillas

Mientras viva un Joaqnin GandarülM,..,
3on milagros qne no ae verán.
«Caro Jnlio, la Historia nos dice

Qne los papas, monarcas i reyes
su gnsto sancionan las leyes,
turando su cuerpo de alcotiol;

Que, bebiendo, también Be emborrachan,
I, borraobos, acaso se ofuscan
I no se hallan, por más qno ae buscan,
*■'-

en Bus«njHaanÍ miran el sol

i No te asusten, amigo, laa copas,
Que es costumbre qne a nadie ya enfada:
Como en Chile se encuentra arraigada,
La oorriente es preciso seguir.
Beben legos i frailes de misa;
Bebe el juer, i el formal Diputado.
I el Ministro, i el hombre de Estaño,
I el soberbio Sultán i el Emir.

n Bebe el simple soldado i sos jefei
Qne galones bellísimos cargan,
[ soldados i jefes se largan
A batirse en el campo de honor.
I la bella i sagaz cantinera

Va con ellos, i al ver a sn amante

Vencedor, ella qniere anhelante
Darle nn premio en... oopitas 1 amor

u También bebe la tierna doncella,
Empapando bus labios de rosa

En la copa de alcohol venenosa

Por la fnerza ■

mas, nó por placer.
I en la orjíi las copas apura
La matrona garbo-a, elegante,
Obligando al mancebo, ni amante,
La ponzoña en la co)ia a beber ,

«¿No ves, Julio, al alcohol convertido
En ia sangre de an Dios humanado?
iCómo quieres que el hombre, postrado,
Ño le adore con fé i con nncion'í

Yo te adoro, licor misterioso,
Aunque traigas eo pos el flajelo,
Pnes tú me abres las puertas del Cielo.
Por tí llego a la eterna Mansión.

«Caro amigo, por estas raeonet
Abandona esa ingrata cruzada
Tu Evanjelio no sirve de nada;
Al contrario, él te hará maldecir,

Deja, deja al que bebe i trasnocha

Al qne torna en volcan sn cábela

Con alcohol o con «.-ople oervej»,
Que mat pronto t>nir« que monr1

Fei-iemca Vahbh h

jHIEMPRE LA VERDAD!
H- ahí mi lema: ¡Riemprí la rwdad

aunque ella tenga qui. herir a la ma^M

qnr m.dií fl tfA
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EL PADRE

s que al fnego,
. bui,ib.-r p,, i,(ii.

■

aguí

liai peor.-H

Los señores bomberos se prestaron gra
ciosamente a ayudar a la autoridad en su

loable tarea de combatir al eólera en el

mas fufr-te de sus reductos: el vicio de la

ebriedad.

Es cierto que la autoridad, cou solo

poner en rigurosa víjencia algunas orde
nanzas de policía, pudo hacer la buena

obra; pero, como nuestra autoridad ,jui
siera que todas las brevas le enyesen pe
lad! tas eu la boca, aprovechó del jeuero«o
ofrecimiento de los bomberos para hacer

cumplir el dicho mandato.

I, como servicio gratuito al cabo, así ha
salido élt

Hace ya dos semanas que los bomberos,
en los dias Sábado, Domingo i Lunes,
recorren a caballo la población haciendo

cerrar, no solo los despachos en que se

espende licor, sino basta las dulcerías.

I para ello rompen con todo: con la in

violabilidad del bogar, con las ¡garantías
individuales i hasta con las mas vulgares
nociones del derecho.

Llegan a no despacho o cafetín i, en
cuentren o nú en él jente bebiendo, ha

cen cerrar las puertas, sacan de los cabe

zones a los parroquianos i hasta suelen

mandar preso al dueño de casa.

Esto no quita qne los señores bombe

ros, caando les baja sed, i esto les acón

tete a cada paso, se desmonten de sus ca

balgaduras, i en cualquier bodegón beban
del mismo veneno que bebe el pneblo.
De ah! que no sea raro encontrarlos

entre dos luces i haciendo fechorías por
esos trigos.
Antenoche, algnnos bomberos llegaron

a la fonda de una mujer a eso de las dos

de la mañana, i encontrando abierto el

dueña de casa.

— jOómo' ¿a estas horas tiene usted

abierto su chínchel!

—Sí, pnes, señor
—Pero ¿no sabe u^ted qne todo nego

cio de esta clase debe estar cerrado a las

oraciones?
—I ¿qué quiere que baga, pues, señor,

cnando tengo unos parroquiauos a quie
nes no puedo echar a la calle?

—Pues nosotros los haremos saürl

I esto diciendo, los bomberos se colaron

al ohinchel i adentro se encontraron con..,

el capitán, el secretario i el tesorero de

la compañía, que andaban prestando el

mismo serviciol!!

Tablcau !

¿Qué tal?

LOS LAZARETOS,

Es inconcebible lo que pasa en los la

zaretos abiertos para curar n los atuendos

del cólera.

En todas partes del mundo estos estn-

ileciu mfian a los medie

mas ciencia i esperiencia; poro aquí, en

Santiago, en el foco do las lumbreras de

la ciencia médica, los médicos de a cuatro

i cinco pesos por visita se han eclipsado,
i sea por tacañería de los encargados de
contratar médicos o porque los grandes
ilootorcs han sido demasiado exijentes, es
la verdad que b.» !¡i7ire

,iad ,1,-i

■nimios i

a los cu-

,.llj."'i.'.u
. ., '-..li.!.., Iiite tenemos uu

i es, pnr '■ierto, por la gra
ino por los motivos que

f xatbi. aseverar nada sin

albibir imn' iliiitmn. -nte ia prueba, nn ¡i

narrar lo que ba xueedido u un tipógrafo

que tuvo l.i detrae
latader

. lia,

pnfcrm,'. el Vi¿-»f

nada dou Oiiofre Valenzuela; Humó mé

díaos, i éstos por toda
receta lo euviaroi

una carretela para hacerlo trasportara

lazareto.

Como su onfermedad era solo indi jos

i, al diasiguier

¡lújese a su casa.

i qoe ,- le ■:■

que mtra c

lud. Pe

. réjioH
por hambre al cólera en el cuerpo di

formo, no puedo menos que deplorar tan
es I u

j,en
d n bar! i.i i i, I id i qui: rojjaral -,. iiur

1 iilcii.li-nte mande a los enfermos a su casa

i a los aprendices de in^d-eo* a bis miyss,

que asi los primeros nioriráu del eólera,
pero nó de hambre, i los segundos no es

tarán meticn.l.i'-eal Uil.-ullu ¡iih.-íki-. ¡, .-.>-..

que podrían niejur aprov. .liarse curando

a los enfermos a domicilio, por el solo

trabajo de enviar pobladores al cemente
rio de coléricos.

HAN- CARLOS,

Euero 21 de 1887 —Reverendo Padre:
—De'de la que le diriji el 3 do Octubre

del año qoe terminó, me había ausentado
de esta bendita tierra; pero boj, que be

rt-^rc-ü.lo, lo primero que haré será im

[dorar de Su Paternidad haga funcionar

cornojues que viven por estos mundos

En mi anterior dejé a algnnos en jabón
i, como ya los pasé por el agaa, los exhi

bo:
—J. M. V., (alias pata* engüinchadas,

como lo llamaba el Duende en 1867), te-
mu er o I i -.cal i administrador de correos, es

hombre ocupadisimo, según él; va a sa

oficina por entrada i salida, como dicen

algnnos. i todos los dias Sábados se va a

Chillan en el tren de 1UA. M. para re

gresar el Lunes a las -¿ f. M,, quedando
el servicio a cargo del intelijente i labo

rioso joven don Gregorio Contreras i, se-

§un
el caballero Publico qne todo lo sabe,

ice que sus viajes son a tirar la sota de

las patas.
Sea de ello lo que fuere, lo cierto es

qne ningún empleado público debe sepa
rarse de en puesto sino en casos mui ur-

jentes.
A este zancudo, Padre,

una felpa de cordonazos t

espaldas i el tafanario cotí

gnudo Jorje Eacoiqnis,
*

pefie bien los puestos que ocupa.
—El alcaide de la cárcel escupe por so

bre el hombro de puro tonto i presnntuo
so, pues, segnn cuentan

la-. malas lenguas,
cuando estaba de juez de letras don P.

Ojeda, i ee le preguntaba alguna cosa.

contestaba con la mayor sans-facon
ti Aquí no hai mas autoridades que YO,
el Gobernador i el Juez n

¡Qué pedazo de bodoque! dándose tam
bién títulos de antondad, siendo que no

pasa de ser un cuida-presos, a quieu se ie

dan $ 3b mensuales por que les reparta el

pan i los cuente para el encierro!

Tiene qne estar de buen humor p.ira

que permita (¡ue a algún reo -e le 1 ele la

comida a la cárcel. Bueno seiín du ii i-ie

huso nnos buenos cordonazos para b.ieer

lo cambiar de jenio.
—El nuevo nglamcnto sobre boticas

me ahorra de ocuparme del hoticario a

nmdias, P. C. F., pues, Eegun el citado re

glamento, deben cerrarse todas las boti

cas que no se encuentren rejentadns por
farmacéuticos redimió* o qui- un i-i. n

establecidas desde Antes de IMTit O IStfl.

is de publicado eu el Diaria

—Un mozalbete que o

de Valenzuela, de larga
recién llegado a este pu.
liar el puesto de a.\ udar

idtsceal apellido
afilada espada,
bloa

"

del batallón
cuando

le Huma el gusto, siendo que sólo es uu

t>urti *ijhi< uiiNti-, contraviniendo de este

modo la Ordenanza Militar i la orden je
neral del dia de IHMii, no derogada hasta
hoi. Moderación i que cumplas como es

debido, tt- exijo. Tenorio de nuevo cuñol
de nó, anda poniendo tus escasas barbas
en remojo para mi siguiente!
—Terminaré ésta enviando un voto de

aplau-o a los señores miembros de una dc

la- comí-iones que (¡(imponen la Junta de
Salubridade Hijiene de este departamen
to, señores Vidente .Sepúlveda Pino, San
tiago V. Cruzat i Froilan Lagos, por el
acendrado patriotismo de qne se encuen
tran poseídos para desempeñar el huma
nitario puesto que se les ha designado
para combatir el terrible flajelo del cólera,
—Sírvase, Reverendo Padre, hacer sen

tir su cordón sobre las demás comisiones
do que se cumpunula Junta, para queden
siquiera señales de vida.
Hasta mas ver, Padre.—El ctrrrespem-

sal.
'

VALPARAÍSO.

es bueno darle

asta dejarle

» que dcsi

Vl„;

De nada si miso ,inlcri

etc -diK.nil'i, »n«,
el publico
sucedido. 'aiV'eM.'"

S a quienes «Mo ha

niope pido que el

para que aprenda
-onio ,s dc

cunte del ho'|.ilnl,
ii-bi-i, kj

!.-„!

cansado ol 0,.1-cr

\ao oí ■■■ne 1, lll <¡c-| .lió h tambor ba

i el bi«.pi'
áu Kervi.l -

por ei i,. elijeuto e ilustrado

oven don Luis E. Ri

Bien po

Hasta n

rior. Pane nos Ibo'ra'a
ietidocn mi ante.

-En lu .TlliiU de Honnf

bido turo . '...■n„.|;,. con motivo de ln

dante de policia de Viña
del Mar, Animal Wilson, es el Tenorio

> esta bendita tierra. A su

suegra La Chancha la tiene de jurera, i a

su otro suegro, No Felipe Rosas, el'que
hace estribos, lo tiene empleado de capa
taz de loa carretones de la policía urbana.
Bueno, hombre, dale ocupación a los

distintos snegros i suegras que tienes,
mientras tñ te lo pasas de noche borracho
~i la Dulcería de la mujer del Bachicha

i Mira-Mar.

¿A que no te acuerdas de quiénes te

apuntalaban para llevarte a tn cuartel
de la Dulcería? Si adivinas

quiénes te llevaban, te digo quién te vio
cuando antenoche entraste borracho a la
casa de Ernesto Varas, pensando qoe era
el cuartel, i empezaste a gritos llamando
al cabo de guardia. Salió Ernesto i ¡qué
cara te puso, hombre! No tomes tanto

gnachacail no te vaya a dar el cólera!
°
—Queda en remojo el receptor B.

•
—Se hubiera muerto, Padre, de la ri

sa si hubiese visto a Calzón Corto llegar
todo desaforado a Viña del Mar el Miér

coles 2f3 cou aparate>s para fumigar el tren
de pasajeros de Santiago. Cuando más

hacía alarde de sn previsión, ¡zásl se le

pasó el tren i no paró en Viña del Mar!

¿I sabe por qué no paró el tren? porque
Calzón Corto babia dado por telégrafo
uua orden de «avance directamente hasta

Valparaíso, i no se le ocurrió

bato ordenar que parara el tren en Viña

del Mar a fin de cumplir su deseo de fu

migarlo. Todo esto le pasó a Calzón Cor

to por llevarse charlando en la oficina de

Viña del Mar con so pariente la Elviri-

ta Si este don Bernardo, cuando es

tá charlando con faldas, pierde la chabeta
i uo so acuerda ni de fumigar ios trenes!
Bueno seria fumigarlo a él para que se

le quitara lo leso.
°

- Las mayores indecencias i tropelías
cometen algunos miembros de la anibn-

lancia Valparaíso.
Daba lástima, Padre, e| Jueves en la

noche, ver a algunos jov. lícitos, da
ichos .

eliendo li>s ui-vore- desórde

nes, atrepellando al Directorio e insut-

lando a los doiufts miembros,

Conviene que el señor Rebolledo, pro-
-ideiito provisor io, haga retirar n osos jo
vcncitos, porgue, do Jo contrario, si el

culera nos invade, serán ello- los prime
ros que tendrán quo sucumbir.

"-El gringo David, administrador del
Muelle Fiscal, ocupa diariamente a cua

tro empleados del Muelle en su casa, uno
do jardinero, otro de cocinero, otro de
moi,i i otro para los mandados.
I al que se niega a hacer lo qne el Sha

manda, lo ameuaEs con despedirlo,
'-En lacillo Judepeudeucia 103, es.
ua Rodríguez, l, <.-„.- un» a'euoia de

pieos F. S. Rojas Vau a buscar oon

ion de dependientes i les dice: «Usted

ie que suscribirse primero; la susorip
n vale dos posos.» Le pagan los dop

os, |i:,«n nu año, dos i el empleo

lito «iif ed* eo» infinidad dc pobres.

Además, siempre toma trinchadlos para
mandar traer a las su vientes, a los cuales
llegado el fin del mee, no les paga uncen'

Le dan a cobrar cuentas i se qneda oon
un valor; i con esto vive el sinver
güenza.
Si no se modera, haré sn biografía

desde cuando se vino del Empedrado
[Maule), aldehuela a qne pertenece.

MIS GRABADOS.

KL MAYOR ENEMIGO DEL

Et l.ólrra.

Mira tú, señor droguista
Que estás trabajando ahí

Araya Escon.

Sí, te cononode vi-ia.
El Cólera.

¡Vaya qne en tn tono enfático
Mucha soberbia se vé!
Pero yo soi....

Araya Escon.
Si, ja sé

Qoe eres el Cólera asiático
Por eso, en larga rijília

Ocupóme en trabajar...
El Calera.

¡Para qné?
Araya Escon.
Pnes! para dar

Que comer a tu familia
El Cólera.

Les preparas cien venenos,
Asesino de microbios!

Sí, lo repito; aseiinol

Araya Etcar,.

¿Por qné así tan mal me tratas'/
El Cólera.

Porque tú a mis hijos mata»

Con sublimado i tanino

Del Andes salté la brecha

Porqne torpe presumí
Qne talvez haría aquí
ITna excelente cosecha.
Por otra parte, sabía.

Por cartas de on Diputado
Qne en este país malvado
Desinfectantes no babia.

Dije entonces: uDe allá eoil
De la Arjentina me ausento
I a Chile en alas del viente
A matar jente me voi.u

A Santa María llego
Cuando estaban mas tranquilos
Les largo allí mis bacilos
I les doi la voz de jfuegol
I no fné poco el estrago

Qne hice alii; pero deepnei
Pienso i digo: .. Mejor es
Que me dirija a Santiago.
Sin ningún desinfectante

Están allí los boticas."

I hoi veo qne ul fabrica*
Los que te piden! bergante!
Dábase el Gobierno a un cnerno

Porqne venenos no babia
I té. corazón de arpía,
Te presentas al Gobierno:
I dices abriendo el pico

:.Yo en un plazo perentorio
Aquí en mi laboratorio
Lo que me pidan fabrico..

I, diciéndolo, eg de verte
Cámo con tus confecciones
A mis micr-übitoa pones
En artículo de muerte!

t* fahricas. Araya
laUdor

I n

Taut,

Hombre, porque soi chileno
I ponerte quiero a rsj-a-
I ]iorque hombre soi de cieñe i

Que, no gustándome el ocio,
Hago de ella an sacerdocio

I a ella entrego mi existencia

El Cól-ra.

¡Qué enemigo Un tremendo

He encontrado en tí, asesinol

AVISOS

Cerro de Santa Lucía,
HOI MARTES $ DE FEBRERO

uon gran ésito ene) Cerro.
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La trahilla de los Wmk

demás pechoQos han hecho cuanto es po
aible dentro dentro déla e.-fera de sus

miserias pechoñas, por defenderlos han
eos de emisión que son las horcas dc]

pneblo. Ea necesario que e) pueblo lo mi
re bien i .sep.. a su tiempo ua-liiíar a sus
esplotadoro;. pecbuñus. Aprobada la lei

Edwards, ya los baueos de emisión noga
narúu millones con sus billetes sin valor

ya ei pueblo no dará su sudor pira euri

quecer a los accionistas de los bancos de

emisión, i éstos tendrán que ajustarse a

trabajar como trabajamos todos.
¿Ouáutos aflos i cnanto trabajo cuesta

dictar la lei que será freno para Iob usu-

reros pechoño* 7 No menos de diez, i se

gnramente sin un Ministro Edivard's mu
cho tiempo habria pasado para llegar a

esta Bolucion.

Los usureros del pecboflaje están he
chos el Diablo porque ya no podrán en

riqLuceiFc eon el trah.j.'.d.-l ,,ii,l,l., i ,,„r
mita qne la trabilla de Walker Martínez
ladre i muerda, los usureros pechoños se
rán refrenados.

|Bien por el Gobierno, bien por el Mi

nistro de Hacienda, bien por la mayoría
liberal!

Ahora ae convencerá el pueblo de Chi
le de que los conservadores i clericales
son sus verdugoBÍde que los liberales,
es decir ia alianza, son sus salvadores.

LA MORAL DE LOS HECHOS.

Las prédicas del pulpito i de la prensa
sobre la recrudecencia de la criminalidad
en estos últimos tiempos han tenido to

das las tendencias imajinables, menos la
do ir al corazón de la verdad.
Nadu diré de la prensa clerical ni de la

roja, porque, prensa de estúpida oposi
ción al cobo, ni toca con la yema del de.
do siquiera a la pechoña i opositora Mu

UlCipahdad, énica culpable de que la po
licia se encuentre en el pésimo estado en

que se la ve, *i„ que pueda (.restar los
servicios que de ella tenemos derecho a

esperar; pero sí diré que la prensa go
biernista se ha tragado la lengua, pnes
nada parece importarle los innumerables

Pueblo de S.uiiago,
criminalidad disminuya,
ijnu bribón qne mate u siquiera

desiert

Para qae
ce como el ¡

de oro. voi _

que vale an Potosí

io sucede, todo será predica
echarle ayudas a nn buei.

A LOS RICOS,

mis devoto» vean q
./,,cii i que tengo uu

-nocente Dios lo salva.

rio*, doncellas

1 Mu

s. ele

u consejo

-a ai i:n hará sns

Pero dejará, en mi lugar, uu digno re-

■esentaote de sn per-oua: el hambrel

So acerca el invierno, la e-tacion en

je los pobres apenas tienen que comer

El próximo invierno será horrible,
,' i-.mli.Li)

"-•'"■

El h-...,.

a su períolo áljido, e-talla, poro estalla
derribando en su estallido las cabeíaa de

El cólera ba di jado
gires sin padre», --in esposi

pero el hambre dejí

ibos pobres bo-

herma

tremendo contra

ITl
n lo

puntos mas centrales de la pobi
sus alrededores.

Este aumento inandito de criminalidad
no preocu|.a ni a la prensa, ni a la Cá
mara ni al Consejo de Estado.

í.Por qué?
Porque nadie roba ni mata a nn perio

dista, a un lejislador ni a un consejero.
Todos lo golpes van diriiidos contra la

oíase media i lo proletaria.
Nuestros bandidos hnn llegado a pene

do. i

do a jente r

la absoluta i

snllaudo, i

■erd;ul :',>J,, ohan-

tiempo n

a la tijera la larga
ometidos de poco

Los provechos de los crimínale»
luí escasos, pero «eguror.

osotros, señores i

¡Quu no tendrá razón?

Ni> lo discuto; pero siento el hecho de

que el pneblo pe alzará.

Descorred los cordones de vuestra bol

a, formad un fondo coman para ir en

ocorro de los que pronto no tendrán que

CONTESTACIÓN.

Mi caro F-derico,
Al rejistrar tu carta,
tiran sorpresa he tenido,
Pues oon ella mis planes desbaratas.
Me dice" que es inútil,

.- D.c

Que a todos por parejo Dios los mata.
Dando palos de ciego

¡Ju-iicii soberana!
blasfemo

ae lo arrojen a una zanj'a.
jalo, Seüor,

Como allá perdonabas
A los fieros sayones

Que en el Calvario, crueles, te inmolaban.
Pero líbranos de 61,

H;.z que se vuslva a España.
Que allá, según entiendo,
Pululan e^as fieras alimañas
A jui. buen Federico

Pongo fio a mi carta.

Perdona mi estravio.
Pues el criterio se mo fué a la espalda.

Jri.ioZ.

Valparaíso, Febrero fi de 1887.

MELIPILLA.
Reverendo Pudre : Sírvase hacer al se

ñor Gobernador dc Melí pilla, d.m Vicen
te Prieto Puelma, la signiente pte

gunra:

¿Qné se hicieron lns dioz carretadas de
leña que nara el Imareto dc cíclicos i
ira el Ho-,.ital de M-lipilla obsequié
•eflur don ft ,mon Larrain Cisterna'?
¿Es efectivo que de las diea carretadas

extraviado tres, qne

atacar al -I-

Que del On santo baja.

. solitarias,

Jue lo adora el pontífice,
soberano, el sátrapa,

menaje le rinde i io idolatra

íartido del niguiente modo: uua que .„

nrt un tal Contreras, comandante de po
icía de ese departamento; otra nn tal
""canco, alcaide de la cárcel i receptor de

'a otra ¿a quién la
:„c¡.. Ci

e'tncion
para continuar en

.

„......-.■,«, ci im, será dis-
lljlli.li ell I... dlían-uU-i |Ur-0l que sir-

en de entradas a I,,uique
Cada pi juote o compiüía do estas al
as caritativas será manejado por su

hará las veces de jefe, i
— ■ - o ayudunte de campo irá

^ cabroncita, según la grei a que per
tenezca.

Será precioso ver uniformadas a tan
tas señoritas i custodiando a ia población
para qne no óutre el microbio enfrailo.
"ara el pmximo vapor tendré el placer
icompañar a Su Paternidad la lista
■stus denodadas servidoras que irán

compafiiaai representadas por sus

_.,.. tañen i sus ayudantes de campo.—

1LA POLICÍA ÜE SANTIAGO.
—

,Que tiemOlal quo retiemblal Mise
ricordia, íicflorl misericordia en calesa!
—¿Qué tienes, Negro alharaquiento?
,si cn eneros vivos le prosuulaa uu mi

presencia? Coje esa manta i rebol ité oon
ella, quiseo quemado, i diuie ¿pur que ese
911-10!" Los i.ju, ya se [0 es«ai>an de las
órbitas.

-Señor, seutt primero nna gran espío-
non i un ruido mni ronco i prolongado
que no duró menos de dos minutos; i lúe.

ilación on mi tarima me dié a

uo acontecía algún fenómeno

-Já, já já, jal ¡qué muchacho tan
mstunl ¿Que uo te baa fijado, pan de

a post

IQUIQUE.
Febrero 1." de 1H*7. -Reverendo Pa
re: -Son mucha- las medirlas qne se bar

primer mandatario en la limpíela de esta
floreciente población, para rechazar s1

flijelo. hace quo vivamos tranquilos. H
sido tan estrié*" q| •■>«— '-*— J---

clase de fruta

,nde es tam

el señor Intender
i dísposicionei

infii.-ndod.-e

jicn fiel,re ;•.
!:i del hamb.e

) no uie habia lijado en <

<li seutado eu eí bacin. Ali_
■e la cau-u demostrativa del graíTíuldo,
i
quemeuipre, cuando Su Paternidad está

rscjiu^iiudo do las fatigas ga^rouó-
.icasüei día antonor, alentó unos trae-

3álaUteem,""7íD'p,i'KO:<lUeB0Ven-a ia teinpi-ntad.il Por eso uu escritor

mi'iw L4"1*"
dC l""°oderes leeeaario

-Ya que en adelante vas a analisar
antes de pioeeiier, prum-do en el acto a
levar este iiestecito

para afuera i auali-
i cuanto quieras, Ni-gro iutruso. ¿Orees
neme la pasas que baa tenido miedo?
e has colado a mi dormitorio con e-a es

•atajemapore-piUrnie. p.illuelo mpM.
■"f! puf! pel

iiaudo
r.hjio

ispequeflasoncedon
déla

—¿Qué vas rengando, encaracho?
Tengo de quemarte la lengua por mur-
ma"íll<"- A ™. betabre: ven acá. No
"-

guardes rencor. Mira, polluelo en cas-

B h.t;.,
que yo

n. i.,
b c de n?„a, porque quiero qne seas
a ijioh. a tus

semejantes, a tn patria
te tu pobre viejo, a qnien las macera
=-, los ayunos i el sagrado cumplí-
ito demin deberes me tienen ya con

- ,né eu la sepultura i el otro en uu pande jation.
'

Pero, rai señor, ¿cuando fué la ve»

"i:,lo:,r:1r.tiJ-„.,v!,„J,|ico,r-,„,c],-..
ie cumplido ñelmeiitu Cün j„ eiltra j
losa easeüjrjza desu robusta i sans

Amigo, me di listín:
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Kl, PADRE I 'AllU.I.A.

mientras todo t-1 mundo go/.a de lepara.

dor sueüo en brazos de su consorte, o dc

su amkda o solos, calieulitos i abrigados,

aquéllos ei-tán en sus puestos en la calle

o de guardia en el cuartel, desaliando a

loa elementos. Las noches du lluvias to

rrenciales, ei pobre ¡taco llega a su cuar

tel; sacan francos a los que Íes toca el

turno, i los demás a sus cuadras; tienden

sus modestos lechos sobre el entarimado,
i créamelo Sn Paternidad, la mayor par

te de ellos no se desvisten ni menos se

descalzan, por temor de que en lo mejor
de su sueno sean despertados para asistir

a algún acontecimiento i no puedan po

nerse el calzado a tiempo por estar de es

trujarlo de mojado. El pantalón no se lo

quitan porque, como no tienen más que

nno solo para el diario i otro de parada,

prefieren secarlo con ei calor de sus cuer

pos a salir ai otro dia empapados. El sol

dado de policía ha de tener constitución

de fierro Si una carreta en la calle ha si

do abandonada pnr el carretero, allá el

policial tiene qne tomar lu picana i tor

narse carretero; bí un coche, arriba al

pescante; si nn carretón, si un caballo o

cualquier otro animal están sin su con-*

ductor, allá con ellos nuestros ¡wat. Píen

se, Padre, eu lo que tienen que sufrir es

tos pobres hombres. Si un niño do esos

mal criados de casa grande se le amotina

ala

al chico regal
n±ii'iihü!uhí viene el /meo, bijito, a comer

te! I el muchachito, bijo de rico, obede

ce i luego sale ala puerta i grita en su

jerigonza; a Paco asoleado! paco choletaln

I tan linda gracia del rápamelo es cele

brada por todos los de casa. En Valpa
raíso, señor, nadie osa vejarlos ni dc pa
labras ni de obras. Todos mirau con upre

ció a ese representante del orden. Tam

poco se vé el inmoral acto de que tenga
nn soldado de policia que llevar a cuestas
a un borracho por la calle pública; allí

hai carretones para ebrios. Así, et poli
cial se vé libre de vergüenzas i de sufrir

las imprudencias del borracho qne, como

tal, puede faltar al soldado.
—Sí, hombre, todo estará bien; para

eso son pagados.
—Perfectamente, señor; pero unos me

jor qoe otros, i las obligaciones de los sol
dados de Santiago son seis veces mas pe
sadas que las de aquéllos, i de llapa, mui
mal mirados por el público. "Voi a narrar
le un cbascarrito para que se convenza de

qoe siempre lss Municipalidades son la

causa de la poca consideración para unes

tros guardianes. Cnando se estaba cous

trayendo la gran galería de nuestro coli

seo, los injenieros i una comisión de edi

les creyeron que para asegurarse de que el

pjso, que es de rieles, tenia Ll sulicieute

consistencia para resistir el peso de una

concurrencia de tlOi) o mas personas, adop
taron el recomo de hacer subir dos com

palmus dejendarmes, i hacerlas evolucio-

uar de a cuatro en fondo por el piso in
i:ouclii-n Mientras que ia comisión, a

respetuosa distancia, pi esenciaba la ma

nioora. E- decir, señor, qne, A por des

gracia ese piso no estaba sólidamente tra

bajado, nuestros ¡tacos hibrian muerto

desnucados en su totalidad. ¿Qué tal, Pa
dreí ¿no ea verdad lo qne he dejado es-

punsuw Dicen los que no conocen estas

lemiin-icciicias que nuestros soldados son

il.widiosos, desaseados i dados a la bebi

da t otios mil vicios. [Ab, Padre! déjese
la Municipalidad de ser tacaña, alivíeles

el servicio, mejore la condición del gnar
dian aumentando los sueldos, póngase es
te Cuerpo a la altura cu que est:i nuestra

culta capital, i entonces oto servirá de

i queci intos i

sus obligaciones, i habrá bi cbo el Mi

cipio el mas grande servicio a la localidad.
Paso a tratar de la oficialidad.
—Dejemos pura raailaua esta cuestión

tan delicada. Yo tengo que combatirte

rancho en ese terreno.

A LAS MUJERES.

Mnjeres sin

Que tanto al h

Decid ¿pnr qué

tnbro temí i«

Para qne ul hombie vendáis.

Si l-Mi.M-b 1,11

Kunoa ha coi

Pues e-cics <■

Para casaca, un

pal,.*?

n'e'ií]Uho
fortacho ;

¿Quédrraro
Que ei hotubrt:

Hi y.-sotros ¡ioí

le encontráis

empatie A espe

Ni el azogue le dejáis/
Con el amor o el desprecio

Estáis eu el mismo cuso;

Si lo segundo, es un craso;

I al otro

Pues / .Vmür -V"i'i

Si el uní

I el otro lu fuego voraz!

.Jo Mis br

Despm-s
Los quer

Knti-e

,« ImIUv.-

A hombro i'l'l'll'll
r-Ciiál será mus com

El que paga con son ante

1) la que

Pues ¿ inra que os asusta

De lo mi eréis?

l'uniinll.

0 haced! s como gn- tais.

EPÍSTOLA.

Seflor dou Francisco Moreno:—A fin

i no tragar piedras de molinos, tenemos
ibrod.

[izar las palabras, t30to cn el orden físi

co como en el sobrenatural (si es qne lo

hai)
Kn cuanto al cólera, que está en moda,

por más que nos hemos devanado los se-

eos, estamos a la luna de Paita; esto es,
mirando de fijo i con la boca abierta, es

perando que nos saquen de dudas los se

ñores doctores de la ciencia médica (si es

que la hai).
Hasta ahora tan solo se nos ha dicho

que Ion ajeutes del chicote (o flajelo, míe
es lo mismo) son los microbios o badilas

coma, que son unos animalejos tan dimi

nutos que un globulillo de dimensiones

como las de la cabeza de un alfiler podria
contener millares de esos bichos (si es

qae los hai)
Se nos habla de fumigaciones; fumigar

es palabra tomada del latin, que vertida

al ivi-ti-ilaiio quiere decir zahumar, esto

es, echar humo, que según dicen mata los

microbios. Si esto es verdad, ¿por qué no
ee fumiga a los coléricos interiormente!

Nos parecen cosas fáciles i hacederas las

inyecciones de humo, pues nuestro orga
nismo es mui semejante a nn túnel oon

sus dos polos, que pueden llamarse ártico
i antartico, caminos espeditos de entrada

Si se adoptase esta medida salvadora,
los fumadores tendrían andado la mitad

ir] camino; ahí tendríamos gran mortan

dad de microbios, i habríamos asci-im.do

la existencia de millares de chimeneas

ambulantes.

A fumigarse, pues, hijitos, por los dos

polos! Aplicad (como decia et doctor Mo

reno) la punta del agudo a la boca del

abismo i empujad el estofato, i el triunfo

será nuestro.

luti-liz hombre vulgar,
Contigo el charlatán juega
A la giilliuita ciega
I til te dejas vendar.

De hambre te quieren matar

e de la fruta..

Oon la suela del zapato
Hazle pasar un mal rato

Al hijo... de mi abuela la tuerta!.,,

Los Misterios de un Convento.

— Después, prosigui/icl joven, mi her

mana sacó unas tijuraH de un costurero i

me las pasó, liuieiuiome

—Corta nn bucle do mis cabellos.

ron mano trémula corlé aquellas he

bras de finísimo i>hi i las acerqué a mil

labios, besándolas con respeto.
Km

I, i.l ver .|iie jo vi.cilaba cu cojor el di-

— Si nada has aceptado de mi padre,
no tienes rmon en despreciar lo que te

Acepté el portamonedas i lo guardé en

mi bolsillo. Entones lo abrí mis branos

i ijt* precipitó a ellcir Llegó el momento

a fe.

Desde el dia en que abandoné mi ho

gar, la suerte siempre me protejió, i hoi

volvía a él con la esperanza du ser útil ■

in¡ hermana; pero lu fatalidad me impide
rodearla de oro i do felicidad En cambio,
no perdonaré sacrificio hasta qne la haya
vengado.

— ¡Ah, miserable! prosiguió Víctor, bien
caro haH de p uar tu crimen! tiembla, eo

barde, porque yo he de

Desde etic moututo yo i Víctor fui

mos más que un.iy.is; hermanos.
Juntos habí-imo- do trabajar para ven

gar a dos victimas i-acri finadas bárbara

KL MANUM:iíIT.J

DEL AÜOXlZAVIi:.

SEGl'NDA PARTE.

l.A LK'A.

I.

..Al dia siguiente nuestro primer cuida
do fué formarnos el plan qne habíamos

Yo, antes que la casualidad deparara
en mi camino al qne ahora era mi amigo
Victor, había forjado en mi mente un pro

giiento, era terrible i bárbaro; pero como
nada podia ser suficiente para castigar
tanta infamia, aún encontraba dulce el

castigo qne deseaba aplicar a los autores
de la muerte de Josefina; pero, en media

de mis proyectos, temblé.
Nunca me habia ocurrido la idea de no

poder encontrar a esos seres, i entonces

ernzó por mi mente.
—|Nú! esclamé. El cielo sería injusto

si no consintiera en que cumpla la pala
bra empeñada a una moribunda; enton
ces esclamaria con justa razón:— ¡No hai

Providencial

El dia no podia ser mas hermoso i

mientras dos sirvientes arreglaban nues

tro equipaje, colocándolo eu an carruaje,
nos dispusimos a almorzar.

Oomo el tiempo urjia, estábamos dis

puestos a no j erder nn momento; así es

que durante el almuerzo empezamos a

coordinar nuestro plan.
— ¡I no podríamos, me dijo Victor, de

sembarazarnos de ese gran cajón que ns

ted lleva en el carruaje?
—Nó, amigo mió; antes dejaría mis

—¿Es de tanta importancia?
Hice señas a mi amigo para qne me si

guiera a una pieza inmediata i, una vez

en ella, le dije:
(Se continuará.)

SOLICITADAS.

Señor don Román Diaz, jerente del

Banco de La L'uiou:

¿Qué mala inspiración ha tenido Usted

[lidien do a la autoridad que haga sacar la

llave de agua potable que babia sido co

locada, más o menos tm mes há, frente a

la (lasa de Orates, i que era mui cómoda i

Crovechosa para los moradores pobres de
calle de los Olivos?

Usted, que es el hombre mas rico de

esa calle i quo no hace ln menor limosna

ui favor a nadie, ha querido quitarnos
también el agua que la Intendencia habia

puesto ¿onerosamente a nuestra dispiisi
cion, i así nos priva de uno de loa cuatro

elementos indispensables a la vida huma

Parece que usted nunca ha leído el

Evanjelio. "Que ha-ta uu va>o de agua
dado en nombre de Dios sobre la tierra,

l'Mcd que no si.-mbra nada cu este

mundo, ¿qlU' co echará en el nliuí

1 stud, cosedura, por cicrln, lo qne

d,. '(-/"''■"' I'.'..... ■■•' -i--ui, ■->,',. 'L',',
indi;,, bit iA V.r ,v" ■¡Aridtt'K ni,r,,-,.,ni,i

VALPARAÍSO.

qllinss, les daiá el cólera a todos los em

pleados, l't tau grande la hediondea qne
desdo la calla se purcitw, qae los emplea-

dos a quienes les toca trabajar de noche
llegan a temblar du miedo.

■—Si la Margarita Saco de Papase
Tinaja sin {rollete. sirvienta de la fiL Nü-

son, del ceno Alegre, no se deja de intro
ducir hombres a deshoras de la noche, i

particularmente al vecino de enfrente o

nea al viterano Roche, buscaré al paco,
*a auti^uu amante-, ¡ara qne le dc otra

ehan a i lo deje la cara oomo tintero; o
le pul,!ic„é loa nombres de todos los in-

din'lmiH a quienes ba alojado desde qne

•—Cu soldado loeo qoe trajeron de loe

que están de guardia en el Paso Hondo,
pedia a grito.- que le pasaran .1 rifle para
matar los bniros que veia. ¡Infeliz! tal
vez no vería otra clase de transeúntes
cada vez qoe le tocaba hacer la goar-

°
—En noche» pasadas, llega a la garita

del Barón, boriacbo oomo tiene costum

bre, el grtn¡.>o Lonng ordenando que todos
ios días ae le diera una bora a cada una

de las conductoras para qoe se fueran a

ba ñar, í que los conductores de la guardia
debían reemplazarlas, abonándola, 2<) cen
tavos por un coarto de día de trabajo.
Xo darle el cólera a este gringo curaol

0
—He tenido la curiosidad de averi

guar cuántos enfermos existen en el la
zareto jeneral de Playa Ancbs, i ellos no

pasan de 40, la mayor pai te de colerina,
a causa de excesos de comidas i bebidas

nocivas; los demás están cumpliendo
cuarentenas por baber venido de lugaret
infectados, burlando los cordones sani-

Por otra parte, Ioí palanqueros de loe
trenes están trayendo infinidad de con

trabandos de frutas i sandías, ya para eos

casas, ya para jiarticn lares, lo que contri

buye muchísimo a aumentar los casos de

colerina graves qoe se suceden i a los

cnales la jente del pueblo llama cólera,
cuando, la lerdad sea dicha, no existe en

Pedimos estricta vijilancia para los ta-

MJS GRABADOS,

¡REHABILITADO!

Misa ya puedo decir

Con el favor de Alariano,

Qne es nn hombre bondadoso.

I es un arzohispo santo!

Ese Tuerto Gandarillas,
A quien se llevará el Diablo.

Se puso en las coloradas

I a mí me tnvo cnatro aflos

Fuera de la Catedral

I mordiendo el puro palo,
Pero, en cnanto Casanova

Subió al poder eclesiástico,
Dedicóse a de-hacer

Del Tuerto todo lo malo,
Empezando su obra por

Dejarme rehabilitado.
Ctiaudo tal noticia sejia

Se va a arrancar de segnre
Los cabellos a panados.
íQné me importa? Hoi vo me rii
De sns rabietas ¡canarios!
I hasta me encuentro capaz
De afirmarle uu bnen coscacho.

Pero lo perdonaré,
Porque rencor nunca guarde
finura canallas tan grandes,
Coutra tau grandes malvados.
A ta sombra de nn maiten

De poro coatento bailo,
1 .le .' iTU>ti1 v'

jViva el m ilor don Mariano!

¡1 mueía frito en aoeite
l'.l Tuerto cara de chancho!

AVISOS

TEATRO

Cerro de Santa Lucia.

HOIJtTEVES ¡o DE FEBRERO

I,a Gemí Duquesa.
íiFHM>

En i"t.

I, bu JOS i

i DI. t -i STRrfVloNKS,
., h... toda clase dt

in. . Hificios o proyec-

i tuda clase de carpintería para interiores
de casas i almacenos, etc.—Claras, 22 A,
i San Isidro t1".—Jasi J/tyuW Aritu,
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CORDONAZOS.

TlPICO DE LO TÍFICO

—¡Padre! ¡Padre!
—¿Qué traes, Negro?
—Vengo con los ojos fuera de las ó r-

—8!, pareces carnero degollado.
—I traigo la lengua de fuera
—Si, pareces ahorcado.
— I el corazón ya se me sale por la bo

ca, ai es que no se me ha salido ya
—Tu semblante lo revela ,

—I ya se me sale, Padre, of ra cosa por

—Ehl Negro cochino] Habias de salir

con tu despanzurro! Vete de aquí i áuda-

—Si no tengo ganas, Padre!

—¿I por qué vienes tan pasmado i tan

cariacontecido'!'

—Si hubiera visto Su Paternidad lo

qne acabo de ver, ya Su Paternidad esta

ría en el otro mundo.
—Pero ¿qué has visto, Negro jeringa?
—Escuche, Padre; pero antes déme ni

tragnito de
—

¿Agua cocida?
—Sí, Padre, i terciadita con leche dt

tigre para matar los microbios, porqne
creo veuir cobijado de comas, puntos i

admiraciones.
—Aguarda. Voi a fumigarte.
-—Vengo fumigado.
—¿Vienes de algún lazareto?

—Sí, Padre: del lazareto del Camino
de Cintura.

—¿Qué fniste a hacer allá?

—Fui a ver si era cierto que loa colé

ricos morian gnatoncitoa o con el estó

mago pegado al espinazo. Porque ha de

aaber, Padre, que hai quienes aseguran

qne lo que tenemos no ea cólera asiático,
porqne los que mueren de esta enferme

dad quedan como fundas de paraguas,
mientras que los qae de colerina mneren

echan gumita.
—Así dicen los doctores.

—Entré, pue», a visitara los enfermos:
pero no les pude verla panza, porque a

todos los teman mni abrigad] ton, i en al

gnnos no pude saber si so hinchazón era

hinchazón colérica o hinchazón Cantani.
Así es qne resolví ver a los muertos. Es

taban éstos arrumados en una pieza sola

Allí rae colé Padre, ¿ha asado Su Pater
nidad alguna voz charqui en el rescoidol

—Muchas veces, Negro.
— ¿I no ha visto cómo el charqui, con

el calorcito de laa brasas, ae estira, se en

coje, se retuerce i hace diez mil contor
■iones como ai tuviera lepidia de calara
bree?

—Sí, lo he visto.

—Pnes, haga de cuenta Su Paterni
dad que lo mismo se estiraban, se encoj¡.
an, se retoroian i hacian contorsiones loa

)s de aquellos coléricos.

entras mo rempujan lo

irás, fe me escapa el alm;

-Ji.ji.iS, jal
— I luego entre todos loa

ron una madeja, un peí

■ |T se rie Su Paternidad!
— |Cómo no he de reírme de tn asom-

'e tu espanto, de tu horror

í: lite rr.i lid,
■

i esté

ro, Padrt1.' ¡Me guata

-No

-¿Qne „

nu pachorra
ee mueva más'que nna... ardilla, Padre?
Es quo Su Paternidad no los ha vista

moverse! Ono torcía loa o.ioi i la boca, i

de repente se llevaba una mano a ta boca,
como diciendo: »,No tomo ni tomo eso»

papelillo-.' ji
— JA. jí, já, jáí
—Otro estiraba violentamente nn bra

co con el puñ.'cri-piilo, co no si quisiera
darlo una bofetada a un cruz-roja.
-J4, jí, ja. jí!

_

—Otro alargaba graciosamente nna

pierna como dándole nn puntapié a su

médico de cabecura

-Ji, 3*. }»\ JA!
—Otro se llevaba arabas manos a la ca

beza i fruncía el ceño, como ai quisiera
decir: ,Ya se me revienta el cerebro con
tinto opio qne me han dado Id
—Ji, j*, A jü
—Otro, en fin, se volvía ovillo entro i

jus companeros, como escondiendo el ta-

s a aquellos infelices?
No digas ese disparate,

/vavierte que en todos tos difuntos, a co
ya muerte han precedido calambres i

convulsiones, se nota el mismo fenómeno.
Más aún: algunas horas después de la

muerte, los coléricos guardan una tempe
ratura hasta de cuarenta grados en la

Pues a mí nadie me quita, Padre,
qne aquellos muertos estaban penando
vivos i protestando de todo el opio, í pa
pelillos Castaño i lavativas Cantani que
les propinaron momentos antes.
—I yo te juro qne eso» muertos esta

ban verdadermeute muertos.
—Entiínces, a los pobrecitos, que tan

to sufrieron en vida, les han sobrado
dolores hasta para después de su muerte.

Así es qne, muertos o vivos, debían estar

sufriendo las penas del tacho.

—Te engañas, Negro. Los muertos no
pnedeu sufrir.
—Nn la trago. I oiga bueno Sn Pater

nidad. El otro dia fui a casa de una ami

ga mia, casada con un borrachín a qnien
no le tenía macho afecto. Enfermóse el
marido de cólera o colerina, i murió.

Cnando quisimos echarlo al ataúd, el

muerto se resistió tenazmente, porque, al
querer encajonarlo, ¡záa'abria los brazos;
le |juntábamos los brazos, i (zá-! abría

las piernas; le jumábamos brazos i pier
nas, i jzís! se enroscaba como una cule

bra; hasta que al fin tuvimos que achi-

guarlo, entablillándolo i amanándolo co

atado de coligues. Solo así pudi
eterlo en el cajón. ¿Estaría ono

— I, si vivo lo creíste, ¿cómo ayudaste
a meterlo en sn ataúd?

— Por darle gusto a la viuda, porque
tanto debió ser el sentimiento qne le

canaó a la pobrecita la muerte de su ma

rido, que no veia ¡as horas que se lo lie

—¿Tendría sucesor el finado?
—Af-Í me parece, Padre, porqne vi en

la casa a un mocito que se empegaba mu-

ficil de licuar,

—De todo;

,
i¿ di

o habia dejado mi pobr<

—En aynna^ me ouei!, I'.idie!

HABLí') LA CIENCIA.
—Negro, ¿has leído el informe

Que hau presentado los médicos

Que, con otra

Ll » ¡entre tin

Que |'M-.ti1it

Del ájente virulento,
Con la secreción del útero
Eu so examen terapéutico,
Entre el muco vajinal
I el flujo del mesent. rio,
Se uota en el pericardio
Algún intestino grueso.
La cianosis la aljidez
I las ptacaa de Peyero,
Con la espresion hipocrática
De la epidemia del médium
Se ven en las conjuntivas
Con carácter epidémico
En el período asfítico

Del sndor de los bacterios.
La cubierta epitelial,
Esto es, llena de epitelios,
I la mucosa infectada
I de granuloso aspecto,
Son sustancias indi jestaa
Que confirman desde lnego
La existencia del microbio

Coleríjeno eu los muertos.

La apariencia riciforme
I de semólico aspecto
Es síntoma comatoso

Qne pone tífico el ceüo.
La lengua fulijinusa
Adquiere retraimiento
I derrames patognómicos

Pues ae observa eu la enteritis
Un meteorismo lijeto
Con loa coágulos cítricos
Que les maceran el recto,
Formando la euteroclisis
Un diagnóstico completo
—Hijo do una grande p erra|
¡Te imajmas que yo entiendo
Esa griega jerigonza
De tanto- vocablo* técnicos?

—¿I eré Sn Paternidad
Qne en ayunas no me encuentro?

¡O peusó que yo entendía
Uno solo de esos términos

Que en su lenguajo diabólico
Nos hacen tragar Ioí médicos?
—Entonces, ¿eu que quedamos
En la cnestion del Jiajelo?
-Quedamos, Padre, en el Limbo
O, mas bien, en el Infierno.

SAN BERNARDO.
Reverendo Padrei-Veo que el padre

Antonio, talvez por bus muchas ocupa
ciones, no ha continuado dando a cono
cer las marabillas del escribientillo con

pretensiones de secretario de la gober
nación de este pneblo, Nemecio E La-
barca. Yo, qne sé algunas mi-, lo hago
con rancho gusto, i también para que el
actual i filmante Gobernador tome nota

'

lo mande cambiar a patadas de la gober

En el tinte

u. la n

r frer

tjo, Labarca, sí
de un brazo al

ra bácia adent

rgado con sn

táneamentedefi

él, queriendo ,

Padre?

Al día signiento del b,
ilteador

no pudo m-tan

¡rio. ¿Qué tal,

nal ■ ■ f„-

laballero, bucién-
mano. El JUr!

Lil.ni' el
Jii.v¿,[ii, Im bechoí Nada. Lnc-uo

Sano i limpio! por Dios, Padre: ¿qué le

El pueblo estuvo a punto de levantarse
i sacar de su cuenta a aquel criminal que
se escondo i cometo sus delitos en la mis
ma casa de Gobierno del pueblo!
Fortuna i grande es que el actual man

datario sea militar, i su rectitud no solo la
ha de conocer Labarca, saliendo a la calle
¡ dej ¡tudo ese puesto a nn hombre hon

rado, iutelijente i educado, como los mis
mos que lo protejen, desde el primer pe
choño hasta el último jnez de subdele

gacion
Las hazañas de este individuo las cono

cen todos los lectores de su periódico, i
mucho mejor i mas exactas el pueblo de
San Bernardo, qoe todavía tiene qne ar.
marse de paciencia por contar entre sus ha
bitantes a Labarca i, lo que es más, de
sempeñando un puesto honroso.

Cuidado, seüor Gobernador, con qua el
escribiente que usted aún no conoce prin
cipie a pelarlo i a intrigar en su contra
como lo hizo oon su tio. político el fatal
Gobernador Hnüoz R.l Retire a ese in
dividuo de sn presencia, i ei no qniere
obrar así por estos consejos, pregunte

a los vecinos qnién es Labar-

.,
. ices tendrá el convencimiento

verdadero de sus hechos.
Feliz se encuentra hoi el pneblo de San

iernardo con el nuevo mandatario qne
.cortadamente elijió i mandó el Gobierno,
de ello tiene ya prueb-is el seüor Villa.

gran en las manifestaciones hechas; pero,
para que todo marche en orden i no haya
quien critique o fiscalice sus acciones, es
necesario la separación de la hiena que
tiene a au lado.

Mil perdones pido a frai Antonio por
habérmele adelantado; jiero tiene mucho

campo todavía para ejercitar ru correc

tiva pluma. Creo mo di-pt-nsará porque,
como somos hermanos i todo nos es co

mún —Frai Lulero.

DE TODO UN POCO.
Ya empeíiirun los pechoños a obstruir

en a Cámara. Rompió e! fuego Carlos
Gallo Martínez en la sesión de syer, por
que creyeron que so iba a presouta'r a la
Cámara la reforma del Reglamento.
Sin ambpjes, as! lo dicen los Walker

en su editorial de El independiente, de
boi.

Bueno! se les dará otro golpe de Es
tado!

Ya que los golpea enseñan a jente, que
a jente aprendan i a puros golpes loa con-

Porque es menester cortarles las alas a
esos cuervos que tan por las alturas vo-

No hizo más qne aprobar la Cámara de
Diputados el proyecto de Hacienda pre
sentólo per el Ministro Edwurds, i rnejo-

qne babia bajado, ha subido

23j, quedando con ten-

¿Era o no e

resjudíosV

ra buena la medida, seno

Desde el Lñ

a ealle de Llai
Se bao dado

Roja, i esta ni

es está iuKej.nlto el cada
er que mnrií del cólera en

quibue, nt'rto. 144.

repetidos avi -os a la Croí
e ha preocupado del asnn.

Futre tanto. en acnelln» Irededores se

vijus, i dice: «Ahí tencií ls justicia de mi -Hade; qu'.-fü-da-
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El. PAORE 1PAD T,LA.

preferencia el agua qne consume
la po

blación.

Pero las autoridades, partidarias do lo

liarato, encomendaron la custodia de laa

fuentej a media docena de bomberos, en

lugar de teuder a lo largo del canal uo

cordón de doscientos soldados a lo m,-uo-

Veremos a dónde vamos a parar con
el

agua potable contaminada por el virus

roloríjeiHj'

A RODOLFO VERGARA ANTI'NFZ

uVuelve, vuelve, Rodolfito.

So seas tan descortés,

[ que seutir no le des

uMar negn
1 El Ee'Vuelve.

A escribir lo q
Si tn lengua no moderas.
No por eso he de zurrarte.

Con tu falsa retirada

Mucho que sentir me diste,
I hasta yo ¡lensaba ¡ui, triste!

Que no Volvieses por nada.
I aiin creí ;mentecatol

Que algún mal te habia hecho:

Pero, lo que es hoi, sospecho

Que va a volver lia-ta el Galo

Si ves por ubi al muchito,
Dile que vnelva a la imprenta,
Qne de sn garra sangrienta

Porque ahnrn que ya estoi

Bien segnro del poder,
A mis amigos de ayer

A hacerles la guerra voi.

¿Qué quieres? Cantorberiano
He sido, soi i seré,

iLa telqnina, pnes, no baré?

Tn amigo i Pastor.—Ala riono. i>

ÉLEODORA

o

Loa Misterios de un Convento.

—En ese cajón va el cadáver do José

Ena, embalsamado por mi orden, i que nos

será de mucha importancia cuando llegue
el momento de castigar a aquel,oa a quie
nes empezamos a perseguir desde este

momento. Usted comprenderá que esto

del cadáver no puedo decirse, por cnanto

las autoridades lo prohiben terminante

mente, i cnando llegan a concederlo, hai

qne pagar nna fuerte suma,
suma que me

importaría mui poco; pero como estas

cosas han de bacerae rodeadas del mayor

misterio, nsted comprenderá la importan
cia qne tiene conducir ese cadáver así,
haciéndolo pasar por nna caja de merca

derías.

—¿I en caso qne quisieran examinarlo!
—Todo está previsto. He hecho coló

, ar uiiiclii.s otij.'tus de mercería en la su

perficie i en los costados; así es que mui

pronto se convencerían. 1 adema", no creo

que loa ajentes de aduana se ocupen en

examinar cajaa de tornillos, pa (uetes de

tachuelas, de clavos, etc., pues les bastará

ver la póliza que llevo eo mi bolsillo.

— lYaya! Es usted admirable para es-

—Nada de eso, amigo mió: haicircuns-

tanciaa en que el hombre pune en juego
todos los recursos do au imajinacion, i es

ta es una de ellas.

Una media hora después, emprendimos
la marcha en dirección a B

,
donde debía

mon realizar el objeto de nuestra liga.
Dnraatc el viaje no ocurrió nada nota

ble i llegamos a B, cuando ya era bas

tante entrada la noche.

Nos alojamos en nn hotel e hice acó

modar el cajón que con tenia el cadáver

de la pobre Josefina en nna pieza Inme

diataala .,ue ocupé con Víctor.

A esaa boia» no nos era posible dar

ptt"OHlgUnOpara reiiliuar nuestro proy-c

rau?a de i¡no en el nuevo dia Seríamos

A la mafiano siguiente. Vli-tor me ma

to personaje qne formara parte de ln li

ga, puci-to que habia a dar olgn„„

pasos que parE

pero . e opust, ..

,....
-~ .,

encontrar una persona qn" i-upieiii ,

Sitar rn -li peí ho el secreto quo hut

OOtnp'é nn diario para ver, en la m-

de avims iltd dia, alguno que me im

Serian poco
más o menos las doeo del

ili.i. cumulo empezamos a enlutar la* pa-

redes de la habitación que habia dejado
sin amueblar, i en nn estremo colocamos

Safamos el cadáver dn Josefina del ca

jon que lo guardaba, i como la habia lu

cho vestir con un trajo blanco mui hor

tuvimos otra cosa quo hacer que sentarla

Al hacer esta operación, no pude evitar

qne una lágrima surcara por mis mejillas,
al mismo tiempo que el deseo de la veu-

Cuando hubimos terminado, dijo a

Victor que me esperara, mientras iba-en

busca del clérigo Ramón.

Mi plan para ai r.u-r :,l mi-i-ralile ai-esiim

de Joailina ln tenia formado; así es que

llegné a la portería del convento i pre

gunté por el eli-rigo.
No me fué difícil presentarme a el ¡

ahogando la rabia que me devoraba en

presencia de aquel ser hipócrita i maldito,
traté de aparecer humilde i sencillo.

—Padre, le dije, un amigo mió se mué

re i desea que lo oiga en confesión un

sacerdote. ¿Podria nsted asistirlo en sns

últimos momentos?

—Ocurra al enra, me contestó,

—Bien, le dije; pero es el caso qoe co

mo mí amigo es rico, desea legar su for

tuna a las «Obras píasn. i si no me enga

llo, nn cura no debe tener tiempo para
ello.

—Tiene razón, me contesW el clérigo
en cuyos ojillos brilló nn relámpago de

avaricia: voi a acompasarlo. A propósito:
¿vive mui lejos sn amigo?
—No mucho; pero tomaremos un ca

rruaje para andar mas lijero.
El clérigo no replicó uua palabra, pues
duda pensaba en el valor del legadc

ualidnd que encentra

Sin pérdida de tii-mpo ocurrí ala apar

tada calle en niW evi-ti* ¡a casa ofrecida

I, annque rr,jii. ...i, r.o ptlii; iiir.onvcnii
-n lí

Yo, por mi parte, no hice otra cosa du

rante el camino qne contemplar a.inel

bicho, admirándome de quo no hubiera

existido un hombre que ya lo hubiese

despachurrado con el pié.

(Se continuará.)

IQUIQUE.

Febrero 4 de 1887.—Reverendo Pa

dre: Según lo acordado por la gran cor

poracion de las denodadas hijas de la nn

che para cubrir el coidon sanitario in

todos los pasillos que tiene Iqui ,ne, ban

recaído nombramientos en las p>-r-ona5

qne mas adelante
ae «apresan.

La elección no pnede »er mejor, -i-gun

mi humilde opinión. No habrá s.-r vineii

te que rompa esto cordón.

Con esta práctica quedará resuelto el

problema de quo el cordón mas fuerte ea

el compuesto por las mujeres.
Muclias más se van alistando en e-ta

gran corporación, cuyas miemiiias «oo

admitidas después de probar >iue han

prestado mal de cuatro büos «pruno»

activos i qne tienen sus patente- limpias,
siendo preferidas aquellas que hay-u pa

sado de catorce a veinte de cuuLinm-

I (.-pues do esta campaña, se jnhilarán

i. ¡n. lias quo mas servicios hay .u p.esoni..

"".i',,»,',\ .''". ",'/k '"!.'!,'. "'-Josqinn A .
d-l

Sal..n 'l...,,. C, -ar Li.-lti, d.-l S-ilmif...

,1.. I,,|, Mmuel el ti, .do, del S„l„n ni

1,1.; M,i,uel R, Ji.r,, liado, del S..|..n Pi

lipúa; II B.ili«ario(el Peruano), de la M.

j.ni

■■-i„.i...--ÍV

don, (I.... de Ln

,-i/id ,!■ I Mu. II. .- —Juanita, Agusti
r.-., I.-, IVIelia.
rdi.i de rreeeiie.iini: -M«má Do-nin

1.11 e Mulle: 11 l¡ r,iHv(i.| Venían >| para
Cu -ladeCnrnl

■..í*,„i,.-Itosnv o Mnr

tu, í, Lll Ninnai -ia: Crinen 0^ lie, La
V- ..'iiavn: llil: v. d- Alonso V ílni.

ar; Margarita (la cuüadu de B.), L;

[olteu.

So/dados:— Isabel Negra. Ch....-^....

O ai

l.a I),

,
La Hunc

dnjela, Ln Aguachenta; Rosa L

WQ p'-<i-; Jenoveva. Li Figura; Ca

tíñela. La Maeho Cuy.no; Mercedes,
La Media Butella: R.i.enda, La Paca;
María Vargas, VA Cólera; Enriqueta
Chilena, Calienta Polla-;Iti-ario, Láser

pc.itonu: Mercedes, Pa-, ReguUr; Do

lores Carra-co, De los nmrin.-r..-; Emilia

M, La Sota-Cma: Lola Li 'Incinera

María, Calzón Colorado; Dominga, La

Africana; Luíi-a, LaArgoteía: Carmen,
La C lirava; Im'-i. Pant.ija (áliaa
Ta taco), Pisco iiuíín; Elvira Zirub.atio.

La Teje (i.un.i. Mercede-, La Pela

da; Rosa Donoso, La Ll ; Lorenza

Palma ( negra). O... de Toma t- : Jertr-idi»

Castro, La Casa Rosada; Leonor, La Ma

romera; Paula, La Payaaa; Encina, La

Virgo; Águeda Villanueva, Li '.ln peao»;
María O porto, La Coquera; Filomena, La
Saco d« Uarina; Juanita, La li i-.üiÑaua:

Juanita (vieja), La Herrera; Manuela,
La Cuchillo; Clarisa, La Pelada; Elena,
La Padre Cobos; Jesús, La Papa en la

Olla; Juana, La Coja; Margarita, La Co

chera; Carmen. La Águila Ilota; Andrea

Poblete, La Orejan de Burro; Cecilia, La

Tizón; liosa, Café cou L^che; María Pi

gricia. La Zañartuda; Jacobs, La Lagu
na; Mercede-i, LaCa-.po-a; Vininia, La

Saco de Mue-o-; Lndivina, La Trasandi

na; Diinla. La Cmibiuchina; Enriqueta,
La Cajera Turca; Ro-anra. Lh Rn-»; Cío
rinda. La Ciega; Maria, La Perro Muer

to; Chabela, La Muerto el Perro; Rufina,
La P.... cou Luche; Balvina, La Farolito
de los Chinos; Sofia Sauri. La Mojón;
Lastres hermanas. Las Criminales; La

Faustina, El Colerín.

Un amigo mió. Editor i Redactor pro
pietario de uu periódico artí-tico, que se

ba propne>to malgastar su tiempo i ana

economías en dicha publicación con el

quimérico fin de propagar elgutt'ipor
el arte do hacer monos (¡si él me oyera ),
quiero decir, de hacer estatuas, viendo

que las nueve décimas partes de los abo

nados a su periódico do le pagan ni nn

chico, cansado ya de cobrarles, tuvo la

feliz ocurrencia (porque, annque tonto,

algo se le ocurre) de enviar a nno de loa

puheriptorea morosos nna carta, maso má

uos concebida en los términos siguientes:
..S-fl..rdon Fulano de Tal. -Presente,

O manda pagar la suscripción qne adeu

periódko ai ti-tico e ilustrado

i U- '■ Uto ;uuda c

d. Pius habrán de multiplicarse ma- pro

dijio-am-nte en esa que h.Sa el cándala

■o B.o Bloque lo ,-,!•- han multipli.-a
do en esta apestada por el escuálido Ma

No puedo ercríbirle mas largo, porqne
la tinta e»tá cuajada de microbio-: estos

diablo- hasta por el tintero se intro-

I.i 'c-pui-sta no -o hizo esperar, como

-e verá por el teb-gra.na siguiente que

pinta la desetpers^niu del suscripto*

.. Pur Dio-'no mande microbios! Aquí
t.-nemo- ouo-, i mni grandes. Espere car-

\.. es verdad que la

VALPAHAISO

Feb, n I!

°—Muebo le han e-coeido al juico An

dré* Il'-m-o. ni\m. 1Ü6. las veniales que
El Padilla le dito -'lidias |.,s„do-; i si

Ignn día dnu Rimon G<ili.<rrea llega

,id...'

, i-i iiler

nte de tr

'—Las barbaridades que se están co

metiendo en el lazareto se pueden llamar,
■in temor de exajerar, verdaderos críme-
ück. A un joven qae llevaron del Barón i
a quien la fan.iiia k¡ negaba a entregar,
tan pronu> como llegó el carro al lazare

to, salieron dos mozos, abrieron el carro,
miraron al enfermo i lo mandaron al ce

menterio. Una hermana del joven, qne
tnvo la precaución de seguir el carro, no
pudo Baber más de cu hermano porque no

permiten acercarse a nadie.
•
—Otro, a quien loa médicos mandaron

por preeaucioo al lazareto, i a quien el

practicante le hizo tomar ciertas gotas,
pasó a mejor vida.
°—Un arjentino qne vivia en la calle

de San Jo-é ae encontraba el Domingo
preparando nna cazuela. De repente se

nintió mal. Lu echan a la cama i avisan a

la ambulancia. Llega el médico, le da
nna* gotas i has Deol
°—El carro número 40 atropello a nn

trabajador frente a la botica de la última
cuadra de la calle de la Victoria. Sea des
cuido o imprudencia, el hecho es que el
infeliz perderá una pierna.
"—Ala conductora Griaelda le dio el

cólera i la llevaron al lazareto- Pronto lee

dará a todas las qne tienen la costumbre
de comer cnanto pillan por la calle, hasta
patán de zancudos.

MIS GRABADOS.

[NO LOS HAGAN PELEAR, HOI

¡Ah, liberales bribones!

jNov

,i hoi se dan n a trompada
Rompiéndose ana qnijada,
Mañana diránse amores,
Va que los dos luchadores

Son lobos de nna carnada?

No hai dnda, el Tuerto marra

Mira con semblante torbo

L má* qne al cólera morbo,
Aborrece a don Mariano.

Pero este cantorberiano

No me inspira mucha fé
Pues, si ahora se le vé

Que adnla al liberalismo,
Mañana no será el mismo

Cuando entre lobos este.

I ya los lobos están

Rodeando al nuevo Pastor

I mintiéndole un amor

Que por él nunca tendrán,

Di-cipulosde Satán

I de Loyola pupilos.
II i se muestran mui tranquilos
Mientras el rencor entrañan,
I al nuevo Pastor engallan
Como buenos cocodrilos

Com

cillas

I aunque por mi- ojos veo

Qie se rompen las costillas

YocnozcoaGandarilUs

I a los Cielos por testigo?
He de p..ner ue enemigos
Nunca seTáo, uó, nó, nó.

¡No los hagan pelear, hó,

AV ISOS

LA l'N'ICA PANADERIA DE EMI-

no A.iui.il'ia, Svm Pablo .iO. esquina San

M-.rtm, puede ser visitada a enalqniera
h.iia en indos su- departamentos de ren

ta, elaboración, depósitos, etc.

SlvRF.XA.

A los snicriptore» morosos se lea pre
viene une «i no , ■.■■in a cubrir fus cnen-

tasa Uaieneía de i.Rl Padre Padilla»,
■<■ les imblicará sus nombres i la suma

que adeudan.

Lo mismo se hn'á eon lo* fumadores u

crédito de la cigarrería «La Patrian,

TEATRO

Cerro de Santa Lucia.

1*1 0 T SÁll \Df 12 DF, FKRRKRO

1.' KEPRESENTACION

TiasPos Principas,



8*1 publica

Martes, Juévea

i Sábado

Editor i Redactor,

Juan B. Allende.

El Padre Padilla
PERIÓDICO DK CARICATURAS

IMPRENTA I OFICINA, GALLE DEL ESTADO, 46,

PRECIOS
de suscripción.

Un trimestre $ 2.00

Un semestre 4.00

Un afio B.00

Núm. atra

sado- , 0.10

Santiago, Martes 15 de Febrero de 1887.

CORDONAZOS.

EL lll' EN CRITERIO

DKL JEVFKIL 1-1 I.l l.o,

Ignorante', ingrato*, entupidos.... To
do eso les ha dicho la prenia

«-. i m a loa

roíoi qiif. sintiéndose enfermo- de colé

riña, no ban querido ir a los lazareto* u

morir de calera asiático.

I ¿para qué negarlo? yo mismo mu

chas veces me indigné ante aquella teme-

rarin insistencia del pueblo en no querer

aceptar los favores del lazareto o de la

alistencia médica oficial.

Pero, después de haber recorrido todos

los barríoH pobres de la población, visita
do todoa loa la zaro toa i tomado amplían
notician del tratamiento empleado en es-

Ios últimos i do la mortalidad habida en

.c.dodsq
falu n n pura

- Ki-Knr

, pin

a rancho que en el lazareto.

;Qní- sucede?

bue un rutila se come Un fraile,

to de fréjoles; i luego nna fueuti) ue eu

Balada de patas con cebollas i tomates

crudos; i luego uu ciento de duramos ca

lientos, otro de ciruela- i nna sandía; i,
sobro todo eso, una buena cachada dc

agua fría i crnda.

Los primeros síntomas de k indijes-

Entóuces el entilo conoce (pie ha comí

do demasiado i que para dijerir aquella
carretada de alimentos necesita de nn po

deroao dijestivo; i se bebe una media

coarta de aguardiente de granos.
Los síntomas déla indijustion se ha

ncn man pronuuciudos; i principian loe

dolores de estómago, los vftmítii-, la dia

rrea i los calambres.

La familia del pacienten los vecinos

dan la vos de alarma. Llegan los miem

bros do la Crnz Roja, declaiau qne ed cu

so fulminante de cólera asiático aquella
inoecnif indijestion, liega la carretela, ins

talan al enfermo en ella i se lo llevan al

lazareto.

El roto, como se comprende, llega hin

chado como nn tambor. A nna meica se

le ocurriría en tal caso dar al enfermo un

porgante para hacerle arrojar todo aquel
arsenal de indijes tas materias; pero come

la enformedad tiene que ser cólera aAático,
i para los cai-os do culera están contrain

dicados los purgativos i lasantes, se le

hace tragar al ralo nn papelillo Castas.'-.

es decir, creta i bismuto para atrancarlo,

i láudano a fin de paralizar el movimien
to peristáltico de loa iutestinc.s,

I ya tenemos a los fréjoles, a las patas,
a laa cebollas, a los tomates, a las frotan

n aguardiente
míticameu t« en

paciente.
Ahora, que e

■ dudar de Caí

Pero abí est

rá de demoler .

tos de aquel sa

Venga la lac

>a del bueil

Se coloca al

■no, de costad

arriba, * ir.-, n

au poco de not

i A lavar el t

al verdugo... t

¡Uwm'i'ra'al' <

boca; todavía

torrentes, i pr

Pero, docto

válvula que te

rrados

i la-

1 V.* ,.r.-¡.
i» MU» ha e.

■■>■ usted de 1a-.r

r-do por et .molí

-.if.-ibu nei

Va todo Cantani eetáemhodegido, i ys

medio Cantani ha salido por la boca dul

colérico.

Ahora, que obre Dios'

I Dios obra, enmiendo eu un profundo
aueüo al enfermo, qne va a dispertar en
el otro mondo.

Porqne aquella lavativa mwnsttuo, que
no resistiría un verdadero colérico, deja
tan postrado al paciente, que a la postra
cion sigoe el colapsos, al colapso-, ln pa

rálisis del corazón, i a la paijli-.i», la

muerte!

|La muerte!

¡La muerte, cuando eon un purgante
de palmacristi habrian salido mas que de

■-patas, los microbio*

i entran cn lueha eu lo?

m enfermos, i ambón em

lipidíenlos, i cnt ti- tmbos

lili.,. I! Iiidijesti.
¿iifillu, i

esto no basta, uu pu'guut.- . ne arrastre

con todos los microbini bubidos i por

El jeneral Pililo, que fué un hi-roe en la

guerra contra la Alianza, no solo es buen

soldado, sino qoe también es buen mé

dico, i sabe curar admirablemente el tre

mendo cólera asiático con almidón corta

do o con bosta de caballo.

Qne el pueblo uo busque su salvación

en Ion lazaretos, ya que debajo de la cola

del caimito 1,1 tiene -¡-gura i mili barati!

IQIIQCE.
febrero 'i de I*-"*. -Mi líe rere n.li-iiiiio

Padre santo: -Su Paternidad tendrá a

por la demora en escribirle para darte

tierra cuja guarda Su Paternidad me tie

ne encomendada. Una lijera deícompo
BÍciou de la sangre ha sido lo que rae ha

privado de tener el honor de saludarle

i, de e

que o! uiarqni-4 se poso en lan coloradas i

í.upi'i pi r el colmillo, yendo a parar li

jo- corno : ibano arrojado por el viento

La i„,i.e,.i. -Segnn la Junta de Docto

res eu Medicina, lo- peie.os vestirán rojm
ili.' invierno pn el verano, aunque ella ea

ropa de verano

'

KstO es bnsi-arl'e la con

Ira ul calera morbus o culera Larraüaga.

A ni. d. ,(„<,—Según Alejos, el mejor con
tra-cúk-ra ea beber el confortable mirce

daeio de don Evaristo desde lan J 1 P. M

para adelante.

Según el ilatito Frias, para nne et cííle
ra no se nos í-ntre. ea prceino llevarse ti

raudo dia i noche las bolas de an palitro
que.

Mas tardo le dar.- mas noticias. Estoi

débil i me voi a la cama.—Olimpo II.

COSFES ION,

-Pudre, estoi con e<e mal

(1 lns pulir.-;, -tí dando

-;Con .1 cil.'ra!

-Sí tal.
- Use rhjelo nefaudo

E-. . rirermedad mortal!

—Por eao, porqne no quiero
Morirme >iu confe-ion,
Qne usted mo ronfiese esporo

La Gloria con el perdón.
-Mas. uo te acerques a mí

A -í, distante distante
—

jKmpiíao, Padre?

-Hi, sí

—

1 ¿dolante I

Pronto tus pecados dii
—Me iicu-o, Padre, de qne

yi,eH','!',"1asa|[n maté

- Iliieno, hombre'... ¡Ai! me siento mal!
—Ace-.nne

-¿Tiene- f. ?

-Si, Padre, i creo que Dii.s,

Dueño, hombre F.,j<. u"o'„Al-o

EPÍSTOLA SKI.rNDA,

Sefior don Fr.ineisco Moreno:—Por no

distraer la atención de ta muestro, me

diriju -i usted, pues lo Mip.,,.^,, ilustrado,

prudente, justo i coo I -i-, d.-in í- cimlida-

Al entrar en relacione- eon u>ti d. pi

lar sobre variBH materia-; pero a condición

de qne nsted con toda franqueza, pública
mente, corrija i rectifique mi- errores.

La crítica razonada, en ciencias i artes,
es pro% echonísima í nos hace avanzar en

el camino del saber.

Por mi parle, prometo sei dócil eu

Talvez se dirá que l.<- nombramiento)

hechos por el papa han remido sobre per

taml.ii n el nombramiento .¡ue hilo Chile,
ñor medio de sus reprimen tantea, eu

k I señor Ti. fu 'tí para Ar-

;,.!■!-

mr.le.l

tachar. I el papi I... n XIII n

a retener sillo de pahl.rn, lieode Ijcdn.

Puede decirse tumbiro que .-las uli

mente hemos esperado qu.- todo t- tuviera

arreglado para alzar la Tot a fin de <|ue

en adelante no se repitan las vetearwatt

Cb¡Ve"siipor./,n.r
Los desmanes do la España
I por la fuerza i con mulla

Al Perú le hizo ver

BaciUus siu microscopio,
I Bolivia, chupando opio,
D.irniiditi» se quedú;
Mas, Leou Trecenos fregó

.-i ol.ii ... ha pie
cido un lar

liu,,- sabio- i-.ino .1 huí e\ .minado el

ligua, pero microbios que ni parientes sou
de acuellen otros microbios qne sr comen

agua potable son inofensivos, mierobioe

mu n -os. con bocas de guaguas, sin dientes

Sin enili.irgo, h'ii que tomar cocida el

ignn pol.l.le.
;V.,r <|n.-. -i no tiene microbios?

- N,¡, -

Pe lu, bai

' pecado;

En el tigu a potablo no haí microbios;
pero bai que bebería cocida pura que en

hai i-u el agua.

Ahora, si un sabio, el doctor Bro...

(iqné gimas me dan de acabar este apelli
do con un to! / ner ba vi-to tiburones

donde «úl.i habia truebas, ¿por qu¿ loa sa
bios que vieron bardos comas en los in

testinos de lo- col-tii n- no pueden haber

hufrido un engaño de ¿ptii-n?
¿O esos sabios le habrán pedido pres

tada por un rali lo sn infalibilidad A pn

pa León XIHí

Pero yo roí profano i no debo meter

me cu honduras adonde g'ln es dado un-

terse a lns que miran con vidrios de an
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KL RA.DUL J'ADILLA

SOLICITA D\í

de inoda. Los rejos, del*

Loa Misterios de un Convente

ATtALoSMl/fiRTO:

■UhLíJÜ GRANE VI.

-id,, i loque .-s ...mo bombre

a d.-rir<-, . -

,„gti , /,,_, hiJAade.
r.e. para obtener de tilos qne
l -in

■

ellebampu^toelde-

déla llevar

ble es que en una ciudad calla
.rai>o baja jueces qne se nrea-

azfcedo, don líraulio Moreno,
-ado, ñero novicio aLn, qoe •*

por ei símj.le d,cho de un co-

.-on medio

fiarse de u mtÚ u,h-\Íá'P^^D'

opo,,. limita i,„ abusos el

°—R-Te rendo Padre Padilla: -Feliz

..por el motivo qcc fui a hacer

e 'kerto. lo; \..'A^Í han be

ban qinrñlu li.-i-. Padce, in
tu.a d. 1 Mu.-lk- Fi-cal hai un

i-e lamí Tom*. Fcag. It isa

-

witb the iL-it-rial beloucini;

illl- ■AVí-k-

i,*i;... kniL-. R.d Lvid,"CuaI.i.

Itolbeiv. Por ini i.r.-sinüíeii: :!.■'!. A.: ■:

mni in¿i„.= -. .b-e DavidCrquelJimenex,
. ■ ui.- hac:í ne^o.-iat ten los buques en el

MIS GRABADOS.

LA FAMILIA DE LOS MESA

Que coman otros, budines,

"

Eso

de chimeneas

lacón hollines

La-

o, hombre de esperiencia.
mentó con alfalfa.

ibia Naturaleza

nos brinda ana frutos.

lasamos de brutos

mimos la crudeza.

Los i.

.lindo en dos patas voi.

ii .-nido me den'

ALISOS.

TEATRO

Cerro de Santa Lucia.

UtTF.S ),. UE FEBRERO

Lor- MndüMires,
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¡QUE CONTADORES!

El actual Gobierno, siguiendo las aguas
de sn antecesor, que todo lo hizo al re

vea, en vez de nombrar do? contadores

que corriesen con la impresión de la Lei

de Presupuestos, nonihrú doi de aquello»
que cuentan con man santos en la corte, i

aií ha salido aquello.
Be promulgó li lei haciendo subir el pre
supuesto a § MM3,<J7i 4'ij

La primera rectifica-

cionloredujoa 3-1 -MJ ,843 40}

ganda rectificación

queloredueea i 34.Ü7;*,:¡2.1 53J

Resulta entre la pr i

mera promulgación i

¡eieler

linCu|

Además del merecidiulescrfdi toen q
cáela administración por valerse de per.'
ñas incompetentes pira asuntos tan de

cados, hai, deado lúe™, uua perdida efi
tiva de tren mil pesos que cuesta la reii

presión de loa Presupuestos, con más

Eaeado
a los correctores (?) i lo que 1

rft que pagar a los qne se encarguen
la corrección de la nueva edición.
Si los primeros correctores cobrar.

doscientos cincuenta petos pnr hacer i

trabajo que para nada ha servido, ¿euí
to cobrarán los que en deflnitivalohagí
bien?

¿A qué partida del Presupuesto seit

putarán Ion nuevos gastos?
Tengo entendido que no hai uingui

partida a que cargar las torpezas, i qi
cada uno debe de pagar las suyis; asi

que espero que el Gobierno" cargue
reimpresión de la Leí de Presupuesto!
quien corresponda.

IQUIQUE,

Febrero 8 de 1887.—Reverendo Padr

—Segnn opinión jeneral de los hombres

mas inte) i jet) tea de este pueblo, conviene
para precaverse del culera ceñirse al ré

jimen siguiente:
1." Comer el pan de la nueva panade

lía de Wenceslao Cavadn, porque es tra

bajado con agua dulce destilada, siendo

qne las demis panaderías trabajan el pan

•i." Almorzar i comer en el ílotel Fran
cia e Inglaterra, pnrqtie es donde se eo

pieza i mejor se come

puro i lejr

pxorb.tante

L.jitimar

13. Evitar el ii

--" respetables de

¿l que fue lo que puso el tiscalillo
'

? nJTo há Ingsr.ii Ten-

-. ijueel reo que solki-

CANTANI I CASTAÑK

3." Beber

Robertc

mezclas

uso de enfermarse, comprar
lientos en la botica de Talpa-
ser la única en ecta plaza que

recibe medicinas fr .OÍS i qne cuenta enn

nn farmacéutico til sobre todo, no
es ladrón como sus

6" Rallarse en laa puras aguas de los
baGos de la Oaviot , porq e en los demás

banos las aguas son

ntacto u moaunocon

las inujereí de loa

que ellas son las qu tienen el jermen mi

crobiático.

7." Nu visitar las casa! de cenas por.

qne en todas ellas s«

ores i que pueden ivos tarde de
la noche. ,Ojn !•>=< i m unte

8,- Hnir de lo« ti iterillc . piM-qnc e!lr>«

son los microbios p ■ido?.
O." Huir tarubie

porque estoi son tn

de I

, pilh

s receptores,

la Campaüía
buques de £

lu poütiea,

-¿Cómc
-Oiga !

que loa pe-,

— Vírit.n

i 1- ■i -.ie .-i lili Salas eá acérrimo ene

?Ólo r

estos d

,.„ o »X I, i' i.
qui no lene
-97 Porque

para e

>,-.,„„
.usa en

squ

itode tlnña .1

los I,™ jora
|-alil..,:!:„l,li;,

nana L.Vs
en vano, los

Penga
JUe es

pie n. i

1 p„br
T. I L,

erleili

!-.=, e, a

lej.

qui

-

.1,

lili

rSdTir.
que deje ta

uga que perec

caiga en sus a

cbos otros det

e>te bribón, ta

eqnen;pBro lo

uas honradas,
tille a Salan

abogacía para

Xi\U0 po-
es comí el del

o -.Y.

1 ijl,*. i

-1,

*

que siempre eigue abusan-

-.íe la Union

>', esto es, el

lente c ■ s Je

I don Rafael Sanhu.

I Guillermo el Buen dijo a Rafael:

-¡Qué habla el autor del Viaje en E--

íítiuion le contestó:

JilTaRnUé|hablaei
rídicul° an"lu'e'3e

-iCalleelimbÉcil!
—¡Callo el mentecato!
I tras de ei-tos piropos, íe cambiaron

tarjetas los insultadores.
I hubo duelo.

I a las dos de la tarde ae fueron due-

|St3F Cíd,iaos ' doct<)r*a a 'a quinta de

I se llevaron dos revolverá de Smith

Sí, dos revulse™ de Smith i Wesaonl

Porque la co-a uo era para jugar.
Porque las iiistolas de desafío solo pne-
en ser cargadas con un proyectil.
Ilos revolverá aquellos se cargan oon

eis balas'!*

Aqnüllos cristianos iban a ponerse t)

I llegaron al campo del honor ámboa

■

lejna do los abogadea, psr-
guijuelaade Europa
distante del pulpo Fuente-

se qniere morii quemado.
I'J. Leer i suscribirse por arios al dia-

tyg Tarapac-j, por ser mídico en sus pre-.

villa, t
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\'.(. I'ADKI'' l-ADir.T.A.

El coraje mi.. li- hacer temblar el pn

■ f.inebres sobro el s

las

Lucía.

El so!, pl brillante astro del din, hizo

un puchero i, si no lloró la lágrima viva.

fué por falta de lágrimas, por falta de

agua.
lEl año ha sido tan seco!

Dos espirales de denso humo subian,
¡mbian, medio revueltas por las brisa?

vespertinas.
Talvez, entre esas pardas nubes, remon

taban al Empíreo dos hermosas almas, las
almas de dos valientes.

¡Silencio profundo!
¡.Silencio prolongado!
¡Silencio de nu cuarto de hora!

Como a los veinte minutos, I... padri
nes i los módicos alzaron sus calieras pre

cautivamente, miraron por sobre las ta

iQué hor or!
Las arma

lo!

;I los cadáveres?
Ahí losen Míeles 1 Miai también alli

El cadávt r de Stlil -1/irdi hacía

nna dilijemc
de nna higu pra.
I el cadáver de P elma Tupper. con

mcia una tlilijonrin
mayor detr.'

Entonces los pad
espartano. altaron ls s tap ■t- i corrieron

Pero, al abrazar a Sanh eza LiMrtli

éste eaclam.

—Sosiégi fase. Iion bresl ¿Que nn ven

que estol or jpado? S se ha a mojado las

manos, yo i i tengo 1:

Dios, éste les dijo:
-Gracias por et favor qu e me han lie-

I todos salieron de la quinta de don E.

M., i divididos en dos grupos, los unos se

fueron a comer a.... i los otros ¡i comer

a....

Iel honor de dos caballeros i-ant. 'i ho-

ML'ERTOS DE HAMRRE

El Domingo ultimo mefní con mi >

gro a pasar un día de campo al Salto.

Despuí-s de recorrer durante algur
horas aquellos histéricos campos, nos fi
moa a visitar a los inqniiinos déla I

Fieñoru que k- mdoi

Be muei-tra inll x.LI.-

Pero jiara -(ii.- el le

idea mu. nabal de la

Celularia, I ■
■

■■ ! ir-- ii.i i>.

Eii vii-peius de Pa-

íntoln esquilma i thanin.

¿Qué dina, empero, la prensa de esta

» Laso de Salas había sido asaltadi, ro

Pero no diria por .

Pío habiadudoe-a 1

oescapazdedirlcí

Por nn bondndoso Borjas Pluidobro ha
ten Calígnlas i doscientos Nerones!

; Miserables hacendad ns i

TACNA.

P.i.li

.luoq,

de policlu. logrando a fuerza di- arru.inir

se ceñir U jim-tn de sarjeuto J.u. Se ajic
llida r,i h.

Pregunt-I... Padre, qn.. hizo los mil pe
■os en oro, el cron.-.metro, la esdena i de

más objetos qne se 1- e.traviaron a un

veterano de la Independencia.
Aunqne se le pni-o a ¡a sombra, nna

vinditii de CU para arriba lo afino™, sa

lii-ndo el de la jaula hecho todo un tinte

rillo Pero poros son los que caen en su-

redes porque es pájaro de cuenta mui co

nocido.

Otra de sns gracias es la dc mandar a

la prensa calumniosos anónimos, cn los

nue denigra a perdonas honradas i dignas
do consideración. No recuerda esle pillo
que sn techo es de vidrios i lanza pedra
das al del vecino.

Ya tepnhlicaré, bribón, tn hoja de ser
vicios!—El corresponsal.

DE TODO UN POCO

El coronel Antonio Varas asisti.i al

acompañamiento del bravo i honrado

Mauricio Muñoz vestido de paisano.
¿Creyó el coronel Varas que iluto a

ijin- iii-iiiiipii.'i.ilnn los restos de un mili

Lor Misterios de

Al iinmbinr Vistor r

rigo, 'le di.', un salto f

-,l(..l,''(,r..oque!avi,

o a perpetuar el (

u persona, el ver

que vo debo interrogirl.* mi turno.

verdad lo quo me sucede ,

de una pi-idilh?

soi el juguete

—

¡Infame: e.elatnó Ví<* or. ,1 Pretende

punto lo que' lias Inclín di

de tu vida, en quedos j.'.v SHH?;
► ion .'mo l-oiili-a. li ve

luroqu-hiJorji-itu Lj.,lr -,-, ,n m.,1. na

o el peso de mi venganza

■nl.!-iil..,

I l.-corde loshu-u:.

toda enfermedad epi
n ni est/imago a haco

.l.,s|,„||,]c!,,.d
> i de la pa

i dc Iss in

palabras, el cl/-rigo.
— ;N>íI mi! piedad paia mis hijos!
— ;Ah! Al menos et-Uvíbora tiene nna

fibra -ensiblel

—¿Luego conílnsas tn crimen?
— ;Peidonl perdón!
—¡Contesta! ¿Eres el autor de h dcS.

?raoia de Ernestina?
—Si.

—¿I quÉ he do hacer contigo?
—Matarme si nfted qniere: pero no

baga mal a mis hijos.
— Si vo te prometí hacerlos morir, fné

para arrancar tu confesión: puedes estar
seguro de que jamís pondré mis manos so

bre esa« inocentes criaturas. Ahora, como
aiín tienes que responder a este joven
que va a pedirte cuenta acerca de otra

victima, no te digo más; pero es mi deber

advertirte que soi el hermano de Ernes

tina, i con esc derecho te he exijido la

r-onfesion qne acabas de hacerme.

Entonce- yo oenp.- el sitio donde ha
bí* permanecido Víctor i dije al el. rigo-
—Vota hablarte de .Tollina

—¡Por Dio. ! no me atormenten mis!

—¿La conoces?

-Si; pero yo no he tenido la culpa,...
el amor mis hijos mi prima
Piedad. Dio. mío!
—No iuvoqu..a Dios i contesta ¿l'or

que has ordenado infamar a Josefina?

a durle la sil-

Cnlo',11. 1

las guarde

volv,,-. a firmar i dijo;
- be -«• rviar an.^ntej
mto lo <abr*l.. le re.pnndí.

■indadosam-nte para darles
mto como roerá conveníen-
"ili a Víctor i dije al cié-

qne has cometido du-

antes de

. lo

"al borde de sns tumbas. Vfl
, ^ dije , notándolo a pasar a
i que habíamos colocado el ca-
.josejina i .ojaU te arrepientan

MIS ORABADQS."

CAer.r,,

¡Qne se me rasga el r*llei.,'
i Por Dios! no m.-/™,,,,, Jlí'Iltr i

i)e,r-,,r.
'

Van -i- litro.... Con dos mí.

¿Va a echarme a'm otros dos?
Doctor

I bien los aguantaras
Colérico.

¡Ail y\ rae c... ¡por Dios!
Doctor.

Después desoenparis,
ai- rico.

¿Aun le parece poca
El arua que nsted rae archiva
Ln el vientre?

Doctor.

¡Cna bicoca!

Cole.-ico.

¡Ai! Doctor, la lavativa
Se rae... sale... por... la boca',, .

Doctor.
E.o quiero: que provoque

¡Qne dolor'

Parnqneau-ied Cr, ),. toq„e
El chubasco, havi. doctor
Cnando me qmte el hitní'no
¡Pataplura!

Doctor.
Ya saliÚ el tacol

Colina.

¡A ¡I Santos del Almaoac!
^ a i mpiezo a mirar opaco

D, le nn trago de coñac,

l'.-rqne va agnedarmui flaco..,

;.T,.i

1/
■■ja.

El diluvióse chnWi-o
norte,,-.

;Diablo! el aguacero apr

iQuéa.^... Paquea:
-l/.-..*a.

|Mehaei,1.i,-i...i;, Ucon

IVr.i ■

ni.t-mlr

triunfo 1» pilma
"w, sin engaño...

AViSO?

TEATRO

Cerro de Santa Lucia,
HOI .íl'EYES 17 DEFEHKEltO

Las Dos rrinc'i'sjis.
Carmela de yriiiidiofo efecto rumien i
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CAMPO NEUTRAL.

fArtículo de Carlos Boca de Mastín, pu
blioado en la Libertad Electoral, del

S del presente, bajo el rubro de
Fabio De-Petri.,.

Con bnen criterio principiaba el libelo

cuando dijo su autor que se había pro

puesto guardar el silencio mas profundo
sobre el asunto De Meo...; pero debemos
convenir en que esta primera refleccion
era la única que debia observar coaio jus
tificativo exacto de su elocuencia, dada la

opinión con que está confirmada por de
más en el largo i fatigoso pasquín que ha

entregado a la publicidad, cuyo resultado
ha nido que, en lugar de rehabilitado el
héroe de eata historia, aparece mas bien
el ser mas inepto i cobarde.

Comienza su papel presenciando (¡qui
desgraeia i qui- fatalidad!) et hecho que
tnvo lugar eu el Hotel luglés; presencia,
decimos, por demás vergonzosa, i mas bien
actitud de peruano quede italiano por

que Be sabe demasiado quo éstos llevan
buena sangre en las venas, i difícil es creer

que cualquiera de ellos se hubiera queda
do inerte i bastante siu valor para no in
tervenir en un acto fatal, resultado del
honor ofendido.

Un proverbio dice: nKl primer paso es

el que cuesta», i usted da el paso precian-
mente cuando todo está consumado; pero.
ahora que no hai peligro alguno por su

vida, usted la viene a ofrecer i como un

valiente (de sacristía) dice testualmente

en an fresco libelo:—«Sí ;,/o, dundo mi vi

dt, pudiera tacar la mancha ele iijnominiu
que cubre la frente de! delincuente, la ha

rílí.i)— I sigue:—«Sí con el mismo sacrifi
ció pudiera destruir tas fatales contu-ue-,-,

cías de su crimen, igualmente lo lutria.»

Ah! cuidado, señor 1 tales fanfarronadas
no son de buen gusto entre nosotros que
bastante lo conocemos.

No le conocemos a usted ni el valoi

la abnegación de au vida en una cansa

honor..,; miente, seflor, porque su ca

eidad moral no se puede manifestar i

jor que por abundantes deyeccioi
mismas que pueden hacer creer a
facultativos que son síntomas del

tes. ¡Afé que es mas fácil com
pr

esto que los misterios de la reliiio
ellos esplotanl
Lo ■

o ájente.

adeu

minado, i quédese callado

trasposiciones sólo ae las permitiremos
cnando nated esté brillando en sn or

questa.
Ahora, en lo que toca a la Vista Fiscal

del señor Urrntia, dice nsted qne no le

gusta; pero sabemos nosotros el por qné,
I no ae vaya a creer qne es precisamente

Ser
lo que en este asunto dejenera en ri-

ícula bu triste figura, sino que el pus-
telito no está como usted lo esperaba re

(divamente a la paite civil, que también

les toca a sus partes, de laa cnales, no so

lamente diré se ha hecho el apoderado
ájente i procurador, sino el ai...

Pero uo sea tan zonzo para creer que
Qna mancha indeleble, que cubre el ho

nor de nna familia, la lavará usted con

sus procedimientos i reactivos, sistema

Pararf, aunque tenga usted el visto bue
no de un caballero, el místico Carlos Bo

ca de M..., hombro político que le pro
Oete ol uleno triunfo de la gran ciusa

que usted defiende i asegurada por toda
la jente de sano criterio (figuras idénticas
a laa que desempeñan nn papel importan
te en la obra titulada: «Les myateres du

Coufsssionnal.i).
La opinión, tan bien fundada, que us

ted manifiesta sobre la personalidad del

reffjfíaíi/ísÍHio, noble i distinguido defen
sor de la iiociiíe señora del asunto en

Cuestión, ea sencillo de esplicárscla ¡ tanto

paga la familia, tanto vale el difuntoj, por.
quo todo es cuestión de dinero tocándose
*M efttto loa campanftíos corréspondien-

g ratifica

procurador, etc., déla seño:

w una de esas claras verdad. ¿ que. comí

dice el proverbio, no sonAnupre bu-na

para habladas.

Usted al parecer no la qniere tragar ¡

la vista de los demás: ¿quiere usted to

davía guardar su antifaz-- Nú, señor, no
60tros se lo sacaremos; nú por nsted, sinc
por la sociedad ante la cual se atreve a

falsear los hechos para desvirtuar ía ver
dad, enlodando la memoria que corona el
horizonte de la vida austera de nu abo

gado demasiado conocido, sobre todo,

pur sus rectos principioA ,). ii.tryeidad i q ue.
como tal, defiende lu parte de la justicia
i de la verdad, viniendo a mostrar nna

vez más la cobardía de que es'capaz su ce

rebro de compositor estraviado.
Sepa, seflor, que, como dicen los huaaos,

otra cosa es con guitarra, i qne sua falsas
i groseras notas no alcanzan
de la jente de bien i menos de la jente
ilustrada que forma la sociedad cbi

Bien triste opinión deja tras de sí u
libelo que, como el que nos preocupa, i

permite interpretar por medio de un pi
riódico cuál es el pape! qne desempeii
un abogado que durante el ejercicio de
Bu profesión ehtá llamado a defender in
tereses estranjeros contra los de sus con
nacionales. ¿E» posible ser mas nnbecille
mas inepto i mas ? ¿Qué dirá
el público cuaudo lea tales alegaciones?
[Oh, vergüenza! cuántas víctimas tiene*
arrancadas a la sociedad! Por lo qne
a nosotros hace, estaríamos dispuestos a

suplicar encarecidamente a las personas

compasivas que conocen a este poeero

callara antes q
cedades, como

fecundidad.

i. Fabio, las esperanzas cortesanas
Prisiones son do el ambicioso muere

I donde al mas astuto nacen cauas...1!i

Ahora bien, has creído talvez produ
cir un efecto resaltante al prestar tu fir-

ma a dicha publicación, dejando tras de

tu máscara la sombra del místico Ji,j,itrr

bimVniadiTi?'"
dientes, sino ouí

CORDONAZOS.

dignen aconsejarle que
i seguir ensartando ne

n Sancho rebosando dc

iel ti

LOS DUELU.-i.

Los duelos con pan son buenos, dice el

adajío.
Pero los duelos con migas de pan son

ridículos, digo yo.
Eu Chile, hasta hace poco, estábamos

libres de esa ridiculez.

Cuaudo se uos subia la mostaza a las
narices porque álguieu nos habia insulta

da, no- t!, Jumo- de mnjiinn.es, nc.s sacá

bamos chocolate de las narices, nos ponía
mos los ojos como traje du obispo, no*

fin, nos acá ■in-il.-,! Hit ti V lili

pero a nadie

de pura i.úli

Mas, volv
sonal de Dio

údeEu opa
do

bat

AE

rse a sa

eini^o

dflosd'udo
nlli-eill

i de*itf

ades ln muí ge

Guillermo

Julio Zégers
Rafael S-tub

[Tres dií-a

i-i liu,

con A

ezi Li

i i Im

bu

7.\S

A-"""-
mouu neotalmeute rid

I tanto ma s ridículo ci ■ufa que, án

de arrojar la baba que le

dar al abogado contrarío! ¡Ah! en cte

terreno, ¡pobre de ti i pobre ele él/ Sería

suficiente preguntar a tu acúlito: ¿Qné
hizo en el asunto del incendio de los Ba-

üos i Hotel de Peünilor? ¿Qué tal fué la

defensa? (Se trata aquí precisamente de
intereses estranjeros en coutra de tus

connacionales.) ¡Contesta, pues I pero

para evitarte tan penoso embarazo, te di
remos que, después de haber hecho fir

mar éste una iguala a sn oliente, por
la defensa de la cual le había asegurada
el buen éxito, i cnando ya entablada la

de que los duelistas se batan v.t uno sa

be que saldrán ilesos los medí,,' /.,„„.
Pero, áutt dado caso que I'ueJuia Está

pido se batiese a primera sangre siquiem
no digo a muerte, ¿que probaria con su

baladronadas de mala siete?
Nó que era un valiente, Bino nu indi-
dúo cuya vida él mismo apreciaba ei

servicios a la sociedad cn que vive.

Porque ¿[.ara qué sirve un tonto dañi
no, sin familia a (4uien hacerle falta i sin

ninguna virtud que lo haga acreedor al

respeto i cariño du sus conciudadanos?
A lo snmo, la sociedad diría, cnando se

le notificara que Guillermo habia sido
atravesado por una bnla:

bin t

.-j,ni|.|.,-
!i.tlle|- '

i'-1-*' d-*ndü>eJe
¡■..naladas i balazo".

Porque, si e.-o sucede, ¡con qné dere-
i.üo castigaría uu juez a dos rotos qne s«
hubieran roto el bautismo, si ese mismo
j Hez ni siquiera había amonestado a dos
stílores de la aristocracia porque se ha-
Ijian dado de balazos?
Hai uo espediente muí sencillo para

acabar con la plaga de los duelos.
Conocedora la autoridad de un lance

de aquellos, que cite a su presencia a los
duelistas i les imponga romo único casti
go el qne se batan a cinco pasos de dis-
tancia i hasta q

J- ■ ■■

solo i arto mel .

>e o de lafarsa, buen cuidado ten-
-

valentones de mi tierra de no

. quien los mira o loa
ni.lir desifiando

'

toca con el codo.

AL JENERAL PILILO,
i Oh, íalicute jeneral

Quo a la belicosa Alianza
Con tn heroísmo i pujanza
Le diste golpe mor tul I

Desde el monte coIomiI
Hasta la fresca ribera

Del mar, fuiste como Aera
Por todas partes venciendo,
I con orgullo luciendo

Nuestra tricolor bandera,
Si peleaste con calor

I con instintos ei-pertos,
[ ni montes ni desiertos
Fueron valla a tu valor,
Di: ¿no te causa rubor,
Ni te duele la conciencia
Tener hoi Miedo a la ciencia
De un hombre qne todo olvida

ida

Por salvarte la eais tencia?.
Kl ,■■,!, r.i -

A la mortal pulmonía,
Qne en menos de medio dia
Al enfermo muerto deja.
Puehlo, tu razón despeja
I medita con razón

Que los miWios no son

Los que matan, SINO EL 1UL

Que por íZ-i/iorn fatal

Coutimia meditando,
I encontrarás en tn afau

. es cobarde,

o acudir,
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EL PADRE PADILLA.

Este mi mnyor se babia cargado tanto

a las macetas, que su mayoría la habia

plantado un la cantina de Madame La

cha t, donde no hacía falta a ninguna ho

ra, liste mi mayor adoraba a María 1:01110

adorar a María Santísima, Mariquita, que
es uua preciosa muchacha i rtqueteiii.[iic-

ta, le bacía la corte al mayor, quien se

encontraba pagado con los busos 1 ;i!ii;i/..i

que María le daba de cuando en cuando,

pura i-uti etenerlo cuino .1 ehiquillíi de tela

La mamá de María, que es una vieja

lagarta i versada eu el oibrum o, se bacín

la ciega i la sorda, i dejaba que el mayor

manoseara a popa i proa a Marica, siu

decir esta boca es mia.

El sueldo de mi buen mayor quedaba
en loa cajones demama Lichat. Eitta, jior
au parte, agazijaba también al muyor 1 le

hacía consentir que María se moriría si

gabac lé!.

Con estas consoladoras palabras, mi

buen mayor se iba cargaudo más de din

en dia, hasta pretender que Maria le bi

eiera una adelaidadila mientras llegaba el

dia de unirse por medio del matrimonio.

¡María se sostenía i nunca le faltaban es

cusas: ya era la pantalla de la vieja astuta,

ya titros parroquianos que jamás faltan eu

la dicha cantina.

Muchos de loa parroquianos conocian

los disparatados amoríos de mi mayor oon

María, porque esta bellaca todo se los de

cía para que se divirtieran a, costillas de

mi buen mayor.
Todos lo desafiaban al cachito, i el ca

chito de María hacía la felicidad de otro

prójimo que, si mal no recnerdo, era un

tal Marcos A...

Para abreviar mi cuento, le diré que

en la noche del 8, que fué el Martes del

presente, se encontraba Múreos cou el

mayor jugando al cachito algunas copas,

cuando de repente de-apar, vi > M.m .■-., -111

que el mayor lo notase. Media hora habia

pasado, cuaudo al mayor principian a su

darle las sienes i dice: «Parece que eu mi

cabeza hai un peso; sufro un calor de los

demonios.» Salió a refrescarse por
una

puerta del salón que conduce al dormito

rio de Maiía.

¡Ai, Padre! el mayor quedú espantado,
horrorizado al ver nna funesta visión de

carne i huesos sobre la cama de María. Va

i atienta, i vé que es su idolatrada María,

que está aplastada i sin resollar pwr ese

bárbaro de Marcos, que sin compasión
estrangulaba al amor de sus amores.

El mayor sale espantado i le da parte
a la vieja, qne sabía lo que su bija estaba

haciendo i qne le dijo a aquél: «Mayor,
usted es un imprudente: ha violado el

dormitorio de María. Si yo fuera su co

ronel, le seguía consejo de guerra; pero,

ya que usted lo ha visto, bueno es que se

retire de esta casa, porque don Marcos

vale más qne usted. Alione, enfans de la

patrie! i.

El mayor quedó estupefacto i reclamó

de mama Lachat los amores de María:

pero la vieja pilla tnvo el cinismo de de

cirle: 11Usted era para el gasto i don Mír

eos para el gusto.»

¿Qué tal? I con esto mi mayor acabó

con la calentura, de lo cual yo me alegro
para que otra vez no sea tan tetelememe.—

Olimpo I.

EL NEGRO ENFERMO,

— ¡Jesiial ¿qné traes, Negro, que pare

ces funda de paraguas?
—

¿Qué he de traer, Padre, cnando ni

—¿Por qué vienes tan flaco?
—Porque he estado con el cólera, Pa

dre.

--¡Con el cólera! ¿Ino me mandaste

—Si fal; un caso fulminante, un caso

metralla, un caso dinamita.

—(Pobre Negrito! Pero no te acerques
tanto a mí... Asi, así, mas di-tantit.,

30 mu*1 /'"Hhujiniido que Lucifer! ¿Que
no flittnti- ob.-reito 11 iir.ufr.-y

-Si. hombre. ,Fol pa-.-o) quevinirinn

escapad., del Infierno! Pero.,., unen lame

Cóuiijci.tiiri.jisli; el cA,-rn.

—Me luí anoche, Padre, a vera 11. 1

paisano miti que celebraba su enlace con

lililí ^ll;li-liili:n.;'i.il:i ailiL'.i M.lll

—¿I habria KHiideiuiiii", thí*

peíamos con imn en lii-lieniui sabroso...,

—¡Haber i.i.iit-liecnl.cbe!
-Pero a la hora de la cíiiH...,

—Sí,' Padre.

—Cazuela de gallina i carne asada

ensalada de cebollas con tomates,

—¡Cebollas con tomates
'

—Todo eso

—jUi-bfr chacolí después de haber be

bido ponche eu leche 1

—A los primeros tragos de chacolí, no

sentí nada; pero yo estaba bien quebrada
con la novia, que es mui bonita, i a nna

salida que hizo ella al corral de la casa,

me fui siguiéndola eon mala intención,
se lo confieso, Padre. Vi que estaba en

uu rincón, agazapad! ta; me acerqué, i cüau

do quise darle un abrazo, lanzó un grito,
-e levantó i echó a correr. Ente uces, en

cendí un fósforo i, cou | gran sorpresa mia,
me hallé con uua muí regular para el cuer

po de la novia ... ¡Qué desencanto! Sí el

uovio hubiera visto aquello, de seguro

se habia suicidado. ¡Ai! yo que creía, Pa

dre, que las uovias no hacían esas cosasl

—¡Negro brutol
—Yo uo so si el olorcito de la paca o

el aire frío de la noche...

—¿Que también comiste peiva*

—Sí, Padre, por mal de mia pecados i

de mis tripas. Decia que no sé si fué la

pava o el frió de la noche lo que me des

compuso el estómago; ello es que me pu

se a descargar por arriba i por abajo. El

novio, que al grito de sn compañera, ha

bia salido al corral, viéndome en aquel
estado, me llevó a sn cama.... jAsí se la

dejé tambienl Todos gritaban: ni Está

con el cólera! le ha dado el cóleral Vayan
a llamar un médico!»— «jAlto ahí! les gri
té yo, entre pujos i arcadas: no llamen

médicos, que soi mui joven i no quiero
morir. Denme uua ulpadita de bosta de

caballo, i con eso aliviaré.»

—¡Remedio casero! buenol
—El novio salió a buscar la medicina¡
tanto que la novia trata una tetera 1

pocilio. En una teja trajeron la dro-

,
la echaron a la taza, le vaciaron el

agua caliente encima, i me la dieron a be

ber. 1 Ai, Padre! nunca he tomado un

brebaje lan amargo i tan hediondo. I co

mo yo ¡"brigara mis dudas acerca de la

prueedeui-ia de la bosta, le pregunté al

novio:— "¿De dónde trajo la receta, pai
Baño?»— «De aquel rincón del corral, her

mano. Estaba tan fiesquita, que todavía

humeaba."—Padre, en vez de bosta de

caballo, aquellos cangrejos me habian da

do bosta de novia!!!

— ¡Ah, cochinazol mándate cambiar de

aquí, que me has descompuesto el esto

mago! ¡Pedazo de badulaque!
:

mí con esos cuentosl

—Pero... sané, Padre!

ZAMACUECAS.

Vo vi qne se besaban

Dos lindos novios,
I les dije: ii,Cuidado
Con los microbios!"

I ellos, fruncidos,
Me dijeron: «Nos damos

Besos cocidos.»

«Cierra la boca, tonto

Cara de perro»,

Le dije a un tonto, i él;

i.Puea no la cierro!':

I mni de pronto
9c tragó cien basílio)

I murió el tonto.

En Aconcagua
I al sacristán decia:

«No me eches agua;

iiCoñ r.l Credo en el... ano

Voi todo el dia,
I bo decentarte

— /Cótunht dcbr.uti/arlc

Í\m a«u» crudiii

—Dame un beso, morena,
—Nó, don Vicente;

Mire que estoi del cólera

Convaleciente!
—

I Vaya un respetol
Dame un beso, i me voi

Al lazaretol

ELEODORA

Los Misterios de un Convento.

El clérigo nos siguió siu replicar nna

palabra; pero, cuando puso loa pies en el

umbral de la puerta qne daba entrada a

aquella pieza cuyas paredes cubiertas de
luto formaban un contraste tan marcado

con el traje i actitud del cadáver, cayó
en tierra, de rodillas, i empezó a llorar.

—Mira, le dije señalando el cadáver:
mira a esa pobre joven qne, pálida i hu

milde como la ves, fué una de tus vícti
mas. Contempla cómo ba quedado por tu

culpa; recorre en to mente la viacrucis

de su martirio, sus dolores, sus lágrimas,
üus sufrimientos al arrancarle sn hijo.
K, ..■.lerda que esa tierna joven, que esta
ba llamada a ser noble i virtuosa, fné el

pasto de lu iofamia, la hija del crimen,
arrastrada a él por tí. ¿No (tensabas, des
graciado, qoe tenias una bija? ¿qné dirías
bí mañana la vieras así? ¿qué diriaa ai su

pieras qne fné como Josefina?
—

(Perdonl balbució aquel hombre mi
serable i horrible, arrastrándose de rodi

llas hasta los pies del cadáver.
—Sí, perdón, pídeselo a eaa mártir, rie

ga con tus lágrimas el suelo donde posa
sus pi.-s sin vida, esos pies ensangrenta
dos por tu culpa, pídele perdón a ese án

jel caido por tus miserias i por tus infa

Entonces el clérigo, con una voz qne
nos penetró basta to íntimo del cora

—¡Josefina, perdonl Vive, vive i seré

tu eaclavol

Luego besó la orla de su traje i quiso
abrazarla las rodillas; pero, al nacerlo, el
cadáver se inclinó hacia el clérigo i pare-

querer aplastarlo.
il la sujetaba con sus manos i trataba

separar dc sí el rostro de la muerta

cuyo hielo le hacía temblar; pero de

pronto el clérigo cayó de espaldas al sue
lo i el cadáver ocupó su posición normal.

Esto habia sucedido por ser el sillón

nno de esos que se llaman de balance. El

clérigo, al tomar a la joven por las rodi

lla-i, imprimió un movimiento mui fuerte

a la Billa i sus fuerzas, unidas al peso del

El clérigo Ramón se alió del snelo;

pero en sus facciones se veia algo dis

tinto.

Sus ojos parecían querer saltar de laí

órbitas, sns labios estaban cárdenos i su

respiración era trabajosa.
Al mirarnos, nos dijo señalando el ca

dáver:
—La sombra... ella.... ¡nfl qué frió!...

já! já! já!... AHÍ viene... ¡yo corroso!!
I emprendió la fuga al rededor de la

habitación ; pero, al tropezar con el cada

ver, se hizo a un lado, ae arrodilló en un

rincón i, tapándose el rostro, pronuncia
ba palabras incoherentes.
El infeliz habia perdido la razón.

(Se continuará.)

VALPARAÍSO.

F, Ai- tS.

"—La cuarentena de Montenegro de-

cretada a los habitantes del departamento
de Quillota está siendo burlada por los

vecinos do las Hijuelas, Calera, Quillota
i Sau Pedro, de donde se vienen a caba

lio a Liiuache a tomar el tren que los

conduce a Valparaíso; pero lo peor de to

do es que la mayor parte do esos viajeros
traen sus regalitos de duraznos, uvas, san-

A los misinos conductores dobia facul

tarse para quu so las hicieran botar en

lii.-b.i e ol mu odelBa

Me dicen que el cuidador permito dn

rante horas enteras qne jentes del mismo

barrio so tle\.-n mirando los muertos án

les de enteu arlos. Como esto puede aer

de i', dilles fiinseeiiem-ias pai» los novedo

nos, espero que la Junta Departamental de
Salubridad ¡mu, Ira [nonio remedio «1 Ulal.

•--Eu el lambo, calle dc Tivoi i nútn,

liti, se enfermó uu hombre, i tas 15 muje
res del tambo empelaron a sacar los tras

tos pasándolo* por los t ojudos. Salían con

ellos a la calle de Cbacabnco, producien.
do nna alarma inmensa en el vecindario,
Dicha casa, demasiado chica para tanto in-
qni lino, tiene nn subterráneo, donde lu
mujeres arrojan toda clase de inmundi
cias, haciéndola inhabitable hasta pan
toe chanchos.

•—Cuadrillas de mnehachoa Urde
maEanaee sitúan detris de 1* Intenden

cia, calle de San Agnstin, a jugar al chi
pe i a las chapas, molestando a loa tran
seuntes con i-us inmoralidades i penden
cias. Recomiendo especialmente esos pi-
lluelos al digno comandante Lazo para
qne los baga recojer.
•—En la estación sanitaria núm. 2, ca-

lie de Colon, se encontraron en diaa pa
sados nn doctor BgpaBol qne presta bus

servicio*! gratuitamente i el médico de
ciodad. En ese mismo momento el In
tendente llama con urjencia al doctor ee-
pañol, el que, antes de ir, rnega ai médi
co de ciudad vaya a ver a nna seUora en

ferma, que está de macha gravedad, en el
cerro de ta Merced.

Cuando aqnél volvió déla Intenden
cia, el médico de ciudad le dijo qne se le
había olvidado ir a ver a la enferma. Co
rre el doctor español a casa de la señora
enferma i se encuentra con qne acaba
de morir. Vuelto a la estación sanitaria,
le echa en cara al colega la desidia con

que asiste a sus compatriotas, siendo que
le pagan $ 500 mensuales. Con esto se

armó una vivísima polémica entre ambos
doctores ¡ concluyeron por darse de bas

tonazos, rompiendo hasta loa frascos de
medicinas.

•—No pnede ser mas indecente la con
ducta qne observa la conductora núm. 1Q
o sea la Yegua grande. La oí insultar tan
groseramente a un pasajero como no lo

hubiera hecho la ramera mas relajada. Se

la recomiendo a todos los inspectores de
la línea para qne manden parte cada vez
que lo repita.

MIS GRABADOS.

SISTEMA PILILO.

Xa Peta.

¡Qne se muere mi maríol
,\ j Futjtncio.

¡Socorro, mnjer, socorro!
¡Se me va a dar gñelta el forro
De la barriga. Dios mió!

Á a Peta.
Voi a llamar un dotor

-Vo Fuljench.
¿Quería matarme, mujer?

Xa Feto,

I entonce, ¿qné voi a hacer.
Si no te calma el dolor?

So Futiendo.

¿No está el caballo rosillo;
Xa Peta.

9í, Fuljencio.
A'o Fuljencio.

Si hei esti,
Aguaítale la rala

I échamela en nn pocilio,
Xa Peta.

Tómatela calientita

XoF.djenco.
Esta me la ensefió un brujo

Xa Peta.

¿Se te va qnitando el pojo?

Sí, mujer:|ya se me quita

Momentos después, tranquilo
Permanece el atacado,
Que del cólera ha sanada
Cen el sistema Pililo.

AVISOS.

ORAS DEPÓSITO DE TRIPES DE
todas clases, encerados para pisos, jergo
nes imperiales, muebles, sillas, tacas de

porcelana, felpudos, licores i vinos lejí-
limos estranjeros i otros artículos. Es-

lili'ndido surtido en agnas minerales, ca«
lie 21 de Mayo,al lado de los ba-
üos. Conviene ver ol inmenso surtido

de este almacén.

TEATRO

Cerro de Santa Lucía.

HOI SÁDADO 19 DE FEBRERO

Llamada i tropa,
Ml'SICA CLÁSICA,
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CORDONAZOS,

EL CARNAVAL.

¡Cuánto dinero tirado a la calle i cnanto

tiempo perdido L-ítupiJaüitiiU-!
Así esclamaba yo antenoche recorrien

do las plazas i calles de la población al

verlas tapizadas de pedacitos de papel de
diferentes colores.

I ese dinero ha sido tirado a la calle

por toda clase de jentes: por la acomoda
da i por la que vive al dia; por la ociosa

señorita aristocrática i j>or la dilijeute

esposa del obrero.

Contrista el corazón ver a una mujer,
tijeras en mano, durante largas horas, pi
cando papelitoa i mas papelitos.
¿Para qnó?
Para arrojárselos al rostro a los moci

tos a la violeta i 9 laa niñas de buen bu

Para dejar a ellas i a ellos como pavo
fiambre mechado de colaciones.

Para reir del prójimo con el arlequi
nesco adorno.

Para dar espansion a una de las maa

rnines pasiones del corazón humano: la

de gozarnos con la desgracia ajena!
La chaya, por otra parte, nivela todas

las edades i todas las condiciones sociales,

puesto'qu o uadie se cree escusado de arrojar

papelillos al mas piutiparado; nivelación
peligrosa en laa democracias ignorantes,
qne creen que un mismo urden de cir

cunstancias escepctonales puede ser ignal
cartabón para todos.

Do ahí, un sinnúmero de accidentes

desgraciados, comoquiera qne no todos

están dispuestos a ser burlados en la ca

lle publica por el primer pije o la prime
ra niña alegre que les salen al paso.

¡Ojalá el año venidero las autoridades

locales tomen las medidas del cuso a liu

de evitar esa chacota charivaresca de que
este año hemos Mido víctimas los hom

bres serios i que no guatamoa de andarnos

eu bromas cou el colejial, el pije, la mujer
descocada i hasta la misma ramera!

IQCIQUE.

Febrero C de 1MH7.—Reverendo Pa.

dre:—Desde diaa atrás se venían prepa
rando todos lus i.m-ipo- di- boitilierus lia
ra recibir en el día de hoi los premios eu

recompensa de su abnegación i buenos

Para esta fiesta fné provisoriamente
arreglado nn galpón, compuesto de varia"

pier.as dc trapos du difi-ivntrs colores qui;
en nn dia debieron haber sido banderas o

gallardetes, i que por su antigüedad habían
de descansar ou los armarios de la jubila
ción ; pero no fué así, porque el encarga
do de arreglar este galpón para el repar-
to de dichos premios fué el abnegadn ca

pitán señor 1*. ugoni, de la Zipadora
qnien, no encontrando con qué arreglar
el improvisado salón, tuvo que echar ma

uo de cuantas tirillas encontró i con ellas

formó una galería, no para representa
ción de títeres, sino para la ceremonia

que debia tener lugar el dia aquel.
Efectivamente, cuando Dios ecbó sus

Incei, tuvimos el gusto de ver en la plaza
Arturo Prat una preciosa pirámide for
mada de escaleras i el improvisado salón

cubierto cou los diferentes trapitos cocí

dos a la lijera de puntada ¡ tirón.

A las ocho de la mañana se encontra-

Italianos, Austríacos, Alemanes, Chile

nos i la preciosa corporación de Zapado
res, que es la mas entusiasta, por la deci
dida buena voluntad de su abnegado ca

pitán Frueoni.

A esta ceremonia, por primera voz he

cha en Iquique después de la ocupación,
asistió el señor Intendente, quien ¡rasó
revista a todo el cuerpo de bomberos.

Una vez pasada la revista, principió el

reparto de las c<A i i;iada« medidlas u
pre

mios. Adivine, Padre, de qué metal se

rian patos pn-cioF-os obsequios. ¡Ai, Pa

dre! me da vcii.'i'.i.-n/íi dtcirle: pi-rn a f-

de mi abuela que le atlojo lo* tornillos i

le digo ¡a purita.
Esos premios fueron una tirita de tra

po aznlde gro de vestidos viejos, que es

Ya vé, pues, cómo se premia en Iqui
que a los denodados bomberos. (Miseria
humana! Cuerpo jeneral, comandante je
ñera! de bomberos, para este otro año, si

pensáis premiar a estos dignos volunta

rios, obsequiadles una medalla de metal.

annque sea de cobre, i nó una miserable

tirilla dc trapos viejos, que estos abun

dan en el Cálamete,! No está distante que

VERGONZOSO.

En La Época de hoi viene este ■

inte parralito:
nVenta de sandías —La polic

era del señor M. 0. (íMacario Os-

o sandias i m clone

onocimiento do

policía, se trasla dó ayer el comar

señor Dublé, ac iti panado de un

ll lugar indicada i pndo comprobi,
ra efectivo que s

dia fruta. Se ha (Oteado las medie

caso para impedi el abuso..

Pnes, no es

quien vende san días; también las

.al de Santiago, d
cen te Ovalle

[Oh, vergiienz 1

Todo un seño

a vendiendo, en s

lino del Rosario sandias al pueblo,

El buen don Vicente tenia su s

lito de cuadra i n ipdiadeestension

mo perder esa fr ita'í
Vale más que e baga daño al re

la compra que perderla dándosela

chanchos.

chos, éstos podr an enfermarte i

mientras quu ve ii,l„iiJ(.-t-l,i a ¡os

rieran, ello ¿qué 1

portaba a don "\

,Ni un conñnt

stigo le daremos a

nicipal OvalleV
Si le queda n adarme de verg

este solo deuniic o será un buen c

para el viejo tac ño i avaro,

3 queda ni nn adar

Entonces... ¡u hai castigo posib

lejishuivos de vari is p

figuran EspaCa, C doL

etc. Ust.-d dirá: ¿i aq
nal preámbulo'.' Pues -

bia, Méjico, etc
A viene v*te orij;

vergonzoso que e.=os papeluchos que us

ted hace repartir con el nombre de actas

lleguen a lus países qne he citado, porque

patria, i mas tn-;,- todavía de las aptitu
des de su media señoría; porque son táu

bu i tan -«[-.fules sus vrrnres dramática
l.-s, qn.. cmlquiera pneje decir, sin bi

pirl-.lt -. que et tc-rcUno Ac b Cámara

de Diputado- de rhil- noli* pisado los

umbrales ,k- una c-cuel-i primaria.
Pero, dejando a un lado la redacción,

que me hace recordar las actas que yo
mismo levantaba, cuando era alumno del

primer año de humanidades, de las

s del n

cuando queríamos fundar pe

riódicos, sociedades de socorros, etc, ¿po
dria decirme el señor secretario por qué
cuenta a cada uno de los Wnker por dos

individuos, por dos al Ministro del Inte

rior, por dos a cada uno de los Dañados Es

pinosa, por dosa don Lauro liarros, etc./
Una de dos: o su si .loria cree dobles i mui

'

.bles a los señores nombrados, o no sa-

mtnt

lrt:is

■ ' 1

ird:i.l.,s

., Bai

Walker M„ dun Carlos, Walker M., do
Jnau A., Walker M., don Joaquin, eti

¿I por que,
señor secretario, no pon

también una comita entre el primero

segundo apellido de ios Bañados i le

Wa!kcr7 ¿No le parece que queda ria ai

mus bou i Lo?

Otra preguntita. ¿Dc dónde ha sacad

Us;

la-,
s

alabra

guez

port

'..■',

(i nal

tro de

ngo qi
das ei

su |

que,

□ral se

pa, pu

.\u:.i 381

tttiXGO.

Kn este lugar, Padre, el cólera pulula
por los alrededores; pero al pueblo no

entravá; i ¿cómo entra si todos le hace
mos crucus i rezarnos la oración compues-
(a poruña tn,iti.n„-i matrona del lugar
i .;uese lia publicado eu El Comercio úel

Si.iíado i ir.- ¿Habrás,., visto, Padre? que
u-is quieran liaei-r comulgar con ruedas

de carreta a lns Lijos de este pueblo, el
mas liberal de la república, de donde

itpfnas nos llevan al Congreso los consor-

vadnrea un Diputado por chiripa, o mas

bien, porque queremos! Pero quél si i-l
redactor del tal papelucho es un tal Pifia,
quemas bien debiera apellidarse 7'nia por
lo calvo de intelíjonoia, o Viña por lo
aficionado al caldo de los sarmientos!

R031NAISUVECISU,
L-UAN/.OS'KTA.

(Traducción del francés.)
\'i es un hecho, querido veoino:

Porque tu lio me llames traidora.

Te lo aviso escribiéndote ahora.

t de tu ventana

No me lances besos,

Me permito esta misiva
roroue te quiero advertir,

Ño me hará a mí desistir

Si, mi mano he prometido
t la doi sin dilación:

El, primero, la lia pedido;
Dóisc-la, i mi corazón

Va es uu hecho, cte

Comprender tú no lias sal.ido

Dc mi pecho el suspirar,
I mi alma tierna lias herido

Con tu manera de amar.

Kn tu cundida Muir isa

Nada pude comprender;
La mujer siempre sumisa

Ya es nn hecho, etc

Im r. fuiste de a

Tu pe
Ahora

Sin embargo, eres ¡iuiiíi

Mni elegante i corté»

I te pido cou gran goz<

Que lo pruebe», auuqni

Ya es un hecho, et

cios. Lo propio cspi







KT, PADUE IWDHXA.

cia iha-U-evereni-,ar loque
den. Persuadidos tle esta ver

espiden pastorales o edictos,

con textos latinos que, si dice

son inútiles puesto que nadie

de, pero quo hacen un efecto
- -'

estampido del c

a lo.

, dejaré dc

„d. I puede causar risa oirá
o viejo haciendo alarde de jív

(tiendo por costumbre, despu, s de Ih mi

sa, arrellanarse en bandadas al retí, do

Jel confesonario.

Echemos ahora una mirada sobre lo

Galenos qne también usan el latin pan
su negocio. Eu primer lugar, no enten

diéndose la receta, lo productos vejetales
minerales o animales de que se compone

jamás serán conocidos del pueblo i di

consiguiente siempre necesitará del medí
co. A más de esto, no entendiéndose Ie

receta ni sn conteuido, puede avenarle

en la cantidad que se le antoje el botica

X.. lo que dejo espu
sea deprimir ato. q'

doctores de li

los haí buenos i filántropos, Te
esto es Valparaíso, pues en varias

tanto del Almendral como del Pi

.MÍ.',,.

e dc esto me diriji al

pasar por la botica, me pidió el fariña-

ático la receta, la leyó i en seguida me

rregó no frasquito con un líquido blan

poiscguidas por Ion zancudo

d.-jo en jabón hasia la proa

A c-ios ;

ma.-EI c

DE TODO l'X l'n

¿Por qué las cúrretelas

trasladar enfermos a los laza

van el titulo: ..Jimia de Sa

llevan consigo dos personas
dar al enfermo a dichas caí

qne los mi-moa doliente" tit
rcrlo? A?í resulta quocoo el

icupadas e

etosquell
ubridndi. n

para trasl

cíelas, Ad

nin que h

contacto d

siendo pe

*a.l:i dia. Nn sucedería lo mi „„! ,,:,v-

s.,,las<losper.so,,isaquem
el Simple motivo A- que, al

formo en el lazareto, se desii

refiero, po
dejar al en
fectao.

3llo¡

En El Mercurio se lee lo siguiente:
«Sandías. -En I.laillai, hacienda d.

Viebienien, de propiedad do la señora Be

nigua Valdes de Letelier, ae hicieror

arrancar como treinta cuadras de sandia

careros ni un solo centavo; por el con

Icario, s.e les obligó 11 payar el arriendo úi

ud..- -i.lii. i, llOS dt

na cara de discípulo de Onan pur

1 guardia de bomberos que enida el

. potable, recorriendo las orillas del

I, en la posesión de don .1. de D. Mo

lí, encontró a pocas pulgadas del agua

) de Moran.!.' Los

EUXIDORA

Loa Misterios de ua Convento.

Al ea.-r la uní,-, Vi, ■<„,- se pr, -i-iitó an

tci„¡<:u,,.l„c¡i.,„*., a „na h. ,i„.,-a ni-liti

'I.-
|

i ciad 1. al ,.„i,. ■■,■.,■„,. -la, ,„e dijo
-A.¡uí tienes al vastago del crimen

Se llama Kl.-otlora.

-lili-o.lora llevará deede hoi mi apr-llj

íísr"""— --'—
De-pu, -s que hubimos dado honrosa se

pultura al cadáver de Josefina. Vietoi

me dijo:
—Amigo mió, nuestra misión ha termi

uadu 1, como me será mui pcnoi-o perma
uecoi en e-te pueblo después de los su

cesos que han tenido lugar, he r-uelto
¿ii-iulaime i ocuparme en viajar, sc-m

brando el bien siempre que pueda, para
borrar la culpa que haya tenido al vengar

-Er.. Ubre, le re.,,,,,,.!;, de hacerlo

Henial lado de Kl.-odoia, a quien d.-U
servir de padre.
Nos despedimos prometiéndonos qm

tíos volveríamos a ver mas tarde, cosí

ano por raí desgracia no ha sucedido, :

desde entonces me he dedicado oeclusiva

mente a un Éleodora, a la cual amo tier

namente por ser Un bella como m ma.

Me he propuesto no darle a conoce)

las desgracias qne rodearon an cuna i

siempre la llevo al cementerio a orar so

bro la tumba de Josefina.

Si por casualidad la muerte corta el hi-
lo de mi existencia antes que Eleodors

sea mayor do edad, ruego a quien de elle

ae haga cargo que se imponga del testa-
mentó que adjumto a este manuscrito i
en el cual la lego toda mi fortuoi.

nnda, puente que ha prendido i jermina-
:o dicha obra dejando un reflejo 1,

La petición r« ..nacida de lo mas inti-
10 :Je los craques de las solteronas i
md.taí que la firman, i quieren conaer-
aran celo 11, faiigahle para disfrutar de

.Ou- ^uha' Ahí elevarlo- lo, del

.aremos los trapitos al sol.
'"" commonaáos déla policía pa
la- las nochea ocupados en cendo-
-o- a I- vemos qne viven en Ion
porque hacen sn* ddijenciat en lo-

lugares desiertos, no permitíí-ndolee ha
cerlo 111 en la playa. ¿O desean qne cada
vecino guarde la tarron en encurto, con
virtiéndolo en foco de infección?
'--En el biliar de la calle de Colon,

núm !>i>, hai ana maldita vieja que convi
da a chicos i grande*, vendedores de dia

rios, a que entren a un coarto interior,
donde la Chabela i la Rosalía les canUn

'pia por hacérselas c<

ópiU. jFm! - Ion ítho-.

(Sr continuara.)

SOLICITADAS.

Kn la dille ,1,- Blanco vive üii Inchi-

lia, Humado 1- CresiiiMi, napolitano mal

Jucado, que vino de su tierra a cometer

ida cías,, de al. uso- i a ejercer la profe-

VALPARAISO.

lela" ToTuaTidÍM'"'"
¡

lo propio i hasta lo

ajeno. Ahí ea donde muchos de esos ni-
tiosselehan fnndidoadon Xicom- ajen
ie de El Paddla. Esas mujeres Üenen
colecciones de pañuelos de seda de los qne
con)|-ran los templado- para regalarles.
La policía puede ir a la bora qne qniera
Je la noche a hacer una recojida de todos
lo- que se amanecen remoliendo.

MIS GRABADOS,

;QCE LES VAYA MÜI BIEN:

El globo, caro lector,
Que en este grabado ves,

aa dejar a Chile
uva que es querer!]
a los chilenos

nieren bien,Oa. o lo-

Más que un hijo de Israel,
I porque otros son dañino*
MA* que un picante ¡terp ie».
I porque son, en fin, todos
Serpiente, que con su hiél

Matar hasta a Lucifer.

Se va el chingado Verga™
A do Padilla se fué;
I se ra el Tuerto chingado
A Roma o Jernsalen.
I se van esos banqueros
Eu otros mundos a hacer
Sus rateriles negocios.
Desnudos de buena fé,
Porqne les cortó don Cacho
Las ¡.-arras couque hasU aver

De.tnpaliin a los pobres
"

AVISOS.

;o.l

11 AN DEPOSITO HE TRIPES DE
s clsses. encerado* para pisos, jergo-

Me> i de

lejf-
timns estranieiii- i otros artículos. Es-

(•Iludido -urtido rn anuas minerales, ca
lle 21 de Mnyo, aliado de los ba
ños. Conviene ver el inmenso surtida

de este almacén.

TEATRO

Cerro de Santa Lucía.

HOI JI-EVESil PE FEBRERO

Lus J>.^ lYim'eis-is.
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LA LEI EDWARDS

Discutiéndose en el Senado el proyec
to presentado |K>r nuestro Ministro de

11aci tuda para la amortización del papel
moneda i la reforma de la lei de baucos

de 1800, ee necesario que el pueblo co

nozca quiénes son aus impngnadorea i

cuíles los móviles que los iuduceu acón-

Leyendo el diario de sesiones de ambas

Címaraa, ae vé a la simple vista que Ion

enemigos del proyecto pertenecen en nu

mayor parte al partido conservador, el

cual siempre ba defendido como propios

los interesen de loa banco*, oponiendo obs
táculos i tratando de entorpecer i pos

tergar la aprobación de esta lei.

El argumento principal que aducen pa
ra contrariar esto proyecto, es el de que
las emisiones de los bancos están funda

das en Ion principios de libertad de que

debe goxar toda,induatria, i de que, des

conociendo los derechos adquiridos por

los bancos, se daría Ingar a una cuestión

do derecho civil.

Los que esto dicen sou los mismos que

punieron toda resistencia i sirvieron de

contrapeso a laa libertades políticas i re

lijiosas, cada vez quo ae trató de implan

tarlas on la Ropíiblica.
Ésta falta de consecuencia en sns prin

cipios acusa los linos rastrero* a quoolie

decen, i el pueblo debe tener muí presente
que ellos

eon sus cspoliadorus o, cuando

menos, su» asalariados.

Pero los defensores de los bancos se

hallan en un lamentable error, porque la

libertad de emisión ba desaparecido ra

cionalmente desdo la fecha de aquel me

morable decreto oleideinconvertibilidad

de 'iH de Julio de 187H, en que gracias ni

Ministro Matto íe salvaron los bancos dc

li bancarrota.

Desde aquella ¿poca quedó derogada
de derecho, debiendo serlo también de

hecho, la lei de bancos de 18CH, pacato

qne en todas sus prescripciones se refiere

a la normalidad i equidad del curso me

tilico. Dada la situación actual del curso

forzoso, es seguro que no eo dictada una

lei como la quo ahora se trata de re

formar.

El Estado obligú al íiúblico a recibir

los billetes de los bancos bajo su .jaran tía;
se hilo dendor solidario de loda la mo

neda circulante, i los bancos han pasado
a ser desde entonces oticinas fiscales eu

todo lo que a moüeda se refiere.

Ahora.bien; ¿cómo quieren los bancos

qne se les conceda una libertad que en

otra ¿poca se le ha negado ni piíblico

para hacer voler sus derechos en coutra

de ellos.'

Las mismas raroaes que lian i -\istule

en >*7*< para decretarla in i-.>uv. riil.il

dad de los billetes, .M-l.-n ahora pam

□ blicar a lo- bancos a limitan nrai.tir.ir

mu 'misione, ¿ con la din renen deque

aquella lei lia favorc.*ído a los esper-nlu

dores, i, -ta.lti.tr. favorece al p .bbco m

jeneral. Aquella ba sido una leí de prl

íííornc
dito.

El seiíor Ministro de Hacienda. Bel

intérpretei valienlocampeon del pueblo
sabrá defender i llevar a cabo su provee

lo, en la seguridad de que le acompasar
Bon bus votos todos aquellos qne no tie

de banco ui se dedican al

ajio, es decir, la mayoría d.-l pneblo chi

leno, qne vive del trabajo honrado.—

Malthus.

CORDONAZOS.

¡COMO LES ESCUECE!

No hai jente como la pechoña para des-

La Libertad Electoral del Miércoles sa

lió rebuznaudo i defendiendo a la tropa
de fumantes de la Cruz Roja, con motivo

de una correspondencia enviada desde

Santiago a Et Censor de San Felipe, en lu

cual se les decia la purita verdad, qne es

lo qne más les escuece

Rascarse, hijitos!
No s.

abusos de los Rojos liara contestarles:

bai bastante con los denuncios que los

colegas grandes hacen dia a dia.

La Libertad (sin ella) trata de negar

que los de la Cruz son una turba de pre
tensiosos i petardistas.
Allí están las mil tropelías que quUie

n Ua bui .utad -

Al i escena* báquicas qne el

:oha pr ruciado de lo- comUio-

■ ii. de esa ociedad.

La

¡ST'lM
anlr,,p,ea lustltuuou, por

i'-
La llaman i oble, porqne. aliada con

tiitt )»' i Casto

o mundo

a estadística de la Crnz

, tratades'^e^sUiodad 'ralvan
ito que os atendidos por la Roja

.i hai mi' -: al místico cronista do

De on tóíigo cualquiera
I de armas venenosas,
A fin de herir de muerte, i sin respeto
Gozar, annquemarchitas, de ambas llosas
Encuentran en la orilla

Un silvestre Romero:

Mas, nó esa flor sencilla

Eu que virtudes hallad mnndo entero,
Sino nn llo„,ere> malo, pernicioso.
En cuyo cáliz, el que en él ahonde,
Si adversa le es la ruerte.

Horrible jérmen hallará de muerte

Porque es R-umco que veneno esconde.

I la líquida boa

También al paso encuentra

Ln planta tropical, la Figueroa (1);
Con ambas plantas entra
En torpes, criminales relaciones:
Pura el curso del agua;

En tanto, aquella criminal cuadrilla
El crimen teje. Fragua,
Por fin, el crimen mas negro i asqueroíi

Que pudieran fraguar los mas bribones,
I plantas i turbiones

Van a turbar el célico reposo

Que de las pobres Rosa*

Ueina eu los inocentes corazones.

El torrente asesino,
Que arrancó a esas dos plantas de la orilla

Encuentra en sn camino

A otro árbol venenoso, la 1/iguerdte,,

1 honor arrebataron

v.r.-nd. Pa.

cion del

bida la

d.-l

si.no L'i

ii lis escí ■la-

de esta provincia que a:idal>an a la

Dios ipie es grande. Cad;i pu.í.-or o pi

fi*>ora hacía de las suyas, sulne todo lu

la i:>;:u- 1 de ninas, que por capricho bal

láuiio- el

Sábado i Domingo como dias festivos.

La escuela Domingo Santa Muría era

otia que bieu bailaba, siendo sus profeso-
re* mozos los mas tunantes que darse

puoden. Los uifns perdían sn ticni[to
porque se lo ^saban en perpetuo recreo.

Enlutar de ir a la eseueln a aprender
sin lecciones, los muchachos ie iban a la

parres, como sus

. iiliJ...

i, lo r

o de los guíenos! Araen-O/ii

ENTRE BASTIDORES.
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Les presento al Wec
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yo redactor de "el estanoarte católico."



EL J'ADUK PADILLA.

Con efecto, AmunáU-gni redactó ur

notita de rechupete, que él mismo lleí

a Su Excelencia, en la cual deeia ent

otras cosillas, que ..le eran mutiles l

servicio." del indiM- reto Varas.

Este b:i pagado, una vez por toda?, si

repetidisituas bel lí querías, i es lastiu

que el Gobierno no lo baya puesto i

¡Curacolesl... Ámnnátegui tiene calz.

nesl... Merece un aplauso unísono!

AL JENERAL PILILO.

Gran Jeneral, mis respeto;
Recibo antes de empezar.

Ahora, voi a tratar

Del culera i lazaretos.

SÍ a todos nos tiene inquieto!
Ese huésned tan temido

Que de ultramar ba venido

Sembrando el luto i el duelo,

¿Por qué, al llegar a este suelo,
11,. i,

De

u ha sido'?

s que victimas s.

Del flajelo, tú al momento

Afirmas, sin fundamento,
Que han muerto de iudijestion.

Qne, si esos pobres murieron,
Solo fué porque comieron

Queso, cnarquican o fruta.

0 algo asi, pero a la brurta,
0 mal líquido bebieron.

¿Tristemente equivocado
Estás, mi buen Jeneral!

I puede serte fatal
Tal error; pues ten cuidadol

Cuando uu pueblo está infestado,
Todos (?) (escúchame atento,
I no lo tomes por cuento)
r, :„ e,¡ie-

Pero el eólera n

Sino ante el mal alimento,

Médicos sabios refiereu

Lo que sabrás en el acto:

Del jugo gástrico, mueren.

De ese jugu, jioniue son
Descuidadas ;¡atencionü
El baeilln.* .¡e jiro/iayo

Tanto, i/ite forma uua plaga
En cualip'di-a mdijeslw».
Bí mo empeño cu esplicarto

Estas cosas, bien o mal.

Es por tu bien, Jeneral,
I debes aprovecharte.
I si un consejo be de darte

Que te sirva, es el siguiente:
E„ comer :■'■ mas ¡iintknt,.
Porque es el microbio, fiera

Que un derúrden sólo espera

Para berirte inortalineute.

No tengas pnr inreneioi,

Al cólera ¡nó, pardiez!
Tanta jente ¿alguna vez

a muerto de iudijestion?
;1 do L fl C

s ocultando

Sn dolor, si nó arrancando

Como perunmis, inquietos,
Por no ir a los lazaretos

Do el bien les está esperando!
Ese infundado terror

Sólo es propio de un cobarde.

En cuyo corazón no arde

Ni una chispa de valor!
Et iij'ii^-iiii i-fti pavor
En quien adquirió renombre

I lleva de bravo el nombre;
Pues si la calma recobra,
Sabrá que ene a-ilo es obra

De Dios por medio del hombre!
Es imposible aceptar

Tal miseria en un valiente;
Lo que habrá indndal

Será po.n meditar.

Porque no pedias du.

Si p.eii.us con claro j.

CÍ,.. .l.x.iiia^p,..,,,
Í)üllii.' halliil-:',- i. Imn!

Mr',

-nte

A iñiiili..-P"1'r'-'1'
Ie'.qiielal favor ..I-

;Kn qu- -o ü.l"do li.

Si all. ;:.i.e. i,'--¿. i- ■

Ha dejado de existir

Es i,. :,.,.,> convenir

e,n, ell,,.- la cipa ha.

Pues ;,! lazareto han

Tarde,"por mal ¡i

A MIS DEUDORES AMIGOS

Queridos amigos mió»; No eatraflei'

lüe por la preosa oa saludq este vuestra

liien sé que sois de los que creéis que

clavar a un amigo es la cosa mas conien

te del mundo i la que mentís peligrin
ofrece, por cuanto nunca nn amigo (lea
n- ..« linliiisu) llegara a molestaros por la

prensa ni judicialmente.
Pero os nseguro que. al meaos por lo

que a mí toca, os engalláis de medio a

Porque el dinero que os he prestado o

ipie pnr otias causas me debéis, uo es ni

herc. tudo. ni robado ni ganado al juego:
es ohtenido sí eu el constante trabajo de

Por eso le tengo mas carillo que a vues

tras personas. Sin dinero no podria vi

u vosotros ¡ah! «qué desciu

Ahor

os hace

tened |

las columna* de este periódi
Es verdad

ios desentendidos o los sordos,
■

seguro que luego tendré el pla

ca ta severa medida,
istail; pero ¡feliz de

dinero, os pierdo pai, jui

ra >ieiu|i;e de vistal

¡Qué dulce me sería morir sin veros 1

Peto .mas dulce a.in no morir, como Cris
to, ,-:,,, ■,'dn de pie* i manos por vosotros!

CONCEPCIÓN.

Aquel jovencito, empleado en una so

ciedad de seguros i de que me ocupé en

nna de mis anteriores, viendo quo ya uo

puede ser recibido en ninguna casa me

.lüii.i iiini. Le -leei.-hle. -e va a meter fraile.

Lo compadezco.

Un empleadillo de la estación de los

Eei rocarriles del E-tado, A. I., está tan

orgulloso del destino, que quién sabe có

personas que valen mucho mis que él

Mejor sería devolviese los 30 pesos que
estafó al señor V. G.

Ha aparecido en esta ciudad uu pape-
llielu. titulado El Mu. • ■<■■ ■'■"/", icilietnd.i

por una sociedad de - '..'■ inreii. Sus nr

tícnlns son de lo mas tonto que puede
haber.

El < . Her

o hizc

.casa de él. L:

i deber, pues el cario no debía detener

: sino en el desvio que hai a mui pocos
aso» de la casa del presbítero. Pero é-tr
; creyó que era tau fácil tarjar el moño :•

■a buena conduetorn como a las liuerfa
'•tus dc la Providencia. |Quédesengañol
-El correnjUMjHi!.

ÉLEODORA

Loa Misterios de un Convento.

I, antes de concluir este manuscrito,
encardo mui especialmente que jamás la

lien ;i einuieei- lns ile-graeins dc su nmez

imei ella i-ree (im- es huérfana do una se

ñora que qned viuda ■ muido la llevaba

eu su vientre i que murió al darla n lar.."

IV.

I lado de la uitla que

■■■ el orijen de aquella
a, Curios conoció qm

! teu locura i, en nt

... ei.jió nna mano que

lo furia de la- ropa,
e- n-trcnikiadcsdemí'

ki -.orpundió Camilo

Hiintin.lt,:

i e-tiepit)si en ronjada

ililidu de la

da en la freí

n animal!

dices? le p«

. tendrá

■¿I por qué no luego? ¿acaso no vas a

obedecerme como Julio? ¿no sabes que
nunca me pongo un misino traje dos diaa
seguidos?
—Perdón, hermanita, le respondió fiar

los; pero en este momento es imposible
cumplir tus órdenes.
—Tienes razón, ahora recuerdo. Ano

che salimos de casa i allá dejé mi ropa,

¿Vas a buscarla?

—Sí, luego voi por ella.

Eu seguida, Éleodora preguntó a Car

los por el hombre que estaba allí, ¡ él le
respondió :

—Es un amigo mió i también lo será

tuyo.
—¿Qué es lo que veo? esclamó Ca

milo.

—Levántate, le contestó Carlos; pues
nada te costará, porque ni los zapatos te

bas quitado.
Camilo se levantó i ambos amigos sa

líeron de la habitación en que quedaba
Éleodora, i pasaron a un pequeño salón

que se hallaba contiguo.
Una vez en él, Cirios tomó la palabra

i habló a su amigo en los siguientes ter-

—No olvidarás que anoche me detuve

juuto al grupo que formaban un hombre

i una niíia, resuelto a prestarles socorro, i

que tú me abandonaste para dormir ¡a

mona que te habías echado al cuerpo.
Puts bien; ese hombre, a quien creías un

ebrio, era un joven que en esos momea-

Me habló mui poco i concluyó entre

gándome un manuscrito juuto con la ni

ña qut: acabas de ver en mi leeho, arran
cándome el juramento de constituirme

su padre. Ahora, confiado eu tu amistad,
voi a entregarte el manuscrito, para qne

te impongas en él de la última voluntad

do uu moribundo i dc una historia quizás
sin ejemplo; pero al mismo tiempo i antes

qne conoiens io que dicen esos papeles, voi
a proponerte aboque quiñis te desagrada
rá, pero quo es necesario hacer, atendien
do a las circunstancias que nos rodean.

Es necesario, querido Camilo, que uos

separemos, porqne debo dedicarme esclu

-ivaiii.nle a Éleodora, que así se llama la

niña Desde este momento no te acompa
Haré más en tus correrías i te ruego hagas
presente n nuestras amigas que he muer

to jiara el mundo.

Comprenderás que esta medida es ne

cesaria i, si te es posible, hoi misino bus

car. ii una casa doude acomodarte, que de

—Ahora, prosiguió Carlos después de
un momento de pausa ¡ ontregnudo a su

amigo el manuscrito, lee i verá- si tengo

razón para hablarte como lo acabo de ha

cer. Mientras te ocupas en ello, vuelo al

ludo de mi hermana Éleodora, para satis-
i
pr;

e harán gotar de i .nudo des

udo entrar, le preguntó:

VALPARAÍSO.

•
—Eutre los jugadores de chaya, qi

,ta ver. hiin gastado un estruordiuar

lll.

.le a Victo

rln

dos de Arti-

seo en el

i ib- atienden

que po lea ha

confiado por llevarse remoliendo en el
chinche-I de la Dolores la Oulebra; i cnan
do hai otras visitas, les buscan camorra i
arman graves desórdenes que alarman al

vecindario. Las mismas Culebrus los man
dan a lan casa» ].articulares a que hagan
cesar las ta-tAm.- riara bolo re-moler ellas.
"—En vano se le ban aplicado varias

multas al dueño de la Heladería de Ro

dríguez, calle de la Victoria núm '¿H%

[■"{■I"* «'--"P'e tiene encierros de jente
bebiendo tongo*, que sale haciendo equis
por la calle a deshoras de la noche. ¡A
cuántos no les habrá dado el cólera des
tines de esas soberanas rascas con que sa
len algunos!

( —La conductora Joba García 85 no

sale a trabajar por llevarse tunanteando
con loe doctores. Todas laa noches se va
a la Casa Risada. Mejor sería que cuida
ra de las dos bijas que tiene i no laa de
jara andar sueltas por la calle.
"—Sería mui conveniente que la anto-

ridad mandara al Salto o a Viña del Mar
a algnnos comisionados para quitar loe
canastos de fruta que la mayor parte de
los pasajeros qne vienen del campo están
introduciendo a Valparaíso. Debido a los
contrabandos de frutas que traen en ma

letas, sacos, barriles i en cnanto pueden,
ts que el mal ee ha propagado tinto en

"—Varias veces hemos visto al flato

Briones, o sea el Quimico, a la llegada de
los trenes de pasajeros, quitar canastos

de frutas a algunas mojerea i mandarlos

a su casa. Otras veces, se viene regalando
los duramos a cuanto amigo encuentra

por la calle.

MIS GRABADOS.

Casanora.

Señores, aquí os presento
Al redactor de este diario

Retijíoso-carbonario.
Miradle: es todo un jiortento,

Rodolfo.
Ilustrísimo señor,

Perdone su señoría

HÍ miópeí... pero, a fé mia,
Qne no veo al redactor.

Casanora.

¿Qué tinieblas o qué caos

Del eminente Versara?
Empinaos l empinaos!

Esteban.

No le veo

Lasanora.

¡Qué torpeza!
Rodolfo.

¿Es esa gairapatita?
Ca.<anoia.

Mas, ¡cuánta ciencia dormita
Dentro de esa gran cabe:a!

Estiban.

i,Quédenlo tan bonito!)
;Citito t:s, Pastor apostólico,
Que El E-;i,„i'arte CaJ.-lico

Se llamará ¿-.'.ii.-iíaríiíor

Gixn.cea.

:Por qué hacerse innovador?

E-:,'ba.,.

rnrquo el diario de la secta

Se encuentre en raion directa

Con il nuevo redactor

(Dígales sn seiioría

Que compren on amueblada

Chiquitito i arreglado
Todo a ln estatura mia.)

C'.-moril.

(Lo harán inmediatamente. J
No lo traten como a nifiol

Si .-ou respeto i carillo,
Cual toca a un hombre eminente!

Rodoiiu.

(Tendremos i por Sin Zenobiol

Para reír todo uu mes )
™

..- E.teba».

(¿Cómo no reírnos. pneSj
Ue e-te redactor-microbio')

AVISOS,

IJHAN DEPOSITO DE TllU'ES DE

todas clases, em crudos para pisos, jergo-
i:,, imponaii-, nnii-i'ii-i, i-illas, ta~is de

porcelana, felpudos, licores i vinos leji-
Limos estranjeros i otros artículos. Es

pléndido surtido en aguas minerales, ca

lle 21 de Mayo, al lado de loa ba

ños. Ciiiivieue ver el inmenso snrtidg
do este lUmaceu.
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CORDONAZOS.

|B8 DESCARO!

Loa diarios clericales de Santiago
Valparaíso llaman bellísima i abnegada la

conducta observada por el clero en la

actual epidemia.
Sin embargo, nadie ha visto un solo

clérigo en loa lazaretos, ni en las ambu

lancias ni en ninguna parte en donde ba

ya coléricos, csccjituando al cura Gomes

en San Felipe i al presbítero Achurra en

Santiago.
En cambio, loa vicarios Astorga i Fer

nandez Concha fugaron a Puerto Montt,

apunas apareció el culera en Santa María

i llegaron a la Moneda las bulas de pre
conización del arzobispo de Santiago; el
cura de Doüigüe negaba a su vez la se

pultación a nn colérico, dejando que arro

jasen el cadáver al Cachapoal, con lo que
se infestaron las aguas de ese rio i se

propagó la epidemia a todos los puntos
situados al ponientede Rancagua, eu don-

de, como todos saben, esta haciendo on

este momento los mas terribles estragos:
el cnra de Nuñoa, por sn parte, no ha

querido prestar los auxilios rehjiosos a

los atacados del lazareto délos Guindos,
negándose redondamente a ir a dicho la-

rareto; i, en jeneral, los curas de campo
confiesan a los coléricos desde el lado

afuera de la puerta de sus habitacionen

para evitar todo contacto con sus pobres
feligreses.
Esta es la bellísima i abnegada conduc

ta de los clérigos que tanto aplauden los

diarios clericales. I, si es así, ¿podría dar
nos El Independiente los nombros do esos

abnegados sacerdotes dedicados a la asís

tencia de los coléricos?

Nada decimos del presbítero Muñoz

Donoso, qne no hace mucho anunciaba a

son de bombo desde las columnas edito

riales de El Estandarte que iba a dejar la

pluma del insultador para empuñar la

cruz i dedicarse al cnidado de los colorí

eos, porque todavía parece que está pen

sando eu qué lazareto irá a prestar sus

servicios, i probablemente pasará la epi
demia sin que nos haya cumplido aupa
labra empeñada tan solemnemente. ¡Far
sante!

I ;qué diremos de los clericales de le

vita? ¿A cuál de ellos se le ha visto en

lo<1azarotos ni en las ambulancias?

Que se cite uno solo que haya prestado
esta clase de servicios, esponiendo el pe
liejo, como lo hau hecho los liberales. La

Crut Roja ha sido la mas estupenda de

las farsas, i los fondos obtenidos de ta

caridad pública están destinados, segnn
sé, a los gastos de la próxima elección.

¡Esa es la verdad de los hechos!

UN PERSONAJE.

Conviene dar a conocer a ciertos bom-

bres; i, aunque ol de que a ocuparme voi

as ya demasiado conocido por una hon

rosa misión desempeñada en el Vaticano,
no estará de más referir nna historieta

que tiene algo de picaresco.
Hallándome nn dia gravemente enfer

mo, se me dijo:
—Abl está el cura Infante, de la pa

rroquia de los Doce Apóstoles.
Sorprendióme este anuncio, puesto qne

yo uo habia mandado llamar a aquel per
sonaje; pero, en atención a los deberes

de la urbanidad, ordené le hicieran pasar
adelante.
Acercóse a mi cama i medijo:
—Unted está malo i es preciso que se

preparo a morir arreglando sn conciencia

por medio de la confesión.

—Señor, le contesté: no estoi prepara
do para ooufesarme. A más, tengo nlgn-
nas dudaí i, mientras no me las desva

nezcan, no tendré la necesaria fé para
recibir ese sacramento.
—Espónjalas nsted. qne yo harí que

(ll.i* se disipen como e] humo.

s dudas del modo ;

i por
cuatro biógrafos o historiadores San M.i

teo, San Marcos. San Lúeas i San Juan.

El primero nos dice que, a poco de haber

nacido Jesús de Nazaretb, anunciaron a

Herodes Agripa que había nacido an ni

ño que le quitaría el trono... Temiendc

Herodes ser destronado, decreta se deco

llase a todos los niños de la comarca

Avisado de esto et pregunte, padre del ni

¡lo Jesús, huyó con él i su madre a Ejip
to, permaneciendo allí como dos años, al

cabo délos cuales, sabedores de que lie

rodos habia muerto, regresaron a su tie-

—De abí el historiador Mateo pega nn

salto sobre la vida de Jesucristo, i lo ha

ce aparecer, a los treinta i un años de su

vida, alas orillas del rio Jordán, bailan

dose con San Juan Bautista, sin decimos

qué fué lo que hizo, en aquel lapso dc

tiempo, ni tampoco dónde estuvo ese per

souaje divino que traia una misión tan

importante, nada menos que la de salvar

al jénero humano... San Marcos i San

Lucas hacen otro tantorguardau silencio:
i San Juan (que se dice el letrado) ni aún
retiere el nacimiento de Jesús, contentán
dose con hacerlo aparecer en las orillas

del Jordán. Esto, señor cura, me confun
de i me obliga a culpar a los biógrafos de
Jesús de esa laguna que se nota en la vi

da de éste, callando las grandes marabi

lias i los infinitos bienes que debió hacer

Jesús a la humanidad a los quince, a los

veinte*, a los veintiocho años de su vida.

Con razón se duda. Si hai incrédulos, la

culpa es de los cuatro evangelistas, i nó

de aquéllos.
—Va usted a salir de dudas, me dijo el

cura Infante; i, reconcentrándose como

quien va a embestir, con tono nazal i

pausado agregó; Nuestro Señor Jeancris

to permaneció, hasta los treinta i un años

de su vida, m-nltij fmra darnoe ejemplo de

humildad

Yo, a esta respuesta, me quedé pasma
do i eon tanta boca abierta. Confieso que

ipobre de mil no sabía yo lo que era bu

mildad

El seüor cura, que tomó mi pasmo por

convicción, creyéndome plenamente dis

puesto a confesarme, procedió a sonsa-

damieutos del Decálogo. Yo lu dejé dis

aurrir, pnes aquello me divertía. Llegado
que hubimos al sesto, el cura me dijo:
—

¿Usted habrá tenido muchas muje
res? junas veinte por lo menos?

—Señor, usted me favorece demasiado,

pues me endona el mismo número de mu

jeres que tuvo el santo reí David, según
la Biblia.
—Eso no ea cierto, porqne el santo rei

David solo tuvo dieiiocho mujeres le-

jltiir.».
—Está bieu. sefior tura : pero también

dice la I li tilia que, ha Lie mí o visto el san-

ii n Betsabée bañándole, le paree;.'.
íosa, hizo se la trajeran i se la apro-
i a Urias, marido de Betsabée, le dio
carta para el jeneral del ejército,

Toob, diciéodole que pusiese al portador
a la vanguardia i en lo mas recio del com

bate a fin de que pereciera. El infeliz c

imbécil de Urías entregó la carta al je
neral; este obedeció; i Urías fué muerto,

quedándose el sauto reí David con Bet-

.bée, que fué la madre de Salomón. Con

ie, señor cura, dieeiocho que nsted cuen

. i ana, diecinueve. También dice la Bi

blia que, estando el santo rei viejito. It

lentase los pi"i en la cama, doncellita i\<\t

se llamaba Arissl Iva tenemos, il-iIoi

enra, las veinte mujeres del rei Davic

com pie tito», sin que falte una pola, la-
mismas veinte qne usted me habia cido

aado a mí, qne uo soi rei oí santo,

YA cura «c levanté mohino i se fué d¡-

—Usted se bnrla de las cosas mas san

tas de este i del otro mundo.

En tanto, yo rae qnedé cantando esta

estrofita:

ris un tesoro valiosa

Tener veinte corazones

Con tan dulces ilusiones

Un cura me bace dichoso,

Yo no soi mui ambicioso:

Pero enumero a la vez

I digo: "¿No se pudiera,
Oomo cosa pasajera,
Agregar las otras diez?«

Pepe Mimo.

CASO FRECUENTE.

Dou Simón, hombre de bieu
I de suma independencia.
Puso nn hermoso almacén

Cou mui surtida existencia

En el portal de.... Belén.
I el honrado don Simón

Buscó para dependiente
A un tal llamado Vicente,

lo indijente.
Al aSo después no entero,

El buen don Simón quebró,
Pues Vicente lo robó;
I Vicente el mui ratero,
Un lindo almacén abrió.

I entonces al dependiente
Todos le pusieron ilm¡,
Qnitámio-elo alpatron
Para dárselo a Vicente,
l'ara dárselo a un ladronl

Lo que prueba en la existencia

De una manera evidente

Que el mas ladrón, con paciencia,
Pnede hacerse independiente.
Robando en su dependencia.

tumi:.

Febrero 20 de 1SH7.—El departamento
de Coelemu es gobernado desde algún
tiempo por el sefior (ítiicob-a, innudatnri'-i

el mas ilustrado i laborioso de todos los

que hasta hoi habia tenido, sobre todo, de
carácter bastante independiente para no

dejarse seducir por los halagos, lisonjas

puesto de tres o cuatro individuos (entre
ellos dos curas) que desde años atrás es

tán acostumbrados a dominar a los man

datarios, para medrar i cometer toda cía

se de abusos cou manifiesto perjuicio de

los intereses de ln» demás.

El señor (ío¡i:o|.-i. eonofíii-ndo lo fu

nestos que talej sujetos han sido siempre
al departamento, no ha querido rodearse
de ellos, ni de nadie, para gobernar, por

cuya razón se han unido estos bribones

(dispense. Padre, la espresion) para ver

modo de hacerlo saltar. Han fundado un

periódico, El 11w- -car, on et esclnsivo

objeto de calumniarlo, llegando sn cinis-

mo hasta el extremo de negarle todos lo<

trabajos i adelantos que le deben el To

mé i el departamento entero, de los cua-

le- -i es necesario, podemos hacer a Su

E=te mi*mo mandatario fué el que en

el departamento de Rere, en el corto

tiempo que lo diri]ió, hizo más por sn

adelanto que todo lo que hicieron otros

gobernadores en veinte afios; por cuya
cau«a el partido clerical de ahí, enemigo
como en todas partes del progreso, i so

berbio con los mile« qne San Sebastian

roba al fanatismo del pueblo, trató de
hacerle guerra a muerte, poro siu conse-

Podt'amoi también hacer a nsted una

relac i detallada de

cn Rere

■i t rebajo'

inte su sd-

qtio apoyo la candidatura del seflor
T-'d.t i que d.-lii-iidf al «nbcrnador

Guicolea, red. lada y it A abolido St-

muel Molina G ; pero este joven, por in
trigas del pequeño círculo de que le he
hablado i por otras causas, largas de re-

ferir, uo ha podido contiuuar al frente de
dicha publicación, dc modo que est« pe
riódico ha estado a punto de morir por
falta de nn redactor.

Voi a hablarle ahora de las personas

qne componen el pequeño círculo a que
me he referido.

El principal es el cura párroco de este

pueblo, el famoso Gregorio Ampuero, que
estando de párroco en Chillan puso uu
revólver al pecho a uu joven Cauto, por
que no Je entregaba una carta de una de

sus muchas queridas, carta que dicho jo
ven habia tomado, no recuerdo con qué
objeto, de encima del escritorio de Ana-

Al poco tiempo de llagar al Tomé, este
fraile-cara (fué fraile antes que loa sa
cerdotes regulares entraran a la vida co.

muu), estimulado por los vaporea de Baco

i dándose los humos de matón, desafió,
arrojándole a la cara un guante, al aboga
do Samuel Molina S., en casa de don Iré-

neo Galán, en presenciado mas de sesen

ta personas, invitados a un banquete poi
el señor Miguel ü." Collao. Esto fué pú
blico eu todo el Tomé, i si la prensa no

se ocupó de ello i no se llevó a cabo el

desafio, fué porque el cura ae empeñé
con el gobernador Batan i otras personas
de algún prestijio para qne influyeran en

tal sentido con Molina,

Es público que hace mui poco tiempo
quiso estafar como en dos mil pesos a

una señora bastante anciana i enferma,
doiia Pabla Gouíalez. Estasenora le ba

bia firmado un papel por el cual se obli

gaba a .lijarle tuerto numero ile animales

en cambio de sus funerales i las misas de
San Gregorio. El cura hizo otro papel en
el cual triplicaba o cuadruplicaba ese nú

mero de animales, haciendo firmar des

pués a la señora siu leer lo escrito, sir

viéndose para ello de una maldita beata
astuta que tenia entonces a sa disposi
ción, la cual para felicidad del pueblo
murió ya. Cuando mas tardo Ampnero
quiso reducirá escritura publica dicho
documento i se le leyó a ta señora para
que li. ti r m ira, cuta sumamente sorpren
dida dijo que jamán había ofrecido tal
cantidad de animales i qoe el cura taque
ría estafar de nn modo cínico. Siguióse
entonces un juicioi fueron necesarios mu-
clios pasos i dilijencias para que Ampue
ro devolviera a la señora González la obli

gación falsificada.

Después quiso hacer algo parecido con

una hermana de dicha at-ilora, doña Agua-
tina González, Dejaba esta señora des

pués de sus dias, para los curas de esta

parroquia, una casa, i el astuto Ampuero
la babia hecho firmar un documento en

qne decia •.

para el cura actual de la parro

quia", es decir para él. Cuando la señora

se impuso mas tarde de tal bribonada, fué
necesario también que nn amigo influ

yente de ésta se presentara a la enría pa
ra hacerlo desistir del robo.

Borrachiu i jugador eximio al naipe,
cou el cual pela i arruina a los incautos

jóvenes que invita siempre a comerá au

i, es nu completo niurmon i aún algo
S pues

queridas, todas ellas de n

uadero francés que uem una mujer de

egular presencia, i ha : itr.iducido, coa

iscándalo p-iblico, la disrordiatn un ma.

coal el marido

e vióen la necesid id de arrojar a la ca-

le a la esposa, la cnil m irió de»pue» de
- tu Ler : loe

' ¡ie concluirá.)

DE TODO UN POCO.

El ps-eo di- ¡a quinta de Lira costirí



El cólera ¿e





EL PADRE PADILLA.

Sí, seüor uu'divorcio.

Porque diz que la enfermedad d

lanosa de José Autonio fué una far:

Lo qne hubo de verdad fué que 1;

lora Infante uo queria por nada que a

fiasco tuviera lugar en *u quinta, po
iecia que eso- pa-eos de nuebe, i n Id

le las antorchas, eran mui ocasionad

íinbarazos i obstáculos, i que ella no.

de todos los diablos, que trajo por conse

cuencia el que la señora Infante abortara.

Parece que eu aqual hogar las cosas

Recomiendo a la policía un chinche)

que hai en la calle du la Recoleta, mi ni,

VSi, de un tal José Mercedes Bustaman

te, donde se ven diariamente inmundas

borracheras que acaban en escenas las

mas escandalosas.

Hoi, formada toda la tropa en el cuar

tel de San Pablo, el señor Intendente,
después de pronunciar un discurso con

movedor, adjudicó dos premios en dinero
al soldado de caballería Eduardo José

Muñoz, i al de infantería Jacinto Birre-

ru: al primero por baber detenido los ca

ballos desbocados del coche de la señora

Enriqueta Bi'ilnes, i al segundo por haber

aprehendido a un famoso bandido.

j Ojalá este estímulo redunde en prove
cho i mejoramiento de nuestra desgracia
da policía de seguridad!

En el conventillo núm. 5*jdola calle de

Serrano, uua auciana fné atacada por el

cólera, i como siempre, eu vez de acudir

al médico, la jeute que la rodeaba acudió
primero al corita, que no esotro que el

mui santo don Lorenao Robles, mui cono
cido de mi cordón.

¿Qué cree el lector que sucedió cuando

lo solicitaron?

Lo de siempre: se negó redondamente

¡i ¡i- a a-ivtir a la eu ferina, por más que se
le dijo que era hermana de la asociación

o serrallo de que es sultán dicho señor.

—¿Qué me importa qne esté muriendo-
se, contestó, si yo no me be de morir por
nadie?

(¡La enferma era vieja i pobrel)
¿Qné tal? Penada que todavía haya

jente qne se deje esplotar por esos mise

rables!

Molina, vicario de Ancud, ba venido a

establecerse a San Bernardo. Viene hu

yendo de Lucero. Está comprando en

Santiago el mena je para la casa que «.ou
■

íui-tí en la vecina ciudad, donde piensa
domiciliarse radicalmente.

AL GATO MUÍIOZ.

Quitáronte El Estandarte.
Infeliz gato Muñoz,
I eon semblante feroz

Te enviaron a mala parte.
Mas, yo quiero consolarte

Endulzíndote el veueno...

Sabe, gato lindo i bueno,
Que, por que nadie te befe,
Te haráu redactor en jefe
Del periódico.... El Chileno!

r

Ya ves, gato: tu Pastor

tío es un déspota, un tirano,
Pues que te alarga la mano

lii- mirabas imn r.-rn-or.

Con malquerencia innuJitn
I tu Pastor se desquita
Como un noble don Quijote,
Pues to quita un pencóte
Pura darte una lanchita.

Conozco tu babilid.ii!,
Qne ni la de Pancho Orozco,
1 al mismo tiempo conozco

Tu evanjelica humildad.
Sufre aquesta advei>iil«,l

Eu nombre de Dios bendito,
Mientras yo te felicito

Por ti ■.río.

CONCEPCIÓN.

•ir apellidado Desu... es tan or-

tan tuielliid.i, i(iiv le da vm^neii

tn su familia, i sin embargo nc

i. ¡míos p.ira andar paveando del

Un joven infaidil, empleado de ciertc

banco, por el hecho de haber conse^uídi
un destinillo de lien al CUart.., se cree yu

Unco de cómo II

gado a contar si

diacn Chillan.

hMulia de cuando I

E. P. para que cambie el personal de sus

empleados, pues, si no fuera por el joven
I ... cuya competencia es reconocida, na
die teudria confianza de mandar alli las

recetas. ¿Entiendes, tlr.-tiniiteeuei- Ebtr?

El doctor español F. H. es uno délos

mas fersantes quu se conoce. Como aquí
no b i podido hacerse de clientela, se ba

convertido ahora ou pechoño de lomas

refioado. ¡El Diablo vendiendo cruces!

Tengo en lista para una de mis próxi-
ma-ia varios jóveues quo se ban declara
do zancudos de las conductoras. Quedan
notificados.—El corresponsal.

Loe Misterios de un Convento,

i ram bal respondió ella, Juli
más que tú, porque luego me

—

Éleodora, hermana mia,
que uo me reproches tau pronto, por

que ¿sabes';" Voi a decirte algo que
te gustará.
—Veamos.
—Vas a levantarte i a ponerte el mis

mo traje de ayer. Después que nos desa

yunemos, iremos a las tiendas a comprar
ranchas cosas. Compraremos traje-, ¿apa
tos, sombreros, cintas, todo nuevo, ¿te
parece?
—Sí. Ahora creo que me quieres.
—Bien, le dijo Carlos. Levántate i,

cuantío hayas coucluido, me avisarás.
—¿I curro te llamas?

—Carlos.
—Mni bonito nombre,

-j Te parece?
—Mucho.

Después de este diálogo, Carlos se ale

jó cou elobjelmie que la ñifla se vistiera i,
a]ii-ua« había trairiirmlo un pequeño mo

mento, cuando sintió su voa que decia:
—Carlos, Carlos, ya estoi vestida.

El joven corrió a su lado i la contem

pló con dulzura.

Después cojió su sombrero i sacó del

rajón de nn e-eri torio una gruesa suma

Je IjilleUri de banco, suma que debia in

vertir cn los trajes de Éleodora.
Mientras el joven hacía esta operación,

ella cojió un libro que habia sobre una

mesa i se puso a fojearlo.
Entonces Carlos le preguntó
—¿Sabes leer?
—No mni bien, contestó ella; pero si

quieres juzgarlo, escucha.
I abriendo el libro, leyó con voz clara

i. Me divierto cou los niño»

Que ignoran el finjimionto,
I hasta con locos de marca

De franco i sencillo jénio.»
—Basta, hermana mía, la interrumpió

Carlos; leen con bastante perfección.
Si tii Índices, lo creo.

ii familia el dinero que tan mise-
ente be gastado. IIoí mismo nos se
nos i te encargo, que ya que tu co

:s jeueíoso para con cau pobre niña,
usía lu último i ojalá, ojalá llegue

i feliz i dichoso a su

! Adío-.

ir|.i< agradeció v

lepararou para i

inte a

rabió po
La vida de Carlos

Desde que la casualidad deparó en su

camino a la tierna joven a quieu conce

dia el dulce título de hermana, se habia

transformado en uu hombre serio i re

flexivo.

Aquella nina ocupaba todos sus rao

mentos i todas sus ideas tendían a agra
darlo.

En medio de sus reflexiones, se propn
so seguir una carrera que le asegurara el

porvenir, porque el dinero no es eterno

al hombre i por nada del mundo hubiera
consentido que Éleodora tuviera un dis-

Eu verdad que la niiia era caprichosa
i regalona, pero ella uo era culpable de
estos defectos mui perdonables en la mu

jer, sino que Julio, au primero i desgra
ciado protector.
¿I podria él, que empezaba a amara

Éleodora como a au propia vida, hacerle
derramar la primera lágrima de decep

[Jamás!
Primero habria consentido perder nna

parte de bu vida i esclavizar el resto, an
tes qne esto sucediera.

Éleodora formaba, pues, la mitad mas

bolla de su existencia i ya se babia acó s

tumbrado a mirar en ella a la mujer que

desempeñar n gran papel ei

-Va; .-, pin-

ín medio de eus sueños, la
de. hermosa i pura, clavando ei
radas ardientes i abrazadoras
ciéndolo con una sonrisa.

Entonces él caia a sus pies
saba la verdad.

Le decia: Éleodora, no eres i

¡Ab! Entóm

VALPARAÍSO.

Febrero 28.

°—La recova vieja del cerro de la Cor-
ili llera sigue siendo depósito de inmundi
cias i de aguas sncias, por no tener su«

habitantes la comodidad de los desagües.
como lo presenció el señor Intendente en

dias pasados, por haberse declarado nn

caso sospechoso, como se acostumbra de
cir. Las subcomisiones ban pasado dis

tintos oficios denuuciando el pésimo es

tado en que se encueutra ese barrio; pero
el presidente de la Junta de Salubridad

ba contestado lo que contesta un mudo.

Ya se puede suponer que este señor es

compadre del ex-rejidor Billa, dueño de

dicho foco de inmundicias.
•
—Un abuso muí descarado están co

metiendo algunos subenmisionados eu el

useo del cerro de la Cordillera. Estos se

introducen a las casas sin tocar aún las

puertas, dundo lugar a sorprenderlos de
uua manera brusca i poco decente

Principian por preguntar al dueño de
oasa cuántos han dormido eu la habita

ción i on cada cama; sisón solteros o ca

sados; cuántos niños tienen; si son natu
rales oli)jitiiiins;si hai alguna niña joven,
la ediitl que tieuo, si sabe cantar, etc, etc.

¿Es esta la misión que deben desempe
ñar los comisionados?
*—Padre, tengo el honor dedarle cuen

ta del casamiento de H. Paratiua. Esto
tul llamado lll atouciou porque ba sido de
lo ni.i- ciiuumi pinti.rcM-o pur mi« cuali
dudes escepcionales. Le debo advertir, Pa
dre, que Parnfina tira para persona de

cente; por eso, en cuanto se casó cortó
a la Zor

me fui

-Del billar de Mai

pomo quien

Europa
Tapia, calle

irern, salieron vatios individuo»

«on la 1 P.M tras de Rafael

¡ue ilvi :,¡¡,„ eliri.i. 1-; ti la inedia-
rallo de Maipú lo entraron ávi

do lus cuartos que han

'. donde n liar

i la cabeza
■ ].i'-.l. :i i ,l..-p.u uniólo i„ s, guilla
pa i del dinero quo llevaba.

malditos cuartos están sirviendo

teos, puesto que dia i noche están abier
tos i tolos. Espero que la policía lus hará

remachar, pero no cou hojas de lata como
están vanos de ellos.
*—Por fin las autoridades ae han per-

mitido decir algo del cólera en Valpa
raíso; pero como este algo no se parece
en nada a la verdad en lo que respecta al
niímcro de los casos diarios, procuraré te
ner al corriente a sus lectores, Padre, lo
mismo que de las diablnrae que cometen
los sanitarios en casas de los enfermos.

—De nada sirve el gastar dinero en

tropa de línea, policía i celadores para el
aseo de los cerros, si no se arbitran me

dios para qne sns habitantes tengan dón
de depositar sus materias fócale* porque
ninguno querrá perder dos o tres horan
de trabajo por acnoir a las ehanirinae.
Todos sabemos que en este puerto no hai
más que don lugares de esa clase para el

pueblo: nno frente a la calle del Olivar
en el Almendral, i el otro cerca del Mue
lle Fiscal. Así es que, en lugar de estar

esquilmando al pobre pueblo con multas
i dejando qne el cólera cunda, seria oon-

veuiente qne la Municipalidad o la Comi
sión de Salobridad se ocupase de este

"—En esta Aduana hai nn cuerpo de
empleados que, con muchas ínfulas, se

proclama, cada vez qoe la ocasión se pre
senta, como modelo de honradez i de sa

biduría. Me refiero al mni encopetado
Cuerpo de Vistas.

Como ejemplo de esta honradez i sabi

duría, pongo en conocimiento del aeñor
Ministro de Hacienda qne don Benjamín
Dávila Larrain trajo últimamente de Eu
ropa cajones conteniendo cuatro cnadroe
al óleo, qne fueron avaluados en la Adua
na en g 11X1 los cnatro; qne se le dio nna

rebaja por avería de 90 por ciento i qoe,
como consecuencia, los derechos qne se

pagaron a la Aduana no alcanzaron a cin
co pesos!
Pues bien; estos cnadroe se remataron

el Sábado pasado en el martillo de don
Blas 2." Coevas i sn remate produjo el
valor que se verá mas adelante. Uno,
S 17***.; otro, ¿i 3:10; otro, $ ló'»; i el últí-
mo. en mni mal estado, j; ¿2: total, $ 7n7.
Demodo qoe el público avaluó en $ "uo,

lo que en la Aduana pasó por $ 100; con
esta diferencia, que el público, en lugar
de hacer rebaja como en ta Adoana de 90

por ciento, lo qne redujo el avalúo de los

cuadros a diez pesos, aumentó el valor de
éstos en $ 742 por la comisión de marti
llo de seis por ciento qne tuvieron que

pagar los rematantes.

¿Para qné hacer comentarios? Dejo és

tos al criterio del señor Ministro.

MIS GRABADOS.

EL CULERA SE VA.

Adiós, Santiago eminente]
Adiós, bella capital I
Voime a la rejion anstrall
Sin mí, ta quedas sin jente!
Me voi mni agradecido

A Cantani i Castañé,
Pues que confesar tendré

Que ellos harto me han servido.
Tambiénme han prestado avada

Los doctores ra ¡cronistas,
Que me llenaban las listas
De defunciones, sin duda.
Dejo al pueblo en los estambres

I en horrible postración,
(.".ráelas a la iudijestion
I le}. ¡dias de calambres.
Cou tan dignos ayudantes

Tranquilo me voi al Sur,
IKmde hsüara mi sejjnr
L'ab. r.is huecas bastantes.
Si aijii, mal se uie trató,

No din mal de la feria,
Puei k. ,t,i.> a la Miseria

Qu,. h.ir.i ma* daños que yol

AVISÓST
TEATRO

Cerro de Santa Lucía,
HOI MA1UT.-: i.- DE MARZO

MÍAN l'TM'lHN;

_UN^Th'SORO_ESCONDIDQ.
GRAN' DE]\>SPV. El Ti.ü*£sDE
>dns .

tergo-

, esta clase de sal- do este almacén.

elaua, felpudos, lioores i vinos lejí-
is estranjeros i otros artículos. Es-

l.hudi.tu surtido en aguas minerales, oa-
lle 21 de Mayo, al lado de los ba«
Qos. Couvieue ver el lumento surtida
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CORDONAZOS.

¿ADONDE VAMOS?

Esa es la pregunta que dia a dia, hor

a hora i con doloro-n ansiedad se hacei

hoi todos los verdaderos liberales de est

¿Adonde vamos? o mejor ¿adonde s

nos lleva? ¿Al Capitolio o a la roea Tm

puya?
Pero ,;a quién dirijir eita pregunta!
¿Al ¡.Ve del partido lilier.il u al [iiiui--

je£u de la Nación?

El jefe d.*l partido no existe, ya qu

apenas existe
el partido, divisiooadn, dei

hecho, aletargado.
Pnes dirijireinos la pregunta al capita

Confiados en la traidora brisa, los lib<

rales nos habíamos dejado llevar por ella

sin preocuparnos de la bi líjala, del timoi

do los arreeifcs, de las tempestades.
I bé abí que de re„P„te el estruend

del callón del Va

.M.ii.l:

corsarios de León XIII .

.1.1 liberalismo.

Nuestro» enemigos gritan: iqAl abor

cruzamos musulmáuicainente de brazo»

i nos contentamos con esclatnar: ujEitaba
escrito!"

I nuestros enemigos, aprovechando di
nuestra criminal resignación, empieran a

despojarnos de nuestro valioso cargamen

to, ganado en largos afios de luchas i ea-

El capitán, a quien al salir del puerto

creímos hábil i valieuto, en vez de llevar

nos a las risueñas ulayas del Prometo i

de la Libertad, quiere contíar el mande

de la nave a los filibusteros del liberal] i

mo, que de seguro nos llevarán a playa*
Bnemigas para entregarnos maniatados al

sultaú del Vaticano.

Apólogos a un lado, hablemos mas cía-

Se dice, 'seiíor Halinaceda, que pensáis
llamar a vuestro lado a todon Ioí que eo

hora aciaga para el liberalismo, apesar dt
ser viejos liberales, desertaron de su-i filis

para ir a hacer armas contra él eu las Blas

d.l i l.ricalismo.

Se dice que tenéis graudisimo empeiíc
n conceder

ayer,
tan ■

milado de ambic

a los traidores d<

liberalismo.

Se dice que Ih

[humillándoos m

ios sueltos que fue

paña electoral el
ido cuchillo de todos hl.-

Se tliee-jiíe er.i.'.i.-L'ireí-. ;-. lu, ■.

*

I

formación de un Gabinete en el cual ello

tendrán mayoría.
I se dice que los sueltos, para ac-iita

la amnistía que les acordáis i los favore

que les proponed, os han puesto por cou

ilición que alejéis del poder a decididos

prestijiosos amigos de la causa libera

imponiéndoos uu programa político cuy

primer articulo sería este: uLibertadelet
toral absoluta.»

¡Ah! seé.tir Hiliuaieil.i. A todo ln qn

íe diee f num v, rd.id, el diemoclio do St

tiemble de 1*'.H veríamos llanie.ir lii 1

Mo,K,h, i-U.tandarte nrgro d. 1 - luj.
de Luvula, i ven-imus en s.-'ui h ■-■'n;

.■ide nada

micro I

hoi los su. has ac.ptau el pacto dt

ea quo le-, ofrecen, es porgue haL

qne en vuestro (..ibiuete hai un Mi

o bastante patriota que desea sacri.

t:.,.ÍLi miserable vida a lo? hij-s d.-l tra

*'

ScÑ.-.r, si hiheis ereitl.i debilitadas las

hilera- del lib-alisino; si habéis creído

,oe lo- transí .i»»- i.eneldos os traerían

iiub.K-neiiitinjeiite de fuerzas con -,ne

batir n nuestros eternos enemigos lus

ron-er,-nd..i'e-: si habéis creído que el

campo libenl está f.iltu desoldados; si

tod., eso lu.bi-i- creído ,/. buena fe1., os ha

béis ci.l'.. liado de medio a medió.
So'diid - no íultan al liberalismo; lo

qu» le falla e-pn- '.Iguien toque jenerala

para que milla..-, de v.hentes corran a

cobijarse bajo la simpática bandera.

Pero vos uo b-tb.-is coutodo cou la ju-
veuliid liberal de Chile; os imajir

.Me I

chadme con atención! los viejns libérale

de Chile, con mili pobres esci-pi-iones
están podridos hasta ta médula de lo

huesos!

Pero no im]iorta! los podrido* sou inu

pocos, como han sido pu^os los llamado

melto* que reneííarun de ,„ credo pulíli
co. Los jóvenes libélales, eu cambio, sol

guisen brazos de la juventud liberal?

¿por qué no l,i dai- la bandera a ella, que
nabrá roiut.iieila inmaculada i pura, i

deí liberalismo, quede seguro la arras

trarán por el lodo O la llevarán como mi

serable il.-poju deeuerra a las plantas
del Pontífice romano?

Es verdad, señor, que cn Chile el libe

ralísmo nunca lia .-..litado ni ha querido

■ ha ido a recluta

islas cenizas d: mestro- pad: . -. i

i, para dará est. < uerida Patiis .i

o adiós envuelto e i la primera mul

lí mi! maldecir a li Patria! ¡qué cri-

tan horrible!

r vuestros hij.n, *e¡i,ir Balmaceda'

uestia madre' no nn. p.mgsis en el

QUILLOTA,

Reverendo Padre: -No solo cn Santii-

go están a la orden del día los desafíos

el contajio ha prendido también eu ls

ciudad de las chirimoya i de los ra,,eta

-ios. Fizúrcie Su Paternidad que el Mar

tes de Carnaval llega aquí un señor que

llamaremos Rodillo, i reta a singular com.
bate a uu su rival, <,ne nombraremns

Ae..,;,,, pnr, le birlaba mi duna, que

lo prohibía («i-Tho.*,..). pB.o propo

darlo a Rosillo veinte mil papos de lo qi

él, Are*t<n. iba a pescar del negocio ( I

ruta es H<m) Ro*d/o se enfurece i le e

cupe la cara a .'.,wi«. el que se limp
cristianamente e! rost-ocoii el pañuelo,
ofrece treinta mil.... liedla rehusa.

•hiendo antes de ti-mpo.
lliiise del peligro Ar,-i,„. idijoqn,

tios. algo homónimos dc LonXllI.

dor de Al. i

(Cae,

PÜR METERSE FUTRÍ:

id.- tienda de modas

, Padre, que no <rr
en vez de reírme, i

jiorque «noche no

lismo! Tan no la anacéis, qi
do los destinos públicos a Io«

■al cK-ricalismi

liera sed í.-auei

.■er. los liberales

-i punto sJoñde habremos de

el amanto pan del ontracisun

ir por batiera vea con nue.

el tr;iie,!eaiuellesl„.i día. pan librarnos

de le. siispetb-i*. de la pi.keui. ¿teudremo.H
que andar ve-tido- de bdioiies?

-An-hte con laicas con la policía,
Negro lo:. lo!

— >\ québacocotóuces?
-Una cosa mni seui illa: and ir armado

hasta los dientes pava defenderte de los

Idearos i de!» policía.
-Tiene raion Su Paternidad. De hoi

en adelante voi a andar con mi Ki nppito
eu el bolsillo

ESCANDALOSO,

—Padre, con la seriedad qne mo es ha
bitual i con mi negra mano puesta en la

conciencia, voi a relatiul.i nn becho por
demás verídico, puesto que lo garantizo
con un palabra jamás desmentida, i nfian-

iltu ST^-E

aos al dulce Jesíis; mirémouos en es.

spejo dc fraternidad que uoa legó en I;

Jrnz el jeneroso perdón para nuestro

'iiicol,*cr ili.spa.lr
Alfonso? ¿lleuue.da
mu uer,, i.itaeb.ible ,¡i

'budores del

ufantes que,

polic:'i.dondí:hedc-!r.idot-"]i!
-líicn bebo, por meten.. •'.

-Pero, Padre, por su inadr.
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Kli r-ADHK I'AMíJjA,

l'ar

-I ufa u

o del i

i hospitalidad
bau recibido? ¿I no hai un hombre que le

grabe en el hocico a ese espurio hijo de

Loyola la marcado los miserables?

—Sí, Pudre: una comisiou de lo mus

escojido en honarabilidad i posición so

cial del barrio se apersonaron al señor

A i/' > bi-. |
ni 1 ■ i -litio va, i.-p.iu|. ii. l.-li- lo- lu

chos que le be relatado, i el Prelado pn.

metió a la comisiou que se presentarla
por ayer al convento para arreglar el

asunto eu cuestión. Mosti.'.-e, seiíor. ni ni

santamente enojado el Pastor de ver que

estas ovejas han descubierto lo que son,

lobos rapaces, víboras venenosas i ser

pientes eujendre.dns por el mismo Sata

nás. Mañana, Padre, le diré si el señor

Arzobispo fué o no fué a hacer entrar ee

vereda a los padrones Alfonsistas; pero.

seynu
-.-

por el presidente "b-1 silbe, nuil. ■

de la población Ugarte para valer a los

enfermos, desvalidos, viudas i niños que

quedan en la borfandad, don Enrique

Ki.-iiipffer, parece que el Diocesano lia

cumplido su palabra.

MI CONSUELO.

Si en una fria noche

La tromba se desata

I a un barco le arrebata

Bu medio de la mar

Sus niá-tíles, sus velas,
E impía lo destroza

En noche tempe-tuo-a
De horrible oscuridad;

I embravecidas olas

Al barco i tripulantes
Eo rápidos instantes

Sepúltanlos!.... ¡oh, Dios!
I entre esos desgraciados
Un ser querido espira
Eli o den

Mitiga mi doloi

O si la Pa:

Con su huesuda mano

De un débil cuerpo humano

Presa hace a sn placer,
E hincándole su garra

Le obliga a que sucumba

I a nna helada tumba

Destínalo, cruel;
I ai esa pobre víctima

Que va a la eterna fosa

Es padre, i a su espora

Maltrata cruel dolor,
I allíjome por ella,
Pues compasión me inspira...
El eco de mi lira

Mitiga mi alliccion.

Si está en oscura noche

El trueno retumbando

I el rayo iluminando

Las nubes al partir;
Hi ba hecho de la atmósfera

El huraein furioso

Uu caos horrososo

De incalculable fin;
I el lugubre nijido

Del huracán airado

r'i'u o de m, lira

Me i en, de ese horror!

A-

Ni a humean furioso,
Ni a mar en su espantoso,
llorr

Ni ii a terrible tromba,
Ni i. trueno retumbante

rayo horripilante
En .

Ni

Que 1 hombre débil mu ti.

Ni te mo a una ingrata
Con

Pue- siempre que allijido
Mi c

El ec0 de mi lira

Mitiga mi dolor.

San: i e, i, Mamo 2 de H87.

CONCEPCIÓN.

Un orangután apellidado de la Jara,
valido de que posee unas fuerzas hercú

leas, insulta continuamente a personas
indefon-as que no pueden competir enn

él. He sido testigo dc que una noche se

desaté eu improperios de los mas inde-

tes coutra un joven, sin tener motivos
l ello.

cou la horma de sr

zapato el tal Jara, i se le quitarán su;

costumbres peón i ñas!

Recomiendo a la señorita X ... no pea

tan niquela, porque su novio puede uní-

pentirse i darle unas calabazas de padre i

i amigo A. P. se casa con la señorita

C. M. ¡Qm'- par de bodoquesl

Recomiendo al doctor >%t no persiga
tanto a las niñas de cascos lijeros, porque
el dia menus pensado quedará infestado

por los microbios.

Otro colega del anterior i que no le va

eu ¡saiía, es L. de II. Mucho cuidado eon

lus ehiiicborrazos de ini cordón!

onto se va a establecer en esta un

de campales a semejanza de los de

laraisu; pero vo me propongo baeeile

ierra desde eí dia que quede instala-
dor—hl ,:orre>pom.al.

LOS QUE TIENEN MUCHO,

,
el cambio:

.mo en todas

iun muía porque nada bau hecho

que tienen mucho i los qno no

i unda están libres de las contin

h do la a pretai I i.-i in a situación li

ido nada, nada timen qiiopurdor, i lns
ios porque, teniendo mucho, aun

ui-lio incidan, siempre so quedan
'«"■
o ¡ai de los que tenemos algo pot.

:-tnos tinliiiiatlo muflu-l

u.sotros se dirijen todos los tiros

Ao- quu -on verdadera-, furto le

inde no pueden IL :i:ir ui el bandi

inetiata ui el pordiosero que im

portero quo impido la entradla
mués i alus mendigos.
U,uicru que los (Jilo t«UeU lUUCllU

.ii.liLraiiKH'r'Csa'Hv'J^'-J'^-i^
i-vita i -onibr.-ru d.- felpa -¡ue pule,, nomo
I mendigo de Jil III¡ij, habiéndonos lo

il hasta los que ealíiu tuiule- i

-ilesos habanos. I e«tos no res-

inguno de sus gastos de mejores
lo tínico qne restrinjeu ee la ver-

tenemos todas ci

mus sobre nnistras eab.-za- ia e-pada de

Damócles de un eterno pedir.
I los qne, teniendo algo, también teue-

tribuimos a pagar el pato dt estas boda»

del hambre con la iui-.i ia,

[Pobres de nosotros!

IQUIQUE.

Febreio ln de 1**7,—Reverendo Pa-

dre:-Con sus saludables consejos, el co-
mandante de policía, dou Romulo Larra-

ñaga, ha aumentado el número de solda

dos para la custodia de esta población.
Dígnese Su Paternidad hacerle presen

te a dicho comandante que. para que el

pueblo pueda vivir sin zozobra», convie-
ue reintegrar todo el personal de jen
darmes consultado en el Presupuesto,
personal que consta, fi mal no recuerdo.

de 70 plazas, que debeu reducirse a Sil

hombres, porque los demás son destina

dos ul servicio particular de algunos, para
ordenanzas de otros i para custodia del

cuartel, amen de los enfermos qne nun

ca faltan, siendo, como son, tan linae/"*

estos niños.

Pues bien; eon Ai hombres la cosa an

daría así, así; pero habria para atender

con mas cuidado al vecindario, qne es el

¡,.ii/iii,ii, durmiendo su sueño mas tranqui
lamente.

Hoi por boi, necesitamos mncho más

policía que nunca, a causa de la emigra
ción de tundidos del Sur, que han venido

a plantar sus reales aqui i que se burlan

de [lotieía. ei.itKiu.linle i -'iiüi ,!e lo-- jueces,

sobre todo, do uno de ellos, el sefior Vil-

dósola Donoso, que para todo podrá ser

vir, menos jtara juez, porque para Ioí

bandidos es una mistura, un confite, on

alfeñique retorcido. Con esta clase de

jueces ¡oomo diablos podremos vivir tran

quilos! Se sorprende a uu bandido en un

crimen i, denunciado, es eon, lucí lu a lu

e.ireel i puesto a di-po-.it: ion del JU. j¡ Vil

dúsola Donoso. El bandido confiesa su

crimen i ¿sabe, Padre, lo que hace el

bm-u... hombref Le dice al criminal : "Mal

hecho es lo que has hecho, hijol Esto de

robar no es bueno, porque es malo i mui

malo. Eu adelante es preciso que no lo

bagas jiorque, entonces, te j.... Anda en

libertad..!

Lo mismo sucede con las faltas de po

todo lo concerniente a los par

Vez pn.ada, en la visita de cárcel, se K

i.urrió decir delante de seis personas que
lo acompañaban, entro ellas el alcaide

procurador, ete ; ..,Triste cunduion la ,1,.

estos pubici-itost para mi todos son ino

centes, i, si en mi estuviera, a Iodos los

e.-hatia en libertad.- ,-Hiibni enjalma que
lo voi, -a bien a su señoriii Yildesoln Do-

".Más aun; en dias pasados sucedií que
el Sastre Político José 2.- Leiva i Fede
rico Gomalen ululaban borrachos i de n

i-ohillo coiTiendo i haciendo mil fechorías

En la ivillo de Bolívar se encontraron

uixilio. Salen dos n-v pe Lados ECñores de

uis casas i iiiuunostau a los asaltantes 0

ln de que no (pal traten miis a su víoti-

Le- buooii-r. dip., ,i u.fflizCor-.alaa
con I,.,!-!,,,.] ■:,.. in, :;¡,i, Lá,..:-., i la

t.A,,.r/.:i despedrada; .'n-jo^e vmdven a

los dos señores aquellos (uno Ministro

de la Corte, i el otro, propietario de la

imprenta de La Industria), i principian
a lanzarle los insultos maa soecee, basta

tratar al Ministro de ladrón, rufián, etc.,
etc. Más aún; Federico González hace

los puntos con suievúlvera uno de ellos.

Por fortuna, llega la policía, lo desarma

i lo conduce con na cómplice a la policía.
El parte fué pasado al beñor juez Vil-

dósoia Donoso; asistieron los testigos;
fue reconocido el revólver; declararon

los dos caballeros a que he hecho refe

rencia ; i el juez Vildósola Donoso =e con

tentó ton multar al sastrecillo Jvsé 2."

E.-iva con 40 pesos, i a Federico Gonzá

lez, con jo.

Nada diré del mal trato qoe ci

mente reciben Jos oficiales de policía i los

policiales por el pueblo insolente coyas
falta* llegan a conocimiento del juez de
mi referencia : pero pedirle justicia a éste

es echarle lavativa- a un bnei.
De este modo lo- bandidos se ríen ¡ es

lieran el turno del señor Vildósola para
hacer de las -uyas. No sucede así eon el

eeñor Martinez Ramos, a qnien le temen

un po -¡uito. j.orque no es tan elástico co-

MIS GRABADOS.

jCAIGO 0 Su CAIGO?

.i bonito «I papelN'oe

n po

Hago yo ¡voto a Luzbel!

Pues dicen: ..José Manuel

Hace tiempo está en el aire..)

I no hai qnien me dé on consejo,
I yo, sólo, me retraigo,
I que obre Dios por mí dejo.

¿Caigo o no caigo?

Un negro paño me tienden

I que los siga pretenden:
Pero son tan engañosos
I de lealtad no entienden.

Con ellos ganada llevo

La Gloria; mas, me sustraigo

¿Caigo o no caigo?

Mis amigos liberales

Forman también alboroto;
Pero, desde arriba, noto

Que esos mis amigos leales
Tienen el trapo mni roto.

Caer sobre ellos es torpeza
I yo pocas ganas traigo

De romperme la cabeza

Los - ■ '•'■', annqne enemigos
Fueron eu tiempos pasados,
Al menos son abonados;
I pue- quieren ser amigos,
Le* perdono sus pecados
Ingrato me llamarán:

Con todo, entre ellos me arraigo,
I, pésele al gran Sultán,

Sobre ellos cai^o!

AVISOS.

TEATRO

Cerro de Santa Lucía.
noi jueves :í demarzo

1." La ^rancla euuii acto:

MISICA i'LASH'A:

■1- El juguete lírico-cómico:

Picio, Adán i CV
il. La zarzuela cómico-lírica en UO

'el hombrg es débil.

CUAN DEPOSITO DE TRIPES DE

Inda-, ehises, encorado* para pisos, jergo
nes imperiales, muebles, sillas, tinas de

porcelana, felpudos, licores i vinos lejí-
tiuios estranjeros i otros artículos. Es

pléndido surtido en aguas minerales, ca
lle 21 de Mayo, al lado de los ba

ños. Conviene ver el inineueo surtida

de este almacén.

LA ÚNICA PANADERÍA DK EMl-

lio Anini-ibi.i, San Pablo {-.0, esquina Sao

Martin, puede sar visitada a cualquiera
bora eu todos sus departamentos de v«U«

Ui, iflftboutciou, depósitos, ets,
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r a fnrai-.l-.itos liLeralea a la di-

—El corresptnml.

LA CUARESMA,

■ lia.l,.amabilidad a mis semejai
dispuesto a prestar cnalqui

prójimo i la oración brota espontánea de

loslabios. Una vez que ayun6, recuerdo

qué no pude rezar el Padre Nuestro, por
llegando al p

lando ei

-luche, i

'ia, me deter

der bnmano ni i

r de ahí.
— ¡Cómo se i-oiioee, Negro, que eres

imbre que vives de pan i nó de espiri-

—¿Qué quiere Sn Paternidad? Cuan

do yo sea un Succi, entonces podré ayo

cuarenta dias, tomando espiíilu a

Si no quiere» comer de Viernes ni

iar en la Cuaresma, menos querni'

/.l'or quó habia yo de azotarme?

■a sólo a los ladrones? ¿A quien be

do yoV A nadie. I en caso de qu*

ese robado, sería el verdugo i uó yo

tendido Su Hal.-rt

ita-, lustrosas con

lido el honor de r

nti-iino cardenal, i

— iCiíino no, l'adrel Ya le b

Su Paternidad que no comeré

bebert agua cruda. Además, ii

. Tci

dedicare a bucer propaganda liberal,

—En lin, aliín es algo. Pídemo la cola

ii, qne estol ayunando.

-Uua corbmita,
vos, una tortilla de

fréjol.-.
— líablcon esas c

caldillo de hue-

m i uu platito di:

e ilaciones, yo también

—Calla i obedece, Ne»ro masonl

AS JL'ICIO I MENOS APARATO.

Euferiu,'.-i- uu cargador,
Por -oles... de diarrea,
1 sn mujerona Andrea

;M..d,.. I qlll

Siu pronunciar uu vocablo

Ante tan estraiioa modos,
Corriendo salieron todos

L'omo almas que lleva el Diablc

I esto ¿en qué vino a parar?
El enfermo desgraciado,
Por puro Itruto i por nado

Murió, pudiendo salvar!

Ven muchos, en su ignorancia,
La i ie ;ijen de la berejía
En los que sirven boi dia

Uu puesto en uua ambulancia.

Mas, si ea chocante, insensato,
En aquellos el temor,

Tanta altivez i aparato!

Val pai o, Mar

TALCA,

Ga:

5 do 1887,

—El semi-doclor Prieto, que está de

vio tou lil señorita M., ba tomándola

itiia de mostraile diariamente los artí-

los que, referentes a su famosa visita

los pueblos infestados, publican Ion

No sea candido,
—El pije siu v.-iioienza A. M, emplea

do en el Rauco \'alpaint~i>, se lo pasa .lia

jaro, seiíor Je-

ras. Re

dante debe llamarlos al

auto corrompido i sin

i el Domingo borracho

lis Sulfate. Lo acoinpa-

—Los oíiciales de la policía
es sino zancudos de conduc

^ua ver brillar osos galones

veri;.!.-!.

lado i

a iras

diaespeii.il.
.■ii|..., nna multa: s! olio i.-toi uuda o se

l.ri;a uu p ,
Otra multa: lo cierto del

euso es que ba habido tu, Jado.- tjue ul liu

Iel sueldo que ganaban.
TodoH est.is recortes o multas pasan 0

la caja de don Pucóoudas.

Hasta mui pronto, Padre.—El corret-
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il. PADRE PADILLA.

de cadáveres ; cuando api

jano tiroteo del enemigo

resultado

v;a;::

IQUIQUE.

Febrero 11 de 1SS7.—Reverendo Pa.

dre:—El susto que teuia este pueblo por

la introducción de! cólera va pasando

poco a poco a medida que nos llegan no

ticias del Sur de que va declinando el

mal.

Para el efecto, i como se creía que el

puerto so cerraría a las naves que vinie

sen del Sur, las grandes casas de rnrai uio

pidieron fuertes remesas do víveres, que
son loa elementos de la vida. AI princi

pio nos creímos eon el celera encima por

que, tal era el páuico, que áuu no que

riamos comer ni loa papas, ñor temor al

microbio como por lo subido de sus pre

cios. Hoi ha calmado el suítn, los co

merciantes han bajado las c-pccio» i todo

sigue en su estado normal. Tetiemm vive

res para pasar
o, dio nu-r-, sin iie.-esi.bul

de que nos vengan .1.1 Sur. porteo los eo

merciantes de Valparaíso no se bagan
ilusiones niauíl-iudo su- ir., i . -.l- N 1 1.1- i -u

bido pn-eio, [n-u-tj ii-
-
se llevarán un |.

Urdo. Harrai-as. boíl.-; i-, .din i. .■n.--.. el.

a habido en el Sur,
i cantidad de bau

i repartido en toda

seh

did

la i

de

in d

s, lo»

1, pe

\qui

alta deS n lió

d- .

olfii

oro-,

de i

pues

,
los cuates :

Hai

fm

falte, i nu cablegrama hizo saber al ajei
el robo i el cambio. El ájente ofreció u

manda a San Rómnlo, i cn el inomei

parecieron los dos barriles que bab:

sido robados hacia más de cuatro n

Otro uiila.ro pato;,;.-. Unos C, t-a de 1 irifu. le pr ■sentó sus lurinos

binu robado emi-o mí, 'o- dt. sulfura de pía- labios,
-li- irae'i

.le:

-N. a, le re spondió el j
íicordaiou de Sun Itunulo se e eumeu- vell.

— ,1

lil iodo 1, dlll un golpee.

lio- 1 Uiiuue* oaeeu muí u,.ii ei -l'i sul.r. ". Lian a a ladinct

l-il del .

qne .1 olfato de San ltémulo lo de-,-u- Eleo -ti bus

Lin: a la mu..;. tú *(....[. ,1a di . in, i.i

8i no fneni por I-. bm i.h Todi

l perspicacia du Sau Ii..- .
, ,c mu nos r(, -i :,■. le-.d i -ii 1 «tona, bl-t

íerinmu-i plañid.. defasciiK o-. . ] .a Cl.l 0( mo liu.rfiii

Elj:oD()KA

Loh Mieitüriüa de un Convento.

Eu ese entonces había un colejio do mu
cha reputaeinu i en el cual se educaban

las jóvenes pertenecientes a lo mas selec

to de la sociedad, i i eso! vio enviarla allí.

Para el cf.-r propu i Eleodoi

plan i la niña loa

to, por cuanto le gustaba el estudio e ¡ria

a encontrar allí amigas con quienes de

partir agradablemente.
La directora del colejio era uua señora

viuda, raui recomendable i tenia Ju- bi

Carlos propuso que ól pagaría por au

hermana Éleodora doble pensión, siem

pre que formara parte de la familia, por

que no le agradaba el trato del colejio re

ferente a las madrugadas i demás, alegan
do que su hermana era mui engreída i que
A debia sacrificarse por ella.

VI

lían trascurrido cíuco años, durante los

rii:i!f< Éleodora ba completado sn educa-

En el momento en que la preséntame,
es uua bella i elegante señorita a quien
luda falla.

Car 1... l.i s.^iiia visitando semanal men-

Le i se admiraba de la transformad.m ipit

iba operándose en ella.

Temeroso d,

i lu nilia

no verla durante un año, para presentarse
uu d¡ i delante de i lia i confc-arlc la ver

dad.

Solicitó una entrevista de la directora

del colejio, señora que amaba entrañable
mente a la joven, i le contó bu historia,
como así mismo sna proyectos para el por-

La despedida de ambos jói
¡orna i sentimental

ño, din el t

Carlos sijilosamente se informfba todo.

los dias de Éleodora, se presentó eu e

colejio, solicitando verla.

Cuando anunciaron a Éleodora ln Ib

[•ada de Carlos, ella corrió a la pieza don

-..Mi

indo.

i tembló i uua palidez cubrió

u ro*tm. pues el contacto de aquella di

ina mujer lo trasportó a un mundo des-

onocido.

ludul, .,\ i.lqucde!

tn i no -aldrí' de aijuí siu ser nuya; o >

-■i'.y,,, será para t utr.'.r -i un convento.

i.A'.il. uu elau-H,.. porque te ¡une' d.-id
A minio, u qm- to vi. Sí, Eleodom
cont.ri-., „,i..-v,. .,-|...ia lo m.'i-. .-uando >

tllelia.""

■ iiillic-dins ma* tarde, l.'ái |i. dalia ■ I )na

l'TN.

SOLICITADAS.

Prevenimos al -ubdelcaado dc Val livia

[d.-partam.nto .1... Mnif... i Ventura Zubi-

cneta(ál.ii-.Mol!. 'yi- Ai- l'avi. o Ltchuia)
quo se d..j,; de andar un poniendo multas

detraen...!,! pueblo es país eonqni-tado

si quiere tener cou qué poder mantener

su culto a Baco, busque el dinero de

otro modo mas honrado, aunque sea ven

diendo su sandial que cuida tanto, apesar
de la probibiciou del Gobierno para ven

der fruta.

Le pedimos también que modere son

ímpetus de mando i uo se ensañe contra

los peones de los fundos vecinos, enyo?

<"ü i}'»' ■al.i.r

VALPARAÍSO.

esti

Mar-.,,

-Uten.porn! H ,„n,. ..' ,A qu

.i. lo lln.cti.r d,- la (..urdir,

li- l.n Alini.-enes Vi~vAi- hr

/.

re l'a

ipl. .

ha teuido

eo i ocioso sub- di rector Vicente Salcedo

i de Ijs cuatro inspectores para arrancar

una suscripción forzada de los guardianes,
con cuyo producto se piensa obsequiarle
una tarjeta de oro ei

Como U'ted lo comprenderá, Reveren
do Padre Padilla, este proceder de don

Itiidecindo de la Kueute raya en sinver-

tjüeniura, pues a titulo de permanecer
como Director de la (iuardia, se vale de

Imítenlos una verdadera iniquidad.
Por sus artos, que son publico* i noto

rios, el infame de la 1-' tiente no merece

ni siquiera una tárjela de ínfima la

■ u ¡i .■ i-- a inri pi-rsoiin li,.iir;o! i i di- Lúe

nos anl.,-1,1,nt. - También haría bieu el

mplearlo en otra cosa

¡ue Su ratonil. lad le adivinó lo

ero ,1 Negro, a quien uad-i so le e

¡i, un
■ lia lo esüó en U sección de cf

■:il.,l-,ii,.ai.vis.irleaT P.-M. H .

"-■'■•sin, empUido il- li Aduana, si

laM'1-isde.-onie.. i. ¡ntei viniendo en í. -

.■ , .■.,-,■■

■■ .te. \*,,-:]

Uu!-,.-.. OuiUi, j.ie.-i.iiiilo uidos a la

ataque i murió, dejando en la mi-ena a

su esposa e hijoe.
No e- esta la única victima de Cal ion

-. d.

- la lian «eyui-

binu, i-luid- la M.-iio Tarro, E. Laffe-

irerM.; l>v,,. . | e.Al.oi., n>. i.l. SM. .1-

veda, ga*f iter, ámW de la talle ('oeliraue,
los qne, degpoéi de una borrachera it-ne-

ral, formaron biju gran peLdemia tí Do
mingo 21, por cJoa oon ííantiatro N.
Eíta raalfiU muir-r, la Medio "Tarro

aliada eon Mmi-o Martínez ti petardista!
qoe la a.-nii.i-ia admirablemente en el

bolseo, tf-tá j .; .utr, tundo su piara de roen
con lae mujeres rr.a- prostituidas. Entre
ellas e»tá la Ana i la Muñeca, ex-conduc-
lora, despedida de la Ernpre-^ por inco-

rrejible.
Mucho cuidado, María, Medio Tarro!

El dia menos pensado vai a parar a la
cárcel por los infinitos despojos i encie

rros de hombres casados qae siempre bai

en tn caaal

*-!.; tambo déla calle Tivolá oiim.
|'.M está convertido en Uuareto. Hoi se en
fermó el cojo Illas, que inniió; después
la Urandera del tambo, que manó en el

Barón. En la actualidad hai dos o tres

mujeres m£ft, enfermaa.
Lo admirable es qne don Gaspar J.

Luye permita un foco de infección en

sus propiedades, i mis, Habiendo qne sn

casa quedará con tajiada para toda la vida

con esa clase de arrendatarios.
*
—EI Intendente de Valparaíso ha

vendido en £ ¡¡ij,i.i'.iO una bomba parala
Empresa del agoa del Salto, que le fné

uroa i.a uA por el señor Gall, cuando este

■eñer se embarcó para Europa.

MIS GRABADOS.

¡LLEG'i LA NACIONAL, NIÑOS)

He visto ar-oando alborotos
En la calle a grandes pisos
De regocijados rotos

Que gritan t,ai! qne devotos!):
lal, niños!

Losalb.i

ella

(Jue venga ia (.'buha auevl

composición ni aliños,

Í,is los males se lleva
--, Li ui'i-ional. niños!

Vi n a quitar üoestro enojo

Di

'

'„Y,ngauiosde' !■, Cniz Rojal
Vengan los íutrt' lnupiüos,
A ver si alguien le. ailom'

¿Quién el ana

, Llego lana,-,

.,j Acabó nuestra dtsdicha!

yue ya nadie el alma espicha
Teniendo uu vaso de chicha

De esa que chispea, nulos!*
.V,,',i.

Niños, uo pougais a prueba
El vnntre cou desacatos:

Cada cual con tino beba,

.Cumia que la Chicha noeva

N'o o- tini.s audar como patos!

AVISOS.

TEATItO

Cerro de Santa Lucía.

huí sarado o de marzo

estreno' estreno!

^ROBINSON,
[*or o.» mil pe-os vl, ud„ eas.i. calle da

Vicuili M.,kei>na, niltn. /.I. Tiene 20

varos tic frente i ■ ,ic«ite una cnadra ds
fondo, l-'.s nueva i de sílida construcción.

TraWi, Cumpaíiia lOñ A.
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CORDONAZOS.

¡OJO!
No sale un solo nú

mero de El Padre

Padilla de mi Im

prenta sin que vaya

desinfectado con su

blimado corrosivo.

■i ESTRANJERISTAfl

[Qui ibafco tan soberano ae ban llevado
los ■:-. . .it. j. 1 1 it .- de mi tierral

1.a aristocrática familia Siibercasseaui,
nacida para et ajio i pura enriquecer»; a

costil lúa del pobre, mn que jamía haya
producido un solo vislago con un ápice
de intelijencia, desde ta inneite de Vien

ta Macicen na ne desvive porqne el monu

mentó qneal fecundo escritor ae le va a

erijir se hHga en Europa, po pretepto de

que en el país no hai artistas cora pe tep

Us.

Con tal objeto han removido cielo i

tierra pidiendo bosquejos a los artistas
'

franceses, inglese», lUlunos i demis na

citna'idadea del Viejo Muudo. Sin em

bargo, uno soto lia contentado a la patrió
tica idea de la uristocríitie.i familia de Ion

tontito- palo de n jos o largo viajen, que lo

mismo d». El bosquejo de mon-ieur Ro

din llegó en circunstancian de que el e.i

cultor fl'ance, qne lleva sobre sí la muí

dicion de ser chileno, babia terminada

otro del mismo monumento que va a eri

jir al cantor de tus glorias nuestro va

lien te ejercito.
Los vencedores de Chorrillos i Uin.flo-

res aceptaron el proyecto de Blanco; la

prensa
d*ú cuenta de ello, La familia de

[oí tontitos lo supo i se apresuró a i ihi

bir en pi.bliro el (¡no recibió del estrau

jero con el ¡*,tri',tu o rinde dejar a Blanco

en blanro. Un corresponsal olioioso, al ver
ol mónita qui C.ra nretensinnes de Vicuña

Maekenna se ■■ ■■ .¡ ■
. luciendo <-n el alma

cen de Kir-inger, i crcyi-ndo que era el

proyecto pre eutxdo por Blanco, mandé

cu et acto a La Patria de Valparaíso nna
crítica de la obra, lamentando como un

Jeremías el que se encomendara a un

chileno obra de tan grande importancia,
habiendo un pn-yecto espléndido enviado

por un artista francés.

Para dar m.yur publicidad a su impar
rial juicio critico, lo biio reproducir en

El imbpeiidi'nle, i rata que, cuando ya lo

iba a pnhl¡.*ar en loa Hernia «Tirios, el es

cultor Blanco le fsle al paso diciendo que

la ob. a no era de A, sino de monsieur Ro

din, tan aplnudiilo i recomendado denle

ruis a su compinche Abelardo Kuflcr,

Tablean!

I el mui bellaco cscnl tórculo agrega con

la roa» «-finada hipocresía qoe -es preci
to dar al C .-sar lo que ea del Cesar ; que

uo tiene costumbre de adornarse con plu-

I concluye suplicando une le dejen en

pai haciendo su» mainarrachilo», como los

de sus paisanos de Ta lugaote... ¿liase
visto artista inhs... humilde?

¡APROVECHAR LA i. ASIOS

La Época da dienta de qne la policia

sorprendió a una docena de tahuree qne

se despellejaban en nn garito de los aria-

,Qn* bueno!

¿Con que ta policía empfria ruda C Q-

Uda entra los tatures?

['ues me alegru|

Pero la cruzada coutra los jugadores
de nfieio ¿seri jeneral o particular?

¿Se e-teuderá a todas las clases socia

les o ella alcanzar/i solo a los coto*, a lot

descamisados?
Bien! 1 or si la tal cruzada es jeneral.

yo le diré a la policía, pero en voi baja,
muí en secreto, adonde debe dirijir sus

patos para bicer una
buena coseeha de

Uhnres,

; Atención!

Vayase.,. ,chit'... a tedos los grande?
restaurantes de la capital ,chit!

despui-s, al Club de la L'uion... jebit'...
i a ciertas casas arisl.'.crotas que yo lúe

go le enumerare una por una i

allí encuntiaia mucho ¡.a :1o que cortar

Pero... ,necio de mi! estoi diciendo

cada disparate como nn templo.., ,Qu,
ha de ir la pilicía adonde yo le indico,

cuando las leyes de Chile sólo ee han he

cho para los pcqneiloe i nó liara lo» gran

desl

Tranquilícense, m- llores tahurea de le

rita: la policía uo loa moleiUi.i.

Sigan descuerando al prójimo! siga el

padre jugando la dote de sn hija! siga el

esposo poniendo sobre unaoartael pan

de sn mnjer i de su*. hijo«l
Pero vosotros, ¡oídlos indecentes, ¡ctii

dado con jugar a las chapitas o al monte,

porque la policia caeri terrible «obre vo

,iiadulaqi:es!

El Independí, ¡de aplaude la jenerusidad
del señor luteudeute, don Etaristn San

che* (?), que de su propio peculio lia es

tado socorriendo a mochas viudas i huér

fanos que ba dejado el llajelo.

¡Tn diaria conservador aplaudiendo a

un cabulero liberal]

;E1 lia del mundo se acercal

Ah! pero yo conoaoo ala madre del

cordera

i''o.í porqué El lr,it-l«i>die

eñor SaacDei, ¡

I ni- le

,
. por qné desea .....

te caballero tenga muchos imitadores en

tre los hombns de fortuna.

El dia'io pechoño aplande al señor

Sánchez i desea que tenga imitadores bu

filantropía eu bien de la pe<*boña Gruí

Roja, que es la que debería auxiliar a las

viud is ¡ huérfanos que va dejando la ep¡
demia con los cien mil o mas pesos que el

pueblo de Santiago leba dado para ese

Dando el señor Sánchez i sus imitado

res, la Crut Roja no da i económica al

gunos miles de pesos, erogados |>or la ca

ridad piihlica, milesde pesos que luf-polos
pechoño» invertirán en la compra de cali

dcaoiones.

¿Comprende ahora el lector por qué
esos badulaques de I.l ¡¡¡dependiente aplau
den la conducta de un liberal?

CONCEPCIÓN'.

El mocito empleado en la e-tacion del

Ferrocarril no e* A. I. sino A. Y. Tengo
nna lista de todas las personas a qnieue»
ha estafado este mequetrefe sin vergi'n-n
i\, qoe debiera ocupar una celda en la

Penitenciaria. A sn debido tieupo pu
blicaré su nombre.

(jiro error qne salió en una de mi-.

correspondencias anteriores es el siguien
te: hablando de nn doctor español, «e

publicaron las iniciales I". H
,
debieml-,

wrT. H.

He sabido que bai otro jovenciio en

Conoepcion que na cometido nn l.uui

número de robus I estufas. Mencionaré

entre .llu> el rt.bo escandaloso que buc

sn el 111. tel Ferrocarril, ■iendo pillado
li.f rugan ti.

Pi no -e le condujo a lugar

"«uro, fué j.or consideran...!],-, de
fumi

hitar t-vínlo-d-i que W rt-councmlnu eu

inmejorable |>ara ocU|

La Em]iresa del Ferrocan il Uibano,
haciendo cumplida justicia al clamoreo del

i . ;.■■■ va a ■ r.i- . puntapiés a las con

ductorai uiims. Li i 10, No puedo menor

que aplaudir tan acertada medida, pue*

mujeres peididas como esos solo deben

catar en trato con peones i verduleras.—

El corresponsal.

TOQUE DE ALARMA

-Padrecito, no me riña

1 ir. (iie me rernjo tarde,
ii-i, si lo fango, e» por traerle

1 .i noticia mui grande.
A ver, Negro incomible,

l.

Seítor, me hallaba esta noche

1

1 e la luua en una casa

la . n la calle de Ualvei,
s iHuetiil,) de cuando en ruand.

¡V
i.-.erL-in i prego

tio tas

tail

.l.-.|,-| ¿rosal

i'dinpa.
v> , „„.,..l, ,ill..

M

1

dice mi

„ led'ic
compad ito.

;N

f-.li'

N <-be de 1 ua que allá

Ki

Pi -dra«, babs, mojicón»
1 c -tibí.-* < .ti

Pue- v

Pl.i la-

i*}.,.--,

- «Vas llegar, señor, mui tarde...,
—« Eche a vuelo las campana* ..,

- «lAi! la Vírjen nos ampare!...
¡Han apagado las luce-í

Mientras tanto...

— ..Es que ala mouja
Que estaba dale que dale

Cou [acampana, parece
La han cojido estos salvajes...,
— .. Dclicudanse como puedan....
-_.,,Ai! Madre mia del Cfrmeul

, Déjenme en p„7, misen. bles!...

.Ayjv^ieito, ,por Diosl

He; ..bl. .

-...n.-ri.-udasel
—..Bueno.,., bueno .,

Con Ul de que uo me mate...,

D.wpacilo... despacito ...

; *}■ . i j
■ dolor lan... agradaHaable',...

Padre. diíMiu.-» de esta grita,
Tallaron U-. I.nenas madre>,

s la mande...

verti.ln-

.lidiarse

.. rer.au.lo

-..Comp-i-li-i- li.ne raron - P...lre, il. ie lindel ,'.«./,
■ luitiibr,'...

1 n.jui ^i-*in--.= lir,.jt.-in i'uuel.j un r.i]iamelo llca
liu-r-indo.l.-ü^tf j:ir..be 1 quieren que pionto calle,

IJucnol.li-íe.io.i dig.. 1,.- meten eo la boquita
1 ii , irinielo hii-n grande,

Nn.-ii, lij.in.l.i la v.-ta

En un li.ii.i.no alambre 1 .illi el chica al ¡n-fcniti-

Q.i.- tenTamw enf.eote. -,•;<><' Negiu Un malicio^.!

Me diio micuü'pi:- ■Calle' -¡V«i.'- Pad-e tan.... pu.il.ii.irael
E-t.- alambra e- del te!. -fi.il- !

Voi a ssb^-r al in-tante EL DIABLO,

Qu¿- ei lo qn.- o^une a e-t is horas

En esta tmTi^uiía eulle... E* tnwlamoa M.br.manera que de no

I e-to die.-ndo, mi amigo, personaje tan famoso e iutere-n.ie rn no

lo es el que lleca el nombre pie eneab.-i»

Fué i trajo un hito me t ilion estas Knris uo hsy* una historia qne nos

refiera -u orijen. 1 d.-cuno-. personaje fa-Con dos hocinas muí grandes,
Lo enredó con el telefono

l meitijo:-..Oii(i, compadren bulos semejantea a Io-.Ip lln.s. como son

l vuelto vo t,..1., .,¡dos,
Padre, esc U--L- ... ila pule i ln/*', siendo igualmente ¡a-

~,;Quá i-K-ncha-te?

-U «iauiente, nadimiív Kn -'■/.,< atr.-ls sert-ji-lral» en la Bi

—Tilin, tilin, tih.i ... blia -.«.a.h. e-.tre lo- treinta i noeve li-
— ..Hable. l.r.i- i(n^ la eomponen, uno c-ento por

Con -i «eilorrumituddiite

t-liu-, d*-»pnrs cu di,.¡,:..-. Pe'io' -liedlo

.,i-D I.i I^le'ia ca'i'-li. i ■■ ■•>-.-<< -Iiea do-

- -'..c, r. -r..- . . -.:i II- mi.l-t* .-iiie d--|aróel ul lib.o -ie V.r-:c s|..5-
Del monasterio que est.i mío, e-loes. Tabulo*'), f ■ L-o, ■ i.: :i-!er-, i

1U !H-illli •o, la tingrao(2

I-.'.-h}-. h -lo-iade En.-c

a ve.d«.

ia de lo- .'¡-.l,¡o.,«ieta-
-■e„t.s. I por

-pi-, i -... -■?'» ; ,

■i Str.tlh n. - n ti-n-.pO!

:■ ..i o iiioceuk-nt".



I mu.,.

£fa Fierro bland.





¡CI. I'AOUK I'ADUJ.A.

- ii.n

. olio-o-, ricos i hacía yo i

Eu el din vi que, por el calor, los cal. a

lleiitüs echaban suri bueno* trago-,

los c-haba no mui malos. En la^uor
qu.-, pan. el fri..,

*

-ju

Vi, ,...

mii..

i,P,i.|ie, perdí l.i- Ha

e/iÁ.laia, no se e-pend.-n fruta* como

^íi^X^CV^Í™!:"!!.!^
(■- .iii.il prenderá que .-ta epidemia bu

decw^i^nn^'Lapd;^

di la pree-a pnliln-a hi por la Crin Hoja.
quitar la li.h.-.n !l„ ■■■>■■■■ <>>, que son una

nn,::, de n.elico.-P.*rico Palmes.

SOLICITADAS.

Fn lacal'e de Tomrnal, entre las de

Jof.-i -íiuta Isabel, vive una mujer que,

SudÍm«-.^^

,,,,^¿"^,■1^1^^

Algunos raballeritos .pie He¿an a la ca-

ó?¿irdria7w^

P.,n. mo- en guardia a ln jcule honrada
■ l.-a.pi.-l vecindario.-. I.'.,. ;-

■ cao- que

VALPARAÍSO.

ir.H-to ;.

* K iiiiv.i.-adaiiieute dijin.osen el nú-

lii.l.i .n r.i-a de la M.-dio Tarro haliia si

docniri Suilrn;.! N-. i-uillld.i la v.r.la.l

e- qn.- fu.- i-.ulra M..\iiuo Dmr, el col-

i-li.>iion. .tula callo do Coehraue, por ln

..tn- .qu.* tien.-.u h calle de los Pa

dr.-, ii qniín le paga |nern,

Dee.t.i liai muchas otras cosa* que

ini. Ir, 111 a luí antes que su lejitiraa espo-

•- üraud.-H partida* dt» honib-i- i mu

ella, líos ve -ih.f.11 todos los Domingo*
ilr-.de U Cabrit'-rin al Matadero a jilear s

una palabra, a .'nani.. ju.',-.. ,).. sta, se

tt-om.-n ja-ñu las nari.*.* p;.r ,-os luga
n-, .loii-b* .!.■ dn jn.-K.in i .!,• ii. ohe sal

Hir.-n le- r. 1 i¡.. s U .'el sueleo a cada

V, ■[-'■• r'-'-nñ n'i.V. ,'i ', Tr-i ni'oii.V.i'.'-.' .'■'..

i puerta de la casa de Ciríaco
ro de lo* Lecheros, cayó al su«-
i recien llegado de Limacbe,
: haber tomado no trago de

io temo que ente sea un caso

MIS GRABADOS.

■IERRO BLANDO

Que me echa siempre muchos cogollo*. ..
Boí me ha traído Aa Pastoriía

Ocho docenas de lindos pollos

Me mandí pollo".... ¡ocho docenas I

I mis congojas ella suaviaa

[ dulcifica mis negias penas.
Pobres pacientes, en vuestro lecho

Load el nombre de aquesta amiga,
Qne a tal cariüo llene derecho

Puea vuestras penis ella mitiga.
Vo, por mi part*, i eato no ea broma.

Son* tan franco i agradecido,
■}uc cuantas veces un jiollo coma,
Llorare a moco la'go i tendido.

'

>.lo, dc ellos una docena
. lio

i noche pasar lun Inei

inmi'iivi, linda jarana,

AVISOS

TEATRO

Cerro de Santa Lucía.

HOI MARTES 8 DE MARZO

LAS CAMPANASDE CARRION

tíaii^'a!
Por dos mil peíos vnido casa, calle de

Vicuila Miekeiiiia, iimii. .*.¡. Tiene i.'i

raras de frente i c.-r.*a Ae u.,« cuadra de

fondo. Es nueva i desMi la ...n-ltuccion,

Tratar, Compaüla K'5 A.
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EL DOCTOR VALDERRAMA.

Ayer, este respetable caballejo, hoi Mi

nistro de Estado, fué victima de un serio

ataque cuando se encontraba en sn Mi

nisterio entregado a la diaria i penoía la-

En el Ministerio fui atendido el enfer

mo por el doctor Puga Borne
i otros. De

ahí se le condujo a sn casa, donde anoche

celebraron junta varios médicos, acordan

do al fin que todo peligro habia pasado

para el paciente.
Es

■ Valderram* se

guia mejor.
Ayer i hoi, la casa del señor Ministro

Se ba visto invadida por sus numerónos

amigo* que, al tener noticia de la triste

nueva, volaban amiosos a cerciorarse de

la verdad i a prestarle l:is atenciones

Por mi parte, bago ardientes v.ito-.

porque la salnJ del señor Valderrama si-

CORDONAZOS

EL PINTOR A. VALE.VZt.'tíLA.

iLas cosas de mi tierra!

Si lo quo no se vó en estas América" no

ne vi on ninguna otra, parte! comodeciu

Todos nneBirus iiii.ü- i.ini.. .-.-. -"■■!

pintores; pero e.,te Val. -n/u -lila e; Ul\-:.'.

Eu el año de mil ochoeienlos i tuntiw

le bajó noljic, quiero decir, li- ili.í pnr ea-

narse. Eito nadn tiene de particular, dirá

cualquier hijo de vecino; mas, no es ta!

Junto cou casarse le dio por ir con su

cara mitad a pasar la luna de miel n Eu

ropa, talvez por seguirla moda implan
tada por et otro pintorcito, autor il'*l cna

dro de la casta Susana qne Untos nplau
soi le valiii en la Esposicion riel «4. Co

mo el chico sabe menear los palillos, se

salió con la suv» i se marchó o¿u su mu

jercitaalOiiio'i-n, pensionado por el iio-

liieriin. Los artistas de aquellos mundos

se rieron il mandíbulas batientes al ver

por tercera vei que llegaban hombres ca

sados a estudiar la pintura, cosa nunca

vista eutre, ellos, que solo se casan cuando

ya bau concluido sus estudios, entablan

ilo diálogos como este:

—¡Qu.í positivos fon estos saneae/et

iraorioanosl traen sus mnjerea para no

ucup.ir a nuestros modelos.
—Sí; pero, a lo quo se multiplican, tie

nen que pagar ama.

—No til ; si ellos mismos cuidan tí la

rpiagna, le dan la mamadera, le lavan el

potito, le corlan el ombligo, le lavan lo«

pañales sucios, hncen la dieta para la par

turienta i demás quehaceres domésticos

-Per ■ntóo< ala. „■!.!•

,
horabresl si ni por las puerta»

pa°an. Llegan conhnmosde artistas,
abren

su taller com.

ponen a pintarrajear.
—Pero ¿i .(liun Ic-i

.■ni;, .Jen

toril!...
pa

No obstante, Tálenmela, sin hacer cn;c

de murmuraciones, aprovechaba tanto i

tanto su lona de miel que, estenoado por

los excesos AA trabajo, los médicos le

aconsejaron mandar a Chile su querida
consorte liara ver si así se calmaba su ar

diente anhelo de gloria. Obedeció el chi

co. La separación surtió el efecto previs
to por los doctores:

Valenzuela ae repuso

i el fantasma de la muerte so alejó de su

taller. Vino la reacción. Recobró nuevos

bríos i. sin qne nadie pndiera contenerle,

rndi/gi', para la patria a buscar nuevamen

te la inspiración perdida. No pudo el po

bre trabajar solo. A sn edad i casado, se

esplica el desaliento.

íloi parece qoe de Unto trabajar vuel

ve a sentirle estenuado, i el Gobierno vuel

ve también a pagarle viaje a Europa i a

pasarle la misma pensión de antes. Den

tro de poco lo veremos en esta capital,

para luego tener el sentimiento de verlo

partir para el Viejo Mundo en las mismas

condiciones que hoi dia.

.(Tantas idas i venidas,
Tantas vueltas i revueltas,
Para un mero chapucero
jSon de algnna utilidad'.'

;T dirán que

IQI'liJUR

Febrero Ifi da IH.sT. —Reverendo Pa

dre:—A cansa de ser tan pohrea los tiem

pos que atravesamos, los moradores de

Sata ban tomado el maldito empleo de

elevadores. No vaya, Pudre, a creer que

sean clavadores de tablas o de suelas, ni>:

son clavadores al fiado para uo pagar ja-

Estoi arreglando una lista de estos va

rón. ■■.

((Ui- se ili-linyn.-u pnr nu l.m-n de

sempeño en el clavicordio, |.ara qn* Su

Paternidad les de el premio que merecen

por sus acertados golpes.
Hoi le echaré algunos ul campo, que son

mas guapos quo otros de su clase.

Uno es el sárjenlo del Chaeabuco lla

mado Josó María Fernandez. Tiene cía

i-ado a medio Iquique i mi muchas son

tan fuertes que tienen escociendo a mu

chos prójimas. Eitos recurren
a la justi

cia, i ios jueces mandan embargarle la ter
cera parte del sueldo. De esta clase de

liados hasta la fecha

s tocan tar

-iLiod.i modo de venir a e^üdisrl

Valdría más que se qned-T-au en su (ierra.

en vee de venir a introducir la cria de le

tón titos entre nototros. parque t-utier.d'i

que tos nifios qne les nac-.-n son cuidada

uos del suelo eu que tu madre ioí pv:
—Así lo creo. Pero, t*;i enrabio, traen

quinientos traucos de pensión al ra

esa pituita queda eutre nosotros
—

/¿uíuientOB franco."! Felices mo

leu! q'n. u fuera americano!

(¡Vaya un sarjento buen clavador!)
Hai también dos jueces de distrito, Pa

dre, que son por el estilo. Estos clavac

il jénero humano i no pagan a nadie, ni

t sus sirvientes, a quienes, después que

se sirven de ellos, les buscan bochinche i

los botan como a perros, sin pagarles ni
una chapa, atenidos a que son jueces. Es

tos bribones pagan por ser jueces porqne
ello es nna buena alcahuetería tienen le

justicia en la ni

Varios eiuple
bien el clave i -on m.i-, elavnaores que n

tañendo; pero ..-tos !o suben hacer. Pai

burlarse de las per.ionas a quienes clava

«inmisericordia, se han hecho embargs
sus fnoldos por tiempo indeterminado pe

personas de su amaño o por otro pillo ¿

No 'qu»™ por hoi darlos a la public
dad, por ver si se enmiendan i son mí

benrados; pero, si siguen clavando i pi

tardeando, me veré en el caso de compl.

DON HOSCO O VN LML*I,0

borda de faecitiercsos escapados de las g*

leras de esa Italia, cuna clásica de Ioí

bandidos calabreses,

Bajo el nombre de Padre i Saleei-me,*,
los bandidos a tas puertas

fért

del Sur, donde fuer.

enemigos declara.ins de la patria i conde

cidos eu triunfo basta hospedarlos t-n ci

modas habitaciones. El clérigo de leviu

ese feto de hombre, Lauro Barros M.n

dea, qne vive de las migajas de la sa.vi"

tía, desde las columnas de La Liliietni

Católica, los saludó dedicándoles uu artí

culo que empieza asi:
ii Ba medio de los temores i tribuía.

i feli:

.1,- Chile:

los hijos del ilustre don Hosco, los Pu

dren Saltsianos Lan pitido ayer el snel.i

déla diócesis de Concepción, i en elle

vienen a ejercer su apostolado de cari

dad, abnegación i bendición eu favor de

sus habitantes n

[Miserable cantor de los vándalos que
invaden el suelo sagrado de la patria, cu

din llegará en que to arrepientas di- tn-

accione. de boi al ver coronada tn (.I.iii

i.l.- ! Vo .

ipet a

.iidur-ta

cuantos miserable

Continúa sirviendo a tus amos déla

Cnria; continúa dando incensara ios por

las narices a los hijos del famoso don

Hosco, émulo 'le Loyola; continua enga
ñando a ese pobre pueblo fanatizado (por
no decir embrutecidn) que ts escucha;
continua labrando su ruina pidiéndole
para tus protejidos Salesianos el pan de

nus hijos ganado con el sudor do su fren

te: pero uo olvides que el día do las ven

ganzas se aproxima i en esa fenomenal

San Bartolomé el pueblo airado te hará

sacar media vara de ta sin huesos con que
hoi lo engañas i te despalmará como a los

antiguos falsificadores cuando se perini
tian acuñar reales de crn-. o pesetas de

carita! Continúa, canalla, en tu obra de

maldición, ¡continúa! Tus compaileros de
El Estandarte te ayudan desde ésta a can

tar e incensar a eios bandidos aventure

ros, que llamados por el tuerto (¡andan |¡as

bau desembarcado i sentado sus realeí en

Concepción, cuartel jeneral, bien eseoji
do por cierto, para dirijir sus vandálica?

operacione».

Mieutias tanto, ¿qné hace la juventud
de Concepción que no arroja de su seno

a esa horda de nuevos jesuítas? ¿Que ha

ce? [Ah! lo que hace es hacerse la pu...
sílánime i soportar resignadi

'

el .

il'ELDO UE LOS PUKCEPTOIÍES

Es ya enorme la barbaridad que se vic

o a ios de ti

L-tn sí qne se llama, con toda verdad,
tirar la cnerda del ahorcado.

Se liíunin nuestros gobernantes que
los preceptores sou doctrinarios do los

Succi i Merlali!
Al maestro del pueblo se le ha mante

nido basta hoi a pura ración dc hambie,
gracias, por cierto, al patriotismo de cier.

tos amantes de la instrucción; i quizá»
estos mismos habrán ideado el problema
de que mejor pueden vivir a puros elari-m.

Mas, brumas a un lado, téngase presen
te que el sueldo del preceptor es sagrado,
que no deben entra ni liárselo ni demorar

su pago, pues que se lo gana trabajando
i no arrellanado en mullido sillón, leyen
do diarios, novelas o charlando sobre

:os políticos, romo mnrbísii
«ulr. .toe

Im ijiiiii.ii-: cien platos
■iuitii.:io.os,.|iiedau febn

Nada de pito, ¡mr liebres,
N'ada de lieín.-s por gatos.

S.il-ai, trufas, bf.l.i van.-,'
['escudos d« aunan Si.Ih.Iii-,

. viejos qne la .■rte..I ui

Uní

A lo-i déliílcs en robles.

I los tragos más qne dobles:

Pero yiKViníreso usted!)
I* irme comd uña pared
De ladrillos, j apesar
Ue aquel comer i chupar,
Siempre cou hambre i con sed!

I buho grwi*. A la. ra,.i„es

Lanzada: a media lumbre,

Siguieron los mojicones.
Yo salí por los halconea

I en el suelo me azoté.

Con el golpe disperté
As! oomo con calambre;
I es que me acosté con hambre
I con banquete son,*.!

ECOS DEL SANTA LUCIA.

-¿■«al.-.-. Padre, q¡¡e se notan eu o]
.d.lS,,-, Luein alguna- irre,;Ulai

-,*%[,■ -r,... .-, ;,,/. |'„
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ilusión, de uu proyecto de mujer, sin al

„ar de teja ¡ ..uní ■ ■ -1 i ■ -i i-i. n, a

■il.;,, qii.^iu.-lea e.-uieiiterio a una legua
de distancia. Eu lin, seguir sobre este

asnnto vnr'm. minea acftlinr, i por hoi ilej.i
a esta llu.iiem roa truje entregada a sus

Historias i Cuentos, que onupim la mayor

parte de su asendereada vi la.

—¿Qué otra cosa has notado, Negro de

mis entretelas?

-Otras hi

a que »le ha i Seriar

., Ada,.tre ceja i Cija: anuí
con nuevas coplas i, despreciando I... j-e-

ílainos del [uihliro, persiste en repetir las
L'.\il¡..-iomles de la zirznela.

—El publico tieue la colpa ¿Por qué
r.o lo -illi.-iy Una sMliatinu en-leieza a los

utistas porfiados, i es mili saludable.

—Le oroineto que en otra ocasión seré

de los silbadores.

— Te acompañaré con mucho gusto,

¿Qné otra co$a tienes que decirme del Ce

rro?
—Que entre bastidores hai por lo re.

guiar casi mas concurrencia que eu la

platea: amas con guaguas, niñitoa de cor.

ta i de mayor edad, numerosas damas de

honor de las divas i... . todos se colocan

a la vista del público, quitando muchas

veces el efecto escénico a laa obras.
—Tienes razón; en noobea pasadas se

biso notar la Mióla con una guagua ...cu

tre.... bastidores
—Es que hai artistas que toman el tea

tro como un juguete i dan al traste con

los preceptos del arte i hasta con los dd la

decencia.

CONCEPCIÓN.

Los godos inngrienloi R. F-, J. M. F,

i M. F. (sobre todo el último) son mu»

pillos consumados. A ninguno de tos tres

almacenes qne ellos poseen acude la jente
decente por el modo con que allí es tra-

Estos tres hermaooi godos llegaron de

España muñéndose de hambre i han con

seguido hacerse de nna posición en ésta

a cauaa de sus pillerías. I, siu embargo,
los mui p... bablau periquitos del pueblo
que les da et pan. Yi aplicaré una uior-

dazi a estos j... acobinoí.

*,Y <,■!,,,'esckniteewr Ehc- está furiosísimo por

mi parrafillo anterior. Hi ofrei-id.i jun

pesos al qoe descubra al corresponsal.

¡Qué gracioso! Acuérdese, seflor (leschni-

teenT Ebcr, que varias veces ba estado

echando copas conmigo donde las Talqui

A proposito de Tal-piina». Mamá An-

lucj está todavía vil» la desde la partida
d.- Aleatina a Europa ílasta la fecha, uc
ha podido encontrar reemplazante.

He sabido qne algunos e.nploados ho

norables de los Bancoi de esta ciudad se

lian dado por aludidos acerca de lo que

illje del joven infantil. Sepan, señores

míos, que vo solo 'me he referido a uu

mocoiutlo.—El corresponsal,

DESALÓSE.

Seflor editorde El Pudre Padilla:-

trar lo que hiwisbs, pues lo referido en

in¡ escrito si- l.al.a ,vtniii|,ai|.., nú en el

libro de ]o lí, v,-. sino cu el libro segnn-

re, aquí tiene usted la líiblia qne tenia

yo a la mano.» L.-yú i, como no pudo negar
la evul-ncia, snliii por la tan]enle i me

ililo..-1-M-. liüiliui-iiialü.» Dijele: «Señor,
he visto algunas Biblias eu latin, en caste

llano i hasta la del p.idre Scio con notas,
todas ¡guales a la que presento a usted.

I tatito es asi. que ofrezco cien pesos de

premio a la persona que mo presente otm

que n. i l.en^.i los pasaje- uln. lulos en esta.n

Al levita no pareció mal la oferta de

los .-ien pesos, ¡ me dijo: i'E»t:i bien .1, i se

retiré.

Aun uo habian pasado do s días, se me

prcenté trayendo consigo una líiblia i

me dijo: «Aquí tiene ii"t«l lo que le pa
ree. 1 i hiiio-iii1.- lia I lar... 'I'i.iri.- el voi .'míen

lo rejistro i no encoutré lo contenido en

la mia; pero, sospechando quo podrían
haber sido arrancadas lus hojas del libro,
busqué por tas pajinas.
Pero observé que éstas no estaban enu

meradas (Temí que aquel malvado me sal

tease Ioí cieu pesos ofrecidos.) Me que
daba ei recurso de buscar por el urden de

los capítulos. Rejistré. i hé ahí qne falta-

bau nada menos quo cinco, desde el déci

mo hasta el catorce, inclusive cuatro fo

jas arrancadas cou cuidado.

Me quedé mirándolo i apuntando el li

bro con el índice i, como el ratero so vio

descubierto, solió una carcajada, recurso
:lel «¡iivm-giieiiza inundo se ve pillado.
De Im-r. .,./■!,. I.- habría enrostrado

corpulent.i, e-la •■•. ui.v hombre que yo,
me dije pin 111 . V.'i, 1

1 - 1 1
-

- T .
- hundirme

de una trompad .... i -(.it.- la risa diciendo

le: ..Uvted es mui travieso. ..n

—Esa es boiet.

—¿iUila?... Váyaaen la Piszide ,\ riñas.

mire en dirección .1 Jo* burros del M.ipo
cho i se convencerA de lo que se b-ico en

Chile para formar laa leyes, pues ese

mismo letrero lo vi yo en el proscenio la

noche del 1« de Setiembic último.
—Eso no debe ser cierto, porque es

imposible que haya jente tan... (no va

yas a poner mi palabra de batalla hasta

que yo lo vea).
—Ya vé usted que no soi tan bruto,
—Eso no nruebu que no lo feas, sino qne

hai otros más que tú, pues a L¡ te euga
¡ló lo que viste; jiero no puedo creerlo

hasta que lo vea 1, si es oi-rto, aconsejaré
a esos iluntres que pongan otro letrero en

l.i Moneda i manden har-er ea-acas enn el

» edeca

■.luí, 1 a que

I Pre-i.

di; todo un pc

Dos Narcisos, 11110 de nomi

Tondreau, i otro de cara, Rohi

tado

i los c a bala-

de 1

ROLAS DEL NEGRO.

*aber rimo se forman ln

diallern extranjero 11

i.ne pilló sinpeir.,

¿I cíimt
diario de tai

■tre Padilla,

¿Hubo duelo a balas? Entonces, los

duelistas a estas horas deben c-iar gozan
do de ia mas cabal salud.

Nó; es que les diré a ustedes que

ayer, conociéndolos duelistas lo beuigno
que es el clima de Chile en loque res

pecta a darse de hálalos, acordaron darse

de trompadas en la Moneda.
I en efecto, se Ut dieron, resultando el

NV.i-.i T.iii.lr.-.ii ,■,,:, ■,l..,iii,,- ;,,!.,m Ir,,-

En la fiesta del Domingo eu la Quinta
orma!, el concierto anunciado no tuvo

logar |inrque las aristocráticas chilenas

un 'i.tisier.io cantar con las democráticas

jQué paisanas tan imbéciles! Allí se

nsieran ellas tener para un dia de fiesta

aquella gracia, aquella seducción i aquel
no sé qué de las gabachitas [Aiül!

Uu joyero francés está haciendo una

medalla de oro coa una eriií roja de ra

bies, orlada de brillantes.
Esa medidla ser.'t obsequiada por los

miembros de la Cruz Roja al vico-prei-i-
dente del directorio el pechoño Autonio

Subcrcasseauv

1 la medalla sorá costeada con fondos

do la Cruz Hoja,
¿Que tal?

Otra 1nveni.11. del sobrante de los fon

dos de I,. Cnu. Rojo.
la, un tul Águila Mai

pougu una cigarrería.
i 1 habrá todavía ciindidos que den li

inosun a esa asociación de peehortos sil

vergüenza i ladrones!

mil pesos, ¿no es del dominio publico?
Viéndose completamente desprestigiado»
1 habiendo disminuido notablemente la
venta do ™> malos licores, elespidieron
a doa de tma empleados desacreditándolos
publicamente por

Jos diarios i circulares,
constituyéndolos bajo cnerda en ajentes
liara la venta de estos famo.os venenos

que se llaman licores S-ilvaj,-. Por consi
guiente, esperamos que el publico no se

dejarí engatusar, pues lo* seüores Pou-
lon 1 Juek no son más qne ,1,,;^ i ajen-
tes de los gabachos Salvaje.
El jesuita Mona tendrá capitulo aparte

para la próxima.
•

-Mjguel Orine*, aquel famoso pro-
veedor del Ejército, eatá reconstruyendo
a casa queiw* casualidad se le qoemó en
la ■venida de las Dehcw; i, comS tiene de
costumbre, se está quedando con el sala
rio de los trabajadores. Contrató con on
maestro carpintero la construcción de so-
leían del primero i segnndo pisos por Af\
centavos ceda una; ei trato fné de pala
bras i, como Miguel Orines es cínico haa-
U la médula de tos huesos, llegado el dia
S ib;.do, sólo le pagó -It, centavos por ca
da yolera. El maestro apenas tnvo con

qué pagar a los oficiales i salió ganando
«0 centavos por el tiempo qne habia tra
bajado. Al pro^tar de tamaño aba»
Miguel Orines lo amenazó con mandarlo

cipalidad i con el Pre'idente de la Eenú-
bliYa.

*
— Sai emos de varios comerciantes dt

licores qae están introduciendo chicha
noeva a este pnerto. La piden coo desti-

no_
a Viña del Mar o al Matadero, i de

ahí la trasportan en cargas o en carreto-
1! liaron, de donde hacen su reparto
ndad.

e bu bilí-

I ara que

Kl r Dis e ba separado de la <

VALPARAÍSO.

gusta a los señorea pa-
eot i cnmisi"nados quitarles loa canastos

¡ sai-o* de fruta que a la llegada de los

trenM traen los pasajero* i regalarse con
ella, bueno terá que se fijen en el pnesto
de verduras qne bai frente a la Merced,
donde están a la vista los tomate?, raba-
uitos, lechuga», choclos i muchas otras

verduras nocivas a la salud i prohibidas
por la Intendeucia.

'—Sigue la vieja Lncí», dueña del Bi
llar de la calle de Colon núm. "ni, aposen
tando hijos de familia en suf i-.-.* ';■'.. Pot

permitirles toda clase de juego- a los mu

chachos, éstos abandonan la casa de sus

padres, desertan de su trabajo i ratean lo

qne pillan para que ña Lucía los deje alo

jar en su casa.

Kl 1 ne-responsa!.

MIS GRABADOS.

SON LAS TRES DE LA MAÑANA!

Ni nubécula importuna
Cubre ia plateada esfera

De la simp.it ica bina.

l'nva faz vé, lisoujera,
Eu la adormida laguna;

Ni la bri*a va cargada
De sofoointes efluvios.
Siuo pura, embalsamada

Con eso olor que anonada

De ritos negros o rubios...,

Las ivw de la floresta

Duermen eu sus caros nidos;
Pero en cambio los sonidos
Dc bien concertada orquesta

Regalan nuestros oidoa.

Ula, lie-M, rotor í ¿Lo t

A quien todo se reprocha,
I aprends. si no se utocba,
rj.-mo cn tiempos de epidemia
Ln ari.-tocracm trnsnocbal

Mientras riif.e duelo i ilkntc
Kl p'iibln infelir. afana,
Ule i goza.... i eiilro tanto,

¡Sn: Ls tris de la maflsnal
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l)í Napoleón, que asombrado

Le dice: — j Hola, seflor mió'
- Xo se alarme, caballero;

Pues en vano le he bmcsdo;
Mucho dinero he ganado,
O payarle pronto quiero.
-,N„ haí apuro!

— ¡Su «sqtiisita
Bou.kd me confunde! ... Ea justo..,
I espero que me hag.i el gusto
De aceptarme uuu copita
—No puedo

—Mi peebo herido

Djja usted, si áute9 uo quiere,.,
—De mí tal cosa no espere,

—| En tendido!...,

--¡Moxo! — Usted, ¿qnó van tomar)
—Lo que usted guste, señor.

—Traigan del vino mejor,
Que no reparo en pagar.
Las once también haremos,

Pero en local reservado

-Hai uuu desocupado.
—Allí mejor estaremos,

(No diremos quo comí»).
Nuestro tipo, on su ulegría,
Cuanto a la mesa llegaba.
De pronto, nu asiento deja,

I «aclama:— |Votoa Luzbel!

¡Podrido esti ente pastel
I esto merece una quejal
I sale de rabia ciego

-Üj¡ to.lo nto, inklM

Gracias, querido hasta luego!
'

Tarde ilij'i Napoleón

,
Marzo de ]*■>■

IQUIQUE.

Febrero 2i'. .le 1^87.—Padrecito:- Co-

no estaba B.or.lado [.or las abnegadas
Uay-ialeiias í ii.i'-.ilora-) .i-- Iquiqui; i ,n«

¡.rectores (corporales), anoche tuvo lu-

on las fundadoras del Cordón sanitario

Irene Case*- hue-o»; Juanita ía Mein-

CORDONAZOS.

ALGUNAS

I'IIC A r I 11 s :

MOISÉS.

Los primeros cinco libros de la Biblia

aon conocidos con el nombre de '.El Pen

tateuco». Durante largo tiempo se creyó
que Moisés era el autor, i esa suposición
aun prevalece entre la jente ignorante.
Como asunto de hecho, parece perfecta
mente establecido que Moisés nada tnvo

que hacer con estos libros, i que fneron

escritos cuando él era polvo i ceniza cen

tenares de años después de su época. Pe

ro, como todas las Iglesias insisten aún eu

qne él fué el autor, i más, que escribió

una relación de su propia muerte i entíe

rro, hablemos de él como si efectivamen

te hubiese escrito estos libros. Como Ioí

cristianos sostienen que Dios fné el ver

dadero autor, ea asnnto de poca monta

saber a quién emplea como pluma o co

mo escribiente.

Casi todos los autores do libros sagra

dos han relatado la creación del Universo,
el orijen de la materia i el destino de le

raza humana. (J.eí todos h.ni in.iuifc-tn

do la obligación de gratitud en que está

el hombre respecto de su creador |>or
ha

berlo colocado cn la tierra, i permitídole
vivir i sufrir, i han ensoñado que I.t prác
tica de Ja mas abyecta adoración apena;
compensará a Dios de la molestia i traba

£'
> qne se ha tomado per el bieu del hom

re. Casi todos han insistido en qne de

bemos dar gracias a Dios por todo to que

bai de bnono en la vida; pero uo nos han

dicho a quién debemos hacer responsable

fabricantes de libros sagrados
cunstuncía do no decir nada de la vid»

futura, de prometer el Cielo i amenazar

con el Infierno. Acerca do la vida futura

no hai una palabra en el Pentatenco.

Probablemente en esa primitiva época
Dios uo dio importancia alguna a la revé
lacion del eterno destiuo del hombre. Pa

rece que c rey& poder dominar a los ju
díos, al menos, por medio de recompensas
i castigos en este mundo, i guardó pro

fundo secreto al pueblo de su elección

respecto a las terribles realidades del éter

no goee i tormento. Creyó mas importan
te decir n los judíos so orijen que ilumi

narlo- aeerca de su destiuo.

Debemos recordar que toda tribu o na

ción tenia algún medio por el cual con

servaban el recuerao de los mas extraor

dinarios fenómenos de la naturaleza. Es

tos recuerdos eran conservados por la

tradición, cambiada por innumerables

narradores a medida que aumentaba la

intelijencia, relatando nuevos hechos, o

con el objeto de satisfacer el apetito [.or

todo lo que es maiabillo=o.

daba cuenta del dia i la noche, del cambio

do laa estacione, de ln caida de la nieve i

do la lluvia, del vuelo de las aves, del orí-

del arco-iris, de las peculiaridades de los

animales, de los sueño», de la; visiones

dolos loco?, de los- temblores, volcanes.

tormentas, rayos i de los miles de hecbos

que llaman ln utencion i excitan la admi

ración o el temor de la huminidid, puede
Ber llamada la filosofía dc e?J triiu o na

ción. 1 como todoa los feoeiueoos son

atril ui .l.i- p.ir ei ii..iu¡.,:-i: ínlenje i bárba

ro a la acemn de sen- iuielneutes para la

ponia que estos seres teuian poder para

protejer o cantar daño al hombro, éste

creia necesario hacer algo para ganaría la

orotecuion i evitar la cólera de los dioses,

De estas creencias nacieron ciertos ocre

creencias formaron la relijion; de con

guíente, toda relijion tiene por base u

uiak intelijencia del orijen de tos fer

Toda adoración tiene t

por fundamento
la creencia de que existe

uu sor que puede, si quiere, cambiar el

urden natural de los acontecimientos. El

salvaje rnegaa nna piedra, que él llama

dios, mi.'-utrasel cristiauo se bnmill.ia nn

dios que llama espíritu, -i.n.lu la. oracio

nes de limbos igualmente inútiles. El sal

vaje i el cristiano colocan detrás del Uni

verso uua causa inteligente, i estu causa,

ya sea representada por un solo dios o

por machos, ha sido en todos los tiempos
el objeto de todas laa adoraciones. Llevar

las cuentas de un rosario, abstenerse de

alimento, sacrificar nna oveja, nn niño o

mplemente los diferen-
uicb.i r los l,u.,-a

a todos la pro-
scion oei mismo error.

(Se continuará.)

ENTRÓ EN VEREDA.

—Negrito, ¿por qné lloras?

—Lloro, Padre, porque un pecadoi
tido...

itóirces tn llanto será de ale

gría
—Nú, Padre: mi llanto lo causa el mas

profuudo pesar
—

¿Te duele, herejote, el que nn peca-

—

¿Cómo no ba de dolerme, amito,
cnando la conversión de ese pecador me
quita el pan de la boca?

—No te entiendo una palabra. Esplí-
cate, hijo, qiie, sí me es¡posible remediar

el dailo que lamentas, con alma i vida lo

— Kl i.,(..|.'i.ir ¡irn-p.-nüito, I
>

i ■ 3 1 ■ ■

,
.■■ /■,'<'

E'tandse'r Ci<-t,.!<,

—¡Por qué dices que El Estandarte esti

arrepentido?
—¡Cómo! ¿no lee El Exudarte Su Pa

ternidad?
—Sí que lo leo todos los dias, pues

obligación de leerlo teugo.
—

¿Ino ha notado, Padre, que ahora,
cuaudo lee el diario clerical, ya no se le

descompone el estómago ni su lectura le

produce náuseas?
—Si, hombre I, francamente, sólo

bui, que me lo haces notar, vengo a caer

en la cuenta de que la redacción de El

Católica no se parece a la de antes. Pa

rece que ahora los presbíteros escriben

la verdad i nó en la calumnia, i son leídos

por jente de respeto i nó por verduleras

i prostitutas. Eu tiu, hijo, esediario pue
de hoi tomarse cou las manos sin necesi

dad de lavarlas en seguida con algún de

¡(infectante. I huélgouie de ello en el

fondo del alma porque quisiera yo que la

prensa, i mui en particular la prensa ca
¡aridad evanjé-

—Quite all i cou su caridad evanjt ini

"■adre, que E E-i.,-,¡ ,.-:,

e redactado no le i

. no habí

erial, uo hai h.-

ilnr, no ti 1 / ,<re

'.'ruidla; i no laíiiend . tadi-r l'. l,¡!, ii. i

tai pau para 1 Pudre ui para el

. el Padre íc norirá .

al Negrito tarabienü'. .... ¡Híiii
-lWep.tí . Negro qne no á bis lio

a moralidad de la pr en*, bist i e!

..; i a El hidepe
s qne -e dicen t

jodio
o de Mari

i des!

consuela.... E—Su Paternidad

verdad: cuando lina puerta se cierra,
doscientas se abren,

— Indudable! I ya que nno entró en

vereda, pidámosla a Dios que Uml-ien

haga entrar en vereda a los demás. A

ver, reza conmigo.,,, uCreo en Dios Pa

dre, Todopoderoso....
— ..Creo eu Dios Padre, Todopotroso.,,
— ¡Negro blasfemo! Espera no más...

¡voi a quemarte la lengna con nna brasa

de fuego 1

— ¡Nó ¡por Diosito, Padre!

EL COBRADOR I EL TRAMPOSO,

—Yo, Xa¡miton Córremela,
Burlado por Villadiego! ...

Pero, si a pillarto llego,

¡Ya sabrás to qne ea canelal

—A fé de 17 u (>n soi ¡pardiei
Que así no más no tendrá

Napoleón, a quien está

Buscando con interés!

Si anda tras de mí hace uo o

Como el que está de amor loec

Coquetearemos uu poco

Con este pichan estriño.

Eres muí feo, ¡iwiguito,
I eutregarme a tí no pucdol
Chinchoso, chúpate el dedo, ,

I... ¡eu marcha, VilladleguiW

Las veces que aquél hi ido
A -asa del tijio-giiitio.
Con tono de señor i amo

Le contestan:— I In salido!

—¿Volverá pronto?
—Lo ignoro.

—¿A qné hora lo fodré hallar?
—Se le puede preguutar

—Eu verdad, deploro...
—Deplore nsted cuuuto quie

No está el caballero i ¡hasta!
—¿Será de la misma pasta
De Villadiego esta ñera?

Cierto dia vi.', llegar
A su casa al tipo-listo,
I dijo: — Ahora que lo he visto,
¿También lo quorrín negar?

Su-ipt-ch-'i el .::.•(! al li).miento

Villadiego, i mni tranquilo
Eselanió:- D.le, Cirilo,
Que me espere.

— I llamar siento,

A! buen Corrcvoela asi

Se le dijo, i nada más,

—Este so! esti voraz;

Mas, no me muevo de aqní.
I, mientras nno lijero

Por falsa puerta escapaba,
L\ gota gorda sudaha

El otro, espuesto al sol fiero.

Ij-ein lid").

De Villadiego irritado,





s



KIj padre padilla.

™

Ionio Fuen es oh

practicante; Adr Ifo Itey
libros

Por ú¡ tim de ,\ Ison

capa tai jene ald stro

bras i macho

EL SUBDELEGADO

RE LA 14 1.-RHANA »EL AltENA

don Antonio P. Vevgar

ubdelegacion
a del Arenal se

te bajo el peso de la inepcias i arbitrario

dados de un mandarín que, por lucrar al

go para la mantención de su casa, se vale

de los medios mas inicuos e indecentes

para obtener lo qne desea. Este mandarín

es Antonio P. Vergara, qnien, por ser

beredero de sn padre, obtuvo el puesto de

subdelegado de esta sección para sacri ficia

Antes de pasar a tratar de sus milagros,
necesario será saber cómo fué mombrado

subdelegado. Viendo Vergara que en la

subdelegacion 14 existen personas de

nuestro pueblo que no conocen las leyes
i ordenanzas municipales, vio que, como

su padre, antiguo subdelagado del mismo

barrio, podia trabajaren nn i.t-!;orio 1

Intendeu.

I fui : la

an citado antecesor.

Hacen pocos dias que una señora Ei

lojia se hallaba cou otra señora de visit:

en estas circunstancias lleg.j el subdclcgi
do Vergara i se introdujo hasta la hábil

cion privada de dicha señora i, viene

aecho de

¡la

señora, quien le alegaba que

negocio ni venta que so babi

nazó con embargarle si no pagaba la mul

ta aplicada. Para cumplir la señora i no

teniendo el todo, te llevó a la casa cinco

pesos, los que no se los admitió ínter no

le llevara el total. Este henho le coiiFta a

los Jefes de la Policia porque la señora se

lo comunicó, i mediante eso no pagó la

Una noche, como a las diez, echó las

puertas al aire del Café Colon de D. M,

R, situado en la Cañadilla, i en un estado

que era un enfermo del cólera-borrachera

Si -...- le premuníale ni sn! ule legado Ver

gara qué ba hecho el dinero de las dife

reí- tes inultas que le lian ¡untado o le ha

quitado al veciudaríode la subdelegacion
14, ¿qué contestaría?
Se le hace esta pregunta en raxon a que,

desde que entró a ser autorizado manda

rín, lleva más de doscientos pesos recoji-
dos en sus manos e ignoramos si han lle

gado a las arcas municipales.
Son tantos los abusos del subdelegado

Versara, que ha aplicado varias multas a

diferentes vecinos porque no cerraban >-us

negocios en los dias de trabajo a las siete

lilla pa

luní
, pe

"ntíend-Tueasi
Municipalidad n

—íQaé m

Ioí Ya ver,

llevado por

monto fniio-o.

do tolerándolo

—Nada de

pronto es el gn

—Pero, Negro pretensioso; ,'cómo que
rías ir a la luna? ¿O creíste en' ¡as bruia-
lidudcs que tsl.in acostumbrados a hacer

estampar los asnos pechoños de la Cctt-J
—

j Ai, Padre! cuando uno anhela algo,

¡Ah! mire, Padre, ya recuerdo. Averi

guando entre varios pechoños cómo se

baria tan misterioso viaje a la luna, uno
de ellos me dijo: ..Cli-iudo viene saliendo

la luna, como está tan baja i se vé tan

[■.-rea, ie ha determinado subir al Cerro i

desde !„ uin-, dej.ir.-ele caer encima como

al eiberrdeeje,,
— JA, já, já! ¡Que brutos ellos i... qué

bruto tú que les creíste!

—¡Ai, Padre! deseo que a Su Paterni

dad nunca lo dejen a la luna

ro¡ii< ele la Cruz son unos brutos

Que debieran andar en cuatro patas
■ser. tan es tu peí el os ¡.api-nata".
i ignorantes i tan prostituios.

CARTA CANTA,

iengo, 11 de Marzo de 18S7-—Reve

rto Padre:—Es increíble hasta dónde

ban llevado la farsa los clericales con

itivo del cólera.

Usted sahe que, profanando el nombre

de la uCruz Rojan—que tan nobles ser

en la pasada guerra
—hau

formado una sociedad con que están e?

¡ilutando en Santiago la buena fé del mí-
' '

desbaldando a

i allá i

de la epidemí

<!e|

una .le ];•-

.ir lamento,
mente los

subdelega

su»odieho

.,¡'.o

o del docto

i liando V ilaseca lo

abn.-líad,

iraca abunda todas parte i que est

¿Qné le' pa Pudre, e-

del doctor pee ...n.

Pues lo mi»mo on los deni s del gre
-

para ello especula
AbícMÍ

.!.- irle, la Crn z Roja d

Sautiago, que ,l,i nos mile- t e pesos le
»tft produce. t cotilla de los imbé

;iles, i Inego taran otra Uniouef

Católicas, Hai eos piulares i quién sal»

lafai

te los bolsillos

s leu

s pn i, Padre i-'.-! In*
p.eeii-o, r

de hrme el cordón i pegne
lomos de estos picaros, a ver si cesan cn

bus rapacerías escanda losan, ya que, coruo
Su Paternidad lo sabe mui bien, la lei

penal no se ha hecho para estos grandes
criminales, sino para los pobres.
*Suyo.-/f,,!He Lata.

VALPARAÍSO.

Marzo 11,

*
—Existe en este puerto una ciudada

na llamada Fiorinda S...., conocida con

los nombres de la e... chato i la bombera,
cuyo domicilio está eu la calle de Las
lleras mim. 141. Esta mnjer, que se ocu

pa eo denigrar a medio mnndo, sin im

portársele un ardite el sí hai o no raron

para sns habladurías, ha olvidado sin du
da qne su hoja de servicios en la vida es

bastante sucia.

Su Paternidad hará una obra de sobe
rana justicia dando algunos cordona;
esta víbora que se complace en denigrar
a j-nte honrada. Parala primera nutiii.

cacion ledirc, Padre:
or los aflos 77 o 7* esta mnjer

ya Ancha, tenemos que transitar con

frecuencia por el cerro de la Artillería, i
en mis de una ocasión hemos observado
que de la casa de altos mim. 18 de dicho

cerro, habitada, segnn hemos averiguado,
por una familia Ramirez, provocan a los
vecinos con palabras tan obceuas, que
una ramera no se atrevería a pronunciar.

Por honor i delicadeza de esas señoras,
si se tienen por tales, deben moderar su

lenguaje, dejando en paz al vecindario,
pues ya está harto de anfrir tantos in
dios, que no solo hemos oido no-

dros, sino también muchos otros qne
...guen eu camino horrorizados de lo une
en ese lugar pasa.
Si las sefioraa Ramirez tienen padre a

quien rwpetar, es preciso qne éste dé a
ana hijas una severa lección para que se

•-Sefior KC: "El ¿7 de Diciembre
ultimo pidió algo a nna persona qne ee

comprometió a devolver ese mismo día o
a mas tardar, el subsiguiente, i como hasta
la fecha no ha entregado nada i ni siquie
ra la sombrase le ba visto, mas pundonor
señor injenierol

MIS GRABADOS.

vida n i.í-tie

:alle de Paita, en el Callao
"

Que en Valparaíso bau obtenido sns

icios personales i profesionales entr<

s, los jóvenes L. T
,
A. «., G. A ,

J

i S. I\, a quien tie

i c n amena na con dei

i que trabaja po

io mundo. Ya ele hace si se separa de ella; i

embargo, según Que el Domingo lt cayó pre?a con

ian daud., fun- "" ''" io al reten de la calle de Portales
do que salir de fianza del joven sn

,,.*■„.
Tai buenos i li di.liónos datos tengo

rohan a la Inz

w que se dej,„ !.'"í para enviarle respecto de esta mu

o se modera, que Sn Paternidad ios

e, Ya se vé: si pnbli. irla mío por curio-ida. 1 si lli-<;nr.i :

os i otros que, ¡uinpliria Su Paternidad con uno

dejaria ahorcar 1. -bei es mas grandes de su ministe

r cierto la Crnz

L'Hut

lula.l,

a correctivo a los abusos i desma-

por demás escandalosos que co

llanamente el cabo de ta Policía

a Ju-..! (¡. Meneses, que, no conten-
su sueldo que le ,ugi la Mmu-ip*.
tmta a toda costa hacer su media

omplici.lad del

[.illlli

l'.s 1 'hecho. Reverendo Padilla, que

moros, en los incendio

l.-isdiiiicbel,, del.is |{. slllll,U dc

DON FRANCISCO 2". FONCK

ES EU LECUG DE HTERTE.

Morir sus mil secretos arrancando
A oscura ciencia qne falae los guarda
Ya en el negro abismo de los mares,
Ya de la madre tierra en las entrañas:

Morir llevando del saber ha Inces
_ nuestro hermano qne eniguotas playas,
Bárbaro miserable entre loa bárbaros,
En el cáoa vivió de la ignorancia:

Morir peleando como bravo tigre
Entre el recio fragor de las batallas
Por defender los sacrosantos fueros
*""

sa madre querida, nuestra patria:

_.o es morir tal como muere el sabio.
Como muere el intrépido argonauta,
Como muere el campeón qoe da sn vida
De la patria que amó en el ara santa.

Pero morir como mnrió Francisco

Sacrificando un mundo de esperanzas,
Un porvenir de hermosas ilusiones

[ una vida que apenas alboreaba:

Morir arrebatándole, valiente,
Victimas miserables a la Parca;
Morir ¡pobre escenario para un héroe I
De un lazareto en las desnudas salas:

Eso es morir la pasajera vida

Que solo sinsabores nos regala
Para vivir la vida sempiterna
De amor i gratitud que al justo aguarda I

AVISOS.

TEATRO

Cerro de Santa Lucía.

HOI SÁBADO 12 DE MARZO

LOS CÓMICOS DE LA LEGUA.

KL INFRASCRITO

Representa i defiende todaclase de plei
tos civiles, criminales i comerciales. Se
linee toda clase de cobrauía i .«a hacen de
mi cuenta los gastos e:i juicios ejecutivos;
honorario? sin competencia. Me encargo
también dc toda clase de comisiones i re

cibo a consignación frotos del país i toda
i-h-e de mercaderías anticipando fondos.
Doi dinero a bajo interés en grandes i

pequeña:, cantidades sobre primera hipo
teca. Consultas gratis pira los pobres de
fi a 10 de la mañana, ('«nadilla ■118, pasa
do bis casitas de Hezanilla, i 6n el Palacio

de los Tribunales de Justicia dc 8 a 4 de

la tarde.— .'«.i fi Francisco J.a-quera Moya,

LA L'SICA PANADERÍA DE EML

lio Arancibia. Ssu Pablo IA, esquina San

tilinga!
ir dos mil pB-..>. \.-A„ casa, calle dfl
•■1* Maekenna, i,,m,. ¿i. Tiene 2fi

- de f,eut= i .vro.i de una cuadra do
fondo. Es nueva i de solida construcción.
Tratar, Cunpaüía lAo A,
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CORDONAZOS

Muchos sistemas de relijion deben ba

ber existido siglos antea qae se descubrie-
Re el arte de escribir, i deben haber pasa
do a través de muchos cambios antes qne

las relaciones, milagros, historias, profe
cías i errores se ftjuaeu eu palabras escri

tas- Después de eso, et cambio era posible
solamente daudo nuevos significados a

intiguas palabras, procedimiento necesa

rio por la continuada adquisición de he

chos algo inconsistentes cou ta interpre
tación literal de los

a fé h.u i.n.l..

prolonga nu vida por sistemas deshonro

sos; i de esta manera los cristianos de boi

están tratando de armonizar la teoría de

la creación de Moisés con las teorías i

descubrimientos de las ciencias moder-

Aceptando que Moisés fnese el autor

del Pentateuco, a qne diera a los jndíos
ana relijion, se presenta la siguiente cues
tión: ¿de dónde tomó sus informes? Los

teólogos nos dicen que los recibí.) de

Dios, i que cada palabra quo recibió fué i

ea la verJad exacta. Al mismo tiempo es

admitido el hecho de que fué hijo adop
tivo de ana hija de Faraón, i qae gozó
del rango i privilejiode un príncipe. Ba

jo tales circunstancias debió estar perfec
tamente instruido de la literatura, filoso
fía i relijion de los ejipoios, i haber subí

do lo que elloa creían i encellaban acerca

déla del D

i de estaAhora, bi la relación

tierra, según Moisés, ee austancialm

semejante a la de los ejipcíos, deb.

entonces llegar a la conclusión de qi:

aprendió du ellos. ¿Debemos ¡majiuai
él fuese divinamente inspirado porqi
diera a los judíos lo que los ejipcíos l
habian dado el?

erdotes ojipcios enseñaban pri-

iiero, que un dio* creó la materia primui

rá, dejándola en estado de cSos; i^rntib,

diento do dios se movía sobre el abismo;

alguna. Estaríamos obligados a admitir

3ue
sabía más que lo que habíamos crei

o. Ciertamente que no *s una prueba
ba el que nn hombre -ea in-pirnilo úni

camente porque ese tinnilirn tiene raz.iu.

Nadie pretende que Sbi.k. s|.iau- fuv-e

inspirado, i sin embargo todo-, los escri

tores juntos de los libros .1.1 Antiguo
Testamento no habrian sido capaces de

producirá Hamlet.

¿Porqué deberíamos nfiítn-ir, a la vMii

de nn objeto ordinario i xo-in, o de un

dios de piedra, que era la producción de

un escultor inspirado, i al miomo tiempo
decir que la Tepns de Milo fuese el tra

bajo de un hombie? ¿Por qué deberíamos

creer mirando lámala pintura de un án

jel, santo o vírjen, qoe el artista habia

sido ayudado en la obra por un dios?

(Se continuará.)

uc< DEL SANTA LUCÍA.

—Padre! Padre!
—¿Qué sncede, Negro de loa mil de

monios?
—Vengo del Cerro, donde me han da

do una paliza porque silbé a un tenor ta

chuela qne canta peor qae üa RaCula.

—Pero si en el Cerro no hai ahora

—Es uno que so meto tenor sin serlo i

que seria mafiana eapar.de meterle diente
al papel de tenor de Catalina de Rusia.
--Ah! te refieresa Serrano. Todo cuanto

me digas respecto a este artista sin arte

lo croo.
—Figúrese, Padre, a mi colega Serrano

cantando el tenor de Los ('.nion d- la

ler/nei, para cuya obra se necesita arte,
buena vo/, dote-, cómicas de alta escuela i.

en su .bf.-et.. . I uní Serrano nos regala
docena i nu.li i i'e gallo», algunos de los

coales parecian ¡eivos.
—Eso se llama meterse a camisa A-

once varas; la obra esa <s un plajio de la

majistral opereta francesa Folies eliam-t-

i arifin

prortm 1,1, s; en ln Opera q ue representí

iutigu
de cn Y isrte dr l-ll'.til-l

o propio snc

toesu

enelf

e buenos

rro, fuer

artistas la p

ido brancesr

-1 u-té, Padre, ¿dói
con ¡era?
->¡ las bai i bastí ■

muje

m bigotes, i éstas

sou mni tónicas i Us receta el mídiro

paia los temperamentos cálidos romo el

tuyo, Negro africano. Anda i hist.rame

los zapatos porqne leugo que dejar el há
bito para ir al teatro.

—¿I a mí también me lleva. Padre?

Qniero desquitarme silbando a los malo;

artistas i, yendo con usted, nome sucederá

—Ya lo creo, como qne no te olvides

del recidi-er i el puilal español, nuestros

compaüeros de aventuras.

DICEN

Dicen que Juan (landarillas

Es uu hombre espiritual,
Que laa cosas mas seucillas

Dice eon chiste cabal.

Puede ser, cnando conviene

Decir algún desatino;
Pero lo que sé quo tiene

E9 espíritu ele Ano.

EL BAZAR DE IQUIQUE.

Febrero 28 do ltW>.—Reverendo Pa-

dre:—Con mareado tino i sapientísima
astucia se llevó a efecto el gran baiar

para reenjer erogaciones i vender los in

finitos i variados artículos que nuestras

caritativas señoras recojieron del vecin

dario con el objeto de reunir fondos con

que atender a los coléricos en caso de

que el mololeto llajelo llegue a romper el

cordón sanitario organizado por el sexo

do polleras.
Supóngase, Padre, que la comisiou,

compuesta de nuestras mas honorable-
matronas i de caballeros de lo mejoi
Bsta sociedad, formó dicho barar c

gran espacio de los llanos de Eva, el <

fué arreglado con banderas de todas las

naciones del mundo i cortinajes del me

jor gusto.
También la fábrica de gas tuvo la ga.

lantería de coutnbuir con su óbolo, do
nando graciosamente el gas consumido
en las noche- quedar.', dii lio bazar.

La fiesta principió i la concurrencia

fué enorme i de lo mejor de Iquique.
Dos bandas de música eolemniuhau

1 .. -oí h ■■■„.,•,; d,l docto-- .Y.» Va vi. Pa

dre: en ninguna fiarte
1:1 cn uinguu lugar

fslti ijineu echo bolas n la rjy*.
El pueblo tendrá que b^ra.bs-er los

lilla saluda a las i-

psrt

Los de dun Aiilion, que como Inten

dente ha sabido captarse la voluntad del

pueblo haciendo que cada uno contribu

ya con su óbolo al concurso de los nueve

mil patacones que se hau juntado sólo en

las tres noches que duró el baiar.

Esto prueba que Iquique ee rico i qne
sus moradores se encuentran bien aveni

dos con el seiíor Intendente. En ver pa
nada se- juntaron treinta mil fneites par»
el hospital en pocos dias también, i en

ferias i tetaren; cuarenta i tontos mil

para la iglesia ¡ regalías de la casa del cu

ra, i nueve mil para loa coléricos,

¡Qué tal la pobreta en qoe nos eneon-

Esto sa llama darse a querer i ser mui

cuerdo para oscojer las pichonas que i

despluman ia bolsa.-
'

er las pichonas
%.- Olimpo ¡,

MUI OLARO.

-jN-ifro!

-¡Padre?
—Necesito noticias para el tiraje de

iOÍ,

—¿I qué tengo qne ver yo con sn tira-
eí

— ¡C.'.mol ¡no tienes que ver con el ti-

aje del diario'' ¿ Aaso eren hijo mío para
ue tenga que alimentarte (in qua hugas

r A acabar

liáramos!
—

¡Qué es eso de acaban

a la calle!

—Dios nos favorezca hi estamos como

De-Meo, inclinados a pensar cn coras ma

las. Esto proviene de la abstinencia de la

Cuaresma i, sobro todo, Padre, de no haber

—Nó, Negro, mas bien creo que cato

nos viene de las comidas sanas i buen ré

jimen que observamos. En fin, evitemos

palabras ambiguas i dame algunas noti

cias, que valgan la pena, paru mis ido la-
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ET, PATOE PADILLA,

—¡Toma por insolente!
—Ahora sí que perdimos hi ami-U.!

¡Ai, Revendo Padre Padillal ruegue al

Cielo que no me mam meta, como di

cen los estudiantes do derecho, i que no

me emplee en on diario grande i que no

lo demande porque Su Paternidad no es

— Eso, ¡quién sabel

—¿Cómo quién sabe? ¿acaso mi madre

9e confesaba con Su Paternidi.lv

—Algnnas veces.

—¡I era mui pecadora?
—Lamas santa peca al dia sieto veces,.,

—¡Por la zorral... F,so no puede ser.
—Asi lo aseguran los libros sagrados,
—¿En qué quedamos?
—En qne hasta ahora nada me has di

cho.
—Es que estamos peleados.
—Perdóname, Negro, i díme si sabes

klgo de Claro.

—¡Qué Claro?

—El Superintendente de Aduanas.

—Qne es un sinvergüenza, porqne, ha

biéndole pasado nna DOtita el Ministro

don Cucho, creyó, con contestársela como

a otros Ministros de Hacienda diciendo

les que creia saber más que nadie en el

tamo de Aduanas, dejarlo calladíto; pero
don Cucho, que no es mni manso, sin una

coma mas, le puso al final: «Devuelta por
inconducente.—Edu-ards. > i Lo queme pa

rece que quiere decir en buen castellano:

i.Guárdese eso i mándeme su renunciar

—Pero habrá mandado la renuncia,

—Ni por pienso, i de esto hace más de

do.

-Noc .1 qne se qnede ahí por el suel-

—Taires sea por amor al arte....

—{Quién sabel se ven cosas tan raras..,

— ¡Tan feasl

—Tan negras ,.,

—Tan cochinas...

—Como el poto...,
-iQuél
—...de mar se pega a la roca, así se ha

pagado don Lorenzo a sn destino,

—Creí que ibasa decir nna barbaridad.

MONUMENTO

a vicuña mackesma.

Es increíble el empeño que tienen los

estranjeriotae para qne el monumento

qoe nuestros heroicos soldados tratan de

trijir a la memoria de Vicuüa Maekenna

te trabaje en Enropa i ná en Chile, El

ejército tiene reunidos 7,00*1 pesos para
esa obra de gratitud, i los ba reunido ¡so

loDios lo sabel a futiría de sobarse i ha

cerse c roces en el estómago, sacando de su
escaso sueldo un peso hoi i otro mañana,

hasta completar la espresada suma. Cuan
do ya nuestros

bravos defensores ven qne
no les es posible hacer más i economizar

desu ración de hambre sin esponerse a

arruinarse la salud i a marchar como loi

sans-Cü/oíí-'íi de la Revolución francesa,

Eiden proyectos de dicho monumento a

ia artistas nacionales i nombran una co

misión qne informe acerca del mérito

artístico de esos proyectos.
Esta se reúne presidida por el jeneral

Maturana, conocido protector del arte

nacional, e informa diciendo que el bos

quejo presentado por el escultor Blanco

«interpreta de una manera mui feliz i

espiritual el pensamiento del ejército n

Nuevamente se forma otra cominion

Sara
que se entienda cou el artista a ñn

e que la obra se lleveaoabo lo mas pron
to que sea posible- pero los estrnujeristas
ano no ban contribuido con un solo cen

tavo o qoe, si bau contribuido, ba sido eon
nna bagatela que no les hacía falta, st

ponen de por medio, alegando uue los

7,000 pesos deben entregarse ala otra

po ya

20,001}, a (in de que se haga
aumento, grandioso, colosal, nunca visto
desde que el mundo es mundo, i que él

sea trabajado en Europa por artistas eu

ropeos i bien europeos, únicos capaces de

realizar tales prodijios
I los mui.... estranjeristas, instigado*

por la familia Bu berra» pean x, familia de

tontos orgullosos, que se distinguen por

el odio i dm-preoio a todo prenso nació

nal, se ponen a la obra i van de casa en

casa buscando ft los erogantes para con

vencerlos de la necesidad que hai de que

16 haga un solo monumento en Enrupa
I por uu artista europeo de pnra sangie.

¿nn cnando éste sea de la República de

Andorra o de la Isla de Han H.ilandrau,

La redunda negativa que reciben de

Uda nno de los erogantes no los dcali-r

H, con ir
dan por vencidos. I con A ma

.■■lail i.

ndo

-Ihle.

n -ni Hll. lll:

¡Cnái
lujos de Piltacinlo 41111 el ser e-I mujer i- ta

es lo mismo que ser católico, apo-l.'.lic.i,
romano, habiendo nacido en Chile! ¡Cuán
do se convencerán de que, siendo estran-

jiTÍsln., enc.iutrainl.i mulo iodo lo que en

el país se trabaja, hacen euii'a comun con

los jesnitas i con los hijos do don líosco,
el bandido .■aliiliivs. ijue acnluin de a.lne

liarse pacíficamente de la provincia de

Concepción i que mailana o pasado los

tendremos por acá.

Trabajen, señores estranjeristas; pero
el monumento del ejército no se hará en

el estranjero: se hari en Chile o no se

llevará a cabo, i cada uno reclamará su di-

¡NO MAS CÓLERA!

—Tá, tá, tal

-¿Quien llama?

—Nosotras.

—¡Adelante!
-¡Padre Padilla de mi almal
—¡Don Acarón de mis entrañas!

—¡Está nsted vivo?

—Sospecho que sí Pero habria ju
rado oir voz do mujer
—Ea que vengo con la Encarnación,.,
—¿I dónde se ha quedado?
—Allá afuera Entra, Encarnación,

—Aqui estoi, mi Padre Déme un

abrazo
—Poco a poco, señora ¡No sabe

usted que nosotros los -.ucerilute-i 110 po

jemos abrazar a las hijas de Eva?

—Es que yo no soi hija de Eva, sino

de Tomasa Ravanales Así es que a

lo dicho me atengo
—Vaya, puesl Con permiso, don Aca-

—No siendo con mal fin

—Pero siéntense ustedes i dí-

ji.im.: usted, .l.uia Kncaniacioo, ¿por qn.',

cuando pregunté qnién llamaba, usted

me contestó : nosotras*

—Porque éramos dos.
—Es qne, en los plurales, domina el

jénero mas noble:1 ; No sabe usted cuál

es el jénero mas noble?

—El pollo de Lyon, pues, que ea del

que hace vestidos la nobleza. 1 y.i vé Mu

Paternidad que la pollera que traigo es

de ese paíilto, de a cinco ]h-mis la vara...

—Tiene razón usted, señora. ¿I cómo
va de epidemia?
—De primeras, me tiritaban las carnes,

Pudre, pensando en los lusjlios, i, uo res

piraba por ninguna pal te de miedo que

ne me entraran al cuerpo; pero después,
cuan. lo me cansé de tomar remedios i

precauciones, basta guio-.;» me puse ,

— I tan golosa, Pudre, que hace ya dos

de botar
— ¡I*e atreve a hablar el viejo sin

vergiieiii-.a, cuaudo por culpa do él estoi

—Vamos, don Acarón! ;,quó significa
eso?

— fiso significa, Padre, que a la Encar

nación le ha vuelto a eotiar

-¿Qué disparate vus a decir, Acarón!

A ver: ¿qué es lo que me ha vuelto a en

-I,-i ficja....
I viejo qui ras d..

■

hijos pa
'

,odido

más que bueyes, ovejas i chanchos
— ( tambier los que te pican en la ca-

— ¡Mas respeto, mujer' ¿No vi s ".pie hai

nn sacerdote delante de nosotros?

—Dispense, Padre, si me he propasado;
pero la culpa la tiene Acarón, que me

anda tirando hasta delante de la jente..,
-¡Mnjirl
—;,I no es verdad qne me andas tiran

do la lengua en todas partes?
— Paz, paz, multa jia.r, como dice mi

nuevo Pastor. Doblemos la Iioja i yiaae-
moa a otro capítulo. ¡I mni fuerte ba

atacado la epidemia en Tagua Tagoa?
—Ningún caso en ninguna casa, 1 adíe

—¡Qué clima tan benignol
—No es el clima, Padre, el benigno si

tio el 1 íolii- mu. .(ne leí tenido k bi i.ii'-

nnlrnl de no mandarnos ui médicos ni l.o-

ticarios

—La verdad no más dice Acaion, Pa-

dre, porque be sabido que aquí los doc

tores Catana i Castañuela han hecho ato

mías con los |iobres.
—¡Creen eso nstedes?
—Como en Dios, Padre. I le juro a fé

de Acarón que he hecho viaje a Santia

go sólo para ponerme al habla con Balma

ceda e indicarle nn medio infalible de

acabar con la epidemia en veinticuatro

—Sí, Padre: me comprometo a acabar

con el cólera en on dia.
—

1 1 de qué manera, don Acarón?

—De un modo mui sencillo. Yo le di

ré al Gobierno: ..Señor Gobierno, cierre

usted todos los lazaretos i llame nsted a

calificar servicios a todos los médicos,
boticarios, practicantes, dispeosaristas i

ambulantes, i el cólera desaparecerá co

mo por encanto. Mientras esos indivi

duos gocen de sueldos o de piltrafas, el

cólera no se moverá de Santiago ni de

Chile.»
— ¿Sabe usted, don Acarón, qne dice

una verdad mas profunda que la mar?
— I que también manden desterrados

a esos médicos Catana, Castañuela i Pri

mavera; sobre todo n este último que

tiene nombre de buei. Si yo fuese Presi

denta de la República, ponia presos a to-

— p

de '/|„.noi(
,
la idea

de la re

me parece dig-
iidad.

- C mo que d aquí me voi a Palacio.

da 11

■0 te ac,

lí ihuiíci'l

paloteo con Alma-de-

como lo llaman otros,

-V unís.

vuelcan de Palacio.

--¿'Vn unas once, Pad

> cutera la docena?

e? ¡I po qué

~V ya, pues, c flora: 1 i esperar cou

-IT

-11

-la luego
-ta lucir"

EL SEÑORITO DARAPSKY.

La borrachera, como lo» grandes dolo-

-s, tiene la virtud de poner espansivos
uu a lo- nías reconcentrados. I, si nó,

. r lujo de vecino algunas
m cimpa (lía do otro a

agua secreto i, siu peusar,

i!.-,--:..'i.i.lain..„lceii ln primavera d« la

vida, el señnrdo secreUno -lela Cnion

signe

i.l'ai-o, e-liun comparar bis luchas fr»

t-icidn" en que los pueblos no se cansan

.le r,:v.ilvii- ...-., ii el -a^-ado olkio del mé

dico enyo afán no ee de herir i destruir
sino únicamente dc mitigar I09 peaareede
la humanidad doliente!

Hai otra diferencia. La mayor parte
de los qne caen bajo las bayonetas, se

compone de la plebe qne no tiene otro

mérito fuera del de haber nacido en tal o

cual tierra, mientras que en las filas de
los que se encargan de defendernos en

los trances de las enfermedades epidé
micas, militan solo los mas «electos í no
bles de la sociedad »

Hasta la fecba creia yo que la Francia
había sido vencida por las tropas alema

nas, por ese ejército perfectamente disci

plinado, amante de en patria i dispuesto
a rendir has ta la ultima gota de sangre
en su defensa; fiero el señorito secretario
se ha encargado de sarearme de tan craso

error: la 1 rancia ha sido vencida por
chusma alemana, por esos rotos sin pa-
!ria, sin Dios ni lei, a los coales tanto les
■la «er nacidos en Berlin como entre los

Al roto alemán como al roto chileno
no debemos considerarlos como a héroes
toando en el campo de batalla, a riesgo de
quedar tlesmoi,doiu}ados, deSenden la ban
dera con la estrella solitaria o con el águi
la imperial, porqne tales rotos no saben
lo que hacen i ei matan lo hacen solo
obedeciendo a eos naturales instintos.
Son rotos.

Peo. tratándose de nn joven doctor, de
ano de esos seTu/rilos que envenenan al

enfermo basta enviarlo al otro mundo,
¡oh| ese sabe lo qne hace, tiene conciencia
de sus actos; sabe qne nn diploma reci-

bidoenlaFacnltadde Medicínalo autori
za para pasar nna cuenta a la familia del
occiso por algunos centenares de pesos,
cuando nó de algunos miles.
I ello ea natural. Matar en el campo

de batalla a otro hombre que ie encuen

tra armado como en enemigo, no es gra
cia ninguna i qniere decir que es mas va

liente i nada más; pero matar traidora i

disimuladamente al qne se encuentra

postrado en el lecho del dolor,, por medio
de onas recetitas escritas en latín con

manos enguantadas i la vista velada por
un par de anteojos, eso es valor, eso es

heroísmo, eso es ¡qué? matar cientí-

Acámente, matar a sabiendas, matar ar
tística i alevosamente.

MIS GRABADOS.

TONTOS I PILLOS.

Roba, Antonio, roba, roba
El dinero que nos dan

El baboso i el bauzan!

Ejercita bien tn escobal

Barre con cnanto dinero

Nos den para la Cruz Roja,
Qne si el r.iiblico se enoja,
No se ha ue enojar el clero!

Pero allí están esos rojos
Qne nos miran de hito eu hito...

Cortos.

No los mires, Antuquito,
I échales tierra en los ojos

No ban de mostrarse habladores...

Como son opositores,
Nos tienen que alcahuetear

F.s verdad: uo son sabuesos;
Al contrario, es jente cuerda

Eh! de flanco., .. por la izquierda,
¡MiTilieu. cinenenta mil pesos!

El chino.

Roben no más sin cuidado

I mándense hacer medallas,
Que a nosotros de pantallas
Aqu! nos han eoloeadol

AVISOS

EL INFRASCRITO

usen tai defiende toda clase de plei
... . criminales i

hace toda .-lase de cobranza i se hacen de

I-.'íu-i ■■■■ 1"- -i" conipct. ne lil. M.- en.- ne-'

también dc toda clase de comisione» i re

cibo a consignación fruto* .M pais i toda

clast* de mercaderías autici pando fondos.

Doi dinero abajo intensen Brandes i

|u*i|Ui'ila« cantidades sobie primera hipo
teca Cen-ulus g.Atis para los pobres de
il a 10 dc ¡s mallín*, Cañadilla 418, pasa
do las casitas de Kptanilla, ¡ en el Palacio

dc los Ti-¡tullíales de Justicia de 3 a 4 da

la tarde.— Jltan Francisco Jmijuera Moipi,
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EL CAPITÁN PARRAGA.

El terrible flajelo, que ba diezmado

a nuestro bajo pueblo, parece que también
se inclina hacia la jente acomodada i que

vive siguiendo los preceptos de la hijiene
i las indicaciones de los hombres de cien-

Hemos visto desaparecer de la escena

social a unos cuantos amigos, i abnegados
doctores también ban caido bajo el peso

de la mortífera guadaña. Entre los esco

jidos por la homicida Parca para cebarse

en su preciosa existencia, se cuento el ca

pitán Párraga, una de las poca" reliquias
del glorioso "i." delinea i a quien las ba

las habían respetado para dejar al cólera

qne viniera con su espantoso séquito de

horrores a robarnos una gloria nacional.

a nn bnen amigo, a nn excelente bíjo i,

lo que es mas aún, a robarlo al cariño de

nna querida esposa a quien recien se ha

bia unido para hacerla partíoipe de las be

llas prendas qile lo adornaban.

La patria agradecida llora al valiente

soldado i vo, el ñltiino de sus amigos, al

rendireste recuerdo en su mee

i sus deudos el mas sentido pi

CORDONAZOS.

I puñal i

MOISÉS.

Démonos cuenta de todo lo que ve

por los hechos que
conocemos. Si hai algo

que no nos podemos esplicar, aguardéis
la luz. Darnos cuenta de algo por med

sobrenaturales es una prueba de nuesl

ignorancia. Con el fin de aumentar el

respeto por la Biblia, los sacerdotes en

salzan i alaban ese libro, al mismo tiem

¡io que deprimen i empequeñecen la razón
del hombre. Todo el poder del palpito
ha sido empleado durante siglos en d

nuil- la .-..ui ni- 1 que el hombre debe

ner en sí mismo, en inducirlo a desconfiar

de su propio pensamiento, en hacerlo

creer que es enteramente incapaz dc de

cidir por sí mismo toda duda í en hacerle

comprender que toda la virtud humana

consista en la fé i en la obediencia. La

Iglesia hadicho: .iCree i obedece. Si ra

tonas, serás un descreído, i los descreídos

están condenados. Si desobedeces, lo haces

por vano orgnllo i curiosidad, i serás, co
mo Adán i Eva, arrojado del paraíso para
siempre.»
Por nuestra parte, no nos cuidamos de

lo qne la Iglesia diga, escepto aquello qne
se relaciona con nuestra razón; i la Biblia

nada nos importa, a no ser en aquello ono
concuerde con lo que pensamos o sabe-

Todo libro debe ser examinado con el

mismo espíritu. Aceptemos la verdad i

rechacemos la mentira, sea cual sea el li-

Con este mismo espíritu examinemos

Pentateuco, i si algo aparece contrario a

la ratón, contradictorio o absurdo, tenga
mos la honradez i el valor de confesarlo.

Indudablemente que no resulta bien algu
no de eiigaíiarno? nosotros mismos o de

engañar a otros. Muchos millones de bom

bres han creído implícitamente cn este

libro, i también implícitamente han creí
do que la poligamia fué sancionada por
Dios. Millones de hombres ban conside

rado este libro como la base de todo hu

mano progreso, al mismo tiempo quo han

considerado la esclavitud como mstitu

oiou divina. Millones de hombres han

considerado este libro como infinitamen

te santo, i para probar que tenian rason

han aprisionado, robado i quemado a su;

semejantes. La inspiración de este lihrn

ba sulo establecida por medio del liam

[•re, l.i espada i el fuego; por el oalab-i/o.

la cadena i el bític

mentó; por la fuerza^ el terror i el frai

de, i las jeneraciones han sido amedren

tadas con las amenazas del Infierno i co

hechadas con las promesas del Cielo.

Examinemos una parte de este libro,
aó en la oscuridad del terror, sino a la

Primeramente examinemos la relación

dada de la creación de este mundo que

principió, según la Biblia, el Liines por
la mañana, cinco mil ochocientos ochen

ta i siete años ti i.

Moisés comienza su relación diciendo

nos qne en el principio Dios creó el cielo

Si esto significa algo, es que Dios pro
dujo, hizo existir, dio forma al cielo i tie

rra. No dice que formara el cielo i la tie

rra de materia que existiese anteriormen

te. Moisés cree, e induce a creer, que la

materia de que el cielo i la tierra se com-

ponen, fné creada.

Es imposible concebir algo creado de

la nada. Da nada, considerada como mate

ria prima, e* un disparate. No es jmsible
concebir la materia separada de la fuerza,

Tampoco ea posible ennsiderar la fuerza

desligada de la materia. No se puede Imn

jinar la materia retrocediendo a la uads

absoluta; ni la nada cambiada en materia.
Será condenado por toda una eternidad

el que diga que no puedo concebir estai

cosas, i sin embargo no pueden concebir

ae. Tal es la constitución de la intelijen
cia humana que no puede ni aún pensar
en el principio o en el fin de la materia

o de la fuerza.

Bi Dies creó el universo, debió haber

un tiempo en que princípiú a crear. An

tes de ese principio debió haber una eter
nidad. Eu esa eternidad ,-qué hacía ese

Dios? Indudablemente no pensaba: no

bahía en qué pensar. No recordaba: nada

habia ocurrido. ¿Qu.- hacia? ¿Puede imaji
narse algo mas absurdo qne una intelijen
cia infinita perdiendo una eternidad en la

nada infinita?

No pretendemos decir lo que verdade

ramente aconteciera; pero insistimos en

que una esposicion que no es posible ser

comprendida por ningún ser humano, i

que aparece imposible a todo hecho de

la esperiencia i contrario a todo lo que

nabeioos, debe ser reehazada por todo

bombre honrado.

Podemos concebir la eternidad porque

no podemos concebir la cesación del

tiempo. Podemos concebir el espacio in

finito porque no podemos concebir lama
teria mas allá de la mas lejana estrella, i

ver todavía mas allá el espacio infinito.

En otras palabras, no podemos concebir

la cesación del tiempo; de consiguiente,
la eternidad es nna necesidad de la inte

tijeneia. La eternidad mantiene la misma
relación con el tiempo que el espacio con

la materia.

Eu el tiempo de Moisés le fué suma

mente fikil i seguro escribir una relación

de la creación del mundo. No tnvo mai

trabajo que dar forma a las imperfectas
nociones del pueblo. En aquella época
ningún otro judío pudo haber escrito

una mejor relación. Sobre la materia te

nia completa libertad para dar vuelo a su

imajinacion. Nadie podía contradecir lo

que él dijese. Sustancialmente era la mis

ma relación qne habia sido esculpida en

curiosos caracteres en las piedras de Ba

bilonia, en los jigantescoa monumentos

de Ejipto i en las paredes de les sombríos

templos de la India. Eu aquellos dias ha-
'iiun profundo abismo éntrela jente
neada i la ignorante. El pueblo era do

nado por todo lo marabilloso. Con la

palanca del terror los sacerdotes mo-

■ian el mundo. Las sagradas tradiciones

líos las hacían, las guardaban i las cam

baban. El í.ueblo no sabía leer, i el qoe

podia hacerlo era considerado casi como

un Dios. En nuestros diai es difícil con

cebir la iiilHieiicta i predominio quo la

clase educad.! tenia ■ u aquella ;.oc:i

barbarie. N>> habia sino manifestar

'tigrilda: trndiri ,rn ¡la iyiiorsni-ia ei

de rodillas. Al pueblo *.- le enseñaba q

la tradición e? ;i m-ipiraila i, decon'ignie
te, verdadera.

(Se .■ont,n„„r,i.)

LOS DOS CABALLEROS.

En el oculto sendero

De bosque salvaje i rudo.

Un caballero panzudo
Topa a un magro caballero,

Entre cortés i altanero,
Este dice a aquél:—Yo soi

Hidalgo i buscando ettoi

Entuertos que desfacer,

—Pnes yo busco qu.1. comer
I adoude me lo den voi.

^ Yo de mí jamás me curo.
—I yo me curo de mí.

—Adondequiera que fuí,
El escudo fui seguro
Del huérfano tierno í puré
1 de la débil doncella.

-A mí ma lleva mí estrella

Adonde buya buena sopa,
Ancha i rebosante copa
I buen vino dentro de ■

"

-U

indo ii

ideal,
a hall. .

Oculto en tosco

—Premio el ble

I todas mis obra

Hijas de mi core

; castigo el mal

-Ei,,/..-.

O Abne^aé,ou.
—Hidalgo, he de confesarte,

I de ello tú no te asombres,
Que entre mil millones dc hombres
No te vi en ninguna parte
—

¿I cómo yo puedo bailarte
Endonde mi vista alcanza,
Sin que notable mudanza

En ningún mortal yo note?

—/.Acaso eres don Quijote!
—¿Acaso eres Sancho Panza:1
—8í, Sancho Panza soi yo.

—I yo, el hidalgo mauebego
Que de su alma eon el fuego
El gran Cervantes fondi-'..
—¿Porqn. basta hoi nadie te vio:
—

Porque hoi en el mundo i antes

lia lialii.lo Suiclios bastantes

Para no echarte en olvido,
Mientras yo sólo he vivido

En el alma de Cervantes!

¡ L O C O I

—¿Qué es eso, Negro? ¿Por qné botas

por allá tu maleta i traes esa cara de Ne

rón?

—¿Qué tarántula te ba picado en San

Bernardo, que traes el charqui tan esti-

'

-No sé, leüiceul
—Já, já, já. já! Vale más reírse, por

qne, si me enojara, bien castigaría tui

malos modos para conmigo. A ver: res

ponde. ¡Cómo te fué en San Bernardo

con mi amigo don Joaquin?... ¿Sigues
taimado? .Quieres que te qeite lá taima

a pubo?
-Ilii'ííí1... Para eso no mises bueno

Su Paternidad.., para pegarme i darme

oinisir-.n«s en que me paso a boca seca i

u que me espongo a que me rompan el

-¡Pobre Neirnto!
-Sí, pobre Negrito! Tanta lást

i i el dia franca ha*l

... ¿Estás contento?

, Ma« routeiito babri

-¿No te hizo carino Jou Joaquín.-
- ¡Para hacer eariños estaba! I'ui.n.l.i

llegué a .-isa de don Joaquín, crey.-iutu
hallarlo en I nen estado, me col.- a su li i

bitacici i i .jiu- .¡charle los biam-: peiu
tove qne sai irle ei cuerpo, porque se pre

cipito furioso sobre mí, gritando: iijBri-
houl ¿tii también me negaste el voto?

Voi a matarte! Si, voi a matarte!»—Tra-

bajito me costó. Padre, convencerlo de

que yo no era Consejero da Estado
—¿Con qnién pudo confundirte cuan

do Pedro Montt no es Consejero?
—Yo no sé, Padre; pero el hecho es qne

mi susto no me lo paga oon an peso -Su

Paternidad, porqne el Tuerto andaba ar

mado con un cuchillo verduque, afilado
como navaja de barbas. Quetia matara

medio mnndo. ..,No me to quiten! decia:
uo me lo quiten! Yo mato a Batanead a I

yo mato a todos los Consejeros! yo mato

i ese maricón de Tafo ró! yo mato a ese

roto de Casauoval yo mato a todos Ion ca

nónigos! yo mato a todos los clérigos! yo
mato a todos los f railcsl yo mato a todas

las monjas! ¡No roe las quiten, que les voi
a hacer un tajo tamailo! M...I c...l hijos
de una grandísima reqiiete-requele roque
te reqneteeee p,..|.> Daba gustó, Padre,
oir repiquetear a aquel santo varón.

-]Pobrecillo! ¿Cómo habrá sufrido, él
qne oa tan soberbio, tan orgulloso?
—Entre dos familiares, nn clérigo, la

ama de llaves i yo, apenas podíamos con
tener al tigre, que se debatía i forcejaba
por dar de cuchilladas a todo el que se le

acercaba. De repeute, lloraba como uu

niño, diciendo entro sollozos: ..Quo esc

maricón de Taforó haya puesto su planta
sobre mi cuello! ¡aaaai.' esto vejamen no

lo aguanto yo [por la grandísima reque-
teflautal ¡Cómo se ha vengado ese picaro
de José Manuel I ¡Bonito me han dejado!
[debajo de Taforó! ¡Qué no irá a hacer
este canalla teniéndome debajo i siendo
como e.s, tan uticiouado al as!... ¡De oros
la hicimos ¡c.ln l luego, montando en

cólera, volvía a esclamar, tirando mando
bles al aire: ..,No me lo qnitenl no me lo

quiten! lo voi a desmondongar I..
—Estaba ebrio de indignación
—N.í, Padre: ebrio de anisado, porque,

Ketjnn me dijo la ama de llaves, en la ma-

ñaña se habia tomado media cuartilla do

ignardiente, i enayunas. Por fortuna, no
sé qnién consiguió nna camisa de fuerza,
que nos costó un triunfo ponérsela al

Tuerto. Cuando se vio encamisado, sin
cuchillo e impotente para atacar, se le re
volvió la bilis i se puso a hacer la del bni
tre. Botando lo dejé: anisado paro re

vuelto con bilis

—¿I te volviste como te fuiste?
—Sí, pnes, Padre: en ayunas toe fui i

tenes en el cuerpo qne granos de trigo
dan por medio.

—Está bien. Vé a curarte

—Pero de tus heridas, Negro malicioso!

tQUIQl'E.

Marzo 7 de !«i7.-~Reverendo Padre:
-En mni pocos lugares «e bebe tanto

jmo en Iquiqoe. Los bótele", caféea i
miman conlinii".niF.ote e-Un llenos de

Muchos de los concurrentes, que no tie-

n para hacer una gargarita, esperan a

los zorzales para que se ls« huyan cou

ia copita. dc modo qne uno, ¡.ara poder
.ber nn sorbo de . ■nfmc, pisco ocerveza,
■ne que mirar a bis cuatro vientos para

El otro rl,a .i,-.A,,- qne en el Uotrí de la

-api l

i<*ho.(

.%"£rt.t!on/¿s.
'"'

tas palabra» un poquitc
r>- vi-, tinte, d- h.. t-1,-

I-. -Tuda la jiir-iiiii.1
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ri*, PATmrc padilla.

después a mi buen paisano: ..Seiíor chi

leño, sostengo mi palabra i juro decir

verdad al decir que todos ustedes son

cacheros, i para probarlo a usted, venga a

la cantina a tirar un cacho. ¿Acepta usted

onó?.i — .(¡Cómo nó, señor francés! Acepto
el que tiremos un cacho, eon tal que me

chileno.»

Tiraron por una i otra ¡.arte el cachito.

El caballero chileno deeía al francés:

. liucno; ya llovamos diez cachos i toda

vía nada me prueba usted, «

El francés le apostaba otro cacho a que
le iba a probar qne era él mas cachero que
los mismos peruanos, i siguieron tirando

cachos hasta qne mi buen paisano tnvo

que darse por vencido de que era un in

nigne cachero, i quedó tieso de curado.

Efectivamente, tenia razón el fraucés,

porque en Iquique no se habla más que
riel e.n-ii'ita, i todos beben i se rus, an por
el maldito cacho.— tllimpo II.

LOS HIJOS DE DON BDSCO.

Me escriben de Concepción dándome

uu millón de gracias por el cortés saludo
de bienvenida que di a los hijos del ilus-
Iré don liosco, el émulo de Loyola. Agra
dezco las felicitaciones; pero con o sin

ellas siempre mi cordón estará pronto pa
ra rechazar a los enemigos declaradas ,].-

la patria
Abran los ojos todos los pueblos ib

la República i convénzanse de qne loa ta

les padrecitos S il.-ian.,-. .on j<-i.i(a.-. ma-

jesuítas que los mÍMuisimos jesuítas.
Guerra a muerte con ellos! palo con ellos!
no les demos tregna ha.-ta qne se vayan
con su miiaiea a otra parte! En Chile uo

necesitamos nuevas plagas; teuemos bas

tantes i de sobra con las que hoi nos afli.

jen. Palo con ellos! guerra sin cuartel

con esos hipócritas disfrazados de padre
citos que vienen a educar a las ñiflas i

niños huérfanos! Xn tenemos ui-r-csidiid

de mas civilización de la que tenemos.

IJada uno está bien en su tierra.

Vnélvanse, pndreeitos, a educar a sus

hermanos de Italia, que nosotros buen

cuidado tendremos de educar a los nues-

Vuélvanse, hombres, no les vaya a pe

IlLSKEU-in DE LOS

It.i.
, Padre n José Ma

¿Se en

del famoso Merlatti:

En nombre de u
'

uio propio.

; h.uioral.l.-

mi humilde v

tra la indiferencia el desprecio de i.

tro Cobierno para con los pobres em¡

En Chile, gra.-ia< al estado en ni

3upremo Cobierno mantieue la inst

cion del pueblo, se mira al precept'
ese modesto, honrado i laborioso n:

tro do los hijos de nuestros obrero-

aquel grupo trabajad. >r que forma la :

masa de jente de la Republica, nó ec

bondad i respeto a uue i- acreedor

la alta misión que di

■M;..

lene pu

¡Teue'iu.-
A!lí el pu.

imi.l.ado d.

obligadi
nar en jiarte siquiera las necesidades de

nuestros ancianos padres, de nuestras es

posas, de nuestros hermanos pequeños o

de nuestros tiernos hijos?
Nó: los preceptores somos de carne i

huesos como los demás mortales, i por
eso tenemos necesidad de todo lo que es

menester a aquellos para conservar la

Nuestro Gobierno se dignó, por indi

cación del honorable Diputado señor Pu

ja Borne, concedernos una gratificación
que, annque pequeña, servirá siquiera
¡nira atenuar un tanto el pesar que espe-
rimentamos al recibir nuestro sueldo. I

hasta aquí no recibimos ni el uno ni la

—Pero, cátate que somos precepto-

—I es verdad que, como preceptores,
debemos de tener ¡un-ieitrin.
En nombre de mis colegas de la pro

vincia de Valparaíso, pido al (iobierno

se sirva mandar pagar nnestros haberes

antes que termine el presente mes.

Para concluir, réstame solo dar a nom

hre de mis colegas de toda la República
las mas espresivas .¡rucias al .señor Puga
Borne, por su indicación al Con^rc>o pa-

mentó de sueldo, el cual, si está decreta

do, aún no lo disfrutamos.— '".( ai/ndan-

<C •/■■ • <r,"la.

Marzo lü de 1887,

CONCEPCIÓN.

Uno de los holgazanes mas sinvergüen
zas i miserables es sin duda al-,-nii:i Te-

mis... Elg... Este Caeaseno no se <,enpa

absolutamente de nada, siendo ilimei
'

do i vestido por Doloro-a M,-t, r.

To.lo castigo seria pequeño para

par de criminales que han establecido

fábrica de cumias para remitírselo:

marido de Dol„rosa, que a la fecha re

haberse declarado ei

a de que han sido en

zanendos. Entre elln

inarieon mas consumado os Osv.,

,. Se ila títulos de profesor de pian
mile; pero solo sirve para persegu
morar a los niños. Miserables com

rlcberinn -er fusilados por la espa

SOLICITADAS.

:- Huma Li.

.1., :„t., ,le

ba hecho por la p. .
,

ridad de Chile, barriera de una vez con

esa inmunda canalla que -e llaman aj.-n

cieros. Esta plaga es peor que el cólera

cou sus microbios, pues roba i saltea en

¡ihna Iuí d.-l día. Anteayer no más, en la

Ajencia del Sol. Cóndor, en la calle de

San Diego, prendieron i retienen ba-U
ahora a un pobre muchacho un paltó que
llevaba a erapeflar í qne le habia sido re

galado en pago de algnnos servicios que
habia prestado. Esos godos del Sol, Cón
dor, han tomado el país por asalto, des

pués de haber sido en su tierra la escoria

de la sociedad. Duro con ellos, Padre.

para que moderen sus instintos dañinos!

VIRUTAS I CAGARRUTAS,

■nn i i'ATAS cus L'N rnorXEKKu

[ L'N F.rlCCERNIl, l'OR DOM

CiJRNEMO I>E CORMA-

Personas: John Brown, doña I-abel de
la Cueva, Guillermo el l!->bo. Juanillo

Piedra Aznl, Isabelita, Teiesita Tirado

it.— ¡Canario! ¡Por los infiertosl
¡Me traiciona mi mojer!
[M*

elo dec

ístago de Abraham!

|God.m! (E.„P,.)
Pero dejarse de ternos

Que no alivian mi quebranto.
Vo siento que pesan tanto

Sobre mi frente estos

E-

VALPARAÍSO.

M,tr:o Ifi.

—So me asegura que el cajero del Fe

rrocarril Urbano de Quillota, lí. B
,
ha

tomad» las de Yillidiego, llevándose la

llave de la caja para oenltar el desfalco

que babia. A •■onseeueneia .ie esto, se ¡es

empleados
■Id..-

.
lo •

.luán lo paga Pedro. Pero no

el perjuicio que ha hecho eon su fuga: al
:arni.vr.> que k) ]iloveÍa. le fie- .l.bli-u.lo

más de $ 3", con cuya dita lo ha dejado

Te aconsejo, Cañón, que vayas a verlo

a Talcahuano, adonde me dicen qne fué

a poner mal a los demás accionistas con

Mr. Jorje lüshophauseo.
ú

- La vieja Lucía, del billar de la calle
do Colon num. .. il. ¡.ara atraer mas mu-

diendo

nloq

i, I-,

i alojundo en dicho billar

guíente andan fugados de

i i repartidnr de

l>, Mila, Zarate

S.h-.uto, Mardn-

los al cementerio de

. con motivo de que
inivía los bratos i las

lial.,-,1,: lae,meado la

boca i loa ojoa de cloruro de cal. Ape*at
de esto, ninguna medida se ha tomada

para evitar que los novedosos ee vayan a

estar horas enteras mirando -i los muer

tos patalean,
"—Desde el primero sécela vendiendo

chicha nueva donde Lucas Jiménez. Ya

se vé:eomo es amigo de los oficiales, sol
dados, i comisionados de la Policía, se le

deja burlarse de los decretos de la Inten
dencia. Por lo que bace a la fruta, llega
de todas clases i todoa los dias a dicho
individuo.

•—Otro contraventor do los decretos
déla autoridad es Luis Silva, de laca-
lie Victoria. Ahí se vende chicha a vis
ta i paciencia de todo el mundo. Repeti
das veces hemos viato salir vomitando a

la calle a los muchos coeberos qne de dia
se emborrachan i de noche ae descueran

jugando al monte lo que roban a «ua pa
trones i el producto de loe abasos come

tidos con el publico.
*— La chola que tiene cocinería en la

l'abritería también les vende chicha a los

trabajadores que solo les puede servir de
veneno, puesto qne se compone de agua
con chancaca, aguardiente i vinagre.
Se la recomiendo al capitán de celado

res del Barón.

MIS GRABADOS.

¡NO TE VAYAS, COLERITA!
Coro de médicos.

No te vayas, lindo huésped!
No te vayas, Colerita!
Ri tú te vas, nos qnedamos
Mirando para Colina,
Sin nuestros sueldos, cesante*
I [legada la barriga
Al espínalo i ayunos

Tragando viento i saliva !
-ii te quedas, te juramos
Procurarte tantas víctima-.
Pon aquel!09 papelillos,
l Ion aquellas lavativas,
Que tengas qne confesarnos
Que nunca, nunca en tu vida
Habías hecho cosecha
Mas abundante i bonita!

Coro ele boticarios.
Quédate en Santiago, bijito!
No apresures tn partida!
Que, si til te vas, desiertas -

Quedarán nuestras boticasl
Si tii supieses qné cara
Hemos vendido la tizal
Te quedarías sin duda
Para seguir la cam/.m/a.
Ten presente qne esta tierra
Itai ala i ■i;:.ll

•pedes que, c.

Nos llenan todas las tripas
Vaciando las de los otros

Con tri-ne,,,. i lavativas
'

Pcarticame*.

¿Vas a dejarnos, ingrato
Mata-siete de las Indias?

í^ as a dejamos, ta ausencia
Llorando a lágrima viva

Siendo que tan buenas gangas
No vemos todos los dias?

¡(lunar trescientos morlacos
¡Ai! siu qne uno se reciba!
Esas brevas tan sabrosas,
Tan dulces, tan peladitas.
No las comen ni los mismos
Doctores en medicina!

.l/¡7«cí Felipe.
No te vayas, picaron!
No te vayas de aquí! Mira

Que para mí el lazareto
Es n

Si tu sapiens qué pollos
Me manda la PastoritaJ
Si tu supieras qué hermow!
I gordas economías

Aquí puede hacer nn hombre
De im alma cari... tatival

Ay.i.leume, compaileros,
A c.-jer de las pretinas
A estu don Cólera Morbus

Que nos da la despedida!
¡tiran ltiosl si haces el milagro,
Juro por Santa Cecilia
Dar un corte de vestido

A las Animas benditas!

AVISOS.

TEATRO

Cerro de Santa Lucía.
HOI JUEVES 17DEMARZ0

Robinson,
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¡HIJOS PRÓDIGOS 0 JUDAS?

Quien bace nn cesto hace ciento, dice

el refrán. I además, moro viejo no puede
ler buen cristiano. I luego, a qnien anda
entre la miel algo se le pega.
Este proemio viene a que ya parece on

hecho el que los liberales renegados, de

sertores o sueltas volverán ¡golondrinas
oecoras! a colgar sus oídos en los balcones

de la Moneda.

Si todos ellos vuelven, lo qae mnoho

pongo
en duda, con el arrepentimiento i

buenas intenciones del Hijo Pródigo.
bien venidos sean!

Pero, si vuelven con las negras inten

ciones de Judas, que a todos se los lleve

una pipa de diabh
'

"in embargo, qi
£

. j - vendrán 1

n el propósito de no desertaren ade

lante de las Blas del liberalismo.

Falta saber todavía si los sueltos vuel

ven al redil con la sana intención de ha

cer algo, siquiera algo en obsequio de este

pobre partido que, de algunos años a esta

parte, sufre las penas de San Clemente.

entregado como ae ha visto a todas las vi

cisitudes de las mas vergonzosas pasiones
políticas i personales.
Unido el partido liberal, ^trabajará por

darse nna sólida orgnanizacion i, nna ven

organizado, por contrarrestar heroicamen
:l predominio del partido clerical?

funestas disensiones i mezquinas Inchas
de intereses, odios i ambiciones, ha apro
vechado admirablemente el tiempo fun

dando clubs en toda la República, lla

mando frailes estranjeros para engrosar
las lilas del apostolado pechoño i abrien

do escuelas en todas laa ciudades del te

rritorio chileno.

Para que el partido liberal repare los

gravísimos males que sil' disidencias le

han ocasionado, nect-iiia .lu mucho cau

dal de trabajo i bui-ua voluntad

Ya reconciliados los divemos giupos

del liberalismo, ¿se decidirAa a recuns

trllir el edifii:ii du su eri;raiidiíi'i:iiii-iiIo
o dejario qne sobro su* tuinas cljieel

ülericalismo la banden utgra de los hijo-
de Eoyola?
Esperemos i tengamos fé!

CORDONAZOS.

ALGUNAS

equivocaciones di:

MOISÉS.

Después do todo, la verdadera cuestión

bs, nó si la Biblia ea inspirada, sino si es

verdadera. Si es la verdad, no importa
qne la haj-a escrito un hombro o un Dios,

La tabla de multiplicar es tan útil i

verdadera como si el mismo Dios hu

biese escrito los nilmeros. Si realmente

la Biblia encierra la verdad, no tiene ne

cesidad déla inspiración; i si no ta la ver

dad, m inspiración no puede establecerse.
Oomo materia de hecho, la verdad no ne

cesita ser inspirada. Solo ta falsedad ne

cesita de la inspiración. Donde la verdad

concluye, donde la probabilidad se detie

ne, alli principia la inspiración. La ver
dad nunca ba marchado en compañía con
el milagro; uo necesita desu ayuda. Una
verdad ae ajustará a otra verdad del uni

verso porqne es e! resultado de otras ver

dades. Una mentira no se ajustará sino

B otra mentira inventada para sostener

la primera. Después de algún tiempo, el

la última mentira no podrá relacionarsea
la siguiente verdad; aqní la opurtunidad
del milagro. Este es el momento en qne
is necesario un poco de inspiración,
Creemos qae la raion es el mas alto

atributo del hombre, i ai pudiese haber

alguna comunicación de Dios con el bom

bre, debería dirijirse a su razón. Xo pa

rece posible qne para comprender un

mandato de Dios sea absolutamente esen

nial despojarnos de la razón. ¿Cómo po
dría Dios hacer conocer su voluntad a un

«ér destituido de razón? ¿Cómo puede un
nombre aceptar como revelación de Dios

lo que rechaza sn razón? Dios no puede
bacer a otro hombre una revelación diri-

jida a mí. Debe dirijirla a mí, i hasta que
mi razón se convenza de qne ea la ver

dad, no la podré aceptar.
No podemos aceptar la esposicion de

que en el piincipio Dios creó el cielo i

la tierra. Es contraría a nuestra razón i

no podemos creerla. Lo que nos parece

razonable es que la fuerza ha existide

desde la eternidad. Oreemos que ta fuer

za no puede existir separada de la mate

ria. La fuerza, en sn naturaleza, siempre

materia; de consiguiente, creemos que

la materia ha existido siempre, Conce

birla materia sin la fuerza, o la fuerza siu ls

materia, o un tiempo cuando ni la una n:

la otra existen, o nn ser existente eterna

mente sin la uoa ni la otra, es completa
mente imposible. Seremos condenados

por esto; pero a nuestro jnicio Mojéis

epr. oída decir que Moisés inten

5 manifestar lo que Dios ha

establecer que el cielo i la

sido formados de la n

Lo qne en seguida

elas k-blasolao

entidad, ut

niati-rii qne podia
dimecon l.i luz, i que estas entidad.

luí i OM-uridari, debían ser separadas. En
-il ;iiii; i.. :... probablemente \

arrojando pedazos de oscuridad

do, i rs\os do luz a otro. Es difícil para

un bouinie. que solo ha nacido nna vez,

eutendrr esti- cosas. Por nuestra parte
confesamos qne no podemos entender có
mo la luz puede ser separada de la oscu

ridad. Siempre hemos creido que la os

curidad era simplemente la ausencia de

la luz, iqueen circunstancia alguna pndo
ser necesario separarla oscuridad de la

Inz. Lo cierto es, sin embargo, que Moisés

creyó que la oscuridad tenia forma ma

terial, porque en otro lugar encontramos

que habla de noas tinieblas que podiau

palparse. En Roma tenian uua botella

que contenía tinieblasdeesasde queEjip-
to fué cubierto.

No puede dividirse la luz de las tinie

blas de la misma manera que no puede
separarse el calor del frió. El frió ea la

ausencia del calor, i la oscuridad es la

ausencia de la Ioí. No podemos concebir

el frió absoluto; conocemos solamente

grados de calor. Veinte grados bajo cero

es jnstamente veinte grados de mas calor

qne cuarenta grados bajo cero. Ni el frió

ni la oscuridad son entidades, i estas pa

labras solo espresan la ausencia absoluta

o parcial del calor o la luz. No podemos
concebir cómo la luí puede separarse de

ta oscuridad, pero sí podemos concebir

cómo un bárbaro, algunos miles dc arios

há, escribiendo sobre una materia que un

conocía, pudo sufrir uua equivocación
El creador de la ln?. no pudo habí

. Si t

trata la tierra en c-idn <

traje de siete colores el t

mundos. C-S-

,
debí:

oque re

3L COBRADOR 1 EL TRAMPOSO,

Un señor Liebre d-.n . i „„,,

A Napoleón =ucedió

Kn la cobranza, i juró
Qu? triunfarla eu -n a Can.

—¡No he de perder el srsiegn
Por et cedor dc esta liebre!

Pues si el tal se llama Lie!.,:-,
Yo me llamo Villadiego!

—iQue se presente al instante

Villadiego'
—No ettiaqui

— iMentiral

-|Que nó!

-¡Que sí!
—Pnes se hamndado

— ¡Tunante!
Dos meses buscó prolijo

Jnau Liebre al que perregiiia
Supo al ñu donde vivia

I ¡ya le teug.il se dijo.

Villadiego está durmiendo,
I sueña que en uu banquete
Con fiero diente arremete

ole ndo.

Sueña también que disp
De dos millones por año;
Poro, un fuerte golpe estreno
Termino a su sueno pone.
Era Liebre que llegaba

Dando golpes en la puerta;
[ el tipo, en cuanto despierta,
Abre... pero se quejaba
—

¿Enfermo?... ¡No soi tan tonto!.,

—Se me parte la cabeza

Doctor, jnu remedio! pronto'
¡Alienan triste es el sufrir

H*«'ilo'... enfermo!,.. abandonado!

¡Nadie habrá tan desgraciado
Como yo!... ¡quiero morirl
—Si estará enfermo en verdad,

Se dijo Juan de repente;
I atravesó por sn mente

Un rayo de caridad,
—Bien! Mañana volveré

Tengo que hacer con urjencia
Pues reclama mi presencia

Cíe

Dos hoi

I e el a

; de- 1 voi vi.i

lll.'..

|Solo pulgas
—|0h! bendito Juan Zoé?.,

Jnan Lanas o Juan Membrill.

¿Pues no me burl., e^te pillo'
¡Bien hecho por animal!

Mas, no mni tarde llegué:
Una caja... no está abierta:
Pero... entornaré la puerta
D,l .:

Decia, meuologiiti'.
-Listos, cual li;

Tramposos luí. no
Pero como Yülad;

¡Que me maicn «i 1

Mil tipos puede
Que, de sus vicios
r*u- ■

lando,

(v.l.lir

s. si alguno le»

La abrieron ; i lo siguiente,
De nigua valor, encontraron:

¡lilas, parches, un pincel,

— «Puedes eso vender luego,
I te cobras. Lo que sobre

Te lo regalo; eres pobre
I.... adío-, Liebre.-Villadiego.'

¡i.'n .'i t..- tipos andarán,
Como el nneatro, siempre huyendo
Por tramposo?, i sufriendo

Intranquilos ibinpau!
0,lN(ll*!TA,

Valparaíso, Marco de 1^7.

PEDRO LIRA CAlíMONA

¡Anda con Dios! Abora, Seiíor, de

jar morir en paz a tu siervo porque ya ha

visto lo que tanto anhelaba, la reconcilia
ción de los pintores do mi tierra.

Pedro Lira consiente en agregar al ape
llido de su ilustre familia el apellido hu

milde de Carmona, i Uanuona el do Lira.

¿Me entiendes, lector? ¿Nó? Pues

francamente ni yo mismo me entiendo,

Pero vamos por partes. Lira i Carmuna

son dos artistas pintores, qun, como todon

los de bu ralea, se aborrecen a muerte;

pero que probablemente ya se han recon

ciliado, puesto que los diatíos grandes dan
la noticia de que los cuadros pintados en
la iglesia de mi Padre San Francisco

llevan la doble firma de Pedro Lira Oar-

¡ltravol me alegrol tanto mejor
i el art I... o quo i ■pai

eiliaci.in de

los escultores, es decir, los

dos de Blanco i Plaza, como suelen ha

cerlo las parejas enamoradas en tos tron

íos árboles, cuando van al huerto

hil.M.

ni reconciliarán ni en la ultima

agonía; es tanto lo que se idolatran!

Escrito lo anterior, me llega el diario

de don Jnan Pablo i en él leo lo siguiente;
■; l'n -Por

1 1 ¡mijráliuo, ae publicó ayer qoe
i que habia ejecutado algunas
eu la decoración del templo de

-■--> era el señor Pedro Lira

ligar del nombre del s.

Pedro León Car

{No es esto para

, que

Bventarderisa? I ye
s bm :•■ .■' Pedros, ese

• de tócanos, se habian teconciliadol.,.,

Ahora, Señor, no dejes todavía morir

paz a tn siervo; déjame vivir hasta ver

itriparse de puro carillo a estos hijos
., Apeles i de Fidíasl

ECOS DEL SANTA LUCIA.
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Kh I'ADKE PADILLA.

iielon.Mic

anco. ¡Que
esta tromp
o que darl

'

9 a quienes

mtS'Jal^
, .¡rere,-: ej

oamá. ¿Por qué no se empeña, Padre,
con Carro para que le aconseje al chico

dé Los Estanqueros? Seriado alquilar bal

—Cuenta algo que no sea dc ese tipo
que me carga tSnto más cnanto que he

sabido aprieta la cnerda a sus compañe
ros, cobrándoles 2U pesos por función por

alquiler de miísica i utilería, siendo que

se habia comprometido antes por 1 (I pe-

— ;,No le decia, Padre? si es un vampiro
i el único qne ha ganado algo en la tem

porada del Huelen! es el judío de la com

pañía!
—El jo..., dirás, Neuro brnto

—Ese quise decir, Padre. I además, le
afladiré que ese renacuajo dice qne no le

importa nada ta prensa i que el publico
lo distingue por sus merecimientos. I, a
la verdad, no son pocos: voz gástala i

chillona,
i los. An

todos los papeles :

enemigo del público i de h

—No se te dé nada, Nei ln

a peí

que se ofrezca, lo aalndaromos desde mies
tras columnas. Ahora dime: ¿cómo si

portan los demás artistas?

—La Mióla i Puga bien, sobre todo ei

el primer acto; Francesch, mui aceptable
loa coros de hombres, casi siempre bien

los de mujeres, detestables en el segnnd<
acto; la Espíritu,;, .■««»/» movia muchí

las manos i abría la boca, pero no canta

ba; la .leñara apenas podía andar, lo:

demás, todos turbados. Un una palabra
Padre.
sombra del que vin

—I ¿cuándo pri

lie .-

el o

o fu.'

-Hai artistas que merecen te

blico en su función de gracia i a

leg ayudaré desde mia columnas

a otros te prometo les voi a ln:

guerra mas cruda quo la del Pací:
—Las Historias i Cuento* allí

para el otro dia se suspendieron
-nieta indisposición del publico, c

dó, después de leer Et Padilla.
'

Cerro a tener el se.nl imí-nto ile p

i gorjear como í

pero Serrano, q.

A'"

-¿El Quirquincho, Padre, ¿Kl del l.i
Cor délos ( ticas V v.'*-"" gran benefactor d>

la huminidud, que ba salvado mas vi.ti

mas del cólera quo la mui sonada Cni

Roja?
—Déjate de recomendaciones. N,„„

bruto! Algunos frnvV Au tónico toba

bridado eso Quevedo chile,,.,, ¡ por t.,,

vienes a sacarlo n colación V. I- .-..vit,-,,

do a la bol, t-ri» del Hotel Domiav a con,

LA ARMAItrK.

irla.

miel

Esprec
■
es del Cesar.

*t A con el pié

r (lo que Dios

■a el vapor i se lo a

,
en tal caso, ¿quién

el estribo

bien pu

permita)

rado devuelve lo que

a; sólo a lan mujeres
que prestan cuando

,
el hombre merece

PREVENCIÓN

litorde El Padre. PadilU:-

torial de su ilustrado periódie
j ocnpa e

¡otes rada Bi

ocupando
ae ia misma historia, cotí

ivestigar el orijen de los día
lo ser despojado de mis de-

) en prevenirle: que, con ti-

'aternidad en bus observa-

licas respecto a la sagrada
tengí Su Paternidad
irme a los Aójeles ui menos

que son de mi pertenencia,
averiguado i descubierto sn

asta dejarlos acuartelados en
inestro globo terráqueo.
dad tiene un campo nun -v.

ice la líiblia, sin necesidad

o de los der

speí

lide c

■en esclnsivamen

ean a laa beatas,.,

reyentes i los ere-

Deja,
rorr.

-,..

de Sn F
■ los nto-.

i, Di

frece la Biblia.

ndel nniverso, i

istro globo, que,
de los conocidos,

demoró en

,
mientras qne los

I ueblan el ¡Dimito

solo nn i palabra en

EIJénesis nos di-

alumbrase de noche,
na, i las estrellas; co-

opa

1 Jé! : Su Paterní-

, A'llí tieno'Su Pnterni-

laró que toda carne se

>. Niños, doncellas, viu-

ns olían mal, a escepciou
i, sus mujeres i los hi

ló, pues, Dios a Noé que

;a, especio do embarcá

is de largo (dos terciu?

e/iscis varas de lincho.

■iipii

con una velocidad nada menos que dedica

nnl quilómetros por segundo.... lio mas

gracioso do esto es que el Sol, viéndose

detenido en su carrera, se taimó, no que
ro i ido dar un ¡jaso mis, i no se ha movido

del lugar que ocupa basta el dia de hoi.

Pero alegrémonos un tanto. Visitemos

a un Salomón, que la Biblia nos dice que
era poeta i que tuvo setecientas mujeres:

binas. Entre éstas habia una famosa, de

nombreSulamita, predilecta del sabio Sa-
I >n, 'jin-caiitandola d.-ciibia de la ca

beza a los piéa, diciéndole:
i.Amada mia, tu estatura es como la de

la palma i tus pechos como sus racimos;
subiré a la palma i asiré los frotos de

ella; i serón tus pechos como racimos de

vina i el oloi de tu boca como el de man-

ranns.... los juegos do tus muslos como

ajorcas que han sido labradas de mano

de artífice. Tus dos pechos como dos cer

vatillos mellizos de corza. Tu ombligo es

taza torneada que nunca está falta de

bebida, i tu vientre como montón de tri

go, cercado de lirios «

Hi es que tuvo setecientas,
No pudo dar Salomón

Para tenerlas contentas.

Debieron estar violentas,
Así como nuestras beatas

Que se arañan como gatas
Peleando por la tablilla,
I, en llegando a la rejilla,
■■e duermen laa mojigatas!

Pf.pr Mimo

SOLICITADAS.

Chépica, Marzo lrt de 18Ü7.— Reveren

do Padre Padilla:—A Jesucristo, por ser
caritativo, le dieron sus compatriotas mía
surra de (),Gi;tJ azotea. La misma tunda se

les debe aplicar a los fariseos J. M. i B.
Villela por la desapiadada conduela qoe
observan con la señora D. V. v. de H,
l.a esquilman, la arruinan por demás ca

da dia. El fundo Boldomávida, propiedad
de dicha señora, tiene nn gravamen en el
Banco Valparaíso, de cuyo empréstito se

tomó > ., nuil el fariseo mayor, sin que la

que le entregue el dinero o le tirme un

documento. En mi próxima le relataré,
Padre, lo del mezquino canon que le pa

gan por el fondo, i otros muchos vejáme
nes qne cometen estos antropófagos. Sn
affmo.—A lacean.

VALPARAÍSO.

Mareo IS.
• —No se comprende cómo el Inten

dente puede mantener en el puesto de

subdelegado de Quilpné a nn individuo

renegado de su patria como lo es E. de

Veer, el que dia pir
dia no sabe más que

cometer abusos i tropelías. La indigna
ción es jeneral eo dicho pueblo. Valién
dose dc su esbirro el cabo Estai, bien ar

mados se colocan en la Estación a rejis-
trar cuanto traen los pasajeros, de la ma
nera mas insolente! descortés. En dias

pasado', le quitaron una canasta de frute

al mozo de los señores Vega, con los cua

les, al reclamarle.1! la fruta, pretendieron
cargar a sable i huasca los dos soldados i

el famoso cabo.

A otro joven le quitaron un cañaste

de tuna-., fruta que no está prohibido
vender en ninguna parte, i fué tan desca

rado este despojo, quo varios caballeros

suscribieron un parte, i el subdelegado,
avergonzado del hecho, tuvo que pagar

? ¡i al dueño de las tunas. Cou las eroga

ciones donativos i el baiar que se abrió
en Qnilptié, bo habilitó un laitareto que
no prestó ningún servicio i se estableció
la ('Un del Pobre, en ln que el cínico sub

delegado bacía vender la comida a 5 cen

tavos plato i 10 centavos a domicilio. De
esta manera entiende la caridad este iu-

dividuo.

Se Ul,

i, de Quilpné.de
n le mató UU hijo
"' liu plata, el día

,
se emborrachó

:rns i se metieron

,le-,.il,sdel en

agua cooída al pobrerío. Cruda qne fnera,
siemprese haría nn gran beneficio, por
que así ee evitaría que la jente desvalida
continuara bebiendo de ciertos pozos in
festados.

"—¡Pobre ambulancia Valparaísol No

puedo menos qne esclamar aeí, segnn veo

lo que pasa.
En dias pasados iban unos de sus miem

bros a socorrer a nna enferma, cuando
[íis! les salen al encuentro Manuel Ares-
tízábal i dos hermanos más que andaban
en coche vomitando como perros.
Los ambulantes creyeron que se trata

ba de un caso de cólera i les dijeron qoe
pasaran a la ambulancia, en seguida a]
cuartel de policía i después al lazareto.
Los Arestizábal se negaron redonda

mente í, a cansa de la negativa, se formó
nna pelotera en plena calle de la Victo

ria, saliendo herido nno de la ambulancia.
'—Ya que de ambulancias hablo, será

bueno qne el Gobierno reconsidere ea

acuerdo de entregar el local que ocnpá la
ambulancia Valparaíso, nó a la sociedad
de instrucción, sino qne al pobre batallón
"delinea.

Digo pobre, porque da verdadera peni
sr cómo esos pobres soldados pasan, co

men i duermen en la cárcel.

Ahí a nna masa de soldados qne en el
dia i en la noche están continuamente de

guardia, los hacen dormir a suelo pelada
en cuartos húmedos i estrechos.- A cansa

de esto se han repetido ya varios casos

de colera entre esos pobres guardianes de
la justicia i de la patria.

MIS GRABADOS.

LAS GALLINAS DE ARRIBA...

¡Tuerto bribón, traicionero!
Te hicieron doblar el rabo,
Te hicieron bajar al cabo
De lo alto del gallinerol
Eras ámese! primero;
Mas. |,„ qae están en la altara,
Según dice la Escritura,
Si el orgullo los domina,
Luego se encuentran en ruina
I hundidos en la basura.

EsoalTaertolepasó:
Cuando tuvo buen empleo,
De orgullo sintió nn mareo

I, mareado, al fin cayó.
Al presente, Taforó
Está mas arriba que él,
Por enya cansa el lebrel

Que a todo el mundo mordía
Irá a hacerle a

Al orgulloso Luibel.

Con Taforó, mnchos mis
Sobre el Tuerto se han subido
I lo tienen afiijido,
Más que afiijido qnitás.
Tuerto, en mal lugar estA;
I recibiendo a destajo
Los escrementos del cuaje
De uua alegre comitiva,
Pnes las gallinas de arriba
Ensucian a las de abajo.

AVISOS.

TEATRO

Cerro de Santa Lucía.
HOI SÁBADO 10 DE MARZO

Historias i Cuentos
Y

Un Caballero Particular.
A las 8 en ponto.

llevó a cabo el «ouerdode
'■al Je Socorros de repartir

Bazar Español
rOllTALMAC-CLURE,

ESQUINA MOSJITAS.

Llegó el espléndido surtido jiara colé-

jiales, ropa hecha, ropa interior, camisas,
catres de fierro i todos los demás artí

culos. ■

BAZAR ESPAÑOL
RealUaciou de üOO mantos chinos; id,

espumilla para íd.

Confecciones para señoras snrtido es

pecial ;ae compone de maa de 3,000. A la
s-ista i a todos precios, se recomienda el

gran surtido para nulos desde 3 pesos
ha»ta '20 pesos.
Los temados anchos para señoras lle%

llTHIPBÍl ¡tTRIPE!l
500 dilmjos diferentes pare escoja^

Encerados i jergones, snrtido esjiec'»!,
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CORDONAZOS.

ALGUNAS

EQUIVOCACIONES I> E

MOISÉS,

MARTES.

En seguida Moisés nos dice qne ..Dios

dijo: que haya un firmamento en el me

dio de las aguas, i que divida tas aguas
de las aguas»; i que «Dios hizo el firma

mentó, i dividid las aguas que estaban de

bajo del firmamouto de las aguas que es

taban sobre el firmaraenton.

¿Qué quiere el autor significar con la

Salabra
firmamento? Los teólogos nos

¡con que quiso decir una tidalocian. Así

será. ¿Cómo podia una dilatación dividir

las aguas de las aguas, de manera que las

aguas de sobre la dilatación no cayesen i

se mezclasen con las aguas de debajo de

la dilatación? La verdad en que Moisés

consideraba el firmamento como algo só

lido. AHÍ era donde vivia Dios j donde
ae guardaban las aguas. Por esta razón

era que acostumbraban a rezar para que
lloviese. Suponían que algún ánjel podia
con uua palanca levantar una compuerta
i dejar salir la cantidad de humedad que

se necesitaba. Con el agua de este firma

mento el uiiiinl-. fué inundado cuando

las ventanas del cielo seabrieron. En este

firmamento fué donde habitaron los hi

jos de Dios, los hijos que «vieron a lan

bijas de los hombres que eran hermosas

e hicieron sus esposas de las que elijie-
ron.ii La prole de estos matrimonios fué

de jfgantes, i idos mismos llegaron a sei

hombres poderosos que fueron eu la an

tigüedad de mucho renombre».

Nada es tan claro como que Moisés con

sideró el firmamento como una gran di

visión material que separaba laa aguas del

mundo, i sobre cuyo pavimento habitaba

Dios rodeado de sus hijo». No de otra

manera consideró la lluvia. ¿De dónde

venia el agua? Nada sabía acerca do las

leyes de la evaporación. No sabia que el

sol galanteaba con amorosos besos a las olas
del mar, i que ellas, convertidas en glo
liosas neblinas, ee elevaban a eucontrar a

su amante, i se convertían en lágrimas
que caían en forma de lluvia.

Li idea de que el firmamento era la

morada de Dios debia existir en la imaji
nacion de Moisés cuando hizo relaciou

del sueño de Jacob. «I soñó, í vio una

escala apoyada cn la tierra i la estremídad

superior llegaba al cielo; i vio a los áuje
les de Dios subiendo i bajando por ella; i

viéalSeilor parado sobre ella, i dijo:
uYo soi el Seflor Dios "

Así, cuando el pueblo construía ln to

rro de Babel, nei Seflor bajó a ver la ciu

dad i la torre que los hijos do los hombres

construían. I el Seflor dijo: «Ved, el pne
blo es uno, i todos hablan un idioma: i esto

principiaron a hacer; i nada los hará con

tenerse de hacer loque imajinan, Baje-
mos i confundamos su idioma de manera

qQrt oo puedaneutenderse.il
El qne esoribiú esta absarda relación

debió creer que Dios vivía en el firma

mentó. La misma idea tenia el Salmista

cuando dijo que Dios "inclinó los cielos i

Indudablemente que Dios podia con

facilidad llevara cualquiera persona en

cuerpo al cielo, estando éste tan cerca de

la tierra, nEnoc anduvo con Dios, i desa

pareció porqne Dios se lo llevó... Las reía
oioneS de la Biblia respecto a las ascen

siones de Elias, Cristi i San Pablo, tu

vieron por orijen la creencia de ijue el

firmamento era el lugar donde Dios lisbi

tab i Probable uicii'.e mirSr,, si. ltH ,.1'uTH.

B estos escritores que, si «I firmamento c-i

taba a siete u ocho millas de distancia,
Enoo i los demás se habrian helado com

pletamente mucho antes dc concluir la ¡
jornada Probablemente Elias pud„ ha ¡
cor el viaje porque fue conducido al eiclo ;

Cu un carro de fuego por un torbellino. |
La yeidad es que Sjoiíts se equivocó,

i sobre esa equivocación los cristianos lo

calizaron el Cielo i el Infierno. El teles

copio destruyó el firmamento, desvaneció
el cielo del Nuevo Testamento, hizo in

finitamente absurda la ii-cerision de Núes

tro Seüor i de su Madre, despedazó las

puertas i palacios de la Nueva Jerusalem

i, eu so lngar, díó al hombre una selva de

mundos.

(Se continuará.)

PASTORAL.

Nos el Negro del sapientísimo como

humildísimo Padre Padilla, por la gracia
de Dios i la Santa Sede Apostólica Ro

mana, honrado con los títulos de Morali

zador universa!, Jeneral de la Orden de

los Trapeoses, condecorado con el collar

del Espíritu Santo, Visitador mi hoe dc

beateríos, conventos, abadías i mouabtc-

rios, caballero ad honurrm de la honora

ble institución del Toisón de Oro. Vica

rio Capitular in portih,,* ¡nfub-lii,,,, de

las provincias de Cochabainlia i Poto

sí i miembro pasivo de la sociedad la tji
Roja, etc., etc.,
Emplazamos i citamos para el Doi

go 27 del presente mes a las 'A de la tarde

para que todos ios fíele» asistan a nns

gran conferencia al aire libre en el Cami

no do Cintura, entre la calle de li Con-

feíeneia i San Alfonso, al costado del

templo de este nombre

Se tratará, amados cierros en Jesncris

to, de algunas disertaciones sobre hijiene,
o sea, manera de metodizar el modo de

vivir i alimentarse para derrotar desde

luego i vergonzosamente al Cólera, terri
ble e intruso huésped que, ¡i pesar de núes

procesiones, nos arrebata todavía gran
número de amados hermanos.

Nos repetímos que citamos i emplaza-
mos para ese dia a todos nuestro* f.-li

greses, desde el último portero de oficina
fiscal o municipal ha-ta el mas encumbra

'

. el ultimo tambor pe
r Jeneral dc División,
ilo de poncho i ojota
te dandi,, desde el mas
iss destroncado viejo,
ida fea hasta la ma;

a, desde la mas negra

,
desde el último roo

Dignidad Epi.-copal.

ñeca hasta el prim
desde el ultimo r,

hasta el mas elega
chiquillo hasta 'el

desde la mas retel

coqueta buena mo

hasta la mas blanc

cho hasta la prime
desde el último ceroteado s:

uruiiji- ul .r

ciegan lu i

s rola

■,:.- (a la

nos que, si los llamados en

esta nuestra Pastoral no asistiesen a di

quedarán bajo la acción

íayor, lanzada por este

humilde siervo de Dios. Por fin, ordena-
nuestro reverendo hermano frai

Rector de los Padres Alfonsistas:

tropia i amor a nuestros seroejantesa im

de que salga du los error. - en .pie ul orgu-
"

i satánico le tenia imbuido.

Dada en nuestro Arzobispado el 1 '■ de

Marzo de MDCCCLXXXVII.

El, Nr-.uo.

■

sastre, bdgame pronto
e del mejor y iño. ,,,

. =n su monto,

Entre mis jen..» amigo-,

Coqij otro- .íosechan trigos,
Voi a costcbür saludos,

Oiga, señor sombreiL.u:
Un sombrero dco-ím

Mui elegante i bonito

No me fij-i en el dinero

Que por él usted me robre

Cualquier precio me acomoda,
Con tal que sea a la moda

No crea que yo soi pobre:
Tenga nsted confianza en mí

(Mándala cuenta no tná-,
Que los pies te gastarás
Buscándome por ahí')
Sin gastar un par du escudos,

Entre mis buenos atnig.is,
Como otros cosechan trieos,

Voi a cosechar saludos.

i bellu

.,),:S-í*.-

ílacerr

Dc buen charol, recortado

I que justo al pió me quede?
Pague ii-ted bien al obrero,

.* solí a el dinero

("IV juro féd hijodalgo
lil,-. :il c

"l''-'l'
.-, eijei te. ul ,,:,-,,

I, .lespue ,
éebs n

Siugi- ■o- ui dos,

(Vim.iotí chau trigos,
Voi ll co- Huir iludos.

Seüor joyero un anillo

Véndame ll-t.C i un reló,

Pero de o dc brillo..

I no tenga u-t- eiu.l.i.l.i

Por todo o <|H- lie pwlkl,,,
o ineolvid

Como otros cusechan trigo
Voi a cosechar saludos.

Cnando pobre i roto aiu

Sin allullas, i raiil.i

I con parches el vestido,
Ningún amigo yo tuve.

¡I es tan triste no tener

Amigos con que pasar

Jugando un día ai billar

¡Se pa'an ratos tan bellos

Gon los amüjos! No obstai

Preciso es ir lI-mü'..'

u^.i'jri:,

> 8 de 1^7. !' ■-■

En ¡:Q, ;¡.i-, '.Anro viva como VueA:i

T*>

. lo»

ntadaí i de

f¡ balcones de los altos, siendo los

"¡dns los moradores del PA,r,. D,a-

'ju a los ojitos' Qae no arrodille a

i> un parte vi-nble a lin de qm- uo

líjelo de la burlu de muchachos
i descreídos. Que no dejo a nin-

domésticos. porque no son

sus fámulas. ¿Entiende, doña Meroedcs!

Cuando salea do la escuela, que todas

JMncho cuidado, muoho tino, señoras

iustitutricesl Miren que yo las quiero i

no quiero sacarles sus trapitos al sol!

¡Entienden, chicas? ¡Cuidado i mucho

cuidado!

A las cholitas que tienen enlejió en la
calle de Thompson, al lado arriba del Ran-
i-lin, tumbicn les eneart.*.! que uo pongan
de rodillas a las niñas de modo que las

vean de la calle. Esos son castigos bruta
les .pie suli. 1:, l.u-|nra de ustedes puede
autorizar. Les tengo unas cositas guar
dadas a ustedes i. si signen en sus afanes,
tendré que vermo obligado a darles para
cocos. | Mucho cuidado i cumplan con fus

debeiesl

Recomiéndele, Padre, a cierta señora

que se deje de ponerlo tantos adornos n su

pobre i santo marido, i a éste que no se

confie tanto de su cara mitad, porqne no

pierde ocasión de hacerse cargar por som
-

bra cstrafia. ¡Cuidadito, amiga! mire que
sería feo que yo ln mentara con su propio

A 1«.« -ofv- -íifesion de lu <

.i.irán i

Al juez Ai: abaslos, qne sea mas severo

cn castigar a los cortadores de carne, que
han tomad,, la manía do dar 12 onzas por
una libra. No es posible que se deje robar
tan groseramente al pobre pueblo.
Al francés Beltrau Puní lia, qne haga

si ble

:,.!;,.

;a titulando

A la vie-

I)! I, SANTA LUCIA.
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ICL l'ADKE PADILLA.

■nte ¡il

—],... ¿dónde querías, Negro imbécil,

i¡ue llevaran las lales estrell. ¡sí

—Si peco por csplícitono se debe ofen

der Su Paternidad, porque
Su Patcrni

il id nur ha dicho varias veces que soi mui

bruto para explicarme.
—Distiugo: cuando vienes borracho,

eso uo es raru; pero ahora que te veo t-u

—Está bieu, Padre; Su Paternidad es

mas iutelijcute que yo, euiudo no se

—Cállate, Negro rebelde, i no te metas

—¿Qué es eso de meterse en un ía

guio?
—Es meterse en lo que

Dime si sabes algo de nue1

—Lo único notable es que se va a for

mar una sociedad para pillar los gallos

que suelte Serrano i comprar gallinas ¡ia
ra formar uua crin deartistas líricos mes

tizos, puesto que, siendo los gallos espa
ñoles i las gallinas chilenas, las crías se

rian de mestizos. I el Domingo soltó uno,

Padre, mas grande que el elefante de la

Quinta Norma).
—Déjate, Negro intransigente, de ha

blar de lo que oo tiene mérito, i cuénta
me algo de Sueños de Oro; porque eu todo
lo que sea oro, aunque sea en sueños, me
conviene ocuparme.
—Su Paternidad se veria asombrado

si se imajinara, por un momento siquiera,
el precioso efecto que va a hacer la obra

de majia Sueños de Oro. Hai once cuadros

con numerosas mutaciones, artistas que
caen de lo alto, otros que se hunden, otros

que de pobres pasan a ser rico i, i vice -ver

sa. Aquello es algo como los Cuentos

Arabos de Las mil i una Noches, que ven

de Lathrop por un peso.
—¿I la Empresa cuenta con todo el

aparato necesario para llevar a efecto la

representación de esa grau obra de don

Luis Mariano de Larra?
—Si, Padre, i además ha contratado al

primer bailarín Rigo i su señora, i ha da

do el importante papel de Virtud a la

simpática peruanita Teresa Quintani
lia (?), déla cual estoi mas enamorado

que un Padre Padilla.
■■

-; 1 1. -■ lente! ¿Ignoras que por mi san
ta relijion no me es permitido enamorar
me de nadie en publico, sino ad ocultis!
—Perdón, Padre; pero
—No haí pero que valga. Estos garro

tazos te harán comprender que debes ser
mas reservado

—Ai! ai! ai! Me ha hundidocuatro cos

tillas i me ha hecho doi chichones en la

frente. ¡Cómo voiesta noche alCerrol
—Ponte unas ventosas i unos parches

de tela emplástica, i aprovecha otra vez

la lección. Hoi teLemos que ir al ensayo

para dar el Jueves cuenta de lo que vea

—Su Paternidad me dispense, me voi

a hacer remedios, i desde hoi me pongo
mordaza para no ser indiscreto.
—Si no te llevan losdiablos, dile adon

Acarón que venga con su mujer a la tar

de para ir con ellos a! ensayo.
—Entonces ya estoi sanito, Padrel

¡oilfuitti gii/imuMc! Siiba. ln eon dun Aca

rón! Ai! ail ail ail ¡Qué malo es ser ha

blador!
—No lo olvides: a las ocho en punto es

el ensayo
—Déme uua carlita para Araya Escon

i otra para el administrador del hospital
de San Vicente para irme a componer las

costillas.
— Está bien. Esta tarjeta te darií entra

da a todas partes.
—Su Paternidad, después de todo, me

bunde las costillas i paga j or que me la-.

arreglen. Si no fuera por eso, ya lo habia

dejado mucho tiempo.
—Anda, Negro truhán
—Ail

"

-Ala ala

CONCEPCIÓN.

El capitali L,... fué casi muerto a pa
tadas por un jovenoito de quien el mis.:

rabio se habia' perdidameutr enamorado
Hé ahí una buena lección que será pro
vecbosa. Ya antes ol tal espitan habí

sido botado de Talcahuano por h:ibei>el

pillado no sé on qué renuncios cou u¡

asisteute que tenia a su servicio,

¡joieutes anuncios:
uSe neco.ita uua ama de leche. Oeu

rran a ¿lad. íkh., c.ilk <M Coaiucio.'i

.i Gesebul

i Lot ha

pillerías i librando skinpre de mala fé.
ítem más. El susodicho marrano se da

unos humos de l'ar de Francia por lo or-

gulloso i lleno de viento, cuando en rea-

lid...! i-« rl i'iitt- mas de- preciable i vulyír.
—El corresponsal.

AL CHICO VERGARA,

—¿Qné teba pasado, chicoco?

¡Qué tenías, cabezudo,
Que ayer te encontrabas mudo

I chillas hoi como uu loco?

Al Gobierno echaste en cara

Que elevara a Taforó,
A quien siempre et Tuerto odió,
I que al Tuerto no elevara.

I Máximo te contesta

Diciéudote cou razón

Que, en cuanto a postergación,
Hasta la historia protesta.
I con muchos hechos que

Valeu más que las ratones,
Eso de postergaciones
Prueba que viejo aquí fué,
I callabas! i era mengua,

Que parecía mentira,
Quo un cabezón como Lira

Te hiciese tragar la lengua!
¿Por qué fué eso?

-Quise hablar:

Pero mi amo don Mariano

Me dio un trompón soberano

Que me hizo al punto callar.

Entonce, hecho un arestín,
Me fui adonde Gandarillas,
Le referí estas rencillas

I me dijo don Joaquin:
— iiSi uo quiere ese rotulo

Que en la arenga tomes parte,
Publica en El Estandarte.

Por mi cuenta un parrafillo.
—«¿I si el Pastor mu su- pende

Porque le desobedezco?

— ..Mi pi-otecciun yo ti? ofrezco. ...

— «¿Me lo manda usted?
— «Se entiende]

El Estandarte no es diario

Déla Curia, sino que
Del que hasta hace poco fué

Incontrastable 'Vicario.

—«Le doi a usted gracias mil

¿Piensa Lira, el mui borrico,

Pegarme porque soi chicoV

i V»i a sacarle el añil!"

I allii van esas cuartillas

Que, escritas por un muñeco.
No son de la Curia el eco,
Sí el eco de Gandarillas!

GRACIAS AL CÓLERA
— ¡nola, Manii.-lit.il

— ¡Hola, Luchito!
—¿Qué haces, querido, en la Plaza a

estas horas, cuando ya todas so han ido?

que bares aquí, cuando ya ln

I,,**,- fu.

¡do siguiendo n

■ii-uUí ¿No

s recuerdes,

—Ya lo decia yo: ..Luchito es poco
ombre para quu le dure mucho tiempo
u afición «or las mujeres.... Al fin i al

ibo tendrá quo pertenecer a nuestro gre-

s que ya somos 1

-No digas esa b

to°dó galante"
uientol I iliui.

eso uo era de tonii. Cunocla il tr*í

| venes dn la aristocracia que nnu

nulaa cu cllus i que, al cpulrariu.

riau por los hombres, que al fin hube de

non vencer ine dn .¡ue debia
cambiar yo dc

ejuitto*.... No obstante, no me decidía,
porque pensaba que, para entrar al gre

mío, había que ob-ei \ ar la doctrina aque
lla de «donJe las dau las toroaun, i se me

hacia dmíto aquello de que a mi me las

—El mismo temor tenia yo; peni el

primer paso es el que cuesta ... Con t i mí i

—Te juro, quu idu Mauuel, que, cuan

ta comezón....

--, Ai. ¡iieliiciini-it.i lindo: no me hables

así, que apesar de mis ranas ...

—

¡Calla, chinchoso! Prosigo. Una no
che fuimos con varios amigos a cenar al

Central en compañía de algunas bai lari

— ¡Con bailarinas! ;l o

puso el i

-¡(Ja
e:isi(li> ..■■

igo¥
babia a tú, coch

a mujer fuiste!
sabes qu,. la abaudoie-. (lespu.'s

. corrompí hasta la médula de los

í?

ls oierto. Hiciste esa heroicidad,

üigue ti

-U.-e . cenando <

be°bimos
nosotros

i -per te

bailarinas; pero te juro qne
esas chinchosas... Comimos

como bestias i luego nosfuimí

solos, a! caldo de gallo. A las

dia me acosté
—¡Tunantel
—Pero a eso de medio di

con unos dolores de vientre..,
—¿Te sentías madre?
—Sí, madre de una horrible ¡ndijes

tion... ¡Estaba con el cólera!
—¡Jesús, María i José I

—Vinieron los doctores i declararon

qne era necesario ponerme la lavativa

! qué buenol
—Yo dije que dejaba ponerme esa la

itiva cou tal que se quedara de médico

i cabecera el doctor B.,., que es joven i

-Me apli n el bitoque...

—

Iempezaron a jeringuearme...,
-lAilailai!
—Yo miraba al doctor con los ojos en

tornados i la boca entreabierta... El doc

tor me decia: i< Aguante, amigo, que esto

es au salvaeion.il I yo le contestaba: Ha

bilíteme usted no más haga usted lo

que quiera conmigo n

—

¡Ayayavaicii i lito!
— Tres lavativas me pusieron; i a la

última, me sentí bien... Dos días después
taba bueno i sano, i..,, escucha al oi

do...

— ¡Chiuohosol n

Club?
—

, Vamos!

—Pero Antes, d

¿Vamos al

n abrazo i ibe-

— ¡Tómalos!
—¡Otro por CanlauÜ
—

¡Cargoso!
Lector, ni dijeres ser comento esto que

te relato, v.-tu de noche a la Plaza de Ar

mas i encontrarás a muchos de esos tifias
de importación peruana.... ¡i me creerás!

LINARES

Víctor Aquiles el piji
Se ha metido periodista.
l'n figurín de mudu-ta

Más parece por lo dije.
Da risa verlo pasear

Ya acorta, ya alarga el paso,

Igual a Blanca Cuiirtiu

Se tiene Como escritor,
Cuando no sabe, eu rigor,
Nada, nada este arlequín.
Eu todo siempre metido

So le encuentra a este corchete,

¿Í)e.]..iidediiibl„hasi,!iloí
< -lienta que tuvo el honor

De sor, por breves momentos.

Su ¡irimer (loli,.|,!",'l"r!"
Que esloes verdad yo discurra

jívna... la jáqniui
Así, pue-, nmldi

Jivul dul baccdlut

Si me andas con mucha broma,
Mni pronto te pongo el..,.

N ■ i aqní dos soldadilloa
Mui dignos de su cordón,
Que hacen pareja, ¡mes son

Ambos tontos i ambos pillos.
Uno de ellos. Valdivieso,

Estafador sin rival,
Cobarde, fatuo e inmoral,
Es, a más, nn medio leso.

I eBte pillo, qne debiera
Estar mui escarmentado,
Hasta al último soldado

Lo tiene ya en la cuerera
Manda al otro perillán

El cora Delfin del Valle,
Perillán aplana-calle,
A qnien llaman Jarabran.
Así. pues, ]oh, gran Padillal

Miradnos con compasión
I haced que vuestro cordón

Nos libre de esta pandilla!
Qlenxestal

VALPARAÍSO.

Marzo 21.

■■—Buena treta es la qne ban tomada
los qne traen carros de zapallos a la Pla

za del Cardonal para introducir sandías i

melones: los colocan en medio del carro

revueltos con los zapallos i, como esos ca

rros los sacan fuera de las bodegas i de

ahí los pasan a los carretones, nadie vé

los contrabandos.

'—Otra manera de introducir chicha i

fruta es entre los fardos de pasto verde:

los tapan bien con atados i salen toa qne
nadie los note a entregarlos aloe pues
tos.

•
—Domingo Rojas, practicante del la

zareto del Barón, ha puesto mal con sns

chismes i cnentos al administrador con el

doctor, porqne éste ezije a todos com'

plan con sn deber en el cuidado de lot

enfermos; por eso es qne Domingo Ro

jas dice: "El doctor se lleva rímolícniJo

en las casas donde bai niñas i no cuida de

los enfermos que tiene en la calle.■

"—De vuelta de París han llegado la

Mercedes Jeiia de Cnévas i la Teresa

Olivares. Esta no anda en los carros to

davía.

Pregunto yo: ¿qné diablos hacen estas

chiquillas para tener tantos chiquitines?
Tengo qne aguaitarlas para salir de

*
—La conductora Margarita núm. 1

tienea la fecha mas aanendoa que años le

cargan.

¿Cómo resistirá la pobrecita?
Bueno será que se morí jere, si no quie

re hacer un viaje a Paris.

AVISOS,

TEATRO

Cerro de Santa Lucia,

HOI MARTES -j-l DE MARZO

La empresa hi acordado suspender la

fnncion anunciada para hoi, para poder
dedicarse a los últimos ensayos de la

grandiosa obra de aparato:

Sueños de Oro,

Bazar Español
PORTAL MAl'-t'LUIíE,

KSQVIN'A MOXJrTAS.

Llegó el espléndido surtido para cole-

jiales, ro¡ia hecha, ropa interior, camisas,
catres de fierro i todos los demás artí-

BAZAR ESPAÑOL
Realización de ,'.iHl mantos chinos; id,

espumilla para id.

Confecciones para señoras surtido es-

peoial: se compone de mas de '\000. A ll

rista i a todos precios, se recomienda el

gran surtido para niños de-sde ;i pésol
basta LIO pesos.
Los tamaños anchos para señoras lie-

¡¡TRIPE!! ¡¡TRIPE!!
(jlHJ dituii.'s difcu-i.tes para escojer.

Enoerados i ie'iton.», mMido especial.

Unim-ii!

varas de frente i cerca de una cuadra de

fundo. Es une va i de sólida construcción.

Tratar, Couipaüí» 1ÜÓ Á.
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CORDONAZOS.

En seguida nos informa el historiador

de ta creación qne, después que Dios hu

bo concluido de hacer el firmamento i

dividido las aguas por medio de nna

nespansíonii, procedió a..rennír las agoas
de la tierra eu mares, a tin de que apare

ciera la tierra seca.. i

Ciertamente que el que esto escribió

no tenia idea alguna de la verdadera for

ma de la tierra. No podia mber nada de

la atracción de la gravedad. Debió consi

derar a la tierra piaña i considerar que se

necesitaba considerable fuerr.a i poder pa
ra obligar alas aguas a dejar las montañas
i reunirse eu los valles. Tan pronto co

mo las aguas fueron obligadas a bajar de
los cerros, la tierra apareció, i ol pasto

principió a crecer, i mantos do verdnra

se entendieron sobre las lomas, i los Ar

boles brotaron i florecieron, i lns ramas

se cubrieron de frutas. I todo esto acon

teció antes que un solo rayo saliese de la

aljaba del sol, ilutes qne la brillante luz

abriese el seno do una flor, i Sutes qne la

aurora con temblorosa mano hubiese se

parado las cortinas del Oriente i recibida

en sns brazos al dios del din.

No oreemos que el pa<to hubiera creci
do i los Arboles producido frntos i semi

llas sin el sol. Según la relación de la Bi

blia, todo esto aconteció en el tercer dia.

Ahora si, como dicen los cristianos, Moi

sés no significó con la palabra dia el espa
cio de veinticuatro horas, sino nn período
inmenso, casi inmensurable de tiempo; i

si Dios, según la relación, no creó los

animales basta el qoioto dia, es decir,mi
llones de ailos después qne formó el pas

to i los árboles, ¿con quo objeto hizo que

los árboles produjesen frutos?
Moisés asegura que Dios dijo el tercer

dia: ..Que lu tierra produzca pasto, la yer
ba semilla, i los árboles frutos según sn

clase, cuya semilla está en la misma tie

rra; i así fué. I la tierra produjo pasto, j

la yerba semilla según su clase, i el árbol

fruta cuya semilla está en él mismo, se

gún sn clase; i Dios vio que era bueno, i

la mañana i la tarde fué el tercer dia n

i la fruta:

la miel dc las tlnr

- alns que chupase

¡stori:

ute puede

que le

dividirse oncincoépc
primaria, secundaria,
ria. Cada una de esta

risada por la vida an

es peculiar. En la primera se enuueuir

las algas i los vertebrados siu cráneo:

la segunda los heléchos i pescados; en

tercera los bosques de piuos i los reptili
en la coarta los bosques foliáceos i I

mamíferos, i eu la quinta el hombre.'i

Cnanto mas razonable es esto que
idea de quo la tierra estaba cubierta

pasto, da plantas i árboles cargados
frutos durante millones de años ánl

a la Nat ■ule:

servado equilibrio entre el total de

da animal i la vojetal. ..Ensu mara'úilosi
economía formal alimenta abundante

mente sn projeuio reje tal, joutamenti
con su jemela la vida animal. El perfeot<
equilibrio entre la existencia de la plautí
i la del animal, debe ser siempre maute

I
tido tres dias, ni tres períodos, ni tn

ugrandts espacios de tiempo" antes qne .

rol, qne fné so orijen?
f& ,o,l-,„m„;.)

E
arque e* ímp^iu-- .i> ^:ir .¿u.-- |v.,.l.
aber icstat,; s de todos estos períodos,
durante el cual la operación ha continua

do— los elementos i¡ue asumen la forma

gaseosa se mezclan inmediatamente con

la atmósfera, i son absorbidos sin dilación

por las bocas siempre abiertas de la vida

rejetal. Por mil poros en cada hoja, el

ácido carbónico que hace la atmósfera no

civa a la vidaanimal, es absorbido, siendo

separado el carbón i asimilado para for

mar la fibra vejelal que, como la madera,
sirve para la consti uccion i amueblado de

nuestras casas, o se qnema para propor
cionarnos calor. Todo este carbón ha de

sempeñado su parte, i muchas partes a la

ver, en la existencia animal, desde el mó

nada al hombre.»

Parece razonable suponer qne ciertas

clases de -vejetales i ciertas clases de ani

males debieran existir conjuntamente, i

qne, cambiando el carácter déla vejeta
cion, nn cambio correspondiente debe opa
rarse en la vida animal. Pudiera ser que
nos inclinara a eslas conclusiones la «com

pleta maldadii, o la carencia de ln necc

sana humildad de espíritu para armonizar

satisfactoriamente a Haeekel i Moisés; o

que nns desviamos por orgullo, cebados
por la razuu, i condenados por la dureza

del corazón; pero nunca podremos creer

que la tierra estuvo cubierta do verdnra,
brotes, flores i frotas ilutes qne el sol con

jus brillantes rayos hubiera arrojado a

las huestes dc la noche.

Después qne el mundo estnvo cubierto

de vejetacion, se le ocurrió a Moisés que

ya era tiempo do hacer un sol i una luna;
i así so nos dice que el cuarto dia Dios

dijo: "Haya lumbreras cn el firmamento

del cielo qne distingan el dia i ta noche,
i señalen los tiempos, los dias i tos años;
a fin de quo brillen en el firmamento del

cielo, i alumbren la tierra; i fné hecho

así. I Dios hizo dos lumbreras: la lum

brera mayor para que presidiese al dia: ¡

la lumbrera menor para presidir la noche;
hizo las estrellas también...

¿Es posible creer que el inspirado es-

noli Descríbase un círculo de cinco pul
gadas do diámetro, i a su lado en el papel
clávese la punta de un alfiler. Kl agujere
liecho por el olfilor tendía la misma pro

porción con el circulo qne la tierra con el

sol. ¿Sabía qne el sol tiene de di.íme

tro ochocientos ■.tienta mil millas; que

está rodeado de nn océano de fuego de

miles de millas de espesor, mas caliente

.1 infierno de las criaturas, sobre el

nls

,id.,.l -le

aa:.
-1 ,,-,, ultn

i-mi

«lli, n el

lilllil és

cimie to del

sum i..,l

mil ü lis sdc

3 A ESTEBAN DE MEO.

Aj era el trabajo tu alegría,
i ia mas noble aspiración de tu alma

El ver gozando de apacible calma

I feliz algún dia

A tu querido hermano

Que, >a débil Í anciano,
Lnchnr con el trabajo no podia.
jQné te importaba? ¿Acaso no eras f i

¡Goce infinito acaso no encontrabas

En desafiar hasta a la misma muerte

Por lo» qne tanto amabas?

Pero ese hogar tranquilo,
De virtudes domésticas modelo,
Dio a . na serpiente cariñoso asilo,
I el bienestar ail! trocóse en duelo,

I de tu biírmano viste

Abatida la frente,
Porqnu en el alma de tu hermano jai, t

z serpieMordido habia la furt

Xo s. ni saber quiera
Si la antes fiel esposa
Mostró- e poco o nada pudorosa
Ante •! mal caballero.

;',i.i,i el proceso lo diga es necesario?
Ni sieoipre ol juez eon la verdad atina;
fYro, --i ■uidei dice aquel sumario,
Ki li, ul re honrado lodo lo adivina!
Tu, ■■■.;,. han, mientras tanto,

.iüvotai.x.i mortales agor.'ai
I en tus brazos vertiendo aoprh.i llanto;
I al autor de ese crimen inaudito,
Alegre, sonriendo,
Que hasta ¡oh, cinismo horrendo!

iQ'ué más? La sucrlLaüsga
Con rojas nubes ofuscó tu mente.

Tn diestra armó de vengadora daga
I diste muerte atroz a la serpiente.
I hoi porque, jeneroso, tii pospones,
Al honor, de tn vida los destinos,
Rn la cárcel te ves entre ladrones,

ÍI
bien? ¿r-ué ha dicho el mundo!

>a sociedad ¿qn,- ba dicho?

Han dicho ¡infames! con horror profundo
Que tú vengabas criminal capricho'
Han dicho que mataste a aqnel ingrato,
Só de tn hermano por vengar la injuria.
Sino porque, en tu férvido arrebato,

igabas, to pasión espuria!....
Te han c ido <■

iríado dc la -nü.i

La Justicial. .. No esperes nada de ella.
La sociedad le presta su malicia,
I, asi, jamás por sn honradez descuella.
Perdido estás. Te juzga la .Justicia,
Que con la sociedad pacto ha sellado.

Mis, -i!,e que. ui-j.jiie pierda-i 1 1 e.-.is ten-

Si le juzgara cualquier hombre honrado.
Tendrías el perdón de sn conciencia!

EN EL INSTITUTO.

ina, Podre, de dónde

ulivinar, Negro bella-

—¿A qi

yi.,,
—Pues vengo del Instituto Nacional.
— ¡fióla! ¡Esas tenemos! ¿Quieres ha

certe médico para ganar algunas cluiuchas,
creyendo talvez que ha de volver el cóle
ra?

—No da en bola Sn Paternidad.
—¿Qué has ido a hacer entonces al Ins

tituto1;
—Fui a presenciar los exámenes.
—,;K¡? ¿Te han nombrado examinador?
—K-l S de Dios quo no acierta Sn P«.

ternidad. He ido sólo a ver....

I ¿qué viste?

-Vi ii
—Adelante.

—En primer luí ir, me metí . e rondón
bu la sala en qne estaban toin" ndo esa-

eii.iisti.algnn i palabra.
Paternidad

m-veiido que lns rofesores del Instituto

alieno, te
-1- linón* la

etc
,
mucho mas w

-Se conoce de

-Ksi.ere, Padr .... mucho n

que Raboso i Sepí e en la Mesa
examinadores de italiano.

—¿Qué barbaridades son esa Negro'
— 1}<- jeme nom¡

¿Cree usted, Pad e, que Sepéo

italiano7

-Menos s, lo q ie tu estás di

espuís lo ss rá, i hií-

game el favor de n

—Adelante, Neí
iba diciendo.

mo seiíor Sopee, e de la untar a para la

que poseía el don de len-

.o a un lado r-1 sebo i el

.
ie confeccionaba sn célebre

específico capilar, se botó a ensebar idio

mas. ¿I lo creerá. Padre? Uastó que se

I Institi

lll/l,-, fu, Italia

lo la ■',■.-..',■:

rstablecimiei

«¡dad dc qn
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EL PADRE ?.ADir.bA.

4." pasa a -l-í ■*.-, í-1 ■■*.■

el a.-* como -1

correjido i ai mentado

consiste únie

números de o iden de 1

to del año nterior.

por fuerza <¡ e compra

aunque teng

aprec
lite

admitido en la clase.

¿Es iistooiió ik-slialijar a i-arn .li-.-n-

bie'rta a los estudiantes?

—I eso ¿oo se corrijo, ni se ?

_¡Psh! eso es lo que se está haciendo

en el Instituto desdo qne las culebras an

dan parada», sin que nadie reclame ni

f
líense en remediarlo. Pero, todavía aque-
lo es mucho peor. Si me pusiera a con

tarle, Padre, todo lo que supe del estado

de desorden en que se encuentra ol Insti

tuto, no acabaría en un mes.

Ya vé, pues, cou cuánta jnstioia se vi»

a reformar aquel establecimiento i a co

rrejir todos aquellos abusos, por más que
chillen como cha„chito< tntti qnanti
—¿Quiénes son los que chillan?

—Dispénseme por ahora, Padre; .>tra

h-í se lo diré en castellano claro

ALCANCE A UNREMITIDO

DE ANTR.WRU.

El aviso suscrito por don Daniel Mour-

gues, relativo al espendio de drogas ela

horadas en el país, i cn el cual se hace

nn reto, notan solo a los médicos de Chí

le, sino a la industria nacional, no pe

rece del señor Araya Escon uua se-

gnnda respuesta. Pero sí téngase pre

'

La ule Eu

lo

.ido c

i Eu:.

ipa que, segnn e

irán de que est.

ahora tal comí

i. io.no nor tanto

obapn
dido decir ni entender lo que pasa

respecto.
:>.° El seüor Mourgues, no hallándose

en el pleno uso de sus facultades, no pue

de juígar ni ser voto en esta materia.

3." ínter el señor Mourgnes no com

pruebe con certificado del apoderado que

dejó en Chile al irse a Europa que su

salud se ha restablecido i que es hábil

para gobernar sus negocios, no debe ser

Creído bajo su palabra.
4." Recuerdo el seflor Mourgnes que

el mismo ha seguido juicio ante el juz

gado del crimen para que se decli

o sufre al eerebr. ínt.-r

i bu

lil E 1,-u

. la

Mni-hiicn-cliarqi
Wlaoli-ccion. nadie toudriaquo quejarse-
solo la vieja C ,il>rona, que hace de madre

por no ser de su .„'.-ei. La hermauita l'n-

torina f-tá eelnsa como un demonio; di

ce .pie jubila, si el amor do sns amores

se ladea un tantito al lado de las que

Verdaderamente que eu la variedad es

tá ei t'iisto. aunque los ojales sean mas

anchos que los nuestros,,,. Aprontarse,
hipt.is, para rendir homenaje* a la nueva

remesa de arenques que deben ser de

buenas carnaduras, ya que su precio en

Europa es de 1,'iOfl francos!
Glorian Dios en las alturas i paz i con

suelo al médico i capellán, qne serán los

primeros que gozar/tn de esta nueva fac

tura! - Olimpo I.

CONCEPCIÓN.

Ll conductora mim. * se ba hecho in-

soportable on '-I sorvicio a causa de que

se halla mam-m-nada con el Director Peí-

indi. Meridiano, qne la mantiene en ese

puesto contra la voluntad de la Empresa.
De desear sería que ese mal empleado

(P. M ), que no inspira ya la menor con-

lianza, fuese llamado al fírden por et Di

rectorio, amonestándoselo muí en pul ti

tular para oui- nn cometa .an iiubli.'auí. ■li

ra I

Lis cóndilo toras que han solicitado pa

saje para París son las siguientes: Ramo

na mim. A, Ascensión fi. núm. VA i la

Pohre Diablo tx-fi, que ya les lleva la

delantera.

La mim. ln, qne se hacía la mojigata,
he descubierto últimamente que está en

licítele relaciones con uu joveucito fran

cés, empleado en uua casa de prestamos
de la callo dc Maipu.
He mandado fabricar una excelente

Férula para sobar las costillas a esta ebu-

:-hiinn-i'.i. cuino ¡¡■natmente a su hermana,
la mim ',1.

I .I-i

■a) n

il,-.; emner de indas

ue allí uo había lie

i la del árbol (qne

guindo u otro conocido)
I bien i del mal.

^instancias, Dios, en sus

■denú que Satanás (según
lo llaman los riersa>) saliera do los Infier

nos, esto es, ael centro de nuestro globo,
i se metiese dentro de una culebra, con el

fin de que engañase a la mujer. El Dia

hli, ¡iel a su ron-igna, habló a la candida

Uva eu términos tan aflautados i sednc

tores, que la tontita comió i, como te gns

tó la tuna, díjoat leso Adán: "Come, que
están ricas», i comió el imbécil)

i Fíe ahí el horrendo crimen cometido

por nuestros primeros padres! Hé ahí al

Diablo derrotando a Dios, arrebatándole
de las manoí «n primera obra, corrom
piendo a todas las jeneraciones presentes
i del eterno porvenir con el contajio del

pecado orijinal, peor mil veces que el có

lera con todos sus microbios i baciliusco

mas juntos i demás!

Pero lo mas admirable i sorprendente
es que Dios no reprehendió ni dijo nua

sola palabra al Diablo, ¿Que le tendría

miedo? I se desquitó con la serpiente o

culebra, qne es lo mismo. Es evidente que
los animales son incapaces dc moralidad.

Jamás se ha dicho que un animal irracio

nal haya pecado; sin embargo, Dios casti

gó a la inocente culebra diciéndole: «Tie

rra comerás i andarás sobre tn vientre

loda la vida.n jComo si la culebra hubie

se tenido patas alguna vez!

Luego maldijo a la mujer. Esto nos

interesa mucho para saber basta dónde

llega nuestro dominio sobre ella. El texto

dice así: ..Multiplicaré tns dolores i tus

preñeces: con dolor parirás los híjoa i

(¡atención) tus deseos so concretahan

ii tu marido i él tendrá dominio sobre tí..."

Preferible es lo concreto;
El dominio poco importa;
El volumen se soporta;
Los cuernos hacen efeto.

Para esto hai un amuleto:

Hacer conviene en resguardo
Como aquel cura gallardo
Que, por salvara ttloisa,
Siu demora, a toda prisa
So batió con Abelardo

VALPARAÍSO.

En la cocinería frente a la Estación de

rt.-llavista, núm. Ai, venden chicha a 2'i

centavos botella. Ya reciben cn damajua
nas por todos los trenes de pasajeros. 1

oo se le aplica la multa porque la mayor

parte de los comisionados van a bol/eor

su trago i su plato de cazuela a ls tal co

cinería.

•—Llamo la atención del publico sobre
rji-rta-. conductoras qne tienen matas en

fermedades i que con la mayor facilidad

pueden pegarlas al recibir la vnetta. La

llosa lli, por ejemplo, tiene sarna pe-

M 1 S GRABADOS.

LA FUSIÓN EN' INFUSIÓN.

MonttvaristaW; liberales,
I rojos i diablos sueltos,
De colores designa les,
Al perol caen revueltos,
Pues que los quieren fundir
Para hacer nn mazapán,

. Ou.': vendrá a salir

De ese charqnícan'í

Mnchos de esos caballero»,
Hasta ayer opositores,
Quieren hacerse logreros,
Pnes sufrieron los rigores
Del hambre: pero hoi morir

No quieren i bascan pan.

¿Qné vendrá a salir

De ese charqnican?

Por mi parte, yo me alegro:
Mas, pregunto, pues soi franco:
Lo qne ayer hallaban negro

(,Hoi lo hallarán ellos blanco!

iQué irán al mondo a decir

En el primer ramadanV

¿Qué veDdrá a salir

De ese charqnican?

Si erg. enza tnvo alguno.

en el balcón están!

,<■><>
1 vendrá a sabt

De ese charqnican?

Los sueltos, que traen seea

La pegada al hueso,
x...

Si e esceptua algún Creso

De que viera fteir

To en u n perol de Satán.

■y é vendrá a salir

1

De ese charquican'í

* saldrá yo me ¿.

varios ptl.iiones

piro, mamones

i l.-r (j.icitíq snbir

AVISOS.

TEATRO

Cerro de Santa Lucía.

H01.Tl_T.VES -.U DE MARZO

Sueños de Oro,
A las 8 en punto.

Bazar Español
L'OliTAL JI.U'-ClXKE.

!>.,HINA MOX-TITAS.

I .!. o. el espléndido surtido para eola-

ji il. -. ropa hecha, ropa interior, camisas,
'. -i ■..■..« de fierro i todos los demás artí-

BAZAR ESPAÑOL

Realización de oOt.1 mantos chinos; id,

...¡uiuiilU para id.

Confecciones para sertoras snitidc es

peoial: so compone de mas de :!,i«»i Ala

íista i a todos precios, se reconutuda el

,:!s-i surtido para nifios desde 3 pesos

L.^ t sumió* anchos para señoras lle-

í*'°"

i/riUI'F,!! ¡¡TRIPEll

,>|ii. dibujos diferentes para escojer.
Lucrado* i jergón», surtido especial.
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CORDONAZOS.

Moisés suponia qne el gol tuviera tres

D cuatro pies de diámetro i la Inna como

la mitad de ese tamaño. Comparados con

la tierra, no oran sino simples lunares,

Esta misma idea tenian todos loxliombres

inupirados. En el libro de Josné encon

tramos que el sol se detuvo, lo mismo que
ta Inna, nasta que el pueblo se hubo ven

gado de aus enemigos. «Así ol sol se de

tuvo en el medio del cielo i no continua

so carrera por el espacio de casi todo nn

Se nos dice que el sagrado autor escri

bió en estilo oomnn, como lo hacemos

nosotros cnando hablamos de la salida i

Nuestra opinión es que el jeneral Jo-
Bné tenia tanto conocimiento del movi

miento de la tierra como de misericordia

i de justicia. Si hubiese sabido qne la

tierra jiraba sobre su eje con la velocidad

de mil millas por hora, i al rededor del

gol con la de sesenta i ochomil millas por

hora, habria duplicado el granizo de pie
dras, de que habla et mismo capítulo, en
viado por el Seüor desde el cielo, i habria

dejado que el sol i la luna se levantasen i

acostasen como de costumbre,

No es posible imajínar una historia mas

absurda qne la de la detención del sol i

de la luna, i bíu embargo nada escita más

la malicia del predicador ortodojo como

llamar la atención sobre este punto que

ellos sostienen como verdad. Alguno*

procuran atribuir el fenómeno a causas

naturales, mientras otros tratan de ma

nifeatar qne Dios podia por U refracion

de la luz baber hecho al sol visible aunque

estuviese alumbrando el hemisferio opues
to de la tierra. La lilliraa hipótesis ha sido
sostenida por algunos sacerdotes. El Rev,

Enrique M. Morey dice «que el fenóine

no fué solamente óptico. El movimiento
do rotación de la tierra no fué perturbado,
sino que la luz del sol fui prolongada por

las mismas leyes de refracción i relieccíon,

segnn las cuales el sol aparece sobre el

horizonte cuando en verdad está debajo
de él. BI médium por el cual los rayos

del sol pasaron puede haber sido milagro
samente iuHueuciado de modo que el sol

apareciese sobre el horizonte mucho tiem

po después de sn aparición.»
Esta es la última i mas madura produc

cion de la literatura oristiana sobre la

cuestión, pero no nos satisface entera

mente. Segnn la relación sagrada, el sol
no solo se mantuve sobre el horizonte

lino que se paró «en el medio del cielo

durante casi todo el día >i, esto es, cercí

de doce horas. Si el aire cambió milagr..
sámente demanera que reflejase los rayos
del sol mientras la tierra jiraba como de

ordinario «durante casi todo el dia». eu

tunees, al fin de ese tiempo el sol debni

ser visible al oriente, esto es, debió pro

ducirse la mañana siguiente. Según esto,
ase marabilloso dia debió ser a lo moñón

de treinta i seis horas. Tenemos primero
las doce horas de luz natural, i en seguí
da laa doce horas de luz ..refractada i re

Üejada». En ese tiempo debia producirse
Otra ves la mailaua, i el sol alumbraría

doce horas más de la manera ordinaria, lo

que haría treinta i seis horas por todo.

SÍ i-l Rev. Morey confiase uu poco me

nos eo la acfrace ion- i uu poco mis en

la iir'/teccioii», llegaría a la conclusión de

qne toda la historia ea simplemente nn

mito i una fíbula.

Razonablemente no es posible creer quo
Dios, si hai uno, detuviese el globo, o
cambiase la constitución de la atmósfera,
o la luz natural, únicameute para dar a

Juau¿ U oportunidad de matar jente ese

dia, cuando podo fácilmente haber espe
rado lamañana siguiente. Indudablemen
te que no será mui satisfactorio a Dios

que creamos semejantes puerilidades.
Se ha demostrado que la fuerza es eter

na; que está siempre en actividad. El

movimiento detenido se cambia instantá

neamente en calor. La tierra jira sobre

su eje non nna rapidez de cerca de mil

millas por hora. Si se detuviera, una fuer-

t.% mas allá de nuestra imajinacion se

cambiaría en calor. Se ba calculado que

sí el mundo ae detuviese se produciría un
calor como el que resultaría de la igni
cion de nn trozo de carbón de piedra de

tres veces el tamafio de la tierra. I, sin

embargo, se nos pide que creamos en

qoe esto se hizo para qne un bárbaro pu
diese derrotar a otro. Tales cuentos nun

ca se habrian escrito, si no hnbieee exis

tido la creencia jeneral de que los cuerpos
celestes eran nada comparados con la tie

rra. La esposicion de Moisés fué aceptada
por el pueblo judío i por el mundo cris

tiano (Jurante miles de a Eos. Se supone

que Moisés vivió por los años de 1,5011
íiutes de Cristo, i aunque era ..inspirado.!
i obtenía sus informes directamente de

Dios, respecto de nuestro sistema solar

no sabía siguiera lo qne los chinos cono

cían mil años antes que él naciera. hEI

emperador Clevenhio adoptó como época
la conjunción délos planetas Mercurio,
Marte, Jiipiter i Saturno, que M. Bailly
demostró haber ocurrido 2,4-TJ afios án

tes de Criato.ii Los antiguos chinos co

nocían no solo el movimiento de loa pla
netas, sino que podían calcularlos eclipses.
«En el reinado del emperador Chow-

Kang, loa principales astrónomos Ho e

Hi fueron condenados a muerto por ha

berse descuidado de anunciar nn eclipse
de sol que tuvo lugar l,li',i> ailos antes de

Cristo, lo que prueba que el anuncio de

los eclipses era una parte de los deberes

de los astrónomos del ¡mperio.n
¿No es verdaderamente estraño que un

chino pudiera averiguar por sus propios
esfuerzos rancho más respecto del uni

verso natural que Moisés ayudado por su

Creador?

Como ochocientos años después que

Dios dio a Moisés el conocimiento de los

principales hechos acerca de la creación

del cielo i de la tierra, hizo otro milagro
mucho mas sorprendente que la deten l ion

del globo. En esta ocasión no solo detuve

la tierra en su marcha, sino que la biza

volver sobre su camino. Ün rei judío se

enfermó, i Dios para convencerlo de que

al fin se recobraría, le ofreció que haría

adelantar o retroceder diez grados la som
bra del cuadrante. El rei creyó que era

cosa fácil hacer que la sombra marchase

hacia adelante, i pidió que retrocediese.

Kn .-oost-cimocia i.el profeta Isaías pidió
al .*i. flor, e bno retroceder diez grados la

sombra t-n el cuadrante de Abaz >, Difí

cilmente se puede comprender cómo se

tuzo este milagro, si por refn-ccion o re-

jtecrr.n.
Sígun la relación, parece que este es

tupendo unlj¿ro tuvo lugar después que
el rei habia sanado. El hecho del retro

seso de la sombra se encuentra en ol ver

sículo II del capítulo 20, del Segundo
do de los Reyes, i la curación se da en el

versículo 7," del mismo capítulo. « E Isaías

dijo: tómese un pan de higos. I lo toma

ron i lo colocaron en el tumor, i sanó."

Parar el mundo, i en seguida hacerlo

retroceder diez grados, después que el

tumor habia sidu curado por los higos,
ara un lujo inútil de poder.
El modo mas fácil de darse cuenta de

todas estas marabillas es que estos hom

bres inupirados se equivocaron. De esta

manera la credulidad del hombre ae sacu

de de una tremenda carga i quedn libre

para creer en la evidencia de sus propíos
sentidos i eu las demostraciones dc la

cieucia. De esta manera puede emaoci.

parse de la c-clavitud de la superstición i

del despotismo de la Iglesia.

Hace solamente cíen años qne Buffou,

el naturalista, fué obligado por la facul

tad de teolojia de París a retractarse pu

blicamente de catorce eri-ure' desu obra

Historia Natnral, porqueno se armoniza

ban con la creación de Moisés. El Penta

teuco es el modelo científico de la Iglesia,
i, armados de él, los sacerdotes iugorau-
tea condenan los grandes progresos del

pensamiento moderno.

f& continuará.)

AL QUE LE VENGA... SALUDI

En pésima condición
Están los tiempos ahora;
Pues, mientras la virtud llora.
Sonríe la perdiciou.
Hoi el puro corazón

Femenil late angustiado,
Porqne el oro del malvado

Ante la virtud no asomal

—¿Cómo?
—Lo digo por broma;

No te pongas coloradoi

Tormento, llanto i desvelo

Deja tras de sí li beata,
Esta sa lengua desata,
I uoa virtud viene al suelo!

iQué es comparado el flijelo
Con la beata/ nada, nada:
Ella es de la paz deseada

ETERNO badilas coma!

-¿Cómo?
—Lo digo por broma:

No te pongas colorada!

La conciencia ni el quebranto,
I entre lágrimas i llanto

.*,,.-,■,,, -,,-rapre .huero.

Pretende ser caballero

En sus tratos. ¡Un malvado

Pretendiendo ser honrado.

-,i.:.-|i,

—Lo digo por broma ¡

No te pongas colorado)

La pretensiosa mujer
Es fiel... im lijen del mal;
Hoi abandona desleal

Lo que ba prometido ayer,
Pues cifra su dieha en ser

De todo el mundo admirada;
I de tal móvil llevada,
Oro por marido toma!

-¿Cómo?
—Lo digo por bromn;

No te pongas colorada!

¿Quién uue tciga razón sana

I le guste el bienestar,
Sus hijos p.i.lr.l i-ouli ir
A la jente de sotana?

Allí. -i-,.!..

-;.'.:ótu
-Loó o por broma:

.10 te pongas Colorado!

Mujer que mancha su honor
I de-h.^ra a su mando,
Con i-waro al ofendido

Ledicv^Oi/

U.,1,

A li

j;.l..r

—Lo digo por broma:

No te pongas colorada!

Esclama:— .1,0 b. pueblo qverii lo!

(El Presidente futuro)

™3y:A'"°

Altamente comerciante.

Busca i se vende a un amante;
Peni .-s luego :tW|.l.l!i:,J,l,

Porque es eígiiila adornada
Con plumas de la paloma.'..,..,

(Hn

—Lo digo por broma;
e pongas colorada!

i la mala estás, tu amigo
rto),

ir muerto.
Se porta duro contigo.
Mas, si vuelves al abrigo
De tu bienestar pasado,
Entonces, cou sumo agrado
Te halaga aunque estés eu Rama!..

—¿Cómo?.,.
—Lo digo por bromi

No te pongas colorado!

., Mar i de 1887.

C1ALLINER0 DE VALPARAÍSO,

(írandes novedades en la liltima sema

na. Principiaremos por la inauguración
de la casa para hospedar huérfanos del

cólera, que tuvo lugar el Domingo, casa

que se quedará siu alojados porqne la

verdad es que os tan difícil encontrar

huérfanos como toparse en el dia con oro

sellado.

Tan cierto es lo que le digo, que en

vano misiá Josefina, esposa de don Toro,
se dirijió a Solar, el de Quillota, el de las

nionjitas, pidiéndole huérfanos, con el

ansia que el hambriento pide pan. Solar
contestó que allá hacían mas falta que cu

Valparaíso; quo en cate puerto haí otros

medios para sacarles chauchas a los gringos

para Quillota que está pobre como la ca.

bra i qne acaba de sufrir por el cólera de.

•erus ino de por rer como Valparaíso;
que, si a todo trance qniere huérfanos,
agarre misiá Chepa a la Cheche, que la

La verdad, Padre, es .jue esta nueva

casa, segunda edición del Asilo de la Pa

tria, va a ser en poco tiempo más centro

de maquinaciones frailunas í hogar de

beatas chismosas,

A otro asunto. Vi-I, el contra-almiran

te, el pavo real de nuestra glorioMB maii-

na. ha descendido de bu pedestal do Mayor
de órdenes, para cmvi-i tirse r-n modesto,
pero intelijente industrial. Dejala pro

fesión que honró en cien combates (pero
con pólvora sola) i establece una colcho-

Sn sistema de trabaja es tan ordenado

i económico, que en las últimas propuestas

pedidas para proveer de colchones a dis.

tintos establecimientos de beneficencia,
las propuestas de Viel fueron tan bajas,
ijue Salaue, Silgado i todos los demás del

oficio acordaron no presentar uuevaH

mientras .-I contra -almiran te no «e vuel-

eSS
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EL PADIIE Í'ADIMA.

MEMENTUTI'..

En Chile somos eminentemente iinpre-
siunables. Aprovechando de nuestra im

presión, se puede hacer de nosotros gran
des filántropos i hasta grandes héroes.

Pero nuestra impresión es como el rayo:

quema en los primeros instantes, i des

pués, de ella solo qnedau pavesas i cení-

Cnando las balas conservadoras, entie

otras víctimas, cortaron el hilo de ln exis

tencia de Juan de Dios Dinator, una co

rriente de indignación contra sus asesinos

i de compasión para la familia de la víc

tima conmovió el corazón do todos los

liberales. .

Los restos de Dinator fueron ncompa

nados al cementerio pnr un numeroso

cortejo, en el cual figuraba el que es hoi

Presidente de la República; alrededor de
la entreabierta fosa se pronunciaron dis-

cursos empapados eu lágrimas i bendicio

nes; i luego se abrió una suscripción para

¡ocorrrer a la viuda i nnmerosos hijos del

finado.

Recuerdo que esa suscri pcion fné enca
bezada por el entonces candidato a la Pre

sidencia de la República con la suma de

mil pesos, reuniéndose en pocos dias hasta

cinco mil, más que monos.

Ha corrido cerca de na año, i todavía

la rinda i los hijos de Dinator no han

podido recibir medio centavo.

Mientra tanto, ¿en qué manos están los

niñeo mil pesos de marras? ¿Existen? ¿Me
hicieron humo?

Pronto, sin embargo, los acreedores de

Dinator rematarán la casa en qne vive

la viuda con sns huérfanos,

jPor qné con el dinero erogado por los

amigos de Dinator, si es que existe en

alguna parte, no se compra esa casa, evi

tando así que la familia de la víctima de

loa odios clerir.ile.j quede niaíiina eu la

calle?

IQUIQUE

RT, PUK1II.0 PROSPERA.

Mario 11 de tWxT.-lteveiyiido Pa

dre:—Esta floreciente poblacitih cada dlíT
adelanta más en su ornato, pavimentacio
nes, construcciones de buenos i sol-erbios

edificios de cárceles, escuelas, colejios,

hospitales, cañeríus de agua para incen

dios i cañerías de desagüe quo pronto se

llevarán a debido eferto, según las aspi
raciones del infatigable mandatario, que

sueña con el adelanto de esta población.
También se llevaría n cabo algún dia ,*l

proyectado ferrocarril urbano, sise bu

hiera elejido un directorio mas bonrii

do; pero veo en ese personal a ciertos

na jetos que viven eseln^ivam.-nte de !ü

mas cínica especulación i que ayer eran

tristes mendigos, marineros, pescadores,
que hoi visten levita a costa de una for

tuna adquirida con mezquinas especula

Mncbo me temo qne este ferrocarril

no sea más qne uua trampa de cu:ttboho¿

porque ya se ban cobrado los 4 dividendos

1 no se ha hecho aún la compra de un

durmiente, un riel, nn clavo; a no ser que
este fereocarril se quiera bacor con sal

chichón de Jénova, tallerines o macarro

b temo quiI mucho

cien tes soei

cuotas, se les pida una olni en

diñaría para acabar dellenar I.

estos usureros. Allá lo v.-reni,

Tuvimos una precii-a I :iirn

Smesta
de la llor i nata de nui

lad de señoras i caballeros, doi
ban veladas deliciosas; pero e

cnjénifo por ln

,1„ I,

rile*
."■-''

•h.i.il.

■i ;e,

rirá de pura cor

dignas corun Jas

ban no querrán

morir porque Ucgitr

[í estúpida e ¡i-uoi-i

|Fu<
pachar

ráela colapa
grandísimos to

Hasta después,—Ol impo I.

~ TRABAJO PERDIDO

— Me temple de una gahacha
(¿ue no hablaba el español,
Pero que era como un sol

Bonita i mni vivaracha. f

Lo triste del caso es

Que, si ella español no hablaba,
i'Yo tampoco deletreaba

Ni nna palabra en francés.

Entonces, útil crei

Estudiarlo, i estudié:

La cabsua me quebré;
Pero el francés aprendí.
Despnés de un año de estudios

Me encaré a la francesita

I en mi primera visita
Le dirijí estos preludios:
— ,,.¡erousaime,.et...m.'ainifz votts}

[, lector, ¿qué piensas, di,
Que me contestó?

-Que oui.

—Pues, lector, te engañas tú,
\ ,i¡. ! hermoso tirano

De faldas, fresco i orondo,
Me dijo un mojí mas redondo

Qne el abdomen de Montano.

Asi es que he estudiado, pnes,
El frauc-s durante nn afio

Para ser ¡oh, desengaño!
Deseugailado en francés!

UNA IMPRUDENCIA PUNIRLE.

Un salto di el otro dia en mi pol
trona al leer en los diarios grandes la si

guiente gravísima noticia, trasmitida por

-able submarino:

Bismarck (Dnkota), Marzo 23.—El

subió lentamente hasta ayer por la

tarde, bajando en seguida del miwmú-mo.

el he,-ho de li

do ll

Hai po,

ración de noticias ue mina irn-H-i-mn-iirn

un abuso de la libertad de imprenta, que
nuestras autoridades dehen reprimir sin

¡..■iilidii de liemp.i. La iilaruia fué grande
en Siuitiiiií". formándose en nuestras ca-

'. .,,,■,,!,,, !,':.,, .Ih eiii.liiliiii.is qué ,li-é„

ti:m acaloradamente acerca de la grave

dad .le h «ituaei-m l'u carro urbano de

moro ap.m- tn
s cuartos lie hora en ha

n-r el viaje di- la Plaza n ln Estación, rnsa

luali-llta 1 qn.-ihr.. l.t.TL.td estil.li. de los

de los diarios de la tarde, para saber qué
(mullios ha pr.wlnrido esa catástrofe en

peas i cuántas casas de Londres han sus

pendido sus pngos.
Mientras tanto, hó aqui las funestas

consééiieii.-ins producidas por la uotiuia

ÜLONIA Hl ANCUSA.

■s .iias hicn informadas, »,

lo una inscripción eu la pía*

Al/IHKIiCXT MIHI.

fuu, hAi,- fuer.. ii los denuncios
i nor mi N.L'ro. en el último núm

. de 1.

i tul n.

de este r.

In-li

i po
i de

Consejo de Instmc

ba visto obligado a celebrar el si-

guíente acuerdo:
.. Desde el 1 1 hasta el 30 de Abril próxi-

mo, se recibirá el examen de italiana

i los estudiantes que quisieren rendirla

en las salas de la Universidad, cuando
ese examen sea el único qne les falte

para poder graduarse de bachiller

en humanidades. El examen será reci

bido por una comisión compuesta de

!" ■ .minadores que el rector de la

Universidad designará de entre laa per
nonas siguientes:-don Roberto Pinto,
don Ernesto Mazzei, Juan Mocbi, Vicen
te Morelli, Inocencio Pellegrini i Sanda-
lio Letelier...

Es digno de notarse que en la lista an

terior no figure ni nno solo de los exami

nadores de italiano del Instituto, cu\o-

abusos i diabluras con los estudiantes pa
raban ya de marca i obligaron a mi Ne

5ro
a hacer una visita al Instituto para

Enunciarlos urbi et orla.

Mis aplausos al Consejo de Instrucción

por asta justísima medida.

VALPARAÍSO.

*—El dia qne don Diego Hall se pose-
¡donara personalmente i viera por sus pro-

Sios ojos
las barbaridades qne los mayor

omos de talleres cometen apoyados por
los jefes de la Maestranza del Ferrocarril,
serian de ver los infinitos robos qne éstos

cometen para cuanto se le ofrece a la

colonia escocesa que gobierna ese estable
cimiento. Cansados de ver estamos qne
de ahí se llevan bombas para poeoa i lám

paras de todos tamaños; se funden rejas
para balcones, sofaes de fierro, esqueletos
de id. jiara diversos muebles, caüerías pa
ra agua, aparte del aceite, carbón, leña,
tarros para leche que les hace el ñato

lamparero, pinturas de todos colores,
planchas de fierro de todos tamaños i

para diversos nsos i, en una palabra, de

cuanto se le ofrece para las casas qne
cada ono de ellos posee a costa del Fisco

Una patuco!ar idad que ha llamado mu
cho la atención en el taller de fundidores

i-s la siguiente: quedó vacante la plaza de

primer fundidor, i lo primero que se hizo

fué llamar a uno de Europa, el qne, por
vía de encomienda, debia traerle la mujer
al gringo Christie, compadre con Alejan
dro et Manco, mayordomo que es de los

fundidores. Hace mes i medio esti traba

jando en la fundición el europeo; pero,
como ha salido tan hrutjizo, ignorando
basta la composición de los fierros que se

deben emplear para laa piezas que se fuu

den, ha aburrido al Manco Alejandro, el
ijue le está arrumando una cantidad de

cajones de fierro fundido [«ra carros ame

ricanos, de los que lleva echados a perder
más de l.rii); i por otra parte, Alejandro
tiene un primo hermano de fundidor en

la Victoria, el cual desea Iterarse al Fe

rrocarril para abonarle 8 pesos al dia.

Hasta luego, señores gringos.
•—Ya no hai conque darte ni cómo

evitar los infinitos escándalos que come

le diariamente n vista de todo el vecin

dario la Amadora Orellana, de la calle

3an Agustin. Nada minos qne el Domin
io la sorprendió el marido con Xsiaric

llallegos. pero, como el alemau os un pa

piiuatns, después de formar nu gran de
sorden, se fue llevándose cama i caja, i

dejó ■. ' ¡alíenos de dneilo do casa. Este
individuo tiene abandouad:! a su mujer

léjilinuí por vivir con ln Amadora A los
dos dias volvió a la casa el marido de la

Amadora, la que sigue escandalizando a

a todo i*l barrio.

junta luía cuadrilla de muchachos, ver

daderos salteadores de raraiuo, quo son

[•I terror tiel vecindario, capitanes.!. is .,0r

los hijos d.* ln lavandera Uuperta i pro
tejidos por el italiano, dueño del despa-
.■liofr.lite:,! l'iieiitf. .b-<pi,.-s ,|el tranque.

pasados apedrearon n unos jóvenes e hi

lniiubero de la U.* oo

pantalones delante -

otro dia tendieron ii

que nunca se les ven las narices a los pa-
eos en dicho barrio.

•—Toda la fruta qne lee qoitan a loe

pasajeros pobres los guardas del Ferro
carril ee la dejan para ellos o la mandan

uegocíar; i cnando alguno de levita i ta
rro desembarca canasto* de fro tajos mis
mos guardas se la pasan ai coche sin de-

c—Circnla como nn hecho positivo la
noticia de que el injeniero «Cara de Co

bren, David Rojo, actual caminero de nna
de las divisiones de la 1.* sección de los
Ferrocarriles del Estado, piensa obtener
del Supremo Gobierno la «utoriíacion

respectiva para la construcción de nn fe
rrocarril urbano en el pueblo de Qnilpné.
Al efecto ha comentado ya» hacer el aca
rreo de durmientes, palas i planchas de

cing, como asi minino de otros materiales

para el techo de la estación, qne ae cons

truirá en propiedad del injeniero mencio
nado. E=o sí que todos estos materiales
salen de las costillas déla Empresa del

Ferrocarril, porqne el sefior «Cara de Co
bren desea principiar la obra cónsul tanda
todos los resortes de la economía.

,Iiien por Quilpnél
"—El señor Alcatenaestá por llegaren

este ultimo vapor, i la seflont* Antonia
F.... se halla en bastante necesidad de di
cho señor por causa de qne no ha podido
encontrar reemplazante.
"—Señor A... N...: Le aconsejo qne DO

remuela tanto porque la casa poede que
brar. I a sn compañero T... O... también
le aconsejo qae atienda algo mejor al mos
trador. Mocito godo, ¿te acuerdas de

aquellos tiempos de Jimaroaa?

MIS GRABADOS.

¿AQCE CABTAME QUEDO?

El Gobierno me acaricia,
I los clérigos también,
Estos de diente* afnera

I sinceramente aquél.
A qné carta he de quedarme
Francamente ánn no lo se,
Pues si desairo al Gobierna

Cometo nna avilantes,
I si a los joles desairo

Espóngome a qne me den
Un veneno qae me lleve

Adonde el Padilla fué.

Así es qne me encuentro yo,
Contra todo mi querer,
Por nna parte, obligado;
Por otra, queriendo bien.

Mejor será que dos caras

Tenga ¡pese a Lucifer!
Como el antiguo dios Jano,

Sonreír pueda al Gobierno
I a la apechoüada grei.
Hacer ¡vaya! es imposible
Otro diverso papel
Kn et caso en que me encuentro,
Mili peliagudo a mi ver:

Por ana parte, obligado;
Por otra, queriendo bien.

AVISOS.

TEATRO

Cerro de Santa Lucía.

HOI SÁBADO -S DE MAEZO

Sueños de Oro,
A las 8 en pnnto.

Bazar Español
POlíTAL MAC-CLURE,

K¡syL'I>'A MOXJITA!**.

Llegó el espléndido surtido para coló-

jiales, ro]ia hecha, ropa interior, camisas,
catres de fierro i todos los demás artt-

BAZAR ESPAÑOL

Itealiaacion de MO mantos chinos; id,
espumilla para id.

Confecciones para sellorns surtido es

pecial: se coui|ione de mas de 3,000. A la

visla i a todos precios, se recomienda el

grau surtido i>ara nifios desde 3 pesoa
hasta 20 |iesos.
Los tamailos anchos para señoras lia-

¡¡TUIPEII ;,TRIPE!!

600 dibujos diferentes pata eecojer.
Encerados i jergones, surtido e*speciw.
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CORDONAZOS.

m tasi mis s hizo las estrellas».

Moisés casi se olvidó de las estrellas, i

solamente dedicó cinco palabras a los in

numerables ejércitos del cielo. ¿Bs posi
ble qne de las estrellas supiese algo más

que el mero hecho de verlas brillar sobre

su cabeza?

¿Sabía qne la estrella mas cercana.

aquella que debemos conocer mejor, está

distante de nosotros veintiún billones de

millas, i que brilla por su propia luz? ¿Co
nocía la siguiente que esta a treinta i siete

billones de millas de distancia? ¿Es posi
ble que conociera a Siró, sol que es doa

mil eeicientas ochenta i ocho veces mas

grande que el nuestro, rodeado de nn sis

tema de coer|>os celestes, varios de los

cuales no son conocidos, i distante de no

sotros ochenta i dos billones de millas?

¿Sabía que la estrella polar, que indica su

camino al navegante i guia a los esclavos

i la libertad, está distante de este núes

tro peqneño mundo doscientos noventa

i doa billones de millas, i que Cápela jira
[brilla ciento treinta i tres billones de mi

llas mas allá? ¿Sabía que la lúa de esta

estrella se demora en llegar a nosotros

setenta idos ailos? ¿Sabía que la velocidad

de la luí es de ciento ochenta i cinco mil

millas por segundo? ¿Sabía que algunas
estrellas están tan lejos en el abismo infi

nito que para que su luz nos llegue se ne

cesitan cinco millones de aBos?

Si es cierto, como lo asegura ta Biblia,

que las estrellas fueron creadas despnés
que la tierra, entonces este mondo ha es

tado jirando en au órbita a lo menos cinco

millones de años.

Sa nos dirá que Dios no tuvo intención

de ensefíar jeolojía i astronomía. Enton

ces, ¿para qué dijo nada sobro la materia?

í si dijo algo, ¿por que no dijo la verdadí

Según las sagradas escrituras, en el pri
mer dia Dios creó el cielo i la tierra e hi

eo la la?.. En el segundo bizo el firma

mento o la «espansionn i dividió la;

aguas. En el tercero reunió las aguas en

mares, apareció la tierra e hizo crecer el

pasto, laa plantas i los árboles frutales ¡ i

en el cuarto hizo el sol, la luna i las estre

llas i los colocó en el firmamento del cié

lo para qne alumbraran la tierra. Es mui

sorprendente esta división del trabajo
La obro de los otros dias es nada compa
rada con la del cuarto. ¿Es posible que se

necesitara el mismo tiempo i trabajo pa

ra hacer el pasto, las plantas i los arbole*

frutales, que el qne fuese necesario para

llenar el espacio inGuito de innumerables
constelaciones?

VIERNES.

Luego se nos dice qne al siguiente dia

iiDios dijo: «Produzcan las aguas reptiles
animados que vivan en el agua, i aves que

vuelen sobre la tierra debajo del firma

mento del oielo.» Crió, pnes, Dios los

grandes peces i todos los animales que vi

ven i se mneven, producidos por las aguas

según sus especies, i así mismo todo vola

til según su jénero. I vio Dios que lo he

cho era bueno. I bendíjoloa diciendo:

Creced i multiplicaos i henchid las aguan

del mar, i multipliqúense las aves sobre

la tierra, ii

¿Es verdad que mientras la tierra

tnvo cubierta de pasto, plantas i árboles

frutales, el océano estaba desprovisto de

vida i permaneció así durante millones

de años?

Si Moisés significaba con la ptlabradi
las veinticuatro horas, es entonces u

asunto insignificante saber en cuál de loe

seis dias los animales fueron croados; pe
ro si la palabra dia fue empicada para cs-

uresar millones de siglos, durante los cua
les la vida se formal» pausadamente des
ds el mónada basta el hombre, entonce;

infinitamente absurda,

Cneril
i tonta. No bai un solo notable

ombre de ciencia que diga que la tierra

estovo cubierta de árboles frutales antes

[juc los mónadas, precursores de la raza

humana, depositasen en el mar Laureo-

c;o el primer débil aliento de vida. Ni ha
brá uno qne diga que hubiera una sola

hoja de pasto antes que el sol hubiese de

rramado sobre la tierra bu lluvia de oro.

(Se continuará.)

DE AC CERDO.

5i no supiera yo que el redactor de La

Union i el de La Libertad Electoral eran

hombres mui hombres i que han dado

Sruebas
vivientes de su bombredad (per

iné la Academia), creería encontrarme

en presencia de dos pickicones; tanto Be

camelan i enamoran edítorialmente!

I, para apreciar mejor este cariño, hai

que saber que uno es conservador hasta

los huesos, i el otro, radical basta la mé-

Pero la Política, esa proxeneta que co

rrompe a los mas virtuosos, ha hecho de

esos dos tipos de honradez (?) periodística

El redactor de La Libertad se deshace

anoche en cumplidos con el de La Union:

todo porqne éste se declara partidario del

divorcio perpetuo de Iglesia i Estado.

Pero, no solo eo esta cnestion están de

acuerdo el rojo i el clerical: su armonía

de pareceres data de mocho tiempo atrás,
desde cuando se unieron por los vínculos

del mas puro amor, sirviéndoles de padri
nos el odio i la ambición.

De esos matrimonios encontramos mu

choa ejemplos en la vida de Nerón, Cali-

gula i Heliogibalo. Son enlaces contra

natura que no repugna el cómodo paladar
del siglo XIX.

Ahora, espliquemonos cómo nn mismo

plato puede ser del agrado de un radi

cal i de un conservador.

El radical, sí es que no le ha echado la

capa al toro i ha abierto cuarto redondo

a la calle, debe considerar el divorcio de

Iglesia i Estado como una separación ab

soluta, sin obligaciones de ningún jénero
para los cónyujes.
Nada de alimentos ni de mesaditas!

Cada cnal a rascarse con sus propias
uíías, haciendo do cuenta qoe nunca nan

hecho vida marital 1

El juez diria a la Iglesia:
—Usted se vaa su casa, donde, de puer

tas adentro, podrá usted hacer loque se

le antoje; pero [cuenta con qne usted sal

ga a la calle a exhibir laa payaserías de

an culto interrumpiendo el tráfico de la

via pública! ¡cuenta con que usted haga

propaganda místico-política en su pólpi-

una viuda bonrada, socorrida por los quo
se dicen sus verdaderos hijos. ¿Entiende
usted?

I diria el juez al Estado:

—Usted se va a su palacio, sin acordar
se jamás de que existe en Roma un Dio?

chiquito, ni de que hai muchos servido

res de ese Dios eu Chile que han vivido

déla caridad oficial. I ¡cuanta con que

nsted se entrometa con lo que la Iglesia
haga de sus hijosl ¡cuenta con que eu

adelante dé usted sueldo a esos vagabun
dos, i costee la decoración de sns saine

tes i pague la construcción de Seminario-i

1 Catedralesl Viva usted como viejo celi
batario i nunca ss acuerde deque vivió

con osa mujer que tan matos ratos le hi

■o a usted pasar 1

Al menos, así entendemos los verdade
ros liberales ese divorcio perpetuo.
Pero de fijo que don Zoro no entiende

asi et negocio. Para los conservadores el

desiderátum es este; la Iglesia libreen el

Estado payana en el Estado que costee

todos los caprichos de la Iglesia.
Mas claro: uu divorcio cn qne el hora

bre sostenga a la mujer i le pactue a ésta

todas sus diablura*, h istala de vivir aman

wbada con cualquiera. El marido tendría

todos los deberes i ningún derecho: i 1j

mujer, todos los derechos i ninguu deber.
Pero con esa separación no se unt-iráu

por cierto los conservadores porque, si

ios liberales son mui tontos i Quijotes,

jamás llegarán a nerlo táuio qu.i manten

gan con el peculio de la Nación a una

descocada ramera1

De Dios mandatos su giremos,
Os lo digo con verdad,
Ordenan que nos amemos.

¡Que os salve la caridad!

Vírjen difunta, nna hermana
De caridad en el Cielo

Encuentra a nna cortesana

Por qnien el Teatro hace duelo.

Dignas de franca lisonja,

Llegan do Pedro a la vista,
En alas de ánjel la monja,
En las del amor la artista.

De Dios mandatos supremos, i

Pedro, el portero feliz,
De"pues de orar con fervor,

iiPodéis, le dice a la actriz,
Aqui entrar sin confesor.»

I ella contesta: -iiAunque buena,

Apenas se me inhumó.

Dios libre al cura de pena,

Pues no ha amado como yo.»

De Dios mandatos supremos, i

■ ■ En el palacio i la choza,
Dice la herniaua, alivié

Al que afiijido solloza.

Isusheridascuru.il
— .< Vo, que al mundo he subyugado,
Dice la actriz, muchas veces

Al indijeute be endulzado

Dí amargo acíbar las heces.n

De Dios mandatos supremos, etc

Yoe

I

-i-La r

isilo

Como no lo halló en el mundo.»

— (i Al que antes
de mí partida

Me adoró, con un desliz

Yo le ensené asmarla vida:

El placer le hizo feliz '

De Dios mandato! supremos,

— ..Un óbolo demandaba

A los nobles corazones,

I a los pobres se lo daba

En cambio de bendiciones. n

—«Al hacer yo la delicia

De la ardiente juventud,
Al precio de uua caricia

Puse en salvo a la virtud. n

De Dios mandatos supremos,

—..Tierna* mujeres, entrad.

Dice San Pedro a ambas dos,
Pnes sois todas caridad

La

iría igual parte
ia el martirio

1).- Di..-

Oí lo digo
Ordenan q

¡Que os sa

IQC1QCE.

Marzo lo de 1 --7.—Reverendo Padrt

—Eu todas parí.* dd mondo se cnece

habas por alraude-" i por fanegas; pero e

Iquique se cuecen por toneladas, a la ir

¡ii- 1- doctore».

voi a probar a Su Pa

ttrnidad la verdiii de lo ante* dicho. Yo,
por ejemplo, que soi nn meco tinterillo,
defensor de pleitos, cobrador i que me

mantengo a costa de mi sudor i trabajo,
amen de engjtutar a los prójimos que por
su mala suerte caen en mis garras, jamás
be sabido defender a dos partes contrarias,
porque esto solo lo hacen algunos perua
nos. Púas aquí tenemos dos o mas docto

res que tienen alma i conciencia de cooo-

Lo repito: eso uo lo hago yo, aunque

casado cou nna vieja coja, pues me con

formo ron uii siiurtí-, nó romo cierto ga

ñan con el nombre de doctor, casado con

una de no malos bigotes i que menea el

culero como la zorra enamorada. Por el

sol de otoüo hace de tripas de elefante i

come a dos cachetes: i de nó, que lo diga
el muí lengua viperina de J. Herrera i

los Mu noces i Orimberg, qne son las vic

timas, líoi cito a éstos; para la próxima
citaré a otros. Hai abogados con fortuna

i tinterillos desgraciado), como este BU

bnmilde feligrés.
Otra calamidad son los médicos. Si nos

visitara algún flajelo, ee mondaria cambiar

de puro susto o de lástima, porgue se

avergonzaría de presentarse aquf sin en

contrar enemigo que lo combatiera. [Mi-
serial humanal Aprendices autorizados

para hacer i deshacer de la pobre huma
nidad con el nombre de doctores!

Si hubo un Quijote en el mnndo, aquf
vino i se reprodujo por centenares.

Abogados i médicos de esta tierra no

Hervirían en el Sur ni para escribientes

los unos, ni para echar lavativas los otros.

En dias pasados se le ocurrió a un médico

que Él mismo debia aplicar una lavativa

a una paciente de l(i primaveras, i mali

ciosamente equivocó la dirección...

Ya vé Su Paternidad cómo andarán es.

tas dos clases do facultativos... Hasta des

pués, querido Padre, que voi a presentar
un escrito a favor de la paciente i en con

tra de ese maldito practicante, que se

equivocó tan estnpidamente. Esa lavativa
bien aplicada debería baber hecho sus

efectos luego, mientras ahora habrá que

Bsperar quizás nueve meses.

Queda en tabla este médico; para la

próxima lo sacaré del jabón.—Olimp» I,
■Alio.

ALTOS JUICIOS DE DIOS.

Las palabras con qne encabezamos es

tas lineas ban sido i serán el recurso, el

estribillo, o mejor dicho, el comodín de

los ciegos creyentes, puesto que se amol

dan a todas las dificultades i argumentos
habidos i por haber. Los papas, los obis

pos, teólogos i demás roí»ticos, en ver de

aducir razones contra les poderosos ar

gumentos que se oponen a sus creencias,
ia a la frase sacramental: son oltoñ

de Dios, coséis escotulídat a la ratón

Vamos a los hechos. El .Ténesia dice

que, «tomando Dios nn ñoco de barro en

Iwmw.aiio: Faria„,v'shom„.',f -idima-
•i,„em ct *iinilittid¡niiii nostri-mn, que quie-

castellano: Hagamos al boro-

estra ii . Vam

el retrato que hizo Dios de si

mismo tnvo algún parecido con el orí-

jinal.
En cuanto al cuerpo, claro está qoe no

tuvo semejanza algnna, puesto qne Dios

es incorpóreo, i seria una blasfemia decir

que Dios tiene e&beaa, manos, abdomen,

En cuanto a las perfecciones de la di

vinidad, como *on la sabiduría, pruden
cia, poder, bondjd i demii» atríl.nlos, mu

cho menos parecido salió Adun. pnes »ste

fu.- imprevisor descuidodo, Itr-lo. estúpi
do i

ía Adán r li^ntni!. li tonta (por
r\ i-o-i ql ele ve ni ia m-¡or)
r i-taba

e bnbi antoja"'

... Kn ta r.n-. h 1

tro padr? A dan co a.tg coDtU
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K\: PADltlí l'AML]^

s de Lucifei

sapo que su

Pi -carón Eva i Adiin; i ahora se pregun
ta: ¿cómo se trasmitió esto pecado n U

[insteridad de Adán? Xo fué por el cuer

po, pnesto que la carne, los huesos, la

sangre i demás componentes do iiuc-tro
físico no son capaces de moralidad ni

¡Hieden pecar.

¿Se trasmitió el pecado por ei alma, el

espíritu o intelijencia, como quieran lla

mar a eso? Tampoco, pues el Jéne«i« nos

dice que nDio* inspiró en el rostro de

Adán soplo ib: vida, i así es hecho cn inda

anima viviente» Este soplo do Dios no

puede venir empecatado. ¿Cómo ha lie.

gado entonces hasta nosotros este conta

jio? I se nos contesta: Altos juicios de

Dios.

i trascurrido mis de seis mil años,
i en todo este tiempo hasta la fecha pre

sente, han estado i están todos los habi

tantes de este mundo en poder de Satanás

pnr causa del pecado orijinal.
Henos dirá queel eterno Dios echó sobre

..u hijo predilecto el crimen de Adán i

Uva i, haciimi. .lo r.--¡ii.iis:ibln de delitos

ajenos, no lo perdono (/rv ■■ „'!.-.•

.,-■■■ 1.1 ¡un -i liacii-nilolo muni' i'iitrc tur

tos inauditos. Este sacrificio ha sido

a lo qne se da el n
■

ú y-r
■

a de Redei

I ¿cuál ba sido rl resultado de todo

esto? qne la Redención resultó sin pro

vecho; que la sangre vertida por el ino

cente hijo de Dios no ha podido limpiar
ln minr-h'i ni arrimrar el '■•.li;:ni:. ignomi
nioso del pecado orijinal, pnes que todos
somos concebidos en él i entregados al De-
non o. Estando la mujer preñada, d:

el gran San Gregorio Naoianceno, He

su au seno el frnto de Satanás... i negarlo

Prueba de ello es que todo el qne muc

re e.i el vientre de la madre va a los In

liemos. Así nos lo ensena la doctrina

católica cnjndo nos dice qne i< Jesucristo

resucitó al tercero dia de entre los muer

tos, i bajó a los Infernos a sacar las almas
Santos Padrea que allí estaban es

,11 i.fciiM.r rastii.ii A ofendido.
I nó al ofendido el torpe delincuente
I el qu,, i„u, urave falla ba cometido

No con la impunidad Conliado cuculí-1

1 st Ihi!.„cm.-,-soíiI castigar Do Meo

'¿ue no estaría en su razón yo creo,

Porque ya tiempo hacía

Que lujo el peso del dolor sufría.
Vieinl i penar al deshonrado hermano

Uon las y.i cono -idas comí,eii,i„ .-,-

Di Di; Mru i..U -ana* inhm i,.m>.

Dicen qne cada loco tiene un tema;
1 la ilc'honra, ahmmador problema,
Er.i .!>' Iom Dc Meo el toma grave,
I la vida pasaban sin bálago!...
En esto, un plazo al terminar, se sabe
*,>m- .1 ilfliurn. ul.- ai i, ,-i i ,-n San tiiu'nl

¡ Ail el resentimiento

De los hermanos toma proporciones;
¡No ha dado a su

promesa cumplimiento
nicn recibió servicios i perdones!...
El noble Esteban, demostrando calma

Apear que el dolor le roe el alma,
Al camino se lanza presuroso:

Quiere enrostrar sn falta al enemiga
Que hirió de muerte a un venerable espo

En pago de atenciones i de abrigo.
>

a Bdv< into.ii

a preguntamos a las aeiluras e i-a-

das: ¿estáis conformes r-on tener al Demn.

mío en vuestro seno cuando os halláis <m-

kirazada.iV (Cuidado con que digáis que

nó, pnes, si lo negáis, incurrís en herejía,
porque este es un misterio do fe!

Esposa que en cinta está*,
Compadece a tu bijo amado

Que, concebido en pecado,
Ea presa de Satanás.

la escucho qne implnrarái-
La protección del Eterno

"e tn hijo tierno
Im •rt ia,
Pue» negarlo es herejía

ALCANZO, PADRE

rn-r, lit dolor

igno majistriu

jdb! De Muoinfrlii, alíala (

pu, hi símil coT.iiiiii.ia te perdí»

Llega; apostrofa furibundo, airado;
La luz de la razón, ,/a vacilante,
Sr ap.wía al soplo del rencor profundo
Qne siente a! verse del qne busca al lado!
Pasa un terrible instante,
I... ¡se exhiben al mnndo

l'n cadáver i nn hombre desgraciado1...
I si tranquilo al parecer se hallaba

Después Esteban, si sereno estaba,
I Es porque estaba sn rnzon perdida!..
Nobles antecedentes

Le absuelven de la falla cometida,
Como lo absuelven las honrólas ji lites'..,
I por lo que hace a hi mujer .ñipada,
¿Qiu-nia ante testigos ser malvada','

\..lp-.i .. Mal >dc 1S>

VA PARECIENDO MATE1ÍNIDAD.

t.'uiidirinf, de vuelta de Pelequen i con

lanza en ristre, tiene el honor de saludar

comandándole, al mismo tiempo, celo i
mas celo en el cumplimiento de su deber
i el destierro absoluto de abaros, porque,
il.- i.tr.i nii.iio. I,- Inrrimi- lii que pivlnlic
i-lart. Hl del fl.de O.

a la satisfa¿ njbi<

glamento le k lejitiraan.
¿Qué hace, desde Diciembre de IHHG.

ese espediente de Mellafe con Poblete;
i-tan.li, notificado por ta tablilla éste, i

personalmente aquél? ¿No concibes qne
U¡ valdría un;i

iinMira, por lo menos, acn-
-ándote al Ministro de Semana?
No me desesperes, Osvaldo, que aunque

sea tu amigo dispuesto a ¡,rotej..rte i a

ampararte, por lo mismo noquisiera verte,
Hsva'.lo, siempre Osvaldo.

iNoveseómo./7. .nito. arrienda casitas
i hace de otras pign.... cuyo cabrón mayor
es Ma.-tero Ciajei, que se ocupa, por mi
causa, de tomar un nombre ajeno? Ali
ñándose está el pastel, pronto le será ser-

¿To interw-a mucho saber quién soi i

l-'achada blanca

Rejas salientes
Érente a una tapia.

Hasta lueguito.—Gniaiie.al.

l'NA VÍBORA CON FALDAS

Padre: Tenemos en Los Andes una

maldita muchacha que padre no ha cono

cido, pero qne entiende por el nombre de
Gumecinda Herrera.

No s.- de dónde pueda venirle semejan
te apellido de Herrera; sin duda debe
ser porque sirvió en casa de don Juan
Herrera.

Esta grandísima requetetetete
loma de plomas negras ce

su alma, por su conducta

comerciante en un artículo qui.
suponer, Padre, tiene patas arriba a todo
el vecindario con su viperina lengna;
aunque va lodos la conocen, tanto por su
mala i-onducta como por ser insigne pe
ladora.

Me olvidaba decirle, Padre, que estos

procederes son a unas con su madre...,
nó con la madre de Su Paternidad, se

entiende, sino cou la madre de la guacha,
mas olaro, con la Isidora, únicas entrañas
capaces de enjendrar semejante bicho.

Aunque por ahora el tiempo es oro,
Padre, siquiera sea a la lijera voi a decir
le los nombres dc sus visitantes noctur

nos. Principiaremos por Serrano .1., Ho
norato JA. V 11.

, Santeliec* N G V
<!. R., M. B.

Pero el mas apasionado es el patas ra
jadas don José (¡ática, dueño de las l'nen-

de Cal i Canto.

i i ve semejante aborto de la naturaleza
los Andes, a inmediaciones de la calle

Pnhres vecinos! los compadezco...
i'ero creo que con esta i otras publi__

cuines se enmendarán. Por ahora solo he
dicho lo menos, fulta lo mis. La hora es

avanzada, Padre. Para otra ocasión deja

moderen.—/;,' i-„rr,-xiioaxai.

o el color

VALPARAÍSO.

a haber habí

io es .lebidí

;s,::"d',".í!}

ualar i cepillar al mismo tiempo; gastó
mas de $ íií/fj i no sirvió para nada.
El que dude de esto puede pasar al ta

ller de laCabritería, donde se encuentra
abandonada.

Cualquiera otra fábrica donde se hn-
hiera puesto a hacer esta clase de traba-
jos se los habria hecho pagar; pero en el
ferrocarril puede seguir echando a per
der basta la Maestranza.

.i ?~í¡' *ub(Jelegado de Calle Larga, Qui
llota, Benjamín Zamora, alias el Guacho,
tiene la costumbre de tolerar cuantas
bribonadas comete su hermano Horacio
Picubn, qne es un borrachín de aiete sue
las. He mete a todas partes a pedir de
yuerra i .le-j.ue, injuria a medio mundo
ee manda cambiar i no le paga a nadie lo
que pide. Ante sa hermano et subdelega
do acrimina a sn antojo al que leda la
gana; de Ul soerte qne Horacio i Aure
lio el 1- utre son el terror del vecindario,
En Ja casa adonde llegan tienen que can-
tarles, darles de beber i comer hasta qne

"f Vaujd,e V°I H'' P°r1ue- de '° contrario,
el subdelegado los arruina a mnltae. Erte
tal (iuacbo Zamora manda a la Olla del
Pobre a la Jeta de Eiñon Rosa, sn di.

vienta, a buscar comida para todoe los de

MIS GRABADOS.

INHABILITADOS.

Ven acá, Gatito alzado

Que a todo el mundo rasgnfias,
Qniero cortarte las nñas
Con que a mí me has rasguñado.
¿De escapar ahora tratas?

Pnes no has de escaparte tul
A ver! estira las patas!

El Gato.

Miau! miau! miaiil
El amo.

En vano chillas i mallas

Porqne no he de perdonarte,
Detractor de El Estandarte,
Canalla entre los canallasi
En vano te desgañitas,

Pues ya no me haces el bii...
Estira las dos patitas!

El Gato.

Miaiil miau! miau'

El amo.

¡Qné uñas! ni las de las 6erasl
Se la ganas al jaguar.,.
Mas, te las he de cortar

Annqne melle las tijerasi
Ya no caiarás mas beatas

Con tus patas de tisú...
¡Ea! no escondas las pata*'

El Gato.

Miau! miau! miaiit
El amo.

Es preciso qne comprendas.
(iatito, que yo no ignoro
Qne el Tuerto gastó un tesoro
En no sé qné componendas..,
Un memorial mas estenso

Que la Historia de Cantil
rué a Roma, favor inmenso..,

El Galo,

Miaiil miau! miaiil

El amo.

¿Con qne componendas eh?
;Te gustan las componendas?
Está bieu ; si no te enmiendas,
Hato, yo te compondré!
Te compondré a ti i a todoe

Los jofe de Belcebú

Que me hirieron de mil modos.,,
Todos los gatos.

El amo.

_

Así. en templas i tejidos,
fío audarán como hoi a gatas,
Portando a las pobres beatas,
Libidinosos i airados.
O son pulcros i modestos,

i) tendráu que irse al Peni

Cuando se vean compuestos.,,

Mi;, i ui,:

AVISOS.

TEATRO

Cerro de Santa Lucía,

HOI MARTES i!) DE MARZO

Sueños de Oro,
a lns 8 en pinito.
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MOISÉS.

¿Por qué los hombres a nombre de la

relijion han de tratar de armonizar la;

contradicciones qne existen entre la Na

tnraleza i un libro? ¿Por qné han de ser

denunciados los filósofos que tienen ma»

confianza en su saber que en lo que bau

oido decir? Si hai un Dios, es racional

mente cierto que él hizo el mundo, pero
indudablemente no ea cierto que sea el

autor de la Biblia. ¿Por qui entonces no

hemos de tener mayor confianza en la

Naturaleza que en un libro? I aun si este

Dios hizo no solo el mundo sino el libro

además, de aqní no se deduce que el libro

sea la mejor parte de la creación, i por
cuya negación únicamente debamos ser

eternamente castigados. Creemos qne es

tan importante saber algo del sistema

solar, algo de la historia física del globo,
como de las aventuras de Jonás i mauja
res de Ezeqniel. Por nuestra parte pre

ferimos saber todos los resultados de la

investigación científica, que Ber inspirados
como lo fué Moisés. Suponiendo qne la

Biblia sea verdad, ¿por qué ha do ser peor
o mas malo el libre pensador que la niega.

aje
los sacerdotes que niegan la doctrina

e la evolución o la teoría dinámica del

calor? ¿liemos de ser condenados porqne
nos reimos de Sansón i sus zorras, mien

tras o tro ü qae desprecian altamente lu

hipótesis nebular ae van derecho al cielo?

Batamos persuadidos de que la creencia en
las grandes verdades de la ciencia es tau

oeonoial para la salvación como el credo

de cualquiera Iglesia. Se nos enseña que

un hombre puede ser perfectamente
aceptable a Dios, aunque niege la redon
dez de la tierra, el sistema de Copórnico,
las tres leyes de Kepler, la indestructibi

lidad de lu materia i la atracción de la

gravedad. I también se nos enseña qne

un hombre puede tener razón para acep
tar todas estas cuestiones i creer eu ellas;
pero se perderá eternamente si no cree en

la salvación.

En este último dia de la Creación, Dios

dijo: «Produzca la tierra animales vivien
tes en cada jénero, animales domésticos,

reptiles i bestias silvestres do la tierra

según sus especies; i fué hecho así. Hizo

pues Dios las bestias silvestres de la tierra

según sus especies, i los animales domés

ticos, i todo reptil terrestre segnn sn es

pecie, I vio Dios qne lo hecho era bueno. .¡

Ahora, ¿es verdad que los mares fueron

poblados de pescados, el aire de aves, i la

tierra cubierta de pasto, plantas i árboles

frótales, millones de siglos antes que

existiese un solo reptil? ¿Debemos adini
tir que las plantas i los animales fueron

el resultado del mandato de alguna intelí

jeucia incomprensible, independiente de

la operación conocida como causa natural?

jPor qné habia de ser nn milagro mas

necesario ayer qoe hoi o qne maSaan?

Si hai un poder infinito, nada puede
ser mas cierto que este poder trabaja en

ooncoidancia con lo que llamamos lei.

BSto es, por medio de causas naturales.

Bi algo puede averiguarse sin una jeuea-

lojía de antecedentes naturales, sería en

tonces tiempo de hablar acerca del manda
to de la ereaoioo. Debió haber un tiempo
cn qne no existían sobre el globo planta?
ni animales. La cuestión, i la i'mioa cues

tión, es m se produjeron naturalmente Si

la relación dada por Moisés es verdadera,
Bntónces la vida vejeta l i animal ee el re

sultado de oiertos especiales mandatos du

creación, enteramente independientes de
la operación por causas nstnralos. Esto

os tan groseramente improbable, contra
dictorio con la esperiencia i observación

del jénero humano, que no puede set

liceptado sin tener gqe -abandonar para

siempre la base de la acción i del pensa
miento científicos.

Puede argüiraenos qne no comprende
mos correctamente la sagrada wwrítora.

A esto pnede replicarse que dorante miles
de años la relación de la creación ba sido

considerada como literalmente verdadera

por
el mundo judío i cristiano. Si fué

inspirada, Dios debia haber sabido cómo

sería comprendida, i de consiguiente debió
tener la intención de qne fuese entendida

como él sabía que debia serlo. Un hombre

qne escribe a otro deseará significar algo,
í sin embargo comprendérsete otra cosa.

Ahora, si el que escribió sabía que no iba

a ser entendido, i también sabía que po

dia usar de otras palabras qoe significasen
lo que él deseaba, i no las empleó, diría
mos que a propósito usó de palabras para
engaitar, i qne no era nn hombre honrado.

Si un ser de infinita sabiduría escribió

la Biblia, o la hizo escribir, debió saber

perfectamente cómo serian interpretadas
bus palabras por todo el mundo, i debió

saber cómo espreear lo qne queria signi
ficar. Debió saber qoe por la lectura de

cate libro, el hombre se formaría ideas

erróneas respecto a la forma, antigüedad
i tamaño del mundo; que se desorientaría

acerca del tiempo i orden de la creación;

que tendría del Creador las ideas mas

pueriles i despreciables; qne la u palabra
sagrada» se emplearía en sostener la es

clavitud i la poligamia; que ella fabrica

ría calabozos para el hombre bneno, i

encendería hogueras para consumir al

valiente; i dp consiguiente debió saber

que estas eeriasi las consecuencias que se

siguiesen. Debió también haber cabido

que miles i millones de hombres i muje-
rei jamás creerían en sn Biblia, i que el

eu proporción del progreso de la civiliza

ción, i de consiguiente, él debe haber

querido este resultado.

(Se routmuará.)

EL NEGRO QUIERE METERSE

a CAMISA DE ONCE VARAS.

—¿Padre?
-¿Odio?
—¡Yaya que amaneció arisco! ¿Noto

m6 anoche el jarabe* | Llamarme Odio

¿No sabe que yo me llamo Francisco?

— ¡Vaya, pues, seüor don Francisco

¿Qué se le ofrecea sn merced?

—Se me ofrece, caballero, qoe uu tra

je yo necesito, porque este ya está malí

to i tirando paraarnero.
—Hombre, tienes razón... Te daré pa

ra que compres algunas varas de sayal.
—Bahl ¿qué e-< eso de sayal? ¡Cómo! ¿nc

se me respeta? Vo no quiero más bayeta!
Quiero un traje episcopal!

— Já, já, já, jal El Negro se ha vuelto

loco! Se le ba puesto mudar el cuero.

—¿I cuándo be de cambiar yo paño de

tau burdas hebra-' llanta las mismas cu

lebras mudan el curro i ¿yo nóV Don Ma

riano, ese trompeta, negro el pellejo te

nia; cambió el enero, i hoi en dia, lo tie

ne color violeta. I el Jueves Santo, por
don qne León Trece le ba acordado.

lugredei i pi

misero jo'r; i yo, hombre i

siempre con este sayal!
—¿Sabes, Negro, que m

jando en qne hace ratosóh

bo? Pero ¡qué versos tan |
—¿Sí né? ¿Encuentra pe

—Asi lo veo, hombre: c

sacando versos. Pero te a.

hábito uo hace al monje, i

vistieras dn obispo, habria

—Porqne.,, pequ.
Pero sí ludiré, que, j..

po, los muchachos te

¡¡uro,,,,,,

—Eh! Padre, sea man franco. A tratar

me como a suegro, lo harían porque se

negro; no lo harían, siendo blanco!
—Cierto, Negro, cierto. Si te signe do

liendo es& muela qne tienes picada, avi

sámelo, para llevarte
a casa de Latarte..

—No iré allá, i en paz lo dejo. Otra ce
sa voi a hacer. Voi a jabonarme, a ver a

me blanquea el pellejo....,,

¡ESOS DIPLOMÁTICOS!

Salvo honrosas escepciones,
La diplomacia estranjera,
En diversas ocasiones,
Dar suele nnos tropezones
Qne se rompe la mollera.

Contra ella mi lanza enristro

Sin socaliüas ni enojos,
Porqne he visto por mis ojos
A más de un señor Ministra

En horribles trampantojos.
Los señores euiopeoB

CrÉn que loa americanos

Somos talvajes pigmeos,
Que en asuntos cortesanos

Nos andamos sin rodeos.

Por eso aquellas potencias,
A veces tan impotentes,
Nos envían Excelencias,

Que solo son excelentes

Para hacer sns indecenciss,

En los portales i plnr.as,
En los teatros i casinos,
Veréis a esos lechuguinos
Que pretenden darse trazas
De hombrea corteses i finos.

Man, si encontráis en comnn

Bebiendo como un rochara

A una dama de salero

Diploui.itico estranjero,
En lujoso faetón,

Pues les guita audar en coche,
Suelen ir en pelotón
Varías damas de la noche

Con los de tal Legación.
I así van de dia, i cuando

Anda mas jente por esas
Calles de Dios pululando,
Como diciendo-, «Condesas

I talvez elios se alabeo,
Al volver a Europa, de esto,

Pues que de orgullo no caben

Que ocupan nn alte

Se les da un gran

El n r t.'iiiK

ira no de anís

i.iii.1. ,.1,

¡Qué falta de patriotismo!

Ni respetarse
Pero, si es

Que lecciones m, ,^ cuniu

De cultura i dignidad,
I Al meno*. la sociedad

Respeten un que se encuentran!

Si e... bií jentes amantes
De form

I. -i- c
-

u Re;

CONCEPCIÓN,

ispcctor cuyo nombre no he po-

La mim 4 ea una ra,... biosa de la últi

ma oíase. Hs tábido que de continuo se

estravta por lugares apartados con los ins-
peetores de la Estación.

El carro qoe ocnpi la núm. 10 parece

qne fuera desinfectado con yodorormo.
Al entrar allí, bai que taparse las narices

para no ser as lisiado.

DON AOARON EN PALAOIO.
—Buenos días, Padre.
—

Igualmente, amigo mío. ¿Por qué se

habia perdido nsted 7

—¡Perdido] Si ya conozco al dedillo
todas lae calles de Santingol
—Le digo quo por qué se había perdi

do de mi vista.
—Porque he tenido enferma a la En-

—¿De parto?-¿Ue pi
-De dololores románticos, ro lia

—¿Ha estado con reumatismo?
—Sí, Padre De primera*, se le babia

puesto que era aborto.—Sí, aborto de la

naturaleza, le dije yo.—I ella me contes

tó:—Pero ¿qué pigu i tioan, entonces, Aca

rón, estos dolorea tan fuertes qne siento

pn las rodillas i en los talones?—¿I te

imajinas tii, mujer, que... ¡No seas ton
ta! Mientras uo te duela el vientre, vive

—¿La ha visto algún doctor?

—Sí, Padre; i le receta friegas. Des

pués de fregarla toda una noche, al dia si

guiente amaneció mas alentaditn.
—Mucho me alegro. Cuénteme ahora,

don Acarón, cómo le fué en su entrevista

con José Manuel.

—A eso iba, Padre. Llegamos la En
carnación i vo a Palacio, i en cnanto nos

anunciaron, Su Excelencia nos hizo en

trar.
, Qué hombre tan cumplido es don

José Manuel I Como si nos hubiera cono
cido l-rtfos aflos, al presentarnos a él, se
levantó de sn asiento i nos tendió sn ma

no. La Encarnación le bino una reveren

cia basta el suelo, i luego le preguntó:—

:.¿l la familia, señor Excelencia?—Buena,
BL-Dora, asas órdenes.» —Antes que largara
llguna de las suya" mi mujer, espuse al

seflor Presidente el motivo de nuestra

visita, que no era otro que indicarle el

mudo de acabar con el cólera eo veinti

una tro hor-ia.
—¿I qué le dijo S-ii Excelencia?

...Ti.

n tod"

on el '¡lie, cuando en lo-, lazaretos habia

neo defunciones, afuera hubiera por lo

éüos veinte; i era que fuera de los la.

ictua poduu mentir las estrellas. Pero

i beraos acordido con Antiinez i San-

icr, cerrar dos lazaretos a lo menos n

-Si asi no ¡o hubieran hecho, babría-
os tenido de hu'«p*d al cólera todo el



Prepárdtivoi



para ¡Semana. Santa.



EL PADRE PADILLA.

rale-1, ile-ijiüiáuJuI;»-. muu 4 iJ>.-. o>u ^u

oposición si.s temática i despechada, refor
zaron las filas cantorberianas i dieron vi-

da a un partido que ya se contaba por

muerto. La conducta de los sueltos no

—Asi se lo signifiqué yo, Padre, a Bal

maceda; pero parece que el hombre no

se atreve a obrar con enerjía en este

asunto. Lo que se perdería, dándoles ud

puntapié a los renegados, sería bien poco,

puesto que los radicales en Chile 110 pa

san de trescientos, i los liberales tránsfu

gas no llegan a iíum leuu.-.

—¿I qué contentó dou José Manuel a

eae argumento matemático?
—Se encojió de hombros, Padre, i me

dijo:—«Yo no puedo obrar autoritaria

mente. Bai un partido liberal, i ese par
tido ba nombrado nn directorio. Yo de

bo, pues, ír con la corriente, i nó contra

ella. —Pero, seüor, le argüí: Su Excelen

cia sabe que el tal direotorio es como la

pelota de la cárcel..,—O como la m... del

pequen, interrumpió la Encarnación.—I,
sí Su Excelencia ae deja arrastrar por
..Mi corriente, continué yo, el ¡iartido li

beral no llegará nunca a ser ni siquiera
parodia de lo que es el partido conserva

dor. Prueba de ello es qne hace nn ano

sae directorio está pensando en formar

un gran clnb liberal, i todavía lo piensa,
¡ macho me temo que siga pensándolo
hasta las kalendas griegas. De tanto pen

lar deduzco, seflor, qne Su Excelencia Us

debe teuer mui buen pienso a los pensa
dores miembros de ese directorio.—Asi

no mis es», me contestó Balmaceda un

tanto pensativo i taciturno.
—¿I después, don Acarón?
—Después entró no intruso que nos

cortó la plátioa. Nos despedimos, pues,

prometiendo a Su Excelencia volver otro

dia para reanndar nuestra entretenida

conversación. Pero, antes de retira rn

la Encarnación hizo la soya. Se tomó

libertad de nombrarlo padrino del futuro

vastago de este sn humilde servidor, a lo

que contestó don José Manuel qne a honra

tendría ser compadre de tan simpática
cnanto intelijente matrona. ¡Dios oe Is

rael! Aqui la Encarnación saltó por sobre

las tapias. Le dijo que ella no era matro

na, sino una señora de respeto, que no

necesitaba andar de casa en casa sacando

con bien a nadie para vivir como vive la

aristocracia. Dióle esplioaciones Su Ex

celencia, i nos despedimos definí tivaraen
te con cariflosos 1 confianzudos compa
dreos i comadreos.
—¿I no ba ido usted, don Acarón, a

visitar a Casanova?
—Sí, fuimos a verlo; pero ahora ando

de prisa. Otro dia le relataré nuestra en

trevista con don Mariano. Voi a ver a la

Encarnación. Adiós, Padre.

—Adiós, amigo. Déle muchas espresio
nes a la seflora.
—Serán dadas de su parte,

IQUIQUE.
EL AYUDASTE HAP03O I1K ENCOMENDERO.

Mario 17 de 1887.—Reverendo Pa

dre:—Consecuente servidor de Su Pater

nidad, he enmplido al pié de la letra sus

Srdenee, poniéndome en acecho de la se

ñora que vive cerca de la casa de los bo

¡lores jueoes, la cual pasa siempre con sus

dos palomitas, cuyos vuelos son tan cor ti

tos qne apenas alcanzan a la techumbre

de las dos Señorial. Estos pimpollítos vi

venen la mayor inocencia; solo lea dan
de comer los aellores jueces, que con pia
[Jobo coraron les hacen cariños i agasajos
basta conseguir quo no arísqueeu, aunque
les anden por debajo de las alitas
Buenas 1,011 lan dos Señorías para du

masticar aveoitas hembra*, i tambieni ma

chos, como el ayudante de policía Rapo
so, al que bau domesticado tanto, que los
señores jueces pueden cargarlo dc leña

BÍn temor de que corcovee.

Tan manso está > a mi ayudante, que
COtl tín ñámente lo veo. aramio -!„ ruernos,

El ayudante vive fuln 1 n„iiteiit.. por

que 'li.'.- [pie, si A arrea fabrillan, es íolo

para sus St-florias, i qne después será el

único duefio de ellas, uua vez que seau

ordeñadas por las ¡lo» S-iloríss, se^un si.

lo han prometido, como que so casai ,¡ con

uua de aquellas doa ¡lichoncitas. Va lo

Creo una será mui feliz! oomer du Lis ti,.

Vo te aconsejo, Raposo, que no cni^at
en el lazo que te tienden tus amos, pi.r
qne U\ mejor que nadie sabes que ei-as

palomas han volado merced a que sus Se

(loriaslesnbricn.il.,, las.,, pn.irtas... pa

tM|n= Volaran.

I1adre, 0 tenga cuidado por la \

Qued... 1 n , , i... 1 ..l.-i-rvaudo los 11

referencia del segundo i tercer arápi

Del cuarto le diré que temo mucho que
crímenes cometidos en Challacollu por
is forajidos cuyo número pasa devein-

,
de los que el subdelegado alcanza a

pillar (luce, que e-tán i-n puder del jut-/
del crimen sei'mr Vi IdAsóla Donoso, que
den ¡111 punes, porque para esle señor juez
tudo criminal es iuocentu, i toda persona

honrada, criminal.
A estos últimos les aplica el marco de

la lei i a los primeros los declara inocen

tes. Por eso, no está lejos el dia en que
a esos salteadores, que después de haber

:Lj.i¡f,¡i!i ad o al mayordomoMora I es, i haber

violado a la pobre hijita de éste, de 12

afios de edad, dejándola como al patito
Murillo. el señor juez los declare irioeeii ti s

i los absuelva a todos, i castigue a Morales

¡Ai, Padre! ¡(.Vino quisiera yo que Su

Paternidad se calase la toga por quince
dias 1 se constituyera juez del crimen pa
ra que hiciese huir a tantos criminales que
nos rodean, dando al mismo tiempo lec

ciones de justicia a nuestros juecesl
Por lo que toca al comandante Larra

Qaga, le diré que ya no sirve para maldita

i'at. i.lii.i

ia! Desde

voi a pr.jlubir ln ictura de ese

Loda-- mis muifcsad.is, bajo pena

i se 1-j prohibiré a las mias, bajo

s grave, i un jeneral vale mis que

alai

flor de sanco podrida, porque no es chicha

ni limonada; los pillos se enseñorean

de Iquique a su vista i paciencia. Unos
dicen que a los señores jueces les han dado

agua del cantarito para que no hablen,
i otros bribones dicen que les han untado

sebo en la lengua para que callen.

> soi de distinta opinión i creo qne los

ban amarrado de ¡íiés i manos para que

Por lo que respecta al francés de 1

rras, cumple sn destino de andar con

vieja Currurra, María Contreras, a la r

Yo creo que >iensan solicitar del nuevo

Vicario qne vi los cou jure,
para ver si de

pegar. Ese dia será mui fe! el in

felia Beltran Poenüz, pues
prendido de esa vieja que se le ba " gado
como nigua.

,, amigo Puentizl--Olim-

po I.

EPIORAMA

Un borracho, adorador
Del moscatel de Aconcagua,
Llegó a Iquique en un vapor
I preguntó:—¿Tienen agua

Aquí de grato *abor?

I le contestó un mancebo:

—No hai otra que la del mar.

—¡Oh, dichai yo no me muevo

De este dichoso lugar
Pnes la del mar... uo la bebol

¡POR EL AMOR DE DIOSI

Por la centésima vez i iior el amor de

Dios, les suplico a mis feligreses de pro
vincia tengan compasión de este pobre
fraile en lo tocante a la correspondencia
epistolar.
Entiendan alguna vez que soi hombre

mui ocupado, que apenas si tengo tiempo
para m... ¡ ¿enáuto menos lo teu.ir. puní

echarme al coleto esas caballunas corres

¡londencias de veinte o más carillas?

Os he dicho en otras ocasiones mr en

cribáis en estilo telegráfico, porque N V N

CA LEO CARTAS O CORRESPON

DENCIAS QUE TRAIGAN MAS DK

['NA PLANA ESCRITA.

Las demás van al cesto irremisiblemen

te, sin ver yo siquiera quién las firma

¿Cómo se iraajinan los señores provin
cianos que vaya a publicar veinte corres

pondencias diarias de a legua i media

cada una en un periódico tan pequeño

Lo repito: nada de preámbulos, epílo
gos ni comentarios; nada do paja: grano,

1, pero en peqnufla cantidad.

I mi

ESCANDALOSO.

inoclie leía mi Negro El- Estandart,

indo de repente lnnró un grito de c

-¿Qur tienes, N.-griio? le ¡.regiiiite.

litind, ipil, ni laMaría l lueliillu. ,1 i

ainnade l),,l,„e., Padre, [.or Dios!

. I'eio si el diari

mu ba llamado I

SOLICITADAS.

SEÑOR DON ENRIQUE RETTIG.

¿Qué nombre se le da a la retención in

debida de lo ajeno? ¿Cómo puede califi

carse al hombre que, sordo a los ruegos
de una madre que le exije el pago de su

trabajo, que es el pan para sus hijos, no
solo se niega a pagar, sino que además la
insulta groseramente?
Tal fué lo que usted hizo conmigo el

Martes 22 del presente, quitándome un

peso «!U centavos, valor de trabajo entre

gado a su satisfacción, sin mas motivo

que haberle espresado que no podia con

tinuar trabajándole a causa de habérseme

agravado la enfermedad a la vista de qne
hace tiempo padezco.
Creyó usted que, siendo la cantidad que

me adeuda tan pequeña que no alcanza a

ser materia de demanda, podia aprove
char de ella impunemente como aprove
cha todas las semanas de las multas de 20,
ló o GO centavos que por lei de su caprí-
:ho impone a oficiales i costureras. Por-

¡ue tanto como es usted de humilde i ser-

il cou -us parroquianos, tanto es de cruel

:on quien cree inferior a usted, por el

besho de trabajarle, annque cn realidad

sea superior en piineipios i educación.

Pero sepa al menos el publico que dis

Sinsa
su protección a la zapatería de

ettig que esa protección es inmerecida,
pues ese hombre, por avaricia, es capaz de

privar de su escaso alimento auna des

graciada familia.—Laurtntína Eerrer de

Albornoz.

VALPARAÍSO,

Mar:,. JO,

*
—Don Alejo Barrios, Gobernador

de la Plaza del Cardonal, sin autoriza

ción de la Muuicipalidad i estrnlimitau-

do sus facultades de medio Intendente,
ae puso a dar orden de que se vendiera

toda elase de frutas i legumbres. Ksto na

da tiene de particular, puesto que la epi
deinia se va e^tiuy uieudo : poro doUn ha

ber aguardado a que la Municipalidad le

hubiese autorizado para ello. Esta liber

tad que s.: ba tomado ha sido ceusurada

basta por loa mismos Municipales, qne

110 se ban reunido todavía para tomar di

cho acuerdo.
•
—El gringo Alejandro el Manco, qne

se toma los materiales de la Mae-irau/s

iu la voluntad de su dueño i siu consul

ar a sus jefes, construyó, no hace mucho

ietupo, dos cilindres do bronce ;>ura une

lallctería. No se sabe eu cuánto los ven

dió 111 a quién entregó su valor; pero de

sa ¡ítala no la recibió el cajero de

la Empresa; después, mandó adonde su
'

o, ol fundidor de la Victoria, una
i do modelos. (.Quién lo autoriíi?

nadie nabo cuánto cobró por
Uos; I

eildii,

nr.l.. I

gringo, que

liaí mucho que deci

iendal
te Lar.o ha

mncU
n.-inpo antea decaer enfermo de

t'i,,i.1L[, se condena; pero qne, si testa
1 ) ;.w -i,, algún cura o curato, ee salva

1 'Y'1
" '"'" ■'-'■'l- de to, „„|„. ,je mi-

<-* '¡-- eolencos qne lia confesado a todos
i* mal., ha salvado. ¡Cómo deshonra
.1 '■■ r.ien^onte la cátedra que tanto hon-

-Va llegi ine^0
Semana Santa,
I me conviene

Qoe eté la cas»
Linda, elegante
Como nna dam,
De la ma noble
Ali toe lacia.
—

Cieto, pauan,,
Todo lo qne habla,
Poque é mui buena

Oon la epilemia
Mucho tíabaca
I nadie viene
A gata plata,
Poqne lo fotle
I la madama,
Qne ante venia

Licen qne ahola
Ya no hacen nada

Poqne miclobio
Tienen la cama.
—Ella eso paca Io
Tienen ¡calambaj
Cama mí limpia
¿Endónde se halla,
Cuando yo mndo
Toda la sábana
Cada tlé mese,
I la ftazada

Cada cinco año

Aqní se lava?
—

Paisano, míla;
Dice la beata

Que, cuando qnielen
Que bien le vaya
Eu nn negocio,
Po la mañana

Se van a misa
De madlugada,
I se confiesan
Con mocha calma,
Lepué comulgan
Como nna santa;
I lepué, licen,
Se van a casa;
Viene la noche,
Van a la plaaa,
Pillan nn futie,
Ella lo agalan,
Ello la siguen,
Le sacan plata,
I al otlo dia
Comen le pascua,
Lo mismo hagatno
Como la beata:

Oigamo misa
Esta semana,
I confesémono
Con mucha manía,
I^comulguetno
Una mañana,
Pala que Dio
El bien uos haga
De teué buena
Semana Santa
—Así lo hal,amo
Lo dó sin falta.
¿Sabf letar?
—Pué nó ¡calambal
i.Ssnta Malía
Llena le glacis.....
—

"Luega que venga
Quente a mi casa 1

avisos.

ni Villalobos para decir des-

ijiie, olquc no se confie»

TEATRO

Cerro de Santa Lucía.

HOIJCKVKS.Il DE MARZO

Sueños de Oro,
A las fj en pnnto.

A ALFREDO AU.WA. MANTEL

Cartajenai Justo Cubillos >c |w necesito
cou urjeucia para asunto* yue kí ceimg-
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CORDONAZOS.

ALGUNAS

EQUIVOCACIONES DE

MOISÉS.

Entendamos esto. Un ser finito hon

rado osa las mejores palabras, a au juicio,
para hacerse entender. Esto es lo mejor

qne puede hacer, porqne ciertamente él

no puede saber el efecto que sus palabras

Srodncen
en otros. Pero un ser infinito

ebe saber, no solo el verdadoro significa
do de las palabras, sino el exacto signifi
cado qne les dará el lector o el oyente.
El debe saber todos los significados que

sus palabras pueden producir en toda

intelijencia. También dehe saber qui

espticaciouts pueden darse para impedir
las equivocaciones. Si un ser infinito no

puede, al hacer una revelación al hombre.

usar de palabras qne toda persona, a quien
es necesaria nna revelación, entienda cla

ramente, entonces nna revelación de Dios

r medio del del lenguaje

Imposible, o no ea esencial que todos la

entiendan correctamente. Puede argüirse

que millones
de hombres no tienen la oa

pacidad suficiente para entender una re

velación, annque esto espresada coo las

mas claras palabras. A esto se puede re

plicar con una pregunta: ¿por que un

aér de infinito poder habia de crear hom

brea tan desprovistos de intelijencia que

no pudiera por ningún medio hacerles

conocer su voluntad? Se noedice quu ello

es sumamente fifcil, i qne cualquier ca-

minaute, aunque sea un tonto, lo oom

prende. Esta aserción es refutada por la

historia rolijiosa del mundo cristiano.

Cada secta es uu comprobante de quo Dio»

no ha revolado claramente su voluntad al

hombre. Cada lector da a la Biblia difo

rente significado. Por la interpretación
de este libro, llamado revelación, ha

habido guerras que han dnrado juneracio
nes i siglos de espada i de llamas. Si

hubiese sido escrito por un Dios infinito,
debió haber sabido cuáles iban a ser los

resultados; i, sabiéndolos, Él debió ser el

responsable de todo.

¿No es infinitamente mas razonable

decir qne esto libro es obr? del hombre,

3ue
está plagado de una mezcla de ver-

ides i errores, de equivocaciones i hechos

reales, i que refleja— talvez demasiado

fielmente—la forma i la opresión de su

Época?
Si hai equivocaciones en la Biblia, cier

tamente son la obra del hombre. Si hai

algo contrario a la naturaleza, escrito fué

por el
hombre. Si hai algo inmoral, cruel,

lnhiiuialiii o infame, ludiulaliletiit ule uu

fué escrito por un sor digno de la adora

ción del jénero humano.

«lUr.AMOS AL HOMBRE».

El autor del Pentateuco nos informa

en seguida que Dios dijo: «Hagamos al

hombre a nuestra imájen i semejanza», i

que "Dios creó al hombre a imájen suya;

a ímájen de Dios lo creó; creólos varón i

hembra. »

Si esta relación algo designa, es que el

hombre fué creado a la imájen i semejan

aa física de Dios. Siempre que Moiséi

habla de que el hombre fué creado a la

Imájen de Dios, da a Dios la forma del

hombre. Habla de Dios como que use pi

lleaba por el Paraíso después de medio

dia», i que Adán i Eva itoyeion su vozn.

Constantemente refiere lo que Dios decia,

i en mil pasajes so refiere a él como ei

tuviera, no solo forma humana, sino eje
outando actos como si fuera un hombre

El Dios de Moisés era un dios con manos,

pies i órganos déla palabra; un dios de

pasiones, odios, venganaas, afectos i arre

partimiento; nn dios qne se equivocaba;
en otras palabras; nn hombre inmenso i

poderoso.
No se nos argüirá qne Moisés (juiso

decir que Dios hizo al hombre a su imá

jen mental o moral. Algunos pretenden
ouo Di*» Uiio al licuaLre i ea imájeD

moral porque lo hizo puro. La pureza

no puede hacerse. El carácter moral no

puede ser hecho por Dioí para nn hom

bre. Cada hombre debe hacer su propio
rácter moral. De consiguiente, si Dios

infinitamente puro, en este respecto
lan i Eva no fneron hechos a su seme

jauza. Otros dicen que Adán i Eva fue-

w hechos a la ímájen mental de Dios,

i con esto se quiere significar que fueron
eadog con la razón semejante, pero no

i la esteusion de un Dios, esto poede ad-

_iitirse. Pero ciertamente queesta no fué

la idea deMoisés. Consideraba la forma bu-

nana como de un Dios, i por esta razón

iempre habla de Dios como si tuviera

quella forma. Nadie puede leer el Penta
teuco sin llegar a la conclusión de que el

autor supuso que el hombre fué hecho ala

semejanza física de la deidad. Dios dijo;
Vamos, bajemos.); nDiosolieagradable-
íenten; i. Dios se arrepintió de haber he
cho al hombre»; uiDiosdijoii;¡uanduvoii;
ihabló»; i «descansan. Todas estas es-

esiones son incompatibles con alguna
otra idea de que la persona que las usó no

nsideraba a Dios oomo si tuviese forma

Coni.i asunto de hecho, es imposible a

i hombre concebir nn Dios personal,
r de for

,- ,-de i ser

de caballo, de pájaro o de cualquier
nferioral hombre. Es una de las

r.e.e-idades de la intelijencia asociar lan

formas a la capacidad intelectual. I"

forma mas alta de que tenemos eoncep-

cl hombre, i de consiguiente ésta

lica que podemos encontrar en la

imajinacion para darla a un dios personal,

porque todas
las otras formas, en nuestra

imajinacion, están relacionadas con seres

nferiores.

Es imposible imajinar a un Dios per

sonal como un espíritu sin forma. Pode-

estas palabras, pero no traer a la

¡on uu significado real i tanjible.
Toda persona que imajine on Dios perso

nal, se lo representa con forma humana,

Quítese de Dios la idea de la forma; há

blese de él solamente como de un espíritu
todo-peuetrante—que significa un algn
todo -penetran te de que nada sabemos—

i el resultado será «1 panteísmo.

iQCIEN FUERA PACOI

«De mi casaca con ios botones.
Mil corazones rindiera yol
A todas diera mi amor sincero;

Pero dinero jcarambal nú!
Si estoi de guardia de nona, i sienta

Qae uu instrumento tocando están,

Que no prosigan, diré con brío..,

Si para el frío nada me dan.

Demuchas cosas tendré en mi casa

Porción uo escasa de algún valor:

Los... de-pacberos no sontacafios,
I dan ih'/.i ros i buen licor.

Nu del eiilpab.e yo seré amparo

lineen :„¡:,i„r ,-laro remiso esté;

Mas, si d.- Wre culpa se trata,
Al que Imitr. .■■ plata perdonaré.
Con el amigo que me acostumbre,

Mientras me alumbre del sol la Inz.

Seró fraterno, si al pedirle algo.
'-

■:, hidalgo
-: *

Pe

ror la tanjente, le ha de pesar]..,
El puco es bueno cuando es amigo :

Pero, enemigo, sólo es jaguar!
I |viva el poco.' que diariamente

Pide agnaidiente, roo, chacolí,
Vinos i chicha que táuto halaga;

Que todo piga... Mo'jn, por mí1,.,
-

Así decía, cierto bellaco.
Viendo del paco la condición,

I murmuraba; nPor lo que vemos,

iReglas tendremos siueseepcion?,,,

tUx.-rtTA,

Valparaíso, Abril de l**:,

CONCEPCIÓN.

Diversos comentarios se hacen acerca

de quién será este su humilde servidor,

corresponsal de Su Paternidad. lia babi

do personas que han ofrecido de ,"ii"i a

l,iii.»i pesos a quien lo descubra. Tenta

ciones me dan de acogotar a aquellos que
tan buenas intenciones me tienen.

Aconsejo a los esposos Sch..„ traten a

taria, i no las hagan hacer todos los ser

vicios propios solo de sirvientas

Se espora con ansiedad la llegada del

nuevo obispo electo seflor Blaitt. Uuo de

los primeros actos de su administración

será poner un freno a las desbordadas

isioues de los presbíteros Herrera i Ji

enez. La mejor medicina para ellos

ria el tratamiento del doctor Contreras,

Aconsejo a la C. S. se deje de comear

tanto a su marido, pues ya éste no puede
andar a causa del mucho numero de ellos.

En otra ocasión, caso de que no se en

miende, hablaré mas Cía.... ro.

Advierto a la modista P... que, si no se

deja de andar cuqueteaudo con los depen-
dientillos, publicaré citrtu percance que

.uccdi.i en días pasudos.

LA ENSESANüA OFICIAL

IllEL INDErUNUIENTE».

No es esta la primera vez, ni será la ul

na, que un diario conservador saca el

chafarote para arremeter coutra la euae

iíanza oficial, comoquiera qne para los je
suítas de hoi como para los de todas las

¿pocas ba sido la instrucción uua jioduru
sa arma de defensa i de ataque.

Apoderarse del corazón i de la inteli

jencia de una jeneracion eí apoderarse de

la mitad de uo pueblo: la otra mitad, ma

dres, hijas í esposan, todas las mujeres,

pertenecen de hecho al jesuitismo, pues
to qne el confesonario las atrae, seduce i

hombre tendrá siempre qne

la mnjer, si aquél se adueña

del corazón i de la conciencia de ésta.

Por eso es que en Chile tanto como en

los demás paises de Europa i América, lo

primero que hace el jesuitismo es fundar

templos para las mujeres, i escuelas para

los niüos que han de llegara ser hom-

I por eso es que también la prensa je
suita de Chile no desaprovecha oportuni
dad de dar tajos i reveses a la ensefíania

del Estado, cuando el Estado es liberal.

Dentro de lasdoctrínascantorberianas,

cuando el Papa era Rei i como jefe de

los E'tado* Pontificios gastaba millones

de liras en la enseñanza, el Papa debió

ser nn intruso que arrebataba a la inicia

tiva particular nno de fus mu" ¡redosos
derechos: el dc instruir i educar a la ju

mientra- el Papa fue ilei, desconocerle

uu derecho que ellos descomidieron siem

pre i desconocen hoi a todos lo> Gobier

nos liberales, .-.ío alo.- (roldemos l-Aea-

Porque tenga-e pre-ente que jamás la

al Gobierno del Ecuador, mando este

desgraciado pn's !■■'■ rejid-i por Aperl,. ,,..-.

Ic-s liberales e;tán en el poder?
A este respecto dioc E- ¡n.'.-pet

Hilemos dicho gue las coliseri:

*3ió"i'«n«"

Si el Gobierno no puede ser

buen educacionista, ¿cómo es que la Igle-

loe

. lii.bie

¡,,,,-de
- 1 linel edu-

> el culto

cae ¡on¡sta?

Sean francos, espongan sinceramente

sus doctrinas, digan que, para ustedes, el
Gobierno es mal educacionista cuando no

es conservador, i nadie tendrá nada que

decirles, porque cada cuales dueflo de

creer los disparates que creer se le ocu

rra, i santificarlo que se le antoje santifi-

Agrega el diario cantorberiano;

iiEd jeneral la enseílaoza oficial es con
traria a los principios de los que no quie
ren contribuir con sus dineros a propaga!
enseñanzas erróneas i perjudiciales, i que
destruyen la obra que, .ora aisladamente,
ora congregados, o por otras maneras

llevan acabo; i a quiews, puesto que los

dineros no son sino el producido de las con

tribuciones de todos los particulares, se lu

obliyaa contribuirá
Ahí queria verte llegar, escritorcillo

a docenado 1

9¡ no quieres que el Gobierno costee

una enseñanza liberal con loa dineroi

conservadores, /cómo oret.endiw
liberales paguen con

-* * J

de los católicos?

Pura tí los dineros fiscales son sagrados,
porque a crearlos han contribuido algunos
católicos, i por ende no se lea debe desti

nar a la enseúauza liberal de la juventud.
Poro nada dices del mal empleo que se

ila a esos dineros pagando prebendas de

obispos i canónigos, subvencionando Se

minarios i dando miles de miles para fá

bricas de templos.
Ah! para estos bribonea de jesuítas no

bai mas lei que la del embudo: lo ancho

liara ellos, í lo angosto para nosotros.

Para concluir con el artículo que con

testo, voi a copiar un aparte, que no es

más que uu escupo lanudo al rostro de

los malos liberales de e-ta tierra, ]iero
lanzado cou mucha justicia líelo aquí:

i<EI hecho de que lo-i colejios oficiales

hayan quedado estacionarles mientras

i¡ili los di- lns ¡.irlicul.ire- u las sueii-da

des van progresando rápidamente, i de

que a éstos afluya mu<*ln« veces mayor
numero de solicitantes d.-l q.ie pueden
recibir, t entre los cuates -e eiicnentrem ne,

pocos lujos ele padres que tienen idea' com-

pletamenle contrarias a las qnene. enseñan,
mientras aquéllos ven disminuir el nu

mero de sus alumnos, serla bastante deci

dor para que no se le ocurriese, siquiera,
a nadie el pensamiento de gastar injentes
'limas en fundar nuevos colejios oficia.

les. .i

Esa es la pura verdad, i ese ea el cargo

^ne de-de hace años vengo haciendo a

muchos liberales i rojos que solamente

lo son de boca, pero que, en llegando s

los hechiis, sou mis papistisqueel Papa.

yo— i, cosa digna de -irakirse en la histo

ria, casi todos e!lo> han fi;-tirado entre los

«uel'o*—que son libérale- i rojo" en toda»

[iartes, en el club, en la prensa, en la Cá

mara, MI". SOS EN IrC C.iSA!

En el hijear dome- tico entregan lo:

pantulciie- a '.i niujt.r, a qnien la dejan
id para hacer lo que se leib«-.l

t l.i;

mi ,.,■

., 1,1 ..,;.-
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EL PADRE PADILLA.

defrailes, i a sus bij¡
jas; en fin, eu aquel l'el i ü lu.ynr, el li.un-

bre reina i la mujer gobierna.
Todo ese ridículo andamio de estupi

deces i debilidades domésticas Miele ser-

ir de pedestal a ;bos prohombres del
liberalismo contempo

;A euántos de esos uia-iiues (--c.iii.--cl.

rigos no he topado yo que eu los dias Di

mingos acompañan a sns esposas al ten

Elo,
llevando ¡ellos! la alfombrilla en i

razo i en las manos el roBario i el Ofici

¡Miserables eunucos! cuín acreedore

sois a qne vuestras esposas o

Hasta vuestros amigos políticos os en

rostran vuestra cobarde conducta, como
lo hace hoi El Independiente.
¡No sentís el calor de la vergüenza en

vuestras mejillas?

GANGAS DEL OFIOIO,

Sí es verdad que muchos son los que

nos miran desde lo alto de su olímpico

desprecio a los que escribimos para el se

Dor Todo el Mundo, también es verdad

qne no pocos nos miran con envidia, cre

yéndonos los felices de ta tierra.

A los qoe nos desprecian,,... ¡salndl
A los qne nos envidian, dos palabras.
Se imajinan estos últimos que los bom

bres de pluma, nó los de plnmas, pasan
la vida mas zorzalina, i que lo de escribir

para el público es Boplar i hacer limetas

No quiero hablar aqní de los trabajos
meramente periodísticos, que no impo
nen pocas fatigas i sinsabores al escritor

de diarios. Hablaré sólo de sus verdugos,
que no son otros que los llamados pololos
ie imprenta».
I vaya que no son escasos estos bichi-

Llega nno de ellosa la hora en qne mas

ocupado me encnentro.

—¿Cómo va. Padre?

—¿Se trabaja?
—I con mucho apuro, porque algunos

impertinentes acaban de quitarme algu
oas horas de mi tiempo.

—¿I qué sabe usted del asunto tal c

cual?

—Algo sé; peto ahora, corno me en

cnentro mni ocupado, uada le podre decir

Apesar de estas indirectas, el pololo si

gne jalándome la paciencia, viendo lo que

escribo por detrás de mis espaldas, leyen
do indiscretamente las cartas privadas
qne tengo sobre la mesa, siempre hurgan
dolo todo, leyendo cn voz alta los diarios

o cantando alguna romanza con voz de

perro resfriado.

Lnego, llega otro pololo, con las mis

coas impertinencias del primero, con el

cual arma ardientes disputas sobre mis

propias barbas.
Mas tarde, llega un tercero, que me

—Padre, tengo que hablar con Su Pa

ternidad.

—Ahora, señor, no puedo escucharle

porque estoi ocupadíiimo.
—Son dos palabras no más.

—Se trata de algo mui importante i

que, si Su Paternidad lo publicara, haría
furor entre sus lectores.

—Diga qné es ello; pero nea usted bre

—Se trata de un sujeto quo hace tiempo
me entabló un pleito
—Veo, señor, desde luego, que su asun

to podrá interesarle mucho a usted, nó

as! a mis lectores.

—Le aseguro a Su Paternidad que ten-

—Aunque así fuera, por hoi __ .

posible prestarle oidosa usted. Escriba
usted !o que tiene que decirme de pala
bras, i luego veré si puedo publicárselo.,.
nsted sabe.,,, a razón de veinte pesos la

columna.

—Es que yo quisiera que Su Paternidad
lo escribiese, porque yo no tengo ese chis
te ni esa sal.., i quo también me lo pu
blicara gratis,,, porque, como os de inte

res jeneral
—Para usted.., Le repito quu ahora

DO puedo íierder ni un minuto

I aqnei hijo del Cebedeo insiste, joro
ba 1 me haoe perder mi tiempo.
Para esta clase de pololo; todas sus

rencillas domesticas creen que conmove

rán al mundo entoro, que cambiarán la

faz de la política europea, que ¿Diluirán

en el alza o baja del cambio, i le exijeu a

uno que les oiga sus majaderías, quo se

las redacte i que se las publique por s-oi

filos quienes son,

¡ganar mil pesos ) orlo múuos;i yo, como
le tengo simpatía
ciar a otro editor

i, no he querido beneli

—Se lo agradezco en el alma, caballero:

pero ojalá usted le diera esa ganga a otro!

Lo que es yo. no

Pero

E insiste el mui perdido en que yo me

clave con la impresión de un libraco que
ui al peso comprarían los despacheros.
I uo escampa!
Mas tarde, se me aparece un empleado

destituido, qne quiere publicaren El Pa
dilla su hoja de servicios eon un adita

mento de groseras injurias contra la ad

ministración, que no ha sabido apreciar
au honradez, sn intelijencia ni sn labo

riosidad

ja, que quiere publicar una serie de car

gos hechos a su joven esposo, que ha te

nido la crueldad de gastarle su fortuna

con otra mnjer, sin mas méritos que ser

joven i bonita.

I tras de la vieja, llega un sirviente de

casa grande, que exije le ech'nni diario a

an patrón, que se le ha quedado con una

-oblada porque de su escritorio se desa

parecieron algunos objetos de valor.
I destrás del sirviente, ¡lega un alférez

con la pretensión de que le saque el cuero
a su jefe, pues lo ha hecho sufrir veinte

postergaciones, siendo que el alférez de

bería ya ser por lo menos sarjento mayor;
tales son su buena conducta, sn pericia
militar i sn valor.

I tras del alférer entran a mi oficina
cien pololos más, el perro i el gato, ¡la

I todos quieren publicar su chismes

gratuitamente i «in tomarse siquiera el

trabajo de redactarlos, i oon la ¡lapa de

:pa quién ha tirado la piedra,
ú elcí

aguante la mecha i todo lo demás.

I así, ¡envidien ustedes a los periodis

EL COLERA EN COBIJA.

Ni mas ni menos como en Santiago,
Aconcagua i demás puntos infestados por
el culera, ( .di.I.-i i u>- d.....i' que aquí eu (-le
■ 1 L -c: : j. ■

- i. ■
1 ■" Í r i i nlvid.lilii |Hlil.]u tem ni:.-

también al terrible mal. La diferencia

está en que en Chile viejo hace solo al

gunos meses que apareció el flajelo, i aquí
ln tenemos desdo hace más de tres uño-.

Me refiero, Reverendo Padre, al Te-

uiente Administrador de Aduana de este

puerto, don Mateo Arualdo Hoevel, quien
no representa otra co¡a que al mismo có

lera con todos sus horrores; puesto que

por él el pobre vecindario de Cobija pasa
i-n continua alarma; ya porque tiene al

pneblo en una perpetua desavenencia ron
-us chismes i enredos; > a lleno- de temor

porque el iba liletiu- pi-n-ado solo ¡hhIi-iiii
>:ii-.ít su cadáver de la lialiía de Cobija ¡-il

las repetidas veces que este seflor cae al

agua ue puro borracho. Es tan arraigada
en él la costumbre o feo vicio de la bebida.

que casi nunca se le vé bueno; i se em

borracha con chicha, vino, cerveza, gua.
chacai i hasta con vinagre. No pregunta
por pelo.
Desdo fines del alio pasado dio en l;i

costumbre de salir él a inspeccionar los

buques que cargan metales en la oalet;

de Catiro; mi vi iundo <|

por tres motivos;

ua (aunque nunca hace nada); segundo,
por ganar él la comisión que pugna los

embarradores; i tercero, pnroniborraehur.
;i- de bolsa, porque cn el establecimiento

ñbarq,;;;'u
Pues, ésl

0, diicrniL

l borracho cotisiiL-tud

va i sigue 1

(it- almud

Cubijas , r'Vsii peór-cs-nad.i,
^

i.-einuclioqni' n deshora

Cb'ija av
i valió dc i i sujeto que ¡Ut cu hall

ro en uua niula ¡nía que lo llevara en

aneas. ¿Cjiíc tal? El Teniente Adminis
trado! rie Aduana, Subdelegado marítimo,
Administrador de Cúrreos i juezdosubde-
li -ación -ii ancas .le uua mulal Otra noche

le tomó el caballo ensillado a don C. Prado
i se largó también a Cobija; pero esta

ve/ le salió la criada respondona porque
don Celedonio lo siguió ha-tn aleai./.ii lo.

i allí donde lo alcanzó le quitó el caballo

baci,' udolu bajur-M- a p.uca/o- . !-]-a uoi.lie

llegó a Cobija solo a dormir la «.una i b

iiuaise las peladuras qne le hizo la penca
de don Celedonio.
No me estiendo más. Reverendo Padre,

para que pueda ir esta correspondencia
por el vapor de hoi; pero me reservo para
ln siguiente decirle cómo administra jus
ticia el Cólera de Cobija i el uso que hace

la multas que saca i de las trampas qne

mete, etc., etc.
Hasta la vista, Reverendo Padre Co

bija, Febrero 20 de 1887.—El corresjxin-

A LO REMBRANDT.

¿No la viste? Llegó al confesonario,
Turbada arrodillóse en la tablilla.

Oscura está i desierta la capilla.
Sólo hai nna mujer i un mercedario.

Ella es hermosa, un puro relicario

De virtudes, fanática i sencilla.
I el confesor es joven, pero brilla

En sus ojos la luz de amor nefario.

Se dicen en secreto i al oido

Cosas que nadie escucha en la callada

Capilla, pero qne a ella ban conmovido...

Mas, al cuadro daré otra pincelada:
La mojer es casada, i su marido

Se encuentra allí, lavó i... ¡no dicenada]

EL OBISPO-MOSCA,

Hablando El Es/andarte de anoche de

los servicios prestados por Martyrópolií
a la Iglesia chilena, servicios que han

merecido el favorable fallo del Papa, del

arzobispo Casanova i de los católicos,
termina sn panejirico con este aparteci
to:

«Con tales testimonios el Uttno. seiíor

Obispo de Martyrópolis hallará en sn vi

da privada i solitaria, a la que ha ido a

aedir el reposo después de tiutos aüos de
'aligas incesantes, la tranquilidad sin mi

jes, la dulce paz del alma, el plácido so-

siegu del labrador que, después de un dia

de rudo trabajo, vuelve a su choza al caer

de la tarde i, sentado en el DINTEL de

puerta, olvida su fatiga mirando al

Cielo.»

¡Con que veremos al Tuerto sentado

. el dintel de sn puerta, eh?
Veamos que dice el Diccionario ('a-te

llano de esa palabra dintel.

Dintel, m, Arqnit. La parte superior
la puerta que cierra cargando sobre

tro Littn'

i <lin-tí.)._
- de

!er, pl,
essusde louverture d une

.rte ou d'uue fene tre.»

De donde so deduce que, según el re

dactor de El Estandarte, don Joaquin
Larrain Gandarillas es uu obispo-mosca,

¡e puede, como aquel incómodo bicho,
■iííii-».' nilapurte superior ele una purria.
De hoi eu adelante, ya al Tuerto no la

llamaré obispo de Martyría, sino que

I no seró yo qnien bahrá bautizado con

o apodo a dou Joaco, sino qne su amigo
redactor do El Estanelarte..

[Hurra por el obispo-mosca!

VALPARAÍSO.

Abril I.'

°-A la callo del Retamo, barrio por
imils silencioso i aoroditado. hace como

is un-es soban ido a vivir unas cou-

íctoras, que con sus escándalos i bullas
i dejan vivir a nadie; son tan perversas.

liño. loj.
■ las

. pa: por

Me olvidaba dec

lia,.,, i di,.;.,,

i bai noche

los quu. pasadas las
itiez u once, salen a la calle i forman una

trifulca i batahola dc
sopapos i palos de

padre i sofior mió, i como todos son em-

iloados i jóvenes decentes, con que sólo

los amenazara con publicar los nombres,
quizás ellos no irían a tal encierro, i ellas
tendrían que mudarse,

•
— .Mui fi. tra vagante ha sido la idi-a

que ha teuido el boticaria Diego Vial,
superintendente de! Ferrocarril de Qui-
Ilota, de obligar a cocheros e inspectores
a que se vistan de mezclilla azul; de tal

suerte que, cuando están todoe juntos,
parecen una cuadrilla de tontos escapados
del Hospicio o presidarios que han salido
a barrer las calles. Es necesario qne don

Diego los deje vestir de otra manera mas
decente.

•—Pilar Tapia, chichero de Quillota i
dueño de fundo, porqne le prohibieron
quede la Olla del Pobre estuviera man

teniendo a sn familia, se negó a seguir
prestando el carretón qne habia cedido
al lazareto para la trwlacion délos muer
tos del cólera. Comoee vé, este individuo
abusaba de la caridad sin la menor nece

sidad. Mas aún : tavo alma de presentar
se al Gobernador solicitando tarjeta para
pedir de limosna la comida.
Como éste, hai mochos en Quillota.
•—Parece que a la Amadora Orellana

le han escocido mucho los cordonazos qne
8u Paternidad le ha zurrado, porqne ha
comisionado a nn tinterillo para qoe de
mande a todo el vecindario por lo qne se

le ha publicado. Con esta ridicula ocu

rrencia tiene revuelto a todo el barrio;
pero tendrá qne moderarse, o el Diablo
:<- la llevará.

Los marchantes con quienes mantiene
relaciones amorosas son: Lindolff, Víctor
A., Nicanor, Acnña Hermanos, Tuerta
Silva, Moreno, Telasqnez, Gallegos, los
de la Serena qoe son varios, Alós, Lncio
Portos i los qne vendrán después. Cnan
do se juntan algunos de éstos en la mis
ma

casaj es también cnando aefonnanlos

pleitos i los escándalos.

MIS GRABADOS,

PAX MULTA!

iVálgame Dios de Israel I

¿Qué espantosa baraúnda

Pa.e multa, a s! peu: multa!

\ Jesúsl Hasta les canónigos
Groseramente se injurian,
I por mezquinas prebendas
Se estropean i machacan!

¡Cómo se vé qne estos siervos

De Dios no han dejado nunca
Sus miserias mundanales

Ni su mundana envoltura!

¡Cómo se conoce qne ellos

Jamás practican las puras
Enseñanzas de Jesús,
Cuyo corazón fué nrna

De las mas bellas virtudes
Que nuestra existencia endnlran!
La pobreza ellos predican,
I, sin embargo, se zurran
Sin piedad por nna renta

Que entre varios se disputan!
Predicau la mansedumbre,
I se ofenden, i se insultan
I se arañan cuando alguno
El bolsillo les estruja!
[I tú, Rodolfo, también
A bofetadas te crazas

Com Máximo por cuestiones
De poca monte o ninguna?
Pero estos perros rabiosos

¡Vírjen Santa! no me escuchan!
I yo les predico en vano

I les repito: Par multa!
Porque para ellos no hai pa»,
Sino grita, gresca i bulla.

Obligarlos a que callen

Es jai! pretensión ilusa.
Callar harí a un cencío a Motea,
Pero jamás a este torba

Do rencorosos chaoales

I de ahinaüas inmundas!

AVISOS.

TEATRO

Cerro de Santa Lucía.
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Sueños de Oro,

TALAJE?, TALAJES, TALAJES
ai mui buenos, En esta imprenta eedú
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El Padre Padilla

SANTIAGO, ABRIL 5 DE 1887,

El Padre Padilla

se despide de sus lec

tores hasta el Sábado

próximo.
PALABRA DE REI...

A los oficiales, injenieros, mecáiiico* i

marineros que el 2il de Julio del año pa

nado se dirijieron a Europa con el íin de

traer el blindado Hlanro Enadnela, al

cual se hacian en Inglaterra importantes

do.

Sin embargo, la tal promesa uo ba si

do aún cumplida.
No lo afirmo a pies juntillas, pero creo

recordar que hnbo un decreto ordenando

ie hiciera en oro el pago a aquella dota
cion todo el tiempo que permaneciera
fuera del Departamento. I así debió ser,

puesto qne tanto el comandante de ella,
seflor Montt, como don Osear Vii-l asi

también lo dijeron repetidas veces en

presencia de los interesados.

Pero, apesar de todo, hasta hoi día ui

Bato han visto los tripnlantes del Juaneo,

quienes todavía están esperando el santo
"

)nto de sus sueldos pagados en

Ell 3u de Enero del presente año estu

vo el Blanco en aguas chilenas; empero,
sólo el 17 de Febrero se les pagaron los

meses do Octubre, Noviembre, Diciem

bre i Enero, en papel, i no más t¡ne cipa

Inútil ha sido que esos pobres marinos

hayan protestado i elevado una tras otra

solicitud a fin de conseguir el cumplí
mieuto de la promesa que se los hizo,

porque para ellos todos loa oido* hau es

tado sordos i todas tas puertas cerradas.

Más aún: hasta se ha castigado a algunos
de loa reclamantes!

Veamos si yo tengo mejor suerte qne

ellos; veamos si a mí se me escucha. Yo

no lo espero, porque, si el adajio dice que
upalabra de reí no puede faltar», no et

posible creer que puede faltara su palabra
a un jefe de ta Marina chilena.

CORDONAZOS.

IQUIQUE.

Mano 28 de 1887. -Estimada Pater

nidad:—Cierto eíj Padrecito, i no lo nie

go, que en este Iquique hai mucha ce

rrupcion, i que las seductoras ninfas ole

au por las calles como las sardinas en la

costa, cuando se refujian en la arena,

perseguidas por los fureles i lobos mari

nos; pero también es cierto que aquí no

faltan los castos JoséeSj las castas Susa

nas, los púdicos San Luises ni las virtuo

tau fuerte* que u.) se dejarían vencer

por un escuadrón de Tenorios, i donoellas

qne no eutregari-in la papeleta ni al Es

píritvi Santo en persona, i innncí bes que,

por poner a salvo su dignidad, no foIo la

capa, sino hasta los pantalones dejarian

Sen de ello lo que se quiera, el hecho

asqueen Iquiqne, annque ello parecen
cuento, hai dos santos varones que h*ti

podido resistir a todas las tentioionesi

conservarse inmaculados como el espose

putativo do Maria Santísima, eon la di.
Eerencin de que a é*te le florecü la vara,

i a aquellos se les ha pasmado. Pero...,

puede Dios querer que algnn día las fio-

[...-.cu voiu-j ni tanU) Patriarcal

Ri uo fuera por esos dos juste*, yi el

cólera ne nos hubiese entrado por casa,

haciendo destruios en nuestros pobres

hogares, i sabe Dios si hasta no hubiéra

mos tenido un diluvio dc fuego, como el

.' Perc i dos

.
heme* ahuyentado al cólera i evi

tado aqnel diluvio, i podemos tranquilos
asclamar: Gloria in r.re!»is Den!

Todos los iqniqueños debemos mos

tramos agradioido* a nuestros salvado

res, a esos dos doncelloa, que viven en

olor de santidad, pero nó en olor de mu

Íer*
Si la muerte, que a nadie respeta i qne

ni al mismo Cristo respetó, nos arrebata

rn a nuestros Anjeles custodio", no ten

dríaroos lágrimas bastantes para llorarlos
En tan triste evo. para consolarnos, pe

diríamos a León Xf ti que los canoniza

rn, esto os, que canonizara al beato Bduar

do i al monje Esteban, nuestras dos vi

vientes reliquias.
Coló ariamos a Sun Eduardo en el altar

mayor de la capilla del Hospital, i a Ban

K.st.'tMin, en nuestro templo parroquial; ¡

así l'¡!ii.jue se vena representado, no solo

eu el templo de las leyes, vulgo Cámaras,

sino qne también en el Reino de los Cié-

i.-!.,-: .lud

iquiquefia, bima lecoion d>- ese par de

siervos do Dios, qne jamás ban dado que

hablar al vecindario puesto que jamás han
manchado las blancas alas de nu inocencia

i de an virjinidadl
I a vosotros, hermano» Argotes, que

tratain de podrir a la juventud de Iqniqu
s los t. :af.-r el.,- a de

, ¿de qn,- m

ñas caras, si sois la perdición de este pue
bloV Dejaos de ser cabrones a fin de qne

uo deshonréis a vuestra noble faroilial

I vos, madre de estos dos mataperros,
amarrad a vuestros hijos con fuerte-- muj.m

i no esperéis qne e-o bagan con ellos en

la Ciififl. y ¡i 'jin' peldaño | or ¡..-ldiifin van

subiendo por la escalera
del crimen. To

mad eu cuenta (¡uo, sólo gracias a consí

derneioues de fu mi lia, no fueron castiga
dos aque'los bribones por el cuasi asesi

nato en el Salón Turco, i cuya víctima

fué el caballero N.

Arrodillaos, miserables, a los pi,.* il, I

santo Padre Padilla i, despo.-n de ronfe-

nld.-

:
seguir

LAVATORIO

jrgadoM 1.1

famosas palabras: «El que primero lo

bnele, debajo lo tiene."

I, en efecto, hermanos míos, el picaro
del colorín era el que dtbijo lo tenia...,

esto es, el p»cado de querer vendrr a fu

Maestro por seis pesos, por treinta chi-

De todo esto se desprende la siguiente
enseiíanza; que es bueno lavarse; pero

que no todos los que andan lavados tienen

limpia el alma.

Sohre esle pnntíto quiero hablaros,

hermanos mios, la verdad, la verdad amar

ga, porque nunca he sido lavacaras de

nadie, i minos de pecadores ernpe.l. rui

¡ Aprontarle, pues, para la rociada, her-
manilos minsl

En e«ta tierra todos acostumbran la

, pero a -n modo. |I así sais el lava

rn.lqu'

do!

Lo' políticos, después .

trampir.U.jii o transfupo,
mu ti o>-, cií-mo Pilatos, condenando a sus

víctimas a la afrentosa pena de la cruz...

de un ol-i'pn iK- Marty.ia por ejemplo
Alii i-nI'ui Iü- mi -I-,,:-- que no me dejarán

Los i las

¡ni mujeres, i mui en particular las

seguida, con la mano do «ato, se dejan ln

cara qne ui au madre las conocería, a

filena de oarmin, crema de Persia i otros

iinalientoa.

Los logreros.... éstos no se lavan nnn

ra platos, nole.se* posible tenerlas limpias

.
Lii-I... 'lid.:

liara jalion l papas.
Los mMieos se lavan las mano* co:

buenos jabones, i de snj lav.17.1s lo-, boti

Carlos hacen lava... ti vas con que les ls

Los pechoños lavan las manchas do s

honra con agua bendita.

Los fatuos, con agua rusa-la se l.ivaí

todo el cu'-rpo. i aon los mas feliets.

liamente se e>iá cambiando el pereonal
de conductoras, todo pnr culpa de una

mala administración. lía sucedido que

algunas de ellas qoe tienen mala con-

dnnta hau sido despedidas i vueltas a colo

car en el servicio por iniluencias délos

inspectores, su* zancudos. Mni al contra

rio, a aquellas que se esmeran por cum

plir con sn deber se las hostiliza de mil
maneras a Gn de obligarlas a abandonar
sn puesto.
Si el directorio del F. U. no pone nn

freno a sua empleado* subalternos por
los aboso* que están cometiendo con las

pobre* couductoras, dentro do poco estos

puestos serán servido* por la* ra... bioaas
de la última cls^e. Por mi parte trabajaré
con todo empeño en el sentido de qoe el
F. U. no deje nada que desear.

La Mercedes Burgos mira 8 partió ya
a Parí* eo el último vapor. Su íaucudo
P. M. la seguirá mui en lireve.

La Pobre Diablo núm ó regresó ya de
au viaje i espora nT.-tirio i-u el ano jjr'ixi-

He notvln i)»* las YV^.i uíuus. 9 i lil

están bastióte ilnmoaticnilas con el pur

gante aqn.l que kn rect-t.-. [ no podía ser
de otra minera, ¡.nes la dó. is era más que
inficiente pn.i surtir luán i-Fecto.

Prometí en una do mi* anteriores j
Minar una lista d« lo* mozalbetes que 1

dan importunando a las conductoras c

sns requiebros. W: aquí algunos de ell.

Infantil e! del Banco, do qnien antes I

ocupé; O. W ; D.
■>

"S.;(l. S ;nnempli
■lo de K contaduría d.-l T, C , cuyo no

lin* no he podido averiguar; la redacción

pelagatos más a quienes me veri obligado
a cantarles de jilano, si no logro correjir-
lo* con esta primera amonestación, advir
tiéndoles que estoi dispuesto a publicar
el nombro de todos ellos cou todos sue

pelos i sciíales. Quedan en remojo.

Ai-iiii-i-jo si propietario del B izar Mu-

■iiol trui.. a los compradores de nna ma

nen mis cu lAs, porque ei día mino*

pen-ado pu.-.le encontraran eon alguno
quw le de una provecho* i lección. Si así

no lo hace, me obligará a contarla mane

ra cuino el muí marrano llegó a Chile.

parabienes uígo A. T.
'



Adonde adonde que vive %



estte caballero aue ha merecido uná*;^?



VA i PAURK PADILLA.

CORONEL

-Tem|[,:\eleu.lo Padl

gracia, entre nosotros al sultán i>.i-.os,

Je Daza, h .cen i deshacen de lo que le-

ordenan las leyes del pais dictadas paru

gobernar, perjudicando nm esto al depar

lamento todo i haciendo, pues, poro o casi

ningnn honor al grado de adelanto i civi-

liz-iciou alean/mi. > por la [í.-p.ibli.-a .te

Ubilfl.

Eutre otras cosas que por ahora callo,

le diré, Padre, que há mucho* dia* el sul

tan lU-jíó a la A.iniiul-1 r.,.!,,:, de C.rre.is

montado en cólera a exijir del Adminis

trador de Correos, señor N'-ira, que le

oes pac] i ira i n media lamen te una carta cer-

tificiida. La hora de seuiej:
. JI., lento i

que el señor Neira *e ociijiaba del di
,

cho de la correspondencia para el Norte;

*¡u embargo, el sultán obligó con palabras
de-.-omedida* al jefe de la oficina a que

dicha carta se le des ¡lachase, halo, ndo-p

retardado la correspondencia más de una

hora, cou gran perjuicio del pueblo i de

la oficina.

¿Es así, Padre, cómo debe obrar uu ca

ballero que se cree digno de aprecio?
No es esto solo lo que preocupa la aten

cion en los círculos sociales: bai otro he

cho que pone de manifiesto los unios pro

cediminutos empleados, por parte de la

pi-ti-ia, para dar a la cnestion Rojas- Ab

bott el carácter grave i enteramente di*

tinto de lo sucedido, como es enteramente

distinto de lo Bucedído, como es entera

mente falso qne, cuando sacaron al señor

Abbott de sn oficina, lo hayan arrastrado

del cabello i cometido con él miles de de

pacatos.

Puedo asegurarle, Padrecito, que todo

lo que ha hecho la justicia es enteramente

falso, puesto que hasta ahora no hace más

qua intrigar hasta por los codos.

Mas tarde mas detalle* sobre la cues-

tion Rojas i Correo.—El earrisp-iK,'!
Coronel, marzo 2>1 de lo**.".

ENMIENDA DE POCOS DIAS,

Infructuosas creo todas las dilíjencias
que hacen sue.ltos i gobiernistas con el

fin de firmar un pacto de alianza, pues

nata durará, si alguna vez vieue, lo que

duran los resplandores del relámpago.
Tanto más existiendo, como ya exii

ten, las causas de la división, es decii

ipasionamiento jioütico por intereses mt

ramente personales.
Imajinaos si podria ser duradera la n

conciliación: ya se hau echado a roda

tres candidaturas presidenciales: la de

don Agustin Edward*, la de don Ped

Montt i la de don Augusto Malte.

Madrugadores se han puesto los niño

Pero ellos dirán que a quien inadrnga
Dios le ayuda, olvidándose aeiso de que

uo por mucho madrugar amanece u

Ahora, volviendo a 1* reconciliad

¿cómo podria ella tener larga vidr. cual

ño ha de poder haber tres presidentes
Chile?

I, como cada candidato ha de tener su

partido que lo apoya, i como uno solo de

los candidatos ha de ser el favorecido, ban
ile qoedar do* candidatos agraviados i

dos grupo* del partido liberal agraviado*

Los que por

efecto que ,o*rsr,c
ditos i maldito

i trasnochada.

-Señor

aguad- til
—Lo co

Preside ute,

n para ir a

sultaremo*

suspenda a lo m

tomar una taza

a la Cámara

— Señor Presidente,

supenda.... la se.... sin
ai'ai!...ayayay
... porque ya l

reviento d

te, Su Seño ia, i cou su pan

lo coma,...

—Señor Presidente, yo soi casado,

ron lu trasnochada,... ya sabe Su Seno

ria / l'or qné no levanta la sesión?

-Su Señoría puede arreglarse com.

pueda siu necesidad de ir a sn oasa.... ¿N
se educó nsted en el Seminario?

— Sí, señor, pero.... ya estoi mui olvi

dado de eso.... i luego en Cuaresma..,

[qué herejía!

—Señor Presidente, están tocando

misa i ¿aun no levanta la sesión?

—Si la Cámara no dispone qne se le

vante, yo nada haré.

—Pero ¿quiere la mayoría dejar

—No sé, fa*tÍdio!

—Señor Pre*idente, ya

habrá ido a misa....

—Ella rogará por usted.,.

— Es que yo acostumbro

slla.... porque su confesor e

zo diablo, i tengo sospechas
—Ofrézcaos usted a Dio*

—Es que Dio* no me los recibí

cuauto no son un légalo

Cstc'.'

—Señor Presidente, n

disparader

TOMK

Acousejo a P. M ... V.

envidiable..

ponga en t

Rústico, te croes neo, pero e

mo, puesto quo te falta
la edo

(.lomo la* puertas i las mural

:utr oido*, daré ma* tarde aln

DC/iCIOSKS I

todo» ni* huesos fuerou formados

-o li ..h...| a, e'. n
i o a- i miMil o todos |OB

ih, ligamentos, cerebro i movimien

to el uso i la

la es la forma
■ nado de la

desarrollo de la estructura orgánica a tra

ves de todas las formas de la vida i apli
carlo al hombre mismo. Finalmente, de

lo, hueso i articulación, cada órgano, for
ma i función. De esta manera, i sólo de

esta manera, puede esplícarse la eiistencia
de los órganos rudimentarios. Bórrente de

la imajinacion las ideas de evolución i

■el ipi
■

■■■ion, i todoslo* hechos de la historia

de la vid* animal no tendrán relación ni

significado alguno,

¿Debemos arrrojar a un lado todo lo

que se ha descubierto con relación a la

vida orgánica, i en su lugar aceptar como
verdadero el relato de un hombre que vi

vio en la imperfecta mañana de una épo
ca de barbarle? ¿Afirmará hoi alguien qne

el hombre fué una creación directa einde

pendiente i que no mantiene relación

alguna con lo* anímales inferiores? Lí

it i-i -ncia sobre esta materia se apoyará al

lin en la prueba. El hombre no puede
creer como quiera. Puede dominar su

I.ti._;ii.'iJi>. i puede decir que cree o que no

cree; pero, después de todo, mi voluntad

no puede hacer bajar o subir los platillo* de
la balanza con la cual su rnzou encuentra

la importancia i el peni de los hechos. Si

ha, el juicio i la razón son palabras vanas.
Otra vez preguutamo* ¿cómo fueron

creados Adán i Eva? En uno de los rela

tos fueron creados hombre i mujer i,

aparentemente, al mismo tiempo. En elsi

guiente relato Adán fué creado primero
i Eva largo tiempo después i de una par

te del hombre. ¿Acaso Dios, simplemente

por su mandato creativo, hizo qne nna

costilla poco a poeo creciese i se dividiese

en nervios, ligamentos, cartílago- i carne?

¡Cómo pudo la mujer ser formada de nna

costilla? ¿Cómo pudo el hombre ser for

mado de barro. No podemos creer esta

asurcion. Pueden por esto hacernos sufrir

deidad obre de esamanera. Segnn nuestras

observaciones, existe una inquebrantable
snceiion de causas i efectos. Cada cosa es

un eslabón necesario dc uua cadena infi

nita; i no creemos, no podemos concebir

queestiiiCadeiia pueda romperse por un so

lo instante. Mas allá del mas simple mó

nada hai una causa, i mas allá de ésta, otra,

i así sucesivamente hasta lo infinito. Eu

nuestra filosofía no admitimos sin prueba
ni el principio ni el fin.

Si la n-lacion de Moisés es verdadera.

sabemos entonces el tiempo que el hombre

existe sobro la tierra. Si la aceptamos, el

maa imperfectaroina. Debemos creer que
todo esto sucedió dentro del período de
cuatro mil años.

(Se continuará.)

A L03 RECOLETOS

t-RASfüSCASOS.

L'na beata de ultra-Mapocho me pide
que haga presente a dichos frailes la
amenaza que pesa fobre las que asisten a

la Recoleta, en caso de un incendio o de
un temblor, de quedar quemadas o hechas
tortillas, pues los padres tienen tapiadas
las puertas con maderas i otrosmateriales,
abriendo polo ana qne da a la píamela.
La beata en cuestión fué de las pocas

qne escaparon del incendio de la Compa
ñía, i maldito si le ban quedado gana* de
encontrarse en otra hornada como aqué
lla.

Si a los Recoletos les conviene la osen-

ridad, para qne los corioHOS no vean los

manotones del confesonario, a las beatas
no les conviene morir mártires.

i Recoleta Franciscana,

MIS GRABADOS.

íRAND AIR DU JUIF ERRAUT

Est-il ríen sur la terre

Qui soit plus surprenant
ijue la Cron militaire

Donnée an Juif Errant?

l¿uoi de pina malheureux!

(¿ue ce eerait fáchenx!

L'n jour á Santiago
Deui franeais, a'accofctant,
I !.-..!■ -.-.. matgré Lit-tól:
..Il laura! c'est plaisantln

Don Louis est nn homme

De qui Ion parle tant...

Pourquoií parce qn'en somm

11 pióte de 1'argén t!

Qooi de plus malhenreni!

Ah! que c'est done fócheos!

De beaucoup il est maítre
Tout bas dísons-le nona....

Pour moi, jai l'honneur dé
Hum de ses griffos.... Et v<

Sans qnoi comme nn ap

ifcua siguóbel et bien
Avez-vous jamáis vu
Cráue si bien tondu'f

AVISOS.

Carpintería Parisieuno

J. B, LITTAUT

Se encarga de toda clase de trabajos,

TALAJES, TALAJES, TALAJES

ai mui bueno*. En esta imprenta ae da

TEATRO

Cerro de Santa Lucía,

HOI MARTES 5 DE ABRIL

L o s Diosos

HEI.

OLIMPO
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ALGUNAS

EQUIVOCACIONES DR

MOISÉS.

Por las manifestaoione" encontradas en

las piedras ejipcias, hechas hace miia de

tres mil ailos, vemos qne el hombre ne

gro, era tan negro, sos labios tan gruesos,

i no cabello tan crespo i apretado entón

cea como ahora. Si algo sabemos es que

en aquella época existía snstancialmente

la misma diferencia entre el ejipcio i el

negro que la que hoi existe. Si algo sa

bemos es ooe se hicieron en Ejipto mag

níflcaa estatuas cuatro mil aflo*< Anteada

nuestra era, es decir, como seis mil año?

há. En la Esposicion Universal, habia en

el departamento ejipcio nna estótua del

reí Cephren, esculpida mí- de seis mil

»ños há. 8i debiéramos creer el relato de

Mois.'-i.esU e-i .tun.lel'i ■ -1-l.iiin .-Iflti-

nue el mnndo.
T.n.ihn-n sabemos que .1

hombr
-'■■

intli, n el o

el rinoceronte i la hiena. Entre lu< hue

sos de estos animales so han encontrado

hachas de piedra i flechas de pedernal, per
fceneciente» a nuestros antepasada. En

las cavernas qne habitaba el hombre sa

han desoubierto los reto* de cito» ani

males que habian sido dominado», muer

tos i devorados como alimento cientos de

miles de ailos hl

Si estos son hechos comprobados, Moi

sés so equivocó. Por noestrn parte tene

mos mucha mas confianza en los descu

hrimientos de hoi dia qn ¿ en los recuerdos

de nn pneblo b.'irbaro. No importa qne

*« diga que el hombre ha existido sobre

nata tierra durante solo seis mil arlos.

Uno escasamente cn sn iraajinaoion puede
nomputar el tiempo necesario para que

el homhre saliese del estado de barbarie,
desnudo e indefenso, rodeado do anima-

males mucho mas poderosos que él, pro

gre*s»e i finalmente crease las civilizado

nes de la India, del Ejipto i de Atenas,

El tiempo entre el homhre primitivo i

Shakespeare debemedirse, no por cientos,
lino por milloues de años.

1 1 completó Dios, al sesto dia, la obra

i|oo habia hecho, i en el dia sótimo repo

só de todas las obras que habia acabado,

I Dios bendijo el sétimo dia i lo santificó,
por cnanto habia Dios cesado en él de

todas las obras qoe creó »

El gran trabajo se habia hecho; el

mnndo, el sol, la luna i todos los ejérci
tos del cielo estaban acabados; la tierra

estaba vestida de verdura, los mares es

taban llenos de vida, ol ganado vagaba a

orillas de los arroyuelo», los insectos de

pintadas alas habitaban el aire, Adán i

Eva hacian amistad, i Dios descansa de

nu trabajo. Contomplaba su obra de nna

semana.

Porqne descansó ese dia lo santiticó. i

Sor
esa razón—solo por esa— fué consi

erado por los judío* dia santo. Si «ole

dfpcaosó en ese dia, debería haber algor
relato de lo qne hizo el Liíoes siguiente.

¿Descansó ese dia? /.Qn^hizodespuésqua
descansó? ¿lia hecho algo en la creación

desde la tardo del Silbado de la primera

I .o

■; largo». í~l¡ est

lurgo file el í.-l

¡tibios comentadora do h Biblia

tiempo trascurrido ent*e la

del mnndo i el nacimiento de Cristo. Es

>ti seguros, sin emhargo. de que, según
la Biblia, no han trascurrido mis de seis

mil años desdo la creación de Adán. D,

esto se deduciría que el sétimo dia no fu.

época jeolójlcn, sino uu período de

os de seis mil años, i probablemente
de solo veinte i cuatro boras. Los teólo

qne contestan
e-ttas cosas pueden el-

Si postienen qne los dias eran perio
dos de veinte i cuatro horas, entonces la

jeolojía los obligará a abandonar todo el

relato. Si, por el contrario, admiten que

los diai eran lardos ¡,. ,-;.id-i.-, eiit.'ni'-e-¡ ini

qne abandonar la santidad
del Domingo.

En la Biblia no se encuentra indicación

alguna de que hnU«se la meuor diferen

cia en los .lias. Siempre se hibla de ellos

de la misma manera. Se no* observará

que la traducción es incorrecta. Si o*to

es a-í, entonces solo aquellos que entien

den hebreo han tenido revelación de

Dios, i todos los demás han sido enga

.-.-idos

¿Cómo es posible santificar un espacio
de tiempo? ¿Es el descanso mas santo

quu el trabajo? ¿Si debiéramos establecer

alguna diferencia entre los dias, no sería

el mejor aquel en qoe se ejecutara el me-

De todas las superstiiiiones del jénero
humano, esta locura de la santidad dA

Domineio es la mis absurda. La idea dc

considerar nn deber estar callado i triste

la sétima parte de tiempo es inconcebible.

Pensar qne podemos Agradar a nn ser

infinito con el hecho de encerrarnos en

algun cuarto osruro i sombrío en lugar
do pasear por los perfumados camposl
¿Por qué so disgustaría Dios de ver a un

hombre feliz? ¿Por qné habia de excitar

au rahia ver a una familia en los bosques,
a orillas de un murmnrante arroyo, char

lando, riendo i amando? lia naturaleza

trabaja en ese día sagrada. Li tierra jira,
el rio corre, los Arboles crecen, los botones

se convierten en flores, la aves hacen oir

sns cantos. ¿Por qnó hemos de estar tris

tes, pensar en la muerte i hablar del ln

fierno7 ¿Por qué ese dia ha de ser dc

tristeza i nó de alegría?
(Se continuará.)

DON AMUROSIO MONTT.

1 represenUnte, el brazo

i descargada sobre el ajio-
or estü. se ocupa de él,

ell i

N"i, eb
■

: el h. roe de benque es esílu-

ramt-nti' rliilena la pioverhial honradez
i nuestros hombres publico».
No quiera usted confundir a fus hom

bres puhlioos con los nuestro*, ni quiera
tampoco hacerse partícipe de las glorias
alcm7.adas eu uua guerra en la cnal loa

;uj. ■nti ih. h fueron nue-tr.is peores ene-

Tome, si qniere, ejemplos del heroísmo
délos hijos de Chile, que se batieron

contra dos naciones, fin buscarla alian/i

perio, i tome ejemplos tohvía de la

honradez de don Ambrosio Montt, cuyos
homónimos no podrán jamás encontrarse

en lns pampas de allende los Ande-!

[ déjese do americanismos i de otras

paparruchas!
¿Entendiste, che?

LACOUINERV

I trabaja fin el fngon,
Kn horriblo chamusquina
Tiene siempre el coraion »

—Tres pesos nn más me dan

Para <-I '¿ ntnd* la plaza
I s.

ti.k.í nDe.

Domo obligad l propio
Apiñas sesenta cobres.

Mil lasacicon los pn'i-

e marcha la c

De mal h

I allí co:

Asupi
peí

Para quien con raro empeño
Da cumplimiento a su dueño

Resignada, casiatents;
I a veces hast i contenta

lario-.

. I,os proponentes, si no me equivoco,
"i mil

peso* paru ejecu
to* ultimos los que ofre

cían bacarlos por menor costo a satisfae

cion d?l inspector de máquina», seflor

Sankie, isin mas caigo.
Al pedirse informe al señor Sanb¡e(in

jeniero importado últimamente para
ilustrar un poco a nuestro cuerpo &••

injenieros) espuso que el precio era dema
siado subido i que podia hacerse por mo

ñor co^to. Pam probar el hecho i demos

trar su clara intelijencia, se dirijió al se

¡lor Santiago II irper, dueño delí t'.m.li
cion de la llapilblica, a quien, además de
ofrecerle los servicios dolos injenieros
del bnque, pino su importante coopera
ción porsoual.
Pero ¿qué resultó do CRto, Padre? que

el unevo contratista no pudo llevar a ca

bo el trabajo por falta de fondos, aunque
sn protector le facilitó fondos de sn pro

pió bolsillo, no mni desintaresadamente

se dice, sino bajo cieitas condiciones que

Aiin con tolas estas facilidades, hnh.i

que recurrir a una de las dos fábricas

primeras, Balfoiir Lyon i C", para poder
terminar la obra, i ahora sn trata de ha

cer creer que las reparaciones ejecutadas
por llilfour Lyon i C* uo fueron h"

mismas hechas por e.l señor Harpar, bajo
la direceinn del señor SanWii-; pero para

pi'ili ir li f.il;i: lad .le este a*erú> está lo-.
da la oficialid id del buque.

D« este desbarajuste ¿quó resultó, Padre

qne el buque en su prueba, en vez de nu'

liar -JJ millas, solo anduvo .'., debido todo1

cnmodicecl célebre inspector demáquina*
to tríese tut of uegroes ingeneerj, incapa
ces e inhábiles como los de nuestra mari

na, que esfá servida en i-n miyor ptrte pnr

e-lrinjerii-. Este modo .1.1 expresarse de

un est'aujero qne gana su sustento en el

país que trata do di*sprestijiar, es algo oí-

Jamás habia sucedido nn hecho igual,
ni aún en los tiempos do ma3"or trabajo,
romo pasóenlosaños 1K7'.) a «1. En ose

urer.

¡a de la Armada,

particularmente en el Cocha

trió una seria reparaciou en sus caldero?

i maquinarias, dando su prueba los mas

espléndido* rebultados, como lo consta a

nuestro nuevo comandante jeneral de ma

rina. Estos trabajo» no tuvieron et honor

de estar bajo la vijilancia del señor

Sankíe. pero si de un señor Mae Plicr-

son, quien, aunque no era nna capacidad,

«Jipío
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EL PADRE PADILLA.

— liücno, don A.non, eiupi.-.- nata

por donde quiera; pero aribe liu;; i, pi.r

que ya es la una del día, i tengo 'pie da

su relación en el nómero de hoi.

—A*í lo haré. El Domingo la Encarna

cion me dijo: — nAcarón, llévamo a la Ca

tedral, para ver a don Mariano, que mi

quedó gustando desde la visita que le hi-

-Ah! ¿fnt isii-l.-i

— ."ii, Pudre; pero otro día le contaré

eso. Por ahora, me límitiuvn liarle enentii

dc las fiestas relijiosas de la Gran Se-

-Sea.
—Nos vestimos de negro i nos fuimos

l la metropolitana. Dilieilillo me pirccM
encontrar colocación para mi robusta cara

mitad i para mí; pero ¡cuál no sería, Pa

dre, mi admiración al ver aquel templa
casi vaofoen Eostividad que en otros tiem

pos ha reunido allí a toda la aristocracia

ile sotanas, de sayal, de polleras i de le

Tita!

— ¿Mni poca jente, eh?
—Como que van cumpliendo los can

torberianos su promesa de hacerle al nno

vo Pastor la atmósfera del vacío. Nn habia

fn la Catedral mis que unos poros ok'-ri-

j¡os, la cuarta parte de los seminaristas,
algunas mujeres del pueblo i unos cuantos

individnos de manta i sombrero de pita.
—¡Quécantorherianos tan rencorosos!
—Vamos ahora a la ci-remonia que, por

la escase; de criir;iirrentes, no pudo eer

mis deslucida i triste. Dcpués de les pri-
meros canturreo», don Mariano so puso
a di-trihuir palmas. La Encarnación se

puso también a pellizcarme lns brazos i

a decirme: — « Aearon, yn voi a pedirle
Una a don Mariano n — i.N'ó, mnjer; ?i las

señoras no hacen eso,» — « (Cntónce*, anda

vos, i tráeme nna para mí 11—Para que no

llamara más la atención con sui pclin-eo-
», hube de ir n pedir pal-

|Ai, Padre
■esa mujer

—jOhl es mui ,',
■arnacion. Ciianil

nnjer, desde lejos

la boca poi tu madre, mir:
casa de Dios!.,-,.! ;t,a»,
ron?.i-Estoóltimo fué

'-'.Tá, já, já, ja!
—El Miérr-olcs fuimos a las Tinieblas,

■■nudo el -urristan apagó el último mis

■rio, la Encarnación se puso a dar gran

earle a una no má« >• - l'n efecto, Pad
un devoto ratero le habia echado ma

al reloj de la Ecarnncion ; pero yo le hice

tomar el portante, i lo dije a mi espora:
— .i Hijn, llévalo iiK'jor en la mano n — «Así

lo ten^n, lnji> ¡ mu él bien agarrado en

la mano voi a llegar hasta el hotel.»
—Eso pasa en todas las festividades

relijiosas, amigo raio: los clérigos dicen

de fieles asistió a la fiesta tal o cnal (i
entre ellos una tercera parte va a pescar

relojes, la otra parte, a pescar otra cosa, i

la última a rezar], que se retiraron, con-

Huida la fiesta, en el mayor orden i reco

tiniento (.le i flojos i portiiniotie.la--).
-El Jueves nos fuimos a Quillota para

presenciar la proee-ioo del mitrtlójicn
Pelícano.-.i¿Qué es eso de Pelicano?"

mui grande.', le contesté.—n^Cnmn cuál,
más o menos, Acarón?»— «Mni grande,
hija, mni grande, mas grande que todos

Ioí que liiy.is podido haber visto en til

viih.ii —

'i, Que enrío- ¡dad teii^o <]? verlo' ■■

—Como Sn Paternidad sabe, a esa fusta,
mas profana que relíjiosa, alisten no toé-

doh de veinte mil per-onas do Valparaíso
i de los pueblos vecinos a QuM'ota. Así es

que a duras penas pude conseguir en el

h-it< 1 uii.i i-iireeli.i e.una para di,-:.

—La tiesta del Pelícano es el verdadero

Diezioeho de los porteños
—A lns oraeíones. est.ibimo* ya en ln

do el relijiíiso ile-fite

l destruirlas

sde

de los

i de i

cercarse

del Pelicano, la Encarnación v olvió a M

gritos de costumbre: -«Acarón

el pájaro grande? jAi J yo no v -■:ll -j

ro, pues! Estos ,„u*,;-rs me qn tan la vi

ro! Mués

trame el pájaro. Acarón!» -Ui os ingles

nlos que aducen

las mil relijiones
iiiisai quo su «icen reveladas. Es cierto

qne los hombres, uo contentos eon reco-

nnoer a Dios [ior sus obras, le han qneri
do dar forma humana, lo han empeque
ñecido haciéndolo efecto, tiendo la pri-

el creador del Universo; i todo esto para
conversar con él; para llevarlo en brazos
como a un cbiqnillo, con tal estremo de

carillo hasta compelo vivito. Esto, sin
liii.h. es ridículo: pero nada tiene que ver
oon el Dios infinito i eterno.

Pero dejemos a los ateos en sus deli
rios i pasemos a las pruebas evidentes de
la existencia ik- nn Dios; mas, conocien
do nuestra incapacidad para esta empresa,
cederemos la palabra al impío Jnan Ja-
cobo Rousseau (como lo llaman los frailes,
haciendo resonar todas las letras que
componen su nombre en francés).
Este impío Rn-Ó (en castellano) ha

probado la exigencia de Dios rancho

mejor qne todos los concilios, pontífices
i teólogos de la cristiandad. Escnchemoi.
io que nos dice;

DI09.

«Que la materia sea eterna o creada;

baya o nú un principio pasivo, siempre
es cierto que el iodo es nno i anuncia
una intoüjeneia lioica, porque yo no veo

nada que no esté ordenado en el mismo

'interna i que no conenrra al mismo fin,
a saber: a la conservación del todo en el

orden establecido. Este ser que quiere i

puede, este ser activo por eí mismo, este
ser, en fin, eualqniera que sea, qne mneve
el Universo i ordena todas las cosas, es a

quien yo llamo Dios »

«Cnantomás me esfuerto en contemplar
su ciencia infinita, menos la concibo;
poro existe, i eito mo es suficiente, Soi

como un hombre qne por la primera vi-j

viese abierto nn reloj, que no se cansaría

ei uso de la máquina ni hubiese visto el

cnadrnute, «Yo no fé, diria, para qué es

bueno el todo; pero veo que cada pieza
está hecha para las otras. Admiro al obre

ro en el pormenor de su obra i estoi bien

ii Purgator

(Se cauri

con nn li n, qne me í s imposible percibir. n

uSéri e lo- -i-re-

neditándo

a mi orij

.l-'mi'e-

en. El mas

■ iriTü iel nr-iMo de mi debili-
dad vien <n dii sentí me oprimido de vues-

dezst ¡Ene
dad! Di

mi confmzs en tí

1 t.lHllo' ell i. .-dlod,

fl voto supremo de

, hasta tu volnnta-I; i

Ul. Il.ll-I a ella la mia, hago lo qne til

ruebo tu 1 mdad i creo partici-
par de a suprema felicídad, que es sn

N 3 hai Dio», ¡"clama Cero;

El a

No bstante qu

Si, 1

En

dice, exis

l'reuiu lili

e un Dio*.

Tnm .ion en ol

Si, 1 dice oada

Sí, e canoro rn

Si, e i su idiom
,
un animal...,

PfTFT Mr.ii).

VA.LPARAISO.

ie, p.rd.-n

.loe,/ .*.

ipiirsisn s, i previo permiso de

1T1.,,|V, I

na alli si.l,

argüía de

o no qm«e pasar la

sn tingo, porqno en

po respira una at

putinoi...-

.loiideel

em-rpo d

d..* eiill'l.i

n.-antiid.'.-
yordil.o (

pura mis delicados

n novo.!..,, en las
s do Santa Elena,
india me alien le a

Padre, aqui en Santa

-.pie.-vces Zlap'o-
'■pu-.\ embalsama

rle bis flores qne me

il* Ihllll i leí toso- b

as cazudas dc loque

qno no r

^'"^v'-r

tora tas en rl piano qne me hacen soñar
con las arpas celestiales ; i bailando, en

fin, unas zamacuecas mas apretadas qne
un repollíto francés.
La Semana Santa tiene allá abajo en

los planes mnebos atractivos para las

beatas; pero aquí arriba, en Santa Elena,
mas cerquita del cielo, la semana divina

que estoi pasando me pone en íntima co-

munion con lo» querubines.
Sí me perdona, Padre, esta calaverada

mia, le juro traerlo a Santa Elena para la
próxima Cuaresma, sin exijirle otra cosa

sino que Su Paternidad haga todos los

gastos.
°—A esta eminencia llegó ayer nn ma

rinero del ¡lüá-e.ar, que se quejaba, como
nna mujer de parto, del mal tratamiento
que el contador da a bordo a toda la mi

li-:::

les dan s

el bravo marim ) qne apém

llegan taro

e ra aneldo, les niegan la ración
diaria i de yapa los arrestan.

Tres castigos por on peeadito solo!
ítem más: la ración qne se da a bordo
as marineros es de las mas desabridas,
es continuamente falta la sal.

.Andará algnn ebuncho reTf.lot'-anile
sobre I //.((.

—No le escribo maa largo, Padre, por-
mi paisano Candía me invita en eete
k-ii'ii -i rom ir on valdiviano arrima-
* nuevo- de t^Uina. Hasta la vista.

MIS GRABADOS.

LA TENTACIÓN

El ánjel mala,

Mariano, deja de orar
I mira hacia el Vaticano:

Allí encontrarás, Mariano,
Algo qne te haga gotar.
Alli bai títulos, prebendas,

Capelos de cardenales,
Muchachas aoje I ¡cal es

De inagotables haciendas;

El perdón de cualquier crimen.
Pues, las culpas se redimen
Allá cn Roma a peso de oro.

Mas, signe por el camino
Que yo en mis tiempos seguí:
Kn imitándome a mí,
Pnsdes hacerte asesino.

¿Desprecias el patrimonio
Con qne se borra el Infierno?
; Lo desprecias?

¡Ion Mariana.

Padre Eterno,
Líbrame de este demonio!

El ánjel bueno.

Si reabras el programa

Que di»te a tus feligreses,
Te evitarás mil reveses

I obtendrás provecho i fama.

Pero nó esa fama triste

Que contigo fué nn traidor
Desdo que alzarte quisiste;
Sino la fama del justo

Que cumple con sn deber
I a sn Patria qniere ver

Colocada en solio angosto.
1

: la Patria to mira
I t

Sirvo e

la

i Dios

El ¿

íólo a

irí malo.

■<• .los

Si oyes a este badnlaqne
Que predica patriotismo,
Caerás en nn abismo

De donde el Diablo te «aquel
Tienes on mí el testimonio

Me que es preciso al (lobierno

Ih .\ta,

Padre Eterno,
Líbrame do i-sto demonto!

I mándame on mi desdichi

Un ántel que me conforto!

El Xeeiro.
\ im hai uno de bnen porte.

¡SiiMi-e nu trago de chicha!

AVISOS.

TEATRO

Cerro de Santa Lucía.
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ALGUNAS

EQUIVOCACIONES DE

MOISÉS.

Dn mecánico que trabaja toda la sema

na entre el polvo i el ruidn, necesita un

dia de descanso i de regocijo, un dia para

visitar los rios i los bosques, un dia para

vivir con su esposa i con su hijo; nn dia

para reir, para
hacer acopio de esperanza?

i de fuerias para poder sobrellevar ios

dolores qne le aguardan. I su cansada es

posa necesita respirar el aire empapado
de les rayos del sol, afuera de las calles i

de los muros de su casa, entre los cerros

o a las orillas del mar, donde pueda sen

tarse i charlar con sn peqoeño hijo, i lie

nar de felices ensueños ese dichoso día

de descanso.

El Domingo nació del ascetismo, abo

rrecido del gozo humano; del fanatismo,

ignorancia i egoísmo de los sacerdotes, i

de la cobardía del pneblo. Durante mi

llones de aflos este día ba sido dedicado a

la superstición, a diseminar equivocacio
nes i a establecerfalsedades. Todo libre

pensador, por deber, debe violar este dia.

Debe mantener su independencia, i hacer

todo loque pueda para arrancar al dia Do

mingo de la oscura Iglesia i entregarlo a

la libertad i a la alegría. Los libre- pensa

dores debeu hacer del Domingo un dia de

alegría i de música; un dia para emplearlo
con la esposa i el hijo; no diado juegos i

de libros; nn dia empleado en colocar Ho

res sobre la tumba de los mnertos; un día

de recuerdos i esperanzas, de amor i re

idor qué en este siglo hemos de ser

dominados por los muer tosí ¿Por qué los

bárbaros judíos quo murieron hace tree

inil ailos ban de dominar a los que hoi

viven'.' ¿Pnr qui- liemos .le preocuparnos

de la superstición de los hombres que el

din Domingo principiaban por cortarse

lis iiüas, n principiando por ol cuarto ledo,
joiitiuuando con ei segundo, luego el

quinto, eu seguida el tercero, concluyen
do con el pulgani'í iCuánto debia agradar
esto a Diosl Los judios erau mui estrictos

en el recorte de las nflas. Era malo arro

jarlas ul suelo porque S. llana- );i« emplea
ba para causar mal. Creian que el Domin

go a las almas les ora permitido salir del

Purgatorio para refrescarse con agua. No

era permitido apagar ui encender fuego, i

un ose dia era pecado vendar las heridas.

iLos cojos podían usar báculo, pero los

C egos nó..i Tan estrictamente se guardaba
A Domingo que eu uu tiempo, usi un ju
dio eu viaje era sorprendido por el día

no importaba dónde ni en qué circunstan
cia ', debía sentarse, i permanecer allí,
basta que acabase el dia. Si caía en el burro,
era obligado a permanecer allí hasta el

fin del dia." El castigo por violar el Do

mingo era la muerte, porque nada siuo la

sangre del ofensor podia satisfacer la có

lora de Dios. En el Antiguo Testamento

sedan dos razones para abstenerse del

trabajo en dia Domingo: el descanso de

Dios, i la redención de les judíos del cau
tiverio de Ejipto,
Desde el establecimiento de la relijion

cristiana, el din ha sido cambiado, i los

cristianos no consideran ol dia tau sagra

do en que descansó Dios i qne santificó.

El Domingo cristiano o «el dia del Se

üor», fuC legaluieute establecido por el

asesino Constantino, porque se supuso

que en ese día Cristo había resucitado

No es fácil coiU[<rcml>-r fi: qn>* los

r.rístianos desobedecieron el mandato di-

rnoto de Dios, trabajando en el día que
"1 santificó, i guardando como sagrado un
dia en que ordenó trabajar. El Domingo
de Dios es ol Sábado, i si algnu día debe

eonsidcrsrse sagrado es éste, i nó el Do

mingo de los cristianos.

Abandonemos estas supersticiones i

Coloquemonos ea un temuo mas alto i

mas noble, haciendo sagrados todos los

días por algún acto de amor, aumentando

la felicidad del hom-lre, dando vida a

pensamientos nobles, colocaudo en el ca

nino del nesar algunas llores de alegría,
socorriendo al desgraciado, levantando al

caido, e-parcieudo la luí, destruyendo la

preocupar-ion, defendiendo al débil i lle

nando nuestros hogares de alegría i de

NECESIDAD HE t'NA 11UENA MEMORIA.

No debe olvidarse que el Jénesis da

dos relaciones de la creación. La prime
ra concluye con el tercer versículo del

cap'tnlo segundo. Los capítulos han sido

impropiamente divididos. En el orijinal
hebreo no estaban divididos ni los capí
tulos ni los versículos. No habia siquiera
sistema algnno de puntuación. Todo es

taba escrito con consonantes, sin vocales,
sin anotaciones ni líneas que lo indicasen

Estas relaciones son naturalmente di

ferentes, i ambas no pneden ser ciertas.

Veamos cómo difieren.

La segunda relación de la creación

principia en el coarto versículo del capí
tulo segundo, i es como sigue:
uTal fué el orijen del cielo i de la tie

rra, cuando fueron creados, en aqnel dia
en que el Seüor Dios hizo el cielo i la

«I todas las plantas del campo, antes

qne naciesen en la tierra, i toda ta yerba
de la tierra, antes que de ella brotase,

Sorque
el Sefior Dios no habia aun hecho

over sobre la tierra, ni habla hombre

que la cultivasen

"Salía, empero, de la tierra nna fuente.

qne iba regando toda la superficie de la

u Formó, pues, el Re-ñor Dios al hombre
del lodo de !a tierra, e inspiróle eu el

rostro un soplo de la vida, i quedó hecho

el hombre viviente con alma racional.»

«Habia plantado el Señor Dios desde

el principio un jardín delicioso, en el que

colocó al hombre que habia formado »

i.l el Seiíor Dios habia hecho nacer de

la tierra toda suerte de árboles herniosos

i la vista, i de frutos suaves al paladar; i

también el árbol de la vida en medio del

Paraíso, i el árbol de la ciencia del bien i

del mal...

ni del Edén salia un rio para regar el

Paraiso, rio que desde allí se dividia en

..El nombre del Paraíso es Pisón; i es

el que circula por todo el país de Heo-

dath, en donde se baila el oro »

■ I el oro de aquella tierra es finísimo;
allí se encuentra el bdelio i la piedra cor

til el nombre del segundo rio esGehon;
este es el que rodea toda la tierra de

Etiopia.n
«El tercer rio tiene por nombre Tigris:

éste va corriendo hacia los Asirios. I el

coarto rio es el Eufrates.»

uTomó, pues, el Sefior Dios al hombre,
i plisólo en el Paraíso de delicias, para que
lo cultivase i lo guardase, i

nDióle también el precepto, diciendo:

Come, si quieres, del fruto de todos los

árboles del ParaUo;»

i-Mas, de! fruto de la ciencia del bien i

del mal no comas; perquo en cualquier
día qne comieres de él infaliblemente

morirás..:

J> coe'inuará.)

CONCEPCIÓN.

El cólera está aquí cn aporca. Loj mo

fin de aiinriir que -e declare cuanto ánt,»

"A- tkní Je cobra
cion ij io ie iiicierof

óerna, de lo euil murió;" Ll tal LulT

s el que está mas apurado, pues el viude
a pagar esta suma. jCcae niega a pagar esia suma.

de doctores al fin, Padrell

del Ferrocarril Urbano se

encuentra en estado deplorable por la di

reccíon del tal P... Mugre, quien solo sir

vede pantalla a los accionistas i para
cambiar condoctoras todos los días, i bue
ñas mozas, Padre!! Es hombre de pala
dar fino i a ól no le importa que los

carros choquen a cada cuadra (como su

cede tudos los día-), pues ya tiene asegu
radas las <> acciones qne le dieron. Los de

fectos de éste, Padrejón mui.... jai! Pa
9 la let

lo dejo tiritando Queda eu lejía
l'p.',

i dicen, Padre, que se encuentra encan

tada en el despacho "Los Amigos», iln la

calle Maipú. El suegro (se puedo decir)
del dueño del despacho está contento,

porque so yerno de gusto se ha puesto a

tomar por la buena pesca, i el viejo, que
no le afloja, encontró la horma de su za

pato. En próxima, Padre, le voi a sobar
mui bien et lomo a este mocito sin ver

güenza. La justicia te ensenará a serhon
rado i a quitarte el sistema-pillería que

adoptaste con tu compaüero. ¿Te acuer-

En mi próxima le mandaré muchas

cuartillas de noticias, pues eu laMaestran

za del Ferrocarril bai mucho qué cortar, i

gruesos, Padre, sí ol Superintendente de
locomotivas no bace justicia a los recla

mos de sus operarios i no se deja de escatí
mar l-I salan u a los operarios cbüenosl—

LA SEMANA SANTA.

—

Pero, si u'ted pana su Purgatorio en

vida con sn esposa, ella pasa su Paraíso

con usted, ya que no puede separarse de

usted un solo instante.

i, Padre, verdad qui

fundamente, porqneyo lamento mui profundamente, porqne
esia mujer no me deja libertad para echar

una oana al aire, como yo querría alli de
cuaudo en cuando i a lus perdidas.

—

Prosigo. Tuve, para que mi mujer
no se desgraciase, que pechar cou ella

por entre la compacta multitud hasta

ponernos pechos con hombros al lado de

ti-.

icbos, i sedaban |kij conten-

—Es Ti-rdad, don Acarón : a esas fiestas
eamucha jente, i las comodidades del pue
blo no son muchas.

—I ya se habian instalado allí cinco

ingleses, dos italianos, cuatro chilenos i

unaleman. Casi todos estaban borrachos.
—

«Aqní no duermo yo, Acarou, me dije
mi esposa, entre tantos hombres.» —

nDoriui no más, seniora, refnnfuiW un

gringo, dorrai no mas tinncuílamente,
^u i nosotros no haoiendo nada ayusten
—«Acuéstate, bija, que peor será dormir

a! sereno en medio de lu calle.»— «En-

tónces, apaga la vela, porque así con li. :

yo no me desnudo .» —Apagamos la luí
i procedimos a desnudarnos. La Encarna
ción me dijo al oído:— i-Mira, Acarón, en
la api etura se me cortaron hasta las tira
deras de los calzones. Bueno fuera que
tembla-o ahora»—Pero no debió decir
estas palabras tan en vor. baja, porque oi
que los chilenos se rieron i cuchiche-

—

¿Quó estarían tramando esos bribo
nes?

-El cansancio i ci sucóo nos rindie

ron i luego nos pusimos a roncar oomo

dos marranos. De repente, un ruido es

pantoso nos dispertó Parecía qne el cie

lo se venia ahajo. ¡Que tiemblal que tiem.
bla! gritamos todos a una, i a este giito

Sque
de prisa saltamos de nuestro*

peal aculo aquel! Los hombres rabones, i
la Encarnación con la camisa rasgada por
detrás.... En los esfuerzos qne hacía por
cubriise la delantera, a liria más i más el

rasgón trasero, i sedaba vueltas en el

pequeño patio al cual salimos, repitiendo
iieua de espanto:— «Misericordia, mise
ricordia, Señor! Esto sí qne es graodel
¿No es cierto que esto es mui grande?»

— ,1 los dornas pasajeros, don Acarón!

—Esos malditos se reían a más no po
der i le contestaban a la Encarnación:

uSí, sefiora, es mui grande lo que usted

nos muestra, mui grande.»—Pasado el

susto, nos metimos a nuestro cuarto,

buscando a lientas eu medio de la osou-

lidad nuestros respectivos lechos. Yo no

sé. Padre, si fué la reacción di¡ la sangre
la que obró en mi organismo; ello es que
me sentí amoroso..., Pero, al darle un

beso a mi mujer, me encontré con unos

mostachos cerdosos que me helaron el

cuerpo.
—¿Quién dormía con usted?
—Cn bachicha, Pudre' Entonce* gr¡

té: —«¡Encarnación! ¿dónde eslfis?» al
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EL PADRE PADILLA.

i, don Maiianu Ca-

—Otro din, Pudre.

—Hasta nmí.aiia, )iue~.

RÉPLICA.

Señor don Pepe M«jo:-Mui se 'lor

mió:—Mientras las leyes de la Naturaleza

sean eternas e inmutables, la existencia

de Dios será siempre una hipótesis inútil,

incompatible eon aquéllas, i el numero

de los ateos aumentará a despecho de

todas las relijiones, e directa del

número de los que alcancen a comprendí
diohas leyes.
Las divagaciones sobre la existencia de

Dios no conducen a nada, puesto que en

el último caso, i aún concediendo ru e*íis-

* tencia, para nada hace falta un ser que

nada tiene que hacer, ya que tenemos

leyes que rijen a la Natuialoza eterna e

invariablemente.

¿Quiénes están más en lo cierto, lo?

ateos que creen
lo qoe razonablemente se

debe creer, porque la ciencia i la esperien
cia así lo demuestran, o los deístas que

se empeñan en ver nn ser que nadie ha

visto, nadie comprende ui a nadie le hace

falta?

} A qué fin práctico puede conducir ln

existencia de ese ser mítolójico?

¿Qué es lo que han adelantado los

ilei-tas i-n la ili-eiision de este tema tan

debatido en todas laa edades? Estann,-

como al principio, con los mismos argu

avanzar un solo paso en la terminación de

este litijio. De todo ello, lo úoico que

queda en pié son las verdades que están

al alcance de nuestra intelijencia i que

constituyen la pesadilla de los deístas.

«La materia es eterna i no se puede

aniquilar no pudiendo, por lo tanto, haber

sido creada. 11

«No hai materia sin fuerza, ni fuerza

sin materia."

Estos dos principios demostrados basta

la evidencia, son el ariete poderoso que

derrumba de un solo golpe todas las fan

tásticas suposiciones de los deístas.

Contentémonos, seüorMnjo, cou lo que

buenamente alcanzamos a comprender i

no divaguemos inútilmente sobre la des

graciada idea que ba Bido i es la causa de

los mayores excesos
i de las mas grandes

aberraciones de la humanidad.

Malthits.

IQUIQUE.

Abril 3 de 18-!".—Reverendísimo Pa

dre Santo.—Se susurra por estos trigos

que la Ilustrísima Corte de Apelaciones
será llevada a Valparaíso Si este caso su

cediera, nos veríamos libres de la maldita

epidemia de doctores que nos invade.

Esta plaga depnlpos, qne nos chupa la

drá'que irse en su mayor parte n tiimav

los aires del Sur, porque eu --sta no hale a

tanta sangre para alimentar a tantas

Los tábanos, llamados tinterillos, barren

con cuanto pillan... i muchos son tan ham

brientos que llega su insolencia basta cu

si-fiurear-ie de los tribunales de justicia.
El cambio de la Ilustrísima Corte hará

que diBmínuyau los enredos en parte,

pues esta tropa
de alacranes tendrá que

buscar otro medio de gáname la vida.

Ya que me ocupo d.

,,1 ,le Maekenni

Las dos primeras fueron contra el re

lator don Rafael (iarmi-ndia Reyes, i no

se dio lugar a .Ha; la 3.' contra el Mi

iiist.ru ii..i. Alt-.iau'lro ruenzalida, que fué

rechazada; la 4." contra este mismo Mi

uistro, que fué admitida; lil ó." contra el

Ministro don José Francisco Vergara

Donoso, la que está pendiente ante la

Exraa. Corte Suprema; la fi.1* coutra el

actual presidente del tribunal, don Do

mingo Urrutia Flores, igualmente pen

diente eu la actm.lídsd, i por último, la

7.* contra el mismo seiíor Urrutia Flores,

interpuesta ayer.
La octava.,., ah! aiin no ha sido inter-

íni. -sta; pero ella vendrá »

Ya vé, Pudre, que esta Corte no sirve

de maldita la cosa para don Juan; i por

tai mejor es qne deíaparenca para librarse

de ver t aillos at; opcllos a nuestras leyes,
jamás mancilladus.-.Tri.Io.

OBRA DE CARIDAD

Ahora qne se está cobrando la contri

bución agrícola, ¿no sería justo que el

Congreso dictara una lei transitoria, exi-

la epidemia del cólera?

Podria hacerse esta couees ion a los que

pagan de treinta pesos abajo de contri

bución agrícola, pues cabalmente los que

pagan nu impuesto aproximado a esa

cantidad o mucho mas bajo han sido los

mas damnificados por las prescripciones
de la autoridad para precavernos del fia

jelo asiático.

El Fisco veria disminuir sus entrada!

acaso en un millón de pesos; pero ¿qui
es un millón de pesos cuaudo se trata de

arrancar a la prostitución centenares de

mujeres, i centenares de hombres al bau

dolerísmo?

Porque la lójica de los hechos es con

tundente. Aun no ha llegado el invierno

yu la criminalidad toma tal cuerpo que

espanta al ánimo mas optimista.
El estómago no raciocina ni moraliza:

el estómago que no tiene un pan que

ella i

'AA! . Lu

¡-.ud.

hubo tiolnpmii's. iu-tuuiiZ.i- : puf.:. la-las.

¡je tocó el timbre eléctrico, detúvose el

Con voi, inter viuoel conductor: pero, mien

tras esto pasaba, el tren de carga llegó
i se fué sobre el de pasajeros.
Hasta aquí los acontecimientos.
Vamos ahora al remedio.

En primer lugar, es de todo punto in

dispensable que en los trenes del Sur no

Eu segundo lugar, es necesario de toda

necesidad que no 66 permita subir a los

trenes a personas que vayan en estado de

ebriedad, ni beber tampoco en losWagones.

para evitar marimorenas que pueden ser

Dado caso que los que viajan en los

ferrocarriles fueran borrachos pacíficos,
viniendo casi siempre en compañía de

señoras, por respeto a éstas debería pro
hibirse la bebida en los convoyes, porque
nunca podrá ser decente una borrachera

en comunidad.

Así, pues, no echen en saco roto nues

tras autoridades las medidas que acabo

de indicar, ya que ellas nos pondrán a

salvo de percances desgraciadísimos como
el que lamenta hoi día nuestra sociedad.

¡NO TE ACORDABAS DE MÍ?

Dice El Estandarte de anoche:

«Efecto de la distancia a que nos ba

ilamos de Roma, resultado de la malévola

e insidiosa prü[iaganda de los enemigos

del Pontificado empeñada en hacer mirar

al Papa como nn estrado, o fruto de la

apatía de nuestro carácter nacional, el

beoho es que, por una incomprensible
anomalía, este país tan católico, tan adic

to a la fé i a la Igle-ia, Un largo i jenero
so cuando se acude a él en demanda de

recursos para cualquier obra buena, no

se siente animado de aqnel amor ardien-

itlla adhesión entusiasta con

del ViejoUundo tribu-

qiíi el I

dice: ii Roba, mata, porque tú no debes

Los agricultores pobres tendrán que

eobrar a tus íoquiliuos el canon de arren

damiento del terreno eu que estos últi

mos habían hecho sus siembras de sandias

i melones, que no pudieron Tender este

añ", aunque para no pagarlo aleguen los

, la fu.

i de la Ilr

rll.nl.- •eito de

i Cor

rejis

Ú¿a".ei dueño' del fundo le dirá: "Vayase

,ted"; i el iuquilino tendía que irse, do

.nilo cu aqui-1 pedazo de tierra imuihas

itigns del pasa-I.! i muchas esperanzas

de! p uveiiir, porque
todos los contratos

labras, que lleva el viento que sopla

no ^ quien-, pu.-s, que de l

líos [lara evitar quu
el hambre i la ini

visiten el hí-L-ur del pobi

propuesta, podria la i

ir abrir suscripciones c

fondos con que procn

al Ror

■i dadivosos c

jPon

las arcas arzobispales i ban ido a parar
al Vaticano, ellos han sido destinados a

comprar la roluutad del Vicario de Cris-

hacer llegar basta sns sacratísimas
is las calumnias urdidas eu la Curia

chilena contra dignos f-acerdotes deesa

ia Curia, i destinados, en fin, a pro
pinas para los cardenales, esos perros
hambrientos que rodean al León del Va
ticano.

Si, fué oro clerical a Roma cnando

trató de enlodar í de calumniar a Ta

ró, lilaitt, a Lucero i hasta al inismc

Casanova, a quien hoi le lamen los pies
rn tanto qne le confeccionan el ve-

lenoao brevaje con que le han de mandar

.1 otro mnndo!

Pueblo de Chile, palo con la canalla

clerical!

SOLICITADAS.

Le suplico a la hermosa i simpática
Emilia C. que para otra vez sea mas con

descendiente, i se despida dando lamano.
— Ya sabe quién.

aquéllos a favor de
Eso quiere decir, colega, que ya el pue

o va abriendo los ojos en Chile.

Eso quiere decir que mi propagandi
contra las doctrinas católicas no ha sido

tan estéril que digamos.
Eso quiere decir que. a despecho del

edicto del Tuerto, los chilenos leen más

El Paridla que El Cat-'dico.

Eso quiere decir que los chilenos oo

tienen necesidad de camelar al Papa co

mo los europeos, qne casi se lo comen a

cariños nó porque sean católicos, sino por

creer ver cu el Leoncillo del Vaticano un

seguro apoyo para mantener
el cacareado

equilibrio continental.

E-o quiero decir que cea e.-prei, de culto

•¡uelos católicos del Viejo Mundo tributan

ul Pontífice Romano podrá serles allá mui

útil para sus
miras políticas; pero a uo

«itros maldito si nos importa que el San

to Padre nos quiera o nos deteste.

Eso quiere decir que les elieiu: s'en ro»I,

i qne ni a lazo podremos retener a los

Eso quiere dcoir que es una solemne

mentira aqnella qne los presbíteros pro

palan de que en Chile todos o oasi todos

son católicos, porque, si ello fuera ver

católicos estarian eu el poder i

ello- ülin

i los

l-P, DELDOMINl-

. boquiabie

esenfe rl pn

MIS GRABADOS.

LORITO, DAME LA PATA.

Griry.

Estás en el Vaticano,
Tenderte quiero mi mano

I libre mirarte quiero.
De tn libertad se trata,

Pues que te quiero infinito,.,
Dame la pata, lorito..,

Lorito, dame la pata.
jtfííniíirci-.

Aunque yo no soi cristiano

Ni cosa qne ee parezca,
Permíteme qne te ofrezca

Mi protección i mi mano.

Pues toda Europa te acata,
Yo acatarte necesito,,.

Dame la pata, lorito..,

Lorito, dame la pata.
El loro.

Es qne salir yo n0 q„¡ero
Porque aquí estar me conviene-
Todo el mundo me mantiene
Viéndome de prisionero.

I, cantivo, uo me arredra

Ni en la mas negn, tormenta,
Porque, asi cantivo, aumenta
El dinero de San Pedro.

La libertad desbarata
MÍ porvenir tan bonito.,,
Por e

i nadie le da la pata.
Ilhiuarcí.

Pero el poder temara]
Te devolverá nn poder
Cou el cnal podrás hacer
Mucho bieu i mucho mal.

Tendrás bajo tu sandalia
A todo el orbe cristiano,
Mientras nosotros la mano

Pondremos sobre la Italia.

Humberto.

¡Miserables! ¿esas son

Vuestras ruine» intenciones?
Pero no penséis, bribones,
Realizar vuestra ambición]
La veneranda memoria

De esos dos sublimes hombres,
furos inmortales nombres

Guarda orgullosa la Historia,
Me sosteudrá en el empeño

De que mi patria no sea

Esclava de esa ralea

De que el Papa es amo i dueño.
El Papa del Vaticano

Señor de Italia será

Cviando no respire yi
Eu Italia un italianol

Antes, nunca será de él

Aunque el mismo Dios lo mandel

[Viva Garibaldi el grande!
¡1 viva Víctor Manuel!

AVISOS.

TEATRO

Cerro de Santa Lucía.

HOI MARTES 12 DE ABRIL

SUEÑOS DF, OliO

A las 8 en pm>k>,
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moisés.

: Noe
«Dijo así mismo el Seflor Di

bueno qne el hombre esté
solo; hagámosle

compañía semejante a él »

«Formado, pue», que hubo
de

el Seflor Dio» todos los animales

tres, i todas las avea del cielo, luí

Adán para que
i loa habia de

lo, '.)•> trajo a Adán para que

lo- babia de llamar; i en efec

- nombres pneatoa por Adi>n

.ale-i vivientes, esos son sus

todos i. a todas las

h de 1

. de!

llamar;" i en efecto todoa los nombres

puestos por Adán a los animales vivien

tes esos son san nombres propios.»
uLlamó, pues, Adán por sus nombre» a

todoa los anímale», a todas las aves del

cielo, i a todas lan bestias de la tierra;

mas, no se hallaba para Adán compañía
a él semejante, .i

«Por tanto, el Señor Dios hizo caer so

bre Adán nn profondo sueño; i mientras

estaba dormido le quitó una de las costi

llas,! Honú de carne aquel vacio "

«I déla costilla aquella que habia sa

cado de Adán, formó el Seflor Dios nna

mujer; la cual puso delante de Adán.»

ul dijo Adán: Esto es hueso de mi«

huesos, i carne de mi carne: Uamaráse,

pnes, hembra, porque del
hombre ha sido

«Por cuya causa dejará el hombre a an

padre i a su madre, i estará niiido a su

mujer; i los dos vendrán a ser una sola

ul ambos estaban desnudos, i no sen

tían por ello rubor ninguno.
n

tlrde„ d. I„ rreae„„i en la primera relación.

I." Se hizo el cielo, la tierra i la luz.

i." Se hizo el firmamento i ee dividie

ron las aguas.

!i." Las aguas se juntaron en mares, i

apareció la tierra, pasto, yerbas i árboles

frutales.

i." El sol i la luna. También hizo las

estrellas.

&." Pescados, aves i grandes ballenas.

ti." Animales, reptiles, el hombre i la

Orden de la creación en la segunda relación.

1." El cielo i la tierra.

¿." Salió de la tierra nna fuente qne

regaba toda hi faz de la tierra.

3." Del barro so hizo al hombre, con el

nombre de Adán.

4." Se plantó un jardín al Este del

Edén, í se coloca alli al hombre.

f>.u Se crearon los animales i aves.

ij." Se oreó a la mnjer de una costilla

del hombre.

En la segunda relación el hombre fné

creado antes que los animales i las aves

Si esto es cierto, la primera relación es

falsa. I si los teólogos de nuestros tiem-

§os
están en la verdad al decir qne los

ias de Moisés significan millares do si

glos, entonces, segnn el segando relato,

Adán existió millones de aflos antes que

Eva fnese formada. Vivió nn dia de loa

de Moisés antes que hubiese árbol nlgu

DO i otro dia de los de Moisés antes que

los' animales i las avea fnesen creados

lAlgún sacerdote tendrá la bondad de de

cirnos con qui se alimentó Adán durante

estos largos período??
Según el segundo relato, se hiío al hom

bre, i la circunstancia de que estaba sin

sompaflera no se le ocurrió a Dios sino

después de dos largos periodos. El Soflot

Dios, apercibiéndose repentinamente dc

la situación, dijo: «No> bueno que el

hombre este solo. Le daré una compa

Luego, después qne resolvió hacer una

Eom|iaflera para Adán, ¿qué bizo el Se

ñor? ,.Hizoala mujer inmediatamente?
Nó. Hizo los animales i trató de inducii

a Adán a elejir ano de ellos ^mr compa
flero. Si no nos equivocamos, léase el si

guíente pasaje i dígasenos lo qne signi
Rea:

íDijo MÍ mismo el Sefigr Dios,; Xo eí

lli.ha paia Adán compañera

i él semejante..!
Si no hubiese sido qoe Dios buscaba

tina compañera jara Adán, ¿para qué
hizo

que los animales pasasen delante de él:

il por qué, después que pasó toda la co

lección de anímale, tiernamente exclamó:

«Mas, no se hallaba para Adán compañera

semejante..?

EL BOLSÓN DEL NEGRO.

—Arriba, mi Padre! levántese! fuera

modorra, que ya son las cinco de la ma-

(lana i sn merced me dijo lo disperta

ra a'laa cuatro! Vamos! ¿que está aca

lambrado, seüor'í A ver si coo un porron-

cito de gloriado en puro pisco se le pa-

— ¡Ah! qué ricura, hijitol Trae, trae

acá ese confortativo que hace las deh

del estómago. Bien cargadito i con la

consiguiente bombilla, chiquillo....
Padre, nnnea habia tenido mepor

mano que esta vez:
está a bu paladar i al

roio, bien cargado de huarimiaqur, azúcar

tostada i torrejitas de limón. ¿Qué tal,

rimero, este legajo que dice: «Me

de los que más ban granjeado con

la pa-ada epidemia del Culera. ..

i, hombre, eso uo tiene ninguna

importancia.
Ya lo creo. Segundo: «Datos curio

trámites pira obtener por medio del

je empleos superiores en las bodegas
de los Ferrocarriles del Estado por P. C n

-Bien; eso lo eliminaremos. Sigue.
-Terceto: «Dilijencias practicadas por

Joaquin Oyarzun pt.ra tomar parto in

las nuevas elecciones: ,
entrevi-tas cou

ciertos señores de alta influencia en políti

ca, de cuyas casas
ha salido con cajas dos

templadas, de.-pedido vergonüo-auíente.ii
—Trae acá eso, muchacho; pásamelo,

qne esto me conviene analizarlo, sin ver

giienza, bribonazo. Oye, Negro; desde

ahora te ordeno i te mando que te cons

tituyas en la sombra de ese ganoul; dé

jame aquí tn bolsón, déjame lerr. i releer

i hacer un examen prolijo de todos eso"

documentos i ponerme al corriente de

ellos, mui en particular de tos de ese fa

moso Oyarzuu.
{Se. continúala.)

LA CURA DEL CURA,

Tanto a Baco amor profesa
u divisi

n la

eh?

—Hombre ... tá, tá, tá.... |qué excelen

te! ¿lo probaste tií, muchachito?

— Calle, que me embodegué tres jarros
antes que dispertara Su Paternidad, i es

to me ha alegrado el ánimo, porque sa

brá, seflor, que habia amanecido
nn tanto

agriado.
— iPor qué razón?... Ah! |qué bueno!

qué rico está este gtori!... ¿Por qué te

habías levantado con el jenio malo/

-Sabrá Su Paternidad que anoche,

pasando por la puerta falsa de la Moneda.

divisé un bulto, me acerqué, lo tome, i.

Cuando iutrodují
'

i abri

i.'ir :i l'.ii

il Pudre

i-ll.i, <!.-

i bri i Padre

do que el ce nte nido de <

de billetes, joro por

1 ciego Acm ue pasó

u coche, irn 1:1 Estu-

ral o, de ahí

me tras,

, lleRar a Tta ,r.-f.,m

|.,.tlC.p

•ry.

Es embriagar;-'
Como se embriaga e

En cuanto amanece Dios,
Saluda al dia naciente

Con un trago de aguardiente..,
lo buce

Dio- altar

invierte en mostrador.
Pues se rasca el buen señor

En llegando a consagrar,

Oigo todas las mañanas

;S¡ parem n damajuanas!
Cnando el pobre sacri

Viendo a su cura malun,

Le escatima la ración,
iiEb! le grita el capell ai

Lléname el cáliz, m-i

No me escatimes el l'i;

¡Po,
I, cuanuo i

Queda hecho

UN SU ILUSTRÍSIMA.

NUM 401

,
Pad e. Nos vestimos de

coche i nos fuimos a

1.: do: Mm no. E-te nos r. cibiá

ta iirbuiiiiad, porque
ha defiiber, Padre. .

urbano que toa mismos carritos

urbanos.
—No me desuerada el símil.

—Para qne Su Paternidad entienda

ejor mi relación, ee la distribuiré en

diálogo.

¿A quiénes tengo el gnato

.-lí.fi.m. —A Acarón Peraniulcs, vecino
de Tagua- biguá, a las órdenes de Su Se

noria Ilustrísima.

tV-<ii-n«e¡o».-I a Encarnación Lam

palagua, seíiora casada con el que tenga
al lado, vecina del mismo lugar i eu esta

la gracia de Dios..,
Ae. -I It

— Huélgome de presentar a

ustedes mis respetos.
Encarnación.—La huelgada soi yo, quo

me honro de conocer a nna persona tan

sin lustre como Su Ense noria....

Mariano.—Tomen ustedes asiento. ...

fJiiciii-Mficioíi.—Después de Su Delnstrí-

Mariano.-

cidos de anti_
había hecho r-ouocer.

Acaron.-Si, señor: ese Padre

Encarnación.—/T cómo ae si.

Ensrñoría en su nuevo estado?

•o.—Mui He

E-.i.-., -Asín

puede paitar mal sie

(Prelado, I

o el prim Pe-

ujer!)
do el primer Pre

lado mujer de una Ilcpiiblii-n.... i siendo

fortachón. Si supiera qué bien le viene

ese trajo morado.... Parece Su Eu*eiIoría

uu ramito de violetas.... Pues mire, seflor

Perlado, yo también tengo un traje de

ese color, que nu. rífalo Acarón hace diez

aflos para el dia de mi santo; i cuando mo

lo pongo todos din n: «¡Qué i-leganto va

la Encarnación! si parece una obispa'n
Pero las envidiosas dicen que mas bien

!/-. -,ln
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EL PADRK PADILLA.

el mas temible, que es don .Ton

5e irá al Viejo Mundo...

Encarnación.— Ya debia b

¡lorque dicen que aquí para I

la exeec ración d

-Algo . i excomunión,

¿ncaríiocioii.—¿I por qué habian esco-

mnlgado los cementerios?

Mariano.—Porque en ellos se enterra

ban a los protestantes al lado de los cató

licos.

Encarnación.— ¡Miren qué otra delica

deza les ha entrado a los coras! ¿I

yoc.
■ii..l„

a gringa mas protestante que Ju

das Iscariote! Muertas no les gustan; pe
ro vivitas, se chapan el dedo con las pro

téstenlas... .

Mariano.—Flaqueras humanas, seflo-

Éncarnaeioii.—Nadita de flaca que e

la gringa, porque bien entiadita enea

-A propósito, señor: ¿qué sa

be Su Señoría del Concilio que pensaban
celebrar en Roma con el fin de suprimir
b! celibato de tos sacerdotes?

Encarnación.—¿Qaé es eso de colegato?
Araron.—Celibato, ea decir, el estado

de soltería.

Encarnación.—Ah! Quieren que los sa

cerdotes se casen.... Bueno seria, porque,

ligrosos para las confesadas. Todavía me

acuerdo que, cuando hice mi primera con

fesion, el cura que roe confesó me dijo
nnas cosas tan feas, que ca.i me abrió Ioí

Creo, señor Peranzules, qne
a este siglo la abolición del

celibato sacerdotal.... No es posible abo-

lirio

Encarnación.—jl por qué no lo abue

leu?

Mariano.—Porque se le quitaria al ele

ro sn mas poderosa fuerza: la de hacerse

querer de las mujeres. Porque, hablando

la verdad, ¿qné mujer, qué beata querría
confesarse con nn hombre casado? Todas

dirían: «Pnfl yo no me confieso con esa

pavesa!,' El matrimonio de los sacerdotes

sería la muerte de la confesión ; i, como

■-in el confesonario, no habria relijion

católica, eita de-apar '■¡■.ría en pu>*i.s .ni"-.

íi se casaran los Ministros de Dios,

Acaren.—Es verdad, Ilustrísimo seflor,

pero, así como está constituido el Catol i

t:i«no, él no tiene ningún encanto para

nosotros los hombres; nó así para las mu

jeres, qne pneden ir a pasar un buen rato

en el confesonario

Mariano.—¿I qué nos importan a no

sotros los hombres mientras haya muje
res que se pongan los pantalones ile ello-

i hagan lo qoe ae las antoje en el hogar
doméstico?

Encarnación.—¿El seflor Perlado lo di

ce por mí? Cierto es qne nna vez me pu

se los pantalones de Acarón para asistir

a nn baile de fantasía que hubo en Ta

gua-tagua; pero ¡así me faél Como yo

soi mas goraa que él, bailando la moza-

mala, allá fnerou los botones i los tiran-

n.- Calla, hija, i

Encar on.—¿I ñor qué te avergon-
s la verdad lo qne digo?gas cuando es la verdad lo que digí

Mariano.—Tiens usted rezón, s

Acarón.—Ya le hemos quitado :

tiempo a Su Señoría. Vamonos.

nación; pero, antes, bijsale la espo

Eneiriiaeion.—Ahí ¿con que en

el señor arzobispo? Presénteme, p

señora, que tendré mucho gusto

ren! ¿Esas teníamos? ¿Es decir

Ensi-iWia. i-s eaiado con dnila 1!

Acaran.— ¡Calla, mujer! E-pe
e anillo que lleva en el di

Cn.

lar

E,:-Ui. ,;■■„„:.—Co e. otra e

cuántas indulujenciaa voi a ganar

besarle la sortija?
Mariano.—Una nlcnaria, señora

Encarnación.—Vaya, pues I lo L

la plenaria
A carón.—Ilustrísimo señor, i

todos nuestros odios i que Dios I

en su aanta guarda, Adiós, Ilu>

seflor.

f¡itian¡a:'">n,—A lo mísam.!)

óe la recepción quo nos hizo el «impli

co Pastor.

—Celebro mucho que hayan quedado

ustedes tan amignsde él.

—Lo di'jo, Padre, porque sospecho

que Su Paternidad tiene mucho qué
hacer hoi dia.

—Así es. Salude usted a doña Encar-

LA POLICÍA DE SANTIAGO.

—Tieso sn mangote, sapientísimo Pa

dre: qne el Cielo guarde a Su Paternidad

muchos años i que Dios lo contrapese
beneficios i fortuna.

-Gracias, hijo mió: qne El tarpbien te

conservo en su santa ayuda i te depare
salnd i felicidad.

■Amen, para que parezca Oremus.

¿Sabes, Negro codiciado, que estoi

contento de ti por la ejemplar con
ducta que hoi observas? Ayer no más,
chinito, al pasar por el coristado, me lla

mó nuestro venerable Guardian, qne se

Haba acompañado del Maestro de no-

cios, el Padre Areopajita, i ambos me

felicitaron por el rápido progreso que

haces en tus estudios, por tu humildad i la

•formación completa i favorable que

se ha operado en tí, desde que comenzó

nta Cuaresma. ¡Ah, querido mucha

no sabes la gran dó.-is de sati^fac

que sentí en mí alma al escuchar

merecidos elojios de tí, salidos de

bora ile esos dos -autos varones. Til no

comprendes todavía, caro niño, lo que

se quiere al arbolito que se cultiva .le-.lc

pcqueAitn, i une liajn nuestra dirección

lia erci'ido hasta verlo erguido, rozagante
i frondoso, pronto a regalar con su fres

ca sombra una apacible i reparadora sies

ta al anciano que le vio crecer! Sí, hijito:
ese arbolito, a qne parabólicamente i ndo

eres tú, Negro anjelical, i el viejo jardi.
ñero que con tanto esmero cuidó de esc

pimpollo soi yo que, cobijado a la som

ora de tus virtudes, aguardo en pa¿ que

Dios sea servido llamarme hacia El

—Perono se aflija, Padre: Su P-u.-rni

dad está delicado de salud, i no lo cnnvie

nen estas impresiones fuertes. Vamos: si

parece que se le va a fugar el corazonl ¿"Voi

por el agua florida para aplicarle alguno!
paño., seflor? ¿cierto que sí? ¡Vaya! en

vez de reír de placer por la nueva vida

que hoi llevo, mi metamorfosis le cansa

¡«na. Voi por los patios. A ver las llaves

de la petaca
—Aqn¡ están, hijo! que vengan mui

■-iiip.ipa.los de agua florida esos trapos.

—Perfectamente, Padre: haré como

3n Paternidad lo pide i segnn instruccio

nes de los sabios Murray Lanman, Nc"

York

—¿Qué hubo, Negro? ¿qué fué, mucha

cho? ¿por qu. tardas tanto, hombre? Co

rre, que ya me ahogol trae de una vcf

i'sos paños, aturdido! mira que me siento

mui atacado! Ai!... ai!... ayayail
—Espere un ratito, mi amo, pues estoi

remojando... bien... los paños...
—¡Qué chico tan inocentón es este pa

ra hacer un remedio! ¡Ya se vél se ha

atribulado tanto de verme que me he in-

-Aqiii estoi, Padre. ¿Se le pasa un

to el dolor? i Vaya, señorl ¿qué haré-

ila! no te

nilci-láVí

pnrtieii.1.

i virjiual

¡i[0| enjen-

ibaliólk-a i pircóte del tenebroso Aver-

—Calle, don Padilla, qne ni Su Pater

nidad conociera a mi Juana i lo de rechu

—¿Es decir, por lo que escucho, que se

llama tu dama...

—Juana Jintcllo, pues, Reverendísima

Paternidad, a la que tengo sobre mis ro

dillas, anexa a mi pecho i aprisionada en

—

¡Ah, Negro corrompí do, hipócrita i

borrachin! ¿con que me pediste las llaves

para sacar un remedio para mí, i fué sólo

para sustraerme ese jeneroso vinillo con

que digo mi santa misa i cuyos restos

l.-jiia r. -ervailm para mi amigoíd Obispo
de Martyriu? ¡Dios de los Ejército»! «»i

alguna vez he pecado contra tí i no soi

digno de llamarme hijo vuestro:.
, perdó

ñame i alumbra con los destellos da tu

Santo Espíritu la rebelde conciencia de

mi pobre monaguillo!
—

Amen, i siga el responso mientras

yo consumo,... hem!
—

i Quita allá, tentación, esa damajuana
i díme: ¿que uo te cansas de hacerme su

frir i engañarme con tus hipocresías i

hacerme tonto como a un neue?
—Padre, siéntese i entendámonos; el

adajio dice: na la ca»a a que fueres haz lo

vieres n ; pero yo veo que aqní en eí te

ento, como en los demás i en los cu

ratos, iglesias i capillas, los presbíteros i

es se enronquecen predicando la ábs

ida en la comida i bebida, en los días

de Cuaresma; sin embargo, clérigos i frai

les en estos dias comen como caimanes i

beben como ballenas; es así que yo, por
no ser menos, he querido imitar en todo

las eo-tumbrea conventuales; a los pres
bíteros no trataré de seguirlos en este pun
to, porque esos üeliagábalos devoran con

tanta ansia, tanto el marisco como la car-

tanto el guisado cocilo como el cru

do:...

—¡Basta, basta, basta, Negro cimarrón!
refresca tu memoria i hablemos seria-

mente --obre la cnestion Policía qne, hace

tanto tiempo, hemos dejado de la mano

— Bien, Padre: terminado el incidente
i ántts de pasar a la orden del dia, refres
care las fauces con este pequeño rema-

tieute de vino qne queda en los profun
dos aféanos de la damajuana. ¡Maldi...,

Sor
San Crispín el ohancletero! si no qne-

a gota! Ehl largo de aquí, botellón insí

pido, puesto que tu contenido ni me ha

alumbrado la chabeta ni me ba entibiado

el abdomen!

—Cálmate, mosquito insaciable. Toma

estas cuatro chirolas i, después que haya
mos charlado, te dar.' permiso para salir

¡ beber un sorbo de lo que to agrade.
-Oradas, Padre: siempre Su Paterni-

dad ser.-i mi Provnlenoia. Vamos parlando.
(Se continuara.)

VALPARAÍSO.

.-lín-ií is.

•
—La autoridad ha declarado oficial

mente muerto al Cólera.

Pues que se le entierrel

I, en efecto, Padre, el Cólera anda sólo

penando en Valparaíso.
Quienes lo dan por vivo son los que

viven de los que mueren.... ¿Me entiende
Sn Paternidad?

*_Sí así como la autoridad de esti1

pnerto tiene poder suficiente para decla

rar muurto al Coleta, lo tuviera también

para desterrar do todos los juzgados a esa

plaga de tinterillos i jureros que los in

vade, ¡qué felices, Padre, fuéramos los

porteños!
Pero, por desgracia nuestra, esos bichos

untan mus pegados a los jueces que las

¡a a la c al

asistieron rom hos enriónos i los poquisi ■

Eso nada tiene de raro: todos qneriau
roii'-'-ir ul nuevo urr.olijspo, i fueron más

llevados por ln curiosidad que por la dc-

Lo que s( citrafiouie fué ver en aquella
función n una compañía del S." de linca

i al señor Intendente interino de Valpa
raíso, i¡»tooa, re [

i resentadas oficialmente

la autoridad civil i la militar de la pro

¿I bien? ¿a qué iban esos uprcstnitau-
tos de uu Cobierno liberal?

,A ¡.oleinninar la colucseiou de la pri
mita piedra de uua cindadela del fanatis

mo, desde la cual luego so hará inego
mortiCuro al liberalismo imperante!

íEs e -lUe i republicano
como Chile?

¿Hasta cnando estarán sirviendo nues
tros gloriofo-v veteranos para dar realce
i -oleminilad a los sainetee i payasadas

■rale, se meterán en sns

nos decir: "Somos nn

i que ¡nuestros mismoí

..¡Mentí»!»?

MIS GRABADOS,

LOS CCRAS SE PREPARAN

a KEC1BIR LA VISITA DIOCESANA.

Don Mariano vendrá luego
Mi parroquia a visitar,
I todavía mís libros

Dados a la trampa están!

Vamos, pues, rapando número»

Porqne aqní nn déficit hai

Qne al instante llamaría

La atención arzobispal
Señor sotacura, esconda

Todo eso ¡por Barrabásl
Pues yo no qniero que sepa
Don Mariano qne en mi nogal
9e bebe como nna muía

I ie jaranea más.

Sotacura.

No bai cuidado, señor párroco,
Qne nada descubrirá
El ojo de Su Ilustrísima

Si aquí se le ocurre entrar.
Cura.

Apérate, Jnan José,
Apúrate, sacristán;

Quita luego esas imájenes
Lúbricas, i en su lngar,
Coloca ese Crucifijo
I pon todos los demás

Adornos, i las reliquias
De San Diego i San Beltran,

Sacristán.

Eso es lo qne estoi haciendo

Con toda prolijidad
Deposite sn confianza

En mi. señor capellán,
Porqne a mí en lo de alcahuete,
Nadie laa hnachas me da,

Cura.

Saca, muchacha, ese catre

(iQne lo tengan qne sacar!),
No sea qoe don Mariauo,
Al ver que dos camas hai

En mi cnarto, algo sospeche
I pueda hasta pensar mal!

Te vé por casualidad

El Pattor, decirle que ere;

Mi sobrinita carnal,
I que esos muchachos son

Hijos tuyos.... nada más!

Mni bien. I si a don Mariana

Se te ocurre aqní atojar,
;En dónde dormiré vo?

Sotacura:
Enn

¡Loco está

Usted, señor sotacura?

¿O me quiere usted birlar

Sotacura.

Nó.nó, nó, nól Yo lo hacía

Por darle comodidad

Cvra.
Mil gracias, amigo,

Con sn madre dormirá!

Sofo.-urn.

¿Qnién dormirá con mi madre?

La ".■■'■

¡Van a ponerse a

Cuando ahora n

Como nunca estar e

Es que este teniente-onra

Melé
'

pJK?

iña...

La ■

Ale

No hai que reñir por tan poco.
Pues sabida cosa es ya

Que, si todo queda en casa,

No ee insto .,

Cura.

¡Calla, animal I

Tá ignoras lo que es amor

Srtíiii.-im.

(IUíoh tiene ol •nurittan,)
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CORDONAZOS.

UNA MEDIDA NECESARIA

Despnés de los años secos i calamitosos

qne ha habido, tenemos otro año en pers

pectiva que, a juzgar por lo qne de él va

corrido, completará quizás la desolación

de nuestros campos eu la rejion central

de la República.
A todo el que haya conocido nuestro

pais desde una veintena de años atrás, no

ee le ocultará que se ha efectuado un

notable cambio ea sns condiciones clima-

tolójicaa, i qne laa lluvias han ido esca

seando año por afio.

Esta circunstancia, que para los que

todo lo alribnyen a una causa superior,
se remedia únicamente con rogativas i

novenas, no puede pasar desapercibida

para los que, atribuyéndola a causas na

turales, deben buscar el remedio en la

misma Nato raleía, única que puede de

volvernos el inapreciable bien de laa llu

vias tan deaeadas.

bosquea i montes en toda la enteasion

del pais. no puede dejar de sor la cansa

primordial de esta estraña i trascendental
alteración de nuestro clima.

La vida vejetal i ta vida animal obe

decen a la grao lei de solidaridad qoe rije
a la Naturaleza, i no es posible atacar im

punemente a la primera sin qne se dili

cuite i se resienta la segunda.
La vejetaciou, en su benéñea influencia,

funciona atrayendo i condensando los va

rores
aouososque dan orijeua las lluvias,

la destrnceion de aquélla no puede por

menos de alterar i perjudicar las condi

cioues el imatolój ices de un país.
Eu el Norte i Centro dc la República

ae talan i destruyen los bosques para sa

tisíiiccr las nene-odades de la indii-tria i

del combustible eu sus poblaciones i en

las de la dilatada costa del Peni, sin que

se sustituya la vejetacion destruida cou

plantaciones nimvas.

En el .Sur, con el pretesto de la coloni

ración, se prende fuego a inmensos, secuta
rea bosques, dejándolos convertidos en

humeantes cenizas, para sembrar en sn

lugar unas cuantas fanegadas de trigo.
En todas partes ta destrucción de la

vida vejetal, sin que se busqne el reme

dio de este mal!

Tiempo es ya de que el Cobierno i el

Congreso establezcan alguna disposición
qne reglamente la tala i corte de bosques,
estudiando i poniendo en práctica las le

ves i disposiciones que en otros paises se

han dictado a este respecto, o poniendo
en rigurosa vijencia las existentes en

Ohile, que hoi dia son letra muerta pare

Establézcanse premios i recompensas

para los que conserven o planten mayor

n limero de árboles; fomente el mimnn

Gobierno, ai es posible, plantaciones en

los terrenos fiscales, i aprovéchese la es

EBriencia
adquirida en otras usciones que

in tenido que restablecer la vida vejetal.
base indispensable del desarrollo i bienes

tar de los pueblos.
La escaaez de lluvias en Ioí aflos pasa

dos i la que puede sobrevenir en los si

guientes, no debe atribuirse a otra causa

qne a la que dejamos apuntada, i debe

servirnos do aviso para aplicar el remedio

Maltiu's.

ALGUNAS

B Q U I V O 0 A C 1 (1 S E 3 di:

M01SKÍI.

Parece qne a Adán ninguno de los aci

cales le llamó la atención. El mono mas

hermoso, el chimpamée mas espiritual,
el ciuooéíalo mas amable, el orangután
mas encantador, el gorilla mas fascinador,
p,Q despertaron el amor en el solitario cora-

i qne asítoo de Adán. Alegrémonos
sucediese. Si se euamora entó

bria habido un solo libro en el mundo.

El doctor Clark, hablando de este nota
ble procedimiento, dice: uDios hizo pasar
delante de Adán a todos los animales pa

ra manifestarle que no habia uno solo

que le pudiera hacer agradable compañía;
i Adán se convenció de que ninguno de

estos animales podia ser su campanera, i

que de consiguiente debia continuar en

un estado que uo era bueno (célibe).»
Sobre el mismo asunto el dector Scott

nos dice "que no era conducente a la fe

deidad del hombre permanecer sin la

consoladora sociedad i encarecimiento de

tierna amistad, ni eo armonía con el fin

de hit creación permanecer sin matrimo

nio, por el cual la tierra debía ser poblada
i producir adoradores i servidores para

rendir alabanza i gloria a Dios. Parece que
Adán fue grandemente mejor dotado, por
intuición o revelación, para conocer lar

diversas particularidades de cada animal,

mejor que el mas sagaz observador desde

la caída del hombre,

«En esta revista de animales, ninguno
se encontró por la forma esterior que se

le pareciese, ni a propósito para emplear
lus afecciones, ni para participar desús

alegrías ni para asociarse con él eu la ado

ración de Dios.»

El dootor Henry acepta que «Dios reu
nió todos los animales para ver si habia

nna compañera a propi.-ito liara Adau

entre las unmerosas familias de anímale."

inferiores; pero uo se encontró ninguna.
A todos te les pasó revista; pero para

Adau uo habia compañera. De consi

guiente, Dios le Creó nna compañera n

No habiendo podido satisfacer a Adán

con ninguno délos animales inferiores.

el Si-hit Dios le causó un profundo sue

ño, i mientras dormía le sacó una costilla

i «llenó de carne aquel vacío.. I de esta

costilla el Señor Dios hizo uua mujer i se

la presentó a Adán.

;Se ,-i.í obligado el Señor Dios a tomar

una parte del hombre porque se le habia

concluido la „ ida primitiva de que habia
hecho el uuiterso'f ¿Es posible que un

hombre ano e iutelijente crea este

¡Imnjinese al Beñor Dios con un hneso

en la mano, del que iba a hacer una mu

jer, dudando si la haría rubia o morena!

Este es el momento O[iirtuno de acón

sejar no reírse ni tratar de hacer Inz en

estas historietas que se encuentran en ta

Biblia Sagrada. En la hora de la muerte

cada risa se convertirá en una espina so

bre la almohada. En ese solemne mamen

to, al recordar los actos de la vida, na

importa el número de hombrea que hayáis
hecho desgraciados o arruinado; no im

portan las mnjeres que hayáis engañado i

abandonados todo o* será perdmiado; ce
ro, si entónct-s ns acordáis de tubero» reido

de solo uno de los cuentos del libro sa

grado de Dw, veréis a través de lassom

bras de la inuurte la« ten aras d« los dia

blos i las miradas du los demonios.

Estos cuento- dehen creerse, o el trabajo

importa cómo os hayáis conducido en e^te

mnndo Vivid tan honradamente como

¡radais, vestid al desnudo, dad de comer

al hambriento, dividid vuestra ultima

moneda con el pobre, i estaréis atraro

■ando el ancho camino que luevitable

mente conduce a la muerte eterna, si nn

oreéis almismo tiempo i mpiíi-itamenie '.pie
la Biblia es la inspirada palabra de Dios.

MoXCMEXTO AL COLERA.

Desiiuei de mu.iha. vacilaciones, la i

! decidió a evhibir en p■■ihlicn el prov.

>de monumento que la Jíac-i.iü va a ,■

jir a la memoria de Yicn*!* M.ukeni.a

Lo« aficionados i I :* i.Ura. Je arte pi

dea pasar a admirar esa marabilln, .

pnesta en el almacén de musica de Ki:

sioger, seguros de que gozarán como nn<

benditos al ver que, eu vez de un moni

mentó al escritor, el artista ha hecho u

Sí, lector, no te rias: al cólera asiátici

La figurita que corona el monumento

es un viejo ñuto, mis qoe el caballero de

la Triste. Figura, que, trepado sobre una

montaña de papeles, eatá colérico despe
dazando las fojas del libro.
En el pedestal hai un anjelito, un po

bre anjelito de mi alma, qne se retí:

i se aprieta la barriguita con una m

mientras con la otra hace señas para que
le traigan corriendo uua cantora a fin de

no dar qne sentir a su lavandera.

jQué diablos, qné traviesos son estos

franceses! ¡Cómo se ríen de nosotros! Les

liiden nn monumento a la memoria di

Vicuña Maekenna, i mandan neo pan

perpetuar la memoria triste de quien tan
to nos ha hecho ca rgar la pesada cru:
de la epidemia, compatriota de los hijos
del Celeste Imperio

Mis ojos al tender con dulce aúllelo,
Sólo encuentro esplcudor, magnificencia
I en cada encanto del sublime suelo,
Esta santa palabra: Omnipotencia.
Eo fuente pura se dibuja ct cielo;
Hurta a las flores sn esqu-it.i esencia
Li blanda brisa, i en frondoso pino
Brindan las aves melodioso trino.

De! lejano arroyuelo la corriente
Altera del verjel la dulce calma;
Allá del verde monte eu la pendiente
Se alza entre arbusto! la froi.d ,sa palma
I al aspirar el pefumad.i amblante.
Sin poderlo evitar, suspira el alma;
I si allá en ultratumba Edén nu hubiera.
Por paraíso esta rejion tuviera.

La luna, al asomar reina i señora,
Forma del Orbe, celestial technmbre;
1,1 he.-mo-.i uoohe al espirar, la aurora
Precursora del sol, con débil lumbre
Tenues vapores al orieute dora,
De la montaña al coronar la cumbre;
Aparece del sol la luz radiante,
[ et mundo vnelve a su labor constante.

Florida senda el monte me presenta,
I en son detriunfoa la altarumbrellego;
Los mil primores que natura ostenta,
Lleno degloria, a contemplar me entrego
Pero veo avanzar rudt tormenta

Que al punto altera mi feliz sosiego;
I.... | en lugar de paisajes celestiales,
961o vi en mi terror, be,-e„je„ale.!

[I aquí me tiene usted, Padre, metido

íl ' r del

■,.AwiW... ¿Para qué

..Alb. arriba de a.-

Se sn',1.1 mi peu.nuí

r.1.-s|;-,.Jqne(.tuv
N'o hall.', por d.inde

Sirva -t , ,b e;e,„pl
dedos para .ryamM-,
muí alto en «n. canto, c

poei-e Tenocljgid.,1 a í

gomosa caída - , íur no

I con esta. I'Ae, qm
'Ae-, mequed.. 1 "emú.;

eos. animales o alemanes i algnnos ana-

trucos i bachichas, que ayer no mis eran
simple* iniriaeros, i después desertores,
percadores, i otros qne, como los mugrien-
lo" Romanelr uo há mucho andaban coo

un organillo i nna mona, se habian cobi

jado bajo la sombra del gran embrolla
titulado «Comité Salitrero", i estaban lle
nando la de

perro hambriento con los ro
bos que nos hacian eu nuestros jornales.
El trato qne nos daban estoi judíos era

el que se les da a los cooliem. So nos lla
gaba con charqui de cabros enteros i oon
Üchas mugrientas, manteniéndonos coma
eso» otros ladronea de hacendado* del Sur
mantienen a sus inquilinos.
La Combinación, cuando queria so mer

ced, nos daba trabajo i, cuando quería,
nos pagaba.
Hoi, gracias a los ruegos de Su Pater

nidad, ese complot de pillos se ha rajado
como una camareta, haciendo fnerte es-

plosión, trayendo el alivio para nosotros

los pililos i actividad en loa negocios, que
estaban parados como ni dedo de Ban

Joan o la naris del ñato Frías, qne da le

Desde hoi seremos buscados i rogados
para trabajar donde queramos, i ¡cuida-
dito con el oficinero que nos dé maltrato,
como lo hacia Lorenzo Ceval Ios, que aco

taba a los trabajadores como los judíos a

Cristo!

Hoi se ban cambiado los papeles, i to
dos aqnel lns ofioioeros, nacidos de la nada,
en la nuda quedarán, porque el (seseado toas
grande tiene que comerse al maa chico. En
un año más, estos mugrientos bachichas i

austríacos tendrán qne tomar el antacia
i la red para mantenerse, i otros volverán

a cargar la mónita a cuestas para ganar
el |an, es decir, pastelero, a tus paíteles,
1 1 oi mismo ya estamos viendo por e-tn-.

c illes a los salitreros chicos con la cura

mis birgn ijim calabazo alojero o que

N*.> liai "nito a que no le llegue sn dia,
amigos H.ilitrero- formadoh de la uada.

Ese oryullo. .-sa roberbii i eso de tirar

-rd.i tienen sus resultados.
Mi. i gan:

cnando existia el tal Comité. — Los pililos
le, la Parniia.

LA POLICÍA DE SANTIAGO.

—Quedamos en la ñltima conferencia

:onvenidos en que trataiíamos de la Ofi-

¡ialidad de la Policía.

—Si, señor: lo dicho, dicho.
t.A IHH.tAl.triAD.

-Padre, Su Paternidad comprenderá
que el pretendiente a oficial de Policía

iempre persona mas o m.'-nos decen-

mas o menos instruida i cou mas a

ios aptituden; el cj-.i es que necesita

■«ta o m pación para proporcionarse
e-qneii j desahogo pin •; i su familia,
lijándose a vivir lomas económica.

i.- po-iblc. i absteniéndose quif.i- de
las nece-ario o indispensable. Desde

luego, one-íro a-pirante, ya sea |«,r cir-

unstnncia. dc fortuna, u -ea por cualquier
tro motivo justificado, se presenta al je.
le dc ese Cuerpo cn demanda de una va

de uncial; el jefe, despee, de ex..
el Ulan te del mancebo que se le

pre--;nta. le pide ios informe» lou-iguieu.

demá-i cindicioue- qu..- - re^Her-n para

,ar aquel pne--o. Por !in im-tro in-

luo, tm- do haber dad., un millón dc

pai— i de ir de Heiod.-a IY.iL- ■, viiel
'

de -1 j.-f- de Policía i le exhibe

rhd „ M,M-,pa,, mi
■ : r-a

h 1.
■

-I-.1..» ;.-r la ,::!■ AA <







EL PADRE PADILLA.

gaiioeanipanillazo en la oficina del jefe
de servicio. Es el señor mayor que llaui

al oficial de guardia.
—Oiga usted, Fulano: hágame veni

en el acto al nuevo oficial, que se apelli
da.... ¿cómo es su uombref.... ahí memc

ria de los grandes diablos! es un mozo s

que ayer no más se le filmaron los des

pachos, hombre; dígale que lo necesito,

—Voi, mi mayor.... Aquí está, señor;
creo uo haberme equivocado.
—Está bien; retírese.... Dígame,

go: ¿sn nombre es

—Juan E. Cepeda, sefior.
— I bien; ¿tiene usted jiantalon negro

de paño?
—Nó, señor.

¿I 'I-I 'i. ll-

mpuco, seiíor,

-/Kepí?
—Menos,—Menos,

—¿Caballo?
—

,'
'

it..''

—ai tiene caballo le pregunto.
—No tengo maa caballo que mis talo

nes, señor.

—¿I montura?
—Si do tengo bestia, ¿para qué quiero

—¿I espuelas?
—¿Para qué neceeito espaelas si no

tengo a quién picar?
—¿I espada, hombre?
—Francamente.... no manejo ui corta

plnmas.
—Atienda, amíguito, qne aqní está ha

blando con au jefe, i que no le es permi
tida ninguna contestación inconveniente

i descomedida; ¿entiende? A veri oficial

de guardia! pouga arrestado en el cuarto

de bandera a este oficial hasta segunda or

den, i desde luego queda notificado que
en el plaao de quince dias debe tener ca

bailo, montara con sus arreos, espuelas,
etc., etc., de eu propiedad; i dentro de

cuatro diaa, tener todo traje militar pa
ra darle sa respectiva colocación.

Aqní tiene, mi Padre, la primera mari

mona que hnele nuestro novel oficial de

pacos. El pobie joven, qne soñaba con la

enperama de remediarse algún tanto con

la adquisición del tal empleo municipal,
después que ba recibido el galón, se tie

ne qne echar a cuestas un gasto como

de doscientos |>esos para comprarse los

arreos necesarios de militar.—«¿I a quién

Sedir
est» suma para comprarme ropa i lo

Binas? ¡Caramba! se me olvidaba) a la

caja del Cuerpo! Pero iquiál si la caja no

tiene un céntimo! Entonces recurriré a un

usurero i no importa que pague el diez

Sur
ciento; el dia del plazo ainortúaré la

inda; í .1-1, poco a poco, nos iremos /ar
mando.»—Estos i otros soliloquios sostie
na consigo nuestro nuevo chálela. En

mientra, por fin, a su hombre, que le

franquea cincuenta pesos, con triple Can

ia í un veinte por ciento de interés men

sual. ¿Qné hacerle? El dia del pago se

acerca; pero |oh, desencanto! se notifica

a toda la oficialidad a pagarsu por medio

déla orden del dia; el novel oficial se

Ilesa a la mesa en reclamo de su haber,
i el capitán cajero, con voz entre condo

lid» i sardónica, le dice: — i. Compañero.
no hai ejemplo de que a uu oficial de la

Policia de Santiago se le haya pagado el

primer mes; esta cantidad queda a bene-

fioio municipal para los efectos de la ju-

¿Qué tal, mi protector i director espi
ritual?

iHabráse visto robu maa escandaloso i

punible que el que comete la mui Ilustre

quitándoles a ostos empleados el primer
Des de sueldo que cou tintos aacrificioa

han ganado?Que a es tos jó venes, mi R« »«
raudísimo Padre, quepornece-odad, puw
qne tienen obligaciones que llenar, ae so

meten a mil saoritioios i desvelos, des

pués de gravarlos con infinidad de gastos,
M les robe a vista i paciencia del mundo

Entero sn primera mensuulidad, sin tener

ue dia que llevar una sola chirola a au

tasa, es algo qne olainn al Cielo. 1 yo cla

mo a Su Paternidad para hacer uso del

permiso que hoi me dio, porque vi rae

ardo

fSi cuntinuara.)

PÁRRAFO DE DESPEDIDA

La compañía del Santa Lnoía anuncia,

por fiu, sus liltiulas funciones de su...,

agonía.
Se va con su uní sica a Valparaíso. Si

mónita nte se marcha sllá

1 1 1 IU 1 I-I

A«¿<" podrán hacer

ks <|«, t-.irefuimidn Pui|

n el Tea

Kl payano Serrano cree que él basta

para entusiasmar a los porteños.
I la costilla del payaso cree otro tan

iQué par de desgraciados!
Puedo asegurar que a la primera repi

sentacion los aboyarán do una silbatil

■i no les llueven papas, huevos i otros

<\, iiii--til.le--

Si en el escenario mas alto de Santia

go los hau tolerado, los portefios uo los

tolerarán ni en el mas bajo.
El piiblico de Valparaíso ya bien sabe

que la empresa de las tandas, con menos

elementos, pone eu escena las obras con

sorprendente éxito.
Allí están Por seguir a una mujer, La

Marselhsa, ¡lobinsón, Pericola i otras obras

de aparato.
Allí tienen a Astol, que vale cien veces

más que Serrano, i a su simpática espo

sa, que vale otro tanto más que la Sos

Por fin, Serrano no va a Valparaíso
por hacer negocio: va por seguir espío
tando a sus pobres compañeros.
En la temporada de verano, Serrano

se ha guardado sus buenos miles, uiién

tras que los demás han vivido a ración

de hambre.

Hasta por el mas insignificante trapo
les hizo pagar hasta a los coriatae un su

bido alquiler.
Por cualquier pieza de música, hizo

otro tanto.

Allí siempre trabajaron todos para él i

sanguijuela.
Ahora se los lleva a Valparaíso para

consumar su obra i saciar su ambición a

costa del trabajo de los demás.

Conocedlo, porteño', i recibid como

merece a tan distinguido personaje.

BAUTISMO.

el catolicismo que,
bí dexhonran i ridiculizan la relijion de

Cristo, no confiarían sus dogmas; ñero la

vención del bautismo no es asi, pues
acá directamente los fundamentos de

i creencias cristianas. Lo probaremos.
Es sabido por todos los cristianos que

el pecado de Adán i Eva, trasmitido a sn

posteridad como una epidemia, corrompió
a toda la raza humana; iior .-ia causa

pació de cuatro mil años estuvie

rradas las puertas del Cielo basta

para loa justos. Pero al cabo Dios, movi
do a compasión, echó sobre la persona de

nu hijo el pecado qne se dice orijinal,
como también la pena merecida por él.

En efecto, vino Jesucristo al mundo i

pagó con nu vida la deuda de nuestros

primeros padres. Esto es lo que se llama

preguntamos: ¿por qué la Santa

M i Iré l^le-ia docente nos manda creer

que está en toda su fuerza primitiva el

pecado orijinal? ¿Por qné el grande Sau

(Iregorio de Naciauzo asegura (jue 'a "•"■

entras está embarazada tiene a Sa

dentro del cuerpo? Es claro que la

Santa Iglesia niega la eficacia de la reden

radicada por el Dios Hombre....

nejor prueba de que la Santa Igle-
ba reconocido la eficacia de la re

u es la institución del sacramento

del bautismo, como diciendo: «Jesucristo

pudo quitar la mancha del pecado ori

jiual; lavémosla nosotros oon un poco de

tm.» lié ubi el bautismo,...

Pero avalicemos algunas observaciones.
Se uoh dice que en Chile bai hombros

,bios e ilustrados; pero lo cierto es que

todos suscriben la patraña que se llama

bautismo, I hauta las mismas beatas pue
den decirle a Jesucristo; uTii, Sefior, nu

pudiste quitar la mancha del pecado ori

)ínal oou toil i tu sangre derramada eu el

Calvario; peí o no se te dé nada por esto,

ntritezeas ni avergliences por cto

[lie nosotras acá, con un puco dt

<eh?....»
Vei

sabl

on usoin

;hiio, po

rolaimportaucla
los hombros qu

ados, a la ridiculi

lui

gran
rl fu

ü.iei.1

Mil

rscrinr

ante a

-iqictable mnjistr

i íiilu bautismal

do.

gran i.in

i'ui'el'iM inó» del cura purn q'i'ii
doi ci

|.ah,b

u-/i

Kl i-in ii

, a qnien lleva .1.

i'scaiia el Demon i

<ena verlo stlii

,.„

Curiu Ol Jl vertido pul

eutre los anistcutes, dejando un reguero
de azufre i otros perfumea para regalo de
padrinos i madrina*....

Lectores sensatos, sabed que en Chile
ba habido un hombre, uu solo chili

i qui» nl.ir e . E*

individuo fué José Franciw-o liilbao El

primer chileno que se «as.*, civilmente
tuvo un hijo i, no queriendo hacer una

grave ofensa al redentor Jesucristo, dijo:
Ao existe el pecado oryinal, i de consi

guiente no bautizó a su hijo, poniéndole
t-1 nombre de Lautaro.... ¿Habrá quien io

imite? Lo dudamos.
La temeridad humana,

En «u estúpido furor,
Al divino redentor
Le ha correjido la plana.
Arrogante i mui ufana

Le ba puesto este silojismo:
i.Tó, redentor, del abismo
Al hombre uo has libertado.
Yo la mancha del pecado
Le quito con el bautismo.,,. n

Si no ea verdad to que digo,
Qne me arrojen a nn volcan,
Que me pique un alacrán

Medio a medio del ombligo:

Se echen leones i panteras;
Que me besen las rameras,
l sin tener compasiou,
Me arranouen el corazón

Esas carnívoras fieras.

Pero, si he dicho verdad,
Lector razonable i culto,
Con razón espero indulto

De tu jenerosidad
Te hablo con injenuidad:
Aborrezco la mentira.

Así lo canta mí lira,
Nó como el hombre del clero

Que, cual pájaro agorero,
íeblas c.

Prpe Mure

VALPARAÍSO.

Abril i.:

Reverendo Padre:—A tra ido por la no

vedad i c! entusiasmo que despierta entre
los porteños la tan celebrada procesión
del Pelicano, me trasladé a Quillota, fa
mosa tierra de las chirimoyas, de la chi

:ha i de los hijos de frailes, pnes que de
éstos se cuentan por centenares.

La impresión que ha causado en mi

¡mo la tau cacareada fiesta es de las

is tristes. Tiempo es ya de qoe nuestra

actual civilización destierre tan atrasadas

nnbres, que sólo sirven de vergonzo
so negocio a eses frailes corrompidos.
Loa creyentes mas sinceros sienten Sa

quear su fé ante tanta ridiculez i tan

grande corrupción; i lo mas triste de to-
'

es considerar que nuestras autoridades

bagan cóm| licea de espectáculos qne
i una verdadera vergüenza para noso-

s, contribuyendo con nuestras bandas

uestros bravos veteranos a celebrar i

realce a espectáculos dignos sólo de

la barbarie i de la ignorancia de un pne
blo.

Figúrese Sn Pateruidad una hilera de

idas de monos, que llaman santos, ver
ideros tipos demamarrachos, cuyas pin
iras i esculturas me hacian recordar los

grotescos ídolos de los antiguos indios;
|ios de cucuruchos armados de palos
liando toa llamados santos i haciendo

§uardar
el orden a garrotazos, después

e haber ocupado los dias anteriores eu

pedir limosnas pura las iíiiíhwí benditas i

para el Señor de la Caña, i cuyas limosnas,
colectadas entre la jente mas ignorante
del pueblo, sirven sólo para satisfacer lo-

vicios i la ociosidad de aquellos frailes,
quu más parecen i-erdos que hombres; i

el hijo mayor del cura dou Martin Con
'

r., sirviendo dc ayudante a éste i di

icipal maestro de ceremonias.

n fin, tantas i tantas ridiculeces sólo
rooau la burla i la irreverencia de to

dos, hasta el estremo de que, mientras la

•sum seguía su curso, las sopapinas i

nn tenían lugar a cada paso eutre ln

jente beoda, que lo era la mayor parte.

is lo c

•i todoi

,
las bandejas de cada

iwnto i de cada pi-di^m-ño ijuedou reple
dec'i.rifcAíi-, i los ene tnlm ventos, re

píelos de nidiiljouiims,
Xo teníamos idea ui aproximada do lo

e uu realidad es una licsU semejante:
ia verdadera orjla; pero orjia que deja

1 lo menos unos ciucueutu mil morlaco!
entre quillotauos i frailes, que éstos uu

reconocen nacionalidad.

Hasta la Huxtre Municipalidad de Qui
llota, encabezada por el panadero Jimé
nez, saca la tripa de mal a0o; pues esta

vez atracaron a los iiorteSOB ochocientos

pesos en multas.

Hasta los pacos quillotanos quisieron
atrepellar a los bravos ter.eriuos; mas,
la gata les salió capada.
El chilote Lois Solar, hermano del Go

bernador, confabulado con un tinterillo

Izquierdo (el mismo que mató a tu ma

dre de un garrotazo), agarraron a nna po
bre niñ« portefia a la fuerza en la calle

pública, i la metieron de sorpresa a li
caaa del último, donde hicieron con ell»
lo que sólo harían los caníbales; i a na

caballero qne quiso evitar Un indecente

violación, pretendieron mandarlo preso
a título de ser hermano el chilote pata
rajada del Gobernador. Después le daré

algunos datos biográfico* del tal chiloW.
En mi próxima le enviaré nna detalla

da relación de laa fiesta* i escenas íntima*
que han tenido lugar con la venida del
Dtutríüímo Arzobispo.
Le saluda sa lego.—Francisco.

MIS GRABADOS.

GUILLERMO MATTA.

.. Toque el himno la trompa guerrera!
..Suba al cielo clamor varonil! „

jEntos vemos son de otra mollera!
[Que el Demonio me taque el añil!
No me llames por ello estafermo

Prudentísimo i caro lector,
Que, el arribo al cantar de Guillermo,
i*o entonaba su canto mejor.
Ni me acoses, lector, de plajiario,

Pues en cuanto el error yo noté,
Enmendarlo creí necesario.

illa es verdad que hai en mi boeni fél
Mas, de plajios aqui no ee trata:

Solamente ee trata de dar

Apretones de manos a Matta,
Nó apretones en el costillar.

Salve, pues, inspirado poeta
I Mentor de La actual juventud.
La qne gloria sin fin te decreta
Cnando pulsas tn dulce laúd!
Mientra ausente de Chile has estado

I teniendo por medio la mar,
n Mucha sangre la tierra ha regado
Donde hoi tiene la Patria au hogar.»
En el árido i triste desierto

De Solivia i su aliado el Perú,
Muchos bravos chilenos han muerto
Sin que un canto mandiraalee t>i.

Mas, los hijos de Chile, a eeta perla
Que engastara en el mondo el Señor,
Siempre, siempre sabrán defenderla
..Combatiendo en el campo de honor, n
Este verso no es mió tampoco:

Es de Lillo, el poeta jentil
Qne, no há mucho, en un rapto de loco,
Pué Ministro, o mas bien, Ministril.
Eh! dejemos a an lado las bromas.

De la guerra volvamos a hablar,
Guerra en que hubo mas tomas qae toma!
La epidemia nos ha hecho tomar.
Cada toma a tomar el portante

Obligaba al contrario ruin;

1 en el Sor,... una mo,,,, jigmte
Eo cualquiera café o frori^i.ni.
¿I bien" Tá, que no has dado ni asomo."

De entusiasmo, ¿qui traes de allá?
No lo ignoro: nos traes dos tomo*
De versai usa con miel i maná.
Voi a echarles un crítico espulgo

De la pluma tau solo al correr,
Por dar gusto al maniático vulgo,
Que es curioso como uua mujer.
Nada temas. Xo existe Msadiola,

Que con tiuta crueldad te miró.
Vo parar no he de hacerte la cola.
Pues que manso i benigno »oi yo.
Mansedumbre de ral, pu«, espera,

Mientras llega ese instante fatal,
iiBata el viento la libre bandera? .'

¡Salve al vate inspirado e inmortall

AVISOS.

TEATRO

Cerro de Santa Lucía.
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CORDONAZOS.

ALGUNAS

nqv [VOCACIONES BE

MOISÉS.

Man i fe» temos el reaultado de la inrre

dolídnd 3opongamo' por
nn momento

que estamos en el Dia del Juicio, oyendo

el jutgamiento de las alma* a medida que

llegan. El Secretario Archivero, o qnir~

qniera que haga el examen, dke átalo

—¿De dónd? vienes?
ala t

-¿Qné clase dt

saber.

. . Sie

hombre eras til allí.'

ie gusta hablar de n

lis lo» libro», lo podre

—Nó, señor. Debes decir qué clase de

— Bien, yo era lo qne se llama nn buen

muchacho. Amé a mi esposa i a mis hijos
Mi bogar era un cielo, nn paraíso. Ren

tarme allí i ver la felicidad en loa sem

.. ii, ■!■■ 1 1- personas amadas era para
mí la alegría mas grande.
—¿Cómo tratabas a ta familia?

—Nunca pronuncié una palabra in

conveniente. Jamás cansí la menor pe-
nadombre ni a mi esposa ni a mis hijos.
—¿Pagabas tus deudas?

—Cuando morí no debia un solo pe-o;

dejé lo suficiente para hacer los gaatn- de

Bntierro i para prevenir quo el hanibrc

golpease a la puerta de li - seres que

—iPerteneciste a alguna Iglesia?
—Nó, seflor. Eran mui estrechas, egois

tas i fanatizas. Nunca creí que yo podría
ser felii si otros se condenaban.

—¿Creíste en el castigo eterno?

—¡Ahí nó! Creí que Dios podría satis
facer eu vengan 7a en minos tiempo que

A.l.r

istoria de la .a tí I ¡a?

U.-l dr

oion de la mnjer fué un segundo penan
miento? ¿Que Jehová realmente trató ri-

indncir a Adán a aceptar por companera
i nno de losanimale* inferiores? Despuép
de todo, ¿no es posible llevar vida honra

da fin creer cutas fíbula»? Se dice que
desde el monte Sinaí, en medio de true

nos i relámpagos, dio Dios diez manda

miento» para qne por ellos se gniase el

jénero humano, i sin embarco, entre ello»

no se encuentra e-te:-uCreerás en la

Biblia, ii

EL IARDIN.

En la primera relación, se nos dice que
Dios hizo al hombre, aereólos varón i

hembra.» i les dijo: «Creced i multipli
caos, i henchid la tierra i enseñoreaos de

ella »

Segnn el segundo relato, solo ne hizo al

hombre i fué colocado en el jardín -, ara

qne lo cultivare i guárdese i> No se le di

jo que se enseñorease de la tierra, «ino

que cultivase i guardase el jardín.
Rn el primer relato, al hombre se le dio

toda la yerba qne llevase semilla sobre la

fui de la tierra i lot frutos de todos loe

irboles para alimento; i en el segnndo, ee
le da solo la fruta de todos los árboles eu

el jardín, con escepcion «del Árbol de la

ciencia del bieu i del mal», qne conté-

(Se Continuará,)

LIGUA.

Por So ba terminado para la Ligua el

fatal período constitucional i la ,/ap., rou

que ha gobernado el funesto i

cho i

oidn i

N,
^r > que hs

En

1 1 1- !■ ■■
.■ I. Zenon Mar

■ii-m-. i

ültílOSH

ll Onhi

niqoidades i baje
rso. Nada milo ha

peto, porque estoi de malísimo

jenio para esenchar randecg
—En'óni-e" voi a blindarme primero

las costillas para qne no me suceda lo del
otro día, ron tanta ma- razón hoi, qne no
tengo sino sandeces qne poner en trans

parencia,
—Habla, o te rompo el bautismo de un

ga trotan.

— II* de paher Su Paternidad qne gra
cias a su- cordonaros, los C-nieo<'d' la
Legua que encabeza Serrano no van ya a

ninguna parte i se quedan en Santiago
funcionando eu el Hnelen-Huala hasta

qne las lluvias los bagan mandarse mudar
para el Ho-picio, porqne, como «e sabe,
con rara» escepciouen, la mayoría de eso*

cnmiqnillos están sin voi i Aa... sentido

-Me <

-flac

■■tan qne Serrano se quebró

—Sí, ¿creiste eso?

—¡Por Dios! Para decir la verdad, eso

era demasiado para que yo lo pudieee

—¡¡Al infierno con éM

BI que signe:
—¿De dónde eres?
—También soi de la tierra.

— /.Perteneciste a alguna Tglesía?
— Sí, señor, i ademan a la Sociedad de

Jóvenes Cristianos.
— iíQ"* ocupación tenia»?
—Cajero de uu banco de ahorros,

—¿Robaste dinero en alguna ocasión?

—En el mundo de donde vengo uno

no puede ver obligado a declarar en sn

contra.

—Aquí la lei es distinta. Contesta a la

pregnnta ¿Te fugaste con algún dinero*

—yCon cuíntoí

-Cien mil pesos.

—¿Te llevaste algo i

-Si, f .

**

ti-í

—I bien; ¿qué?
—Me lleve a la esposa de mi vecino,

Cantábamos junto» en el coro.

—¿Tienes ti) mojer e hijos?

—¿1 los abandonaste?

—Sí, seílor; pero tal es la confiantaque
tengu on Dios, qne creo que los protejerí,

— ,-IIas nabido de ellos despué»?

—¿Crees n, '|Q historia de la oo«tilla?

-Si. con todo mí coraron.
— ;|P**enle no harpa!!
Bien. Como íbamos diciendo, Dios hilo

Dna mujer de una costilla de Adán. Por

snpueato qne nosabemosemctamenteoií

mo se híio; pero, cuando la concluyó, ne
la presentí', a Adán. I,e agradó, i comen

carón loe quehaceres domésticos en el

Jardín del Edén.

Para ser bueno*, cariñosos i amantes

(H la vida, ¿e; pieciso creer que la crea-

•tido todas h

lis qu.- |.m il.n iioiin

dejado por hacer; ba

de vicios, de manían i (le trampas qne en

vidiarian los aerea mas perdido», a quien?-
la justicia ha acordado colocar a la som

bra.

Los pobres a

del Hospital

quienes perjudioó con su

tursiones yor la haeiendi

la Beneficencia alzan uni

dos ía voz al Tod ■> ¡>odero jo, pidiendob
que maldiga pus pasos i qneadnndejuieri
qoe vaya le persigan la peste, los aborto.

de su cara. Todos le desean que janiii
llegue a poder disponer de los realito?

qne fueron la causa de en sacrificio per

sonal, í que ellos se mantengan pira qu<

al mundo en año que do fué et sujo.

Aqní eu todos los escusadoi se graba
ran las inicíale-, de Z. M. R. para recuer

do de tan insigne bel laoo i escarmiento

de los que vengan.
Si Su Paternidad puede ech-ir nn pí

rrafo con el Gobernador Santibaflez, di

jale qne ap-onte el cuchillo de«palmador
i la maceta para que le redondee las uiVis

al tesorero ti-ral que le han nombrado,

pues él ya se va aprontando para hacer

que quiera de so amigo Santtbañeí

El nuevo Oobernador ha sido un4ui

memente bien recibido i todos es | eran d.

él bienestar i tranquilidad. De lo qne so

hre todnnadie duda es de qne elseflur Be

llo darí nn golpe de muerte al Inrrerts

(arrancho délos caudales públicos,
. antecedentes honrosos del señor

Bello son sólida garantía para e-ta pobre
I.i«ua, rejida desde hace Untos añns por
hombres sin dignidad ni honrado, i d^

que empieei una nueva ¿ra en que impe
rarán la moral i la decencia administra-

ECOS DF1. SANTA Ll'CÍA,

lempo qne ya ese tipo es en

por todo Carabinero retirado.
—Corneta, dirá. Pudre Rn las gnerras

de África ese fué su primer ensayo musí

cal, i aquí en Chile ha venido a pasarno-

gato por lieb'e. Ya ae vé, el adajio es mni
sabio: En la ciudad de tos ciegos el tuerto

—Pero aquí no somos ciegos. Negro
hmto, i si un círcnlo de galería ha traga
do a e><* enmata i ha Mplandido las malas

^-.i|ila- que suele cantar, esos paniaguados
dH ii- (.- m. r. presentan al público sensato,
i Nerr.no seríl siempre Serrano i nada
mu K^ decir, nn mal corita metido a

cantor, nn verdadero ciego Anula con

gracia que el malogrado

del II n.

a el bonito escenario

. de

nitarrista del Santal.

--,.S:ibe, Padre, que Serrano
¡;.-,;„, el' Oro mereció un e-t.

ll'O?

■n Im

¿De li didores qoe paga el chi
„,.„„,.„„ ,,ara él i su costilla?

■—Ao, Padre, del público; pero.,,,
—¿Cniil es ahora el pero ...?
—Cuando en la penúltima escena vuel

ven tos soñadores a su primitivo e-t a do
ae lamentan de qne los Sueños ele Oro que
han tenido hayan durado tan poco, i Se
rrano dice, mia o menos:

_

.iRrnto era, bruto roí i brutosegniró
siendo mientras viva."

E*t» frase fué es tre r>¡ tosamen te aplí
dida |>or todo el público, ¡ tanto, qne el
chico no ba tenido en la temporada nna
manife-ta.-ion maa elocnente.
El artista no ha podido decir en sn abo

no una verdad mayor, i como dijo Bretón,
esa verdad e» maa grande que un templo
mas grande aun que el Cerro dc Santa

—Padrecito dr mi nlina!

-¿Qué sucede. Ne?ro?
—Vengo del '.'erro i me

■orno nn mulo con lo- bet

rimtnrado» trt j*í:i- de e'B

rejion.

-I ¿mucho* regalos
en la

■

kima fnnek
—Francesch, una Ci

aQnintinilla.dosCorc

■Í.I *>

ovleron Ion arti?
i de despedida?
ona bien ganadn

■> i r»,M t-s ia popularidad de que iro

..„ U- íA,„eos delaUqua*
—¿No le be dicho, Padre de mis entre

telas, que lo; pocos aplanaos qoe se oyen
no son del publico, sino de los comparsas
que entran gratis todm las noches, con
obligación de aplaudir las salidas de *<•

rrano i *n cara i a fieja mitad?
—He oido decir esto muchas veces; pero

duda, no m' imajinabailega-
. tal estremo.

le «tusar.-;. Padre,

—

ísermno di jd» anoche qne se r

los atique- de I*
prensa, porqne si _

recimientoseran mui altos, como que el
chico se encontraba en ese momento a
S49 metros «obre el nivel del mar.

—Procuraremos probarle al renaeua-

Í»
que la prensa hoi como siempre ln

aró ponerse en vereda i que, así como le
desbarata su jira a Valpmiso, harí lo

propio si se va a Talca, Concepción o

PnnU Arenas.
'

- Dicen, Padre, qne el chico se va a
Lima para sacar del Hospicio de la ciu-
dad de los reyes a unas cuantas primeras
partes de zarzuela, i con dicho cuadro
volverí a Santiago a representar el Tio
Tararira i otras obras de característicos

qne harón dormir al público el benéfico
sueño de los justos i hurón a la ver el
vacío eo el Coliseo del Huelen i en los
bolsillos de los Empresarios,
Sin Per profeta se le podria decir a Se-

Espero dentro de nn año

Verte viajar en tercera,
Del pantalón roto el paño,
1.a cara pidiendo bailo
I agua helada la mollera.

I a los dneilos del Teatro Santa Lucía
se les podiia profetifir que

Dan los desengaños canas
En este mundo malvado,
I no son consejas vana»
Que a rece* quien va par lanas
filíele i-n/cer trasquilado.

A MI MAESTRO.

Maestro, declamastes un soneto
Entre cien ilnstrísimns varones

Qne te dieron aplausos i ovaciones.
Sn justicia a estudiar no roe entrometo.
Si mis aplausos yo no te decreto,

En cambio, tú en la obligación me pones
De enderezarte aqní nnas dos raaones,
Dichai con calma ¡ el mayor respeto.
Cuando entre amigos otra ver tehuel.

[gues
I celebrar pretendas a otros Mattas
De playas de ultramar recién llegados
Tu rabel \ por tu madre ! no descuelgues

I a las que hacian nido en él, las ratas,
Deja le coman cuerdas i entorchados.

[QUIQUE,

Abril 4 de Iflíf?. -Reverobdo Padre —

Oracias al Todopoderoso, el cftlera toma
sus monos (como llaman al equipaje nnes-
tros ,e,i,„) i esti largando velas de Chile,
para frmde.-ir n, Mkmo, qne ei adonde irá
i dar -us qu.-j ,. del ma! trato qne ha te
nido en nei stn l.endita tierra.
P'.r an, ni los cachos ba asomado,

gracias al cordón sanitsrio que se formó

cuya li-ta envió ya a Sn Paternidad mi

roleií» '''•
i-po I (a .upen Dios guard..

much.'H bi.us), in nual ha dado mncho

qné rascar, oca-mnando trnenos i relAin-

Igunos tipos, que tintóles|. ■■*-*-"
■

COCIÓ CI |. .

corresponde:
que

I.'.!, I IL

ribir

i personas

T«t 1-1

i Ernpi
moles

IS,.,™

.-II. ajetit** .le las com-

■ a qiii--nrs buce psgar,
. flnjus. cantidades por
■ive-isdo*.. a condición

voz chillona i fiistidiu

cara... de choncho vie,
brin Curré i Moreau qn
como lo dice el p-yaso

-Pueden hae^r lo-

qn;.raii;pero...el publí
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KL PADRE i •AD1LLA.

irllW!. ;IinlÍHldts, P.il.l.iy

Yo, Padre, a nom' .<■ .'el pueblo de

fipiiiju.- .i.'i lis gracia-- * la- '-e. .« im ritas

i esforzadas ,.■.., ..... ,,, I' .
■

■ ■ f i ¡i

cabo la obra de formar el . .. ■ !•■•> ri< <j.-io,

el cual ha probado que, enn las enerjiras
medidas tomadas a tiempo, nos ha salva

do de una hecatombe Que siria de cspe

riencia par» casos anal, gos, puas el cordón

ile polleras ha palpado mis ef^tos en ln

provincia de Tarapacá.
Los microbios de laVentanifi no se

han ahuyentado con el cordón *eii,i:,g„; por

no pertenecer a la familia del bu,-"'-, co

ma; pero, en cambio, perteneceu a la so

ciedad de la Rosca, por lo cnal, en lugar
de introducirse por la boca, se iuti oducen

ii titulo de la sociedad.— ¡lauquen C.

SIS CRISTO..

-Oh] la Relijion
Ks Relijion
Aid

istia n;

u.,., sublime:

i cambio, poco gana.

toda Caridad:a l(i sol lona Liüiinaii:

Dichosa eu la eternidad

Te haré, pues tu madre soi

I, en habiendo eldno.de hoi,

Hágase tu voluntad."

ii la mujer,
fl cristiano es delier

lavar pecados tales
ii derechos parroquiales:
sa mancha ¡por Sansón!

io que con ocho realesl

li constituir un hogar
iere un cristiano después,
e pagne menester es

El Diablo lo poudrá en preus

Como tal dispar*!* haga.
Si antes a] cura no paga

Los derechos de dispensa.

I quien paga largamente
Al cura i al «oticuro

Tiene la (iloria segura,

Aunque muera im peni ten te,

A ese tal p- le consiente,
Si con la Curia cancela

El pago de lo que anhela.
Casarse en la sacristi

Con su hermana, a tía

abuc

Si es amigo de la gula
I en Cuaresma se le antoja
Carne i pescado, i afloja
Die?- pesos por una bula,
l.a Relijion capitula
Con él, i basta le permite
Que su apetito desquite
Uon lo que pille a U nnr*' ,,,

;.Eso, siendo buco ¡iie/ano,

A quién le importa un ar.'ite?

a:
"íuere, i paga antes car"

a la entrada al Cielo,
Annque deje aqn

La familia en desamparo,
Que al Cielo vaya no es raro

Sin pasar al Purgatorio,
Ya que e- cierto i bien cotorio

Que un alma nunca es perdida
Si es cpie ha p¡i:,'ado en la vida

íjis misai -I-- Sin Gregorio,

l.i

Hel.j,..ll

I.l, linl.SoN DE!, NK.'ilto.

—Aquí estu¡, Padre. ¿Llamaba acaso

tm-rci-d? ¿o la arraigada costumbre de
■

puntual a su llamado me engañó el

rerle nuestros respetos al Ilnstrisimo Ar

- ¿Es decir, señor, que primero vamos

a vernos con el Diablo Í después con Suu

Mariano? Está bien I

—Nada de reproches, amigo: yo pe lo

qne debo hacer. Ármate de escobilla i

dale un cepillazo con quillai a tus hábitos.
i pásate una coron'a seca por el pescuezo

i¡ue, de puro mugriento, parece corbaton

—Pero, mi amo; ¿Babe que me causa

cortedad ir con Su Paternidad a paseo?
Sn merced lleva hábitos i capa ... nueve

ritos; sandalias i medias.... nnevecita»:

iniJiilla i lo demás... rnevecitos; i ía mas

perfumado que aliento de mujer eunino
rada i bonita : uii.-ntras yo iri- hediondo a

quillai, haciendo estornudar a cuantos se

in.- ii.vrqncu? ... ¿I si Su Señoría Larrain
dc Angarillas se apercibe de mi fortachez

al besarle la manopla i fe cierra a estor

nudos, brincos i pe or que si hnbie

ra sorbido .¡nilmai' ¿No cree Su Paterni

dad que este sería nn motivo parí que se

aguara nuestra entrevista con el Víz

faino? En fin, seflor, me armaré lo mejor

que pueda; pero necesito que me propor-
i-i.iiie cuarenta cobres para ir a hacerme

afeitar i cortar el pelo.
—¿I qué vas a bucerte afeitar, Ni-gro

cara de asiento de olla coloren? ¿Acj-..
ras a hacerte rapar las cejas?
—Tenga entendido, Padre, qne yo soi

iiombre de pelo en pecho i de la nhonei

ín/ii. Como Su Paternidad es mas cega
ton que uua It-chura de dia, por eso es qne

¡ha fijado en mis patillas i mosta

chos b!

Toma, pues, hombre, las dos chau

chas que necesitas, i vente pronto; afeita
te bien el gaznate con e-ss navajas de

Pisco, rapazuelo farsante. Ya te las entien
do! anda, i en el acto acá, que, dentro de

tres huras, debemos de ir en marcha con

el favor de Dios.

—He pensado, señor, limpiar mi traje

*jdad t''»!,"1 de que Ru Reverencia me re

late algo de lo que ha leído en alguno de

los legajos de mi famoso bolsón.

—Mui bieu, apreciado muchacho. V.

i asearte i vuelve para referirte uu poco

—Presente! La be dejado como nueva,

i el sol qneda encargado de lo demás; es

decir, de sucar i aplanchar ini santo ajuar.
—¿I así en calzoncillos i cotona te pre

—¿Qué quiere, mi amo? yo soi un po

bre culebrón que no tiene más que uu

cascaron; i el que más no tiene, con sn

mujer se acuesta, i....

—Rueño, chico: mañana mándate ha

cer un ve-tiiarm nuevo donde la Nieves.

—¿Donde la mama, señor?

—Nol nid- retro, Sillona-.' ... donde mi

confe-aditfl, ¿eb? que se llama Nieves,

aunque n la verdad es mss ardiente que

el cráter de un volcan. Vamos, si.-ntate.

Hombre, anoche me omipe doí bu

.. gnu. I-IM,,,

el segundo su trata di- un tal l'.«p
leones, antigno cazmlor de conejo-, .b ln

quo se desprende que is... Hombre, vi

mui miiifuso i-ii esle manuscrito; ahí apa
rece qus e*-te sujeto fué aprehondido en

infrii./niili dilitn un un hotel, refocilán

dose adulterinamente con la mujer dc

N*. N Abí npnrivcn los nombres de cinco

tesligo.s oculares dc este hecho, i cuenta

I..,! pi
-' .li-tst.-'T.-noiio cíe* arrabal <n

ola ,'illeií (.rájalos. I una

" con qm- li.-ni

|ll>- -ce iun de bodega-,
ne diii asco: vi-r

i l.ü - miseria llevi a

dc medrar con

■',,■!■
.... De i eatedocumen

ni. Padre

<>! Mi. nlrus más vive

,
ln .. A.|,i

uiíiwWifeiorií

tas las btibonaih-, loi abusos, las pedan
I.-..1S

pniiii.-a, .j,,i lia- a I..- infeli.-.-s

qm- qniere es|il<jtdi este hormchin hidráu
Ino de filena de quinientos elefantes

■I'.-iqiiin Oyarzun. Da datos precisos des
de la visita qne hilo al señor Senador'Eli

Mide i a otros varios, rezándoles A'.i la

' u irse en la polítici, : ¡iero como todo .-I

mundo sabe que este ibscípulo de los de

la cuesta de Prado quiere meter la col-.

en la cosa publica, solo por paquear i me

jorar a fueria de granjeos sn situación,
se le hn dado en el hocico con un ».í tan

redondo qne, si Joaquin tuviera un adar

me de dignidad, habria mudado su domi
cilio a la tierra de los pigmeos o a las al-

(Sec,,!,!',,. Vrá.l

SOLICITADAS.

['. PIZARRO.

Andes, Abril 2 de l'**! .- Aunque a mi

no me pertenece tomar parte eo la pnbli
cacion qne los señores Zúñiga, rciebutr*

'utos Andes i una parte de ellos en .San-

'"•go, i lo mismo el Perro olfateador de

las tertulias Pedro Pablo Pizarro hacen

contra la señora I. V, etc., me veo en la

precisa obligación de rechatar i desmen
tir los hechos falsos dados a luz por es-

El publico juzgará sí estos malhechores,
ladrones del honor de personas honradas,
tendían motivo para difamar a una fa

mi lia de la que jamíts se ha oido nada i

que no ha catado nunca en mal concepto,
fino que siempre ha sido apreciada por

Qmaiera que los publicadores dijesen
algo verídico para que el lector pudiera
tener una -irucba convincente de lo que
ellos dicen o de lo qne yo publico. Me
atrevo a decir que puedo probar todo lo

que en seguida indicaró, dando a conocer

las accionas mas sucias i miserables de

estos criminales, como en esta cirenns

tañéis los considero.

Hacía algún tiempo qne el siuvergnen
za difamador i difamado de Pedro Pablo

Pizarro, andaba pretendiendo por medita
ilícitos a la señorita N, N. para saciar sns

brutales deseos; mas, como no pudo con

seguir sn intento, creyó que, publicando
algo en contra de las señoras referidas,
se vengaria, haciéndolas perder su honor

i mérito; así al menos lo creyó el bur

lado meloso de las Chingtinn*.
Haciendo nna publicación cnteramen

te falsa i calumniadora como la que es

tos miserables han hecho, merecen que
sus nombres no sean tomados sino por
bocas sucias como las de ellos.

Una noche llegó a la puerta de esta se

ñora, insistió en que se le abriera; pero
no obtuvo absolutamente nada en su fa

vor, sino que se le recbazii; se le despidió
inmediatamente, dictándosele queuo vol
viese a pisar,más los umbrales de sn puer-

F.-tr tnuantillo, viéndose desairado, di

jo que por véngaos» tendría que desacre

ditarlas n más no poder, como lo ha he

cho en ln publicación falsa que hace.

A continuación hago la biografía de
este tunante. Siempre amigo de alabarse

de quieu no debe, anda olfateando como

perro hambriento dÓudeíi.íís.irr, noticián
dose si Fulano tendrá plata pira pegár
mele como la sanguijuela que hace mucho

tiempo no chupa la machucada sangre de

nn enfermo; amigo de desacreditar a fa

mi lia» cuteras, mirando la paja en el ojo
de otras i mí la viga en el de la familia

del mismo.

No me atrevo a publicar hechos priva-
dus, i sumdidos eutre los sujos, porque

giavariau la conducta demni hos hombres
do honor qne esfín eulnrndos con sn fa

miliii; nniaiido pnr la d. licudi-ra década
individuo, no lo hago,

lan di-tii'giiiilos cu este pueblo por mí

nombre, mas no pnr sus -ceuin,-, porque
1 tal de lns

, calumn

■ horror! que liuiii'..i

s qut

firmar lo- h-.vti, .- línchenlo-, por el chin

jauero délas tres P.| A\ersí en esta pu

hlicaeion qne l.njj» vuelven a tener su

mérito, lo que ere» mni di-lant*, porqne
'i tienen un amigo que cepa apreciar laa
cosaa ñor su propio peso i valor, ya no

tendrá la misma amistad que antes tenia:

por el contrario, se retirará porque no que
rrá andar con perdonas difamadoras.

Preciso i ann necesario ee hace no hablar
:oa palabras incoherentes, ya qne ellos
como farsantes han hecho, dicho i pu
blicado cosas incierta*; pues yo publicaré
lo qne es cierto.

(Se conclutrá.)

MIS GRABADOS.

CONSOLAR AL TBISTE.

Domingo.
Fe¡iee« dias. Joaquín,

Joaquín.
Ají los tengas felice*,

Domingo.

¿Címo lo pasas? ¿Qué dice*?

¿Te has consolado por fin?

Todo el mundo me joroba
Con e»a eterna pregunta...

Domingo.

¡Aun el alma te pespunta
La cuestión de Casanova?

Ta lo creo! ¿Cómo quieres
Que yo me conforme, cuando
Me en tan en olvido echando

Hasta las mismas mujeres?

Domingo.
Pues yo consolado estoi

De mi tremenda caída,
I aun agradable la vida

Me parece que llevo hoi,

T.i caíate de mni bajo;
Yo de mni alto caí,
I más el golpe sentí,

tenia lleno el cuajo..,
Vo u i ti t-

¡Me h^s visto? Si no hago nada!

Eh! si la chicha te agrada,
Cumple en ella tu deseo.

Como no quieras tocar
A mi buen familiarcíto...

Ella no me importa nn pito;
Pero mucho, el familiar...

:!•>.

Por él uo tengas cuidado,
Pues uo le tengo afición:

Aunqne viejo i gastadoo
Aiin me gnsta el pescado.
Pero, volviendo a tn suerte:

Nn te cause desazón.

En Dios tu confianza pon;
Muéstrate sereno i fuerte.

Imítame en todo a mí,
Que soporto eon valor..,

¡Miren qné consolador!

¿I quién te consuela a tí?

La esperanza de volver

A tomar de nuevo el mando,

Para el dia de *>an Blanda
Tii volverás al poder.
Pero, en Un, en lontananza

Esa esperanza remota

Se cierne i, risneCa, floto;
Mas, para mí ¡qué espérenla!

Pero si un favor divino...

Ea! deja a esa chiquilla I

A veces Dios nos humilla,.,

Mira; no seas cochino...

Dominga.
La ira divina se aplaca

Con resignación...
'

iMui bien!

¿Qué estás i-u un pigitchcn

9¡ tu alma uo se consuela...

^1 signes trt con la tanda!

¡fi oyes mis consuelos,,,

¡Andi
A consolara tu abuela]
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CORDONAZOS.

LOS CUERVOS DE LA CÁMARA

DE IMPUTADOS.

partido clerical.

No le han bastado a este infeliz parti
do los mil ejemplos de rnrdura que rene

tillas veces le ha dado el partido ribnser-

El lector recordara que, entre otros

ejemplos de partidarismo, la Munici|iali
dad pechoña de Sautiago le dio al libera

lismo el siguiente; en cuanto aquella se

constituyó, lo primero que hizo fué re

mover a todos los empleados que podia
remover, colocando en su logar a clerica

les bien acentuados.

¿Imitan los liberales en esto a los con

servadores?

Que por mí resoondan los innumera

bles peono ¡tos empfeados en el Instituto

i Liceos de ] rovincias, en la Universidad,

en las oficinas fiscales, en las Aduanas i

hasta en el mismo palacio de la Moneda]

¿I qué me dicen ustedes de los clerica

les empleados en la redacción de sesiones

de la Cámara de Diputados i cn su misma

secretaria?

Ahí tenemos % Antonio Carmona, a

Tristan Guerrero, a Mateo Cerda, a Aní-

bal Diaz i a un tal Leearos, conservadores

netos; i a Javier (iodoi, suelto a todas

lunes.
I aht tenemos todavía de pro -secretano

a un Rafael Blanco Viel, mas pechoGo
que íl« Rájela.
Se me argüirá que nada importa que

esos empleados sean conservador*! si se

limitan a cumplir estrictamente con au*

deberes.

Pero es que, prescindiendo de que en

una administración liberal todos los em

pleados públicos deben de ser liberales,
como conservadores deben de serlo en

nna conservadora, los empleados hacen

política en sns puestos, i política mez

El Mateo Cerda i el Aníbal Diaz, valga
nato como ejemplo, cada vez que la ma

Í'oría
va a celebrar sesión i alio uo hau

legado a ln sala los oradores pechoños de

cajón, personalmente van a buscarlos a

sm casas eu coche i con el interés de todo

bnen partidario.
Este hecho fué denunciado al presidente

déla Cámara de Diputados, qnien, lla

mando a cuentas a Aníbal Diaz, le pre

guntó ai el denuncio era verdadero o no.

Pues bien; ¿sabe el lector cuál fué la

respuesta del pechoño? La siguiente;
—Es verdad, señor, que yo personal

mente he ido a llamar a algnnos Diputa
doa conservadores: pero igual cosa hago
non los liberales cuando veo que falta mi

mero i sé qne hai interés en celebrar se-

Esta barda mentira satisfizo al señor

Orrego Lnco i todo queda arreglado
I esta conducta del presidente de la

Cámara de seguro que fué aplaudida por

el grupo
conservador de la misma.

I de seguro también que el señor

Orrego Lnoo habrá recibido eae aplauso
como nn baño de agua de rosas, olvidando

aea»o quo el aplauso del enemigo en po

lítica es la mas afrentosa bofetada que

puede un hombre recibir en el rostro, pir

oo-»nto dicho aplauso equivale a hacerle

las tamañas a cualquiera.
Espero qne la administración del seiíor

Ilalmaceda se inspirará en las de sus ante

cesore» don Federico Errázuri?. idon A» i

bal Pinto, qne jamás dieron acceso a los

emóleos públicos a sus enemigos políticos,
i no en la charivaresca administración de

don Domingo Santa María, qne dio ca

nonjías i mamandurrias a tantos clericales

por el solo indujo de perfumadas i iri"

[ocrSticas polleras.

AL'IUNAS

EQUIVOCACIONES DE

MOISÉS.

De este jirdin salía nn rio que se divi

día en cuatro brazos. El primero de éstos

ara Pisón, que rodeaba toda la tierra de

Havilah;el segundo. Gihon, que rodeaba
todala tierra de Etiopía; el tercero, Hed-

dekel, que corría al este de Asiría: i el

cuarto, el Eufrates. ¿Dónde están hoi esos

rios? La valiente proa del descubrimiento

lia visitado Uidos ln- marea; el viajero ba

hollado con au intrépido pié el suelo de

todos los climas; i todavía no se ha en

contrado el lugar de donde tengan orijen
esto< ríos. El Eufrates ano se vacia en el

golfo; pero /.dónde están Pisón, (iihon i el

poderoso IIeldekel V Indudablemente qne,
buscando la fuente del Eufrates, debería
mos encontrar estos tres rios o sus an'.i

guos lechos. ¿Podria decirnos algún sa

cerdote dónde están estos rios o estuvie

ron? Los mapas del mundo están incom

pletos sin ellos. Se han descubierto las

fuentes del Nilo; el Polo Norte pronto
será tocado por un americano; pero estos

tres rios se desprenden de montañas aún

desconocidas, riegan tierras aún descono

cidas i desembocan en mares aún deseo

nocidos.

l.a existencia de estna rios es lo qne
llamaríamos uuu poema jeográfico». El

clero ortodojo cubre este negocio con la

cortina dc la alegoría, mientras los cris

tianos «científicos" hablan de cataclismo',
solevantamicotos, terremotos i grandes
3esplatamientos de la costra terrestre.

Vieneahnra la cuestión de si en estos seis

mil años han tenido lugar estos solevan-
tamientos i desplazamientos. Dígase lo

que se quiera acerca de los alargo» perio'
rios,, de la creación qne precedieron a la

del hombre; según la líiblia, hace solo

seis mil atiit ijii.- el hombre fué crea

do, i Moisé-i nos .) i Us jeneraciones de lo»
hombres de-de Adán ha-ta él, i este relato

no puede ser deitruido llamando días a

Según el segundo relato de la creación.

estos cnatro rios fueron hechos despuéi
de la creación del hombre, ¡ de consi

gniente deben haber desaparecido por
convulsione" de la naturaleza eu estos

seis mil siVh.

¿No pcdnamii- darnus cuenta de Kts-

contradicciones ali-urdo-- i fal-edadi- di

a de su limitad» i-iiIht, ,-^traviado

por la tradición i por confiar d-Tna-Udc

U imajinacíoní ¿Su ea esto mucho

razonable qne in-i-tir ou que todas

estas cosas -on verdadera- i que debec

sostenerse apesar de la oicucia?

¿Sepuededar alguna razón para justificar
la prohibición de que el homlr.? cómica

de la fmta del árbol déla sabiduría? .Qué
clase de árbol era eie'í Si es nna alegoría,
¡qué verdad se quieren n ella manifestar?

¿Por qué se opondría I 'ios a .jue el hom-

i fron i qu-

jeto la colocó eu medio del jardín? Hal.u

bastante lugar afner.i. Si

queria que el hombro i i-:.' iirli.il estuvic

sen separados, ¿por que los colocó jun tosí

(I por qué, después que él comió, lo arro

]ó afuera? La única contestación que te

nemos derecho a dar, es la qne da la Bi
blia: «Ved a Adau que se ha hecho como

Uno de nosotros, conocedor de! bien i del

cial.ah --a, pii--, ec liémoa le de aqui. no sea
rpi.- .n.i.g.u: ni mano 1 tome también del
'-.¡- ; del árbol de la vida, i coma de él i

rita pan» siempre. I echólo el Señor Dios
del Paraíso de deleites para que labrase
la tit'*r-i de qne fa*- formado."

Qii.-rrá algún sacerdote decimos lo qne

i Eva hubiesen comido, los habria hecho
¡nmonales? ¿Es cierto que, después qne
el Señor Dios los arrojó del jardín, colocó
al lado oriente ..un querubín con espada
de fnegó que revolvía en todas direcciones

para guardar el camiuo del árbol de la

vida? ¿Están aún lo-i querubines i la es

pada de fnego guardando el árbol, o fué

destruido, o so añoso tronco i.da «ida a

uu banco de violeta» .-, como lo asegura el

reverendo Collyer?
¿Por qué se oponia Dios a la inmorta -

lidad del hombre? Yerno- después de to
do que este sagrado recuerdo, tu lugar de
augurarnos la inmortalidad, nos roaui-

Gesta solamente que la hemos perdido.
En esto seguramente hai poro consuela.

Según esta historieta, himios perdido uu

Edén; pero en ninguna parte de la Biblia

se nos dice cómo podríamos ganar otro.

Los cristiano* nos dicen que hai otro en

el cual se reunirán todos los verdaderos

creyentes, i gozarán de la inesplicable fe
licidad de ver a los descreídos en el In

fierno; pero no nos dicen dónde se en

cuentra.

Algunos comentadores dicen que el
Jardín del Edén estaba «i el tercer cielo;
ntros, en el cuarto; otros lo han colocado

■, mas allá de la atrae

adela nías

sigui tica? ¿Tenemcs el deber de ci

•aber an significado? Si c- ima ri

A;:
i. lo he

i1* ¡y.

ti'actitu

-jird
li- ln vid dfc v,. frute. .. \,i

fleie de la tierra, en el Polo N.

Polo Sur, en Tartaria, en China, en tai

orillas del Gaujes, eu la isla de Ceilan, en

Armenia, eu África, en el Ecuador, en

Me<-opo lamia, en Siria, Persia, Arabia,

Babilonia, Asiría. Pale-tina i Europa.
Otros ban sostenido que era invisible, que
era una alegoría, qne debe entenderse

espirituatmente.

(Se continuará.)

iQUlyrE.

Eeverendo Padre:—Mui poco i nada
de nuevo tengo que comunicarle, porque
aquí todo es mas viejo que las braguetas

ine me iiregu

i Celso, ..

cada dia desempeña cou mas brillo su ofi

cío de dorador.

Tanto eb jacta este malaventurado de
clarar a todo litigante que por desgracia
llega a la oficina del juzgado en donde

aquél ee asalariado amanuense, que es

nna ven; h-d/í pira el juez el tolerar a

una avispa como don Celso.

¡Ai, Prtdiv: K.t,-.ton Luco e- muí b-i

dnlaqn.-, ¡Pubr- d.-l luíanle que no lu

presta dinero, |>ues sus espedien'.-s ¡in-

damn a la diabla! Si esto sii|.iera el j
que lo es el mni crudo don Vital Mi

nez Hiir..;--. .!■■ -eRur» que no k- a Miliaria

la vijili» a dun Celso.

No se satisface con embrollar a sus víc
limas los litigantes, sino que hasta el mis
mo secretario lo corre la mit de |f> lindo.

No permita Dios que tenga yo que He

gar a su juzgado, pues tendría que salir
clavado hasia ¡a» narices por este maestro
de remaches!

Amen dn todas sus trapacerías, última
mente bu dado en la flor de negar hasta
sus cuentas por comida, como lo ha be
cho con el Hotel Francia e logiatérra.
Lástima e-. Padre, qne un joven tan

buen moso i un niño de tantas esperan
ras tenga ta-: feas partidas; pero ¿qné

* —

idid? es tan enamorado

ie don Celso Luco
['í-.i. i que deje de prin

>l-n' chupalla costina i

cigarrillo en la orej*.

■ni fr.

rrn-lo .

QUIERO SER TU ESCLAVO.

Niña, quiero ser tu esclavo,

Itcudiiíii tn tiranía

I mi esclavitud alabo.
Juicio i libertad me roba

La pasión que por tí aitriiu

Acepto, pnes, el tormento:
Dame por cárcel tu alcoba,

Carga de cadenas rudss
Mi cuerpo, que sin enfado ,

Laa llevaré resignado.
Í.De mi resignación du.ta-V

Crétne, o átame, si nó,
A uua pata de tu catre,
I.... no habrá qnien te idolatre
Como te idolatro yo.
I tenme cien aflos preso,

I nuuca me qnejaró
"

I juro que aguantaré
H-iii» que me des un beso.
Si cuaudo ruje aquilón

Eo invierno, sientes frió,
l'e calentara, bien mío,
Crnno un gato regalón.
Si tu confianza merezco

I me mandas, altanera,
Qne cambie de cabecera,
[Ya verá' ai te obedezco!
De mi esclavitud la carga.

Nada, ánjel mío, me importa.
Si la cadena no e< curta,
Sino que bastante larga.
Do este modo aprisii nado

Por tan hermosa mujer
Nunca forado he de hacer,,,
Annque... yo haría un forado.,,
Pero jamás en el muro

Ni d6 tn alcoba en el techo,
Sino eu lugar mas estrecho,
Do estaría mas seguro,..
Estoi convicto i confeso

Del a

s. lit
lURJ.lt ií

¿Por qué no me tomas preso?
Firma no más mi sentencia.

Que uo he de pedir indulto!
Firma, i en tu alcoba oculto
Acabe yo mi eiistencial
No creas ser temeraria

Al decretar mi tormento.

[Ya verás si estoi contento
En tn celda solitaria!
Irresoluta pareces...

iQue! ¿mi inocencia respetas?
Si mi libertad decretas,
[Probarás que me aborreces!
¿Firmaste ya?... Se me hiela

De zozobra et corazón.

|¡Me condenaste a prisión!!
iGracias!... Apaga la vela...

SAN CLEMENTE.
Reverendo Padre Padilla:—A von se

ñor, qne sois el centinela avanzado 'que
vijila la guarida délos bribones, mante

niéndolos a raya con vuestro ssgrodi cor-
don, elevo ahora nna justísima qneja.
Hai en ultra-Maule un sujeto queobe-

dece al nombre do M de C. i qne para

mengua de la justicia rie nuestro' país,
dejó el célebre don Jo<-to García de jue:
de subdclegacion en el departamento de
Linares. Pues bien; el ul ptriunaj, es un
pillo a carta Cabul que, escudado con su

título, patrocina a todos lo- bandoleros

cuentran eo au ínsula »egn"i refujio. Nn
há mucho que le bmdido« nos llevaron

par'.id.s de animales que prnuto fueron
a aumentar los que pacen t-u laa praderas
de aquel verdadero patriarca del ville. Del
ccino pueblo de Linar™ nos han mmi-

istrado s'irano» dutns i!.- lu vida de este

nevo VAeMo Rojas \e. qne muí piooto
.mnnicaremo. al ,i-[,l, r.o Mient-n- i ,n-

'..,/.,'_/

CARTA DFX PrEI'T'".
Teñera.'" en |ier-p-otiva. Pud'e
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EL PADKE 1 •AD1LLA,

aquí el señor C. C. G., para poder hacer

entraren vereda al iusp^tor d.- l.i 1.-

geccion da los Ferrocarriles del Estado,

cm u carácter atrabiliario lodos conoce

mos, se ha visto obligado a mandar huí

padrinos para mejor arreglo.

Después de infinidad
.1- idus ■

i,, l.i

i.kni

r Irarrazaval i qne, al ma

nifestarle loa motivos que ohligaban al

señor C, C. li., para darse piso, le agre

garon que, como ofendido i ansioso de

terminar pronto, desdu liu;1. I. in. braba

a que el arma escojida para el duelo em

la pistola. Al oir pronunciar esta palabra

(nos aseguran la veracidad) el inspectot
cambió varias veces de color recordando

talvez tiempos pasados í, todo azorado.

contestó:
—Sí..,, ai.... BÍ..,,¡ pero yo he heche,

uso muipocas necee en mi Ada de c»c apa

Sí.... bí.... 9Í-... i no puedo aceptar eso.
Sabedor de esto el señor C. C„ ba ma

nifestado a sus padrinos que pueden sei

tan condescendiente.' con el seiíor Iraná

saval basta aceptar Gomo anua de comba

te el..., palo, porque quizás ese sea ma'

de su agrado, por conocerlo de mas cerca

¡Cuánta justicia hai eu estol Como qui

los burros tan solo entienden con él!....

—Matorrales. Valparaíso, Abril 15 d<

1887,

DE TODO UN POCO.

Desde el próximo número empezaré»

publicar un estudio crítico de las última!

poesías publicadas por don Guillermí

Matta.

Procuraré que dicho juicio sea tan jus
ticiero como imparcial. No escatimaré mi:

aplausos al poeta; pero tampoco le esca

Porque en los dos tomos de poesías uui

tengo sobre mi mesa bai mucho de bi

i mucho de malo, dicha
-

dad.

«¿Se fné el maestro a los toros? pues
vamonos todos», se dijeron lo* iv.la.io

rea de El Estandarte Catúlieo en cnanto

el seiíor Casanova volteó las espaldas.

Apesar de haber recibido los présbite
ros orden estricta dc no hablar de política
en el diario de la Curia, el Sábado empe

zaron ya a hacer fuego contra el proyecto
de reforma del Reglamento de la Cámara

de Diputados.
Señor Casanova, écheles otra sofrenada

a sus pingos, si no quiere que se deslio

Demandado me tienen a don Abelardo

Nuñez, por haber publicado una jeografía
que uo ea suya.

¿Qué otra cosa puede esperarse de un

farsante qne todos ios Domingos va a San

Agnstin a misa de una con el Devociona

Sílfide alada que en cu;

Hallaste de tn gracia adui

"SI
sados

legoeijiida poi

me.es de go

i en este pueblo un hombre como

. Se llama Santiago Vega i su oficio

s borro roLi historia de sua ti

sa. Niugnn incauto litigante que en sus

Es un criminal que vive cou las lágri
mas del pobre. Nada le importan las mal-

Los jóvenes del Seminario sou dignos

discípulos de Onan. I, sin embargo, to

davía hai pldres de familia qne nc. creen

en la inmoralidad de lo* hijos de Lovnla.

Nada más por hoi.— licito O». '-...

SOLICITADAS,

¡OJO! ,O.I(J

; fácil d

¡cute:

Por qué el calumniador de Pedro P.

Pizarro habla tanto de las señoras refe

ridas? -El raciocinio es tan fácil

que el lector, oon uu gol|ie de vista e im

puesto de los datos que a continuación

doi, podrá resolverlo.—En primer lugar,
e-te difamador público i notorio no ba

li-jdido conseguir absolutamente nuda de

la persona a quien se dirijia, porque la

contestación favorita qne obtenia por

respuesta ova la siguiente:- ../,/«< „o i,<„

eia manteii'i-ii „i,„V<„ finjo ,,„■■ sola anda

ha. pendiente de las remoliendas, búhete'

La persona a quien este badulaque se

dirijia tenia demasiadomotivo para
recha

zarlo, porque nadie quiere hacerse de un

escabeche como éste que, en tugar de te

ner gusto u olor a viuapru, tiene gusto a

hiél o a otra co=a peor todavía.

Ahora pregunto: ¿por qué habla de

[icrsonas cuyos
nombres jama? ban anda

do de boca en boca, como los de la familia

de este estúpido?
Mueho incji-.í fuera que no hablara niel

sola palabra, porque ahora va a saber el

publico los hechos acontecidos en una

parte de la familia.

F.tte borrachín tiene por gala i costum

bre hablar de nifías que son decentes i

honradas, ino habla de su* hcrmnua*, i

en primer lugar, dc la neijra de la Oliui-

na que infinidades de veré- le Im -aculo

loszanalom-H ;1 Pablo García.

,11, hullli e que vereC- .-ciliado eu Un jiatí
bul.,, sei tenciado a muerte i esperando la

ei-encúuido el hecho i oyendo la

? < íomi terrible para un hombre

rjue nbor i se considera de honor, i coyoh

iius.r.iM Pedro, se ven obligado* a con

firmar s

ellas a v r i.ublicudus hechos vergonzosos
de mi padre!
<>A en la convicción de que los hoin-

bre* re- ,t lables i concienzudos no ten

drán an *tad con untos tunos i vagos,

stoi seguro do quesus familias

pronto de boca en boca, como
arrastrada por el viento, que en

1 '-■■ edén hacer estos libertino-, que

o la seguridad de que estos chinga

or ii «¡floras a quieu s han tenido la

ad de calumniar. Haí

inti áu contestando

ns falsedades; i ■i. ii. i.i-

a n las de bota A

«an 'co
giiL-a ultrajador s rotMi

que 'o-olio*
-moa cosas cíe; as p-,

•«a: Mira- i notoria

nteatac on!—Ji-an m: a Vi: DAli.

CONCEPCIÓN,

Al convento del Buen Pastor debería

mejor Ilamá.-sele Establecimiento de la

vandería, pues a cuanta jiobre merece en
trar allí la hacen mudar el cuero de las

manos de tanto refregar ropa. Esto per-

jndicaa las demás lavanderas que. te

niendo que pagar sus oficialas, uo puedi-u
lavar a tan bajo precio como las arrecen
tidas que rejentau el Rúen Pa*tor. Reria

bueno que la autoridad les impusiera una

,»tente.

i Uio 1

VALPARAÍSO

nonlalleg.il iK-iiiiYletorkw.jeiH-ral.Los

liouor del li ■ ■.-qied, de nna manera rejia;
pero nada ib Lü-tiano tiene esto si loma

os en cuenta sus millone<.

Dou Salv dor Donoso se ha portado

i jior la ventana.

Entre otra ^ cosas, hnbo que comprarse
•vicio que le costó cuatro

eiento* peso ; tuvo qne comprar sillas de

,-omedor ma angostas, pues las que tenia

duda de la exactitud de mis noticias, dí

galo, i le daré el número de la casa i el

nombre de la ez-querida.
1 por via de paréntesis i aunque no ej

necesario qué lo diga, desafio a cual

quiera i ofrezco un premio de cien pesos
a quieu pueda desmentir mis datos; pues,
siguiendo estrictamente el programa de
Su Paternidad, no daré jami'i* dato algu
no sin la mas filena seguridad de su exac

titud. Pueden, pues, los lectores de El

Pudre Padilla estar bien seguros de que

°—Mui indignados están algunos co
merciantes de esta contra el cronista de

La, Union, i a U: que no lea falta razón.

Este íntelijente i beato cronista ha dea-

cubierto nu medio mui sencillo (aunque
mni indecoroso) jiara aumentar su renta.

Se presenta en persona a ciertas casas i

los solicita avisos para La Union, ofre
ciéndose a encomiarles i llamar la aten

ción del publico hacía los avisos en la

sección crónica; de manera qne oui la

mitad de esta sección se emplea en el re
ferido objeto.
l'n dia fué grandemente recomendado al
publico el Jln¡, de Saint James, anunciado

por la
'■..-■! de Le Cbevalier Prére», Dn-

g. nne i O.', i al día siguiente recibia nn

cajón de licor el astuto cronista. En se-

¡r oí da tocó su turno a los mal ticopiadores
iIb h'inMiiger i C.": el mismo bnen resul
tado! ¿Cuándo le tocará a una joyería? En
el ultimo número de La Union (Abril 17)
el iuuovador cronista recomienda cou

^ran empeño los Baños de Olmué i dice

que
"*- eme ixceleuti: ojx/rtunidadpara en.

,.-,-■ iji¡,-.-
. a Iti' placees ebitjéticosi,. No le

icudí in mal unoa qnince días de hotel i

iiaño gratis, sobre todo lo último, que al-
™o iif-ce'ita el sifilítico cronista.

Viene en Feguida nn gran elojio a la

Fotografía Elegante: retratos gratis: pe
ro tenga la bondad de leer Z<z Union, Pa
dre, no vaya a creer que eiajerol
Suma i sigue.
Gran párrafo dedicado a recomendar la

baratura de la casa de Prá. Este será un

corte de traje jiara la china! i cuidado
con que no se lo den, porque lo pedirá
fiado i no lo pagará unnea!
Por último, el cronista eo- e*,,eta nna

interesante historia de nn fabricante de

bastones. Este jiarrofito ocupa media co-

lumna de La Un ion: una docena de bas

tones? Nos dice el cronista que -í -■..'.. i-

MIS GRABADOS.

LA MINORÍA

HK L. r .i K v e \ m,

A*i debe estar mañana

K-.i iorpe barragana
Minería opositora,

Muí a elerica 11

Sin oir sensatas voces,

A tarascadas i coces

Convencernos pretendía,
Cou rudo encarnizamiento,
(jue debe en el Parlamento
Dominar la minoría.

Mus, luego yo con manea

He de verte i "con bozal,
De tu obstruccionismo rea,
Miuorla radioal!

Hoi la obstrucción es tu HOtte,

I Pn a el bie

-u progreso ni nada!

o mui luego, enfrenada,
fuerza habrás de callar!

nto te halles por tu mal,
br-áel pueblo chileno:
ii'ln ahora, criminal!"

AVISOS.

Si; NKCKSITAN ltt.'tiKOS TAPICE

que desee

C. Pra i O.1
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Santiago, Sábado 23 de Abril de 1887.

CORDONAZOS.

ALGUNAS

EQUIVOCACIONES DE

U0I3ÍB.

Pero, sea qne esto ee entienda o nó, du

be créeme. Se reirán de nosotros en este

mando porqne creemos qne Dios hi

dormir a Adán e hizo una mnjer de ni

de sus costilla»; pero he nos coronar,'

glorificará en el otro. Tendremos tambú

el placer de oir allí los groiiidos de los

qoe ae rieron do nosotros, Aunqne no

dos será permitido tomar vengan», se nos

permitirá espresar alegremente nuestra

conformidad de que se baga la voluntad

de Dios. Pero ¿dónde esti el nuevo Edén!

Nadie lo sabe. El nno te perdió, el otro

no se ha. enoontrado.

¿Es verdad qne el hombre fné pnro

perfecto, i que dejeueró por La desobe

diencia? Ne. Li verdad es, i la historia

lo manifiesta, que el hombre ha avanzado.

Lis acontecimientos, como et pándalo de

nn reloj, han marchado adelante o han

trocedído; pero, después de todo, oo-uv

las manilla*, han avanzado. El nombre

cada dia ae hace mas grande; no dejedera,
i loa hombrea caen i n

cha a medida que los sigloa pasan. La«

¡deas se engrandecen i purifican; la dife

rencia entre la justicia i la misericordia

disminuye día a dia; la libertad se ensan

cha, i el amor se hace mas intenso a me

dida que loa años pasan. Los siglos dc la

[nena bruta i del terror, de la crueldad i

del error, están detrás de nosotros; el ver

dadero Edén está adelante, So dice que

el deseo de saber uos hizo perder el Edén
del pasado; pero, seaonó cierto, nos dará

indudablemente el Edén del futuro,

Lá CAÍ HA.

Se nos dice que la serpiente era el

astuto de todos loa animales; que tuvo

una conversación con Eva, en la cnal diú

su opinión acerca del efecto que produ
ciría comer de cierta fruta, asegurándole
que era bueno comerla, agradable a la

vista, i que la haría sabia; quo fué indu

cida a comerla, e indujo a su marido a

probarla; que Dios la sorprendió, maldijo
a la serpiente, condenándola a arrastrarse

i a comer tierra; que multiplicó los dolo

rea de Eva, maldijo la tierra, hiio brotar

cardos i uspinas, condenó al hombre a co

mer la yerba del campo, pronunció ta

maldición de muerte: uPolvo eres i en

polvo te oonvertirás», hizo vestidos de

pieles para Adán i Eva i los arrojó del

Edén.

¿Quién. I qué era esta serpiente? El

doctor Clark dioe: i.Li serpiente debió

andar derecha— i esto se esplíca necesa

riamente ñor ol castigo que recibió— i es-

tabí dotada de la facultad de hablar. Ha

biéndola visto la mujer a menudo andan

do derecha, i oido hablar i razonar, no

manifestó -sorpre-a cuando ae dirija, a ella

Bu el lenguaje relatado en el texto. Dc

oonsiguieute, me parece que se ha querido

íigniliair un animal de la especie del mo

no u orangután, i que Satanás hito uso

de este animal como del mas apropiado
instrumento para la realieacion de sus

deeignios contra la vida del alma del hom

bre. Se escondió en el cuerpo de este ani

mal i s-jdujo a nuestros primeros padres.
Un animal como éste corresponde en todo

a la descripción del teito. Déla confign
raoion de nu* miembros i mnscnlos evi

dentemente se deduce que fue creado para
andar derecho i que solo la Voluntad Su

urema lindo obligarlo a bajar las manos
—

formadas cu todos respectos como laa del

hombre, i a andar como los animales fot

toados para
andar eu cuatro pies. La a.>

tnoia i la infinita variedad de travesura"

{ maldad.- de e'tos animales manifiestan

b<i¡ mismo que ei ma* hábil e iutelijentt

que los demás auiínale*, owepto ul bom

¡¡t» Obligado a andar ea cuntru \>W* i a

tomar sn alimento del suelo, está obligado
a comer tierra; i aunqne mui astuto i

dadoso en muchos casos para separa]

sn alimento la parte sana i apropiada de

la que no lo ea, en materia de limpiem no

tienen cuidado alguno. Añádase a esto la

(f r«n aversión a andar derecho, para lograr
lo cual ee necesita ejercer eu él una gran

disciplina, i nada lo ofende o lo irrita má;

qne obligarlo a ello. La gran observación

qne be hecho de estos animales me per
mite manifestar estos hechos. Como ac

tividad, observación atenta i travesura,

do tiene semejante el mono en el mun

do animal. Indudablemente, la habilidad i

la propensión a la travesura, es todo lo

que le qneda de sn primitiva facultad de

hablar, de la cnal se le privó en su caidí

como parte del castigo."
(Se continuará.)

ZANCADILLAS

CANTORDERIANA8.

El corresponsal de La Union en San

tiago mandó hace poco a dicho diario la

üoticia de qne basta
el presente solo ha

bia uu opositor a la canonjía lectora!, i

que monseñor Belmar habia desistido,
qnedando solo en la brecha don Alejan
dro Larrain.

Los demás diarios han reproducido la

noticia, i el publico ha quedado mistifica

do con tan grosera mentira.

Es falso i falsísimo qne el señor don

Francisco Belmar baya retirado su solici

tud de o|iOBÍcion. Tamaña falsedad ha

sido fraguada por los gandarillistas a fin

de engaitar ni Gobierno i a la opiuion
pública.
Lo que bai de verdad es que Casanova,

siguiéndolas aguas del Tuerto Gandarillas,
quiere desde luego hacerle las entrañas a

mouseñir Be Imar, pnes a toda costa pre

tende darle la canonjía a don Alejandro;
i como los cantorberianos saben que éste

no podrí salir mui Incido batiéndose en

buena lid con don Fraucisco, echan a ro

dar la bola de que monseñor ha desistido.

Iutentan hacer lo qne un dia hicieron

con el señor Quintanilla, a quien de tapa-
dita te echaron a Prado, qne estaba de

cura en Curicó: Prado, que es uu asno,

-ib" deslucidísimo en la prueba; pero

Quintanilla no se llevó la canonjía.
Había uu avaro que a todo el que a su

casa llegaba, a la hora de la comida, le de-

—Supongo que usted ya habrá comido.

¿Quiere usted acompañarme a comer!

Como es natural, todos le contestaban,

aunque estuviesen en ayunas:
—Nó, señor: ya he comido. Gracias.
Lo mismo dicen al seüor Belmar:

—Usted ha retirado sn solicitud de

oposición. Ha hecho nsted mui bien en

dejar solo a don Alejandro Larrain.

Pero, como el señor Belmar no tiene

un pelo de tonto, no ha desistido ni de

sistirá de su empego, en lo que hace mui

bien, puesto que el otro opositor no vale

an comino, annque sí mucho para las bea

tas aristócratas por lo meloso i carilindo

que para ellaa es.

El Gobierno, pues, uo debe dejarse en-

lañar por la prensa de opuskion, ni in

fluenciar por las partid un n? i partidarios
del clérigo Larrain, i d.-be hacer justicia
al mérito i al talento.

Lo demás sería llevar al coro de la Ca

tedral otro cuervo qne algún dia pndiern
acaso sacarle les ojos ni mismo sefior Bal-

ENTKE 'iALT.ns l MEDIA NOCHE.

En día" pi-j.lo-, un ájente de policía
■ioqi-t-E ll una p.-k-a de gallos, juego pro-

K! cuerpo del ■ í ■
■ 1 1 t-j ' i . .a gallo-), como

lo di-pone 1 1 ord-i -in* i municipal del ca

so, íii-fre<n il-i-.ríe! de San Pablo.

.Mas, r'.Qo no lni':)ii-<; calabozos ba«

los \¡.Mv, hubu que ponerlos a todo-, en

número de once, en una sola celda,

Los reglamentos de la )iolicía nada di
cen acerca de si se dará ración a esti

clise de presos; así es que los peudencie
ne retenidos ni olieron el primer dia la!

gn¡' -tas ni ¡<*.s fréjoles.
E.guardunque loa custodiaba, al hacer.
le li visita de estilo al dia siguiente, ne
ta, qne faltaban cuatro gallos. I creyendo
que álgnien ee los hubiera robado, le pu
so al calabozo doble llave.

Olvidaba decir que aquellos caballeros

(que lo son, pues tienen buenas espoe
las) no dejaban dormir al vecindario en

toda la santa noche, que la pasaban en

vela i en continua rula. Ni cantaban laa

horas por pelear.
Volvió el carcelero a visitar a aquellos

oreaos i... ¡uneva sorpresa I Solo queda
ban dos gallos.
Entonces, no solo los puso bajo siete

llaves, sino que lacró las puertas i él mis

mo se colocó de centinela al lado afuera.

Ayer entró por ultima vetal calaboio
Los dos gallos habian desaparecido come

los demás. Miró a todos lados,
'

vio eo ninguna parte.
Entonces encendió nn fósforo i..,pude

encontrar, diseminudos ñor aquí i nt

allá, veintidós estsce.
Loa gal lot peleadoi en de profesión, tv

bieodo pasado en ayunas dorante algún.
dias, ne habían ido a las manos... quiere
decir, a las patas, i se habían ido comien

do vivi tos nno a nno, hasta qne de todos

cites no quedaron mas que laa estacas.
Parece que las familias de los gallos

ban nombrado a otro Gallo, a Carlos Wal
ker Martínez, para que, a nombre de to

do-; se precinte unte el señor jue» del
crimen de torno demandando a los dos

comandantes de policía, a quienes cnlpan
de la hecatombe gal!, ra.
Tendré al corriente a mis lectores de

la secuela de tan impoi tinte proceso.

SEPULCROS BLANQEADOS.

Lector, ¿uo ha- visto aquí eu la gran

¿Santiago
Algunas casas de la jente rica
(A la cual yo zurriago
Cuando su fanatismo al fin me pica),
Que en su frontis ostentan

O en el patio primero
Imájenes que Santos representan
O el Divino Cordero?

I si de-ipiin tu espíritu levantas,
IV pensará-; que de ese hogar los dueños
"ion ptrrjnas virtuosas i mui santas.

Puea talvez tu razón turbada se halle

Si crea eu esos falsos testimonios,
Pnes quien saca a los santos a ¡la calle
Es porgue tiene en casa a lus demonius.

Porque yo he visto a muchos pioil i:m-.
Que fueron asesinos o ladro Le;,
En el cuello llevar escapularios
I, al robar, balbncii
Ejo que boi día vemos

De las ciudades en el ceatr

Es la farsa llevada a -us e-i

E*o es la rabia ya del fana

Todo» e»i>n fanáticos que si

u reí i

En la e. '

I'*'

;A LAS MONJAS!

jas llamado de la «Pnrí-imí 'ignoro
resoné* hsvi habido para a-iruar a di

e-tableoimientu le vima de ?"„■,- ■■ md

..i- añílale-, con-uludo» en el *tem de

Je las partida» del I-V<npUc.t0 d" 1*

por primrm ves «c pidi*. al [",-tielo que
nn>.lnr:. a .-a- lii:uj:h, que el enlejío de

qne s, -.■;, --.ib?, .¡e-tinado a la. hi.er-

Eai.a* ■■!.: !a "i.-rra, i. ,-,in ,-te prete-to se

conMfiii.. I;. n-.ijii-.non de ,/0: „,,; (l. _1)!|

que en el presupuesto vijente ha sido an-

l'uea bieu; vi*ase lo qne sou las cosas

de mi tierra: hoi dia los clericales son los
dueños absolutos del colejio de la .. Pnri-

síman, de tal suerte que solóse educan de
balde en él las bijas de sus correlijion»
rios políticos, de todos aquellos indivi
duos que, porangas o por mangas, pres
tan algún servicio al partido; las demás
pagan la pensión que a ellos o laa monjas
se les antoja lijar. I, entre tanto, el Go
bierno, que es el que da la plata, no t,em

et csleihl'cimiento; no hace más que dar to
dos los meses ta suma de :;:;.!

pe-»- :::!

eeutavos que cobran las inmijos ruu >-jeiu-
plar puntualidad.
Sisedijeraque estopa-aba en la China

o eu el Japón, talvez no me causaría es

trañeza alguna; poro que nuestra admí
mi u i -t ración liberal e-te sosteniendo, a
e-peusasdel Estado nu colejio esdu-iva
mente pechoño, cuyas becas se dan inn-

Cbmente a los paniaguados eu premio de

servicios electorales o de otro jí-nero ; que
no pueda el Gobierno dar una i-nla beca,
ui nombrar nna vola alumua para un en

lejió que vive a sus costillas, i que haga
asi el negocio dc sus naturales enemigos
Din fondos nacionales; todo esto es algo

Jileen
nuestra tierra no llama la atención

b nadie, que uo merece el raanlijero exi-
meu, i qne pasa tan desapercibido como

si aconteciera en las rojiones de la luua.

|Cosaa du esta tierral
Entre tanto, loa clericales, cuaudo ae

trató en el Congreso du dar uu pequeño
auxilio al colejio de las señoras Lebruu
de l'mocbet i al Liceo de ai ñas de Con

cepción, armaron una alharaca de todos

los diablos, porque esos e-taMetimientos
no eran pechoños.
Para concluir, recordaré que hace po

co los clericales colocaron de baldeen el

colejio de la "Purísima»—destinado a tas
huí-rfanas de nuestros valientes soldados
—a las tres hijas del peruano Mascaró

que, cuando se declaró la guerra eutre

Chile i el Peni, su apresuró a ir a enro

larse en las filas de sus compatriotas, e
hizo toda la cam|iaña contra Chile,..

I, sin embargo, ¡cuántas ñiflas pobres,
compatriotas nuestras, hijas de militares

cbilenoi que dejaron sus huesos en tierra

enemiga. Jcspu.' h de baber dado toda su

sangre a la patria, no tienen cómo ir a la

e-eu-ía. ni siquiera un miserable vestida

que ponerse!
II- ahí lo que hacen los clericales, o,

mas bien, lo que dejan hacer loa libera

les!...

CONTESTACIÓN.

Apreciado señor Mal th us:—Hasta boi
no me ha sido po«ib!e contestar an escrito
de réplica a causa de intercadencias de
mi salud: pero pi«o a hacerlo brevemen
te. Parae-toqoiero baeer a usted la selvt

.¡ii. no el i : il. .

. dc i

t-i de r-pli
El catee

que para replicar, contradecir o de"apr<
tiar, que es io mismo, debe principiar el

orador analisando el di-eur-o o «rrito

seguida uno a uno íu* fundamentos.

Fn su aplica, señor Maltbu-, echo de
nn il ■I..- ,-r.

, h
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EL PADRE PADILLA.

usted por la calle atravesada i enlió al

reducto por la puerta escusa da d.-l piea
tleto.

Este proceder de usted, mi sefior, nos

ba dado ganas, en la cuestión que veuti

Linos, cuino también nos bu probado 'pie
usted no ha sido discípulo del Padre Pa

dilla. 1 lechas eitas peque 'ia-
wikwiidv.i.

pasaremos a analizar los fundamentos dc

-o i-, plicj, pan» en seguida aprobarlos o

rechajarlos siquiera, según nuestras !u-

Eu primer lugar, invoca usted la natu

raleza, i sus leves. Eu esto estiililos iln

acuerdo; Culi solo lu diferencia de que el

seüor Malthus solo vé, en esa üaturaleza,

loa globos, su rotación i veloces mo-

vimientos, su luz i lo quo escasamente

alcanzan a divisar los astróuomos por me

dio del mecanismo de los vidrios, que se

llama óptica.
Yo, señor Malthus, diviso en medio de

ese Universo (veo claramente) una inte

hjL-neia. una saviduría, poder i bondad

que rijen esa naturaleza. Veo la armonía

¡ orden constante de ese todo, veo que

los miembros de ese gran cuerpo están

■abiamente en relación tos unos con tos

otros, para la conservación del todo. I

basta eu el hombre, el mas noble de los

,-,¡ii,lr, que horadan la tierra, diviso yo

parte de esas preciosas prendas. Usted

mismo, señor Malthus, no nos podrá ne

gar que es intelijente, sabio, poderoso i

bueno (aunque en miniatura), i es raro

que no les reconozca su orijen. ¡Vaya con

el hombre mal agradecido!
tío seguida, nos dice nuestro adversario

que no necesitamos de un ser que nada

nos ha de dar puesto qne tenemos lo ne

re-ario.... Esto es precioso.... ¿Con que a

un bienhechor, a un rico, a un padre que
nos ha llenado de riquezas i beneficios,

porque ya no quiere o puede darnos iti.|.|
le llegamos basta sn existencia? Esto es

A resumen de la ingratitud. Si no fuera

porque somos cumplidos, moderados e

incapaces de ofender ni satirizar a nadie,
nuestro adversario oiria.,,, Pero, boca,
cómete un pavo ...

Continua nuestro contrincante dicién-

donos que no necesitamos de un ser mi

tolójico. Hé ahí nna palabra retumbante
a la qne muchos le pueden dar nn signifi
cado talvez honorífico, cuando la mitolo-

jía es el cieno, el albañal inmundo del

Eaganismo....
Allí está Priapo, el dios de

i prostitución; allí está Baco, el dios

líela borrachera; Pavor, el dios del miedo;
la impúdica Venus, etc., etc.

¡I es posible, querido amigo Malthu",
que coloque usted a ese tér mtclij-ute i

sabio, poderoso i bueno, a quien recono

cemos, en la sucia cloaca de la mitolojía
pagana?..,
Agradezca usted,

enfermo de almorra:

eso,... quién sabe...

usted reverenciado e

lijico.....

tíuua remos nuestra .

lí amigo, que estoi

as; que, si no fuera

tre los dioses mito-

migo! otro dia con-

inferencia. Hai mu

cho qne descubrir i saber sobre esto. Ni:

hablo de las almorranas....

En la litis en que me hallo

El publico será el juez:
Yo me callaré talvez,
Si me es contrario su fallo.

Ha», usted uo me entra el gallo,
nit-u que me siento potente.
Tengo un buen antecedente,
I es que Malthus fuó el primera
Qne entró por el picadero
I salió por la tanjente.

Pe Mi

iSUEVAS PO

Empecemos por el edificio. Tapas de

cartón i tela, con el título del libro gra
bado a fuego en ellas; bnen papel; impre
sión limpia. Pero.... jcorr.-j.do por un

rorri'.-ff.r de pru.-bits alemán]
Main ocurrencia tuvo el poeta mandan

do imprimir su libro eu Leipzig. Ara«o

ignoraba qne en su patria, en Santiago.
mi amigo Jovor podía hacerle dicha ¡in

pr. u lu-

■-tía

i-. l.i lu obra, que en la mayor parte de i

raja, sino que orlará lieos, i muí gro

^l-Nto por lo que hace :» lil forma

K:i !,, que respecta al fondo, los luí

I., ...fía

ha

uio el de David, ha de necesitar comenta-

llores i notas para que medio lo entiendan

los lectores.

Todo a causa de ese moderno maridaje
ilc la poesía con la filosofía que los vates

se empefun por mostrar eu sus produc
ciones. El sentimiento i la fantasía vi

viendo cu un mismo bogar con la razón

i la verdad!

Verdad es que Voltaire decia: uSoii*

sommes au temps ou il faut qu'un poete
i,iiit i biln-.iphe.i; pero también es verdad

que Voltaire jamás dijo que el poeta de
I >ia escribir la iilosnf íu eu verso; como que

el mismo autor dijo: «La poesía esla

música del alma i, sobre todo, de las al

mas grandes i :-rns,btey.„

Es decir que el poeta debe ser filósofo,
nó para enerdarse entre hemistiquios i

-ilojisnios, sino para cantarla verdad, co

mo que es profeta (cates) de las jenera-
ciones del porvenir.
Pero algunos poetas del dia, mui en

particular los alemanes, creen qne deben

arrastrar a las nueve hermanas, nó a las

tirillas de la fuente Uelicona, sí a los te

nebrosos antros de la Metafísica.

No niego que esta propensión del poe

ta a filosofar data desde que nació a la

vida el arte poético. David filosofa, i ti lo -

sotan Salomón, i Homero, i Virjilio i

cuantos después pulsaron el lamentoso

laúd o la tierna cítara; pero, lo repito, to-

des esos grandes poetas fueron filósofos

como debe serlo el poeta; cantar la ver

dad sin buscarla por entre las tiuieblas de

la Metafísica con la linterna de la Ra-

I hé ahí a los poetas modernos preten
diendo penetrar nen los abismó? de la

Metafísica, como dice J. J.Rousseau, que
no tienen ni fondo ui orillas, i querien
do perder, en disputas sobre la esencia

divina, esta vida tan corta que para hon

rarla se noa ha concedido!*

Eso uo es ni puedo ser poesía.
Oigamos a Delille:

uVoyez cet arbre au% cienx monter avec

Son feuillage est peuplé d'harmonieux

Ses fleurs perfument l'air, ses oudoyants

Anuí-i ut les i-e [ibirs;maissa base profonde
Attache sa racine aux fondements du

"monde:

TelleegtlaPo.'sie...ii

Hecha esta salvedad, entro en materia,
advirtíeudo a mis lectores que, al hacer

el inventario de las bellezas i fealdades

del nuevo libro del señor Matta, no me

nerá posible hacerlo, ni con mucho, com

pleto, ya que ello daria materia para un

libro, i "ya que los dos tomos de las Nuevas
Poesías (que no son todas nuevas) están

nutridísimos, nó como ottos libros impre-
acá, en los cuales mis son las pá
u bl-ü

de las Nuevas Poesías de

ilon Guillermo Matta es una edición hon

rada. Nadie tema, pues, dar los seis pesos

que por ellas pide su autor, porque son

verdaderamente seis peso» de versos, , con

(Se continuará.)

AVIS AUX~FR ANDÁIS.

Nous avons le plai-
sir d'nnnoncer a nos

compatriotes que

malg'iv le haut appui
do TancN, le petit
bon hornillo n'aura

pas ladécoration.

lAMHICMNI

(.Traducción del italiano.)

Mas, todo acaba

bi h ambición

De la mujer trastorna

ñu corazón riudií

La adoro con ardí

¡Vivíamos felices

Maldita la arnbici.

Que tantas ilusioi

I dicha evaporó!

Qué llanto mas anini-yol

Qué rudo i cruel dolor...

Que nna mujer desprecie
Por oro un puro amor!

Ya nada existe,
Pues la ambición

A esa mujer robóle
El corazón.

Me amó ; A, por sus labios

Me declaró su amor.

Después... que empobrecía
Uo dia ver creyó,
I vi eu su indiferencia

l en su frialdad ¡oh, Dios!

Que esa mujer amaba
Tan solo la ambición!

Oir

'al «™„ .

lo quiero de sus labios!
L---"

mejor!

ai desengaño,
Tal

No quiero ue i

Prefiero huir mUJU. ,

No quiero verla.

Trocirá en mil pedazos

Montebello.

LA POLICÍA DE SANTIAGO.

—Orolla, pequeñuelol que vienes bien

S
arado en el hilo hombre! Ri pareces to-

d un elegante hecho i derecho, hijo! Mi

ra: te advierto que la comunidad va a te

ner envidia de tí al verte con tau riquí
simo, hábitos; tú no sabes, pergtiétano,
ui o.ui]. rendes lo chismosa qne es esta

jente que viste traje talar. Tú, con el que
llevas, pareces Nuncio apostólico
—No solo Nuncio, mi respetado amo,

diño que Repuncio; i además, visitador je
neral de ia Urden de mi seráfico Padre,
Rector docente de la ilustre institución

de Calatrava i coadjutor de la celebérri

ma corporación de la Carabina de mi Pa

dre San Ambrosio. Este soi yo, señor, sn

humilde Negro, aquí, allá i en toda dis

tancia. Ei dicho.

—Pero, muchacho, ¿no estás al corrien

te de que el severo reglamento de nues

tra Orden nos prohibe terminantemente

largar un lujo tan exajersdo? Tú, al re

cibir de rodillas la insignia militante de

nuestro glorioso Patriarca, ¿no hiciste

votos solemnes de temperancia, caridad,
mansedumbre i pobreza?

— Sí, señor: votos hice, i votos haré, a

imitación de su merced

—¿I cómo, quebrantando tus juramen
tos, vienes vestido con hábitos de paño
de Sedan, con bota-mangas de raso, co

güila colchada con damasquina granate,
cinto de gró recamado con bordados de

si.-iln, puños ilc encaje a la liiebelieii i

también cuello de batista a lo cardenal

Muzarino? ¡Per Dio santo t stt Madonna!
—No se c-.iiidalii'c. señor Padilla: ¿re

cuerda v liosa merced que Usía me ordenó

mandarmo hacer un traje conveuiento,

|i.u-i]iii- e! ipio llevuli.i era ya ib ma-lado

raido? Pnes bien; yo, que no tengo una

pasa de modestia, i que soi alto cuiu¡x> de

ios dandíes, me encaró con el Ilustre Dio

¿. sino -oñor Casanova, i recabó de este

-libio Pastor permiso paru usar un traje
decente, sin cambiar el corto i peinas, que
usamos los sacerdotes de la Orden. El

docto prelado, con juiciosa i perfecta ga

lantería, me o\ó, refrendó, firmó i auto

rizó el peruibo que tengo el honor de

que lo analice ocular

mente,

lóelo, muchacho, i

las buenas iclacioi

ino doctor de une:

o así, mi v

ese sagrado B litógrafo ;

¡entras me hueFgo de
1 sapieutísl-

. Mef poli-
•ado Padre Maestro:

los, Mariano, Arrobíspo de la ReinV

de Chile, por la gracia de Dios i la
Huilla, con graves retortijones in

aalos del viícaino ex -Capitular, l o

■i-Iki de beatas, fniil.'" i monigotes,
i jeíc du tu Arq ti ¡diócesis, declaro;

que el intelijeulc donado, |r!íl> del Teólo

go i Moralista Padre l'adilh, puede usar

traje cardenalicio, por concesión del San
to Padre León XIII, eu atención a bus

muchos méritos, en bien déla humanidad
corrector de malas costumbres, azotaina
de viciosos i corrompidos i legal premia-
dor de la jente honrada, razonable i con-

-¿Qné tal.'amo mió?

—Hijo de mi almal siempre pronosti
qué que tú barias carrera eclesiástica, por
más que tus micróbicoB detractores te lía-
masen el Negro cerote, del hocico mujo i
el paladar overo; t-in fijarse esos patanes
escribidores del Et ¡mlependUnte, El Tan
tearte can OA.ro Ea Union del Puerto i
demás pocilgas clericales, que ei tn este.
rior es negro, en cambio, tu alma ee mas
blanca que el cuello del cisne, qne Be «lea-
liza snave i voluptuosamente por laa

plateadas, ondulowe i tranquilas aunas del
Traiguén (perdón, comandante Salvo*)
I entre tanto, chicuelo, díme: ¿qnién te
regaló ese traje?
—Su preciosa confesada, mí Padre, lia.

toada Nieves, a quien tiro

—Los voladores i cohetes, sefior, a
misiá Nieves con sa casta Paternidad ...

— [Ah! bien, hijito: toma esos qnince
Eraucos, vé i dile a mi virtuosa confesada
Nieves que, si no está esta noche sn im

portuno marido, ni hai otro inconvenien
te qne me permita nna audiencia secreta,
necesito prepararla relijioeameote, ya une
ella con pnreaa de corazón ae ha proi nes-
to estar siempre bajo.... U éjida de mi
dirección espiritual. Bien puedes también,
muchacho, pasar a remojar tn hermosa

ropa, i ahí van diez chirolas.
—Oracias, señoría; i como estoi convi

dado a nn lunch a casa de mi excelente
i jeneroso amigo Jnan B. Lara, i deepoés
al Cuartel de Policía, para dar a sn merced
los últimos i preciaos datos de alféreces

subtenientes, tenientes, capitanee, mayo-

—Hombre, ¿i qnién es tu amigo Lara?
—Después le diré, Padre, i lo presen.

taré a Usía. Hasta luego.

MIS GRABADOS.

ANTES DE LA CUARESMA.

Antes de toda cuaresma.
Sucede una cosa mesma:

Los presbíteros bellacos

No tienen, de pnro flacos,
De cintura ni una sesma;

Mientras que todoe los fieles,

Cíordos como unos toneles,
Enjundia venden i grasa.
Como qne un año en sn casa

Han estado de pastelea.

Hau juntado en largos día;.

I tienen las bolsas llenas,
Mientras los jotes o hienas

Las tienen largas, vacías,

DESPDKS DE LA CUARESMA.

Ya la cuaresma pasó
I todo, todo cambió:
Los fieles están mas tWco°

Que lebreles o macacos,
I loajotes,,, como yo.

A aquéllos la hambre cani
La oración, la disciplina
I las limosnas los tienen

Como ganados que vienen
De la Nación Arjentina.

I la limosna, el ayuno,
I el atóte de consuno

De los devotos han puesto
A cada.j'oíc indijesto
Mas rollizo que un toruno.

AVISOS.

REMATE FA' SAN BERNARDO. EL

Domingo a las tresde ta Urde se realza

rán nt mejor postor los objetos pertene-
cieutes a la «CroE Roja», consistentes

en uu coche con arnoses, caballos, tnade.

rn, telones i otros objetos que estarán a

vii-tn del público.

SE NECESITAN líCEÑOS TAPICE

ROS i una persona formal que desea

apreuder el corte ¡ decoración,



Se publica

Martes, JuéveB

i Sábado.

Editor i Redactor,

Juan B. Allend».

1 Padre Padilla
PERIÓDICO DE CARICATUR

IMPRENTA I OFICINA, CALLE DEL ESTADO, 46

PRECIOS
de suscripción,

Un trimestre $ 2.00

Uo semestre 4.00

Un año 8.00

Núm . atra

sado 0.10

Santiago, Martes 26 de Abril de 1887.

CORDONAZOS,

ALGUNAS

EIJCIVOCACIOSES DE

MOISKÍ.

Aqn! estÁ entonces el eslabón entre el

hombre i la creación inferior. La ser-

tiente
fné un orangután que hablaba be

reo con la mayor facilidad i tenia la

apariencia de un perfecto caballero, de

maneras seductoras, afectuoso, político i

admirablemente dispuesto para engatar.

Nnnca non habia |iarecido razonable que

una larga i friu aerpiente, con una man

■ana en la boca, pudiese engañar a alguien
i hoi, annque sea tarde, no* alegramos de

uber que quien indujo a Kvii probar
la fruta prohibida tuviese, al menos, la

figura de un hombre.

El doctor llenry no acepta la explica
ción zoolójica del señor Clark : pero insis

te en que «es cierto qne el Diablo qne

enga£i6 a Eva es la antigua serpiente, ma

ligna por ereaoion, un ánjel de luí, nn

oortenauo del trono de Dios, pero por el

pecado nn apóstata de su primer estado,
i nn rebelde contraía corona i dignidad
de Dios. El que tentó a nuestros prime
ros padrea fué seguramente el príncipe
de loe demonios, el cabecilla de la relie

liou. Para desempeñar su papel, el Diablo

elijiú a la serpiente porque es uu animal

enirailoao, tieuu una piel manchada i abi

garrada, i entonces andaba derecha. Tal

vez fué nna serpiente con alas que pare

cía venir de lu alto, como mensajero del

Cielo, uno de los serafines; porque la ser-

Sieute
ea un animal astuto. No podemos

«ir lo que Eva peo-tara de esta serpien
ta cuando le dirijíó la palabra. Al prin

cipio talvez creyó que era un ánjel bueno,
i después sospechó algo malo. La persona

que se teutaba
era una mujer, sola eu ese

momonto, lejos de su marido, pero ceres

^lel írbol prohibido. Sutileza era del Dia
blo asaltar el vajel mas débil con sus ten

taciones, pues debemos suponerla inferior

B Adán en intelijencia, fuerza i valor.

Algunos creen que Eva recibió el manda

to, nó directamente de Dios, sino por

segunda mano, de su marido, i de couei-

Íniente
era mas fácil persuadirla. La po

Itica del Diablo consistia en disentir con

ella cuando entaba sola, i se aprovechaba
de la circunstancia de encontrarla cerca

del árbol prohibido. Dios permitió qne

Satanás convenciese a Eva para fines sa

bios i santo Satanás ensena a los hom

bren primero a dndar i después a negar,

Principia pnr hacerlos eacépticos i gra

dualmente los conduce al ateísmo.»

Estamos obligados a aceptar qne nada

tenia mai atractivo para una mujer que

ana serpiente andando derecha, con nna

piel manchada i abigarrada, a no ser que

tuviese ala^. ¿No es humillante saber que

nuestros antepasados creian estas cosas?

Después de esto, ¿por qué deberemos re

chazar la doctrina de Darwin sobre el

orijen del hombre?

Nuestros padres pensaron qne estaban

un la obligación de creer, qne era on pe

cado abrigar la mas pequeña dnda, i sn-

Eonian
que su credulidad era mni agrada-

le a Dios. "Para ellos el cuento era nna

realidad. Veian el jardín, oían el murmu

llo de las aguas, aspiraban el perfame dc

lu flores. Creían que existía un árbol

donde la sabiduría orecia como los cirne.

loa 0 las pura*, i podían ver perfectamen
te la serpiente enroscada entre las rnma«

Induciendo a Eva a violar laa leyes de

Dios.

10? ¿Es pasible qpe Dios

qae lo venciera? Kl debió saber que Adán

1 En sucumbirían, sabía lo que podia
hacer ana serpiente áe piel manchada a

abigarrada con nnt, mujer sin esperiencia,

¿Por i)Ué no defendió a sus hijos? Sabia

ole, 81 1» Serpiente entraba al jardín, Adán

i Eva caerían en pecado, que tendría qne
arrojarlos del Paraíso, que después ten

dria que destruir el mnndo, i que él mis-

De nuevo preguntamos, ¿quién era es

ta serpiente? No era hombre porgue nno

«do babia sido creado. No era una mnjer.
No era un animal de los camjios porque

iiera mas astuto que todos los qne Dios

había hecho.» No era pescado, ni ave. ni

culebra porqne poseía la facnltad de ha

blar, i no so arrastraba sobre su vientre

lino después que fue maldita. ¿Ds dónde

wlió esta serpit-nte? ¿Por qné el Señor

Dios no la tomó de la cola i le di ■■::■,. ■

la cabeza? ¿Por ^uc no protejió a Adán

i Eva de esta serpiente? Ellos no tenían

amistades en la vecindad i nada sabían

de la reputación déla serpiente. Proba

blemente Adán la babia visto i la habia

dado nombre cuando buscaba compañía,
miro Eva no la conocia. No se sorprendió
de oírla hablar porque era la primera vei

que la veía. Siendo todo nuevo |iara ella,
i no estando su marido a su lado en ese

momento, no nos entraña absolutamente

qne probase la fruta por via de esperi-
neuto. Ni ooa sorprende tampoco que,

cuando vio que era buena i agradable a

lu vista, i nna fruta que daba sabiduría,
tuviese la jeuerosidad de dividirla con su

marido.

(St continuará.)

LIBERTAD!

Cuando en cualquiera nación

Impera el liberalismo,
A gritos el fanatismo

Pide: [Libertad de acción!

1 ., i aih-ir

Sí a la prensa se amordaza;
li rilando se despedaza:
¡Libertad para la prensal
I, exijiendo, avanza, avanza,

[ sigue en sus petición**:
iLiburtad de profesioues
1 libertad de enseñanza!

I siguen gritando s

ti pr. mitos-

|Libertad para los cultos!

¡Libertad de cementerios!

I levantan tempestades
Que ni en los mismos infierno*,
Eiijiendo a los Gobiernos

Libertades! libertades!

Mas, si por
casualidad

Logran subir al poder,
Ya no gritan como ayer,

Ya no piden libertad

En vano, oprimidos, jimen
Los mineros ciudadanos,
Pnes para aquellos tirano?

La libertad es un crimen!

Siempre pide con tesón

Esa ruin comunidad.

En una composición, titulada "Frag
mentos», hablando del poeta, dice Matta

be nue-*i a quebrar nnei

piedra; pero nnnca se me 1

quebrar sonidos.,, Aunq
licndi peqneñoelo, enaudo
esba en la guitarra un vsIj

tradanza. acercaba mi cabe

mentó, me tapaba las oreja

vivamente, obtenía una sen

■ inc.ipid'is. qne creo poder
□ idoi quebrado!.

I ¡pecador dc mil hasta i

tenia por inventor de los tales sonidos.

Mas, («ata qne mi compatriota Matta sa.

bia tainbieu qnebrai sonidos como yol
Para rai recreo, uno de estos dias he de

ir a la Catedral, a traer nna ¡laüne lada de

gordos ponidos de aquel órgano
~ -

K.n de quebrarlos después en
mi ceioa con nna piedrecíta. A ver si tie
nen miel adentro!. ,.

Se me apodará de mal entretenido. Em
pero, en esas i otras nimiedades se ocu

pan los poetas filósofos de hoi dia, cuino

atestiguarlo puede don Guillermo Matta,

Este, sin embargo, no soto quiebra so

nidos, sino qne también ilumina llamas,
sosa que no he hecho, lo confieso, ni cuan

Hago yo que e-t i llamas qne, según
don Gnillermo, ilumina el poeta, deben

nas, nna" llamas desconocidas para tintn

maldito si hau ueccsitudo qne un poeta

las ilumine.

Pero ¿quién ha podido hasta boi decir

de lo que es capaz uu pimía?
Si un poeta es cupai de ponerle alas al

cielo i luego ajilárselas cou dulzura) Sí,

Com

n dnlz

[.nioítrandode-u alma el cen tro oscuro
Kn sus labio- s.mn.-.l amor lurno

I brilla un su mirada aini.r , terno!»

Tenemos, pues, .pn- la ino- ■m-ia de Pica

¡irrf,.;„i allí... ,.;•„■ o a quién perfuma!
So lo -.

'
i pinna jo que don Guillermo

Ah!... es que los poetas hablamos nn

lengunji- profi-tieu, simbólico, macarróni
co, lenguaje que, si el vulgo no lo entien

de, noMitru» los ¡im-tus.,.. tam¡ioco lo en-

No importa! Ya vendrá un padre Kcic

(pie .-t encargue de anotar i esplicar nnes
'-t- adjetivo es de Emilio

I.Vi,

la iiiguient

«¿Te vas? Ni jnnoni lloro.

¡A qué el jemido?,;A qné el llanto?

¿Te vas?— ( Amándonos tanto!

[Ts vas?—¡I yo qne aun te adoro!

En nuestros dus corazones,

Amor, qué de minas dejas'
«Tibio está el lugar hen.lito

Do en mi seno reposabas
Tnr.

■■Mac ., r-i

-..-.■>! n

d des, contradicciones i profundos dispa-

Edo i el filosofar a troche moche leí
roban a sns mejores poesías la frescura
del pensamiento ¡ la espontaneidad de li

espr^ion.
Si Matta, al escribir, vaciara sn coraron

sobre el papel, como Ei-p ronceda, Heredia
i la Coronado, eu vez de hacer pasar todos
sus pensamientos |>or el alambique de las

¡tesis i de las sntileras, on« daría ver-

dulcísimos, verd'iderus i de imperece-

r*r ■•■)

PREDICAR CON EL E.TEMPLn,

En Ei En-,; canil de boi so publica el

siguiente remitido:
«Re suplica a lns helores que se huyan

fijudo «n alguna» lineas que han salido un

vnr ln.' ;..., -eu .-..ino aviso, sn .oui..

versos, n bajo forma de dibujo, nos hagan
la gru-iii d.. no mirarnos a nosotros, fran
ceses como solidarios do publicaciones
siu firma i tan llenas de cortesía i de sal

ática, como de sentimiento literario, gra-

Lns autores de este remitido, que >;U-

pongo sean franceses, protestan de ciertas
pubiic-iciones hechas en varios peri íidicoi
porque ellas no traen firma; i, sin embar

go, olios no firman esta oiijinal protestal
Esto A que es cortea! esto ni que tiene

sal ática, sal dc Inglaterra i sal de cocina!
Dicen los señoras franceses qne no son

solidarios de publicaciones sin firma, i

ello- se dejan ls firma en el tintero!

.jue publicaciones aluden lo»
. fi-.,

K-t

■ /•;■ .

censores .(« nuevo cuño me re-

siiivdnu al ceusor a quien cantaba un po

pular poeta francés, que podia a Dina lo
librara de í-l. Plujiemos.
«Avec Padille, en fátireí féconde,

Peiguons nos grands, lenrs valets, lenrs

s écns qm font mon

:nr I. .i, tremhlel i

n.ii.l,-,

ab! qae Dieu douh déli-

A UNA DIVA.

(Ilucqueriana.)
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EL PADRE PADILLA,

LA PENA DE ML'EKTE.

-¿Por qué Hoi

;u-las-

¿Te

-Nó, Padre.
—¿Te altijtni las deudas?

-Tampo,;,., Padre.
— f-So te ha muerto algún deudo?

—Ño lloro por deudas u i deudos. Pa

dre: lloro por un prójimo que acaba di

morir lleno de salud i de vida.

-¿Quién es él?

—¡"Ventura Caberas, hombre?
—Nú, sefior: José María Cabeza?.

—Ah! ¿el ladrón, el violador, ol ase-

— ¡Un inocente, Padre!

—El lo dijo poco antes de ir al patíbu
lo. Sí. dijo: .Soi inecente.

—¿I nadie se lo creyó?
—Sí, so lo creyó oomo artienln .le fé i-I

gacetillero de La Libertad El;Jora!. Oí

ga Su Paternidad loque .-Me dice: «Cuan-

Imosa, tranqui
la

a temblor uer

nuestros másenlos. Eu las puertas de la

Eternidad ese hombre se creyó inocente.

;Qué amarguras nosufíiiia al impone.-e
ae su sentencia?)! Esto es lo que dice el

gacetillero. Padre.

—(Qué buen juez del crimen baria ese

podenco! A todos los reos les pregunta
ría:—«¿Te cree» inocente tú, hombre?» ¡

como es casi seguro que todoa ie contes

tarían: uSí, seiíor juez», el gacetillero
jnez a todos los absolvería. (Qué criterio

—Pero es que dice el jovencito aquel
que la justicia humana no es infalible.

i qae por ende no acepta la pena de

muerte.

—No aceptando la pena de muerte por
oreer falibles a los jueces que la aplican,
para ser lójico, tampoco debía aceptar las
demás penas.
—Es que los enemigos de la pena de

muerte se fundan en que solo Dios, que
da la vida, puede quitarla a lus hombre.-,
i en que es una pena que uo puede levan

tarla el juez, si, después de su apli.-ucioti.

—¿I cómo podria un juez devolverle a

un reo los anos de libertad quitados a un

hombre en diez o quince de reclusión? A

lo más podria decirle: «Yo, como juez
falible, me c liga fu.' al ¡.enU-iiciarle; abura

está-, libre: pero me es imposible hacerte

donación de diez o quince años de vida

libre cn cambio de los mismos qne has

estado aprisionado.»
—Otro argumento de los misericordio

sa castiga a éste i se cantiga tambi

familia .1 peí

H hijO-
ajus

uda

fren
,
la esposa i los hijos del pr

onel castigo impuesto a e.

mino, pues, llegaríamos a est

te. P

lado.

Bale
que toda pena influida a ui

rea inocentes. Cabezas tema pad
, esposa e hijos. Al imitarle

os padres de Cabezas queda
l„j,

dos e

ro ¿L

n eterno dolor, le viuda ,cu

los huérfanos en el abandi
abría cambiado su Hi>met,

.la i

10. P

Culi- jo de Estado le hubi.-ia eon

perdonado. ¡:
de tu sepultuí
levantado un

levantado (i

conslituvea-

e en al !,. <:. 'iii.'I,. horef, clama

¡ra la j cia llama asi matobaal a

■n encía del juez, llora come

ni Mlb. 1 iojos morta-
1-1 ajo- doi

m jeiou iadas e tiipidas e in-

-¡Mui b

e.ll'iind
■i-tail E

u Pillen ni

i 1

Pad

Yo

d, ve

o! Su V

ie hibí,

nn el m

,ero, de

que,

e- [.re!

ternidad me

ara tenerles

so uo tener-las

—Eso es lo que he dii-ho toda mi vida

Yo, en lugar de ser enemigo de la pona
.¡i- muerte, inventaría pava lns lnuiinlu-

otra pena qne equivaliere a mil muerte*

por li. menos. I ahora veamos lo que nos

dice la ili-.tiiru.i--i! .'ranero de la espe
riencia. La Historia nos diee que las na-

veros, fueron mas virtuosas i morales; i,

vice-ver«a, caando la compasión dictó

esos códigos, se hicieron corrompidas i

criminales. ¿Cuándo fué mas moral el

pueblo de Atenas que en tiempos de Li

curgo i de Solón, lejisladores que cas

tigaban la quinta mentira de un hombre

cou la pena de muerte? ¿Por qué sou re

lativamen te menos frecuentes los críme-

:i.:. entre lus sul.!ado> .pn- entre los pai
sanos? Porque el Código Militar es el

IU:l-i se\ i rn ríe todní les Uú lll LÍOS.

—Li) peor de todo, Padre, es que el

pueblo pierde en moralidad a medida que
va encontrando en la prensa abogados de

ladrones i asesinos.

—Perdónalos, Seflor, porque los tales

periodistas no saben lo que escriben!

CONCEPCIÓN.

Mientras no se dé su pasaporte a uu

señor Fernandi -i, jefe de tintino del Fe

rrocarril Urbano, la empresa no podrá

pie-star ].,s titiles e importantes servicios

que está llamada a reportar al publico, a

pesar de qne el directorio trabaja con in

cansable tesón en el sentido de que esta

Pinprt» se mantenga ala altura de les

ib- Santiago i Valparaíso. El seflor W.

líelioüedc, jefe de estación, ba puesto

ar°el servicio; pero el jefe de

3 le deja en libertad para obrar

i circunstancias lo requieren.
ndo en que luego se patentizará
fior Fernaudez es una nulidad

. ni materia de ferro.-arrik-, co

lulos Aujele-
an prometid,
a Su Paterni

durará esta farsa'.'

ron el fin de que lo haga arrei/lar et pu,

A horas avanzadas de la noche se vi
iscalar la tapia de la Casa de Ejercicio»- (o
ñas bien dicho, Cueva de Pillos) a un
mito... ¿Qu, -,-:[ San Tguacio qne viene
. visitar a su- discípulos? i Cuidado, pa-
Irecito Infan...til!

me asegura que una de las canas
is de esta ciudad se va a presentar
iebra dentro de poco. Comunicara

unamente lo que haya de verdad en

ato.—El corresponsal.

Cautivó un moro a un eangosr
I él, bien o mal como pudo,
Se finjió en la nave mudo,
Por no hacer dificultoso
Su rescate: de manera,
Que cnando el moro le vio

Defectuoso, Je díó
Mui barato: estando fuera
Del bajel >oro. decia,
No soi mudo, hablar no ignoro;
A quien oyéndole el moro,
Da esta suerte respondía:
—Tú fuiste gran mentecato

En finjir aquí el callar,
Porque sí te oyera hablar

Aun te diera mas barato.

Abril Hl de 1887.—Reverendo Padre
Padilla:—Con la ruptura del gran Comi

té Salitrero se nota en este departamento
una animación estraordinaria en el em

barque de salitre, pues raro es el dia que
no se embarque un millón de quilogra
mos de eíta sustancia.

La industria minera también está desa

rrollándole de un modo estiaordinarío.

Las ricas minas del mineral de Huantaja-
ya, que están a dos leguas de esta ciudad, se
bau declarado en baila, distinguiéndose eu

particular la descubridora, San Pedro,
San Pablo, Santa Margarita i las minas

farpadas, de propiedad de don Juan

Maekenna.

Cual más, cual menos, sus beneficios

Las T i de Maekei án dando

esto que

)l seflor Fraga, que ban dt

os en ésta por irse de adu

i las lAu-padas de Muckei

lama dou Jorje.
¡-te miserable put

l..sostéi,de-uudo-

mllou de fu.

A lVr.il ,'",:
- del hambrr

que st

m piule;

i pobre mujer,

ilion Muflo* I?

llamo la atención sobre la corrompida
conducta qae observan loe receptores de
menor cuantía. Raro es el día que se les

encuentra aptos para el desempeño de
sos funciones, por el estado de borrache
ra constante en qoe siempre fe hallan, so
bre todo el receptor Calderón: esa madre
no so orea tan fácilmente. F.~ una barba
ridad que la justicia esté confiada a se

mejante encona.
Es preciso que nuestro digno manda

taño eche una mirada sobre estos cana

lias, qne son maestros dc bellaeadas en la

justicia de menor cuantía.
Cuan aceptado sería qne el seflor Inten

dente creara dos plaiaB más de receptores
de menor cuantía! Veríamos entonces

que el público estaría bien servido, por
que sería difícil qne los cuatro se conju
rasen para estar borrachos.

Atienda, seflor Intendente, a las ju*
tas quejas qne el pueblo hace por el ór

gano de El Padre Padilla \»n qne Su
Señoría ponga el dedo en la llaga antes

qne se gangrene más. Son los deseos de—
Olimpo ¡.

MIS GRABADOS.

SARA BERNHAEDT EN CHILE.

jPobre perra! Llega a Chile,
flomo otrai aventureras,
Llena el alma de quimeras,
I aqní no halla qnien la afile,..
Ni un par de malas tijeras!

¡Espantoso deeengaüo!
|Dura, amarguísima prueba!
¡Llegar a un país eatraBo,
I no hallar, para eu daño.
Con que abrigarse, nna lera!

•■

] nxcrDo quiera que e

Imprimía sns sand

Ella daba, en represalias
Del aplauso i del amor,
Mil presentes de las Galias.

A son de pito i

Llegó aqní la ardiente perra
Tras de amorosos encierros;
Pero en Chile ni los perros
Caso hicieron de la perra,

¡I eso que en esta nación

Buen estómago tenemos

I tan blando el corazón.

Que hasta por un tiburón
Hacemos de amor estremoil

A cualquiera bailarina,
Untada de colorete,
Le da cualquier mozalbete
Cna cuantiosa propina,
Un collar i un brazalete.

Caros pagamos los besos

I abrazos a las gabachas;
Pero no somos tan lesos

Que nos gusten la; muchachas

Que son nn costal de huesos.

Nos gusta la carne, i muebo,
De puercos, bueyes i vacas;

Pero nó las espinacas
De semblante cucurucho,
Ni viejas, feas i flacas.

Por eso la perra Sara

No es estrailo en esta tierra

A umguno le gustara,
Ni que, al mirarle la cara.

Todos gritasen: |Eh, perral

Por eso uos va pelando
Dondequiera, i cou furor

:i|Snu mui brutos!" aullando.

¡.Seremos Un brutos, cuando

Nadie te bizo aquí el favor'

Sigue en playas estranjera!
Hiliiaudo pestes de Chile;
Peio ;ojnlá decir quieras

Qne aquí no hai quien... p
A corrompidas rameras!

fíU

AVISOS.

SR NECESITAN BUENOS TAPICE

ROS i una persona formal que deaeí

aprender el corte i decoración,

C. Pba i C,"
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Los teólogos han escrito millares de

volúmenes respecto a la seducción de esta

serpiente: pero parece que ella dijo la

Terdad. Re nos dice qne en realidad ella

era Satanás, el mas grande enemigo de la

humanidad, i que se apareció a nuestros

padrea dentro del cuerpo de la serpiente.
ai fui así, /por qne fué maldecida la ser

píente? ¿Por qné maldecirla por lo que

verdaderamente habia hecho el Diablo*

¡Se quedó Satanás en el cuerpo de la ser

piente, i de alguna minera misteriosa le

alcanzó a A el castigo? ¿Es verdad qne

cuando matamos uua serpiente destruí -

mos un espíritu malo, o no hai sino nu

solo Diablo i pereció con la muerte de la

primera serpiente? Con motivo de aquel

suceso ocurrido en el jaidin del Edén,

¿todos los descendiente. it.; Adán i Eva

conocidos como judíos i cristianos aborre

cen las serpientes?
(jl qué decir de la adoración de la ser

piente en Méjico. África e ludia?

¿Cuál era la forma que tenia la serpien
te ouando entró al jardin, i du qué ma

ñera se movía de un lugar a otro? ¿Au
daba o volaba? Ciertamente que no se

arrastraba, porque este modo de locomo

cion lo tuvo después do la maldiciou. ¿De

quó ee alimentaba Antes desu conversa

eion con Eva? Sabemos que después de

6sta se mantenía cou tierra; pero ilutes,

¿qué comia?

En este mismo capítulo se nos dice que

a Adán i Eva el Seüor Dios les hizo ropa

de pieles i loa vistió ¿De diíude sacó el

Señor Dios esas pieles/ Debió sacarlas a

los animales: fue en tunee, car u ¡cero. Tu

vo que prepararlas : fue curtidor. Hizo

de ellas vestidos: fué sastre. ¿Por que

necesitaron vestidos de pieles cuaudo ha

bían estado desnudos i confortables en

esta condición? ¿La caída produjo algún
cambio eu el clima?

¿Es verdaderamente necesario creer es

to para ser felices hoi i después? ¿Tiene
alguna tendencia u elevar la raza humana

al hecho do hablar de Dios i considerarlo

l'e ■Miljlll

,e, ouando hablamos de Dio.s, no'

referimos al descrito por Moisés, al Jeho-
vi de los judies. Pudiera haber—-no lo

sabemos—en alguna parte de la iomensi

dad sin limites, algún ser cuyos sueños

sean laa constelaciones i dentro de cuyo

pensamiento exista el infinito. Respecto
de este ser, si existiera, nada tenemos

que decir. El no ha escrito libros, no bu

Inspirado a los bárbaros, no ha exijido
adoración, ni ha preparado un IoWno

donda quemar a los quo honradamente

bascan la verdad.

Cuando hablamos de Dios, nos referí

mos al Dios aquel que impidió que el

hombre alargase la mano para tomar del

fruto del árbol ue la vida; de ese Dios

qne multiplica los sufrimientos de la mn

jer, aumentó las fatigas del trabajo del

hombre, i en su cólera ahogó el mundo;
de ese Dios en cuyos altares humea la san

gre humana, que muta a los niuos, viola

a las jóvenes, csclaviei al hombre i llena

Dios I il Cielo i el ln

EL DILUVIO.

nHabieudo, pnes, comenaado los hom
bres a multiplicarse sobre la tierra i pro-
oreado hijos pi
«Viendo los hijos de Dios la hermosura

de los hijos délos hombres, touiiirou de

entre toda» ellas ñor mujerta a la- qui;

pltú les agradaron,'!

..Dijo i-nt

porque es

Ciento Veli.1

..^sdeni

el hombre para siempre
camal; i suí dias serán

! juntaron„(.. qu- !i- hiji.s de I!

in la- hijisde lo- borní

bieron. s dieron a Incestos valientes del

tiempo nnti-'uo. b'imbree de nombradla. ii

-.;(Se<

LOS CASSAGNAC.

Ni,

Solo hai matones dn frac

Que, como Paul Cassagnac,
Db valor hacen jactancia.

En el Congrego, en la Prensa

Ellos lanzan una ofensa

Al hombre de mas trapío.

Quien si- enreda en desafío

Cuaudo menos se lo piensa.

Ni creas fanfarronada

La de aquella brava jente,
Pues que sigue comunmente

Al insulto la estocada.

Para Cassaguac es nada

Tener cada dia un duelo:

Nada, dejar en el meló

Aunque... Pablo es tiel

I espera ganar
el Cielo.

Repito, no te imajin

I se

Que de ellos cada vocablo

Que va a herir al enemigo:

La estampa aii-ma del Diablo.

Los ofendidos en vano

Los retan a duelo. ¡Qui.1!
liada enal re- pondera:
i.No me bato. Soi cristiano:

I a mis, soi cantorberiauo.n

De ellos lealtad no aguardes
Puesto que, si hacen alardes

De valientes cou la boca,
Cuando batirse les toca,

Son cristianos i.... cobardes!

¡¡QL'K TIPOII

Parece que hasta lo ridículo ha de lle

gar siempre el Serrano,

¿No ha dicho el mui babieca que, si la

Empresa del Teatro Santiago no lo con

trata, el público lo pedirá?
¿Se imajina el mui simplón que la

cue-tion de ooa tra tar lo es lo mismo que

deslindar llanos con mojones?
El mejor destino pan uu ex-conieta de

la edad i figura de Serrano fes sin duda al

guna el de "ir al Hospicio a i-acar ciegos a

ni... o el de espautar pájaros en nuestra'

,Otra te pego!
Alguien no- comunica que. eit-indo Se

rrano el Domingo en la función duiru:

del Teatro Hmli-n, diin que no l.nj.l-
del escenario a la platea (adond" habí--: 1.1.

depuro intru-o) porque el j "hheo ib;

a aplaudirlo
¡(íuM.r'-.en^o « el

T sí hubiera h. .-.,!,.. e:, V7.1,- *, lanío-

halnia recibid., -ilt*,.],- ,'A. .
■

hüc, qu-
si d- sea 6lnn.es que ol Serrano -evají

cousu...0oi¡.ti ;. otra parte

I. fl propósito, el mui pretensioso b;

hecho errer eutre It enmeo? <*ue va :

reeln'.-.-l^s para l-se a rr-emr.hiar al jra

enl'iuiquei que formará parte del

11 1 Wi* l" «i^iiu»" ™*' «■""■"« ' **> •'■-

Compiíiia de Zarzuela organizada por don
Antonio Santos, para estrenarla ene!

Teatro Santiago.
Iquique debe esperar al gran jirími:

demno en escabeche cou una manifesta

cion de san. nes i cacerolas, como díbü

tributo dc ese intelijente público hacia

el... carabinero retirado del arte.

lien:,, najo mr.i'i.T-rn,

Chico de cuerpo i de alma,
Aunque andes el mundo entero.
Has de ser titiritero

Mientras cargues con tu... enjalma.

LA ESCUELA NORMAL

Apenas principia el año escolar i yalos
malditos alemanes principian con sus ba

rrabasadas. Actualmentela Escuela parece,
más que tal, un cuartel cívico, sin orden

ni reglamento de ninguna especie; Ion
alumnos entran i salen a su antojo como

¡¡i estuvieran en su caía; basta pedir per
miso al subdirector o inspectores para
salir de alli a la hora que so les da la gana,

;A qué de abusos no se presta esta irre

gularidad?... ¿Cuántos no habrá que, va

lidos de la facilidad de obtener permiso,
engañan a sus padres i se lanzan talvez,
poco a poco, al libertinaje i a la corrup-

Dcgraciadns los padres que de las pro
vincias envían a sus hijos, creyendo po
nerlos on nn lugar seguro, siendo que su

cede todo lo contrario!

I busque usted en el estranjero
,.,--■ pai

I si , bu-,:

**

Pn<"

lil.m iodod

,,-lasl

medio n estos abusos, no habrá niuguno

posible, hasta que el Ministro dc Instruc

cion vea modo de correjirlos.
Numeroso- reclamo» he oido Bobre las

salidas indebidas de los alumnos; pero so
lo se hi logrado queso tian del reclaman

te, como io ha hecho el renegado Frias,

qne hace musa común con los alemanes.

P.-rn mi cordón estará listo para hacer

entrar eu vereda a esos esplotadores del

Eu la Escuela existe nn aparato telefó

nico por el cnal sei paga inútilmente.

pues el director ha dado orden de que no

se haga uso de él.

No sabemos por qné se priva al estable
cimiento de uu aparato de tanta utibdad

como el teléfono.

En vano se puede llamar dias enteros

porqne no contestan los mui alcornoques,
Nos dicen que lo ban puesto en una

piei i -ola, lal i n de miedo a que estalle

con las espre-ioues que usan cnandu ha-

alen

liaste por hoi,

iSIliMI'liE EN AG(

UECTinCACIUX.

Señor don Pepe Mujo.

,AI contestar, eu El Padre Padilla del

l.'i del actual, el artículo titulado i<Dio.s»,

publicado por usted el dia '.' del mi-mo,
i -lal, a 1. ju- de error [pie un réplica daria

lugar a una polémica en la que, preriso
es confesarlo, tiene usted autn el público
la iumensa ventaja de contar con sus sim

patías, por ser el campeón de las ideas

|i-olV-:i'la- por la mayoría; apesar de to

do, i aunque mi ánimo al replicar su es

crito no ha sido otro que defender por
una sola vez la escuela materialista za

herida por usted en dicho articulo, no

puedo por menos que refutar so contesta

ción del Sábado último.

Sírvame de disculpa, para la falta de

retórica quo usted me ha enrostrado, la

precipitación con que he contestado sn

escrito de! dia 0. i aunque mi lacónica ro

que usted considera poderoso e indiscu

tible, necesario es reconocer quo, aunque
no sea miís que en la apariencia, he falta-

imadas i:

Al...

a
por usted.

priii.
itulado «Dios» i Ia contestación

que ha tenido usted a bien darme el Sá

bado, sus principales argumentos para

probar la existencia de una cansa creado
ra del Universo son: iiQueno hai efecto

»in cansa, i que el hombre tiene el senti

miento Intimo de sus acciones, piensa, dis-

Además, dice nsted contestando a mi

réplica, después de asentir conmigo en la

inmutabilidad i eternidad de las leyes de la

Naturaleza, uque yo solo veo en esa Na

turaleza li>- l'Ii.I'"-. su rotación i veloces

te alcanzan a divisar los astrónomos;
pero que usted divisa, o mas bien dicho,
vé claramente (?) nua intelijencia, una

sabiduría, poder i bondad que rijen al

Contestando al argamento que en pri
mer lugar presenta usted como prueba de

su tesis, le diré que eu el estrecho círcu

lo de nuestra u-peiieiicia, i en los diver

sos cambios i transformaciones que sufre

la materia, es evidente que no hai efecto



jSan Isidro et,





'.h PADÜE PADILLA.

otro recurso, el cual para nuestra escuela

constituye una dn 1

te, relirien

Este recurso consiste en dirle vuelta a

sn argumento, a lo que espero uo se opon

drá usted, poique tau razouable debe ser

considerado por activa
como por pasiva.

Analizado este axioma bajo esta faz,

i pretendiendo darle el aleal

mos querido dar anteriorni.

donos a una cania creadora, necesario ei

aplicar a la creación la noción del tiempo

puesto que no se podria concebir ella sit

tener un principio, i eu este caso, ¿qué hi

estado haciendo

de poner manos a su obra!

la

s posible concebirla reposaudo en

:ion, porque esto sería tan absur

do como suponer un calor que no calien

ta iñ dilata los cuerpos, una electricidad

que no produee fuerza ui calor.
„ lia, , absui todav

dicha inacción antes de 1;

después; tanto loesa priori comoa pos-

teriori; porque, si las leyes de la Natura

les i son eternas e ¡uuiutubles.si ellas usou

la expresión mas rigorosa de la necesi

dad", tanto en el planeta Tierra comu eu

la infinidad de loa globos que ruedan en

Ln espacios lejanos, sin que se note ni

pueda notarse ninguna alteración eu

ellas, nadie puede concebir en qué se ha

lla ahora ocupada la causa creadora del

Universo.

¿O estará estudiando (?) (solo así po

dria concebirla yo) el modo de enderetar

un poco a nuestra Tierra sobre sn eclípti

ca, para que las estaciones sean maa igua

les, i nuestros pobres esquimales se ca

lienten mia i coman un poco mejorV
Entonces también se ocupará de refor

mar el movimiento de rotación de nues

tro satélite, dindole mas impulso para

qne los desgraciados selenitas privolvos
gocen del magnífico espectáculo qne des

de allí les puede ofrecer nuestra Tierra.
I en esle caso Dios, como buen padre

i amigo de la justicia distributiva, debe

ría repartir también ocho lunas cou qne

ba regalado al viejo Saturno, dando una

al pobre Marte que no tiene ninguna, i

nna más a la Tierra para que no hubiese

necesidad de alumbrarse en las noches.

Pero, dejándonos de suposiciones ridi

culas e inconduceutes, ¿no será mas razo

nable i conforme con las demostraciones

de la ciencia creer al universo eterno,

increado i rejido por leyes que le son

propias i que nadie ha podido darle ni

puede quitarle?
Ilasta aquí no más, seüor Mujo, puedo

llegar | or hoi en la refutación de sus ar

(jumentos; pero, si mis ocupaciones me lu

permiten, puesto que tengo que atender

a las imperiosa- nciv-idad-
- •:■- lio..'.

ria, prometo a usted volver otro dia sobre

los demás argumentos que no he tocado.

Mientras tanto, me permitiré conclun

aquí con las mismas palabras ion qu»

empecé mí primera réplica:
uMiéntras las leyes de la Naturalen

«ean eternas e inmutables, ln idea de

Dios será siempre una hipótems inútil

incompatible con aquéllas.»
Deseando a usted se mejore de ans al

moiranas, sin necesidad de tener qne re

currir a los auxilios de la ciencia,
Soi su afmo. S, S.

MaI/thus,

A LA MATERIA

¡Oh, Materia Inmortal! Yo to venero

Porque el espacio llenas infinita,
Porque es tu trono el Universo entero
I en lus bellezas el Amor palpital
Yo te venero porque, grande i bella.

Eterna eres porque eres increada,
I porque me repite cada estrella

Que, Antes que tú, no pudo haber la Nada!
Yo te venero porque nunca el Arte,

Vivaz centella, del e. rel.ro humano,
Existiera en el mundo sin copiarte
Eu lo que admira en tí de mas galano!

Mi voz, porque, al amar de intenso modo

El blanco de mi amor no fué una sombra

Bino uua bella parte de tu todol

Yo te venero i cou unción te adoro

Porque, viéndote grande, eterna, hermosa
Goío con el brillar de un meteoro,
Qozo con el perfume de una rosal

Yo te venero porque amiga suerte

Beguir me manda tu brillante rastro

I esperar que mi barro, con mi muerte.
Be eleve a mantener la luz de un astrol

Pero uu dia aurji.i el Catnlicismu

I qui™ arrebatarte a tí k palmi»

En su t

Te ;.

,■ piofal

[Oh, lamentable ' -tupidez humanal

Ciencia i Artes, a quienes tú cobija;
Cou tu manto bordado de brillantes,

l'or.pie del Paganismo son las hijas,
Van maldecida:; por el inundo, errantes!

I te maldicen porque el mundo pueblas
Con la vivida luz en que te bañas,
I al maldiciente alumbras las tinieblas

Bu qne forja mentiras i patrañas.
El Fanatismo, eu su arrogancia altera,

Te pide há tiempo que en eu altar te in-

[moles,
I aun sin luz dejaría, si pudiera,
Del firmamento los eternos soles.

Grandes son esos bosques secutare!

En qne tiene su altar Naturaleza;
I grandes ton los tormentosos mares

Cuando Aquilón los bate con fiereza;
Grandes los rios son que precipitan

De la altura sus rápidas corrientes;
li-raudes son los volcanes que vomitan

Ceniza i lava férvida a torrentes;

Grandes los astros son i los planetas
Que allá en la inmensidad su loz fulguran ;

Grandes son los anónimos cometas

Que en órbitas inmensas se aventuran;
Grande es, en fin, el Universo entero,

Que en empequeñecer el hombre afana;
Grande es Natura, si, mui grande; pero
Mas grande aun es la necedad humana!

GACETILLA.

| —Hombre, ¿por qué se le habrá me

tido en la cabeza a don José Manuel re

formar el Reglamento de la Cámara de

Diputados?

to, a cualquiera lavativa teolójica que

quiera meterles Su Excelencia a los con

servadores, éstos fruncen con el Regla

mento, i no entra la lavativa; mientras

que, quitándole al Reglamento la parte

astrinjente, ya los pechoños no podrán
fruncir i les entrarán integras todas las

lavativas.

f Señor don Mariano Casanova;—Con

311 salida de la capital, los potros de El

Estandarte se han desbocado i tiran coces

-i diestro i siniestro.

í-i Su Señoría Ilustrísima no los entre

u3, leudiC que desbocarme yo también, i

si me deshoeo, 'pobresde los presbíteros
de E< E-'atalarle!

lil d>- Mirtyria sabe ya por esperiencia

que clase de pájaro soi yo. Consúltese Su

Se.-loría con el Tuerto, i después obre has

ta ecbnr el quilo.
Mi máiima favorita es: diente por

diente, ojo por ojo.
Queda, pues, notificado, señor don Ma

riano. - Sn A. S. 8. i capellán.—El Pa

dre Padilla.

f Por esceso dematerial, suspendo por
hoi el estudio critico que estoi haciendo

de las «Nuevas Poesías de Guillermo

Matta. ii

Perdóneme el benévolo lector esta omi

t Para el Sábado de la presento sema

na se auuncia la fuucinn de gracia del

mui aplaudido i simpático bajo cómica

Antonio Puga, una do las muchas vícti

mas del renacuajo Serrano.

Recomiendo a mis feligreses asistan el

Sábado a la función a beneficio de Puga,
cou lo enal rendirán debido homenaje ol

mojor gracioso quo nos ha visitado últi

mamente, i Al curro todo el mundo el Sa

hado próximo!
f He leido con Korpresa Leí Libertad

Eletinitl de uyer, i veo que entre redr
-

lores i cronistas hai divorsidad do ide

política ii ese diai

alo.

de

Este es el resultado do querer amalea
mar radicales cou pechoños, tan didei

empresa como unir el agua con ol aceite

Si l.a Ldurbid lil,vitral pretende abo
ra ser radical, ¿pur qué tiene cronistas pe
oboiios?

VaLPaí'' A
lin

0_ Mi Reverendo Pj lie -L ui ut-,

Hoi dad eu lo. negoci a oí i-ijí ic-n-

tecr

•lupr

sis porque ut- ave

ar a ciertos bou

e.udedor, les ba al.
ierta emulación

mon i .¡«ciclo fe

i!.'.

M .„i,„™, pobre* hai mi se guza

ilinj aier de ,-n,, los 1

nayor competencia, le

dad* o provecho al pu. iue e-ta bien

servido, compra bueno, bonito i barato.

Eu cada nueva o antigua iudu-lria bai

un comerciante u industrial mas i n tel i

jente, que aventaja a los demás, propor
cionando al pueblo mejor i mas barato:

esto, como se comprende, se debe a sus

desvelos, a su intelijencia o a su econo

mía.

Cualquiera que sei

superioridad, es lo cier

ficia a todos i que se hi

protección i público

la (

merecedor a la

mulo, siempre
que para

euo se use ae entera imparciali
dad i espirita justiciero. Estas públicas
emulaciones debeu dirijirse de preferen
cia a industriales pobres, qne tienen qne

luchar contra los capitalistas, i a aque

llos que forman grandes talleres, levan

tando la industria i dando colocación i

trabajo honrado, bieu remunerado, E

nuestros trabajadores i mui principalmen
te a la mnjer.
En esta intelijencia i al contrario de lo

que hace el cronista de ¿a Union, priu
cipiaré a visitar, uno por uno, los gran

des i peqneQos establecimientos, dnnde

exacta cuenta i verdaderos datos a Sn Pa

ternídad i al público, animando asi a

unos i chicoteando a otros, mui principal
mente a los que abusen con sus trabaja
dores i roben al pueblo, que de esta clase

de ladrones hai muchos, principalmente
en los negeios de usura.
Al César lo qne es del César i a cada

uno su merecido.

Desgraciadamente hai aquí gran núme
ro de holgazanes, polilla que cunde i se

propaga como el bacila coma i qoe tiene

infestados los Tribunales, casas dé juego
i de prostitución. Ino se crea que bai

una sola clase de holgazanes: hai otra mas
aristócrata qne, presentándose en ropaje
mas decente, clava i petardea a sastres,

zapateros i sombrereros, asediando al mis
mo tiempo, i con numerosas recomen

daciones, a los jefes de oficinas públicas,
en solicitud de ocupación.
Esta clase pertenece, jenéralmente, a

lo que aquí entienden por aristocracia,
es decir, a famibas que tienen o han te

nido fortnna, muchas de las que no pue
den enorgullecerse de sus nombres i qne

ban hecho dinero despojando, i algunas,
¿porqué no decirlo? asesinando: éstas son
las mas orgnllosas; pero historias mui co-

La verdadera aristocracia de aquí es

como la de allá i la de todas partes: hon

rada, modesta i bien educada; es, en fin,
la menos pretensiosa. Pero he observado.

Padre, una cosa curiosa i que es algo mui
revelador. Esos bolgazaues aristócratas

ban sido, en grau parte, edneados en co

lejios de clérigos i, cuaudo no pertenecen
a familias acomodadas, pertenecen a esas

iitras que siempre hau vivido del Erario

Nacional, empleados públicos que n- dan

gaciones i cuyos hijos heredan esa enfer

medad que so llama empleomanía.
Como consecuencia de inutilidad i hol

gazanería, estos tipo- te dedican cm. ¡irau

empello a la csr.a .le mujeres licas; nara
ello echan mano de lo' fraile.-.

doi... de

Últimamente »" bau dado varios bra

KUetazos, sieudool principal, por sn cuan

tía, como ya se sabe, o! do R. A. I,, con

la setloritu T. 11., laque aportó >.'"HHK|i|,

dejando calabaceados a varios pretendien
tes, uno de ellos, joven mui meiatorio i

cou el que habia serio compromiso ; pero. „

hubo el trigos de por medio, pues el novio
pi-rti-iii-.-e a familia de peohoilos brnnue.
teim Uno de ellos, A. L

, que anda en

seian oiiU.OJO penos cada una, Mendo la

menuda, el tipo mus feo que conozco,
uon osci'pciuu de la mujer del viaconde

portuejur's don Amatdo de Braga.
Otio de los calabaceados ¡.que lo ha

sido muchas veces) es el pije V. C, bije
do gabacho i el que dice que no se casar.4

mientras uo pesque hembra rica; pero

esto bctii difícil, pues quu todas conocen

sus pretensiones i saben que es tan pre
sumido que usa pomada i no se quita
uunca el corfcé. Siu embargo, este tipo
tiene la pretensión de ser irresistible por
su hermosura i gallardía; pero lo cierto
es que hasta ahura no ha sido muí afor

tunado, sí esceptuamos a uua vieja que

le dio 20/Klil peíos, ton los que edificó

una casa que él llama su palacio; otra
que ha ediheado íi I ti roamen te, lo ha sido
cou dinero dei Banco Hipotecario, ase-
jurándose con todo.

*-Nos frstraña. st-fior jnez de distri
to don Ramón Valvurde, qne consienta
cieilns ilci-p.iju." que enniei.; el mayordo
mo José Antonio González, del cerro de la
Cruz, con los pobres, a quienes quita has

ta los colchones. Quiero creer mas bien

qne el receptor Guerra obra desu cuenta,
tomando su uombie, para atropellar la
lei ,,,ui', lo hace. Prevengo a todos qne
seré inflexible, ti persisten eu los abusos,
i que cantaré ma6 claro que on gallo.
Recuerde, Guerra, que está nsted ya

con nn pié en la sepultura, i no sacrifique
jamás a los pobres en cambio de nn plato
de lentejas.
En mi próxima trataré de un juzgada

que se está haciende ya insoportable por
sns abusos, i abusos sin apelación.
Le desea salud, Padre.—El corretpon-

MIS GRABADOS.

APUROS DE SAN ISIDRO.

¿No quieres hacer llover,
Santo, hijo de tal por cnalí

Pnes lo vas a pasar mal

Por to inicuo proceder!

Te has burlado de nosotros

Como de ruines muñecos,
I nene- los camp03 secos,

1 tizeos, bntjes i potros.

¿Ahora mas rogativas
Tu nos pides i oraciones?

Aguárdate! si bien te pones,
Te echaremos lavativas!

Lárgate de aqní, farsante!
Ya conocemos tns tretas:

Lo qne quieres es pesetas;
Pero tendrás el portante.

Nneetro bobillo está magro;
La esperanza así no incubes

De espidamos, pues las nubes

Harán este año el milagro,

I, como no lo hagan ellas.

En seco nos quedaremos;
Tus palabras, lo sabemos,
Es mentir de laa estrellas.

Labriegos, no más regalo:
Para ese hnaso bribón.'

Todos démosle un malón!

,SI, piedra con él i palos!

AVISOS.

TEATRO

SANTA LUCIA.

PARA EL SÁBADO :ti! DE ABRIL

Beneficio de Antonio Puga.
1TNCION VARIADA

Actos de ooncierto i tres tarinetas en

nn acto.

Hora i precios de costumbre,

50 PESOS DE GRATIFICACIÓN

Se dará a qnien entregue o dé aviso de

dónde esté uu cajón extraviado, desde ll

calle de I ndependeucia de Valparaíso has
ta esta ciudad, donde schaecbado menos.

Contiene ui;ish*a i varios objetos de

poco valor i su dilección es M. Crcsey,
Empresa Antonia c\¡:,tos t Ol., tíi-an Com-

¡mñíade Z,„:,,ela.
Los interesados pueden dirijirse en

Valparaíso a don Luis Crespo. Teatro

Udeon, i en Sautiago, a la calle del Diec

iocho i,.ii. 47.

SE NECESITAN BUENOS TAPICE

ROS i una persona formal que deseo

aprender el corte i decoración,

Ü. Pra i Ci'
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CORDONAZOS.

«Viendo, pnes, ser mucha la malicia d

los hombres eu la tierra, i que todos lo

mtos de sn corazón se dirijían a

de la construcción de aquel abismo sin

Eoudo, i la serpiente misma ac, apareció
pino después de la creueiou del hombre i

ia mujer. Talvez el Inlierno fué formado

de la Iu-truccion Pirro

las o dos alcornoques, qui
bir el sueldo que les paga el Pistado.

dos JTtdas sou Ordenes i Larenas,

«Pesóle el haber creado al hombre ec

la tierra. I penetrado su corazón de ud

«Yo destruiré, dijo, de sobre la faz de

la tierra al homhre a quien creé; desde el

hombre basta los anímales, desde el rep

lil hasta laa aves del Cielo, porque me

arrepiento de haberlos hecho.»

De esta relación aparece que el hecho

de baber espumado d«l Edén a Adau i

Eva no tuvo efecto alguno para correjir-

los, ni a ellos ni a sin hijos. Al contrario,
el mundo se hacía cada dia mas malo.

Estaban bajo la inmediata vijilancia i di

rección de Dios, i de ves eo cuando les

hacia conocer sus deseos; pero, apesar de

esto, el hombre continuó en la carrera del

crimen.

Parece que nada de notable se había

hecho. Mo se babia fundado una sola es

cuela. No existia el lenguaje escrito.

No habia una sola Biblia en el mundo.

La «salvación n estaba en profundo secre

to. No se habian enseñado los ciuco pun

tos de Calvino. En suma, nada se había

hecho para reformar
el mundo. Ni siquie

ra Dios guardaba en casa a sus hijos, sino

que les permitía dejar su morada eu el

i el i

hijas de los hombres. Cuino resultado na

tural de esto, el mundo estaba lleno de

maldades i de jigautes, a tal punto que

Dios se arre] iutió de haber creado al hom

bre cn la tierra, i penetrado su corazón de

un íntimo dolor a

Por supuesto que Dios sabía al hacer

el hombre, que tendría que arrepentirse

después. Sabía que la jento cada dia sería

mas mala i que la destrucción seria el úni

co remedio. Había que teudria que ma

tarloa a todos, escepto a Noé i so familia,

i es estraüo que no hiciera primero a Noé

i su familia i que dejara a Adau i Eva en

el primitivo burro. Sabia que debían ser

tentados, que los tendría qne arrojar del

iardin para que no comiesen del fruto

del árbol de la vida; que todo le saldría

mal; que Satauis destruiría su plan; qne
no podría reformar al pueblo; que sus

propios hijos lo corromperían, i que por
ílUimo tendría que ahogarlos a todos, es

oeptoaNoé i su familia. ¿Por qué se plan
tó el jardín? ¿para qué se hizo el esperi-
mentó? ¿con qué objetoAdán i Eva fueron

e-pur-lo-. a l;i- fe ln. .ciones de la -c-pií-n
to7 ;,por qné esperó Dios la conclusión del

dia para cuidar de sus hijos? ¡por que no

Bltuvo cou ellos en la mañana? ¿por qm1.

llenó el mundo con sns propios hijos sa

bíendo que tcuia que destrnirlos? i ¿por

3ué
este mismo Dios nos enseña cómo

ebemos criar a nuestros hijos cuando é!

ahoga a los suyos?

E- aly.i '-.i: :•'■■■■ 'pi'' drill 'lo Ui«> qn.'riii

reformar el mnndo antidiluviano, nada

dijera acerca del Infierno; nada
de la

aurrecciou, del juicio final, dei Espíritu

Santo, del bautismo, de las oraciones de

la tarde; ni una palabra de la gran doc

a de la salv

Si los credos < odojoi del i

-
me lio le la '■

indo s

I In

que permitiese a millones de jentes vivir i

morir siu las esperanias del Cielo i.i los

lírrure* del Inhernu'í

=s i las espadas de fuetr.

trinidad. (¡i«i to que h

.i nada taui

que forman

i inmediato?

jescendientes. El mnn.l.i tcuia entonce-

íolo mil quinientos treinta i sei

iiiic:iu]'-n'.-- 1. ibi-in . \'-tl'ln tn-s

jeneraciones de hombres. Solo
hacían co-

iscientos ailos que Adau había muer

debiau e-tar vivos.

Es estraüo que Dios no civilizara a

esta jeute. Ciertamente que tenia el po

der i la sabiduría para hacerlo. ¿Que se

proponía D.os al
llenar un mundo de de

mouiosí ¿Puede "nabar bondad eu esto?

[Con qué objeto bacía esperimen tos que
Él sabía debían tener malos resultados?

¡Hai en esto sabiduría?

C Se continua e a.)

LOS DOS ABISMOS.

—Padre, en mala estamos.

—¿Por qué, Negro?
i'orque los penhoiios uoa derrotaráu

en las próximas elecciones.
—¿E-tás seguro do lo que dices?

—Tan seguro como que sé de bnena

tíutu que don Acario l.'ot.ipos i don Joa

quin Oyarzuu dirijirin los trabajos elee-

¡Imposible! Esos dos tipos están tan

desacreditados que sn sola presencia cn

lalucha electoral bastaría para desalentar

a los maa entusiastas partidarios de la

—Sin embaí i¡.i, Padre, eso es lo que se

aseiiiiiii en los pa-illns de la Moneda.

—¿Seles va a dir la dirección de los

triibijiis iioliti-'os a esos misteriosos per-

u pagode la derrota que h¡

JUMlfril
—Asi

z pai

ba de

falto de" jente honrada i jui

pira tan seri

ada ai liberalismo':

pero supongo vo
'

de estar mu:

cuande

bajo- echa mano d<

uo también sabe po

políticos son politi
el Gobi

esperiencia que ei

CO-¿eQr"é°eV'eso .

dre?

—Políticos de rulo, Negro, so

líos que solo riegan ?us bolsillos

cae de las

chas. I cabalm

tumbran valer

elecciones-, hoi

gados do hijo-

una jeringa. A
bledo qne el p

[Uaceríto de chau

'-rales en todas las

íasicon una con-

:ie el bitoque de

, le. importo «n

muí* o nó: lo qu.

-Si te 1

opositor, s

-¡I vo

! i-oniirmo. no s0lo ,ot

mj ,,!-. me declararé el m

jmbien [cara.... de ajol

¡Ql fi stlí LES jriULK!

-ideóte que tuvo lugar
Vnarade Di pillado-, -e

El,,
iasa en buenas relaciones con alma nucí-

la; i el segundo, un caimán que ae deja
ueter el dedo en la boca cuaudo así le

onvieuc: i los dos, uu par de empleados
m posibles.
¿Qui' significan, si n<í, esas notas lleva

lis a la Cámara sin haberlas pedido el

i-ie.-. que a pediil.1-. tenia derecho, el se-
■ ur Ministro de lii-trii.Ti.,n Publica?

Significa que uno, t-l tal Ordenes, se

¡ejú so-prender por el Diputado llalbon-

iu, i .[iie el otro se deja engañar por el

.rimero que pasa por l.i calle.

Pura qne no >e repitan i-u lo sucesivo

— Ni el oro ni el alta cuna

La vent'ira al hombre dan.

Ni calman su loco afáu

Los done- de la fortuna .>

Se ve solo en.... ilusiones,

Solo n*son fantasmones

l,o cómico i natural!
— ,1:1, já, jSI.... Negro, ¿te han, vuelto

—N-í, Padre; como esto de hacer ver-

lias está de moda, yo la sigo.
—Puro la sigues de uua manera.. •• le

-lil') que varias de mis confesadas, que,
por j tíc ¡iiilif.uii, se pouen una almo

liad i

-E-ti

,.lcl...

. del rte!

—Pero ¿a qne viene esa sartal

i que estabas diciendo?

—¡A qué? a ana dedicatoria.

—¿Para quién?

;AI beneficio de Puga, que ea esta

iAb! ¿al beneficio del artista mas sim

pático i mejor de la pasada temporada?
no nó! Esta noche llevo a toda la co-
lidad! Corre, Negrito, a la boletería

Donnay i dile a la Hosendita que me

rde cincuenta sillones, i el mió antes

-Voi cotrieudo, Padrecito. ;.1 el de su

Ncj;ro también?

—También.
— ¡Viva mi Padre, que habe pro te jer a

i verdaderas glorias del ai te^Viv.ianhl

DE POTENCIA A POTENCIA.

Cu prest idijitador
I un fraile, que se encontraban

De sobremesa, charíabau
Asi de mui buen humor:
—¿U-ted, dice el reverendo,

Entiende la ni .ji.i i:-;rn.-

Pues el saberlo me alegra,

Porque yo también la entiendo.

—¿Es posible?

Li.- ír.iile- i fuertes.

Después le dir¿ las iniaa

Cou la mayor sans fii'joii.
— llueno. Yo hago qae fllgui

Eu uu frasco mui estrecho

Una oantidad de afrecho

Que luego convierto eu leche.
— Puro eso ¿quién ne lo sabe?

—Verdad. Eso es poco nuevo.

-Ya.

Doble roudo,.. lo hago yo.
—Cargo un trabuco con bala;

Con ól me apuntan al pecho...
—Esa... mil veces la he hecho

i Padre:

ultas de

-1 SjIoo

:i',l.,-, ,i-

'gusto de

ni el tra
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KL PADlíE PADILLA.

Villarroel i

¡otante de los fer

u le iendo a tai

boca larga
a buen seguro no le perjudicaráu eu sus

negocios, los cuales no se los envidian

por ser mui p ... eligroson. Mister Teaea

traca baria un bien a la humanidad n.n

dar pasaporte a semejantes Cachijaiche».
H los cuales recomiendo cancelen sus cuen

tas con el qne saben, si no quieren que los

deje en jabón per -treílla meculornm am-n

Prometiendo a Su Paternidad no visi

tar más el Salón Turco, porque gato es

caldado,,., se hinca a sus pies con toda

reverencia.—Olimpo ¡.

AL ILTMO. I RVDO. ARZOBISPO

nos MAlllAN'ü CASANOVA,

Ilustrísimo i Reverendísimo señor;—

Con todos los respetos debidos a su alta

dignidad, ln dirijimos esta, impulsados

por el interés que nos inspiran el triunfo i

jiosas, atacadas públicamente por escritos

que, so pretesto do decir verdades, pro

pagan la impiedad i desmoralización. Po

ner nn dique a este torrente que se des

borda es lo que conviene, con preferencia
a las grandes obras emprendidas por V.

I. i R., como sou la oro»mentación de los

templos i fundación de casas de ejerci
cios. De poco nos servirían, I. i R S., los

templos i casas de oración, si cada día fuese

disminuyendo el número de los creyentes.
Atender a la mas urjeute necesidad es lo

que aconseja la prudencia.
De esto tenemos a la vista un heroico

ejemplo que nos han dado recientemente

nuestros sabios i prudentes mandatarios,
dando preferencia a las importantes me
didas de hijiene i demás, para detener el

desarrollo de la espantosa epidemia del

cillera mórbns.

Según nuestro modo de ver, I. i R S., el

mejor modo de contener la propaganda
del error, sería atacarlo en público. De

esto nos dejó nn buen ejemplo en las me

didas qne tomó a este respecto el I. i R.

señor Arzobispo don Valentía Valdivieso,
de santa memoria, ordenando que en va

rios templos de la capital se colocasen

dos cátedras o pulpitos, uno en freute

del otro, i que en uno de ellos apareciese
un ministro católico, i en otro un iucré

dulo, impío o hereje, quedando siempre
éste convencido por el iuspirado, con

gran contentmniciilo de los Heles, qne se

retiraban del templo diciendo: «¿No veu

cómo lo convenció?"

Este santo proceder del I. i R señor

Valdivieso entrañó, a nuestro humilde

modo de ver, el inconveniente de tener

lugar aquellas conferencias en bis tero-

píos, cuya poca capacidad no permite nn

numero considerable de asistentes; por lo

pues d. este modo estarían al alcance de

todos i el provecho sería jeneral.
Por lo que respecta a los defensores de

las eternas verdades, los tenemos inven

cíbles, como lo son: El E*t,i,,.lart,. Calo

Ciro, El Independiente, Ut I i i otros

que nos aseguran el triunfo. Unto mn-

espléndido cuanto imtwr sea el niim>-i,

de nuestros adversarios, qne varias veci
nos ban arrojado ol guante, quo cstamo;

en el deber do recojer, so pena de cou

tesarnos vencidos. Un ejército que se ha

lia al frente de! enemigo i se retira, er

vez de atacar, da una prueba de su debí

lidad, o mas bien se conÜesa vencido :

derrotado

Así, pues, I. i R. S
,
ordenad a los de

tensores del Cristianismo que ne aprestet
» la lucha. A vos, S. R. e I

, correspondí
fijar los puntos controvertibles quedebei
ventilarse los primeros. Nuestros contra
rios esperan la vo? de mando para pre

sentarse en la arena. No temáis que li

lucha sea otiCHrtiizidi, pues qne nuestro

contendores ae precian de hidalgos caba
Meros, incapaces d« la diatriba ni el «ar

casmo. Ellos nns invitan a «na discusjoi

de buena fé, sin indirecta- ni reticencia-

~I)e V, I. i K. humilde servidor.

I'i i-i: Mujo,

Lo he dicho:

jeneral de Uid:

bro de Matta,
go aliento, sinc l, i tom

srdaderEntre las Hojas Suelti

wo« de poesía, algunos sin lunares,
uo muchos deslucidos por ambigua»
ases o errores gramaticales.
En la colección que el poeta titula En

Destierro, a que vienen de introducción

las cuartetas que principian con estoi

«Atravesad anchos maree

Comu rápidas gaviotas. ..

bfe El Buque Náufrago. Eu dicha COIU-

.-slos

¡Cuando henchidas las lonas.

El buque como uu pez i como un a

Misterioso prodijio,
Ara las olas, por sus surcos vuela

I va largando millas

I rompiendo la espuma i las cabnll

A fé mia que no entiendo cómo

in ave pueden arar las olasdel ni
menos entiendo eso de que ei pájaro- peí:
vaya largando milla», como quien fie lar-

iesc.is. con permÍM) de las narices del

poeta sea dicho.

lOrzaudo el timonel, el buque rije
Al oeste! i al oeste 11

Yo no sé medir este ultimo verso. Si 0' -te

trisílabo, el verso queda largo; si disí

labo, no consta.

jSecretos de la poesía filo-ótica!

ul nosotros, proscritos, itesta-rados,
Por déspotas malvados

I a este buque arrojados, como reos,
I de patria i familias separados,
Cou fervientes deseos

Quisiéramos henchir de aire la vela

Para salvar a aquellos desgracíenlo-! 11

¡Maldito» hados, qne eu tan pocos ver

so- iinn.n(o:iá-lei- tantos eidot!

Hermosa por demás es esta quintilla
endecasílaba:

EN LL Át.m'VI DF. 7.. JIAQVIE1RA.

.i mi voz llega al Cielo, pido al Cielo,
iue os dé la fortuna i sus delicias,
. sí a vuestra madre' Que no hai duelo

Que no halle en uua madre su consuelo,
1 no hai placer mayor que sns caricias!»

Ahí b ,1'lai.l..

i Vida

A devolverte insulto por insulto,

**.„ lu i

i-ln; ni,,,, 1-ij.i

., Yo estaba triste. En la arboleda umbríi

Sentado sobre un banco meditaba;
1 d< csii:,,', i aprensión la fanU-ía

Sufría la violencia, era su erclata.ii

P.-i'. la compo-iciou es buena i mu

-cutida la ■ Itima estrofa. Mirando coi

..-

ojos del i, l.ua las -ombrasdesu madr.

i de su hermano, id poeta esclama:

. -le

VALPARAÍSO

Reverendo Pudre:- -Algo mui curioso

¡stá pasando cou el mi. jo inspector dc

íquidos: salimos de las brasas para caer

¡n jas llamas.
últimamente el señor inspector ba be

iho botar una pipa de vino a cada uuode

os si^iii.-uti- - ,ore- don Pablo Figallo,

i leí i

Hcs ¡tal: .

-

sujetos compraron e!

•io Rembadi, de la vinena de

i- d, calle Victoria, i no lo habían

¡odavía cuando fué arrojado por
.-[.lo ala calle. L'omo era lójieo i

i-p,.

testaron el pago al señi

a'au vei apodero al 2.' Chancho Domín

guez, quien demandó a los tres por el pa

go del vino, i lo mas curioso es que afir

mó que el juez Cavada (que harto ha da

do ya que hablar) condenaría al pago.

apesar de probar los deudores damnifica

dos que el vino arrojado, orno adultera

do, era el mismo comprado a Rembadi;

pero el famoso juez cuiden-'' a I. ■• di ni .n

dado-, cfiino lo habia predicho Domín

guez, i apesar de .ser bieu probado que

iiid,.-

pr.-in

dou Emilio Sartori.

Mecido en ia calle deOn.-brane: ;h
trndo los vinos i demás licores th

dega delleiubadi? ,
No ba olicontr;

da de adulteración cn ellos? ¿Por
botar los

n los

'■/) i

-id:„l n su. delesad.»

El señor don Santiago Ta^sara, sabedor
de lo que babia pasado a tus co víctimas

Juan Tani-aiv i Pablo Figallo, habló i con

vino con ft.-mbadi eo que le devolvería
t-1 vino ni-:.nt* en su poder i que babia
■ido clasificólo como mato.

Al efecto, de col vio dos pipa- por elmía.
ino carretonero repartidor de Rembadi,
i éste se la devolvió nuevamente i le de

mandó por su valor, faltando así a su pa
labra. ¿Cree el señor Rembadi que sn pro
ceder no le enajena la voluntad i con

fianza de uní compradore-'r
Ahora, ¿cómo es que el juez Cavada

condenó al pago, apesar de los numero

sos testigos i pruebas fehacientes que se

Desgraciadamente, el señor Cavada tie
ne ya sentada mui mala reputación como

juez i como hombre honrado. Todo el

público de Valparaíso lamenta qne la jus
ticia i las buenas leyes déla República

nen el menor escrúpulo ni conciencia i

que han echado la vergüenza a en es-

En mi próxima correspondencia enu
merare una docena de abusos cometido;
ñor el jueí Cavada; pero abusos que ra-

horizaránann carretero.

Mientras tanto, i ya qne viene a pelo,
pedimos al juei de la i-ubdelegacion IS,
receptor de mayor cuantía al mismo

tiempo, renuncie el primer cargo, si ea

que nene delicadeza, pues de lo contraria
haré saber i conocer al público todas sus
traplacerías.
Le desea salud, mi querido Padre, su—

Oorrespontal.

MIS GRABADOS.

EL TROMPO.

Nuestro Pastor Casanova

Ofrece nna canonjía
En remate. ¡Alerta, niños]
Se va, se va la bolita!
Para alcanzar esa ganga
Mái de aojóte el cnello estira:

Pero entre ellos hai mni pocos
Con dedos para organistas.
Apesar de sn ignorancia
Varios a la ganga aspiran,

Sino porque los excita

A disputarla el chasqueado
Tuerto Joaquin Gandarillas.
I todo porque Belmai

De su o-iosicion desista,
Pues no conviene a los jote-
Qne don Erancisco.se iuhíba

En las teuebros^s maulas

Que aquellos siempre ejercitan,
Porque saben qne don Pancho

No se anda jamás con chicas

Cuando halla caca en las cosas

Qae hacen los gandarilüstas.

i ranead illasyue echar q

A fin de qm

■i.l.a

AVISOS.

TEATRO

SANTA LUCIA.
PARA EL DOMINGO 1

■ DE MAYO,

Van diurna con ¡iti-> de rebaja.
Utre nocturna a la hora de costumbre.
Tres hermosas zarínelas cn un acto.

50 PESOS DE GRATI FICACION

Se.l..i.Mluu*uentT.gnei. denvisodc
donde c-tc nu cajón esti-aviado. desde la

i¡,.i ad„

puco valor i sn dirfccu.u es 1/ C.-'-V;,,
Emperna Antonio Santos , Oí, tíran Com-

,,.,■„., d, Aa,, •:,!„.

Los intensaos pueden dirijirse en

Valpin-aiso u don Luis Crespo, Teatro

Udeon, i en Santiago, a la calle del Diei-
iooho uitm. -17.
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CORDONAZOS.

BQUITOO ACIONES DE

MOISÉS.

Según Moisés, Dios se propuso, no solo

deutinir a los hombres, sino también a

los animales, reptiles i aves del aire. ¿Qué
habian hecho los animales, los reptiles i

laa avea para esciUr la cólera de Dios?

¡Querrá algún cristiano f^ilicarnua estoi

Niugnn hombre bueno bara sufrir sin ne

ceaidad a un pobre animal; ¿cómo enton

ces podremos adorar a un eér indiferente

a los sufrimientos de los animales mudoa

que él mismo ha hechor

¿Pura qué hizo animales que sabía iba

a destruir'/ ¿Se regocija Dios en causar

dolor? El tenia poder para hacer los sui

males, las aves i los insectos eu tiempo i

modo oportuno, i es de presumir que fui

BU voluntad crearlos, ¿Por que los destru-

yó? No habían pecado; no habían comido

fruta prohibida; no habian hecho delau-

tares ni tratado de alcanrar el árbol de la

vida. I, ain embargo, este Dios en su ciega
rabia destruyó "toda carneen que habia es

píritu de vida debajo del Cielo, i todas

cuantas cosas habia en la tierra perecie

Habiendo Dios resuelto ahogar a ta hu

inanidad, le dijo a Noí* qne hiciese un

arca de madera aserrada, de trescientos

codos de largo, 91 pa. 8 pls. de ancho

i Uu piéa do alto. Se componía de tre»

pisos, i en la parte superior tenia una

ventana de 2'Z pulgadas cuadradas. La

ventilación debió ser para Jehová algo
desconocido. Figúrese uu buque mas gran
de qne el "Great Eastern» consoló uua

ventana de 22 pulgadas cuadradas!
El arca tenia una sola puerta a un lado,

que se cerraba por la parte de afuera.

Tan pronto como el buque estuvo con

cluido i propiamente aprovisionado, a

Noé se le dieron siete dias para colocar

los anímales en el arca.

Alguno» teólogos cieutífleos han dicho

que el diluvio fué parcial, que las aguas

solo cubrieron algunas partes del mundo,

i que de cooniguiente, solo unos pocos

animales estuvieron en el arca. El len

guaje escrito eu la inspirada relación ma

uitieata claramente que el diluvio fué

universal. Si fin- parcial, ¿por i|U'' dijo
Dios que destruiría «toda carue en que

hubiera espíritu de vida debajo del Cielo,
i todas cuantas cosas habia en la tierra pe

receriun.i: ¿Porqué dijo: ,i Yo destruiré al

hombre de sobre la fas de la tierra, desde

el hombre hasta los anímale», desde el

reptil hasta las aves del Cielo, todas

cuantas cosas hai en la tierra perecerán»'!

¿Uu diluvio local o parcial babria rcali

eado estas amenazan?

Jiada puede ser mas claro sino que el au

tordo la relacioa trató de hacer compren-

der que el diluvio
fué universal. ¿Por qnt

los cristiauos tratan de despojar a Dios

de la gloria de haber ejecutado el mai.

estupendo de los milagros? ¿Xo es acasa

posible que ese Infinito
Poder puede aho

.'ar
llamado Tie

duda acaso de su poder, sahidui

justicia?
Los que creen en milagros no deben

tratar de esplicarlos. No hai sino un solo

tnedio de esplicar algo, i es buscar las

causal naturales, Eu el momento que un

milagro se eaplica, el milagro desaparece.
No se debe de depender de las esplicacio
nes sino de la aseveración. No hai que

darse por derrotado porque se manifiesto

que el milagro es inesplicable. Debe re

pilcarse que todoa los milagros son con-

gioso. Ddbe tenerse eu consideración que

si los milagros pudierau ser explicados
por la raron, no habria recompensa aigu
ea por creer en ellos. El cristiano cree

mientras que el libre-pensadi
l-.iu- Dio ¡u ,;..ai

puhgt'os para que tu le pida la espli

i tal;:

de ellos solo por dar gusto a loa des

creídos.

Hasta bace pocos aflos los cristianos

creían imp lícitamente en la verdad literal

de cada milagro bíblico. Quienquiera que
trataba de esplicarlos de algún modo na

tural, era considerado como un infiel dis

frazado; pero hoi se le cree un benefactor.

La credulidad de la Iglesia decrece, i los

milagros mus tnarabillosos son ahora **-

plicados, o les es permitido refnjiarse de

trás d« equivocaciones de los traductores,
i esconderle eutre las cortinas de la ale

En el capítulo sesto se le ordena a Moi

sés encerrar en el arca «dos animales de

Uida especie, macho i hembra." En el ca

pítulo sétimo la orden be cambia, i a Noí

ne le ordeua: «De todos los animales

limpios hai uue tomar d« siete eu siete,
macho i hembra; mas, de ios animales in

mundos, de dos en dos, macho i hembra.

E igualmente de las aves del Cielo.de
siete eu siete, macho i hembra .«

Para empequeñecer este milagro, mu

chos comentadores ban dicho que a Noé

no se le ordenó guardar siete machos i

siete hembras de cada ciase de aniniales

limpios, ¿.ino siete por todos. Muchos

el arca siete animales limpios de cada

clase—tres i medio de c ufa •>■ \o

(S* continuará.)

¡C0N0LUYAMUS1

La farsa que desde hace tiempo repre

sentándose viene en la Camarade Dipu
tados por la mezquina fracción opositora
do los pechoños va causando ya haata a

los mas paciente-, ha-ta a l»s vagos que

matan el tiempo en las galerías del tem

plo de laa leyes.
Tal comedia ba sido bautizada con el

nombre de Obstrucción, i laque repre

senta la mayoría liberal ¿cómo la bauti

zo que el título que más le

I de Los Orejones, porque,

francamente, es preciso ser mui orejón,
ea preciso tener las

del burro para tole

rar que unos cuatro canallas estén por

mero capricho haciendo infructuosa 1,1 la

bor parlam. -litaría sin darlesa éstos el ta-

.iül.-

intíeoatro horas, dos di

mana, j Hagamos que echen los pulmones

por los hocices i no demos al mnndo el

escandaloso espectáenlo de que unos cua

tro jesuítas de mala lei se estén sobrepo
niendo por la fuerza de su lengua, que mí

de sn intelijencia, a la voluntad de la ma

yoría liberal del país!
I todavía ¿quiénes sou al presente los

Especuladores infames en minas de

adoquines, bragueteros de oficio, hombres

que han abofeteado a su padre, usufruc-

tuadores de los dineros del arzobispado,
envenenadores i ladrones conocidos.

,1 esoscuatro bandidos, que han hecbo

afort ele

¡I que hacen los diputados !

CAUTA DEL PULRTu.

Querido Padre Padi.il: -i.Vt)

dente señor Toro Herrera, se ha vuelto

aquél el individuo mas déspota i antipá
tico que darse puede, sin acordarse de

qne para entrar a la actual ra:a munici

pal tuvo que desplegar maulas a mi

llares, i olvidando almismo tiempo que sus
antecedentes soo tan bajos como los de

,„. ¡j.i.iü.
Para saludar a sus conocidos, con cuya

amistad debe bourame. se da uu aire ma-

por escejo de compasión prodigara un

saludo al liltimn de su* siervos.

Sienta tanto e-e modo de ser a su

facha rofuim i ¡mmicha, como le vendrian

Ifra otUu

Pretende ser Diputado al Congreso on

quiere a toda

costa ir embarcado eu la segu:

biernista, para lo cual adula

mente i por todos los medios que están a

su alcance a las autoridades de acá; peiu
creo qne le saldrán frustrados sus iluso

rios deseos, porque al hombre déspota,
im]io]iular i venenoso, en Yalparaiso no

se da jamás cuartel, Di'calo, si nó, el pon
zoñoso viejo Juan B. I) illa, émulo e ínti

mo de él. Pues, aquel viejo, a despecho de

la autoridad local, i de la poderosa comu

nidad Edwards, se le declaru la mas im

placable guerra a su achuladísima candi

datura de municipal. Esa guerra fué ini

ciada por Desiderio Sutomayor, que es

uno de los que oon >-u propio peculio
aglomera mas fútiles i los trabaja en favor
de quieu él desea que triunfe, cou suma

habilidad, en cada elección; también por

Miguel Lara, que es harto (irme, activo i

noto eu trabajos electorales; i por don

Benito Mauheann, caballero ouormemen
te perjudicado por el celebérrimo Billa.

La mencionada oposición, iniciada en

aquel tiempo, se convirtió iuiuediatameu
te en la mas recruda i tremenda cruzada

todo el pueblo despl.
in f.i i ..les ■¡ de

is sujetos aludidos
Esa historia, estoi segurísin
.dre, que la recordará eterm

raiso entero, i será oportí
e tampoco la ulvid.; el ■■. -. . iludí, ¡Jarro-

Barrios que diga —

para au gobierno en

futuras as p„ aciones. -A7 flrr.»

igo de lo

ilu-trado

cute Val

al.

—De modo que uo pudiste matar el mí-

—Ni hallé tampoco quien meló matase,
porque todos los futra-i tos que habia en

la Bolsa estaban tan a Bus como yo.
—Ea raro, porque en los primeros dia?

del mes casi todos andan cou chauchas.
—Menos los que asistimos a la Quinta

■ I uliii, ■ 1*1.-111

iste tú a esa fies-¿Tau
ta de la Cruz Roja?
—También figuré, Padre, en ul número

de los eoiriles. Pero ¡qué modo de íorta-
lear aquél. Dios de Abrahaml

—

¿ Cuánto costaba la entrada a la
Quinta?
—Cinco pesos. Padre.
—Bueno. Lleva la cuenta. Van cinco

pe-os
—¿Piet

—La tarjeta del baile coataba dos ]

—Van siete,

— I van nueve.

—Hasta [mr la lista de las vianda* co

lé flores que compré n

—A veinte por lo menos, Padre.
-I van treinta i cinco.

—Por salir de la Qniuta, otitis dos

—I van treinta i siete,
— Coii .-s, i- me contento, Padre.
—Bueno. Písame- \¡i disciplina de

-|Q"Í«
—Voi a darte tantos azotea como pesos

le disto a la ladrona Cruz Hoja, porque
nulo azotes merecen los estúpido» que tes
dan que robar a Jos picaros peelioOos....

—Perdón, Padre, jpor Diosítol Perdón,
que no lo haré mis!
—Toma, bruto! toma i tomal
—Ayayayayaiiiii!

LA ENTEREZA CONSERVADORA,

La sociedad je»ni tica-estafadora de loa
Walker Martinez publica boi en Et ln-

d, //endiente un articulo titulado uLos en-

:/. -Oí (ni escribir esta palabra saben los

muí animales') eu blanco aplicados a la

En diebo artículo se hace lujo

Lo

lile lli.l, c

s Bocas de Mastines tie-

k hablar de sn entereza,
le la oposición, de líente-

ue de entere? 1 ellos una hablan
s lectores lo

lericalc* euti Ldeu >->r entérela



jMu

La á/tima



fi jugada.



Kl, 1'AtlltK PADILLA.

Vaya la bolsa: eso es enterca conservadu

aervadores: la Calabria poblada de rame

ras de manto i alfombrilla!

¡Entereza conservadora! Coufesar.se i

comulgar por la mañana i escupir la hos

tia envuelta en el veneno del odio i de la

calumnia; garrotear por la espalda con

un Cristo de palo al adversario noble i

jeneroso; escribir actas falsificadas de

elecciones sobre e! ara del altar; beber a

la salud de los deslenguados del cantor-

berianismo en el cáliz en que el fraile ha

ce la farsa de convertir nn trago de vino

en ta sangre de Dios; vender el cuerpo i

el alma de la esposa, de la hermana, de

la hija en el bazar del confesonario a un

presbítero corrompido en cambio de un

sindicato o de un compromiso de parti
ciones; i convertir el Sagrario de la Cus

todia en inmunda pooilga de adúlteros

[Entereza conservadora! Tú bien pue
des llamarte intriga, deslealtad, robo, ase

sinato, hipocresía, traición, adulterio, pe
derástía, calumnia, ladridos sin tarascadas
i cuernos del confesonario!

MALA NOTICIA.

u sequía£1 alio coi

BI Cólera co

La viroela con sus granos..,..,

¿Qué otro mal caer podria
Sobre Chile, ciudadanos?
Con todo, resignación!

Loa pasados pocos son,

Que otro azote nos espera
Tan cruel, que el Cólera fueta
Junto a él una bendición.

Luego un azote estranjero,
Un aborto de ese clero

Qne dondequiera hace estrago,
Hará irrupción en Santiago,
[Pues viene el cura Manerol

¿I a qué viene ese carlista?

¿De don Carlos tras la pista?
Bahl don Carlos llega pobre
[Que con nosotros Dios obre

I la Vírjen noa asista!

Yo con mis armas espero
I de frente al mdlicero

Para entrar en liía fiera

¡Beatas, coaer la manera

Porque os va a llegar Mañero!

A vosotros, beatos tiernos

Qae pensando en los Lifiernos

I en la Gloria no coméis,
Como onatro i doa son seia,
Lluvia oa anuncio de cuernos!

I a tí, pneblo soberano,

Que, con ambioioso afán,
Vendrá a arrebatarte el pan
Con su aacrilega mano!

Atájalo a toda costa

I, en vez de pan, dale bosta

Si a pedirte pan empieza.
¡Agachar, pnes, la cabeza,
Que jIi i viene la langosta!

LIMOSNAS

PARA L'N ARCHIMILLONARIO,

Lector, si un dia llegaras a Roma i te

encontraras frente al suntuoso palacio del
Vaticano, en que vive, como no vive nin

pn monarca, ei Padre de U Cristiandad, i

fuego penetraras al interior de aquella
mansión qne guarda riquezas por más de

aninientoB
millonea de pesos, una tremeu-

a maldición se escaparía de tus labios

contra los bribones que tanto en Chile
como en otras partes piden una limosna

para el prisionero del Vaticano.
Todos los ladronea habidos i por haber

en este mundo ban sido menos escándalo-
ios en sus robos que esos bumbre» de so

tenas que recorren las calles de las ciuda

des recojiendo, ti? entre lo» dcca/ido- del

pueblo, erogaoiones para et Pontífice ro

mano, puesto que ningún ladrón ha teni

do menos necesidad de robar que esc la

drón que se dice prisionero del Vaticanol

Sábote, lector, que el Papa, aparte dc

los millones que eo joyas i obras de arte

tiene en su real palacio, recibe DIARIA

MENTE MÁS DE CINCUENTA MIL

PESOS de la* limosnas que los tontos del

bifce católico le envlau, c? deoir, DIEZ-

IOCHO MILLONES DK PESOS AL

AÜOIIl

¿Qné rei, qué emperador, qué sultán

tiene esa renta hoi dia?

Solé el pobre, prisionero del Vaticano!

I, ain embargo, ahora en Chile con mo-

ÍHilItmi -

qilf jubileo -.i.aidvUj ii,.l

Ts •i'el illeblí, el, <-iiu se rá todo Ininn

eic; ndido qm. si- qui ra; per no Ir

', telll

s necesidades que llenar

uiMeriiU, » tugurios vaya hura . .ii.tri

enriquecer ni

auu viejo qne posee tantos tanto I...I. .

I menos dará el pneblo para el Papa
ouando sepa en qué invierte el diuoro que
el Fanatismo eroga para aquel soberano.

iva el lector a oreer que el

"■-■■me invierte

ie caridad.

óbolo d

NV, i snól

vierte el Papa en mante

ner una jauría de cortesanos, en la publi
cación de diarios que hacen guerra al li

beralismo, en el sostenimiento de escuelas

Bn donde ae enseña a desfigurar la verdad,
en derrocar a los Gobiernos que no con

tribuyen cou el dinero de bus gobernados
al esplendor de la corte del Vaticano i en

la compra de muchachos para su serrallo;

porque el Papa, ese viejo corrompido Í

decrepito, ni-cesila buscar i-riminali-s es

tí mulos contra natura para alimentarla

moribunda llama de sn podrida carne!

Lector, para el compatriota que Hora

en la miseria, la mitad de tu pan; para el

Papa de Roma, una buena M lll

IQUIQUE.

Abril 211 de 1887.—Reverendo Padre:
—En fin, ya estamos libres del cólera,
gracias a las oportunas medidas tomada'

por nuestras autoridades, ayudadas por
los buenos vecinos i las :imi vírjenes que
se enrolaron para la formación del cordón

sanitario. Estas almas caritativas dejaron
sus cómodos bogares por librar a sus que
ridos amigos del flajelo que les amenaza

ba, i se dijeron; «No es posible qne la

epidemia venga a cebarse en este pueblo,
sobre todo, cuando nosotras vamoa a ser

las mas perjudicadas»; por eso tomaron

parte en librara Iquique del cólera, como
lo libraron. Un huma estasÜOO vírjeneal
i descansen ellas tranquilas haciendo sn

BJeroicio ordinario, que es la policía hn-

En poco tiempo más le mandare uo

ejemplar de la estadística que estoi levan
tando de los contraventores de laa leyes
de la Iglesia i del Estado. Tengo yo un

cuadro de 4ij*¿ que viven a lo sibaritas, sin

pagar patente ui al cura civil ni al cura

incivil de polleras. Creo que llegaré a

1,000, porque las 40:2 parejas son solo de

las calles du Gorostiaga, Thomsou i Lato

rre, faltándome aún el resto de la ciudad

que es tan populoso. Eu este censo figu
ran curas, médicos, abogados (por mayor),
jueces, Ministros, procuradores, recepto
res, tinterillos, comerciantes, banqueros.
rejeutes, empleados públicos, privados,
OÍicineros, chilenos, a le inanes, ingleses,
franceses, bachichas, austríacos, espa fió

le- (hai muchos), etc., etc.
Eu fin, el surtido es bueno i, sea chico

o grande, todos tienen que pagar su tri

buto, uo escapándoae ni ios militares du

línea ni aún los patjnitos que bien picados

Lo malo en este asunto ea que hai mu

chos caballeros casados qne quilas teugau
que sufrir algo; pero ¿qué vamos a ha

cerí Por donde pecas pagas.
llai muchaa cañadas también que, bur

lando la ausencia de sus maridos, le hau

echado la capa al toro i viven descarada

mente...

Cou quo ¡aprontarse para recibir el cas

tigo que «I santo Padre Padilla les tiene

¡ue ¡.unid n ñor no seguir sus buenos cou-

VALPARAÍSO.

,-rdndero m

■üliln, bajo
i, hubiera h

luí haí, o que el huésped del liaujes st

hubiera desencadenado, hiriendo fnlmí-

nantementealo-dp ordinario tranquilos
inalterables empleados.
Es ,-l oa<o que, teniendo noticia el jefe

de la contaduría, dou Moisés Vargas, de

haber sido declarado en quiebra don Jo
sé María Oa Costa, ord.-uó rr-jistrar los li

broa de su oficina para saber ai esteadeu

daba algo por derechos de Aduana al

De la investigación resultó que Da
f'osii Imbia tramitado nuev« póli/.is de

di--| acho de mercaderías dnrantc el ario

U';.de.-«:ai solo habia pagado dop, adeudan
do por consn-uieuteaiete, qne eran las de
mis vulur i cuyo mnnto ascendia a nue

ve mil peso", más o menos; pero, aquíes-
tá el busilj,: las mencionadas pólisas fue
ron panadas i entradas como «libres» al
libro índice del archivo, qne corre a car

go de un tal Quintero, individuo decidi
damente protejido de don Moisés i a

quien dio éata colocación por recomenda
ción de sn

suegro (de 1 arrias) al ájente, dt
Aduana donJ.R. Molina.
En dicho libro aparecen rapados loe
limeros correspondientes a laa siete con-
>bidas i misteriosas pólizan.
Un paréntesis,
Eate señor Vargas trabaja hace tiempo

por derrocar al Superintendente seüor

nlaro, como e- sabido aqní por todo el
tnercio i con mayor razón por todos los

empleados subalternos de la misma Adua-

Hai qne tener presente que ambos per
sonajes bou dos polos enteramente opues
tos: trabajador infatigable, serio i honra
do el uno, i flojo, inepto e intrigante el
otro. El ultimo no ha perdonado medie
ni recurso para malquistar i aburrir a su

jefe, hasta el estremo de aliarse con otros

jefes, pájaros de cuenta, como el Tomo,
hermano del Garañón ¡ájente de Aduana
también, i que tanto material ha sumi

nistrado ya a Su Paternidad, sobre todo,
en aquel famoso denuncio i acusación de

Carvallo, cuya retractación, de feliz me

moria, costó a loa Garañonespechoños cinco

Aprovechando la oportunidad de exhi
bir sus dotes e intelijencia, dou Moisés
ie largó a Santiago a conferenciar con S.
E, i el señor Ministro.

Tal i tan grande alboroto metió, qne ba
llegado a ciroular en público qne los ro

bos ascienden a un millón i medio de pe-

Creo no aventurarme al asegurar a So
Paternidad qne nada sería mas fácil que
descubrir al culpable, si es que el aeüor

Vargas se empellara en ello; pero parece

que se procura todo lo contrario. Las me

didas que este señor ba tomado i signe to
mando son soberanamente ridiculas, pues
ba principiado por nombrar cuatro espías
de entre sus empleados protejidos; éstos
sou: tiititttero, ¡iauduand, Aldunate i Ga

larce, jóvenes todos nnevos en la oticina

i hechuras suyas. Estos individuos se ocu

pan todo el día en rejistrar pápele*, cu

yo principal objeto es solo distraer las

udaderas pesquisas.
Otra de laa absurdas i humillantes me

didas de don Moisés ha sido llamar a ai

pleadus e interrogarlos en estos

: «¿Sabe usted qnien es el ladroní
¿En quión tiene usted sospecha? ¡Cuáles
visitan lo* caféea públicos i casas de pros
titución? ¡Quiénes comen bieu? ¿Pago
Fulano al contado a su sastre? ¿Tiene
querida Mengano?» i otras mil sandeces

por el mismo estilo.

Hé aquí puesta en duda la reputación
muchos i antiguos empleados, que tal
z i seguramente no han cumetido otra

falta que ser arreglados o beber una copa,
como la bebe todo el mundo, incluso ei
seflor Vargas.
Se diñe que el juez Moreno lia sido co

isionado para instalarse en la Aduana i
clurecer este asunto, encarnándosele es-

' ; a Imente tomar declaraciones a oiiTtos
n ideados señalados parcialmente nor

Mas, t>o me dice a tiltil
r Moi

a que
Jiere acepti

nision porque sube de antemano qne ai

o obstruirá el camino para descubrir a

■erdiidt-ro delincuente! pero, por si acep
i. i'irviitilti estas líneas de lúa i crea e

mor Moreno que el Padre Padilla o «m

colaboradores uoíou tan malos sabuesos
r minar i reservándome un
os e interesantes detalle!

voi a concluir refirieudí

■rendo, ocurrido el Viétuei

mo entre don José Co-ta

iano i ujeute de Aduana, i

don Moiscs Varjjus, siendo testigos el se-

üor contador mayor don Mateo Fabres i
muchos otros empleados, porteros i dea.
pachado res.
i,¡)i,n Jo-é Cu-la.—Aquí le traigo, se

üor, rehecha la póliza perdida, para pa

garla.
Don Moisés Vargas.—Dígame usted-

¡qnién se robó esta póliza?
Co>ta.— ¿Quiere usted no ser ....? (de

mostración con las doa manos, )
¿Quién lo faculta a usted jiara injuriar
p

esa manera a nn comerciante honrado?
L sted ea un jefe inepto, que gana un enor
me uncido por llevarse sentado en su c

■

usted no v.jila, no cumple con su debe'r
i debería dejar ese puesto a otro maa há
bil, lalvez algún inocente estará sufnen-
do sospechas por canea de nsted,
Don Moís¿i.—Pot eso es qne le pre-

gnnto: ¿quién es el ladrón?
Costa -(Demostración por segunda vet.J

6

Don ¿loiste..— Usted n

dadol

CWa.-¿Iqné tengo que temerán*.
tedí Le he hecho el favor de rehacer eeta
póliza i venir a pagarla espontáneamente,
en vez de esperar qne se me cobre en mi
casa, como es de lei, i usted me recom

pensa tratándome como a un ladrón como

acostumbra ordinariamente a tratar a flus

pobres subalternos!.!

¿Qué le parece a nsted, mi Reverendo
Padre? No hago sino relatar la verdad de
loa hechos, dejando los comentarios al

Le desea buena salud, querido Padre,

e injuria, i cu i-

MIS GRABADOS.

LA ULTIMA JUGADA,

El peche ño, de Invierno hastaOtoño,
Solamente se ocupa en robar.
Que es el sueño de todo pechoño
Rapiñar, rapiñar, rapiñar.

Vino el Cólera a Chile, i al punto,
La Cruz Roja el pechoño al formar,
De ana obras nos dio este trasunto;

Rapiñar, rapiñar, rapiñar.

Revestido de hipócrita dolo,
Visitaba del pobre el hogar;
Pero allí lo qoe hacia era sola

Rapiñar, rapiñar, rapiñar.

En paseos, teatrales funciones
I en las fiestas sin fin del bazar,
Yo le he visto cien mil patacone!

Rapiñar, rapiñai, rapiñar.

Mucho hicieron son»

¡Caridad! ¡caridad singular!
Cada pobre murió como nn perro,
I ellos ¿eh? rapiñar, rapiñar!

Fuese el Cólera en fin al Infierno:

Quizá ahora atraviesa la mar;

Empero, ellos están en sn eterno

Rapiñar, rapiñar, rapiñar,

¿Hasta cuándo estos beatos ladrones
En Santiago nos han de sacar

Patacones i más patacones y

¿Hasta cuándo robar i robar?

AV 1SOS.

J. DAVID TAPIA

Avisa a sus numerosos amigos que, ha-
bit-ndo dejado la administración del Ho
tel Donnay. se ha hecho canto del mag
nifico HOTEL DELCOMEKCltlütui-
do eu la calle 21 de Mayo, al lado de la

Intendencia, media cuadra de la Plaea de

US PAR DE RUEDAS

para carretón de resortes, siu uso Í muí
sólidas, ae venden sobre baratas.
Monjibis, uüm. I, altos.

SUSANA TONSEQAv. DE A.,

nfcrmednde;
ro-.l í

honorable clientela qne se ha trasladado
-. la callo de Lillo, mim. 15; ofrece, como
.iempre, sus servicios profesionales a toda
hora del dia i de la noche.

KNtTADERXACIOX,
de Hucifünos, uiim.llli. Se hace to
ase ile t rub.'i jos de encuademación
irontiiud i esmero a mui bajos pre-
- l.U'' /■('(■( Ol*(í*0,
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CORDONAZOS.

ACLARACIÓN.

Apreciado señor Malthus:—El concep

to formado por usted respecto de mis

conviccionea en cnanto a la tesis que di*

outimos, no en exacto, sin duda por no

baber aido yo bastante explícito en mis

escritos anteriores; por eso ea que paso a

aponer a nsted
mi modo de pensar a la

rustica.

La máquina humana, esto es, el bombre,

ta el maniquí de qne me valgo para mis

lucubracionea. Diviso en ese cuerpo to

doi ans miembroa tendentes a un solo fin,

esto ea, la conaervacion del todo. No me

detendré a donenbir so bel lera i utilidad,
concretándome solo a observar el cuida

doso anhelo con que están colocadas i

guardadas laa partes mas interesantes de

este todo.

Ahí está el coraron, parte esencial in

teresantísima, que no puedo analiiar de

bidamente, colocado dentro de un gabi
nete herméticamente cerrado i blindado

para su guarda i seguridad.
Maa arriba me eucueotro con la lengua,

preciosa alhaja, qne

locada entre doa conchas i escoltada por

centinelas (ios dientes) qne la guardan
Un i

torchos preoiosas de ineatimahle valor,
colocados en seguridad en concavida

des formadas de fuertes muros, i la parte

visible velada i defendida por membranal.

que ladefieuden déla intemperie i demás

peligros.
Mas, hé ahí lagranmarabilla sobre todas;

el cráneo. Portentoso depósito construido

de sólido e impermeable material. Ahora

pregunto: ¿a qué tantas precauciones

para encerrar
unos pocos seses? ¿Qué im

portancia ae da a éstos como parte inte

grautede la máquina humana? ¿Qué se

diria de un sabio artífice quo fabricase

uua caja de fino acero, con fuertes cerra

duras i adornada de preciosos arabescos,
i que esta preciosa caja fuese destinada

■

guardar un poco de engrudo?...
Pero se me dirá que el cerebro ea ta

red del alma; mas, ai ea asi, alli están lo-

Besos de más, sirviendo de eatorbo, pues el

lima no necesita de ellos pata nada, pues
to que ella no ae reclina ni descansa, ni

duerme ni menos se aienta ...

Concedemos por nu momento que el

alma espiritual se halle en consorcio con

U parte material que son los sesos. Reci

be el hombre on fuerte golpe en la cabe

ra i queda aturdido. ¿Quién recibió el

golpe, el alma o loa sesos? Si fueron éstos,

f por qué se han suspendido las facultades
del alma, pues*

l>etiado en probar que no existe cansa

Sns dos preguntas vienden a este fin.

En la primera ne dice: ¿podrá haber una

causa que nazca de la nada? claro está

En la segunda se pregunta: ¿hai alguna
causa que exista por

sí misma? tampooo,

Lnego.nohai causa alguna.... Para corro

borar esta aserción, torna Usted al revés

mi axioma i dice: no hai cansa sin efec

to. Para probar e-to hace usted dos supo

sicionea falsas. La primera es una imaji-

naria i fabulosa creación de lamateria en

determinado tiempo, i traa de esta crea

ciou supone nsted uu creador impotente
que nada bace;e*to

e.s una causa sin efec

to. ... Partieudo de estas premisas se lie

:disc t Si X,
cibí6 ol golpe, ya deja de ser espiritual,

puesto que el espíritu no puede estar tu
rou tacto con la materia; ni el palo la ron

tunde, ni lu espada la hiere, ni el fuego
la quema, etc., etc.

A más de esto, el hombre dormido o

desmayado, no piensa ni diacurre. ¡Cómo!

¡que Be durmió o desmaya el alma/

Hai mis todavía. Se nos ensena que

los sentidos corporales (e-to ea, materia

lea) ion ciuco: ver, oir, oler, guatar i to

car. I si el alma siente, vé, oye, ¿por qué
tío podria pensar aiendo material?

H-nhi.aeaorMdtbus. mi modo de pen

sar; por eso decia a usted qne uo era

ei icio el juioio qua sobre mis opiniones
le formara, colocándome eu el unmero de

loa campeones de laa ideas profesadas por

Otra suposición de usted es la de cre

erme «tacando a la escuela materialista

Por loa ooooeptoa que dejo apuntados,
ipodrá aer esto exacto?

Paso a oauparme, haciendo algunas ob
ler (aciones, sobre au rectificación. Satis-

hetnria ma es la confesión qne usted ba

ñe diciendo: es evidente qoe no hai •/•■■

f: -ni n. ■■■■'. I\tu oí n¡;uid.» ln veo «01-

dicho, no hace otra cosa que lo que le or

dena el enra Talle. El Intendente debiei a

pnes, hacer tomar el portante a este bodo

que i organizar la policía, que en la actua

lidad no presta ningún servicio.

Hemos leido una correspondencia qne

le ban mandado a 8. P, dusde San Cle

mente, en que le sacan loa cnerecitos al

aoliledejan las barbas en remojo a sn se

ñor juez de subdelegacion de e.-tos trigos.
Cuanto digan de malo de este snjeto es

poco todavía.

El comandante de la policía rural se ba

portado bien en la cnestion de los misio-

a la ' ncl n-i

menos efectos, ni cosa alguna existente,

i que nos bailamos
en el caos, en la nada.

Intelijencia divina.

Eterna, sin procedencia.
Evidente es tn existencia:

Fácilmente se adivina.

Mi mente no se alucina,
Pues con claridad te veo

En la daga de De Meo,

En la hoja que lleva el viento

I en ul empecinamiento
I malicia del ateo

Pepe Mimo,

LINARES.

Reverendo Padre Padilla:—A la lij'era
vamos a contarle algo mni orijinal que ba

aucedido en este paciente pueblo.
Es pnes, el caso, Reverendo Padre,

que dos individuos titulados paa

evanjelistas llegaron aquí eu la semana

Erónina
pasada trayendo sobra anshom

ros un fardo de Biblias i cuadernitos de

relijion para convertir a los romanistas

¡marinos. Instalados eu un cafetín que hai

en la Plaia de Armas, principiaron, como

de costumbre, a repartir oartelea anun

ciando una conferencia.

El cleriguillo Valle, al tener conocí

miento de este hecho, que perjudicaba
»us intereses, resolvió cruzar sus proyec

tos; i al efecto iu>o inmediatamente en

movimiento su numeroso escuadrón de

veteranas i bien disciplinadas beatas.

La milicia sagrada, con un empeño dig
uo de mas noble fin, trabaja, pues, por

impedir que los tales evaujelistas encon

traían un local donde divertir a los pa

panatas con sns tan conocidas patrañas;

pero ni las intrigas del fraile, ni los rué

KO*. de las esposa»
de Jesucristo lograron

ablandar al hotelero, hombre chiquito,

pero testarudo como un catalán: i la fon

cion títiiitesca quedó acordada en un cuar

t-ucho del famoso eafetin.

Kl fanático cogulla, vencido eu el te

rreno del chisme i del enredo, concibil'i

nn pensamiento feliz: recorrió las ajen

nías comprando pButilolies, sombreros i

mantas con el |iretesto de repartirlos a los

pobres de la parroquia, i vistiendo con

e<la ropa a sus beata-, se dirijir. al logar

los carteles. Allí, a uua señal dada por el,

las furiosas beatas, arrojaron una lluvia

de piedras sobre loa predicadores i su au

ditorio, el que poco a poco empero a dr-s

bandarse, no pudiendo resistir a aquel
violento ataque. Dorante la refriega, el

comandante de la policía urbana perroa

necio junto a nno de loa arbolea de la pía
ta conferenciando con una beata, qne aer

via de ayudante al fraile.

Al dia siguiente dc cite suceso, otro

clérigo, no tan fan&tico como, el bat-ilh

dor colega, franqueó (por uca¡ cr.ir/,,-

chanchas) sU casa a los tales iirotctnut.-.

donde predicaron al pueblo la palabra d-

Dios, apesar de nn cplebre decreto <',•-',

jue* de letra» eu que les prohibía evanje
los ignorantes roiasnisU".

Kl i -MUÍA-

FÁBRICA DE DISCURSOS

Be reúne alguna jente,
Que es de Chile la carroña.

Allí con cieno i pon so fia

Para uso de verduleras,

Presbíteros, carreteros,
Pillos, hermanos terceros,

También fabrícanse alli

Discursas parlan
Para aquellos adví

Que dan mui poco de sí,

Al joven José Alaría,

Que de memoria aprendía

Que allí le hubian escrito

Los Walker i compañía.
Eyzneiiirre está apurado,

Pues, si de la oposición
Conservadora es un león,
Es, con todo, nn león ca... liado.

El infeliz nunca ha hablado

I ti

Cortarse al hablar, i teme

Quedar, por vía de ensalmo,
De narices con un palmo
I de boca con uu jeme,
Tocornal o Cuatro-remos,

Al verlo en aqnel apuro,
Le dice: ''Triunfo seguro]
Nosotros te soplaremos.
I, si cortado te vemos

I alguien conmigo te acopla,
Como andamos con manopla,
Puedes mostrarle la mano!...

—uMas, ¿quedaré bueno i sano,

Bi uno de ustedes me soplal"
— i.¡Vayal escrúpulos de beata!

¿No estuviste, dromedario,
Ün tiempo en el Seminario?

¿Nadie te húo allí la,.. pata?n
— i Pero... de eso no ae trata....

Se trata tan solo, amigo.
De que, si el discurso digo,
I en la mitad yo me corto...!!

—ii Para el caso de nn aborto.

Por ti el discurso prosigo,»
I Cirios dice al intento:

— i. Si haí cbopasos i rasguños.
Puedes contar con mis puBoa,

[Soi Gallo de nacimiento!'
- r.i.1- intigo c uto

e de e-os que no ■

,ran i qüt, como
■'•

e me desarmen!!.
—i-Vanos miedos no te alarmen;
il cernirá nno vengan dos'.:

-nF-n nombre sea de Dios

I de la Vírjen del Carmen t»

IQCIGCE.

Abiil I* de 1 ^.-Reverendo Padn

—En el minera! do HnantaJBya, qne est

Jos leana» de erte puerto, hai oenpacio

emporada i- de l.i día': dc-pnis, Hfl !■■!

justan sns bsberc- i se les descuenta to

do lo que han emuido El tarto |ior cien-

io lo verán Martin, Cambante, Fra

ga iUrlnr (que es el actual).
Para obtener mejores datos, no hai mi

quis dirijirse a dicho mineral o a don Juan,

[ mejores loa dará aún et señor Eyiagui-
e. qne es una de las víctimas.

A todo el mundo se te ofrece la tenta

dora propina del í>
por ciento de las utili

dades: i, como la mina es rica, los bobos
hacen cuentas mui alegres i caen en Ivs

redes de don Juan.

Este don Juan es mui partidario di.

abrigarles la caber.» a bus amigos: al mas

intimo se lo cala. Por puco no obligó a

un caballero, empleado en el ejército, a

hacer renuncia de su puesto i de sus galu-
ues; fiero éste, previendo uua jugada de

don Juan, aolo pidió pi.rmiao por poco

tiempo para irae allí de administrador con

l.ii.-ii Mii'ldi.i i lialin: ni ■, como otros, ron

el famoso f> por ciento. Mas, la mina se

|iuso rica, el militar celoso, terta su mu

jer, i hubo de ser despedido eon caja?
destem píadaa.

I esto mismo les pasa a todos ln, em.

ideadoa de don Juau de los Corroí"!—

Tulio.

DE TODO UN POCO,

Cuenta Kéfas en su rebestia o revista
de Viernes a Juévea que don Julio Zé

gers babia favorecido a Acario Cotapos
con el siguieu consejo:
uNo interrumpa nunca a Walker, por

que, sobre darle lema para prolongar su

discurso, Warkores el Diputado mas feli-.,
es ./ ■*'.. riivií en la Cámara lura contestar

Unios W«¡ke.- M-o'tintz es uu sabio,

¿Por qué?
Porque dijo a Cotapos:
uLos jesuítas hacen mirar para abajo a

loa que están abajo.»
,Que sabiduría de hombre!

Esto ms recaerda loa pleitos de los ne-

Uno dice:

—Tonto vosl

I el otro contesta:
—Mas tonto voa!

Para Kefas esta última respuesta debe
ser salomónica.

Pero a Kéfas le pagan sus revistan los

Walker ; asi es que cuanto éstoa digan
ha de parecerle una sentencia profundí
sima, annque ello no pase de aer uua bo-

Los jesuítas no enseflan, seiíor K.-fas,

loque don Cirios aseguró que eu-eim-

Si los jesuítas enseñan la doctrina cris

tiana, no pueden ellos hacer mirar |.ara

abajo a los que están abajo, pue-to que

Criato no se cansaba de enaltecer a lo«

bnmildes, esto es, a los que están abajo,
A no aer que los jeauítas hagan mirar

para abajo
—

para el abismo, para el In

fierno— a los que están abajo, a luí hu

mildes, a los mni pobres; i para arriba
—

para las alturas, para el Cielo— a lo- qm

están arriba, en las alturas del Poder u

de la Fortuna....

Gl sabio Cirios Walker Mirtina dir*

tn la sección «Actualidad', de E< In.t,

pmdamtc:
■■¡Si ya a-tamo* acostumbrados a n-«|,i

rar el penoso -*i: bir-nte dc la oiirt-.n

íubernativa! si ya hemos pri.„¡,
■.- i.<u

las horas amargas qne el pi.rve.n re«t.rsi

para esta p-ibrc Patrie ulfaj.id.-i por lus

Normandos del presupuesto:..
El sabio Carlos WBlk,r. t-vAsAo por

K-fas

')ue le den pnvüejic
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EL PADRE PADILLA.

El Estandarte lamenta que se bayí
nombrado reotor del Instituto Nacional

a don Juau N. Espejo.
Pues, hombre, no necesita usted jurar

lo. Ya lo creo: usted debe lameutar ese

Pero sua lamentaciones son tan ridiculas

como serian las de loa liberales si éstos la

mentaran el qne para rector del
Semina

rio se nombrara a un presbítero i nó a un

masón.

Eso, colega, ae llama en ohileno.... ae

llama... no le digo cómo ae llama. Pero

adivine: la palabra empieza oon !,....

LA POLICÍA DE SANTIAGO.

—1Oh ,
mi señor don Francisco Fran

colín Negretel ¡Dichosos los mortales que
merecen ver a tan ilustre personal ¿Dea-
de cuándo, ilustrísimo señor, se encuen

tra entre noaotros en Santiago?
— ¡Ah, mi respetado maestro Padillal

El dichoso de ver a Su Reverencia soi yo,

señor que me hnetgo de ser vuesto Negro,
para que me mandéis. [Ah, Padre Padillal

dichosas las constelaciones celestes, bajo

cuyos benéficos auspicios bu merced uso

iná ln cábela al mundol Hoaana, hosana i

aleluyas por siempre a loa planetas que,
sin olvidar su precisa i natura! rotación

celebraron a son de bombos, tamboriles i

timbales, vuestra bienvenida a esta tierra

tau fértil en abrojos, clérigos, frailes, bea
tas i otras epidemias, i tan estéril eu bue

na justicia, honrados Gobiernos, goces i

placeres verdaderos! [Bendito el siglo que
oa vio, amado protector, en patios ineno

ros i de relieve tuda vuestra inocencia in

fantil, así como vuestro nunca bien

ponderado i maaizo cordón, antes que les

oorrnptorea discípulos de Príapo, como

eon el obispo de Vizcaya Larrain de An

garillas, loa clerigotes Hilario Fernandez,
el miserable Carlista, el crapuloso Cirter-

na», Alejandro Larrain i los bellacos pa
drea Alfonsiatas prostituyeran con sus

espúreas doctrinas, fanáticos consejos,
asquerosas i repugnantes farsas, nuestras

lejítimas creencias relijiosas, nuestras

buenas costumbres, la honradez de núes

tras mujeres i la dignidad de algnnos im
héciles pechoños que, al toque de talán....
talán... echan mano a la bolsa, dan i más

dan, mientras que sns mujeres, con el

Oaardian o con un mocho, bailan el can-

—Calla, parlanchín empalagoso i sempi
terno lenguaraz! ¿A qué viene ese racimo

de disparates qne acabas de espichar tan
ain son ni ton? Dime: ¿que haa eatudiado

elocuencia brutolójica donde el maestra

BoUaca con el licenciado en sandeces i

necedades, Guillermo Esperma de Estu

pro?
—Padre, le ruego por la memoria del

tinado Seco-al-sol que, si alguna vez por
casualidad le doi algún motivo de disgus

e degrade en su reprimenda has

:a el estremo de c<

tatuados aristócratas, que
miran a nuestra jente proletaria como a

liervos, sin embargo que ninguno de ellos

pnede ostentar maa timbre heráldico en sus

escudos que el bonete... israelítico, síra
bolo délos usureros, avaros, codiciosos

e Iscariotes... idemás.

—Silencio, muchacho! por el Seflor del

Espino te lo ruego: uo sigas mas adelan

te; sé frauco, hijo mío, pues no has dicho

donde remojaste tn sagrado, elegante i

cardenal icio traje.
—Mi Padre, bien recordará que yo ha

bla sido invitado a un lunch donde mi

amigo Juan Bautista Lara, porqne, como
dice el adajio, cada oveja con au pareja..,
i comprenderá que yo, a fuerza de estudios
i de quemarme ka pestañas a la luz de la

fogata de la cocina leyendo i maa leyen
do, i que a fuerzi do coscachos su merced,
se me ablandó mi dura i adoquinada ca-
besa i mi oascajienta mollera, i aoi lo que
ioí: una de las dignidades maa prominen
tes de la Metropolitana Iglesia de Santia
go. IJieu; así como el que habla, mi ami

So
Lara es un honrado jefe de taller, que,

esde la humilde condición de oficial de

banco de carpintero, a fuerza dc honra

der,, constancia i buenos procedimientos,
ea hoi nn excelente maestro, constructor

i eximio fabrioante eu todo lo que con

cierne al ramo de carpintería.
—I dime, microbio cardenal, dignidad

en miniatura: ¿dónde vivo tu amigo, que
i apreciado según lo pon-debe serte

-Vo, s le doi importauoia :

usdie; yo hablo bien de quien io merece

I al que nó, huasca i rebenque: ese es ta

^ma, i |nrsi!Í!.ise, Padre, i muga uitui.

ilidu i le juro [lor el
ahortj de la Papisa

Juana que, si a su señoría lo pillo en al-

l¡uu renuncio, a usía le escupito cuanta

de malo le sepa
—Vaya, inuchaciiiu! parece que te es

tás encolerizando do una manera atroz, i

i imitación de Carlos Gallardete Martí

nez, que en las Cámaras por quítame allá

estasuiedias, saca machete i ofrece halasi

boleadoras. Vé, niño: para que refresques
la sangre i la memoria, sírvete un sorbo

de la aluja que está al alcance de tu ma

no, i conversemos de la Policía. Tú me

has dicho que el personal de este cuerpo

Be está reduciendo al estremo; que dia

llegará en que no tengamos guardianes
en nuestra capital por capricho, desidia

o bribonadas de nuestros Municipalet
conservadores, subidos al poder por los

miserables vendidos i bandidos Joaquín

Oyarzun, el mulato i asesino Arenas Go;
yeueohea, Cotapos i otroa malandrines i

funestos comerciantes de ideas i concien

oiasl I, así, hijo mió, Balmaceda, influen

Diado por algunos malos ciudadanos, pero
de alto copete, va a llamar al fraudulento

Oyarzuu para director de la política en

o den , lo ]UI—Padre

por laa misas de San Gregorio el tintillo

so, por el virgo de Santa Tecla i el bone

te de San Cristóbal que donde pille al ra

tonero Oyarzuu, lodesafío. Verdad esquí

yo soi ternero mocho i él se cree toro mui

cornudo; poro no le temo

—¡I la cuestión Policía, hijo?
—Tungo preparado un cuadro, mi oe-

lebi-riinio Pudre, para dar a usía un re

sumen de ese tratado i cascarle fuerte a

los actuales ediles, hez i escoria de nues

tros ediles pasados i parangón ridículo
de

los ediles liberales.... Entre tanto, usía

curiosamente me preguntó la residencia

de Lara; vive calle de Chaeabuco; pero

su Fábrica Hidráulica de Carpintería es

tá en la calle de la Esperanza, núm. 126.

Hasta vuelta de correo, mi señor, sí Dios

lo qniere, i, mientras tanto, tocan a san

to, me voi donde Gajardo, por que ya me

(Se, ■■)

SOLICITADAS.

No puede ser mas ruin la conducta que

está observando ia Policía de este puerto
Por todaa partea vemos que los soldados

da a pie i ue a caballo, para conducir a al

gún individuo al cuartel, ,1o estropean de la

manera mas bárbara. La trilintroya, el

palo, la chicotera i el puño son las raza

pura hacer llegar pronto a los presos a La

mazmorras que en lugar de calabozos tie

ue la Policía. No parece nina que estu

viéramos en los mejores tiempos de don

Pancho Echáurren, en los que cada paco

era un dios en la calle. |Que distiuto era

cuando el digno coronel dou José Seguel
mandaba la GuardiaMunicipal! Este que
ría, como se lo dijo un dia a toda la tro-

fia, que la policía fuera estimada i respe

tada por el paisanaje. I hoi oficiales i

soldados pugnan, pur hacerse odiar i abo

rrecer! Allá van dos hechos que hablan

maa elocuentemente que yo.

El Viernes a las ID A. M., nn carreto

nero de la Policía Urbana se embriagó,
dejó el carretón en la esquina de la calle

de Maipú i se puso bajo el puente dei

listero de las Delicia» a baeer uua dili

jenci«; pero,
como estaba curado, ve que

dú dormido con los pantalones abajo,

Llegí ol paco, i le dio tantos aiotes oon

unas nendas trenzidas, que le hizosalti ir

la sangre de las asentaderas, i fue preciso
saoarlo entre dos fuera del Estero

para
que au mismo verdugo lo llevara del bu

io al cuartel de la Palma. Se me aseituru

que eate heoho lo presenciaron el U-incii

te Beitla i el cabo de esa escuadra, qu-

rccorriiin el punto, listo es on la ralle.

El Domiugo on la nocho, a lns 1 : 1'

M., fué couduoido al cuartel do la Piaza

Victoria Un joven decentemente vestido

por ebrio i andar golpeando las puertas
tolvt . I*,:;

J.ll.-.ol

Oído

furioso

ad

de

ion.

cb.'. i

al de gu rdia. Josó il.1

a oou los que

í le pidió que

iljuitr hotel i

«uua falta, al

a le
por
- dc . i,-:i

Molina, llamí

ordena que lt¡

sitrjent d:¡ ■abe

le c-:n.

le llares

enrío entre id

lo arrojaron ¡i 1 1 pocilga que solo por mo

fa [Hiedo llamarse calal-wi de detenido»

A las -1 déla muí ana, medio asfixiado con

las inmundicias, consiguió .jii.- el cabo su

verdugo recibiera > 1 por dejarlo salir al

pasadizo n tomar agua; ala una del dia

pagó la multa i salió en libertad.

,-¡\s e-iiii la Policía que necesitamos en

Valparaíso? Conteste por nosotros el co

mandante Lazo.

'.v

VALPARAÍSO.

Mayo Ó.

*
—Es muí curioso lo que le pasa al co

lombiano J. J. R... de la calle Serrano,

Ninguna sirvienta dura en su casa porqne
s dicho snjeto le gusta levantarse a gatear
de noche.

Si alguien duda de esto, pregúnteselo a

la sobrina Manuela que, aunque está co

mo ama seca, pronto ocupará la plaza de

ama mojada.
"—F. de P. P., dependiente de la Li

brería del Mercurio, desatiende a las se

Doras por llevarse charlando como nn

enamorado cou los jóvetius que entran a

comprar. No escarmienta este marica,

pues no hacen más que entrar hombre a

la Librería, i ya se derrite como mante

quilla al sol haciéndoles atenciones.
•—Carmelito Ortega, practicante del

Hospital Jeneral, mozo mui palangana i

que las echa de doctor, curaba a un en

fermo recien operado de la vista; i sin

consultar al oculista, se puso a aplicarle
atropina i le saltó el ojo. El paciente, qne
por desgracia padecía del corazón, al saber
que había perdido la vista, sufrió un ata

qne i murió.

Están farsante eate Carmelita, qne a

todos los enfermos que cura les ofrece

traerles gratis laa medicinas del Hospital,
donde sin duda se laa roba del botiquín a

a los enfermos.
•
—El dia menos pensado le va a pasar

algo mui desagradable al teniente de ce

[adores del cerro de Polanco. Francisco

Leiton, por la maldita costnmbreque tie
ne de introducirse a laa casas a sacar pre
so a cualquier individuo que haya come

tido alguna falta. Pero no es esto solo:

estando con su trago, maltrata a chicos i

grandes, hasta el estremo de que hai que

bajar al plan a buscar a la policía para

qne lo contenga.
Traslado al capitán La Rosa para que

lo modere.
•
—Mui molesto signe siendo el que la

policía haga cerrar ciertos negocios a la

bora que lo hacía cuaudo eiistió ño Cele

ra. Bastantes tronchas han sacado loa oli

cíales i tragos los pacos con esa órdeu pa
ra que el comandante Lazo les indi j ñeque
todos los negocios dehen cerrarse a la ho

ra de ordenanza. Este digno jefe debe te

ner presente que el mas perjudicado es el

pobrerío, que no siempre tiene a tiempo
con qué comprar sus artículos de primera

parte, se concluirá

°
—

Repetidas quejas be recibido de
Francisco Nonti, dueilo de la Sombre

reria Colon, Victoria 'lili. Al parroquiano
que por desgracia manda

componer un
sombrero allí, apesar de cobrarle dema

siado caro, le pone unos materiales tan

ordinarios que varias veces se lo dejan i

£1 lo hace vender como nuevo. Cnando se

niegan a pagarle por haber coov.-n:d.i en

□tro precio, los in-nlt* de la manara mas

ruin 1 soez, i ocasiones ha habido t-n niie

los ha nmenando cou pegarli» Envíe

tráfloo infame le ayuda ud;uir.(bleniout«
la damisela Tere-a. su depci;d:euta Si

(nu encallando al publico, que yo empe.
urkV

.rdista mui conocido de to

dos los dueños de negocios es ul pintor de
brocha gorda Juan Prieto, que vive en el
Coo ven til lo Angosto, pieea núm. H de
la oulle do Chaeabuco, No hai parte don-
do no deba; parece difícil encontrar un

hombre mas tramposo que éste. La prue
ba es que doBa Filomena Oodoi no ha po
dido conseguir que este trapalón le pague

"-Oueda en jabón el re-ceptor Kulo
.iii)Orti.-..l,.Z:.r .,!.. k, mi (.delegaciones
li», 21 i 22, ron tuda la cuadrilla de pica
ros ruin \n n<-.nrt,.BViúi.

tí CWr.ijioiifttí,

MIS GRABADOS.

EL PRISIONERO DEL VATICANO.

KN PÚBLICO.

Para el candido católico

Que al Papa vé desde lejos,
Este es un pobre mendigo,
Achacoto pordiosero,
Que de hambre ee moriría

Si los magnánimos pecho»
No le arrojaran mendrugos,
No le dieran trapos viejos
Con qne satisfacer eu hambre
I con que cubrir su cuerpo;

I, además de ser tan pobre,
Es un triste prisionero,
A quien cargado de grillos
Mantiene el tirano Humberto.

¡I el prisionero mendigo.
Sin embargo, ea nada menos

Que el santísimo vicario

Del Seflor de tierra i cielo!

[Un hombre que para Dios

¿penas le falta nn dedo!

j Hombre qne tiene las llares

De la Gloria i del Inñernol

íQué corazón insensible

I mas dnro que el acero

No ee conmueve al mirar,
n los ojos del cuerpo.

Al v .rio de Je-us

Reducido a tal ea tremo?

Cristianos de todas partes.
Cristianos de todoa pelo-,
Dad nna santa limosna

Al ilustre prisionero!

Para el católico astuto

I qne no es on boquiabierto,
I que lo mira de cerca

¿lia en su palacio espléndido,
Es el Pontífice nn rei

Sin reinado, ello es mni cierto,
Pero que nada eu riquezas
Como no los tnvo Creso;
Un monarca a quien humilde*

Le sirven mil palaciegos;
Cn despota insoportable
Que tira, aunque está ya viejo,
Mas presa que el Ciar de Rúan

I el rei del Celeste Imperio.
En vez de e$]iosas i grillos,
El Papa sobre sn cuerpo
Lleva sedas i brocados,
I sus vutidos cubierto?

De rubíes, de esmeraldas
I de brillantes inmensos.

Cristianos de todas partea,
1 'rímanos de todos pelos,
No inundéis ni ana peseta
A t-e monarca soberbio!

AVISOS.

P. DAVID TAPIA

Avisa a tos numerosos amigos que, ha
biendo dejado la administración del Ho
tel Donnay, >-e ha hecho cargo del mag
ro tioo HOTEL DEL COMERCIO, situa
do en la calle 21 de Mayo, al lado de la

Intendencia, media cuadra de la Plan da

UN PAR DE RUEDAS

(ia ra carretón de resortes, ain uso I mol

sólidas, se venden sobre baratas.

Monjitas, núm, 1, altos,

SUSANA FONSECAt. DE A.(

matrona i especialista en enfermedad»!
secretas de fefloro, avisa a sn numerosa I

honorable clientela que so ha trasladado

i la tulle de Lillo, núm. 13; ofrece, coma
niempre, sus servioios profesionales a ttxh
bora del dia i de la noche,

UNCUADERNACIÓN,

üalledeIIuérfanos,nüm,H9. Se hace to
ja clase de trabajos de ecouadernacion
eon prontitud i esmero a mni bajos pr».
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¿I TAN CUÁNTOS?

9i hubiera de arrancarme nn cabed u

por cada traspié dado de algún tiempo a

eata parte por el partido liberal, de segu

ro que ya eataria calvo el hijo de mi

Bmpesando por don Domingo Santa

María, éste no hiío otra cosa durante au

administración que dar bueuos destinos

t los conservadores, dividir a los libera-

lea i mostrar que estaba poseido de miedo

cerval en el asunto de las reformas teoló-

jicas, obligando al que es hoi Presidente

de la Remiblica a echar anclas mui lejos

del puerto i en plena tempestad.
Subió el seflor Balmaceda, que era una

esperanza para el maltratado liberalismo,

i au primer traspié lo dio haciendo Mi

nistro del Interior al poeta Lillo, de quien
loa pechoños hioieron cera i pábilo en las

Es verdad qne el Ministro Lillo fué

mni celebrado i aplaudido por loa olerí

cales; pero también es verdad qne, deade

eeemomento, empero a hacer agua la nave

Después vino el llamamiento humillan

temente hecho a los rojos i liberales suel

tos, qne puso mui por abajo el nivel de

la dignidad administrativa.

Por último, ayer el Gobierno ae acusa

Vencido en la Cámara de Diputados por

el reducido grupo conservador eu
la cam

palla de la reforma del Reglamento de

dicha Cámara.

¿No tiene conflanta el Gobieruo oo sus

pro | lías fuerzas/

¿Va detrás de loa aplausos del enemigo,
desmando la leal i sincera aprobación de

¿O quiete gobernar abiertai descarada

mente cou los conservadores?

¿O es ei miedo el móvil principal dt

sus acciones?

No entiendo!

CORDONAZOS.

Ito en Leí Epioca i Pedro Atenas en El

Independiente se han puesto a la tarea de

buscar laa causas de por qué nuestros jó
venes no visitan on Santiago; i aquél lo

atribuye a que a Ioí visitantes luego les

corren casamiento, i éste, a que reina la

desconfianza en todas las esferas de la so

Yo quiero terciar en eate asunto, nú

porque me crea nn gran sooiólogo, sino

porque me considero con el suficiente

valor para decir la pura verdad, que aqué
Moa ni a orillar se atreven.

Lo de la dccouHania no pasa de ser

una paparrucha, i otra paparrucha lo de

las corridas de casamientos. Mientras ba

ya habido
malicia humana i jente noble i

jante indigna, ln
desconfianza ha neoesi

tadoimperar; i mientras haya habido mo

tos jóvenes que hayan visitado a niñas

casaderas, ha de haber habido provectos
de matrimonios, lo que no ha quitado que
los jóvenes visitaran a roso i belloso

Se dice que hoi los jóvenes no visitan

i prefieren ir al teatro o a otros paseos

dandi! no reine la desconfianza i donde ni

doi ■

¡Endónde han estado?

En los cafees, en loa garitos o en las

isas de prostitución
Esa es la pura verdad.

La juventud está corrompida hasta ls

,édnla de los hueaos.

I no va de visita a una casa respetable,
orqoe ahí

no puede jugar, ni emborra

charse ni lucir sus dotes de gran crapu-

Ni se eche tampoco la culpa de qne los

moa uo visiten a que las niñas de hoi

dia tiran nn lujo amenazador.

Ai ellas se visten con seda i terciopelo
. je alhajan a la oriental, es por ver ai el

fanato i el esplendor de sus trajes atraen

loa esquivos palomos que se resiaten a

olver al arca del bogar doméstico.

Si el bello aexo qniere tener en sns sa

lones al sexo feo, empiece haciendo nna

cruzada contra los salones de billares, los

jaritoa i los burdeles. Pero ¿cómo?
7kati*thf,qut*tion¡

«RASTROJOS»,

—Padre, sospecho que en pocos días

más saldremos de apuros i peladuras.
—¿Vas a recibir alguna herencia de tu

—De mi abuela nó, Padre, sino d

a 1. ju sutudenl

e qiitida. en su casa rezando el rosí

ju la ahuolita o leyando el Año Crii

\ tn'nr' Los jóvenes, on invierno

.- i-cC.iji.-u tarde, mui tarde de la m

—Sí, Padre; i eae pajarito se llama

—¡Hola! ¿Algún parto de tu intelijen
cia?
—Nó. Padre... Mas bieu es nn aborto,

porque el uiiío en pequeiiito, sietemesino.
,■ ll.ii

— ,iRastrojos».
—¿Que es eso de Rastrojos?

—¿Que nunca ha sido buei de engorda
Su Paternidad?
— ¡Atrevidazo! ¿Yo buei de engorda?

Espérate no másl Voi a acariciarte los

lomillos!

—Perdone Sn Paternidad este error de

imprenta.... Quise decir si nunca habia

visto Su Paternidad a un buei de engor

da en los rastrojos
—Sí, hombre, sí: he visto bueyes i ras

trojos. I ¿qué hai con eao7

—Hai que bai un don Darío Ru

bén o un don Rubén Darío (qne bien no

aé adonde tiene el apelativo ese caballero,

si adelante o atrá-) que ha publicado un

libro con el titulo de n Abrojos», COO i

tantos versos, distribuidos en 128 pajinas,
r piíjin

libro qne caA.' parece ibro e apuntes que
libro de poesías. I.

v yo que no e;

mal negocio publica' iuroí

picados aquí i alia co

trojOüii, para

venderlo- al i- iii-.' .. lipes js el ejemplar.
iim i--:r:'..j.'

—Entre 40 i 50, Padre.

-¿I con 50 verso

libro?
piensas hacer un

-Si, Padre, un lib nrlf ¿00 pajinas.
—[Badulaque! Eso tería nn robo es-

—Como en el robo iré c n buena com.

—¿Tiene» ahí lo? o

-Sí, Padre.

-Léeme tm ver-a

—Le advie-to. Pa bi ne la edición

será eleiaute. en sa nad. papel ingk-:.

—El prólogo no puede ser mas lacóni

co, Negro. I después del prólogo, ¿qué

—Vienen, Padre, otras ü pajinas en

blanco.
—¿T tras de tanta blancura?

—Viene el título délas poesías: «Abro

jos», en nn tipo graudecito, llenador,
—¿I luego?
—La primera composición, que es esta:

I

Diado dolor

Aquel en que no vende sus libracos

Un mal trovador!

A continuación de eata

en blanco de cajón, i ¡zas! la segunda
composición, que será como vigue:

—¿Cómo decia usted, amigo mió?

—Decia qne temblandoctoi de frió.

I luego una mano de blanquete, i er

eguida las otras, que a leerle paso:

En el kiosco bien oli, „te

Resé táuto a mi odalisca

Kn la boca i en la frente,
Que al fin se me puso oliec

Bota, bota, b.-ih niña,
Tn estómago desocupa;
Mas, no manches ln Ijasquiñn

Pnao el poeta en sns vera

Todas las perlas d.d mar;

Mas, se descuidó con ellan,

VII.

Ato

De puro amor mr oln-é en los pantalones.

viir.

Vivió él |H

,[>,- ■ li materia!

IX,

A un tal qne asesinó o diei

Lo condenó a muerte el juez.

XVI.

Cnando cantó la culebra,
Cnando trinó el gavilán,
Les salieron a laa ranas

Unos pelos que.., syayail...
{,<,.-. c.mlAirá.)

IQUIQUE.

Abril 27.—Reverendo Padre:—Mu.

emaciou se noti ev.\-\ la jente uue

los honorables .'■

la Corte, jneci -

res, procurad i 'i sta los

Como Su Paternidad sabe, esa jente
vive •.'-''Visivamente del pillaje i de la

. ... i:i-. ■

in tiempo eu difamar

■ iii- im -i 1- - .

.¡ia nadie; a todos ler

aacan el enero para odies.

Dicen estos bribones que et ilustre dou

Jnan E. Maekenna ha comprado a do?

testigos falsos, a los cuales ha mandado a

San tingo para que vayan a hacer la carri-

'■'im en contra del fiscal seflor Rodriguen,
por 1 1 inii-acion quo don .luán le tiene

Bitas Icn^iiiiH viperinas dicen también

que uu tal üinihona fué, en tan ardua i

peligrosa romi-ion, de jurero falao, solo

por d"s mil pesos, sin contar los gastos de

pasajo-i i p-iyo de hoteles, ferrocarriles,
etc., etc.; ci decir, Ü.iHIH pesos uetos, II-
l.res de polvo I puja ¡Qu/. breva'

¡jne uo cuecen habas, que también fue eu

Juan i de los -¿i-Ñores ahogados Arrícta i

t'ook-, llamado, si mal no "recuerdo, .To»é
Francisco Rnliiyucí. joven botante in

telante
'

i qn,)

mis qne Barahona, es deoir

ll.-io. -.-uga a <:-i

:<'; de cía ;„l

ore; que lor uua

jetos ban deaapari

dLalL o de Pi<

mui buenos para
.

i-e horromariu,
ludo Beltran Puen-

>u los clientes obli-

.■•■■ ! Si e^tos dos su

píüloSC qu,
■



La op
osi. ■■•*
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\ X

í'ci'on se blinda.



fiU i'/.OItiC J'Al.ULLA.

levita larga,
tes i hastom

Rodríguez T

¡Pobres j,
rán en los

contraído et salol

Reguemos a Dios, Reverendo Padre,

por estoi malas lenguas, sobre todo, por

esa maldita vieja tinterilla, mujer de Reí

tran Poentiz, que es la peor de la pandi
lia.

Roguemus a Dios, Padre, por míe sen

falso todo lu '¡ue se, dice de estos dos ino

centes podridos, ¡ por que, si así fuera, ln

justicia no los pille, pufs irian a desean

sar en celdas solitarias ,e,r e.inrn años ;

Un Padre Nuestro i un Ave-María per

BStos dos viajeros.
— .Xoeturna.

L*A MARÍA CUCHILLO

mdcado, i ojos

¡La conoces, ieclor.
Es alta, gruesa, de r

aguileüa, pelo cauos

pardos sin espiesion.
La puedes encontrar en cualquier tem-

pío d^ Santifico i a cualquiera hora del

dia i de la noche.

Li verás por la mañana en
la capilla del

Rosario; a medio día, en San Borja; i en

la noche, en la Catedral.

Es de familia noble ; piro viste baaqui
Ba i manto de merino negro

Nunca deja de la mano la alfombrilla,

el rosario i el libro de oraciones.

Conoce íntimamente a todos los coras.

capellanes, presbíteros, frailes i sacrista

nes de trados los teíaiil»*. couveutos, mo

nasterios i capul»" .1. )¿cai>i:*l.

Tiene en sn rat» un v«rd.dero arsenal

de ornamentes de ipie-ia li litros, cande

labros, frontales ¡ uiaul"!e-, l.i mar!

Ella, en Us vi-pera» de cualquier fiesta

relijios». viste personalmente los altares

.unidad con .1 cura i los

BJcnstiiie-

Debe de ser s*..nl. porque, as

«.-miliario de bij

rigos i fiailes

Cuar.do IijO

naso de sayal, sus o)u>. ordiua

i inventan con el

li mas repugna ue lascivia.

HfSirle il .

ella como gau
, un. i„J,:l,.-..c

Nw»a d-ua bi que tod->« su-i

tuvieran cabezas de amapola, p;

las de un golpe COU sn espada.
La María C n hillo de las beata

qae todos los q

lio fueran un

ie llevan corona

aolo hombre pa

aolo leebo i en nna misma hora

los a besos i caricias.

En Santiago, no hai soUiiudu qoe ni

deba algún favor a esta mujer.
Pero la temen, pues, dada su corpulen

cia i su contextura de fierro, debe se

exijeute como la insaciable mujer de Cu

bar, la que vencía eu laa lucínis amorosa

a. los mas esforzados atletas de su tiempe
Mira a los seglares con el odio du un

lesbia; para ella uo hai mas hombres qu

Ion quu cariíau Iriiic sacenli.ini.

Para estos, la .\Unu Cuchillo de la

beatas no tiene nada reservado: ui 6

Cuando p«ia

tar < .afiíri

lorett desenfrenada.

Pero, cuando el templo í

lll! SU '-aüall de mi tie. n uriicioiie-

besar el s lelo

|Eu ol '* JI.lt". .0111 10 ti nc que si

tr-.lde1

,-y,:> niü será en.,.,

EL PORTA l HC AMADA

ij -V.am-iliai a ile tono

«Tii, ron habilidad sn

■ieerelniíi amiga i fiel.

M ■

lli.ls

lli-.ll

Empuñando la cucharil,

nTii.sia veces con tiereza

Los tu,..:» baten nii casco,

])e ellos limpias mi cabeza.

«1 tu. al fin de cuentas, eres

Su tre todas Iils mu p-n-s.

«No te gusta ir eleyuute.

Lujo nnnca me has pedido:
I en Invierno, tu vestido

Suele ser un viejo guante.
«Cuando te llevo desnuda,

Nadie te mira lascivo;
I setrnro de tí vivo.

Puesto que eres
sorda i muda.

uNunca a tí se te antojó
Pasear, comer ni beber:

(Qué mas cumplida mujer

l^niere nn pobre como yo?
uSolo cuando el frió aprieta

I quu frió sientes noto,

Te hundo en mi bolsillo, roto

Como conviene a un poeta.

Tii, que agradecida eres,

¡QU¿ crinan!» de placeres

EMPIEZA EL CASTIGO.

, noTI-.l. DEL i

idos? ¿e* decir que

—Me voi. pero uo le contaré

— Ah' liorr>teh'> también! te has caí

do sobre mi cena! Vamos a ver: ¿de don

—¿Sahes lo ,,ue diee.í ;dó„d,
—En la Calie 'i I .le M-.y.i.
—Ab! ¿eon 'jue te h»s ido a a

—lju¿ Juana dí qné herrnjer
Hotel del Comercio, de aquel nut

¡¡iiul- i e óm i i tu i-.-iiij', ei.in<-ii['i. ■

-rdad i

lo mejor de todo es que
es barato. ¡ Ai. Padre! e.a sí que es ganga !

—Pero de esto yo no tenia conocí-

— ;Rstá claro' ¿qné conocimiento iba a

tener Su Pateruidad. si esto es nuevo?

Le voi a contar la historia. El Restan

rant ¡'ansien di's-t|>;ireei''', i con id todo lo

malo i perjudicial; ahora está completa
mente transformado; se llama ¡Jolil del

hien ventilado i. sobre todo, bien servido

Cuando se ba hecho cargo de él don ¡'/

iro David Tapia, el antiguo e intelijente
idministrndor del Hotel Dannay. figúrese.
Padre, si andará o nó aquello mejor que

un reloj remontoir inglés,
—Ya lo eren, Negro; i, ¿cómo anda el

.1 raarabillas; ¿cómo esperar
.'-Coi

VALPARAÍSO.

-us íteorte»; de 'i»a manera, el tal inspec
tor no las quema ante los jefes.
•—Los directores de Im f.'nion tratan

de comprar el edificio i terreno del qae
fue Hotel Chile para negocio. No aería

estriño que los mui pillos quisieran es

tablecer un gran piguchen en toda regla.
La ca-a te presta admirablemente para
e-o I Inego, como la plata es de legado?
ipie 'lejan las pechoñas ricas para el sos

ten d-l diario católico, que poco se vende,
a-i a h mentirían mas pronto el capital.

*
—Consta d temen te estamos leyendo en

lo» diarios grandes los audaces robos co-

metidos en el Ferrocarril, sin qne a don

Calzou Corto Irarriuval (e |e haya ocu
rrido establecer ninguna vijilancia de se

guridad en los trenes. Hace dos o tre«

dias le robaron a un caballero 1.000 pesos
que traia en una maletíta demauo. tnién-
*ra» se bajaba a hacer nna dilijencia sobie
parado en la estación de Sao Pedro. Al

pa*o que vamos, llegará dia en qne Rea

preciso viajar con el revólver en la mano.
° —Lo que pasa en el Matadero ya no

tiene nombre. Ahí se ven pleitos a cuchi
llo, a caballazos i punidas casi todos lo;
días i por todas partes: c*mo qne esa»

jentes están acostumbradas a ver correr

sangre. Apesar de qne a todo el vecinda

rio se le cobra serenía i alumbrado, no fie

vó sino uno que otro farol; la policía sé

comjione de tres artilleros qne aolo se

ocupan en cuidar ■ Coidovés, jefe de ee-

Ucion del Matadero. E*te no paga nin-

: pe

hombre mas aborrecido de todo el barrio.

Traslado a dou Alejo Barrios

•—Si el primero Jeria no quiere ver el

nombre de su hija Mercedes en El Padi

lla, retírela de los carros urbanos, qne,
matando la perra, se acaba la lera.

El Corrupoiual.

MIS GRABADOS,

LA OPOSICIÓN SE BLISDA

Los pechoños del Congreso
Va resientan de placer
Porque ban conseguido hacer

Al Gob.etno tonto i leso,
¡Esa nula de alquiler!
Sí, mulita que empero

Su carrera a todo escape.

n¡El Demonio que la atrape'.n
Al verla, esclamabiyo;
Pero hoi... ¡enferma del chape!
La minoría, con mengua

De ese partido ii« ¡tar

Que hni gobierna, para hablar,
Leu pulmones i li lengua
Se estí haciendo va blindar.

Será de ir a ese teatro,
Hoi convertido en toril,
A oir a tanto zascandil!

Si hyt;r hablaban por cuatro,
¡Münaut hablarán por mil!

De hoi más los conservadores,
Puesto que esos habladores

Hsblarán grandí... locuentea,
Eu tono de vencedores.

El partido liberal.

Que so ha estado por lns cerro*

De Ubeda, enmiende hoi sus yerr
l que le^ pivjga bozal

A esos bulliciosos perros!
A la plata i al cuartel

Se irán a naso de carpí,
Ys el mieíto no los embargí
lAtnigo José Manuel.
La cola suya es mui larga!

AVISOS.

Una gratificación
íe dará al que entregue nn anillo perdido,
bu noches pasadas, cn la calle del Estado,

Ocurrid a esta imprenta.

P. DAVID TAPIA

A\isa n sus numerosos amigos que, ha-
nendo deindii la administración del HO-

Dl Dcmnay. se hn hecho oanio del mig
ue- //( '¡EL DELCOMERCIO, sitúa-

i. en h calle 21 du Msyc-, al hdo de la

itendiiicia, media cundía dc ia Pialada

KN'iTADhUNACluX.

ledeHí:, líanos, núm. 119, Se haw tt)-
cl:i*«i di: irabains dn encuaderuación

n prontilndí e-iuero a mui bajos pr»-
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XXVI il.
'

iQué cosa uu singlar

XXIX.^
Aquella frente tl<

Aquella candida te/,
La u-í i la frente soi

De u iel.

XXX.

Mira, no me di^as m.i«,
Porque, si algo más me dice:

¡Huml te convido a almona:

XXXI.

¡Qué piropo! Escalda i pincSa,
«Señora, está usted tan gorda,
Que no le cruza la cincha.ii

XXXII.

Advierte si fuC profundo
L'u amor tan desgraciad»:

^acon

e como hambrientos piojos
corazón te comen.

XXXIV.

Hi aquí la exacta copia
De un cano digno do fé:

Ayer me arrojí! al Mapocho
I... ¡iior Din» iiue ni. me ahoguó!

XXXV.
Niua bei

Ulele-,.1...

yneteKU-

nide-, bellus

tilla-,

nill.is

X \XV

l'm h, si el lomo do ¡a inclu-s

Es un buzón verdadero,

tlu el buzou, mi lucero,
XXXVII.

-¿Quién es candil de la calle

I oscuridad de su císh?

— El que anda hedieiido a pavesa
Por dondequiera qoe pasa.

XXXVIH.

Lodo vil <|ue se hace nube

Es preferible, por todo,
A la pezufia de un godo
Qne a laa narieps me sube.

xxxtx.

Kl pobreíatoes tan feo

Que nadie le hace curi5n:

Pues que se meta de fraile,
Que luego hallar*! su alivio.

XL.

i Qué bonitos

Me decia

Dou Rubín.

I yo a el le respondía:
«¿Le gustan 'i1 A mí también, u

(Se concluirá.)

CAUTA PORTEÑA.

i 1.Í en otro- saiif s que los de la Cor

te de Santiaijo, -*ou ileso a Su Paternidn

e-toíadiiii-.d.-imo de! Ag.ia Ci--'



Celeómndo



el triunfo.



EL PADRE PADILLA,

M l.A virjkn m: les

no son los empleados i jen'

acusa de esta enfermedad:

jentei acomodadas i los rice

iiaquete de cue.utris que uo

I tan buenos imrroqi

Hiiiill.iO-a mi iit.-ntiO!

lugar: don B. -2." li.

heredado una fortu;

que negó deber oehu

llguna re,>iit;i,:ioii du

barado t

A.,qineL

rdili.nr a uu individuo como dou F. A ?

¿Tiene derecho este sujeto a ocupar un

empleo publico i a relirso entre cabnlle

ros i hombres honorables?

Pe o lo que me ha escandalisado hasta

el colmo es que el jefe de la casa Bette-

ley i Ca. se haya negado a pitear Ü"i) i

tantos pesos, valor de diez cajas para via

jar con muestras, que mandó'hacer a don

Jos,: fiutierrez i valor de compostura de

otras i las que usa desde hace ulguu
tiempo.
Después de pedir Betteley qne se le

seguras posible, titubeó eu et pago de las

bisagras de fierro que rodean cada caja i

quu cuestan siete pesos par, como Gutie

-Vam.-so ver: ¿qué te dijo?
-Ate dijo que en En ropa le habian he

chu a Niiv.stra Señora c , Mercedes, veín-
tionatro anjel i tos de D

—¿I bien?

-¿Todavía le parece poco a Su Pater-
jik ha in ..p. [...lo

uidadr

.i:--. ¡-., . nitor de
-Sino me parece ni

ilural del mundo.

li:>uo yravüi almi

la Aduana, don F.

-iQue horror! Con ,

el dia del juicio final se

-Pero ¿qué hallas t

da horrorizarte?

izou diyo yo que

. eu i-o rEil pue

— ,-No ^ parece nn s icnlejio inaudito

a Sn T'.i.Tunljd el que

— A la tuya, bribón!
-liuliln de lu Madre de Díor.,.,
— ,-,[ qu- le hemos hecho nosotros a e-u

— Por fortiin:i, iwmiti-oa nada; pero si

los eui-upeo*.
— ;1 t(¡:c lo han hecho los europeo*?
-¡S"o e. muí-i I-, .iel rijo! Oi|<a 6a Pa

ternidad, .¡ue lo que voi a decirle no es

uieulirj, ya une me lo contó un padrecito

I', nv.il. ■;.:!..: defi l ler

lad.

Voi a castrarte...
cite me dijo que El Es-

—Entonces, Padre

-¡Calla, deslenguado1

KL i l-'ALC

I ■ ■ mullí lijrii-.i .

ahí que el hijo de un ¡.i

Estado es el verdadero

irado del catafalco paru

Lynch.
Pero, linter de dar al publico evte ru

que el catafalco va a cusiar u<-* i-ce*

más de lo que en realidad vale, debido a

que uu i.e puede recatear al hijo du ua

Por el buen nombre de Chile i de su

Gobierno querría maüana rn¡sm<> rectifi

¿lie veré- en la necesidad de uo ha

TODAVÍA NO LO PERDONO.

-Ayer estuve en el Senado, Padre.
-Mo me «Mi-aña.... la ociosidad....
—Pero le juro, l'sdre, que no me pesé

haber ido a matar allí mi tiempo, porque
Ijocé com» un cabro oyendo el discurso
de don Eulojio Altunirano.

— íín me hables de ese negro facinero

so, que en la ultima campaña lidiú en el

—Es que, si Su Paternidad lo hubiera

Dido, de seguro que también le hnbiesfe

perdonado todas sus picardías pasadas,
presentes i futuras.

—¿Con que habló bien, eh?
—Como uu San Agustín. Puso de ora

'

dou Clemente Fiebres.

corroí per a lautos pobres chiquillos, me
veré obligado a entablar acusación crimi

nal eu

si se h¡-

il- ji.-ij

r Juez de! Crimen.

\|[.oiiioh hechos, tomados & vnelc

: o, 'lai .in una idea de lo que es el

ti- Z-r-tU-, de las Delicias. Un po-
un.re. A ituseijl4r.se de Valparaíso,bre hi

ndo por depo-i o en el dos docomeu'.o-, para ver
■i pol i hacer que fce !e p:,gai an de al^u-

1

"'y''
que el

en. Tan luego -ji.ijio Z^rati; -up«i

ulo di este puerto, lt* put-, ei.do-o falsa

tute ru

'',, Mi.

de tiii indÍvidi,o Cj-í-Jo Gou uoa

hermanas, con T<¡! di- que k- diera

ir k ca- Jamit e,.-.-^-Aó-i:,-.\e.;\.-.-.AiJ: e^ todo, i

el tul Zarate, como ,.i,.,,.,, de fe. fue
n Chile acus¿u j per Unidad de , .¡d.-..-o A! unte-

ííí'J<;i»5 riilo : a Rosa fácil lefee t-tibiwr el he

— ful

-Eso e i Clemente Fabres. Le

dijo desde una hasta c euto. i todas ver-

dades como una eatc< ral Creo, Padre,
que mi tocayo Eulojio
uentido, i que de esta hecha, uo volverá

de hacer

non los pechoüos. Por o tanto, se h . he-

cho acreedor el borubrt a qne Sn Pater-

uidad lo absuelva i per

-Todavía nó. Neur . Le dejo la con-

fe.ion abierta, a fin de que haya penitcn-

Valparaíso.

Ira ei ya celebre receptor Ortií de Zarate.
Hista luego.

.
"—El judío Bernstein ligne estafando

a los |:-;brei trabajadores de la refinería
de aüi.-jiii. Eu la actualidad los obliga a

qae -e hb-jnn cargo de un departamento
de Lj tiene que b3 construido para pri-
sioueB délo- obreros, ¡ annque estén so

la- i nadie las quiera habitar n ocupen
.lúa sola pitia, dtben pagar ti arriendo

I
■■ .■■!-.. Dí r-ta manera te les queda con

E.-piíiuta. Luí, O , -alie i tí inje-
líareda. A cada ia^to le llega sn

iriU':h.-.cbo." rateres (¡uc desde
reile^ t

ti de la iglesia de los D&ce Apóslo-
Coutl pre^-to de pedir AnVs,:o, a

ibra,, la= alfombrilla i rosarios.1?^
capaces de roerse La-ta el San tí si -

e peí r ü

templo.
*
—De verdadera sepultura está sirvien

do el e.nce que hai frente a las propieda
des de Yak-cmela, por la subida del cerro
de la Mari pesa, calle de las Heraa. En

menos d-_- $ dias van dos que por poco nc

lian pasado a mejor vida por faltar allí uoa
baranda. La Policía Urbana debe apresu
rarse a hacer que se coloque en ese lo

gar.

•—Ha sido despedida de en destino la
Mercedes Jeria, por falsificar las firmas

de Callos E;pic i del doctor Cuevas lli-

MIS GRABADOS,

CELEBRANDO EL TRIUNFO.

Los clérigos de sotanas,
Los de levita i chaleco

[ las beatas de basquina.
Casi locos de contento,

El triunfo qoe eu el Coogreso
Sobre el bando liberal

Sufocando la nonata

Reforma del Reglamento,
La desgraciada reforma

es tenso,
Dell, a ^Uii;.

te de fé haciendo
Uotco tiavum cou los brujos
Sui stros cristiauos abuelos.

,Qui s¡i ti=facción! qué dieba
lii bosau de todo el cuerpo

Ale-parcirlasceniíss
Dedioba reforma al viento!
Tienen ratón les pecho ilot,

uo latieran U mecha

iada tan adentro,

*\V tSOS.

I-ATIA I u-'K NACIÓN,
calle de Huérfanos, núm. llí». 3,' hace to
da clase de* trabajos de encuademación
cou prontitud i esmero a mui bajos pr*
dos,—Cíítíiníf ttisíro,
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CORDONAZOS.

EQÜIV0CÍC10KE9 DE

MOISÉS.

Solo ocho personas hicieron todo el tra

bajo. Ellos solos atendieron a las necesi

dades de 176.0W pájaros, 3,016 animales,

1,31*1 reptiles i ¿.ODü WD de inseetos, sin
contar los innumerables animalillos.

En seguida, después que todos estuvie
ron adentro. Noé cerra la ventana i Dios

la puerta, i la lluvia comenzó a caer,

¿Cuánto tiempo llovió?

Cuarenta dias.

; A qué altura subió el agua?

;Qaé cantidad de agua caía al día?

La anaciente para cubrir la tierra coo

una masa de agua de cerca de setecientos

cuarenta i dos pies.
Algunos oriatiaDos dicen que laa fuen

tes del gran abismo se desbordaron. ¡Ten
drian la bondad de decirnos qué signifi
ca laa fuentes del gran abismo? Otros

dicen que Dios tenia grandes almacenes

de agua eu el centro de la tierra, déla qoe
usó en esa ocasión. ¿Cómo ocurrió que
satas aguas subieron a las montañas?

Caballeros, permitidnos ib-ciro- 'pie no

tratéis de eaplioar estas cosas. Vuestros

ejfuerzos en ese aentido no producen nin

guo buen resultado, porque vuestras ex

plicaciones son mus difíciles de entender

que el milagro mismo. Tomad nuestro

consejo, sostened el milagro i abandonad

lu esplíoacion.
Entonces, como hoi, el Dawalajir

yantaba su corona de nieve a Ü9,fiuü pies
sobre el nivel del mal, i sobre los picos
sin nubes del Chimboraio, entonces como

ahora, ae posaba el cóndor; i sin embarco,
las aguas, elevándose a razón de IM pies
al día—30 pies por hora, seis pulgadas por
minuto — subió aobru las montañas, cubrió
los grandes volcanes, apagó todos los fue

gos, se elevó sobre los picos de las mon

tallas hasta que el mundo entero uo filé

sino un mar sin orillas cubierto de iunu

merables cadáveres.

¿Fué esta la obra del Dios mas miseri

cordioso, del padre de todos nosotros:

Bi hai un Dios, ¿puede haber el meuot

peligro de incurrir en su desigrado po
niendo reverentemente en duda la verdad

de uua mentira tau cruel? Si creemos

que Dios es mas bondadoso de lo que
realmente es, ¿nuestras pobres almas serán
quemadas por esto?

¿Cuántos arbolea pueden vivir durante

un aiío cubiertos por millas de agua;

¿Qué oaurrió a la superficie de la tierra,

lavada, esparcida, disuelta i cubierta con

los despojos de un mundo? ¿Cómo fue

roo preservadas ha tiernas plautas i yer

después quj salieron delarca? No habia

pasto; no habia animales para ser devo

rados por las bestias feroce?. ¿Qué -uce

dio a los pájaros que se alimentan de gu

Hunos e insectos, i a los que devoran a

otros pájaros?
Debe tenerse presente que la presión

doi agua cuando llegó a su mayor altnrs

—esto et '29,111 Kl pies—debió ser de cerca

de ochocientas toneladas por pió cuadra

do, Tal presión debió ciertamente destruir
hasta el i'dtimo vestijio de la vida vejetal,
de manera que cuando los animales sa

lieron del arca uo había uo solo bocade

de alimento eu el ancho mnndo. ¿Con
qué se mantuvieron hasta qne el mundo

Be cubrió nuevamente de pasto? ¿Come

de otros? ¿Da dónde sacaron miel la-

abejas, í granos laa hormigas? En tola

criatura respiraba bajo el cielo, nada con

vida. ¿De dónde obtuvieron alimeotc

les del arca?

Probablemente no hai uu solo auiraaljec
ol num do, que durante un alio no come

i beba (üet veces aa peeo. KqA debió ha

cer provisión de alimento i agua para uu

año en el arca, i alimento para seis meses

por lo menos después que el arca se de

tuvo. Para un pai
deelefantesse necesitan

como ciento cincuenta toneladas de ali-

meotoiagua. Un parde maiuouths debió
necesitar dos veces esa cantidad. Había

también otros monstruos que se alimen

taban de árboles, i que en uu año habrían

devorado nn bosque.
¿Cómo pudieron ocho peisonas distri

buir este alimento, suponiendo que el arca
hubiera sido s uncientemen te grande para

contenerlo? ¿Cómo ae mantenía limpia el
arca? Sabemos cómo era ventilada; pero

¿t la suciedad? ¿Cómo se les daba el agua'i
¿Cómese mantenían en altas temperatu
ras algunas partes del arca para animales

de los trópicos, i otras frias para los oso'

polares? ¿Cómo volvieron los animales a

<us respectivos paises? Algunos tenian

que hacer nu camino como de seis mil

millas, i solo podían andar unos posos

pies al dia. Algunos de los insectos de

bieron partir para el arca tan pronto co

mo nacieron, i demorarse en el viaje
l,G00años. Supongamos un par de cara

coles qne salieron de un lugar opuesto al

del arca para las llanuras de Sínar, dis
taucia de 12 .0'KJ millas. Andando a razón

de una milla por mes, demorarían mil

años. ¿Cómo se trasladaron? Los osos

Solares
tuvieron que andar nlgnuos inilc-

e millas, i el repentino cimbio de clima

debió afectar estraordinariamente su sa

lud. ¿Cómo sabían el camino que debían

seguir? Natura Imonte que todos los osos

polares no fueron. Se necesitaron solo

dos. ¿Quién los elijió?
(Se continuará.)

BARBERÍA del negro,

—Padre, ¿sería Su Paternidad Un beué

voló conmigo que me aconsejara sobre

que serio temperamento debo tomar para
arrojar de nuestro querido Chile al cele

ra-influencia-favoritismo,.qne nos inva

de, por caja contajiosa epidemia vemos

casi Codos los destinos públicos ocupados
por personas ineptas unas, poco labo
riosas otras, de honradez enigmática mu

chas, sin más ni más que porque tienen

santo en la corte?
—Muchacho, la enfermedad a que alu

des ae ha hecho endémica en nuestra pre
ciosa patria; pero debo advertirte qne es

to es moneda corriente en todos los -.ai

íes, esceptuando a la gran República
Norte -America na; i debo prevenirte to

davía que aquí en nuestro Chile hai hom

bres que también le hacen honor, por se

probidad i buen de-ora pulo en el destino

:jue ocupan. Pero jcoü qué fin has ei

blado esta conversación?

bien ¡ este snjeto, señor, es hechura de un

influyente, con grave perjuicio de tercero.

Quedan en jabón, esperando mi navaja,
399, porqne le be prometido que mil son
los que están con la vacia debajo de la
barba en mi Peluquería.
—lia place, hijito, que a todos

bribonea que miran con menosprecio al

obrero, a esos qne le escatiman io qne ga
na, i en fia a todos e-os malos dudada.

nos, los afeites como merecen. Yo toda

vía, mi Negro, tengo e! pulso firme i te

ayudaré a afeitar; pero lo haré con ¡

¡MADRE!
Al Paraíso cristiano

Llegó una digna mujer,
A quien el D.os Soberano
Dii'i c iriñoso la mano

I la colmó de placer.
Como que reconocetla

Parece el Eterno Padre,
Que en sn frente uo beso sella.

mujer aquella

Si

¡¿5¡4í

PRECIOS
de suscripción.

, Cn trimestre ¡

Un semestre

2.00

4.00

N\ím. atra-

8.00

0.10

NÚM 4Í3

a Ciii escena de ^.-nura

—SeGor, yo, co no soi hijo de padre'
iroletarios, qua ce i el sudor de sn I'r.u

les han amasado la gállela que me fonn.-

íl uu ijo i mi ..ei:

«os hombres inep
rajador i tratan a chuparle la ■

jobre obrero ^ie <. limo

su sosten i <.-. ■',-■ -: , .imilla. Señor

:e que mucho bal de eítendannt .olí

ui:l=a de per.-oí as hai
i quienes presenta é de relieve, co
léñales; puro su c

il-:. !n bondid desdi:

uego de empuQa con toda la nena

cordón, para remet e c:

Da;

el n

enturada

Kl mas honroso lugar
Kola celeste morada;
Pero a esa madre, angustiada
A veces la vé llorar.

Si a goíir al Cielo vino,
¿Par qué de sin ojo» brota

argode ecntino?
il concierto divino

¿Por qué es desacorde nota?

Por fio. a aquella mujer
Llamad Iltcedor Supremo-

¿Por -ju

Llanto a

in-jr ^itudli

L-elle,

illa en dolor estremo.
I ella a Dios usí le dijo:
Siiior. vuestra indignación

rdiiuinlin-'.,. Tengo Un hija

Caí en sus I

I ahora... no sé qué suerte
lia corrido allá en el mundo.
Pero vos que sois, Seüor,

Infinitamente sabio,
Noticiadme por favor

Que en del hijo de mi amor'

[Moved, mo «d vuestro labio!

-Madre
' '

I, i

ad.' :1 Padre Éter

abjuró,

el lufierno.—
illa escuchó tal cosa,
■rnbíe delirio,

Cer: resplandores d. (ilori»,
L-! e = Cv5a repn-etllab.l

Lo que es el amor materno;
Una madre que dejaba
El Cielo, i jíelii! besaba
A su hijo en el Infiernol
Ello era conmovedor;

Tanto, que el Eterno Padre

Dijo lleno de dolor:

| Para ser un Dios de Amor
l'o necesito ser madre!

IQUIQUE.
Abril l."de 1 SS7. -Bverendo Padre;

-Recuerdo hoi día lo qne me dijo la rtl-
3 oyS«tt peuiteucia: que

i
prell

Jalo-

las mujeres de vida alegre,
quepigaba ._

vido, no mirando justicia ni con

ciencia. Cierto i mui cierto, Pudre; pero
aqni tenemos dos imprentas i media: la
una es la bochinchera Industria, servida

por la pluma de mi ex-corouel Justinia
ao de Zalnria; la otra ea el ál de Mago,
servida por ol pundonoroso José Autonio
Silva, ámb.a, dueüos i redactores; la otra
media es el Tira-pjllá o Tteapacá o Ta

rapacá, diario clandestino, donde se pu
blican todos los denuncios falsos de mi-
ñas i que. como nadie se ocupa eu perder
su tiempo eu descifrar sus tipos gastados
b invisibles por so paqueñer, haaea que
los dueüos de minas caigan en la trampa
de despueblo, pnea a cmilqni

-

aradii-.

Esti :

e-t :il, ll

i ei"p lotación

latro mil de-

inte mil pl.1.

prentita du los t

tos de minas quo dan oríje- „ ,

des de los denunciantes de profosion, es
decir, de los pillos i ladrones que se oou-

pan on meter bochinchea i robar minas
»jenasa Inerzade pillerías.
Decía, Padre, que estas dos improntas

eran como Su Paternidad me lo babia di
cho, i esa es la verdad. L-i ¡wlustrta, la
bochinchera i i;orroin|iiila, e-t'i asalariada
rJum el c nilo-

espe-
a pelos por defender a toda costa el pon-
:hu qua quitó, i pretende quitar i seguí-
,i quitando mediante su talento de buen

"Qco leguleyo, i que se hará
de toda la hacienda de

uit-ijuya, cuyas vacas buenas lecheras
li- muías. KstajV'.i.'r.a, un p... co-
-a dueflo, grita, chilla, insnltaa la so-
lad. a los jueje*, a los majistrados. a
airas leje-, a todo Chik entero, i lia-
aloscliii.iio-, d.i.,Ño- i señores de to-

floeste territorio, colonia A. ¡lena. Este

badulaque de '/. iliría no es la primera
s in-iiita tan prográmente, i

que es estranjero, abosa del
d suelo que pisa.
ir-coronel del Peni, Balivia,
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EL PADRE PADILLA.

kenna de que se lleve esta Cric ¡i VA-

Lo que siento es qne el día menos pen
sado van a darle s mi coronel otra paliza

Echeverría, ahora tiempo, por atrevido,
mal criado i bochinchero.

Ri así signe e-te mi coronel, parará en

mal porqne cualquier chileno tiene dere

cho jiara decirle: ..Usted, mi coronel, en

un c.,..!ii i ¡zAsl un escupo en lo que es

Sí, Padre: así sucederá, como va a ver

lo el dias monos pensado.
Su humilde penitente.—El Pescador,

CON GUARAPALO.

¡El secreto da la confesión!

Si, mucho seoreto! i los confesores di

vulgan por todas partes loa pecados dt
su* penitentas!
I, si nó, que me digan qué significa es

ta carta que en noches pasadas meeucon
tré en la calle.

Dice así;

(iCaea de Ejercicios de San José.—San

tiago, Abril 15 de IS87.—Señor don Je
sús G...—Le estimaría que tuviese la

bondad devenir a esttfcasa, a decirme si

secasaoní con Albina G...— Su A. S,

S.—Sor Maria Perpetua »

Esta carta quiere decir qne Albina en

tró a ejercicios a San José; que allí ee

confesó, i entre sns pecados, dio al con

fesor el de querer mui poco platónica
mente a don Jesús; que el confesor le lie
vó el cuento a sor María Perpetua; i qoe
sor María Perpetua, para salvar dos al
mas de las penas del Infierno a medias
con el capellán, le escribió a don Jesús la

cartita que copiada dejo.
Después de este, niñas, confiésense us

tedes, para que sus pecadillos corran de
boca eu boca i de ellos se impongan has
ta las sores Marías Perpetuas de la Casa
de Ejercicios de San José!

«RASTROJOS».

iConelunion.J

XLI.

Tamos pur partes:
¡De primeras, pescado;

XLII.

Tan alegre, tan graciosa,
Tau apacible, tan bella...

1, sin embargo, ae sopla
De coñac nna botella,

XLI II.

Tras qne la engaña el biibon,
La deja con sn hinchazón.

XLIV.
Amo los pálidos rostros

I las brunas cabelleras,
Las tortillas con erizos,
El amor i la místela.

VL.

Sn padre los echa. Yo há poco le he Ya

Con cama i petacas lanzarles de allí,

¿Adonde los pobres íránse sin crí to!

Si son donositos, que vengan a mí.

XLVI.

Convengo de cualquier modo:
Algo págame siquiera,
Sí no me puieu c-\ toda,

XLVII.
Soi un sabio, soi ateo;

Pero en la Vírjen creo.

XLVIII.

Besando con furia loca

La boca de un niño ajeuol
Ello a risa me provoca,
Pues el niño ea de nn sereno!

IL.

El Mundo es un papanatas;
El Demonio ya chochea;
I yo me parezco al Mundo
Como una pera a otra pero.

M nó. siu bolsü lo dijo
LV1.

Te..,ode,-,i;lrnn,,en

I.VII.

N'o quiero verte madre,

Dulce morena,

Pues, sí tienes familia
Te pondrás fea.

LVU.

¿Que porque asíj No os mni dulce
La palabra, lo coi. Ileso;
Pero aquí de los «Ra-trojosu
Yi se acabaroD los versos,
I también se me acabaron
La paciencia i el i n jenio.

—¿Qué tal, mi amo?
—Fenotueualmente estúpido, Negro,
—Na importa.
—¿Cómo que-no importa?
—Digo que no impoita porque la im

presión asegurará el éxito del libro.

— í!í, Pudre: la impresión hará en el
leotor tan bnena impresión, que olvidará
el grano por irse derechito a la paja.
—¡Ah! ¿escribes para los seminaristas

o para los bueyes?
—Escribo o, mejor dicho, blanqueo pa

ra los que me compren el libro, que serán
aquellos que gusten más de la parte tipo
gráfica de la obra qne de su contenido,
-No te vayas a meter algún clavo,

Negro, por querer clavar a los demás!
—En todo cabo, el clavo solo metería

Jover, quien será mi editor, el qne mejo
res trabajos de imprenta da en Chile a la

publicidad,
—Te engañas: Jover, ai no cobrara

adelantado, estaría boi en el Hospicio, i
nó al frente de un espléndido estableci
miento tipográfico como el snyo. Jover

cerlo gastar má

para todas parte-

,'1'nl . II,-;

de don-

un negó

'piro po
1,-i.leba

-

tiempo,hacer ].
no «uiu a cj, sino a otro" mi

familia, le salió eon tantos rodeo., que e!

pobre joven, por no oeuparse en cosas dt
tontos «*rau Duozorrosa, piensa mas bien

de-istirdo ese negocio.

Afortunadamente, esti joven, como no

ba nacido en la época en que se tragaba
todo, sino en pleno siglo XIX. le ha re
prochado acremente sn despotismo i qui
zas le haga pagar caro Bu imprudencia,
Lucí- niose justicia por sí solo, Quiao en
volverlo como cigarro; pero se equivocó.
i si no cede a lo que justamente el joven
le propone, ya tendrá qne asegurarse las
BütaDasI

Mucho más podria decir sobre este

asunto; pero lo haré mas tarde, pues in
dignado por lo qne ha hecho ese antro

pófago, no cortaré el hilo de mi narra
ción hasta qne ae modifique.—Rasca-

Uni

LI.

Se ha casado el buen Antonio,
I su esposa es el Demonio,

LII.
Erase un cura Ihu jiobro,

Que tenia por tesoro...

Ni siquiera un chico eu cobre;
Pero [muchas o tizas du oro!

Lili.

jMo tienes Ultima, ñor

[Chas gracias, poeti, setlorita,
"Por el g

I. IV.

Que harto me ba hecho pensa

Cuando presta un favor algui
*Lo prestará con giMo u con

s, correré si

Nada! en Chile quedan mui pocos
"

zorzales, porque todos están ca

3on las jugadas de editores trapa-

-. povtjll

Iones i

_
—¿I qué hago, para publicar mi libro,

si no encuentro editores ni suscrito res de
grandes orejas?

— Puedes reunir el dinero i luego
—Nó, nó, nó! Prefiero no publicar na

da a quedarme con toda la edición, que

sospecho es lo que le ha pasado a mi am

go i colega don Rubén.
— ,B-avol eso se llama cordura,
—Eso se llama pobrez;

si yo tuviera dinero dis

zancadas me subía al Parnaso, i el Diablo

que después me bajara de arriba, donde
me pasaría eu agradable charla i amoroso

picholeo con las nueves Mozas

—Con las Musas querrás decir, Negro
medía lengua,
—Eso es: con las nueve Musas.

—Mira: anda a darle nna mano de qui-
llai a esos hábitos i déjate de levantar
castillos en el aire.

-¡Ob, desencanto! Que un poeta de

«juste
-De mi fuste, hombre, de mi fuste

-Que un poetado mí fusto se ocupe

quillaisear hábitos viejos i sucios! ¡Ail
:a es la que no le cabe al buei! Hi, hí,

GACETILLA.
fEn el Cerro de Santa Lucía se ha or.

nizado una función diurna para maña-

a las 2 30 P. M.

Los aplaudidas acróbatas que ban fun
cionado en Valparaíso, ultimamente, serán
ios encargados de hacer pasar agradables
ratos de entretenimiento a los aficionados
a los espectáculos acrobáticos.
tEl Teatro Santiago también abre sns

puertas maSana. 8e estrena nna Compa
ñía de Zarzuela Española i de Baile, con

la obra de gran aparato escénico i de ins
pirada música, titulada «La Mascottan.
Tendré ocasión de ocuparme, en mi

número próximo, de la nueva compañía
que ha organizado el señor don Antonio
Santos.

fPor haber llegado a deshoras a esta

imprenta, no publico una interesante cir-
ta de mi corresponsal francisco; pero mis
lectores la verán el próximo Martes.

t¿A que el lector no adivina cuál es la
lista de Senadores de Santiago por qoe
piensa trabajar el partido conservador en
la campaña próxima?
Pues ea la siguiente:
Don José Manuel Irarrazaval;
Dou Carlos Walker Martínez; i

I*®' Dan Josi- Francisco Vergara. ,^1

la astucia que siempre le ha aeompafiadn
cnando va (a pedido de parte í con ¡jar
te,) a embargar; en cuyo acto es tal su

P'-ui-tnicle.n, que ni coaturas de colchón se

le escapan, esperando sin duda encontrar

jthí el secreto cómo hacerse poseedor de
la receptoría de la subdelegacion 20, la
cual solo le falta para agregarse el otro
de: debia haber tenido esa astucia, dije,
para comprender que lo único qne mere
ce es chicote i cordón basta dejarlo lim-
pío.... como él ha dejado los bolsillos de
los pobres de las subdelegaciones 19 -¿l
i tí. "A gato que para la cola, con seguri
dad se la quiebran,» i esto le vs a soceder
al de ¿árate.

Andando hace poeo por la subdelega
cion 21, entré al descacho de un pobre
hombre ipreguotéle; ¿Mucho cólera por
aquí.'— j**.ó(.eEor, meconteetó; peroaqul
vreLe: una peste peor....-¿Cuál?—Don
tulegw Ortiga de Zara..., Me despedí. ..,
|Era nn embargo!
Ayer, al ver el aviso, digno solo de au

clo/to (i después de estar cantado de oírle
decir.4ue jamás hana caso del inmundo
Paeldla, me dije: Heme aqní con otro
Juan dr, Santiago maneándose i ooatr*
diciéndose sólo. El de debe ser funesto
parece hace cometer muchas burradas'
mnque parezca mni aristocrático Atí ln
demuestran el de Santiago i el de las 19
¿l i 22. Besa a nsted h* manos, Reveren
do Padre, sn humilde penitente.—Anrf.

MIS GRABADOS.

— [Ealnomáa lloriqueos, ii a calentar
quillai!

BADULACADAS DE UN CURA.

Hace poco tiempo que el cura Duozo

-osa de Suu Bernardo, tema del asunto,
jé visitado por otro clérigo por motivos

ifii"inn¡ pero, eataudo ya el ul

ido, lo despidió, te;
«1 forastero las necesidades qi

eslialli

rdo fué

mplo, cou las

llegó hasts

i tiempo se le

i antes uieu

■i

-"do Padre Pudlllu,

VALPARAÍSO.

Mayo 13.

°—
¡Ai, Padrel Qué pedazo de picaro

debe de ser el corresponsal de La ünion
en Santiago!
No se le ocurrió al mui badulaque man

dar el Jueves a ese diario un telegrama,
que La Union se apresuró a escribir en

su pitarra, i que decia así:

"En este momento es están quemando,
en la calle dei Estado, la botica de Ata

>*« E-con i la imprenta de El Padre Pa
'lilla, ii

Su Pateruidad comprenderá el pelotón
de gusto que les bajaría aquí en Valpa
raíso a loa peehañas i a las beatas. Casi
Estallaban de cauteulo.

Pero buen ohasco se han llevado. El
Padre Padilla está sano i salvo i con unas

ganas que ... supongo que las tendrá.
"—Con grata sorpresa vi eu su mime

ro del Sábado que su corresponsal en és-

U dejaba en jahou al receptor Josó Eu

lojio Ortiz de Zarate. ¡Ya Be hacía nece

fl ü 11 ESAJE AL HEROÍSMO.

Amada Patria mía,
Con cuánto orgullo no leerás hoi dia
Las pajinas brillantes de tn Historial
Ayer en ellas nada escrito habia,
I hoi son viejos anales de la Gloria]

Tanto noble patricio
Que pusieron su vida a tn serTÍcia
Cuando déspotas viles te aherrojaron
Héroes fueron qne en magno aacriir:;
A otros sublimes héroes anunciaron.

Allí están Prat, Serrano,
I otros bravos titanes del Océano;
Allí Ramírez, Santa Cruz; tan gnndes,
Qae a an lado parecen pobre enano
Los majestuosos, j¡gantes»* Andes.

I allí está el gran marino,
A quien dotara pródigo el Destino
De intelijencia i sin igual bravura,
Pues la victoria le mostró el camino

Qae de la Gloria llera hasta la altnra.

Ese fué Lynch valientel

Ese, el marino diestro, intelijente
Que, de laureles en la mar cubierto,
Aun pretendió su patriotismo ardiente
Ir a segar laureles al desierto!

En vano al león eu tierra
Tenai el paso lo invencible cierra.
Porque el miedo jamás su pecho ajits,
Que en el combate es rayo de la g,

¡o:

Cosa ter estar en jabón,

prontitud
ndo el de /Arate (con

: solo emplea ell lus notili.
■itiri o inirtt ) ha publíeado uu aviso er

Me,-,-„,-ia del Lunes (aceptando uu do
o quo nadie le ha hecho} i creo que s:

lo publicó ol Domingo por suplemou
to, fui iimiín causa .1...... no conUl

íanga de la snlidi-le^eiou "n yt

que ¿compelía las ]P. ->l i jo En L-l ci

e£F'"'
io, -.

i.rdc. (.)„„
riro),S.-

i-i rfiiei

I para él p o bai ni dinamita.

Que su memoria asombre
Del espartano el memorado nombre,
I grato guarde Chile su memoria,
I que de hoi más la tumba de ese hombre
El monumento sea de su gloria!

AVISOS.

TEATRO SANTIAGO.

Gran compañía de sañuda española,

Diri jida por el seüor don Antonio Santos,

Primera función de la temporada p».
ra el Domingo l j de Mayo de 18S7.

LA MASCOTTA.

El Lunes 16, la misma succión.

A las 8 en punto,

:n jabón, i

lebia to- | d

i-uii -I ni i.,.i lial que proca
U li-sinfeivlou? Debia el
i- demostrado en este caao

P. DAVID TAPIA
Avisa a sus numerosos amigos qoe, ha

biendo dejado la administración del Ho
tel Donnay. se ha hecha cargo del mag
nífico HQTEL DEL COMERCIO, sitúa-
do en la calle 21 de Mnyo, al lado de la

[nteudenoia, media cuadra de la Pla«a dc
Armas,



Be publica

Martes, Juévee

í Sábado.

Editor i Redactor,

Juan R. Allend»,
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PKUIODICO DE CARICATURAS

IMPRENTA I OFICINA, CALLE DEL ESTADO, 49,

PRECIOS

da suscripción.

Dn trimestre $ 2.00

Ud semestre 4.00

Da afio a.oo

Núm - atra

sado 0.10

Santiago. Marte* 17 de Mayo de 1887, Ni'M. 41-4

CORDONAZOS.

EQU I V0CAC1

Dos perenosos tuvieron que hacer el

viaje desde Sud América. Estos animales

uo ¡Hieden andar más de tres yardas al

dia. A esta proporción andiriiu una mi

Ua en cerca de cien días. Tenian que ha

cer uoa marcha de fi 500 millas para llegar

il arca. Suponiendo que hubiesen mar

chado eo linea recta, para completar la

jornada, deberian haber salido algunos
aflos antes da la creación del mundo.

También debemos tomar en consideración

que estos perezosos
tenian qne alojar en

el camino, i que debían emplear la mayor

parte de su tiempo eu buscar alimento i

agua. Es difícil que nn perezoso pueda
andar seis mil millas, deteniéndose para

alimentarse, en menos de tres mil ailos.

Volúmenes podrían escribirse sóbrelo?

infinitos absurdos de la mas increíble, mal

vada i tonta de todas las fábulas con teu i

das en ese depósito de lo imposible, lla

mado la Biblia. Es para nosotros sorpren

dente que por un
momento la haya creído

un ser humano intelijente.
El doctor Clark dice que idas animales

fueron conducidos al arca por el poder de

Dios, i sus instintos funron de tal manera

alterados, que el león podia vivir pacífica
mente con la oveja, i el lobo dormia tran

quilo al lado del cabrito. No bai prueba
positiva de qne el alimento de carne se

usara antes del diluvio. ii

El doctor Eacott hace notar: «Parece

haber sido uu milagro es t rao r dinario, tal

vei por intercesión délos ánjoles, llevar

a Noé dos animales de cada especie, i ha

cerlos tan sumisos i mansos. Sin embargo,

parece que 69to no tiene influencia en los

observadores endurecidos. La suspensión
de la ferocidad de los animales salvajes
durante su permanencia en el arca, jené
ralmente es considerada come una prueba
del cambio que sa opera en lu naturaleza

de los pecadores cnando entran a la ver

dadera Iglesia de Cristo."
Creia que el diluvio babia sido univer.

Bal. En su época la cieucia ailn uo había

demostrado lo absurdo de esta creencia,

i no estaba obligada a buscar alguna teo

ria fuera de la Biblia. Insistía en que

upor alguna gran convulsión, las válvulas

de ta tierra se abrieron i la lluvia cayó en

cataratas siu cesar durante cuarenta dias

con sns noches, hasta que se produja un

diluvio jeneral en todas partes »

uLa presencia de Dios era el único con

suelo de Noé eu su terrible aislamiento, i

al contemplar la horrible destrucción de

la tierra i sus habitantes, i especialmente

lio i quie

del Todopodp
El doctor í

tiano lo siguí
"De Im mi

fuontM i «em

las aguas que, al
umnd.ito de Dios, salie

ron i la inundaron.

iiDios hizo el mundo en seis dias, pero
se demoró cuarenta en deítruirlo, porque
es tardío en ni cólera.

iiEn el arca cesaron las hostilidades

entre lns animales, i los voraces se hicie

ron minsos i manejable", de manera qne

el lobo se acostaba con la oveja, i el león

comía paja como el buei.

nDíos cerró la puerta del arca para

mantener a Noé en seguridad, i porque

sra necesario que la puerta cerrase mui

bien para que el agua
no entrase ni los de

afuera la pudieran derribar.

solo se cubrieron las tierras bajas, sino

qne para qne nadie escapase, subieron

qnince codos sobre las mas altas monta

nas, esto es. siete yardas i medía; de ma

uera que no babia esperanza de salvación

nTalvez algunos subieron a la cubierta

del arca i creyeron salvar-e allí. Pero pe

recieron por falta de alimento o la lluvia

lo- barrí.'., l'n lo acontecer que otros tu

vieron la esperan?.* de conseguir de N.m

que les permitiere entrar en ol arca i apa.

luran a la antigua amistad.

— ,i(So heinm comido í bebido en tu

pre-nmoin? ¡ no h ii predicado en nuestras

tille-: -Si. i-i„it.M,,..a Noé, mncbí-H ve

c-, pero sin le'iilta.ln. Yo 09 llame; pero
rehusasteis venir, i ahora no puedo ayu

daros. Dios ba cerrado la puerta i yo no

puedo abrirla."

—Negro, ¿fuiste el Domingo al estreno

de la compañía de zarzuela?
—Nó, Padre.
— ¿No te di dos pesos para que com

praras un sillnu?

—Sí; pero, como mo los dio justos i

cabale-", al pagar el carrito, me quedé con

en la boletería del Teatro Santiago nc

bajan de precio.
— ¡I por qné na te fuiste a pié?
—Por no gastar los zapatos.
—¿I qué hiciste el pe.so noventa i cin-

—De pura pena me ¡os bebí.

—Así es qae. por culpa taya, no voi a

poder ahora dar cuenta de ese estreno a

—Pero esta noche sí que no falto. Pa

dre. Se da la misma pieza del Damínsio. i

Blla está dedicada» Su Majestad Católica

el Rei de España I como conviene e-t ir

bien con los poderosos
--¿I sabes tii quién es el Rei de K-

pnr
1 Alfonso XIII. tocayo de

y.
-*¡Qné

qn- hombres barbudo* es ten s i metido* a

U soberana volnmad de un nene que só

lo tiene nnos cuantas palitos en la mol le

ra i que, A le muten el ded-i en la hoca,
no es capaz de morderlo por falta de dien-

lla i:

-,-t qll, gobiet a aque

madre de Alfonso XIII.

—¡Mucho -leor todavía I En E-paña están
invertidos lo« papeles, ya que una mujer
está sobre todos lo» hombres, contrarian
do así el mandato del Hacedor Supremo,
quien condenó a la mujer a vivir baio la

tutela del hombre. To preferiría, en todo

caso, decirlo Majestad a un chiquillo que

pidiera papa, a decirle Alteza a quien por
lei natnral tiene que ser Bajeza, ya que

en lo bajo debe de vivir,

-¡Quita allá con tus filosofías, i anda

a comprar al Teatro Santiago dos locali

—Bueno, Padre: iremos esta noche a

aplaudir a lo. artisLas de l.i co.np nii.t ,!■•

zarzuela i ii tfrit ir a dos pulmones: ¡Viva
Su Diminuta Majestad Alfonso docena

de fraile!

— iCuenbi con que vayas a salir con

ese disparate!
—Eso dependerá, Padre, del entusiaa-

—

jAi, Negro! Vas n quedarte con los

crespos hechos.

—/Porqué, Padre?
—Porqne en esta carta me dice el se-

<l Cuello le echará la cul

I, como mui bien lo entiendo,
Voíle puntales poniendo
Por que no caiga tan presto. i:

UNA MUJER -COMESTIBLE.

Casi a comerte me atrevo,
Pues son tus dientes, Beatrií,
Como i¡ranou de maíz

D ■ choclitiis de renuevo.

Tienes, linda entre las lindas,
Pira a un santo dar antnjos,
I ■ n pir de labios tan rojo*
CJue. míis que labio*, son guindas,

1).;

i.l t I OJOS

■apeio»1
■lio- los rfHejof

D» dos negras aceitunas.

,;I las manzanas aquellas
Par dos fresas coronadas!

Mi* imprudentes miradas
La- hallan bellas, mui bellas.
Un conjunto tan bonito

■jerie e«e de*titio, sólo he tenido en vista
;1 que eu la capital hai mejores pollitas i
en mas abundancia que eu Valparaíso;
pero si nuestro amigo está hecho con las
de allá, que en buena hora se quede en

ese corral, cosa que tendrán que agrade
cerle los padres de familia de Santiago.
De snerte que depende eselusivamente

del seüor cura la resolución de este ne

gocio. Por ini parte, no he tenido mas

ue el hacer justicia a sus servicios
lejonir rallo.

Tenga mted a bien hacérselo así enten
der a las señora» de Valparaíso favorecí.
d*s cou las arada* i (iones de don Vicen
te Martin, para consuelo de ellas i desea-

peracion de las beatas de la capital, que
yi se aprontaban para darlo una carrera

do baqueta, digna de las cualidades repro
ductoras del sefior cura.
Soi de usted amigo afmo.—Jíoriaiio,

Arzobispo de Santiago.»

SO HABLO,

Vo habló el jeneral llaqnedano en ia

tumba de so amiga don Patrioio.

No habló, i lo siento cn el alma, por.
que habría deseada oir el discurso doble
de mi jeneral,
Habria dicho don Manuel:

«Señores, seilores: Una doria, una glo
ria nacional, nacional se eclipsa, se eclip
sa eu ol horizonte, hjriionte de la Patria,
dn la Patria. Buen soldado, buen soldada

don Patricio, don Patricio; poro, pero,

I aií habría seguido /woraudo mi jene-
ral. jeneral Iti medaño, Baquedauo.
Pero, ln repito, no habló porque los

doctores no han podida corlarle ul freni
llo,... de la lengua.
I el pollo, estando con papa, no se atre

ve a hablar.

Lo siento, lo siento, mi jeneral, mi je-

LA CASA DE UN SANTO,

—Ya San Isidro tiene bien acomodada
su casa. Padre.

—

¿Qué casa?

—Su templo, pues, Padre.
— ¿I a mí nué me importa eso?

—¿No le importa que el taita de los

aguaceros viva confortablemente?
—Ni e-to, Netíro!
—Pues a mí sí que me importa como

ha de importarles a todas los chilenos i
mui particularmente a lo» agricultores;
pue dicen que el Santo no largaba el

agua porque estaba pasado de frío, en

tanto que ahora, abrigadito i sin qne se

le cuele el viento por diet mil rendijaw,
es segnro qne nos regalará pronto con nn

aguacero de nn mes.

—I ya ves qne el sol quema de dia que
es nn contento, i de noche cae nieve que
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ICi. I'. I'/IDILLA.

¡Ahí no toques, crimina!,

N*o n cilles 91

Por el contrario, arrodíllate.
Miserable, a los pies de ella,
Pídela, humilde, perdón
I dilacon voz sincera:

11N0 vengas, niña inocente,
A enlodar aquí en la cieuagí
Del confesonario tu alma.
Tan pura, candida i bella.

Niña, aléjate de mí,
One talvez mi aliento pueda
Manchar, más que inmundo ci

L.is alas de tu inocencia!

Vo soi viejo pecador:
Tii eres tímida gacela,

1.a ■Liiiv-,1

—Padre, una beatita mni bonita pre

gunta por Sn Pateruidad.

—Dile que entre.

—

¿Le decimos que entre. Padre?
—¿Estás sordo? Que entre ella
—¿I y°. Padre?
—Te quedarás afuera. Talvez esa se-

—Si no es señora, Padrel si es señorita!
—Rajón de más, porque una señorita

suele tener mas empacha que una señora

[tara hablar delante de dos o mas perso

—¿A que si fuera vieja no la riribia Sn

Paternidad i me la endosaba a mí?
— iDéjate de estar rezongando, Negro

temerario, i haz entrar a e^a dama!
—Dialilo! Diablo! i Diablo no más!

—¿Su Paternidad es el Padre Padilla?
—Servidor de usted, señorita. Pase us

ted adelante. Tome usted asieuto,

—

¿En qné puedo servir a usted, seño
rita?

—En castigar con su respetable cordón
al cura de la E-timpa, mi Padre.
— iQue le ha hecho a usted ese siervo

de Dios?
—No soi sola yo la qne me quejo, sino

que cj-i todas las se ¡loras i señoritas de

la parroquia.
—¿Hola! ,;Uon que ese señor cura tic

nesnhi nte t'ierjín para hacer quejarse
a can (ido el sexo f .-ni. .7111111 <!« m, ),;l

rrio? DI" tener tinid-iiciasmiirmiínicv
el seiíor cura de la Estampa
A'.v,,', (.lesde afuera).—Pudre, ya está

el cho.-olate. ;Se lo entro?

Padre -Todavía nó. Espera i no sea-

AVi/iyi—Diablol Diablo! i Diablol
— (Jie'\ Padre, que Sn Paternidad sr

ha ido mni lejos

—Señorita, si no me lie movido de d.in-

—Digo que se ha ido muí lejos en suri

—No tinto, señorita, como el sefior cu.

—-S-UI pe-c rllí' l:-.i-,'n llegado, si

no lo atajamos a media camino.
—Cuénteme usted eso cou todos BUS

pelos
—A. 1 lu haré, aunque mo qnedo cal-

—Ks como pintan ;\ h Ocuíiou,,,,,,

_ i a sacarnos por la fuerza la dicha li-

i,iin> candida] Imájen bella, —Eso quilín- d-.'ir, ueunrita, que el se

1. piulen encantadora ñar cura lia tomado eon empeño la obra

de mauife-tar a Lean XIU nuestro res

Sus alas de quernbin peto i cariño pur su santa persona.
Tienen toda sn pureza, —Es qne con el pretesto de atajarnos
l'ues en el fango del mundo para quo le demos dinero, se le suele pa-

sar la mano al cura, i por coieruos la bol-

1, sin emhargn, aquel ánjel
A un confesonario llega .V-.,™ (lesde afuera). -¡Ya se subió.
A acidarse de pecados Pudre'

Que ni soñó en su existencia, Pa-.■'■■■■. -;M. ntiri, Negro mala leDgua!
A los pies ¿de quien? De un hombre Todneía estoi dea piel
'Jue eu el viiii se revuelca Afr/i*N. -Di^'.i ijiie ya se subió el cho

Iq.ieaimm-ebada vive colate, Padre!

suba adonde quiera,
¡pie pronto lo imitare yo!
—Si Su Pateruidad viera aquello!...
—Ah| no sabe usted, señorita, qué de

seos tan vehementes tengo de ver aque
llo!..,

—Aquello es la salida do las devotas..,
—Sí, la salida... i al mismo tiempo la

—Nó; en la entrada no hai escándalos,
'ino en la salida, pues todo se vuelve

frescuras i manotones... |Es indecente!
—«Déjeme, señor cura!» grita esta niña.
—

"Señoreara, por la fnei?a na conse

guirá usted nada!» esclama la otra. -

íiQuite su mano de ahí!» vocifera la de

ñas cuando chico?» pregunta la de mas

acá. --«¡Por Diosito!¿en dónde anda bus

cando el portnmoneda este hombreí"

chilla ésta.—«,.Tenis, María i .To-é! si no

tengo más que duro!» nrgnj'e aquélla.—

11Yo se lo ablándale, hiji tal» contesta el

cura, a quien se le hacen pocas las dos

manos qne Dios le dio. I siguen ¡os gri
tos i los manotones hasta que sale la úl

tima beata.

Negro (desde afuera).—Ya se me cortó,
Padrel

Pudre..—Pégatelo con cola, demonio,
i nn -iiías iinioiiioduniliniiel

Negro.—Es que no queda leche, Padre,
Padre. -Mué no queda? Ya lo ve

ras!...
—Ya e»tá impuesto, Padre, de lo que

en la Estampa sucede. Ahora, dígame Su
Paternidad que temperamento uos acon

seja que tomemos...
■
—El temperamento qne más les con

viene a ustedes las personas virtuosas. c<

un temperamento mui fresco, el de San

.losé dn Maipo, pnr ejemplo, Esto, si aún
el señor cura no les ha aconsejado prtic
ticamente que tomen el de Canqnene- 11

si -Ir Chillan...
— Nó, Padre: a Dios gracias, el señor

cura no ha llegado a e»os confines... al

—En tal caso... Oiga usted: ¿usted
lleva polÍ7.onJ
—[Qué preguntas me hace Su Paterni

dad!
—Necesito saberlo para darle un con

veniente consejo...
—Vaya, pues! le diré la verdad : sí llevo

—Usted lo asará como todas, por detrás.

— Yo no ln vi.o tan claro, pues qne me

lo tapa la bniqnliui.
-En (in ... por detrás lo llevo....

—Entonces, "llévelo ns1>d por'dehn
tocada vez que íntica la F-tiimpli, i asi

ponibá usted entre su honor 1 ln- mimos

ilel 1, üor mira un blindaje de acero .(lie

Mo'páreeo hi<'u"el"enns,.jn. Pudre.

Pee-, l.limli-- usted leda ln embarca

e ha dado alguna fatiga?

re qn" echo la puerta abajo!

.V„„,.-S¡, >hor, «li„o. o ,,..• ..

pera, cuando ya sa comió la manzana' Mui
bien le va a hacer el chocolate con ia pe-

Padre.—Abre la puerta, impertinente,
1 di qué se te ofrece.

Xegro (entrando).—¿Que no le he dicho
que venia a buscar leche, pues?
Pariré,—No queda ni una gota. Por hoi

no tomaré chocolate.... Señorita alosp'4"
de nsted.

Deeota. — Beso a Su Paternidad

manga.

Neg ,-0.~Diablol Diablo! i Diablo! Para
eso lo tienen a uno aquí! Para....
Vm-otet.—Üa se olvide Su Paternidad

de darle algunos cordonazos al seflor cura
de la Estampa..,.
Padre.— ¡Ohl nó: se los daré de mano

maestra....

Negro.—|I lo coloradita que ie va la

VALPARAÍSO.

Mayo 13,

Reverendo Padre:—Conforme al pro

grama acordado, se ban celebrado hoi el

desembarque de los restos del vice-almi-
rante Lynch i su embarque i traslación

para Santiago.
Apesar de la premura de tiempo en que

se ordenaron los p reparativos, la ceremo

nia no ba dejado nada que desear, gracias
si empeño que han puesto los señores

marinos, i mui principalmente el capitán
de navio don Ramón Vidal Gormas, cuya
competencia, buen gusto i estraordinaria
actividad no han dejado nada qne desear.
Tanto el señor Comandante .Teñera!

de Harina como el señor Mayor Jeneral,
i los comandantes de buques de la Arma

da, director de la escuela naval, secunda
das hábilmente por et contramaestre de
esta última, han contribuido en lo qoe

pudieron a dar realce i lucimiento a esta

ceremonia de justa admiración i merecido

tributo, en que todo Valparaíso ha toma-

Hasta el gringo don Federico Stephen-
son, el mas antiguo injeniero de ferroca

rriles que eiiste en Chile 1 hoi propieta
rio del restanrant "Lord Cochrane», pres
tó con la mejor buena voluntad su ya fa

moso cóndor, uno de los mejores i mas

valiosos trofeos de su bonito museo, para
coronar la pirámide que se construyó so

bre un gran carro, en el que se conduje
ron a la estación las innumerables i valic

sascoronas que acampanaron de Tene

rife al vicealmirante Lynch i las qne le

fueron dedicadas per sus parientes i cern

ís de ai

Ei indudable que los señores marinos

han cumplido bien con sn deber i aún, a
mi humilde juicio, han ida mucho mas

allá, pnes que éste sólo les obligaba a ha

cer a su jefe lo* honores correspondien
te» a su rango, hasta ser entregados los

restos a la autoridad civil i militar de la

plaza. Desde este momento era a quien
correspondía hacer al finado los honores

que como a .leñera! en Jefe del Ejército
le correspondían.
Sin prnlüirijii. triste e» decirlo, la auto

idad local nada hizo, ¡mes parece
r Intendente interino tuvo

i los ■

didos de charqui i pasto qne lo bici

desiln el Norte sus parroquianos. I tanto

i tan oierta i>« lo que dico que, habiendo

lüspite-to la Municipalidad de ésta dedi
car una enrona al ilustre muerto, a última
liora no sabían dónde colocarla, pues que
era tan grande qm* era imposible darle

qnelosmari-
s hiele U propu

1 propis
"

I''1

Tan descuidado i poco atento estuvo
I ic-mr Intendente, que «olo en la noche

dc! Jueves onii-fs;ii.ó con el espitan Ria
íiín, deln>. de bomberos, se le ínclita

in gallo para adornarlo i conducir los
■i-í del señor lAm-li. pues se le había

rrido, como mas fácil, hacerlos condu-
en el carro de 1*. del cementerio, sin

¡ir eu cuenta que el ataúd pesa doco
it:ilcn i quu sita pies nu le permitieo

ser colocado en él, por no permitirla tam.

poco sus correderas.

Todo lo qne hemos podido sacar en lim

pio es: mucha inepcia i mala voluntad i

mucho estiramiento con la Comandancia
Jeneral de Marina, a la que ee mira con

malísimos ojos desde que se divorció de
la de Armas. [Cuánta miseria bajo tan

largo frac i tan blancos guantes de ta> ri
zado caballero!
Todo no La de ser crítica.
Concluí remo- esta cor re. pon de nei a dan

do un voto de aplauso al infatigable cnan
to dilíjente empresario señor Fabriciano
Ziu,l,r:.ri.,. -1 <ir..^do'Jelaornameutacion
de la falúa i de los carros.

Este conocido i humilde industrial del
país se ba hecho una vei más merecedor
a la protección del público por so recono

cida competencia, bien probada ya en los
entierros de los senores .Sarratea i Biofrío,
i por ser el tínico fabricante de ataode«
del país que, haciéndolos tan ricos i her
mosos cerno los afamados de Norte-Amé
rica, los proporciona mas baratos a los be-
rederos o deudos de loe qne van cayendo
para nnuca levantarse.
Por no perder la oportnnidad de etta

correspondencia, postergare mis noticias
sobre la Aduana basta mi próxima.
Le saluda. Padre, su lego— Francitco

MIS GRABADOS.

DOMANDO A l'N POTRO.

AV„.

Asegúrate, tocayo!
Afírmate en los estribos!

Mira que ese potro bayo
Tiene de sobra motivos

Para herirte rayo!

Eulojio.

No temas. Soi buen jinete
I. aunque «é que en estos potro;
N"i el Diablo que se sujete.
Aprendí a amansar a otros
Estando en el Gabinete.

Ehl por mi no te apesares,
Porque yo con mis escuelas
Lo he de hacer mudar hijares,

Negro.

Parece que uo conoces

E| mancarrón qoe cabalgas.

ÍNo
sea que con sos cocea

sos mordiscos feroce-,
Libre de la silla salgas!

E„l,,j-.o.

¿No lo ve-.? Ya está mansito,..
Ya uo muerde m patea...

Para el Diablo que le crea!

Eulo',,,-1.

No se mueve, aunque lo irrito...

|Bah! con freno i con tr

AVISOS.

TEATRO SANTIAGO.

l'or indisposición del seflor Cne-

11o se susjii'tide lafnnciou annncia-

dft pura hoi.

P.~DAVID TAPIA

Avisa a su* numerosos aiuieos que, bs-
liii r.lo deindo la Rdmniistrscion del Ho
tel Dormay. se ha hecho ea-go del mac-
niiice HOTEL DEL COMERCiO. situa
da en la calle 21 da M yo, al lado de ia

mleocia, media cundí a de la Plaaa de

ENCUADERNACION,
calle deHuérfanos,núm.ll9. Se hice to.
da oíase de trabajen de encuadernacion
con prontitud i esmero a mni bajos »rt>
OÍOS— (¿abrid Catiro,
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CORDONAZOS,

ALGUNAS

E (JUI VOCACIONES DE

.(Podemos suponer que algunos délos

que perecieron en el diluvio habian ayu

dado a Noé en la uanstrnccion del arca, c

babian sido bus empleados.
«llanta aqui, el hombre se habia ali

mentado solo de los productos de la tie

rra. Frutas, yerbas, raices i toda clase de

vejetales i leche, fué la qne se le conce

dió al principio; pero el diluvio, habiendo

talvez destruido muchos de los productos
de la tierra, o bécholos menos agradables
i nutritivos, Dios aumenta la concesión i

|e permitió comer carne, en lo que talvez

el hombre no habia pensado hasta que

Dios lo indujo a hacerlo.»

Tal era la humillante influencia de

creer en la verdad de la Biblia sobre estos

hombres cuyos comentarios eatán llenos

de pasajes faltos de sentido común.

El doctor Olark, hablando del ma-

moutb, dice:

iiEste animal, sarprendcnte prueba del

poder dc Dios, parece que
fué creado úni

camente para manifestar lo que Dios era

capaz de hacer, I después de haber per

mitido qoe algunosae propagasen, estin-

guió la especie por nna misericordiosa pro
videncia, para que no fuesen destruidos

tanto el hombre como los animales.

uSe dice que habria nido maa fácil a

Dios destruir a toda la jente i haber he

cha otra naeva; pora él no queria perder
nuda i uo malgastarla poder o tiabajo
cuando un babia necesidad,

kLos anímales fueron conducidas al

arca por el poder de Dios »

Nuevamente, caballeros, permitidnos
advertiros el peligro que hai cuando se

trata de esplicar un milagro. Dejadlo sola,

Decid qne no lo entendéis, i no esperéis

que sea esplicado en las escuelas de la

Nueva Jerusalem. Mientras mas razones

deis, mas falta de rasen aparecerá elmila

gro. Por lo quo decís eu su defensa indu

cís al pueblo a pensar, i tan pronto coma

Éste piensa, el milagro desaparece.
Entre las naciones mas ignorantes se

Bncuentrau las mayores marabillas, i mui

pocas
entro lus mas adelautadas. Lo mis

mo pasa respecto
de los hombres. La ig

uoraucia cree, la intelijencia examina i

Durante siete meses ei arca, con su

cargamento de hombres, animales e iusec

tos, se movió i vagó sin timón o vela so

bre un mar sin límites. Al fin se detuvo

en las montañas de Ararat; i coma tre-

meses después ce divisaron las cimas de

las montañas. No debe olvidarse que la

montaña donde el arca se supone haber

ticado tenia i tiene 17,000 pies de altura.

¿Cuma se mantuvieran en una temperatu

tí conveniente los animales de los trópi-
o js? Cuaudo;ias aguas bajaron, debió hacer

na frío intenso a nna altura de 17,iKn'

a:,- sabré el nivel del mar. Pudiera haber

suplida que en el arca hubiese estufas,

hornos, ohimeneas i calentadores
de vapor ;

pero na loa menciona la inspirada Darra

cion. ¿Cómo se evitó que se helasen los

animales'*' No podrá decirse que el Ara

rat, después de todo, no era mui alto.

Ii lee
'

pítuloYUl, e:

o íaisobre el monte Ararat,
ls del décimo ina¡¡ .-cuando

mas de las meatattus». Da aquí parece
decir el sagrado libro que el arca te detu

vo en la montaña mas alta de aquel país.
X.j ■

esperó cuarenta días más, i fué en-

ti.m- cuando por primera ver abrió la

üiiüiii pi-a r,-¡.í:.rairefresoo. Kntón-

re; hi-.i-ilir u i (.i. 'i-coque ni. volvió, i

DU iCjuid* una pjlow.1 ijui <.oh ,ó, Esperó

siete dias más i envió afuera uua paloma
que no volvió. Por esto conoció qne las

aguas habiau bajado. ;Es po-ihle que el

no viese que laa aguas habian desaparecí
do? ¿Es po>ible concebir uu medio ma^

pueril de asegurarse o convencerse de que

la tierra estaba seaa'í

Al fin Noé iiquitó la cubierta del arca i

mirú, i vio que ia f iz de la tierra estaba

seca», i Dios le ordenó de-embarcar. Noé

agradecida construyó nn altar, i ofreció

uu sacrificio de cada animal limpio i de

cada ave. I el Señor siitiú un suave olor

i dijo en su corazón que para la felicidad

del hombre uo volvería a maldecir la tie

rra. Para decir esto en su corazón, Dios

da como raaon, nó qae el hombre es o se

ni bueno, sino porque ida imajinacion de)

corazón del hombre es mala desde su ju
ventud». Dios destruyó al hombre porque

nía maldad del hombre era grande en la

tierra, i porque toda imajinacion de los

pensamientos de su corazón era solo li

continuación del mal". I por la misma ra

son prometió no destruirlo i.im vei

¿Tendria la bondad al-u.i c-i!vj...--.. ins

truido eu teolojía de liarnos una es plica
cion de esto?

Después que Dios sintió el suacn olm

del sacrificio, parece que cambio de idea

respecto del apropiado alimento del hom

bre. Cuando Adán i Eva fueron creados,
ía les permitió que comiesen yerbas que

llevasen semilla i la frnta de los árboles.

Cuaudo fueron arrojados del Paraíso, Dios

les dijo; "Comeréis la yerba del campo »

En el primer capítulo del Jéuesis la u ver

de yerba» se dié como alimento a losaui

males, aves i reptiles. Al ser arrojados
del jardín Adán i Eva, fueron colocados

respecto de su alimento al nivel de los

animales inferiores. Scguu e^to, lo* anti

diluvianos se alimentaban de vejeUle-1. A

ta talvez se debia su maldad i loujevi-
dad.

i--'

LA LIBERTAD DE ENSEÑANZA.

—La famosa libertad de enseflanií

Padre, me trae barajados los sesos desd

hace muchos dias, desde que Ioí

vadores la hau puesto en la picc

trae barajados los sesos desde
.i....,i.»

qUe i0!l oonser-

la picota de la

—¿I qué te importa a tí esa libertad?

—Mo importa, Padre, porqne no está

lejos que también jo sea padre... de fa-

milia, ya que por mi color lio be de po

derlo ser de misa.

—¿Eo eso [densas, mocosuelo?

—¿I por que nó'f Nuestro Señor Jesu

cristo, ci gran republicano, el descen-

ilieüie de iiVcí, el predicador de la igual
dad i de ía confraternidad univer-al.

fleio de la misa, uo se digna bajar a las

manos de on negro como yo, pero sí a las

manos da los bluncos que cuelen tener el

alma mas negra que
mi cara. Prueba di

lo que diga es mi tocayo San Benito, que,

iible que ilegue a ser padre di; familia.

quiera que Su Paternidad mu aconseje
en qué colejio debo poner a mis hijos, si

en colejío del Estado o en colejio de

—Hombre, te daré un buen consejo
Annque ya soi fraile, si Dias me castiga
ra dándome un hijo, lo metería a un co

lejio del Estado, i jamás a uoo de frailes

o jesuítas.
—¿Parqne no se lo malograran. Padre?
—Primero por esa razón;

iiotqne la enseñanza que se d

lejío particular no ofrece garantías de se-

—Eso do lo entiendo bien, Padre,
—Voi a hablarte con mas claridad. De

bes comprender que la iniciativa particu
lar en lo que loei a la enseñanza de la

juventud uo puede desprenderse dc la

idea del lucro que ella puede dejarle.

— 1, como a todo instructor que no sea

oficial le conviene, pira que

Incra, ver modo de aumenta

da Ioí educandos, es evidente
de aumentarlo por angas o pi
la l.a.

—Hato también es muí claro.
—Pues bten;si cuanta he dicho es claro

i evidente, debe serlo así mismo que el tal

instructor hará todu lo posible por ocul
tar a los padies de Ion niños qne instru

ye el que sus hijas no aprovechan bu tiem.

¡io i el que, par cualquier causa, siguen
tan burritos como antes de entrar al co-

lejío. Al contrario, en los exámenes, trá
tala d« quo los liueuoa padres do familia

ne convenzan de que sos vástagOB banhe
obo predijioa de adelanto en el aprendí-
luje a fin de asegurar su pensionado pa-

—Pero, Padre, ¿que a loa colejíos par-

dores nombradas oficialmente?
—Sí, Negro; pero por eso chillan loa

pechuños i por e-e pidan libertad, amplia
libertad de enseñanza. Quieren que el

Gobierno les quite a las colejíos particu
larei e¡>a válvula de seguridad a fio de de

jar el neyvcio de la enseñanza pecboila sin

ninguna fiscalización.

—Por otra parte, cn los colejios pecho
ños, el niña pierde a la menos laa dos ter

ceras partes de su tiempo en rezos, con

fesiones i otras prácticas relijiosaa qne

solo sirven para atrofiar la intelijencia
t corromper el corazón.

—B,ists, Podra! Con lo que Su Pater.

nidad me ha dicha tengo de sobra para
tomar nna seria determinación cuando

yo sea padre de familia.
—Na bj>:a aiiu, hijo, porque, ai tú fá

cümence Las-ee-. nveiwid

-.re día

r -loe

do he de ter ¡.adre du auna i es mui po-

«fluyendo el mundinal i ui lo,
Jugando pasan a In escondidas

Canias curiUs que a su claustra hin ido."

La idea no puede ser mas acertada. Las
pobres madres estarán a -us anchas en

tregadas a sus santas oracianes ain qne ni
el eco de las muchachos que gritan ■ to

da boca «¡El Pudre. Paula!» laB vaya a

perturbar renovándoles el recuerdo de
cuando en mis mocedades fui i-u capellán
tan qneridn e idolatrada.

¡ Adelaute,isei"iorAri;obiapol [ Adelant«ll

LA REGLA LO MANDA ASÍ,

A picos [lardes fuese un francisoano
En uoa ardieute noche del Estío,
De-pués de babor estado mano a mano

I a solas con uu ponche soberano
Bien cargalito al freno i al ario.

I el ponche fué de sustanciosa leche
I precedido de lina humilde cena:

Lomo, jamón, gallina en escabeche

I de ostras frescas uua fuente llena.

Quedó, por fin, para abreviar el cuento.
El fraile hecho un quirquincho,
IS: .'. del .-. mto,
Como potro, a relincho i mas relincho,
l al potro aquel. .. qniero decir, al fraile
[Lector querido, no hai que equivocar

los!)
Le bajó golpe, catecismo i baile,
I fué a dar a la calle de Sao Carlos.
I no se crea que a aqoel siervo humillo
Ni falso testimonia le levanto,
Pues noes raro qne un santo de cerquillo
Vaya a dar a la calle de otro santo.

I llegó on bnena hora

A la dicha avenida,
■"jue, en vez de Magdalena arrepentida,
Hallé una Magdalena pecadora;
Porque el fraile, al salir de an convento.
Cuya bendita austeridad le arredra,
A buscar no salió arrepentimiento
Siuo a botar la piedra
Pues los frailes del dia

Tienen poco de austeros,
El amor mundanal los eatravia

I casi tadas son.... picapedreros,
En conclusión, mi fraile franciscano
Pasó una buena noche

Gozando con la hurí como un marrano,
Bailando ¡ remoliendo a troche moche.

Pero antea qne la Aurora

Incinera sus candidos cendales.
El fraile abandoné a la pecadora
[, al despedirse, le obsequió... des reales!
Por ello armó tal bulla

La perdida mujer, que ni un cencerro..,
I lo méuos que dijo al de cogulla
Fné: «¡Fraile estafador i mata -perro!»
Pero el de San Francisca no ae irrita

I argnye can la calma mas completa:
..Cali», que i-óla nuestra Regla, bijita,
Ñus permite cargar nna paneta.»

e gnste li
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EL PADRE PADILLA.

qii, en HimuilL* perdió mi e'.nie.ci; .111, .

El partido era teutadar para dou re

dro, i no lo dejó ir.

I abi me tieuen ustedes a Villurroel i

Ca. en Iquique; aqiiil víviendu eon -u

consorte, i a enta del negocia de lo- do-

maliuas, i áiuliiis en la mejor ¡un ,'■■:

Dios.

Mas, dieron los tales en clavar a medio

mundo i en negarle las cuentas ul otro

medio; pero el comercio luet;o los hizo

huir de Iquique a fuerza ie justiciados.
La pareja fué a rematar al iuterior i

anduvo yugando de oficina eu oficina, pe
lardeando, clarando i fregando a cuauto

bicho viviente topaba en su camina.

No ¡ié cómo consiguió el ínfima Villa-

rroel que la Emiiresa de los Ferrocarriles

lo hiciera jefe ¿e la Estación de Santa

Catalina i que udeniii- se 1" ent'-eifsra lu

oficina del telégrafo i la administración

de la eitafeta.

Ese vecindario es hoi victima de las

trapalón©rías de pareja tan sucia como

criminal, que, a más de tener pringados
a todos, no guarda el secreto de la corres

pondencia; i asi anda el servicio: ala dia

bla, con grave perjuicio de los intereses

del público i del Ferrocarril.

Aui tícuo, Padre, tratada a grandes
brochazos la figura de ese malvado coya
oficio es insultar groseramente a sus acre

edores, negar las cuentas i jurar qne no

debe un centavo a nadie.

I hé ahí a uno de los jefes de Estación

que paga la Empresa aqnélla.
En mi próxima seguiré con otro, para

que Su Paternidad vea que no exajero
cuando digo que los empleados de! Ferro
carril son jente mala i corrompida hasta
los tuétanos.—Olí ¡upo il.

LA ESTATCJA DE MI SUEGRO

ÜAJION 11ERKERA.

Cou el título que encabezo estas líneas

se ha publicado en todos loa diarios i pe
riódicos caquimbanos nn decreto del se

ñor gobernador de Elqui pira que el pue
blo en masa contribuya con sn dinero a

del difunto padre de la señora esposa del

actual mandatario de ese feliz departa
mento, es decir, asa querido e inolvida

ble suegro don Ramón Herrera.

Hi- lili un \ i
-
ri-". :..; li '. ■]■!. (III \-. ■

: ..

que, basta después de muerto el bendita

suegro, quiere tenerlo i contemplarlo de

cuerpo presente en medio del pueblo qne

dedos realea, gustoso contribuiré cou ellos.

pues, annque no soi elquino, sai partidario
de las pasas i del buen pisco que produce
esa bendita tierra, cuna de) ilustre montt

Pero ¿qné atributos caracterizarán la

estatua del pobre don Ramón, que jamás
hizo otra cosa que procurarse calificado

nes para hacer triunfar la candidatura de

taita Varas?

El |.

lelreur

baja- relieves abraiaudü

si fuera un filántropo; ni

La idea porque e~e abn,*„

dorac^ifi?acia"es'a,Í!,s''pol
qne Naranjo se la ^curu

Elqni ea uu pueblo qni

pueblo plá-tieo, es decir,
artes plásticas.
Kn poquísimo tiempa

Tvic^Ma^euna i, se

ciaa, proyocia otro para

l QUIEN LE VENGA..

Cuna, su infam

Entre hambres

Uua vida angustiad.

I, una vee en la cumbre, despreciaron
Al qne igual fuera en vida tau penosa:

E"ns.„. los remendados de.... bolsillo,
Que de un salto se hicieron poderosos
[ a los demás ver quieren humillados,

¡Qué merecen?.. La horca o el banquillo!
Pues a esos miserables orgullosos
Dedico este soneto, ¡a esos malvados!

CONCEPCIÓN.

En la recepción del Obispo, Padre, se
vieron pocos jotm del profesorado del Se

minario. Esto lo atribuyen a la gran ¡m

presión que les ba causado lu llegada de

la persona que, dicen, les sobará el lomo

nn poco fuerte.

En el mismo dia, Padre, esos malditos
tocaron llamada a toda la hermandad pa
ra darles larga poco antes de la llegada
del tren, yéndose corno manada de ove

jas a la Estación. |Qoé astucia para for

mar número! Se puede decir que la re

cepción fué ini-adit/a \,or polliritsU!

Bueno sería que el Inspector del Trá

fico (cojo Fernandez) del F. C. U,, cedie
se su asienta, que siempre ocupa eu lo;

cirros í-in deleijllti), a 1

is al lado del

,.„„ (sin derecho), a los pasaje.,,
Cuando vea que éstos van incómodos .

de pié por falta de a-iento, uo se baga el

c... orto de vista. Su pues

cochero, para que pueda

Aquí llegó i

'■rector de Tn

. .idell.oikeii la_„„,

que buga sn renuncia. ¡Ya era tiempo.
Padre, que se comprendiera el papel que

represuta este señor!

Aqui llegó en tren espreso el seño

Director de Tracción i, según me dijeroi
— - .i-— —i[]eciaíde hacerle ve

a que bai e

Parece que los fríos han concluido con

._s zancudos depeudientillos; les ha ]!««».
do el turno a las empleados del F. U,

uen éstos resiten toda temperatura!

¡Carrilano;, al liu, Padre!

Ha desaparecido la Pobre Diablo núm

con el riuveiniieuza de Yus.... té lo co

occl i dicen que tomará vuelo a París si

iíuc al Norte i lloviendo farsa sobre

mtro largos meses que uo

te Compañía de Bomberos

; [in ene quo n todos les bu i

„„!,.„,„ tUnnuc, da núes!

ili- , ü.- esbeltos UUeS.-Zi'-n-ÍM. .Aid.

LECHE, LECHE I LECHE!

[uaiijj¡iü i se ha puerto a la obra de orde-

Coa e,.u motivo ha dirijido una carta
■I |. residente del Consejo Jeneral de la
Liiiiin Cnióliea ("agrupación de hombres
ili- patrioiitujo», que rio puede «permane
cer unn.tiva delante de empresa alguna
en que lc halle comprometido el nombre
de la Patrian) eon el objeto de qne sob
en.- de dicha Union usu valiosa coopera
ron en los trabajos preparatorios áe la

gran manifestación i^ue ae proyecta hacer
a nuestro señar Padre el Papa León XIII.u
Paro oo serán por cierto los miembros

de la Union Católica los que contribuyan
con un salo centavo para dicha manifes

tación, sino que ios paganos de tiempre,
los pobres obreros i las candidas beatas.

I, «i en la lista de loa erogantes figura
el nombro de algún pechoQo de copete,
tened la seguridad de que el óbolo que
dé lo habrá sacado antes diez veces de las
costillas de sus empleados o de sus inqoí-
línos.

I el Tuerto vuelve con an cantinela de

que las limosnas de marras serán para so

correr al Padre Santo nen su pobreza i
contribuir a suministrarle lo que La me
nester pura atender a laa necesidades de
la cn.mudad».

Pero yo también vuelvo a repetirles
a mis feligreses que el Papa es uc ar-

chi-milionario i que no atiende a nin

guna necesidad do nadie con el dinero

que en grandes cantidades sale de Chile
con destiuo al palacio del sultán del Va
ticano.

Que digan todos los chilenos si tienen
noticias de qoe,algn na vez nos baya manda
do diez centavos siquiera cnando nos han

afiijido las pestes, los terremotos i otras

calamidades!

Que digan si tienen noticias deque haya
salido un cobre de aqnel tonel de las Da-
naides, que se llama caja del Dinero de

San Pedro, con destino a socorrer a núes
tros hermanos menesterosos!

No me cansaré de repetírtelo, pueble
chileno: para tus hermanos, el corazón

para el Papa, ni un mendrugo de panl

Mago IS.

•—Usted, Reverendo Padre Padilla,
qne siempre ha abogado por la justicia i

que ha tratado de reprimir los abusos

dondequiera que se encuentren, haría

mui bien do darle sendos cordonazos a

aquellos que tratan de especular con la

inocencia, i sobre todo, con los individuos

que en ia guerra Perú-boliviana se enro

laron en el ejército por patriotismo para
defender los sagrados fueros de la Patria.

Pues bien ; eatre esos nobles servidores,
que sabido es hicieron la mas ruda

campaña, bai muchos qne se ven priva
dos de sus sueldo? insolutos, apesar del

mucho tiempo que ha trasourrido i de ha

berse presentada en debida farma para re
ciamar un estricto acto de justicia; i esto es
debido a la inepcia de las encargados por
la lei de despachar pionto los espedien

jefe de Zapadores.
Parece, pues, Reverendo Padre Padi-

lia, que aqui bui alquil guio encerrado.

Pan il.-.-iil-iir . 1 mi l, i a fin de qne
los >M idas que hicieron la ultimacam-

paiín s.an p^nlo* pícala de su- caidos,
que mucho las necesitan, pues yacen en

iserin, Uuouo serla qua el seiíor Mi

,■1 n

ii k:;;.-v :..-o-., hn i

-

lu.«o, ,-*lle d¿ ,l„

i .!i- lo Jimio a nA,

■arre IUr>i a ,

deje da descuerar a familias honradas.

Et Corraponsal,

MIS GRABADOS.

YA NO SE VA EL CURA MASERO,

iel tai

Cna beata,

Nuestro cura está d
Va no se lo llevarán!

Bailemos, pues, el can-can!
Bailemos a pierna suelta!
Las picaras sactiaguiuai.

Nos pretendían quitar
Este modelo ejemplar
De virtudes tan divinas.
Pero el seüor don Mariana

Con nosotras compasivo
Se mostró, i nos manda vivo
A nuestro cura i lozano.
Díganos, enra bendito:

¿Viene contento?

Mañero.

Sí, vengo,
Como qoe en ustedes tengo
Todo lo qne necesito.,,

Otra Itata.

¡Qué de dolores prolijos
Su ausencia coa ha causado !

Mañero.

X yo qoe habria dejado
Sin padre a todos mis hijos!

Otra ítala.

Es no tener coraron

Querer quitárnoslo!

Casanova no querrá
Que aumente la población.,.

Todas las beata».

Preciso es darle veneno
AI infame don Mariano
Que quiso poner sn mano

En lo qne aqní hai de mas bueno.

Ma.;■■■■■.■.

Hijas, -io digan tal cosa,
yuc us un pecado mortal
De don Mariano hablar mal!
Maa bien, con alma piadosa
I en nombre de Dios Angosto,

Corran una suscripción
Para que mi corazón

Pueda pasar este susto.

Todas las beatas.

Conven i d i ! couvenido I

Pero ¿de dónde dinero

Sacamos, señor Mañero?

Mañero.

¡Cómo! ¿no tienen marido?

¡O ignoran mis ovejillas
Que, estando siempre en la brecha,
Ellos aguantan la mecha

I yo gozo» sus costillas?

Toilas lat beatas.

Es cierto. Ellos pagarán!
Si, que paguen es forzoso!

¡Viva nuestro amado esposo!
¡Viva nuestro capellán!

AVISOS.

TEATRO SANTIAGO.

Gran compañía de Mtmela española,

Dirijida por el seflor dou Antonio Santos,

Teroera función de la temporada pa
ra hoi Juóvea 19 de Mayo de 1837.

Fun, n de gala por el cumple-años de
S. M. C. el

Reí de España

Debut de don Antonia Santos,
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21 DE MAYO.

Laa salvas del caüon, humildes

bcob del estampido del cañón de lo

Enmerctlda, saludaron esta maüa-

na al sol que en Iqniíjne hace ocho

años besó con sus tibios rayos la

frente del mas heroico de los már

tires de la Patria, la augusta fren

te de Arturo Prat!

Heraldo de una lejiotí de héroes

que ilustraron su nombre con sns

basarías ora en las ondas del Pací

fico, ora en los arenales del desier

to, Arturo Prat se levantó, sobre la

cubierta del Huáscar, un pedestal
mas elevado aún que esa cordillera

a cuyas faldas se meció sn cuna,

Podrá el Tiempo con su destruc

tora lima derrumbar todos los mo

numentos alzados por el orgullo i

la vanidad; podrA derribar laa pi
rámides de Kjipto, respetadas por

cíntrenla 8Í"1d.h; poilni borrar d--- la

Historia los noinbivsd.-Alr.jiiii.lro.
Je César, de (Von, d-' I.iin-nln ¡de

Cristo; pero nunca bon;ini de la

Historia ib* < 'liile esle fasto memo

rable e inmortal: '¿l de Mayo de

ISt'-l, ni miii-ho ni ¿mis este nom

bre: Arturo Pru!.

¡I cuan fructífera fué la semilla

de heroísmo qne el héroe de Iqui

que desparrann'i dentro del corazón

de sns compatriotas!
A su lado, como por encanto bro

taron otros héroes, diguos como

Prat, de la inmarcesible corona con

qne la Patria ciñe las sienes de

los hijos qne por ella llegan gozo
sos hasta el altar del sacriliciu

Serrano, líiquelme,Aldea, Uribe..

Pero ¿para qné enumerarlos cuan

do en aquella invencible enante

podrida nave hasta el último gru
mete supo hacer houor a su ilustn

jefe peleando como un tigre, sii

arriar jamás el querido pabellón
Xi ¿para qué habia de enumera:

aquí tampoco a esos otros hone:

3tie
cou su sangre fertilizaron lo

esiertos del campo enemigo, iiian

do sus nombres escritos están ei

el corazón de todos los chumos con

la inalterable tinta de la mas san

ta gratitud?
Descubiertos i rodilla en tierra,

saludemos ul sol del lil de Mayo, i

en él. a todos los que se sacrificaron

por la Patria chilena!

¡Salve a los héroes de la Patria!

pava el hombre comer de lo? im

Probablemente e! alimento era tan

¡¡□indo Noé i-alió d<d arca, que Je

ia lo que encontrase.

legua la relación. Dio» hizo entonce;

convenio con Noé al efecto de qne nc

diluvio,
ificar este ci

-co fné c

locado en la atmósfera ¡un que perpe
tuamente recordase a Dios sa promesa i

convenio. Sin este visible recuerdo i tes

igo, parece qne Jehovii habria
olvidado

habria abogado el

vez ¿El arco iris turo por

contrato? ¡Lo colocó Dios en

lente para conservar

Noii -ible ¡.

del diluvio. Eb tau cruel, tan bárbaro,

tan impe'Eecto en loa detalles, tan absur

do en todas sus parte?, i tan contrario a

todo lo que conocemos
de las leyes natu

rales, que lo recbasa hasta la misma cre

dulidad.

Muehas naciones han conservado rela

ciones de uu diluvio en el cual, escepta

dad antes que fnese fundada J^rn-alem

Ejipto estaba en el mas alto gradí de sn

poder cnando solo babia setenen judíos en

el mund.i, i la India tenia una literatura

í ates que el nombre de Jl-Iiüvíí hubiese

panado («ir los lnbinJ Hr- la snpi-riitciiH]
Una relación de un diluvio jenernl "l"m

descubierta por Jorja Smith. tnidn.-idn

de otra
'

había (-xi-.ti.li

. Por t

. la hi-

d-lat

iduda

oritura por Ion babilonios. Seguí

relación, que e\ Aa duda altjnnn i

mas antigua que la dada por >

Tamzi construyó uu buque por rn:

del dios Hes, i embarcó t

¡losa m del <j

buque por dentro i por fuera con betún

i tan pronto como estaso conclnido, vine

un diluvio de agna i >i destruyó toda vid'

CORDONAZOS.

ALGUNAS

E Q f t V O C A C I O X E 3 DE

Des.iUes que Xoí hubo hecho el sacr

Boio. i que Dios sintió el suave olor, diji
n Tudo lo que aileuta scrí carne para !

como la verde verba, te he dado toda? li

Oo-a-i. Díspiié* este mismo Dios camb:

de opinión otni tpe. i dividiií lot animalt_

i Ua uves ea limpios <¡ impon*»! e bino ua dt--

probablemente milloue» [)■:.■*— • .. .
. x¡.-

tencia cuando murió MoÍm -.

¿sí también en India hi,i.i n-::i f. Im1 1

respecto de un diluvio. Cu iiesc.no auna

ció a Manu que ibtt a u-ner lugar un

diluvio. Manu hizo un cajón i el pesca
do lo remolcó a uua montaña i salvó a

Los mismos cuento' existian en Grecia

i entre los indios de América. En un

tiempo los cristianos seilalshan el hecho

de qne muchas naciones daban cuenta de

ud diInTio, cumo una prueba de la verdad
de la relación do Moisés; pero, habiendo

-e hoi probado que esas relaciones eran

mucho mas antiguas e ignalmento razona

bles, e.'-e argumento ha cesado de tener

valor alfil

CON MÚSICA.

—Ji'.vi-n, ustó es un villano,
I do a- pe re qne le exija....
-Sefior....

-Usted a mi hija
Le está apret nulo una raanol

-¿I e:

;a

-,I lo pr.gn,

lia estrechado

tropel!»

mil veceal

... ,;-s u.ted de líelení
- n son de pianol
,<: i.lizj falla,

>u i>íhmo halla bueno

|ii;iiin tríalo halla?

i.... así ¡a muchedumbre

.-
... Kn «oci'i'lad

laldad la maldad

liu,

-D.-jeine <

A ese Anjel ei

Que toque el

Para,... abrazar a su hija,

IQUIQUE.

Mayo 11' de 1 H*7.- Reveí

.-..ja

;ul

- ; <l ii n> - ion los ladrones?

— 1>!k:i h. >
sus nombres.

¡lana al anochecer.
— Pero ¡per Dio Santo! esclama Merli-

ni: dígame siquiera el nombre de algunos

— 11. litio, voi ii dicirli: ijue la dueña

du casa lo sabe; pregúnteselo a ella,

1 cou e-i lo se acabó el magnetismo, qne.
dando el español mui contento con sue

Vio pesitos, i Tio Brevas complacido i

■i i i i -i!. i

que con otros 300 pesos con-

ciu irá nu descubrimiento.

Ati sucede, Padre, que la burra no ae

cansa de parir. Voi a contarle otra histo

ria de otro bribón que recomiendo a ln

policía i a los jueces, para que el dia que

caiga en su noder no le den floja porque
ello será eu oieu de la humanidad boquía-

Aquí hai una familia compuesta de tres
niñas no mui malitaa. las cuales tienen

fú ciega eo lns brujerías, entierros i otras
tonterías. I hai personas decentes i nn

poquito instruidas que se dejan engallar
l pa-ar por el aro, como las ba pasada
nn miserable a quien perseguirá a muer

te hasta entregarlo a manos de la Jnsti-

leí. pues ya he reunido documentos para

Eate bribón, qne es un peón italiano

llamado Salvador Oargano, ha engatusa
do a las tres pobres muchachas prome
tiéndoles hacerlas felices, darlos buenos

maridos, darles la pista de uu gran entie

rro de plata i oro que tiene oculto i que

desenterrará en poco tiempo más, el cual

consta de muchos millones, que serio

repartido-' eutre ellüs i el; pero quo, para
Humar a .<«.< el, inmlon, necesitaba que ca

da cual fuera cou él a cierto lugarcita
oculto donde teniau que desnudarse con

el Ku de examinarlas i ver ená! de las tres

era la mas aparente para ir a sacar el en

tierro. El mui bandido se manducó, nna

por una, a las tres inocentes pollonas i

sigue con la farsa, i las mui pobrecitas de

espíritu, trabajando a cnal más por man-

tener al badulaque, con la esperanza de

que este las haga felices.

Ya sabe, señor Comandante de Policía,
qne usted, no solo tiene que entenderse

con asesinos i ladrones, sino que hasta

con brujos que buscan, nnos, dineros, i

Pongo ponto a este asunto para después
darle los nombres de todas las víctimas

que este facineroso de Gargane ha hecha

son sns criminales mañas

Lo curioso es que este miserable aun

□o baya sido descubierto. Hasta luego,
Padre.—Oí impo /.

POR INCORREJIBLES.

—Sefior, há tiempo le traje
Dp versos mi colección

,;Haré su publicación?
¿flarí- de ella uu gran tiraje,

—Amigo, no le hace cuenta

A nstí A oegocito tsc

—Si nsted limarlos inteuta
—Aunque yo los corrígese

— ;De e»e modo U'ted opina?
Pue- 'vi creo mni lejib¡es
Mi* --"-'is... Si i:>t. .jamina
—M.vidJo- a 1., .Marina.

Porqor- =on... :e corren bles.

¡ic-.pina llamea Jían Af-i-
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inte su estatus



;¡. i-AiiLti: padilla.

qué

par i llamar

hre

Les he

van a tocar

illas.

¡M.ísí,
-Sí, del

-i I babr

ll|„„i¡io 1(11-

i frailes i] n

< tales toques 1

.ido decir que .

i de los dobles

l,lan !„■

los dolí les,
—¡Triste condición la nuestra! uos ha

cen repicar alegremente, aunque estemos
mas tristes que un cementerio de aldea, i

nos hacen tocar a muerto, cuand.i quisic
ramos reir.

—Somos como las beatas, que tenemos

lengua para todo

—No nos comparemos con esa jente,
monos ahora qne, gracias al seiíor La

rrain Gandan Un», pomos cristianos

— Sí; peroen ella*, el agua del bautis

mo, no solo no borra el pecado orijinal,
niño que es rie^o a favor del cual brotan

los pecados mortiles como las callampas

—4 propósito de pecado orijinal, ¿con
qué pecado habremos nacido nosotras qne
nos administran el sacramento del bau

—No lo sí, madre, Pero supongo qne,

como en nuestra formación entran me

tales que hau pasado por manos de ju
dios, creerán los presbíteros que el fuego
que nos ha fundido ha sido insiilicit-nt>-

de lavarla con el a¡;ua bautismal.

—Sea como quiera, el hecho es qne

somos descendientes de ádau, i herederos

de sn famoso pecado orijinal.
—Volviendo a la música, madre, i ol

maestro Campanoue, ¿ijué música querrán

-Mi...

—Es que he oido decir que aqui en

Chile se toca hasta canean en el templo,

zamacueca bien cam ¡tunead;!.
—¿I a nosotros qué nos importaría'/ A

quienes sí les importaría sería a los fieles

que podrían escandalizarse si un dia,

oyendo misa en el templo i zamacueca en

laa torres, se pusiera el sacerdote oficiante
i bailar delante del altar mayor, i el sa

cristán a ganarle las tres mitades.

—

IVaya: vaya! Hasta hoi dia, en W

fiestas de regocijo, se nos hacía dtcir;

Habata pango; durante las tetnpestiid.'":

fulgura /rango, tea la musite de n„ tiel

crimno : fu,niaplamjo. l>ero ahora ten

dremos ^uo decir en ocasiones: .aiear/ue-

cam. pnttip\

ler quieta la kiw:;!!

—Mientras nu uos la tima a cordel

LA ONZA MONARQUISTA,

En un diario du la mailaua apa

i te

ayer el siguiente co

«8eflor Director d - La E,,, r

camos a usted de abida en

tante diario a lí* -'i. ii- ni-" i:u

£¡sU tarde hem.>s sílbelo, la i

|0ü espariole-,1..- u , .

| «me

numerosa eolooi* '

tal, han dado un Im

¡íi'ü hKWV, l"u , «udytsl'

Ya sabe, pue-, el nene que. por su toa

dre, rije los destinos de amella nación,

que, en caso de peligro para la seguridad
desu trono, en Chile cuenta con 17-¡

'

DOS PERLAS IQUIQUENAS,

* la una f. a, pobre i jorobac
otra es pob.e, jorobada i feí

estos precedentes, quien ra

1

ieja está cansada
De ofre s todo-

ii Pues yode todos modos,
Dice la vieja, imbécil peladora,
Para hacer a la Anita gran señora

Siempre al sol estaré que más calienta

I j ja ia la Flortensitu

Vo sabré conseguir un buen marido,
Porque, aunque no es hermosa,
Sus buenaa condiciones

Siempre eu Iquique han sido

Como sencilla cosa

I. -ja.

Pues afirma que son los :

Dc que no valgan nada

A']iiell;is criaturas fir amable»....

Justo! Tiene raüon. Tagle Correa,

Dio al fin al traste con la m¿uws fea,

,l'h, fadrel miserere! miserere!. ...

¡V-pm-s de lo ¡lasado, hubo demanda

Buque qiho '■ae-nr limpio el honor

De los re

Fu,: Co-' diveitid.w de parranda,

art.- activa Prado Amor.

1*.. M cmitrar pretendes preleiuln-nU-s',
. l^ii! .¡ue, reverendo Padre,

D.,ii,1,i | jr una se le acusan cientos

A todo a iguíin bien cuadre

Echar si nombre por los cuatro vientos1

úpula vieja no ha pensado
fin-, por más que Jrsiis su nombro sea.

mbre de mi quita la id, -a

U- sacar a a bailar con su familia

Rn el m i Revereudo Frai Padilla,
,W, para de madres escarmiento

a qne sepa

Ll,i, no - toleramos un momento

Su mnUi to pelambre
1/1111 VI-I ■pri-.-ti-md.. por doquioru

A t.,d<,s .- .i„pl,-:i.io- i cesantes

i» hm liuiii íd-i' i fursantesl

llai ti ii puco», mui pocos escapados

lVC xzt
con uTqD,i espeto

En U-.

No ful

Ion It. >l..-i ¡rife lns li¡juu

a empleados

-.■unirá usta cu iiijuyucion para titudlar

.„„ graveitrase,.,!,,,^ asunto.,,

Seyuro i-t„i de que los inf„rmes de qut
iiUa el l«l. grama le h„,i sido «uraims

.rudos al Santo Padre d^de Chile, que
is donde la pren~a católica e< mas desen

Tenada i grosera, i noe-ti I-jos^ el in-

orinante «a el n-Ñor Aríobl-jjo don lia

Juno Cisanova, cuya pastoral cobre la «u:-

•i'ilta ha sido indecentemente de-ubede
id i i burlado por los rt-dactoros de El

^-hnielarte Católico

¡Ojalá ln dicha cougrei-ac'or, de carde
lales mande luego a Ulule una gruesa
-artida de bocados.... nó de monja, sino

le acero, que les vengan bitn a lus hoci-

os de los dclcuguados pre.-bít.iros1
Con ello ganarían la sociedad i la Re

Et ¡ntlependiente. de h'*i nos sale con

sta inocentada de pillo:
nDcsdequolasdi

Ipa, la

se adueñaron del poder alejando toda iu-

flueucia conservadora, empezó en Chile

el período de la política teolójiea.
¡.¿Quienes trajeron a las lachas de loe

partidos esos nuevos i perturbadores ele
mentos? ¿Fueron lo* conservadores que

pedían exajeradas preminencias para la

Relijion o presentaban pmvectua destina.

dosa irritar a los libre-pensadores del
poder? Nu bai huellas que esto acrediten

, l,i- bol,- a [tesar de t¡u<

larga la lista da lus liberales que de

cianian sin c--..r contra sus advei.-nrios

acusándolos de pretender mezclarla Reli

Es claro, fines, hombres, que Ustedes

no habian de tocar lo establecido i crea

do por los mismos pechoño:- tu t-pocas
de atraso i de oscuridad!

[Cómo no habian de estjr ustedes sa

tisfecbos con Üonstituciou i leyes que
favorecían sus intereses personales i de

partido!
Por eso se les llama a ustedes cot^erra-

serrar, en escabeche O en confería, todo

lo obrado por jentes que veiau eu cada

fraile a un Dios.

;Ni cómo habían nstodes d- presentar

cuando esto» estubau en el poder?

cales donde, cinun eu el Ecuador, reinan
i gobiernan alo García Moreno, esto es,

Alli, 1 1 Gobierno, i muí en particular
las llamaras, se eotromete hasta en las

fum-ioms teatrales que no sou del agra
do de la auionda.i tel.-slásuea Allí uo

mil libertad da prensa, ni libertad de ce

niiiiíuna libertad.

['ero vo-otros los de aqui, que asegu-

pidiendo lilierwd hista pan* los uanaes:.

VALPARAÍSO.

l.i i. i i lo ,.| uo l^berle escrito com"''
poudencia de eMo pií-nro puerto.
°-l,e recomiendo, R.-veiendo Padre

Pa, lilla, al dist„1|;u„io cronista de La
Cn,„n. .liaiop^h.nioqiie se publica en

n il.-noiimuí- al s.-for cronista de Lo

■i don l'aiUl.do.
- *i :l que hilUc del ClOUistfl du ¿,|

;-que

esto es don Facundo, le recorda-
e haga tan peaadon con eecri-

•mjútica* van i

Hasta luego, don Fa-

"-Mañana habrá nn brillante baile de
rná=caran en el Teatro Nacional, en cele
bración del 21 deMavo.
'—En calle Victoria, cerca de calle San

Ignacio, Ui una tienda, „La Estrella

Blanca.., que continuamente se ve llena
().- conductora*
O les dan mui barato el jénero o leí

dan par* j..nero,.. Yo me inclino a esto

•—Vix

se ror Mi,

E->te seiíor es nn poco impertinente
con su cíentela. Por ahora bam; lo viii.
laré de cerca.

•—¿Cuándo se compadecerá el Gobier
no de! apuesto batallón Pisagua 3.' de

Aún no ee le saca de la cárcel que, en
lugar de cuartel, se le ha dado por resi
dencia.

8oi suyo, querido Padilla.—X.

MIS GRABADOS.

ARTURO PRAT ANTE SU

ESTATUA.

i' ;Magnífico, soberbio monumento
Me ba levantado aqní U Patria mia!

; Hermoso i diano. por mi amor lo juro,
De Farragnt, de ¡íel6on i Gravina!

ni ahí mis compañeros de heroísmo
Sobre su pedestal también gravitan:
Lo qne me prueba qne mi amada Patril
Ser cou sus hijos sabe agradecida.

nEl estranjero qne estas playas pise
A este noble país talveí bendiga,
Puesto que sabe conservar en bronce

nemoria inmortal de sns reliquias.

¡mpero, acaso el estranjero ignore
,<ui e-a rni etíjie por el arte nnjida,
1 alzada cabe mis queridos lares,
Es mocho mas felir que mis cenizas:

«Que mis cenitas, s!, que pobre tumba

Lejos de aqui les dio uoa mano amiga,
I que temiendo esUo que del olvido

Lis barra el hu-scau con saña impía.

i.,Con enluto amor a tas gloriosos hijos,
¡Oh. Paria! en tn entusiasmo glorificas!
;I que lueío también ¡oh. amada Patrial

us m.,~ grandes héroes teolvidasln

AVISOS.

TEATRO SANTIAGO.

Gran com¡y>i'iia de sanuela española,

Dirijida por el seüor don Antonio Santos.

i* función de la temporada para hoi

21 de >f;yode IS.S7.

Fuuciou de gala en conmemoración del

inmortal -21 de Mayo.
Debut del primer tenor «trio, seüor

Andrés Dalmau, i del primer baje, stnor

El Anillo de Hierro.
A las S en panto,

P. DAVID TAPIA

hiendo deisdo Ib administración del Ho

tel Donnav. se ha hecho carso del mag-
nílieo H'HELDELCOMERCIO, situa
do en la calle -Jl de Muyo, al lado de lí

Intendencia, media cuadra de la Plasa de

ENOrADERXACION,

CaHede Huérfanos. n,\rc. US». Se híCS tó-

i:\ ils-e 'le trabajos d.i eucuaderuscioD

con ¡irontitul i esmero a mui bajos pi*

KUSAXA FOKSECAv. DE A.,

mn'ivna i .sp.-r ai lista en eníermedadeS
secretas de «efiora, avi-a a su numerosa Í

luni'rabU* i.-lieut,la que se ha trasladada
i ln cnlleiio Lillo, uilm. t.i; ofrece, coma

íiumpre, sn*«íi-vii*ios iirofesioua¡e« atod^
íwiadijl duidelanoche,
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Es probable que tod*s estas relaciones

hayan tenido sn orijen común. Nacieron de

algo ocurrido en la naturaleza visible pa.

ra todas las naciones. La idea de que un

dilnvio universal fué enviado por un dios

non el objeto de ahogar el mundo por los

pecados de los hombres es infinitamente ab

surda. La solución de todas estas historias

se supoue ser
diluvios parciales en varios

países; i por mucho tiempo esta satifac-

sion. Pero el hecho de que estas relacio

nes sou semejantes, qne uu solo hombre

tuvo aviso, que una sola familia se salvó,

que se construyó una emba reacion, que

varias aves fueron enviadas para averi

guar si las aguas habiau desaparecido,
tienden a manifestar qne todas han tenido

uu común orijen. Admitiendo que hubo

grandes diluvios eu todos los paises, cior

tameute no puede deducirse que eu cada

caso una sola familia se salvase, o que en

cada caso se hiciera la misma relación.

Puede argüirse que la natural tendencia

del hombre a exajerar las calamidades ha.

ya traído la analojía en todas las versío

nes, i debe aceptarse que la suposición
tieuo alguna fuerza Creemos, sin embar

orijen, i que al principio fué una alusión

al sol, la Inna i las estrellas. El sol i la lu

na eran el hombre i la mujer, o el dios i

la diosa, i las estrellas eran sus hijos. De
un mito celestial se hizo uno terrestre; el

aire, u océano etéreo, se convirtió en un

diluvio, producido por la lluria, i el nol,
la luna í lus estrellas se convirtieron eu

hombre, mnjer e hijos.
Eu la historia orijinal, la montaña era

el lugar donde eu el lejano oriente se su

ponía que el cielo tocaba la tierra, i fué

allí donde el buque que llevaba los celes

líales pasajeros se detuvo lii

nl.pi:- aelo ndeln

to rías del diluvio, ya hayan sido hechas

en su principio por los hindúes, los babi

Ionios o los hebreos, podemos tener segu
ridad perfecta de que todas son igualmen
te falsas.

Tan pronto como Noé desembarcó, pro
cedió a plantar uua vifia, se hizo labrador;
cuaudo las uvas maduraron, fabricó vino

i bebió en exceso; maldijo a su nieto, ben-

dijo a Se» i Jafet, i después de esto vi

vio trescientos cincuenta aflos. Nada se

nos dice de loque hiciera en estos ;¡jü

Unos. No se volvió a hablar de él. Durante

350 años vivió entre sus hijos i los des

ee ud i eu tes ile >'-stos. D. 1,¡- ser un li m: ■

-r
■

venerable, Era el hombre a quien Dios le

bibia hecho couocer sus intenciones de

ahoga" el mnndo. por sus esfuerzos la ra

ia humana ee habia salvado. Debió hubf-r

tenido amistad con Matusalam, i ¿-te te

nia como -40 años ouando Adán murió

Noe debió conocer la historia de! jénero
humano, i debió ser objeto del mas grande
Ínteres; sin embir^o, diir;iii'.«:l*.i) uñes no

fné ni directa ni indirectamente meucic

nadu. Cuando Noó murió, Abraham de

el hijo de Noí, vivió por alguno» ciento*

de artos después déla muerte de Abra

ham, i sin embargo, nunca fué menciona
do. Cuando Noe murió era el hombre maí

viejo del mundo, tenia como quinientos
lüos; i todos los que vivían en !>i epoei

ain erahargo, no se da relación aisjtina di

Su entierro. No se erijió monumento al

guno que señalase el lugar donde se guar
daron sus cenizas. Esto, sin embargo, uo
es mas sorprendente qne el hecho de no

hacerse mención alguna de la muerte de

Adán i Kva. ni del lugar dónde los ente

rraron. Todo esto puede atribuirse al he-

ohode qoe el idiomaque hablaba el hom

bis í«é confundid-**! cuando s s cuuairuia

latorre de Babel, habiéndose perdido ti

da tradición, de marera que ni aiiu Ir

hijos de No, pudien
j- -(n.

¡ do .:

guíente, aigí
te inspirado para relatar la historia, des

pués que se formaron nuevos idiomas.

Siempre ha sido para nosotros un mis

terio cómo Adán, Eva i la serpiente

aprendieron el mismo idioma. ¿De dónde

lo obtuvieron? Sahí

de años pira formar un

idioma; que su desarrollo es estraordina-

namenta lento. También sabemos que

por m'-il.o
.!>-! lenguaje el hombre eomu

nica a sn semejante las impresiones que

le produce lo que vé, oye, huele i palpa.
Sabe lidio

s de la imajin ,
tales

el amor, el deseo, el temor, el odio i el

desprecio. Se requiere muchos siglos para

producir un idioma capaz de espresar ide

as complejas No creemos qne las ¡deas

puedan ser fabricadas por una divinidad

i colocadas eu "*1 cerebro del hombre. Las

ideas son el resultado de la observación i

de la esperiencia,
(S. continuará.}

Ha

SERENA.

e poco tiempo llegó aquí, <

mPom

peya. se bau descuhierto inequívocos ras

tros de un ferrocarril urbano, qne debió

haber funcionado en aquellos buenos

tiempos, i eu el cual se habia usado, poi
los restos alli encontrados i como es fácil

comprender, una especie de rieles que se

aproximan, más o menos, a uua forma

Grande es la importancia de tal descu

brimiento, ahora sobre todo que se trata

de tomar una resoluciou satisfactoria en

lii, cilf-ti"ll p-ilJlellt'.. hin'i; lil.,' dr- lili im

nuestro ferrocarri urbano en proyecto,

pnes, según se dic
, hIkü os de los sean

, dejar a la vo-

luntad del Supre no Di

convocada ad

ttoc, el nombrar ut
a Porapey.i a hace indio fiel i mi-

il urbano, clá-

Jos su detalles, para

i[ue eu seguida dc on informe exacto al

Supremo Director
cia en la elección de este si-teum

Además, se dicü tenia la iuten

cion de solicitar d 1 Supr mo Directoría

Pompeya pa-
ra hacer las e-plor
cisar i celebrar po algún tiempo las se-

allá u

del verdadtri-

subí. I

>e pondrá eu ¡ilati ta.—El oorrexponsal.

UNA caí; \ CBLEBRE.

El I'J del prese lítese publicó en El

Fcrrawrrel la «ni pncia i e la Ilustrísima

Corte, en la causa milita quede órdeTi

Guerra ni la del Ilustrísimo Tribunal
mencionan determinadamente (fuera de

la negativa a presentarse al cuartel c'vi

cn) los actos que atribuían al acusado
los iodividuos uombrailos. voi a imponer
al publico de los otros delitos que Wood

junto con Carvallo, su buen compadre,
mandaron investigar, infiriéndole, Sutes

de la terminación del sumario, toda clase
de mortificaciones injustas i cobardes.—

No dijo la Ilu-trísma Cortecu ;¡lesfneron
la- fi

ncado contra los señores Wood i Car

vallo, ni en que cuniistci el letrero ofen

sivo para el señor Wood.

Los delitos a que me refiero .mu loa si

guientes:
Haber dicho ¿tardones que el Inten

dente Carvallo era un siálico ignorante;
Haber preguntado, en presencia de don

Jorje Wood, por el Escupido, es decir,
por nu perro inglés, colorado i de bigote/
a lo Napoleón;

I, linalnuiite, por haber atribuido
Wood a Mardonesla aparición de un anti
cuo letrero qui, e-iiste en la puerta de la

.Mayoría di I Cuartel Cívico de Sun l-'.-r-

../ tle- Tac

yo*. ■ule. „

Las palabras que vau eutre comillas es-
U-in literalmente copiadas de loa aatos

respectivos, como puede verse en el pro
ceso que corre en la secretaria de la Ilus

trísima Corte.

Juzgue ahora el público de la seriedad
con que proceden en .San Fernando los

señores Ramón Carvallo Orrego i Jorje
Wood.

"—La elección de superintendente del
cuerpo de bomberos ha Lunado aquí un
carácter político. \,-.i- compañías se han

dividido. Unos pr.-teinieii que sea su

perintendente un til Vuccaro (estranje
ro); otros, ^ue don .V. H.. ei jiolitiquerc

basta iusultos ha habido, por uno de 'loe
dianus locales, a cierta per-onalidad res

petable. Tendré a Su Paternidad al co

rriente de e-te «iij.i-nt.ro 'it.- elección.
•
—La ]efa recibidora de la oficina del

F. U., Celia A., le ha tomado mucho ca

riño al inspector Sánchez, de tal modo

que éste abandona su pue-to por andar

tras ella, que se le buce •■/•'■quit'aa en el

rarro, i c^imo que le llora i le buce puche-

iíidó a la jefa un nllito para

*•
—Sol-i-'- un tal Abratisoí D, lava-

frailes, le diré alyo notable en otra car-

•—El cutí. 1 1" lírico o qní se vo quáqne
tino de ¡**üi,;iago no ha hecho aqu( para
la sal, pufM la sor-ie-Jad di- Talca no gusta
del tratro .Pero no ¡i-s hnhle» de carre-

msll, los bolsillo- 'tu las cauchas!—ArU-

L'oiüú ai la seatencia ilel Consejo de Tar

Porqne Msüungo toca

I con tesou, como que ya en la boca
Le van saliendo, de tooar, boqueras,
Le oyó tocar un solo

El jovencito Fierro,
Que es insigne pololo,
l liivn nion de perro
Todo lo anda i trajina.
I afirma i asegura

Que Manuel tierra inspjraciou divina
i. sobre todo, buena embocadura.
Por suerte sin igual, su ánjel custodio
[.o libra del fanaal de los placeres
Porque el tal Mmuelito tiene un odio
A todas las mujeres,
Que huye basta sus miradas,
I— rasgo decidor do sn cordura -

Manuel oo puede verlas ni pintadas,
I menos puede verlas sin pintura.
E-t,- iinti'.blo mil-ico chileno
Tiene un raro capricho, qne atribuyo
A su jenialídad, que no coudeno:
Que uuncj toca eu instrumento suyo,
Sino que toca eu instrumento ajeno.
Así, cuando desea una tocata

Ensayar en el suave clarinete,
Sale el tx-Diputado garrapata
A buscar instrumento, i se entromete
Ilasta endonde la puerta se le cierro,

Es d.- jeulo de guerra
0 bieu d« jeuUi que por palera pasa,
Pasó que la otra noebe
Salió don Manuelito
De su casa en uu cnebe
Con unas ganas de tocar el pito,
Que aiín el chico habria hallado bneno
El baboseado pito de nn sereno.

I con aquellas ganas no saciadas
Llegó Man ungo—¡cosas de su mimen!—
A una casa de niñas visitadas,
Donde hahia nn cardumen
De mozos que, en alegre remolienda,
Lo que monos teniau allí en vista

Era esperar honrase la vivienda
Un tan fenomenal clarinetista.
'Justóle a don Manuel ¡artista al cabo!
Uu Calderón que estaba

Sacudi.-ndose el rabo
En una linda <-urai que bailaba.

[Calderón! bello nombre
I nombre musical de añadidura!
I Manuel dijo: «Me conviene ese hombre,
Porque bien me vendrá a mi embocadura, n
l, dicho, fuese al hecho,
Esto es, de Calderón al abordaje,
I como al hecho fuese tan derecho.
El Calderón, qae no perdona ultraje
Ni mucho menos castigar rehusa
A los maricas, annque sean guapos
A aquella peqneñita semi-fusa
Le dio un ri'-ace allegro de sopapos.
Manuelito, por más que se, baraja,
Es manteado i molido a toda orquesta;
l'or lo que el pobre saca sa navaja
I mandoble* asesta

I tajos contra.,, el viento,
Porque, lo qne es a Calderón, no toca,
Aunque hubiera querido con la boca
Tocarle el instrumento.
Por fin, sale dc alli don Mannelitc
Tan estropeado, que ninguna partt
Del cuerpo llera sana el pobrecito.
|Lo qne es, lectores, el amor a] artel

CARTA PORTENA

,"» .--nd-American a de Vapo-
do precio que actualmente

di> el famoso poeta de <,;hm
1 a tn laguna?'* i qniere que
'itruniero sea el pite, que de.
1 atado di bQ-MWS |>ndrj<l95
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DUs

al Presulcí

Gobierno, t

Cucho peni

,sjcfc,lc,..iMil',-r,otioH ,s, ,-,„! ,|„

res, binen esfuerzo, mi. «ditos p-ira.l.pi:
mirel tipo del cambe., inventando p;.lr.i

ñas que asustan a tímida i les permitii;

hacer a ellos su A-ostn.

Todo esto, bien por» -'i..¡¡-:.. 1:1 -i lio

fue.eqii,-esteaJion,.lii;n,i„.1fu.- *,...

yudo, |«ro no cou apoyo h>ro. -mo con

buenos pesos, por Mr. Wkkalsuían.i-i

consejo del Banco Nacional i'„,,!,„

Chile!

Que cada comerciante piense ganar dt

oualquiei modo, esti en su derecho.

[Pero que con los depósito- del Gobier
no el Banco contra Chile los facune pira

deprimir el tipo dc la moneda nacional.

esto no su permitirla en ninguna parte!
Eu cualquiera parte del mundo, un Go

bierno que permitiese semejante desacato

seria barrido i arrojado por las .ras ,,jpn

Después de esto, Cuchi to, ¡no te par, ce

que ha llegado el momento de ordenar

qne los fondos sobranti-.s del Estado sean

depositados entre las dintinlas institucio

Así, aparte de no correr tanto riesgo,
se evitaría quo cou los mismos fondos del

Estiido el circulo iijioti-ta, I,- que va li.-

mos hablado deprimiese ime-tra ,;„„d.i

Ed la Aduana, revolución compí
9ale Claro, sale Costa, sale Vargas-

quedan los ladrones adentro!

Se habla de reemplazantes para e

puestos del júven Villanueva, de Cal

Corto, quo luego se lo pondrán largo
este infierno, i de Dirío Zaíiartn, que
be venir de Itolivia muí di-tinto d,

,n. . alegan, L, qu,

-,.,u h, <e,,Wu-ii„!, J j,,,-,.?

-'i),- muñera cjue el médico de ciudad

tndr.'i rt„e examinar profi.-sjoualmente a

M v» 1-id i 1*X7.- -l!ev rendísim Pn-

dre;-

Tuin

CSfi

-En la

el H(

qno tuv

cerd,'- q,

■furria qi

spiUl.qn

o la

e te-

hacia

i-iii . e lll:lll

d:il!, 11

«11 f.

■utas de

i a. Casi ! atn-

II. H

l.*st¡

si vi

;'■ 1.

lil las
p,-.|,r
...bre

-ii).-

i pa

refujio
s psrtiln
s. insulta

adulad,

a fajar u

U el

lid:.,

A. u ella*

i a la 1

itellllel

afianas wbi

pie 1

e iría

u lehaci

Junta

ernidad.

ir la

iljirl

ja-

I'. |) . -l'il(¡fl-:-AcL

OS jlluUO* (,1-os ,(„,

E-1-.h can,;ieji.s ban llegado mui . iitlto-

SOLICITADAS.

Se avisa al maricueca F. U., que vive

en la culle de la Catedral, entre las 'le

Teatinos l Kan Martí,,, que pase a arre-

glar la cuenta de licores que adeuda al

i-epurtidor don Antonio Fernandez. Si

asi no lo liai-e, en el próximo n-irn-ro me

veré eu el caso de publicar su nombre, el

numero de su casa l la cantidad qne

debe, -A" X

Mal estreno ha tenido su nuevo corres

ponsal al creer lo que le informó algun
u.al iiitMieinniido r-peeto a la per,.,na

de don Cipriano Rojas Gatica, pues e-te
arte-ano honrado i trabajador es h ¡ini

ca escepciou que se conoce en Valparai
<o:i*i paraaiiUM-iitürsu, entradas lia pues
to uu negocio de licores, no es por cierto.

para gamo, como se dijo, i es completa
mente falso el qne sa digna esposa se ocu-

pe en otra cosa que del cuidado de aa

ra-a i de la educación de sus hijos.
Le ruego al señor Rojas Gatica i a >n

esposa que no guarden rencor al Paelre

Padilla, porque para todo? uno no es real

de carita

VALPARAÍSO.

Mn.,0 23.

• _^j e| sei-¡or Juez del Crimen se to

la-.- la n,ole-tia de hacer Utgar a sus ma
osla llid.-iciuza d^ Aduanas i abrirh

ala pajina -'i, leerel artículo 14-1, incisos

.", 1:\ :\
-

i -1." de este código, no hai dil

uir una investigación a los infractores

is palos de ciego. El solo conocimiento

a la recordada lei sería hastaute para

ue el señor Juez llamase a sn presencia

i- I.- • n "i.mu de ¡odas las demás. Va -<■

b; 'orno estas mujeres de la pilastra 7'J

: mandan el chocolate a la cama, el viejo
s hi pueste .-bocho!

M¡S GRABADOS.

^

LOS FUTRES EN EL PORTAL.

^No hai ocioso motalbete,
Ni vagamundo truhán,
Ni antipático gomoso

Ni mocito tal por cnal

Cuyas noches, cuyos dias
No sean elernidad

I no trate de matarlo»

lie esia culta 'ipital.
Con daiV, de Jo- tenderos

Qoe condenado- están
A ver obstruidas sus puertas
Por e'a plaga infernal

Cubren lo que espnesto hai

En esos escaparates
Donde halla la sociedad

Femenina mucha tela

Qne al marido hacer cortar,

Eso es nada todavía,
Pues la liga de gabán,
No contenta con aquello.
Pretende ser además

Ei cuco ds las seSoras

Que buscando telas van.

Para el logro de sus fines,
La Sociedad del Qni 11ai
A quema-ropa les lanta

Unos piropos que ya
Sonrojaran a una hembra

\J. e ilidad.

. ._ t.f.piíio.
Si la victima sera

Casada o soltera; nó!

Pues sus groserías van

Como Hecha* dirijidas
A toditas por igual.
I esos fu tres vagamundos
También manotones dan

Cnando ven que sns palabras
No logran avergonzar

I de

imedio al mal

de los portales

AVISOS.

TEATRO SANTIAGO.

it- ¡orzuelo española,

<r dou Antonio Santt

El grandioso melodrama:

La Tempestad.
A las 8 en punto.

P. DAVID TAPIA
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¡Alguien puede creer que Dios ensenó

directamente un idioma a Adau i Eva. o

que los formó de manera que por intui

ción hablaron hebreo, o algún idioma |»,i

medio del cual »e comunicaron sus pensa

mientos? ¿Cómo aprendió la serpiente el

mismo idioma'í ¿,3o lo enseño Dios, o !i;

sorprendió cuando lo estaba enseñando n

Adiiii i Eva/ E» el ■.egimdo capítulo d.:l

Jene-i- se no- dic: ,,ue Dios i.l/.,. que tu

iloi los animales pj-asen
(luíante de Adau

para que les diera nombres Dc aquí uc

podemos inferir que üius fuese quien

diera nombre a los animales e informase

a Adau de cómo debia llamarlos. Adau

m¡amo leí dio nombres. ¿De dmide sacó

laa palibrasV Xo podemos inmjiuar un

hombre acallado de salir del buró, sin

tsperieucia alguna, con la facultad de tra

ducir sus pensamientos ou un idioma. En

primer lugar, no podemos concebir que

tuviera pensamientos hasta que hubiera

combinado por la eaperieocia i la obsor

vacion laa impresiones que la naturaleza

le hubiera causado por medio de los sen

tídos. No podemos creer quo tuviese co

nociniiento alguno, en el primer instante,
de los grados de calor ,

ni de la oscuridad,

ai fuó formada durante el dia, ni de

la luí, si fue creada en la noche, basla la

mañana siguiente. Antes quo no humbro

pueda tener lo que llanminoa peusamion

tos, debe tener uu poco de esperiencia.

Algo deba sucederle antes quo pueda te

ta ahora de la diversidad of btijaajc por

el hecho de que las tribus i naciones han

tenido diMi-.i-- .-p..i, ii'ins, diferentes

Nada es neis al

vcrsida.ldouli.-

fusión del ¡din

de l'iln-1

So¡¡un li «ib!;

aquella torre, i

,-['oi- qu... ••''>*.!•'• i-l^-i"

■n todi la tierra no habii

presente, si no se bubiesi

il cielo. ¿Puede
relii equ. Dic

hecho un esfi

guien imajiu;
tuviera para la

„«? ¡I timo

lenguas impedir
podian ser confundidos? No de otra ma-

nera que por la destrucción de la memo-

ria. i Destruyó Dios la memoria del jéne-
ru humano en esa época, i cómo'.' ;,Para
Iíeó la parte del cerebro que presiden k

s lle ll u!.- i, den

bo pudieran espresar las palabí
lu recordaran claramente, o afectó de

[al manera el cerebro de mudo que no

podían oir? ¿Querría algún teólogo ver

aado eu 1¡» maquinaria de lo milagroso

decirnos de que manera confoudio Dios

el idioma de la humanidad'.'

i ciudad

.latorre..? ,->-„' poiía verlo, desde el lu

jar donde re-idia? ;D- dónde bajó? ¿Ba

ló de dia o de noche? Hoi se no. dice 411c

Dios esti eu tndiu iiiirti.!.-, quo habita la

inmensidad; qne esti en cada átomo i en

•■Bds estrella. Si esto es verdad, ;para quo

.bajó a ver la ciudad i la torre»? ¿Puede
al/nu reóloi-o i-pl:-ai-e.-to?

_

Después de todo, /no es mns f.-.cil 1 ra-

sonable decir que Mo,..s se eiiiiiv..c'.. que

Jibia mui poco do la cimHa del L-i^uaje,

i que inventó mucho más de lu que in

veatigó?
(Se contiunara.)

EL POÜTA-DE LS.S TUMBAS,

¡Olí, Jluert.' cruel!
derrumbas

Dejando e! bosque en ruinas:

A herirme ami noatinas,

¡Pues yo soi el pceta de las tumbas!

Eutre sepulcros moro;

Mi tienda allí levanto

[ mi pena devoro.

Que llego a hacer pocitos con mi llanto.

Me planto alli entre compunjido 1

I en cnanto alEun cortejo
Tras mortales despojos
I fi,ii,-bru aparejo
Vi-o ll.-ar, forcejo ,

Por que desboi
de el llanto de mis C

I lnei((» me confundo

Entre- aquellos dolientes

Triste i cojitabuudr,
I a todos los inundo

Con llanto que
me brota a mi o ton

La mnerte yo lamento

Del oscuro meudisfo,
Del uolili- i op.ileiilo,
De! sabio, del jumento,
Del implaCLible ,„gl,:<i del amigo:

Del cristiano, d-.-l moro

Su fortuna hn dejado,
De bueno o de mal gn.do
Hau de llorar al ver mis lloriqueos

A algún acompafiaute
Le pregunto al oído

Quién us en til instante

Todo.- ■ ven iui cinto.

-uncuvb estribillo,

Que vo remojo en llunto,

Re-uitaserun «auto

El que en la vida fu,- babieca o pillo.

En cambio, los parientes
Del pillo o drl mastuerzo,
O, sin-;,, lo*. I. .lienta.

á-IIC vitan a un almuerzo.

I yo jamos rehuso
De cariño esa pruera,

. uu uiiicrt»', a su salud manduque i bel a.

Diiíiu, pues, loa Calme»,

Flaco estoi como .-lamUe;
Poro da balde íu tobas,
Miseria, en mi cochambre,
Pues, ¿podre morir de hambre

Cuando sui el poet-a de las tumbas''

IQUltiUE.

M-iy-i I ^ du M-1?. -Reverendo Padre:
—A las |iuertas tenemos lus fc-tivi, ladee

ilelil .le M.iy->, i también el programa

yj eu miseria lo que se piensa hacer.

,-IJii-- du ¡'ni las uo lo 11 i a i est r;,n jcr.is d.

esús liBvtii*. en las (|ue apenas se bará

HDa salva, ae enarbolar ii ,.) pabellón i st

quemarán dos miserables cajoncitoa de

i-oh'-l,--* 1 uní- cjaiiti- piececi'.is de fue-

go- .11 lificial^V

Mi-a 1 T- ¡J.utn uo teiiJr.-cn.M, porque

llera-: pero im-11 po.lia haber-e pedido
una limosna ul pueblo, i se habría jun-

Wdolacuti.li.liiiicelcurau.xijcpores-

Si a*í Tamo-, en pocos aüos más pasará
este dn como si tal cosa.... eu caso de

que nuestro m-i^ue i económico lu ten

dente dure entre uosotror.

Otra cosa Je man bulto vamos a pre

jsuciar en t-te ffrau dii. El ser¡ur 1 11 ten-

Alli lo veremos el dia no enU mui

L" i tima hora. - Hoi parlió el seflor In-

nl<ute al Sur, i se dice que ningún

uiiicipal le inspiró coulhnia |iara dejar
en su lugar. Esto viene a confirmar lo

,
ie tantas veces be dicho: que toda esta

ilu-tio corporacíou está podrida; i ahf
- Su Paternidad la prueba: Barrigui-

.,,..-. rá el guagua Intendente interino,
—Olimpo ¡.

¡ALERTA,

[i¡il.i« nuestros ha llegado la noticia

de que Ciacebi es actualmente empresa

rio, eu las Repúblicas del Pl.iti, de cuatro

compañías teatrales: dos líricjs, una dra
mática i otra de opereta.
Como i~t;i noticia esti adulterada eu

las tres cuartas partes de su realidad, voi
* esponer eu seguida la efectividad de los

beclios para bien del piiblico, que ea ol

mas inmediatamente comprometido en

Cincchi se dice cinprewirio de la com.

pañía lírica Stagno, siendo que loa verda

deros empresarios sou los seilores Ricar

do Martiuez i Ca., como ae puede ver en

El Mundo Artístico de Bueuoa Aires,
núm. M'.i, de ii de Abril illtimo, i en La

Patria Ital.ana de. 2)1 del mismo mea.

He dioo empresario de la compañía dra
mática, cuando lo es Enimanueí.
También se titula emiireaario de la

■i.i.im compañía de ópera, siendo que lo

es Rujneri.
Por último, solo es empresario de la de

opera cómica i opereta, coinpaQfa Cíaechi-
'

El Mundo Ar:,.-i„-.-, de 1.", d,-l corriente,
num. 3H¡, reprinliiee un suelto de La

T.alro Municipal para la temporada ve-

nidira, asegurando, a ln vez, que traerá

Ahora que sabemos positivamente que

Ciaccbi no es el empresario de laa com

pañías citadas, es del cano dar el alerta

para defender a nuestros bol-jilos de un

recaigo en el precio de las localidades.

Cíaccbi ba dicho a los empresarios de

las compañía* espresadas que tiene con

tratados los teatros de Kantiano i Valpa
raíso, cuando no haí tal. Con este ante

cedente especula con ¡os verdaderos em-

presarios, quienes tienen que llegar a un

arreglo con Ciuccbi para poder funcionar
en Chile Este arreglo consiste en un

tanto por ciento de las entradas de la ne

gociación, cayo gravímen teudri que so

portarlo el tolerable público en el consi

guiente aumento de loa prcoioa de laa

localidades.

> qUO 1

Aunque ,edii

catado el Muuic

le esto existe, p<

ndo a <Lr la ait
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VA TUVO MACHO Jl'l

Tilín, tilín.

Oomo les falta el trahujo,
Se pasan cou el badajo
En la mano, i como son

Ociosos e impertinente?,
Incomodan a las jentes
Tocando siu son ni ton.

Tolón, tolón.

¡Vaya! vaya la boliua

Que mete ei fraile Molina,
Ese fraile charlatán,
Que a Europa se largó ayer,
) que de allá fué a traer

Juegos para el sacristán!

Talán, talán.

Sólo este infernal Bcleu

Aguantarlo puede quieu
Tenga orejas de adoquín,
I las vngamundiis beatas,
Boquiabiertas, pajil] 11 a tas,

Que van alli con mal fiu..,

Tilín, tilin.

Si contin a la fiesta,
I a li disonante orquesta

No k :-.i!. l.-r.r 11.

Pediré mande el Gobierno
s fraíl s del Infierno

A. . Tolón, Tolónl

LA AVARICIA CLERICAL

Don Ba ijiinii Sotomayor, el de
de la Estampa, c

.Vl!i|J naco, allá cerca d

chalí.

Allí ha scuela de niñas, q

jentaba u a sello ra, doña C. F.

Pnes bi n; Sil) o don Benjamín
preceptor
heredado» desu nadre."
Saberlo zar a hacerles la

a los teisc latacoiies fué tod

para el pr sbiter

No se ansaba de decirle a la s

que se lo entregase i que él se los

o Em co del Pobre qu

fundado 1 rvadores.

La seüo e resolvía a darle

atíta; así es que

Íe^ÍnsT
taso ti

oufeso

u serio, fué a coas

,
el clérigo Tuüoi

Este qu

bitero de onci'eucm^ dijo a"
ceptora qu e no h cien tal (le eutre

los a don Beniar in, i menos de co

los en aq ae! Ba neo, que no ofrec

rantfa de ingun clase. Encargólo
Sor Tnño a d,- 1

valor de ios pesos, pira c

jeftora iu irtiese su dinero en un

Asf lo h

Pero, cuando c on Benjamín aup
la misma ■eílora P. que habia hec

i.:d;i-hl

de oro i a¡ ll a la preceptora i en e

la despidi de ln escuela, arroji'md
callejón
¿Así tra s clérigo ambicio-*

Maree!,,,!.

Espero ucont estación.

¿QUI 11 Al DE AQUELLO"

¡S« > erda *?n Paternidad .1

81 ¡¿-i^oíi, DD-Ultl dosporelCiTigrcs

¿Ose
yéndose

i Jó DE M A V") !

r.ou el pecho hoi henchido de ulegría,
-<>i>Vs hijo», heraldos de victoriu,
k todo:-, os envió mi saludo.

Dígase lo que se quiera, el hecho e

Hiela Relijion católica marcha a pase:

estemo.

A la imponeute severidad de los pri
meios siglos lia -iiivtiul.i una atriL'ana.ia

mi-rt-oliiiiza (le ceremonias rolijii.-a- i de

aparato teatral.
El majistuoso órgano ha sido recm-

pialado por la bul -a urqn«-ia: lns

-eucillos adornos del altar, por los bri

llantes embelecos de un almacén de chi,

chelías; el recoj imíenlo I silulieio de las

viejas catedrales, por el bullicioso pro

urania de los cuf, i-s cun tau tes: lo que ba

biaba al alma, por lo Mue habla a ios ^li

lilí, la Relijion, por la peti-
-al.

n. 1. 1

no atraían concurso de devotos e iba en

Criándose cu ellos el fervor relijioso, qu
es el pan cotidiano de presbíteros
frailes

Hoi dia. el templo católico encierr

tantos lialayos e incentivos, que, no sn].

los católicos, sino que hasta los incridu

los pueden ii- a pasar allí nn buen ruto.

Alli, méuos el del paladar, todos lo

demás sentidos hallan con qué sola

l,i

,s con los dis

i-rfume que
s

tóuces lile guardo yo!

,'}r\. vi..\ii*i:ai

l.a ,| e viino-c-u, mi l.-ijo

Ayer no n --nenio u qué horl

v,ejo n,. do tsjfua.
¡>«

Com raudo ropa de guagua!

N"o s -ó-..., no esp.ré

yu- reguntalia por gorra.

Por 1

ven boi co-as t-A„-

(Jo- olas Vió nim. abuela!

No ;rcVendolo/:u/<(i,
1 vi.-jo CAiu-ynyo:

Lo q e usted comprando eslá?»—

I <• nt. -l'- un.disparate
Kl vi jo, que es hombre gordo
1 eoin Ota pía de sordo,
Pero ordo de remate.

-' ■'ue mujercita... me dijo.

I me responde .1 al punto:
— ¡(¿Qu.; padre noquiereasu hijo?.
Le repito, sin embargo,

1 ..1

Dequ
testa: —

i. De
encargo

nestas no le ,-xi jo
I. a í e-ela jiando, me alejo:
Ol, feliz ei.W.eWejo
Que ■lenic

N~< VEDADE.S.

—Paii e, lien o traigo el morral.

a de fideos

-De

-,-Ei

-Ku

-lint

:a

de bulro. Padre.

las hubiste, Negro'-

.lien de ser buenas.

-Dol

tes d,-

Yin i

ir su visita dioc.'-alia.

--1 fii.i.1.'. las ba

a, -.-iiladiis -ubi

bu la alfombra do

a dH El E-ta„darte Caí

uio i del reductor de ¿os

que don Mariano se les

olo llevarán a la Unioi

i entrará (lonMiriaiii-

n hasta l,o, dia, porqn

Peumo q. i.- pa-a-cü amalar la cuenta

que ail.u.la ul i<-¡j^i ti'lor don Autonio
Fe-i.a.i.l,-, i no bal,, o,: ,1o locho. ,r,c he

dad que debe, que e-de ,~li:,, más nn ba-
rril i siete damajuanas. Le prevengo que
el n.",'.<citj de licores uo es lo mismo que

;-ldei:l,iriin.,j-iis i liicum,-, porque los
licores aquí i, , !„,- diu, eouio la- chuímo
yas i lúcumas, que le cuestan solo el tras
porte i a veces ni eno. porque se viene de
guerra en los trenes de noche con lo qi *
<e roba en Quilbta; asi nom-. cuando

Ana. que la tenia bien -unida Pero la
lástima fué que no le doró tatito-, tiem
po el negocio ahí, por)Ufc toda,, |as fami.
lias dt la calle de Catedral i eslíes atr ve
satías principiaron a quejar.e é<¡ que en

viendo eblo el cura, tuvo que '"i^dír
in'.«qui¡ar ai huacbo con el cj'Lo Li< . -

pad...
P..r ¡iu, te prevengo que con mi pkta

no han de poner negocio, como lo has be-
chocen la plata de otros, porque conmi.
go tienes qoeapretarte fuerte los pauta.
Iones.—A'. X.

VISOS CHILENOS
TMÜ.il 141)03 EN FKASCIA.

Se dei-ea saber «i el caballero a quien
doña Fanny Ovalle Vicuña enrió los dos

ajones de uno consabidos, es don Fran-
i-co Subercaseaux Vicuña, rendente en

Si así foere, se advierte al publico que
riit;i pre-er.t-: qm- don Pancho es primo
-arunl d= doña Facnj. i por lo mi«mo

primo de CaruAnla i cuñado de don Mel-

eo eüs botellas de doña
ner vinillo francés... ¿Cono-
Us inocentes traregura* del

dun Pancho?— .Pino! i Car-

MIS GRABADOS,

EN CUANTO VOLVÍ LA
KilALIJA....

¡A; Mariano.

IVie.JiIei'^,, diarios,

líau T-oiad ^T^íifa-'T'"0'

VIH).

Cou t.irita furia

Qu.- .vamos! m

L'ou -u lidiar i:

tin vano a la

De la candad recurro:

Es pedirle juicio a ua burro
I echarle uvadas a uu buei!

Pifien sus cnbalLM.iuias
I lleguemos a Santuyo,

¿Por une apenas til caminas?
■•<-:i"id.; familiar

Porrea e-te i¿i pobre manco

No lo dcw dar uu tranco
lil peso de las gallina

Olí-, María,.:.

¿A mi'.' lil p>-o .le los huevo.".

lin tanto,, qne batahola*

SOLICITADAS.
TEATRO SANTIAGO.

La Mascottn.
X lus 8 en ¡muto,
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CORDONAZOS.

Un diario serio da cuenta ayer del

pello de qne toe vintima nna señoril

Esle hecho, escandaloso por det

ie a confirmar lo que, no bá muel

:io. decia yo de cierto diplomát

I, ni cuaudo esto dije, m

iban enderezadas estaa mdií

quien representa, dignos de i

irvan en el Vi.-,.. Mundn

,» de e-ta pobre Repilblic

EnPu,

FX 1

,1 repartió como dividendo ln

. Eu cuanto a las utilidades del

i. ban «ido Un siguientes:

videndo» repartido?



Un defensor d.



i
'

I ?

:'e A-a Iglesia.



El. PAI*iltE PADILLA.

ios i degollarlos.
Eso mismo que se tío en Francia,

Caña,
Méjico, Colombia, etc., so veril-

, espero—eo Chile, donde ee va coln

do la medida; , no seria estrnúo qne

ted mismo ne* defen-or de la morr:

bestializado a punta de tragar hostias.

i día , '«jar

i be*

tías a los hombre», haciéndoles creer en

bestialidades como la de que el Padre

Eterno se emeodrA é-l mismo en el vien

tre de una cliina judia, i otras patraíio.
oon qne se e*|ilots a las estúpidas ovejas,
haita qne, enfurecidas con tanta? super

cherlas, se convierten en lobos rabiosos,

i matan pasb

sabn

i, bulas
. deremisas, etc., etc., a

cbo de jternada —El maequés de Pr„

Ñuta.—Señor cajista, uo me convierta

en Bomhal, como otra vez. l'sted "e

acordará qniíás del buen Arturo linm-

bal. Pero yo aoi l'omhal, ¡ marqués por

liiadidan.

IQUIQUE.

Mayo lo de IflfiT—Keverendo Padre

—Difícilmente podrá eneonirarsc en e

loro nn abogado mas iutelijeule i p..,

qoe don Juan de los Horros, cuyo Ulent'

u conocido de todos los moradores •'

■ate pueblo.
H» sido tan agudo, que poco a poco s>

ba ido quedando con la mayor |i
mineral de Huantajaya. ya sea |ior angas,

{a
por mangas; i cuando los jueces no fa

lan a sn favor, son recusados, tal come

ba sucedido durante lar^o tiempo.
Este don Juan de los Corros, no solc

¡jorrea en este pueblo a sus verdadera

amigos, sino qne también está Rorreando
de lo lindo a bus vecinos de minas, por
que, estando en posesión de algunas que

m enenentran en el centro de otras mui

ricas, don Juan se les va por debajito,
formando sns labores basta cortar lan ve

tas de sns colindantes: de este modo sa

tisface sus ambiciosas deseo*.
Hoi mismo están explotando laa ricas

minas de Jorje Chesse los laboreros in

ternos de don Juanito, sacando de doce a

veinte carretadss diarias de metalea aje

del

Asi, don Juanito de los Gorros está

echando gnatita de lo lindo i dejando a

los vecinos con nn palmo de narices.

De balde chillan las victimas, porque
don Juanito los enreda oon su talento de

gran abogado; i cita leyes i mas leyes, de

jando a los abogados contrarios con tama
il* boca abierta e hilando liaban

So permita el Cielo que tenga yo que

verme algún dia enredado en algún jui

ció; i ai ¿1 cosa sucediera, rogaría a dou

•Toauito qne se hiciera cargo de mi defen

sa, i seguro estaría de «anar mi litis.

Si don Juan fnera abogado, de los coo

denados del Infierno, de fijo que tu. lo- se

irían al Cielo, porqne don Juan alegaría

por loa cuatro vientos, recusaría a Críate

¡ a toda la Corte Celestial.

pegue. Todos los ahogados juntos qne te
sernos en esta non uno" pigmeos al lado

de don Juanito de los Horros.

Es divina la táctica de este gran talen

to para hacerse rico en poco tiempo
Mientras que don Juan recusa a jueces,
Oicaiei, Ministros i Corte, espióla a me

dio mundo. Ouando estos pleitos i recu

sacione* concluyan, don Juan tendrá es

cuálidis Us minus i sin olor a niemles,

porque don Jumito tieuc en su año una

uria de gulgos que olfutean desda mui le-

Jos las riqueías que contienen las entra

fias de la tierra i se apresura a e-plotarlas
dándoles tanto eolpe, que Ioí mineros se

incedeu cada ocho horas, Nin ijn-, el ruar

tillo descanse un solo momento. En casi

todaj ... i,,-.

lindante' les tiene triple moro, cto <-h

dándole (le frente día i noche, inte-, .ju

los 20H pleitos que tiene en litijio sbcih

Huyan. Mientras que dou Juan se tu

tiende con sus pleitos, sus empleados I.

hacon uua ouiini).- rom'.** iliiin.i de d..c.

i veinte carretadas du mótales de bueiu

lei
E*e cinco por ciento que se tiene pr<

metido a lo» empleados, es muí bonito

wro dudo que le« cumpla, annque pimd:
I>ios qnorer que atinjo tal e.oiiio les atloj;

t los testigos que manda il ^iiritnejo par

I» recusan,me-, -til,,,,,., II.

VALPARAÍSO,

do cierta-, eláu-oilas que él contenia, te

lies Linearía el relajamiento ¡/ulier nativo

que, emlietunados. heredan los díanos

tivo.

Homo los anteriores el actual Pre-i-

deute, ha subido infestado con los niismui-

males de 'pi< rjn-' !■•- ndol-teiau.

Hiioalardedelesa valontia al prom.-

ter que gobernaría iij.lependieuleniente
del partido retrógrado i que apoyaría al

rjue lo elevó; pero nquelia fué mera hipo

cresta, i ahora que se muestra al desnudo

il país, nos cubrimos el rostro con las

manos, liara no mostrar el sonrojo que

nos produce nuestro desengaño.
Proteje i da ala- al conservador i se

ensaña eu contralle los que lo acotupi-

A funcionarios qn» sirveu al país con

U asiduidad mas estrictn i que defieude

sus intereses haciendo cumplir las leyes

que rijen en su ramo, son a los que deja

siu amparo, par* que sus hijastros, los

conservadores, hagan mofa i calumnien

su administración, nó porque
su proceder

i*'ii.'-u-' individuales ¡ por la avidez de!

puesto que veo eu manos de una persona

honrada i que, colocados en el, bieu les

midiera ser lucrativo,

Hai uo Jefe Fiscal, en Valparaíso, que
es el blanco de la- villanal, imposto ni-

que, por asqnero.-a boca, vomitan nnos

i-unulo-í pechónos unidos a otros tantos

Jefraudadores que hau visto, con pesar.

ilismiuuir sus ilegales entradas. A e-e

Jefe se le aniquila por la prensa pechona

i se hacen publicar en sn contra folletos,

cuya reducción pagan a peso de oro, para

minarle la paciencia ¡hacer quo les deje

el puesto quien ha venido a ser para ellos,

el escollo con que han tropezado en la

carrera de su ¡licito comercio,

Pero sus pretitusioues con sus calum

niosas aposiciones no ban hecho eco en

el ,;,,„erc,o honrado i han rebotado en su

conciencia como ordinarias nimiedades

de ruines individuos, cuyo móvil no es

otro que ol desplegar todo el rencor po

sible pan vengar los latigazos eon (¡ue -e

El a nial Pre

ll-l¡ci: ul m/-r¡to

En n

e halla

al Minis

,:.„.-.'.
■

que oh-

fundado, que alberga eo contra de el. lin

tratado que tome
el camino de su esa.

i el (lobierno, por tu

ec-i-ile jefes mi balter

Que queria adminis

|1„rí:nl..id,. ¡ii.-^o foruuil iciiiiil.iade

I Mllll-tr,, dt, ll.l.

lleverendo Pudre

- bljOi

a fr'n

de uua señora decente, el

Presidente (le la suciedad, secundado por

otros caballeros de .-sa como de enta cin

dad. reunieron una suma de dinero sut,

cien te para hacer llegar a su destino a la

espresada ■■eilora con todas las eomodidi

tar en lo posible dichos recursos, dieron

nna carta de introducción i recomenda

ción para el señor Ministro francés Este

caballero, manifestándose condolido de ls

triste situación de la señora, la que, dicho

, hora dada deregresara a

una de sus lujitas. Ll Ministro llamó en-

iiiendi, llevar a la niñita al comedor i dar

le dulces; eu seguida, invitó a la intere

sante viuda a pasar al gabinete próximo
para que viera a i a uno- olí), tos que le ba

bia comprado para su viaje, los que es-

La buena señora se escusú, diciéndole

que cualesquiera que ellos fuesen, le daba

las mas sinceras gracias; maK tanto insi«

tié el respetable Adonis (pues que tiene

Ve%°M'ine.r
■al.l-i, :■ for

r.arla, lo que afortunadamente no logr-

Inmediatamente se presentó la viud;

donde el presidente de la sociedad i. • :

esencia de

¡otas, todos

Un íntimo amigo del Ministro, caba

llero muí respetable, habiendo oído ha

blar del asunto i no dando crédito, quise
oírlo de los mismos labios de U señora, le

que sucedió, i que le ha convencido pie

í> que ayer o h .av.-!, la seflo-a ul

.d't ante un notaiio

rcsUdo declaración.

i Rastilla, aniversario a que áutes. todos

it anteriores Ministros, habian dado uu

icialmente se

°l«br eu Fr:

, pn

El violador Ministro, trastornado pro

bablemente por el anterior escíndalo,

contestó que celebraran sn tiesta como

quisieran ; pero que él no le daba ningún
.Acial.

1,09-

e! atuiti'

luji.-o «

al poc,

;ircs fra - ha:

11 «ol

do se piiblii ■■'. el aviso, la cobecha estaba

Todos |„, denuncios anteriores son ya
viejos i causado está 8u Paternidad de

publicarlos Hinque la autoridad haya que
rida jamás abrir las orejas.
Ayer be hecho un nuevo (aunque ya

era vi. -jo negocio j descubrimiento: el pri
mer oíici;J de la Tesoreiía De|.artamen.
tul e. e| encargado de entregar las [aten-
te- de carruaje», mediante, se entiende
t-1 pügo de diei peros. Dichas [atenta
uo non otra cosa qne una ficha de bronct
son el escudo municipal, fin ninguna nu

meración, i el que se clava en Jos pescan
tes o v¿ras de lo. carruajes. De manera

qoe esUs fichas i-on fácilmente robadas
a lo- carruajes, obligándoles a comprar
una nueva i utilizándolas o negociando-
las los ladrones.

¿Que costaría numerar las Echas en el
mismo sello? ¿Cuántos abusos no se evi-
tarmn? Esto uo quiere decir que puedan
fal-ificarlaa los mismos encargados de su

venta, eso nú, Dios me libre de semejante

Pero el gran negocio del primer oficia]
es otro, i es tan grande qne se me atrv

gacta en el gargüero! Este inteligente em.
pleado manda hacer nna cantidad de la
tas pintadas, con la numeración corres

pondiente i ka que, a Jo más, costarán
cinco centavos. Cnando se presentan los
dueños de carruajes asacar su ficha o su

patente, les da al mismo tiempo el núme
ro correspondiente, obligándoles > pagar
hrii.la centavos por cada uoo. Algnnos
ioiüiles no chillan: pero muchoi hai qoe
protestan; mas, se lea obliga, diciéndole*
jue ~.e hace para qne todos los carruajes
tengan -us niimeros del mismo color, esto
es, u-.mero i orillas rosadas en fondo
blanco.

Le saloda, Padre, su nuevo i gratuito
co r re s pon sal—Nurden/tlt .

MIS GRABADOS.

CN DEFENSOR DE EA NiLESlA

¡Vedle! Nuevo Godofredo.
Armado de punta en blanco,
El defensor de la Iglesia,
El católico soldado

Pronto está a librar batalla

Contra los herejes vándalos

De los Ministros cristianos!

Mas, don Juilo se adelanta,
S-.lo con la Historia armado,
1 le dice al pueblo: ..Mira!
Lo que llaman ¡os fanático;

La ly.ii-ia, -. - la madriguera
Que i -ciíiaíc a muchos malvados

í¿uc de

eln uto.

Te explotan bárbaram

I te roban con t-c:indalo

Lo que adquiriste* un dia
Al precio de tn trabajo.
Esos canallas no quieren
Que instrucción te dé el Estado

Ellos seguirte esplotsmío.n
Al oir estas palabras
Kl cstelico erntado,
.As, eselsiua:., Quien msutta

I, esto dicho, desenvaina
La lengua, nó el acerado

Alfanje, i al enemigo
Lama culebra -< t

>.t¡i,n
De que es almacén «u brn-i

:ui. .i.

En ,,.,
Ileíer-Mr d.l l'ri.,„„„. ,„,',.
Que por su ,1,-lcrm en i*ga
Di» a dra grue.nR edo»,

I.,- entn-g* el Areohi.pído

AVISOS

TEATRO SANTIAGO,

I.n Teiiipestad.

Ln rl einjioslud.

LOS DIAMANTES

de ln Corona.
A la. S en pimío,
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IQUIQUE

Mayo 16 de 1887.—Reverendo Padre:

—Ya tenemos la 'J.1 i Kl.» recusaciones

interpuestas por el celebre abogado don

Jnan E. Jlackenna, snjeto qne se ha pro

puesto adueñarse de todo el mineral de

HuanUjaya. ya sea por la via recta, y»

por la torcida. Como
el alto Tribunal no

ha sido complaciente en sus fallos en las

difereutes litis que tiene pendientes don

Juan con el fin de apropiarse de lo ajeno,
éste ha promovido las escandalosas recu

saciones de toda la Corte i jueces letra

dos. Solo le falta a don Juan recusara

los porteros de los Tribunales de Jnsti-

Insiste don Jnan en hacer saltar a to

jos los Ministros i jueces de ésta que no

sean de su gusto. Si pudiera atreverse con

la Suprema de la capital, también la re

ensaña. ¡Cuidado, don Juanl mire que la

ambición rompe el saco! Observe usted

siquiera en parte los mandamientos de Ib

lei de Dios, aobre todo el que dice: uNo

codiciar los bienes ajenos"; que quien

mucho abarca suele apretar poco, aunque

hasta aquí la suerte le ha sido p

agua..

¡Qué suerte la de don .luán!

Está víkío: el tal Maekenna quiere for

mar uu Tribunal a su capricho i a su pa

ladar, i quiere también, con una fortuna

adquirid* esclusivameute en el mineral

de Huantajaya. hacer tabla rasa do sus

jueces i Ministros. Don Juan no desea

que haya Justicia seria en este departa
mento, sino jueces a iu antojo.
Nól nuestras leyes deben ser respetadas,

i respetados nuestros jueces, i jarais de-

he tolerarse que aqnéllas se tuertan ni

que éstos se
vendan al oro de un ambi

Cierto e« que aquí hai mucha corrup

ción en todas las esferas de la sociedad :

pero también
es cierto que testigos falsos

i jureros se encuentran a montones, des

de a una chirola hasta de a .1,1)00 pesos

No les faltan razones a los mineros de

Ruautujaya pira ocultar la bonanza de

■us minas, pues temen que don Juan

ae i i- quite a fuerr.a de juicios i eurc

dos. A este estado ban llegido las cosa»

tu eate mineral!

Eutre la colonia inglesa He va a correr

mujer de Jorje Chesse, a fin de que no

to muera de hambre con sus cuatro hijas,

(Magnifica obra de caridad que Dios
fc.i

-="""ipensar
- *""*■ "»■-»•""" h...

Esta desgraciada mujer pone al ampa

ro de Su Paternidad a esos huerfanito-.

desheredados de ese vil canalla, alma de

Ruegue a Dios, querido Padre, que se

le ablande el coraeon a este don Jorje
Chesse,—Olimpo ¡.

DESDE ARICA,

Padre, Su Paternidad

Que siempre castiga el vicia

Con tinta severidad.
Puede boi prestar un servicio

A la honrada humanidad,
Dando, nó suave cordón,

Biuo (nrriago tremendo,
A un solemne bribón

Que de Ib-i suyas bacimdc

.Eseltal, nu ul Zenteno,
(Alias el Macho siu tino)
De tAnt* inmundicia lleno,
Que mis parece uu cochino

Que se ha engordado con cieno.

Siendo alcaide de esta Aduana
"

intncí opor favor,
De I. >i be a la lll&Bl

(¡ate i-Migue tarambau»

Puso i¡ ser liobernador

[ es líuta su suficiencia

Que, desconociendo el solo

•su conocida nn/inlencia.
nido la i

Dea .re! i I. ilo.

En la ínsula tíjratana,
Está tan orondo i ancho

Esle inumudo i sucio chancho,

Qne ya se hace necesaria

Uua tunda do las que

Solo Su Paternidad

Sabe dar tan bien; i a fé,
Será obra de caridad

Que yo le agradeceré,
I conmigo todo el pnerto

De Arica, que ya esti hastiado

De soportar tinto entuerto,
Desatino i desacierto

Como los de este meufruado.

Con que, Padre, si nsted gusta.
Con su bondad proverbial.
Bornear un [ioco la fusta

Sobre este torpe animal

De la manera mas justa,

Dígnese decirme al pie

De aquesta correspondencia
Si desea que le de

Datos sobro la existencia

De este iinbí-cil noté qué.
I se los daW- tan buenos

I oon tan lindos detalle-,

Qne entre propios i entre ajenos

Que de verdad están llenos.

Quedo, pues, Padre, esperando
De usted la contestación,

1 sueno con verlo aliando

Clon su puño nada blando

Su justiciero cordón,

Curan B.uioliíjri:-'..

El Padilla siempre mide

Con la vara que Dios mai

Al bribón que reincide;

Por eso en esta demanda

Falla así: «Como se pide..
Kl, l'Aimi l'.\

ida

LA TEMPESTAD,

— ,0b! los truenos! los relámpa

gos! el rayo! H,la tempestad!!!...
¿Qué tienes, Negro? ¿qué palabras

—;Los brillantes! laAojelita!

hunde el proscenio !!

EsteNegro eslá con pesadilla. Negro!

Negrito! despierta, hombre, que te hae

quedado dormido del lado del corazón!

-¡Huye, huye, asesino! porque, si nó.

le echo por tabla
al secretario!

—Despierta, Negro, despierta!
— lAaasaai' Qué pesadilla tan ho

rrible. Padre. tpur D.os!

—¿Con que soñabas, hijo?
—Con nn diluvio de co«¿* sobre

todo, con una tempe-tad Pero

encienda luz, porque tengo miedo

-¿Miedo?
— Sí, Padre: mucho miedo.

—Ya tienes lar. Ahora díme: ¿qué ha

motivado esa pesadilla?
—Es qne el Domingo fui a ver La

Tempestad al Teatro Santiago.
—Ah! ¿i no me habías dicho una pala

bra de la representación ni de la com

pañía''
—No babia querido decirle nada, Pa

dre, porque la cosa no ea para contada,

—Nó: quiero qne me cueDte» lo qne

bas visto t oido en la noche del Do-

—8i esa es stl vnlnntad. veré modo de

recojer en el puño mis ^impresiones i

vaciársela

toe ■1 ].-
e bablr. "'-

erder c

solo d.i

,ai, Pr.dre: vi nno qoe ni [uan.i.nlo hace

ea herinarut ;ci «tí de Su Paternidad, ¡m

lu menos sera panenta muí cercana

mos al piano
—Es que no es nn grano, sino una fa

liega de grano»
—jAdelantc, muchacho!
—Adelante cuna fanfga, i atrás ,

Otra fanega
—Te mando que continúes tu re!a

—Obedez.-o. En cuanto emprzó la or

questa a tocar la obertura, caí eu la cuen

ta de que la tal obertura era la obertura

de una ópera, que ui'. la de nna zarzuela,

porque la música de La Ttmpertnd es so

berbia. majistral; i también caí eu ls

rúenla de tjne el dirtctor de orquesta es

las llaves de todos

das con ¡i liiui'. -ru

cie su batuta.

—Me habian dicho ya que el señor

Rupnk-k era nu srrau profesor.
--1 no le habian mentido, Padre. Ter

minada la obertura, diestramente ejecu
tada, te alió el telón i empezó la tempes
tad en el proscenio; i a poco, al aparecer
au disbliqnillo de marinero, mas bonito

que uua onu dc oro i mas gracioso que

el pago de una deuda, otra tempestad se

desató eu el auditorio; pero ésta fué tem

pestad de vítores i aplausos.
--¡Hola! hola! has despertado con la

—¿Ai, Padre! no me maldiga Su Pa

ternidad si le confieso que el Domingo
«upe lo que es teuerln

mbre...

— ¡Muchacho!
—Dígame maricón Sn Pstcrnidid, dí

game lo qne quiera; pero el h«cho e-" que
ol marínenlo aquel me llenó el ojo
—Te compadezco, Negrito, porque

creo que no puede haber mayor de=gracia

para nn hombre que
—(Si Su Paternidad lo hubiera visto!

tan gracioso, tan simpático, i con aquella
hermosa voi de mnjer, suave, entonada i

de dulcísimo timbre

—Olvídalo por ahora i díme cómo fe

llama el que hacía de marinero.
—Tiene el misino apellido del director

de orquesta: ltnpnick; debe aer su her-

—

¡Calla, tonto! si es su esposa

—El marinero es la señora Itupnick...
—|Bah; ya no me gustó!
—¿Porque es mujer?
—Nó: porque tiene dueño! Hubiera

preferido qne hubiese sido hombie, la

^-AdYhnte!
—Ya que, sin quererlo, empecé con la;

damas, con ellas acabaré, puta m guir de«
núes con los damos. El papel de Ahjrlj
lo hilo la seflorita Linares, qne a -c b..i

ha hecho un i-.-iiiaute e-ln-no. Eh aiti-la

lie c

ule

isudo c

«r t.-ne, ha.u ei [^uto <íp r.

cu. ■.slvid-a^.ii-.o!. onda

■-ce en e-cetn. lt.ihnu ba n-

r cúmplelo ni pwlero-* i bui

artistas resalunus del auditorio. Cuello...

ese badulaque me hizj reir a reventar:

uo !ia perdido uu ápice de su inacabable
sal cómica; es el mismo gracioso de uem-

pie.
— Lo celebro, porque así espero, oyen-

icbas de las penas que han

hecbo

—Los coro-, buenos i bien adiestrados

por el maestro Marcoui. Sin embarco, yo
que Santos, reducía el jmuii-ro de maca

cos i macacas, porque, mientras méuoí

bulto, mus claridad, i paru ver najaros
raros, el Muyeo.

Es dcir, Negro, que el conjunto de

l.rlipM,
■ lili,

■Hequetelueiio. I La Tempestad, I

fulla de las qne uos tiietfa San Isidro,
puede rejietirse cuarenta veces en el In

vierno, siu que nadie se queje del chu

basco.

ADIVINA,

—Oye, querida I

Lo q il i-te I -lll.,

Traigo, tuyú si

—¿Cerrado el pacto?
-Cerrado.

—A vur: es largo, duro i grueso.
To diré desde luego que me agrada..,,

.Triarme alguna mano mni pesada!..,
—

¿ Piensas que soi de proceder mciqiiino?
—(ionio estamoi. a solas

—¿I bien? ¿no lo adivinas?

-No lo adivino.
—

i Qn.'- torpe' es un paquete de chirolas.

|Son di.z paitos eu moneda feblel

Que, por si adivinabas, te he traído
l'ara que te comprases algún mueble

0, niejor que algún mueble, algun vestido.
-Un rollo de pesetas!
—¿Sientes no haber adivinado, hermosa?
—Con eso no me inquietas....
¡Si yo creia qne era.... otra cosa!...

CARTA PüRTENA.

El Banco Contra Chile, apurado por laa
criticas que todos los dins merece au con

ducta de parte de la prenou i de parte de
la o-iiiiion, ha ido a buscar un auxiliar

mas activo e iutelijente que el melenudo

rlüiloon; i ,;a qui.-n creen nuestros lecto

res ba encontrado? Nada uiéuos qne a

Aiu'io Ctiiiisn. o en otros Uimiuos, al

m.iio Lott.-u'telu, el inl-ino que clavó a

iodo, lns i- i inercia n tes de la calle do Prat

[nía pagar al Bínco Contra Chile lo qns

-eja, I jen-
■ uoeslramis al Dsu

l'u." bieu; este r-i scuajo dice en La
• „-, del Siha-lo que el cambio blbia

:jn:«'io iini'bo, i <jue a eso se debe e!

;n i-.-flo n<-'iml: (iie ln snhida de DI por
uto qu. ha teijidoile Enero para acá

¡ufiaiilo. i <ine esto et debido sin dnda

;una a l.is medidas del Ministro de Ha-

inda.

¡Bergante! y,A cómo estaba el cambio

Diciembre del alio pasad-, antes de

i» penique*!
ni de Hacienda, en
rido el oambir,, J0

íPoitjueel

■ i LÍO- IO-

io» a llama:

ütitrariadoc

«■tr il.ro el e-Udo

tirado e¡ crédito a

■,;"'" l1»™ eoucen.

que especulen a ln





-^y***rf*. y<vj J»aE:^d,*^t^<J,

*#
„,,
;s pard ustedes.



W. í'AOitE PADILLA,

No

* del p

loluí

¿Hasta cuanoo, senorr

Siu embargo de esto, no diviso mui lejos
el dia eu qne el cambio mejore apesar de

todos los pesares.
La cantidad de letras que hai retenida-.

es inmensa, i la de los productos que hai

Wicks, Lyon i la pandilla se 4111 dm'.iu
con los crespos hechos.

Ahora, si viniera el retiro de loa depó
sitos fiscales, ¡seria miel sobre buñuelos!

Ljs de la Compañía Sud-Atnericaua de

Vapores, o sea el círculo pechoño de Lyon
i Lamarca, se sienten mortificados con ios

bien pensados artículos que salieron eo

La Liha-iad Electoral atacando la sub

vención, o sea el negocio cuyano Lamarca

Ossa, i se han desatado en injurias contra
el negro Altamirano, autor de esos ai tí-

Aparte de las utilidades que di a cono

cer en mi auterior, hai tudavía nu 25 por
ciento que figura eu el capital actual, que
fueron acciones liberadas para los accio

¡I todavía subvención!

¿1 para qué?—Para que el cuyano el

din 111. nos pc:i-ado realice todo i se vaya
al Perú o a la Arjentina, porque todavía

no sabemos de dóude es este pájaro.
Nos aseguran que, a causa de esta libe

ralidad del Gobierno para ayudar a los

iiei¡ijc:u! que principian n ■malear, se pre
seutari luego pidiendo subvención i gor
da h; S.iciiriml liein-liciudorn di: Metalen

(que no reparte dividendo hace dos aflos)
Además de éstas, parece que otras so

ciedades mineras le seguirán el paso.
I al trauco que esto camina, a mí tam

bien se ine ha abierto el apetito i quiero
mi pequeña subvención en este óleo gil

bernativo, lo que le avjso para que usted

lo ponya en conocimiento del Gobierno

i lo faculto para que, en el caso que usted

lo estime necesario, comisione a Lamarca

uara que consiga de Balmaceda me saque

la mejor troncha, porque estoi muí pobre
i necesitado.

empeñe su actividad en beneficio (le! fu

turo subvencionado.—Barrilete.

ENTRE BASTIDORES.

—Sefíora, es usted del teatro

La estrella mas reluciente

Permita usted que le cuente

Que la adoro i la idolatro.

Rulo una palabra espero
De esos labios de coral

Pero insted me odia!

—No tal :

No le odio a usted, oaballero.

—¡No me odia usted?

—Al con limío...

-(¡Oh. dicha! al fin ella cede!)
¡Mi

Ibi.L.r

-Par 1 pue.

ADMINISTRACIÓN DE DON

ciñas,

Jjiuás so tomó ntriblicioi

110 le fuom señalada por !¡is|.

vlucioiiiis que hiitiimi cauli

.«un

el lleí -: licb.-I

Venga
podían en contra de él.

Itecapii citando i averiguando, encontra
ron que el jefe de la Alcaidía de la Adua-

ua, Emeterio Costa; i uno de los socios

de la casa Costa Hos,, eran una misma per
sona o COSA.

feliz hallazgo! se dijeron,
Ya . Adut

Todo no es más qne cuestión do arreglo .11

I, como con plata ee compran huevos, i

con mas plata, se compran mas grandes...
aceptando por

lema este adajio í te

niendo eu vista uno- enormemente gran

des, resolvieron adquirirlos a toda Cn-'a.

I salieron con la suya.
—Compraron

huevos. - -Nó, quiero decir, consiguieron
•i ¡11 .vo --Lleijai 011 :i 1 1 11 an i-l.'1o.--I 'o liber

taron un plan, pero no daba el resultado

El señor Claro ordenaba el cnmplimien
to de una disposición que pouia eu jaque
la uegociacion fraudulenta. Echaban al

l[li11o pitra que hiciese frente a la tal or

den. Lite la rebatin, la volvia a todos la

dos, la rechazaba, pero por fin tenia que

cumplirla.
Nnevo motivo de odio i de venganza.

¿Qué hacer?

¿No quisiera el Jefe de la Contaduría

ayudarnos?
—

¿Si?—Entonces todo mar-

Dos jefe, de Aduana—Nosotros somos
■ t.-i cilios iinprentn ; vamos, un attí-

to que parezca auténtico. A La Union

con éll

|Esto marcha!

Pero nos falta lo principal: necesita
mos una persona de la misma oficina del

-.efior Claro, qne este en posesión de los

secretos de ella; que esté ai corriente de

las comuui'-acíuiios i de lodo lo que a ella

concierne. Ah! el secretario!

¡Ya lo tenemos!

I asi, con paciencia i saliva, se formó nn
triunvirato que hizo la guerra a su jefe,
Pero no atacaban ni de frente ni en

legal terreno. Aquello era un asalto.

No bahía asunto alguno que fuera de

importancia, cuyo secreto debia archivar

ii; 111 secretaria, que 110 1 lóense a oídos de

la comparsa, naturalmente aumentado dc

la primera boca que lu contaba basta qua

lli-vulm u lu prensa, que !o relataba lan

de-ii.riini.il) 1 1 1111 hábilmente eouiluiiaJo

¡pie, por cierto, personos que uo o-t.-tlimi

eii nntcivdi-ntos rn tan d..- burila tY lo

I así'se I., nimiiba la paciouein al soñoi

.Irlu-,

l lili ■ .!,■ ,•

, la! iM.la.

lado de lo que do el .. de

SOLICITADAS.

Eu

laltrutar dándoi

i batíe

1 qut

líos, has
mi ,«ti

arrojaran sus armas 1 e

uno conmigo: todo fué íniit

tan te cobardea para accedí

cion.

En obsequio de la verdad, diré que uno
de los oficiales, que no era por cierto Du

ran, trató de sosegarlos i de hacerlos salir

de mi casa.

Pongo este hecho cn conocimiento del

jef.- do Un iudígnos militares, que así pi
sotean i embarran los galones qne llevan,
para qne se les inflija el castigo a que poi
tan escandaloso atropello se hau hecho

acreedores.—Antonio Muiheu.

A i:x EMBUSTERO,

Sepa el público que el tal Antonio Fer-

uaudez, que Im publicado eu este periodi
co remitidos en los cuales me acusa de

negarme a pagarle uua cuenta de licores,
es un calumniador de tomo i lomo, pue?

a la casa de que el es repartidor solo debo
un barril i dos damajuanas vacíos, qne no

hin pisado a recojer a mi casa; i sepa
ademas que, si tale- reiilili.lus pul.|;i-a l'or
uaiuk-í. es pur pieacena porque ultima-

mente no me he dejado esplotar por él en
las entrega' chapodadas que estaba acos

tumbrado a dejar en mí establecimiento.

Comerciante antijjuo i comprando al

por mayor en las principales casas de esta
ciudad, sin que jamás hayan tenido qne
hacerme el menor reclamo, desprecio pro
filudamente lo

uu pobre repartidor de licor.

le va echando ya a perder e

los recortes en las entrega
—Francisco liedd.,».

1 quiei

VALPARAÍSO,

*
— l'n rumor bastsute grave circula en

;1 pueblo de Quilpué. Es elca-oque todo

.0 publicado en El Padilla respecto a la

■t ¡Litación del suUlrL-ipido l)c-Vct-r >i

atribuye al pechoño guata de sebo tire

goiío Iglesias; i de nhi nace el que éste

habh pestes del periódico; pero, como ese

iudíviduo es uuu pretensioso o inso

lento cou todo el muudo, quedn en jabón
para despué*.

°
— 1'iin medida sumamente moraliza

dente, prohibiendo desde lue¡;o la peua
de ajotes impuesta basta pnr la mus U-\e

falta 11 los soldados de policía, ¡mes va lio

puede rebajarse mis la condición de esos

infelices a quienes por i-imples horracbi*
ias se les aplii-iiii .'.'i palos, como sucede

i-asi todos L-ilni-, Si ,ul los uiorijeran las

repr.heii-iories. el r.ilab.-.rn 111 el doble
s,-t virio con que se les castiga, despídase-

degrade ha:
ito, hic

lesgril

- que I

11.,',-;,

lan diR 10 cal lloiv eo

:>e lo

Ln^ta ol
"liar los se

ll lK*:ll

'■¿h*\ hora» d

Olios d

,1 li. cal! ludependeiiei

:.'-r s.-.-ar trago o rltauchitas..,

jue su jefe les ordenara que
t lus criminales i los garí-

r de molestar a barrios en-

il presente no se|ha devnel-
; indebidamente se les rehajú
a todos los trabajadores de
a del Ferrocarril en el liem-

ia i, apesar de que el Gobier-
1 'le -olucion, los jefes de la
Jan ¡inesto i ponen cnanto

.lain 1. .01.1 s. Recuerden que eso- obreros
cada .lia i.etesitau de sus haberes para su

*- Sou tintas las pillerías i abusos que
diaa. lia comete Francisco Montti, dueño
Je la Sombrerería Colon, Victoria 204,
ijue vez llegará en qne nadie le mande

i',iii|.':iii-r un sombrero, porque, apegar
ii.; que el pirro'juiíLO trata con toda

[rabju.-zi tobre 10; luaeriales que desea
le pongan, elle pone de lo peor o se Im
cambia por otros. Caso&ba habido en qne
ha tenido el cinismo de pretender entre
gar un sombrero de an peso por otro de
cinco que se le mandó arreglar.

0
—Con motivo de haber sido interesa

do en el tanto por ciento, el maestro Ca

marón, en todos los trabajos qne se eje
cutan en la Fundición Victoria, de lai

Delicias, está tacrificando de tal suerte a

todo el perbonal de obreros, qne piden el

amparo del cordón de Su Paternidad p*.
ra que le baje los pantalones al ul Ca
marón i le quite lo bribón.

MIS GRABADOS.

LO ANCHO ES PABA USTEDES."

añores, el Reglamento

Es uu prodijio, un portento,
El cuái, puesto en una feria.
Tendí ia gran valimiento.

.Sn material latigudo
Es como el fino carei,
I su autor, jénio sesudo,
Que, hacer queriendo una leí
H17.0.... la Lei del Embodo.
En manos de un presidente,

Como yo, ¡tan imparcial!
Este Embodo armi¡«tente.
Suele «ambiarse en tridente
Contiael bando liberal.

la ciencia de Sancho
Truco .,

Si alguien toca

Pongo al (íoli,

Al i

icleí

Rabian c

li be rales

m,s> marranos.

Me eutonan himnos triunfales
I me aplauden a dos manos.

Qoe un liberal interrumpa
A no orador clerical,
¡Conmigo lo pasa mal.
Porque, annque sea mi entupí,
Cal.ar hago al liberal)
Mas, que interrumpa nn pechoño

Dándole un bnen paíatiia
A algún liberal bisofio,
Humilde yo agacho el moño
1 no digo chns ni musí

Castigo hasta los deslices
Del liberal mas agudo,

nterrumpir bien pudo,
opo

Kl gollete del Embudo.
1 al clerical le perdono

I sandeces de mal tono.
I sufro todos los días

Que me trate oomo a un

AVISOS.

•onmigo en mi

TEATRO SANTIAGO.

LOS DIAMANTES
de ln Corona.

A lu 8 en punto,
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ALGUNAS

EQUIVOCACIONES 1

MOISÉS.

1É E IMPUREZA. 11(

Ningnna noticia so da de lo que pasí

sn el mundo después de la confusión d-l

idioma en Itabel hasta ul nacimiento de

Abraham. Pero ¿otes de hablar de la

historia del pueblo judío, creemos conve

niente decir que hai muchas cosas en el

Jénesisi otros libros atribuidos a Moisés.

de las cuales oo queremos hablar.
Hai mu

chas pajinas de estos libros que
no deben

leerse, muchas relaciones, a nuestro jui

cio, no calculadas para
adelantar la moral

dal' jénero humano Ni aún deseamos lla

mar la atención del lector hacia ellas lino

de una manera jeneral. Debemos esperar

que llegue el tiempo
eu que esos capítu

los i pasajes, que no pueden leerse biu qut

el rubor suba a la mejilla, se dejen a un

lado i no se publiquen como parte en le

Biblia. Si hai nn Dios, ¡ndudablement*

qne es una blasfemia
atribuirlo esos pi

tajea tan obcenoa, sucio» i vulgares que

no poeden leerse en presencia de nadie.

Los creyentes en la Biblia denuncian a

gritos lo que ellos llaman la literatura

inmoral del mnndo: i. siu embargo, pocon
libros se han publicado que contengan

mis inmundicia que esta inspirada pro

duccion de Dios. Estas rejaoiones no

nontíenen uu solo lampo do injenío o de

agudeza. No fla levantan mas arriba del

nivel de los ordinarios detalles del vicio

üe consiguiente, no podemos ni siquiera
astractarlas en nuestras pajinan; i l»'

abandonamos para que sean . -x itnniadau.

escritas i esplicadas por los sacerdotes

Ellos deben conocer algún medio para

poder sacar miel de aquellas lloras.
Mien

tras estos pasajes no se horren del Anti

guo Testamento,
este libro no puede ser

leido ni por el anciano ni por el joven.
Contieno pájim.s que ninguu ministro

leería a sus congregados; hai capítulos que

ningún oaballero se atrevería a leer eu

Eresencia
de una soQora, ni un padre a su

ijo. Hai allí relaciones que no pueden

repetirse; i llegará un tiempo en qne la

humanidad se sorprenda de que tal libro

haya sido llamado «ipiJ/iirado».
Sabemos que mnebis libros, además

di

la Biblia, contienen líneas indecentes. Al

Hunos de los mas notables autores hai

escrito pajinas con pala
tes. Lo comprendemos _

res eran hombres que se ceñían al gusto

l espíritu de la época eu que

Los di sou Ipamos, pero al mismo tiempo
lamentamos que en sus obras dejaran pa.

labras impuras Paro ¿qué diremos de

Dios? ¿Es posible que nu ser de inhoita

pureza—ol autor do la pureza—llenase las

pajinas da sa libro con relaciones desho

nestas, lieenoiosas ¡ obcecas? Si Dios es

el autor de la Biblia, do coosigaiente. ésta

M el modelo al oua! deben ajustarse los

Otros libros. Sí la Biblia no es obcena,

jqné libro lo será entonces? ¿Los hona-
i ... l.u:._ a„ . — "«»ti gados porqne ¡mi

„ ,ae la Biblia deje de s

como emanación de Dios.

loralidad, r

as de tanta

,
a leerla* i

i pujío PHtán

ilidad,

u el pulpito.sacerdote .

leuunciado i

serable obceno. Las mujeres abandona

rían el templo, i ei los hombres se queda

ran, sería con el objeto de castigar al sa-

cerd0te'
/c ,„ #■„,„,,} 1
(üe continuara.)

EL DISCURSO PRESIDENCIAL.

> los

e ha ga-

—¿Por qué vienes, Negrito,

ojos como ascuas?

—Porqne toda la sángrese u

nado a la cabeza, Pudre.

—Tendrás los pies trios

¡Hasta el coraion tengo helado!

—iVftisoí! ¿algo serio te ha sucedido

entonces?

(Jomo que vengo
del Congreso, Pa-

—Ah! ¿fuiste a oir el discurso de Su

Excelencia?

-Sí, Padre.
—I como el eran salón, con sus ladri

llos de míirmol, es un ventisquero, te co-

iió el frió

—No le eche la culpa al salón Ru Pa

ternidad, sino al discurso de Su Eicelen-

cia. que nos dejé helados a todos los li

berales quo lo escuchamos.

— ¡Cómo! si me habian dicho que et tal

discurso era una pieza notable!
_

—Lo mismo creia yo. I por eso fui al

Congreso a darme on plantón, porque

níficaícon el cambios

tengamos nueve iine

más dentro de alguno
ne trabajar }••■' la ins

qne hai necesidad de crear algunos jui

gados de letra?; que es indispensable

aprobar el nuevo Código de Minas; que

también conviene poner en discti-iou ln

nueva Lei de Municipalidade-I i <jiu

pronto tendrémi

ilan ton, |

muocer la notable

de don Jo-e Manuel.

—¿I sufriste uu desengafio?
Mui grande, Padrecito de mi alma!

Yo me habia dicho: .'La pieza de don

Joié Manuel debe de ser ditrna de la ta

Un dal hombre, i no será la ga-tadii pieza
de los otros Presidentes .. I cuando co

nocí la tal pieza i vi que ni la de un chi

quillo sería tan mezquina, se me snbiú la

sangre a la cabeza i se me cayeron las

nial del coraion a los pié-i-

—¿Qué me cuentas, hombre?

—Lo que oye
Sn Paternidad. En la

cacareada pieía, no hai otra cosa de nue

vo qoe no aparecer la lejendaria frase:

..Gracias a la Divina Providencia

Que, seguu los designios sempiternos,

Siempre ha tenido en Chile
la

j
De gobernar coo todos

los Oobi

i eoharle la culpa

prosperidad (nc) ei

-¡Vaya! vaya!

i e-'.-iin'

taban a Dios? El

debiera pronunciar ni una i

uontra los libros inmorales o

depurara su libro inspirado,
dades e inmundicias no fuer

con el fin de conducir a la verdad morai,

lino que parecen haber sido producida?

por el autor porque gustaba de las cosas

inmundas No hai moral en el escritor de

libros obcenos que derram* deshonestidad

ele :l].n :ud. Tales lioi

brea debieran ser suc rcolado-, i sus libros,

destruidos. Li liter atura debiera ser de

ublicarse lihro algu-
=r leido por la mejor

i mas1pUTB>me. P
M8. considerada com a obra de Dios, seri

difícil hacer a todo» los hombres tan bue

i mientra- la imiten,

babri libros de-pre «bles i sucios. La ll

Wfttura no será ag ul-ible i honesta bai-

-En si io, el seflor Balmaced:

medida q

todo lo posible por

bienestar. Pero proyectos que

vida próspera al liberalismo, Ul

u d.cirlea Su Paternidad que,

id ii miraba a don Jo^e Manuel.

, hallaba a don José
: iba ei

ecido :

¡i. el GobieJoa iniu Pi

porizador que nemos teoiooi

¡Nada de separación de Igl
formas teolóji"

leji.
tado, nadi

vaJ'in.i'.'

lose

s siquiera. Padre!

lance» los /!• chatos deben de estar

horas alegre* í contentos t

lo creo! Aunque no asistí

irvador sin ser Diputad» lee

así: .Ese hombre nos pertel

■alismo pnede ys ir pensandi

A BROCHA GORDA.

Es eutre tintien i pije
Mi personaje, i un ti(ni

Que a fé mia te anticipe
Es un verdadero dije.
Muestra de modas modernas

En todas las estaciones,

Anda con los pantalones
Cosidos sobre las piernas
Lleva así mismo el veston

Al cuerpo tan atracado,

Qoe parece un arrrillodo

D, mas bien, un salchichón,

Usa varillita i guantes,

Cuello tieso como lata,
! prendida en la corbata

La herradura da brillantes.

Tiene el orgullo de un rei

Porque B'

Todo u

loble,
<abio; pero el chico

Ls mas animal que un buei.

Aunque jaoiái él trabaja,
Pues que es vago i callejero,
Nunca le falta dinero

Es .-u bolillo i su enjs.
Ahora, dimo, lector:

De Santiago por la llor'í

El majíu no te taladres

Si razón no bailas ninguna,
;Ea qne nobleza i fortuna

Las heredó de sus padres!

LOS TUNTOS

Qné verdad tan grande dijo quien dijo:
— «¿Cuántos tontos cria Dios?

i, porque los tontos m a tan deve-

Si a'i-chieic.ie,comootros se llevan eon

el O'i/n eu la boca, me llevaría yo con el

1'adr, -Nni'trn en la mia, para que Dios
no librara dc tan fuuesta plaga. Amen,

MAS CLARO, ÉCHENLE AGUA,

Si alguien quisiera todavía poner en

duda el desacuerdo en que vive el clero

de Chile con su Pastor, para convencerse
no necesitarla más que \eerEl Entandirts

de anoche, qne editorialmeutu habla de

una manifestación que el clero de San

tiago ha hecho al Diputado por Msipo,
don Carlos Walker Martines.

La manifestación ha consistido en una

tarjeta de oro que lleva esta inscríp.

i< Al Defensor de la Iglesia, se flor don

Carlos Walker Martinez, el clero de San

tiago—Cámara de Diputados, 21 i 24 de

MayodclMR7.il
Dicha tarjeta ha ido acompañada dt

una carta suscrita por una parte del claro

de Santiago, firmas que van enesboladas

¡Pero la firma del señor Casanova no

parece en aquel documento!

¿Por qué?
[Porque estaba fuera de Santiago!
Pues ¿por qué no esperaron que regro-

íQné prisa les corría el entregarla tar-

sta »in ia firma del jefe del clero?
Ali! e> que de seguro uo habria el se-

a puesto si

I u a al día dos:

Coo que saque usted la cuenta!

Es semilla

Si líegan a

platas de
I 'i in

ido, la de los tontos pillos.
i formar nata por las calles i

ciudad!

¡icarios habría necesidad de

I, como el Código Peuealnosi

tigos para los tontos, por más que éste

9 lü»

les habidos i por baber, los tontos apro

vecbau de la impunidad admirablemeut'-

Un asesino puede despaturraros di

una puiialada i mataros en el acto: pert

un tonto con sus necedades o« quema lí

sanare a f un;.) lento, i os mata martiri

tándoos sin comimsion alguna.
De los bandido» podéis defenderos :

goardaro-»-. pero de lo» ton'

I advertid .

I I!,-,

Ld.ni-. I

laniíe-

a propu

L-don Msrii

festacion del clero

política de uiroo i lomo.

il que diga ahora El E-teindnrtr que el

clero no está de punta oon el sefior Ar-

«obispo.

CAMBIO DE DOMICILIO.

— ¡En qué consiste, Padre, qoe al Tea

tro Santiago no acude
' "

esfuerzo*

lados p isi

-i -m

tra-lada >

elio seri uu hecho, i el >eílor San

is socio- deben tocar esa recurso.
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EL PADRE PADILLA.

den del día el Splluhu.. de Pío IX. bueno

lo qui: es el ul S-tüiili;: 1 ln que es la IN

falllllliil ul |r.l|i ll. Ni v.'ll<'l-.ll 'I' I Mll-ll."

Pió IX.

I no podré salir mejor de mi empino

que traduciendo una sesión celebrada en

París, buce algunos años, por giielfos i

jibelíuos, esto es, por crédulos e incr.-ilu

los, por tontosi avisados, que de todo hai

Hé aquí la traducción:

(¡cn-gilius.—Soberano pueblo, no repeti
ré todas las razone» que dais para recha

zar la infalibilidad i el cíglleibus, porque

todas vuestras razones reunidas no alean

tan a formar una buena.

Nú I no se trata de refutaros metódica

mente i en detalle: se trata sólo de abri

ros los ojos, puesto que, así, católicos co

mo sois, habéis apagado con vuestro so

pío la liu de la verdad. Yo me encargaré
de encenderla de nuevo, i ya reconoceréis

cuánta es vuestra ignorancia aún tratan

dose de los puntos mas elementales de

vuestra fé. (Rumore* en la derech;

reía r.

4 el érdeiostras.) Vosotr

uatural, ¿no es cierto? es decir

el mundo invisible, en el mundo que pne-
blan las almas i de que formareis parte

despnés de muertos;

revelación. ¿I bien? nt
cho probaros qne sois unos insensatos de

primera clase. (Protestas en la derecha;

aplausos en la izguiertla.)
En efecto, admitiendo el orden sobre

natural, reconocéis la existeucia de rela

ciones necesarias entre Dios i los hom

bres. Sin embargo, rechazáis precisamen
te doa de los principales medios por los

qne esas relaciones pueden establecerse

entre el Creador i sus creaturas; estos

medios son : por una parto, el conocimien
to de las leyes divinas i sobrenaturales,
que no podéis obtener sin que os lo otor

gue una autoridad infalible; por otra par
te, las advertencias deesa misma auto

ridad infalible que, en forma de St/llal/us,
bs decir, de resumen de las verdades fun

damentales de la relijion católica, os re

cuerdan dc cuando en cuando vuestro

orijen, vuestros deberes para con 1 'ins.

para con el prójimo i para con vosotros

mismos, el fin hacia el cual debéis dirijir
las acciones de toda vuestra vida, i os se

ñala los errores cu que querrían haceros

caer los enemigos de la Iglesia ¡"Modorra
en los liitucos d-i •; nieu , ele la izquierda.)
Et Presidniti -Ciudadano-., aquí no

i**!,,. ,-dll

I

pa,.
El ¿Vsíifíll* . lar

Obe

do i irpr

mdato.

ipor «■

lie

ir!,

ü bellas hijas

habla para no;

El ¡'re,.i,l,-,,ie. — t:-- verdad pero no

ronquéis tan fuerte.

(,'.,...,,/,„,. -Si, ciudadanos! ln- alii ln

qne rechazáis: para
subir hasta Dios, ha

céis rodar la escala que os conduce hasta

El. ¡ Sentar, ui, ) Si las leyes i dogmas de
la Iglesia Católica, a la cual decís perte

necéis, no descansaran sobre una autori

dad infalible, esto es, si esas leyes i dog
mas se abandonaran a los caprichos de la

razón humana, i se dejara a los hombres

el dogmatizar a su libre alhedrío, jen qué

berenjenal os meteríais, santo Dios!

Pero, por poco que se estudie el Cato

licismo, se vé que su fundador ordenó las

Uno. eo:: en l,t evlrema hipiii rila.—Pero,
intes de Pió IX, mni bien que ae han

pasado sin infalibilidad i sin Sgllabut.
El Presidente.—Toma! parece que voi

uo dormís, ¿cbí
Gorgibus.— Celebro la interrupción

porque apostarla ciento contra uno aque
lodos estos ciudadanos qne nodnein:

piensan que la infalibilidad i el Sgtla,
datan de diez afios a esta parto a lo

Una i*; en el c:ntr».-?ir*

porta.
Gorgibus—Está bien; si es

dais prueba dn mucho injeir

alguito de este r

deje de solemniím e

verdadero hijo de Chi

En mi anterior dij<
misa ni Te Deum, p
oficial nada decía; ma
terminé el cunta n-ya

Te Deum, ceremonias

jelicales voces de las i

Iquique.
Los fuego' artificiales que han de que

marse esta noche dan iíístima; por esto

creo que don Anfión Muño?, se fué al Sur:

por no ser pilludo por ol pin -lito. Siete pu-

'■i-cit i- ¡n-ií.'nili-'aiiles i cuatro docenas de

voladores! Habrán costado en Valparaíso.
a lo sumo 7!i pesos 4;i centavos, según
tasación de peritos. En fin, que se quemen
ya que los trajeron,...
La parada militar de las fuerzas que

bai en la plan ha estado regular, i la pro
clama del capitán Prat, leída por el capí-
lin Amagada, bien i muí reqni-ielu.ii
El de-file tuvo lugar a preíencia del guei

i)n ita sefior Intendente interino, don

Luis Barriga.
Los estranjeros i el cuerpo consular no

se dau cuenta de cómo don Anliuii Mu

iioz ha podido elejir a este niño, siendo

que hai tantos hombres de valer: el coro

nel Pinto Agüero, que en otras veces ha

quedado do Intendente; su hermano, que
es el Administrador de Aduana; el coro

nei Soto, que es Comandante del Resguar
iln; el (la pilan do Puerto, señor Campillo:
i por ultimo, l.is Alcaldes Municipal.--.
Muchos son los pelambres que le echan

a dou Anfión por f-u conducta, que califi

cau como nn reto atroz a toda la sociedad

iquiíjiieüa. litros dicen que en quien pri
mero pensó fué en don Juan de los Go

rros, sn intimo amigo; pero qne éste rehu
só el honor por ser incompatible con las

a Corte i jaeces, i 4ue le propuso que de

jase al Municipal délos Itaiaüllos, el cual
también rehusó.

lin fin, muchas son las conjeturas que
se h -cen en los círculos sociales sobre la

conducta de don Anfión cn lo tocante al

:, f.- qne
lio eu la

, table el

a de los hijos de nuestros obrera

ios oou el ojo atento haca lo que i

i naciones mas civilizada»

. la - d.--ei.

Los

una leccioncitii (!■■ historia.

Una ro: en el mifi-o.-Preferirin

me dierais una buena lección sobru

valores al portador.
Otra t'o;.—I yo, sobre las siembras do

Contemplamos con los ojos de nuestro

espíritu el desarrollo de la iusti

primaria i el jiro que llevan cn ella los

asuntos concerniente', al

Miramos... ponemos en nn lado de la

balanza toda la enorme mole que repre
senta la instrucción del pneblo en cada

[iaís de Europa i de América, i en el otro

ia mole que, apeóos tiene títnlos para lia

marsc tal, de la nuestra, i ... vemos la di

ferencia.... ee enorme!... La balanza se

muestra asombrosamente acceqníble ba

cía el lado de lu mole que representa la

instrucción en cada uno de loa otros pai-

jl por qué tinta superioridad sobre Chi
le cn materia de instrucción, siendoque a!

gunos de ellos poseen mentí, fin-ínu pee.,,-

martas, un suelo menos rico i cultivado

Hé ahí el fenómeno.

Pero los fenómenos nacen jenéralmen
te de alguna cansa, se nos dirá.

A este respecto, yo podria esplicsr la

ib-! lame n tal ile estado de abaudouo en qne
«e mantiene en Chile la instrucción pri
maria, con sólo manifestar la exigua ren
ta de que gozan los empleados en ella,

Hé aquí, pues, resuelto el problema,
Chile permanece estacionario, i con pe

ligro de retroceder eu el ramo de la ins

trucción, por el simple motivo de que los

pr.-ieptures disfrutan de nna reuta mise-

able.

¡Uien sabe nuesti

gana un preceptor!
I Ail Nos ruborizar

mos obligados a de

Gobierno i

b!o contra don Anfión por el des- Sí; el ruhor sube a nuestras mejillas.
le les ha hecho do uo dejar a niu

pi. ripie
•■ pr,.|i.l..[uiis que nuestras la

de ellos en el pucstecito de Iutcn bores sou dignas de ser mejor remuue-

i bau jurado no asistir a ninguna

municipal mientras don Anlion sea

lente, i tienen ra?,on, porque, la
{Se com-litir,:.)

erdad, ha sido feo i mui feo lo de

VALPARAÍSO.
eto ya está lanzado i no hai más

mantar la mecha, así como otros Junio ! .-

:an la mecha de don Juau de los
Reverendo Padre:— Nunca -e ha obser

vado con mayor exactitud aquel refrán
ieron razón los señores coroneles

.¡in- dice . .la nc' emulad tiene eara de he

rejen como ahoia, entre nosotros.
ido do las fuerzas que debieron des

Si es cierto que la pobrera actual es
olante del Intendente guaguita..,

nos tener que saludar con sn espa
n muchachito que «ver no más sa

cierto qne «no hai bien que por m»l

no veii'.oii-. i que, junto con tan terrible

calamidad se deja sentir eutre poneüos
i no pórtenos una verdadera fiebre di em

ria n Dios en las Alturas i que a

presas e industria- nuevas. Ya pocos son
nfion le maduren si nu están ma

los que muían a la cara de un empleo;
— u. ,;

|ines que teñomos .1 convencimiento de

LOS EMPLEA DO*
ipie istos si,lo so han hecho para los de

mis», aunque los últimos sean jeneral-

'■S* iiill t-- Pero. al mismo tiempo, i haciende
1. fuerna de la necesidad, nuestros jóveue;

Se lia dicbi por muchos sabios i esta -e vuelven eromi micos i abandonan sin

-las que el

7, del lliater

ii.'l(. XIX es el siu o de la ¡pan pc-ar, los aristocráticos, elegantes i

caros restauísnls de cuarenta centavos lB

aptable este aforismo, i la

tes que

copa, favoreciendo en camhio otros ver

ibuli-viiiiietile demócratas, donde, on veí

de lujo, s(. encuentra la riquísima baya a

,;"l podría ci. liarse a Chile en i limne

nai-ionates Ayer me eucontn* agradable
mente -aprendido en uno de estos illti-

s preocupadas que muchos

otros, los qoe han principiado bajo mui
buenos auspicios, pues la concurrencia de

amigos es extraordinaria, aunqne bien
merecida lo tienen por su amabilidad co

mo por su rica chicha. Este nuevo

Edén de nosotros los aficionados a bue
nos caldos esti situado en la esquina de
la Merced i Hospital, precisamente al
frente de la botica del fabricante del fa
moso liitter Mirafiores, don Antonio
Aeta ¿has el Doctor, quien, para orgullo
de chilenos, ha recibido nna medalla de
oro de la última esposicion de Liver-

Entre los concurrentes de la «Conti-
nentaln, había un pobre mozo qoe qneria
pagar la copa a todos los qne entraban,
pues el pobre diablo habia tenido la bue
na fortuna de sacarse nn premio de cien
pesos oro de la lotería de Córdoba.
Acalorado con las copítaa i, mia qne

lodo, pensando en el premio mayor de
■*■ ■¿O.'i't'i, me dormí a media noche i soné
nue el ájente de la lotería en éna me pe
dia las albricias por haberme caído la
gorda.
Ya puede imajinar Vuestra Paternidad

cómo trabajaría mi pobre imajinacion,
colocando una parte de mi inesperado ca
pital a bnen interés i emprendiendo, con
el resto, nn Tiaje a Europa, el que des

pués de ser agradabilísimo por algún
tiempo, tnvo nn desenlace por demíe trá-

Es el caso qne una noche, deipnés de
un lindo dia de campo en la fonda de]
ii León deOroi-.en Montmartre, fníme con
mi cocotte al teatro de uL Opera Comí-

que». Cuándo míe ojos se saltaban de sai
órbitas contemplando las lindísimas pier
nas de nna bailarina, lo qne me costaba

mendos peüircones administrados por mi

celosa compa fiera (i los qoe eran indudable
mente picudas dc pulgaij, de repente,
fuego!... gritan mochas voces a la veí. Ca
si instantáneamente aparece nna llama

inmensa qne, en menos de nn minuto,
subió hasta mi palco, i ya sentía el abrasa

dor contacto.... cnando. estrechado poi
los nerviosos i desesperados abrazos de mi

media naranja, me lauto; -pero adivine,
Padre, ¿dónde me lancé? caí cnan largo
era catre abajo. ¡Oh! efectos de la chicha,
de la lotería i del sueüo!

Sin embargo, i apesar de la triste™ que

siempre viene en pos de nna noche de

alegrías i de castillos en el aire, no pude
hoi estar tranquilo basta no comprarme
un boleto de la lotería de Córdoba. En

efecto, fuíme derecho a la Ajencia de San
Juan de Dios. Como mi capital era algo
limitado, titube.- bastante antesdesnltar

mis doa morlacos por un quinto de boleto.
Como Joan de Segura vivió muchos

años, quise asegurarme jo también de U

legalidad de esta rifa "e interrogué al

ájente como juet alguno no lo haría me

jor.
Me mostraron el contrato de concesión

del Gobierno Provincial de Córdoba cu

ya firma i sello están al pié, como las de

los Ministerios del Interior i Relaciones

Esteriores arjentinas i Cónsul jeneral de
Chile en Róenos Aires, covos sellos i fir

mas están legalizados iwr el Ministro de

Relaciones Esteriores de Chile.

Estas loterías, de diei o veinte mil pe
sos oro, se haaen cada semana i constan

de doce mil números, de los cnales hai
mil premiados.
Por la liltima lista de números premia

dos que vi. correspondieron cincuenta i

En fin, rnegue a Dios, Padre, que me

loque aunque se» nn quinto de los vein-
.e mil, q je hartólo necesita su pobre—Lé.

TEATRO SANTIAGO.

!jo[ .tufves k2 m* .tt-xio:

LOS DIAMANTES

de la Corona.

Mai! ana

LA MA HIÑA l

PICIO, A HAN l CUMPA.XIA,

A tas 8 en punto,

Si: A1UÍIEXDA

media casa completamente iudependienM
icen to.la comodidad,
Ramadas :>4,
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¡AL FIN" ACERTARON!

Todo tiene sn fin en e»te mundo Hai-ta

la perseverancia de la beata tropa, t[ae

desde Unto tiempo casi no descansaba

en su tarea de ensartar rogatU» tras ro

gativa para conseguir del Cielo uno-

cuantos goterones
babia concluido por

agotarse. I a fé quu babia motivo \>¿t*
ello, pues cada nueva plegaria, principiada
cuando el tiempo parecía querer descom

ponerse,
no producia otro resultado que

el de hacer de verdadero verano el dia

siguiente. Eu vista de esa completa ine

ficacia, las rogativas fueron abandonadas

poco a poco Aquí i allá se apagaron lor

cilios; los oficiantes, taimados algunos,
furiosos los más, cambiaron sus sagradas
vestiduras por la simple pollera negra de

todos los días, mientras lo> infelices sa

cristanes, visiblemente satisfechos con

ese descargo de trabajo, barrían, con su

cachara acostumbrada, los variados det

perdidos depositados en la casa del Señor

por las viejas devotas. En uua palabra.
todo parecía concluido

Empero, eu modín de ese abatimiento

jeneral, habia todavía uno que mantenia

en alto el estandarte de la fé. El pre*bí
toro León, que nuiíu* deja perdeisa la

oportunidad de colectar uuas cuantan mo

nedas, seguía atizando for
el .¡lll

sobre tolo,

3e desprendimiento. «Por lo mismo i)ue

lo» colegas se hau chingado tantas vtcus,

decia para sí el santo hombro, puede ser

i(iie yo me salga coa la mia. Dejando pa

Bar los diaa llega la Pascua. Si [wr casua

lidad también me chinga, cou haoer oouiu

los d»más i echarle la colpa al tiobiemu

i al Rejistro Civil, salgo del paso. En

cambio, si logro aguantarme hasta ol pri
mer aguacero, allí sí que me pougo la-

botas. ¡Caramba! qnó poconj rabiarán ios

Por fin, ¡oh, dicha! un barómetro, que

el buen cura habia comprado o cond,e,ou

rogativas do la Catedral se empecinaba eu

ui, moverse dei b„',i tiempo *e,.„. principió
a bajar lentamente, al mismo tiempo que

da provincia anunciaban que la lloví* se

desbrocharse las b

¡LO QUE ES UN B0i:X CALDO!

-iQuién es?

—Yo.... Padre.... Parrilla

—¿Eres til. Negroí

—Ti, ti, tá! Vienes mas borracho que

NV-

-¿Quién ...dice ... que.... no e«?

—Üspera. Voi a abrirte la puerta. ¿En
dónde has estado?

— Celebrando el agua
—Kl vino, brihou!

—El agua ... el aí>ua.... cero,

— iAh: ¿el aguacero, eh?

-Sí. Padre.... Polilla

—¿Ya no das con mi nombre? Prime

ro me llamaste Padre Parrilla; después,
Padre Polilla; mas Urde me dirás Pa-

-U...di..

—¡Cómo!

—¿No habrá sido la chicha?

—La dicha... i la chicha

—Kht cilla, Negro cara de asfalto!

—Yo no le falto.... a nadie Padre

Pavilla I para no
faltarle. ... h Su

Maternidad.... voi a dormirme como

—Como nna marmota querrás decir,

Negro borracho mis que San Pedro!

—Bueno.... bueno.... Como una mar

mota... Pero... ¡por las pretinas dc Santa

Móuica'.... ¿quien se ha meado aquí en

ui cama/.... Su Maternidad ha sido

—¿Yo. Negro alreviJo'í

¿I cómo entóuces. .,. está mojada

porqne, si vienes
a desgraciar

lado, de uu soplamocos to ai

—| Pue'... ¡que lufo traes!

— Sí, como e-tufj vengo...

—¡ lie dónde?

—De donde... Soto... ti qi

BECQüERIANA.

I c.iro- mu..Q.,-, ,v,iiu-,

Per,, no ti:-lfl:irr,i, -ipielli L:,| la

Dirüida al chíleuo Ca-ssguac
Ni Taforó el canónico dou Pancho

Ni mouseflor líebnar.

Firmará el redactor de Ei Estandart,

Que a Cario- Walker debe de admirar

Porque entra ¡ins como él tiene de tigre
I lengui de alacrán;

Pero que, en dicha cari», del Padilla

Vean la firma ¡ nadie la veril

;t la del Ncaro? ,Ri las muía, pirin!
De e.-o ¿para que b-iblar'í

A otros muchos clérigos por fuerr.S,

Amenazando con diei mil ea-tigos
Al y'uíf contumaz;

Empero, don Mariauo Casauovn,

Quoa!cleiolea,ou>ejaviv,1enp,,!
Con todos loa poderes del E-tado,

¡Ese no firmará!

TIMBRES.

Sabemos que se fu

clases

Timbres do metal |

fechar boletos de ferr

uibies de metal pin

mojado Í hoco; timbres de goma j

llar, cu sobw, rótulos, cou el di-

de] negocio, etc., etc.
Todos estos timbres lns usan l<

tes comerciales, ulicimts públicas i

das, lo* tendero*, despachero-, c.

empn i-itililn

dos sabemos .(

jo llave, a ma

rado del neifoc

ie |i:ocniimieuio. lecoj' • Únenos pesos,

porgue eran muchas .ja acciones, pero

^ue uo las vio el c.jwo Di tuvo uoticine
d.l timbre.

Cna v.i qne hubo cobrado tod.i lo qne

pudo, dej" la jereí cía i íe fue a Mi casa.

mediato cobro de la* cuota- allanadas,

HiuloiiBÍ;f

.i p;. aelfül

.Qcé rabia! ,Qn-
Hisultado tii-al.

El jeieule, inventor det tiuihre, por
uua combinación con el tenedor ilu libro-,
liabia becbo auoiur en ello- como recibi

do ei valor de las cuotas que babia perci-
hido pina --u bolsillo en ve» do para ls

soeiedad. En uu kalmice que M. efectuó,
rei-ulló uu v.Mo eu centra del cajero, de

delicado, tuvo que iulegrarla t-in comer

la ni bebe i la. (I todo por culpa de un

Eu vi-t* de lu sucedido, tengan cuida-

ilu con I..- timbres los que i. n.-.m que

EL DOCTOR ESCÁNDALO,

Por abi anda aplanando calles, con su

[iiu-bii quo le sirve de muleta, porque
Venus lo dejó cojo, con sus antiparras
dttti ii-. de la« cujíes ?« ocultan sus meGs-

[rifelicos ojos, aii-l-imd-j en dónde clavar

el n r pon tie mi lengua.
Hace dos arte», fundó el Instituto da

Vacuna animal, pura el qne consiguió del

lío!.], im. una -ubveneioD que, mal que
•nal, le liilii paru la sopa, ya que su clien-

Pero se dio n cacarle el cuero a Ion que
le ilutaban ul i. ■

■ i la Hubvencíon le

fué retirada por pelador i porque
nodie iba n hiceri-e vacunar a su Insti-

KhtóuL.s re-olvi.i dejar a os. u ras a

Chile.

Se fué a l.i Ai-jeuliua. Ahí e-oribió

tremeliuud.is artículo- con tra Oole i tu-.



Nddd entre c



m^vaeBsexBuaarxm

■[!

il

%

J;

I

V-!

li

• i-'U '.i *--3t íliWí^*

. ¡i*-' '3*

^-«-■í-.i
"■

*^-- -- —*■• i.

'' I--.

i -
-

i -
-

k-, -

pii«mñ.íÍMÉMM£:
, Jos platos.

rtii„iA>íi.



KL PADRE PADILLA.

de que disfrutan ts Ijii i si

rabie?

II- ahí una verdad por dei

dolorosa!

Hé ahí el motivo por qué v

jóvenes qne po-ei.ii alguui
e dedic. i bella

de la instrucción; hé ahí, también, el mo

tivo por qué muclio-i du nuestros institu

tores ocupan cuotidian amonte,
tras un pe

queio lucro, las pocas horas que le-i dejan
libres sus tareas escolares, dedicados a

otros trabajo', con menoscabo de su dig
nidad propia i del puesto quede.empi-iiaii.

puesto (iu.- *on las horas dedicadas u la

tranquilidad i al descau-i,.

Abl ... l-uaii Jiieieui.. sería -i Chile....

Sí! X

i del í-ido (

los céfiros, protejo abieriau

carrera del preceptuado!
¡Cuáu difereute sería si

primario disfrutase de

altu , de k u
■ de

u el desarrollo de lasllamado a

jcueraciones!
Kl preceptorado, eutónces, seria una

carrera brillante, a la par que honrosa i

lucrativa.

ríe de-correría espontáneamente la ne

gra cortina que hoi oculta los campos de

su porvenir que, eu su febril ensueño.

admira la urdiente juventud bellos, i di

latidos i cubiertos de flores, cruzados

por suaves brisas i ambientes i cn donde

escucha el cántico halagador de mil ha, las
benéficas que te auguran mas allí, tras un

lustro del lijero tiempo, las ¡¡lorias i de

licias, los puros encantos í placeres que

puede forjar la mente del hombre en bra

ros de las ri-ncúas i doradas ilusiones!

(Se concluirá.)

UN TRAMPOSO.

A mi quer lim mitin M. M. M,

Para ser nnl ueul a m poso

Se requiere SCI :ar?a ite,

KiuverüU'ir

Descarado lant

No saber es !u

Desconocer

bi|

Elgutode

alcaucí, i

e antes habla. bitualcs Ue los bajistas d

Los sueldos lus rebajó del mismo modo moneda.

a tercera parte, obligando a los pobre*
upleados'a que se pronunciasen eu huelga

El mensaje del Pre-k

ino allá en su tierra, donde a cada paso desde la tarde de i so día

alziu en los talleres, maestranzas i fá los baji-tas lo atlibuven

ic.ii, por pu: lilla laiiilii.-ii e-lo-i hijos de
a... tienen la costumbre de b iccrse ser-

i- de balde del pobre obrero. e. que se hable de uuev

Dos pesos diarios o-¡ lo que gana cuda con , mprésf.tii en Enrop
lanquero; i de es'.o tienen que hacer guíente, que baya mas ln

ione*. donde dif

Alloje l mosca tío T

í'ie $'-;'

de IH, con

pu garlos,

leles la

en los día- f.

dolí e. qui no hace

Mister

Usted I

NATURALEZAS DOBLES.

Muchos son los fenómenos que causa

el alcoholismo.

Ayunos do ellos ostáu seriamente es

tudiados ¡ior los hombres de ciencia.

Pero hai uuo que creo no ha sido e-tu-

diado aún: i es el de que el alcoholismo

le c,

llloi

■ \.A

II lie

-t

1'

al

lo. que

e naui-

hauclja

em.por

J'p.'.l
público

Ul

u 1

uuio' de
-es ba-

nu str j pap---!

lente ba sido e

nes i la baja qln

a los nj-tos qut

Lo -.

vaporado, ¡

Cont;

reí Miuis-

les du. ■
es que i

i volverla; . la

el Banco

liile cada vez que estas opera.
ciones se haciau por su intermedio.

Continúa el Banco Contra Chile, i sigue
la pandilla prolcjula por esta institución.

en su anti|iatrii'>ticn tarea de valerse de

toda clase de recursos para bajar el cam

l>io, i por consiguiente, encarecer nuestro

alimento, por lo quo nosotros volvemos a

iu-istir en que los fondos sobrantes del

Estado -eau retirados del Banco Contra

Ulule, porquecomo chilenos i como con

Oi dineros nuest'os se den alas a Una m-

titiicion qu-, aliada non estranjeros. nos

hostilice a nosotros los chilenos, uegán-
dimos pre. tamos i entregando el dinero

de todos los aumento- i el de la Xauon a

cuatro estranjeros para que depriman
nue-ira moneda i estrujen nuestros bol-

i-illos!

Señor Ministro de Hacienda, tome eu

cuenta nuestras observaciones i vea que

lo que decimos oa la pura veidad.

Retire los fondos del Banco Contra

SOLICITADAS.

a dar a los bribones.

M j S GRABADOS.

NADA LX'IRE DOS PLATOS,

K-r

iólo t

ciudadano!, : En pai
os con todo el mundo;

:se uos muestra ceutumai:

Aunque yo ba-ta el alcatraz
Por el Hie dojo poner,
[ emo débil mujer

;o mis pantalones.
e- le

la Jm.ticia

piala

n pleito Íd

¡obre,

1 el lomo al r

Por e-o.

Dejará sin ningún c

I en la calle a eu contrario,
Pues qne eutre eJ juez i el notario
Be engullirán al que es pobre.
Lo que yo más tengo en vista

Es el culto, i doi dinero

Siu medida a todo el clero
l'ara que a fu culto asista.

Uutuo fui seminarista,
ardo cierto cariño

A eü'

™

IJue «S bravo mantin

Que cuida el sagrado piño.
Dc !a instrucción ¿qué oe diré?

Qne adelante no da nu i«£0

t en tal atraso,

Pero los hombree de/e
No qoiereu que ella adelante
I pídeume a cada instante

Que le de el golpe de muerte;
Mas, yo miro por su tuerte

I bare por ella bastante

¿ Vo=otros, conservadores,
is que yo vendría

fun

itrario, os traigo flores,
Nó bélicos arrebatos.

Liberales insensatos,
Para vosotros oa traje

AVISOS.

TEATRO SANTIAGO.

LA MASCOTTA

LA BODEGA DE

tido de nn

puede cou

■oba, buena dase,
lio la Bodega de

■alie :¡1 de Alujo
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CORDONAZOS.

ALGUNAS

EQUIVOCACIONES DE

Moisés,

¿Hai en la hipocresía alguna gracia sal

vadora? ¿Podrán los hombres ser hones

tos en la palabra creyendo en un Dios

deshonesto'/ ¿No seri mucho mejor acep
tar qne la Biblia fué escrita por

bárbaros

en una época de barbarie i de ignoran
nía? ¿No será mas natural atribuir la

vulgaridad a Moisés i nó a Dios? ¿No es

mas probable que algún hebreo ignorante
escribiese laa palabras inconvenientes?

Los cristianos nos aseguran que Dios es el

autor de estas cosas estúpidas e inmun

das. Henos examinado la cuestión de la

manera mas cuidadosa, i nnestro veredic

to respecto a Dios es:—no culpable. La

fé no tiene por
base la impureza.

De la Binlia debia borrarse todo lo

tonto e impuro. Oonservemos lo bueno,

Conservemos todo gran pensamiento, to
da máxima sabia i prudente, toda lei jus

ta, toda idea elevada, toda palabra desti

nada a hacer al hombre mas noble i

puro, i tengamos el valor de arrojar el

resto. Las almas de los niños no deben

mancharse i ensuciarse. Los encantado

res instintos déla juventud no deben co

rromperse ni viciarse. No debe enseñarse

a los niños que las palabras indecontesi

vienen de labios iii.'/i¡,-:,-/.i-. I en-i: líesele-

que nacieron de la barbarie i de lu luju
na. Enséñeseles que lo impuro no es sa

grado.
LOS HEBREOS.

Después de la confusión doi idioma i

que el pueblo se hubo esparcido, apareció
eu la tierra de Canaan nna tribu de he

breos dirijidos por un jefe o sheik llama

do Abraham. Tenían algún ganado, vi

vían en tiendas, practicaban la poligamia,
tragaban de lugar en lugar, i era la sola

jento en todo el mundo a la cual Dios

prestaba atención. En esa época habia en

ludia cientos de ciudades cubiertas de

templos i palacios, millones de ejipcios
adoraban a Isis i Os iris, i habían llenado

an país de marabillosos monumentos, re

sultado de la industria, del poder i del

trabajo. Pero estas civilizaciones estaban

completamente abandonadas por la Dei

dad ; toda su atención la dedicaba a Abra

ham i sn familia.

Aparece de la relación que Dios i Abra

ham i itaban íntimamente ligados, i con

frecuencia conversaban sobre uua grao

Tariedad de asuntos. Aparece del capítu
lo 11 del Jénesis que hizo a Abraham las

siguientes promesas: tillaré de ti una gran
nación, i te bendeciré i haré grande tu

nombro, i serás bendecido. I bend -iré al

que tú bendigas, i maldeciré al que tú

maldigas. »

Después que el Todopoderoso le comu
nicó esto, Abraham fné a la tierra de Ca-

orín, i otra vez Dios se le apareció i le

ordenó apartar uua ternera de tres años,
un chibo de la misma edad, uua tórtola i

du pichón. Entonces Abraham mató los

animales, ui los dividió por el medí

oolocó cada pedazo uno juuto al otro.i

sucedió que cuaudo el sol descendió i

hizo de noobe, vio nn horno qne arrojaba
humo i una lámpara encendida que pasaba
por la carne ernda i sangrienta. La mu

~

te de estos animales era una preparad

para recibir la visita de Dios. Si nn u

lionero en el África Central encontrase

Un jefe negro rodeado de una ternera

muerta, de un chibo i nn carnero, por

medio de lo cual se preparaba a recibir

ana visita del Dios infinito, nuestra opi
nión ei que el misionero consideraría el

froceii
miento como un acto de barbarie,

si el jefe insistía en asegurar qne habia
Tisto un horno que arrojaba humo i una

l&mpara encendida qne iba de un lado a

otro entre los pedaios de carne, cierta-

pents que el nitioaero sonclsirii poi

DESDE ARICA.

(El Gobernador Zenteno.)

Gon ai

Tiene la benevolencia

De aceptar correspondencia
De nn nuevo corresponsal,

Respecto al viejo macho que sin tino

AI mal nos lleva por tan mal camino,
Quiera Su Paternidad

Cnbrir con su santa ejída
Pero, ¡qué barbaridad!

Quise decir dar cabida

En su Padilla-Verdad

A las pocas verdades que hoi le cuento

De este impotente macho o ruin jumento,
Para lo que es su negocio

No tiene ?iica de leso,
I aunque su vida es el ocio,
Dicen muchos que por eso

Nació para el sacerdocio

De la Venus-Fricatrij-, el pazguato,
Qne no es chorlito ni siquiera pato.

Lleva su impotencia el lote,
Cuando viaja, hasta a esconder
A su meni;uida mujer
Cou llave en el camarote,

Porque no vaya a co... mor

Con algún marinero de ojos tiernos

Peces que en vez de espinas tengan cner-

A tal estremo llegó
De este menguado el empacho,
Que más de una vez oyó
Que un empleado le gritó:
Macho! machol macho! machol

I él no se dio siquiera por entendido:

jCómo será de inmundo i corrompido!
En otra ocasión {presente

Tengo el dia; mas, no quiero
Indicarlo), espresamente,
Le gritaron: ¡lmpe,tcnte!
I se quedó el majadero,

Nó cual potro que BÍente el acicate.

Sí cual fraile que sorbe chocolate!

Indecente! su impotencia
Lo lleva dia por día

A dar pruebas de demencia

Que.... ni Vuestra Reverencia

l'enlou írselas podria.
Caramba! que es la bestia mas enorme

Este Macho ridículo i deforme!

Mire Su Pateruidad

Con ojos de juez severo

Cuánto encierra de maldad

O de imbécil nulidad

El alma de este carnero

Que al correr de la pluma le perfilo
Sin querer darle, cual merece, unjiío.*

Pues no merece la pena

De ajilar o entintar pluma
Esa oveja que está llena

Siempre con babas de hiena

O con la asquerosa espuma

Que derrama el reptil envenenado

Por doqui
eNiCi

o ha arrastrado.

Que es una bestia sin tino,
Es macho de mañas lleno,
Pues siempre corrió sin freno,
Como estúpido pollino,

Por la ancha ruta que le abrió la suerte

En vez de abrirle el antro de la muerte,

Désela usted, Padre, pue-,
Con »u divino cordón,
I recibirá después
De «¡Dios te guarde!" nn millón

De esta jente que, al través
Del ancho mar, solo en usted espera

Que pueda hacerse nn hombre de «sta fiera I

Libreuos, por compasión.
Líbrenos de este zancudo

Que tiene mas de hue ludo

Que del fornido Sansón

O del Hércules nervudo.

Haga un milagro, Padre, por cid suya
I veri que cantamos aleluya!

En ¿íu tierra dea*

No tienen ficrdon dc Dioü

Como las que en ellos fian;
I eso bien lo sabéis vos,

Reverendo i simpar Padre Padilla,
Pues no pertenecéis a la pandilla.

CllCCHI BOHÚKQI'EZ.

CON AYUDA DE VECINO.

—Pero, Negro talón de cronista, ni

porqne está lloviendo dejas dc callejear.
Mira cómo vienes: mas embarrado que uu

Balboutin.

—O que nn Vicente Aguirre Vargas.
—¡Cómo! ¿quién ha embarrado a ese

caballero?
—Los Municipales pechoños, pue", Pa

— ¡Ah! verdad qne ese señor Vargas
tnvo la feliz ocurrencia de darles un pun

tapié a los conservadores i de pasarse con

armas i bagajes al campamento liberal...

—Esa pasada no se la perdonan los

cantorberianos i pretenden a toda costa

que el Gobierno castigue (&&) al tráns

fuga; i mientras tanto, arrojan puñados
de cieno de su alma al rostro del señor

Aguirre.
—Pero díme: ¿de dónde vienes?
—Del colejio de los Padres Jesuítas.

—¿Fuiste a confesarte?

-Sí, Padre.
—¿Con quién?
—Con el padre León.
—Entonces ¿tú también te has pasado?
—Nal si fué una confesión de broma,

para arrancarlo al jesuita uu secreto.

—(Calla! ¿I qué secreto es ene?
—¡Atención I Entre muchas mentiras

de que me acusé, acúceme de odiar a

muerte a los liberales i de ser un ciego
admirador de don Carlos Walker Martí

nez, a quien creia, no solo nn valiente

defensor de la Iglesia, sino que también

nn teólogo profundo. ... A cato, me inte

rrumpió el padre Leou:—"¿Teólogo?
buen! Te engañas, Negrito; porque ha?

de saber que la parte teolójica de sus dis
cursos es mia; yo no quiero engañarte.
Carlos Walker ha estado dos noches en

cerrado conmigo, yo dictándole, i él es

cribiendo »

—¿Con que esas teníamos, Negro?
i, Padre

e famoso discurso de don—¿Ci
Carlos....
—Se lo ha soplado el padi
—¿A qnién se sopló?
—El discurso, pues, se lo sopló ai ern

;' i'i'i chileno.

—¡Ah! ¿I qué más, Negro?
—¿Qué más? Me dijo también que lo>

cantorberianos estaban contentísimos por

qne, con su conducta en el Congreso, ha
bian obligado al Ministerio a presenta:
an renuncia, i que esperaban que eo el

nuevo Gabinete no verían figurar al par
tido u

Puea buen chasco ee van a llevar.

Ministerio habrá tres nacionales, ... ¿I qut
más te dijo el padre León?

—Me dijo que su contento estaba anu

blado por el decreto del Arzobispado qne,
incamjn a lüi el Boletín Eclesidúir; CO

MO l'NICO URUAXO OFICIAL DE

LA CUITA, de-an-.-.n™ de hecho la

mircha política de El Estandarte Gado-

'''-E» innegable. Más aún: ese decreto

nos católico- u ei-ir.,1 inteprohib ■mn

de leer c,e día o.-o. Do bo

no- r e Chile sólo

drán leer el B, n UA.

-.Qué bocb

-tremendo
1 Tnerto!

,\

-También lll i ,-

con aquella i ■•„.-,-

Mariano, le g ul!,' ;' víti
neta] fí.ir

a hacerle la ma

Pastor.

—Me alegro ^ earr jen la más

que se baja lu i. el ba atice i que

moa cuanto antea men - iriQ los ck ■lp">

guerrilleros i quiénes los que adoptan el

loma de don Mariano, ¡m* multa.

—Mui pocos serán los pacíficos.
—Bueno. Vete a secar tus habitilloa al

amor del fuego.
—Pero, como estoi resfriado, Padre, no

estaría de más que Su Paternidad me
-

-estase la botella del hnarisnaqoe para

irme unas friegas por fñera i por den-

SEOCNÜ.v AMONESTACIÓN,

Señores redactores de El Estandarte
Catt'-lico; —¿Ha drmado el señor Arzobis

po don Mariano Casanova la carta-mani-

testación dirijida por el clero político al

defensor de la Iglesia, dou Carlea Walker

Mu-tiuez?

Mas, parece que en Chile aun no so

quiere dar al institutor primario el pues
to qne le corresponde.
Annque, si bien es cierto que tocante

al réjimen interior de las escuelas e ins

trucción que se da a los alumnos Chile ha

S
regresado un tanto desde el gobierno
el benemérito ciudadnno don Manuel

Montt hasta nuestros dias, también ea

no menos cierto quo la renta del institu
tor primario no ha mojorado un ápico.
¿I por qué es esto?

Respondan, en hora buena, los hom

bres que tienen cn sus manos lad rieudas

del carro de Estado.

En verdad que no sabemos a qué atri
buir el lamentable estado en quo yace la

mita (i.: ln-. .-in[i!ernlo« de initi ui-.iiiu

primaria en Chile.

V.

Recordamos que durante las sesione"

ordinarias .t.-l ( lni-.grcso del níio j>a*adi. -e

C
restó su aprobación a un proyecto del
onorable Diputado señor Pnga Borne,
por el cual se consultaba un ¡tem de

luí),')!»!! pesos para gratificar a los emplea.
dos de este ramo i cuyr

— - '

r.jir desde
ute año.

es bien; van corridoH

tilica
" de Enero del

cibir la famosa gratificación.
Esto no parece creíble en uu país como

Chile, amante de la instrucción del pue
blo, lleno de instituciones liberales i reji.
do por los hombres mas conspicuos que
tiene en su seno el liberalismo.

VI.

Cumpliendo con les deberes que nos

impone nuestra modestia, debíamos haber
[lermanfcido silenciosos eu este asunto;

uo nos es posible guardar
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Disputa.:.



idoscí el
premio.



EL PADRE PADILLA.

■
—Abraham D„

Pateruidad hace po

pero se le ahumo 1

. J''i

tilla porque no

llama sueldo dc

con"un tal Ca-

fraile

deadu a una conductora, Riamos a BE

tiempo, Padre.— ¡Já, já, jal jAílArl!. ...
"
—Otro tipo: Eurique A Castro, que

la anda pasando de redantor. Una noche

fué a encajarse a San Agustin (le daban

una comida ai Arzobispo Casanova) di

oieudo que era el redautor. El padre P.

le echó afuera, dictándole que nada

tenia que hacer con su redautoria. En ca

sa de don A. S., pasóle igual cosa por
intruso. De este tipo le contaró varias co-

•—Pronto escapará de aqnl, Padre,
porque le echan a P... N... la culpa. Por
mí no hai cuidado, porque, cuando no es

toi en casa, estoi en el campo.
•—Don M. Trew, voluntario de bom

beros, que tengo el honor de conocer mui
de cerca i que sirve hace 0 años, que re

galó la campana que hoi tiene el Cuartel
de Bombas, i que descubrió el mecanis
mo de la bomba ascensoradel agua en los

incendio^ piensa renunciar, i con razón;

pues hai jóvenes pnede decirse recien en

trados i que a la fecha son tenientes o

capitanes. ¡Asi paga el Diablo a quien
bien le sirve!—^Irisíoi-co.

De la Santa Cruzada i sus horrores

Admirable poema formó el Tasso,
I del rudo Araucano la fiereza
Cantó Ercilla con ánimo isforzado:

Mas, no quiero imitar tanta grandeza,
I daré mi cordón por bien empleado
Sí isa ln

Azotar a bribones t

apacible
-i ble.

a pesadilla,Es cosa que n

Hermano Frai Padilla,
Ver tratados cual fueran haraganes
A Urrutia, Vergara i Fuenzalida,
Motejados por todos de alacranes
Que la Justicia aquí tienen vendida.
Pero Vüinoii n ucr ii,n¿ m,ij l,-,,. „..„.Pero

¿No
Que con traviesos medios i anchas mangas
A todos sus parientes les dan gangas?

En loa tiempos de Búlnes, que ayer fue

El bnen don Gonzalo
A todos loa ladrones protejia,
No con mala intención "i -guramente,
Hiño porqne a sus planes convenia
Mostrarse a sus colega* consecuente.
Así también yo digo

Al quo quiera .-cucharme i ser conmigo:
Qoe Catón el Censor i la pandilla
lie Oi.'ij.neH coveros,
Furibundos ladrando cuil trabilla
De nerros vocingleros,
No fi-i-.-n más que seguir tras do la perra
Que liulnes les dejo. ¡llCHdita tierra!

Pero a qu en más
npura ¡ mortifica

I causa mi! ¿onobrai

El maldito prmeel.. d.-l (;„btárno
Esa Pancho .I,.- |t.t ™|icll.
Si trasladan la Cutis,,

I dejar en Iquique su tesoro,
La sin igual Sofía

Qne adoran los Vergaras a porfía.

Yo soi un pobre fraile tolerante
Uou quien nadie se mete:

Sin embargo, no falta i¡uie!i moohaute
Porque rao ven con ellos reunido,
Los Cfil i (¡cativo." de "J.-'it'Uete.

Cobarde, adulador i entrometido!

Mas, yo dejo r\ la jente que so a'ote

I al mundo que alborote:

Diójeiies i Culón me dan au alíanea,
Eimitarósnij„mplo.-
Pechuga a! fruute, tieso i sin vergüenza,
fío hai temor que a los tres nadie no1' vimi

Se les puede ocurrir el desatino
Do decir que el Ministro Fuenzalida

Solo llena la panza
Cuaudo tales verdades afianza,

Finalizo la tanda primera
Cou que inicio mi noble misión,
De ajustar mano firme i severa

A bribones que impávidos son,
La defensa de amigos prosigo.

Do Vildósola, del fiel Carrasquin,
I otros muchos qne marchan conmigo
I me gritan: "A mí,—Frai ¡Martin!,!

EL 8YLLABU9

I LA INFALIBILIDAD PAPAL.

Guando Dios hubo injerido infalible
mente la verdad on el corazón del primer
hombre, le dio un Sgllabus en vanos nuin
datos exactamente como el Syllabus de

que día a dia os hablan los periódicos; ¡

creo que este Sgllabtis, quedatadel prin
cipio del mundo, era uua hermosa prueba
del amor de Dios a sus criaturas, pues el
mejor modo de acreditarle nuestro cariño
a alguien es dándole medios que le eviten
el caer en un precipicio abierto a sus píes;
¡ esto fué lo que hilo Dios con Adam.

Una ro: et la derecha.—Tama.' ¿con

que hai un SylUibus tan antiguo? jamás
tne lo hubiera imajinado. Por lo que hace
a la infalibilidad de Dios, nosotros cree
mos firmemente en ella; pero mncho du

damos de que El haya compuesto un Sg-
Habus, i que Pió IX no haya hecho sino

if-üuir su ejemplo.
Gorgibus.—Ah! ¿no creéis en nn S'/lla-

bus tan antiguo?
Una ros elel centro.—¿Podríais vos dar

nos el texto?

Gorgibus.—Precisamente no tengo el

texto; pero recuerdo su sentido, que es

este:— (Dios es qnien habla.) «Adam, hi
jo mió: 1.", te he creado razonable para

que distingas el bien del mal; 2.", te he

hecho libro a fin de que tengas el mérito

de preferir el bien al mal; c):; estás bajo
mi dependencia; 4 ", nada puedes hacer

sí yo no lo quiero o no te asisto; ó.",
ruando tus hijos sean bastante numerosos

para vivir en sociedad, dictarán ellos leyes
que protejan sus recíprocos intereses; ha
rán reglamentos civiles i políticos, com

pletamente distintos de las leyes i regla
inentos que en tu persona impongo a to

dos los mortales, a todas las jeneracione-.
d,-| porvenir, paru el buen gobierno til

las iilmus i observancia del culto que
'nda. Si qr"

■ feli/ i tu

lu-shuir de las pcrli.lis íiisiiiuacionesi
individuo que estará celoso del buei

que bagas de tu libertad i de los sin.

homenajea que mo rindas. Este iudiv
lleno deorgol! nmbic

eteimi

■nlráhiistadecirtequotehii

Reverendo Padre:—Mala impresión ha
hecho en el ánimo de los porteño» el

mensaje de 8. E. el Presidente de la Re
pública. Esperábamos mas hechos i mé-

Tenemos muchos nuevos ferrocarriles
en proyecto i muchas nnevas cárceles

para encerrar al pueblo que se vé obliga
do a robar i matar para comer; pues que
el Gobierno, loa ricos i les ajiotialas nos

bau creado una situación insostenible i
no es aventurado asegurar que, dia llega
rá, tendremos que sortearnos, como hacen
los náufragos, para devorarnos los nnos a
loa otros.

Mientras se aumentan las grandes sub
venciones a las grandes compañías i ge
autoriza i se hace obligatorio el servicio
de la caüería de desagües en este puerto,
servicio que grava en un cuatro por cien
to los arriendoa, excesivamente enbi

dos, i quo proporcionan eoa fabulosa
utilidad a nna privilegiada compafiía es-

tranjera, las pequeñas industrias langui
decen ñor falta de protección i apoyo de

parte ae) Gobierno.

Estamos, pues, sometidos en todo en

rigor a la lei de la naturaleza qoe ha es

tablecido que nei pescado mas grande ee

coma al mas chico».

Así, los pequeflos industriales no pue
den competir con los grandes capitalis
tas. I como si esto no fnera bastante,
antes de mucho tendremos entre nosotroj
un rejimiento de frailea de los Bóteos o

del Infierno, que establecerán talleres en
todos los pueblos de la República, los

que, sirviéndose de niños aprendices, que
solo les costará mantener, harán compe
tencia a nuestros artesanos, en todas las

industrias, fanatizando al mismo tiempo
los desgraciados qne caigan en sus ma-

os i que serán los verdaderos operarios
. los que inconscientemente harán la for
tuna de esos insactaLl'-s reptiles de la hu-

mnidatl.

El programa implantado por S. E. fa

vorece, pues, especialmente, a frailes i

pechofioa, de los qne Chile, la República
modelo como la llaman, no es hoi otra

cosa que un nido i un riquísimo e inago
table ñlnn.

Hemos quedado, repito, mui desilu

eionados con el famoso mensaje, rico en

proyectos de derroche, i pobre, mui pobre,
en hechos i obras positivas.
Esto me trae a la memoria la pobreta

del ya viejísimo uniformede nuestros ex
navales, .jue lo único de nuevo que exhi

birán el próximo Setiembre será el nom

bre que en justicia debería acompañara
de un nuevo uniforme. I a propósito
¿por que no se encarga inmediatamente la

confección a la casa Argain de este puer
to? Esta casa ha confeccionado ultima

mente los uniformes para Granaderos ¡

Artillería de Marina, los que, en justicia
''junte

N-,i he,

ropa

i desde el ¡
as elegante i

o do I:
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lelml.i
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idcln
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uoa a 1
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pintor,
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qne, habiéndose incorporado como tocios
de la Filarmónica muchoa jóvenes em
picadillos de a seis en cargi i los que solo
pagaron tus cuotas de introducción, en
la nueva elección de directorio echaron
fuera a Jos tocios fundadores, todos hon
rados i entusiastas obreros i se han hecho
los dueños de casa, observando asíaqnel
refrán que dice: «de la calle vendrá quien
ae tu cas.a te echará.»
De manera qne esos imitaciones d*

futres aprovechan ahora del menaje i
piano costeados por los obreros i que les
han coslíloo como mil quinientos pesos.
Ll cinismo de esos sinvergüenzas llefffi

baaU p-e entaree todoa, en una reunión,armados de garrote i apalear a dos obreros!
betoa se quejaron del atropello al señor
Intendente; pero este aeñor dijo qne ti»
da podia hacer por no tener personería
jnndica la Sociedad. Consnmatum est
•—Recomiendo al señor comandante

de poheia llame al orden al sárjente Za
morano de la policía secreta. Este bruto
maltrata de nnn manera infame a los in
dividuos que toma prtsoa, no importa qne
ellos estén rendidos. En noches pasadas
le vi romper la cabeta de nn cachaio de
revólver a un pobre diablo que, a máa de
no hacer resistencia, es .: ua completamente
ebrio. Le saluda, Padre, sn lego.—Fran-

~MIS GRABADOS.'
DISPUTÁNDOSE EL PREMIO.

Bondadoso dios Neptuno,
Gracias a tn protección,
Ha caido on chaparrón
Como no cayó ninguno
En la pasada estación.
Por eso, deseando honrar

La Justicia en tu persona,
Venimos a colocar

En tu sien ceta corona

De rosa, mirto i arahar.

Neptunc.
Caballeros hacendados,

Con vuestro obsequio me abismo
En recuerdos mni amados

¡Estaban tan olvidados
Lo* dioses del Paganismo!
Jamás a mí un aguacero,

A mí que os estimo tinto,
Me demandabais; emie-o,
Yo hice más que el chacarero
A qnien honráis como a nn santo.
Sin embargo, hoi le he vencido

Largando mis cataratas

Que largar él no ha podido
No me echéis, pues, en olvido
Como lo han hecho las beatas

San /.-¡¿ro.

¿Una corona al pagano?
Se lo diré al Padre Eterno,
Qne, en sn fnror sobrehumano
Todo el fuego del Infierno
Caer hará en monte i llano.

Neptuno.
Ehl calla, hn&so insolente,

Sapito vieio de rnlol

Te premian inicuamente.

Neptuno.
Si no callas, el tridente
Te lo encajo por el cuerpo!

San ¡sidra.

¿Qué habla el viejo baladí?

Neptuno.
¿I qné habla el santo bohemio
Qne nada buero hace aqui?

San Isidro.
El premio me toca a mi.

Neptuno.
*> el premio!

Que diga el Padre Padilla
Si no meretco también

l"na humilde coronilla

El Pad., Padilla.

Si. señores: que le den

l."ii:i de rartaparrilla!
San Isidro,

¿De tareaparrilla?
El Padre.

I de chepica

» du algo curi

nica de Obre

San Isidro.

por qué eso darme a mí,
aile pedaro de auln?

El Padre.
Para ver si haces pich.

avisosT~
SE ARRIENDA

"

media oaea completamente independient-j
1 oon toda oomodidad.
Ramadas "¿i,
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SANTIAGO, JTNIO 10 DE lüh'

EL PAUPERISMO

Con las primeras lluvias de Jai

ha descolgado en el país la endem

ciudad o al di

areen qne, al hablar de panperi
refiero al conjunto de

pululan en esta gi
chacareros que con la epidí
vieron cegada la ímica fuente de donde

esperaban sacarlos recursos indispenBa
bles para pasar los meses azules del pre

sente afio de desgracia*
Nó, hermanos mios. Me reñero a la

lluvia de pensiones de gracia que aBo a

i.ñu se presentan al Congreso apoyadas,
nú en la lei ni en el bnen derecho, sino

en la amiatad, en las relacioues políticas
o sociales que ligau a solicitante» i patro
ciñan tes.

Siempre he protestado, i seguiré pro

testando mientras viva, del mal uao que

ae hace de los caudales núblicos cuando.

bajo el pretesto de graude-i servicios pres
tados a la Nación por un finado a cnyi

familia mentidamente se la iiinta cu la

mas deaesparante pobreza, el Congrego
vota para ella una fuerte pensión, que

deben de formarla, como se forman todos

los fondos de la Nación, i poso a peso,

centavo a centavo, el sudor del gaü in,

las fatigas de! artesano, las larga» velad ii

de la madre viuda que tíeue que trabajar
dia i nochi

|,.,.!l
- Illj,,.

na clase de pobre* (po
ures cou vergüenza) que carece del des

plante aulioieutc para pedir uua linioauo

a toda nna nación, que ni siquiera pide a

sus parientes inmediatos ios recurso* qm
a para subid;

ja hasta reudir la vida; para esta clase dí

pobres, digo, aolo hai voces que pidan la

supresión de la» escuelas en que aus hijos
se edueau i la de los hospitales en que se

s dolos
'

A los pobrt
presentan al Cougre

con juato títnlo se

o eu demanda dc re

r pu hambre i cubrir

au desnudez, que ae lea dé, en hora bue

na; pero nó a los que sin necesidad i solo

para aumentar su boato o sostener uua

posiciou que no leu corresponde tratin de

obtener del Estado lo que no pudieron
obtener de sn marido o de su padre.
Dos solicitudes de esta últiina clase se

han presentado ya a la Címara de Dipu
tados: uua a nombre de la viuda de uc

alto jefe de nuestra marina, que viste se

da, vivo en miutuoso palacio i pasea en lu

josoa oarruijes, i que, como tal viuda,

goza de un buen montepío; i la otra, a

nombre de un alto majistrado jubilado
que, si ca cierto que prestó buenos serví

cioa a la nación, también lo es qae ésta

ae loa pagó en mni buena monedi husta

el Último dia de au vida, con lo que el buen

majistrado pudo dejar a su familia una

fortuna oo tan modesta que digamos.
No hai en Chile deudor eo peor condi

ción que el FMado; paga, paga, i siempre
queda debiendo
Se comprende que el Estado pague a

la viuda e hijos del inmortal Prat nna

bueua pensión: es esta la familia del mas

grande d?> los servidores de la patria, Pe
ro no ee comprende qne, cuando un otra

servidor del país muere, porqui

vido, i

i de ha

de tnbpr i

lodos sns sueldos hasta el illtituo cen ti'

vengan au< hijos o descendiente» a p
ten tarto como acreedores de la nación,

K"to es ja cobrar doi ve;ss una mísi

8i el Congreso no pone coto a lo» d

[liltarrns
quo hasta hoi fe han hecho

su dineros del Estado abandonándolo

la insaciable codicia de las viudas e hijas
aolteraa, patrocinadas por sus amigos Di

put-ido-, o Sudadores, llegaremos a formar

hoi ab-oi o- ia- escasa- rentas del infor-

sstáe

ta, el Presidente

también eu el deh

jauta o absurda,

CORDONAZOS.

ALGUNAS

E QÜ [ TOO A C [ O N E 3 DI

MOISÍS.

Si la Biblia dice la verdad, este mii

Díos dijo a Abraliamque turnare a.su I

¡ lo aacrifiea-e, o rasi bien, al hijo i.u

de su raii]L-r, i se habria sometido nu t

l.nfr.i

En tiempo natural Abraham murió, i

an hijo I-.nn: ocupó su lugar a la cabeza

de la tribu. Luego vino Jacob, que so

ocupaba eu dar de beber al ganad.), i se

enriqueció con el botín de Laban. Joaé

fue veudido eu Ejipto por sus celosos

hermanos, donde llegó a i-er el hombre

mas notable del reino, i en pocos ailos su

padre i hermanos dejaron au propio pai;
i ae establecieron en Ejipto. Por v-e lii-m

po habla setenta hebr«<n en •■! mui.d.i,
contando a José i sus hijos. Peí inane -

cieron en Ejipto doscientos cincuenta

años. Algunos sostienen que pt-ruiauccie
aquel país cuatrocientos treinta

a Ejipto dn-t

lado hasta el numero le tres millones.

¿Cómo sabemos que había tres millonea

después de doscientos quinic aflos? Le

sabemos porque Mi.i-cs no-, dice que

a debia haln-r |i*r 1-j m-.-uot cu

En E«íj il- Unidos por i

al n

.da v

i peí

¡guada que siempre hai
votantes que hombrea de guerra. Si habia

seiscientos mil guerreros debia haber nna

población dc no menos de tres millones,

¿Es posible que setenta personas aumen

tasen a ese númvru en doscientos quince
años? Se podrá decir que fue un milagro,
pero ¿qui necesidad habia de hacer mi

¡agros? ¿Por que había Dios de aumentar

por medio del milagro el número de es

clavos? Si queria por medio del milagro
aumentar la población, ¿por qné noespe
ró hasta que el pueblo fuese libre?

. En 177(5 habia en las colonias ameríca-

ñas como tres millonea de habitantes En

cíen anos se dobló cuatro veces, es decir,
seis, doce, veinte i cuatro i cuarenta i oche

millones, la población actual.

_JS, continuará.)

LA ÚLTIMA L'i'MI'nsictON

En oo, lector, me pone* loa ojoa lar-
en forma de interrogantes; ea vano

pones la boca en forma du plantilla
zapato; en vano me das a en tendí;
estás entre incrédulo i sorprendido:

l.i. i Lillo.

luil es ella?

lo-, que, eu lenguaje uiédicc

lo-- pródromos de la fanioi

pr..-uca del cantor de laa fl.i

Festejaban al ilustre poeta con un ban

quete en la Quinta Normal; i presidía el

banquete el maestro Lastarria.

I el hombre estaba de broma, tan de

lir -li, 'pie basl.i br i iidií cu verso; tan de

, que

'

quince uí..- i i-t. aserción es mantenida «oí reinos do me'a las últimas aventuras

|.or lo- mas ardientes partidarios de la amorosas que le habian acontecido.

liihlia S,¡jnn .1 ver-ículo 17 drl cap. til K..-ebio Lillo, que puedo ser hijo del

inae-tro, pero que ,¡ < no jurga a lo- amo

rrr, cataba rabioso oyendo a -n taita va-

Abraham -i- ie bi-.i. ia promes . bástala na^.uriarse do eneas imponibles.
A»; es que cuando los comensales le pi

dieron que brindase. Lillo aprovechó el

años despoésde la promesa bechi a Abra- cab,- para castigar la ¡nocente vanidnd di-

bam, no pudieron estar en Ejipto más de don "Victorino, improvisando la siguiente
doscientos quince aíos. El versículo -il) quintilla:
del capitulo doce del Éxodo dice lo si- nA vos, divino maestro,

Que hoi alegre nos presides,
uAhora, la permanencia de loa hijoa do En letras ¡ amores diestro:

Israel que estuvieron en Ejipto fué de Que venzáis siempre eu las lides

cuatrocientos treinta arto* - Que ,„den potencia i cairo i.

diré nada; pero, si no retiran del Hospi
cio a esa pobre anciana qoe han metida

por engaño, publicaré el compromiso al
aistema. Ira i tu no que tienen con esi seño

ra referente b propiedades.

Dicen, Padre, que sigue el odel Lorkeii
hostilizando a loa operarios chilenos, de
distintas maneras, dignaB sólo de un ba-
bieca como él. ¿O querrá el mni apto pa
ra el puesto que desempeüa que le publi
quen el inmensa perfeccionamiento que ha
hecho en las locomotivas durante au di
rección? Caballero, tengo mui bueno '

datos de lo que está sucediendo por

ih¡!

•tero, porque hai contradicción eutre ro-
'

> ¿No ea cierto, amigo?

Rl corresponsal Polleras de La Liber
tad Catidica en Talcahuano, bueno sería
ne dejase de hacer cargos a personas que

cumplen con bu deber honradamente.

Pues, si buscas algo, lo encontraré»!—
Barba Azul.

EL ESCULTOR VIItJINIO ARIAS,

Por un telegrama qne rae envió ayer
mi corresponsal en Paris, hngo saber a

mii lectores que nuestro compatriota
Virjinio Arias acaba de ser premiado con

uua medalla de tercera clase en ¡a espu
tación annal de la República Fraucesa.

La noticia no puede ser ni mas plausible
ni mas honrosa para el arte i los artistis

nacionales.

Aria*., mon clu'r AriSs, M as bien merili

de lu patrie! To felicito de todo coraüou

una, diez, cincuenta i cien veces, i te vuel

vo a felicitar otras tantea.
Pero mita de uno de mis lectores ae

preguntará: ¿quién ea Arias? A

a deoiraelo.

Arias Virjinio es un pobre Imn

cido en la provincia dc Concepno
fiobre, que sns padres apenan |ii

pagar pava que aprendiera a medio

■

quu

Tal.-.,

«CllItlIW

isestro Sancbi

lor, e-eull ir i dorador, domiciliado

tierra clásica de las buena* hojas para

gárrulos Arias le suplicó lo admitiera

su taller como aprendiz, i el chico se y
tó tau bien que aprendió cuanto el r

e-tro pudo cr.seflarle. Viendo Sancl

qne el niilo hahia sacado mni buenas u

nos para el oficio i que ya no tenía n

que enseriarle, díjole un dia: nllijito, i

déte para Santiago i vé modo de ent

en la clase de E-cultura, de donde el t

bienio te mandurí a Europa. Tii bu» :

cido arr-i-U. eres artista i pned" llega

pin.
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EL PADRE PADILLA.

lall..!
patrt

La medalla

la justa i just
bajo, del taler

Hilo DEI, PC El , que I,

torneo artístico, sólo ha consegnido una

pobre mención honrosa (no ae dé por alu

dido el señor dou Pedro Lira ; ya sabe que
aoi enemigo de las indirecta»).
Otro hurra por que los artistas de mi

tierra dejen de creerse unos Apeles i unos

Pidias en esta Atinas bailada por laa

aguas del Mapocho, para que deeae modo

sientan la necesidad de estudiar como

principiantes, i nó de querer trabajar co
mo trabajan los maestros,

¡Estudien, hijitosl
ITrabajen, trabajen,
Qne ohraa aon amores,
Nó ruines pelambres!
Sean mas hnmildea,
No tan arrogantes
Que no hai entre uatedes

Ningún Miguel Anjel,
Si ganar pretenden
La palma del arte;
Si anhelan que todos
I haats yo los llame

Artistas de Fierro,
Estudieu, trabajen!
Pinten buenas telas,

El mármol desbasten

Mas, si, ; badulaquea!
Por fuerza pretenden
Que yo les alabe

Cuauto mamarracho

De sus manos sale,
Acuérdense, hijitos,
Que yo soi el sable

I ustedes Damócles

I agaaaten, aguanten!

QUE SE LE HAGA LA AUTOPSIA

Dice El Estanthirte ;

«En la mañana del Martes ha fallecida

en el Seminario Conciliar, a causa de una

enfermedad ga antigua, el joven alumno

del 4." año de humanidades de la sección

eclesiástica, don Luis Adolfo Loyola.»
¿I por qué no dice el colega de que en

fermedad murió Loyola?
Si no era enfermedad vengonzosa, ¿por

qué la calla?

I, si lo era, ¿cómo la hahia contraido el

muchacho en aquella santa caaa?
Creo qne no será mui satisfactorio para

loa padrea que eduquen a sus hijos en el

Seminario el que se les diga: nFulano

murió de una enfermedad ya antigua. »
Los parientes de Loyola (nó de Ignacio,

sino de Luis Adolfo) deben hacer practi
car la autopsia del cadáver.

Porque no sé por que sospecho que ni

finado seminarista uo se le ha escapado el

alma por la boca, sino que por otra parte,
■

Autoriza mi síis|ii-cIih el lir-clni de haber

aido el muerto alumno del 4." año de bu
manidade* i ei haber muerto de uua en

fermedad antigua.
Ya creo que la enfermedad sería anti

gua, puesto que el muchacho estaba hacía

algunos ni.- .
-
en el Seminario!...

¡Que ae le haga la autopsia!

A LOS DE LA CRUZ ROJA.

Señores de la Cruz Roja: ¿ta qué que
daron las escrupulosas cuentas que decíais
ibais a rendir al público?
Ni una palabra habéis dicho haata hoi

dia, i loa tontos que erogaron bu óbolo

para licuar vuestra bolsa, quieren saber

qué se han hechu los miles de milea de

pesos quu cayeron a aquellas alcancías.
Gastasteis on banquete-!, en mi-rbillns

an habilitaciones de los vuestros, on mu'

¿Qué habe-is hecho de la resta-

¿Qué habéis hecho de aquel sobranti

de 2á,0H(i ))esos que aiíuaábais existente!

Iiancu Santiago para sacarlos cumulo lie

Pueii las oalih.Mci.iin-1..'

'

¡Allnj.-i, la pepa, señores d

Roja, i no sean la.... dronea!

I-'KLUTI'ACION.

[A José Manuel Balín,

m e i huin .■

per-

Pino qne en este mis humilde escrito!
Mas, como solamente
De saludar se trata

Al seflor Presidente.

De ningún modo de irle a hacer la ¡tata,
Paru evitar qm- .-1 ¡,,-latli,,- de olleio

l'or adulen me tome i palaciego,
Prefiero saludar tn natalicio

ílon los versos que vun eu eate pliego,
Pero como es muí feo se aalude

A un .-anta con versainas o recorte,,
Ui. ■ lo que hacer pude
Mandándote, Manuel, algunos portes,
Te mando un pavo real, asado al horno,
Porque i-é uo te gustan los comunes.

Que ostenta por adorno

Muchas llores, esmaltes i betunes.

Siu las plumas i aaado,
Parece una torcaza;
Maa, bí lo hubieras visto til emplumado!
Qué dignidad, qué majestuosa traza!

Ignal cosa sucede, caro amigo,
Uon ciertos candidatos hoi en dia

(De ello he sido testigo):
Mucha palabrería,
Muchas lindas pronie-as, mucha pluma,
Mui grandes i bonitos;
I, una vez desplumados, .son en suma

Unos pobres i flacos zorzalitos.

Pan, uo te mando, de mujer, caliente

(Esta trasposición perdone Bello),
Porqne al pueblo encontré tan indijente,
Que pan pedirle era apretarle el cuello.

Jamás con unas largas i otras cortas.
Una torta te mando

Porque, a falta de pan, buenas son tortas,
Mandarte bien pudiera una tortilla.
Va que son las tortillas mas baratas;
Mas, no quiero que pienses que Padilla
Les manda hacer tortillas a las beatas.

Cuaudo quise elejir algún pescado,
Sabroso, sin espina.
Que fuese de tu agrado.
Pensé mandarte uu congrio, una eorbina ;

Pero en cavilaciones

Se me pasaron tres o cuatro horas,
I acabé por mandarte camarones,

Que li uua atrás marchan como tu..,, no

[ignoras.
Un plato colosal de picarones
También iha a mandarte;
Mas, pensando despacio,
Dije: „Piraros hai en cualquier parte
I picarone-, miles d,- millones

Dondequiera, i no pocos en Palacio

De la« frutas, la tuna
-iu- j.echo quo te agrada a tí bastante:
n.m todo, no te quise enviar ninguna
Por "er la (una obsequio da tuuante.

¡Ürovas'' Nn nueiliin y;i. Manuel querido;
Si nu, te hubiera acomodado un cesto

Aunque, a decir verdad, ni aún be olido
Las ([no da el higueral del Presupuesto...
I algunas se caían de maduras.
Peladas, eu la boca de un pariente
[>.■] diieiin. que se hallaba en las altura;.

Urevas dando a los suyos providente;
i .liras eran bajadas a. moutones

l '.oii anueuoin del dueño

A fuertes remezones

0 c

a Imen dia

íes todavía

igni del oliileuu

libio de miseria*

iroso i buemí!

recid.. eu purr- I,r,. ladrones habían sido

Uno-.'e,,,,,,/.. |,lj.,-del Cl-le-le Imperio;
uno fu, |,„bido en Pozo de Almoi te, i „l

otro, en Valparaíso, , -te venia ya en ca-

mino, para srr ju/¡/ado i mui custodiado

a bordo del vapor Moipo
Pues bien; a.-í debia .er; pero „o auce

dio asi. porque .-I compile burló la viji
lancia del guardián que lo traía, qued; u-

done el chino en Chañar.,). El custodio

vino a echarlo menos en Taltal.

¿De qué jentes dispone la Comandan
cia de policía de Valparaíso que manda a

un boquiabierto con nn reo que ba moa-

do do siete a ocho mil pesos? ¡Qué talen-

to la de acuellas autoridad!:!, eo mandar

a un crimina! nn aegnridad de ninguna
clase, solo bajo la vijilancia de un simple
guardián qne jamás habia navegadol ¿No

grillos, nn grillete con cadena para ase

gurar al criminal romped'-! |Vaya! ese co
mandante de policía debe ser uu buen

hombre, que confia tanto en loa crimina-

El juez del crimen, aeüor don Braulio

Moreno, debe aer un buen par de estribos,
porque, cnando recibió el telegrama qne
ne le deapachó de éeta por el comandante

de policía para la captura del ladrón, re

prochó con palahras impropias de su ca

rácter la conducta de este comandante

por haberse diríjido a ese jnzgado pidien
do se capturara al delincuente que iba a

bordo de aquel vapor.
Que venga ese juez i ese comandante a

tomar lecciones a Iquique, i aprenderán
cómo se da caza a los ladrones i a los ase-

ainos, i cómo se castiga a los malvados.—

Olimpo I.

UN SUBDELEGADO CRIMINAL.

Se me ha informado por uu honorable

caballero recien llegado de! Sur que en el

lugar de Zúñiga, departamento de Cau-

polican, se ha perpetrado por el subdele

gado Juan Luis Castro uu alevoso aseji-

El r e ha referido n

Estaba a su servicio, en calidad de la

brador de maderas, un tal Franciaco Ci

cérea, a quien adeudaba Castro muchos

dias de trabajo. Encontrólo Cáceres en

la calle, yendo el a pié i Castro a caballo,
¡ le exijió, con la humildad habitual del
,-,,' ■ el. lleno, que le hiciese el servicio de

nnaríf' con algnn dinero para pa.-ar el

■lia.

Castro, por toda contestación, clavó

espuelas a su cahallo, botando al desgra
ciado roto 8 4 0 0 metros de distancia,
que cayó arrojando abundantísima san

gre, de cuyas resultas ha dejado de exia

tir el 1." del presente Junio.
No comento el hecho; lo espongo des

caradamente como se rae refiere, dejando
los comentarios a la autoridad i confian

do en que el juez señor Abalos obrará

fu consonancia cou sns honrosos antece

Se mo informa también que el mismo

Castro hace poco tiempo hizo lo mismo

con un anciano cuyo nombre se me esca

Iia
por ahora, i cnu un roto a quien dio un

lalaio en la oabesa porque le habia gana
do jugando con él eu una cancha de bo-

Por ahora me limito a lo espuetto; nro
curaré obtener nuevos datos que tendrán
il corriente a mis devotos i feligreses,

SOLICITADAS.

scllor don Manuel C„ alujado tilu-

i que viv- eu la calle de Han Isidro
mismo M. O. d.-l artícnlo anterior,
a eu capilla >i no devuolve los cui

ta pe-. is. Esla aclaración se hace Un

ados i que llevan cn su nombre la?

VALPARAÍSO

- líevercndo Padrei-Él" Domingo
uadrugada ha tenido lugar uu iucen-

que ba dado lugar a muchos comen

asta ahora nuda puedo decir de oior-

.u-r.i huí fundada* sospechas dc que
il Ka biiii un- /.inihraiio, pnlpietariu

lei.le

>de i

iniilia-JL

-■..ln i j.c
tbabl.. .i, L , ,||e deia Merced, haya pren
dido fu.:gn a -ii en ta ijlecimiento, segnn lo
de. J..U. nano» tei-tigoa, ¡ior cuya causa

l-'rufcutr.-L incomunicado hasta la fecha.

Adema-, -. ilíce qneeste sujeto no tenia
tr<-< mil p.-.ijn na mercaderías, i habia ase.

gurado M hó mil hace pecos dias.
Se dice también que el tal Zambrano

trampeaba escandalosamente a sns pobres
trabajadores i qne, a mis de no pagarlesles pegaba deapnés de embriaga

tambii.n qne el tal ¿

que
oo se pueden agarrar ni con' un trapito
"—Mucho está dando qne hablar li

Ajencia del Turco, de la calle de Maipú,
propiedad de] ciego García.
E-t« ya célebre uanrero no ae confor

ma oon reitindiriir prendas a los pobres i
-er iikabnete de ladr'.t,e', sino qne ha
dado en birlar caballos ensillados en las

Litimanie-ite hahecho desaparecer nno
que se d<r-.:<il.n<:. en un potrero de un

pueblo pf-iiimo; sin embargo, ha presen-
lado testigo* en su favor, los que han de
clarado que nada saben, apeaar de asegu
rar el ciego (o su hijo, que ee lo mismo)
que presenciaron la compra del caballo.
En mí préiima principiaré a publicar

Las mil diabluras del ciego de la Ajencia
del Turco, diabluran qne tienen ya hartos
a los jueces del crimen, pues qne al pre
sente paaan de nna docena lu acusacio

nes crimínales en bu contra.

"—Estas largas eintertninablea noche*
de invierno nos tienen aburridos; si no
fuera por la empresajde Ue tandtu, la nos-
taljia nos come ria.

En efecto, es nna verdadero felicidad

para nosotros tener esta empresa. Nos

distrae bien i por mui poca plata.
No es solo la clase obrera o laclase po

bre la que ae beneficia con esta compa

ñía, sino hasta los acomodados, quienes,
mediante 30 centavos por tárala, se di

vierten i gozan como nnos co.... quimba-

Ahora ¿qué le diré, Padre, de los po
bres obreros? Estos evitan gastar todo lo

que ganan en nna semana, pues qne, con

nn gasto de diez centavos por tanda, pa
aan nn buen rato i no se entregan a la

bebida i las consecuencias.
*
—Dejo en jabón algringo CE. Sister,

grafía inglés-española.—El corresjHintaL

MIS GRABADOS.

AHÍ VA MI FIEMA,

Pero ¿hasta cuándo, jote* belitres,
Vais por los aires revoloteando

Para el Cruzado firmas buscando?
Volad mui lejos, siniestros buitrea.
Que, si nó, a palos Inego os desbando!
Desde mi celda, puesto en acecho,

Volar os miro, fieros gorriones,
I ya mui claras cnenta-s he hecho

De que por fueres, puñal en peeho,
Vais arrancando las adhesiones.
Muchos son, muchos, los sacerdotes

Que en Walker miran a nn deslenguado,
I que la caria quizá han firmado
Por temor sólo de los aiotes

Que a otros el Tuerto ya ha propina*.
Si por desgracia no ule el nombre

De alguno de ellos en algún diario.
Se le señala como a contrario

I bieu llamarse ya puede ese hombre
Victima cruenta del ex -Vicario.
Por eso acuden a dicha feria

Piijaros raros de mil malices

Que. aunque les llegan a laa narices

Tanta carroña, tanta miseria,
Qne firmar tienen los infelioes.

I, sin embarco, de un aguilucho
Que (irme el acta no hau oonseguido,
Por niAs que, astutos, basta en en nido

Le hsu suplicado mucho i mni mucho

Que firme i lo haga por el partido,
Al pajarraco, tieao que tieso,

Aunque otra cosa cualquiera diga,
A ririnar nadie, nadie le obliga,

"I SOS
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ALGUNAS

Efl U I VO O AC 10 N ES DE

WOISfe.

No debe olvidarse que durante estua

años ha habido en eate ¡.ais una ¡{rao co

rriente de inmigración, i que esto, unido

il hecho de que eu el país aumenta la

población más que en ningún otro, ha

dado solamente cuatro duplicados en cien

aüos. Admitiendo qne los hebreos au

mentasen tau rápidamente como sí ho-

biaaen tenido inmigración, les concede-

moa cuatro duplicado* cada siglo; priuei

piando cou seteuta personas, tendrían
al

So de doscientos ailoa una población de

I7,'J2D. Dando otro duplicado por el píen
de quince años, tendríamos 35,840 indi

íiduos, esto es, suponiendo quu an hubie

ae muerto nadie. 1 aiin ae nos dice nue.

sn lugar de este número, el aumento habin

sido Un grande que tenían seiscientos mil

soldados, lo que representa una pobla
cÍondemiÍ8de:i.OOU,(X)i).

_

Por aquella ép
n censo i resol ta

Ea ranonable aupo.

lauta- priuii.jÉnitw,
de 44.54IÍ pritnojéoi
Habria iududableiní

4.ri,0IMl 'i había

n '>:', -L p-i "">)■'
: había .

, de ést .ole

cada madre debia tener

dio. sesenta i seis hijos.
En osa época los hebreos oran esclavos.

i lo habian sido dnrante doscientos quin

oe aflos. Poco áute-i loa ejipcio' habian

dado uua orden para matar a todos los

hi jon varones de los hebreoa, Uuo
de ello*

se salvó en uu oajon de juncos cnbiartí

de arcilla. Esto níilo fué encontrado po

la hija de Faraón i adoptado por ella, i

lo que parece. Creció, hasta ser hombre,

al lado de los hebreos; mató a un ejipcio

que estaba, castigando a on esclavo, es

condió el cadáver en la arena, i huyó dt

Ejipto a la tierra de Midia; hito amistad

con on aacerdote que tenia »iele hiji
tomÚ la defensa de las hijas contra loa

malos pastoies de eae país, i te casó o

Zifora, una de laa muchachas, i se h

pastor. Después, mientras atendía a

rebaño, Dioa se le apareció en nn arbni

ardiente, i le ordenó que fuese donde el

reí de Ejipto i lo pidiese la libertad dr

ios hebreoa. Para convencerlo qno la lla

ma del arbusto era Dios en verdad, 1

en uua serpiente, la que asida de la cola

ie convirtió otra ve* en Tira. También

se le ordenó a Moisés que colooase

nu cu au pecho, i cuando la retiró, estaba

cubierta de lepra. 9e hicieron muchas

ooaaj estraordinarias, i ae prometió qne

ie harían otrae. Moisés concilio entonce?

«n volver a Ejipto si an hermano lo acom

pafiaba. Así, pues, el Sefior
ae le apareció

a Aaroo, i le dijo qi

SÁNETE PARVCLOS

Hé ahí el pedestal de la relijion eris-

Sin los niños, tiempe há que dicha re

lijion estaría sepultada en ei cementerio

del olvido.

Esas palabras, puestas en práctica por
¡OS ucerdotea del Catolicismo, constituyen
su fuena i bu poder.
I a sí sólo puede esplicarae que ese lío

de patrañas que se apellida Relijion de

Cristo haya vivido durante diei i nueve

siglos i que áuu boi dia cuente con mu

chos millonea de adeptos en todos los

pueblos del mundo.

Lector, voi a esplicarte en dos palabra?
mi pensamiento.
Sinete parrillas ceñiré ad me: dejad que

los niños vengan a mí, i yo me encargaré
de enseñarles las co-as mas absurda», ae

üiirn de qoe ellos no protestarán i de que

¡legarán a viejos creyendo en mis ense-

ilanz'u< como en la existencia del aol.

Me dirás que esos niños, en llegando a

la edad de la raion. a su luí estudiarán

bs mentiras que les ne enseilado i que,

encontrándolas intratables, las arrojarán
de tu conciencia i creerán sólo lo que dig
no de ser creido an.

Pero ¿tú no cuentan con la huéspeda, o

aMoi ue! ib". i. 9e

a la montaría de Dioa. fui a Ejipto.
• los hipa de

Israel, dijeron todo lo qne Dios les había

dicho, e hicieron todos los signos a la

vista del pueblo. Los israelita*
Inclinaron sus cabenis i adoraron; i H

sis junto cou Aaron entraron i die

«1 mensaje al reí Faraón.

(Se continuará:,)

de ganar elp

racidad de lo que cuando niño aprendi
mos co punto de relijion ora en los bañ

aos de la escuela, on en el regato do la

madre?

Veamoa, bí nó, cómo te hace un cna-

tiano.

Nace el niflo de padres católicos, aeen-

Apínas el nene sabe cojer con bus la-

bioa el chniioncito, sin haber abierto loa

ojos mili a la lur. del ilia, con la mollera

ubierta i todavía arrojando bren, se le

viste con uu elegante ajuar i, seguido de

loa padrinos, se le conduce al templo a

recibir el agua del bautismo, que le la

vará ta mancha del pecado orijinal.
Allí, al borde de la pila bautismal, le

tomará el padrino por la cabeía i la ma

drina por los piéa.
Se le descubrirán pecho i eabeta, se

echará en ésta nn jarro de agua fría, i en

la boca, una narigada de sal.

Al mismo tiempo se le preguntará al

recien nacido: Fulano de tal, ¿quieres ser

bantiíado'í

I, como el chico no sabrá decir esta

boca es mía, los padrinos responderán por
el: «Sí quiero.»
Con lo que probado queda qne el niflo

ha tenido voluntad de recibir el agua del

bautismo i, por ende, de ingresar a la

Iglesia cristiana, a ia única Iglesia de

Dios.

Crece el chiquitín, i a medida que va

creciendo, "e le van almacenando en au

cerebro tod :s las ridiculas práctica* del

Hace una maldad, i s

el Diablo i los penas del Infierno; por el

contrario, hace una buena obra, i se le

premiará asegurándole qne tendrá, cuan

do muera, entrada al Paraiso celestial.

Mas tarde se le hablara del Purgatorio,
de la resurrección de la carne, del juicio

final, de la inmortalidad del alma, de la

divinidad de Jesucristo, de an transfor

mación en pan i vino por obra i gracia del
Ministro de! altar, qné sé yo.
I todo irá tragándolo ei chico, hasta

que llega el dia en que se le obliga a con

En seguida Be le colocará en un colé, i -.:

de frailes, donde *u raaou aera amorda

lada i embrutecido su anterio.

I ¡ai del pobre*' lio si un dia ae le ocu

rre aveuturar una dada, una sospecha
acerca de las cerdada cternai quo te le

hau eoseüadol Ser.i tratado cerno un cri

raumi:

i embuste, para

tendrá que hacer el hipócrii
en el colejio i en todas partes.
Sale del colejio, llega a hombre, toma

estado, se independiza: ya puede dudar

de lus verdades de su relijion con toda li-

Pero necesita trabajar i no tiene tiem

po que dedicar al estudio de su relijion,
¡ cristiano sigue viviendo, i cristiano

[Ail de qué distinto modo pasarían laa

coaas si a los niüos no se les enseñara re-

¿Cuántoa serian los que, a los veinti

cinco aflos, i al hacerles desfilar ante bu

razón I.l doctrina» del Cristianismo, di

jeran; lE-a relijion es divina, yo quiero
hacerme Cristiano ii?

M.- areúirán que muchos hombres vie

jos, que han nacido bajo al ala de otros

relijion es, abjuran de ellas e íugresau a

la Iglesia catóbea.

Tero ese mismo argumento puede vol
verse por p.siva, ya que muchos otros

hombres, uaci-ios eu el ;euo de la reli-

jiou católica, se hacen inciéJulos o libres-

I ieii-.ii. loro. ím i--.a-i'and(. entre ello-, luí

que hasta uimi-tro-. fii.jruu de esa misma

relijion.
Dadme uu nifl) cualquiera; dejadme

que le ■'Ju^uu eu la reí i ion mahometana,

¡ yo oa juio une, cuando ese niüo tenga

M.ili- o los católico» v

ir tso, lo n.pito, loa sacerdotes

ib obran con mucho tino i pei-picnoia
|ietir con el fundador del Cristian is-

.\ !--;-i. i..- des pedia sólo un punte dc

ipoyo para mover a su antojo cou uu;

Dadme también a mí, como punto d

ipivo, la educación de la infancia, i i-i

|im;os artos, os dar*- pueblos de

los querei-.

IQUIQUE

Junio I." de 1^*7.—Reverendo Padre:
—Con marcada ju-tiria mi cele;; i (a

quien Dios guarde) Olimpo I ba llama

do la atención de nuestro digno Inten

dente, don Anfión Muñoz, a ha de qut

recabe del Supremo (¡ohierno la creación

en e-te puerto de dos plazas más de re

ceptores de mínima cuantía para que de

este modo el servicio de la Justicia ordi

naria ande mejor, i que los litigante» no

aufran tantos peí juicios en sus tramita

ciones judie i ale-.. No es posible, Padre.

que en una población tan eatensa onjio

Iqnique, cuyus habitantes no lujan de ca-

Agregin-mo-i a esto qne uno de ellos.

que es don Celedonio Caldera, es deim

aiado amico dc la flmpeM, i que cuandij

la agarra no la suelta antes dc ocho dia*
'

cojie-e sólo doce vece-

., nada njiort-ir

,!if:..;:,e

Además, como eon dn e«tc* receptores,
te dan nn tono dn marcado quijotismo, i

el litigante tiene qne pasar por humilla

ciones p»ra conseguir qu- -e lea hagan aus

dilijenciaa coa jiumcalidud.
I Inego aou tan reeeioMí, que yi m

ga psi

Este duocnlo de r

lall-J.li

"I1"

loque aieuor al Fisco. ¿Porque, pues,
no aumentarlo desde luegoí
Mucho espera esta población del señor

Intendente i cree que no descenderá ea-

i ju-U pctic.ou.—Olimpo 11.

¡QUÉ JÉNIO!

(Entre Sarah Bernhardt i un repórter

—Envidia me da, seOora,

Que siempre
Os acompaña a toda hora.

—No he nacido en dia Martes,
Pues que durante mí vida
Fui aclamada i recibida

Triuu taimen te eu todas parte*.
—Quieu comparación resista

Con voanoeucuentro ninguna
Envidio vuestra fortuna,
Puea sois ls. primera artista
De este mnndo.

—iCómo nól

Yo soi I

—¿lia mas inteliiente?
—Yo soi indudablemente!

—¡I la nías modesta?

—Yol

—¿I la p: imera escultoral

—I la que pinta mejor
En el orbe!

—Yo, señor I

—¿I la mejor escritora?
—Yotambienl Sin arrogancia

Os lo puedo anego r.ir
—

-Quiorgulluso debe estar

Vuiiitro t.aís, [esa Francia]
--"Ñu soi franee'a. Con pen»

¿En ]*>

< hil. mi

.1 ¿Nn estáis mintiendol

Mas que artista, una gran 1

OON DOÑA ENCARNACIÓN,

—¿Se puede entrar?
—Si ae puede, sea quien ae».

—Soi yo, Padre.

—i Doña Encarnación!
—lia misma que parió mi madre,
—Miéntese usted, aeüora mia. ¿I iu es-

—Hace tres dias q.iu está en cama,

-¿Enfermo?
—No lo permita Dios!

—¿I por qué se ha quedado tres días

—Porgue le robaron, Padre, toda la

—¿Q-tiénwí

—¿(Jom-. ha aidu e-oí

—Se riinw.l.i :í rtiFitin.¡Jo, hace nna sé-

nana, a vender nij.j- li-.-vc-, que ya no

íniau ni piedra» que comer, porque con

. cuénteme

1 no sintió

¡....Pero yo

uu toallero mni dt-
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EL PADSE PADILLA,

cent.-, que le i-urm*. la nniiu b.i-t;i .-1 inul

to ii" dejar n nn manilo ma- lji>ri-;i..b.i

que una pera borracha. I díte Abaron

que el sujeto aquel le habló de un perro

moto que ii-iii:i 'ini' h:il>.-r esa ni' i)n-. I,
como Acsron le tieuo tanto miedo a los

temblores, durmió con la puerta de su

cuarto abierta de par en par.

—¿I no supo don Acsrtiu cómo se lla

maba el individuo aquel?
—Nó, Padre; pero dice que debia nei

italiano porque lo convidó a comer rabio-

—Sí, los ravioli i los macarroni son bu-

chichas de pura sangre. I el ladrón no

puede ter sino él.
—Como le iba contando. Padre. El Jue

ves, cuando llegué a Santiago por el tren

impreso, me encontré oon mi buen Aca

rón sitiado en el hotel, en lu- puros cal

zoncillos i con colero. Le presté ini capa
de viaje, tomamos nn rodado i nos fui

mos a nna sastrería, donde le tomaron

medida para hacerle ropa. ¡Jesús, Padrel

ya en Santiago no se puede vivir con tan
to ladren!
—No solo en Santiago, señora, sino qae

en todo Chile...,
—Aaí me dicen que desde el Quique

basta el Cabo Hediondo, todo está afei

tado de ladrones.
—Ea verdad: desde Iquique hista el

Cabo de Hornos, el país está infestado

de ladrones i asesinoa.

—¿I qué hacen, Padre, aqní los muui-

i'.ipales .pie no hacen una barrida de mal

hechores?
—

¿Qué hacen, doña Encarnación? Yo

le diré lo que hacen. Disminuyen el pre

supuesto de la instrucción primaría, para
darle una mesada al cura de la Veracruz;
votan quinientos pesos para procesión de

Corpus; pierden sesione» i mas sesiones

ili-(-uii.iido la persona de su ex-partida-
rio don Vicente Aguirre Vargas; se ocu

pan en muchas otras pequeneces....

—¿Pero nó en el asunto de los bandi

dos?
—En eso nó ni en mejorar la policia

de seguridad tampoco.
—¿I por qué, Padre?
—Porque el Gobieruo no ha querida

nombrar a un pechoño comandante de

dicha policía, sino a un liberal, qua podrá
Ber tooo lo honrado, i aotivo e iut.Jij.iiti
que se quiera, pero que tiene el pecado
de ser conservador.

—¿I por coestione» de política dejan
que el vecindario viva con el credo eu la

—Para los clericales todo es política:
hasta 1» guarda de las vidas i de los inte

reses de sus conciudadanos,
—¿Qué picaronazosl A propósito, Pa

dre: para algo así como do tratar de los

baudidoa necesita Acarón hablar con Su

Paternidad; i me dijo que viniera a pe
dirle un servicio: que fuera Su Paterni

dad a hacerle una visita, ya que él nu

puede venir basta que se le ocurra al aas

tre llovarle la lopita.
—Con mucho gusto, aeñora. E-ta tarde

—Gracias por lo qne a mí me toca, Pa-

pre.

—¿I la salud, señora? Perdone uated

que antes no lu hubiera preguntado por
ella.

—¿Por qnién. Padre? ¿por la criatura?

¡Ail ai estoi mui triste con lo que me dijo
el do tor.

—¿Qué le ha dicho!

—Que lo que tengo es....

—¿Varón?
—do, Padre-, Hito.

-Já, já, jal
—Vaya! ya mo voi. He tenido, pucu,

mucho ¡justó del velo, i que sitia sin no

vedad.

—I a usted que no le defraude Dion
iu» esperanzas de ser madre alguna veí.

—A lo propio, Padre.

TALCA.

-.Iüuío ll). -Itw< P.idilll,,:-

pla clarita pur mi enteuda ye
tardo teuti yu mucho ripia cuu u io pn

vouíiiela, e baplaudo cuu mío gtitidlt/ n-,,

man Muriquito, mi dico:-Iu SantiVK*.)

Butá lo aifuor P.idillio enn uno l.itici' pur

líio.-Yu lot-.nil,. li pi.-iti p.n- |,,<-nV
Cor te tu.ni te. e yu diga; ,Urava lo P-idilii'i1

°
—Uno preiner privón yu sabe sur 11

Sep;. esta privón mu lie>a cinqin- pi-a, -

■iu mi pago pur pura traaipo-a, Pego yu

■j rauca, siftior Wdillio, piiuiííua tuj lo

uní,,

-o, o pillan.

ib-li:ie.i del pollera dn Olio. ¿Qué iii-inn

do debaco del camivo del condntora? le

dique yu. K mi dioo la moro diapla: ¿Qué

importo, criufí11 baulaco a yusté'í K acaríi

de novo lo cosa a Celio e arauco, e la pa

co no vene nuuoa. — De yusté, Riverendn

Padillio. atenta tiemdor e amico.—J.

Rechtjnzldns.

MISTERIOSO,

Cnentan que un sacerdote,
Sin ser duende ui brujoj
A una muchacha de mni buen bigote
Cou májica diabólica sedujo.
(I bien? Como los hijos de Loyola
No pierden ninguu tiro,

Aquella pobre Manola

Engordó en un suspiro,
Notaron la gordura
Sus dos hermanos, mozos mui decentes

Que a jentes de tonsura
Ño querían tener como parientes:
I a la chica pusieron en aprieto,
Quieu, junto cou el nombre del mal cura,
Do sn deshonra les largó el secreto.

Juraron ellos el tomar venganza
Del seductor, venganza merecida

Por quien tomara en chanza

Jugarle a uoa doncella vil partida.
Un día el cura fué por esos trigos
Do ocos tunibraba hallar a la doncella.

Que no deciau nada de él ni de ella

Lis hermanos, que estaban en acecho,
Al cura colocaron

Un puda] en el pecho,
A los lentigos un dogal echaron
I colgaron al cura de nna viga.
I porque a loa testigos los colgaron
De dolor murió el cura. ¿Hai quien me

[digo,
8i hombre es de juicio serio,
Si entiende por acaso este misterio?

iN'ailie i-aplicarme tal enigma quiere?
¿Por qus a aquellos testigos dar castigos?
¿Por qué un cura se muere

Si cuelgan de una viga a sua testigos!
á aquel quo me reauelva este problema
Obsequiarle prometo

I con oro un bolsillo bien repleto,

LA POLICÍA DE SANTIAGO.

—Reverendísimo Padre i capellán mió,
beso una i mil veces a Su Paternidad su

sagrado mangote.
—Buenos dias, Negro obediente i buen

cristiano. ¿Cómo es que te has levantado

tau de alba, hombre, i tan ligeramente
vestido? Anda, corre, hijo mió, a poner

te un abrigo; ya tii sabes cómo andan los

resfríos.

—Yo nunca los he visto andar, i con

esto mo desayuno, pues no sabía que los

señores resfríos andaban; tendrán patas,
?eñor, ¿no es verdad? también tendrán

piernas, ¿no es cierto? ¡Caramba! quién

viera, aunque fuese aolo gatear, a un res

fruto!

—

¡Oroya, sefior de Negrol ¿oou que

usted viene un tanto chanoistn, ¿eh'í Es

cucha, onnsraoho: al recomendarte el abri

go i cuidado, oa porque te tengo ou bas

tante estitnioion i no quiero verte enfer

mo; tii bien eonooos, pequeña Inuina, que
hoi en dia no cuesta casi nada [>ara morir

se, un insignificante desliz. ... i . ... jpata-
plónl

dobla el p-tisLn. ai por desgracia el qne
4n niifiirin;. hace ll.iinir. para que le asi-.

l-i, al pichoilisiino doctor José Antonia

Aataburuaga.
-Hombre, cae seiíor doctor ea un sabio,

mui lllántropo i mui puntual eu el cuín

d-.c algo ,

i*-' ,.p.i- que no bi visto a Astaburuag-iV

leuo opina que está usted atacado de UO

peligrosísimo cioeer i que es uec-iuio

amputarle la pierna en el muslo.—Toca-

yito, qué ojeroso viene u-ted todas la«

mailanas! ¿que no lo deja dormir doüa
Manuela? -Xo me tome usted por t-emi-

narista, tocuyo; hace un mes que padezco
de insomnio, i de noche lu paso delirando
—Pero, viejeoito, ¿cómo no se ha puesto
en manos del eabio alienista Astaburuaga!
Seguro estoi de que ya habria ingresado
tiempo há al manicomio.—Pues, Pancho.
contigo*jamás be guardado itérelos; voi
a confiarte un proyecto, ¿sabea7 pienso
suicidarme mailiua chico; oye: mi novia
me calabaceó; perdí al rocambor cuanto

tenia; amigos ¡puf! no tengo otro que tú:

no diviso ninguna esperanca rno.fn eu

mí porvenir; mis acreedores me aíedian,
el esplín me consume, i mió propio na

tengo más que la pechnga i el eitpinaao;
así es que mañana, a estas horas, deapuéi
de algunas morisquetas i visajes, un pa
tal'-.) i un bostezo.... «buenas noches, se
¡lor don Simón, n—Pues, Floro, ¿quieres
que te dé un consejo como una prueba
última de mi amistad? mira: tienes sufi

cíente para despacharte; pero nó con pis
tola; puede el tiro du--viarse, darte el ba

lazo en paite que uo te causará la muerte

c i-i instantáneu que til deseas, pero, sí,
tenerte postrado en cama uu par de me-

aea; mientras que, finjiéndote enfermo,
baces llamar a Astaburunga, tomas cou

fé i calma la medicina que el te recetare,
i, antes de veinticuatro Loras, estarás de

cuerpo presente jasando revista de rato

nes en el Panteón de Congojas; i
—Calla, cotorra impertinente, lengua

de urraca o de beata, que da lo mismo!

Ten entendido que ese stüor, de quien tan
mata opinión tienes formada respectos
sua conocimientos en la difícil ciencia de

Galeno, es un docto caballero que ocupa
al puesto de médico de ciudad en Santia

ío; asiste el pensionado del hospital de
San Vicente de Paul i la sala de San Car-

los en ese misino e-t i lile,amiento, adonde
van a medicinarse loa individuos de tropa
de la policía.
—Padre, me tocó el huesito bailarín; a

este cerco era adonde queria yo rodear a

Su Paternidad. Escuche su merced; aqui
viene de molde, corno dedo en po... cilio,

vereucia sobre el trato que reciben de

Aatabnruaga los desafortunados paco,-

que se medicinan en su sala. ¡Pobres ;«•
eos de Sautiago! hasta eu el lecho del do

lor ae les mira indiferentemente, como si

fueran seres estraflos al jénero racional!

Vea, mi señor: de nna a dos de la tarde

llega siempre nuestro médico a la sala de

San Carlos haciendo jirar au inseparable
bastón, i naturalmente después de habet
hecho suculentas ouce, charlado i depar
tido cou media docena de beatas de cor

neta, refajos i mieleroa de franela. Debo

hacer 'tremente a su merced quo este hi

p..ri itu de fuerza de doscientas muías es

el ¡ai, Jesús! i el íoíu* potáis de las mon

jas de ese hospital, quienes lo tienen en

olor de santidad, menos una beata guato
na i otras, que saben que este gandul es

un garañón mas oargado a las macetas

que el burro de ño Montoyn. Decía que

Astaburuaga asoma las narices a la sala

pacuna como a las dos de la tarde, acom-

panado de la monja i el respectivo prac
ticante; todos los enfermos se incorporan
tui aus camas; mas, ¡pobre de aquel que

por su postración no hace esto mismo!

Ütimienea la viaita. Acércase el docto Jo
ne Manuel al enfermo núoi.l

(Se i-oiifinuíirrfj

CARTA PORTERA,

Dejaron de meter la pata el cojo i mis-
ar Wicks, su eoktail, i el cambio, por ls
nersa de las eo-us. snl^.í. Se han efectúa
.i ventas Imita a ¡í.'> i medio, I la teuilen-

Si vuelven los ajiotistas ft enrcdsr la

eré obligado a soi¡u¡r eRcribiendi': pero

ti ono tuvii-i un la desgraciada oeu-

a ile venirse para nc* a protejeruoj
i plancha i libro de cheques,

El coyano Lamarca, dicen, dio hace po
cos dias nu banquete para celebrar el con-
trato de subvención de vapores en qne
dice qoe se ha trajinado a Balmaceda.
Nos dicen que ia mesa fue espléndida,

¡quenofluiío-Hamadoescrofolésifilíala
Umarque-JUmÚ mucho la atención por
la fragancia que despedía. Nos dicen
que más de una seflorita se desmayó a
causa de esto.

El hecho es, dicen, qoe el cuyano ha
arreglado que junto con una subvención
se le dé a ia Compañía el Amazona», el
Blanco i la Esmeralda.
También asegura Limaren que Bilma-

cedí le dijo que, si le parecían pocos si
Directorio de la Compañía estoi buques,
podía darle* también el Cockrane,
La verdad es qua,si llegara a »¿r cierto

lo que se susurra, la com no ea para de.
jarla Un callada como se acostumbra de
continuo en esta bendita tierra—porque
el chisme, !a calumnia i, sobre todo el

peruanismo que noa va invadiendo, hacen
nacer la sospecha de que en este negocia
no hai manejo limpio.
Se imajina mucha jente qne hai grue

sas comisiones por medio, que tu uíu-

fructuarán el cuyano, algunos Diputados
i quizái algún Senador.
Mientras encuentro mejores datos, tras-

[ieudo mi juicio; pero, si llega a haber lo
qne temo, pegare siu piedad, aunque sea

al mismo Presidente.
Hasta mas ver.— tnrrütu.

TERCERA AMONESTACIÓN.

Señores redactores de E> Estandarte

Católico:—¿Ha firmado el seüor Ariobia-

po don Mariano Caranova la carta-mani

festación dirijida por el clero político al

defensor de la Iglesia, don CiriosWalkei
Martinez?

MIS GRABADOS.

Pedro.

Patrón, aquí están los muebles

Qae usted nos mandó comprar.

indo ci

Como prueba de amistad

I como prneba también

De que estoi sintiendo yaa
(lanas me deje en herencia

La banda presidencial.

Le daremos el recado

Con toda puntualidad.
Pedro.

Pero, señor, la propina

El se la propinará
Que bien por un amueblado

Dos cAauc'iaí se pueden dar,

Jone Ignacio.
(Pedrito, ¿por qué nuestro amo

Tau largóse mostrará
Con So ExoelenciaT)

Pedro..

i.Xo entiendes!

¡Vaya qne ere* animal!

¿No ves qne mi amo trabaja
Su candidatura?)

José Ignacio.
(jBahl

Eso sería, Pedrito,
Mocho, tnuobo madrugar!)

Pedro.

(Amigaio, en estos tiempos
En que tintos niños hai

Para un trompo, es necearlo

De toda necesidad

Sembrar por Euero para

Por Diciembre cosechar.)

AVISOS.

TEATRO SANTIAGO.

LOS MOFLEA BROS GRISES.

A las fi en pnnto,

SE ARRIENDA

inedia casa completamente mdepeadie&tl
'

ion toda comodidad.

Ramadas ii,
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Kl, Pulid PatlHin. Sr iv

miten a provincia librea

de gastos para el compro-

dor.

"ALO UNAS

OC ACIO

MdiHÍ:-..

Un pneblo de tres millones de almas

yacía en la esclavitud. Eran tratados con

el mayor rigor, i tan crueles eran 'ni

amos, qne pudieron loa israelita* crecer

en número suficiente para poderse vengar.
Si la relación es verdadera, los ejipcíos
eran los maa crueles e infames. Finalmeu

te, Dios resolvió libertar a los hebreo*; i

para realizar
bus propósitos, mandó come

ajentes a Moisé» i Aaron unte el reí de

Ejipto. A lin de que el rei comprendie-c
que estos personajes tenían nna misión

divina, Üioa concedió a Moieés el pr,dnr

agua en sangre. Moisés i Aarnn se pre

sentaron al ni, diciendo que el Seilnr Dios

de Israel ordenaba ni reí dc Ejipto per

mitíeae n los hebreos salir del ptís a lin

de tener una Renta cin Dios eu i-t desier

to. El rei Faraón oregiluti*. quién era el

Sefior, manifestando a la veí .pio nunca

lo habia cnnoeitlo ui tenido mitínias ib- el.

A esto replicaron que ul Dios t\„ bis he

breos había estado coo ellos, i solicitaron

ir, a tren diaa de camino, al desierto

para hacer un sacrificio, temiendo que, si

no lo hacian. les enviara p--ste i defla

ción. Parece que eato irritó a Faraón,

trabajosdeloshijo-i.ii. Israel; de mn.ln

que el efecto de ln primera solicitud íaé

empeorar la condición de los hebreos. Fu

consecuencia, Moisés volví.1, al Señor, i le

dijo: «Señor, ¿por qué habéis tratado tan

mal n este pueblo'/ ¿Pa;a qat- me habéis

mandado? Porque, de-ile que fui dundo

Faraón a hablarle en tn nombre, el ha

causado mal a este pueblo; ni siquiera
has libertado a tu pueblo »

Aparentemente picado por este re pro

che, Dioa contesté:
n Ahora venís lo i¡ue voi a hacer a Fa

raon-, porque con mano fuerte los hará

salir; i con mano fuerte los conducirá

fuera del país.n
Dios r.!¡nó n uevsmente el hecho de

que se hilin aparecido a Abraham, I-anc

i Jacob: i]ue h;.hia ron venido con ell.i;

in darl---. la tierra de Uanaan; qu.- habia

nido ln- jeuiidm de los hiju- de !-■ .-..
■'

■ u

lu habniti recordado su comí tumi -o i quu
Inlin re-uelto redimir a lo- l.i¡..< de Israel

■alida iell.Áculode Aaron

ule ! pi< s n.i ii- i -n v^í-nln-iaensque un-u-Ui viia-ej-ttre.es'
¡■n- ! "ecmtn invudido nnr f ¡ tillo la ",,,.,. _ 1 s,^.„i ™ ... i ...

el o,üt a Mi

.¡.-I pago rt, I

■id- d había hecho ai

■ufrim

había nurdido la confiania en so pnder,
Jehoví entonces prometió a Moisés que

l que Aarou sería sq profeta; pero al mis

mo tiempo ],. dijo qne an uii«ii.n autu

andureceria el coraxon de Faraón de nía

ñera que no le hiciera oa-o; qne tinta
—

:a la dures» do au coraion, que bailaría

a de-tr alo-M ■ í>

,. Moi

tes Faraou. M-ii-esd'i joa Aaron
tu báculo ar.te Faraón >. lo qm
convirtió en una -crínente. Kn

ílgaoa, llamií a sua hombres sabio- .

, bienios. íTodeiii.

i,,l,-.

,-)-:■ Di-

bárbaro también podían hacer?

AUGUSTO ORREGO LUCO,

Este nuevo tipo no aai^tiú a la Cámara

cuando Zf*gern debia contestar al merce

nario campeón de la San istia chilena, al

denodado i honorable Walker Martínet

■ó I dad de j. i-;i nes ei¡L>i-tes i deseníi

e
'

i -u alma impugnada de santos piop
— ,Ne4ii.iuu.-in.|

» ! «tos. I -Folaleaso. renunc
.0 | Ajenie- de sacristía, t¡ .-cenan,,.; de

'
li Pn-tre.

d,-i, hip.ent.ls.'fiii.e.'s i'íai-.'nUv tv

■

qu- n.ai pf.ü. n la gran iiü.yi.ru. i ta gran
miuoria de nuentra Ciu. .rn acliia), pie- i

di. l.i |.or il.m Augusto Drrt-go Luco, el

iiu-ien docter que atribuyó a ta muerte

del i-ran hombre de Estado, dou Feílencn

Krr ..íurii. una cau-a ioi.-l.-rir sa. Mil.-eua-

tnriil, porgue así h-i! i^aba los ¡iropu-ilo;.
ilt- .11- j.atroues, empellados en pre-. ¡.--.r

tigo del Ciclo, -in la intervención de po

deres hnmunos ni de alk'im brevaje ve

Trabajo. Iionradci, , Mnolinuio, abne-

Orr^o Luco ro tie

,v ni principios pul ¡l

Eh mal medico, ma

criador ni liberal.

Ilín de

i pai:» I>1' ■

'irse, i lo hace

lejor sombra id.-l VlllH-l qn .

i-a vta mu abundante.

Orrego Luco es nna caricatura dc hom

bre, umimíjenileldel pato de la fábula

I. rdo en el andar, mida mal i vuela p

F.mp'
■|sl;,l

itcmplar su pin

-

p-
.. ha .).- .

cho .

brillará la loi

,cípi..s lilo-„li
i i adnlacifiii

aba . ^

pav iba bien. Orre

ito -e eni;.ilir-li.i i-onio .licial de pluma
li.l n mis i„i„-,:!„.l,„,„ños, ain forma

for.dii.cier;ii..ii^.l...ini.tico-IÍIo6éficn
e I- kh-ió ln jmeria de entrada que

udii.-e a la ^icrt-tía o secretaría del Di.

■t.irio l.-iismln ,-t-y haber avanzado

go para

ihda, i i-udo»ei

luuUba.

Sin aer rouservador. jamás estarn ei.

loa liberales, porque éstos no pagan a sn

adepto».
Parallrngo Luco el coniEonnoes m.i

que mi i'.r.-iu" (isiolójico, un centro-mc

i.
- d-l !■:-■■ma -ai.guineo; el U utrr-iric

ln cubeta, uuu caja hueca que ejecuta n:

abrojos del -elidí ro

i- Dii-uíídc. Kst

-,lJuij.)^..;...,v.-.-til

ono deeoidcl. Lidiad

.intes de mu-lj.i

dicci.-iiario ue-d.

R-p.iblic» /.ule

l('»X AC illOS HK INJFNIA

-íljni.-n es? Pa'a la jente bi.iin.dH,

o-, tengoKBiaitillido.l irv.'.Uir!
—«No me mates, „o me matea; déjame

—Ki.-i.. mi Padrü, qu- yu l.i conocí en

— .Tiid.ila en rama, don Anin.ní

Padiil-i! iio-uhe Ru

i-ordel del badnjt.
—

, Alonfíi.Üwí

-\.',:f, li„ ciliiip..!,;.». Se les ala. i.t un

rorde; porcada c„-.i d.-l vec.i.Uiio
- l-!v que bien podria suceder, dun .Vi

uu latín, otro ti a«e pur el lado contra-

-,_,-,! bien, Pudre? Cada uili -» .liu-nc

ti- tn ir pur donde ma- lo ae -i.n te

liabliÉiidu'l
'"'

-,IA^>L; mujer?

^-X.i
me btble. 1'aiÍr,, ,|iie (amblen Su

'id..!

-I- le tirar

1 ,,„.. ,

, pne-to qu

ib q.u- ]■- ¡iln-i..-

—Por ui„i |.üne;el sus tre. por ntra ; i

la Encarnan., -, p.,r toda-, me tieueo cu

el estado m-i- d.-ploruble
-Que lo- ld.iioi.e- ¡ el aa-treo-í le ten-

jan, lo comprendo; pero 'l.pfia linearan

-,Ali'' di ,,i Eii'-irnaHoii.... doña En
nacinri L:. abundo, Padre, de mi tri-t<

—Pe - b ib;.-;ti - de i-t-a cohí. Me -lij.
d.-.n* Kin.irnHt:. i: 'jue il-ted train is i-a

-\As. li- 'ed -i lie- tiei'icaí,'

■■' ,i:'*,i.'ver,d..
i, ...... .nu-do r.i

- En e

-,.iíne«-a, A.-i'iron?
- I,, iden, aeñorn. la id-H.

—Se me oenrre qne, para t-p ilear a la

Municipalidad i oblip.rl* a ijiie »\go bu. .

nn hagü. ln me.fii -eris fundar ni.n ..S...

i.edad de -ií.1.--.- entra!. i,l, ,!,. |„.
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Teatro dt

De seguro que esta noche habrá tea

tro lleno, como lo merece la linda zarzue

la, i el público tendrá ocasión una vi i

más de oír al inteli jen te artista señor Fran

ceach, que de e-e papel e.1-1 iu-i [uilieaiiii

hace el mas importante de la obra,

Le deseamos al excelente barítono co

aecha abundante de aplausos, i al euipre

sario, de chanchas, i que cnanto antes ae

traslade al Municipal, que es lo que le

conviene.

IQUIQUE.

Mayo 30 de 1H87. -Reverendo Padre:

— Ya es inútil rogar al Todopoderoso
per la conversión

del muí ruratiro recep
tor don Celedonio Ctldora.

Es tiempo perdido el que Su Paterni

dad gasta en oracioue.a, encomendando a

Dios el alma i el cuerpo de este hombre,

quo pasa constantemente hecho un odre,

Nó, Padre: uo pierda su tiempo i deje
que el Diablo cargue con esta vasija vi

nagre de tantos años.

Kl mui sinvergiieur.it del receptor Cal

dera se rie de los couaejoa do Su Paterni

dad porque dice que peor lo hace, i apue=
ta que sus maldiciones no le alcanzarán

porque está protejido por los señores jue
ees del crimen, que dice son sus pa

rientea i que, estando bien cou Dios, ki-

aantos son inqnilinos. ¿Qué hacer eon

este cubano que ae ríe a mandíbulas ba

tientes de Sn Paternidad, de los jueces i

de todos los litigautes, pues, cuando el lo

quiere i por «isnalid-.d está oreado, baci

las dilijeneias, así como también, cuando

quiere, a-'iste a los jungados, siendo que

muchas vecen actú» a 4(J grados i hai qus

pasarle la pluma, porque, de cura,!,,, lk-;;.i
a -oltirlit junto con las babas.

No sé cómo este hij.> de doña Jimia

Tinajas tiene tanta suerte jura que los

jueces 'ean ana alca.... trace! i le toleren

diarias borracheras.

III.

donde tndo ser viviente que ha meuest.

ilel ral odre de receptor, tiene que jujjai
au cachito, ya «ea cuu él mismo, ya cou

sus secuaces, que sou otros odres del mi

mo cuero de Caldera, el famoso Pellalosu

í el conocido Calzón remendado en luí-

nalgas.
Vn es tiempo de que nuestras antori

dades administrativas i nuestros juece»
mgan ol de lo en ln llaga antes qne se

a una sandía, la hin

el cual se desmaya,
a la herida del iufeli

í

.1—Señor Astaburu

:mii;

1 u: ti le-'llr

IíA POLICÍA Dii rtANTIACQ,

Así es, Padre, en pequeños detalles,

cómo cumple con sus obliguen. nes este

excelente medico, que, di-pucs de oir a

clamoreo i las ma'.liciouf s délos enfer

mos. Si, stilur, p..' o ,/ti-i- Sai Paternidad

que ya el doctor se fué? Nó, mi amo: el

medico se aiiersona a la mojigata, que co

noce mui bien que José Manuel tiene

odio a muerta a los pobres soldados de

policía, i mucho más después de Iris ñiti

falta un chismo correj ido i aumentado

contra estos toldados.

Hó aqui el diálogo que se entabla en

tre la beata i el doctor, después de la vi

sita:

Doctor.—¡Ai, hermanita! aolo usted,
con su corazón de ánjel i su paciencia

ipnst.iliiiii, puede tolerar a lauto bellaco.

Beata.— ¡ Ai, doctor de mi alma! A pro

pósito: tengo quedarle algunas quejas de

varios de estos desalmados, impíos,
Doctor.—Hable, hermanita, qne pon

diemos pronto remedio al mal.

B'ti.'a.—Figúrese, dou Manuelito, que
el núm. 14 se niegaacaaarse con una mn

jer con que está en relaciones ilícitas ha

ce dos años. ¡Je-íia! qué pecador!
Doctor.—Ese se da de alta o ie casa,

hermanita. Rl dedo malo, cortarlo' como

dijo el Espíritu Santo.

if«!í«. —Cierto que asi dijo, señor. Fi

gúrese otra veíi que del núm. 21, que ya

si- levanta, no he podido conseguir que

Doctor.— ¡Condenado! Si el Domingo
no va a misa, se le da de alta el Lunes,

porqne un membrillo dañado pudre a los

■fi en estado indecoroso.... Are Ma-

atiaplem,!
tor.—Ese por todos conceptos e-

■iii-ui a la moral, i lo daremos de ai

rona el 'ine no cuida de taparse a

„„.. ,„. „.,, cuidara do tapar al pn,
cora» I,, dijo San Juau de Policln

,;.,. - Kn v.-nlid, .iii.ir, que asi lia

il.,,-1,,,: - M-iiiiiiiii daremos de alta n ese

mir de n ugun lado i 1 1 n-a.l.i i

auf rir m

Dor.ti» —Mentira, Im nhrel 1

bueno i ano, i por Hojea te finj
mo,

Enfn;
Uleri'.i d |

lor Dios!

Do<:t« ice el m

£'(/'- '* •uto, ac

go cinco

'.:jj.i
'I 1

D'f.te, .—>o se te de

ipn

:eptar dicha propuesta, le p.dey
¡ta cierta cantidad de cajones e

Lo nuras, , junte maldita1

So 'aben lo que ee el frió ...

ellos l.o -■ iirita....

1 n llegaiidi. j Jsr*d le dan

1 ! ,.„,, a ,.„,„, se vaDi

Pn que todo capellán
Vi .- .„i, -u enpi.l';.ua.

-a.- -ir. los pióS del (.lato,
I 1 s meten en la fuente,
I ae olvidan del recato,

Pu -n i¡" es moneda corriente

En re ellos el celibato.

¡Qué tf.leoriol ¡qué belén

El cada viaita mia!

hr aquello una herejía..,,
Joef Manuel,

¡l nsted, amigo, echarla
>■-, nana al aire también?

■-■■• I ingles

I, vergüenza da decirlo, aom.» tan es-

tranjeii-tus o tan tontos, qne pieferimos
los brebajes que a precio de oro no¡ im

portan, los qne, indudablemente, saben

hacer i-u negocio mejor ^ue n. -otros, des

preciando los puros i nqni-irnos licores

de que tan pródigo es nuestro suelo.

El Uitter Mirafiores es compuesto de

plantas tónicas i aromáticas; es bueno

para laa indíjestiones. diarreas, falta de

9eu

a el 11. t onagre

día.

a copita dos o tres v

da dia hnce mas bribonadas el

ciego de la Ajencia del Turco, de la calle

Maipii Pero es el cuso que el mai bri

bon dice que no le importa nada la poli-
nía i que se burla de ella así como de El

Padilla.

Le permito que se burle de la primera.
aunqu,* es gran vergüenza para ella i p»

ra el país entero, pues dice que les ofi

ciales hacen la vista jrorda los Domingos,
mediante dos pesos i le dejen recibir

derecho de salir i entrar, cerrar i abrir a

loa visitantes que le dé su regalada gana.
Mientras tanto, este último Doininzo

aplici*. multas la policía a varias ca-as de

ajencia por tener abiertas sin puertas
basta ia una de ln Urde, mientras el cié-

50 hizo negocio hasta las diez de la no

dante de polici
donde el Turen.

castigue ejempl

uvie a empeñar alge
1 día festivo i eu la

teme rosna de

Di..', ci.um dijo San ll.imou Nonnlo

cn yrave ne-j-t. ,1,- faltar al'vutu di! casti-

.oVl.|it.;i.l..r-í''
llea'a. -¡.Vlil seiiof, en tal miso, mo di

::ion, porque, oriuido, su iorUíiea d qsjiÍ-

e seariñen tando -

.:- cfiman-iante que tendrá un

iscandalosos con el tío vendedor: esto

iasa (iu castaúo oscuro.

Si uo es bastante con esto, seré 1

aune 1 in Merced, signo sieudo el centro

Le saín la. I'adre. -11
- /. 70 Fa-icte ■

ívi !C) O JABADO:-.

LOS CUMPLIDOS DEL Jl'l VES

Mario.;,.

Oreo que p.ir esla
ver

No be perdido I,.* malhues...,

.1,,,, Manml.

Manan,'.

Echo osos cinen iiiíiuiiiesl

t'ui'Sallií van esosdieí!

;lcJii.o..-tá la .-alud?

Jo-, Ma;i,,,

nueua. Gracias. ,,1 h pnvaí

Nueva de tul 1

¿I como fu.

I táuus que. con franqneu
Lo digo i con desenfado.

Con ninguna en la cabera,
Pue« ninguna me ban dejado...,
,;I que de nuevo hai aquí?

./&■• Manuel.

Nuda que valga la pena,

á lo meuos para raí.,,.

¡Usted c me bien?

Mariano.

¿I ln dijestion?
Jo-'. J/a ■-.-.■■ /.

Muí buena.

Mariano.

¿I reformas no tendremos?

José Manuel.

¿Para que me insulten e infamen?

,No llegaré a esos estremos!

¿Para qué emplear el velamen
Si bogo bien con los reniris?

Cierto e-i que prometí ayer
Ser un reformista fiero,
Mas fiero que Lucifer....

Pero el león tu el poder
Pronto se vuelve cordero.,,,

El pobre pueblo no sabe

Lo

.n -io e

.l/ili-e,

_

o lea digo
A loa que le juigan mal

I hoi me ven por el postigo:
«No tal, colegas, no tal:
Bilmaceda es bnen aicico

Cuando ee trata, señores,
De que uo escapen de nos

Destinos, sueldos t honores,
Todos son conservadores

En esta tierra de Dios'..

José Manuel.

I dice usted Ib verdad,
s desque soi Presidente,

Dedic vi. -la i

intualidad

Mi sueldo se me presente.
En fin, que chille la tropa

Qoe al poder nos ha elevado.,..

Yo tengo ore ¡a* de estopa ...

Jo- Ma:,;„l.

¿De qué le sirvo un» copal

Si usted tuviera anisado....

José Mnmiel,

I del bueno: de Meneses!

Mariano.

F.nt.inces, ¡ai abordaje!
./.i-- Mannel.

¡I hasta volvernos ingleses!
¡Por n»to i sus feligreses!

¡Por usté 1

Mu-

raje!

AViSOS.

TEATRO SANTIAGO.

F.» treno de la gran.iuva tarmela en tres

EL ESTUDIANTE DE SALAMANCA.

A tas 8 en punto,

aEPARTlDORF.il DE CERVEZA

so necesitan. .Tienen preferencia los qM
tienen reparto de licores o de pan.

Catladilla miin, l-i.'i.—Cervecería de ll

estrella,
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¡ALERTA, OABACUITAS
I

El comité de las fiestas del 14 de Jnlio

ha enviado una carta-inr i tacion al Mi

nistro francés, Mr. Lañen, para que, ei

lo tiene a bien, honre cou au asistencia

la» tales fiestas.

Pero ¿ae le habrá pasado ya el mal hu

mor al señor Ministro?

Demos por hecho el que se le haya pa-

siite laI demos por sentado qi

v ilación i concurra a laa festividades del

14 de dolió.

Es del caso iverijíiiar lo siguiente:
jLas fiestas van a ser sólo para los va

rones?

¿Asistirán a ellas lan francesas si va

Mr. Lañen?

¿No habrá nn nerio peligro para las

hermosas gabachitas en encontrarse tete éi

tute con tan respetable Cupido?
Las sátira» puntan i hieren a veces

mor talmeote; pero los sátiros matan

la inocenciai la castidad.

Lo que puedo asegurar a la colonia

francesa os que la viuda de marras uo

asistirá a las fiestas doi U de Julio.

Yo tendré el seo timiento de un beber

nna copa con mis amibos los gabachos,

porque, como soi gordito, de no nnih

figura i visto polleras
I, si al Negro se le antojH ir a aquellas

fiestas, buen cuidado tendie de calafa

tearlo escrupulosamente.

Presidente.—"Vamos, ciudadanos: ¿quién

qniere ganar 500 francos?

Gorgibus.—Hé aqní el billete. Lo de

posito en manos del seiíor secretario.

í,'n fíiíimM <U la estrema izquierda,—
Ese billete es falso

Presiílcn'e.-—Oa llamo al orden i os di

go que es bueno; pnr otra parte, vos, se

flor periodista, qne todo lo falsificáis, pa
ra envenenar el espíritu del pueblo, no
tenéis derecho de censurar a los monede

ros falsos aquí. [Ei,.;,jt,nr,-nto jeneral e„ ¡a

Gorgibus.—Hé aqui dos cuestiones: in

falibilidad i Si.lllatais, qoe son tan viejos
como el mundo. Pero no medetengoahí.
(Todo ■! centro , la i-./nurdil dmemeii ¡,c -

fundamente.) ¿Tendría la bondad el señor

presidente de dispertar a esos dorr*1—

ciudadanos que
EOS i que me haceu desviar la inarena Oe

mi discurso?
Prrsiden'e.—No hai medio de impedir

que duerman, porque esos individuos es

tán de tal modo embrutecidos, qne ni el

qae les hablase por sns divinos
labios.

i\ Gorgibus.— Yo no soi el bnen Dios;

Ssto
oreo haber encontrado el medio de

ispertarlos.
Proidínít,—¿Lo creéis?

Gorgibus.—Vais a Terlo. Ciudadanosl

(Sirmpm duermen ) Ciudadanosl (.Sr?""i
roaeomio como »no« elefantes.) En la Bol

la hai subido 95 céntimos los

Una oí del centro.—¿Qué decís?
Gorgibus.—Cuando se os habla de la

Bolsa, no dormís, i cnando se os habla de

los deberes de vuestra conciencia i de ti

sana ratón, caéis en un sueño de plomo
{El '■■■litio duerme mat profasdament

Santiago, Jueves 16 de Junio de 1887,

Gtii-.'/.-i.iie. ■-( i-mm-Pachá ha sumerji

io i todos lus ni-o, en el mar Negro; loe

otomanos son reerebo Ib a bles con una pri
ma de 7'J francos, i los Honduras alean-

ían precios fabulosos! (Todo el mitro se

dispietrta i quiere eracuar la sala para co

rrer a la Bolsa.)
l'n comisario

—¿Adonde vais, ciudada

nos:1 V,ie en uu falco alerta, [ior no decir

Presielente.—Como vosotros dormíais,

ciudadanos, este ha sido un sueño

Gorgibus.—Cuando yo os lo decía, se

flor presidente!
Presidente.—Se vé qne conocéis bien

vuestro siglo.
fj' org i bus.—Dios, como lo hemos visto

por la caida
de Adán, habia dicho la ver

dad, pues las cosas pasaron tal como las

predijo, lo qoe prueba que Dios hablaba

como un sír infalible. Ll pobre Adán,

que era un bnen hombre, aceptaba el que
Dios pudiese hablar -in engañarse i sin

engañar a nadie; pero comprendió que

Dios no era mui liberal cuando hizo el

ff./llabiis du que os arabo de hablar, o!

decir, cuando le señaló los peligros que
le acarrearía el abuso de su libertad; i nu

dia de revolución, presto oidos al contra

Sgttabus, esto es, a los consejos del De

monio; i cay6 en la trampa.

{Ed.
mpa ( . todos

la derecha.)
roí en el centro —(Cúmol ¿mi ájente

de cambio cayó en la trampa? {Ritas en

la dtrec/iíf.)
{Se continuará.)

[CHITONI

Si vas mui suelto de talle

Por uua calle cualquiera.
I te asalta por la calle

Itrihon que oculto te espera,

1 no eres un hombre fuerte

De respetable volumen.

No procures defenderte

I deja que te desplumen,
Porque talvez compasión

Tenga de tí el criminal.

¡Chitonl
No llames al policial!

Pues, si te quitó el bandida

La ropa que
llevar pudo,

Quedando medio vestido,
feto nó al todo desnudo,
Si auxilio pides al juico
I en llamarle te das prisa,
Te qnitaiáese bellaco

Calzoncillos i camisa;
I te robará el bribón

Hasta el agua bautismal,

¡Chiton!
No llames al policiall

Si, durmiendo si

IJi¡e no han d

No corras a t

Para llamar e

(Jue talvez el

No -era al as,

Escíndete en

I lamonta ul!

.Chi
No llames al

¿.caso los salteadore"

No se lleven algnn trasto

Uo lo» mas feos i peore-

ido,

n apartada avenida

U propio domicilie

Al ,»■

li-ViMllli?

Quien, al verte agonizante,
De tí Inego hará no difnuto.

Asi, en ninguna oca-ion

Contra ningún criminal

pidas protecc
A qlll

LA POLICÍA DK

Doctor.—¡Oh, castísir

comprendo que, con el i

adopta para
burlar ln

pirita diabólico, ni

con ser tan maldito,
ul verla armada de

i- tul.

iANTIAtiO,

mu horm mita! ya

acechanzas del es-

I mismo Demonio,
i atreveria a usted,
acón fortable

i demás jacnlato-
:}'■>

na a bien, hermana, de pasiirme la carpe

ta. ¿Con que tenemos que ul enfermo

núm. 14 por rehacio para risar>e será

dado de alta mañana, si no se cana

hoi?

El mim. al, por negarse a oir misa to.

dos los días, también va de alta; aqui no

queremos irreligiosos, protestantes ni he-

El 9, por no tajmr debidamente la

houestidad, sea inconscieutemento, por

desidia u otro motivo, lo daremos de alta

del mismo modo: esta es una falta, her
manita mia, atentatoria de la i-ensíbilidad

El enfermo mim. -¡H... a la calle con éll

aunque, a la verdad, está seriamente mal

el pobre diablo; pero primero nnes-

:> de ln

soldado» que

porque ya

< están de

como enfermos en la revista qne hacen

los oficiales de su cuerpo. Bas*a ya de

tolerancia! Estos hombres hacen falta a

sns compañías. Con que, mañana us

ted

Bruta.—¡Ah! señor Astaburoaga! orde
□e euando usted quiera que salga de este

hospital el núm. 'i\ aunque gran falta

nos hace el pobrecito! El es para todo:

para retar novenas, qué unción, señorl

para cantar los gozos de la Vírjen, qné
voz! i qué humildad para servir

a sus de

más compañeros! En tio, hégise lo qne

Dios quiera; pero lo qne es querernos 11'

sala. Siu ir mai lejos, hé aquí un i

que le dará la medida de lo que es

fariseo. El lóde Junio del aflo pisa
cuando una turba de cenMTV.nl.. re

mando de un Ministro de Jcmi. -risiu. i

fuego a mansalva sobre nn pufi;u!.nl<
liciales que, impasible* i cruzado-, de

n,l, i de í

Carlos; ma-,

tor José Manuel Astaburuug* fué a visi

tarlos, con una entonación Se vor en que
se revelaba la ira reconcentrada, el enco

no i todas las muías pasiones de un ene

migo mortal, lea dijo: iqFIola! ¿cou que
ustedes son los guapitos, eh? Lástima

quelos huyan traído vivos!» (Palabras tes.

tuales.) I sobre tablí escojié cuatro de

i i_-l-.1V,

:. Losdesgrn
i fatigas, :

este last

idos, lie-

rtel Centra! de

o estado se pre
.» jefes, i los vieron la tropa

personas talvez en el camino.(l )

(Se continuará)

TENIA CNA NO MÁS.

-¿Qué haces por aqní, Vicente)
— Un a dea

e digas nada,
Pues no tengo ni un sirvioute.
—El domestico servicio

Kc va haciendo intolerable.
- -A Europa voi [ior el cable

Ala

II.

.dü

Más de cien pesos al mes.

Rulo tengo en mi guardilla

IQUIQOE.

o 31 de IHH1-—Heveí
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EL PADRE PADILLA.

ii lateruidad

,!!.,

Olimpo I el Tn:

Yo estuve por d-ilaiarme i responder
por mi colega; pero, por im .lar un ei-cmi

dalo, mo callé i escniliu las U:i-r,:iii¡as du

mi auii.'o, qin quiere veni-arse du uua

pobre mujer que vive de su trabajo para
ni;i n tener a sus hijitos, i que ha -ido ln

fundadora de esta sala de maternidad,
consuelo de tánt.is pobrecitas i¡ue tienen

que reenrnr ul Hospital en demanda de

la caridad p-im no parir, botadas en sus

míseros k-clios, nomo perra1-

A estu señor -i n* pe table se le debe,

después de la lleneíiceucia, la instalación

de esta sala. I que hní, por un simple

capricho, descargue mi amigo Rios toda

sus bilis venunosas contra un Ser ino-

No, amigo: nsted es un pavo real, a

qnien las pavas del Hospital le hacen lo

raeda, i su merced se enorgullece con los

adulos de esa criado rufianas que lo mi

man como a niño regalón.
Déjese, mi buen amigo, de candelejo-

Dadas, i dé estricta cuenta del manejo de

estas mujeres, que son el viviente e-cán

dalo del Hospital. El año pus.ido se em

preñaron dos hermanitiis en esta casa de

Dios, que por supuesto uo lo fuerou del

Espíritu Santo, i tuvieron que haiier su

viaje a líolivia para salir en ese país con
SU Domingo siete. Una dc ellas murió a

causa del parto que le pilló en una poda
da del camino. Hoi acaba de desaparecer
otra, qae es la hermana Ma caben, que

colgó sus hábitos i salió a espeta perros

con nn mozo del Hospital llamado José

Labbé, dejando la habladuría i el escán

dalo en dicha casa. Dé cuenta usted, mi

doctor, a la Beneficem-ia de estos escán

dalos del serrallo del Hospital, donde sólo

saben sacar con bien a los varones i nó a

las mnjeres.
Hasta luego, mi reverendo Padre, que

tengo que tomar lenguas de otros proj i
mos.—Tulio.

P. D.—La monjita Macanea se fugó

gas con el mozo ayudante de cocina. Jo-

Labbé.

Todo esto ha quedado en silencio, i

tanto el médico como la superior» Isabel

no ban dicho chns ni mus ni han dado

cuenta del hecho a la Junta de Henefi-

cencía. Como estas mujeres ganan sueldo,
es porbable qui: se los eche a la izquierda

La tal hermana Macabea era la coci

nera.— Vale.

DE TODO l-'N POCO

El Chileno, el primojénito do El Es-

laudarte, pide Hituriiiliix-uti- qn1, ln ¡uro

ridad haga quitar de los escaparates de

algunas tiendas i librerías los cuadros en

que aparezcan sacerdotes en toda lu des

nudez del vicio.

Señores prcWtern», sed como queréis

Si entre vosotros sol:

de Baco i de Vénm,

chacha*, objetos de vn.-

...ii del M.i-te-M'ii I;

n l.in o.

¿Sehar
oilnlo de Um-p.ii Lu

rtlmiaud-i «'i remedir-. ■, k ..itiiM-'n-,

!no
lo:; st:;ores bandidos l." han col. <_

o con nim multipli'i fin-hiirius.

f,e ba hablado de mw-irnr l< coiidi.i.

I ¿qué hacer con los paco* lado.

¡Echarlos ala calle! medirás.

> SANTIAGO,

ri;iieiiza, ¿de dónde de-

i buei

* de bul

voi a dar uua paliza ejeinp
—Vengo del Teatro Santiago, lie visto

¡ oído representar una zarzuela de aque
llas que a Su Paternidad tanto le agra

dan: se i iili- iili.- ui frailes i monjas i ee

presenta en camisa a los militares, rever
so de los frailes en todo i por todo,
—Dime en dos palabras et argnraeuto

de la obta a que te refieres.

—La zarzuela es traducida del francés

i se titula Lo< Mosqueteras grises.

Un abite, llamado Benigno i que lo es

de carácter, va a una aldea eo busca dc

(l.iStou, su discípulo querido. Se encuen

tra cou nna encantadora aldeana i no mm

quetero del rei, llamado Raúl, comi-i ieio
de (¡nston. Indaga, el buen abate, lacón
ducta de Caston i sahu que está perdida
mente enamorado de una discípnla d.-l

convento de las Ursulinas, sobrina d.-l

conde i protejidas del cardenal, i *,- so-

prende i asusta táuto, qne manifiesta <n

miedo i e=tupor a grandes rasgue. Trata

lni,*rorSn jamás ser correspciulidos iu sus

amores; pero todo es en uno. iisston di

ce al abate que. si no ayuda a su empresa,
va a prender fuego al convento. El abate

Benigno tanto su asusto, que promete ha
cer cuanto los mosqueteros It- pidan i ofre

ce pedir la mano de nna de las sobrinas

del conde al gobernador de la aldea, que
es apoderado de las sobrinas de marras.

Tienta lo que ha prometido i obtiene

un nó mas redondo quo la luna.

en persona, n |imn-i-han la llegada de dos

fraile- para quitarles sus hatillos mientras

duermen, i con , •"- disfraz penetran al

convento de las Ursulmas, donde se dtsa

rrolla una m ríe de escenas crítíco-cáini

cas tan cliisii- antes que mant

tenis olvidan :i

lermon que predica Itmil

subre el amor produce nu

mtiria hecho ruborizarse al

iV^m.'b'»

,l,la,

-..f.-ol.l

ueu.-iiyados, sobre to
do, el eorojí me.lu w pi.i eautan al go
o i ua.lnr, qui; f iii- 1 1 nim i ,qietir,en medie

--M- s-ii-u. N.j;r.i. mesíu-ta. El Vi-r-

:,1 T. : lilii., e

tnuguilica

[lolítica en contra de frailes i monjas.
Entonce», me perdona. Padre, que baya

llegado tarde i caramboleado.
—Ándate, Negro, a dormir. Estás per

donado.

VALPARAÍSO.

•—Todos los artos, mas o metió- .-n e*

ta época, el señor Intendente de la pro
Lineta seilala o urimhra uua romi-ion de

mieutos comerciales e industriales i de

más, el impuesto llamado de patentes.
Ahora bien; los individuos que forman

todos los años. Para ningún comerciante

o industrial de esta localidad e- un secre

to que los Ules commionados, divididos

en bandos, hacen para, sí su negocio i co

meten toda clase de abusos.
Vamos al grano. Alguien ignora en

este puerto, como es de público i notorio,
que el comisionado S. Castro (alias Esta
la Mano Negra) forma parte siempre en

la comisión esplotadora, como ya vulgar
mente se le denomina. Este pi..,, exije
pira si de cada individuo dueño de algún
> -tü I linimiento o pequeño negocio i que
la leí lo grava con ese impuesto uua re-

II.. . : .non para su persona, que nunca

haja de 40 o :'.0 pes..s i,,ue el bellaco atra

pa. valiéndose de que sos atribuciones le

autorizan para hacer ai impuesto tal o

cual rebaja.
Llega a sni estremos la relajación i

do. quiuu no tiene empacho para embol

sicarse, lo que con tal maña arranca je
neralmente a pequeños industriales.
Por ejemplo, el comisionado dice a nn

JO pesos, yo le rebajare la patente, i us

ted, en lugar de pay-ir 21)11. pagará J5 pe

iiol verdadero que íil) pesos roba al indus

tnal i 7.'i deja de percibir el Fisco.
De-de luego llamamos la atención tam

bién del señor Juez de Comercio, para

qne, cuando se presente el caso du algún
reclamo, no le-, dé a los reclamantes con

[irobudos los abusos i estafas, pasen a in

dagarse en sumario correspondiente.
-'
— Unce año i medio, el italiano Gae

Uno Diom.-di. dueílo del almaceu del Al

inendio i del sucursal de id, hizo venir

de Italia a mi esposa i dos hijas jovenci
tas. El dia que arribaron a esta, nadie fué

a bordo para recibirlas, por lo que se va

lieron de un fletero que las condujo a su

douotoso espeso j padre tenia una queri-

metido esta mas joven que la e-posa, pron
to tomó tal ascí lidien ie, qn.' lo- pspelis se

trocaron; la dneii.i de casa llegó a ser la

mui bien en

fuera deca

á« que discí

se.

f neroli a

T.l ii.n

uríiiii'11, i

das ya las pul-re» vn limas, s

ludo de piiiMiiiosenritalivosqu

jto e*tá en manos del jueii de

eliufame Dimuedi ha 1,,,-houn

tiesta. E*U-

un tal 1)

o n snpiiiMa d-s.„ de-pai-hos
vid H., para no dar ningún so

■;^zi
Xo im ■'¡■onde osteasinito.motil

la familia del doctor Espíe, en el íncen

dio dr- la mueblería de Ztmbrauo. Este i

un tal P, unitivo Itn-iAinante Latorre,
que quemó en la semana pasada bu bode-

Ka de tabacos en la calle de Yungaí, es

tán muí comprometidos por laa declara

ciones de testigos. Me parece qae se so

plarán cuatro o cinco ailos de presidio.
También esti apesarada la Alemana.

dueña del restanrant por donde comenzó
el incendio del idiíicio de los pechoño*
del Banco Santiago: tenia asegurados en

•—Al r.n -e va don Domingo de Ue
dc ... I.l m.-jor recnerdo que de su talen

to e io jenio los deja es el Camino de Uin-

tura, que está ahora cortado en veinte

pedazos i que a más de costar on dineral,
lia ocasionado aniegos por valor, mas o

menos, de cincuenta mil
pesos i ha hecho

gastar otros tantos en limpiar la tierra

de todos ios canees qne ne han cegado

Sus amigos, comí todos empleados o

i del Presupuesto o etcétera?

*e de despedida al

MIS GRABADOS.

LA VIEJEN DE NO-TE -MU EVA?

jOh, Municipalidad!
¡Divina patrona nuestra!

Tiende sobre noa tn diestra:
Míranos con caridad.

Deja esta culta ciudad
Siu on miserable paco,
Para que entremos a saco

Dondequiera qae haya plata
1 podamos echar guata
Todos los hijos de Caco.

La policía raquítica,
i de Santiago custodia,Qu- „

En apariencia
Signo 1. «.=.. .r.uc

Ma-, [ü, por hacer política
l"or ti sistema moderno,
Te sumes eu sueilo eterno,
A nuestras anchas nos dejas
I, si te aturden a quejas.
Le echas la culpa al Gobierc

C.in r laln

N'ositroí aprovechamos
Ln . oa-ion. \ i que es tan caira.

!-i a la ciudad Dios no salva,
Entre nosotros i tú

No hemos ¡voto a Belcebúi

Ue salvarla, pnes es claro

Que tu uos prestas amparo
1 no hai quien nos baga el bu.

Kl partido clerical,

Qne tanto nos ha servido.
De hoi será nuestro partida,
Va que auxilia al criminal.

;Oh, par;iií.i sin igual!
Al derramar tn pooaoüa,
El vandalaje retoa a
I se sube mai arriba!

¡Que viva el crimen i vira

La política pechoña!

i Muí .a,.,li,!,d

De la sal i los porotos,
I seremos tus devotos
Todos los hijos de Caco!

AVISOS.

REPARTIDORES DE CERVEZA

i necesitan. Tienen preferencia loa qne

Cervecería de la

4,13

IMIMIKM'A I UTOHKAKIA

En i'sta iininvnta si* hace tt Ja

Hits.1 ile iralmjus (i[io«Til fieos i li .o-

¡rriilii'os u inivins sin competen .in
,

con jironlifiiil i biu'U jjiisttí. . _J
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CORDONAZOS,

BQÜI VOC ACI

Hi Moisés ni Aaron diieron nm

palabra respecto a la tiranía de privar 'le

fa libertad a seres humanos. Ni noa pa

labra en favor de la libertad. Ni la mas

Ujera observación para probar que todo

hombre tiene justo título para el goce de

■a propio trabajo. Ni nna sola palahia
lobr* la crueldad de los amos que mata

ban a loa niQos recien nacidos de las mi

drea esclavos. Nos sorprende qne este

Dioa ao dijera al rei de Ejipto que nii -

Mclariurse ella misma; que era imposible
colocar cadenas en los miembro* de uu

enclavo, ain que también ae colocasen eu

■1 cerebro del amo. ¿Por qui* no les dijo

qne nna nación fundada en la esclavitud

do podía subsistir; En lui(jr do dv-cir e ■

to, en lugar do apelar a I* justicia, a la

[misericordia, a la libertad, recurría a las

suertes de un joglar. Sunongarooi que

qne Moisés i Aaron dijeron en fiivorde su

Dios íne que era el mas grande i pode
roso de todos los dioses, i qne podia
veucer al dios de cualquiera otra nación.

Después que las aunas se convirtieren

en sangre, Moiícs i Aaron esperaron siete

dias. Al Cn de este tiempo Dios le dijo a

Moisés qne so presentase nuevamente a

Faraón i le pidiese La libtrtad de eu pne

blo i qne le dijisc, si rehusaba, que Dios

ciliririade rana, lo- límites de Ejipto;

qne produciría ranas en tinta abundancia,

nue ee ictrodi-cinan en las casas de Fa

raón, en sus dormitorio', en su cama, en

lis canas de fus servidores, da todo el

pueblo, en sus hornos i hasta

Est , lu/..

a bárbara, i que el Presidente emplea
se como Enviado Extraordinario a un

Iirestidijitador,
i lo di jen qne cuando l-a

uvieae eu la presencia del monarca arru

jase al suelo ou paraguas o on bastón i lo

convirtiese en nn lagarto o tortuga, ¿qui

pensaríamos de estoi1 ¿No consideraría

mos eate procedimiento indigno aún de

nn Presideute? ¿I qui pensaríamos si el

reí salvaje llamase a sus hechiceros para

que hiciesen
las mismas pruebas? .ti tale;

Eroced
imiento» nos parecerían pueriles

mtoa en el Presidente do una Reptiblic:
; qné diremos cuando ellos son practicadr
por el Oreador de todos los mandos? (Qu

Esqnefio,
quó despreciable aparece u

ios ««nejante! Parece qne atí también

Lo orejó Faraón, quonoput
de que tales travesuras fnesen hechas por
nn iér infinito.
Nuevamente Moisés i Aaron so Tirc-en

taran a Faraón en el momento que se di

ríjia a la orilla dei rio, i con el mí>mn

báculo quo habia sido cambiado en ser

piente (en el tiempo trascurrido conver

tido nuevamente en báculo), en presen

cia da Faraón, Aaron tocó Ls ajuis del

rio, qne inmediatamente se convirtieron

i.'n «angre, como así mismo las aguas de

tados los arrojos, de las faeutes i lagos,
I laa qne contenían las vasijas de madera

i de piedra en toda la tierra de Ejipto.
Tan pronto como todas las aguas de Ejip
to ae convirtieron en sangre, los májioos
del país hicieron lo mismo por medio de

donde sacaron agua para convettirla en

iiogre, ya que todas las aguas habían

sido ya cambiadas De la relación aparece

que los peces del Nilo murieron, i del lio

salía mal olor, i no babia una sola gota de

&gua
cn toda la tierra de Ejipto 'iue no

hubiese sido cambiada en sanare A con

lecnencia de esto, los ejipcíos cavaron

ni rededor del rio en busca de agua que

beber. ¿Podremo' creer este cnetito? ¿Es

todos los nos, fuente-
'

efecto alguno en Faraón Inmediatamen

te Aaron es tendió su mano sobre las aguas

de Ejipto, i salieron las ranas i cubrieron

la tierra. Los tnijicos de Ejipto hicieron

EL COLMO DE LOS COLMOS.

—¡Sabe, Padre, cuál es el colino de los

colmos?

-Nó, Negro.
—Yo fe lo diré, Padre. Jesucristo da

ba cte concejo a -us discípulo»: «Si (11

enien os da una bofetada en la mejilla

derecha, presentadle la izquierda pan que

os empareje la sangría.»
—Doctrina mui bella, pero qne nin

gnu cristiano pone en práctica, i mu-

cho menos ¡os conservadores de mi tie-

—¡I qné diria Su Paternidad si suple
se qne los ilnico* que practican esa doc

trina en Chile son los llamados libe-

a Su Paternidad ti «iipic-
iks de Chile, r.o fd» i>o-

izquierda cuando le? han

Fui olidos i sangre, elob

jeto deindut
los hijos de Israel ir al tim-n-no a uní

jornada de tres dias a hacer sacrificios a

>u Oins?

Bogan la relación, a Faraón se le pre

vino que el Dios de lo-) hebreos, si rehu
saba dejar partir a lo* israelitas, conver
tifia en sangro toda- las aguas de Ejipto
i en vista de bu negativa así sucedió. E"t<

no tnvo iliftuf-ncia «launa en Faraón por

.jue su» mójicos hicieron lo mismo Pa

rece que Moi;-é$ i Aaron do manifcstarot

jorpresa alguna ante_el buen ¿lito de loi

■ Dio ••tít
ildad hasta puyar

¡

verdugos. Pero ¡a qué vienen, N

estas filosofías?

—Tan de cajón vienen, r.idre,

no poeden venir mejor. Iinijmi'
Paternidad que la viuda i lo* hijos d

José Miguel Barriga se prc-entan

.
-:T ha

de implora

pensión solici

—¡Por Dio

gro de mi ain

—En un
|

^"seíaíi'.'-i m.

-Por tu ni

picota del

que ban i

I Hi-

« Dn.

pagan al que los escupió.
1 dn-pués de esto, Padre, ¿podremos

decir qne en Chile hai liberales?
— Jamái pur jauíásl Chile es un pneblo

Ce cartujos, un pueblo de sacristanes, un

pueblo de tnariejueri. uu pueblo de ele

l"X CORISTA

l>E LA Z A R K t i: L A,

—¡Es hermano de Esaii

Por lo risneflo ese actorí

-No tal; te equivocas tú,
Pues cte joven tenor
Es nacido eu el Peni.
—¿I por qué tenor le llamai?

—Porque, tenor i Tenorio,

Ten o

I Te,

auditorio

Alcor

Ea toditas les ¿muelas;
Man, secrcsindndaalgnna
Un tenor du Mete -n. -lu-

1 uu Tenorio de veintiuna.
—Entonces, ¿no es un artista?

—¿Un artista? (Qué ha de seri

;.No ves que o la simple vista
Ee tipo entre hombre i mujer,
Entr- comparsa i corista?

—Pues debo erarse uu tesoro

De belleza era peruano
I elr

Iiih lilas del coro;

ira de griseta,
mete dentro

iclia.... del consueta.

mo los juglare-,

i que

1 Li

., lili] iik

ie son los qm. puede hacer,
in piipeles nías decentes,
lo trata de hacer ver

b colmillos i sus dientes.

Sí entre la-i damas se cuela,

-I'uesl hi dice que le adoran

Las tiples de la zarzuela!
— flombre, yo pierdo el repo:

ratos que la pollona pasa con su idolatra

do; digo idolatrado porque aun le quedan
algunas cliaucldtas para la mantención d«

En el tintero dejo el nombre de esta

vieja cabruna, el de las hijas que han side

vendidas como mercancías i el de loa di

chosos compradores.
A otras viajas por ti estilo tengo en mi

libro de memorias, las cuales negocian con
el molino de sns hijos, quienes van cla

vando a medio mundo, pidiendo dinero

prestado pira no pagarlo jamás.
¡Cuidado, viejal bribonas! dejarse de

tales negocioal Ganad el pan con vuestro

sudor i trabajo i no clavéis a medio mun

do a fuerza de engaños i papelitosl
La cárcel eatá al frente de vuestra cua

i on espera, viejas cabrooas!

Cuidado, i mucho cuidado, porque lue

guito les cantaré la cartilla eon sus peloi
iseDalesl-Üiinifo ¡¡ el Chincho.

TEATRO MUNICIPAL.

pitortEaTASDE ciacciu,

A propósito de la reunión que celebra

rán nnifiana lns rematante* de llaves de
los palcos di-I Teatro Municipal, presidi
dos por el seflor lotcudente, pira ocu
parse de las iiropnestas del empresario
fÜacchi i acordar les precios que éste de-
ba cobrar por las localidades, voi a per
mitirme advertir a aquellos eeíiorea no se
dejen embaucar por las atucínadoraa pro
mesas qne les hoce Ciocchi.

Ant-* de todo, deben tener a la vista el
elenco ii.-. la compañía que piensa traer

de tse modo si merece la pena

Hi- rlii

-ulos.

ü habla sólo del
e lo tra

i ba sido silbado
i 2S'.*ipoles. Si dijera .me

que se le podria ateuder,
bid, es uu artista notable

imo voz. Pero nada de

Los rematintcs de llaves, si no quieren
sufrir uu ehusoo, al aceptar cualquier pro
puesta a ciei.ni-, deben conocer ante todo

el elem-o i repcrtoiio de la Compañía qoe
pretendo venir, purqne para dencngafioü
i finsens tcatrale» ya i-stamos hartos.

Por esto, me atrevo a recomendarles

obren con precancion al aiepiar cualquie
ra propuesta.—E. D.

LA POLICÍA DE SAXTUC.O.
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EL PADRE PADILLA.

ledo 1
1

o remojo las fauces,

—Toma, hijo, toma: eu este chifle hai

una buena rnciou del de aloja i pisco, de

resucitar ¡mco*.

—/.También usted. Padrastro?
—Pero, Pancho Neerete i Aeeituno,

no te enfades cou tu viejo confe-or, tu

tor i curador de tu alma! üiine, hijo: ¿que
i esas bribonas, que se onbreu con el fal-

delliu de la relijion i los ostensibles bu

llones de la mentida virtud, i que son

enemigas de lo qne Dios i la Natura han

creado, pue* hacen desaparecer lo; encan

tos qoe el Hacedor les diera a fuerza de

yodo, con el punible i criminal intento

de matar la sensibilidad natural para en

tregarse a monstrnoios vicios; i que a

esos Nerones de la bnuianil el doliente

como el chambón i pecho ílínimo doctor-

znelo Astabnruní;a, autitfi i o parodia de

toa verdaderos hombrea de ciencia, díme

no les alcanza la lei del Código Penal i1

¡Cómo se mantiene en sin puestos a jen
te tan villana, tan venyitiv,. tío c uel i

tan miserablemente hipeen!. ii

—|Ai, Padre mió i amo d ■ mi corazón !

doblemos esa hoja. Le ruego por San Sira

plicio de Bobadilla que pasemos a otro

asunto col m¿nos abrojos para que po

damos hablar con mas tranquilidad, por-

qn* ést»me ataca directamente el cerebro,
i no quiero morir de conjestion.
—Bien, i periclítame u te bieu, pequeño

remacoajo. El sosiego para raciocinares una
cualidad que a todos no les fui- dada i de

la que carecen en absoluto los Diputados
conservadores de nuestro Cnnsre«o. Va-

mos, Netjro amigo: entremos de lleno a

tratar de nuestra Gnardia de segundad:
hagamos nn resumen cabal de todo lo que

hemos discurrido sobre esta institución;

Giraugonemoí
con exactitud i conciencia

i pobie i lamentable situación a que tie

ne sometidos la Municip ilidnd a nues

tros polizontes, con las garantías, re-peto

vijilantes i custodios de la propied ul aje

na en Valparaíso: debido todo esto a la

buena organización i de-<l>rendiniiciito de

la honorable Edilidad de esa provincia i

a! bnen tino i mejor voluntad de los je
tes de ese Cuerpo.
—Entonces ¿su merced opina que a los

jefes de la Policía de Santiago les falta

entusiasmo i les sobra desidia para man

tener en buen pié, i a la altura qui- raeré

ce nuestra culta capital, al Cuerpo que

comandan i que es cestodio de nuestro*

intereses i vidas? Equivocado está Su

Paternidad: los verdaderos cómplices i

crimínales autores de la postración de

nuestra Policía, son la miiyotia do peche

cer res ponrabies solidarios del bandote

risnio que boi se ba desbordado en núes

tía población romo impetuoso torrente;
n elloi se les debia enrostrar el qne dia

liamente teugaruos que lamentar horri

Lies asesinatos casi en las plazas piibüeai,
paíteos, robos i otras fechorías. Mnchai-

veces he estado per creer que los Edile*

conservadores tienen compañía en ce

mandita con los bandidos, salteadores, ra-
tero« í demls jente desalmada de este jaez
—Yo quisiera, mi seiíor, que las auto

ridades concedieran a los jefes do esto

Policía lo que ellos pretenden para roor

panizar tan importante Cuerpo, i que con

la enerjía i entereza del primer jefe, Dn
ble Altneida, i la sagacidad i peispiear.in
del eeguudo, Hermójenes Puelma, vería
mos eo nuestra capital una Policia mode

lo, a la altura de la primera Policía euro

pea. Sefior, me ha dado mucha se,/,,!,!....
Con su permiso. ...voi a empinar ol codo.

(Se continuará.)

¡TODOALAESTAMPAI

—Padre, esloi furibundo....
Pues el furor te quitaré mui

a estu rebeuquito
-Pif e ,iin .1 ■

Int dcrr.ble *A\ do p

—¿Te picA la tarántula, N-«.ito?
—

,
\'<. me ha picado nad .1 ¿i,„ le dicen?

—Es que siento inlinito

Que a tí te martiricen

— i Me cstíl haciendo ln ¡¡acá!
—Negrito, al contrario,
Quieto saber por qurt

—

¿Por qné rabiaba?

Rabiaba, si, porqu ■, levondo ou diario.

Medibaa los Dem .nim,
Pues estos erouiqueros animales

Sólo nos hablan hoi do matninouios,
Que describen eon pelón i seiliiles.

(.Que casó dou Knlaur, de la Espina
Con i)míiü Perengana Palomino

I qne don Merengano fot el padrino,
I doila Mereugana, la madrina;
I que el seiíor presbítero don ' .alo

A los novios echó la-; bendiciones;
I a la novia le eioiími de regalo

Joyas, muebles, cano
-

■ <■ i ralzones:

L'lin ve/, que acabe la ceremonia .-■

|I cuto ya de ridículo se p:i*a,

|li. mal humor me pone i me i mli inni.ial

1 lia i croni-ta qm- ene nía a siii lector, s

Hasta cómo prendidas van las damas,
üe la tela del traje, i sus colores,
I del confort de las nupciales camas.

Que el lector uo reviente de un berrinche

I que al inn-" cuerdo rio le vuelva loco

Aquello .le .-ta (*}*■ míe-chinche,

Lo de 1

Del /

qné botica?),

[ de la chicha de García Pica,
De los membrillos, truchas i gorriones"
I t-n seguida el cronista cachazndo

Nos describe el banquete plato a plato,
i del im'.,» nos habla o del tn.nud,,,

i es de

lio de fi-;',
rilluí

Como las que a-ii-tiercn a aquel baile,
En que bailaron valses i cuadrillas.
— líaHta, Ncgritol basta!
— ¡Déjeme maldecir a toda boca.
Mi Padre, de los tontos i su ca-ta!

—Pero di: el parentesco ¿no te toca?

—Padre, ¡qué ha de tocarme,
SÍ de tonto no tengo ni un adarme!

Piénselo bien, que me hallará justicia,
¿Se casa uua doncella?

,-A quó dar a la estampa la noticia

Si si,lo el novio ha de dormir con ella?

¿Que se les dio a los novios un banquete?
¿I eso qní me importa,
Si no me dan un trago deanisete,
Ni un zancarrón de pavo ni una torta?

¿Que bailaron, en ñu, como camellos

l Jes corrió el sudor como a caballos?

1,1 bien? Porque bailaron ellas i ellos

¿Se me van a irritar a mi los callos?

Además, en nn brete

Al lector se coloca.

Al leer la pintura de nn banquete,
Se me hace agua la boca;
Cuando leo que damas i donceles

Del valse en la suaví-ima piragua
■*c embarcan i navegan sobre pieles.
Los pies se me hacen agua;

I cuando leo, Padre, que se casa

Algún galán con nna niña hermosa,
No sé, Padre, no *á lo que me pasa
Se mohace agua

—¿Qué, Negro?

TALCA

Junio 17.—Rivcrenda: Je vona rcraer-

cre pour votre tomplaisance. Mucho

¡livideciendo a yunto publeca miocartito.
Yu lo conta a vusté cinqne cosa agora:
E. D. hace trabaca como la burro a la

!■
■ .'■

presa de lo Penitenciaria e no le

da uno rinque. pur compra la tabaca. Esta

piivon estar rica cun lo sudor de lo popre

pnsonera, que lo hace mobló pnr la casa

e pnr véndelo; e si atrasando, la echa cun

grilla pur la calnbnsa oscura. Yu le da

otra dato de esta privón que encordando

pur la costilla de lo popre presa.
--Lo secretaria del crimo copra tiro da

llars pur tino rea, o si cayendo vingte rea,
,-l,a ln bol-ico tmiij dolíais. ¿Qué dign
yu té, Riverenda, de esta ropo? Lo Fisca

SOLICITADAS.

De diablos andaban algunos jóvenes
borrachos anoche por la calle; pero les ad

vierto qne, eí otra vez van a incomodar

a los vecinos de la calle Santo Dominga
arriba, daré sus nombres, i priueipslmen
te. el de uno de ellos, que dará mocho

material de que disponer. Ya tabe el de

anoche a quiéu roe refiero.

VALPARAÍSO.

"

— La Aduana de este puerto entra en

nn yieríodode tranquilidad qne há mucho

tiempo se hacía desear.

Los asuntos de Aduana, como los l!a-

IUZg.1,1

Los trabajos co la Contaduría Mgoen

como se ve en la nota qne acaba de p i-íir

laSoperintcudencia al Minittro de Ha

cienda.

La Alcaidía sigue los trabajos como

La Oficina de Vistas es la única qne

deja qne desear. Escaso personal de plan
ta, ct n parte de sus empleados ausentes,
con licfncia temporal unos i enfermos

otros, nadie creeria que dia trae día ba

ocurrido que todo el trabajo ha tido he

cho por solo t¡ vistas (los Beñorea Ver-

gara, Carreflo. Chaves,Molinare, Sotoma

yor i D»noso). Se
e#|iera qne el nuevo

jefe de la oficina solicite dequícn corres

ponda el aumento del personal do vistas,
i ojalá ee llene con individuos idóneos,
enmo hai algunos aspirantes que llenan

esas condiciones, i qae no sean pijes im

puesios por la política n otro3comproroi
eos, a fin de tener hombres de traba

jo que, al mismo tiempo que cumplan
con sus (•Miraciones sepan atender como

se debe al tomercio.

Ha sido mui bi.n recibida la dispesi
cíon de! jefe, señor Ferrari, en qne reco

mienda el cumplimiento en la hora de

Hasta hace pocos años pedia limosna

todos los dias, acompañado de nna hija
que se le murió, i recorría toaos los al

macenes haciendo la colecte. A más de

ves'.ir decentemente i nsar tarro, usaba

este hombre un lenguaje tan tierno i tan

hipócritamente humilde, que era cajiaz de

engañar al mismísimo Diatlo, eoterne-

Vivió en casa de una señora Bañados,
a la qne casi dejó en la calle, pues le tram

peó dos años de arriendo, qne era su úni

ca renta, i la enredó en un pleito qne casi
la volvió loca.

Después de comprarse nna casa, Mi;niú

pidiendo limosna hasta lograr establecer

a sn mujer, qne es el segundo tomo, con

la Ajencia del Turco. El pedigüeño i

descarado ciego siguió explotando a los

incautos hasta quo todos Ca tos se conven

cierou de que eran víctimas de un bribón.

r.tt,d¡,

Ututos, amenazó con revólver, en el re

cinto social, la vida de otio socio, jKjrqne
no se aceptaban fus depravadas ideas:

hecho confitado ante la policía da este

puerto, de donde palió con fianza.

Xttaecia L'galdt, qoe renunció «1 título
de socio, en carácter indeclinable, en ple
na jnnta jeneral, porque se le echó en

cara que no pagaba sns cuotae.

Miguel González, que en conformidad
con los estatotos dejó de aer socio por
falta de pago i por haberse colocado de
it,or.o en la zajiatería Etcheverry, de don-

Este decía que estaba enfermo para
líbrame del pego de cuotas i, cid embargo,
te pnede probar que pagaba' en la Asocia
cíon de Artesanos; 1

Víctor Contreras i Ca., qne era teiore-
ro i cantinero, espulgado y» por qne
queda en jabeo
¡Qué quinteto de repretentanlet del»

sociedad! ninguno socio I

Tengo, Padre, muchos datos cobre e*tc>
individuo-, con pruebas irrecntablf?, t,ae
s vt¡ tiempo le daré.— Su afectísimo.—
Frai Joeé.

MIS GRABADOS.

EL REMEDIO.

— ¡Alto abí, caballeritoa!

-¿Qui qoerei.?
—Vuestro dinero!

—Si somos Municipal ti-!

—Entonces, ¡palo con ellos!
— ¡Favor a la autoridad I

-¡Palo!

—Inútilmente llamáis;
Lo- pocos no son tan lerdoi,

Que. i-iendo víctimas vnestrw,
Ño vendrán a prowjeros.
— ilap. ¡por Dios' no nos matéis:

Quitadnos cnanto traemos;
Pero dejadeos la vida

—Vuestra vida (vaya a nn cnernol

Es preciso qne muráis

De vosotros dos al menos,
Para qoe los qoe no moeran

Cuenten a sns compañeros
Qae a los ediles bribones

Sube c:,r ligar el pueblo,
ÜEjüdo su hacienda i su vida

Miran con grsn menosprecio.

Í
Mueren esos miserables

'echónos politiqueros!
—Favor! socorro! soc.rre!
—Ya sin vida dos cayeron
I los demás han quedado
Hechos nn costa! de bnefos

I cn esto estaba, lectores.
Cuando disperté del sueño

¡Ai! un brazo yo daría,
M¿e que un .■,«_. mi peacueao,
Por que lo qne en sueños vi

Pudiera itrio despierto!

AVISOS.

TEATRO SANTIAGO.

MOSQUETEROS GRISES

A lu 6 en pinto.

REPARTIDORES DE CERYBZA

• necesitan. Tienen preferencia loi qui

leuen reparto de licores o de pan
Cañadilla núm. 145.—Cervecería de ti
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BCI.XA COCINERA.

informe*, i-e iieoM.it». calle del

. S altos. Se psía bnen sueldo.

IMPRENTA I LITOGRAFÍA
DE

uRL PADRE FAPILLAP.

Ku esta imprenta se hace toda

clase de trabajos tipoirriitíoos i lito-

grálii*i>s n pt ocios siu competencia ,

con prontitud i bui'u ¡znslo.

SE VENDEN

colecciones completas de

Kl Padre Patilla. Se re

limen ¡i pinviiifia liluv¡*

tie •j.aisK'f pura el euinpra-
dor.
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de pié delante do Moisés. Pero

iízo efecto en Faraón, que pare

sido uu hombre d» gran firmeza.

Estos tnájícos parecen que no eran o

jinales en susprucWis; pero, por lo qui

respecta a la imitación, eran perfecto

Ul impresión en Faraón, qne mandó IU

mar a Moisés i le pidió suplicase al Sbüo

que las hiciera desaparecer. Moisés con

sist¡Úeuha-ie:lis-..!irJl.-la1ca-:.HÍde-,
parecer de la tierra i I ■* p.*imitió qnedir
l„ en los r¡„<. De eon.iSui. nl -, mu, io-n

. l'or lo cual los hechice

Faraón: «Este es el ded

:-. to, Faraón rebufó deja

,n de l.i- de -il- -nr.vitore,. idelas

jblo, i uo quedó una s-jla rao^a ,r

rra de Ejipto. T.tu pronto comr

¡ron las mosos. Faraón cambió de .

i'd.ilos hijo- iL-I-inel. Bnt.-i.c-l

rible enfermedad; pero quédenla

male^ de pn.p„-i.. 1 dc

„„.,., P-hw.ú. B.t de

loeu Faraón, i n-hli-v

hijo-d.- iM-nel Oldcr

Mn-e-i a Aímh tora

pocod,- cmz., i dij-
arrojan h.í-ia el rielo

on. diciendo que la «

eu -iiemido polvo en

Kjipt.i i causaría divi

nnneisebibia vist:

to. Tambipu le dijo a Mui-.'-í que previ-

i.ii.-i- que t.ido el tj-iiiad-i del campo lo

colocaren baj'i de techo. Debe recordarse

que todo el ganado habia moerto recien

temeute de morrim, i los cadáveres habí

an sido cubiertos de diviesos i ampollas.
Nada de esto hizo efecto, i Moi-és e-tea-

cr.yo so-

e-talu <:u

aB i„« ui.i'i-..i I'ero <-i

jos de

\„- 1i,-j.i

srarjl lll, lüíiii

*cas. Kn cm Faraón Üaeni

Ic.i-t'-H i Anoi

trefilasen-
n, íencon-íd

nprimein'. a i

ilMd.j
tro Uioi

d-MJ-t

•-arde s

i: uldií

,ar en V.

.' Ac:,..
cato, M

influeti

freced

ó Vi

oisíis i a Aaron. i confesó que babia

icado, que el Señor tenia razón, qne loa

í| icios eran malos i lea suplicó que pi
«.en al &*rtor que no enviase

mas true-

us i nriniío, i que de)ana partir a los

jbreos. Moiiés ne comprometió a que,

,n pronto como saliese de la ciudad, ele

iria sns manos al Seflor, i que loa true-

as i el cranizo ees irían. I'ero, cuando la

nvia, eí graniao i los truenos cesaron,

araon resolvió no dejar partir a loa hi-

»s de Iii acl.

(He entinará.)

UNA MUERTE SOSl-UCÍIOSA.

'r,d-í„'.r

-¡Kn»
ida! I asegura

M. Poison que ,-í vio el cadáver de la jó

i aniega que se confirma en su presunción

por el hecho
de haber sido llevada al Ce

menterio en un humildísimo atand i sin

ningún acompañante, como quien va a

enterrar a uu perro o, maa bien dicho,
como quieu va an'*nar a nna persona

cuya muerte ae quiere ocultar a la justi-

—¡Oh! ¡qué de crímenes no ae oculta

rán tras dc esas sentidas defunciones que

publican los diarios!

—Muchos. Padre. «Si se levantaran laa

tapa» de todo* loa ataúdes qne llegan aquí,
me dijo Mr. Folión, ya que loa cadáveres

no podrían hablar, hablaría la ciencia, i

a crit°s, s practicarse en elloa nna escru-

— I'ero ,-,por qué Mr. Poison no ha

puesto el hecho en conocimiento de loa

parientes dc la finada?
—¿Por quC? Porque teudrion qne ha

bérselas con beles, como decia el i
'

r do f

i'vi-iieii'n al

tétrica bis

cojidos de col

ntns a loa tales parientes ...

—Entonces, que el se flor Fiscal obre

3o oficio, mandando desenterrar el cada

Ae. aquella niña i ordenando se baga
aulop-ia módico -legal.
-Si i , .Mr. l\iisn

ne- otro encuentro cou aquel aparecían

le insinuaré la i-lea de que vaya a hacer!

una vl-ita u dicho caballero.
— llueiio, Negro; vete a hacer una pe

queila parvidad, quo harto la necesita t

demacrado cuerpo....

—Gracias, Padre, por su amabilidad.

LA JUVENTUD EDUCASDA,

Los pechoños do la Univer-i-Ud ha

hasta derrotar al seiíor don Dii-^i li.irn

proclamaba c-1 Fi-rrcUrin, era recibido con

que obtenía el snuor Barros Arana era

acompaüado de atronadores aplausos.
Ello prueba lía-vi la evidencia que la

juventud nn quiere tener de rector a la

Tócale ahora la juventud que

e a i i J noli- il b Universidad ci

testando de unan

1 dicho cambullón

Qua la jmci
ue-tra Uní ver tl.id <3< casi toda

i lie lopouu e n duda i mucho

t-cleccion d» Mar

uncen,. jQné troces silbatina-.

Mar a Huqc

e-tulhnte- «ot

da Il».!'oi

míenlo de los escándalo* e irregularidades
iiue está cometiendo el recien nombrada

Juez de Letras para este departamento;
me dirijo al sultán Bustos, hombre impo
sible, por su mal carácter, etc., de perma-
cer a la cabeza del puesto tan delicado

e en mala bora se te confió.

Apesar de las (jijeadas de mnchaa per
nos de este puerto para detallar al \ni

de la letra lo$ abusos i canalladas del juez,

[ioco a ]u>co vau desarrollándose i adqui
riendo suma gravedad i que pagará mai

tarde el sultuti con su cabeza ; i su guacho,
us decir, la repugnante criatura que esti

haciendo du secretario accidental, pagará
con la otra, porque de dia en dia, esto par
de tipos, aborto de la naturaleza, están

despa rrainando enemigos por doquier.
Llegará pronto el dia en que tendremos

que ver despedir del departamento a este

Ear
do leguleyos, con pitos, cohetes i Um-

ores, roas o menos como despidió el pue-
blo de Constitución al juez de abí.
ínter el Supremo Gobierno no despida

de Coronel a tres o cuatro mandarines

une están mamando la teta do la vac* ■

dos carrillos ¡ esparcíondo la discordia en-
Ira los habitantes, jamás viviremos en

paz i armonía; siempre estaremos en con
tinuo batallar.

Pondremos punto ñnal a esta desagra
dable correspondencia, con intenciones st

de continuarla en caso necesario.

Al ñato Sierra le prevengo queen Lot»

lo aguarda un compadre suyo para sacarle
el otro pedaeito de nariz que le queda.
Aconsejo al ridículo D. R. P. ie deje

de coloquiarcou ln.... aquella qne nsted

mi be-, porque si una noche lo pillo saltan

do cercas, li- bajo los callones a chicota

zos.—.-íciíío Ai/rico.

LOS MOSQUETEROS GRISES.

—Ya no perdonas ningún Sábado, Ne-

— ¡Quo babia de perdonar éste, Padre,
cuando se daba en el Teatro Santiago la

hermosa í chistosísima zirzuela Los mos-

— ¡Ahí ¿vienes del teatro? Entonces

has -.-■ i, ■..;.. tn tiempo.
—Mui mucho. Padre, como qne venga

t-in carretillas de tanto reir

— ,-<;ómo ea eso de ¿os 7no«e¡uelero> gri
ses, Xigro?

- l'o lo contaró, Padre. Un par de

mosqueteros salen a correr tierras, i a lo

mejor se topan con do» frailes que iban

a dar misiones al colejío de las Ursulina»,

rejentado por un abate i dos monjas mas
beatas que las nuestras i mas feas qne la

presencia de nn ingles. El encuentro fu

tí c lagar en la taberna de «El mosquetero

grisn, enya tabernera no sé cómo no les

barajó los seso? con sns lindos ojos a loa

siervos de Dios.

— íQuién hizo de Uberuera?
—La seSora Uopoick, qne de un papel

secundario como es el un yo supo sacar

ruucbo partido la simpática artista. Ade
lante. Los oanitanes mosqueteros, que

son nn par de tunos de buena lei, lesear

ían la mano a los frailes hasta que los

dejan por e-as cuerdas, borrachos o

mpil n fraile.

—¡Ehl Negro
—Perdón i adelante. Cuando los i

os de Dios estuvieron embriagados.

teros (jriH-1 tuvieron la peregrina ocu

rrencia de quitarles los hábito», veitirse

■irse a! convento de las

;-,o,

á, Padre ptr--,
,

c-« qne ha-ta los mas ]-'■■ )„■■,•<- -pii

al leí tro aplauden a morir el "»

I el hecho es qne Dalmau, bien i

do por el chico Dial, hace o u fr





, rti familióL



EL PADRE PADILLA,

rracho divine; mí, ¡vino, l'a.l.o No,avia

yo que bajo la cq

tan buena lei com j el que mi amigo An-

drés nos exhibe ci i-., si.;-

—Mire usted ci

ocultas el picaron
No le encare/

procbable desuní] nilo de Dalniail en esa

obra porque quier

aplauda de cuerpu presente.

—La señora Li ares hace una colejiala

encantadora, caut vanilo al auditorio con

su guapa figura,

do uu delicioso va -,■, ejiítailo como ella

sabe cantar. Per . ,,„ lo „„,: .W Ul.

apronto. Padre, c

la señora Linares dicen que canta i que

piel
-¡Vaya po secreto! Pero eontim

—Cuello, en su papel do abate, estuvo

en su caballo; lo hizo mui bien. Lo mis-

mo diré do la otra colejiala, la señera

Mariotti, quien con la señora Linares ce

lebraron con toda el alma el sermón sobre

el amor que predicó uno de los frailes...,

—¡Cómo! ¿Un fraile predicando sobre

el amor'

—Es qne aquel fraile ora un fraile

gris
—¡Ah! los malditos mosqueteros! l'ro-

—No prosigo, Padre, para dejarlo c

el gusto colgando.
— [Rapazuelol por fortuna no estoi

estado

LA CACHA

¡Vaya una historia chistosa!
En un miserable lugarcillo cuyo nom-

bre no recuerdo, fní actor de algo cn-

rioso que paso a referir.

Encontrábame eu misa, i al lado de un

confesonario habia una decota que con

mucho recojiuiieuto oia también la santa

misa. A un lado i afirmado en un rincón

del confesonario tenia su quitasol (pues
el sol era tropical).
Me olvidaba decir que la referida aflo

ra tenia uua hermosa hija i que por lo

aleare pasaba por mui amable.

Un ]óven, que seguía los movimiento»

de la señora, tuvo la ocurrencia de mer

carse hacia ella i pedirle por un momento

el quitasol que yacía arrinconado, no sin

hacerle presente que solo deseaba verlo

por un momento. Ella no so negó, como

era natural, siguiendo, por el contrario,

con mayor recojimiento aún las menores

nociones del padre. Pero, mientras lauto,

¿qué hacia el joven con el qnitasolí Ya

lo veri el lector. Tómalo, quiébrale la ca

liiileba

tría, i sin llatu tria atención, devuélvelo,
colocándolo er su Inundándolas pacían
a la amable se ora, qiin-n no notó lafulta

no al levuiitai-e para irse:

idea para salvar lo puntido,
habiendo des parecido •-! ciudadano la-

devolverme la em-ha que sr \„-\ ■',. .lindóle para imp

la gratificación quu pida. Diurcnoni calle

de níim 11

Al dia Myuiciite de publicado el aviso

veemo,

Un a-u

interior, se leía en el mismo diario e«tc Valpmai-

uSi la señora nieonlre^asn hi con

mucho ¡justo le entregare su e,t,-i,u

agradan, sin pedir otra n-iiiuiier:-oioii » bos b. ciu

Esto es verdadero i lo ('"nim con nn

firma—Ihiceda. i Hi.livi-i

DE TODO UN POCO.

¡lláijunic u lid patria con los libe

r que la jeneracion que s

■i ln,eral .<i las inadie

;Oó'no hacer cria de liberales en esta

tieiía yoliei nada por uuu liberal que oí

l ¿«l pesos de uniendo!:!
Los cnhalleriton que van en las nochei

de invierno a cabrear al t-eji.i íitlon filar

,-l t-lce,:

mi)
p,-

■

alquila uu ral

.-anuales a je
bledo dar pu

tie llaves del Teali

Municipal se rennieron el Domingo ja.

rbitrar qué temperamento debían tomi

propósito de la ¡,
Jiiiccht pide para traer sus cuatro com

pa."'
: que aquellos señores no cotia

inestos que digamos a pagar cuo

renta peso» por un palco.
-uno a tau subidas pretensio-
%a\k en que un asiento en la

galería cueste dofcientoi pe-os.

podemos pagar una bueua poli-
10 hemos de poder pagar un en

tretenimiento qne tantos miles de pesos
ha de costar?

El Ministerio todavía sale del c;

a gallina, cou los fríos que hacen, no

e cu lor bástanle para darles vida a los

pollnelos de marras.
in embargo, ya asoma la cabeeita don

A-iii-tiu Edwards. polli toque parteo cm-

cinnio cn matarles a los banqueros la
lliua de los huevos de oro.

Si ¡i = i lia do hacerlo, que no se muevj

del MinMerio!

La idea que preocupa al seiíor Ed\vardj,

molo he dicho otras veces, es la de

fundar en Chile uua sncttrual del Banco

de Londres con capitales ingleses.
consigue realizar su ilusión, no solo

ró mi voto para Presidente de bi Ke-

[niblica, sino qne le levantaré uua estatua
'

oro macizo, aunque sea del tamaño de

SOLICITADAS.

■) es posible tolerar por mas tiel

las impertinencias que, eu medio de

borracheras, remeten diariamente los

iividnoi de la tercera cuadra de la c

ne )n Mauítruti/a, on la mitad de la i

des papiones ni dejan du inctimi

,.i...i ,; ■„''i'"ii'pilli.!o. i

Wft dicha fiiuii
'

la calle del Cen

ll-l partlciMl.. í d» Su Paterni-

n.cibii

oque muchos se

j"

ci-lo de las

t.'iud..-ecoii JinS
N/il" que

filer'-'-ía"' lie de Coehrane;
se jun .e de nna

o tien

mo dij-o ul ibrou Ijafít-viBr,
'ife^ion.D,, no. pron-

lAi.-.U

llill buen™ la ta \Vi\-\;\ a.

J'ar o i demás v ii'buca i qne He

ac sa.

ch nebel de la . uaná c /lie lide

US tienen la c -lunib e Je car

mo a los p¡

rios del reloj o d eotra | renda, las

:í-rlo i, -tuda i la t

i pa

ttd

li; -ti.ar, },:,ce mal. U-toi dispuesto a impn
t.tr al pi.blico punto por punto de tod,

bi sucedido, fsi bieu es verdad que la es

presada escritura le puede servir judicial
menta, no le sucederá lo minino para •:

publico; aun. por el contrario, lo acusa).-
Hasta mañana Miércoles espero que m

llevará las cuentas arregladas. Sí así n>

lo hace, el Jueves pondré cn evideucia 1<

qne he querido guardar por su decore

VALPARAÍSO.

Junio 20.

*
—Recordará, Padre, qne a don Ber

nardo Calzón Corto se ie ofreció el des

tiuo de jefe de vi-tas de la Aduana con

J.áOO ilesos de sueldo anual, siendo qoe

en el Eerrocan il uo gana mis que 4.í*i_V),

Si no aceptó, fué por gozar de la magní
fica casa qne el Gobierno le da para que

Estación del
"

e i a. l.filhíhnitas ganga

que tiene como jefe de ¡a primera -a ecios

de los Ferrocarriles del Estado. Peí o p.i

rece que este destino no le da para i a-ar

los sustos qneol injeuiero señor Cueto

(Inzuían lo hace sufrir cada veí que lu

sorprcndepriuii.il) 8 tu hermano, jefe dc

la Contaduría del Ferrocarril. El Doroic

(.•oeu lauotbe. en la !-.ii:ii*ion de Yi/i ,

del Mar, lo pilló infrugan u i, sin mi s aut',

ni traslado, le dio una correteada eu la

qn^si lo atüipi, lo u,uia Don Calzón

Corto, gracias a ia interveniion de varias

peisF'iins, poil-i ocultarse en el cario de

equipaje. El desorden fué mayúsculo, eu

>-l)c-.b itimp-atnisvione dándole*

,. i lo- niños déla Escuils

■dn de la Oración (-1 i-jii

euel.i Como i-I ayudante Lillo pai.
o., que

ha errado su profesión, mejor estaría de

bnrioo quedo instructor.

QUEEN YICTOlilA'S JUBILEE.

ItiV. Paiho Tud-llo: -Last liiuht w.,s

\lard. What

F í-Ik- - n!v *

Iloo Wi.mI

!ami iit Iquique. ü

to Jreland for a

,e y.ti'.A'A, i'n.wü iu the

a5_Mi-t.,i M,l:„ \V*lker

H-.ú,v-,-, ir, ,i,-tlll Ktotfh

■. 11 .-.,.: k L-emrf-on

,. , ,i:< ia'1 wi*l:«y. Mr,

• :'.-li Fuends in memory

..i-.ii. tbe -jueen Friendsat

. i- , -ar themold. Door

'. M. -:;ji¡i.r'.:s order at

Rtí l'n

dre. tuat ».. valí have a good time after
til. JJ'if.u- iiee. jj(, Kiri-iog Ring to be
allijw-d i,y t, ■ 'ler 'A L'.-rp leqqed Mifter
1 tm.'-.r. troiu tlit sulJ-j- -chool, también
i av Iü Cara m:.cho i -e bule la moia mal i

c-ji. iJ.-.Trur/.buüLanad^pnésdelafíesta.

I'Ií.l'iKAM 1IKST PlRT.

In Jlf.naíd (Huil dog no»). Bong.
Ciir.snldí I'-lar d J..lmTynon platfeet j

« Stctlm.d '-rheppard vrill pav

a , Y.'.b- J h+rix wül rep-cu-nt
thePrin.-f-.f Wi.le-.

Ei-.-. P-die Pi..liik,- Vonwilleeril (he

gratid roer - f tbe K.ilw.y and wirktj
mili in port and will also ray that you
will Pe the fcvmof port. Oíd EngUnd
god ble»* the Queen and Ler Dutch fa-

milly.—Pamelt.

MIS GRÁBALOS.

PAEA MI FAMILIi.

—¿Qaé pobre mendigo e< ese

Que :•: cnela de rondón

A la Cátuara pidiendo
Una limosna por Dio;?
— E«e mendigo es ei hijo
lie on viejo conservador

C¿ue durante iaigo* sEcs

En uu alto tribunal.

Mus, nó de balde, l.cur,

Comoqnier qne recii ia
Con la paciencia de Joh

Algunos miles de p' -c
-

■(.1 I

I mas compunjidu
. per Dios?

;¡ Chile los dineros

:e 1: Ni<

..i;,i

el (

í!o=

No se ganan tn el pneblo,
El eterno pagador,
Siró en repai tirios bien

Kntrela jeute de pro,
S=a del liberal b^olo.
Sra del consorvadiir.

Tor co el ñato pechoño
nt«> hbbosdí

Al libei-alii-

Prese

■Uip-TI

ruf..i-,

a peón,

l'idivndoton i

Qae <1 Coiigicso .iicretnra
Una modesta |nitsÍoa
Dc algunos miles de [ i : -o'

.ll.rrorl
;En íué tierra de

, ¡oh S - Di.

no sólo mendiga

AVISOS.

TEATRO SANTIAGO.

M A SCOTT J-

P>ósii!i¡iin,.riol-t:i-mi

CASril.l.OS KN EL AIRE

MÚSICA CLÁSICA

A I»- S en ponto,

!-.NcrAl)ERXJtU'K?li M-CKSITA,

-lil-:PAHTID01(i:S W CERVEZA

se necciítaü Tieo n pri-fo-cncu los qoe

Ciiiiiidjibi iiiini I4Ó. - Cu vecería de la

Fst.cilu.
43:1

lU"i:S A COCINKRA,
tí.m íiifoiiiii-. m- necesita, cnlle del

Puente, S nito-. Se \--:<„.\ buen sueldo,
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Otro que bien baila es también el me

sonero del hotel, un Ul Rodríguez.
Se da mas facha que el patrón. A los

pobres mozos los trata como a perro»,
i cnando sale a la calle a emborrachar»,
habla de miles no más, i no tiene dónd«

En fin, Padre, hai tinto paño que cor

tar por estos trigos, que no acabaríamos
en nn mes la operación.—A c/iis.

A LOS AJENTES

DE üEL PADRE PADILLAii

Se les avisa que, si

pronto no cancelan

sus cuentas pendien
tes con esta oficina,
se les suspenderá la
remisión del periódi
co.

El Editor.

ui negro tiene razón.

-Negrol leviotatel
— ¡AaaaaahÜ! ¡Qué frío i qné eneDo]
— Levántate, flujouazol
—No gca/Wafo, Padre, i déjeme dor

mir otro poquiebieho
—Deja la cama, te repito, para que va

yas a hacerle una visita a Soto

—¿A mi auaigo Dioniaio Soto, «1 del
caldo de sustanciar' ¡Al momento!

—Cara do Dionisio Soto tienes tú. A

quien vas a ver ea a Manuel Soto
—Métame el dedo en la boca, Pa

dre, porque me parece quo tengo aftai

■—No to bromee» conmigo, Negro; mira
que yo tengo malas pulgas!
—Pero ¿que Mauuel Soto ea eie a quien

debo ir a vori

—El asesino de Moutel
—,Hermosa vi-jta me propone quo ha-

ga Su Paternidad! ¿t qué voi a verle ■ est

bandido?
—Lo que van a verle todoa loa erooit-

tas: qué cara tiene; qué ropa viite; qué
muaarañas hace; qué cosas dice
—I el quo tenga patillas, i vista ropa

de brín i baga cutas o aquellas contorsio

nes, ¿qui le importa al público?
—Es qoe quisiera Baber ai eaU arre

pentido
—I au arrepentimiento ¡resucitaría al

pobre viejoMontel?
—Nú; pero
—Peto es que no conviene, Padre, dar

a los bandidos la importancia de un per

sonaje dc ftocainbole, ni rodearlos de una
itmÚHÍera de compasiva consideración.
Debe dejárseles morir como a perros. Ha-

al patíbulo con la entereza i orgullo de

un reo político, qne se ba sacrificado por
salvar a an patria du la tiranía de un (tea.

pota I eso no puede ser saludable

lección para el pueblo qne presencia la

ejecución. ¡Sabe Su Paternidad lo que
dice el hijo del pueblo después de tal ca.

pentáculo?
—No lo sé
— Dice: u.Qué valiente se portó el po-

Incito! Verdadero chileno al cabo! No le

temblaban las manos ni los piéa. I, cuan-

ctuviera' platicando con nn amigo, ¡lira.
vo el hombre!» I agreda para ru capote;

ría tanto o mas valiente -jue el Cuido..,

-N.-í,to, tienes raz«ii Xo viyas a ver

^moViW-itVs im "j'a^Nodemo'. md
ejemplo al pueblo.

CORDONAZOS.

ALGUNAS

EQUIVOCACIONES DE

M0I3É3,

Otra vez Dios envió a Moisés ¡ a Aaron

cerca de Faraón para decirle que, si rehu

saba dejar salir al pueblo, toda la tierrs

se cubriría de langostas, a tal punto que

el hombre no podria ver el terreno, i que

estas langostas se comerían lo que habia

escapado del graniza: que se comerían

todos los árboles; que de ellas se llenarí

an lab casaB de Faraón i sus servidores i

de todos los ejipcíos. Moisés diú el recado

i se fué. Algunos de los servidores de

Faraón suplicaron a su señor permitiera
salir a los hijos de Israel. Faraón llamó a

Moisés í a Aaron i les preguntó quiénes
deseaban ir al desierto. Contestaron que

querían ir con los viejos i con los jóve
nes, con los hijos i con las hijas, con los

ganados i con los rebatios. Faraou con

sintió solo en que fuesen los hombre*, e

hizo salir de au casa a Moisés i a A a roo.

Entonces dijo Dios a Moisés que estirase

sn mano sobre la tierra de Ejipto para

qne vinieran las langostas, i se comiesen

la yerba que habia escapado del granizo,
ul Moisés alargó su vara sobre la tierra

de Ejipto, i el Seiíor produjo nn viento

del Este que dnro todo el dia i toda la

noche, i en la mafiana el viento trajo las

langostas; i llegaron sobre toda la tie

rra de Ejipto i se detuvieron sobro to

da* las costas cubriendo la íbz de toda la

tierra, de mauera que la tierra se oscuro-

oió; i se comieron toda la yerba i toda h

Eruta de loa árboles qne habían salvado

del granizo i no quedó una sola hoja ver

de en los árboles o en las yerbas del cam

po en toda la tierra de Fijipto
u:adai utehiz Han aMoi...

infusó habí

Señor su Dios i contra ellos, pidió perdón
Í les suplicó quo iutercediesen con Dios

pira que hiciese salir las langostas. Salie-

quo desapareciesen las langostas, niel Se
ñor pridnjo un fuerte viento del Oeste

qoe ae llevó las langostas i las precipitó
en el mar Rojo, (sin quedar uua íola eu

las cistas de Ejipto -

Tan pronto como se fueron las tango"-
tas, Faraón cambió dn parecer, i, confor
me el lenguaje del texto sagrado, «el Se

flor endureció ol corazón de Faraón para

que no permitiere salir a los hijos de

El Seiíor dijo entonces a Moisés que
levantaso la mino hacia el cielo para pro
ducir nna oscuridad en la tierra de Ejip-
tr, iiura oscuridad que podia palparse»,
ul Moisés levantó su mano Licia el cielo
i hubo una esposa oscuridad cn la tierra

de Ejipto durante tres dias, en cuvo

tiempo no se veían unos a otros, ui po

dían levantarse de dond» <-stuh»n duran

te tres dias; poro los hijos de Israel
s habite

tierra de Ejipto entiba cubierta de

oscuridad, tan espesa que podia pa

i habiendo luz eu las habitarioue-

israelitas, los hebreos no aprovech:

,do 1

Ni

a pn
■rite F.i-ü.-iii llamó a Muí-,-, i

le dijo que su pueblo po lia ir i servir al

Señor, siempre ¡jue ileju-en so-, t .n:. 1..- i

bus rebaíios. Moisés no corintio en e,to,

porque necesitaba lo-* ■.-.madu- i róbanos

para sacrificios i holocausto, i no s^bía

cuántos anímalos necesitaría Dios, i por
este motivo no podia dejar uua sola uila.

No pudieron a causa doi ganado Ib-fiar a

dejar partir al' pueblo. Entonces Dios
mandó a Moisés qoe dijese a los hebreo?

que cada uno ¡,idu-.,- pre' tudo ;i mí Vecino

sjipcio alguna joya de plata n oro. Por
nua intervención milagrosa los hebreo?
encoutraron buena voluntad de parte de

los ejipcíos; a»! que estos prestaron loque
les pidieron. Después de esto, Moisiafué

nuevamente donde Faraón i le dijo que

[irimojénito de Faraón heredero del trono

hasta el primojénito de la sirviente que

habitaba detrás de! molino, como así mis

mo el primojénito de los animales.

Como todos los animales habían muer

to por el granizo i las enfennedades.es

difícil entender el significado de la amena

ia por lo que a éstos respecta.
Se hicieron preparativos para llevar a

cabo la terrible amenaza. Se marcaron

con sangre las puertas de las casas que

habitaban los hebreos, para que cuando

Dios pasase no se equivocase i matase a

los primojénitos de los hebreos i.l mee

dio que a media noche el Seüor mató a

todos los primojénitos en la tierra de

Ejipto, el primojénito de Faraón que se

sentaba en el trono i el primojénito del

cautivo que estaba en la prisión. I Fara

ón se levantó cn la noche, i toda sn ser

vidumbre, í todos los ejipcíos, i hubo un

nran lamento eu Ejipto, porque no habia

una sola cafa donde uo hubiese uu muer

to.»

(Se continuará.)

INDUSTRIA NACIONAL,

—¿Qué traes ahí eu ose cucurucho, Ne

gro?
—Una cosita, Padre.

-/Qué cosita?
—Se la mostraré; pero con una condi-

—La que quieras.
—Que ayude con algunas chauchitat

a pagar io que aquí traigo, porque ha de

saber Su Paternidad que una huacbuian-

guila amiga mia está de novia, i yo voi

a ser el padrino, i como tal padrino, ten
dré que obsequiarle tos azahares...
—Será de ver una negra coronada de

—Entonces, ¿cree Su Paternidad que

tos azahares, que son símbolo de la ino-

concia, solo se han hecho para las blancas

i qne solo las blancas son inocentes?

—Yo uo he visto ninguna plasta de mi

paisana ni sé si está estítica o nó; lo óni

co qne sé es que la novia está adornada

con todos los dones del Espíritu Santo, i

que uní negrita i fea de cara, se la llevará

el casero.

—Ka! no te amostaces por tan poco,

Negrito, i anda quitándole la envoltura a

tu regalo de padrino.
—Hele aquíl
— ¡Qué hermosos azahares! Trae acá

ese ramo para aspirar tu perfume.
-Já, já. jal
— ¡Diablo! ¿no tienen olor?

-¿Cómo han de tenerlo si son artiG-

E«to es llevar la imitación

u ultimo grado! Xo i-o puede negar que
os europeos sou mui hábiles...

-¿I quién le ha dicboaSn Paternidad

■: estos «aliares vienen de Europa?
—Vendrán entonces do Estados Uui-

i Ahllosyankecs! losyankees"
—¡Si e-tos azahares son chilenos lejí-
íos. Padre, ¡por su mudre!

-¿No me ensañas?
— Ouno que conozco la fábrica en qne

e-e huí I.;,]..

-l'nes. felicít

Une, si alguna v

olgar los hábit

ez 11. Jo i :lp'.-t:.l

ui. novia: i quo c pero me los dará

-A todo el r

efiora Olid. cati

tundo v

a.ldel va

— ¡Horra por la industria naciouall

-¡Horra I

—¡Horra por los diez pesosl
—

¡Badulaque!

LO QUE NO ACABA.

En la humanidad, esclava
De lo frájil i terreno,
Acaba todo lo bueno

I todo lo malo acaba.

Miento,... que no acaba todo!

Pues no acaba en la mojer
E*o de hacerse querer
De cualquiera i cualquier modo,
I aunque su pecho taladre

Del hijo la ingratitud,
Si es madre i tiene virtud,
No acaba su amor de madre.

Pero mas difícil es

Que acaben, i
por entero,

La esperanza del minero
1 los cobros de un iiujlés.
De los tunos el derroche,

Si su fortuna socavan,
No acaba, ni nunca acaban
Las madamas de la noche.

Ni acaban por do contada

Las inepcias del bauzan,
Gomo nunca acabarán

Las quejas det hacendado.
No acaban en las set iones

Loa discursos de pediónos,
Ni cu las mujeres, los moQos,
Postizos i polizones.

No hau de acabar, ni a grtu costo,
Üoino no acaba en Agosto
El bullicio de los gatos;
Ni el falsificar peseta*

Pera dar suntuosos bailes,
Ni el pedir de nuestros frailel
Ni el mentir de las coquetas;
Las penas del Purgatorio

NI las huellas dc fialindo

En desgraciado Tenorio.

Nunca acaba, si es casado,
I aunque no lo sea, el viejo
A qnien tan solo el pellejo
Los aiíos ban respetado.
Que se dejen de enredar

Las beatas dnrante el mes

Siquiera un dia Eso es

Cuento du nunca acabar!

El ladrar de un perro bravo,
Si a algún ladrón apestilla
—Poro nsted, Padre Padilla

—Eso nó! yo siempre acabo!

LLAI-LLAI.

Junio 21. -Reverendo Padre:—Si eu

Santiago se roba en plena pluza; ai en

Valparaíso los incendios etáu a la orden

del dia, aquí en Llaillai estamos nosotros

de puros lesos siendo víctimas de una

pandilla de pí
Ahí a Var squec

|.i:.'iiille Bilma

r-hen donde se remuele ¡ se tiro

todas las noches. l.i Tulita llega a estar

enferma de tá'ito re I ni. n ir.

El gringo Blamey. de. ln E-taHon. es el

primer farsante que lii pisada cita tn-rra

de tontos, donde^iadie es capaz J<- ik--c>-

gottr a este infame que paga a !ns em

ph'.dos que e'tán bajo sus órdenes cuan-

I*,) i-
■
:r •-!.■ I i Kmpr.-.i lo vende a los

hacendados vecinos, e igual cosa hace con
el carbón que oor carros Henos lo llevan

a los hornos de fuudicion.

Hinchado, más quu un tambor.

I debiera recordjr que, cu-todo llegó a

:ii']..iii' h .!.
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EL PADRE PADILLA.

—Las mujeres desdeüosas

Son como las aceitunas

¡Mala pulíala te den!

fe-.r

do...

LAS PETENERAS,

—¿Qué estabas cantando, N.-¡;roV
-Una petenera, J"adre.

—Verdad que me dijiste que anoche

i a cantar peteneras la señorita Linares

o pude ir al teatro porque fui

taba u

—¡De amor por Su Paternidad?
— |Atrevidillo!.„. I.... ¿cómo estuvie

ron las dichosos peteneras?
—Hicieron furor, Padre. La señorita

Liuares las cauto con tanta gracia i sen

timiento, que, a exijenciaJ del auditorio.

hubo de repetir ocho o diez estrofas, sien

do todas ellas celebradas i aplaudidas con

frenesí.
—Con que agradaron mucho ¿eh?
—Tanto, Padre, que creo que el públi

co no se pasará noche sin pedirle petene-
raa a la simpática e intelijente artista.

—¿I cuando no trabaje la señorita Li

—Entonces no habrá quien pida pete
neras porqne nadie irá al teatro.

—Exajeras como un buen poeta.
—No exajero, Padre. Si anoche, cuan

do la Linares cantaba aquellas cancioues

populares españolas, hasta los viejos sal
taban de sus sillones!
—Esta noche sí que iré al Santiago,

aunque deje morir sin confesión al mis

mo gran torco.

—Aplaudo sn resoloc ion..., si es que

también me lleva a mí.

—Bueno, Negrito.
—Todas las morenas tienen

La sal de Dios en los labios

o den

Aziic

COSAS DE SANTA CATALINA.

EL COMISARIO 1>E LAS SALITRERAS

DEL NORTE, DON .IUAN AMAl>OB

lilRRIENTltS, ALIAS RECORTE

DE LA HUMANIDAD.

Quien haya conocido a eate muñeco no

podrá menos de echarse a reír, a mandí

bulas batientes, al saber que ha sido agra
ciado, nó por el Supremo Gobierno, sino

por el Intendente don Anfión, con c! 6in

pleo de Comisario de laa Salitreras del

Norte, cantón de gran interés por la mul

titud de oficinas del Estado que allí exis-

len.

Ese empleo de incalculable responsabi
lidad i que siempre ha estado en manos

de p;rsonas dignas í honradas, es el que

boi dia se ha regalado a un individuo que

carece de competencia i juicio.
El proverbio tan popular uMorc viejo

no puede ser buen cristiano», lo podre
moa aplicar aquí ul pié de la letra; pero,

oedentes del simpático llarrientos, bechu

iu de don Anlion. KspoKado primero u

carrera de baqueta de la Armada Nació

nal, por su constante contracción, nó u

las armas por cierto, sino a la boi laclier-i

i raterías, vino de rebote a parar a la Di

reccion de Obras Públicas de Iquique, en

su carácter de amanuense, de donde fue

mui pronto despachado, por continuar

profesando la relijion del dios Buco.

No habiendo sido buen servidor de lu

Nación, monos podría ser buen padre dc

familia; i do ubi vino que su mujer o hi-

m-i.l.-r ndo i imliv

dúo perdido
ciaron ¡por completo. Esto es publico i

notorio.

Como premio de sus honrosos antece

dente', don Alion, por pura lástima, It

otorgó el tan codiciado empleo de Comí

aario de lus Hulitrenii del Nort.i contraía

voluntad del Miñor liispeeli.r ji.-nenil de

Salitreras, quien ;.nr cii-rto enlloco de so

bralas mañas dequ. adolece ese diminuto

Como era de iijii-rarM-. no lia tardado

in Inni. 'i- de l.n mv.i" .u l.i ..li- ui i >>inii

Catalina, que os li.iu.l- r-
• id.-. Hurón!.,-

I»m oficinas fisc-des, Nnit.i < -alalina i ,1,-r

mallia. Primero -o vi-nJier.m .Lii.-ar

tieulos, i despins las I. . .rr.-nd.id... ofctü

uiendo más do s -I b iwri-wfci • ntre

l,s dos olieiuas. En seguida, el Comisario

Luegí
l'i-ri líini

Pe ■ lili

uio cu provec

íales, negocio

umeipalidad de

rraje que lo ha-

nen para el uso

ue dejara su,

¡iinguijuela lía-

'isco en uo mí--

ientos: ¿qué se

arriendos i de-

ul colmo la desver-

. lude

ieudo em picado liscal,
u una oficina particular, que es colín

aute con la oficina Santa Catalina; et

ii que el caliche de esta última está pa

ludo sustos.

lince tiempo escribió en uno de lns pe.
lidíeos del departumonto, ensalzando su

elo eu el cumplimiento de sus obligado-
i-", dicieudo que con frecuencia recorría

is oficinas, desde Jazpampa hasta Ra-

iQué farsante! Cuam
iota n tala ula,

embargo, se le vé diariamente de botas

que le llegan al ombligo, con levita cru

zada i paraguas!
Recomiendo al Supremo Gobierno es

tire la vista por estos cauchales, que le

cuestan tan caro, i que aplique un correc
tivo a este descamisado que a su costilla

está llenando los bolsillos.— Cn cecino.

[QUÉ INOCENCIA!

Antenoche, algo a deshoras,
En cierta calle de Dios

Así conversaban des

Magdalenas pecadoras:
—Buh! e-e quejan las señoras

De que andan muchos ladrones

Dando en ln ciudad malones

De noche i hasta de dia,
I con suma cobardía

Toman diez mil precauciones.
-Já! já! já! qué disparate!

-Ene eels

I,
mal,-!

lol,
A rezar i a tomar »

—I nosotras, |al combatel
A la plaza i al portal,
Ku I ..-■ i de algún zorzal

Que nos pague la merienda!

—I luego, |que la encomienda

Se la lleve un tal por cuall

—¿Por quó ningún bandolero

A nosotras nos asalta,
Hiendo que nunca nos falta

En el bolsillo el dinero?

—Mira: es que yo considero

Que los pillos de esta tierra
líieu saben ¡por la gran perral
Que oculta nuestro disfraz

Nunca a la jente de paz,

Sino a la jente de guerra.
—¿Cuáutas veces no ha llegado

A verte de noche un pillo
Que de afrentoso banquillo
Te parecia encapado?
Aunque venga mni armado,
Tú ul instante le desarmas.

¡l'or qué entonces las alarmas

Que en jente de tono vemos?

—Habí nosotras no tememos

Ser pa-

Co

-Es i

,
tuturuto de El Estandart,.

nn fniilniudo artículo cou

e- gringos que andan de cn-

i'iiotisel libro quo ol Unce

sin notas escribiúl

..t. -Maule-.! llaman los pros.

Hi', luis no adulteradas por

; les det a la pu

¡Caridad cristiana!
Tanta alharaca porque unos fai.átíco:

pro te.- in h tea se ocupan cn distribuir Bi

blias sin notas, cuando éstos i lo* otros

Jen tres cominos, ya que todas son

ajo de

i'ero io qne en todo esto yo mas alabo,
es el argumento poderoso de los presbíte
ros da «dar con lu puerta en las narices a

los impíos», para probar que t.us Biblias

ron apócrifas, i auténticas las de loe

El argumento no puede ser mas con-

tundentu a fé mía! Como quu él puede
dejar ¡¡alo ni mas narigudo!
Otra de las candideces con que El Chi

leno nos sale ayer en la de aplaudir a doe
manos al señor Lannen por haberse ne

godo a tomar parte en las festividades

del 1 4 do Julio i a darles con su presen-

Es claro que Jos eh;tígos d.- El E-teu,
darle i Mr. Lannen Lan de apreciar igual.
mente el suceso déla destrucción de la

Bastilla, puesto que el uno i los otros eon

moiiaripii-tüi; i . duinado.-

La Bastilla i la Inquisición se dan la

mano; más aún: «on hermanas jeaielas.
La primera representa a la tiranía de los

reyes; i la otra, a la tiranía de los papas.
Pero buen castigo ba recibido Mr. Lan

nen porra anti-republícano rechazo: los

iijiIiíum.- de los enemigos mas encarniza-

dos de la Igualdad, déla Fraternidad i de

la Libertad, emblema hermosísimo dc la

bandera que oon orgullo ostenta la Fran

cia republicana!
No lloren tamaña decepción los repu

blicanos franceses domiciliados en Chile,
que sin Mr. Lannen i sin los clérigos po
drán celebrar el grande aniversario con

entusiasmo i esplendor inusitados, i sin

que sos hermosas paisanitas se vean en

peligro de ser ofendidas por nn viejo sá-

SOLICITADAS.

Cediendo a ciertas exijencias, no habia

aegnido analizando la vida del receptor
Z-iratr; pero, como cada día sigue mas

bribón, voi a decirle algunas verdades que
ya cítán eu conocimiento de mochos.

Debido a su mala lengua, lodos saben

qne se ha divorciado con su esposa,

|ior mantener relaciones cou la vieja An

rora, vecina del mismo barrio, la que ha

tenido la suerte de que el marido no la

mate en cada chanca que le lia dado cada

veí que isle se ha impuesto de que ella

le ha sido infiel. Pero el de Zarate, que
sabe espIot.tr los buenos veneros, se ba

hecho pagar perfectamente de la Aurora.

a costilla de su marido, hoi embarcado en

b de la

ropa, coi ■ plat

■ >,!>
:| el p

iu mujer o con otra inüuidad de regalos
faltando de la manera mas infame a le

L:ill ul del amigo ausente, el que dtpo-i-

son sn esposa i su hija; pero ya so vé

como la Aurora no es la primera vez qui

lo hace A au pobre marido lo üein

curtido, i si este caballero dudara de es

to, no tteue más que averiguarlo disimu

ladamente en todo el vecindario, priuci
piulido por sus amigos mas antiguos.

VALPARAÍSO.

"
—En el diaria pechoño La l'nion, fe

cha de ayer, se lUiHioa unii inanif.-.-mici..,,

liimad.i p.n- ul-.;nnos empleados de la Al-

üaid.n.eu fi.voi-d.-l es-Aleaidedo Adua

mullios .lo los ri^iloado.s mus ,m, aet.-i-i-

nados lar.ohazar.-o.I.usiiserilm-rouaijii*

n.iit.-S que son algunos, i mi- pann.gna

m- :.i""i¡. ..'.i';;.' :i ,," !,!, .i".!.'1
il.Hül,, olios supouoio., jama, ap.laul
bonillo, i-i.'iieoue,eiH*ialKiCi,uipli,loM,(
deberes eon honrad, z i delirad. -e. i, de mu

Tli ..„..„ I. tinas en su honor. KUiiVii.'m"

que lodo está p,.,li i.lo.'qu,' to

clones que prestó Carvallo ante el fiegun ■

do Juzgado del Crimen de Valpaui>o,
quien a los Tomos los ucumj de centra

les costó sus £ ó.'XM), aparte de lo que le»
vendrá después.
Esodedecir quehizorcforman en el de

partamento i que llevó acabo los balances
parciales, es lo mismo que la comedia del

ufgio, que al ver al amo machaca la caSa
Si hizo bal.nces pardales, ¿porqne loe

lino, ¡porque en nno de ellos se le man
do abonar más de mil pesos, J0s qne em-
bolsico a costillas del sudor de pobres
empleados subalternos!
El mérito que tiene Costa no se le pue

de negar; i como Ul el Supremo Gobier-
uo lo ha premiado llevándoselo a la capi
tel. Hi se le negase esta virtnd, seria una
torpe injusticia; torpe injurtici, Kr¡t

porque
el i sn inflamado oficial mayor eon

los causantes de todo lo sucedido en la
Aduana: solo a ellos se les deben los con
trabandos habidos por fu iii'.una i los
milee de pesos qoe ba per-i ¡ Jo l4 sji-ir u

(Habla el art. 141 del C6d.g.j de Adu»!

iz de Tim

esado bollos, enyo verdadero t
"

n<Í

habría

|.enauu ouiu«r cuyo veraaaero tieso era

de \Ui kilos, por 50. El dependiente de
nna conocida casa no le habría regalado,
o gratificado como dice, con feOO peeos,

por la tan feliz hazaña. Algunos de los fir
mantes de la cacareada manifestación, se
parecen eo jenio i figura a este Brís i Se
ño. Si los firmantes, porque lo dice El

Padilla, aseguran qne esto no ee verdad,
les citaremos los comprobantes número

MIS GRABADOS.

CN TRIUNFO RCIDOSO,

Don Diego,
La victoria me has guada

I yo me doi por vencido...
Pero no estoi disgustado:
[No importa ser derrotado
Cuando se es tan aplaudido!

La Jorjeta.
¡Jesús! yo pierdo el reposo

Cou esta atroz silbatina

De tanto i tanto mocoso!

¡Me voi a jiaL:,r de anjina
Con un triunfo tan ruidoso!

Don Diego.
E^te Consejo jumento

De palurdos i Lisoños

Tendrá so buen escarmiento,.,
Kn este intríngulis siento
La mano de los pechoños..,
Mas, no me duele el zofion

Qoe me habían preparado
Con mucha antícipicion,
Sino que el ser derrotado

AVISOS.

TEATRO SANTIAGO.
UOl:

CASTILLOS EN EL AIRE

MISICA CLASICA

A las 8 en panto.

REPAUTHlOItF.S DE CERTEZA

se necesitan. Tienen preferencia los que
tienen reparto de licores o de pan.

sw vuxnrcx

colecciones completas Je

Kl Padre Padilla. Se re

miten a provincia libres

ile pistos para el compra
dor.

IMHIENTA I UTOlUÍAL'IA

«Kl. l'AHUK r.UHLLAH.

Kn rst;i inijírniin s.* hace toila

illlsi* ih* tnil'iíjos tl|n\UT:iÍÍCHS Í litil-

ií ni ticos n pi trios sin eoiii])OU'llO¡n,
i-mi -[iruiililiul i Imon yitsli).



M&rtes, Juévea

i Sábado.

Llditor i Iledautor,

Juan B. Allend*,

a
PJ3KIÜDIC0 DE CAKICATÜHAS

IMPRENTA I OFICINA, CALLE DEL ESTADO, 46.

PRECIOS
de suscripción.

Un trimestre $ 2.00

Un semestre 4.00

8.00

Núm . 3 1 :n -

0.10

Santiago, Sábado 25 de Junio de 1887.

CORDONAZOS.

AL'JUNAH

¿Q.n*. habían hücho de'

11"

.ehibiaded*

I,. 4uh ,-1 holD

.no? Ka aque

?„„,do eran l.i misma cosa, i so conside;
rjlmii cooioU oiO|.iod.d del hombre: I

nnudo i*-'- de al^itua inaoora escitaba la

solera de Dio', lo castigaba dostrlivéndo-

|„.o<.ii,o!.i, su mujer i sus hijo- Xo

hai mjI-iIíi-.h bastante duras ,.„rn califi-

ri.,- aun dio» que .nata a las «pomo i a

,„., niños por.pie los m.ridos i lo- pubrf
ii., lint .'iiardvlo su iii-nohto.Todo honi

btc bueno, todi mujer buena debe abo-

rr^er i deftireciar a ta! dios.

Después de la muerte de todos lo'

■:'i»°i»~--Fí";:<"™*i;S:,!,;
lefu al de-

.iosen pronto.

jEs pDiibíü qm: un Dios iafiuito. oí

doi do tajón los miiulHis-iiti-ii-idor

tod* vida, dijeae a Faraón : «Si no di

deeonvorüda'las aguas en sanare,

hará dejar pai t.ir a los hebreos, i qi:

, iTii.-iini:. Di-w lo dijera i me iba

i.- íaibriú de raua«, Faraón min rebasan

lejar partir al pueblo, i qne Dios lo dije

de'pi¿j.>-i'/¿K-< posible creer que Dio< bí

mbicu qne Dio* dijn
¡Traite* partir al puebl.
:ubriré el pais di- ino-

Por cierto que ¡Dios debió saber qu.

convortirolsgiia en sangre, cubrir el pai,
de ranas, infestai de piojos a todos 1.»

seres vivientes, i llenar las casas de mos

cas no sería de utilidad ah;uua para olí

tener lo qm* dcs.mba. i que toda- -t:,-

playas no causarían efecto sobre el re:

e3,;c!eer,n.,-i. que habiendo tt-nido ma!

i-üito eon las nmw, Di-» dijera a V„

mon que, si no d.-i.il.i. -:ilir a! puebl-., k

matm-ia el Ganado?

¿Creeremos que oo habiendo obtenidi

el objeto desoído mitaudo el guiado, e-k

mismo Dios auicunra con enviara! piie

hlo divie-»oí. incluyendo a los majicos q.t.

tei-nverouquela independencia se oh-

tuvo i'.or la inten-eiicion del Altísimo.

Pndo .;,,1.itcc»r que, mientras los he

breos íuen.u esclavos de los ejipcíos. hu

biera ph3.sdel¿:i,-is:as i mo-ra«. Pude

leontecer que el ganado fue atacado dt

ilguna enfermedad, Pudo acontecer que

^"ca.ftódií ii-%i'-as huboalsun mue.r

to. Sií-to ..iic-i!.... era natural que lo'

Jiii,i-r-.ti.*:..io-i ¡'Hil- se dierau cuenta dt

estas (-;ila..iidi.dt-' .t-ihny.-ndolas a casti

gos .-iivulijs por ¡h.». Tales ideas pue

den enconti-arne eu la historia de todoi

¡as de padre a hijo por medí

idicion. Con el ti»r
-

.güije cunto, -a hi aillares de

!o .e hizo

i-ultidodelosiii

,n,do- .n sufavr

1)..- loilm modos

r.Tcl

,i!.l.

i! informado, qi

üiie el Dio.de) ,i,iiv.-r>o fue™ culpable

bejceucioudeesi.is .:o-<s pueriles, b.

baras e infames. La solución de todo ei

es: -Mohi-s se equivocó.

Tres millouo.'deper-ouas con mis ¡

i.adosi rebaños, cor. joy.s i ve-tidos pr

Lados, con masa siu levadora en sus arte-

i atudos di* ropa llevados sobre luí isp

-abemos timo fueron aviados de la hor

de partidn. Con todos lo- recursos de -¡i:

boi se puedu disponer, se i,i-i:rs¡t:tmii no

nes para comuuicar un h'elio cualquier
i tres millones de personas.

En esta íran asamblea habia iLmu..,

hombre* d.- L-uerra, i con eUos iban I.:

viejos, lo- j-veo,- i lo- enfermos. ¿Dónd
iba esta jecte- Al d,--ierlo de Sin.!, Con

parado con el cin.l .-1 de Sahara es on j-i

din. IraajiN^euii océano da U«: tal er

el de-l.'fto.

LECTL'RA DEL XE0R0.

.. Sn ligura .

!.... Los huí

,- jefes del e-tal,

m,„*itica, vL-te .

laje no es tnr[.e

-¿I también se mete en esas cosas el

cronista de La E,wra' ¡YÁlritne Dios!

-Como iba leyenda Los linevosde

pescados encatrados hace poco para los

criaderos de peces en la Quinta Normal,
s-i han perdido totalmente, por uno de

e-os descuidos tan frecuente, en la nave-

*

-¡Acabáramos! ¿Es cosa de los pesca
dos? Yo creia que el cronista continuaba

con Manuel Soto para acabar con ?u mu

jer i su hija'...
-Ya Su Paternidad ie pasó a la otra

.1 1*..!-

-Quien se ha pasado a la otra alforja
ere* Ui, Neoro mandinga, que, sin inter-

.ni.l.iil, .ie la» jeremiada, .li-l .T.-UI-la -o

bre la suel te de Soto, ti- pasóte a los hue

vos de ,,,-cados .le la Quintil Normal.
-(.'orno entre Éstos i aquellos llo habln

rjinja oitapial.no tenia yo |wr qui pa
nirme en niu-.-uu ültito ...

r^.larcito debe irte.

lo cou los Matte....

i, (íovo Vito, lo qu

--;.! pa qué te habís |iegado enlónccs

ingre i qu.- es puro pollejo i puro hi

,Diei mil pesos!

J,.-- Manuel.» .Mir

tip/.tíco el Bueldecitt

:.lo' ¡Di-*: mil ].eso=l

i que estaba c-m ■.

ilobierno. porque no
■l el coruzon. Cada

i:n'..:.i. le bai;.) una
3 die Ad.<.«. don

-I le pedi^Olrapa mí, MiSuel Lui

-.W,, eutre ios do--. Ie ganareme

lo> be-ehos que tü\

gobien,
-Coi

h.*,. ¿Tu

■rdtí —E- 4Ue te dile lll

N OM. 431

le tengo tanto miedo a los hombres de

Dobierno como a ese diablo del Padre

Padilla, que no me perdona ningún re

nuncio. Tan pronto no me larao nno,
ruando va el maldito fraile me lo echa a

los cuatro vientos.

-,Métele el dedo no mus, Miguel Lni»,
i ríete dc lo que te diga el Padre!

-As! lo voi a hacer, hó.
—Pero no te olvidís de mi cartera,

—Lo dicho: una pa mí i otra pa voi,

|Son dici mil, Goyo Vito!

-¡Son diez mil, Mi|[uel Luis!

EL BESO

I.

Era Lucía nna muchacha hermosa

De dieciseis Horidas primavera»,
Flor tan fresca, linda i olorosa

Que a .-ojerla invitaba mui de vero.
De ojos negros ¡tan grandes i lucientes!

¡Que Wijiiita de labios purpurinos!
¡Qué sarta deperlitas esos dientes!

[Qué gtrgunta i qui brazos tan divinos!

Pero ¿cómo creerlo? esa hermosura

Que a táutos corazouos trastornó.

Por nn solo momento dc ventura

Cual arrancada Hor. despareció
II.

Uua mañana de primavera
AH-re sale para el jardín,
I sin que uada le predijera
Que le aguardaba un horrible fin,
Tranquila sigue por un sendera

Qoe hasta un eitanquc derecho va,
Mu.- por l.i- L-ay i- li-iru" -le i-Juero

I la verdura bordado está.

Llegada al borde la infeliz niila,
Klaffii* púsose a „oi. templar,
l.i alegre vista de la campiña
jCuiuto veia que iba a iranrl

III.

I con violencia soplaba el viento;
Bijo las sayas ae le coló

Sus lindas piernas le descubrió

I cuando aquesto viola diablilla,
Diéroule trama de curiosear

I mas arriba de la rodilla

Se halló un enorme, raro tunar.

Kl era grande como una piuU
T de uoa forma tan rara Í tan

Negro, brillante como la tinta.
Ella mirábalo con afán.

I le decia: «Caro embeleso,
Hi Simúlenle viera como ahora yo!
I al inclinara- a darle un beso,
Bu el estanque ¿ai! se cayól

IV.

Las mansas aguas du aquel estanque

iCt.go'f^.T.m dé aquel a'ranque
De dicha, anhelo, dolor i paz!
Infeliz ni Sa! maldita Huerto!

Kn la alegría la muerte halló,
Ahora n-e -o cuerpo inerte

Por dar un l.e-o lodo a- ab',!

MijvnViÍKi'.i.v.;
Santiago, Junios

.-.MISISTKRIU.M IIABEiltls?

-Aquí <-t.ii. Pudre. ¿Quémequierí
Sn Paternidudy

-.-■"IVü-inios ,. r.o kn-imii MinÍ«U-r¡o?

-,X„-,)trosV ¿Qn¿ Mmisterio hemos

Jetecer noiotros, ,U pobres frailes do-

'-,'AiiiTial! El ten.mos lo empleo en-

íiíticanjciite Quiero decir si ja el Go

bierno ba or^nizido su nuevo (¡sbi-

-Pue- vo enfáticamente le digo a Su

IMe-iiidid que i, '..

-¿I .-n qne ti>i-i. N.-cr<.'
- Se lo dir.-, Padre. Su Paternidad sa-

lie qne, despac» del .:hs-r-. qne lo. nr

den^i..- se ll(.v*roii en Iicm» oon ls i-«

pisa Juana, qne resulté 'tr pa|-v i n. |-a.
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EL PADItK PADILLA.

|„. I> jente J»

-¿I que tie
vos Ministros

-Tiene qu

don José Man

deuales del ¡>

ucqt

nocho, Pa

porque no qi

que Ministros

dia pocos snn

silla, han dej
hombres de tí

-¿I qué il

demás?

-Una cap

pues, Padre..

-|Já, já, ja

lia li

losq
do v

lado

u de

railada el

euer Mu

dicen <|i

e, sentad

ildo ver e

dnr hasta q

Negro!
-¿Seüor.

—¿Cuántos van a ser los nuevos Mi-

ni 8tros?

—¿I cuánto vale en el Mercado Cen

tral nna docena de escritas?
—Treinta centavos, Padre.
—Poco dinero Bien valdría la pe

na de gastarlo con tal de tener luego un

Gabinete masculino, que en nada se pa

rezca a la papisa Juana.
—Así se lo diré a mi amigo don José

Manuel.

IQUIQUE.

Jnnio 17 de 1887,-RevereniIo Padre

Padilla:—En estos mundos están las au

toridades dando márjen para que el es

tranjero se ria de nosotros, pue-. i:: al-

mistracion de justicia •■- tan d. -i ai-.-i. /i

como no se ha conocido en país alguno
otra ignal.
La prensa asalariada tolera todos los

abusos i no hai reclama que se remedie.

A Su Paternidad, que es tan caritativo,

apelamos i a su cordón, para que lea te-

dale el buen camino, a fio de que vuestic

prestijio de país valiente i trabajador no

se arrastre por el lodo de tan indignos
manejos.
\ Don Anfibio Muñeco está trayendo has
ta sus sirvientes paia ocuparlos en pues
tos píiblicos i vendiéndose por el misera

ble adulo para ocupar a sujetos que son

una vergüenza ante el páblico. Las ofi

cinas del Gobierno, que son un eterno

engallo, robos i abusos, son miradas como

minas que nada ouestau al erario. Pone

de comisarios a individuos tau torpes i

tan estúpidos como un tal Barrientos, cu

yos manejos dan pena; los de una rameía

ron mas pasables. Ayer manda de jue? a

la -Noria a Pedro üermosilla, iudividí

ícedei i debia

un presidio, borracho de profesión, rufián
de los salones públicos, que a fuerza de

bajezas consiguió ahora tiempo ii so de ie

ceptor a Pozo Almonte, en donde el sub-

s loquean, ce
le esos tan dobl

i Un abrigador

■nn cn el Tomé hai un depósito en

■i Llago, eu la calle de la Catedral, núm,

-iV.iv.i, pu.-s, Negro! te has dejado
t tau suavemente, que no tenyo entra-

i para negarte lo que ine pides. Ahí

voi a donde don .Tn

íomprarie paño par

TALCA.

Junio »■!.—Riveronda: Tanta prove
cho haciendo la suya Jático in esta pobló,
que yu me entusiasmando pur escriba

calería de la privones, e prencipia
la número nno. Sicnro asustarse yns-

aio Riverenda, do lo crande privona
ile la pillo. La privón numero uno e°tar

T. Concho. Ksta baci.-ud.. couipanio CUU

II. Leteliero, pur trabara la pan e alian-

zao pur la leso Insulso. La Tránsito gn.i-

-hopeando di.,- dalla rs pin liocho cuaudo

uo estando la Leteliero, e separándose
cuando haciendo la balance pur siendo

voluntaria la contrato, e le ropo la Tián-

brando, e Insulso pairando pur el lian/ !

cinque mile peso. Esta Tránsito siendo

mucha tempo mocha de la Semeuario, e

ni le enn ta udo c.'uilo viniendo a: jlo u'.l.i

de i* Concepción e de la Sereno,

■La paco crande e chica de esta pobló
ser una privones coma no habiendo in too

la Chilo. Yu diciendo la nombro: la

Pantoca, la José Migúelo, la Lia e la Ca

ramelo. Esta baulaco estar la premiero

comandante, la otro mayor, la otro te-

uiento e la otro paco de la Pumpa Tieoo

l'oa la mundo aborreciendo pur ia mita

ei o e ropo que haciendo, l.a vi nno aun-

razando: yu contando al ¡lieerenda ¡'ad,

■/.„euSint¡vaco;elapacocrand, e chi

caCOiite?taiidn:-Vu no hacer caso pnr

la que diga la Pude, Paddiio. Pego yo le

decaen descubierta de la privona e en

tooce haciendo la caso. Hasta loeqttita.
R, verenda mió estiinao.-./. fítchi/nA.-im.
1',,-data.—A la pi-op-sor de la fi-uicc-

ni la I.ieeo, la Leona Koche, dalo, Rive

renda, en la cabon pur la otro Dominga.
—Palé.

SOLICITADAS.

VALPA.Fl/

a los dictados de

, .-ti lo.lr, cao r.

al culi no,, ref.-i

Ificial Mayor, hoi

causante Umbieti de 1

cm motivo de las nota.

comedidas ipied.njió al

el tonto Co-talirm.':.

°-Ci,ii motivo d.- I

dc don Carlos .fe: Boi

Chapa, Rei de las Hai

que Su Paternidad i;..<

tan fatal ,,

Pnr si I

,;._..,

Barcelona, en lns que apare

cen caricaturas de don CárlnH i de su

acostumbrada cohorte de frailes, monjas.
beatas i A ,,,i.„;i.

•-Me permito hacer unapeqoefia rec

tificación a lo publicado en el numero del

18 del presente, referente al juicio que

lo-, artesanos de la Filarmónica de Obre

ros signen ante el juzgado de letras con

tra una turba de empleadillos que, por

medio de la fuerza, despojaron de «us de

rechos a los fundadores de esa sociedad.

El 11 de Mayo en la noche se reunid

en casa del dentista Victorino Acevedo

una tropa de empleadillos, algunos de

ellos socios déla Filarmónica; i después
de embriagarse, fueron al salón qnp !a fo

ciedad tíent enlacalle de La- llera-, 'A.' D

dónde en ose momento celebraba sí.ioío

lan pronto i

e le

al > .'■' litre

,i
po

al cabecilla d-l asako, L>.c-to R-n-i

el que salió mediante l.i I,.., .-.i ,i ■ .1

M. líelo, otro d-i los de la turba.

Los garroteros eran lc« siguientes:

Ernesto B:ioms, empicado en la

caidíade la Adnui.a, que et. el dtiiiio

mestre apenas ha :.,i-.tido a sn de,t

lidias, defrinid, udo ala Xncíon de

modo i engaü.ndo a su jefe dii-

enfei

,.lad 1

; de la «

:apa.

l*i-dirieo Dia?. Piíarro. bcticaiio dtl

señor Dii.í de la Vega, que en pairo délos

doscientos pesos que recibió i or los obre

res para qne =e e-lallecie con botica,!,

Atilio Martin

hijo de padre no

■id

sin ,.!<
i de

.]íii

ti t nd les $811 qnerecií'ió en la fnncioii

que de lástima se le .lió . u el feriado:
cuando no tenia qué comer.

(*■ eontiiva,,,)

AFTERCOMIXt: l'ROM Jl'lilLLEE.

MIS GRABADOS.

i:.** :'i-:rí.i soo kl golpe.

Lo, empleado. Je Palacio

K.l.iudado:. al Dcuinnlre

Con la refor

Que eu la si

Dc no saber

o proyc<

mo en los tiernas de

i quedarán empleada

icllos ,«,1,,,|T se alar

Ei marti;

Hace diez días o doce!

Mientras, esté, pnes, pendienU
Sobre sos largos cogotes

A todoa amenazando

F.fa espada de Damócl. <.,

E; tra iio do será ver

Que lo* infelices tomen

Actitudes jeremíaiea*

Que ablandarían al bronce,

Ni que el alma pr,r atrí-

l>- iidof-

AVISOS.
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Mañana

los M'tstirzrznos grises.
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CO^DON/^ZOS

Cnando Faraón sopo que el pneblo ba

bia huido, hizo aas preparativos i dispuso
seiscientos cortos; persiguió a loo hijos de

Israel i los alcanzó a la orilla del mar.

Habiendo muerto todos loa animales al

gún tieoip.> dntes, no sabemos de doudu

obtendría I'Vnoii ln- cib.illii- para los ca

rros. Tan piouto como bis hijo, dc I-ra.

el vieron laa huestes dn Faraón, aunque

tenian aeicientos mil hombres de guerra,

S
¡dieron inmediatamente el auiilio dei

efior. Es sorprendente que uu país que

babia «¡do casi destruido por ¡as pingas
daacritaa eu la Biblia, tuviora aun vitali

dad para poner en el campo uu ejercito

que cansase terror en los corazones de

aeicientos mil hombres de guerra. Parece

que aun con la ayuda de Dios no te con

stderaron suficientemente fuertes para dar

batalla a los ejipcíos en campo abierta,

pues tuvieron que recarrir a la estratejui.
Otra vez Moisés entendió sq ui-irabillosa

dividieron, i loa hebreos pasaron por te

rreno seco, pues lan aguas a cada lado

formaban una muralla. Los ejincíos los

persiguieron, ¡ en la guardia da la maña

na, ol Señor, sioiup'e en la forma do co

lumna de fuego, no introdujo en las hi

ia ejip
,!,.- I„- aojes Tan ]

íC.u intuí ¿Sacó lo

¿Quief.ctoh.ceestoalaimajinacionl
¡Dios, el Creador del ünirerso, e! luci

dor de todos los mundos, ocupado en sa

oír las ruedas de los carruajes, para con

vencer a Faraón de su poder i grandeza
¿A dónde iba esta jente? A la tierra

prometida. ¿Qué estén-ion tenia i-str pa

la? Como doce mil millas cuadradas. Era

una tierra triste, cubierta de rni-i- i .¡co

lación. ¿Qué jeute habitaba la tierra pru
metida? Moísí-s uos dice que allí habia

siete naciones mas poderosas que los ju
dios, como los judíos eran tres millones

es fícil calcular que los habitantes dt

lli.i

a dar li al.

■ un Ibs leves de la u i la demanda!

f.-'- con-inror,,.)

LO QCF. SOS VIENE DE ROMA

— ;i)ed.'-Lide vienes tan ajilado, Negro?
-D- ci-a del sastre, Padre Fui a d*

rleipicn. chitaba mis hábitos nuevos

-,1 I«r que para mañanar

— Perfile teiiuo (pie a-i-tir a la solem

ne recepciou del pulido une Su Santidad

Leou XIII le lia mandado a nueitro pas

tor don Mariauo Casanova.

—Tienes razón, N*g.-o. Yo también

debo asistir a dicha ceremonia.

—¡Ai, Padre! me muero de curiosidad

P°r

Palio, Nc-gro.'i'üú^íí:-'-
-Seac i Su

dad uo le habrá mandado a don Mi

riano uoa porqu.u ia, sino que una pren

da de valor de algunos miles de pesos.

-¡Já. ji.já!
— /.Porqué se ríe Sn Paternidad?

— Porque estás creyendo que el tal pa

lia e-" uua ri. a prtisea

Í nada

-I en cambio de ¿sas tirillas ¿le man

damos lo* católicos dinero por almudes i

millones dc regalos de grandísimo valor?

—Pues! Kn cambio de los muchos mi

llones que todo el orbe cristiano le envía

al Pupa este le< mandi a Ion ii.K-a de la

ido luna, cruces de palo,

aduljencias, bendi

trias de hujísimo p;
— I es qu» todav i el mundo, Padn

deja euyaüar com

lo ¡unta -bi l'at-'iiidid, no seré yo quie
por ira ver e-a bniialeia me pfiu^a m

habititns nuevos. Né! mejor serli qoe Ii

e.-tiene con algnii Pedro, aunqne de pui

gavia dc esas lu-.uja-. que te dejan eu can

—Pierda cuidado Su Paternidad

ADIÓS AL MUNDO.

¡I lin hallar -¡quiera

tjue me saque de penas un borrico!

1 _\o no quiero, ne,
morir soltera.

Pies que ui" sobran ganas

salido de Ejipto
De to los ln? ene1

Clavitud ejipcia.
tido llegar a la ti

Tan pronto co

ron el Mar Rojo,

i que íu.s,

ra sn alimet

■ tiquéalos ,'ie-dclJlc

;()Ju Noqo.c.-eelJicMiueT.jinj

ni lio con algodou me abulto,
! nadie fáltame al respeta
ne regala ui nu iasultol

I si de la berlina Alguien me saca,

¡Ail no es porque bailar conmigo quien,

Sino para que dé un breve paseo
i *ual se hace coa un potro de carrera,
En el banquete, cómo.
tt. bo i guardo; mas, nadie se me acerca

De jamo,
¡I porque
Me

u bocadillo, ol miserable
ie lo ofrece... ¡Soi jamonal
j jamona, todo el mundo

i, con deprecio el mas profundo,
Coutra mi pobre vanidad conspira!
I pues burlas me dan por patrimonio
Loi que abrazos debieran darme ¡ beso»,
I pues mi cirne rehusé el Demonio,

¡ijue Tenga Dios i cargue con mis huesos!

Ilusiones de ñifla,
Adiós, adiós, hermosas ilusiones!

Qus veuua el manto i venga la basquina
A servir de sudario a mis pasiones!
I lias dc eso sudario.

Que vengan la alfombrilla, i el librito

Armas para pelear con el Maldito!

Cabe el confesonario.
Kn qne su dicen tun bonitas cosas,
Yo con mi tafanario

lie a c 1 1.!.-:, r del (i-iir'li. la- bildus is.

1 va que de e-e mundo di

raboi

:ulada

iel ve Cal

Del Divino Cord.

Mas. si ti Cordero so mi

I le abro tod-., i c ui amor lo estrujo!
Si de Dios a la casa va a buscarme

El Demonio en la forma de un inaril

Por el Demonio dt-jaré tentarme,
Auuque ¡uh, Dios mío! deje arrebato

u El Cielo que me tienes prometido"!
Porque ee grau desconsuelo

(Uju.o por mi abuela)
tíorir viijcii i mártir, c ir-e al Cíelo

i que e ehl

LA TRAJÍ-COMEDIA POLÍTICA.

Con esto concluye el acto. I, al bajar
el telón, gobiernistas j opositores, libera-
'es i couüervadure", güelfoa i jibeliooa,
ien i aplauden frené ticamente la carui-
eria del final.

Rn el entreacto, los de uno i otro bando,
ojidus del biazo, van a ls cantina a be-
>er una copita a la salud del jiueblo qna
auto se esmera cn divertirlos, hasta el

cebarse el

alo mdo.

ludo

id ido en doa par
tes: la una representa un club opositor; i
la otra, un club gobiernista.
Aparecen eo esetna oradores furibun

dos, que peroian a pirtidarioa ebrios dc
entusiasmo loa unos, i ebrio* de guacha-
caí los otros.

Eata cnceua es mui celebrada por el

auditorio. En ella se da lectura a loa pro-

gramas de los candidatos, i

ull ir

alas

iiloi

A e»to tigne ol gran coro ¡A las tima*,
ciudadanos! con quo finaliza el segundo

En el intermedio, nueTai libaciones d«
la distinguida concurrencia a la salud de

los oómicos, que Uu agradables ratos la

proporcionan.
Se alza por última vci el telón, i se

dejau ver laa decoraciones del primer
acto. Todo un pneblo, poseído de un en.

turiasmo quo nada tienu de ficticio, por
ejeríer lo qne

■ : llama el man sagrado de

su» derechos, *o empuja, se atrepella, a<
insnltn, re hiere ¡ se mata, con grao con

tentamiento de los espectadores qne, con

.plansua i ma borros, le precipitan en

eaq icllai a de s; igre, i

ittí dual, la marcha triunfal de
los vencedores, que nparecen por finen

laa tablas, cuando Attm están cubierta!

de cadávero» de ¡¡acó* i de rofo«, i cuando



En que páH



"dran estos trajines.



EL PADRE PADILLA.

hermanitas del üospital do Heueficencia,

la que iíó sus trapos i se di.í a la vela en

compañía de un mozo qne hacía dc ayu

dante de cocina, llamado José Labbé .

La buena hermanita Macabea era, co

mo ya lo tengo dicho, la cocinera del

Hospital; mas, no pudiendo hacerle por

completo la caridad a su compinche de co

cina, resolvió emprender la fuga con su

peor-es-nada.

La feliz pareja toniú camino por tierra

hacia el Norte i con rumbo a Pisagua,
recorriendo m20 leguas larcas de talle, [mi

escarpadas sierras i desiertos arenal'-, en

cuyo trayecto no se halla una yuta di

agua ni el mas miserable refujio— A nc

ser que pasasen a Caleta Buena a limpini
sus fondos i a carenarse.... Pero creo que

no enmendaron el rumbo i que siguieron

aguas arriba
ain virar.

Por pasajeros recien llegados se ba sa

bido que dicha pareja iba rendida de can

sancio i que la hermanita Macabea eon

servaba su toca i sus hábitos, que ells

llevaba desplegados i todos llenos de tie

rra i mui mojados por las camancbacaí

del desierto.

Mas, por otros pasajeros slbese que lo;

pichones fueron encontrados frentea.Tu

DÍo, i que la pobre hermanita se habií

despajado de a u toca i de sus hábitos,

qne iba en paiios menores a fin de sopor

tar mejor las fatigas del viaje
I deciau estos últimos pasajero» q-.i.

tos chicos estaban descansando »n l'i-s

gua, después de haber pagado con ¡argüe
za.... sn falta de abandonar la cusa pu

terna, en la qae comían, bebían i goza

ban de sns primeros amores a viiU i pa

ciencia de Mama Tarca, U li ri

Isabel.

Lnego llegarán a Iquique seis de esa

amartelada» hermanitas, destinadas a otros

tantos garañones que con ánsiaa las espe

ran, pues lá Beneficencia, no solo atien

de a los enfermoa i desvalidos, sino que

también a eíertos sujetos afortunados

para quienes hace traer
de Europa mon

jitaa de buenos bigotes i de mejores he

churas.

¡Dichosos loe que las logran i mas di

choso el capellán, que es el pastor de tan

simpáticas ovejas!—Tulio.

Muéveme a mí, seüor, para quererte
El sueldo que me tienes prometido;
Si me da9 el desbancio tan temido

Yo tendré por la fuerza que ofenderte.

Muéveame W, seüor; muéveme el verte

Por el conservador escarnecido,
I muéveme también el verte herido

Por los tuyos con golpes tan de muerte.

Muéveme, en fin, tu amor de tal manera

Que, sin darme un destino,... no te amara

Ni sacarte el pellejo a tí temiera.

Tú me tienes que dar por que te quiera,

Pnes, si el sueldo que espero
uo esperara,

9in interés alguno te quisiera.
Un pretendiente.

LA MAUSELLESA.

—Buenos dias, Padre. ¿Cómo ha ama

necido 8n Paternidad?
—Bueno, Negro. I tíi, ¿cómo has ama

necido? ¿cómo to fué anoche en el Tea-

.*.,„- te alibi-

Andr/sju,

Pa

ni.* quedar
'■> ""■'■ l'**1''11-1

i una juuada,

1,11,

iilifiela.-n-alada .

DE TODO I,'N I'U<

solo la Municipalidad e

.1 iba lo ial.

i lar

a.K ¿á

qne viene ese ¡aaa.

Su Paternidad: salió una señora que na

ce el papel de Magdalena i de la que na

me habia acordado decirlo nada porque,

irdad sea dicha, yo no la vi, pur estar

indo a t goter

Iviurto que so la

rededor, i ahora qu

Padre, ¡quién sabe si esta señora se puso

debajo de alguna de ellas porque
tema

mojada la maiiL'i hasta debajo del brazo!

Es una temeridad, pues lia echado u per

der dos vestidos en nna noche a cania de

maldita lluvia. iQu¿ bacerl Puede

i para otra
vez no se moje tinto...,

A LA OTRA ESQUINA.

SÍ una muchacha bonita

Débil en ueyar ha sido

Lo que sólo a su marido

Debii'. dar la pobrecita.
Yo le diré a la cuitada

Mientras que sn llanto enjuga:

iiQuien te plantó la lechuga

Que te aliue la ensalada. ii

Si un mocito que en asedio

De IVniís nocturna vive,
Hei ida mortal recibe,

I a mí me pide remedio,
Lo dirc con voz airada

Que le baga tomar la fuga:

«Quien le plantó la lechuga

Qae te aliile la ensalada.»

I),. vieja se moriría,
1 ella boi vmr no me deja.
I como vivir me enfada

Con esa eterna verrnRii....»

— .Quien te nli.utó la lechuga

Quo te aliñe la ensalada.»

-..Mil ,'

que.iui-ri

tai Uiijc.'

maje que representa

'-Rllje de I.i-le, Pai!

/i algo bueno aquella •< f.r

,D la oscuridad de nuc-ti

ne estas largas roches de

sadrá también a la politici

Los ■ polo: ,¡M d ei

Acaban de tomar po-esion de uno de

nuestros fuciles.

tiempo de que esos ch, ,-idilas

el peso del brazo de nuestros

De lo contrario, esos merodeadores de

mala lei llegarán el dia menos pensado
basta las puertas de Síautii^o. coiuo Ca-

rrera llegó un dia hasta laa puertas de

Buenos Aires.

Basta ya de contemplaciones!

Tengo sobre mi mesa un buen numero

de cartas escritas por agricultores de las

vecindades de Santiago, en las que con

i]."r."i colores me pintan la desesperante
situación a que los tiene reducidos la fal-

;t '.uiiii f -taran esos campos sin rurales

Con ido i tusarlo se me ponen los pe-

los de | unta.

Ese es otro de ¡os servicios que la Mu

nicipalidad pechoña ha piestadu a la co

mnnidad.

¡Ilurra ¡.or la Municip iliJul!

CONCEPCIÓN.

Se me dice, Pidie. que el Viernes 1 :

se descompuso la maquina ;i.s con tren

so uní. hor poriiu-livodehsbcrselcietc
un tubo. lie hiriú gravemente al f. eo

ñero. Est

máquina 1. su.e.te U> mismo, perjudican

Fisco eon des n-.'ideiiUs. Al miel I.or-

l'.ire. e, Pudrí*, que ba surtido efecto i

MIS GRABADOS.

¿EN QUÉ PARARÁN EST'i.S

A l'ahcoTeurejistíos'11'
l'a-and,as, láuunoen.uentian
Qnituc- quieran -er Mini-tros.

,;Nu bai en Chile ¡voto al chápiro]
i'i^WndieLtea para esos

¡Si buscar un alfiler

En el ocu'.iio profundo
K* buscarlos, ¡a traer
Ministros al Viejo Mnndo!

¿No bai en CbiiejíOtoal chápiro!
Pretendientes j,ara esos

liar-ar quiere diez mil petos?

Hoi que el sueldo ee goyería,
¿No tai en Chile ¡roto al chápiro!

Pretenoier.tes para etos

Dc-tüiG-'í (.Nii-pac gaznápiro

¿No b = ¡ en Chile ,t„io al chápiro!
Pi .li acicales jora esos

Uc- Liiiu-, qne ni an gaznápira
li^asr qniere diez mil pesos?

Fatsen carte-" vac

Les sobina

Pero las i. i Pe ü frías

Llevan diez mil patacones!
¿So Lai e Chile i vo o al chá¡

Preteudient s para e-o

Dennos, qi
Cañar quiere diez mi] ■eso*?

¿Qn.- aW vi', qn- maitines,
Nüíentenir . (-Hiobie

Después de

1 de afanar

Pe.-: ni; dui ¡vou al chapín

N.» i^'.lo un
*■'

■azuápiro:
¡Con lo- qn

Xeo-o.

.o,M

Un notici in. i_
muí eno!

(An,.l:is;.o e nombre re

¡Los t -ajine acabar ñí

AVISOS.

TEATRO SANTIAGO.

/.<).< DIA AA MES ÜELÁ COROXA.

:nvcadekn.\dou si: necesita,

lU.l'ARTHHUÍl.S DE CF11VK7.A

sr, VEXDKN

/.";"/ ,yr,:.lr: S- r.

iniU'ii a provincia liluvs

ile i^isto*- para -.'l compra-

SE ARRIENDA

meilia casa completamente independienU
i con toda comodidad.

llamadas -4.
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CORDONAZOS.

V0ISÉ3.

nDe este mani los hijos de Israel vi

vieron durante cuarenta aCos, hasta qu

llegarou a nn país habitable. Este
fué t

alimento que tuvieron bosta que Ileguro

a lo- límites du la tierra de Cansan. u E

el cap. 21 d„ L09 Niimerua se dice qne
<

l-u
.,„.->■

de Dio*, i le dijeron a Moisés que por

los había kacadu de la tierra de Ejipto a

jiereuer en el de.ierto. I dijeron;- uN..

tenemos pan ni agua; es tamo* babliadoi

de este insigni ficante alimento »

uduia uipo.

oidad para lo» cuineutadoies. Esta en

cuostuncia nos da ocasiun para ejercitu
la lé creyendo qne araba» vcrsioues aoi

verdad.ras Si las relaciones concordase

¡ fuesen rmouable., beriau crcidas por lo

tnalu» i los no rejenerados. Per», com

■ou distintas i «entran** a la ruíon, so!

loa buenos las cretu. Siempre que lu qu

je dice en la Itiulia es cuutrario a la razu

i alguien 1-j cree, ¿«te es considerado u

niú icuaud.ila Carne aun la tenian en

los 'diente-. Dios volvió a tener cólera, i

crimen' de'habar tenido hambre.

El rere-endo Alejandro CroJen, comen

tando este hecho, dice:

uDios can-ú an viento que llevó Iss

codornices ni campo de lo* israelitas i sos

alrededores; i eo esto es en lo .jueconsis

te el milagro, que fueron traidjs tan a

«ne por mí- de Un Inés se s

do ellas mis de un millón de personas

Alguno, autores a-eburno que eu c-os pa

íses del oriente 1 del sur, las codornices

mn tau abundantes, que en uoa parte de

Italia en nn espacio de cinco millas se

cazihan diariamente cien iuiI durante un

volaban bandadas tan espesas que cuando

gran número qne »e iban a pique con el

TOCAYOS.

-¡Ai. Pi.dro, deiuialn.»! Cu-i me 1

hi.1i.do en el tren. No vuelvo más a vi

te variedad de

nu mas dif.eil

cuando el pui
-

jiara
lia u de du-tintas manera-, pero, aj e-;ii

de todo, principiaron a hastiar-e no sok

S*:r

haber t

liu

Nlllll.-l-

blo por

■iii.li- la

es daba

tra reí

r

íade pedir a i- d6

en el cap 1 1 Je 1

■ las quejas del pi

e neo.dabm de) p

,1,. Ion melones.

iil.iñe
M,.i--

riel.'.d
r i'l-'d

i tar

o 1
i* r

-.,.,« de Ej.pt... i i

-1|M a ll ii.-uda

,u. -M.u-is •■■ din

I,h i,f:

do. du

elid: sn carne, no s.Vo i

-'de jet

Produjo enteure.
urnices del otto la

I el pueblo las re

.■i. z. du- pt-íiticus ui. b.iL'iles que
GambelU Cavour i lii-tnaik

I dígame, toeavo: juulaudo sus

os i les mios. ¿no podríamos dar un

golpe de mano al Pre-niente de Chile i

operar on cambio de Gobierno? Los re

publicanos
~iV.De que republicanos habla Su Ma-

-..Toraa'delos republicanos de Chile.
Si aqní uo ha habido uutica Repii-

\ ■',;■■ .„¡.',

.Pero el Gobierno

— ..El Gobierno, sí, el Gobierno es re

lublicane; i'ero gobernantes i gnberna
io-i son ma- mouarquíilas que ña fía

Quién es e a :ei fíakhi! ¿algo

\'ó. Alten.

a Su Msí'.

... S"a Raf,la es...

in titu'o ninguno...

tad qu.- en Chile c

>s. Don

u aloja

tai la inipre.i-jn qne dichi

-üu^'.. Corrimos a i.cibir 2

l!ointrod,ij.inii.l..-i'on.

. Su Excelencia me llat

!. con dun Callos Tile

Tenian ya la tablilla.

Goto, no tengas cuidado;
Yae-toien el Ministerio;
El trabajo ha sido serio

Porque harto entrar me ba costado;
Pero ja té los caminos,

I luchólo* sabría vos....

estando bien con Dioa,
Lo- i

Yo loe ii i-
- bien amigato

Con Il.dmacedi. i después,
Sí alguna bi evita ves,

llanta el codo meto el braao.

Keverendu Padre Padilla: -L«( nnme-

3-aa cuanto detestables accione* de loa

nterillus tolos da nuestro pueblo, for-
.an uua verdadera historia.

No-otro», de'de algún tiempo aci, he
nos abrigado el propósito de ledactárla.
Ka diversas ocasiones nos hemos can-

igrado unió* i ei-clufi vamente a la real i-

'iciou de e*a obra tan huinauiUria como

rsdum ]uit:

lido v

ile.it.lii- punr.pi-il-^IMel.id,.-; 1, p..r -,1

timo, .-.e despuiiú .le -u teeayí por lo

VII, i jo me fui a la Estaciona tomar ol

La idea du que, sí todos los rey«

-Ti- hai. lo ■!■ dn-i Carlos

-\>or, r;,,¡„, e-.iu hombre decirnei

'os como yo, que dijiere bien, duer-

bieu i anda bien. He dieüu.

ENTRE LOS HERMANOS

-;Cómo t- ti. Coto Vito?

¿(J.lé humo- huc

liemos uliindonado nuestro proyecto.
tierno- dicho mal. No es osa la 1 . »-.-

Hemos modificado nuestra idea; por
que boi ..frecemos a la juiciosa conoide-

meiou dc los Iiclorea de Su Paternidad,
al|¿o quu tiene mucho do historia, pero
qn.» en realidad no es tal.

Juin E. Caiueiro.—iíüdirr del grupo

ai ni, >.h de El .Im-.,,, d-
'

Pa,.-, a todos loa

Arturo 8. Royen.—Esto cristianito se

ouliesa. comulga i despluma, todos los

ias .i» Dios, a los pobres e inocentes li-

(¡.inten qn» a su casa llegan.
Pedro Jilahert.-El tinterillo JÍIabert

¡ti ¡-ido i es lan infame como un fraile,
au odiado como la fiebre

Man ui -Hai

re
l'.taed,. es uudiablíto.

X N.--E*te célebre charlatán, cate

ibugsdu sin título m conocido con el

nombre de Pirro.

Político, tinterillo, hombrado oociedad

i j. fu de un hogar, jamás ha reconocido

una bandera como no sea la del tran-fu-

¡iu; jamás ha sido honrado aon dejando
de oir las lecciones de au miserable ci

liado; nunca se ba separado del tapete
terde ni ha abandonado el hábito de ca

lumniar, con lo cual ba enlodado las mas

o falsete.

■

. :::.;

t: nunca, en fio, ha ]iodido
i frente lu ne^ra mancha que

m.-i de f ue,"j lleva en señal

ide severo si bien mil veces

astigo. He dicho.- JWi™

e,"T' LA J ;ventl:d dk .\ntes.

.o me fui

eTmV/'
- Sr.. rdo;

No voi

E?. istia i

hjl.Iart'-, Kctor, de tiempo!
jod.-iboraicmtpafio*. Como

1 durada de S:iuU„i.-> <-sl.i en

de los ücnsado». ■« te part

poi-.iü.-o que te di.'i c-iir.-i 'e

nvtulo'l cu»tro iiiriro- ttr^

"i" 40-'. elt-IlinbreX je»'.< d-

Aun I;.- niiii.a- Le, habian invadido loa

En la cuidra. tapmda con la )")pii]ar
-Ur» de Vdora, i... Iiabis mas mnebleí

H,e do- üi--J- de a,:;,-, do.idene uften-

iija e. ludes [-entable negro de ye*o ^m¡
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KL PADRE P.».mr..r,A.

s lloierero, algor

porcelana i ilier. mil chucherías; nna 00

cena de sillas de junco; uu sofá de uucho

respaldo; i, en nu rincón, vuelta para
ln

pared, la sniipádea vihuela.

Pobre era el ajuar,
sin duda alguna:

buenos para un picholeo!
A la hora en qne ésto- so di íoenp iban

de SOS diarias tarcas, r.-uii. in-- CÍBW o

para ir a echar
una camal alte an ca*»

de las Contreras, doi por ejemplo.
Las niñas los esperaban honestamente

ataviadas, con la cuadra limpia como uu

espejo i con la guitarra encordada.

Después de los saludos de costumbre,

los mozos se retiraban a nn rincón, se

suscribia cada cual con dos o tres chirolas,

¡ aquel fondo comnu se poiiia en manos

de la dueña de casa.

Media hora mas tardo, la patrona Ha

maba al de mas cunfiauza i le decia:

—Venga a probarlo, pues, a ver cómo

ha quedado.
—¿Está bien golperidüor
—Como el charqui.
—¿I le puso torrejitns de naranja?
—Por supuesto!
—Entonces varaos a ver qué lo falta.

Sometido a rigurosa prueba, hacía el

ponche sa entrada en el salón, siendo re

cibido por la alegre concurrencia con un

jeneral aplauso.
A los primeros tragos, los ánimos se

avivaban, empezaban las cauciones i las

tonadas, i al fin se rompía con uua eueca

tan bien tamboreada que hasta el viejo
saltaba eo su doctoral silla de brazo.

Se bebia con moderacion.se cantaba,
se bulaUí. -e charlaba tan a gusto de la

familia i de los tertulios, que las horas se

pasaban siu sentir i, cuaudo menos se

pensaba, las diucas i los chineóles venían

a hacer coro a laa frescas i arjentinas vo

ees de las muchachas.

A esa hora, todos se retiraban tranqui
lamente a sns casas, después de haber pa
sado una deliciosa velada.

[I se pasaba una noche de gloria por
Cuarenta o sesenta centavos!

Hoi día, el mozo no hace su noche con

menos de cuarenta o sesenta pesos.
I jqué noche!
Una noche de borrascosa embriaguez i

de asquerosa orjíal
Í& continuará j

LA POLICÍA DE SANTIAGO,

'

—Ven acá, Negro devotísimo i fiel cris-

Vo han- que en adelante no salgas

1"t">:1.*. ,. ........ L ,

,
de a ate,

.- tal.'

— ,AÍ,«e,-iureitod..-m¡„.!¿qu,,-n i,ui.

rotan mal a su merced, .¡ue le ha man

dado tan rumboso presente i que pronto
será ¡i. '.sailo

al oslómago I1 r.')ue ea e-to

de aroma tan tentador que palpan un

narices, huelen mis ojos, divisan mis ma

nos i rustan mis orejas?
— ¿No ves, querido chico? todo esto

por andariego; puro este tu pobre i ancia

no Mentor, que tanto te quiere, te parti
cipa desde luego Cou estos com-lidun de

Zoilita mi regalona.
—Mui bien, mi seíior. Desde hoi yo

también voi a buscar una Zoila i, cuando

la ten^a entre manos i un regale conchos,
su merced será preferido.
—Déjate, Xeüru, de bromas, i anda sa

cando todo eso i poniéndolo encima dc la

volente Padre, traer mi taburete pira

sentarme junto a su santa cuja, i a?! ope
rar mas correctamente?
— IJien, hijito: tríete vaso?, tirabuzón i

platos, que por hoi te permito que mono

a mano conmigo hagas n'.n pcqui fia par

vidad.... liien. muchacho adulador i ««uu

tero: manos a la obra i a desbalijar se ha

dicho el canaston! ¿Trajiste cuchillo, clií
— No tengo neet— i'k-.l de cuchillo, mi

amo, ui de levólver ui de manopla, cuan

do, airado, mi temible diestra empuña es

te afilado i brillante cono, i mi siniestro

brazo, protejido cou el invulnerable man

gote de mi tajo, espera ¿1 enemigo id

, po

—Sosiégate, Negro loco, quo casi me

has deslindado la cabeza de los hombros

con esol ¡deja esa actitud, hijito, te lo

ruego encarecidamente; mira qua te me fi

guras asesino, i te encuentio mucha se-

me'an/ i eon [tulliont in el Diput ido. ¡ Ah.

chiquillo!.... qué susto me has hecho pa

sari guarda ese instrumento de es terminio,

'

dTttd'o* e:

adepto al j,

inregardsto the contrabando íouad oo

bioad of the chata Juliu, ] j lome of ma.

tltra fuerte. It is to be boppid tbat mister
Ptede vrill hav.i to p.v deuilly for is Ro-
bler<y and the Cuten í.tw- is ihat mister

P.litb a« cleared ont to California with

l-ehiiid her two stnall children, and wi.h
to infom mister Smith, capitán of Peede'g
chata, that if be spead army more falie

reporta to the Custom Honse ahont the

{
Tug Company, Chatas and Steamers, tre
will have to send our frieud on the hill

totheBig Honse to keep the Kendell
I og Corr,piDy So tske care Smitb. dont

i Di ; Rev. Padr*:-Do

;:t i

'

Tuclie, tbatlosti

naron Ion clencalca pura entroní

a el Municipio? Ahora me e-plicc
linal iiidiferemía de )„* duslr..

ilma tan h lia I

:o n Dio

Pablo i hasta con San lUi

Nonato, pídales a Dios i a todos los san

tos del Cielo que cnlroe nn tantico la bi

drofobia del iracundo Ramón Fernandez

actual administrador de correos de es**

puerto.
Temo que el dia tnénoa pensado *e He

T0 una pipa de diablos a este santo riio

llero en sua ratos de cólera, porque llega
a zapatear como pavíto enamorado cada i

cuaudo se le suhe li mostaza a lan nari

ces, i rabia, rtniega i maltrata a si., hu

mildes empleados.
Antes no era ;■-: e-le mi suegro; pero

desde que llegó de Santiago, vino maa

renegón que el ñato Frían.

Creo, Padre, que elio u- causado por sn

interino, que hizo ciertas rifurmiJJ»s en

la administración qae, ¡¡unque no valían

ta pena, mejo-urou el dmpscho; i esto lo

» el tai ti

i- quílame allá

esti ti

..jas

oükp

Lock ont, Smitb!
i remember. capiUn

n him tli(! Masó
me i.oo-e. mi i, ^ ii¡,[ if bedoep not
have tbe books made np uoon I -will have
to publíirh t<*.<; affiir in our ntit njntn-

ber. MÍnter Tochie never ílander a bro-
tber ma<on's wife. El gringo Stevemon
temanda mochos rtccerdosdel uCoehrane
Salof.u». He say. tbad fornm w(*k he
will have tome ntws from the Sution,
Hasta mi próxima -Pamell.

MIS GRABADOS.

ELUBOLO PABA CN' REI.

Comisionada.

Buenos días, víejecito.

I<íUiln,t-nte, mi sefior».

¿yue man Jaba

Venimos uliÍi

-d*

Pero su mercíd ei

Venir a pedirle a i

Z- patero es moch.

Aunque sean diei

1 P.pa.

El 1 s An.

¿Quién U ha hecho tragar a oited

Una mentira ud gorda?
iQueel P«p>esrKo!¡Jes.sl
¡Qué herejía lan diabólica.

Si ,u uieietd qokre dar

(-:«-.;.

í mendigos

uisdo-

I millonarios d.- Fureps?

Este hombre e;U endemoniado1

Zapatero.
, Futía, langosta»!

AVISOS.

DESDE EL 1". DE JULIO

Quedará d.-ompuda 1. . .> . de !> calle

ile h- K. -:.!.. num. 101. i'V» traUr, cu I le

TEATRO SANTIAGO.

l.A MARSELLESA.

A las S en vnnto.

liFrARTinoiiESDEcrnvi .'.a

se mvi-.Mii Tienen pnf.rem.-is los qne

SK VKNOKX

(.■(ik't'i'i onos completas de

VA !\tdir Padilla. So re-

iniU'u a provinoia libros

tío pistos para ol compra-
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Núm. atra

sado 0.10
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CORDONAZOS.
LA LJEGUC10X DE HOI.

Faltaban cinco mi-.ut^ paralas nue-

ve cuando, a rejudos pír.zoH de Ioí

IQUIQUE.

Junio 14 de J-*7. -Reverendo Padre:

—Muchos son lo. dxer^ijue lorieu en

que lea falte voluutad, sino porgue lea ha

faltado ecsíion.

;ATGXCI0-V
D i pena oir disertar sobre la mujer *

los inozílbetex de estos tiempos. Casadas

Deliiendo cn brc-ve suprimir la guardianes de la Peni tibiaría, se suceilió tados loS cireU;i,..:e la alia sneied ul de este i soltaras sou faciliúma* par» ello?. Todo

ajencia <|in* tengo cn Valparaíso, los
uu tíulctro ruido de cerrojos i cadcüas.

Be a-firceba la h-ta tremenda psr;l el

poerto aceres de la tn.-laeiou de la Corte

Suprema a Va'piraiso. como, se;un coiib

esta en que «« los permila dirijirlaK h

pilab.-a o escribirlas uoa esqndiM. Son
rjne en el \tcí¡io puerto deseen se

aa.-i, o Manuel S..t., i ju cómplice, Feli ta de documento-, el Supremo Oubiiirno leones irresistibles estoa leoues 1

guir leyendo FA Padre Padilla de cia 1 i.iu-.im ene d,= Ua ¡,,-eseuciar la eje- lo ba propuasto ya a¡ Congreso. Los molos de ahora veinte íflos, que
berán remitir a e.^ta im|in*iita, por

Si est i fcrb.nd-id hiciera nuestro Go no habían re^ibidt» t-us primenta lecciones

jiro postal, el valor de la suscrip- ■Jr1.;'eiiic.''r(-f!nKdierOudeMiH celdas i for-

bierno, illa importaría an gran retrocefo,
on gran perjuicio para ente tioreciente

de mundo en ei-.i-, oo ,irostiluoion, sino

qne en el humilde i lucrado bogar de ln

cíüd, <pc es:
ih .d.i- ie eoloew-üii detrás de las rejas de depnitaiueiito. clase medía, ,n „ te habían aprendido a

lan diver.-^ callea que couverjen a! gran L'n pueblo como c-ite, donde se venti- resreUi a la mujer, porque laa ñiflas po

l'or seis meses » 4.00 ,,;,;,„ do,el- tieiiin ',':.-,:■ ',:,- ■ -,.-:■ -|..r,.-.

ANiin.,iln a nn muro se veia a la Iuos-

lan tántni pleitos do millares de oenos,

valora de salitreras, juicio* importunUÍ
bres, <¡ue no tienen .ñau dote que su ino

cencia i su virtud, sou miiiios abordables
l'or tres id i> 2.00

trosa. vestida de negro í revelando el ma simos mineros i mucuo* otro,, qudaria que Us que poedeo remendar las roturas

yor abatimiento.
como inoro sin señor i eoIo serian favo d« su honra con billetes de banco.

.

fiado .ledos fr.nks t-s-intim-i 'i'uc le sos

recidon aunóos bribones, a quicuo* les Pero aquella clase media, aquell» jente
dc medio p.lo ya no existe en Chile.

LIBERALES I CONáEllYADORES. tenian por loa brazos, marchaba al patí can partido'' de la deioora^pues üeneuía Aho.-ü nolo ;
■

■ ,„Uü dos clanes: la mui

bulo oo medio de uu sileucio sepulcral. cofX cn un poder i estiii cuyordandii cou alta, ü Ir que lia i que trepar por i-«-.il ,. .-.

oro; i la muí baja, a la que bai que des-No es esta ln primera vei, i temo (¡ue Dos guardianes aproximaron a dinas csplotar lo ajeno, como lo baee el uelebre

no sea la ultima, que me ocupo en algo pcr,a,ahilaostrosaccicad,lc:.d.lso Jmiii E Mackoima. el ioa5 interesado en ceuder arrastiAodoso por el fango de loi

que sieiiipi i; n. e in llamado viMímente lu Poco Antes do quo los tiradores hora la disolución de esta Curte o en el cambio

atención eu eate mi querido Chile. daran el pecho del a=eíino, ku cómplice dc ella.
A la clase media?

I tte algo ea lo stciiieuU: que los con-

neivudores siempre i en todas piitr-. ',.n
e;.v.'. df.mavlducn tierra.

1. eun.do el ruido de Ion dispsios llegil
;í mii oidos, loca de wpanto i de dolor, se

A ¿1 mis qne a nadie le conviene que

no biíj'd Corto ui jueces e:i este departa-
El pernicioso ejemplo del lujo la ba co-

locado eu uoa petiutnDra que porco.nple-
lo la oculta a las miradas de la juventud.
Dc.',a aatisfaccr las mas imperiosas ne-

i c-idades del csti^ma^u por comprarse un

piano i uu vestido de seda. Ha desterrado

de su casa la vihuela i los modestos pasa
tiempos de otra edad por darse un tono

que no le correspoudu. El artesano, el de.

pendiente, el jóveu de median» fortuna

no son recibidos por ella, que aspira a

mayores. I, así, se vó en la necesidad dc

entregarse en brnuos del ven, uristocrrili

co o do recluirse como entre las mu rail tu

solo en 9t.ñatadísima» ocasiones -( ■» bbe

No iiuieio ocuparme ea la parto poli
tica del finito, do quo tendría mucho

i¡ne hablar, fino de ¡n parte que podiia
llauíari-t comercial o económica.

Loa coni-eri'udoiei no dan o:i grano de

trigo ni una sed de agua a quien no a<a

debí tjn ■ r. el sm-lo i entre !c? braios de

dor jaardianta.
lloiTille fi..- el npct.ii'iilo -in dml.i

-,1-nnu; iiero man ho.-ríhle fui uiín el orí-

ui.-n qua u*w ■*«» mi-eruliks de alma de

lifi-e cometieron.
Vn uno pagó con -u vida hv que ni po-

Ijil- Moni. 1 arrebataron. Ella luego le se-

do do lo lindo 1.,- ¡lujiortiuitef niiinii.de

que. ib |jU:-n pii!o i de ijiierra. '-c h.i ;i|.ro-

|iiailo. Ojalá que pura Juanito no baya

que e-te ui.-njiia-io no se sien j nn.it con

el oro ajeno, i n-ado de i.j.-uí'm uiinasl l:A

te don Juan debe ser mui bueua píela,
[inesto que tiene tía buena uceplaclou...

bu correlij ionario político.
Los liberales dan hasta pura costear

IriPBJioi i novena.

Un conservador no tomar*! a bu serví

f.riiir/i, put-s es difícil que resista a un ttüo

A CAUSA DEL l'ÜIi).

lOanta en Cavaneba, l'adre, ha tenido su

Uno de los escándalo-i mnyorví) seria el

cío un portero ni mi sirviente cualquiera toa d.ñ Juiutu^Uanihiodeía Ilustrí

qns uo certifiquen su intachable relijio Cuando cou fabos desdeñen sima Corto. La» loterías en familia, los juegos da
sitiad. I con mentido ríyor ¡Pobre» mineros de Huantajuya i Sun lirondas, las jaranaa inocentes i. arpa i vi-

Fl liberal iiou.b™ cajoio í secretario ni Mu ocultabas el amor ta lio-»! Ea p.iio tiem;.o quedarán » la huela han disapirneido con la hourada

pechoilomaaicdotuadu. Eutraüable que me tienes, ¡uní de Puní i mi- proi,,..Iade-. en poder medianía de iiinel.i.s hoi-jres.

Elcoiis.rv.i.'oriio concurre a ninguna yuiíolierartucalnssi.nes de Ju.uit,.' ¡Vayan usté les :, j„tiot,ar a
1. is , -.- .-i. I,-,,., de antaño lioi son parodias

íie.ln de loslilR-i.les bien soi, ella
para Una pi-tola, mi Lola, V:il|.araiao coa loa upo.l -irudos de dou do los salones de la aristocracia. Un pia-

tre ibem-mí-nto.

l'ara dej.it.* a l! ffila

Con remordimienlo impío Miren bien lo i(ue hacen nn estros hom- aíl'ombrcl'ur:-":d';t--::.': i-urprad^;^
El liberal no pierde procesión ni ce I'ero... Iiwía táute frío, bren det Congreso i vcaa qua el cambio remate publico; con-o!^ de res]ietable fé

remonia eclesiástica í, aunque tuín notes, Que ae me bel» la pistola.

Lui-ho d.soü-s comprendí
y„..„e;,i,.,l,-ei.u locura,

du c-ta Corte redundaría Polo en perjui.
do bautismo; un íllnini dcconipajinado;

por cunosiilnd asiste a ellas. cío de lojeutc honrada de de departa
s lia, i sofáus, (jue ostentan forros nuevos

El conservador no bebe vino Urroe- jiini tupir el reit.) i vi-jo tapiz; vestidos

neta porque loa Urmetietiis fueron libe Los «¡flores jueces j-iiau lo» dinneB de de seda o terciopelo, comprados en catas

rales. Ti"''
'

"''l'-.'Üt V'i-'ei'ii-¡ Iqttiqne, i los H-rc 4ne por desgracia
de n;cnci:i; tiicnt.sii la diabla ejoeutadits

El liberul es mni capaz de beber hasta Qu/llevar-e prometí
cavuran eu law.irpis de dou Juan eiive- en el piano, i romanzas quo son hechas

el vinagre que «« llama ,-ino de Santa Tt- j-.-éeriaii en los Ciiii.ljOfOi de la cárcel trizas en mal italiano ban venido a reem

ÜaiiTetlIU Hil- bolü'tü roient-ai sti- c:nio-i fueran i viuiurnn del plazar a ln democrática i dulce guitarra,
El conservador no compra nna libia Sur. NÓ, KeQorsí; no permitáis que este. ul petate de esparto, a los Úfeles o ,„.„»

de amicsr ui una rara de elude ta eu des-
I'ero.... hacía t.íuto frió.

Que f«ice heló la diu-jnita.

departamento, que ea ti mas ri-o Ju los
■le arrimo a los monos de yeso, a la, „*.

pucho o nlniueen que uo sen de- conserva- puehlOi dtl Norte, se blinda para siempre
lias de junco, a los vestidos de percal, n

do.es lejítimo.. coló iior les cyprichos du la ambición i de las tonadas populares i a la alegre i entu

Rl liberal hace todas sus compras cn
Entonces, me vino fina L trap ilonería de don Juan qnp, valiendo

siasta zamacueca.

las tienda* de los clericales o jesuítas. Do al i*om,.''-' ^ u"'1 v,,",ll:l La falsa o-t. ntacion remplazando a lu

El conservador no recibe en su casa la re lioiMrs-) pjr delante justicia i lev-;-, i pacífica u.Mtii.[,ía; la vanidad reemplazan
visita do hombrea de ideas avaluadas. Dehajo Je tu ventana.

arninar al pu.-blo donde ha llenado fu do i la inocoocia; el estiramiento frió re
El liberul recibe hasta la visita del cm- A luí .lo- déla uiüi-him

Knl-:i. nu. i trajo aquí va<;i',i, i l.i puesto emplazando a la bulliciosa esimnsiou del

fe-.or desu mujer. lie fui :i li r-i-i-. n te rito, sobi-rl.io-al.r-.o ,nl. cabeíi asín me e-pintu: ¡eso, tan solo co es lo que no.

El conservador ir.*, s nn burdel, sí ulií I're»a ¿ :o .rdittKDk., inre* araifo-, ■■ni- otro-, :il !■ .mbre d-l queda de aquella modesta cIhsc media de

Diicnentra nui. M.-.alin* ouo lleve -m™ Temi-i 1 - .:■■:■'■ lidio dio. Ino d-l »m -¡n lar c¡ne ti-mbieu íe mejores t¡em¡o=l
i-l pecho i la er.mi*i au escapulario i fi. I'ero .-,. t..t., finí.

|.-uc.usftde I.^Kir .-intimado a varío» j.'i
Si. hicmosos tíompos aquellos en qua

Sutes de entrégame al pnce', r. ¡-.a un QoeSc.«uili.-lin-trniueuto. venes de*i:ilolo« mutiles para toda sn
lo, jiivci.. .

llegaban a una casa eu que to

Padre-Nuestro , un Ave-Mun':.; pero nd IK-i-e.-. ycudo siempre e:i pos vida s indiv'eo? ib dc.*eui[.urnr un desti- do re-[.ir,lia inocencia i bnen humor!

fe casará nunca cen la virtuosa hija .¡e nu De tu im.ijiiU qneyoa.loro Los inni.jj enn vivarachos i decidores;
liberal o cuu tina jivtn qne l.-a El Pad.i rus como ellos.' pero jamá< se pürmítian lanzar nna ]»«r.i-

Padilla. Icomool .ó'ivla Dio.. Que üios alumbre a nuciros hombres vamiriidaalronrodennsjóven.pormás
El liberal, si posible le f uerr., se c i-a- Sobi«e-i|at..lo rl-nbos dos. denrriiii y ,n quo no cab/an en las reden qus c-sU fuese la hija de un zapatero.

ria de preferencia .-imiiiiamiuija o cou el Priieh,.,. un- pediste uueva- dedil, .To:,ti, como otro- enveren.—Wm- Todo era alegría i franqueta en aque.

dchrcliri de tin fraile. Del amor eon .tu.- me llevas ,"-> ///.
líos henditOK hogares, en que tan veloces

El conservador es ítuiyo de tus cerré Tras de lisia alb.diío corrían las boras del mas honesto placer.
lip.ona.iosp.-litico.-ilo. preterid, lí,n IVro ... bacía tanto frío, LA JCVEN'i'l'D DF. ANTES. So bebía, pero nó hasta emborracharse;
de con cnln-i^nio: ;.!.-..- v-:..,,. Que su nielel-rcu lus pruebas.

s- enamoraba, pero idn pretensiones de

El lil.er.,1 Mdo«r.cUpa ■ o s,carie< el
Va que i.l Dr-llno le pluao. Uní d- las , irtnde^ q:i<* distínCu¡an a la

Cuero a -n- iM-tidari,.-, d. .-le el ii :.- en

cumbrado basta ,1 ,na« humilde.
Xo -■

por ,.t ■.!.■■ oeiiito sreuii»,

li.i'u e eu i-l frío li.Lino

juventud ce mi tiempo .ra el repelo
pref jndo >jiic -e |irofesr.ha a la mujer.

la ñifla con imii.idicas manotadas; ae pa-
iaba e-I tiempo, pero sin corromper i íin

|Ahl ri los lile-el.-, feemii c.e.olos Fi io.;- tinno «,rdii;-. L~. juventud del d.a, en la calle mmo corromperse.

Tero nuestro! liberales un lieeen cura

Me i-ouieten- ■■• -rn v.i-o

Fu la invernal temporada:

eu el sile.u, en .-1 lempo, como en el tea

tro, ve h.-ta en la :Da< púdica doncella
í), la ri=u al café; del c»f¿ al burdel; i

del burdel a la policía!
nicoirejidor, i cono «.-pich» q,.,- ,-ti,¡

pndicaido en desierto, ym-.ü,, nV-.[ punto
ij.i.-< ci.-:.; :■,* i. -: --.tío, ""para'ii'-.c.troH j.Wene/iip- i:-i- „ tue-e

c^n estiliKcion 1 repelo ¡:!» mnjeres que
(Secoedinuaeo.)

linali tiio la pluma lejos de tní. ÑiiiV'-..'"' lo-.r-e^'-'n^Vi. rormau parte de su familia. La- d-.-mis,

sM,o^uuu^takM>orcualee,noeM.or-







EL PADRE PADILLA.

ENTRE CALLOS I MEDIA NOCHE.

En la noche de Sin Juan

Salí a un huerto a tomar fresco.

Porque el ponche estaba tan

(Jaryüdiio de* alquitrán,
Qoe parecia frailesco.
Las manos bajo los codos.

zaba pnr los beodo:

icil'i'--. lie!

todos

Con «randísi

MepnseB esruehir

De tanto gallo i capón.

Uno con su timbro agudo,
Tenorcito al parecer,
Cantó asi claro i bien crudo:

iiAqnt vive ana mnjer
Que hace a su esposo cornudo!

Salir ni pobre yo vi;

Pero por la misma puerta,
Quu so mujer dejó abierta,
El amante llegó aquí.

iQuiquiriquün
Otro de voz uo tan grave,

Un barítono quizás,
Cantó con acento suave:

iiA un ladrón de Satanás

Con nna maestra llave

Abrir uua cerradura!...

Aunque la noche est;t oscura,
Yo al amo lo avisaré.

¡Quequerequéli;

Otro, en fin, de ronco acento,
Talvez ou bajo profundo,
Cantaba en ese momento:

«Aquí hai un alumbramiento!

Un chiquillo vino al mundo!
I su padre, que casó

Cou uua rica mujer,
Está muerto de place»,
Pues la dote asegur.il

|Cocorocúln
I continuaba el gallito:

iiAqui una pobre doncella,
De aucnleuto palmito,
De emoción ya no resuella

Porque se le entró el Maldito:

Digo que la hermosa hurí,
Que en esta mansión habita,
A su amante ba dado cita,
Pues le ama con frenesí.

¡Quiquiriquí!
I el barítono seguía

Cantando de esta manera:

i:Aquí vive una ramera

Que en escandalosa orjíu
Se pasa la vida cutera!

A este hogar de la virtud,
La flor de la juventud
Concurre cu coche i a piel

iQuequerequéli
I el gallo bajo profundo

Así cantaba on seguida:.
nAquí yace nn moribundo

Que se despide det mundo
I un adiós le da a la vida.

I, como nadie le amó

I deja talegos do oro.

Todos lloran como lloro

Cada vez que canto yol..,
iCocorocóbi

I el tenor vuelvo a entonar

Estos cantares estrafios:

nAquí acaba de llegar
Un jovencito ejemplar

ci huPo

Para que ni madre mniii

No sepa quo es uu tuinii

Que SU guarda bm la ;,-,*.

¡Quiquiriquí!,,
I el barítono iie.cturiii

lili un h.mibre taciturr

Que ba perdido hl rozón

Uoo un revólver, de .

Trémulo el gatillo all.iti;

[Ha perdido h.-, w

I, eon ella amor i fé.

¡Queque, equ*-'.
I pro-d».!- el rr.m:.-i t-.i

I.Apií hltll ]llí,MlI.> VÍHll-

I abura, al dr.sp.;t.r, ln

Quu faltan eu el serrrdl.

Mis nns bellas f:t vori tai

Vi, verdugo lai: i.iul.í

ij-lsuíc

Kx.i-l',

. l*i.
,
dái

(lules el instinto de atacar a i

i ni, a un hebreo? ¿Pode-m-i cneebír
a un Dios Todopoderoso concediendo a

los tábanos patentes de corso i represa-

te, ¿d.
Ündoe i.-,., i

abaudol

i pocos tábanos? ¿Es po

qn.

¡ér infinito eche mauo de tales

dientes para espulsar de su país a loa

,V El pudo fácilmente haber

hablado a los cauaaneos en lugar de los

tábanos. De esta manera se habría evita

do muchos trabajos i sufrimientos. ¿Es
posible que haya un sacerdote intelijente

que crea qne esto es cierto; que debamos
creer estos cuentos para ser buenos en

este mundo, i ser almas glorificadas eu el

otro?

También se nos dice que Dioa dio ios

truccioues a los hebreos de matar poco a

poco a los canaaneos, con el fin de que
las fieras del campo se aumentasen ali

mentándose con su pueblo escoj ido. Ouan
do tomamos en consideración el hecho de

que la Tierra Santa no tenia deestonsiou

más dc once o doce mil millas cuadradas,
i en ese tiempo estaba habitada a lo me

nos por veintiún millones da almas, no

parece razonable que los animales feroces

fuesen tau numerosos que pudiesen can

sar alarma alguna. ¿Que peusr.riamos de

un jeneral que al invadir uu país ordena
se a pus soldados matar al pueblo poco a

poco, para que los animales ferocis «e ali

mentasen con ellos'/ ¿Es poíiblo que uu

Dios, capaz de hacer les milagros que

cuenta el Antiguo Testamento, uo pndio
se arreglar el negocio dc los animales de

alguna otra manera? ¿No pudo, después
que salieron loa conasueos, emplear los
tábanos para e-ipuisur a los animales fero

ces'/ Un Dios que podia espoliar do la

tierra proraatida a veintiún nií.loin s de

personas, que podia crear innumerables

moscas i cubrir la tierra de terribles ser

pientes, era completamente impotente
contra los animales foiot-cs de- la tierra de

■
<:.- Ui:rc-..:. i.a. uii„i. 10

:iUv,..j-. bruj., i he,,,, <„,
cOT.Msule aia-.na, pu.:- : :,

sar del i.i.i.o '.(icio de toda

mundo habí. i *-. I i :. todo

>■ d¡. ;.-. -, . .itabLrde.^.ü

tra todos entabla con el único fin dc
molestamos, i en lo cnal hacen ti juez i
el ¡-tu* p i r,r nn papel bastante ridículo,
prestando uidosaesla beata cabiendo con

tjUÍ* fin lo bate.

Prométeme, a este oboi lo d.-l Infierno,
llamado Kl LOMENA MOYA. lanzarlo
ab:, l.d, suhiston,, puncubnidopor
el l.,jo que llenan en la cárcel por crimi

nal, i por lo qne hace su hija con los peu-

>innmtai, i de los cuales dice que todos
sou unos tramposos, qne hace dos aiíoii

no le pagan ni nn centavo i solo los tiene

(.-ntan que i supersticioso

VALPAÍ

,r.n!

Vllli losq
He i líil in di

VIII una

■el, Til 'll o Dro

i*a»i lose

mu fasl diosos

i do los

□ te: «Los til-

■andes de que

ju pueblo. S„n

,jli,„la porSipom
.■socnpidap-rlust

. ll,-elef;„.(esidel

SOLICITADAS.

Reverendo Padre:—Pobre de noveda
.s ha sido la última quincciiii, .si escep-
amos la muerte de un perro en el Odeon,

disparado desde la galería a la platea por
'loco Adrián C...;>1 envenenamiento
I can de una soltetona i eoyo autor (ee-

unn una larsa i pcítica relación dei í;.i

milablc cruni-ta de La Vn'.on) fué nn ra

bioso tinterillo, i el ene-, reciamiento del

tristemente célebre Rumeio Pérez, por
delito de cohecho de tequios eu envo de

lito le pillaron infrian ti ; pues nsd'a m¿
nos qna este pajarraco aconsejaba a varié a

declarantes que dijeran qoe e-a at;na la

para fina derramada en pisos i tabiqníí
por los ya confesos incendiarios Basta

•—Digna de todo encomio ha sido la

enerjía desplegada por t-1 juezMoreno en el

esclarecimiento de lns últimos incendios.

■icirnn ni't:ci:i- de buen orijen, partee que
las nciiiot.i-a- ib curaciones no dan lugar
a duda sobre la culpabilidad de Z-imbra

do; éste i uno de los Busismantes hati

sido llevados a la cárcel, de donde uo sal

dráu antes dn cinco años, si es que ni

Sutes al patíbulo, que no otra pena mere
cen ios que no tienen escrúpulo de asar a

Sin embargo, algo mui grave tíni ¡nos

que enrostrar tanto al seüor juoz Mor.1

no como al comandante de policía señor

Es el csso quu, habiendo sido acoiiieli.lu

por on desconocido el iéveu fiauc.'-* Ha

din, i

s el paco, heridí

■ lV.diit depi*siti

do im l.iipir do del

espaüol, deseoso de conocer el motivo que
trae por filos mundos a don Carlos de
Burbon, íüas «Conde de Breu», consulta
a una adivina, la que a bu vez eonsulií
"ui cartas. S'-^uh ellas, el reí niño inori-

:
;-i "uvcnr-uudu de un dii a otro, loque

, í-i oví tara una revolución que, triunfante
i'jii el tpfy.i de un unueroso ejército de
fraile* -¡ monjas, llamará al trooo a don
Carlos, quien se lavará h-i-,-,,,-,, um
Pila ', i con la Krj ;„cc. :u r,t,v,^

I ib practica aquel rkraii qne dice «a río
revuelto, ganancia de pefcado-esii
•-Siendo eco toi un liben] de cora

zón, no aomitomapUudo el fanatismo
de onos_ cuantos ebrios mozalbetes de la
tienda de don Iranoscc del Hio. que in-
pultarou groseramee te, en la cs]je al ee
lloride Jlreu Lo cortés no qnita'loviJ
beiite.eeiiorefimaijcliegos.aeeQerdenqne
eitan en un jais donde han encontrado

o-HaiiiqnfuntlMtlOKi)
Ubktid./ tu el Pasaje WiJIi
infame i calumniador de :n

tani- tiene trnedftdos en chitares » to-
dos eu- vecinos i parroqui ; es tan ha-

'< infeliz le
■r.anda couiv-oneralgnox--

Xvb/e'tTpa^ri;^.-^'
■¡ * clientes.

jendrodt-la i.iitv,,., ;-... ] r: tiempo i

io de la .*í-jcil-r;:-rí : L;- L-.nte. hirc
aste caballero lu viaje a Coquimbo i,
vez que se emborracha, lo qoe sucede
de pt,r medio, baila sólo de París i

Burdeos, donde dice qce aprendió c! ofi-
"o, Ennqtie fL!o ha ceüdo allá en snciíos,
•El corresponsal núm. 4.

MIS GRABADQsT~
¡SI SALDRÁN BZZSO.i, ESOS

-Padre

Vi otro

, ¡que árbol Un bonito!
ísk-heiüisferio

itguai
—

E-tee), Xegrito,
El árbol del Ministerio.
—Pero o:gs! o yo soi mas broto

Que el mas bruto de los potros,
O este árbol no da ni nn fruto

Que se parezca a los otros.

—Si, los bai de todas bvas
Fn este ;'o-lol t¿n precoz;"
Pero ;íto, N'sgro, no vlvsé

A dec
'

Sj i*.. n:d..d.

1).,;-

i I-al a

aedo la verdad:
A los demás no la di"o.

—La verdad puri
Que me llamslaitenrion
Lsa i'rera tan madura
—C»¡'n.' ese es don Pedro Slontt.
—;.I esa narania dorada

Que . u e-ts árbol brilla mucho?
— ;t\>u que ese fruto te agrada!
I*u, . ,--.- fruto es dou Cucbo.

albaricoque
Tan r. vlil

-,C«u¡hil!

— ,;I e-e fruto qne. pasmado,
rece corlado a e-cuadra?

l'u insiciie hombrai de Kstado:

fallí
-l'iiesc. ,--, don Miguel Luis!

-,.,,

dtae |,a.,-.-l <

"O-, e-tab-oei-
Ibi n ^lUV'''!o.*'eV

.
ni

-i.i el miM-.ioie

u r'.iwsVp-iM

N- ■
■ i ■

, .... ,'1 '. '.',' c.'c.'sl^.'...

AVISlS

pe TE.vraO SANTIAGO.

.. Al ! 110 Ílll,..17fl SiíV-.d.i 1

¡ ni il euiidctiele la m.vu<i:lli-.sa

lili! DjíhÍüí:.! ;i

CASTILLOS EX KLAtRK

:zr.~," rulA-AH Pon LO F¡Xu.

A las 8 tu junto,
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o El Oidtn

ptll ve, i deqi-ecia

Pl»

r,°
>,! i.l,:,:! 1

tro libele

e.<ftr» La l

n.ln ii de ídem

codt

tam

.ido con e

nte. no /;,':;
cipe unpart d

INTERNADO l

Ya que parece ci

iid-.n-irlom.

,L^- bíjo< li
Ion Mete la vi

tndiedoalPnr

rían el pueblo de estos l-ichos .,ue viveu

efusivamente del perjurio i del robo.

Estoi seguro de que, con la Jostidí

que Ioí se administra por Ioj dos seüores

jueces, pocas gimas leí darán a muchos di

la profesión de hacer la señal de la cruz

ni de dar psseitos al Sur con el objeto de

. Y.~, ■ud.)

aadeMEckemncque, pa:
juicios, se lleva recu-audo a jn.ces i se

cretarios. cou lo e¡ne los pillos se rieu i

diceu: i.Voi a jc-stbmaraloMackenuan,
es decir, cuando el juez no ¡irovte

a su

autojo. lo recusan ; i cnaudo el seoretaric

no redacta como ellos quieren, es rceu
i-ado ; i cuando el receptor los notifica.

reciísanlo también, ¡lionita moda nos Im

introducido ñor Juanito! ¡I fe quejarán
de este toruno' Salo les falta la moda di

loscorritcdc-i-di.

1-TIV i sin Corte í Entonce liar. mo

Jll-Ú

brav

Pob

,'ne Ir. llevai.*,, \\.,
c Chile i pobre.- de

Iqt
? tas

tros 1 om

1. u

n h orfanditd fulo

hombre pudicntcl
«■» ch

le e

:.r,to mejor Feria <\,

o- hombres de ptll y.

l.i. ! losveiduRosd Ipui- lo'

-,: por ;.e:'mo3ha invadido un» pía-
iez vece» ]iejr: uua flota de cayanon
teleidosoa ¡ farsantes que nos tiento

corpionts cuyanoJ. ¿cuándo? Estas lien-

dres se ocupan más de chismes i pelam
bres que de vender «¡19 novillos cLí-carum,

que les matidau negociar sus patrones.
S..u tm enredistas i chismosos estoi

,-!„-e,.!da>. que dejun mui utrA- b las

.l/(i(yHt. ,'■•• de la calle del Ojo Soco i del

Quince. ¿Cvímo seria cusudo entre cuja-
no i enyauo su sacm el ollejo? I a noso

tros los chilenos, Padre de ini alma, non
deicucran viritos! Senos hiiccn los mui

amigos, nos camelan que ea uu i¡ust«, nos

1ci1:il;.iíi. le.s :ici>a;:iu i... ha-ta hesiten.

nos d.irian, si uo fuera que en nuestra

tierra se cur^a por donde Dios manda i

nó por la culata. Como le iba diciendo,
mi Padre: es tal la veleidad de tatos eu

vanos maricones que, despue's de tíutos

camelos c.in uno, apañas vuelvo laa espal
das, lesacau el ollejo cnterito.
Itucomiendo a nuestros paisanos fron

terizos mucho ojo con osln rW-farsiii.

tes ¡pillos. Otra qu,i timien: lleg.n ato-
das parlen, diiudoso tono de" grandes seño
res i du. r,.>s dc hacienda-, cnando no son

mil que unos such-s mandados por »uh

¡ue leB haga la plata, e» por ¡minearles,
uyanos I»r« de estribos!

Luefc'o, Padre mió, lo poodiú al corrien-

partudclaiiociediid de Vn

. POLICÍA DE SANTIAGO,

nenas mañanas, seflor Padilla,

s! las tengas, Negro tnadruKador¡i2

DE LA I- ROSTE"
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EL PADRE PADILLA.

pnús de exijirlc todo. -1 din

encima para el óbolo del P.

muerte cierta debido a la lijercza dc fu:<

piernas; pero nos congratulamos de <¡uc

lleve ración para tres inests de camn i la

pérdida talvez de tm ojo. Por siempre
=ei loada la voluntad di 1 f-anto obispo de

Mnrtyrópolis! Ave-Mariu i Credo.»
—

¿Concluyo de leer, mi respetado amo,

ese hecho de créníca de-I diario jesuítico?
—Hijito, pluguiese al Cielo que jam*ii

sucediera cío' Ls pura hipi'ilrsis, que i,,e

hace riiiici-liii-i-l temor que me causa cn m

do de noche sales fuera de este sagrada
recinto.

—Yo también, mi Reverendo señor, le
voi a hablar hipotéticamente. Oíljii. Sj

alguna vez media docona de moni/oi. .-,

iriínnpiñ niiH .1.' su1 i, ■■tu.;. rn -, :ir iiarlii-

basta los caninos, se atrjvioian a mi

¿eutieude, señor*? a mí con este A,„ li

gnito corvo les corlaria la lengua, i este

trofeo de vencedor se lo daría hecho salsa

al perro del donado frai Ringlete.
—Así sea, Negro valiente; i ya que se

me pisó la incomodidad i estamos recon

ciliados, siéntate, i tomemoH un cachito

del de Aconcagua en apio, que eí mni

confortable, i conversemos robre la cues

tión vandalaje i organización de nuestra

Guardia de Seguridad, de que táuto ¡e

preocupan hni los diarios grandes, i que

ayer no mis miraban con tan marcada in

di ferencin.

-Sí, svñor. Si mal no recuerdo, hará

como tres meses qne su merced predijo.
como por boca de profeta, lo que hoi está

sucediendo con respecto al bandolerismo.
De la manera mai franca i sincera, Su
Paternidad hacía conocer dónde estaba el

fa.

eloc

ridades la defici

para contener

i bribou.

erables

eif-ü ala:

uestra po
ios de lo<

licionadcs

los por t.

tadel pa

í de los

hambre, consecuencia inmi
sido flajelo, debían deíbordi..... .

tra población, i mucho mis que n
teño para nadie lo mal resguard
está nuestra capital por el pobre
número do guardianes qne hoi 1

víjilada Santiago, para vergüenza i
:horno de los Municipales conservad.
pae por mezquindades políticas han i

jado al desprecio la mas importante
titucion de la localidad, con gravo

LAS TANDAS DE IQUIQUE.

¡Oh, ninneoe.-i Celestes' a raí aten (n

l'ortedosh.s

Trayendo a, u-blo alborotado.

Eni i, fignra
tapa

I. con Sotomayor formando coros,

Los Vergira a se ajitun como loros,

ii/l'or qué la suerte impía
Se complace en truncar toda esperanza?
¿Por qué al dulce plae.r i a lu alegría
Sucedeu'fcl dolor i la asechanza?»

!ida tejns i hi

dades políticas les

iniciativa, para ,

este Cuerpo i su

costumbres, sus tender
distribuirse esta jente
servicio i, finalmente, t

taal buen orden i mcj.

mtes de que I

uzaré por la

otos;
. Un telegrama

bélico diagrama:
, ellotsevideiilt.il

Pe.o poco después ¡oh. gatuperio!
Eu otro telegrama contundente
Se dice siu mí-terio

Que en mi mensaje auna! el Presidente

Upiíiai.'i de icodi, diferente.

Entonces, a sus secuaces convocando
Rl ñato Carrasrjuin, qne es gran rabino.

Por todos los corrillos circulando,
Defiende con ardor el vellocino,
1) dicho cu mejor fiase: el comedero.
La oiümadi que deja tinto cliente!

El provecho que da t^uto carnero!

Elnatoesdiüj.mte,
Pechtiüon. sinvergüenza i embustero,
i aqui ba dado en pasar... j por itiiliivc.iiti*!

No pasando dc sor uu chapucero.
Si se llevan la Corte ¡mil demonios]

zales,

Hice Enrique en ol

Mucho lii.ri'."s írrs/ií'

Al lio rnulotnrM

1 a an, que uo ,*oi Ililauo.
No me |iudieron prender,
I Loi he logrado taber

Que Adolfo dijo al partir:

Fjiai Maiitis.

CARTA PORTEN A.

Valparaifo, Julio *.' de l*s7.—Reveren
do Padre Padilla:- |K.-.k hace mucho

tiempo se cometen robo» en el Muelle Fia-
ral (muestran?.!) p,,r e! mayordomo Jorje

ni Fisco nada le pertenece. Los emplea
dos de Aduana su eucui ntran sorprendí
dos de ver cúmo estos Cace,. ii,<,U. u nue

"i".l mtncií.i. delus ,:],„ Lhs i vi con, por

I vico, con poca d,ferene"a; ■■] [dato bien

'■¡•"t'i wni.*,.; cinco c.-r,uv.,..--/'0r*/í,I'- D.-Para rni urf-xim remitiré mii-
hos nuevos datos.- Vale.

SOLICITADAS.

RECTIFICACIÓN.

ruJ-o..Toli.,-,d(.l!W7.-KCv'i':

lil (

I*;.. 'lí

ete. BiKr,
, P"

'

i,,¡l- ,

n.td..-

de ñu diario si estos Ca,

den rho para robarse a-i ¡o- ¿.rt-culo- del
1-Vco. I lo 4ne mi. e-traSa. Kevt-i, ndo

Pudre, es que Slr. Ingl.-s -abe mui bien

todo esto i no pone remedio a ello Algo
m.í#: pocos dias hace que Fcggi hizo un

eje para nn carretón cervecero cn la

maestranza del Muelle Fiscal. Con rszon

estos Cieos ingleses hacen plata tan lijero;
pnes r.o se comprende de otro modo c5mn
Piitker, ton au sueldo di a pe

■i Plnj
5 de doc

lo pillare
l.:i. ido de

udole, Ren

iñen Packel

-on^l dif&iVd^ "PÍ'"'";M ■'""

Paternidad qu, ]V„ ma'n.f^u Z,"
-...«roa del aiina-ei, de don Francireo
del ¡iio, uno dd de don Pedio 6ÍBI i Ca

cuyo jefe celebraba sQ lü^Ik-ío con bu¿
sa-- i largas l.b^.-ionta.- E.a> t¡uc U, do.

Li ir.dí-in epntieion déla R»bi-
-aiia uuz tx. c; cada dia en mas relajada.
íosécúmodun D.egr. puede tidiaitir en
a Fábrica de fosforosa semejante p.„.
rsona De lo que r.rcorta en fichas le re

íala ül gringo K d,- la c,lk- Romero. Bí
-Uro te hace mella, habrí qne bablti
ñas tino sobre lus re-LceLts clandettí-

MIS GRABADOS.

LA EJ

(IV

De.

ON DEL SACADO,

I I

uiestro mida

cerrojoi,
fúnebres plet-ju,:'

al eadibo

Que la anguJti/i ti \^¿-,
Pintados lleva eUt¡roi:r

Toa sn vid¿ i» a pagar
Ese crimen I-^km

Que cometiera, ayudado
Por c.i:a muicr, un mónsti

Que

rtpngui

i prebenda,
Carrasqu:'
,...1.. aquí

de ll lueomutoia .

c el viaje basta V

I, trabajo i a Qui).

Que gu,

Qwriw

TEATRO SANTIAGO.

LOí MADGI.'.i'HS.

breve *n

^stnl. .1 valor

lir la

■o, los

. por

■ -t.oo

! 2.00
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ALGUNAS

EQUIVOCA CIO SE

nauta bace pocos a^oa todas estas bis

torietas eran creidaH por el mnndo cris

tiano; i es nn hecho histórico qneVoltui
re fue el tercer homhre notable en Earo

pa que manifestó qun las mitoloji'as grie
gas i romanan no tenían fundamento al

guno. Haata so ípoca la mayor parle de

los cristianos creían firmemente en lo?

milagros atribuidos a los dioses griegos i

romanos, como en los de Cristo i Jehová,

El mundo cris tíano sosten i a In credulidad

no solo como virtud, sino que 1» conside

raba la mayor de todas. Pero, cuando

Luíoro i sus discípulo!) abandonaron la

Iglesia de Boma, se vieron obligados n

negar el poder de la Iglesia católica para
«unpender las leyes de la naturaleza.

Insistieron en qau hoi todo sucede en ar-

moiiíii con las leyos de la naturaleza, con

excepción de nnas poca' intervenciones

en favor de la Iglesia protestante que se

obtienen por medio de la oración. Ense

ñaron a sus hijos uua doble filosofía.- por
una demostraban la imposibilidad de les

milagros catí.licoa porgue eran contrarios
n las leyes de la natmalez'i; por la otra,
la prohabilidad de los milagros de laépo

n ellos estaban en ar-

eren don fui

dii

la lei de la

1 de c L-n la palabra du

En la inspirada relación de la líiblia te

nos dice que los vestidos dn los judíos uo

se envejecían i que el eshado do se gasta
ba. Algunos comeo tido res ban asegura. lu

qne los aójeles atendían al guarda-ropa
de los hebreos, i componían i remen dnbun

los vestidos i los tápalos. Es cierto, sin

embargo, que los mismos vestidos usaron

durante Ion cuarenta auna quo vivieron

on Ejipto i la Tierra Santa, Los nifioi

que partieron con su primer pantalón
crecieron durante la marcha, i con ellos

también crecieron los vestidos.

¿Es indispensable creer es'e i-ii.-m-:?

iires, vecino* i c'u-l.irisiiós 'ciiic-iinent-i
porque creen en estas

imposibles1* Indudable.

infinito pudo haber t:

momento a los judíos a

Sudo
de la misma duuu;

a a los

nocasidad d.

i pil

(S, , i.)

¡ESTA --il QUE E.S DESGRACIA!

-.Jo-é Mauuel: ¡Je,, M^uel!

-¿limen emrs ^Hiandn .L-de la Calle

ro^S?M,,u"tt,'iüó',loU'A',,u"

Mni bien, don Miguel Luis. ,{ qUC

elegante viene usted I ,Caraniljitu! nos

echó levita nueva....

—¿Qué tal me veo, Jo-é Manuel? ¿me

isienta?

—31ni mucho.

—¿I me queda bien al cuerpo?
—Éso sí que nó, porque a'jní en la es

nalda le bace un boche, i debajo de los

iobscos, como veinte arrugas, i ios faldo

nes se le abren tanto por detris, ane se

las roturas de los pantale
-l'or <

mírala

indo v

por la calle,
agradable!
—Pero ¿quién le ha hecho a usted este

—En casa, hó. uua vieja llavera; pero

no sastre me la cortó....
— ¡Cómo! ¿dice usted que un sastre....

—Me cortó la leca, pues, bó, i cn casa

—¿I qué esplicacion tiene este mila-

i don Cirios el

porquo todos los defectos son debidos a

la dentadura
—

¿Los defectos de en levita?

—¡Válgame Dios! los defectos de pro-

—

¡ Acabáramos! Pero ¿mo ha dicho us

ted quu va a hacerle nna visita al duque
de Madrid?

—Sí. hijito. Para eso compré leca nue-

va; i para eso ea casa me hicieron botar

ia casposa a la acequia ¡í'Jnú pena me

daba verla tiaveqir ajoss abajol Pero me

quedó el consuelo de que no se mojará i

ile que el que la aprovecho no va a teDer

—¡Cómo será ln grasa que tenia!
—Ni eso me dejaron sacarle pira la olla

da la color! Netita me la echaron a

pique.
—Pero decía usted, doa Miguel Lni°,

que pensaba ir a presentarle Enn homena-

—¿Por qnó ha de ser? Porque, si nsted

—Déjate Ue bromas, hó, i busca com

prador para mi lera
—

¿I qué se pone, don Miguel Lnis, si
vende esta levita?

—

jDe veras, hó! Cierto qne me echa

ron la vieja al agua, José Manuel! ¡Esta
sí que es desgracia!

EL HORARIO DE DON CÁRL03,

i las. ideh

Un desayuno, ofrecido
Por el pechoüo marido

De la beata doüa Juana,

A las siete, na chocolate.
Obsequio de algún banquero,
Rl cual suponer yo quiero
Sea don Angosto Matte,

A tas ocho, parvidad
De mui suculentas loujas
De algún convento de monjas
De esta cristiana ciudad.

A las nueve, colación

Un tanto mas nutritiva,
tju« ritativ

e al noble Borbon,

A las diez, se le
prepara

Un almuercito tal cnal
Por on fiero radical,
Talvez el masón Vergara.
A las once, buen café

En casa du alguna viuda,
Al cual no es raro que senda

Hombre que tiene coo qué
A las doce, algún refresca

Ofrecido no sé doude

Por alguien que cou el conde

Dice tener parentesco
A lu una, (¡vive Dios

Quo esto es tragar!) una copa
Le dan al rei quo de Europa

A las dos, otra copita
Obsequiada a aquel querub
Por los rojos do algún club

Qne so eré cosmopolita.
A las tres, (¡vientre do bronce!)

Al príucipíto don Carlos

Para uní» magníficas once,

A la9 cuatro, nacvo trago
(Mas, ¿cuándo se satisface?)
En honor del hombre qae hace

Lis delici.-n de Siiutiago.

Para hacer el coeiicioitu

De tanto i tamo alimento

Une entra por esa buquita.
A las «ei», unas tostadas

Remojadas en bnen vino

danto con sui confesadas.

A las siete, (jya uo aguanta!)
Uoa espléndida comida,
Por uua beata ofrecida

Que tiene fama dc santa.

A las ocho, nn rico té

En cas» (L uo majistrado,

■csulti de ella

a lo» .-.dalonea!

^VELACIÓN".

I, si aquellos escritores hubieran com

pulsado los pergaminos de la aristocracia

chileno, habrian declarado así u
'

indo.

i délo

Ah! tenéis, como comprobante de la

Jicho, la recepción que se ha hecho a don
Carlos de Borbon uu el Club do la Uniou

por conservadores, liberales i rojos.
Que los clericales reciban al principa

son los unios abiertos es natural, ya que
todos ellos son monarquistas acérrimos;
I'.t.i ;i-.Jmo esplicar la conducta de los ro
jo, i liberales, a quienes todos teníamo<

¿Que i-ii-iiitioii eso .le ildnlari.irravlrjr-
se a los pies del pretendiente chingado del
t*-ono español?
Dicen que a nombre de !a hospitalidad

chilena se la ha hecho aquella recepción
tan entu»iasta como humillante,

Pero, pregunto yo: si el rei Humberto

llegara a Chile, ¿le recibirían como a don
Garles los representantes de todos lo*

partidos a nombre de l.i lejendaría hospi
talidad chilena?

¡A que ningún conservador se atrevía
■

apretarle la mano al hijo del nnifica-

dor de la Italia i destructor del poder
temporal del Fupal
¡Solo los líbenles i rojos de Chile son

'-.-. ■
■!.'■■ ridiculos para hacerles coro ■

los conservadores cuaudo éstos tratan de

saladar i festejar a uno do loi corifeos
del monarquismo clerical!
Pero es que eu Ohile todos loa qoe >e

dicen aristócratas son monarquistas i con

servadores, por más qno ellos pretendan
lloarar eu las filas liberules o del rojivmo:
i por eso, cumulo a uuustras playas lie

i;:i un personaje do sangre real, procuran
hombre-irse cou él, a ver si algo de lo real

¡IiiíÍu.-:ÍIl-,|

rE.

liando tres veces. I1

tí. pur pone 'la de-','
codea hasta ou j .jii.-

deep^cho. O. .pué a i

nariz acachao ijuo pareciendo a doSi Qui-
cote, e le ropa tamien i la hace quebr» eo
nno raes i media. Uno vez compra nno

piano vuco pur docícnta dollars, .- esta

panlaco encada a nno siüora e Is vende

pur fiín) dollars, pur ell.i no sapiendo co

nocer la piano Proa tita contándole yu
ntros vingta privooá ma erando dc esta

pandido
"Teñe lino casa pur juaga la monte too

la Bocho, e e-ta ser la Hotel lacles, e la

Jíulsn. - la Club Talca, o ln Café Central,

L i tiiliiivc entrando cm la bol»ico repleta
e salieiil.j cuu la bolsico pelao, odecando
a la suyo ci«i sin tampoco la chica pur la

pncb^ro. Yu le diga a yu-t -i quién ser la

"La Sapcriut.-ndeiit'i di la Pombero

■"-■'' ■ n -..:

Bilma. !■■! i

e diga hacer la querrá político par suya
Inwlencia de lu K-ipiiblicn. Pego yu hace

costar canto a la cuyano eon la saya

•La paco privón Jo.-Í- Migúelo, yo la

rrecer rancho a yosté; pego cun yu licala

mucho mi!"

'No ni- la-iudo la mío cínqne pe»* la

privón lí S.?|>.¡l; peifo ya raécaio a vusté

la ponga t.i-i lu nuinpre. Esta estar Bar.

tolita SepúUedo. De yustí atenta servi

dora e «mico. - J. ll'el,„n:íi,n.
Po'iítt'i.—Mnriqnito manda a yu-t.-

100 ricordo, e ouo aprazo por la Necriu
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EL PAÜKB PADILLA.

ÁTEME USTED CABOS,

Dice El Estandarte, de anoche:

"El Iltmo. i E-vmo. señor Ar

zobispo, por conducto del présbite:-, i i! .11

Andrés S:,-!te-lie,\ h:i manifestado al se

üor don Francisco Undurraga su grati
tud ¡wr la invitación que personalmente
tuvo a bien hacerle para a-i.tir ;i ln i.v-t:i

que en honor del duque de Madrid cele

brará en su casa mañana a la noche Mas,
Su Señoría Iltma. i Rvma. se ba cscusailo

de asistir, por no ser permitido c los ecle

siásticos concurrir a reuniones como la

preseute, por honorables que sean.»

¡Qué reuniones tan honorables serán

esas, a la cuales Su Sciíorín Urna, i Rvma,

Si son honorables, hasta el Papa podrá
asistir a ellas.

Si no lo son, | bonita la -indirecta que

don Mariauo le ha lanzado a las barbas al

seüor Undurragal
A propósito de este bailet tengo que

pedirles un servicio a los jóvenes que
asistan a él.

Hombres, no vayan a rascarse, en pre
sencia de dou Carlos de Borbon !

No lo hagan porque él sea el preten
diente de un cetro, sino porqne no vaya
a contar a otras partes que Jos que com

ponen la juventud dorada de Santiago
son mas borrachos que Baco

A LO QUE TIENE.

—Padre, ya me salí con la mia.
—¿Coál es la tuya?
—La mia era ver, oir, oler, gustar i

palpar a don Carlos.

—¿I cumpliste tu deseo!

—Si, Padre.

~¿I qué viste?

—Un hombre alto, barbudo i nú de

mni mala facha.
—

¿I qué oiste?

—Qae viene a comprarle al Gobierno

da Chile cien mil fusiles ... para que coa

ellos inegue a loa soldadttos dou Alfon-

sito XIII.

—¿I qué oliste?

—Un perfume entre incienso i pavesa
de vela bendita.
—¿I qué gustaste?
—Unos besitos de mouja quo don Cilr

los me obsequié i quo me dijo eran debi

dos a las manos de las capuchina*.
—iX qoé palpaste?
—Que don Carlos es on hombro como

todos miento, porque don Carlos c;

reservado, que habla poco porqne no

sabe hablar, i que lleva en sn frente el

sello del remordimiento qne debe causar

le el recuerdo de los mares de sangre que

por su ambición corrieron en el suelo de

sn patria.
—Pero ¿es verdad lo que me dices so

bre qne el conde viene a comprarle cien

mil fusiles a nuestro Gobierno?

—Tan cierto como nn artícnlo de fé,
—¿I crees tii que nuestro Uobierno se

los venda?
—¿I por qué nó? El Gobierno es due

Do de vender armas a quien se le ocurra

comprárselas.
—Pero eso traería uu conflicto cou

España, Negro.
—¿Por qué, pues, Padre?
—Porque esas armas se destinarían a de

rrocar al Gobierno español de hoi día.
—No estando ese Gobierno eu guarra

con ninguna nación i con ningún pre
tendiente
—Por esa parte tienes razón.
—Además, sé quo los conservadores

van a correr una suscripción con el obje
to de que dou Carlos vuelva con reculaos

a España para declararle la cueiin :d chi

quitín Alfonso XIII.

—Eso sería la mnynr de bis cobardía:

pelear un hombre ya t/uaín/tei como don

;, Pudre, los lio:

icho en

el ii

:i¡<> fu.

nli: la

ion do la Rei i

L'.l colunia inglesa celebré, cutí.1 ilia cm

carreras do ratones, un suutiioao luncl

de :)mi cubiertos eiiclCluh Hípico i ui

magnífico bailo que diú eu el Club Inglí-n
Para esto baile fueron invitadas lai

miüas de mic-tra :ilta :10c

l./n.l.-iei.-l-.iü. Lis ni;~:isi!c come,

"aUb.ui fl.ini.'l'i suculeuto-i pavo

infinidad de íi.imbrcs i dulces i

;,u i! aportar el :ipt_ tilo ha'-ta lij Le

En die

,,.-,„ I, o

du reunió
La critica mas razonable fué contra la

[.oca delicadeza do algunos gringos que

llevaron a sus raaucebni :i donde *e hubiii

reunido la jtute de mas tono de nuesti

sociedad,

A fé mia que yo también condené

ciertos ingleses que se las dan de caball.

ros decentes por haberse hecho acainp,
fiar de sus mujeres poítizas.
Supóngase, Padre, qne al dicho bai

asistieron más di

s fiLllü

Sdel :qne ayei

público i que, porque se han enredarte

con gringos, se creen señoras dianas de

presentarse en ¡m:i Focieilud seria. N.í, so-

ñores gringos! no es así, pue- sábeme

distinguirá la jente de fumilia de c-sn

morralla que pul U-ucue a Iti cla-e ele Vi

llegas i C*.

Para esto otro año, si Dios presta la

vida a vuestra soberana i pensáis solem

nizar este gran dia, bien podéis llevar com

pañeras mes aristocráticas que las que
llevasteis al último baile.

Estos son los deseos i consejos de

vuestro S. S.—Olimpo I.

LOS PECHOÑOS I DON CARLOS.

Los benditos pechoños eo retratan dc

cuerpo entero en los menores hechos,

Cualquier tipo estranjero, por más que
venga precedido de una fama triste, por
su conducta libertina, tiene que ser fes

tejado por ¡os hijos de Loyola, si os pe
choño en política. El fin juJtiSca los me

dio- : ¡qué importa sea un bandido el per

sonaje si políticamente hablando es can

torberiano?

Los pechoños de mi país no habrían

Ci «tejado tanto n Arturo Prat, si hubiera

s.ibrevicid.i, como nl.nm festejan a este

rei en sueños que ha llegado a estas tie

rraj como de carambola.

I los clericales de mi tierra son repu

blicanos, son partidarios ds la libertad,
doi progreso i de todo adelanto social!

[nequáquam! A otro p«ro con ese hueso.

Vayan a contárselo a tn abuela, que ol hijo
de mi madre les dará siempre su lugar,

quenoesotroqueeldolos hipócritas, ene

migos de sn patria i traficantes do divi

uidades por medio del engaño i de la

i pe

falsí

Adale

puede que, si llega alguna veza gober
celebre alianzj con ustedes para entroja

maniatada a la santa diosa de la Lihertsi

Chilena!

Ante los pechoños no hai ) atrio, hogir
familia ni sentimientos noble-, porqn.

solo nbedecoii a nna idea ilaesplotuncoi
.'.utile. tulcnto.

K-1,-1 :-,:lioñ,i i

,,aís ib-

re,..!,.! I,; ¡Loaos Padres Frunce,-*! du es

U ..nerto.

No queriendo -lar ciédün ;. Io adra

do por r- -o periódico, O ni... hí-u dicho,
no cayendo que los reviendo., fuesen

ol i-iven Mi vori, hijo d-l antiguo i ya' fi-
nud'i fnbiic.iiitr, de lidoo-, e:i este puerto,

la pesos, íinic*. renta coo que eoiitaban

nu señora ai.ciaii.-i mzdrc i varias hemn-

nitn:-.

lil j'í ven Ki vori fué educado en el co

lejio du Ion Padres Franceses i cut-nt* a

la fecha unos diez i siete años de edad.

Consta, a loi compañeros de almacén,
qne Sivori era inducido constantemente

por
los Padres Erauce.ies a tomar el há

bito i aun le escribían ea este sentido

cuaudo no Je veían. Dicen qne Sivori es-

taba tan fanatizado, quo co se atrevia a

mirar de frente a mujer alguna i volvia

la cara cuando sus compañero» le llama

ban la atención sobre alguna buena mo

za. No se le vio reir jamás. Por 6d, hará
cerca de un mc-s qae Sivori dijo a su ma

dre que habia obtenido dos dias de licen

cia de sn patrón, lo qne no era cierto, i

¡o fué a la iglesia de los Padres Fracce

íes. Allí tomó el hábito de novicio i re

cibió la tonsura, se entiende, sin el per
miso de su madre, i enviú « ésta tos an-

liguas ropas junto con una larga i patéti
ca carta, en la quo le dice que está resuelto

a no salir más del convento i que Dios,
que es tan grande i misericordioso, pro
veerá a su subsistencia. La señora no ha

podido conformarse con que Ioj jesuítas
le arrebaten un único hijo, junto con ni

único -:. t< n, i acudió al juz^dn del crí

men; pan, este juez la e,iTi,r donde ele,.

vil, i Cte donde d (omniidautede: poliíia,
al que nada ha hecho. De -ato ke .U-:loce

•—Mucha, muchísima r:,zliu lu tecid

aunoque lo vio» en ri.-i--_iiic.ir la not:a:i

dada a Su Paternidad, por mi coI^m ,]

uCort-i-pumalnüm.-J-, de que la liiliaj:

manifestación hecha a deu VAL-- de 1)..-.

hon fué cansada por lo* c:¡,p:,:i,!,-.s de

don Pedro Snnz. qne líiíh c,-\1:í\x-l

lie h ca-l de- [■'.■-■inc.-r,'. .1.-1 Ko i i '. U;
abido nna equivoca.-;, u o:ie me -,pre<n-

diaenol balance s.-mestrnl i qu-- tod -

líos son pevsonas mui bien educad ;

qne hacen honor a tn colonia

"—Mucho nos e-tá ll.imi-.ndo ln aten

on la fiebre de banquetes, pi^eo. i l>ait.;i

>u que la sociedad de Sentido f.-tev, a

a fanático que ha hecho la ruma de -u

liria i que es c*n-:i de la pcnlidi ,1c

uchos miles de hombres i l.i minidc

uchos milfsde familia- aunhoml.iu

ie tuvo !a crueldad de hacer fusilar a

idos sus prisioneros, es decir, s su» pro

ae. hermanos (suponiéndolo español),
s que no cometieran oiro delito que set

do, a un gobierno legalmeuto consti-

lido; a un aventurero, uu fin, qno para

le sus tuueibles. por érdeti

,^r su p^n-ion cu rl lio

l'iliis, e*eillK. lo vcránskll

■ilia-io. k'iicoiiipafioi
ibli-.are» /■/ Padilla.

nli..eli<.riin -■-!.:-< :nsncrn.

ios de trepa en honor do

. lleS
die

iiiilie'üd .;„,: ha sucedid,

, Ilc-pués del «ajólo le.s Iii.Umc.

» de est.is el dmpie do Madrid.
lo lír-ii o piancine don Carlos de

, .¡«o l.aioes uno. ¿Que bnln.ia
. si ..tepersoiitjc uo viajara de

Lo" ¿l.quequer-.UWiruquéen.

Fi don Oírlos no se les entra a los To-

cornales. Undurraiís*, Edwards, etc., pi.
ditndoles dinero prestado, qoe me ahor
quen si no negoeia letra- (jne serán pro-

Ha-fta mas tarde, Padre, se despide de

a.— .tordrnfelt.

°—
Continúo, Padre, con Ja lista de los

individuos que ee han querido adueüar de
la Sociedad Filarmónica de Obi
Rafael '

i Castillo, aplanador de
calles por haber perdido la ocupación de
la venta de papel cellado i estampillas;
cuando la pertoua que le servia de fianza
me dé todos los datos, le dii¿ por qué lo
echaron de esa cenparion.
VictorinoAcevedo, dentista por la foer-

za, quebrador de rooelas i carretillas- va

qne nadie lo ocupa por chambón, ocnpa'el
salón qut eu padre le arregló para que se

li

el

d 1 ;

MilL

.car para sn nüo los objetes de los

iel J- Morales, Manuel Martin**

1:1.

■!ut-

'..!-!

la '.

Julio E. Gonaíez, Nicolás Gon-
1 tramposo i tres garroteros Ki

los en ía caile.

-i del tnno Acevedo i a laa doi de
-ina fueron i quebraron el candado

1, i hasti !„ fecha e'tán como en

■■j^-l-1- ■.If.iv.teialicomplici-
-.- *l fío ha tenido el trinsfogs

\ no ha he ho más que ¡,crjt:.;-:cí
:..eüd, aliándose con los eujpiea-
t-i n.-rttitir -i= derechos i en»e-

alesalos obrerc; :-* caá harto

']
r:i;C

a la

0 han logrado reu::- todo esto

fperania de pgar U- i:-i=j¡ ■_•_ '.-.-..,

„g.l-
Lúr eteribientes del jezesdo. Sera i

0

pía,

dieL'.c; dc- recrenria i lo; llevaron

a

ti

nbrc-rt::adéP3r:s: Manuel Mar

s d ón feodehto que su j.fe det>:a

y ES GRABADOS.

¡ADELASTEl

Bajo vuestro roble amparo
¡i

¡,:

1 1

beis tomado a It Industria,

vai -i vida de angnstias

Hr -a de U odiosa u<nra.

,M verla Un abatida.
Vi i tuvisteis la fortun»

Ue darle en sn abatimiento

I le dijisteis: ..¿Qué oí falta

I il respondió » k pregunta;
..Seflor, me faltan recorsos;
Luipero. tengo U machi

De esta mi empresa en eKs

M:t:u. litectoraque
MenMi.iiL.', mni sf-enra

Vida^jnroqneledien,

A.\

TEATRO SANTIAGO.

LA T^MPLSTAD.

A las S en punto.

POU 40 pi-;sos
SE VENDEN

t-t.locfioiu's co;iM»lotas Jf

/•;/ Padre rudüin. ív re

miten a provincia libre*-

tic gastos para ol compra
dor.
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CORDONAZOS^ .

ALGUNAS

eijü i voc ac r n n eb de

moisés.

;Ea posible creer que ol verdadero

Dios, si lo bai. ordenase que el hombre

fuese muerto únicamente por baber he

cho aceite jura el pelo o pomada'í El cap
lil del Éxodo dice que el Seüor ordenó a

Moi-és tomar mirra, canela, cálamo aro

mítico, acacia i aceite de olivo, i que hl

cíese una pomada para untar con ella el

tabernáculo, laa inoin, los candtleros i

otro- utensilios, lo misino que a Aaron
i

sor hijos; diciendo al mismo tiempo qoe

quienquiera qne com puíieao una pomada

igual, o pusiese una parte de ella en un

estranjero, fnese muerto. Según el mismo

espitólo, el Señor dio a Moisés nna receta

para hacor
nn perfume, diciénilo!c que

cualauíera que hiciese hlguno que tuviera

o olor fuese deparado del pueblo
■;.t.i n tim fui i do r

a creerlo. ¿Qué le

un Dios inlinito que lúa hombres hic

uoininbn i ini fuiu,-. eonvi los que í

cío? ¿l'or i¡n.- el Ur.-adi.i-de todas li

Mr-i- úrbolee m ese desierto porque co

Ulnan viv¡.!.,. ¿Por qué le dijo Dios a

Mf.i-.i-i en .1 desierto nuc hiciese cortinas

il,- jénero blanco fioo? ¿De dónde saca

i- i 3 ei L:i' ■ N"11 hal.in ii'-í: i ")iit iu prudu-

jc-e. ;l'.r qn- le dijo que hi-ie-e ohjeto-.
de oro, platal piedras precio-as cuando

no poseían nada de esto? S'ol.i hai una

contestación, i esta es, que el Pentateuco

fué escrito cientos de años ilcq.iic* qne

los judíos se establecieron en li Tierra

Santa i cientos de años después que M.i

UN BAILE REJIO.

—Mamadito vengo, Padre.

—¿I cuándo no ea Pascua para tí, Ne

—En que ahora he tenido razón, Pa

dre, para faltar a la lista de nona.

,-Que también asististe al baile de

Uodurraga?
—Escusadame paroce la pregunta, va

que ei baile, más que don Pancbito. lo

daba la aristocracia du Santiago a ftu Ma

jestad don Carlos VII.

—¿I tú quisiste también hombrearte

con personaje tan linajudo?
Padre! ¿I porqué lo Ib

Didiid? l

las barb

una linajudo a

licee! Dicción.

, de pertenece,- o

,i,lc i Dioa i

;i ,iguic

"Moi

«Consagrarás a mis sacerdole.-i de la

manera siguiente: Matarán un becerro, i

Aaron i sns hijos le pondrán la mano «o

bre la ci-beza. I lomando de la sangro del

becerro, la pondrán con tn dedo mojado
eo ella sobre las puntas de las esqniuas
del altar, i derramarás al pié de ni basa

el resto de la sangro. Sacarán también to

do el cebo qtl.i cubre los inteititnis, la te

lilla del bígudo, i los do» rillones i la eu-

jundi» de eucimu, i lo ofrecerá- quemán
dolo en el altar. Tomarás después uno de

los carnero?. Mibre cuya cabeza pondrán
Aaron i bus hijos las manoa. I después de

haberlo degollado, tomatas su sangre i la

derramarás alrededor del altar. Lue-c

lllYl.lll i-I i

avado» su» Utc-t nos i p

sobre las ea nubes

ca. I de est o ofrec

entero

Suyo olor u

Así mismo t ell'- ■ el otr

cria quo es el autor del Uuive

está hablando?

¿Puede alguien decir por qn
denó a los judión, cuando esi.

desierto do Sinn!, (¡ue plantas
diciéndoles al mismo tiempo <

■serian de la fruta de ese.. ár

después del coarto aüo7 No i

otro bailes dnn Carlos Chapa, yo Icucon-

sejaria se lo diese en el Parque Couisiíio

o en algún potrero de los alrededores,

para que asi pudieran caber todos los

tontos aristócratas de mi tierra.

DON CÁELOS NO IRÁ A MÉJICO,

Aunque parezca al lector
Político i estratégico
El viaje de Chapa a Méjico,
No irá a Méjico el seiíor.

El bando conservador

De allá le tiende las i ,1,1. -

A este enjendro de tiranos

Por ios clérigos unjido;
Maa, no irá, pnes se ha reñido

Mui mal con los mejicanos.

Un banquero jesuita,
Apellidado Barrun,
Diú una fiesta al de Borbon

Que le costó harta plalita.
Pero con gracia esquisita
Invitó al conde a jugar,
I con maña singular,
Lo ginú, entre alegres tacos.
Sus sesenta mil morlacos

Al príucipe de ultramar.

Ic.

Siendo festejado está

Con uo baile i otro baite,
Ni aún vestido de fraile

A Méjico volverá,

— Supongo qno eu ci],n.tcr priva

porque no
vi ttue llevaran uua carteras

—¿I hubo mucha coneitirrencis?

—Tinta que solo te pudieron bailar

primeras cuadrillas, porque después

material i.i en te imposible dar un pase

aquellos salones atestados
de damas i

lauta qu.-
ii toda costa querían teñe

gloria (.£!») de encontrarse en on bi

,1 cual hahia asistido un personaje

cabeza a propósito para recibir
nna C£

—Entonces, ¿aquello fi

c*DO>e bailó?

-Cabal! Cuando la oí

.vnÉiei'i''],erode tod:

.1 ,,ai

i-ír.. etc . P.-.i

-;IUüieFa.
*

-Cuu hambre

L'u,

o des

Acaso aquí le suceda

Lo qoe en aquella nación.

|Pohre Carlos de Horbon,
Si ooje el naipe o el dado

I juega lo que ba trampeado
Con los del Club de la Unionl

CARTA PORTENA.

Valparaíso, Julio? de 1887.—Reveren

do Padre Padilla:—Por tsta le ruega

teng» a bieu darles un fuerte recorderis

a loa hermanos Jiménez, loa cnales se

ocupan uuu en el Muelle Fiscal, i el otro

como ayudante de este- ultimo. Loa em-

pleadoa'ei. el Muelle Finca I fon los que

el Muelle Fiscal I

mato a este hijo de la ¿lbion a fin de

te no se meta en loque nole conviene.
No sé tampoco cómo Mr. Helfmann

puede permitirle que se ocnpe ese redac-

n el Cliilüan Times, cuando tinto

ra a Chile, olvidando t&lveí etle

caballero que su fortuna la debe al

país.

A ,'.-:.■ .;-■ ,:. . del Matadero, mas mo

deración con los caballeros estranjeros
que visitan eso lugar.—Parntlt.

PANCH1T0 UNDURSAGA.

A cada santo le llega au dia, i ■ Panchi.

to le lleizé el Huyo.

Panchiio Cudurraga ea la muflaca en

camada de la aristocracia san tiagüella. Es
el mozo mas remonono qne be conocido,
til mismo tiempo que el ma* pechoño,
vanidoso i avaro. Cuentan las viejas cró
nicas que, en un paseo que hito por Enro-

pa, te enamoró de la entonces prinowi
Margarita, hoi reina do ItilU, i que, no

podiendo el pobre diablo ser presentada
a la hermosa joven, se lo pasaba todo el

día poniéndese en el camino que recorría

el cocho de la princesa al hacer sus paseos
favoritos.

El moto Pancbito, que no tiene pelo
de tonto, para atraerse laa mirada* de

Margarita, se compró un rico paleto de

piclen i con él se |>on¡a, como dejo dicho,
por donde ésta pasaba.
Un dia |dia aciago! el habilidoso Panchi-

to se qnedó con la boca abierta mirando

para otro lado, cuando de improviso rodó

entre ba patas dc los caballos que tiraban

el coiiio de la princet-a. Sacaron al pobre
todo magullado, umpulvado i ca... rgado.
Metiéronlo cn un carretón i lo llevaron

Quince dina de cama le costó el
pe
rean-

cayo de parte del oijero do la princesa,
notificándolo que quedaba intento cn el

libro de los mendigos vergonzantes, que U

caridad do la princesa protejia
/'uncAifo desempolvó au paleto de pielen,

lo remendó como pudo i endilgó para Ná-

Lector, si dudas de mi verdad, qne caiga
un rayo i te parta.
Pocos dias después, llegaba a Parla con.

tai. do a tu» a aligo» que había sido presen
tado a Margarita de Saboya, con ta cnal

había bailado repetidla veces ... Uno de

iiotoa le interrumpió diciéndole:

— "Fuiate prenentado en el momento

maa critico i ridículo, í no bailaste vino

que te hiciere*
bailar las putas de loa ca.

':,..'.■ cuando te llevaron por dolante.u

Panchito he puno mas colorado que nna

nin lleca, hizo crujir los dienten i esclamó:

I', ii- ,¡ i que u-tedes no lo aabianün

UN BANDIDO EN EL TEATRO,

Cierto p'jeedlo, perteneciente a l»j'«-
rentu-l dorada, que para vergüenza de mi

patria l„ur, ha-t, en el ejérr

ll Ten ,;í,
e.pito

udividu.

butaca, f

tos, por ,



Carlos Vil,
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KL PADUJE PADILLA.

palco. Todo era inútil. El personaje, qu.
era un militar de alta graduación, no í<

Al dia siguiente, *e encuentra nuestre

cho militar, i según la pijetrsca costum

bre de tutear a todos, le dice:
—¡Hombre! tanto que te llame anocbt

para presentarte a Carlos de Huibon!

I el otro contestó:

-.íu.t.maSb po, '. Ua

hombre que ed

tar a tahúres .i.ipi.l,,-. i usf-idnosun

hardiis de iiu •l.-ii- i-í pi,.io„er.> ... Amí

Ellitu, Ih.-uai

pla^sunlio
de trabajo; ¡

uidolliguea nuesttns

artesano, un hombre

acudir »u-,ti

darle la" bieu
fortuna entr.

elli.l,

u.1 h

estrecharle la mimo i

.lese.in.Mc quohügu
res i Miplic.-'unl^ie 4110

j.H de'l pileblu los CO-

nocimíentos .rote ionalea qoe a|iroudió
ttal

El pije mordió la jeta
I, Sin de ir nei os, escapó el bulto,
Pues se ■ hi. tina fea pandereta
Que equ valia al mas atroz insulto.

QUILTRITO DE TODAS BODAS.

«No hai sermón sin San Austiu»

Dice el proverbio, i no es broma,
Porque en el pulpito siempre
Le hacen decir cualquier cosa
Los buenos predicadores
Al hijo de Santa Mónica,

El proverbio está mui bien,
Nunca miente; pero hai otra

Frase mas afortunada

Que adoptaré desde ahora,
I es la siguiente, lectores:
Que fin Robiiiet no hai bodas.

¡Dónde no está ese quiltrito?
¿Dónde no mete su cola?

¿En qué banquete no brinda?

¿En qué entierro no perora?
¿De qué sociedad no es miembro?

¿Dónde no está su persona?
¡Por la grandísima perra I

;Por la grandísima zorra!

¿Adonde iré que no encuentre

Al canaca par de alforjas,
Entrometiéndose ea todo,
Hablando a tontas i a locas,
Haciéndose el necesario

Cuando sólo está de (obra?

|Qué tipos hai on mi tierra!

[Qué vampirosi qué langostas!
¡Por Dios! ya esto en insufrible!

¡Pásame, Negro, una Bogo,

Quiero ahorcarme; pero nó!

Que allá también cea sombra

Me ba de perseguir lo mismo

Que si me fuora a la Gloria!

Prefiero mas bien quedarme.
Como el profeta Mahoma,
Algo asi entre cielo i tierra,
A ver si ea que no da en lohs

Este chacacan intruso,
(Juiltrilo de totlas bodas!

IQUIQUE,

Junio '¿11 do 1887.—Reverendo Padre:

*-Dos sou las ¡dagas que mortifican en

la actualidad a e^te pobre pueblo que

siempre está condenado a Eufrir infinitas

penurias; pero los dos malea que nos alli-

)en en la actualidad teueirian remedio, si
uuestra primera autoridad lo quisiera

L. p,i pla¡;a quo uos atormenta oj

.,
lides dioses llamados recep

torea dii mmiiun cuantía, cuya conducta

a doi | cíela- cío cuand Ia distancia

1,0 p.-, deci itro cuadras,
dos chaucha

porquo, ele* lo

más laa .¡ue

de-iplin
¿No le pare co a Su Patet lidad 1111 ver

dad-iro alten tatos dun hijo-
de Caco n i estafan al

pobre p iblica litigante?

No tienen li

no los jueces, .

bien bailan, yo
juzyado del crí

) Ilaibuza, no-- permitiólos darleacono
i*, para lo que pueda convenirle, hí
.uüiafíae com pendí.-..! as de sus méno,

3 porquo mpr; :vd bueiiii

ei cabrillaEl otro es don Pecheco.

no es tan tunante ni tan borracho como

el garrapata Caldera; pero, ou cambio, es
mas tirador de Iu cuerda con los litigan-

Supóngase, mi Reverendo Padre, que
los tinterillo!), crjn ser tinterillos, tiem

blan al pisar las puertas del gabinete de

Pacheco, por su imperioso majestad, pues
de uu grito ensordece a los pobres jerje
les. En lin, Padre, estamos condenados a

tener qne lidiar con estoa dos señores re-

ptores, de los cuales no se puede hacer

Si 1: íiidac toma serias medidas

sobre el particular, tendremos que aguan
tar la mecha que nos endilgan esos due

üos dc la justicia ordinaria. Si se nos do

tara con dos receptores más, que bien lo

merece esta crecida población, andar'
'

justicia mejor i no tendríamos que sufrir

tantos atrasos por la petulancia de lo;

duales

Lu otra plaga que nos iuvi

negocios enfermando a todo

que se acerca a ellas i une ti.

Con

llera

de es lagian

r Intendente, arriba
i abajo callones!— tJUiitjw II.

SOLICITADAS.

Santiago, Julio 7 de 18e7. Podemos

ategurar que solamente la envidia mal

comprimidlo la hidrofobia que causan

servicios frustrados, han podido inspirar
el comunicado que aparece en la sección

■SclicHuin-.,. del Sábado próximo pasadu
Sin embargo, podemos asegurar a la

.-r:.o,-a ltova Ccumlnnt que tenemoi con

testaciones talvez mas reveladoras que la

prometida en el número aludido. —Oíros

recinosde las calles de Marcóle ta, Cirmen

i e-:,,, lúdro.

Hai nu empleado en la ti.* sección de

la Adunii 1 que responde al apellido de

Muiíoi (alias el Mono). Se las quiere sa

car de gracioso o payaso; ademis, tiene lu

:ostumbre de pedir al fiado eu los cafce-

i no pagar. Mejor será que devuelva el

reloj que lo prestó un su atnigo, mientra'
tenia <inpeí5ndo el de él.

Valparaíio, Julio 8 do 18*7.

VALPARAÍSO.

-l.i Artillería de Marin;

^ro ejercí'., eu otro lien

■or senas nci-hnde* di

¡yyr-'
v

.11, que ..llluhicrilu bale:

í nombrar jefe de ese en-

donoroso i valiente coronel d

.-eni-d; /'- r,i/, .-. -Ez.jí lamente í«Uul
al anterior. Usté fué capitán de. cívico-,
d.-spu. , teniente.de un cuerpo m'-vilizado,

siguió quedara a-r.-yado a !a f'i -

Jeneral de la Uuardia Nu-ion-d loque
pni.luju poca alidon a la guerra. Des-

\,aA p;.-ó de subteniente de la Artillería
Je .Marina, biieiendo así una escala des

cendente de j-rnifo.^ al revés de lo natural
1 l.'-jiefi. K-te brsvoseüor Perales tuvo

tánio ln rror al cólera, que obtuvo se le

dejara ta ia Comandancia de Armas cuan
do s\\ cuerpo marchó a formar cordones

sanitarios, durante la patada epidemia.
Cuando pe lo ha encomendado alguna

comisión de algún peligro, ba suplicado
no se le mande, empleando laa fíguientef
palabras, t-n loro plañidero: ('... .-,.■, •■■,-,.

¿por ejt/é me mandarán a mi, cuando pue

Haciéndole estricta justicia, diremos

que no le gnst3 la copa; pero es tan bra
vo para el amor, como cobarde para la

guerra.

Augusto Infa.üe C—Este no es tan

torpe como los anteriores; pero es tan

simple, que dice i lo cree firmemente, que
Es el júcen mas bello de Valparaho, i

que no hai mujer que se resistí a sus irre
sistibles miradas. Su espada están vírjen
como las anteriores.

Victor .lí. Ji,„e,,r:.-Bc:D oficial. Mui

instruido; pero con un jénio de muía em

pacada.
Enrique de la Fuente.—Vite es digno

compañero de Peralesji Zégers. Es nn ter
cer tomo mui completo.
Tenientes:

Polidoro Valdivieso i Sinforoso L- de,.

ma.—Dos jeraeloa qae solo se ocopan en

conspirar contra sus jefes i compañeros.
Verdeiei-os animales dañinos, mui dados

bacía falta en la sala que corría a su

—Otro abu?o del ¡udír, de la RA.,.K-
ría de Azúcar de Viña (i.l51;r. Ha fijada
una órdet <;□ cartel» -

puc-to.- er; la- .,ti.-r-

Us de la f.lbncj. ¡,ur la que manda a to

dos los u-An^A-,,,, comprar temos de

ropa de malilla azul a ¿ ó cada uno; iel
qne no lo i!:,L-,. .,:I;¡ eiespedido de la oeu-
oacíon i perder*, lo que tenga gaDado. A
la fecba, tod:,- ,..0) trabajadores parecen

tontoBdellIoi-pidoo presidarios. ¿Cuán
do será el día que todos esos trabajadores
pe declaren en huelga i destruyan li fá
brica, conclnyer.do por meter de cabeza
al tal Jubo en un fondo de azúcar acom

pañado del miserable Ovalle?
•—Paree- qoe nna maldición hubiera

caído sobre ei barrio del Almendral. Dea-
de que se estableció el cuartel de la Pal-
ma, ti vecindario eílá horrorizado con

cer tanta; tropelías cometidas por loe va
cos. Bi los de la '.', '

compañía eran crue

les, los de la ¿ : qoe cubren dicha guar
dia en la tctuaJidad, ton mocho peores
Mnjerftcon tríl.r.tr,.va. bombres chorra
ando baegre i ¡.-^o, j,OT cientos uma-

Decen ea loe inmoLOo^ í estrechos cala
bozos qoe sirven jara detenidos.— (Se

MIS GRASADOS.

-KM-:

f*n,il;

i.nib.-.r

Le u,ihr

echarla de mozo diablc
en las t*a>ns de la. prostitutas. Estraordi
iiari:iiiiL-i¡ttí d,-!.lei:yiiado i íiíl*io ¡ ,-a '-,

olar.—El tambor /.,,*.

(Se contí,.uará.}
*-El tuetto sombrerero del paraje

Williams está tan furioso que dice (tes
tur,]) «.que está mui por encima del edi

tor i corresponsales de El Padre Paddla
1 que f* c ... en ellos; que son jentes que
=e venden por cuatro ríale- i que va a

pifar nn par de pesos a sil nnii^o .'!.\i,-

:, HU'itlllt-pl-li:

profesaba 11 la botella du coñac, <¡ue

CÁELOS VII, KEI DE CHILE.

No bailan qué hacerse con dor, Cirio*

Cbi].5.
Ellos le tienden con amor la capa,
I ellas do blancas .dores
Le tapizan la senda
Por donde en triunfal viaje
Va el rtjio personaje
En dirección del trono a toda rienda.

¿Por qné el bando pechoño
Tanto* halcgcs tiene
Pam eí hombre qce viene

De la ciudad del oso i del madroño!

-i tan festejada,

Tela

A Chapa
Con la 1

De Chi!.

e le tien, TcA C-

esperarse uo se puede
de beatos i d beatas

ia hiede!

•alismo'
i rid.oulü qi ¡mera

1 abismo
en sus prcf ndosscncf

AVISOS.

TEATRO SANTIAGO.

LA MA11SELLESA.

A 1;.-S en vn.it.i.

¡atentiox:

l>i*l'ie:id.i tu brev.> suprimir la

ii.ii'iu'ia ijiie* íctico e'u Valparaíso, lus
(tío 1*11 v\ vivino liii-Tlo tlcsfeu se-

-iiirl,*y.*ii.lu IA r.tJ.r ¡\ufil¡>i de-

l>.i;'ui iviniiir ¡1 e*s(:i impronta, por

.nr.. r.^kil.fl valor tío h snM*n>
fiUtl, .jia* e'-:

l'or uu año s >-00

l'or sois ulosis >^ 4,00

IVr Iros iel * -'.00

Ki. V.i'YW-::.

VOR Í0 Pí.SOS
sk yi".xih:n-

colixviom's fom-j-ili.-r-is tic

Kl Pudre l\t,l,¡i„. S,. iv-

initoii a ]M'üvinoÍa libres

ili* u'ustos para el compra-
:lor.
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predela muerte de
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>SE PONE ORGULLOSO,.

ríe b.ieno, Ne«ro audaiiegoJ

-linel Pudre Padilla quien debe sen
se boi n la- pl.,nta» de ku Negro, por
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EL PADRE PADILLA,

«¡Ohluó.NomeÉ
üó

, que lo din

— tiPero entí

tende Su Maje?
: Mi

la la carne negra
doña Blanca, i

ie es lo que pre

todo

i hai i

i,il.

Majestad guste....
—..Gracias, Negrito. E! otro apuro oh

el siguiente: tu sabes que estoi a medio

trato con el Gobierno

—«¿También con el Gobierno? ¡Huml
—«Para la compra de cieu mil fusi

les....
—

n¡Ah! eso es otra cosa.

— uPero los fusiles de nada me servi

rín en EspaEa, si no llevo cartuchos. El

Gobierno me ofrece en venta algunos;
pero me diceson cartucho pcrnanos....
— iqPnf! toditos están averiado-, des

de la ocupación del Perú por el ejército
chileno!

— «Así me lo han dicho las mismas pe
ruanas. ¿I no sería posible obtener algu
nos aquí en Chile?
—tiSeüor, los cartuchos que hai aquí

no son pañi los estranjeros , ...porque apé
ñas alcanzan para los hijos del pais. . ..

—«Mis amigos los conservado: ei tam

poco tienen el artículo aquel ....
— «Si tienen, señor don Cario* ; perú

es el caso que, como los frailes i los prca
bíteros se llevan todo el dia i toda la no

che tirando al blanco.. . .

—«¿I al negro también?
— «Su Majestad me ofende.. ..Al Negr«

□o lo tocan esos «iiaerabi»»!...CoBio iba

diciendo: tos conterv adores tiraa tántu

al blanco, que se les hacen poco* los car

inchos que tienen almacenados en aacrin

tía....
—ul, fuera de la fábrica del Gobierno

i de la del Arzobispado, ¿uo hai aqui otraa
fábricas de cartuchos?
— iiSí, sefior: tenérnosla fábrica de don

José.. .Dolores Rodríguez; la de un señor

Caballero; ia de don .Tosí.. . Merceden

Contreras; la de don José ... Nieves Ra

mírez; la de Mister Bacalao....
— «He visitado todas esa fábricas i he

examinado sus cartuchos; pero he visto

aue
todos salen rotos, i habría el peligro

e qoe, cargando con ellos, se les saliera

a mis soldados el tiro por la culata.
— «Hai todavía otra fábrica de cartu

chos para fusiles de retrocarga: la de don
Emiliano....

—«También le conozco. Qniso hacer

conmigo nna prueba; pero el pobre fabri
cante se deseugaíió.... Estaba con la gar

ganta tan irritada....

—«¿La garganta del fusil?
—«Nó, Negro: mi garganta....
—«Ah! sí.... recuerdo.... tos ejercicios

de fogueo con las hi'mgaras....
--«Cabal!
— iiPues, señor, no le queda maa

cídades qu<

entre el ej.

*,: don Ismael ha

iu de ese buscada

mui raro es el que iindj derecltitn

a Su Paternidad las narices d,

a de los vicios de 9

Hoi, que «iti por abrirse ti s,-ran hoapi
al. ¿por qii: no destinar uua d-- -os salas

,Ue TI. cu del trabajo l.oelurLi.-'.'

as de ai abuelo) de que uo hai uu etneu

ior ciento ea buen «*udo de esas des(¡ra-
iadaa, razón por la cual su ha jeneraliía-

Ull D s de la ■HLJ es!.,.:

cion poner coto a tan terrible mal.

¿Que Dio» i b Purísima Concepción
aluminen a don Anfión liu fio i ¡1,1ra que

libro a su humilde Olimpo I. que basta

hoi se ha escapado, pero que teme le He

gue su turuol— Olimpo I.

SECCIÓN DE CONSULTAS.

Diga nsted beatí-dino Padilla, ¿porqué
la Sociedad Nacional do Agricultura no

e a sus programando trabajot? ¿l'or qué

publicación de farsas como la que se re

jístra ett el núm. 14, firmada por Ismael

líenjifo?
Allí dice Inaudito que algunos palor

dos de la hacienda de la Compañía, dito

I-mai-1, con la Ul per

uiiib.Ño.loL.ei;-. majoi

Ninguno o tolo uno; la propina qu*
i propinaste ote propinaron lo? alcor

oques dc la Compañía.
¡Pobre limad! Tu gran de*cubnmieu.

mélico que creia disminuir -u l.au.i.ie j-

piroudo por boca i narices el embalsama

do bouquet qne despedía el gordo gua
cbalomo que Ge asaba es nr.a pana si

tuada a orillas del canal lt ifaulmo. Nc

teas tonto; guarda la propina i cállate L

DE TODO UN POCO.

Ha~ta don Mariano Casanova se ha de-

jado influenciar por los relumbrones del

huésped real!

Don Marianito, qae no habia querido
basta el presente autorizar con «□ asisten

cia Iob aquelirrcs de la cueva de brujos
llamada Union Católica, ei Domingo pre
aidió la mística batahola porque iba a te

ñera su diestra al famoso don Carlos

Chapa
¡Oh, estúpida vanidad humana!

Dnen chanco se van a llevar las beatas

que creta qne don Carlos las va a dejar
■vo ioitídas!

E-tá probado hasta la evidencia que don
Cario* es nn hombre impotente para

gobernar la España,
Ni chocolate de los ¡-altane* que boba

a pasto lo pondrá en aptitud de dejar se

milla en Chile.

¡Más vale así!

Los Padres Jesuítas no quisieron dar

SOLICITADAS.

dsde* ioi.ale.i se preocupen eu distar al-

giin i medida qne ponga atajo a los infi

nitos al.u'os que loo empleados saperioreí
del Ferrocarril Cibaoo cometen con co-

cbei oh i conductoras? Li mayor parte de
etUis (-ale,, debiendo a fin de niet, i no

tienen ni cou qué pigar la cernida ni con

qoé eoc.ver a sus familias, porque todo
el süiJím se \<m quita la Empresa en mul

tes qoe no saben cuándo se las aplican;
badie Je-i oye san reclamos i todo es un

iiei da.di.ro robo de tueldcs de cocheros i

* — Va:. <--
pee uí ación demasiado repue •

na.-ite. s "a

tiempo J 1

l,-.u-. e^ i-ti.ora una primita qne no

mide tuü« ■!■: una vara de alto, apegar de
■rué tu edad pasa de Cj años. Se llama

lícsa A ujf-ba Mujica, i es natural del Ecua

dor Ls dicha Jiiaua alquila la primita
'

iiu-.'jiK-ro- jura que Eilga a bailar

para qti'; v„van 1 pedir limosna

la; i cuando-;-.: ipn-.d* de j-lata

iertos italianos del mismo cerro.

La autoridad haría ñus obra de candad

andando a nn hospicio a la desgraciad*
Bosa Amelia.

-Sí el honorable secretario del Juz

!&do de Letras en lo civil no pone atajo
los ¡ufi'.i *./,<. de-manes qoe el negro Ta-

,„. t-c.'iL^ate. sí tí con.etiei.do disría-

■fcdilarí

■i.'hj

ba ¡ .-

SOL dt

n ella. Varias peonas a

¿di-ado-.ien.au llevar su
-

jnez Ade-cL- ss dema

i d-.-scoriei col las señen

fd üL-radD.

qnienee
í quejas
lado in-

x que no

•
— I -n que los habitantes d

an * ,jhi,l dirijirse cad.
1 Hila-

vez qne

de L-

:■■:■:''
rrschii

del pi,

que tie

que esj

,-
,

e í^enipe-li Cerdo

-:>-( _e piiic'i. Ec'vitb:

br ■;-.--. -

e;e n: rdií"

:. ■ .-1 .: M*:"_í";¡-r.'"so

c- Jefe

litas, bo-

u ade-

nen Iof

rf todo.

1 en k

;.= ta-

qof tíj
can el

cido 0

'

mas ign

neta....

:mo f.-iamente la aítn

.i.u- de policia sobre

•n cometiendo Ioí celail

VoAr.cc Fara teda ene;

M,áoiüci'*i:rtnJíBnrwE
il d.-scr^cii.d.) borracho.

>« ce'adcres fneran los

orantes: sic embargo, ti

que les enseña a son

ion del

! abuso

-res del

al delin-

Parece

nombres

de cor-

MIS GRABADOS.

EL BAILE DEL .in.Vt <.

Era tal la eonsorrenci»

Que llenaba los saines

De den Francisco Undarrí"

Kn a-,n,!U feUz no.-lie

Kn que el duque de Madrid

Fué objeto de mil l;o,:oros,

Que ti, mí Su Majestad.

De

Q>

IV

1":

l1

*qi. Hi- ,' 1,1- fio.1*
■ Líilr,- sol-e cógeles

1 ■■■ ,1 o ÍTOi

*. j.l '■.::.-. .?, -: ir-nmihi

jiie, alestsr ,'n e, ¡iticío

abra

Dc

i*1

...'..., '.:.■:■:.•:
-r

Ui

0.
T,

I s

Le

I d

u r rolados Idasone^

■i que tcdos'los hon.b-cs
rindan pleito bonenajo
eaiibai^slecohü.u:
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i Libertad s

oria del gran

¡opas, pues;queeje-

o ha tenido que eapli-

*—Ya esta i¡cm-

efortunod° ?•:',:
Planeo qn dando

siendo

mocn-







EL PADKE PADILLA.

cinos uoa retahila de quejan coutra

pequeño Nerón.
—Dámelas a mí, que yo no las ec

—Elinquümo quo mo dio los bu

me dijo quo el tal Peras o Perales

oenpaba a la policía en su propio ser'

i para que le cuidasen sn interesante

nona cuando iba a casa de Manuel R.

donde aquél tiene su peor-os-uad::.
—¡Será valiosa la prenda!
^El que me dio las gallinas me

que se robaba a tres pasos de la casa

subdelegado, porque ente ha corrompido
a la policía, que antes era la mejor dt'

departamento.
—jUadulaque!
—E! que me dio los quesos me cunt

que la dicha policía, por mandato de Pe

rales, casi asesinó a don Hamou Ekt

difluí oücial del Uejintro Civil.
—¡Valiente subdelegado!
— MI que me di.'. Ii.j orejones tne r,:li

rió que la mayor parte de lns crimen*-

que so cometen en el departa-uenlo que
dan impunes; que uu Ul Justo Lara

otro tal Lorenzo CÍ-h pede-? violaron a ib.

muchachas de Cipriano Céspedes; que lo
violadores fueron aprehendidos, pero qu
el mismo Perales los puso en libertad, sil
darle cuenta al juez de subdelegacion, coi
tal de que aquéllos fuesen a trabajarle
de balde se entiende, al subdelegado.
—[Qué gaznápiro!
—El que me dio los higos focos uu

dijo que Augusto Espinosa habí» apuña
leado a nn muchacho, pero que aquél ha
bia sido puesto en libertad por Peral?»

en cambio de trabajo; que Joan Martí

nez habia incendiado un rancho, eebáu-
dolé por fuera armella a la puerta, para

que se quemasen vivos los que estaban

adentro, los que pudieron salvarse echan
do la puerta abajo con una barreta quo n

mano hubieron; i qne, a pesar do haber

confesado su crimen el incendiario, lo

habia dejado libre Perales por influencian

de algunos amigos suyos.
—j"Qné pedazo de bandido!
—El que medió la harina tostadamecon-

tó, Padre, que el es-subdelegadodon Beli
sario Maturana le habia allanado il,.- ve

ees la propiedad a Perales i que le Labia

estraido animales robados, quo mande

devolver a sus dueños por haber estos

justificado su derecho.

—Pero este eefior Perales es otro Pan

cha Falca to!

—Aumentado i correjido, Padre. El

que me dio este corderito me dijo que el

moderno Falcato engordaba, en un po
trero mui oculto de Toco, los ¡inmiales

que se robaba; i que, habiendo vendido a

Feliciano Ópalo varios bueyes, se los qui
taron en el camiuo, como sucede', con

Eliseo García en la comora do una vacas.

— |Qué bonita hoja de servicios tiene

ese Peraleí, Negro I

-El que me payólas primicias con es-

te saco di- papa-i me dijo ijii
■ la policía leí

habia quitado unos caballos a ciertos la

drones. a quienes el subdelegado puso en

libertad, nó asi a un bonito buyo, de Jo

robados, que don ltatnou -J.» te do¡ú para

sí, i sólo entregó gracias a una orden ter

minante del juez de letras del departa-
mentó.

—¡Qué dun
de Caco!

-El que .

contó que el r

a aflojir

—Bilma i sigile, Nec

-Otro pot™. ,,„„ ,

rr,i::;r:r;¡í:,;

-Déjame, Nr-e-ro, al tal |\-r;,!,-s de mi

cuenta, que yo le pondré las pe raí a i mirto!

CARTA PORTEN A.

V:tlpir:ii-o. Julio II de l.-iiiT.-Reve

rendo l'a.lie Padilla:- A los actos ya j.u-

blicado«, tenya la bondad de publicar, con

respecto a Jiménez, empleado del Muelle

hace d-satr,

demarcando, sin que La)
inlnr a aquellas qu,

u que ludieron dinero po

Aquí hai un grandísimo jnr
quo se llama P. C. R

,
el abo

alegador, mas noble i mas cir

sin duda, pero siempre anipaia,
las causas. Mas tarde diré algo
noble -uji to, sin embarco que

ma. Corte dio a eouoeer la hou.

de él.

A Andrés \V, cajero di

ll.de Veer, seis ruega q<:
mi buenas maneras de n

des, porquo si hoi de "Vee

hecho un caballero, ba des

íquel favorecimiento. so <

buenas cualidades que lien

Te dejo en jabou para n

Trataré de bat

;on, jefe d.

:lel Han. rt.

i pudo ma-

to. Por equi
publicó algo contra Mr

la Maestranza del Fen

Jamás fué este eabiillot

nejar aquella míqniua,

-Painell

DE TODO UN POCO.

El dou Carlos ostú atacadísimo i

jando, en unión con su, Comas i P,

eu el reparto do títulos honorílicos

intesdeirsede Chile, piensa dísti

eutre las fumilias que tan opíparat
le han festejado.
iQue semillero de condes, l.m.i.

ques i marquesos nos va a dejar el i

'

, la Brea!

Ya ae los daré a conocer a mis feliy

'■■ no «i los demás Mir.i-tros de Fran-

pie honraban cou ni [.esencia tales

i~, no hubieran también cun. piído
a jiu-1 deber de diplomática ¡jalan te-

VALPARAISO.

on la escasez de pa-to, lo» cord

an vuelto cabrón, oiie 'on los qi
i destrozan los coVf.,!..res cn la

uto-, i,ne ¡b-vuo !a boi* de la v.-r

luí ei. teros Ioí corderos puraque

■

¡.unible por d.-ioás! ']Ojalá 'los
¡el abasto lo liaban cesar porque

emosquelí iiiav.-r p?rte de los

ue entran al Mati.d.-ro son de ci-

-illc

rita A.. .

i-a el ra-

1 de la*

«-Va'p
Chile: e- r

doa laleji
to del mar

rüi«o no es hcí provincia d

p.blica independiente. Debí

lacion del Congreso, compues
■ Mero CVtro (mamón scrnpi

ít;y
p;.'. r,--.,. i del emipído liar

-'-. J !,- i carióte de eu-í se

i., pue.wjij.woa de patent

Los Judas Castro i Cruz, si querían
hsccr algo que ee parecieía a un acto dt

justicia, ,;por qué no pusieron en sn lista

de tinterillos al decano de todos, el vieje
Juan Rictista BWh'i

V.-U-. lia mamado ro«ca de los ju^gado;
como síndico, curador, traductor, etc.

port espacio de muchos nüos, i a el sería

justo ponerle patente i nó a un hombre

honrado, aunqne jiobre, que se presenta

rsonas nombradas. Lo raro

s que el Juez de Hacienda

tor supernumerario de los ,

no pasa día qne uo lo convido

su casa; pero sospecho que uo

Abraham Guzman vnva a I

cou la familia de don Hernán!

como éste se ba hecho el espía
de todos |„s demás conductor.

irle

,fec!o I Pa

se le nom [ira, batieido pa-ado ya i

vergüenzas por tan fea costumbre.

MIS GRABADOS.

EL 14 DE JULIO.

■".umerjida en hondo abismo

K¡ i.-.t feroz despotismo
H-jíLc- batü fácil y,:¡a
I co-.v.-l:do en i.av.-B»

A-.u.-IL r.zidt bravos,
(V;s era raía de esclavos
La noble raza francesa.

: entre c-lrdena^ n.ibe-

il *ol de h Igualdad!

A 1.. ¡u,- d.

I Tc-EC¡c-n.J

[ 1¿ iií'.ir
Puro rad:

El h-1 de !

a oscuridad

-o. y» alambra

Libertad'

Xecras. licitadas moles

antro del dHe!o

,i>h. 1- iuc;a' i *! heroi-.

De lus bilOf. sera bol ii

l'n sut ño la Tiranía.
I locur a el Fanatismo!

AVISOS,

TEATRO SANTIAGO.

LA MARSULLESA.

A las S en punto.

POR 40 i'KSOS

SI", Vl'.NHi:x

coló coi on es completan Jo

l'.l P.tdr, ]\„l,i,,>. So iv-

initen a jiroviiR'ia libros

tío gastos para el eompra-

tlor.

1111'!¿KNÍ"A I Ul'tKiliAl'IA

Ciioslaimi.rana «.> hatc toda

l:iíi> ilo trabajos ii¡>ii-i-;iiil-os i liio-

iillii'os ¡i jni'i'iiis sin iiDiniH'teni'iíi,
■>ii poutitml t buen gusto.
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cordonazo:

ALO UNAS

MALDITO 11KLOJI

roquete! o-

—Ah! ah! también has aprendido a ha-

■calambures, ¿eh?
— I or apuesto quo sí! I prueba de ello

1 como Díob

«sen i chile

no de brin.

, Negro »in
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EL PADRE PADILLA.

-No le salir."- di-i-ir, I'a

-Silencio, Negrol

IQUIQUE.

Junio 'JH de 1887.—Reverendo Pa.

^-Cumpliendo las órdenes de Su Pai

Bidad, me puse eu viaje por el ferruca

de ésta, el cual recorre las oficinas t-alu

ras del interior, lijándome eu todo el i

yecto en la conducta de los empleados
esos llamados trenes, como así mismo

esos herejes llamados jefes de estaca

que , debía

de bandidos de la

por supuesto, de algu
honrada i que saben .

lal i

.lidad atestadas d<

ua) :

fuertes compromisos para bajar dicho

abono i entregarlo en este puerto a la?

casas hábil i tadoras, cuyos plazos para las

entregas están cumplidos i la demora les

acarrea grandes perjuicios por los inte

reses i multas que tienen que pagar. En

esta virtud, cada oficina pide los carrol

que necesita para sos acarreos; pero hai

muchas oficinas que no son atendida;

porque los conductores i demás emplea
dos en los trenes están hscieudo un ne

gocio con e! reparto de los carros. I i-uce

de que el qficinero que no atloja la mosca

ni les ñuta la mano a los jefes de est jcidu
i conductores, no tiene carros, i bieu pue
de clamar al Cielo, qne seguro pin ,!. ■

. ■-' ,r

de que no le oirán ; mucho menos el tal

Superintendente, llamado Trike-Traea.

que ei nn asno parado en dos patas, que
no piensa más que eu las economías du

la Empresa, nú de atender al buen servi

cio de los trenes i del público.
En estos negocios se distingue el mui

íopenco del cobrador del tren de pasaje
ros, que es por el estilo de su amo Triko-

Traca, llamado
.
mister Wat ron, el cual

cobra caprichosamente a los pasajeros, con
nn recargolde un fiO o ij(J por ciento,
cuando éstos no han tenido tiempo de

sacar sus boletos de pasaje. Ente gruí,,,,

pelado ya está seco como lombriz sólita

ria de tinto echarse a la izquierda lo que

roba a la Empresa i a los pasajeros; mien
tras tanto, su mujer parece ballena i tira

mas prosa que la reina de Inglaterra.
Da compasión el desbarajuste de esta

Empresa. Jefes do estación, conductores
i demás empleados son una cáfila de pi
líos, dlsliii^ulcuiloso el falii'.-o Jefe ..le

estación de Santa Catalina, llamado Pu

dro Tillarroel. Este es cascara de novillo

para el robo; como tramposo, es de los

apartados a rebenque; como jurero falso,

se sacú el premio, i como trapalón, no hai

con quien igualarlo.
Debo de «er justo 011 mis apreciaciones

i no debo de mentir, según «ui consejos;
pero el hecho es ipic eu toda la línea no

s quedos jóvenes Lomudos i cala

11. IU-

Muir Po

buen iiiiiii.

que convi

basta las 'J i ln do la noche, aunque

LUÍAN llANijl.'KTK.

nONYEÜSATION

he has here in Valpara so as ¡leen i.ijm-

outto Mr. Swaa the gr cier, and Uic Kn

glish one saya that sh hn.I to put her

uiarriage Ime in Pawu ühop t.i pay her

PassHge ont to Chile , oh, Padre, wu.U

do you think of our i

glish aristocrats.
Mr. Barsbi is tollina i-very body that

Mr. liowdtn has gone to "etlie.meeliabo-

ntltedNoseEloitt aud Capt, Dilnu Pro-

motion.

My R«v. Paire, last light, at the Club

Central, Mr. Husband and Mr. W. P,

dad a great deal to say about sume gen-
tletnan called Ilouest J mes or the Pro

tectors of widoWíi, such sMr. Macor Mr

M.¡ but when Sum. doue with im lie \i til

ivant Pleutey Protectiou;look out, Uo

ceít Jinien, yon have after the utamii

of our miserable frieod capt. Mac U re

dow if f.he has mooey; Ir.ok out

man ou the IIill that did not

Pcw in church last year. Memoria

Pabre, del amigo Red. Nose.— /Jii ., ,7

LA POLICÍA DE SANTIAGO.

—Padre, ¿qne ya va a salir su mer

ced?
—Si. bijito; teugo hoi mucho qnú ha

cer, i por eso aprovecho la mañana para

practicar algunas diligencias. Hago de

uua ida dos mandados a lí
—

olosi cido;

por las c udas heladas de la noche.

-Pero sefior, ¿no me lleva í \ota

bienqu.e oeatiramiento de nervios, pu
diablos de frios i poca colu

ln- lelilí encojídos.
—Bue o, muchacho; ponte al cue

i-u l...l".n da i jandandol
—Serie r, se le olvida lo principal.
—¿Q» , hijito? ¿el breviario o ia ca

ta de rap

-Dlgr sefior, que se ha olvidado

poco de anti-romadizo, de

i-n apio que diviso cn aquel porrr

ojo. del
mdolidí

escuchó los lloriqueos de la

cabezada por el seüor Navas, tenemos noí
an cómodo depósito cou capacidad para
loij hombres, caballerizas, oficina i casa

para el jefe, ahorrándole a la Municipa
lidad más de lJ,""'i pc-o'. Igualmente,
el elegante cuartel de Riícnñao Guerre

ro, que nyer era un medaual, ahora, gra
cias a la iniciativa de los comandante'

Echeverría i Puelma, es hoi un edifica

que está tasado eu 10 Ul"' pesos, habién

dose recibido de él el jefe de ese depósito,
capitán Nuñez, cuando era casi terreno

eriazo. También el ai-eiuituerto comandan-

la buena voluntad de la jetite de esos ba

rrio-,, 1 1 cooj'i ración de los jefes de dichos

cu a. sudante Puelma i de qué s¿ yo deque
¡Iroici-, más. tenemos tres cuarteles ,> ,¡...

pesiio?, esto es, Bascoíian, Yungai i Ma

la Uro, que, consultando todas las como

didades para la tropa, han ahorrado al

méuos.

—Todo está bueno, Negro sábelo-todo;

pero ¿que me dices de t.iolo conventillo

de a cuadras, con dos salidis i dos entra

das, como por ejemplo los de la Alameda

Valparaíso,

'" -;-<!■: di-,-- ,,: U<- : ,, qne,

para tener con qué TtmoUr, han dado en

de-contarles en plata a los músicos li:

faltas de academia o de obligación, ade
más de la prisión a qoe los condenan. Si

ti coronel Vidaurre no corrije pronto
estos abosos, jqné de eosas no le voi a de-

•-Si el i- F* ■ítdo a r mandin

r.n d en e la Pal

ma no c-..rr if ! fer Cldid d.e us sdda

do-. ,e van os. A ver

hemos vist i ?. in so dado ■.-:.- conducía

□di ¡di™ iiC llevarlo

con trilínt, ndn

liji.ro. lecl val . U> ■M or las ea

paldas.
•-Mut'ú 3 •; en es-.É hacen la

pregunta d po io- 113 2 ■> se man

dan los In t-ud Qtví no s .0 ara esta

sino para mect-.- otras provincias. -Lo

mismo sueeJi.'. con el ne-.hrs=j|eato de

oficiales para -a n^svor parre Je- le- cuer

pos moví' nades vn tiempo de !a t-n erra.

.Creerá el CiUerno que Valparaíso no

tiene nn hijo cap¿i de L-obemarlo*. Pero

vo creo, Padn. lo qne dicta en es-ji, i e,

.io' cicateros, son mas aficionados a po-

El eorrefjmntal.

MIS GRABADOS,

DE YCELTA DE >ANTA RITA.

Devuelta de S-::-.:., Ri::,.

Quieu. jiara probar que ei bomi.

(Aunqne otros lo opuesto d:sr¿n

l'onm todos los mortales.

Tiste l.i ropa sencilla

Del fl.,.1.-.) de nuestros campos,
I a su corcel hostiliza

I b.i.ticon la rabadilla

Llevar las riendas de un p,igo
Píen -abra iu señoría;

Mis, las riendas del Estado

eW

AVISC

TÜATUO SANTIAGO.

A las 8 en punte,
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cordonazo;*;

.i.. , India, meo sn ted,-

no i iiedi:

her accpt.c.lo como rcr.1 iciou de Uc.-..

(& cont.tmará.)

LA i Mi.NTiIt.\-i UEf. NEGRO.

¡ii.-,i*,i.;: II.ii-.-í il'di.t ■■:-• L-r.:i,.Íe d>- ! i

'-;V,„"i:.uüi ,-.-,. ./.,- ,-.i f\i.-rnid*d'i

—A, .„<,/-.- es masque ;,...,. i-: es iWc

-!¿Í cree, Pad-c, q-ie yo vinco de ma

'-'-'Ño 'ln d- -cr tan ihki, n.mi.lo et,

!h : ...tre'.in..- L..-U U..-.-:..- .le :ne-

di.i I, ib.

CAAAAl
denará ■(■!■■ un..l -lo

te. Tomara el [.¿pro
de cedro, i l.i ,-s.i,„.i

dül píjilro'quc fie- in

corriei.t-, I n.c i, , 1,

pío il.- la lepra -ii-iM

'

"l",,',,- .{. ,'■ -;.: II

pijV.'.'.ñ'-.-ii wi-i.m

ii"ia"',tjue"'ep'->i --:

, hisopo, i los

,
en la i-ai-.nr,

sobre el a-u:

ni,. La di-ífin Su P.temí

dul que nófVu-a iilnijiin.i función tea

.nú'!

— I'- Verdad, N.w -,..

-I', íes, d.-l '['-..ti,, Sanli,:-o veugo

ho:-..'

-, Hubo f,. lición:

le Labij «.i.i.lado

ie las entradas hubinn -ido n

, Pa--!..- P.r.t es que uno .!e

m;i:_\ cnx-.üjn

[ ■

.ra otros <¡:

I -.s! c. -c v,

V-. '■• le

(?iicl,o ¡a,d,''t!,,|i,''[

1 ln |.-l|l.*li. inedias..,.
['ero. en lili, ,;qilc mu 3COI MJ IS?

¡VAYA UN CARLISTA!

■■-.. , Hafiel 11 il.nnntio public

! ,!ilt.¡ ..I-.- l),nC,-:...de lio: bou

¡iindela t'iiinii, «tro*

•'//;. i",-^\Ü-n
r.i lo. i.íle

,m don

-■''.■'
: d. 1: i;

■ rt-.

;■ .Mi- dc I

i fav.,r

-i-

A. • ■n. civo-i le

'.;.. 'i."

''
'3 et; , ! - -

poli

t.-.: la

'i'1' -

- lo in-

: b-ih-

: - ,-.,. I.-: I¡.-,- ,¡. -.,.f hlfl (jije

Kj.pt.

trabajos concluirían, i qu.
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KL PAD1ÍE 1V_IV '.i_¿__
.",; ,:,,;-*-„,

-

',."""

!),,,. '
pid.-rv

Laiif.-ncal li-, V..f¡

A„ tant„ p,o,-p-,

los uo se le li y .;,

Manuel

ilustrevi

K-eol

iihnach. -me. a la licuada del

jcro.iiolelii-.ohonorc-iOlKialcs*
ido del Gobierno niereco esco

i \cla* apagadas. ¡No hacerle

honores

l';',1,*!!;',"."." ks'í!''''''''"
;1 ese

criipulos
hacer ho

biernoc ,"m,'„.'i .",,'.„■ ''.,;,K.'',-nci!!l.-l.i,
»„te I.-b-.I. |»,r i»,-J.„ Oí ,,„•■■•,

siitju-ani.

1:1 li . i.l.d .i,,:, li ,f.,i.'

I a no

Crios ,1

lonja ib-

liorbon de reí ab.oluto <le e-t.

titulan nyei!..

EL AMOR VIAJANDO.

(Traducción del francés.)

Viajaba un dia por d muud ., ale

El bello Amor,íl,ñand..ii,.l.-pcn.l.Jii
Aljaba al lado, muchi indiferencia,
¡tascando Meui|.rc alguna divur.-ioi

Encontró lu.-f... uu *-.tico palacio;
"Ah'... dice Amor: la gloria de ini u

Mi *.:p!i,-ioir.in s.-ííUiaiQcnte'-
Gjliica i dicten dulce vo/-

.El An: i-!]-,

:,.! .1, „ „
■

,r„.- .1.--I.J..

dor. It ...:.--, '-;, -_ui- !■," i-'.iro« ca-

I
"

i

i.in-!..ii¡i¡alU-,;:ue |,f

LA ALAMEDA DE LAS VIL'DA-

Dc.-.t. i hace veinticinco años, ]>or t. ,

C ->. S'-Dl...

■■ I.l-.i, .,e U

-0..-.; a .•-: .„..

-

:
■

a, Li b-'L'i

■,- -eui.|.,:.,:u

d* '-* !t-| .Ui a

E\ ;;'.-..% |.-1V.\"!.

,.\ ¡.'¡'..l.i.-...'.. :ii¡,'

i,-i. -.a-, ■.,:. !o

-¡'¡Oe-tu :lf .1-i et

1 jt, i la I

l'.lS -',.\. .._..- -,c_-

s-jlllíL r-L MVilill-j I QíJIlN

-c halle,
a ul!«

ro

''iotas do

libios

.uil>ra-

-os illli'-
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Un semestre 4.00

Un afio 8,00

^Shj. atra-

eacio 0.10

t^~

Juíves 21 de Julio de 1887. N ÜM. 442

CORDONAZOS

Con el

Et I', la.

¿NO PIDEN MAS?

itulo de «La vacancia del. Se

ce-icion», aparece antenoche en

larte Cab'Áico un editorial que

no quiero dejar pasar sin comentarlo.

Des).uí:s de negarle al Gobierno el de-

leebo de patronato i de asegurar que el

Potitífice romano pro pacit ba tolerada

ca intrusión del noder civil eu el nom

bramiento de los obispos, se estiende lar

gamente en la juntura de Isa virtudes

muí deben adornar n un pastor de la

a, 1

a de

i re

i 1

la bec

u"]oe°

inob

haa

el 1

- 1

di

A, nía-

isde dn ..r. ■l.j

m li 1„,atea vida

¡LL PARTÍCION DE TÍTULOS.

Ma-l-ld,

So trataba de prem

.1: E-t i de li n n.

los qne han

agasajado a don Carlos, concediéndoles

aljunoi título» honoríficos.

Los favorecidos hasta ayer ton:

Uon Francisco Undurraga, duqne de

las Pieles.

Don Carlos Walker Martines, marqués
de Puiloenrostro i conde de la Bra-

Djh Ramón Santelices, barón de la

Ficana.

Don Joaquín Walker Mattinez, mar

qués de Ladrón de Guevara i de Accio

nes de Minas-

Don Rafael B. Gcmncio, duque de

Qomorra.

Don Euriqoe Tocorml, barón dtl Chu-

llr.ii l'.dro Fen.andei Concha, mar.

an s dd Tr.-i por Ciento (al mes).
Don Alidou Cifuenle, conde del Batn

Mercad.-..

I),.ii Doinii.gro Fernandez Concha, con

de de bs Condes.

Don Juan Agostín Barriga, marqní-s
ile l.i Lü-iti-ti.jii

>;Dou Rafael Egaila, conde de Segovia
i marquen de la Palm.

Doi. rl.-iitectc F

Dou Luis Pereira, marqués det Macb

en Engorda.
Don Juan de Dioa llevia, barón d.

Pujo i del Eieopo.
{St continuará.)

1QUIQCE.

Julio 1." de 1**7. -Reverendo Padn

enfermo que no aflojaba la chañe,

itroimcnte hostilizado per la h.

Beiibie de caderas.

Tanto la madre Isafcel como el n

capellán i hermanas putativas con

haciéndole guerra a muerte a la |
de !a sala de maternidad, i todos e:

cranes se han conjurado pira hacer

dicha sala i quitarle el sueldo a :

el capellán en la asistencia )i.,'-co
I bieu que barí el gallito d.-l cj

r.

icbus.

...il...i.

sala, ya que, ti la Beneficencia

ra el sueldo, aquella prestaría de
ua servicios, puea esa madre de

tiernos hijos i cíposa ejemplar tiene un

cora iou de oro.

Allá veremos si los chismes de esa bo

chinchera jauría do perras rabiosas pue
den m:ii quo la conciencia do los miem

bros de la llenelicencia.

Con mucha barriga veo a la hermana

Amaba. Crio que otra vez me la tieneu

j r rehuid a n pue I.l o. I 'oui o alora no malo-

txe ja guagua como lo hizo el año pasa

do!...
A propisito de guaguas, nui

aZ
lin deque
lllO mohos

puro no ban dado ni bola.

—¿No sabe Sa Paternidad algún r

medio para producir em pichón de es

rulo Tul

Mihn the -,-■ .-.ví child Stevmsoo

Wiliie Waikcr an.l lns ¡intent wifkev ma-

chine. Mr. Muílí.v Im, a ¡jreat desire to

tnowmo woll, deur frierd: I ani to be

sean every d»v in the /'.'.i:.i Ju,t,c,a:
I :i:n allwjys dressed i

i lie! No-e if he km

'. I hav.

smy

aa |«brds judíos,
:lestruidos, asesinados, mordidoi por ser

pientes, yi'itados por plagas, diezmados

tragados por la tierra, aterrorizados, mal-
ilecidos. liMiilirieiitos, engañados, robadoi
i ultrajados, ¡cuín agradecidos debemos
üstar de que uu hayamos sido el pneblo
ulej ido de Dioel No es eetraño que echa
sen dc menos la esclavitud de Ejipto i

recordasen eon pesar el dia desmelado
en quo cambiaron de amo. Comparado
con Jehov.í, Faraón ora un bienhechor, i

la tiranía de Ejipto era libertad para

iqiicllos que uíperimentaban la libertad
de Dios.

Al leer el Pentateuco, el alma se llena

ilc ii. .leu:.! ion. .le lastima i luirrur. Nada

t-i uia.-. trihtoquu la híiloria do los den

a ruciado- lianili; ienion i aterrorizados que
¡■nenian por los desolados dospeiladoroa i

¡llénales del desierto, presa» del hambre,
Je la espada i du las pingos. Ignorantes i

supersticiosos hasta o! ultimo grado, go-

hipoc-enÍH, eran ¡irosa de los sacerdotes

yor enemigo, i la muerte, sn único con-

Es imponible concebir un ser mas des

preciable, odioso i arrugante que el Dios

ile los judies. No tiene paralelo cn 1* mi.

to!ojía del inundo. El único que no se

conmueve por la agonía ni por las ligri
mas. Ha deleite es la sangre i el sufri

miento. Las afecciones bumanaa le son

i!e-conoci.lai. Nolocu

.. F..I-

. heiru a|C:

nriiuo, juez injusto, jactancio-

i i vengativo, falso en sos

honrado en las maldiciones,
llorante, mutable, infame i re-

-tal e* el Dios de! Penta

¡anos científicos aceptan hoi
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EL PADiiE I ,",!">! I, LA

da científica; pero boi, aun los cl.ri-o-

confiesan que Clt.les
miltellas ha ce.iido

de ser voz anton-cida. Para el eslalik-ci

'ii-'. ini- i c-ü.'/i-.-r í busos í miupellcs co-

'1- .1 Mercad. , del C.'ndor. S- qoe .Su Pa'

" ■'-'iVi.^'.ÍVdice^uéVdV*
imp„ria i que üo hai quieu lo mueva de

s_u ir,,|,!eo. pr,r¡u- es mui amigo del se-

Cnrrouipido i corruptor; ladrón lj;--.a

'''

D,ii'!i'l:'c mncbi s"^.'-'' los 'c'-iV,,'.'.'.,,,.
-,:¿?^:"i^¿^ i-V^'H-í

dar ii.hdi-. -to uie ha proporcionado donde -e pue le ter; trapaloi- , .-.-n'ou-H-

cierto juezde-pa^bt/o del cerrón laP'o-

ísmbo = muí fjvii.'itchi-'- ¡ secii* de tr*ua-

cerías de Pi-ler^n.-*.' corr,,^-,-^.

hombre sin la a-i-t.i,ei id- Dios no po 'l,'L"'-^W^iA tvivmonVa? me conted.*.. B-ití-ímo L'adre; -Cumpliendo sns a.

dría hacer alyo -cmcji.iite C-io se -i-n-
— ,X la cob.c.ieion dc e«a piedra.... arad-w órdenes, le escribo esta carta-tele-

n¡a cuando solo b ilu i poc-. libios, ¡sien

.¡ola líiblia el inien hl.ro ]ci,ernl,ncntc

conocido, no tenia rival. Peto .-sta pie

— ,¿Tiao usted alguna piedra, caballe- a la secunda ciudad.
^ai-;

, por «i c-.euentra en ello algo digno

r°Al oir esto, las muchachas lasaron el ilasúo debe Leer ótni'co-^'qVe buscar a I-'ilarm. onade Obreros dio Domingo
trapo a reír con un descoco que me d»jó

donada 'por muchos, i pronto lo .,-.', ,.<>i patifrío.
todos. Comparada coo las obras ib Sha No puedo estenderme má= porque mi-

kespeare, la sagrada Biblia se estremece, me ha dicho que dou Carlos vendrá esta

i aparece tan débilmente impotente i va

na, como lo serla una flauta del dios

noche a colocar la primera piedra
—nComo que es la primera vez que el Olio. "Suyo hasta el....—Jlesedán. 1 'ai.a^iiita Teresa Cani. «jne fní"con la

Pan al lado de an gran órgauo, haciendo duque de se echa a perder eu Santiago...
oir todas sus voces i torrentes de armo- -HQat *»*■*> ¿techarse «perder* CACETILLA. il..:-:- í.dar un A) de p...,\ue ca=i atiirdi-J

uía, llenando con ella las naves de una -.. [1,^ = ,- el toMot.ii.il.iei, u.tul'co-

catedral con toda la fuerza de sus sonidos. f Hoi ee estrena tn e! T<atro Santia -Si cc.n e-to han principado, ;ccn cnil

{Se continuará.) no supiera lo que son <-as cusas! go ia nueva compañía de zarzuela orga coüclui-áV Apliqu--. I'sdre. tu cordón

-i.Med.-j-. u.-tt-.l estupefacto nizada por dou Diego Hernandeí. Figu sanitario ¿íttr que el mal ie hsgi inen-

LA EMBRIAGUEZ. En esto entró ¡adueñada casa diciendo: ran tn dicha com paula la mayor parte de rA>\V.-Bico

—«Loa dedos se va a chupar el conde

con las perdices en aceite que lo estoi

preparando!

los artistas de la empresa Santos i ade

más la señera de nututro amigo Dalmau,

distinguida tiple cómica, i el señor Terra

CANCIÓN HAQUICA.

[Traducción del francés.) MIS GRABADOS.
'

-«¿1 Pedices!?

—«Sí, las que cazó eu Viluco.

ja*, primer barítono, que ¡.este elevada

i agradable voz. El papel de Beltins, heEn medio de la embriaguez MANULLITO

Es fue"o mi inspiración. — «¿I qué tienen que ver las perdices cho antes por la señora Mariotti, servirá NU EE qriEP.E QCEDAE.

La frialdad ninguna vez de Viluco cou la primera piedra? para el estreno de la señora Dalinno, por

Cansóme perturbación.
— nEs quo las perdices no cstáu solas, ser papel cómico. -.Adécde va. don Manofeií

En casa la amarga pena sino que acompañad is de ostias, un buen -Ln i¿ie pueblo del Diablo

Mi existencia no envenena,

Que en los fondoa

Los placeres son mui hondo.',
I los males, mui escasos.

De todo lo de la tierra,

asado, cabezas de ceboila i un vino añejo
de resucitar a nn muerto

to i que no quiebre como la de S-inín»_ No quiere entenderme radie

— «¿I la piedra, señora? ¿a qné hora se

coloca esa piedra?
— «Mañana puede preguntárselo nsted

a esa que tiene usted a su derecha m

Esto ya me amostazó, Padre, i, creyén

SOLICITADAS. \: ;,?/': -yy 'y,,
SANTA JUANA.

VELO.

So dice qne el cura párroco de nuestro

pueblo, en el último viaje que hizo a

Cauqaenes, trajo un alo para cubrirá

Donde y. i.,l-.oS on-íi-nts

— Pero ,-t.a ludido permiso

Embriagándome, yo rio;
Mi riqueza el vaso encierra

dome víctima de alguna pesada broma de

mi amigo, tomé mi sombrero i me des-

Al Üc'!,ic-t0'

—¿Soi sn hijastro?
I el placer es todo mió.

Mi dicha veo colmada Cuando franqueaba la puerta de calle,
una Alaria Santísima qua tiene pública -

I-Ira ¡STcome U™'
Cuando la uva esti dorada; oí que la dueila de caaa daba la siguiente 11 astil ¡tH'ij.i.—S.i'M-nn.

I brillantes
— i.Que no le abran a nadie, porque

Como no hace muchos años,

I diamantes,

Perlas, todo lo mas fino Máximo me ha dicho que el conde quiere
estar en familia con nosotras »

VALPARAÍSO.
—No L- higoTeogo en uu vaso de vino.

I, al poner el pié en la calle, me t o pi Julio iu. ,T:i:ci.' i |v- r.'.l.-. me quido.

A los lauros de la Gloria cón un amigo que esclamó: Rtverendo Pa.lre:-I,i UrcvU del nue

La embriaguez mejor pretiero.
— iiNegrol ¿tú saliendo de cana de Mar

vo intendente, señor Freiré; li i -i-io tan

garita la Negra?" bien recibida eo:no dicen lo fue h del

El placer es mas entero. Esas palabras mo lo explicaron todo, Mi sía. entre l,i- judíos.
Si hacer quiero uua canción, Padre. II u t.mio entuerto que enmendar, qne
Me da Baco inspiración —.Tí, j ií, j á! No era mala la piedra que

I, bebiendo don C irlos de Borbon iba a colocar ano .¡.rule ejerce;- su adíenla.!.

I escribiendo, che!.... Mi'iiineu Santiago lo- laüdid.-s ha

Sjí nn poeta divino.
—

Pues talento me da el vino. UE VISTA DC TEATRO.-.

Los qu-qnci-eis en ladilla de"! Ínter i Uos d'c baj-t ostof/ jiiec.s i 'ré
Risueitir la virtud,

gulos dc iu.-iioí cuantía.

-^'ii--:, -; '., .,"--!-. "¡ ■w.^",:v;,^.''" A \ Sl. i.

TEATRO SANTIAGO.

Santia-i», Julio l'.< de l*o7.
ci. Vn] ...,i- -. .!..!.■ .c a.-udir u. bu-,, it¿

i.MPi;r.^A nnx.o ü¡ '.;s\vndí:7..

LA PIUMKK1 l'li;i)K\,

"

-hi dn,- h puriM verdad. Pai!-.': nu

Mi. unas los nüimd.s jucc.s dividi.u iV-i ut .!. a '.
■

tiple cómica

dcloiü:*- i;.i:i]UtU-l-V-DE
MAI.MAI".

LA 3IASCOTTA.
A ins S cn ) unto.

Ltl,..A',^h,,'-oX!o'i-eco!c'V\au'u,m" IMl'UliNTA 1 LllMtíliAVlA

l-]n i'sin imjuviitu se lineo tinlrt

l.UtM..KMtal.:.jo,ii,.ügr.,.tiolWilii..-
jrvtilkMsu pi.v„i< sin .■.i.iiiH*u*m*ui,

i|iie delmi
-'T "i

''"1"pl/
" ■' "'" ■'l1'1

"' "

du amores i de escándalos, desdo loa ordinaria i cón-Vi'i'i'i'i'.ii i ;,.•. j. ■, uipi ua'r OOU l>VuhUÜkl i blU'll pililo.
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CORDONAZOS.

¿educandos o soldados,

El reilordon Adolfo Valdcr rama, cuan

do fuíi Ministra de Instrucción Pública,

tuvo la buena ocurrencia de espedir un

d-cr' t ) i'"i 1 1 cual - -

prohibía el uso del

,f,,„„i. en todos la, clejios del Estado.

Ene humanitario .l.cieto se ba puesto
en vijcncia en U da la República.

ca e^niñlíu^ertul.leciiiii^úto público de

educación, eii cambio, ro a plica u otros

tan inhumanos i feroce» como aquél.
Entre dichos ctstigos figura el del en-

I ¿qué es el encierro?

Uu cuartucho tau estrecho, qne el niño

no puede ni encuclillarse allí.

Allí Pfi encierra al alumno castigada
durante einco, i-eis i diez horas.

¿Podrá un nulo da tierna edad, ion

gravo quebranto dc so leilud. permanecer

Ib pi¿ durante lauto tiempo, siendo que

la infunda utcesita del mo.íuiicnio como

Agregúese a e»to que, como de aquel
calabozo no ne saca al niño ni aún para

quo haga bus mnsí urjente» uieesidudes

ligo, tiene qi>e estar pilando sobre un

¡ioio de oriues l otras inmundicias.

Esos castigos inquisitoriales oslan bue

nos para los bandidos i nó para tierna* e

Tiingase presento qne loa que concu

rren a las aulas son niños que van a ins

truirse, i nó soldados que van a iou.eterse

a la ríjlda Ordenanza Militar.

Mas caridad con loa chicos, i no imite
mos a los conservadores, ijuu lodiiviu

practican la bárbara doctiina de la ti ira

. LOS CONCIIlT-i:

Uñando re hubo repnesto, dijo a la Mu -

—«Señora, ¿por qu¿ no le pone llave

14 "

melbi

■i yo!..
ij.dss,

saber |lan inocentes! qae on aquellos
momentos se las habían cun todo un don

Cirios Chapa.
—¿I cuil fui, XL-gro, el otro inciden

te?

—Cnando don Carlos estuvo vi Lien

Calamoca,,», su ce... , -eme le dijo:
— .ilion (Jarlos, yo le dcj ■>, i eQ buena

compañía PagOi: todo lo pedido, pues, i

— «¿Que yo pague? respon lió el .(uniré,

tHa oido usted decir quo yo pague alguna
vez7

—nE< qua yo tampoco puedo pagar

porquw no tengo dinero

iriuii a festejar gratis coipo lo hau hecho

en tantas otras de la aristocracia, i sólo

., d^u Cirio'. Eu e.

im.i-ual i doi

qn-i dice la Mar

garita que dou Máximo se fuií i dejó al

condo con carrera amarred*. I dice .pie

cnando yx estuvo" «curiríWurfo, la curiosi

dad la lievó liiislH |ioncr uua oreja frente

— u.Me viia íiiitn- n-tod, seüor conde''
— Sí, cu cil-LÍío dc .¡uo has lachado

-i-Mita ■ I •(,.,,:

dónde d. -traer su c-,.íi ilu. se vé cusí oblí-

focos de desmoralización i desorden i

do|ide muchas veces ^isla los imcos
ahorros que en otras c.rcuu-n.iiicias podria
aprovechar mejor.
Esta fatal costumbre tiene si) oríjen cu

la falta dc establecimientos como el que
se í:í :; abrir, i donik- el obrero eneiu-utia.

co solo con qué distraéis,- después de sus

fatigas, sinú también la ilu-ti-aciou que.

Sí la Sociedad eutisijuí; llevar a feliz

terminóla hermosa tarca ijuc proyecta,
liabní dado uu piso ajigotado en piá
del adelante del grumio de obreros, que
confio sabrá aprovechar con ventaja la

oportunidad quo so le ofrece.

Fe

mbk-.i

, lides
ti i ipnrtanto establecí

arA. i deseo quo uc

i tarea quu se ha im

ALGUNAS

EQUIVOCACIONES DE

Wo ¡Sta.

Se sostiene ahora— i osto parece ser la

última fortificación detrás dc ta cual ls

doctrina de la inspiración ne esconde i

aü-íuchera— quo la Biblia, aunque falsa

i equivocada en bu astronomía, jeolojia,
jcogrnfía, historia i lilosofía, ea iusjiirudu
en la parte moral. Se dice ahora (¡ue, m

uo hubiese Nido por eütu libro, el monde
habria sido habitado holo por salvajes, i

que, «i no liubiu-e sido |ior ]:i» S.i^j'ji] .-

h'ncri turan, el hombre ni siguiera b-ibiiu

sonido en la unidad de Dios. So preten
do qua la creencia on un Dios (■« uu dog
ma du tal importancia que, sin él, la

civilización es imposible, i que este hecha

cojo rededor j:
irtudes. Po arto -

sn- hijos-

denar el trálico infame de

ig.iliündo rebaj;

«ati- i, el t

Según esle Dio», su pneblo escojido, no
solo recibió órdenes para comprar de loa

jeutileí que los rodeaban, pino que ae Id

purniitió comprarse eutre ello* mismos

por cierto número de ailos. La lei para la

compra de judíos se encuentra en el cap,
!l del Éxodo: aSi comprares nn esclavo

hebreo, seis aüos te servirá; al sétimo nal-

drl libre da balde. Cual era el vestido
con que eutre, tal ha de ser aquel con qae
saldiá. Si tenia mujer, la mujer también
saldrá con ti. Maa, ti au sefior le hubiere
dado mujer, i le hubiere parido hijos ehb
jas, la mujer i sus hijos serán de su sefior, i
el sildni solo. Que si el esclavo dijeie:

no quiero recobrar mi libertad»; el duello
lo presentará ante los jueces, i orrimín-
dolé a Ioí postas de ln puerta, le horada

rá la oreja con una lema i quedarli cáela-

¿Es jiosibla creer que Díoi fawe el au
tor dc esta lei iuf&me? ¿Es posible creer

queol Padre amante de todos Qosotroi

aprisionase lus hermosos bre ros de loi ni-

ins con manillas de hierro'/ ¿Es posible
.-:.: r que indujese a la servidumbre con la

esposa i el hijo? ¿Es posible amar a un

Dioa qoe dicta talen leyes? ¿Es posible

, lubb

¡.il li,"

dc

(Sí continuará.)

ITA PORTEÑA.
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EL PADKE l'ÁDILLA.

rrocarrü, que entonces iieec-itabí p::.¡

sus oQeinas, Ion cii,.L-s. como be dicho,

fueron hechos con l-i iu adera dolos faino

eos durmientes. Las tuuutus por i-stos Lrn

bajoa eran hechas por ul mencionado ,-;r

pintero, se presuma b.iu,a la Couradui ¡a i

allí eran pagadas. Una v«r. que le ¡uga

bau al cin-piíitcro, C'nvdoví-N que, .iciupre
lo acom|ia iiaín, lo esp tiraba eu la ¡ni.-it.i
dc, ln úsenla de la Contaduría i le decia-

iiYo to gnurdarfi el dineroque a i.í te per

tenecen; lo dial tampoco realizó, porque
cm. ...lo

siguió fué que Cordovós te diera un reloj
ile oro. por sesenta pesos, que no valia

Eu csi-i memorable fecha de los durmicn

tes, se hizo también trabajar algunos mué
bles por el mismo carpintero, sin psy.irli
por cierto, pues solo lo daba la comida,
ía cual era hecha de girreos qua recojiaii

.H en el Matade

El , IU]1U i jai al tu

i iba al café

de nn tal Flores o se pegaba al grasiento
Uallardo o a los otros abasteros.

Me desviaba de la cuestión. Priacipifi
por amueblar so casa, loque medio con

siguió. El pobre carpintero al cabo fui

mandado cambiar sin pretesto algnno, a
fin de quedarse cou su trabajo.
Como a este famoso reivindicad!»- de

cho el uegocíto de machíes, buscó a otro

Carpintero llamado José, peruano, quien
le trabajó algunos muebles para su casa

i muchos otros para la venta, no pagán
dole ni la décima parte de su valor, hasta

que, aburrido ya de no recibir sn ]■-._■

tuvo que mandarse cambiar enii. ■:. i -

i medía noche; porque, cuando ya cansa

do de trabajar, ain provecho alguno, do

queria continuar, Cordovés lo amenizaba

con el calabozo o la barra. (¡Mni buena

manera de pagar!)
Después de la ida! de .este pobre carpiu-

tero peruano, lo calumhia'oa Cordovés di

ciendo a todos que se le había fii-j il" ro

bándole doscientos pesos, por lo que yo
creo qne fné éste i nó aquél qnien robu

ese dinero, puesto que jatn&s le pagó su

trabajo.
Después de todo esto, por medio de

chismes, intrigas i maldades, indispuso a

un joven Ramón García, comisionado por
los señores Tif fou Hermanos de Santiago

para
la compra de cueros lanares. Este

joven se había venido con toda su fami

lia a vivir en el Matadero; pero el infame
Cordovés le quitó el sustento a esa fami

lia, apropiándose él la comisión después
1 de haber hecho despedir a aquél. La casa

de Tíffon tenia mucha confianza en el

nuevo comisionista, depositando en sus

manos grandes sumas ae dinero para la

compra del artículo ya mencionado. Este

Cordorés, por sn parte, al principio tra

taba de aparentar que cumplía mui bien,

i por estas apariencias, encontró luego un

nuevo medio du esplotar a los señores

Tiffou, haciéndoles iuego un pedido de

madera du rauli para su taller de mueblo

ría, i diciéudoles que esta madera no se

encontraba en ésta. Aquéllos no trepida
ron en mandarle su pedido. Tmi p ..i...>

como Cordovés lo recibió, cambió mucha

en su manera de portarse, i como la cabra

tira al monto, priuci pió por atrasarse, qne-
dándose con uua fuerte suma de dinero i

con et pedido de la madera, la que no pa-

TEATUO SANTIAt;

-o, ¿La Meti.ce.
'

'« est

Nc, I': li-e ¿I

Ntgr

llc-l-dll

1 Roí

de q

Sobres diento r.-ii.' O.ll |

No l.i

qué i. i'liabi
... N- ro. -1

npra el t

él?

—Pero t!s ,111U ¡o compró coiitrn lotlii

su voluntad.

-Negro, vienes mas e.iiK-,ático

esplicateo^inó

Por culpa
Jilo- iu ■<•- <

b, altar.

l-i *.J pUh-
lib. que

de -i» q

1 ¡-lli.ll ib, ,ll

do en cuando

-Ilion, N

dad?

- Sí, P.idv

bieu por Silv.

tolpornií
le pan.i lo

:;io; i ¿no

: el Eriti

i. ¿0 acaso a St

inbo otra nove

lliai, hecho mu

— Do Cuello, ¿para qu

le diré que cada dia pr

que, si sigue cultivaudo

decir nadaV I)

ta del porvenir
jgresa man; crcr
su urto, con e

escena, a quien tan bien secunda en La

Masc.atta.

—Eso ya lo sabfa, Negro, i soi dc tu

— ;So tienes otra nuera para mi gace
tilla?

-El estreno del barítono Terradas,
que trabajó anoche en La Ten,/,,- tad.
--Me hau dicho qne es uu buen ar-

—Todavía no me atrevo a juzgarlo. Lo
udo le haya visto i oido en otra

-ji,™ mplazantetuvo e

—La seüora Rupnick, esa simpática
irtista, tan justamente querida del pú
blico por su belleza, su donaire i, 8OOre

todo, por su talento artístico.

—Es decir que la nueva empresa cuen

ta cou dos uuevos i buenos artistas.

—Sí, Padre, I el público con ansias

espera ver a Terradas hoi en El Jura

mento.
—Yo también iré a verlo, Negro, para

juzgarle de cuerpo presente.
—Es lo mejor. Como Su Paternidad

desconfia de m fiel Negro
— ,'.Qaé estás reíunfo fiando?
—Nada, Padre qoe le deje la guar

dia a otro para ir yo también.
—Lo veré Pero, está bien; irás

Onda i me ha-

:s p&gar lal i i doa i .. ya e;

—No tenga cuidado, Padrecito,

IQUIQUE.

Julio 12 de 1887. -Reverendo Padre:

—Habiéndose anunciado por telégrafo
desde Valparaíso la venida do don Aufion

Muñoz, Intendente de este departamen
to, medio Iqutquo se pus-o de pié para

recibir al mui digno mandatario i darle

la bienvenida.

Todas las embarcaciones menores que

están al servicio del público fueron enga

lanadas con la bandera nacional ¡.ara

esperar ul laborioso i honrado mandata

rio que llegaba u hacerse cargo dc'l puesto

que ocupa como Intendente.

Parecía la bahía nn jardín de llores con

sus embarcaciones llenas dc jente, que se

babia dado cita para ira saludar al amigo
i al mandatario.

En el muelle habia más de mil almas,

quo también quisieron darlo a aquél los

i también que jamás Iqutqití
to uu mandatario mas justi-

, trabajador i honrado qut
icuor Muño?

1 Icdc

,
El '.'I de ¿laya
papanatas, deln

, losdepósllosdei

le Su Paternidad me

nento. Tendré el Lo

u el próximo vapor.—

SOLICITADAS

MODELO DE SACAMUELAS.

lil Míéicole* fué una seQ.ira a hacerse
sacar una muela por mano, del barbero

rjuo timiHii los Padres ilercedarío» tu la
calle de las Clara*, al citado tur de la

puerta principal Wk», pío.
Por torpeza del sacaiunela». la qui iba

a extraer ae le quebró, calleándole a ln so

nora t ui agudo dolor, que involuntaria.
intiit.-. se llevó la« manos a la cara.

l'uc*. el i al baibero, como para echarle
a ella la culpa de su tw|itzi, le dio tan fe

tu/. L'olp. ■• o lii mano con el gatillo, que se
la dejó hinchada, profiriendo al mismo

tiempo una gruesa interjección.
Recomiendo el barbero de los Mcrce

danos al público en jeDer.nl, i cn particu-
lar, al P rotomedicato.—,V. M.

VALPARAÍSO.

Julio 22,

•—Al dirijirse al ti-/rU la familia Sa

rratea eu el vapor Laja, entre los muchos

jóvenes que faeron a despedirla a bordo.

uno de ello?, F. M., desesperado con la

partida de una de las señorita», uo sabe

mos si de amor, o por otra ch

SJCllt

había en Ion costados del

mar estrellándose la cabeza 'en un bote i

íumerjiéodoe despnes en el agua. Al

grito de angustia lanzado por varias se

ñoras i señoritas, qoe le vieron caer, otro

joven, que debe ser cómplice del anterior

o un valiente a toda prneba, quitóse su

levita i se lanzó al agna a salvar al qne

queria poner fin a sus dias de una mane

ra tau trájíea, i en presencia talvez del

-ir ijiie ao volvería a ver. Consigne el

s.ilvii. lor librar al suicida, ayudado de va

rios lie*, ros i le colocan en nn bote des-

:nuy ido i cubierto de sangre, qne le ma-

naliiL por una grande herida qne tenia en

Como es consiguiente, este hecho pro

dujo grau consternación entre la jente

fleteros, qoe de todo ne burlan.

[Cuándo s:ei á q.ie huya ni:. a pi liw'a n

bordo, siquiera el día de viliJ-i dc vapore;,

que los Heleros cotncteD con los pasaje-

B—Difícil será encontrar bichos mas

crueles que ciertos iudividuos, empleados
en la policía secreta, para con los qne

aprehenden en altas horas de la noche;
i, sino, que lo diga uno a quieu llaman

eí Tio. En noches pasadas encontró éste

a uu individuo que iba por la calle de

Maipú en busca da la botica de semana

[mra curarse uua herida que le acababan

du iuferir cu la cabeía. Verlo el Tio,

obligarlo a que mostrara la herida i aga

rrarlo a puñetes, patadas i rodillazos has

ta dejarlo bañado en sangre fué obra de

un uuu u lo. Lo coudujo al cuartel a pun
ta da golpea, i pocos momentos después
lo hacia poner eu libertad am,-naziodolo

con que, si su quejaba, lo costaría mas

,:\ vii ja Delüua, sacristana i lsp¡
- t...l.i- Us picirdíistKl sota-cu
'anilla del c<rro do la Coidillet

tacón uuitidi.1' pie-os a tos nifl-

;i.li-n El P.idiila. El dia *uc
'

MIS GRASADOS

ENTllHTl-'

is.lo Il.iibo,

Va qne nos deja
'

Bin remisión,
Acompañemos
"'

"a dejarlo
Un ,- ,agou

La proeision.

Los nobles de esta nación,
A di-pecho de la lei

Lo habremos hecho rei;
Pero pú! la Constitución

Xo nos permite
¡)¿r du malón

A. Ja República
Que ella creí;
I a más, el pneblo
Es tan bribón,
Q ... rei no aguanta
Ni al -aniño Lio-.

Siga su coreo

La procesión.

Cuando el iiurírt varón

Vuelva a Europa, contará
Qne ha encontrado por acá

A tanto i tanto... simplón,
Que, por ser nobles,
Penan ¡ai. Dios!
I mucho; de ellos

Capaces son
De dar un braco

Por el honor

De tener lítalos

la'gt
De e-

UiíC

Juro kl conde qoe en la Plata

Ki. b-uljr.t mochos urlisUc,
Xi pc-lioLQs monarqniataa
Qu-. hacerle puedan la pata.

V. ;e al Infierne,
..i.! e.-I-f.ul.

D¿teo yo.
I que te ttigne
Un tiburón.

I nunca vueltas
A. dar horror

A*qnella EspaBa
Qne te espulsó

CHICHA BUENA CLASE. VENDE

IWffia Damajuana T.-icolir, s^. :,-;• i

•; .i o..' jrrob.. Cal!¿ -i Mjio núm. ti.

TEATRO SANTIAGO.

EMPIÍLSA DIEGO HERSANDEZ.

EL JURAÍ[F.XTQ.

M luana

Función diurna co:*. rtbaj.i de precios:

LA MASC'OTTA.
Parala noche:

ADRIANA ANGOT.
A Us 8 en vunto.

l; k a n deposito dk ii;ii'i:s

Pl. MAYO AI. 1 MUÍ HR l.OS iSSOS,

Encmdos para pisos, jer^ou^ pisos

L'.itr.» de bronce i fien o, gran saitb.o-

,,Tritns!l 500 dibujos ala vista a to-

¡iOjo1! 21 de Mayo 44

.iit:ici;'isdot¡er:o contra

imparas para oscriWrio i

l.Ml'HENTA I L1TOIÍHAF1A

.¡El. VA WÍE l'A11Il.I.\».

Kn osta impronta se liaco totlft

hisi- tic irak-yos ti|>ogr¡itU'üs iliu»-

;rá!ictis n juccios, siu iMiiijioifucia]
:uu proiitilutl i buen gusto.
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CORDONAZOS,

Eu el mismo capítulo del miaroo ini>p¡
rado libro se nos dice: «Quien hiriere i

palos a au esclavo o a su esclava, ai mu

riere entre nos manos, seri reo de crimen

Mas, ai sobrevivieren nno o dos dias, u.

estará sujeto a pena porqne hacienda tu

y*

¿Es posible u e Dios llamara a

1 1 ¿uno de sin hijos hacienda dn o tros'.'

¿Se puede creer que Dios hieiera del liti

go que desgarraba lis espildus uu m^dio

legal para
inducir ol trabajo? ¿Dabemos

considerar como un altar el poste del ea

crificio? ¿Eran los hijos queridos de Dios
ios ladrones i verdugos de niños i muje
res í

Se dice hoi que, sí es cierto 'jue el An

tiguo Testamento contiene la barbarie de

au época, en cambio, el Nuevo Testamen

to es perfecto en -u moral, í que en t¿ui

pajinas no ie encuentra usa sola manchu

Como asunto do hecho, el Nusvo Testa

monto esti mai en favor de la esclavitud

bomana que el Antiguo.
Por nuestra parte, no queremos ñopo

institución de la esclavitud. Aborrecemos

i desaliamos a ese Dios. No queremos m

Ululo ul tememos su In nonio.

MATRIMONIO H1NBP[HAD0«,

¿Hai algún clérigo ortodojo que so»

tenga hoi quu creo buena la institución

de la poligamia? ¿que alguna vi-z fué

buena? ¿Hubo algún tiempo en la histo

ria det mundo en qne fuese correcto tri

tar a la mnjer como una propiedad? No

tiateísda contestar estas preguntas di

ciendo que la Biblia es un libro estraor-

ainadamente bueno, que a él debemos

nuestra eiriliíaoion, i que sin i\ el hom

bre habria permanecido on ol estado sal

vaje i la eterna noche de la ignorancia,

tiempo en que la instituoion de la poli
gamia fué la mas alta espresion de la vir

tud humana? ¿Hai alguna mujer cristia

na, civilizada, iutelijentc i libre que crea

en la virtud de la institución de la poli

gamia? ¿Pomos nosotros mejores, mal

puros i mas intelíjentes que lo que Dios

fui cuatro mil ailos hiiT ¿Por qu* había

rara Dias? La poligamia es juntamente

tierra prometida. El Amor i la Virtud

son iguales en todo el mundo, i la Justi

cia ea la misma en todas lan estrellas. To

doa los idiomas del mundo

¡para
■ la

poligamia, lince del hombr.

déla mujer, una esclava. Destruye el

hogar, destierra la virtud, arranca de la

oborrecíble scusnaüsmo. La familia cona

tituye la base dc la civilización. La bue-

□a familia ea la unidad del buen gobier
no. Lís virtudes se desarrollan alrededor

de la santa tierra del hogar; se agrupan.

Roteccn i esparcen su perfume alrededor

del hogar donde un solo hombre ama a

una sola mujer. Sin tas sagradas palabra;
de amante, esposo, madre, padre, esposa,

hijo, bogar, el mundo no ss sino un cubil,
i los hombres i ks mujeie», animales.

ll'or qué la j'.ven iuocents i la madre

amante babiau de adorar al Dio

hombre retrocede a la barbar i >.- i al ti!

men Da todo coraion odiamos tu Jai Us

teorías de la vida, =i el sagrado hogar no
es el fundamento de t!Lí. Arranqúese
del mnndo la familia, el bogar, los hijos
nacidos del amor, i mdu quedará. El tto

^ar donde la virtud habita con el amor

la flor mas hermosa del mundo.

{Se continuara.)

FRANCISCO BILBAO

I EL ESCULTOR PLAZA.

». El Deber, periódico quillotano, es decir
det pueblo de las buenas manzanas, las

mas grandes de toda la República, en nna
serie do interesantes artículos que está

publicando sobre Fraucisco Bilbao, dice
lo siguiente:
nHan pasado mochos años despnés de

an muerte i hasta hoi, el fundador de

las sociedades obreras de Cbde (Francisco
Bilbao) no tiene una estatua eu los pa
seos de las capitales de provincia de ls

República !»

Bueno .era que el colega quillotano
sepa que la sociedad da obrero» do la ca

pital i de iiírm en Copiapí, no ban side

luioatiis con el j.iven socialista, puente

lll. UII6 csi.itua al esi:,ilti Plan, quien

■o i ruiu d« los

s. Bu ríe boi de los que tuvieron el

candor de creerlo de buen »fé.

So

¡:'J',\
|Io:,Ln,.dacoii,.|

o» der.rh... .1.-1 pi

(nm quitado el

-ir la deuda de

blo; culpe súlo

r.(0. q,le f„,-,i Elu ;iaCon el o lije
to de

reírse de lns jentes honra

Mus

dí palos de cirgol

¡e. colega, para

Cuaudo se escribo par a el público, es
bueuu saber lo qne se esc ibe. Oelocon-

trario, lierrar o quitar ti banco.

POR LA CULATA.

—Padre, vengo como nna botella de

— ¿Fermentado?
— N.'i, Padre: tapido.
—¿l'or qué? ¿has e.tado eutre napo-

—M "ls o menos. Fui a un Asilo de Be

ueEceneía a vinitar a nu asilado, mucha

cbo de unos d!«ziocho annsdeedad.de
buena carita i de carnes apretada».
—¡Qué pintura tan interesada haces de

—Conviene a mi empeño, Padre, ha-

—Adelante.

— l-l-o- muchachos d.-l A-ilo están bajo
la dirección de dos presbítcios, uno que

hace de Director, i el otro, de Subdi-

rector.

— [Hum! Esto hílele a Asilo de ls

Patria,
— ,Qoé olfato t'i-r.e Sv Paternidad!

-ISi.-u' IV ¡o. de- n.<-bi;e-i-s. el Sub

director ba hecho ahí 1* del hueí Tapan
ca. r.r,i,.rv,-i agasajando a tres de loa mu-

chac'.io- d-i mejores bigotes. Enejo si-

sai-*, c. n aViiio- reg-dilios. 1 ¿cabo por

dei cuart.. del Sji- lirector no

¡ ..ion de la dashonosti-
muchachos uua t emenda -..

hombre con nna sola que los niü.s ti- tan que

íuones en 1

i de la Injuria, i el -Si...vabau--*=<: ...tabanon

Quejíronse al Director. Este ordenó

levantara nn sumario. Encargóse dele

pautarlo el inspector jeneral. De dichu

sumario se desprende que el Subdirector
ss autigno artillero i que conoce el arte

de cargar cañonea por la culata.

-Un; ¡a hecho, se le entregó al D¡-

-I el Director lo echaría al fuego.
--As- parece. Pero pierda cuidado Su

Paternidad, que alguien se ha encargado
ya do poner los hechos en conocimiento

del aeilorMinistro de Instrucción Pública.

—¡Diablos!
—¡I dicen, Padre, que el Director dc

dicho Asilo es capellán de otro ¿silo de

—¡Oigan!
—Así es que, si el Director tiene indi.

nacionaj diametralmentó opuestas a laii

de su colega, ¡pobttcius de ellas I

—Todos estos escándalos, muchos de

los cuales quedau entre Habanas, BOn de.

bidoa únicamente al celibato sacerdotal.

Esos fusile.", que se llaman presbíteros o
frailes, cuando se encuentran cargadoa
hasta la boca, el dia que estallan, suele ir-
bo el tiro por la culata.

— ¡Qoe venen entonces cuanto antes el

matrimonio de loa sacerdotes para que
acuben de una vez los huachos i los tapo-

I NO HA ESTADO EN PARÍS,

II.:i-!ii:i>i.ls .mas; t-I talento natural no

uei-.--iit.il lialii-r estado eu París para de-

■urrolhr mi» facultades pictóricas, escul-
tóricui o poéticas. Conozco limpies pin
tores de puertas, do™s quo vulgarmente
se lia mu n di- liro'-i,,, ■jurda , que ain haberse

movido nunca do bis ccuizas, sin haber

pasado mas allí d« ia pirámide que hai en

la callo de San Pablo, ni niéuos llegado
La uta o! /''.ni/.'/.m/iíiqueeHtáiuBsabajito,
pintarrajean ladeinutera de un despacho o

de un almacén cou tan marcado gustoartis.
tico, que no lo harían mejor ni los pensio
nista* que el Gobierno manda a las Uro-

na», como dice mi Negro, I, si nd, prue
bas al canto.

¿Cuál da nuestros averdajadot pintores
es capaz de pintar en uua morilla el fa

moso «Mira que te mato —Muero por mi

gustos, que un simple rotito. autor anóni-

d bode* .;ilr

i-o del atte nacional ; respóndame,
spai de Imcer otro tanto.

¡Pa ¿la,.-! ni aunque se ponga e

> querb-iido que se me juzgue de

ionuJo por el talento natura! délos

i del pueblo, ni queriendo apoear el

iín de los que han estado en el Viejo

-':i ejecutando al vuelo (i »¡n inode-

i Moneda el rotito Pancho (alias el

—Muchacha, ¿pi
To espero vi largo
íEr

—

sales?

-Dando a mi. rostro
La postrer >.

Pero diga usted, seflora:

¿Se ha puesto aquel negooito?
—¿El tapa-rabo? Jesús!
¿Acaso de ¿1 necesito?

De abundancia son mis carnet

En mi trasera primores;
Razón por la cual no admití
A la espalda secadores.

—Esti bian; pero la moda....
—Qnó mola ni chico muerto!
Yo cou ballena* o alambre*

Cío aprísiouo al pobre tuerto,

Por fin, después de argument.
De mas o menos raían,
l/i uiSa obligó a la vieja
A salir con polizón.

Para lucir el postilo,
Salieron las dos en talle,
I tomaron un carrito

üe no recuerdo .pié calle.

La conductora sa acerca

En de inauda del pasaje,
T la vieja, dada al Diablo,
Hace el mas fuo visaje.

I roja como un guindi,
Frun mano a su bobillo,
El cual por desgracia estaba

Debajo desu tontillo.

I dice a la conductora,

Que ta agria como el agraz:

—Si quiere usted que fe pague,
Métame la mano atril'...

ESCUELAS NOCTURNAS,

—Padre, nómbrenlo visitador de es-

roelas.

—¿Soi yo por ventura Ministro de

Instrucción Pública?
—Es ijnc yo no quiero, Pudro, quo me

oouibre vibitador do escuelas fiscales.

— ¿I de quó escuelas me hablas en-*

—De ciertas escuelas que funcionan

toda la noche, Padre.
— Pues, hombre, no conozco yo e»ii

escuelas.
—Yo sí que tas conozco. Esta turo i na

me he ocupado cn visitarlas todas. Hai

i lie- que ellai

■Cscuela del Club déla Uuiou. Allí llagan

a las diez u once de la noche. I, suuqne
las puertas del liceo se cierran a la nna

dc la madrugada, los niños mas pstndionüí
i aprovechados se quedan estudiando has-

— ,-I qné estndian, Negro?
—Estudian en unos libro- d.-eurna-

dernado?. con láminas i cortes durados.

— ¿I qué enseñan tsti* libios!

—Creo quclujeuitría agrícola, jorque
el maestro les enseña a distinguir una

•acá graede de nna chica,

—¿I no se les en."-r,, 1-, Aritmética

—Sí; pirólos aluí
„U tu

mo" te ]. remiso i -<■ cistijian. A los mil

iplJcado« n- !<s dan unos jnguelito» de

hueso o de metal, i a los flojo* les paaan

el cepillo i los echan a sos cuu limpios
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iSL PADRU l'AT'Il.r.A.

Parece que !oij¡iIuiiiu'"h tuvieran pidny.s,

—Mejor sería que c.-tiid¡;ii,iu un oficio

esos ¡rnngtialoncF.
-Mi* estudian también l.i nbnnisteií;i, i

li.lll silliilo di i-Mi. i-lli - ul-ü'l !■ !..

—¿I a talladores no más aprenden?
—Nó. Ilai otros que estudian el arte

militar i se pasan toda la noche apun
tando al blanco.

—Tienen mui pac:

miso, porque, los que

—I ).

a otra i

anocho apuntan
i bol».

s tu s -¡indo

jeneral tie esas escuelas nocturnas?

—Para evitar que lus iilumnos comí tan

algunas faltas, mui feas, como la de eehar

patos, verbi gracia.
—¿Qué es eso de echar patos?
—Sorvirlos eu la mesa de estudio, pnes,

Padre.

RENCORES CLERICALES,

Vulgaridad parece decir qne los católi

eos llevan sus odios hasta mas alió de la

tumba; pero ahora lo digo forque puedo
ilustrar el dicho con hechos mui re

Sabido es de todoa qne dou Mauricio

Cristi fné durante largos años secretario
íntimo de doa Benjamín Vicuña Ma.

kenna; i es sabido también que, muerto

el ilustre escritor, su familia encargó a

Cristi la ardua tarea de catalogar los im

presos i manuscritos del finado, con el

objeto de ofrecerlos en venta al Gobierno

de Chile, qne no hace mucho dio por ellos

cincuenta mil pesos.

El trabajo quo hizo Cristi, que no pudo
ser hecho por nadie, no valia menos de

cuatro a cinco mil pesos. Pero Cristi, por
cariño a la memoria de don Benjamín,
convino cou la viuda de ésto en Imecrlu

por la miserable suma de mil pesos.
Ocho mesen se paió en Colmo orde

nando loa mauosentos i documentos bis

tóricos de Vicufla Maekenna, tiempo en

que Cristi no recibió medio centavo.

Vuelto a Santiago, le escribió a la viu

da pidiéndole uu adelanto sobre su traba

jo para subvenir a laa apremiantes noce

sidades de su familia. Pero Ja viuda le

contestó que tuviera paciencia hasta que
el Gobierno le dieso el dinero en qne ha

bia comprado la biblioteca de su esposo,

porqne ella estaba tan escasa de recursos,

qu,- im podía hacerle aquel adelanto.

Tiempo después, volvió Cristi a escri

bir a la señora Snbercaneuux, ain obtener
mas respuesta que una igual a la primera :

Entonces, Cristi «e díriji.i al escritorio
de d n lí .■■ ou Su! reas, nix, hermano

millonario de la viuda, i le dijo:
—Señor, usted sabe que yo le he heclin

a su seüora hermana, doua Victoria, un

trabajo por valor de mil pesos, como

puede usted íoíIo por estas cartas ib: la

señora. Su hermana me dice en ellas que
no tiene recursos por ahora. Durante

nueve o diez meses do trabajo, no he re

cibido medio centavo, como se desprende
de estos cuarenta boletos de preudas que
usted vé aquf. Ya no tongo mis que em-

peGar. ¿No podria Usted prestarme al|;nii
dinero, quo yo le devolveié cuando ;,u

hermana mo pujue a mi?

¿I sabes, lector, lo que le cou testó el

Li

-Un*t a do su ,

prestarle a n-l-d ulm ;- i„-, ■„,[!. .,„■

virio. /Listad bu escrito eu /' Pa,'

dillal

—Sí, Hlíior; es verdad. Pero jo

bien lio íetvido a su burmana d.j

por
_

n n precio ¡ii-i-iiíC: inte, qu.- el

Pero a

líenlo en el alma

llubia servido

mana de un mili.

bien, i co se le pa^bn su tiiil.ajo. ni ,

ijuiera se lo hacía uu pequcuo udehiti'

< balde n la lu

.■i/m- in

huí. ,en.:,
■trípode-,
Piíiíiid.i *

un Vio

luje e

. M;n

llt ura de

Cuaudo murió la bijita tie Cristi.

le e.-cribi,. a don Uei.jmtiin, que ei

res residía en Viña del .Mar, pidi.'-i

Vicur.i M..l,-iiii.i babia bicho cuiis

cabe la. nuil i de pionque existe. ,, el

Dou HiiniLrain coiite.t.'. que, no sola

que du-seiil-a que el cadáver de la hija de

Cristi estu viten al lado flel del hijo del

grande eiciilor, pues «aquellos dos Snje-
les ra acompañaiiau en la tumba. »

Cristi, ^ii contestación a la carta-ulti

matun. de don Nemecio, contestó otra a

doña Victoria, pidiéndole un riequcflo
plazo para practicar algunas dilijencias
tendentes a exhumar el. cadáver desu

bija.

í Ah! olvidaba decir que cn la carta dc

don Nemecio, éste le decia a Cristi que,

si pronto lo sacnba el cadáver de sa hija
déla sepultura de dou Benjamín, aquél
se vería en la necosidid de enviarle a su

casa los restos de su hija con un oficial de

policial
Poco tiempo de» ¡-ni?, Cristi r. cibiL

Blanca, Lija de

..-Ujai . la <

aquellos

ele

¡Oh! aqnellofaé nna bomba de dinami-

ta caida en el pechoüí.imo hogar de la

familia Subeicaseauxl

La viuda de don Benjamín Vicuña

Maekenna le contestó a Cristi que dejara
a su hijita donde estaba con tal de que

noce metiora con esa jente del Rejistro
Civil.

Mientras tanto, la hija da Mauricio

Cristi, de ese joven qua fué aecretario ín

timo i buen amigo de dou líanjamiu Vi
cuña Maekenna, está accidentalmente de

positada en el coro de la capilla doi Santa

Lucía, de ese monumento del arte erijido

por nu hombre quo no supo abrigar odios
su su corazón i qne consideraba la esta

día de los restos de nn ánjel como el me

jor compailero de loa restos de otro ánjel,

que era nn pedazo ds sus entrañas i nn

jirón de su hermosa alma!

Las cartas a que he hecho alusión están

i la disposición de quien ponga on duda

lo que acabo de relatar qne, si en nada

empalia la gloría del ilustre escritor i del

ímico sincero, sou cn cambio nn eslii; un

ta de oprobio para esa raza do los Súber

cascan*, raza de miserables fanático.. cu

yos odios i rencores son capuces de dis

en e-to inundo no alcaníarnn a manchar

sos blapeas alas en el lodo del fauatismu

relijioao.

TALCA.

Julio lll -Mn«tiuiaolt¡Mte::da:-Yu

ve/. subiendo h can-o ll

mo caballero: Mi no c , .o

, QVipart, e !:i Zoilo '-.Jia

cada mozo, de -;, .¿, de depositaren el Ho-
U: ;.. cargas -,.ie HevabaD.ae les paga-
roo... .icen ta,-. diciéudoles que a 8 M
debí;:., se-vir dt balde. Muchos deesos
•;e.rt. ■. , »Uron . n presencia de ellos el

t¡, inlitc ,jon qn.- se les pagaba su jornal.
Coi. lo- ilet- ros sucedió la minina cosa;

p.
■■

■• ■ te- le . -.liaron tintas puntas i mal-
di;. oíji -. <j-u-. >i f-¡ mar no se trsga el va-

-E
^ol:i en 1» r.oi bo l.i ro;MD toa 1 iue t;e-

Deyí.-
U-. Rivcrenibi, iilu.to cervid.^ra -J. Re-

/'„.,*,ií.,.—Itivcienda Padilli
da a la cuta Pailas nno cuadra de terre
no eu la barrio Oriente yusté-
la Municipio, yu l.i manda dat es delai

'o a fa

vor de la cum. 10-u ¡ele-ia e-ii

dica la política a 1:. pechoño M

cbynzkins me da la permiso pu

apraio ft j-ust-'-, Kiven-ii.i. e a n Neen-

ta.—Sfanejuito d-- ¡l'i-l,.jn~i.iti.<.

i Plaia de la Jnsti-

TEATRO MUNICIPAL,

El Domingo tuvo lugar eo nuestro jiri
mer coliseo el espléndido concierto orga
nizado por el distinguido primer barítono
don Ileriberto Francesch i la aplaudida
i simpática artista señorita Asunción Li-

El programase cumplió en todas sus

partes con la unánime aceptación del ta

i'oildo |, .,!,üco qne ocupaba todas ¡as lo-

calidades del teatro.

Li romr-.DZi de Los Sueños de Oro fus

aplaudida hasta el frenesí, i el señor Fran
tietfih iuvo que repetirla.

valpe de Lot More¡ueterot
Gris, .-alio -

Teatro S.ml

igualmente

El duod.

fuénn iiuec

r.üoalatL-íioriU Litares, íu-

¿■Lu repetir ib iii-.d.o de lc;

3 triunfo para'la señorita Li

AVISOS.

TEATRO SANTIAGO.

,l:l l""1 c ae to de L-.< )>,, -antes de la

ie bi-. obras fluoritas de la
EMPRESA DIEGO HERJÍAXDEZ.

lo i aplaudí
race que i!

Li M.■:>„■■

o rn todas sus escenas. Pa-

piiliüco r. cibi.i con agrado
¿ se tse;i|ial,i de los labios

La apitad ida tarzuela en dos acto*, ti-
tulada:

MARISA

i el sai^te lírico:

hj!'iI!e'io
i musios, conocida i apre-nii-

LA COLEJIALA.

-efioies'uiiziErjne^ob."
"

AlasS tn punto.

CUiíid hermosas peteneras que hicieron

pa-.;] r agradables ratos al público i espe
ciiiiiiniilo a los españoles que estaban en

gran número cn nuestro elegante Teatro

Municipal.
Nos alrgramos sinceramente del bri

llante éxito obtenida por los iniciadores

del nonti'- 1 ■<.- aludido i dese.imoa que se

Ib- ve a efecto la id-

is fnm s los 1

Dado el esplendido resultado obtctiidc

i este primer concierto, es de snponet
'

piíb!'

imdoa'l conde de li R-e l iqu^so o.-.u

liíjiiieroü pom is,. en lidíenlo ante li lente

loria do esle puorto. tl^uralviu rancho,
Uiei'.riii i .lose Iíituou O-.-.i, un scilor

It-'-Ir.-U. ^ iel j.suünOapdevila. listos
licieron el p-p..l d.- ni:.iV,n>'ioinos del

,d i-.

ol Hotel Franci.i. Oeup-imn a siete mu

acoiidnoeion.l.-uii.otas.eaia- ni.

I»a- (luisas que ,.:,,,.. iau (,u;l..--

elas de r.oraalca de todos colores. A

acerca i el ¡ i e»to es qae todos estos dias
ce ban ocupado cuadrillas de pre-o- i (le
ones en andar barriendo laa plazas para
qae el nuevo Inúndente ve» que la po
licía se ocupa en el aseo de la eiudjd

*-ün abu„o mui verg-ai¡ic,i0 9.- ha es-

tableado desde liem|.o airis por los se

cretarios de los juzgadoa d.:l crimen,
gracias a la tolerancia u '-or,de!,'-i;Ldentia
dii los jueces del cr!n¡';ii; c-murte ¿»te ec

que, a cada individuo quecae preto i ee

condenado» 2. •'., 8, 10 o mas dias de pri
sión, el secretario le cobra $ 2 por derechos
de secretaría, cuando no ha tenido ni la

desgracia de conocer al delincuente o

multado; pero, fi no paga los % 2, no

sale. De esta manera es cómo el delin
cuente sufre nna infinidad de castigos
por i:n tolo delito; por ejemplo, los go!-
pía áv lo- ¡ií-.O', tas inmundicias del ea-

laU;:-j. la multa qne le aplica el juez i
les d-.-eel.,.- de secretaría.

"
— Le- advierto a los confcomidores

de i'.;..ja:.izjs, «¡Jehi^btneii i ouesoí de
■■ l.di.ei.0 <._iie, en tlliaroo, cercad; la qne
fu.- J-n:c= de A-jiveio, d, sde hice tiempo
si itJijLo Li^iiso Monni tiene nna

cal .lio- a ¿ 7 i los perrt-s gordos a £ 2.Ya

I utdtn coaiprenJer si esos artículo* se-

ián l:-ji:ij)o? o falsificadoi.—Ai Carru-

GRAN DEPOSITO DE TRIPES.

21 TiE MAYO AL LADO DE LOS RlSt'í

Encerados psrapi.is. jergones, piso
para pianos.
Catres de bronce i fierro, gnn sartiao.

|¡Tripes" 500 dibujos a la tísU a lo

dos preci.*s.
Hai miles de artículos sueltos pin hom-

OjoÜ 21 de Mayo 44

ai. lado iik lus nASiis

n venta cajas de fierro contra in-

mamparas para escritorio i no

1MPHBNTA I LITOGRAFÍA
DE

i.KI. 1'AHIiB TADIU-A».

rn r-sta impronta so hace todi

i'liiso iÍc liilli;"iji>s tip,,-r:',lu-o< i lito-

C'i'iitii.*os a imviiis >;;i i*.i¡¡*.pcLCiicia,
t*on i»routitmi i br.on gnsío.

chicha r.rt:xA clase, vende.

Kodtga Diiinajnan» Trico: -r . - 50 í

rou jo rrst^

SB VKXDi-.N

c-olce-jioiu's completas tío

F.l l'adi; Patulla. So vo

mitón ¡i provincia libres

tío gustos pava el compra-
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CORDONAZOS

|PARE EL ARPA I SIGA EL PIANOI

He tenido h ¡laeicucia de esperar díei

largos meses que el horizonte político l'e

despéjala pira ver claro e i porvenir de
Chite.

Pero nada he conerguido, porque siem

pre lia densas
nubei de ladoda, de laiu-

iliferoucia i del proselitismo u granel me
han impedido abarcar con la vista aquel
ho.i:

o eaperoya ver claro; i porqne
'olücion política me ba confir-

mado en mis temores de qne la actual ad

miDistrae ion fuera como la anterior; i por

que is
.:ai.¡ veií-iM '(<,■■■ lo" asunto* electo

rales eu la próiimu eumuadi correrán eu

mauoa de hunibrca tau honorables como

pte soldado, pero «iu ilemí- \.u- jama
luchado en contra i!o las inn-1..» .:

bandera negra, haciendo la i¡-' , ■:

cuando miii coinpaBi¡rori de 1-j<íIi:i !l

ban o delinquían, todo porq.... sol u

i patriota como el que uní', me ere.

el deber de dejar a un lado qaijuti
coutemplocioncB i

diestro i niuieatro,

forme del que ctii-¿.i bajo el peso d.

j.ir que muchas otras; se conceptúan tau

dignos i honorables como eaa íalauje de

altares mujere* que encuentran prtferi-
?qoe

I ue

Por biicer lu polillo

!i*;<;

e llegó a decir que v.) me h

vendido al Gobierno!

Todo lo aut'í eu obsequio de mi ea

alentado por la esperanza deque eu

lejano dia reeojeni el premio d.¡

v^ndo lu sepultura del funesto bando.

nos josh mas r EL iiaim.utiu

El recuerdo dc csU hoaibre grande
(por la lonjitud de su fníjil esqueleto)

acongojt
al n > de i lie ido a

itido en-

tie cej.i i cejn que eate hombre, pobre
hombre, sertl funesto para el pai-, apesar
desu iutolijeucia, de su bui-i c¡ii-¡i'it.»r i

de laa hermosas pr.-ndas que le adornan.
. todc

-on la * de los i

Lo'

amurg

ío.a'públic;

Ifttisfa.

cer !;:- nce-.si-.LdiS del lojo i lan mil

i.-LL-horidadi-sde .-a vid?, ficticia i bullí-

cíoka, que creen la úuica aceptable en e*te

mundo i laúnica posible. Por mis queusled
predique, loa politiqueros íeguiriu ha

ciendo política tomo la vieja que amasa su

pan i la ramera que ejerce su profesión

Doa Joaco Pérez, de feliz memoria i

querida existencia, se dej.'. conducir al

poder ain odios, U>more< ni esperanzas,
Pin abandonar so risita volteiiaua, gober-

i-,<;:urid(id df- un ■'(>!■ -jini astuto, travieso,

pero prudente. Durante su pacífica nd-

iiiiuist ración cuy"; una manebu de tinta

que afeó uoa pijína de su histom; pero

b'j.'-n Joaco l:i habría borrado a tiempo
no bai qne dudarlo, eon fu propia sangre,
■i los elementos disponibles fe lo hubiesen

permitid». Líbreme Dios de inculpar a

uu hombre quo liiio cnanto pudo en

cumplimiento de cu deber. Dou Joaco,
que escaló silencioso li Moneda, descen

dió sin hacer ruido, pero dejando tras do

sí cainio i re-p.'in. Subió pobre i no bajá
riro- sul.ih cistdeserm.-.eid., de incógnito,
¡ baj.j s:u i-iie.nik;,.s, dundo uu mimbre di

bien a ls Ilis'mvi ile -u jntriii. I aunqni

don Joaco su jctievul i" pertilus, ten

BÍampre mi grande i buen amigo.
Bu pon viene don Federico Errfizurii

jillo bien conocido en la caucha por [i

plumaje i afiladas estacas. Se prc*eut;
combatido por la ptirte liberal e indepen

un par de ojota*. Allí entreoído
cíon i al recojimiento, recibirás el triste
consuelo de ver que tu sucesor es m

digno de lástima, porque ha recibido
herencia de gobernante-charlatán, sin

US VIEJO PROVERBIO.

—¿Con que te casaste?

—Sí,

—¿I es júven tu mujercitaí
—Tiene quince años.

—¿Bonita?
—Hermosa oomo nua hurí.

— ¿Rica?
— Su padre es nn Creso,

—¿I te ama?
—Con toda au alma,

-¿I e,

"

Non ¿loe

-Cal io

i le

bien pronto este hábil hombre de litado
descuece con talento el retirarlo de!

poder, que ejerció con firmeza i patriotis
mo. Ru pérdida ha sido para el pata una
calamidad nacional.

Li-, uiwlu dun Aníbal Pinto, hombre

i'iibiiu. modisto, qne no hizo jamás írr.n-
th-s dlsnii-sr.s ui ampulosas promesas.

Engrnndecii' en el poder; fné un manda

tario digao, an-ode i honrado en toda la

estensiou de esta dudosa palabra que

talvez no se .--cuLli^ ahora en el palacio
de loa Presidente* que«e han presentado
a n.empl.i7..i'o Don Aníbal Pinto no«

hizo muchos l-¡-. ücí rea!,-», po.itivos; pero
nos irrogó un gran in.l, tan grande qne

todavía no olcauzamos a comprenderlo:
eate hombre mal intencionado permitid

sepultarse con la Honradez, que había sido

en vida su mejor compañera, fin acordar

se (jue sus sucesores quedaban viudos i

privado* de tan pr. ciada compañía. ,Qae
la Historia te perdone nn capricho tan

Si héme le creer que es fi tiom
'

d,:ti,,o, el cndici.ido si||

no lia debido erojír oís

¿dos del nnuca bien pon.

hre de Jim

—

¿Que us lo que te mortifica?

¿Por que dichoso no ser

Si te adora una mujer
Joven, nauta, bella i rica?
—Te diré k verdad pora:

L'n año cariado eatoi.

I la culpa es sólo mía

Porque, cuaudo yo era mozo,
Encontraba el mayor gozo
En.... en cierta porquería
Talvez aquel vicio ejerza

Fatal influencia huí en mi

|¿Por que entonces no dormí

Par mi mano me busqué
CI mal que ahora lamento
—Amigo, mucho lo siento

—¡Qué puedo hacer?

—NÚ lo'sí.
—Si no tengo descendencia

I un dia llego a enviudar,

Con mi mnjer una htreucia
—Pues, hombre, bai que roaiguarse,

Portine el proverbio es mui llano:

uQuien busca el mal por su mano

Vaya al Infierno aquejarse!»

EN OBSEQUIO DEL PUEBLO.

Nuestro paterna! Gobierno, en cuanto

supo por loa diario* que uua manga de

malhechores se babia descolgado sobre la
capital, se preocupó vivamente ile la se

guridad de los pobre*.
viven eu las calles iu:.

alumbradas i mejor custodiadas |ior
i y-i

do cal i ludrillo, que parecen formidables

D¿9|>ué« de profundos i detenidos ei

ludio-, el pileraal (¡ubiorno do (Jhile es-

clamó: ¡Eui-ika!

(

Habí i »-i:c..:itr i-i-, la incógnita del pro

m'odandoa los rL< :'i
"

v„hrPt!l- sÜntJagn
I el C.r.ier.i.,. cu *u pjt.-rii:.! amor , '..

el pueblo. L,;o vi -n ir del riiir uu i -e-ia.lr,
■'.-■ lli,*rr- nrj dar nna tremenda Caín*

I .. ..

1. 1 -er uua

Lod.-j ea-'. iiv¡j'-m s igrad

de hicer ven,- :;

eeh-. hayí p.,!:Ju

i'iou: 1 para el de Vungsi; 1 para el del
Matadero; 1 para el oriente do la pobla-
cion; 1 [jara el barrio de la Chimba; i..„
¡li* pura el riflon de la cíndadl
I'ero nuestro paternal Gobierno, dea-

pues de nuevos i mas profundos estudios,
reconsideró aquel primer acuerdo, por
cuauto creyó .juo Ion barrios pobres, sien
do tan enensos i populoso» como bou,
uada ganarían cou que un Hiisar fuese a

ibes por aquellos pago*,
luí i ) diei

i una guinda para custodiar el barrio
os millouarios.

nuestro interna] Gobierno dietí U

ívíene quu los pobre* es.

i lucha cou los bandidos

*u carácter

Pr^Sar i qi:

.i h.

,uen»88"

habría de quila

-míos i ouídadi

reso que Kuar-

rvicío los fací-

da que tarde o

ile* el hambre;
toda clase da

is, yu que non

tos l contratos

linde que le* ni r van ile edecanes cu la

calle i de cu.todio» en la casa.—El pater
nal Gobierno ,U Chile»

Eso ■ - i-, iiií.i-, .--,.. e« noble, eso es [*-

en tiempo do guerra; en tiemiio de epide
mia, un cementerio en las Higueras de

X.j-i:,i. ti roba, quinientos azotes; i si

mata, cuatro balazos i el i(olpe de gracia,
¿Qué mas quieres, eiiiente pueblo de

Chile? .

ALGUNAS

,m de cada dia

tro tr..l

i \cf

un campo do abrojos t,.. ..

loa i hieden al picarlos. l'or t-l co

Chile hc multi|ilicau remo lin r'n
eueutrai en la política mu j.-ofet

-Nu- -i-.. |.idiL- .-.-lestin! ■ ..I.1.-U.'. a lo-

lun padre", lujos i hermauon, perú que

dejasen con 'ida a Us jóvenes. ¿Por qué
no mataban a la* jévenes? ¿porquetas
|i..iU,.:.:.Ljü'' L'.iis-j .1 í-.ji. Jil de !un Nn-

tnii unce los mudado* i lo» .rardotts.
.I!-.' i n lubi-loriadelacuerraal^. -ñas

:. : ',i-. ■

¡ue ce tu? ¿E~ ponible que ¡l.o.

pi-rmitie-e que las viuleta» de la ci..'i'!ii.l.

que rrtci-a i derraaiin su pe'fuinu . n il

coi.izou do la doncella, fueren hoi!-.. ¡ai

por 1.- bnitale' pies '!- ln lojuri.ii* Hi w

to fui- ordenado por l'.'o, hijo las mis

mas eii^utihtaniías, ,-caDl habria sido la

írden de mi d. momo? Coando en e-te

lee e-us lelacione», debeii arrojar el libro
c:iu i¡' s|ireeio. Uu jeneral que diere boj

»emejautc orden, permitiendo el asesina

to i la violación de un pueblo conquista-
do, f.-ría ucecrado jior tolo el mundo

civilizado I, tiu i robarlo, si la Biblia di-

re la verdad, el D.us supremo c infinito
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EL PADRE PADILLA.

Labia recibido defendiendo a sus hijos.
Habían sido asesinados por los salvaje?.

Supóngase que, al contemplar c*l - il. -

pojo?, Alguien hubiese dicho: «¡Esto fué

ejecutado por mandato de Dios!»— liu

Canaau hubo innumerables escenas

como ésta. No habia piedad en la guerra
i un pirada. Dios enalbólo la bandera ne

gra, i ordenó a sus soldado» matar aún al

infante que soureia en Ion brazos do bu

madre, ¿Quién es el blasfemo: el que

□iega la existencia de Dios, o el que cu

bre la túnica del Ser Iulinito de sangre

inocente?

Se nos dice en el Pentateuco rpio Dios.

.-I 1
1 hi-,- .ir todos nn-otro". out l Oi,'i'> nuil i-

res do doncellas,
— después do habeiles

erto i n, i.Im

—

para satisfacer la brutal lujuria de

hombres salvajes. Si hai un Dios, le

rogamos que escriba en sn libro nuestro

nombre, i al frente de éste, que negamos
ln mentira que se le atribuye.

(Se continuará)

IQUIQUE.

Julio 19 ile 1887.—Reverendo Padre:

—Según laa noticias que nos comnnicau

los diarioB del Sur, se han reconcentrado

todos los bandidos en la capital, donde

hacen de las suyas a vista i paciencia de

la policía.
Aqní, a Dios gracias, nos hemos librado

de ellos hasta la fecha, aunque han llega
do varios célebres Cacos, loa que mni pocu
han durado en este pnerto, por miedo de

ser alojados en el Restanrant Lanaüag»
o de ir a invernar al Hotel Arancibia.

Nuestro comandante de Policía está cou

su oido de zorzal puesto donde se mueve

la lombriz, por lo que los niños no calien
tan el colchón por mochas horas; luego
hacen rombo a las pampas de los caliches,
Pero como no ha de haber cosa cabal eu

esta vida, hai mnchos pillos que merodean
en los alrededores de esta población, i que
tienen sus capitanes quu mauiobrau a la

luz pública, i con el descaro mas grande
alcahuetean a los bandidos que se oenpau

en descuerar a la jente honradai trabaja

Esos bandidos habitan en los minera

les vecinos de estn población, que son la;

de Hnantajaya i Santa Rosa.

Se llevan recorriendo mina por mina, i

cuando encuentran alguna cou olor a

alcance, van i la denuncian por despue
ble, annqne la mina haya sido trabajada
constantemente años de años i con un

crecido número de operarios. A ellos na

da lea importa este amparo, ni su explo
tación constante, porqne su profesión es

la de denunciadores de propiedades aje
nas, o salteadores de minas.

Estos facinerosos se valen de una infi

nidad de picaros ociosos que tumau el

nombre de tinterillos i jestionan de lo

lindo para quitarles las minas a sus ver

daderos dueños. Los mismos iniciadores

de los denuncios sirven de testigos i ju
reros, i con dicha hermandad embrollan al

jénero humano, porque la prueba es lo

esencial para la Justicia, i como estu gre

mio cuenta con jente lista para hacer la

siial de la cruz a la hora que el juez lo*

lia.

ili.-t,-i

,■ fidl.r

aquí

cion de la Míu

Olimpo I.

«EL TALLER ILUSTRAD'

En dias i asados leía en La l-,

estas reflexione": /.SciA posible que Arias
no le baya niaudado también otra loto

grafía a su colega el escultor lilaueo.

editor, propietario, tínico redactor, cola

horadar, cronista, repórter e. tuttí ejuanli
ile esa simpática publicación artística?

Arias es mucliwbo intelijciite, me decia

yo, > como tal, debe de tener buena me
moría pai a no olvidar que Blanco fué el

primero eu Chile que a[ laudió i publicó
a los cuatro vientos Iu uotieia de la pri
mera meneinu quo obtuvu in París el

laborioso joven por sus obras do escultu

ra. El fué el primero que, con uua hi

dalguía inusitada, i hasta desconocida en-

Iro sus colegas, trabajó pura que se le

diera u Arias una pensión a liu de que

pudiese estudiar con mas desahogo en

aquel foco del arte.

De consiguiente, Arias no puede ni

debe ser ingrato para cou lllauco. Ade

mus, éste, eu más de uuu ocasión, le ba

tuiílnii'lo
en El Taller los trabajos que

a modelado en París, colmándola de

elojios i estiiiiiib'iud'ile a que traba ju oa.ln

dia con mas empeño a lio de que I o- re

coronar suo sienes cou los laun-leí del

arte. Luego, Arias no puede olvidarse du

nu bueno i desinteresado amigo, euviaodn
al aristocrático pintor la fotografía de eu

obra, i nó a su colega escultor i peno

Eso equivaldría a una ofensa gratuita
i grosera qne todos criticarían. Maa aun;

cuando Arias mandó a Blanco las foto

grafías del proyecto de monumeoto ¡i

Vicuña Maekenna, éste, sin fijarse eu que
él también pretendía dicho trabajo, man
dó poner en un bonito i lujoso marro

dichas fotografías i las exhibió en el ul-

u i-., i :i .!.- Kirsinger i eu la Espoideion de
bellas artes del Orfeón Francés para qoe
todo el mundo las viera.

8i esto no merece aplauso, venga el
Diablo i cargue con el hijo de mi madre!

Liía recibió las fotografías del Descen

dimiento, Jas pegó todas arrugadas en uu

cartoncito i las mandó al almacén de

Kirsiu^-iT, sin ir a colocarla; él mismo, co
mo lo hace con los cuadrítoa de pacotilla

Personalmente he ido a ver las foto

grafías de Arias i me ha snbido la mostaza

tan arrugadas. ¿Le faltaron chirolas a Lira

para comprar
un tnarquito decente, como

lo hizo Blanco? Yo se lus podia haber

proporcionado. Pero no son las chauchas

las qae le faltan, sino la hidalguía. Si hu

biera sido alguno de nos mamarracho?,
¡qné lindo marco le hnbiera ptiestoll

Hoi, pues, al ver eu El Taller Ilustra

do la bonita i esmerada litografía del

Descendimiento, iae reconcilio con Arias

porque sé que a su colega Blanco también
le mandó las mismas, i si éste no las ex ■

uibió fué, sin dndu, porque estaban eu

poder del litógrafo con el fin de copiar
las, como lo ha hecho de una manera es

pléndida, i de dar una sorpresa a sus lee-

Resultado final: quedó, pues, de em

bustero el pintor Lira diciendo que il solo
Inibiii n-.'il.'ido las [,iti".-Ti.f i;.s, cuando el

editor do El Tulle,- las recibió al mismo

tiempo, puesto que llegaron en el mismo

,
Lii el tin mlata.

SOLICITADAS.

Recomiendo al mim. lit! A. do la calle

del t'jeieito Libertador uu poiii de mus

educción i sujetar,,*, poco mas su leu

VALPARAÍSO.

nos, un hombre de reconocida setivid^d,
cierta enerjía d¿ carácter i espirito em

prendedor i progrer-isti.
No queremos por esto ofender en lo

menor al mui cabuíleíoso i-eñur Freiré;

más tranquilo i conciliador, le impedirá
liíor las reformas que «ou de indispen
sable n.'iiebídid, en los servicios de admi-
ui-traoitin i justicia.
Ls público i notorio que no hai ya nn

empleado gubernativo que no cometa

abusos, cou la seguridad du quedar im-

La lei i la justicia son escarnecidas bas
ta el último grado, de tal muñera, qne ano

ni ruboriza de sor chiionu!

La administración de ju«ic¡a está eu

manos de los hombres ni' nos honrados i

iiserui.ulo.sen, cou rarítiinaa e.-i-.. peí. i.e..

Lod Intendentes, desde Ailawi.ai.íj, st

iicoüluiiibiaron a nombrar, .,. da ai. o. lo*

nriucipiduieate, cu dos tipos, Ion mas so

lo •■alien tes entre los pillos de cote pue

ülo, puro los mus dóciles i i-ervik» irji-tru

au utos de la autoridad, durante las '-leo-

riom -. Con este motivo, i seguros de la

impunidad, cometen todo jénero de abu-

ios, imponiendo mayor patente a los qne
uo se hacen sus cómplices robando al Go
bernó, a trueque de un arreglo vergonzo
so, i itituos de la que les corresponde, a los

que no tienen escrúpulo en alimentar la

rapiña, por economizar algunos pesos.
Quisiera oir qne algún comerciante,

grande o chico, no haya sido esplotado en
dinero o especies, o perseguido, caso de

Una muestra. Un dia se presentó ano de

los comisionados aludidos eu L casa de

los>*aore¡¡ Huniicker Qübler i C* i se lie

vó uua pieza de rica cachemira; al cabo

bre de la casa, se exijió el pago de esa

cuenta. El honorable comisionado protes
tó dicii ud y: «que cómo se le cobraba esa

[lorqui ri:;. ti.audo él fijiba a la casa pa
tente de ."i'iu pe-os, como ca?u importado
ra, en veí de tí.nuil qu.: le correspondían
como casa consiguatsria»; lo qne no es

En esta virtud, el seflor Huniicker

nombró un apoderado para reclamar del

abuso i declarar públicamente lo sucedido
al sefior Juez do Comercio, pnes qua era

costumbre qne los reclamantes entraban

todos a la vez al Galón de desecho, mien
tras ahora, para ocultar al público las bo

chornosas revelaciones, solo se le; permi
to entrar uno por uno.

De casualidad, encuén
i .Tu.

do, supliió a aquel no revolara nada, pro-
metiL-iiilo d-.-jt rl ..- la misma patente dc

s; ,'in.l. (l".-t-,j pasó el año pasado.)
¿l'or ipii- les juiCif se hacen cómplices.

di.sel,l|..iL,do!o.?

jEs que todoa son lobos de una misma

carnada? Son tan gravea i compromete

doras lae revelaciones i deni:!n.;os de este

afio, que el juei Pinto Agüero, tratando
de sacar su cuerpo libre i sin comprome

terse, pidió licencia como enfermo por

Iu. i tat a!Ju.

■e juzgado, |ian
¡isii importan-

i. los jueces dc subdeleguen,!, er
mayor parto, caballeros houornbl
is veeos abogados; pero aquél pri

eipióa hacer pila tunan, revocando sen

tencias aplicadas con tanto rigor i justi
cia, que te: suscitaron polémicas i Miubiol

d'i notas, que no 'jurón otio reoaltado

que ahuyentar a. los buenoa jaece?, ocu
pando sus vacantes con redomados bri-

liOces ocon ignorantes de capirote qae,
uo subiendo aplicar justicia conformé a

la leí, oblígau la apelación, loque lleva

machas i mui bnenas chanchas a los bol

sillos sin fondo de los señores Cavada.
De los jueces de subdelegjcion í distri

to me iré ocupando pnce a poco, para aor-

piesa de los que no han prestado aten

ción a lo que creen no vale la pena i que

es, pin embargo, la ruina i desesperación
de la jente mas pobrei desvalida.
Hai un receptor, viejo i achacoso, lla

mado Guerra, que ha declarado verdadera

guerra al bolsillo de los pobres. Tengo
tobre mi mesa de trabajo nna cantidad

de dénnosos í datos de ese pájaro de mal

agüero o ave de rapiüa, que d;.ré a luí

próximamente.
—El correijion-v!

MIS GRABADOS.

I.L CUliPLEANUi

DE DON MASI1.NO.

F.I dia del natalicio

Del pac'ifi-.o Pastor,
A darle pruebas de amor
I.H-a el adulón de oficio,
tl¡>.-riy> batallador.

I . ntre los amigos fieles
Drl lloare donMariano,
También el cantorberiano

A venderle va pwtelea
I a besarle va la man*..

Pero loa baulhdore<

Por sí acara, Tan 'irxíd.-!

De pnñales afilado?,
Porgue estos conservad tü

Son hombres mní desconfiado*.

{Quién habia de pensar

Que aquellos bijas de perra,
Q je .-ver declaraban guerra

11,: Lli.T

¡Que a liomb-etanintelijente
Mi lo tnsMü-.D Momia bmtol

M„;. Je Ul J-bol talfruto.

Con el trato de caíante

Mariano está.... prostituta!
Por fin. aquellos bellaco*

Se taldrin con su porfia,
I halan qne Ees, a fé mia,
Aun peor que lo! tre it-tabacot

De la vieja Sacristía

..VISOS

TEATRO MUNICIPAL

Gran Función a beneficio de la

OLLA DEL POBRE.

PROGUAMA:

1.° La zarzuela en uu acto; Por un in-

gl¿s. En i-.'-i p eta taseSora Linares can

tará laa ni..'i:.L:iH Tus de la tariucla Las rfoi

piwf.-w.
-1." Las Campanas de Corrió*, Tais cui

tado por el seflor Francesh.

3.a La romanía de los Diamantes de la

Corona: Liljrim-jJ: muii, cantado por 1*

4.*' Romanía de Et Relámpago, canta
da por el seüor Dial.

5." Cuadro pintsdo por el seüor Xar-

La graciosa carmelita:

□ i-mos del Teatro Santiago

TEATRO SANTIAGO.

i¡al rriiucoü

La K.npreíti ha ae.ird.idi> «n-peuder hs
funciones hasta el svh.uhi I'RoXIMo, dia

cuque teudrA lugir el estreno de dicha

obra.

iK-de boi se espendon laa localid.uk*,
1. 1 ;i el estreno de la obra indicada, en la

Ov-in n'ta del seflor Lopeí, Tortal For-
n.,,,.1,7. i\wlu niiiii tu desde las 10 A.

M. kiíta las ID 1\ ll.
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CORDONAZOS.

|PARE EL ARPA I SIGA EL PIANO!

Apostaría contigo, mi querido1 feli

grés, hasta laa sandalias de fro i Manuel
a que no sabes distinguir en el galli
nero nn gallo de un capón. Oye, pues,

Eor
ai lo ignoras, i da mí-rifo a mis pala-

ras porque las dice un gallo viejo:
Entre Ioí gallináceos se distingoea tío!

órdenes de plumajes.
El gallo inglés tieue las plomas di«gre

Hadas, cortan, en desorden, afectadas por
colores informes, fijos, pero opacos, con

escepcion del gallo jiro.
El gallo bruto despliega mucha prosa

en el gallinero; su cresta ea enjuta, sin
presentar ni vestijios de cicatrices en

aquel voluminoso apéndice que adorna la

Cirte
superior de la cara, qne muchos

om brea suelen llevar con ignal garbo i
donaire en la sociedad; sus estacas non

enormes, pero con ellas i con (oda sn bé

lica apostura no dispone de laa gallinas i

tan solo es el Monsieur Piérrot de loe

demás gallos. Es el primero en el cantar,
i canta con voz sonora i descompasada;
llama la atención del gallinero, pero con

cluye siempre por fastidiar sn canto im

portuno. Antea de cantar, despliega luí

alas, se hierguo, inlla el buche i se mués

tra arrogante, con loberbia apostura, pro
metiendo un mnndo, uo gran acontecí

miento; cualquiera diría que anuncia urbi
tt orbi la salvación del gallinero o. como

se dice en política, nn gran manifiesto-

programa qno debe revolucionara! país

Poro lié aquí que a mi bnen gallo.
Ilutes do concluir mu cante, fe le acerca
uu polluelo Unco i lo pono eu vergonzosa

La pluma del gallo bruto es entera,
larga, intacta i de colore* chillones, mui
vivos i pintarrajeados.
Uua operación rápida i sencilla basta

para transformar al gallo on capón. Re

acabé el canto, se olvidáronlas promesas,

programas i buenos propósitos; ya nc

existen compromisos. Ahora se trata úni
camente de comer, comer siempre i en

gordar; todo queda a uu ludo, amor pn-
trio, aspiraciones, delicadez», trabajo,
■Perezca el gallinero con tal que me lie

ne el buche.» lié ahí el progiama de!

capón.
El

capón se pasea por el gall;
milde, silencioso i casi indifereul

to le rodea: su gran preocupad
jerir pronto para engullir de nuevo. Para
que no estorben sus pasos ni malogí
sns propósito?, dirije miradas amoroeii

los demás gallos; sus ademanes adqniei
formas de estudiada cortesía i ensaya u

candida sonrisa qne reparten todos lados
i prodiga con gracia que parece naturnl.

Vive satisfecho, sin afanes, i duerme tiun-
quilo sin tomar en cuenta la suerte que

pueda correr el gallinero. Ri d zorro hace

estragos en él, tanto mejor: subirá al pa
lillo mas elevado i desde allí contemplar:!
a las víctima?, que serán para él otras

tantas bocas menos para el dia siguiente.
El capón sigue echando caja; y» saldí

sus hambres atrasada-; -íu plumaje toma
hermosos colore* tornasolados, matices

■naves, brillantes, seductores; sns Vc-=
i sedosas plumus ofrecen un bonito cou

junto; ahora pueden competir con las del

paro iva! i servir de graciosísimo adorno
de la Milla presidencial, qoe hoi ocupa el
mas clueco do los mandatarios de une yo
lenga memoria.
Ahora, lector, ya quc has pc-dido en

la apuesta tas sandalias de frai Manuel
te las devuelvo con casto si me contenías
dos pregnntas. ¿Quién fué aquel pollo

—-

cantor comogallo eu el Seini-

gran fábrica de

a la juventud chilena i le deforman el

¿Qaién fué aquel gallito de portal que
se impuso como primojénito a sn mismo

padre i fe hizo reconocer sns derechos

como tal?

¿Quién fué aqnel gallo de pitón que
alardeaba liberalismo en toda ocasión i a

todo propósito como Dipntado perpetuo
deAnead, que llegó a constituirlo snídolol

¿Quién fué aquel gallo de pelea que
presentó en las Cámaras uu magnífico
proyecto de reformas político-económicas

que le dieron popularidad i el dictado de

hombre serio?

¿Quién fné aquel gallo experimentado
que presentó nn luminoso programa para
sceotnar su candidatura que, aceptada en

jeneral, le produjo vértigos de gallo bru
to que, a la vista do táoto mnis, dejó de

cantar por ocuparse esclusivameute de

¿Quién es ese capón gordo, dócil i tí
mido que bb deja morder basta por las

nui« casposas de la sacristía?

¿Dónde quedaron los bríos de ese gallo,
qué se hizo so sonoro cantar, dónde están

sus estacas que tanto prometían, por qué
no las emplea en defender el gallinero!
;nerá porque se le han embotadi

lull. i i de bai

EPIGRAMA,

Dice un adajio vulgar:
iiQaion quiebra paga»; i de fijo
Algo pagó quien lo dijo
Purqnii ídfo buho de quebrar.
El adajio por lo visto

No es cierto, pues que vi yo

Quo aquí nna Empresa quebró
1 a nadie le pagó nn cristo!

M.inteiieli.o.

LA ARISTOCRACIA CIGARRERA,

—Trae ac¿, Negro, esa caja de puros.
¿Conque permiso vienes fumaudo? ¿Ai>i
gastas en vicios nnestras limosnas?

juzgue, querido Pudro, antes
a le i edifica %de

nario de Santíagc.
cañones rayados, doudeforman el

ta cuja de pero». Si enn ¡airo.- de

—¿Qué llamas puros de monja! ¿Vic
ia de algún monasterio?

—Nó
,
Padre. Ej tos puros son do la ci

Barrería qne la ex monja Nicolasa Blanco

Viel, hermana del pechoiio Ventura Blan

co, po ee en compañía de doña Rosario

SaldaiSo, en la calle de la E-poiicioD,
núm. 3. titulada uLa Cubanitan.

—¿Una Cisneo Viel negociando enpa
ros i cigarrillos? No puede ser! Mieutes,

-Iu

mbust.

—Pero, en lio, ¿cómo ha llegado esa

caja a tu poder?
—Va a saberlo Sn Paternidad. Ayer en

la maflana !,i (x-nioujii Illanco Viel se

piopuso liquidar li sceir-dad, i escojitú
un medio digno de ella, despidiendo :i su

donar sn propiedad, salió aqu.lla en bus

ca de dos policiales, quienes, violando el

domicilio, peni trarou a la tienda do la se

conduciéndola eo seguida

mediata líber!:.d?

—Al contrario, Pudre: h

un c.ilabezo, por -j ce s-í lo

c.garros, i yo, qne pasaba en esemomento.

recojí la que lo presento.
— ¿Los jueces del crimen habrán repa

rado tamaña arbitrariedad i castigado a

esos malos policiales?
—Al contrario, Pndre; la beata se fué

a ver con el jnei Huidobro i éste, sin for
ma de juicio, sin antecedente ni motivo

alguno, mantuvo en prisión a la víctima,
hasta que un abogado enérjico enrostró
al juez su arbitrariedad i obtuvo cou fian-
ía la libertad de la detenida.

»e, Negro. Ni i Rnt-i

a la

serían permitidos tales atropellos a la li
bertad individual. ¿Estás seguro de lo

que me dices?

—Como que lo he visto con estos ojos
que sa hau de comer loa microbios, i co
mo que ya está presentada al juzgado del
crimen la respectiva querella contra la
beata i contra la policia; i supongo que
también ocurrirán a la Corte Suprema
quejándose de la conducta del juez. El
abogado de la señora Saidail a perteneces
una escuela que no transija con las mal
dades. El que la hace la paga.

—Bueno, Negro; tenmo al corriente da
lo que suceda, i si ello es asi, te prometo
castigar a calzón quitado a la beata de los

—Pierda cuidado Sn Paternidad.

POESÍA LIJERA,

¿Quieres, lectora hechicera,
Que te dé una muestra hermoBa
Ue eso que se llama en prosa
La Poesía 1'jcra?
[Allá va esa quisicosa]

u Águilas... galgos... vaporei...
Torrentes i vendavales...
Usíionazo?,.. voladores...
La dicha... el tiempo... los roale?...,
Los ingleses... los deudores. ..u

IQUIQUE.

Jobo 18 do 18S7-— Reverendo Padre:
—Ayer fui dia de fiesta para este pueblo
a causa de la inauguración del Hospital de
Beneficencia, que lleva ei nombre del

gran capitán Arturo Prat. Mis de cinco
mil personas asistieron a este solemne

Para darle mas realce a la fiesta, s.

bia organizado nna orquesta formada de

señora*, señoritas i caballeros. El profo
sor de mii-ica i canto seflor Oenari fui el

quediríjió el concierto.

TulIo las seiloras i señoritas como io;
caballeros se desera pe fiaron admirable

mente, hiriéndose notar la señora Error
da de Muñoz, esposa do! señor lutendeo

te, la señora Sofía do Pérez Font, la se

ñora Jnlia de Bordaü i la señorita Ana

A la una en punto se encontraban reu

oídas mis de cuatro mil almas, tanto en

el espacico recinto de esa obra maestra,
t-'-.iQii en los alrededores del Hospital. Dos
■.iii,-!í- 'j- miitica dieron alegría i solem
nidad a !a ceremonia. El batallen Chaca-

buco ii." de línea, el de Artillería _' de

línea, nn piquete de caballería i todo el

Rejimiento Cívico de Artillería con sus

pifzls, tedas laa bombus i la Guardia de

Propiedad también cencorrierou a esta

hermosa fiesta, así como la Corte Supre
ma, señores jneces, fiscales, cuerpo con

sular, todo el comercio estranjero, una

nltitud de señores, un millón de ánjeles
basta slínno- computes decentes.
lil edificio citaba soberbiamente arre

i Inir n- de

I drl C i.uj.t

icilio de la señora Saldaíia. t

bototo que se formó cou la resiste

.'.ta, salieron enredadas entre el

la levita de los roldados algunas c

Llegó el presidente de la Beneficencia

que lo es el infatigable señor Intendenta

qui^-n prenunció un precioso discurso,
dando por inaugurado el Hoapital .-trfíiro

Verdaderamente nuestro Hospital «a

□nade las grandes obrai qne tenemos en

Iquiqae. Fué dírijido por el joven inje
niero Eduardo Lspérouse, qoe no econo

mizó su tiempo eu dar a esta casa todaí
las comodidades apetecibles.
En seguid», hizo uso de la palabra el

único abogado de nombre i de maa valer

que hai aquf, el doctor Feliú, el cual con

jnsticia encomió la bneua disposición de
nuestra digna autoridad para llevar ada
lante esta obra, que será comoelo de los

desvalidos; tambieu hizo almioa al talen
to e intelijencia del joven Lapéronse, ha
ciendo votos por la formalizacion da nna

Sociedad de Seiloras que, según él, pron
to se llevará a cabo.
La fiesta duró tres horas, tiempo pre

cioso en qne lucieron sos gracias las baile-
tas anjelicalea iquiqueüas.
Quedará, Padre, grabado en nueitrai

almas par» siempre el recuerdo de nn dia
tan grande como el de ayer, en que se dio
cita todo lo grande i todo lo noble de

Iquique, faltando únicamente el seflor

Suva, dueQo de la Imprenta del SI de Ma.

yo, que no asistió a esta ceretnouia, lo qu«
fué altamente sensible porque cou sa pre.
sencia habria sido mucho mejor i mis lu
cido ; pero a fé mia que ol señor Silva no

cabiaenese lugar, porque era sumamente

estrecho para tanta concurrencia.
Tlasta después, Reverendo Padre.—

Oíimpo /.

EL NEGRO I EL EJ1ÍH0IT0
EN MESTINQ.

—

¿D» dónde vienca, Negro maldito?
—¡Ai, Padre! casi me enganchan cn el

ejército; pues, andando por la Alameda,
vi que entraban el Jueves, jeuoralM, co
roneles, comandantes i mayores, etc., a la
casa do la Inspección Jeneral, i yo me

colé callandito a ver qué era aquello.
—(,I qué hnbo, Negro? ¿do qué se tra-

—Iban llegando. Padre; i
yo me im*.

jiné que nuestros bravos militare», tras
tornados por el pecboñismo, irían a re.

iar uu responso por el alma del jeneral
Amnnátcgui; pero ¡qué torpresa, P«-

-Allójate, Negro leso!..,
—El caao os, Pad-e. mui i

,
elo

. En el

tenia sn escritorio el difunto je
neral, tomaron asiento desde el Coman-
danto Jeneral de Armas i el Inspector
XJ.... basta el último de los mayores. De

repente vi, Padre, que un futre, qne di
jeron se llamaba el comandante E. 3. (J

,

desenvainó.... un pliego muí arrugado i

dijo con facha: .i'Ienemos coatroeientoi

liesos suscrito, par* el regaló a! ex Mi
nistro leñorl'túa Vícnñs. ¿En qué los
invertiremos? ¿qué le obsequiaremos a

a'te hombre a quien se le ba puente que-
darse e\v sub -secretar io?...... —Aquello,
Padre, fné como desatar Ia0 cataratas del

Niágara, pies cien vocos resonanaron en

lanzaron en lo- liIin'.-.- combates tan-
to» agneTÍdos -oíd .■!<.-. >ino los po
bres ecos déla in 1^'ni'lj.i militar; a por
fía esclamaban:

—«Démosle nn piano!
— ..Nó, i, i: un anillo de brillauteal
—

".ij'ies.-a bien macizo!
— .. M.-jor seria nu menaje de dormito-

ana c!,¡c»>!" dc la calle de los Carreras".

ral f

el único que allí había, locó a silencio .

dijo:
— ..Tiene It palabra ti Inspector U...;él
>s dirá qué hemos de dirlt i mi parien

te. Ei lo conoce i entiende de todo t

A mi lado oí una vui que por lo bajo
decia: -ujQoé jencrsl tan míuío/ le da
la palabra al coronel U.... para versile
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EL PADRE PADILLA.

regala al ei-Ministro una do sus hijuelas
de la Frontera i Toma la palabra el co
ronel U-... i dice:

— uLomas propio es darle un objeto de

arte, porque eato cumple con el propósi
to de hacer la pata i no desdora al Minia

El mayor Q. se levanta i dice:
— «El señor Peña Vicuña es enemigo

de estus regalos, pues cuando fué oficial

mayor se dictó una Orden jeneral para

que desapareciesen los obsequios de laa

corporaciones hechos a los superiores ...n
Cincuenta pares de ojos, deaquellos que

miraron el fuego de cien batallas, pare
cieron devorar al mayor G....; casi se lo

tragaron por eata sesuda observación....

¿I qué se imajiua, Reverendo, qne se le

ocurrió decir a un fachoso de colero que,

según oí murmurar, pretende ser el sub
director de la Escuela Militar, en reem

plazo de mi compadre Canto?
—¿Compadre toyo, Negro, ea Canto?
—Clarito; si es así, plomito como yo...
—¡I qué parió, Negrito, ese que lla

mas }'achoso?
—

IAi, Padrel una b.... mui grande; on
razón iuversa del tamaño de aquel/ucAoso/
—Ya te he dioho, Negro, que cantes

claro. Déjate de largas i cortas.

—Allá voi.... Dijo,... dijo.... qoe se le

Gisara
una lista al sefior Peila Vicuña en

, cnal figurasen los nombres de los ero

gantes, para que él supiera, como sub-se-

cretario, quiénes lo estimeabani quiénes

Le aseguro, Padre, que hasta yo me

puse colorado como nnas brasas al oir

aquella bestiali.... delfachoso S

Los que habian suscrito un pesóte se

opusieron; los que veinte, aprobaron; i la

proposición fué desechada por inmensa

mayoría.
Esto da pene, Padre, pues ese ejército

tan valiente en los combates es una tro

pa de carneros que se ahuachan en la

—Calla, Negro bellaco
—

¿No quería oir, pues, Padre? Le

añadiré que a la salida de la reunión oi

decir: «Este comandante E. S. G. es mui

sin vergüenza; mientras más lo apalean,
como la lana, más se esponja i wé-i ano

gante se pone. Lo han postergada porqne
el antiguo oficial mayor no lo puado ver,
i se le ba puesto capar la yegua, j que
nosotros seamos los paganos, para que
don Nicolás lo quiera i lo ascienda. ..Que
le regale la finca de Los Monos, que com

pró con la plata de los compales que tra-

jo'del Callao! ¡Qué fiebies. Padre, son
esos militares de la reunión! No han de

aer los mismos que se llenaron de gloría
an el Norte; nó i nó!...
—Aguarda, Negro; no seas mala leí.

—Quien dicela verdad
—¿I cómo fué que te iban a engan

char?
—Me escapé, Padre, perqué, ai me pi

lian, no sólo me enganchan, sino que me

desenganchan el alma del cuerpo... Cuan

do me snbiÓ el robor al rostro con la bru

tali del fachoso, i-e aceieó un milicia
no a mi i me dijoi-diOiiHO está, Coro
nelTn

Yolecontestó:-«//É!ii/.../„WjiTalvc3
me confundió con ol coronel Bul nes, sin

saber que el gordo se hallaba en Mira-

mar, desahuciado del jeneralato,...
—

Escucha, Negro. Ese regalo no va a

ser admitido por ese funcionario, si tiene
delicadeza; i ello será el mejor castigo
impuesto a los descarados aduladores.
—

| Delicadeza!... Si de chibato pasó a

cabra, i pasaría a rata, ei el hambre le

iREZANDOl

En rejio, blanco lecho

Yace la tierna oaposa

Púdica, en vela, palpitante el pecho,
I como uuu«a hermosa.

El esposo anda ausente ¿A quién uguarda?
Parece que le espera
1 que él en venir tarda

A gozar de mujer tan hechicera.

Pero—ella no lo duda—

El no tau pronto volverá a su lado,
Pues no es fácil que acuda

Estando pnr los maros separado.
¡Aguardará a su amante la perjura,
Anegado su pecho de impureza?
¡Nó! Ved que esa inocente criatura,
Rosario en mano, reza

Buscando en la oración alguu consuele

Para su corazón tnn afiijido,
I pidiéndole al Cielo

Que la devuelva pronto su marido

«Dios te salvo. Muría»,
Dice con voz incierta ,

Mientras inquieta una mirada envía

De su alcoba a la puerta.
..Llena i-rea de graeiai Se detiene

I esclama, interrumpiendo el rezo santo:

«Me parece que viene!

Pero... no es él. . ¿Por qué demora tanto?"
I prosigue el rosario:
11EI Señor ea eoutígoii
I se interrumpe: n,Mo engañó el falsario!

Nó, uólquehadad'jun golpeen el postigo!
Vui a abrirle1».... La tierna palomita
Salta del lecho candido, anhelante,
I a la puerta, velnz, se precipita
I ¿quién entra? ¿su esposo? Nú; ¡su aman-

[1,1
— njQu'i tarde llegas! yi tenia sueño
Hace un siglo que estábate esperando ...

— ni, mientras tanto, mi querido dueüo,

¿Cómo to divertías tú?
— jliezaudo'..,

GACETILLA.

ÍComo
me gusta decir siempre la ver.

, quiero rectificar, eu obsequio do olla,
una aserción equivocada que involunta

riamente hice en un artículo de nume

ro anterior bajo el rubro de "Rencores

clericales».

Decía allí que Cristi, mientras estuvo

en Colmo catalogando las obras i docu

mentos de don Benjamín Vicuña Mac

keuna, aquél no habia recibido ni un cen-

El hecho no es exacto, puesto que Cris
ti recibió en ese tiempo algunas cantida
des qne se le abonaron a buena cuenta.

t Esta noche se estrena la preciosa
zarzuela Boccaccio en el Teatro Santiago.
f Mañana, en el Municipal, habrá un

lucido concierto, amen de la representa
ción de dos bonitas zarzuelas i la ¡tintura
de un cuadro a la minuta por el inteli

gente artista sefior Narvaez.

La función es a beneficio de la Olla del

Pobre.

SOLICITADAS.

El barbero de los Mercedarios no es

flebótomo; así qoe, no fné el barbero quien
le quebró la muela a una señora ni le hín

chó la mano, sino qne el dicho flebótomo.

—M. N.

Dofla Margarita Gatica firmó a don

Paulino Cádiz una iguala, en la cual se

encuentra esta estipulación:
iiLa vendedora (señora Gatica) faculta

al Beñor Cádiz para percibir para eí todo

el mayor valor qne obtenga por la pro

piedad (una casa-quinta de la señora Ga

tica) en remuneración de sus gastos de

publicación, comisión i demás dilijeuciss.»
I esta otra:

«Este contrato será forzoso para los

contratantes hasta que el señor Cádiz

realice la venta.»

De modo que, si Cádiz no quiere ven

der la propiedad es diez afios, no la ver

Jera, como que no le conviene hacerlo

basta que aquélla no valga el doble dc lo

que hoi vale, ya que el precio para que

haga la venta, autorizado por la seflora eu

la iguala, es de 'J.OUti pesos.
Estos se llaman contratos pilatuno'.
I lo mas curioso O' qne la Reñora Gati

ca, que no entiende jota en estos asuntos,
so consultó para dar este paso cou su abo

gado don Víctor (¡ufiurrcz.

|I el abogado la dijo que estiba bueno!

j,Qué tal?

HARTA PORTEÑA.

Valparaíso, Julio 27 do 18H7.-Ucvo.

rendo Padre: -i-Uiponiío habrii leido us

ted .ii tnd.is ln- tliiiriin docttii.el avile

I-nbli.-id.. i,.,r..l ladino vankei* J- l'mU

i tmn luí de quo lía des

.ii ií ili-iintos nombres.

correspondientes grabados o modelos de
los productos de las mismas, cuyo pe
riódico, como lo llama Mr. Read, se pu
blica ÍO a 12 veces al año. Pero lo que no
sabe todo el mundo es que el dichoso
Read comete una verdadera superchería,
pues la publicación del dicho catálego te

la pagan mni zequetebien los fabricantes
norte-americanos que oennan sus paji
nas, debiendo ser distribuido gratis.
Cobraedo Mr. Uead ¿ b.W por cada

suscricion, recibe $ 1G.IHJ por dos, i en

cambio da uu reloj de los que cuc-tau en

E. U. ¿ 1.50 oro, con cadena i todo! Qué
ganga! qué ganga!
Pero el diablo del yantce tiene razón

en burlarse de loa incautos de esta tierra,
cniailn ha creído que aquí todo se malea

i tstiavia, como ae hau maleado con él

ciertos cronistas délos diarios serios de
uíti localidad, quienes con el mayor can

dor recomiendan la ganga de Mr. Read,

El que le ha hecho mas bambolla al nor-

tc-amuncano es el de La Union, quien
Otras veces nos ha espetadomedia colum
na de pura recomendación i aviso.... pa
gado se entiende.

E-te cronista no afloja un pelo. Ann
que sus amos le ban prohibido que haga
negocio, recomendando al público a cier
tas casas que le ñútanlos ejes, sigue en
sns trece. E» cierto que con mas diaiinu-

En dias pasados leíamos cn La Union
lo siguiente:
«Mucho están llamándola atención loa

avisos fijadoB por el rei de los avisadores,
seüor Betteley, en los coches colorados, los

qne recomiendan el famoso chocolate Me-

nier, Loi señores Betteley han conquistado
gran reputación por la bondad de sus ar

tículos, qne como elfamoio aceite Valvo-
line i el incomparable hilo de Kerr, no

tienen rival en esta tierra de alcorno-

Desafio al honorable cronista a qne

pregunte eu cada taller de máquinas de

coser, en zapaterías, sastrerías, modistas

i casas de familia, si el hilo de Kmt es,

siquiera, aceptable.
Cansado estoi de oir hablar sobre esto,

¡ ya la opinión es enteramente hostil i

adversa a un itrtícnlo quemejor conocerá

cualquier mnjcrzuela qne el pechoño cro

nista, salvo que acostumbre la costura, lo

que no serla de estrenar.

No hai tendero que bo esté clavado con

b1 famoso hilo N. U. T. o no rae (iría.

El Yalvoline es uu aceite en macho in

ferior al de patas que se usa para las ca

rretas, cou perdón del gringo injeuiero
del ferrocarril, que informó a su jefe i le

hizo comprar una buena nantidnd que, a!

fin de cuentas, sale de la bolsa común de

los chilenos, i cuyo gringo, según losma
las lenguas, recibió sn tanto por ciento

en el negocio.

Visitando nn dio la Fundición Nacio

nal de Mr. Morrison i observando esta

caballero que llamaba mi atención un ca

jón cerrado del aceite Valvoline, me dijo:
n¿Qué opinión tiene usted deestesceiteín

Contéstele interrogándole a mi vez, pnes
que no soi tan competente como él en es
ta materia. Mr. Monison me dijo uque
uo babia querido bacer abrir dicho cajón
para devolverlo"; pues que Betteley se lo

envió casi por fuerza, i concluyó agregan
do: "Este aceite ser un grau porquería;
good for nothing, eiepting for Mr. Bet

teley ass vatvnle.ii

Seguu la estadística do! año antepasa
do, la importación do chocolate francés

¡ipéiin-i :di';iii7.i a unos fres mil pesos; no

sé ahora si todo fué de Betteley; poro to
dos conocemos el consumo que dc esc

articulo se liace en el país. Ri es cierto

quo el chocolate Me-iter viene lujosa
mente empaquetado, como tudo lo que e»

trances, también es cierto que no ¡.ou los

paquetos los que bohemo», sino el chuco

l'itr. MI cacao que consumen !ov f rrmeeves

lo llevan do Guayaquil, Brasil i lluilí,

Sin tl.tes i derechos le lineen tim euro,

Im finio ni jiu-l quo se tome el trabajo de

Lüsaitíciil.ü qns necesitan tanto bom

bo no sou jenéralmente los mejore: pero
hii fama dura mientras tardan en caer

los zorzales. I níi lo comprenden i así gi
nun dinero Im- Cuín ienules que enn lian ol

,-«p.-n-li.. de sus artículos a los judión
Itett.l.r, quienes tienen una buena suma

lij ida por aquéllos para hacer toda clase

de avisos i de bombo. Pero es proejo re

coi'dar que en este país hai un pndilln

que «abe locar mejor qne nadie el bombo

Dejemos a yaukeoa i gringos con su

farsa, i dediquemos un parrafit» a eierM!

sobresalientes 'industriales chilenos.

El joven dou Ambrosio Figueroa, esta
blecido en lu calle de Chaeabuco núm. 32,
ha tenido la felicísima ocurrencia de ha

cer construir unos lindos carrnajítos, bien

rotulados, divididos en compartimentos,
los que llevan a domicilio toda clase

de artículos de abarrotes i de indispensa
ble consumo para familias.
Todo se vende bien empaquetado por

libras, medias* 1 i hrjw, etc., con sns precios
fijados en la cubierta, los qne son infe
riores al de los de«pachos i, sobre todo,
eon ¡lesos bien lejítimos i calidades tu

pe riores.

Así, sin salir de su casa i sin esponer a
las tirvitnfn? a perder tiempo i a otras

incidencias, !•- familias están perfecta
mente servidü- en todo aquello que Fe

puede necesitar diariamente, incluso pa-
rafina i alcohol de primera clase.
Hemos visitado el taller de empaque

tar de! reuor Figueroa i quedado mni

complacidos d» la bondad doma artículo»,
i sobre todo, del orden i aseo con quemu.

cbu° niñas se ocopan en nna ocupación
i;ik- pioiri':ti- djr buenos resultados al in-
telhcült empresario.
En un próxima me ocu;nréde otros

ir.teüjei.tes obreros e industriales cbile-

tru-cir-u i espirita progretUta. — A na-

MIS GRABADOS.

iCCIDADO CON ESAS ESCOBAS!

Ladrón, qne en la Aduana le robu

Mas sueldo que el de tn destino,
¡Cuidado con esas escobas

Que son de ramitaE de espino!
Jurero, que al mundo jorobas

Al pobre robando ladino,
¡Cuidado con etaa escobas

Que son do ramitas de espino!
Desde hoi, ya no más tinterillos

Que roben en esos juzgados!
Con Freiré te friegan los pillos
Qne están en la playa varados!

Desde boi, ya no toas contrabando

Que al Fisco me esté empobreciendo!
Cuchito :e va preparando
A hacer nn barrido tremendo!

De Valparaíso la Aduana
Hasta hoi fué nidal de ladrones;
Empero, don Cucho mañana

Que se aten hará los calzones.

Doa Pancho también por su parte
Hará que le saquen el enero

A quien escribió en su estandarte:
uMi oficio es robar. Soi jurero.»
Ladrón, qne en la Adnina te robas

Mas sueldo que el de fu destino,
[Cuidado con esas escobas

Que son de ramitas de * sj.jnol
Jurero, que al mnndo jorobas

Al pobre robando ladino,
[Cuidado con esss escobas

Que son de raí-utas de .-ico1

AVISOS

TEATRO MUNICIPAL.

Qra.ii Función a beneficio de la

OLLA DEL POBRE.

PARA MAÜAW I\iMi\i,o 31 DK JVLIrt,

PROORAMA:

l," La zarzuela en un acto: Por im ¡ft-

glfs. En e?ta pieza la señora Linares can
ta.* las malagueñas de la zarzuela Las dos
princesas.

*.!.- Las C.i i/iaiias de Carriol, vals cau-
tado por el seüor Frances-h.

3." La romanza de los Diamantes de la
Corona: Ligrimas mías, cautado por la

seflora Lin a ves.

4" Itomanzade El Helámi-ago, canta
da por ■ 1 «eñor Díaz.

fi." Cuadro pintado por el señor Xar-

i'i.° i último. La graciosa aarzoelita;

Picio, .Ida.,, i lh„,Z;.:a.
"

Precios, los mismos di 1 Teatro Santiago.
Las entradas se espendorí.n lmsta la¿

d.iee del .luí Do-niiiiio en la Serybrerenn

del si :ior Dumas i en la Confitería San-

TEATRO SANTIAGO.

¡¡al rrnucott
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Estreno de la grandiosa zarzuela titulada:
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CORDONAZOS.

|PARE EL ARPA I SIGA EL PIANO

Verdad es que hai gallináceos que. cria
dos en la escasez, familiarizados con la?

privaciones (poca iniciativa, malos nego

cios), tragan siu medida cuando se hallan

dentro del granero, i tanto, que ei bnchi
no es capar de retís ti r i produce pertur
baciones fisioléiics (ofuscamientos) que
se asemejan al idiotinnooimbeeilidadfin-
diferencia política), embruteeioiiento que
confunde al gallo de plumaje abigarrado
con los suaves matices del pacífico capón,
Verdad es también que el metalice

metaliza, produciendo en el individuo

(cuando macho amor le tieiie) un sopor
semejante a) que produce el de Aconca

gua en el sJiWnia nervioso del que lo bebe

□on ted, con mucha sed. Por esto ►:

[.runde sin grande* e^fnerzos que u:

inte) , :ulo

;apon, i qua aquel celebérrimo! universal
frai Manuel, quo ¡ilardeabade saber ida

científico, uo atinara a enseñar el Padre

nuestro a sus aluintioa ouando sus gran
des conocimientos le llamaron a desem

peñar el ambicionado puesto demaestro de
escuela.

Aquel mtelingero do frases rebuscadi..

i ampulo-.ii», que se rodeó de cierto círcnlo

bu el Club de la Reforma, no ba conse

guido dar a sus palabras sonoras de otros

tiempos uua significación que um lo pre
senté como hombre de acción, de idea-i

de provecho. En la práctica continúa

siendo el mñ-mo r/íü-ii/i/-l¡ter;irio-friiHCo-

lojiíta-brillanto-hucco-melono. Ambicio
naba el puesto para enmendar ol erróneo

trazado del canal de las Mercedes

no era para desarrollar uu programa de

ideas que jamás ha presentado concro-

tas, determinadas, maduras; nó un cam

po de acción o de trabajo donde arro

jar buenos filóos de semilla {vana) que
le permitiesen (recibir puntualmeute su

sueldo) cosechar nombre, gloria i con

quistarse el reí ito i iigradecimieuto de

sns compatriotas. En esto no ha pensado
jamás, porque, si ha podido engañar a los

, demás, uo es dable suponer que un hom

bre viva tau iullado para atribuirle a sí

mismo aptitudes que uo tiene, colocarse
en uua situaciou tan espectable que hasta
el último chileno tieue derecho a pedirle
cuenta de sus actos, donde dos iniUoijeH

de ciudadanos fiscalizan sus manejo* des

tinados a acentuar su miseria o traer lit

bienandanza en la gisu familia de que es

pv. . Ie:

Slorable
confusión que sufren los pueblo;

o dejarse subyugar por las apariencias:
de juzgar por las estprioridades, preti
riendo la charla fácil i sonora del habla

dor al lenguaje franco i correcto del

orador.

[Siempre el pobre vulgo ofuscad.) por
el falso brillo, siempre negando a la ino

destia sus indieputablea méritos; ¡-iem

pre seducido por palabras nuevas, siem

pre dispuesto a elojiar lo que menos en

Se pnede ser Presidente siu ser man

datario, como te puede ir a nn sarao sin

ánimos de bailar.

(&■ conflüírar».)

XUE\0 REDACTOR DE

IlEL ESTASD411TE».

Después del envenenamiento i'ei obij
po de Concepción el pobrecito don Per

nandoCQ. E. P. D. 1 ei Ilustrísimo cara

de macaco do msk- pul-as tele-.- ralló al

presbítero Toma» Vakl-:- ( alia» •' enche.
leadottor Mactur) ]a.r;, ni.e viniera, sin

pérdida de tiempo, u redactar El OitAio
Valdes en menos que canta un gallo llegó
i tomó posesión de su empleo en la cloa
ca clerical rie la calle déla Bandera, ve
Ciña a la del cara de cr.ballo Fábre», otro

tipo repelente del partido cantorberiano.

Le .upií aeln

urjente llarosdo, creyeron que la Señoril

Ilustrísima i Reverendísima entuba de

parto; pero (liego hubieron de desonza
liarse ai ver la santa crnzida que el cache

tcada emprendió contra Achurra a fin de

impedirle calarse la de ubi.-po mitra.

( ¡Maldita trasposición! pero ya está he

cha! )
¡Cómo juegan estos diablos a las mitra;!

cómo se divierten! cómo se envenenan!

¡Quién fuera eotanudo para divertirse

como ellos i con ellos, eu medio de iodos

ellos! Malhaya mi padre que me metió

Padre!

Jueguen, hijos de perra, qne dia se

llegará en que cada uno de ustedes colga
i media vara de la

¡ol...

El dia de la venganza está cercano.

Una hora Bolamente de aquella tejen-
daria San Bartolomé, i yo respondo de

que no quedará títere con cabeza de en

tre esa raza maldita confabulada contra

el progreso de la humanidad.

[Si yo fuera Presidente!

¡Si yo fuera

ESCUELAS NOCTURNAS.

—Ya perdiste la devoción, Negro, de

recojerte temprano al convento. Mira

las horas que llegas! A las seis dc la m

—A las cinco se acabaron lu clase

—¿Qué escuela es esa que funcic

da la noche?

—La escuela nocturna para adub
—Vamos! habla claro, si no quieres que

te haga hablar a chancletazos!

—Como pretendo qne Su Pateruidad

me nombre inspector jeneral de todas las

escuela <¡ nocturnas, anoche fui a visitar

otra, i allí me he entretenido hasta esta?

— ¿Con los ebanistas?

-Sí. con les talladores. Si viera, Pa-

dro, qué cara ponen los porros cuando un

ebanista tira pur allá las gubias i foimo-

ne*¡, i dice levantándose (de) su banca:

nOtrotallaii 1 1 mas cariacontecidos quedau
los que no puedeu continuar en la clase

más que en calidad de oyentes, esto es, lo*

que ya no pueden apuntar al blanco ni

tallar un pedazo de madera.
—Esa es una escuela- tal ler, ¿oh?
—Sí, Padre. Cuando el ebanista profie

re las palabras sacramoutalesde uOtro

tallan, llega el monitor, qne hace lus ve

ces de martiliero, i so pone a rematar ls

—Entonces, esa escuela ¿es tambieu

cisa de remate?
—I también casa de prendas, Padre.

El director del colejio es el prendero, i el

que les vende los libros a los alumnos, a

noche he vi>t'> miniar basta cuatro i cin-

ro catecismo?. Por lo que hace al moni

tor, uo solo es martiliero, sino que tam

bién sucristin, porque a cada pilcad* qoe

le dan los ebanistas si libro, ei ;acristau

..Acuérdense, [iu.>, de San Cafife..; i e.-to

diciendo, el que tiene 1 1 libro eu la mauo

echa nn bue-ito (reunida- de al-un santo

-I.l '-. i.i.s

—También hai lauíios; i

. i otras, ne quisieran c

— ¿I alumnas no van a 1

—

Nó, Padre; parece que todos aque
llos niños fuesen maricones, porqne entre
ellos se preocupan mucho del pié. Para
todos, uu buen pié es una delicia, algo
que les hace reir sin gana. Pero, con bue
no o mal pié, hasta a los mas viejos los

hace temblar un pájaro que llaman chun
cho. Yo no he [iodido ver más que tiu

ques: chuncho3, jamás. Pero ellos dicen

qne los ven.

—¿I todos se recoien tan tarde como

tú?
—Todos. Padre; i aunque los ebanistas

se llevan diciendo: «J[B voi por ia dere

cha», «Me voi por la derecha i la izquier
da», el caso es que ninguno se mueve de

su asiento. Pero lo que no puedo tragar
es que hayí algunos tan sin vergüenza,
que no tienen empacho cu confesar do

lante de todos que tiran a los dos lados,

—¡Valiente escuela de moralidad!
—I cuando dicen que van a tirar en

ferrocarril, todo* los maricas snltnn gri
tando: «Lléveme a mi! lléveme a mí!n a!

que se embarcó en el tren. Pero se que
dan lelos cuando el ebanista les quiebra
el coche en quo van montados.
—Mira, Negro: desde ahora te prohibo

terminantemente que concurras a esas

escuelas.

—Entonces ¿no quiere Su Pateruidad
nombrarme inspector jeneral de ellas?
—;Nól

¿QUIÉN ES ELLAf

Cada Gobierno que sube

Nos parece un redentor,
O a lo menos, uo querube;
Pero, ¡qué pronto, lector,
Se desvaneoe ta nubel

Uua vez en el poder,
Con cuánta presten -i olvida

Lo que nos prometió ayer
Con alma reconocida!

¿Quién es ella? ¡La mujerl
ILa mujer, que en este Chile

Tanto e o política alterna,
Que es de ella el corre-vé-i-dile,
I la úuica que gobierna
Sin que nadie la encarrile!

Miento! pues ella tranquila
Déjase también guiar

Por el clero, que ti-i-quila
Todo el ganado lanar.

Está en todos los secretos;
Por sns amigos :':■_■ i :

Favor acuerda i respetos;
Dicta leyes i decretos,
I los suspende i deroga;
Ella forma los empleados,

I los destinos mejores
Los da entre sus agraciados;
Ella clije Diputados;
""a elíjc Senadi
En J.

Tiene influencia:

Ella teje gatup: r

Ellr aclama Presi

Cuando le da la real gana;

I, por último, ella reina

iendo ella conservadora,
':i CA. icrno bberal?

;Qu--i podrá haberlo? :

lil •tíhtio debe

o. de mueña

l--.-,

l;¡.. jure no ten

ti.--c-.-i ni ::m -M. i

r,.n I

.Qü
Por s

mgnni&m

ntre hombr

le gusta la naul,

I, mientras ea Presidente,
Que se encierre en uua jaula;
Que se le pongan guardianes

Que, con paciencia sublime
I furor da bravos canes,
Impidan qoe a él se apronta*

Ningún bicho de fnstaoea.
Con un Presideute tal,

Chile la Gloria sería;
Así, la mujer fatal
Teuer nos permitiría
Un Gobierno liberall

I, si además aquél no era
De ningún banco accionista,
I pobre i de humilde esfera,
Tendríamos la conquista
Mas valiosa i placentera.
Mas, tenemos por desgracia

La teocracia del dinero
[ del clero la teocracia;
I entre el dinero i el clero,
Un Cristo— la Democracia!
I ésta lleva eu sus espaldas

Uua cruz ¡oh, Dios Eterno!
Qae no es de oro ni esmeraldas,
Sino la crui de un Gobierno
Que es maniquí de lu falda» I

IQUIQUE.

Julio 20 de 1887.— Reverendo Padre

—Por el aflo del Seflor de 1883, si mal no
recuerdo en Setiembre tí de ese felii año de

luces, rejistro en una de ana columna* el
difunto Padre Cobos (Q. B. P. D.) nnM
profecías de la teóloga i profetisa nailon
Graciosa Lacbaox, laacuale»fueron enm-

plidas al pié de la letra, quedando mni
atrás por supuesto el astrónomo Falb, que
no dio eu bola.

Hoi, después de cuatro años mortalw,
vuelve la gran sabia a profetitarnos va
rios acontecimientos que, según ella, ten
drán que efectuarse.
Dice la insigue profetisa que au poli

zón es el firmamento en que so hallan
todos loa astros, i en él consulta las llu

vias, tempestades i cataclismos qne dia
riamente tienen lugar en la gran órbita
de esc jigante polizón, qua es taita i ma
ma de todos los culeros qae aqut lacen
las do polleras.
Profetira lo siguiente:
1." Que el editor del 21 ¡le Mayo en

poeo tiempo más acabará de perder al

juicio i tendráo que llevarlo a la Cafa de
Orates de Santiago.
V Quo este pobre editar, trtatornado

relacione» ilícita* i ascau-
dalos

delante de sus empleados i del
veciedano cenia ñata Ermiuia Barrio*,
no sanar ;i del da,,o i mal i/njweitoti no ■■

vaaCauquenes o Chillan.

3° Que esa imprenta quedará malde
cida para oteros memoria i quo ningún
s.r viviente la levantará al rango en que
estuvo en sus primitivo» tiempos.

4
'

Que la Corte Suprema uo será re
movida de este departamento, porqoe
nuestros bombiea de Gobierno pensarán,
citudiaráu i opinarán que todos eran in

tríngulis i maldades de don Juan de loi

!i." Que la fortnr.a adquirida por Jo n

Juanito se le volverá «al i i.-iuj pr.rqui
lo que el agna da el ayu» !o N- vn.

tí "

Que te j.---co tiempo mí» el Hospi
tal de Rom 'acucia quiera solo con la

vieja madre I-.ljel, porque todas las de-

más pollona», de las bermanita* irán au-

lentándoíc aua a una, ala moda de la
bermaua Macabea. quo se fué libremente

olgar sus hábitos a Pixi.fUi,
'.'• Que Knriquito Prado. el iimvít;- „.

de fobdek-L'acinn de la Noria, por lo u.r-

.ido, lo loutonaío i lo amigo
de lo ajeno .pie e-, tomo lo dirá la cajiu

tramada, la profetisa
. .aedando tu (nn polo-

',-i inliado como vn globo i todo* los aa-

encerrsdos. Pa-a mañana la profetisa
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EL PADBE PADILLA.

Comprendemos el dolor que habrá es-

perimentado el noble corazón de nuestro

amigo Mauricio Cristi al ver cernirse so

bre los restos queridos de nna hija, coya
vida fué solo un suspiro de su alma,
esas aves de rapiña que ae llaman Subcr-

Todo el mundo comprende i admirará

siempre el alma levantada de don Benja-
miu Vicufla Maekenna, menos los pecho
Sos imbéciles, que uo saben ni siquiera
respetar la voluntad que eu un dia tuvo
ese jénio, ese apóstol de la caridad.
¡Miserables! sou incapaces de compren

der el elevado espirita de un hombre cu

ya memoria debe ser respetada relijiosa
mente.

Loa graznidos repugnantes de esa ban-

dada de buitrea Subercaseaux habrán

llegado ya a la tumba de Mackenua, mil
veces bendecida por el pueblo, i sns ceni-
zas ae habrán conmovido protestando da
tal desacato.
Fanáticos miserables, deteneos! no ui-

trajeis esos restos venerandos que no os

pertenecen, puea son reliquias queridas
de todo nn pueblol— IT.

ALGUNAS

LIBERTAD RELIJIOSA «INSPIRADA».

Segnn la Biblia, Dios elijió al pneblo
judío para, por su intermedio, hacer co

nocer que él era el verdadero Dios. Co:
este fin e.

ses, bajó a la cima del Sinaí entre nubes
i fuego, e hizo miles de milagros para la

conaervacion i educación del, pneblo ja
dío. Ea su presencia separó las aguas del
mar, hiio llover pan de! cielo, i salir agua
de una roca estéril. Sus enemigos fueron

, milagrosamente destruidos; i durante
cuarenta aiíos, a lo menos, este Dios go
bernó a los judíos. Pero, después de todo
esto, muchos de ellos tenian menos con

fianza en él que en los dioses de madera
i de piedra. En loa momentos de traba

jos, en los períodos de desastres, en las
sombras de la duda cuando tenian ham
bre i sed, en lugar de pedir ayuda a eate

Dios, buscaban la protección de las cosas

inanimadas. Este Dios, con todo su poder
i iabiduría, no podia siquiera convencer

a unos pocos errantes i miserables salva-

jea qne él era mas poderoso que loa ído
los de Ejipto. La herejía era castigada
con la muerte. Donde este Dios reinaba
ara desconocida la libertad intelectual.
Apelaba únicamente a la fuerza bruta:
reunía contribuciones amenazando con

plagas; pedia adoración amenazando cou

la espada i con el fuego; obraba como es

pía, inquisidor, juez i verdugo.
En el oap. llt del Deuteronomio encon

tramos las ideas de Dios respecto a la li
bertad de conciencia: iSi un hermano

tuyo, uu hijo de tu madre, ai tu hijo, o

tu hija, o tu mujer que es la prenda 'de
tu corazón, o el amigo a quien mái amas

como tu misma alma, quisiera peí
i te dijere en secreto: «Vamos i i

a los dioses ajenos, no conocidos de tí ni
de tus padres; dioses de las naciones que
te rodean vecinas o lejauas, de un cabe
del mundo al otro», no condesciendas con
el ni le oigis, ni la compasión te mnova
a tenerle lástima i a encubrirle; sino que
al punto le matarás; tú serás el primero
en levantar la mano contra él i después
hará lo minino todo el pueblo. I |0 apa-
drearás hasta que muera.»
Esta es la libertad relijiosa de Dios, ln

tolerancia de Jehová. Si hubiéramos vi
vido en Palatina por aquella .'■poní i
nuestra esposa, la madre de nuestros lii
jos nos hubiese dicho: .ill-toi cuni-nln de
Jehovi, pide siempre sangro, no se enn-ei

de matar, siempro nos está Imbiuridii il.
su poder i de su fuerza, siempre dicieinin
lo que ha ludio por los judíos, sk.im,.,,
solicitando lari-ilicios. . „,.,,-„ (]L. „„]„',.

al sol; Jehová es dei
s.'his:

a-., 1. 1.

hacul erto 1« tierra d II.'.,,- filó
|i(.I-

-.

ma quo yo vi p
a de mi herm TJ'h\ eVf11

decíer mos el raandati .!,. li >s il^'.ori-i
mos matar a nuestra esposa. Vuestra ma

nos ,!,

urina numero,
todo el pueblo, apedread'
uoiir. Pur nuestra pa te, jiodríu

moa asegurar que nu mataríamos a núes
ti ii i-spo-«i, aunque nos lo ordenase ol ver
il:,. leí.. Dio-, d.-l universo. ¡Piénsese en el

acto infame de cojer uua piedra i arro

jarla sobre el blanco seno de la mujer que
nos ama; i cuando viésemos salir de Ioh
labios de la herida la corriente de su je-
uerosa i dulce sangre, pensar en elevar los

ojos al Cielo i recibir las felicitaciones del
Demonio infinito enyo mandato acabamos
de cumplir!
¿Pudremos jamás imajinar que tal or

den fué dada por un Dios intelijente i

misericordioso;' Supóngase, sin embargo,
qne Dios dio esta lei a tos judíos, i les

dijo que, cuando un hombre predicase
herejía, o propusiese adorar a otro dios,
lo matasen; i supóngase que después este

mismo Dios tomó carne i vino entro este
mismo pueblo elejido i lea enseüó una re

lijion distinta, i en consecuencia los judí
os lo crucificaron; preguntamos: ¿no re-

cojió el fruto de lo aut-habia sembrado?

¿Qué derecho tendría este Dios para que
jarse de una crucificciou sufrida cn cum

plimiento de su mismo mandato?

Nada hai mas infame que la tiranía in
telectual. Poner cadenas al cuerpo es

nada comparado con las manillas coloca
das en el cerebro. Ningún Dios tiene tí

tulos para 6or adorado o respetado por el

hombre, si no da al último de sus hijos
los mismos derechos que reclama para ai,

(Se continuará. )

LA TERTULIA DE ÜN

! ii," ' todos los -inU,-

ius manos la cartera, no dejarla Ínter-
ir ní al mismo Espíritu Santo.

-Entonces, Negro, [estamos fritos!
-I reqnete fritos.

-¿I eso seflor Ministro abstencionista

cuenta ya con que el partido conservador
no intervenga con la palabra de los jotes
en el pulpito i el confesonario, con la

mujer en el bogar doméstico i con el ore
en todas partes? ¿Cuenta con la jura
mentada promesa del partido clerical da
que no aprovechará a tus anchas de la

criminal abstención del Gobierno? I digo
criminal porqoe para mí es un verdadero
crimen quo un Gobierno, elevado al po
der por los esfuerzos i la voluntad de)

partido liberal, nos entregue maniatados
ttl conservnntismo, ya por satisfacer una

quijotesca ambición de popularidad en el

campo enemigo, ya por obedecer al miedo
que aconseja el transfajio i la traición.
—Yo le apuoto, Padre, a qne para ha

prójimas elecciones de Presidente, los

conservadores presentan un candidato de

—I yo te apuesto a qne, eí para el si

guiente período no están ellos en el po
der, con seguridad lo estarán para el

subsiguiente.
— [I que sean los liberales loa que tb-

yan a abrirles las puertas!
—¡Malditos sean nuestros malos parti

danos por una eternidad de siglos!

El Domingo te recojiste a las seis;
Lunes, te recojes a las dos; mailana

-M.írtí-, permita Dios que te recojas a la
hora de silencio.

-¿Que es chillanejo Su Paternidad

que táuto chilla por cualquier cosa?
Lo hago, niflo, porque no to pierdas
atres a formar parte de esa juventud

dorada (por fuera) i podrida (por dentro).
—¿I qué diria Su Paternidad si supiera

que vengo de la casa de todo un seüor

Ministro de Estado?

—Diria yo que a esas casas debe ir mi

Negrito, i nó a las escuelas nocturnas.
—Pues bien; lo que es cata noche, la

be pasado cn casa del sefior Ministro del
9 de lo Interior.

—¿En casa de don Aníbal Zañartu?

—Sí, en casa de ese Ministro, que no

será nn Aníbal para los liberales ni on

Zañartu para los conservadores.

—¿Por qué dices eso, Negro?
—

¡Si supiera Su Paternidad qué jente
se reúne todas Jas noches en casa del jefe
del Gabinete!
—

Liberales, radicales, sueltos....
—¡Ni para remediol Pechoños, i nada

mis qae pechoños, Padrel El único libe

ral que habia allí ¡era yol
—¡Qué me cuentas, hijo!
—Loque oye Su Paternidad. ¿Quién

no sabe que todos los parientes políticos
i carnales de don Aníbal Zañartu sou mas

clericales que ñu fíafelat Pues allí esta
ban sus cuñados i concuñados, los Iiliguez,
los Pereira i toda la papista parentela.
—

¡Qué barbaridad! I tú ¿cómo pudiste
Butrar a ese cónclave de conservadores
tan de pura sangre?
—Puí presentado por un clerical, quien

baata el saludo me enFefió, que no ts otro
que este: —«Ave María purísima.— Siu

pecado concebida >i

—¿Como cn los monasterios?

—Como en los monasterios. Cuando

hubo reunidos uua docena de conserva

dores, el dneíio de casn, don Aníbal, nos
vitó a re! r.

i lo juro, Pa
les, N.gro

Tiiiubieti hubo plática ? ¿1

fien, queriondo docir con

fia cosa, ¿I sobre qué rodó

rvoncion oficial. Todos es-

■i (i mui eu particular el so-
al Zafiartu)oü que nada hai
i i punible que la interTen-

SOLICITADAS.

iQUÉPOCA ÜEBANIDAÜ!

Lejendaria es la urbanidad francesa;

pero Mr. Gossclin, aunqne tiene colejio
i dehi: olac

por lns tapas, como voi luego a probarlo
en dos palabras.
Uu caballero francés puso a un hijo su

yo en dicho establecimiento, i como no

viviera en Santiago, nombró de apodera
amigo suyo, a cuya casa debia

o lo; idea

No habiendo salido éste dos Domingos
consecutivos, su apoderado fué al colejio
a ver al chico. Allí se le recibió terca

mente i se le contestó qua el educando no

Volvió una tercera veí, i como el direc

tor del colejio estuviese almorzando, entró
aquél ut comedor a averiguar por qué el
niño no salía a la casa que su padre habia
indicado. La misma respuesta i la misma

terquedad!
Tino el padre del niño a Santiago, i

estriñóle grandemente que do hubiera

salido su bijo a cafa de sn apoderado.
Entonces, con éste fué a ver al señor

Gosselin, quien llevó su descemedimiento

basta hacer callar al caballero apoderado
i decirle: u,Que hubla usted, so alemán!»

Es de advertir quo el tal apoderado uo

es alemán, sino qne polaco,
Pero, alemán quo hubiera sido, ¿qnién

autoriza al señor Gosselin para ser tau

poco urbano i tan insolente con personas

que cu nada le han ofendido?

Un institutor no debe tener rencores

de nacionalidad, porquo ellos no le hon

ran mucho, i porque, además, no es de

ese modo cómo se educa i forma el cora-

eon de ln juventud.—A. $.

Reverendo Padre:—Hai aquí
araiso dos mujeres, la Medio Tarro

Tal-

han ini

previun que todos

iflado
l'

I';1'
ju.-. ii,l turnen, qm

dc lo tan l.i . ireel avins,

VALPARAÍSO.

quernl, Kilullon N ,val, p„np„- o,.'* ,|»

-De mida le servirá al Directorio de

loa F- rr.,rarriles i-l poner avisos en los

diario- ib: c-te pue. w. llamando obreros

para lúa di-, er^ talléis de la Maestran-

sa, porque, de los gringos que la gobier
nan, mui raro ea el que admite a un chi

leno, aunque lleve loa mejores certifica-
dos, pnes quieren, como lo lian hecho

siempre, anular por completo al trabaja
dor del país, i hacer creer hasta al mismo
Presidente de la Kepública qne no hai
en Chile caldereros, fundidores, mecáni
cos ni herreros como los que ellos, los se
ñorea gringo", poeden hacer venir de Es
cocia. Para que ee sepa hasta dónde llega
la
competencia de loa gringos itfe- de ta

lleres del Ferrocarril, voia exhibir en un

solo hecho al maa competente de todos
ellos. El manco AJejamíro, jefe d; fundí-
dores, en su último viaje a Enrona, trajo
el modelo para la coustraeciondeunbor
no de quemar carbón, con el objeto de
ahorrarle a la Empresa el tiempo que los
herreros empleaban en quemarlo eu las
mismas fraguas. Después de gasUr mín
de $ OOÜ (qne por cierto no calieron de
bu bolsillo, sino de las entradas del Ferro
carril) en la consirucciou del famoso hor-
no i de haber quemado más de 20 tone
ladas de carbón inútilmente, tuvo que

gastarse nuevamente man de $ 200 en lu-
cerlo demoler por inútil, porque tan nulo
salió el horno como el gringo Alejandro,
que lo mandó construir. I estos mayor
domos ¿sabrán lo qne es un buen trafaa-

•—Según Ee me asegura, hace poco no

más el juez del crimen deQnillota ha dado
sn fallo sobre los verdaderos culpable* del
choque de trenes de Paso Hondo, conde
nando al jefe de tracción, Cañón de hu
mo. Bronthou, a $ ,'/Xi de malta: al infe-
ln borrego, Luis la Eosa, jefe de Estación
i -■ ..-í lista, a 200 dias de prisión. I los
perjuicios materiales cerno las pérdidas
de ndar. ¿quién los paga? Nada mas na

tural que hacer ref ponsable de esto a los
drinos de semejantes bribo:.e^.
°
—Mucho está dando que hacer a lo*

litigantes i receptores el tinterillo Lagu"
i. Bueno sería qne el lamboManteroli

ao te alcahueteara tanto e hiciera asistir
más a los aJnmnc- Je la Escaela núm. 1
de que es director o desasnado!, ya qne.
como maestro, la Municipalidad le paga
sueldo, i nó para que ande engañando a

la jente con qne ea abogado... .sin diplo
ma.— £3 ,., ,.;**.

^

MIS GRABADOS.

ENTBEPOLLEIUS.

El nene José Manuel
Es el chiche de las beaUí
í los jotes garrapatas,
i¿ue hacen estremo* con él.

Quien, demostrando en su cari

Li alegría mas sincera,
A nu ludo la mamadera
A la guagua le prepara;
Quien tiene a inmensa fortuna

Arreglarle con cariüo.
Para cuando duerma, al niño
La cobija de la cuna;
Est* con paterno amor

I cuidados paternales.
Lis mantillas i paüubs
Le seca en el secidor;
Aquella atiende ua paüal

Do ba escrito la criatura
Oon amarilla escritura:

«l'royrama presidencial!! ;
L'no le n-uestra na juguete

iilb.d.*

Cou y

r'¿ZÍ *'"'

AVISOS

►- :.vr¡--.Nvn>v:

«*M i'ieiisalfiteánioa i'*e 'alie»; otra

u^,dema*c.i; i varias puii as. unas en

si.\' lalde.

Para ti alar, tiran !>. pósil a de Tripes,
callo de Jl d.* Muj.i.

TEATRO SANTIAGO.
FUNCIÓN PARA HOI.

HÜCCACC/U.

A
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MOISÉS.

Si el Pentateuco encierra la verdad, la

persecución relíjiosa es an deber; los ca

labozos de la Inquisición eran templos, i

el sonido do las cadenas que cubrían los

miembros de los herejes, mú«íca n*,Ta
dable para los oídos de Dios. Si el Pen
tateuco fué inspirado, todo hereje debe
ser muerto; i todo hombre honrado que
defiende nu hecho que no se armoniza

con el libro sagrado, debe ser condenado
a perecer por la espada i por el fuego,
En el Antiguo Testamento a nadie tí

le dice que raione con un hereje, i ni una

palabra se dice sobro la argumentación.
educación o desarrollo iuteleetna!, nada;
no se babia sino de la fuerza bruta.

¿Existe boi nn cristiano que diga que
ahora cuatro mil aflos era deber det ma

rido matar a su esposa, sí no tenía en ma

teria rolijiosa las mismas ideas que 61Í

6Hdj alguno qne diga hoi que en ese caso

la esposa debería morir? ¿Por qué babia
Dios de estar celoso dc los ídolos de ma

dera de los jentiles? ¿No podia competir
con Eaal? ¿Tenia envidia de los ralijicos
Bjipcios? ¿No le era acaso posible desple
gire! convencimiento desu poder a fie
de imponer silencio para i-iempre a la in
credulidad? ¿Tenia cite Dioa quo recu

rrir a la fuerza bruta para hacer conver

ios? ¡Tenia tan poco conocímieuto de la

intelijencia humana que couaidernba un

crimen la duda bon ruda? Si quería des-

truir la idolatría du los canaaueop, ¿por
qué no se les apareció a ellos? ¿Por qué
no les dio las tablas dc la lei? ¿Por qut
diú a conocer su voluntad únicamente a

unos pocos Balvnjes errantes en el desier

to de Síuaí? ¿Algún tefilogo tendría la
bondad do contestar a estas preguntas?
¿Querría algnn sacerdote, que orea hoi en
la libertad relíjiosa, i que elocuentemente
denuncie la intolerancia del catolicismo,
querria explicarnos estas oosas, querría
decirnos por qní adora uu Dios intole
ronte? Un Dios que condena al fuego
eterno a las almas en otro mundo, ¿es acá
so mejor que na cristiano que quema el

cuerpo de su semejante en este mnndo
Bolo por pocas horas? ¿No bai libertad
de conciencia cn el Cielo? ¿Todos los

ánjeles tienen las mismas ideas? ¿E! la
dron penitente, alado i coronado, ¡.h ríe
de la jente honrada que está eu el Infier
no? ¿Los sufrimientos de los condenados
aumentan o disminuyen la felicidad de
Dios? ¿Eo el universo ti ndrá que existir
an eterno auto de fi*

conclvsiox.

Si el Pentateuco no es inspirado en su

astronomía, jeolojla, jeografis, histoiia i

filosofía; si no es inspirado en lo que ss

refiere a esclavitud, poligamia, guerra, lei,
libertad relíjiosa o política, cobre los de
rechos de los hambres, mujeres i niño*

¿eo qué es entonces inspirado? ¿Sobre ¡j

nuidad de Dios?— En elh se c-ela orich*
"

a Moisés. ¿S.

a de la ii

:-V<-
- V.-.l

¿Sobre i

lll-.- M npr.

»: lo i.

-¿Sobre e! t

(icio de "les animales?—

existía millares de años Antes qne t-xh

¡'e-e jadío alpuiio. /Sobre la santidad d.
la vida?- Siempre ba habido l.ve- con

tra el homicidio. .-Si.'.re el in riuri.i? L
verdad bu sido en Wos los tiei.dno* un-

""M- ¿Sobre la bdk::i.l, [.i c.í-'.Ml.í
— El Pentateuco no ln ensefla. ,-Sobrt
que no adurana a otro D"os'1 - rV li i ii.it
la pretensión de todas las relijione».

__(& continuará.)

KL TRISAJIO.
—iQue tiemblo, Padrel ¡Miseticordia

Santiago, Jueves 4 de Agosto de 1887.

¿No ve*, Negro tonto, que es el viento el

que hace f-nijir p-.iertas i vc-ntana??

—Ah! ¿es el viento?

-Sí.
—Pero ¡qué viento!

—¿Tienes palma, Negro?
—Doña Marínela uo mis, Padre, la

hermana de la Zarda

—Palma bendita, hombre.

—¡I para qué qüieie palma bendita Su

Paternidad?

—Para echarla al fuego i hacer que

—No tengo de eso. Padre.
—Entonces, bueno será que recemos el

trisajio
—Si hubiera sido temblor pase.

Pero al viento no le tengo miedo.

—No seas irrelijiose, hombre. Rece

mos el trisajio i obed<

,
Padre

a quien tanto

s los churr

[■rinida'dl

Jl,
.

I Disblo o Druida

los ckarritus.— Cuando

Tu fetides yo no aguanto,
—Me dijeron que era pura

1 una beata esclarecida;
Maa, por no ser comprendida,
A luz di6 nna criatura,
Que era de tal hermosura,
(jue a todos causaba espanto.

—Cuando te alzas los chin

Tu fetidez to no ¡¡cuanto.

-YoerntoiloiioJeio.o;
Pero uniica, crindor;

De uu'bér iniseri.ioídi^o.
Que con ardid prodijinso
Me ha perseguido tinto.
-Cuando te zh** los, l.urr

TufH.idc?. voiJO acuna to.

-T.uiyordu i grueso con s<

I, si fi:.

De algún fraiii- sacrosanto.

—Cuando te alzas los cAur

Tu futidez yo no aguanto.
—Como me amara cou fé,

Tu f. i

Sabed qus

-¡Qne temblor ni qué misericordia/ 1 que ;

¡'as, me el.

Soi.j ,: is espanto.
—Cuando te alzas los chi. rn\e¡,

Alcáujeles, Qaernbines,
Aójeles i Serafines

Esclaman: n,Fó! yo no aguanto!"

ESTRAGOS DEL TEMPORAL,

La ventolera ha hecho estrados eu las
líneas telegráficas.
Todas están cortadas. .

Así es que nada so sabe de lo qae haya
encediilo en Talpiraiso, qne esporo en

Dios i en Santa Bárbara doncella no será
mucho.

En Santiago, aparte de los sustos con

siguientes, se sabe hasta ahora quecente-
nares de árboles ban sido tronchados por
el huracán, miles de palos do banderas han
rodado por las calles, que muchos forros
de antepechos jan tomado las de Villa

diego, quo les planchas de zing do algu
nos tejados volaron como palomas, que el
kiosco del_ Santa Lucíase fué a paseo,
:|lie... i, ¡la ir!

En cambn de tantos males, las pulmo
nías, las viruelas i los microbios han ido

aparar ala Patagonia; las liendres, sus
hormanos i lan polillas hau hecho sus ma-

letas; los bandidos, amatados con el ven

daval, se han arrepeutido i piensan hacer
uua confesión jeneral; los usureros harár,
otro tanto, ya que estáu convencidos de

que el vieuto puede dar cuenta desús ale
gres cuentas; i, en fin, los jotes no saldrán
tan Inego a la calle de temor do queEolo
los infle i los baga describir círculos en el

aire, dándoles después un soberano mata-

La^ desgracia de m.iyor monta que hi

qae lam

mil'.-MiJa i,

- lil d,~ i beata,
ido uu. que tenia aeren

calzones, se los llevó el
fueron a parar a casa da su confesor.

EN LOS ARRABALES,

El otro día se presenta en mi celda ....

caballero de semblante doaencajado, de

ojos hundidos, de pálida tez
* *

mo entre loco i espantado.

—¿Puedo hablar cou Su Paternidad?
me pregunté.
—Lo qne usted quiera, sefior, U

—Padre, hace cuatro semanas qi:
duormo.
—Ah! esti usted enfermo

mi-iitros uu diuccion del Parque Con-

Por allá, por el Camino de Cintura, a
una cuadra de la /Penitenciaría, en eaa

barrio oscuro, solitario i siniestro, se de
tuvo el carruaje frente a una casa de hn-
milde aspecto.

Apeóse el caballero qne n .compaila-

—Bueno, i

is dijo.

i Krnppito, i yo

i querría

-Nó, Padre

Tengo a s aplica ríe tenga a bi

id fesarme.

i acotnpa

,
Padre: para otra cosa necesito a

¿rnidad. ¿Puede o nó acompaüar-

eestálacasadeutted?

—Cerca de la Penitenciaria

—Pero ¿a estu auras? ¿ala»

—Tengo •-ocho a la pnerla:

a los demás cachibaebes de

os en el carruaje, me encomen-
i los caballos emplumaron con

—

Bájense ustedes.
—¿Abro ln maleta, Padre? □

tó el Negro.
—¿Pura qn,!, hombre?

^— l'ara sacar el Jíruppito, pues. Mire
au Pateruidad que, si esta no es casa de

e saquen el obispo!
o: las precauciones en es

tos caso.) nunca están de más. Kchate el

Krnppito al bolsillo i pítame el corvo a

—Ahí va, Padre.
—Estamos a sus órdenes, caballero, di.

je al misterioso personaje, quien parecía
intranquilo i disgustado por nuestra tar-

—No lolare;
El Negro amartilló \

empullé mi corvito.
El caballero dio tres gol peritos en la

puerta, a los que de adontro contestaros

—¿Eres tú, inonito?
—

Nó:soiyo, contestó el interpelado.
La pnerta se abrió i entramos,
Era aquella una casa pobre, pero de-

centeiuente amueblada.
Desde luego, aparecieron en esoena uoa

raflorn m-jy^r, uua joven de 1G abriles,
nn mal parecida, i una chiquilla como da
10 aflos da edad.

Tomamos asiento, i nuestro guia la pa.
labra, dieteudonos:
—Perdonen ustedes el que les haya

hecho veuir a tau apartado rincón; pero
sucedo eu esta casa algo quo está fnera
del alcance de la justicia humana; i creo

que solo la Relijion |>odrA remediar loa
daños que un sir sobrenatural nos oca

siona, mui en particular a mí qne, siendo

empleado que necesito estar en mi ocu

pación con los ojos mui abiertoi, hace,
ña embargo, más de uo i

los ojos. Pero confio en

Sautí

—¡Ai! gritó el Negro.
—¿Qué te pasa, muchacho?
—Qae.... no se quiín... me acaba de ti

rar... uua pedrada..., eu la caben, repu
so mi lego, que temblaba como unaioira-

do de pies a cabida.
B

—Es que ya debe haber llegado al

lende, af¡re¡iá el dueilu de casa, ponien
te pálido como el mármol.
—¿Qu 6 es eso del duende? le prtgnntí.
—Yo no lo he vi;to. Padre; pero si es»
ña <jne acaba de ver Su Paternidad.

—¿La menor?
—Nó, Padre: la mayor.
—Tiene usted rsion. Li otra no está

aiín eii ed.id de ver duendes I ¿dónde

—Ha ido al hueito, respondió la vieja,
a bu'car un cogollitó de orfgano para
echaile a la cazuela.

'

— Si, Padre, continuó eldneüodecaw:

yj, como sé que lo» padres cenan, me he
tomado la libertad de hacerles uua cazue-
líta de gallina
Al oír esto, put..- mi corvo en la vaina.
— I luego le Im» un ponchecito en

huevos caliente par* el frío....

Al oir estotro, di ie a! Negro al oido:

uNeifro, pon el ei.tiil.. en el d^ean*o.r
I. ea voz alta, mterrigué al dueño de

:zs

teruidad.
—Díme, hijita: ¿t

ll duende?

—Sí, Padre. Ahoi

PregunteleSnPa-

visto esta noche

□ cogollo de orégano, el pa-
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EL PADRE PADILLA.

deecito se adelantó i arrancó toda esta mo

ta, contestóla muchacha mosti , ,,l -;.

ui. i, .!i orégano arrancada do raii.

—¿I t-ii no le tienes miedo?

—Nó, Padre. ¿Qué miedo le he de te

ner si es un monito tan mediano, que
apenas tendrá tres cuartas de alto?
—I dices que es un padrccHo......
—Sí, Padre, con hábitos como los de

Su Paternidad.
—¿1 no te hace ningún daflo?

—A mí nó, Padre. A los demás, s!,

porqne se lleva tirándoles peñascazos
_I ahora ¿lo ves?

—Sí, Padre: está haciendo morisqueta.
detrás de ese padneito negro quo viene

con Su Paternidad

—¡Diablos! esclamó el Negro, presa del

mas horrible terror, levantándose de

asiento i corriendo a refujiarse entre i

rodillas

—¿Qué te sucede, Negro?
—Qne... me han,,, dado,., otro pe¡,

evo en las... narices, Padre.
—A ver: acerquen la vela; veamos qné

proyectiles arroja el duende.

En el suelo hallamos dos huesillo;

cien mordidos.
Me los eché al bolsillo i continué en

interrogatorio.
—¿I qué tiempo hace, hijita, que te

persigue ese duende?
—Como dos meses, Padre.
—¿I dices que en la casa la única per

sona que lo vé eres tú?

—Yo no más, Padre. ■„.*

—Pero los demás lo sienten,
—Sí, Padre; sienten loa peñascazos que

les tira.
—{Canarios! eaclamé yo a mi turno,

Habia recibido una pedrada en un carri

llo.

El Negro no se movía. Con la cabeza

perdida entre mis piernas, casi me que

maba el abdomen con su ardiente respi

—Quítate, Negro, i ayúdame a reves

tirme. Veamos si es algún espíritu malo

el que tan nutrido fuego de huesillos nos

Con los ojos cerrados i al tiento, me

ayndó a revestirme el asustado Negro,
Sacó la botella con el agua bendita, la

vació en la caldereta i salimos al huerto.

En ese instante, vi que nna sombra se

deslitaba por sobre unas tapias.
A ellas me dirijí precipitadamente, en

la seguridad de que ya no ae trataba de

un espíritu sobrenatural, sino de uno mui

natural.

Eché mano al hisopo, lo batí en el aire

i, diciendo cnatro latinajos, hice con él

Pero a ese mismo tiempo ae oyó un

disparo de revólver.

Cuantos me acompasaban, el Negro in

clusive, cayeron de espaldas.
Pero yo oí claramente que detrá de las

tapias decia una voz:

—No me maten, que no soi duendel

.'!„■ babia sucedido?

La cosa maa natural del muudo.

Et Negro, que estaba poseído de un

miedo pánico, por poner el hisopo en la

caldereta, habia puesto el rei-'dv-r, o

Krnppito, como él lo llama; i como e.slu

viera amartillado, al tomarlo )0 pin
exorcizar al duende, habia salido uo tiro.

ain herir por fortuna a nadie, petu sí de

jando en descubierto al impostor.
—Si te mueves, dije aldueudc, le cebo

el alma a los Infiernos.
—Juro no moverme, roplicó aqu. I.

Entonces, dirijiíndorae al dueño de

casa, que ya bo habia levantado dei suelo,

"—Ayúdeme u¿ted a prender al p-.idrt

Saltamos la tapia, alamos las tinuu« al

dueude, i eon uueHra presa nos.! .. ..-...■

al interior de la casa.

Li chica de los 1»¡ aflos habí . .; -.-,,. ,

recidu. La buscamos i la euconti.. ... - II.,

—¿Por qué Ilotas! Iu pregnilb
—

Porquo han ido a matar .il

Manuelito, pues! me contbUó !;■ ,

—No teugas pena, uiñi, qu.- :i¡ i

to está mas vivo que yo, i 1. ■

de la cocina i la llevé al hido de .u a-mu

te.

Unamío, dou i i iludir» aun pur 1 1 ■ - ■

.¡

todos miraban cou tamaños ojos ti dui-n
de humanado por obra i gracia dc uua

torpena de mí Necro, tomé la i:Jabra i

la dije:

— Señores, ya tenemos al duende en

nuestro poder. Ln que ahora les pido es

misericordia para él, si él la tiene para

i:.ti pobre muchadia casa udose cotí ella.

— Sí, me caso, dijo Mauuelito; pero

con una condición: con la de quu el Ne

grito -ca mí padrino.
—

,
l'u? esclamó el Negro: ¡ni a fuego!

ij-o padrino de uu duendo? ¡No faltaba

—Manuelito, a quien ya habíamoR li

brado de -.u» ligaduras, se levantó i dijo;
— Neolito, pcrdííuame. Dame un abra

zo i hagamos la paces.
I, esto luciendo, quiso abrazar al íw>

grtf; quieu, saltando luí- ia atrás, vociferó:
"

—¡Quita por alia, duendo de m...! (¿ne
te abrace ift duenda ile ui madre i uó vo'

Todos piununipieiuu cn una estrepi
tosa carcajada.

I, para terminar, diré que yo me com

prometí a ser padrino de los novios, que
pronto se casarán por lo civil i por lo

i-rl. Mastico, dejando en paz i perfecto so

siego a aquel pobre empleado, quo hacía

tantas noches estaba sin dormir, necesi
tando tener, como él dice, tan abierto;

los ojos en su ocupación.
Inútil es decir que todos hicimos

honores a la cazuela i al ponche en 1

vos caliente, menos el Negro, que no
so probar nada porque decia que todo

debía estar embrujado en aquella casa.

DE TODO UN POCO.

Las pinturas qae ha hecho un pintor
que no es togada en las paredes de! Bazar

Español del señor Moreno, i de las que

hablé en dias pasados, han sido intencio-

ualmente destruidas por la mano, nó de

nn roto por cierto, sino de alguno da esos
/'.■..'. ..■■■!■,.- que >e dicen diablos porque son

mal educados, estúpidos i dailinos.

Pero ¡pierdan cuidado! ya uuo cayó a

la capacha i pagará uua buena multa,
¡unen de sufrir la vergüenza de ver en le

tras de molde sn nombre i apellido.
Sepan esos bichos dafiinos que el seüor

Moreno tiene jugados algnnos guardianes
para sorprenderlos i conducirlos a lugar

Una miseria es lo que se les paga a los

carteros ambulantes de los trenes.

¡Setenta i cinco pesos!
I con eso tienen que pagar casa en dos

ciudades, comer i vestir.

El Consejo Directivo de los Ferroca

rriles haría una obra de justicia, por no
decir de caridad, aumentando el sueldo de

pobres empleados a lo menos en uu

cincuenta por ciento.

El Negro está dándole la última mano

una composición poética que enviará

■juiu obsequio a León XIII en su famo-

o jubileo .wceidotal.

Para el numero próximo tendré el gus-

o de publicar esa composición, parto o

hoi to del caletre de mi iujeuioso Negrito.

VALPARAÍSO.

Agosto í.

Itovereudo i'ad.-.i:—Apesar do haber

tr:.- urruij una quínteos, el nuevo luten

lento no da st i'ialos do vida No hemoi-

tenido il ¡ruito do cnuoccr ningún decre

lo du Su Scfioria i «u fitina «nlo Gp.nece

lus órdees .¡el Mía dc h Couiaiidunri*

tic:;-.I d- A • .Mniiitaa tanto, la»

.ni/luí IOU están vefdadelB-

. )(■■ Vul.l.-. V¡

itablí . i.itt.

ll ;olic ll.-...

■-■-. i:,,.,.-, o ! i ha u.di

I -, ,j.- Mu n,l l);,.z II. ...í.il

i ..
■ Mulos . -iu 1 1 voi uiit -id ile 1 1

..,..:,. I i.l. ,. enl,.-. i !*T.imiL-i¡i.. nd

liad •: del 1 • v.i ■■■!■.■ la Victoria con

uiia reutíta qne no ha producido basta

ahora el dichoso teatro. En las pocas no-

-ii .

.pie t- le fum.oii.. eon l.i ntoiiiaila

Sarab, el feliz administrador no se bu-

contraba presente, i le vimos llegar en

:;ocbc en los ni t,men toí de cerrar. Es una

bonita ganga tener una buena renta sin

hacer nada, es decir, haciendo pata.
"
—Hace algunas noches debió reunirse

la Municipalidad i presidirla por primera
vez el señor Freiré; mas, este seflor hizo

-al-ii- a los ediles, por conducto del zote

Alojo Barrios, que se retiraran, pues qne
estaba ocupado con el seüor Ministro de

Hacienda.

Poco i nada debe Valparaíso a sn ac

tual Municipalidad, favor que debemos a

la intervención.

Jamás esta orgnlloaa ciudad babia pa.
nado por la vergüenza de verse represen
tada por una cáfila de bribones i pílleles
de mala lei, como lo eon en su mayoría;
pero en las próximas elecciones recibirán
el desprecia a que su conducta les ha he

cho acreedores, i por más qne e'tén ja

halagando a los obreros, no obtendrán de

éstos un solo voto.

Es necesario qne la jente honrada i pa
triota de este pneblo sacuda su indife

rencia i elija ciudadanos honrados, inte-

lijentes i entusiastas que trabajen por la

localidad i nó por sus intereses pro

pios.
No bai mucho que pensar para elejir

esos hombres; pues, si es cierto qne hai

muchos malos, también es cierto que lo;

hai mui buenos: unos i otros son bien

°
—A propósito. En dias pasados me

llamó la atención que ellumorable rejidor
Víctor Romero Silva, burlando la lei de

transformación, hayacercadodefieriouna
casa vieja de su propiedad, en la calle

3e! Colejio, i estandomiñosa, baya rehecho
cou tabiqne el frente de ella. ,Qué ejem
plo de honradez i respeto por la lei nos

rimm municipal!
•
—En dias pasados fué atropellado i

muerto por un tren lastrero el italiano

Catroneo, empleado de la Compañíi Sed
Americana de Vapores. Era cafado i de

ja a su vinda cnatro hijos en lu mayor

El maquinista Valdivia es, a todas lu

ces, culpable de tal desgracia, i ojalá que

le hagan purgar por unos cinco años sn

brutalidad, para escarmiento de esos ase

sinos con patentel
Eu vez de regalar el Gobierco los dine

ros de la Nación a tantas familias de men

digos que usan coche en Santiago i que
tienen vergüenza para pedir, por gra-

, montepíos i asignaciones, deberin in

demnizar a las familias de los que mueren

víctimas de una Empresa administrada

por tontos o ladrones.

Al emplear tan severos epítetos, me

refiero a la nota pasada al Ministro del

ramo por gran número de comerciantes

ies|u tal.les du Valparaíso. Lo.- abuso.

que denuncian deben haber hecho euro

jecer a esos empleados, por muí prepara
dos qneestuvierau; i «.tiéndase qua cuan-

ido a ^nejarse, es porque la medida ests

ia ya colmada,

AbI cotn.i t '. Ciobiercoba tenido que
.■nar o.-1-!., e-trenis. p4r.i-liU»t it s

■uil¡»i;i .li-!-. pingado ladfoue» que !«

..f. •■-.,. .«i .I. i.,, lomar licorosas medidas

publicas de tanta

, la;

llenando c>u

ile. linm.ni

do ■-!>■upadle-, q.|.- !.. mi. vi— ■

e.i ... p..r co'.o -i: -» individuo- cnte.i

llenólos, ¡n. í.o lian eu.-oot' i !-> ci

J .-.,.. '-,',:,, ',l,...:„„,„

:,,l- ii: ,:,!,.- .1 .-.■ «do

-l.i:. .1 ...ib.-,. ■ n.r.k

:... .. e,<tl... r .- A. i.;..

.0,0,1.1.,. .„„. le l.i . . 1

■-. ,r.f..i.!.iri i -,:,

,. i.
-,o han >.-.i„ a i -ud.-

MIS l.HABADOS."

5fe tienen aquí empollando
lio. .sdec

Va que uu puedo p,s
. uallinas cuntí cual

i ul gallo del lugar,

Que han de salir jenerales,
¡Ai! qué cambios de papelea
Hai eu los tiempos actuales!

Ció, ció, ció
líarboza el huevo rompió]

Ció, ció, ció.

Después de todo esto,) no es malo
El oficio de capón :

Me tienen con gran regalo
I me dan buena ración.

I, a más, me^cuidadel zorro
En la noche i en el día,
Ese asmático cachorro

Que llaman Santa María,

CIÓ, ció, ció
Ya Arteaga el huevo rompiú1

CIÓ, ció, ció.

Por más que me digaD mete

De Casanova i del Tuerto,
Teniendo lleno yo el buche,
En sns pelambres no advierto:
Que no falten el mail,
Gramas i otras goloeina",
I me daré por feliz,
Aunque mueran laB gallinas!

Ció, ció, ció
Ya UiTOtia el huevo rompió!

C16, ció, ció.

;0h! nosotras las señora»
Nos fregamos de mil modos

¡Jetúsl no veo las faons

Ue salir con bien de todos,
Para darme ana pactada
Con lo mejor del granero,
Aunque se quede sin nada

La jente del gallinero.
Ció, ció, ció

Gorostiaga va saliól

Ció, ció, ció.

Nosotras, las madrea tiernas,
Sufrimos males prolijos,
I se nos duermen las piernas
Por sacar a nuestros hijos.
Después salen eso-t- locos

Eu fin, Vd me íiliin pocos
De los qne no ■ -.-.d podrido?......

CIÓ, 6A. da
Ya el fu t:\-_- r'¡ i.ü v rompió!

Ció, «ó, Cu.

Cacarear bien yo quisiera;
Mas, ¡válgame San Andrés!

Que otro plantón se me esj-era:
Todavía faltan tres.

Voi a saber al instante

Cuáles quedan aun enteros

Búlnes... Cortés ... Bustamante...

Bah] no hai cuidado: están bueroal

Ció, ció, ció
Va libre el capón quedó!

Ció, ció, ció!

AVISOS.

GRAN

BAZAlí ESPAÑOL

DE MANUEL MORENO.

ti' 11 APA, ES vi l** IVA MOXKDA.

—Don Juan, digstnepor ¡Cristo!
¿De dónde tan elegante?
—De verme asi no se espante,
Se mui bien donde me visto.
—Perou-ted gasta, ¡earai!

Teséis como un infierno.
-Quince di por este terno
I por doce también hai.

-;T esc afilador'
—Allá

T.ido ,

íls

— IV.l.ios-to

r.-VO ¿deud í?
eítiün mni buouo;
Sote fnmeo:

A iwa M;:m

-Ni la ltus

ol Moreno

a. ni el Tiro!

Tanisi-Ucanc:*
Me «.Ud, :¡.,n

Al lii-au ILiai Español.

RESTAURAN T VALPARAÍSO

s de Valdivia.
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CORDONAZOS.

|PARB EL AEPA I SIGA EL PIAN01

Aguardé un año cabal, en el que seguí

Ssso
a paao loa rasaos distintivos, propios

e la presente administración, sin eucon

ttarle trasunto, rumbo, ni color, ni olor

ni sabor. Má-t de una vez, recordando ei

llamante peraonul do la Tíloneda, pense
en un hermoso ramodecamtlian, privadas
do su pedúnculo, espuesías a marchitar-e

al primer soplo, sin otro atractivo que eu

precarii existencia i sin mas aroma qne

la insignificancia de la nada, de lo nega

tivo, sin mas recomendación que la for

ma la? buenas esterioridades. A nn hor

telano apasionado puede interesar la ca

melia, como un Presidente de oropel

puede rodearse deMinistros de jelatina.

Un capón gordo criaudo capones flaco».

P*ra todo da el Erario, i ee anuncia que

hii sobrantes de grano!
Eu mis amargns cavilaciones, llegó el

miu-.tuto i'-, erado, solemne o ridículo,
tuio o i:uha:ii:,ri-t pero niemprj valiente,
en que un mandatario se presenta a dar

cu, nt* i un pnel.lodeloqueno ha hecho.

le habla de lo que no quiere oir i lo si-

Uncía cuanto i-udiera interesarle a esa

pacienzuda mci"n que tolera, vé, oye i

ella, resignada cunen fatalidad i sus mi-

El Mensaje Presidencial do 1S87 es una

mafitiioFia .li ^colorida, ahilada, un botou

sbieiio liajo la hembra importuna de uu

árbol ávido de sol. deseono de calor; ans

pétalos manojeados i simétricos parecen

Mándale*, nireceo da e:-t. orden desorde

nado dc la Nütnralu™. Un -'!"tou lo ha-

,-, -.::l:*.,an.J::

imorqneae-iei
El pulido fm ulojisU de ayer no ha

rnvcifcido ci madurado; contimia tienda

el miütn i juvo .cito inut-u lo ¡i Jim hom

bres ni . yoi ei : es ul raí» n.o Piesiden toque
nos l<-y.> un tolerable discurso en forma

de memoria! para decirnos qne que

i'bba contento con la Procidencia, que
ella le sacaría de "peladuras, que en ella

permanecerá aunque le envión cajitasmis

torios a -s. puesto que frecuentada tiene

lo lia enseñado qm* conviene mojarlas
antes qne c^bllrii, i porque cree que sn

pueblo recibirá con paciente novedad

nbas cajitas .!e nuevo si-tema que él se

í-nratguáde fabricar a sn tiempo.
Ese tan mentado PaWio Presidencial

mo lo imajiuo contijiad.i, envenenado;
me parece que óetie estar bajo las i:

«nei™ maléfica:' de e-píritus consagrados
:.l mal llanta el muí infeliz oficial de

pluma, hasta ol portero, si tenian sesos

medianamente erijan nados, allí loi pier-
ilen i cambian bastí en el modo de calar

Be el souihrtro. En t-1 paseo, en la calle.

en el teatro, se distingue el empleado de

It Moneda, eu mi facha i prosa, de otro

alguna maldición mas

Como el viajero .¡ue deja afuera snsbo-

t\-i ouWiid-H el vi=it:mte cuotidiano de

li Moneda deja al entrar todo *en timien -

ti de innir patrio, honor i rectitud, como
un básalo de unligua moda, i se arrellana

cn cí.nnda poltrona fin recordar lo qne

atráí di'iú:[vale tan poco nna moneda

i ¡...eos a los qne penetran

das molificaciones en mi ■ -¡.iriui i en pu

al'iin En esa modernn I'i.jlli scajiri-
siena cuanto huí de noHe . u . 1 individuo

para cmpequeñecer-i bajo 1.. influencia
misteriosa de uu vent-noso nmeutico que
el i'iiís ncceaiiu neutralizar con enerjía i

Alli se presentó frai Manuel, acaso

mimado de buenos propóiitos, que bien

pronto se debilitaron odejeneraron hasta

un estremo tal, que él mismo no sabria

darse cuenta de tan fundamental meta-

Antes de penetrar allí era valiente,

laborioso, atrevido, independiente. Hoi

le vemos tibio, indiferente, pusilánime,
siendo el jngnete de cuatro juglares mís

ticos i ^in fuerzas para arrancarse de los

brazos hipócritas que lo rodean con cari

cias alternadas con impotentes amenazas,

mientras que la mayoría del país le com

padece i examina la estrecha cuenta qne

deberá rendirle de la confianza que en él

depositara en horas de desalienta e indi

ferencia,

(Se continuará.)

SAN JAVIER,

La corrupción de la Gran Familia Do

rada de este pueblo ae de-borda, Reveren

do Padre.

Oiga.
El '¿ó del pasado Jallo se reunieron

unos cuantos individuos pertenece! o n tu u

a la sacra familia García-Encina a i acor

daron públicamente asesinar al j-jveii
Guillermo Krause.

Dicho i hecho.

Loa bandidos de levita, capitaneados
por M. O. (a quien la víctima, pocos

dias

antes, le habia sobado la badana, por ha

ber injuriado de obras a bu anciano padre
don Justo Krause i tratado de violarle

lina hermana), aguardaron en el camino

público, caii toda la noche, que regresara
it su casa de un viaje n San Javier i, tan

¡ironto como a su vuelta lo

vilanes hambrientos i lo acribillara

lazos, hasta quitarlo la vida.

Las cosas qoe la gran familia (¡

Encinas ejecuta en et departamento de

San Javier no tienen nombre. Matan.

violan, deipojan, flajelan, etc., etc., sin

que nadie les diga ni ni ai.

Uuo de los bandidos que asesinaron al

joven Krause es hijo de don Pablo t ínr

cia; i éste, sobrino del Senador don Juv

Manuel Encinas i hermano del ei-Inten-

dente García, de Linares.

El que capitaneaba a los asesinos, i qu<
obedece al nombre de M. C, es prime
hermano de los García i sobrino del Se

nador antes nombrado.

¿Habrá qnien se encargue de perseguir
a 1¿» asesinos?
Lo dndo mucho; porqui
El comandante de la policía de este

pueblo es Encina; i

El de la rural, primo hermano de Ioí

Tenga la seguridad, Reverendo Padre.

de que a este escandaloso crimen le echa

rá loegnecito arena encima la gran fami

lia García, nó tierra, porque no la hai en

este pueblo.
De Su Paternidad, atento servidor.—

Crilo.

LA Cltl'Z EN AMÉRICA,

(Ho¡,i.-»f,e del Xraro a Sn Santidad

Leo» X ¡ 11 (.,. su iA.'tleo sacerdotal.)

¡Oh, Ciuz! árbol divino,

Bajo enyo rama*-

Que llevan de pre-*hitero el ropaje!
9é mi ejida, mi escudo

Hoi qne mi emito hipócrita deseo

Sirva a León Treee Os- jovial ¡.aludo

.. .].- •

■,.;„

Que se compadecí.'. di.- 1 i-

(Que le haría quizás la c

So solo le escuchó de bo

Pero tendióle jenerosa t

soberano.

Aqu.'l se |-u-o botas eon espuelc.
I armó, no sé si en Cádiz o Si\ i.'a.

Algunas caravelas;
esta escuadrilla

la proa al viento,
I confiado en el liquido elemento,
Después de hacer devoto
La señal de la Cruz sobre su frente,
Por uu camino ignoto.
Se fué* a buscar las ludias del Oriente,
Perdióse en el comino

F.l infeliz Colon (ul era el nombre

Del bachicha marino),
I hubo de verse en grande apuro el hom-

[bre,
Ya que sus tripulantes,
Perdidos en la mar, uingnn tropiezo
Kncontriirian cuando amenazantes

Cortarle, pretendieran el pescuezo.

Mas, iLi.i!,. ¡.ni. l'-is naie-í

De f ■

cnsiiaua, el nauta siu segundo
Li C:-uz hizo... a las ludias Orientales

1 ¡::is qae tropezó en el Nuevo Mundo!

,\ute la Cruz, si no halla lo que busca,
iV'ü nlgo que no busca al liu tropieza!
[;.j|..u saltó a la tierra de tas pifias,

Pi, llano-., yíiindes Cucas i camotes,

l).i andaban luí mujer., s sin basquifias,
I sin basquinas los pelados jotes.
I ¡caso nunca vi,t,>

Eu el siglo que llaman do las lucoil

Colon no halló en America ni on Cristo

I ni seüales encontró de Cruces!

[Déoste mundoen Im víh'ih'-i boscajei
Ningún hombre la C.ii" luln.i -aliado!

Ño lo habían aún cracíficadolil

Los tripulantes que Colon traía

Eran de los presidios jente guapa,
Alma de hiena, corazón de arpía ,

Pero, sí, maa católicos que el Papal
A horror, pues, les movió ia idolatría

Del ii
"

I Col

a buen indio, pero nó cristiano,

ido que el Cielo un mnndo lesdepara,
Regresaron al Viejo Continente
A buscar quien ta! mundo acristianara,

I valia la pena mover guerra
A los tranquilos indios de eate suelo,
Quienes con laa riquezas de su tierra

¿

Habían de
comprar

su entrada al Cíelo.

Como bandadaa de siniestros jotes,
Cayeron sobre el suelo americano

Tropas de sanguinarios sacerdotes,
Cruz i puñal en mano.

Lejionei de fanáticos guerreros
I de frailes cou alma de asesinos,
Ruines aventureros,

Ladrones, salteadores de caminos,

Llegaron a laa costas

De este mundo ignorado
Como llega una manga da langostas
A arrasar con los frutos de un sembrado.

Los grandes monumentos

Que alzara la piedad de la Inocencia

Del Fanatismo a la feroz violencia:

Del azteca .-1 palacio,

Volaron al espacio
Va reducidos a menudas brasa».

iBaldon para el cristiano i vilipendio!

Que
- liu i-, del v

..li. ya el fuego
Tipio; qnemó a la idolatría

im b-tbíal.ri con pn «frito mego.

liando hablar con Dios queria!
reparto dtl butin valioso,

'. la-

r.hjio

De un Dios eu quieu nocrf, porque nu

{Se concl .lira.)

TÍPICO,

Don Domingo Fernandez Concha, pre
sidente de la L'nion Católica, queria que
la compañía de zarzuela quu trabaja eu

el Teatro Santiago diese algunas repre-
scntiicíoHes eu el teatrito del Club.

Para el objeto, hizo llamar a algunos
artistas de aquella compañía.

I les dijo:

—¿Podrían ustedes hacerme algunas
representaciones en mi teatro?

— Si. señor: podríamos.
—Esta bien: yo Ju. daria por cada

rc;.rei.ent6Cion <."ii
peso« libres para ña

dí al de nuestra asociación ea moralizarnos
mutuamente. I el teatro moderno es mui

corruptor, mui corruptor Mircu us

tedes, yo, a la edad que tongo, no he ida

nunca al teatro, ni he dejado que vaya
mi familia. ¿Qué Ul es esa zarzuela que
llaman La jlarstü'-iiaf

—Mui bonita, seiíor,
— ;.Tiena amoros!

—Sí. «eflor.

¡Podríamos suprimiráoíos?
-"Sí. aettor. También figura en ella un

sacristán

~-,Obl t-u lince* nól Vamos a otra. ¿I
esa que llaman Los Madgyaresf
—Soberbia, ftfior. Pero aparece un

.■«o...

Un lego! No hablemos más de ella.
Viiiims u otra. ¿I esa que llaman Lo»

JA,».,.- :ert,n yrhes'
—Sus protagonistas 6on dos militares

que se visten de frailes i, así disfrazados,
entran a un convento de monja* que

—

/ Vade. retro, Satanás! Pero [por Diosl

¡que no hai zarzuelas o diamas cn une

no figuren frailes, monjas o sacri^taue*?

—Sí, las hai, señor; pero eon amores

—Pues yo ti-njjo aquí alguna! piezai
en francés, que lie hecho venir espr«*a.

tai conocen. VA.-, ,U Sun Jnan CV„-,;,íu.

mo; La, ¡higos ,¡- mi Padre- San Fea,,,;:

El Ano crisli t,,„; Isa-,.",',.,,;,,,,.» deJ,e,

,,1,'as: Jtamillctc de divinas fiare.-:; El sedo

—Ei inútil que prosiga nuted, sefior,
porque esas obras no son de nuestro re.

—¿Qué entienden ustedes por qoe no

son de su refertorio?

—Repertorio llamamos nosotros el can.
dal de obras que hemos eetndiado i pnento

—(En ayunas me quedé.) Entiendo,
entiendo Si ea que ustedes no pueden
representar ninguna pieza qoe sea ver

daderamente cristiana, no hemos dicha

cada. Yo, como presidente de la Uoion

Católica, debomirar por el mejoramiento
espiritual de sus miembros. Si vieran us

tedes qué juegos tan inocente» teñemos

aqní! El billar, el ajedrez, las dañan, el

naipe i la pelota Da gusto ver cómo

loa bueno- ca' Iicoa se pasan lal horan

muerta» tu.:-!.—- de pelotazos: es su jue
go favorito. S: yu les quitara las pelota»,
esos candidos jjvenes fe morirían de

—I de dolor, por snpuestt

A Mi UNA H

Atado a las cadenas dd --clavo.

¿I qnién fue su verdugo- Lo fu. el boi
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EL PADRE PADILLA,

que Galileo
estableciese la verdadera po

sicion de la tierra i todos los fenómenos

celestes; que Kepler descubriese mis tren

lejCS— descubrimientos de tal importan
cia que el 8 de mayo d0 !l.lS pílelo -'.:r

llamado el dia del nacimiento de la cien

cia moderna; que Newton diera al mundo

el cálculo diferencial, la teoría de la gra

vedad universal i la descomposición de

la luz; que Euclid, Cavalieri, Descartes

i Liebnitz casi completaran la ciencia de

las matemática!; que todos los descubrí

mientos en óptica, hidrostática, neumáti

ca i química, Lis es peí ime utos, tk-fcubri

mientos e invenciones de Oalvani, Vnlta.

Franklin i Morae, de Trevethick, U'att.

Ful ton i demái zapadores del progreso—

quo todo esto fuese realizado por borní. .<«

uo inspirados, mientras el autor del Pen

tateuco fuese dirijido e inspirado por un

Dios infinito? ¿Es posible quo los códi

gos de la China, India, Ejipto, Grecia i

Roma fuesen hechos por el hombre, i que

solo las leyes del Pentateuco fuesen da

das por Dios? ¿Es posible que Eschylus
i Shakespeare, Burus i Bérr.nger, Goethe

i Schiller, i todos los poetas del mundo, i

todas sus marabillosas trajedias i cantos,

no sean sino el trabajo de los hombres,
mientras ninguna intelijencia sino la de

Dios pudiera producir el Pentateuco?

¿Es posible que todos los libros que lie

nan las bibliotecas del mundo, los libro?

de ciencia, romance, bis tona i poesía, que

todos, menos uno, sean el producto del

cerebro del hombre, i qne solo la Biblia

lea el trabajo de Dios?

Si el Pentateuco es inspirado, la
_

civi

lización actual es nn error i uu crimen.

No debiera existir la libertad política. La

herejía deberia ser bollada por el pié bru

tal del fanatismo. Los maridos deberiau

separarse de sus esposas cnando quisieran,
i hacer qne las madres de sus hijos no tu

viesen bogar i vagisen llorando por el

mundo. Debería practicarae la poliga

mia; las mujeres deberían ser enclavas;

deberíamos comprar los hijo» i lai hijas
de los infieles i hacerlos nuestros escla

vón. Deberíamos vender nuestra propio
carne i sangre i tener el derecho do ma

tar a nuestros esclavos. Loa hombres i

mujeres deberían ser apedreado* Insta

morir cuando trabajasen el día síitimo.

Deberia ser destruido todo vestijio de li

bertad de conciencia, i la santa antorcha

de la razón deberia apagarte con la tan

gre del martirio.

¿No es mucho mejer i mas sabio deci

que el Pentateuco, ro obstante contene

algunas leyes buenas, algunas verdades

algnaas cosas sabias i titile», es, despuc
de todo, deformado i oscurecido por 1

barbarie de sn época? ¿Noca mejor i raa

gabio tomar lo bueno i arrojar lo malu

(Se concluirá.)

IQUIQUE.

ria; puro sin fucrzís están tan debí

.s que, por imieJio que haga el po

ii ti-is inali^na se ba apoderado de

iaron. hireñ.ia dc nn ser que

',. 1'. ü.j, el cual dejó de existir m

'.t qniso desprenderse doi tunt

mulo Larra ñagH.
Son tan f u-i tes la- f.iii".- i h- •'•>"■

torsiones de ,-*to inbiu q- " ' " ' •*■■ -

vi-uen riiiriameute lk»M ■'.,- n^ulto-

groserosi biliosos, que .i.-uiimnn ni .-I

una completa corrupción física....
i moral.

Parece que este pobre calenturiento ja-

ás ha pertenecido a la clase sociable ni

nido trato con jente decente, puesto
ie llena diariamente sus columnas con

mpiezas que son el huzme-reir de toda

este público sensato. Rara '- la persona

está al corriente del grave estado de

i qoe lo hace disparatar como un loco.

'¡Pobr-j ¿I de Mayo! El Cielo tenga

pi.'dad '!" íi i que lo- hombros tu pardo
¡k-i, m. ii,i,i..i,i.as taitas i cuentas, i Dios:

I'loííuouios ul Señor, querido Padre, a

fin de que e-te pobrecito tenga una muer

te tranquila i s.- reconcilie con sus ene

migos. Arrodíllate, pues, a los piéa de

Anfión Muñoz i del pobre viejo Romulo

Larrañnga. a quienes t ofendido

pídele también perdón
a aiu.-l de los l-'.UUU morlacos que le

trampeaste, pai a que a-i consigas tu sal

vación i yo pueda echarte la absolución.

Cuando Su Paternidad reciba la pre

senté, ya el pobrecito será finado i su

cuerpo estará cubierto cou uua buena ca

pa de couchuelas, porque, según
se dice.

no será enterrado en sagrado i se le dará

sepultura en la playa del Colorado.

Un Pate-rNoster i un Ave María para el

quofue J. V. Silva, padre putativo del

Si de Mayo, Q. E. P. D.—Olimpo II.

UN UASAMIENTU

a GUSTO I>E TODA 1.4 FAMILIA.

es!

de ello estoi,
Como qoe dicen que soi

La mejor de laa mujeres.

Apuesto que ya me quieres
Con locura i frenesí

—¿Por qué lo presumes? di.
Graciola i bella muchacha.

—Bah! porqne los de tu facha

Siempre se mueren por mí.

—Dices la verdad: te adoro;

I es suerte que yo te quiera,

Porqne, mira: en mi cartera

Llevo muchas onzas de oro.

—¿Las has ganado en el foro,
0 bien, en la agricultura?
—¡Haría linda fisura
De abogado o eeuibradorl

Me haces mui poco favor,

Yo

Qnel
-M

Que

DE TODO US POOO.

jilo de material; pero, a medida que
la tablilla se vaya desocupando, me iré
también ocupando de ellos.

Sentencia salomónica es la que dará en

breve el señor juez del barrio en que al

criminal ciclón ocurriósele la bellacada de

derribar a un inocente eucaliptos Fobre ta

nasa '^' un pacífico morador que pacífica
mente dor

El i .. ñor jue

, ,1 'I.:.',

i ha decr-tado

Mañana tendrá In^ar en el Teatro Mu

nicipal una fuucion dramática a benefi

cio de la Sociedad Española de Benefi

cencia, en la que tomaran parte los apluu
didoa artistas señorita Linares i seüor

Francesch.

Por , La

VALPARAÍSO.

•-Es muí eurio-o, Padre. A 4i:e pifa

eu la segunda cuadra de la calle Cochra-

ne, cerca de la Plaza ds la Intendencia

En noches pasadas, vi a un vecino, que se

tiene por persona mui honorable, arrojar
a fu esposa toda eusangrtutadai cubrirla

después con los impioperios maa inmora

les qne pueden caber en boca humana.

Poco mas allí, i a la noche siguiente, via

una dama mui buena moza perseguir con

una botella en la mano al -..fi'-.-i- Sepúl

veda, resuelta a estrellársela en la cabeza

por haberlo pillado infragarui con la riiK-

chttera del lado El flaco Sepul veda escapó

para la calle de Blanco; si lo pillan, de

seguro lo cortan el violia.

La primera de estas señoras debia aliar

con la seguuda a fiu de exterminar a

estos maridos que tratan de enterrarlas

-Siguen ; il.do- ■nU

j defrauda

aaciendo el

Na la digo de esos feoí

l'ri'.O
,
monos i cAj-oi.

Que
Con a eí-tridente gritar
Isn<

Mi angustia a Mejana

m creí en el regala
i^-i^o

Di-.--' ten de mí p edad

.*,; .-.j-.-- u- .AA

AV1SCS.

BA/Ali ESPAÑOL
DE MANUEL MORENO-

.nrMADA, Kíijl'IX.V «OSETA.

^De v.rme así no se opanfe
Se mni bien donde me visto.

-Pero usted p<». ¡carai!
Pesetas como un infierno.

-Q.iii.ee di por este tnno..,

I por doce también hai.

-¿I ete afilador? precioso!

Todo eon muíV" l'!*'tai
'

I la echo asi dengoso.
-Todo esto e-ta-'i. mni bi„

lEATltO MINU'IL'AL.

I- l.i Ni- IR 1 NCIA.

. .*,' ■'■
p.'.i delinaes.

...-, e>-.-.. .da a grande

■1!A CHIMBA I LA

..'i.l
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Un aeme3tre 4.00

Ce a3o a.oo
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i 9 de Agosto de 1887.

CORDONAZC

> po

; que Dioa no hizo co

ciedad con Ion tábanoi; que no mató a

pueblo simplemente porque pedí» alje

qne comer; que no declaro que el (¡ai

hiciese aceito para el pelo i pomada fueii

castigado con la muerte; que uuconserví

por medio del milagro el patio i el cordo

ban; que no tenía miedo de Ioí auimaleí

salvajes: que oo castigó la herejí» oou h

e no fai cele

jativo todo

respecta al sol, luna i estrella»; que i

amenazó al pueblo con la muerte por c

mer la grima del buei; qoe nunca ce op

ciada conlino- que sí c

jente dL

debió haberlo i ereac

acrificioi hnm

blece en el último cap :ulo d

hsVari desui cuf.i-.l

viudo

contrad

pn. il.-n aer ciertas, oo Dio-

Abraba i como on lio

que los íinjebs Iin aro

uo arbn-to; qne nun .-.-. d.nontró a Mois*s dre Pad>

eu una posa.h ni trató de ñutirle; qoe do ni no

era ahsurdo hacer milagros pura inducir tnpócriti
a un rei a obrar de cierto modo, i Incgn
le endureciese el coraion pura qne no lo .le vilite

hiciera; qne Dios no fe abstuvo de matar Acii.tina

» los judión de miedo a qne lo» ejipcíos ie

riesen do ti; que no enterró a un hombre

uua relación de 7o píojiio funeral; one

lido; que sabía ano la esclavitud era i

si.-mpre Nena un crítnon horrible; que la apaiiíi-

i s,i.-,,.i*.l; que uu soldado «liento «i*n- V. sí no

pie perdonará a un enemigo desarmado: .Uill-il) '

do; i desvalidos; que no hai palabras su- •~Ay

lidad noel uua

eii debe Mr lil.

to-.; quo la mujer ea igual a! hombre;
los a:ñoi dtbc-i -ir edüeadoi por el n

¡h razón: gue la relacione» de fas

TALCA.

A?o»to >'■—TÍ¡v.-r...,dii:-¡Oh!

A LA PRU AVERA,

Uv. hfirmomi I' imavera,
Ddm lira las can

V.i i,i a me sol-ran razonen

Para

'

I, le

I tu 1

ne a t: yo t

.míe L-nta

• tr„ diilce i

quiera,

i. l:::nla,

yuo. :itoa 1, vi,

il.vnl helada

Kstac on drl cano invierno.

Por donde pasa nos dejas

idmuo <-d c¿d» llor

ro en cada ;ou

seductor,

il.'" '■!.' qne

i alegría* i

Unte Milol
. deliti.rsoii

cargos sin-

a dolencia!

levantaba

ia. Ahorre.

:i alguna.

íjerce boni-

lan noli rto niif iiiís queridas esporaní
¡h mii. «ednctoreK placeres: habia mu
o mi alma!

I Yo estaba deimruudo cou ll

En vano le llamé con las palabras u

■inia mayor que se hi llorado.n
• que buhe pasado líquido tri -

Mar, Dic ilir'jl d... imtvo .1

... I no estaba ríjido!
Un r

.¡dudes de mi alma.
— Pi la rijile?. cadavérica, me dije, ea

inequívoco signo do muerto, bien puede

lacio como uo'c»acte de Prévilie....Lla-

I llamé al mejor médico do Santiago;
i. pí nó el mejor, si m-iiios el que mía pe-

Ll.-gó, vio al pobre Lízsro, lo anccultá,
lopubó, le hizo ultimas fricciones cou

Tuto que el b:d«puw me .!—ahuciaba.

llamé aun henn, ■•'•„; \.- i.... ¿^U,. c-i„.

didoH los ap.-.iiole- d« ¡a medicina micros

cópica? para ver de l'yaurar a mi amigo

T..'. ¡nadii! L-'.nro cor-tinoa'.a muerto.

eiú bilí f .» fríos; i luego, ba-



Se remata el l-
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—«Sí, le conteste niaquinalmente.
— ..;I se te alcanziron a mojar loa ca-

— nYa lo creo! como que trabajo lea ha

:ostado a estos hombres pescarlo? n

X. - fuimos a tierra, me cambió ropa,
■a de nuevo el tren i aqui me tie

so Paternidad a bus órdenes.
—Peio ¿i lo* estragos del temporal?
—De ellos le hablaré maúana, Padre,

a verme con

—Que le vaya a uated mui bien.
—Gracias, i hasta luego, Padre,
—Cuando uated gnate.

{Se coticIuítú.)

EPIGKA.MAS.

A una rica cogotuda,
Fresa deagndo dolor,
Recetó cierto doctor

N OM. 451

nlidnd do billete-! que

hiy*o retirado d la circulación, así como

también la gara
tía que hayan coosti-

tnido por sus en.

!),■ ¡-ta inane. i, se veri que In lei nu

eslctm muerta.l que tanto el Ooliierno

orno loa Banco eumple-i con ha pre,

ndmdo t-1 tiempo, nos

bau de llevar s< guraicente a la circula-

cíon metílica.

CO'ríDOMAZOS

QL ILL'íTA.

-a—Tíeier--üdo Padre:

-Ku uno ile lo- t, mo-. in.j-.eroa de El

i.a Mr.Jo;;, roLi ri(;A.

-MuiLo, Padre. C >n no poco trabajo
la convencimos de < .a el Vapor no se

pasase el mareo. I

camarotes se eutreti eo ha*ta que una

niK-vii indiscreción v no a turbar la se-

renidad dd nuestro bi

Mi mujer llamó a c te aparto i lo pre-

gunto:
—«¿Tiene u^ted c:

— iijUóroo nó, sen ora! le contestó el

n-.:il,c,.,-o gringo.
—«¿Puede usted t udermc algunos?

do usted?

— Nó, para mi. « udameloaeidladito,

porqiin no quu-ro q , úl lo -ej»; luego

n dia do b

Me mandó cabalgadura
I non fuimos de paseo.
Mucho anduvimos así

I, cnando cansado i fallo,
A 61 se le par6 el caballo,

'

amf,

FRONTERA AltAUCANA.

Julio do 1887.—Fundo Sao Felipe Se

nda.— Ilustrísimo Padre Padilla:—Ei

rabie lo que sucede cu las oficinas

reos de eita Frontera, eobre todo

mía de Angol, pues que la correapon-
'

i que nos viene de por otos mundos

paehau tan atrasada a los pueblo*

lieos del Norte, ya laa noticias ea tan

'■ Figúrese Su Paternidad qne hai

ncasioueu en que nos llegan diarios de

Smith go con quince dias de atraso, i mu

chos t.in atrasados vieueo, qoe no los ve-

remos hasta el dm del juicio final

En Colli] ulli, la administración de co

rreos está a cargo de mujeres, i la de Trai

guén, eu manos de papáosla™. Poede Su

Reverencia sacar la cuenta de cómo an-

Uai □a costumbre que raya en manía

odos Ioü empleados en laa ofici-

arreo.s, i es la de abrir loa periÓ-

..erdiide o dutilo, le con-

,n: ..No han lle-

a uno ic lo He-

mi Padre Pad,-

rid-i'xi
i.eío e

retirado de lo?

u formarme cotí

Hbl'd.i
<-,. -:n emb-irgo,
ile año, me bau

correos mis dc

dre mió para deicubrir







EL, PÁÜÍÍ& CHILLA.

KLi'Aimi-: i:!:z\.>íi>o la rni:s. fi:,¡ l'.l ,. A-.), in pue-to corrosivo a suerte piiece que le n-ibia abandonado 1 : '-. -.::
■
i.:-r, i

■
. ,da

-ICícelcntl-imo i'a.li-.-. ,-■..-! i-i tan pa

terna Su l'a: -i.nL.d .ji..- ls |.i.>ui.i uu

,. ... ,.■.., M.s.' i ,..., defecto nos ha

man-1 ..-¡-. .il me ... .-iij.-.-rinr, que es un

|.or completo; -e b.hia a,.,. ..lo en va, ¡o-

erudito. i,ii, .-..erinza „l_-, ,.; deque

En mi il:.:-. cuando ¡.-.dijo

¡nstr.iitc de ,f .■ .tm. ite liniuil le sier
ini. -líjeme -ueerdoto, d-o-id.. ile b.s evaii- La paei'..-. mas et-trej.ada:

vo de Dios, lii-ti- i pobte p.Te. -in
. «rro

jebc,isoi.ali,l.,d(-s.ii,,d.-ljeu adornar a un 1 ai, :i n:.- den; afolada

jado al acato en los Vericuetos do usté
ministro de! culto, cijo nombre es Pili Inpar i dejar a! cocinero a c:,:Vo de sn ue Que.)ó al Uegaí a taL..-t

coqueto mundo, pe-jn-fia arista i pueril
mou Ea^eur. L...ei... A l<>* dos dina de-pué- -le haberle

niirclia.lo el chino Jo*.-, el renombrado
Que el NiQo habia de Ber

judíele .te lamas iiis¡:;iiHiLaiile respiín-
cioa do Eolo, salada gota del Pacífico

charco americano, eliminado insecto de
SOLICITADAS.

l',i,,i:r, - ,:„., el í.u„o-o Adiüinistrador

del .\I,-.ta.k-ro (alias, (Jarra* duras, o por

Siento mi pena doblada

I Hit place iu alegría.

la natural histoiiu, retinto Ne¡jni, pero HKC'l'II-'lCAUlnN.
otro nombre, el Habanero), pájaro- áuib-.s Tu patrocinio, etc.

con bofes mas biaucos que un armiño. Valparai-ci, Afn-in li d : '.Hól.—lUve-
Por mandato Eupenor

zaque tienen a sus .'n .lene-, hizo cenar Me k.s 'Jijado ni, rtMiello,

NMiKt, poro capaz de cuba,.; ule bi-ta

las alpurjíatasal uiismi-i-m. ll.-... p. r

L.'oñ'veuci'.ío de l.i iv.-'-.i'ii-l ¡ justicia con

qne u-itod pcendo ,u sus piibi.r .ciones,

e! ui socio ,!e cafe del ya cila-lu chino

(echando i.fr.erapor cíe: to al qu- Jofí
i'orqne lias tocado a degüello

deudor iiiMjIvcite, ig.ioranto i lelo como
iialua d.-ja.lo (iiear;..,!,,) prete.Undo que

ti guamil:-. Adam que, al verle a su <-.,a
hu apreciabk- i popular j.. in.d;i.. a la si

.-I dur.'ii) les bab.a qu.ali..i.i debiendo por 1; ..; noa pintaste halagüeño,
WrleEvu li manzana :i¡ii,-lk...,¡,l.-¡t-dl-i-

Ko amor al que hoi es dnefio

teruillaroli las dos niiiud, billas '"l'u uño de sus muidlos a„l. ■; io, , . lei

que so hablaba altamente mal del servi

Rio de la secretaría d.-l Ju/.-a.l, do (Jo

las que ., oí ocupa el mni honorable J. (>j De t:i SlL-iaptr error.
- Hombre, te bu c-cuebido con la pa

ciencia de un Job, i me parece, mi que

ILrJo. l-.l ,.obre oocinoro aquel salió apé-
»»" <'..m ,a «umita, i lo amenazaron de tal

1 puo- .-.ento tu d.jlor

Imeplacitu alegría,
rido Negro, que no vieuej n:ui cuurdo que
digamos, pues disparatas como un Bal-

boutin. Déjame, muchacho, un momeuto,

que estoi cumpliendo cou mi. sagrados
deberes, pesada carga qie ili:iria:ncnt -..-

uicico. Yo, cnmoam,,.o,le la verdad, ape
Mr de conocer inucbo al secretario de eso

JiiíKido, principió a averiguar loque ha

bia de cierto eu lo aseverado, i he descu

bierto que el que escribió ese artículo en

21T, por,,"" ij di'jerou ^.-Vt'Jl otyZ
Ta patrocinio, etc:.

fon vo.viau, los inai.i!:inaii a dl-pcsjcion
del in^..lode!crímcD.(,C,-:Uíiabn^ne»-
toa in:-<-ables de sns piie-tos!) Cordovís,

De don Docilito, teiuiendo
<i¡ie uo demonio siga siendo

Quite liit-e la ciuii airado,
uos «ehaiiios encima lo. sacerdotes; dé

contra de la teeretaiía ha sido mui mal
eu conij.-in'ía il.- su in- eparablú compaü--

■ u cía de-couóOiado

p.uie rezar mis l.iu.d si .etíiate.

-Bieu. mi Reverendo: me irá con mi
informado i no lu conocido nada de ella.

Pues, entre otras cosas se decia: que ono
ro .-1 P..b.ueio, ordenó que todas Ls ei Aunque ¿ed,;ia; que eAis

Pue- siento verte angustiado
1 me place tu aiegria,

Al lii-seneanto rendido.

música a ocia paite: sí. a otia palle. ¡Po
bre Francolín N.-rctc' S, oí',,,.- uu gian

acontecimiento, el mundo se iksqsneia.
la Nación pelara, lo- cli in.-isi.j-i o.-ll-.o,;.-
dos aUKUar.an con .1 Cst.-u.li lo A .-be

de los Bancos habia mandado uua caja de

Berro para guardar uu espediente de uua

ijUi.-bia por t.-uioi .ieoiit- :-e peí diese, pues

to que de ahí se perdían espediente.
Yo, Reverendo Padre, en obsequio de

.íep.*.sito a',u ea^,' ^nte mndio^de'lOT
:■

■

mos ,|,„- p,e.tll(;laron eae acto. Al raes

siguiente e-te Amost, ,:-.-. n/Vllain.'. £ Uno-

cuantos vecinos p.ara formar un inventa

rio dc bu escudan i ;',til-s. Los li-ore.
entero, i ... alia e-tá el N: "to! (i i! l'a la verdad, le diré lo que he averiguado.
tire? rezando Lunik.*! l^t.'i por verili.ar-

-c en subas;a pública la venia d-:-l honor
«En la quiebra de Jum Bautista Oar- sitar aquello' donde Cordovés*, va h ,bi'a:i

IVr^tie lie= aburro la puerta

i territorio .kl Peni, traidor sopano que eonsiifuiente, tratándose ya de una i/uie
bra fraudulenta, todos los antecedentes

de;aparrei.!o,las ollas, sartcne-i, cíce;o!a«. Con un pe-ar desmedido,
.elcqui.red.r,,, b iio„;„.ri.l,!,' ,„■ n

ptrulias. etc , que eran Un!:., nuevas fue l>.r:n Patriarca, te contemplo
lia de ia potente Auicnai, i.... allá ...tá

el Ni-ro, ¿i... el Padre? rt/.udo L-.ud-.s.
pasaron del Juzgado del Comercio :d del

Crímeu. El Banco, temiendo que dc este

último Juzgado se hiciera desaparecer el

espediente de aquella quiebra, mandó uua

ilguua- de barro. Esto, Itevere:ido l'a

dre. como n-ted com|.ienderl se llama

L'u.ndu entrer te veo al templo
Por los _,•'<! distingnido.

Lienta L epoea do la. elecciones, eo que
I pQes uento verte herido

Loiliouib.es de conciencia propia tene /.i-..-l..i./.í(ir-.e/i, lo qoe lia c.iu-ailo mucha I me place tn alegría,
mos que batallar por triunfar tu lm ur

nas i ver relindo mu. tro beil.i ideal de

«¡Adelante el pro-reno' vivan la libertad i

caja de fierro para que se guardara eu

ella, i también recusó al secretario de di

cho Juzgado, nombrando éste, para que

senciado el acto; i más '■>.',- "u'íí. lí-iV-
reu-l... ese vecindario «>tá dc pl:'u:e:n.=,

T - ^ídTíiwUMa^íá2"

la denocrüeia'ij i el Padre rt/.u.lo
subrogara a aquél, -1 señor Lémuí (se tadero. hai dos pr-:li,t,j,!adores, ouo tkian A.VJSOS.

Laudes. Don Jo-é llauuel, el Pr.-oJeiite. cretario dal Juigado de Comercio) Como

escuje |iara jefe- del partul,. liberal a
era natural, la caja que guardaba ele-pe- También ha" pn!" ¡piado Cordovc* a

lii:i:, i; a í: u'CtLUr:\'L¿.K.
Acario L'otapos "Montero i al ratonero diente pasó al Juzgado de Comercio, t >

hace,- nn nuevo l.i L'ocio cual , - de vender
... 1.111 ANOS 1'.' L. CMKHEO i WS1LLA !,23.

Joaquín Oyarzun. sabiendo que e.le par

deg.iidulcs se vendieron ■ Ioí pecliuil js.

mandóse el nuevo secretario, casi dia dia,
la molestia de ir con el espediente al

botas bayas (de esas ,ue tuvo el Ejórcito
Trou-.-ju -Clínica médica. 4 t, $ 10.00
Gravts-CIínica médica.

-

t., „ 60il
que no tienen inllm.-ucia alguna i que en

Juigado del Crimen. Esta ha sido, pues, Bueno .cría qne ti señor Inictidenld
entt.ra a hacer cseriuuacionea ile tlócde

Suniero- Clínica médica. 2 t, « 4 í»U
política son mas torpes, que un to].-.., i el la razón porque la caja de fierro para guar Jaceood—Clínica mi Jic-a de la
lie ver,: ü do t. 'do oto sjbe por mi boca i dar un espediente vino al Juzgado de (Jo caridad « 4 iVi
ni chista ni pone oido i.... sigue rezando mercio. Ahora que bai otro secretario en « —Clínica médica Lari-
Laudes. Es en poder del jefe del Estado

a.juel Jugado, la caja pasó de nuevo

lina nómina du 500 personas, indicando

mis domicilio» i que cada uno de estos

ciudadanos representa 40 votos i que es

tos hau protestado no inmiscuirse en la

Oyarzun tome parte en )a- elección».» i,

adonde corn-spondiii, qne era el ,1:i/;:i !■>

del Ui ¡men.

Entro en tintas repeticiones a fin do

.ocli.r.cer los hechos i que si- puedan com

pr.nder de uua manera clara.

Con e.lo concluyo. Reverendo Padre,
cen (.'ordovi-s, dejando al público qne

uible; ; pero éstos son pasados por alto por
su compinche Habanero, quien p.rte cou

.!), n que la Justicia o autoiidades no

Vo¿el
—Eufermedidts de la

Scauíoni—Orgaccs sn.ia'.eídela

Pcratoner-EI Beso

*

i''+>
« —El Seno de las mujeres « 1 4>i

Padre sabe, 'i ü-¿ae rezando Laudes.
'

—Negro, to ha escuchado pacienzuda-
í,P..ho q.U'cVc.'v ile^rerdud, poca \*n el

tonino medid..- sobre estos abusos.

En mi prósim» hablaré da otra cesa.

De u»ted, Reverendo Padre, S. S.

■■

-LaScuo.itaG.raud,
m: esp.-Mi 0 1 4ú

Gamier-LaJe^cicn, pasta , 3..K,
ii -L. E-ienüdad « 3.(W

hattus tantos cu:-..-.).*, cinc..; uves, e.ii.i de penom. que non competcnt-s en la
B

» —La lit ¡ote^-.a , 3,W

MIS GHAtziAUUS.
-Ne.l.ir 1 Ambrosía, o 2 .1*1

ndo i.'iücb-icli ., '■!. I:,- áb'-m.'-nei-is .. 'li
nos manda o»,., i; ,r .m.-t'-a re-la. lns ma

la. ocho de la Illm-miiR, lii.l.t luí cuatro
EL PATRIA1ÍCA

bazah'kspaxol
cía. ls oración, pan ikl r-i.irnu, U olio

di. n. ia i 1* castidad.

Eu uii pn.-t,-er nv'i'iii-'.
DE MANUEL MORENO.

Tu p..**o-iir... iih-rii'üi-
MUMAl'A. KsvUNA ÜOXEDA.

mudos 0 6D Otras di!*]. ucik- cuucernien.
I r-l de S-inti M .:;a — D.-ii Juan, dígame por ¡Cris tol

dele- Alfo-asiste., llani'i.lo I,,,,-!'.'; ron': .Qué sentimiento! quó aúllelo»)

-Sí, in,-io; li. recuerdo; era nu verda mente atiende cualquier reclamo contra (,iue d.,'.or tan inhumano, -De vernio a.*f no se espante,
duro c ibr-o mui dado a quebrantar el ses algún empicado, si Higa a tener bgar.

l)u!ee.T.,.c soberano. Se mui bien donde me visto.

to; )■■> le.:..ii.nr-o mil i uu munidos. i.iii.dim.floen el acto sise hubiese por
-Pero usted gasto, ¡carai!

— l'.-ro So Se in iría ¿sabe lo que le pasó iasu;.:nL.l lu-cli.i al-.» de malo, lo que
lias, cesaron tus dcsv.-los 1 eseisí como un infierno.

mui rara v. t sucede,"
Fsta es !a vctdii.l desnuda i no ilndo tjue n,¡¡it.| demonio encarnado

Re'v.-enil. P..!,e 1". .Ir.. .M, ■•>-, j. m-i'al de i S\¿e' m' ¿:¿'',i,sDeloa
—Alta mi^:.vYlacorUt»;

" "

VAL.PÁP.ÁISO.

— Entonces, N--ro. ,„., i.,.,:,',,,,,. Supe

^D^^x:^\.t::vz:::
A v.-r a Manuel Moreno,

VNL'u n:-;i\KiTü del

OMiimX^I^.'a'i^lile.al^niitX1 ..mu mi i-, -i:\-ii: v. 11. li I*. 12 c.
Denominada ¡a Cueva Stuita».

Tuiee . ..i- 1 -...,■,,. .:, ¡. c..::p.h,c!|.;,'l
.le la.i. ... -..-

i-.;.,:
- .1

,,,„. ,i,. uT„.,t;.
■acioii a .lili, líos queseo. ,.,u con dere-
,-!io de i.iescntjr mejor clase de hilo que
exista en .-t,., iiceoeios. ¡i\lcas palabras
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CORDOKA-:CS,_
LAS PLACAS

1 IIOS ENRIQUE TOCOKNAt.

En la sesión (pie el Sábado celebró la

Cámara de Diputados, fe pusieron en ta

bla varias solicitudes pidiendo permiso

para aceptar i llevar acunas condecora

ciones ofrecida a chilenos por Gobier

nos tíblraujeroM.
Como las tales coudecoi ..ciones no eran

ofrecidas por el Papa, el pava: o de la Cá

mará. Enrique Tocornal (ibas, el Ci,-,-i-

te) üiiito hacer ei ridículo dc- las o.cha:-

condecoraeioner, i do Ion que se iiabi-m

hecho acreedores a ellas, mu comprender

el desgraciado payaso que bicia el rnii

onlo también de lus «oblemos que b-

habian conferido.

Por echarlas de gracioso, el Chupete
llamaba piaras a las tales .ond, ■■oraciones,

ignorando el muí zopenco oue Jimbas

pueden emplearse en buen oa-fellano.

,-Por -¡ué el p;.ya-o
.1- la (.'amara ile

Diputado* no bl/. . el [¡.líenlo de su ain:

l-o Macario Ossa cuando el Papa ¡o nom

bró liijurino i le mand* ei traje de tal':

: Por qué no liaoe el ridículo do esas

placas .¡lie dan el P

icllidui dalias

i beatos po

buenas monedas de oro o plata?
jPorriué no bace el ridículo de la

iikca- de Sun Herroenejildo, do loa Caba

Meros Cruzados, del Santo Sepulcro

Plací diu ilo dd rid

qne tambie del lil-

dad, es la p lea 'le t Orden d

Bcadores, ce n que 1 ice alyuíK
condecorad "I Josticia 1

Ael Ch'l»!,
doailn.su i

sea por luí

de l.i dolió

del cil-ien

..,..kn..

allt-d.

ra s.-,|,r

obre lu "f rente!

r.i PIN 11 ¡LMl'NT

nbrado intimamente diré

v, Padre, que me voi i

i .lie

8 la sombra de B¡

id til .'daría.

que e-.-iba mui eufe

itnbie. Don Dom¡D¡
bnaceda.

que pelearon los coi

la Vírjen del Caramelo.

o del Carmelo' ..-Quien le ba contado

Si hubieran pelead... don Josc Manuel

habria arreglado su vida, se habria confe

rido haíiriii comu'.-ido i habria beche el

.hon.nr,

^ocar. P:

ca del dia?

I í tica de lns lí.uet.las.

doi! 1).,-

cl'p!-.!.'-

—¿Qué te parece, Negr0?

—¡Ai! me; rece que la corrupción po-
eitedo de putrefacción, i

que e! mnndo

„Sí, e! fin del mundo

ovecllir c tiempo orando

í"iT.*d™.
obrreitus .!mas i también

políticos le . uíre .:■■■ de

esta tierra....

-Oremus.

UN SUEÑO.

No otra eos i que un h rmoso sueño de

rerano ea el q ae alguna , ez tengamos eu

:hileunaGu nal constituida

democráticam

En La Eyo a del Do niego uu soüa-

artículo s Dbre la cuestión

i eshibe el de eo de que

greso se ocup en discut r la Lei que trate

cion de dic ia Guardia.

qU. Miz s n*ted, que vi-

«,VeUú5n! ■lahoma!

¿So conoc usted a n nes tros paisanos

lo, clnlcuo-V

ted que n a hai cu el mun-

,1o una arinti cstirada i vani-

¡Josa que la i letra?

¿Cómo cut

i li

ab.illeritos de la
¿Cómo oh gar a los

aristocracia a qucfuerai a formar al lado

del castre

Ani.sque
cal.ilkntes *

mil tcc.-'

[■„r.p,e bi.

c liarían

i lo t-.ben

n ello, nuestrÍ!
uatir quinientas

o< lejialadoresdc

,rido hasta hoi dia toe

. de la Guardia Na-

pareja, bagai

LA CRl'Z EN AMERICA.

La Cruz, árbol jileante
Cnyo ramaje se encarama al Cielo.

C$n todo, no tenía
El alcoliol que envenena

A nueitra humana cria

[ a temprana impotencia la condena;

Cerníanse los jérmenes mortales
Dd mil veces inmundo mal venéreo,
Del que huyen con horror los animales;
Descaíaos iban ellos, pero sanos

I flotante la oseara cabellera;
Morian tau ancianos,
Que para ellos un siglo un año era;

No habia aquí baratas,
Viruelas ni ratones;

no habian llegado aquí laa beatas
Ni los beatos bribones;
Ni entre aqoellos indijenss soberbios
Existía la tisis, qne el té chino,
Veneno de la sangre i de los nervios,
A propagar por dondequiera vino;
No habia crinolinas, polizones,
De la Moda ridículo arrumaco;

Viejos i mocetones

Ignoraban el uso del tabaco;
No pngaban jamás contribuciones:
Ni doiiorc-i habia en medicina

Ni habia boticarios;
Ni habia para el médico propina

No existiau el culera ni el tifo,
Los abogados ni los receptores;
La politica era uu logogrifo
l'ara esos inocentes pobladores;
I Cámaras no babia, ui Gobierno
Ni ninguna endiablada pepitoria:
Aquello ¡oh, Dio»! ora un gozar eterno;
La América, un pedazo de la Gloria!

Pero a la nombra de ía Cruz divina

Crecieron e*as llores o...malezas,
Cuya fragancia, cnando no asesina,
Hace perder estribos i cabezas.

¡Oh, Cruz! árbol divino

Cajo cuyo ramaje
S. -i.-iii r! ladrón i 'I n -.

-, no

Que llevan de presbítero el ropajel
Hoi día quo a! Pontífice de Roma

Tanto agasajan los cantorberianos

Que ya parece broma,
|0h, Crin! te hago la cruz a cuatro mi

I*'i;a sosco Seurete.

Íli.l-EN LIS l']|..IIT.l.TA9 DE 1IAI1AMA

Para que reinen la paz, la tranquilidad
i la buena armonía en eate pueblo, acra

preciso que el Gobierno de Balmaceda

mande nn Intendente que eea sagaz, cum

plido caballero, condecendieute. que

prar por los amigos del finado J. V. Sil
va (Q. E. P. D. ) ae anunciar* como an

antecesor.

Para el próximo afioaen 28 de Julio el

íevo Intendente qne venga hará tocar

el himno peruano en la plaza en salutación
de la jura dc la independencia del Perú,
pues a don Anfión se le olvidó esta ma.

mfestaciou de galantería que sus antece

sores hicieron a nuestros hermanos.

^■jEI chiquito Oncgo hará la gnerraa to

do aquel que tenga olor a Gobierno, has
ta derrocarlo, ya a fuerza de granitos,
morcillas i poesías, amen de los desafíos

que tendrá cou quienes se le pongan por
delante, loa cuales, al verlo tan chiquito,
le volverán las espaldas i le largarán

SaHuí/lid

rdotal.)

rro los ojoa, agache la cabeza, i jamás d

ga n.'i, i tenga d*s abundantes buenas m

Continente, dos dc uña? cortas i largas, i que nad

ladre por el hambre.

En puco tiempo más habrá garrota zc

-Pin- bien; don Don

Afirmo i requetea firmo qne la Corte no
-era removida de Iquique porque nuestro
Gobierno uo tíeue las orejas tan largas
como los qne pretenden En remoción.

—Olimpo I.

LA MEJOR POLÍTICA.
—Ya me tiene Su Paternidad de vuel

ta, dispuesto, no solo a darle cuenta de

los destrozos del temporal en Valparaíso,
sino que también a pedirle nn consejo.

—El que usted quiera, dou Acarón,

—¿Empezamos por loa destrozos o por

—Por el consejo, sí usted guato.
—Está bien, Pudre. Antea es menester

quo sepa Su Paternidad que mis intere

ses ban sufrido un serio quebranto,
-Que lo siento en el alma.
—1 yo cu el bolsillo. El ailo seco, el

cólera, la miseria jeneral (esceptuando al

Gobierno, que uo tiene en qué gastar los
millonea sobraoten cu caja) han «ido fac

lores que me han negado el producto de

mi trabajo. Se me han muerto casi todoa

los animales, salvando por milagro la En-

—No juegue, hombre, no juegue!
—En e ita circunstancia be pensado
lirme a Santiago a buscar en la políti-
al medro i¡ue no me ha dado la agri-
tura. Pero, como creo que jiara hacer

¡tica lo primero ea alistarse en nn par.
o cualqnicra, deseo que ña Paternidad

diga francamente cuál do todos le pa-
e el mejor: el liberal, el rojo, el montt-

■ista, el conservador, el clerical
—Ataje su muía, don Acarón! ¿Adón-
va con esa larga tropa de partido»

■¡■'■Ji nomenclatura, amigo Pera

es para la jente del Ho-picio, est
•:l pueblo, para cía infeliz demí

i tos gallof i gallinas que e-tán «

'■■■ I i e-calera, uo ixisteotra noí

ira ,;ue la que yo acabo do darle;

■tedios i los hambrientos.

ic'c-n d nuuíero do los

o que ll

fe ■!:

lidié

ii el dedo estaba w tido en miel, lo

Malo, don Acron!

que chupar fiempr

El que quiera
oj jo....robados

- el dedo que le

e antes se lo ha-

acostumbrarme a

0' siempre, pa-
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EL PADKE PADILLA.

a la leche i por iná-; que les salga ultjo-
i eu la boca de ¡ái.to mamar.

—Bueno, Pudre: renunciaré a la teta.

—Ahora, dígame, don Acarou: ¡qué lo

part

-Mal, ,
Padre

,,ia

d usted quiere hacerse politi
co de los de abajo tiene quo hacerse tam

bieu pagano; i pagano mudo, pn»i

pague en silencio, sin refnnfuüi

clase do contribuciones i de gabelas, ri

ñe la de alumbrado i sereno en la v..-¿

hasta la de sangre en la guerra.
—¿Qué hacerle? lie haré pagano.

—¿I qué tules lomos tiene usted, don
Acarón?

—No mui malos que digamos A la

Edad que tengo, todavía puedo levantar

un saco fantguoio.
—¡Excelente! Tiene usted lomos a pro

pósito para político de menor cuantía,

porque sépase usted que, eu su carie: a

política, más do una vez scutirá el látigo
eu sus espaldas
—¡Carambola! Eso de lo? latigazos no

me hace bnen estómago, Padre.
—A propósito de estomago, amigo,

jcoáutoa dias de ayuuoes capaz de aguan
tar usted?

—Hasta un dia, Padre.
—Entonces, desde luego vaya acostum

brándolo a mas largos ayunos, basta li

gar a ser uu di¡;no rival de Zuccbí i de

Merlatti, porque los políticos de menor

cuantía suelen ayunar de Enero a Enero

—¡Sopla!
—¿I basta cuáutas lavativas aguanta

—Una vez que tuve uu cólico de mise

rere, la Encarnación me echó siete. En

is aguantadora que
yo..

—Es que debo advertirle a uited quo

en política, para loa pobres, tadss son la

vativas Cantani , ile cinco litro- para ;.: ri

ba; el bitoque déla jeringa gobiernista
es bitoque de hospital, de e-os quo poco
ven la luz del sol

—Pero así le sacarán a nno los ojos de
la cara I

—Nó: aquella jeringa cada tiene que
ver con los ojos de la cara.... ¿I sería us

ted capaz de aguantar uua vela de a

-También, Padre.

-¿ I una de a medio*

—Hecieudo uu empeüito
—¿I uuadeamii7.'
—¡Oh) a ese paso vamos a llegar a la

cuelga de velas, pues!
—Es que a veces, dou Acarón, suelen

los políticos de arriba meternos una de

í;i(ii morir, ya que ellos se reservan las de

—En fio, todo está en acostumbrarse...

Pero ¿no hai que pasar por otras penurias

—Entún gangas que se

me esperan

—Ya Ee lns li euume ado a usted:

chupado el dedo » todo el mundo, sufrir

los lomos, ayui ar de Enero a

Enero, pag rías ontnbuc

Ur velas d tudo,

—iNada mis?
-Nada

-Pues, i es as
, ¡que oí ro tallo!

—Eso es lo mi

—Ano ar que Su Pate roldad sea pe-

"-Í«£V." ■t Nó po cierto! I ten-

lad de quo le

que le he dicho es. dn- 1., Nov us.

tedqiiel..H r adórese

está dando emplí • publl , «; que --o les

fin de que

bé Manuel

bájase ta luir, r, ii .-- tal vi ?, í n loj dado:' ha

lie lo qi.o ii-ie.l bn.-ca en los remidas,

-E-. .pie yo teu.;o por norma de con

d ui: ta :i(|iiello ii'- q..e I., ni, /,.r ./■ I o* dudo -.

— l'ues tenga desde ahora esta otia ñor-

—Uri .
Pl .1 .

al pi,- de la Ictin, i no olvidaré le

Chile uo b.:¡ iná-, que .1. s partidos: el de

\asfeiyail..e,:>, que m-ii los ricos, i el dc

los/,-,;,!,,/,.-, .tue m.u.o. bs pobie-. Me

M,i,p,„„tt,el„l.,:,.vol.,,-,-i.„",i„, (¿Hiero

Jom- Miiiiii.!.

-lia>ia mañana.

ALICIA O SOR IRENE

IjíKL'KETÜÜ DE CON'VEH Hl) PUIt I'. JÜA-

IjUJN AMÁBANTE, AUTOR DE HELEO-

DÜllA O LOS MlSTEllIUSHE l*N

CUSvESl'Oii,

tenido por teatro a Santiago i, bi

Erimera parte
de esta obra, que publicamos

ajo el epígrafe de uEleodora o Los Jua

gar a los hechos, fué por no herir direc

tamente a una persona interesada; pero

hoi, vista la aceptación con que el público
baacojido nuestro pobre trabajo i contan

do con el beneplácito de dicha persona,
tenemos el placer de fijar el teatro de los

hetlioH, así como estampar eu la pin tuda

del presen te folleto nuestro nombre, aban-

douando las iniciales 0. K. E. con que

liamos firmar nuestras publicaciones.
Nada de lo que el amable lector va a

r en las pajinas de la presente obra e»

tención nuestra, nó; al lanzarnos a la

..pinosa carrera de las letras, nos hemos

formado el propósito de no inventar,

porque la vioa humana esta liena de epi
sodios, cada uuo de los cuales forma una

iovela maa o menos edificante para el pú
blico.

Por otra partí», como nuestro deseo ea

Üfiindir la verdad al pueblo por medio

:le la novda, de .(ue tanto eusta, dej.in.oi

destinadas a eutietener el ocio.

El pueblo no necesita de cuentos ni fS

mías que contribuyan a eoceuagarlo más

n la ignorancia en que por desgracia se

ucuentra sumido; necesita cuadros rea

guaje claro, al alcance aún de laa inteli-

,!vez se nos dirá que uo debúimo;

r buscado en la vida monástica lo)

.l.J.ili.ll.
relijion i

-„ la hace npren.hr,,! pueblo, e
causa Ue males espantosos de su ignoran

cia, do :-u ceguedad; porque a fuerza d

repetirlo quo «uada vale ocuparse d

lo.> mención terrenales, siuo que de 1

eleruidadn, so abandonan a ln oonieii!

de la vida, descuidando ¡-u* mas i-ante

deberes, i gm-tando *as economías en mi

1-n una ■■-trecha

Ir, lie era Una lie.

po; ¡tarso en el cáliz de nna flor, tumba
pf-rfniñada que debia estremecerte al re

En el momento en que presentamoe a

Sor Irene, estaba hermosa, divina, refle

jando en ku ancha, terna i limpia frente,

L.i fisonomía de Sor 1 1 ene era una de

ei-:.:-i que iutcic,.üi, dc-.de el piímer mo-

i.i.-nto i que jamás te olvidan.
Pálida, fina i delicada, laj.'.v.i, oíala

tierna moii-itiva qne icoria bajo el rii¿or de
una almut-feru vitriada, que en aun ele-
mentoi llevaba el j,-,ui<..i de un veneno

destructor.

{.Secontinu.rá^

solicitadas!
Á*>5 MOISÉS GOYKNECHEA

e canalla, a «, i, trono repnl. te

A TOSÍ.

Infame caualli

;i,!vier..,,,i:e, por deprecio i reniñan

¡.ontr de ulievo tus pio'eU-' c.'i.L¡',,-,le-
hometerte al juicio de la j. nt- hornada

Tengo en mi poder testimonio* irrecu

sables cou loa que te proba, e que, poi
a-cíino i ladrón, cumpliste ana (oodeua

'--
Penit.nciarírs. lloí

que arroja tn

doiüc

lengua, quieres enlodar mi reputación; te
equivocas, víbora inmunda, porque ya te

tengo pieparado el taco de mi bota qne
te ha de aplastar de un golpe.

—D. .V.

VALPARAÍSO.

Agosto ¡j.
•--E-i preciso qne Su Paternidad ae

ocupe un poco de los infelices presos de

la cárcel de este puerto, que están a la

voluntad de los jueces del crimen More

no i Itodriguez, los cuales uo se preoco

pan absolutamente de ta suerte de tanto

desgraciado, i dejan correr el tiempo siu

importarle* un ardite el que algunos de

ellos pasen allí dias de dias, muchas ve

ces siu culpabilidad de ningún jénero.
Podria citarle infinitos casos, Reveren

do Padre, en que personas qne han tido

detenidis por cuestione.- in-ignilicutei,
Litan cn la cocol nie-es de meses, i ano

uoha hecho el juez otra cosa que tomar

les la primera declaración.

Reos hai que llevan ya Tí dias de*iu-

comunicación, sin haber sufrido m&s que

Todo esto solo proviene de la indolen

cia de los jueces, que. apenas se dedican

a su oblieaeíou sin actividad ni celo al-

¡juno i solo por i;anir el sueldo.

Cuando el Juez .Moreno pasa la visita

de cárcel i todos los presos lo a-edian p*r
la demora de sus causa?, él les miente

cínicamente dicicndoles que y.i t-tín de-

pechadas i qne ignorn ¡ nri.i:.- no se les ha

notilíeado: i el Inclín >iqiK. I^pu-oi-i
guen ahí eteruainint.. i no ven l-1 iin de

o pu.-do -,r Ul... deMUO.aüiMdo,

i.mpe/al- elojvrcicio doct: iral a tas
ln tarde, porque iu,;-. el:,.,- Iiabtnon i

ilootia uno hal.ii sido i.ne-la ell et i

luras,lee,ibc,a.f,actu,.,.,l,.|„-a?,„, V..
lo uo ei eMiailo

poiqu,- ,-1 t-il Konu-ro
Silva en otra ocasión en Pli.y.i \iioi.a
uo pudiendo liaehenr a una cla-e del mis
mo cuerpo, le pegó un puntazo en uu ojo.

Tan avergonzado se vio de este crimen,
i¡ue le dii '., [.-esos i ia mantención mien

tras ie curó la herida, con tal de qne no

-l'i- Lechos cu el tal comandante ton

■f..o; le la ■

-E- i .ble la conducta ob-

-el nuevo directorio de la So.

Lrieí-iios de ei-.te puerto, "jnee,
¡cuitad para ello, te La puesto
■oblado* i jornalero', siendo

el ii del

-,¡¡,:ll a pi. rde i

bullada ms eetatutos?
I-'.', natural que nad.u quiera t,er coobccío

de jornaleros i soldado», que son harina

:!o ■ tro co/liil, porqoe, el dia menos

pecado se encontrarían por la calle con

algunos de e-os socios honorarios como el
Senador don Federico Várela o el doctor

Arnao, o varios otros, i uno délos nneves

consocios andaría vendiendo nna castella

na i el otro pidiendo lo libertaran de SO

qnr: Je ifcsn a aplicar por faltas en elaer-

AVISOS.

LIBRERÍA E. DUCHEYLAE.

¡IC ¿RÍANOS l!lL. COBBEO CASILLA 52;

-Clin m.-dit

Jaccoud-Clínica médica de la

caridad e 4.,jU

« —Clínica médica Lari-

boisiére u 400

Yogel—Enfermedades de la
infancia i. 4.j0

Scau;'.n¡—Órgano? sexuales déla

mujer « *i.ini

Peratoner—El Beso « 1.4'':

u —El Seno de las mujeres « 1.4U

u —La Señorita Giraad,
miedosa « 1.40

Gamier—Lí .Ter.eracion, pasta « 3ihj

i —L. Eiterilidad a 3.ÜJ

a —La Im;.. ;eucia ~ 3 il»j

i Ambt

l-Jíc ■a da

Por p.di-I...- de provincias, diríjanse a

A. Carvallo, c-.e-u vallen letras o ji
ros postales, i serán atendidos con rapidei.
Éleodora o loa misterios de nn

convento a 0 20

ÜRAX

BAZA1Í KSPAXOL

DE MANUEL MORENO.

.\HrSI¿»A, FSeflXA MOXKDA.

—Don Juan, dígamepor ¡Cristo!
¿De dónde tan elegante?
—De verme así no se espante.

—Pero usted gasta, ¡carai]

se afilador'/ precioso
nsmo, i la corbata;
i mni jioca plata,

las rodilla* 1 1 i , .- o así de rangoso.

remedio p ra i Sato diíbara- -T lo e-to e-rara mui bueno;
que la fot ■nd. :--Sere fninco:

de sus Mi Vava >
*
s ni a todo tranco

de illlpr<M 90 i ioip'enüeía
A v i

■■- Manuel Moreno.
lodo el ilt. ^i-eilii que hai, i h --S b. Rnsi», ei el Tirol
nía ile int. Taras: i ií*;.,ia asesura:

1 llK'Cllip-0"í i de su, deber.-. .1.- ao»i en derechura

iiitc, i; ,e- endo Padre, la pu
Al l¡r. i !í-:r.ir E- pañol.

i'Nico n;:rosiTO del

P. ,.0r „,../.»- i «,-,,-r,

, -m i.k :■■■; .it nte MM. lá B. V2 C,
D. namiiiiiiiala «Cueva Santa".

It.iiano. no: . ■■ bnll-i eon clase de hilos

que a¡u,i:os que t listen en esta cn?a.

■I'eti^o orden esni-cial de la casa principal
de Emvpa do ii*e»r fnW pe«os de gratifi-
caciou a a.jiicilo.v que te enan ec>n dere-
dio de p.e-cntar mejor cJa«a de hilo que
iaísi.i t.n estos nerocios. ¡Poras palabras
i al Imliol

UNA TlíKNSA MKt'ÁNICA
illiAMil-:. l»l* MAUINOXl.

l'ara tipt>t;nii'i;i, se veude iior

casi de valdv.

Eu i-sia im-tircuta st* tlari raeou.
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Tcr: ¿cnil es ella?
—Cnando el ilustre viajero don Carlon

de Borbon llené a Valparaíso, don Jo-é

Manuel Irarrazaval, el conde, fné a ver=e

con los maa conspicuos representante?
del partido conservador i les dijo: «Sé

que ustedes se
preparan

a hacerle gran

des agarajos a don Cirios de Itorbon;

pero guárdense de ello porque el perso

naje no Ioí merece. En Europa dou Car

los no cultiva relaciones con ninguna fa

milia real, ni siquiera con ninguna fami

lia decente, porque todos saben que ea

un corrompido de siete suelas.»

—¿I qné contentaron, Negro, los cons

picuos?
—No sé lo que contestarían; pero, ya

Su Paternidad lo ha visto, loa pechoüo'
hicieron todo lo contrario de lo qne el

conde Irarrázival les aconsejó.
—I ¿sabes, Negro, que lo que me cuen

tas debe ser la pura verded, porque no

he visto tomar parte a don José llauu.

is hecha;

la niin-Tode ral. ia >d con-ib r.-,r que el

.loiinta ma'todon-.e and* por aquolion
indiif! tirando prosa i muchachos coo el

>ero que se roU au el Aiilo de la Pa

—¿I te fijaste en aquello de que loa

liles del monte Carmelo abrigan !a es

ranza de que allí po levante uu mono

mio a la Virgen, corteado por los chi-

JUGANDO A LA BRISCA.

do juega, entre las miro pavedci d

elegante salón i al :

social i en el club t

cho a nadie escanda c; nada de raro

ne que en Palac! i a !:i a las perdida
aoito.

tin iíocIicf p.i-ida
cot:foi-::-b'.e -jal-i..-.-

■ de Su Exc-.-U-l

don Miriano C--.

don U,ni!ini;,iSi, i M-iia.

Para acortar la »• ■he propaso doa

mingo jugar una o. -V.t» eatre cou

—Yo soi fuerte n la veintiuna,

Casanova; pero enla brisco, nó.

-I JO «o .¡olio niego, d:p don

quin, que la pandorga, cu que se h

parejas de sota con

bailo cou caballo, qt

seta, ru con reí,

ec- como deber*:

ceder en toda «ocie ad con -Ut ti i -la.

como se vá algnuas veces que e! b.j
un zapatero, porqn

de alta alcurnia

—I yo, dijOjdon Josí MaiiOL-l,

aprendí eu el Seminario eso juego i;n

o de la

¡ciar ;ii].... ,1 V

^
i.—Yo las doi.

Joaquin..—-Habías hecho tamalito, bri

bón! Te dejaste el rei para tí.

Domingo.
—Este tuerto cree ver debajo

del agua, i no vé mas allá do sus narices,

Jo.é Manwl—Los dos nos vamos de

compañeros, Domingo.
Jojtniiii.

—

¿No leí decia que este diablo

habia acomodado la baraja? Pero no im

porta. Mariano, porqne hasta la camina

les vamos a ganar.
3fariann.—fl qué ramoi a jugar?
José Alaiuet.—Ltn elecciones de Dipu

tados, hcncillo: i las de Presidente, doble.

,/eiaquin.--Bueno. Baraja bien, pue.*,

a pe:

le dé nada, cjmpaile-
!,-;. pita tato jaeguito.
ron ijii. jo.

ídr.H el cuarenta ase-

a parecida. ¿Qué son

go triunfos,

; bayas re-

Mu.w.-L-'So tengo ningún «ba-

Joaquin,—Pero tienes doa burros: Co-

tapo? i Oy irznn.
José Manuel.—No trates asía los re

presentantes del partido líbcrall

Domingo.—Si no tienes monos, José

Manuel, uo vamos a hacer niuguu acuse.

Miguel
tillo, i

me habria hechotres acoses por lo menos,

Mariano—Pítima jugada!
Domingo.—Yo hago las diez de últimas

con el tre-.

José Manuel.—Nó, porque aqui estS ol

as de oro.

Mariano.—Renunciaste! Cuando hace

peco jugné arrastre, tú dijiste qne no te

nias oro. Han perdido doble!

Domingo.—¿Qué has hecho, José Ma-

.I,,.,,'- Manuel.—Yo creí que no tenia el

as de oro.

.''■■.-.■.■.. I que lo bahía» dejado es

Jaiuj uin.—Perdieron I perdieroul per

dieron! A mí me toca darlas ahora. Com

pañero, les tenemos ganadas las elecciones
de Presidente. Vaoios a ver si les gana

mos las de Muuícipalcs.
"'

otra vez. oof

lie'roirenun
Policía. Voi

■¿.-Qn:
los Comandantes de

líos también

Domingo.—I

Cimillo íin-ai •■

.ulna a otro i '.

:.: bu-

Domingo.—Ya te enojaste1
bre. que eres inris noble que

de Pilatos! Lo qae qttise dec:

é Manuel. Tie-

eogo triunfos,

Mariano —I yo, r

lo que la pido

te trabí nn dülo¡^
los perdidosos.
ido al medio, le decia

Santa María.

lame a mí la culpa, cuando tú

Luciendo el m-¿» feo de los re

niéndolo, te quedaste con el as

■i yo te be visto qoe les lucias

otaos para que me juaarsn de

enia! Me has jugado runo pa-
dc mí. ¡Qnién ^abe si basta

lieni estado aquí Miguel EÜ-

í-t.-, pero jo no ci hacer <•::■

lócente qne eres, pnesl Pero,
lado: nno de caica dias voi a

el miedo que les

del Crimen -se han puesto callonca i cal

zoncillos, abandonando loa fustanes, loa

rfturrinw i polleras do que antea estaban

ve-.tidos.il Hoi han dicho: o ¡Abajo polle
ras i arriba calzones! abramos los ojoi
para los bribones.» I ae han puesto en laa

coloradas i mas tiesos qne la vara de San

Jo=é o el dedito de San Jnan.

Parece que las dos SeQorias están de

acuerdo para hacer jn-tic¡a de lo lindo cou
los malvados socios de la liga de jnreros
falsos, jente que os demasiado conocida

en lo.n tribunales de justicia, poca, desde

que se abren las puertas de loa juagados,
-stiu ofreciéndose para hacer ma

a la.

c

iSndido! ¿Apuesto a que t ;

ro ma- ... qne despuéa rae He-

;¡ ahora ijue :->¡ jefe del parti-

.' tinto. Jo..' Manuel.

ríe;-.* Tenoriol

IQCIQT'E.
ile 1«**7 —Reverendo Padre:

■da razón podemos decir:

Hoi tei ■s bueuas piezas alojadas en
'a la cárcel, redacidas a pri-

siuu i sumariada' ñor
_

nidos. Le hablaré délos siguientes: Pedro
A, Castillo, I-ídro Vargas, Domingo Ber
nard i N. Palacios.

Dia a dia irán cayendo estos mi««rabie»

que, a punta de falsedades crimínale*,

qme

Tal

es viéndose llenos

.-an lo que uo es?

de fu.

■O f-. i"
1 il victima.. lian nao sacrificadas!

i-i;.tro- ,,11.' .uiaioo el fiel cum-

....!■ :-n- .l.il.-rc- l.an olvidado el

niso que hicieron con la Ecilal de

a nombro del Cristo, Hacedor del

. de fr ) crisol de

Dios te mantenga, querido Pan-

,
- n santa gracia, i que tu alma va-

irar al Cielo juntamente con la de

re espiritual el santo Padilla, son

de Olimpo I.

;is ganar
ibnndan-

6 dc fé!

lionde olfatear ■<. i <> • : -m «tos «la

que las d:-.iiii>e!.ii de la oallede San .'T'.r-

tin. Ma'-ta despDts. desgraciados; en la

otra vida huiré de vosotros porque y» 09

conez^o.— Olimpo I.

—¿Qjiéu te ba condecorado. Negro?
—Nadie me ha condecorado; pero, fi,

luei(o me condecorará la u A«ociacion de

Salvadores de la Vida» de Valparaíso.
— ¿Qué has hecho para merecer tal ho-

> la vida a





s~



EL PADRE I ADJLLA.

—En verdad, Negro, quo mereces una

medalla de oro; pero también merece

otra guarnecida de brílluutes el que fa-

brica hilo de tan buena calidad. ¿Dónde
lo compraste?
—En la paquetería de la Cueva Suata,

de la calle del Puente, mim. 1» B i 12 C,

ruyo dueño tiene enciroo d ,1 fabio-anto

de hilo tan magnífico de p:ií;ar oihi p^us
al que presente otro do mejor clase 4:1.

Ése.

—Lo qne es yo, no ganaré los 500 pe-

—Ni yo tampoco, Padre.

CHARADA

De mi todo ule un

Qne como segt, ida 1 v,

En las alturas

Esperando qu<

11Va tienes pr,
1- d-igi

Üue tinto nos

Tercia i cuartel eselG

Que claraineni
Kn mi todo a n mise

Cuya mano es -.',1o di;.
De ir con ¡n-im
A labrar uua c

inda y.

Con gusto le a relaria

0 bien, en se,j ntti i c

da 1,1 ti

Cuanto bambr cota s,

Nota.—Al que presente la mejor solu
cion en ver?o de est» charada, le ob.*e

qniaré un medallón con el busto de don

Benjamín Vicuña Maekenna.

LO TENORIO A USTED PRESENTÍ-;

—Sin aliento vengo. Padre.

—¿Ha corrido usted mucho, don Acá-

ron?

—Nó, Padre; el desengaño que acabo
de recibir me ha dejado poco menos que
tin vida.

—¿Qué le paia a u'-tedf

-Fui a verme con don José Manuel

Balmaceda por segunda vez. En mi jtti
1 conferencia, me averiguó la ceca i

la 1 i fai

del lugar de mi residei

mos llegar al grano del asunto. Uo;

a la Moneda i tuve cou él eata couv

—

«Amigo mió, pase nuted ndel

iCúmo se siente usted? jOi'.ino quedé
" —

'/¿Haíalgí
—Exee

dad quo hai

myneblo,
,1

,
Iu

,i un dccídi-l,. partidario de mi adm

-lla.ta la muerte, tenor!

dario, puesto que n-te.l y. es partid»

No halle. Padre, qné contestar a !■

Kicpl.n.-ia. que, al notar mi uiutisiu

compadecido de mí, me dijo:
— «Pero, amigo, si no pnedo darle t

destino, puedo darle en cambio un bu<

consejo. Sí usted qniere destinos,
acasiou trabaje con ardor en con

Cubierno, que éste, paraatraérselo, le da
tí nna buena pitanza. 11

Mudo salí del gabinete de S-.i Excelen

cia, mudo b«ié las e-caleras do palacio
mudo Mli ala calle; i sólo al llegar aqu

¡e me ba desdado la lengua.
—¡Pobre don A.-nroul Cómo se conocí

qnee^tednovic,,, en política! Pero

confórmese usted, que don José Manue

le ha dado a usted mi buen consejo.

It IX) UN rouu.

Mucha falta

del Correo uo 1

gada de lo, treí

El teléfono que está en la oficina del

Jírcctor no presta niegan servicio, pues-
o que dicho caballero te rec„js teinpraDO
euca-a, i es cabalmente en la noche

Muchos m-e- hace que no sa orden:

1 limpia de la acequia que corre entre la

allende Sanio Domingo i las Rosas, ei
i parte del oriente.

¿Saben uhU-Ics por qué el sefior Pluzi

10 ordena la tn! limpiar
Porgue nu Municipal, el seQor Moran

i, tien-j en an easa un ladrón de agu^
ue po." hallarse a un bajo nivel, ella n,

ion- curdo la acequia es tít limpia.

VALPARAÍSO.

rros, lo- vendia a Ioí Jlazai-es E~r,:ol i

Valparaíso, S.»b<n de la calle Vicioria, :

i.iin i - ..'i-:--iaba en e, ■ ra-i tM.J,-. Ü,

modo ■
1 o. cl U-Üíco tunto. a-ciadjco3

|o.,-d.~.t.U e-ploU.-.-b, al¡olre pue-
blo. que. como yo, por economizar ns

pe-u, *e de, a robar de eso- ju.'.,-. E- n te

jimiento, Puoro. robar a-í a lodo une.

rn-inoioal .!,- So Pateruid id!

Pero juro que, ^ no escarmientan, se

L'.iii.'i li ihlaudo. hasta que saquede dormi
do-E/ cor,-.-p ,,,,1,1

que traerii tiesto pucr:
. un nuevo tem

poral. Apesar deque »tá anunciando otr<

mas grande el baróm.-tro, Im autondjdes

o I01 inspectores de pollc .iban.. -e dar
mui poca prisa en de-alo bi- la inmensi

dad de lodo i burro que 1,:1 amontonada

en las call.^ n-¡ii.-;oil,:- .L U ciudad.

•—De la^ defcriicias tío >nbl:cadns ten

LIBRERÍA E. DCCHEl'LAB,

iL'ÉBFJSOa 19 L, COEBEO chilla óiX

oo-^u-Csnicimcdic. -i t. > ]..im

,,.:■!-

r;-Ld

r aL-na-i 1
-

cjev

ie.bl PÍ.-wdc cas

de la

Clínica medica Lari-

boi^re

Vc-el- KLfcrictJad^dela
infancia ,

Sean i.- ni —Órganos etxnalesdela

mujer ,

Peratoner-Ei Pe<o

Garnier—La Je:

sterios de cn

Por pedido; de provincias, diríjanse a

A. Carvallo, cou su valoren letras o ji -

BAZAlí ESPAÑOL
DEaíANUEL moreno.

ajumada, ks.ijvixa boseda,

—Don Juau, dígame por ¡Cristo!
¿De dónde tan elegante?

-

Ojni'^diporosteter
I por .V-e umi.ii-n !:-.,.

Todo ó.o 100!' poe^iLt
l la ocho así do rim.^wo

-T.vio cíío e-t. ¡ .. mi

Pero ;,!,;. :..,v-.S,-,. ir:.'
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COtii.,ONAZ.

-Alto ahí, Padre

leda hacer nu Balbontin, doi

o. cuando es capaz de cnven

ujer i de abofetear a su padr

no menos de dos millones de petos,
i lo que tendrá para cigarro», me pare-
Así es que poca falta le harán loa

IkjiI pe;os oro que el Gobierno de Chi-

:e ha negado.
i nosotros si que nos vendrían bien

:.mli ido eu qne Su Paternidad uo nc-

IQUIQUE,

18t«7.-ReverendÍBÍmoPa.

(Jomo médico de cabecera qoe he íido

:1 malogrado doctor Hissisnipi, o doc
.r do las Moliendas de Molederas, qoe
i lo mismo, no babia tenido tiempo de

intentar la suya; pero boi, quo el pobre-

UATRO SOLDADOS I UN CABO,



^y -oe o wüp'



■t\<W.



EL PADRE PADILLA.

Pero no lo hace mui mal

Al oponerse Cotapos:
No quiere enviar ni aun los trapos
Que se pone Carvajal.
Balbontiu se ha de empeñar

Qoe la cantidad se vote

Porque ie figura el zote

Que a él algo le ba de tocar.

Prosigan con la candouga
Blanco Viel i Ralboutín,

Que el Papa de Roma al fu.

Se ha de raícar la poronga.

REGALOS AL PAPA.

Los Diputado* que firmaron el proyec
to de loa *JU,ihih, visto el rechazo que ob

tuvíerou en la Cámara, se lian dirijido n

todas las lejías ina-ó nicas .lo la U-.-piíljIi
ca, con el objeto de recabar de ellas nl¡:ti

nos miles de patacones para Leou Xill

Amen do los regalos que laslójías man
darán al Sumo Pontífice, sé que ae le ba

rao lo- íiyuieutea regalos;
Los anteojos de Pilatos;

La carabina de Ambrosio;
El pájaro del Cumulado;
El polizón de la Maria Cuchillo;
Uua opuelita del Diablo;
La pelota de la cárcel;
La chupalla del obispo:
La teta del sapo;

La poronga del mono;
Kl buei de Tango;
La flor déla aviznnga;

La espadi de Dam-icles;

ALICIA O SOR IRENE

njel.
Decíamos que Sor Irene pensaba i que
aballaba sumida en la melancolía; i e^

empo de que demos a conocer a uue-troí

aduda espina que habia pinchado

i lici-tnoMirjoven digno de su ci

pero la fatalidad se b

poner obstáculos a la u:

Alicia era pobre i poseía uua madre
babia perdido el sentido de la vis!

hizo el voto de p.-rl m-cer a Dio

ala, ella

F.n electo, la bdci

al cabo del cual Ain ia se vio en la ni ce

sidad de dar cumpl palabra

Era uua hermosa noche de p i -llavera

Alicia, vestida de

las calles de un peq eño jardín, poblado
de herroovas i fragantes llores
De vez en cuando lirijía su

mirada a una puei t que daba a la calle i

olvi .

pase
En el momento eu quo la campana de

q convento vecino, el mismo al cual

.lie i a habia de entrar al dia siguiente,
acaba pausadamente las ocho, uu joven
i presentó delante de la puerta i llamó:

LA CHARADA

I lo arrojara en el ¡tojo
Mas boudo de cuantos hubo

I hai eu el globo terráqueo
Como en un digno sepulcro,

Perinum

SOLICITADAS.

AL INSPECTOR DE LÍQUIDOS.

Llamamos la atención de ese empleado
acia el brebaje que se espende, en veí

,.■„<!,- <-<:.tu-.ii-!:a.h.¡ él
■cMa..nLoblUMCÍni,

VALPARAÍSO,

A.jo-lo 19.

■—Sigue la Efijouii Ampuero, direc

tora de la escuela mim. (i de las Delicias,
martirizando a las ni ni tas por la mas le

ve falta. Kl dia 17 la vimos sacar ha-ta la

callea una dc estas criatura-, dándole de

puutnpi.-. di spues de haber'a anastrsdo

iicer!o estrellarse la ca

delacalledeM.ip.i.d.
-¡ó momentos d-pues
o aborrecer tanto los/
que el vecindario va no

. Quedan en jabón pai

ra, pr<

*, de las Delicias.

acara a esta prox-
3o eepa qué clase

i será la Aurora

MIS GRABADOS.

Ba direc or lo han nombrado!

¡Cómo se vengará el picaro
Sacudiéndoles el látigo,

Cuando de él fuimos los amos

Al pode
Su nobl

1 tus bla

Pero un

NÓ de u

sos! Por llegar
,
han olvidada

jenealojía
sones berildicoB.
a las alturas,

C¿«ar TeDcedor,
Sino de

M.iraiel"
Pláceme qne hayamos muerto
I que servido no bajamos
De corceles a ese pillo.
Mar jen de tales escándalos.
VcdvjEOí a nuestras tnmtas,

Ar.taii

M>r .. volví

AVISOS.

librería i; di."chevlar.

i i:i;kanos P." L. cohkeo cabilla ;.*J

oi.viiíau- Clínica medica. 4 t .
^ l':

■avt!_Clín

-Coi :■ dioa.

>d

—Clínica médica Lari-

I ..:\-.-:i.i .¡.i.:., dt la

Scanioni—Órganos sexuales de la

Kl Reío

4 ,,,,

■i in

HAZAl! KSPANOL
EL MORENO
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CORDONAZOS.

LAS IttJLlyüIAS DE la

-¡Ai, Padrel quemado v.-n^o

por frente
a! templo de la Gratitud Na

cional, boi de la Ingratitud Clerical, i co

mo oyese música, me colé adentro.

—¿Qué fiesta relijiosa había?

—Una fiesta mai profana, Padre, comí

que se trataba de autorizar el enlace car

nal de dos amantes.

—Sí, un matrimonio. Después de ver

i a Ioí cu íofok, i al ofician Le, mire al co

tr'"»n'c!
.. Varlotcau. Mi

i una» mantillas!. acia* i ti rulen

tas, olic las eu la reja de coro..,.

— ;',. i o! ¿el capellán >

Tí i''* "i"''u
- A.i ibu-c

'"■ P.'.dn- ,1b primaras

Pero Inc . ini-'oiii.-:.. i d que aquel tra

—¿Los fustanes de algum beata?

-Nó, Padre.

--;.Lus calzoncillos del capellán V

¿QuC ora

Una glo,
•tcarü! e

eutóuces, N

osa reliquia
a bandera, ímbolo del 1

„, li.-cbl

ce. P.id:i

ella!

¿Tporqi

ironcs, minu

4 il. Iii.ta

<„ han li:u,

6 el Uobi-rr

udn, «quero
se han sona

lado el trasc

otoleraqiioe

ililcn. Ali.. ia misino voi a

..■f.or -Mililitro .1.. la Guer

>r¡a uo me pruniete recojer
-a reliquia, eu -n (ira le di

oche'l
> es, IVlre. Dígale íant.

I-IN UN CASAMIENTO,

Iré, el Domingo estuve en

o i 1<- icón., io a Su Pate

',-,». ti di el Diablo p

icliicheos iudec

— ...Pobrecita! dice uno: tau delgadita
i tjn Sua de cnerpo, i el novia tan morru

do i ruarraqaeto'..

ic ■-..■ .pie anoche no ha dormido pensando

— -.¡(¡né feo es el! agrega uu tercero:

ti.-ni- buena figura para entrar a la her

mandad de San Cornelio ..

— jijúmo estará Fulano, que lebizo la

corte cerca de tres años!» salta un deslen-

— «¿Por qué ha dc estar apesarado, pre

gunta otro mas deslenguado, cuando el

I así sucesivamente hasta que a los no

vios no le dejan una louja de cuero desde

la nuca hasta la planta délos pies.

empeló para el uovel marido uua penosa

'I'. ..lo- m. -nos el, estrujan a abrazos a

la novia, ¡,.,,-a ,¡,ie ee les peijne ti Espirito
Santa.

Mientras tanto, el pobre novio traga

que traga saliva, e-cupieado cortito i po

niendo los ojos blancos.

A la hora de la comida, sientan a la no

ria entre dos mozos de los cuales níngu
no en hi» marido, ijnin-rnuprorccl.arla por
la nltimaci.

Kl novio fe dienta eufreote de ella, i

por las Ilatiiaradns
du rubor quo lo subeu

al roí tro « la palomita, adivina él quo los

pies de lu- amigos que le honran

lebaboc.-loporqu,

—.La culpa es mía. Julián, porqne uo

el Almanaque...
Yo me quede en ayunas, Padre: pero

pongo quo el olvido de la suegra debe

hacer hecho sufrir horriblemente al po
bre oovio, porque lloraba como on chi-

qo.llo.
No se case, Padre, no se case: i en

caso de casarse, pídale a au suegra que,
antes de la noche de bodas, rejiatre con

cuidado el Calendario.

Negro tonto, anda a acostarte, que
i ella v

—Ni tampoco la luna, Padre.

LAS MANZANAS DEL VECINO,

( Traducción dd francés.)
De la escuela a! volver cierto dia,

Por un huerto tóceme pasar;
Uua sed tau terrible traía.

De manzanas hermosas cubierto.

A la vista me fueron tau grata»,
Que obligado, al eutrar en el huerto,
A ponerme me vi en cuatro patas.

Y., me deeia: |Qué feal

():u- fea íi i.i oolo»ina!

I'ero dicen on la aldea :

"Buena es la fruta vecina, n

Llena estaba la cerca du espinal" ,

Que el vecino eru mui desconfiado;
l)e«g>rrc me mis manos daQinas

I mi traje salió agujereado.
A pe:<ar de diez mil incidentes,

s dientes

las. Le acompaño por le

dc Setiembre. Jejandj muchos otros que

Se¡k,r L ....con li seiionla M. U.

A. ,. M. 11,

.. Y .. J. C.

.. N. V.

.. L. D.

B. i. E. P.
.. J. .i C. L. 8.

u D. « J. 8.

ii D. u E. R

n 1), « « E. E. S.

Pateruidad lo vé, esta os una

i-ta sober na i que dará hambre a lo!

sol teros qu e están eu jaque pira despuéi,
>re eu estos casos, ouedan al-

■lados o, mas bien uícho, ca-

abaceados Li señorita segunda eu lista

leja al seiíor L E. J
,
muzo de brillante

i'ura simpática Ls maniera i

a ultima que figuran olvidan a doa viu

dos señero R. l¡. B. i F. J. V., jóvenes
:odavía, -i o cou olor a difuntos. Si el

i.-iior lí. 1 R. pierde en verdad uua ber-

mosa ligar ,
el seüor F. .1. V. gana plata,

ibra de pagar derechos de pa-porque se

isa de cuerpo presente, como
tendrían que hacerlo con la señorita B.

S. i o] -. -ii,.i- C. D. Reservándome jeguir
n mejores datos, lo saluda au

a fmo .
— Ilernardino.

ALICIA O SOR IRENE.

—Despidámonos, Ernesto, ya es tarde,

-¡Alicial
~|Adíos, amigo mío; on el Cielo nos

aeremos, para no separarnos jamisl
-i Alicia' volvió a esclamar Ernesto,

.nja i cambiaba su nombro por el

to había cumplido su palabra,
iierza de empellón habia logrado
IiucbIo de jardinero i scpultnrcro

más cada dia a Ernea-

q posible para ahogar

r virtud, hallé

Je ser de otro

lebian ser ma.

n ser querido a

n Lo decía,
o comparable
jehe de boda-

il 1!

j hacerme pagar con

leoio de sus crímenes.

Tonca! Yo he nacido

, i para la virtud; he contem

.ración de mi Ernesto duran-

upo: he amado, he noüado, i

ieza, i un manto mi cuerpo.





lá parrilla..



EL PADRE PADILLA

Sí, abora comprendo, i

da el sol, t-ntrela/sONil.i
tro. .Mis labios vírjenes i

deben esperar morir dei

oración perpetua, sino c

vida de un hombre que l

dolé a cada instante: «te

|Ah! Ciiántiiü vece?,

su capullo cuando el sol la fecunda, i asi

como ella guarda en su cáliz el alimento

que da vida a la abeja i a la mariposa, asi
dos labios color de grana, puros e inoceii-

deben chnpar en ellos la savia que les d¿
la existencia Acariciar a un hijo
ainado, deleitar-e eu la coolemplaeioii
de ese ánjel, fruto de un amor puro,
ver en 61 a cada instante al hombre que
se ama, sentir una manecita suave i amo

rosa que se posa eu el rostro, ver dos la
biecitos tembloroso* que apenas balbuce

an amaina», nombre melodioso como la

canción mas arrobadora, ¡ah! todo esto

constituyela misión i la felicidad de ¡a

mujer!
Sí; pienso apostatar, salvar a do;

mártires, uno del amor i otro de la infa

mia. Diré a Ernesto que me ayude i Er-

ririi, ir.,...
Mañana debo darle el i

era; pero le daró vida i luego lo diié;
i. i bríoma mia, compartamos el porvenir, i:

[Ah! Cuánto diera por volverle su puu-¿.i
a esa pobre jóvetit Pero esto no es pot-i
ble i debo conformarme con arrebatarla

alamnerte.)i
La hermosa Sor Irene volvió a sentarse

i cou una gracia encantadora empezó a

descalzarse, dejando ver sus pequeños
pies, cubiertos eon una fiua media rosada.
—Iré descalza, se dijo, a la habitación

de Ernesto, para que no me sientan, para
arreglar con el la manera de salvar a Er-

I aquel ánjel, queapéuas tocaba el sue
lo con -us pies, corrió prcuro-a eu medio

de la húmeda yerba hasta llegar a Ja ha

bitación ocupada por Ernesto.
Sor Irene golpeó suavemente en la

puerta i Ernesto, que jamás habia sido

molestado a horas tan poco oportunas,
preguntó:
—¡Quién va? ¿que ocurre?
-Soi yo, Ernesto.

(S,1 continuará.)

EPIGRAMAS.

—¡Con mil demonios, señor!
Todo el traje mo he niaechado!

|No me avisan que pintado

¿Vienes con sinvergüenznrj
A llevarme la pintura?
Pues nól me la pagarás!

yugo brutal de

il.-c.Ii..|.i , .
«.¡n jn -ui ni un lii IYro liara

el viejo bruto es uu tremendo enemigo el

señor LorraQaga, porque no le ha acom

pañado jamás en sus parrandas i borra-

El otro enemigo mortal de este viejo
i-uri . .in ¡iiiiii es el jó v i-ii (pie lics.-mpi-íia ol

puesto de olioial civil, el cual, como el

señor Larrañaga, ;e ha hecho odiar de Su

Majestad el cabrón Silva ; hablo del señor

MartíiKZ Hamos, que fui insultado gro

■ i-raiii.-ule tn medio de la calle por Silva,

valiéndose este miserable de loa *¿iX> gra
dos en quo constantemente se encuentra

Aouí tiene Sn Paternidad perfilado a

lu lijera un subdelegado del pueblo de

Pica, que nuestras autoridades lo man

tienen quizás ignorando su c

conducta i que basta ¡mee po
andaba por estas calles do Dios muerto de

hambre i mendigando el pan de casa ei

rva, i lioi que, por lá'tima se le ha dad.

una ocupación, se ha vuelto uu tigre ra
bío'o i soberbio.

Bien diceu, Padre, que no bai peo

picada qne la del piojo resucitado.
El pueblo de la Noria es otro pueblo

desgraciado cuyos habitantes esti'
con las miles de pilatunas de los Quijotes
i ladrones subdelegados qne se han suce

dido desde el tiempo de la oou pación chi

lena i dehde que nuestras leyes princi
piaron a rejir en este departamento.
Felizmente nuestro Intendente dio er

bola al nombrar paru dicho careo al jó
ven modesto, juicioso i de buenas eos

lumbres, don Carlos Frías (nó de la fa

milla del ñato Fria». martillo
"

ail rightlall nghtt
¿*, hombre, no juegues!

SOLICITADAS.

4111,110- oanlan la A^i-lma i la Medio

Tuio ,. U siguiente:
i-Eii la uo. otaria inmensa ya no cunden

Ni la Agustina ui la Medio Tarro,
l'oi.(iie ambas abadesas te confunden,
Ln lo poiludas, con el sucio barro.

u A otros mundos me iré; sí, ■.!, me em

Aunque ¡e encueutre el mar pi'ado i

A otros mundos me iré, dond!- en mi

[charco
Pueda yo coutajiar a cualquier leso.
La calle del Pirámide es ahora

De María mansión numero siete-

ice un calor de iü grados. A laa 4 de

ndi ,rague¡iU toiíos losin iitui..,- mou

es de 'odo -úe e- -'.en eu la mayor p

las 1,1, fuertes calores, lan epidemias q

EDgíin cetau |.-oreu que el cólera o

ateniente Toro Herrera.

MISGRABADQS."
Af-AlX' A LA PARRILLA.

,
Pobre Chile! fufre i calla,

Cuando, .'iHtdo a fnego lento
l'.a. a -u mayor tormento,
L. «acá la clerigalla
).! ¡0-411. que es va alimento.

Marinerien la nira inmensa

„ de ,.,

VALPARAÍSO.

110 bar

■lio-)

■i-r.-cta..
- Iiivo la debilidad de u.,.,1,::.:

iez de subdelegacion al joven touto

-tillante, cuyos muelles jamás volveiát
su centro por ser enfermedad heredita

a. Enriquito Prado, el Filósofo consu

ndo, aunque uo sabe dónde está pa

es 1 1 triste condición de

a.los pueblo-, qne tstá

suíiir las llanezas de

mala hora Dios eelió al

bora las autoridades elijit
r «..» pneblo..
después, Reverendo

eses d

ce nd

OS pill
IllllJ.l.

ron pa

Padre.

-

UO*- AS DE CHILE.

"o. ,■

c la si

■
■ llar

liste el Domingo
it.ru Marliu.-/.'/

1 la lluvia, Padrel
cu.,n,l,,V

al co

1 eli o M:u-

Li.. i.yud.ir.

a Olla del Pobre e hau

«El M, reúno d\á cuenta bace dias de
una visita que hizo ai Asilo del Salvador
un señor Trumbull. Lo que dicho seflor

aurma es una falsedad porque la carne

que allí se da ni los perros podrían man

tener en el estómago por estar en estada

de putrefacción.

Respecto de lo que dice de las alumnas,
carece también de vt-rdad, porque los

están ba-la mohosos i con on dedo de se

bo o grasa, puesto que no los Jaran jama-
por desidia.

En liu, Padre, esto es solamente nr

bosquejo qne le damos de lo que allí pa
sa, porque seria de nunca acabar hablai
de todo det aliadamente.— Vario* pobres.'

■—El tinaja ein gollete, conocido ae-.i

con el justísimo apodo del Taita Farsa
Dnmiiiuo Sarratea, desde que por medio
ile llanto*, p-iuidos e intrigas, cousí

un grado ma-. ascendiendo a mayor,
ruina 1 dc-Loura del Ejército—como

tosb. di -ni- no ba cesado de ejer.
imosoi mala lengua

a sacerdotes

I /¡He- el Papa indura.
I el ju^uíto que te escap

De asado tan sustancioso,
J-.iui.-n en el bnebe lo atr

¿Qnivo ha de ser? el golou.
Que nunca se llena, el Papa,
[Maldito sea el glotón

Que no deja en pai el diect

[¡oyendo nuestra nación!

ipa:

Ue a brav

AVISOS.

■clenc

e toda'

as empon-
mbres.

LIBRERÍA E. DtTCHEYLAR.

IH IÍKFAS03 IL'L, COUBEO CASILLA 523.

rrou>,e.¡u -Cibica nt-zdica. -i t. ¡i 10.00
(¡raves_r:.i::ii.t medica,

-

t. I r>í*i

Sa,it<-ro--Ji;r,i(a medica, 2 t.. , 4*

Jaccud — 1 büica médica de la

caridad h 4,.",

n —Clíiiica médica Lari-

bo i siere u 4.1.»j

Vogel— Enfermedades de la

Sean zon i -Órganos sexuales déla

Peratoner—El Besio « 1.4..1

i. —El Seno de las mujeres e 1 4.1

n —La Seüorita Girand,

._

mi esposa „ ] 4,,

-La Esterilidad' :vmi

« -La Imis-.teucia . 3.VI
—Xtciar 1 Ambrosía

ultima edición ilustrada con

K.craU.Ks ,.
■*>
(ni

Alcnnas equivocaciones de

^lol-es
^ ^

„ 0.^,

Por pedidos do provincias, diríjans* a

A. Carvallo, con sn valoren letras o ji
ros postales, i serin atendidos con rapider.

BAZAlí" ESPAÑOL
DE MANUEL MORENO.

.\1U"MA1>A, KSgl'IXA MOXKPA'

—Don Juan, dígame por ¡Cristo!
jl)e dónde tan elegante?
—De verme así no se espante,
Se mni bien donde me visto
—Pero u.ted casta ;c»rail

Péselas como nn infierno.

'

'1
-¿1 ese -tilador

icdido. El A • 1 a Manuol Moreno
go en este

ios que to- Ta

:i 11 tenores. M,

tille nó!"
Al irán li . 7 ,r Español.

-raía remate de la obra, hoi Limes
'

roí; 10 pksos
si; yknpi-n-

colecciones ivinpletas de
Kl JW,r Pi lili, t. ^ re

miten a provincia libres
de gustos para el

compra
dor.
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il Ne;;ro charlatán!

Me entra agí a, como jamis

1 i dül mar' pi
r delante;
r detr,is.

;orra Norte a corra 8nd,
me rio de k a dos:

'.

salud!

Que Dios a t te laa dé

lo lilie <[H|t.,

r¡j-iri*a ''.*'<

CAUTA DE IQUIQUE,

rnji.no k-|[o;- -Tú tomo mi lleve-

,,\,Kras de os mortales desata
irnticamont.

, to dir6 qoe estoi un

un preguntas,

i cruces en to.

ardarii que a
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EL PaDRE PADILL,

SOLICITADAS.

ii no hace la entrega de loi

e nsurj-ó al dentista J. R

iografía desde qne llegó a

VALPARAÍSO.

., Negro! iiohablemo* uiás de

jo con la del Padre Padilla

tnunegtas nalga,- (Continua

NO HAI PORQUK ASOMBlt

IS GRABADO?

MISTER I'LMU-BOSS

do aijiiülla mujer. Ya

No se puedo saiirimir a la Re,
Francesa para darte gusto, ,,«■ la

sitaremos Inego. Sosiégate.

J/,s;tr Pujo-Ilos

Mui bitu; te convidara a<

r r„J0-Ito>, (ddnd.le ,<:. .-opapo)

,Oh! ];., la, la',-Pujo? ¿Pujo?
Mon,,*,;'Lañen (far¡c,o).

Hombre,,!!-, jo- ¡í ii..- 1 1 . \ M.tUr Pujo-Ro,* )

Potagea-

Hors d'oeuvre.

Eéléré.

Ejiígrauíraw ■■ La Xaine, cauce Capvert

bÚtcauLa 11-.-,..- de Pujo.
Dessert.

Fiuifid^fendna.

Cafó.

Qo'a fait Lañen?

me doa ornees en veí de una!

el pecho. Ta la tienen en la e

; nacimiento. {Frenttito, aplai

AVISOS.

LIBRERÍA E. DUCHEYLAR.

.l-ÉBfASOS I'J L, conuco CASILLA ;.23.

3.00

140

1.40

e:ftn::ti ndldoy .* .i R¡|iidM.

HAZAl! Ksl'AÑOI.
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U.00

Núm . atra-

0.10

N OM. 457

oí aqJooWU. e* "lo j
ia era, siondo Presidente j

i natal mi compadre Anl-
-:i afortunado do la trioo-

ni repillo Domiugo TU;
'

■eutiaSaucti F.m

iro Pudre nrgollal jroi por la Cal-

a do nt;u beiidila i el hisopo para
jaral Di.i ib i hacer salir mía qne

oho'i-

Ah, bribo

to punchuro, eh.nopo, al

0 |(iilp-ad i-I Anda, costal de miu-
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EL PADKti^'AjMLLA^ <
____.

,oe la Ca
-V- ;oi

i¡ui. qutd.i | que I- .lij" ■

h .uibr. 'K- i.iucU .'..uf.»i.,.i

-Sí. I'i.lie. M--

te,,,),„i.i...,i.ol.'d,J„i-i-,¡.i-d,i:o

i VoV'"vii"ó««' ^''ou^do'-^titol"

yn^tm^y

CUKSTO.

—Negro, estoi de-.velado. Cuéntame
tn

cuento. .

—Quedaría mni cargado el quillai, ra-

drc.

—Nó, hombre: es qne la temperatma

-- Qoe cu.i.to qniere Su Puternidad

que
le cuente'-

—El qu.* ln quicmi.
-...,-

diaido. ¡eio muí iiol.ie, i¡i!.' bástaselo-

imn-ln hai.-ia -ido.

Tniia. yudopormicall.-ion.-e t-P'

Un tn-te ;.'l soIdLdillo, le di|...
—Soldadillo, ¿por qm: esU'

!;iu tu-le.'

—Porque no teü^o ni 411 comer, es

que le dijo el -oii-oíillo.

—¿Quiere-i ;er neo 1 poderoto? ea que

bd'1,0 el viejo.
—jC'éuJü nó tJiiiti' es que le dijo ti

íuldadilb..

— lliitiio, e- que le dijo el viejo: voi ;i

darWutin vanílica ile virtiid. es que b

Jijo. Cujinlo oec.-itei ¿!í;o. •- '¡a,.- le di

I,- dijo, l'.-rn j.-uidmli) con i¡ne le- v.m .i, 3

motor Pique le dijo, a donde vm el

Vlellto! en qll- k- dijo.
_ Pi.-rd-i cuidado i;-ted. seflor, es que

le dijo el M.l.ludillo.

[ el b.iIiIjiIiIIo. eo cnanto ee fui el vie

iit .. I-.' dijo 1 li Vi.nllu.i dt- rirtod

— Variliit-i dc virtud, ].i.r l.i virtud que

l.ido. aillo:

''ú'.tid 'tailiti'.' ci que ledijo ilsoldí

"i':lu-
. 11 1 1 f,

-Nuda t.ni^, vil Lni-aiiillo de b L'-

ÍU-p0nt?N<v' V""úé le dijo el eoMa'JJ

||„, ü ii-te-1 ,n.---,it,eEo, laitita, en cu.r-

]-ero |iioinrteoi.-, iíi que le dijo el

Vunto. i|üi- dejai.i- la banda a uuu de

-" ,-.V (¿tiiiTn, t-ititaV e- quo le dijo el

■ oldiolillo-

A mi bijo CoJu. i:dw.nd3, oa 'jue It

J,j„ ,1 Vieuto

V.-to entonen», en que le dijo el

■

sitio, iluiide ni íoj Y-.m-ai "■•''■-

lepic-eiibuto, que uborn
os U-JiiiinU'

,ta M.irb.

e| -oldulillo -c foé a ru casa muí

iiqi^ -o 8Bab¿ :,! riieulo, Padre, i ü

1,-v.". ul vieuto.

GACETILLA.

P.ni. rnuñana 1> .iiiin.'o -.* m h

'"'■Mu.-b.Vé.ii.'i ido' ño Iihoiu-1! que yo uo

'J.'V.!ol A*,,.,!,.;,... ma, l„|,V:la. Í.Mo^','V'n CVu"-^''
"'

-fI1(.H,eo:l.o.i,.o
ot.: Puerto ., tl |„-r

; l,e ■ „
■

i^u* Ai,',"', mío
,,;:i„o .uiy.t

.'.- la Ilei.-: nidiid d- , t;,„ -, | J ;,_,„.¡Uí ,.a ,*^
'

l'a-.-o.il K-fella < jiie 1.0 *]¡M¡/.s n n-r j I ai.uí-1 -Undule rt cWt'
i.-l..uil.-íí"í »if'.tú "oí mía UK-Jic»adi. ,

, Ni cómo e pera: -{w nQ dia
uní. oui- i;iin.bi p.„ ¡,i- n;.i,ir. con -lob- I l/,H.-..rr,,-iU«(0ii bríoa

j.tod. le rod.irle loa bicoe, -,ne tila te i V u jenero-o j.itriuU
mu. Mu-iUelh. fe bino rl* ¡ili/nnos rea-

'
Si al f-,.i.b.J„ del cortijo

I,--., i]
e le I..11 djdo linios I, lo-, que en *-.. o.,.-..- I,,i bombín- qUÉ la tám.

li. neto di.Ud t-tá cometiendo - uititi bri '. T.M.-d:¡- ./,:. 1,- pie-oitero.,
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